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IMPORTANTÍSIMO. 


CELEBRACION  BE  UN  TRIDUO  DE  ROGATIVA  CONCE- 

DIDO  POR  SU  SANTIDAD  EN  LA  PRÓXIMA  FIESTA  DE  LA  ASUN¬ 
CION  DE  NUESTRA  SEÑORA,  PARA  OBTENER  EL  TRIUNFO  DE 
LA  IGLESIA. 

Preces  dirigidas  á  Su  Santidad. 

En  la  audiencia  que  Su  Santidad  concedió  en  18  de  Mayo 
á  la  Federación  Pia,  establecida  en  Roma,  fueron  presenta¬ 
das  á  Su  Santidad  las  siguientes  preces,  para  que  se  dignara 
conceder  la  celebración  de  un  Triduo  solemne  de  oraciones 
y  mortificaciones  en  todo  el  mundo  católico,  para  aplacar  la 
.justicia  divina  y  conseguir  llegue  pronto  la  hora  de  las  mi¬ 
sericordias  : 

«Santísimo  Padre:-En  la  sesión  del  Consejo  de  la  Federa¬ 
ción  Pia  de  las  diez  sociedades  católicas  de  Roma,  celebrada 
el  7  del  presente,  fue  acogida  con  satisfacción  general  la  pro¬ 
posición  de  tres  dias  de  oración  y  penitencia,  durante  los 
cuales  el  pueblo  católica  de  todo  el  mundo  haria  una  santa 
violencia  á  la  misericordia  de  Dios  para  conseguir  la  conser¬ 
vación  y  el  triunfo  de  Vuestra  Santidad  y  el  de  la  Iglesia  en 
la  persecución  actual  de  las  sectas. 

»Las  personas  que  componen  el  Consejó  general  de  las 
peregrinaciones  en  Francia,  residentes  hoy  en  Roma,  se  han 
unido  á  este  proyecto,  que  gl  Consejo  de  la  Federación  Pia 
presenta  humildemente  ante  Vuestra  Santidad,  esperando 
se  digne  aprobarle  y  autorizar  su  ejecución. 

»Para  realizarle  se  han  propuesto  tres  épocas:  la  fiesta  de 
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ria  á  lós  hechos.  Ante  todo,  diré  clue  s*  Italia  está  con  Dios,  también 
lo  está  ciertamente  con  su  Vicario>'  y  distinguiendo  la  Italia  verda¬ 
dera  de  la  falsa,  añadiré  que  la  primera  es  inmensamente  más  nume¬ 
rosa  que  la  segunda.  Vosotros  que  estáis  aquí  presentes,  y  el  conside¬ 
rable  número  de  los  que  á  vosotros  se  asocian,  ofrecéis  una  prueba 
irrecusable  de  la  unión  con  Dios  y  conmigo  de  la  Italia  que  represen¬ 
táis.  Esta  Italia  abre  su  mano  para  ejercer  actos  de  piedad  filial;  hu¬ 
milla  su  corazón  en  la  presencia  divina  para  implorar  los  favores  de 
Dios  dentro  de  los  templos;  toma  parte  en  piadosas  peregrinaciones; 
solemniza  la  memoria  de  los  Santos,  y,  especialmente  en  este  mes, 
dobla  la  rodilla  para  elevar  sus  fervorosas  súplicas  á  María,  Madre 
de  las  misericordias. 

Aquí  igualmente  tengo  el  consuelo  de  saber  que  el  pueblo  romano 
acude  en  masa  á  las  iglesias,  é  invoca  con  estraordinario  fervor  á  la 
Santísima  Virgen,  para  que  venga  á  socorrer  á  la  combatida  Iglesia. 

Dios  está  con  este  pueblo:  Dios  está  con  esta  Italia  que  multiplica 
las  obras  de  piedad  y  se  dedica  á  mover  de  tantas  maneras  á  la  gene¬ 
rosa  juventud,  que  respondo  al  llamamiento,  á  fin  de  contener  la  cor¬ 
rupción,  arrojada  á  manos  llenas  por  los  enemigos  de  Italia,  aunque 
ellos  sean  italianos,  y  permanece  fiel  oponiéndose  á  la  ciega  obstina¬ 
ción  de  los  enemigos  de  Dios. 

Esta  Italia  es  la  que  está  con  Dios  y  con  su  V  i  cari0- 

Pero  Dios  no  está  con  la  pequeña  parto  de  la  Italia  qn0  oprime  á  su 
Iglesia  y  se  convierte  en  instrumento  de  corrupción  é  incredulidad. 
No:  Dios  no  está  con  la  parte  do  la  Ihin  •  lespoja  á  la  1 
dispersa  las  Ordenes  religiosas,  ni  con  los  que  persigueP  á  los  minis¬ 
tros  del  santuario  y  á  las  esposas  de  Jesucristo,  y  arr°.)au  P°r  el  ca¬ 
mino  de  la  incredulidad  á  tantas  almas  rescatadas  á  un  precio  do  valor 
infinito,  de  lo  que  será  pedida  cuenta  á  cuantos  han  éontribuidoá  per¬ 
derlas. 

,  Con  esta  Italia  no  está  Dios.  Pero  ella  misma,  mientras  que  infesta 
y  pierde  las  almas,  provoca  á  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos  á 
redoblar  su ,  celo  y  á  oponprso  con  firmeza  á  los  esfuerzos  de  Ia  im¬ 
piedad. 

La  Iglesia  dirige  en  este  dia  sus  oraciones  á  uno  de  sus  mayores 
predecesores,  y  le  ruega  alcance  del  Señor  para  sus  hijos  valor, 
energía  y  fuerza  para  luchar  y  vencer  á  los  enemigos  de  Dios.  Deu* 
in  te  sperantium  fortitudo.  Dios  es  el  sosten  de  cuantos  en  El  confian, 
y  por  la  intercesión  de  tan  grande  Santo  nos  concederá  á  todos  fuer¬ 
zas  para  vencer  á  los  enemigos  que  nos  combaten. 

Y  ahora,  recordad  que  nos  encontramos  en  la  octava  de  la  As¬ 
censión.  Volvámonos,  pues,  á  Jesucristo,  que  se  eleva  al  cielo,  de 
donde  bajó,  y  pidámosle  su  bendición.  Al  subir  de  entre  los  Apósto¬ 
les  para  dejarles,  fue  cuando,  elevatis  manibus  sm-i,  benedixit  eis. 

•  También  yo  levanto  las  manos  y  os  doy  una  bendición  que  espero 
os  llenará  de  fuerza,  de  valor  y  consuelo.  FAevath  manibus.  Os  ben¬ 
digo  y  ruego  al  Señor  sostenga  mi  debilidad,  para  que,  fortalecido  por 
su  santa  gracia,  descienda  mi  bendición  sobre  la  cabeza  de  los  dignos 
de  ser  por  El  bendecidos,  y  que  con  esta  bendición  recibirán  ayuda, 
dirección,  valor  y  perseverancia  en  el  bien.  Sea  e*ta  bendición  con 
vosotros,  con  vuestras  familias  v  con  vuestros  colegas. 
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Finalmente,  respecto  de  esa  Italia  que  con  su  proceder  se  niega  á 
unirse  conmigo,  pido  á  Dios  que  le  conceda  las  gracias  y  luces  que 
le  señalen  los  caminos  que  debe  recorrer  para  salir  de  las  tinieblas  y 
sombras  de  la  muerte,  entre  las  cuales  va  hoy  errante. 

Benedictio  Dei,  etc. 


Discurso  de  Su  Santidad  á  la  Emperatriz  de  Rusia  en  la  recepción 
de  Mayo  de  1873. 

Tengo  un  gran  deber  que  cumplir,  dijo,  y  me  dirijo  á  vuestro  ele¬ 
vado  ánimo,  á  vuestro  generoso  corazón.  Es  preciso  que  os  hable  de 
Polonia.  Lejos  de  mí  la  intención  de  mezclarme  en  la  cuestión  del  go¬ 
bierno  de  esta  nación;  pero  no  puedo  menos  de  interceder  por  ella  y 
pedir  á  V.  M.  la  libertad  religiosa,  libertad  necesaria  y  grata  á  Dios. 
Esa  libertad,  no  es  solo  un  derecho  de  las  poblaciones  católicas  de  Po¬ 
lonia,  sino  que  está  también  en  el  interés  bien  entendido  del  imperio 
ruso  y  de  la  dinastía. 

El  Papa  insistió  en  este  punto  con  calurosa  efusión,  y  la  Empera¬ 
triz  ofreció  al  Padre  Santo  trasmitir  al  Emperador  estas  palabras  y 
abogar  con  él  por  la  causa  de  la  libertad  religiosa  de  los  católicos 
polacos. 


Alocución  de  Su  Santidad,  contestando  al  mensaje  del  patriciado 
romano ,  el  dia  iG  de  Junio  de  1873. 

Agradezco  de  todo  corazón  los  nobles  sentimientos  que  me  habéis 
manifestado,  y  en  cambio  quiero  dirigiros  algunas  palabras  antes  de 
daros  la  bendición  que  me  pedís. 

Ninguno  de  vosotros  ignora  indudablemente  lo  que  refiere  la  Sa¬ 
grada  Escritura  de  un  principe  orienthl,  grande  por  su  poder  y  ri¬ 
quezas,  de  que  hizo  alarde  en  un  solemne  banquete,  al  cual  convidó  en 
distintos  dias  á  las  diferentes  clases  de  sus  siibditos,  empezando  por 
los  grandes  y  nobles.  Todos  acudieron  gustosos  y  alegres  al  convite, 
y  admiraron  la  riqueza  de  los  muebles,  el  esquisito  gusto  y  abundan¬ 
cia  de  los  manjares,  y  lo  delicado  de  los  vinos  y  licores. 

No  hacéis  lo  mismo  vosotros,  nobles  y  patricios  de  Roma ;  vos¬ 
otros  pisáis  este  palacio,  no  para  sentaros  á  una  mesa  abundantemente 
provista,  sino  para  participar  de  la  tristeza  de  vuestro  Padre;  y  en  esto 
sois  infinitamente  más  nobles  que  aquellos  de  quienes  acabo  de  hablar. 

.  'enís,  en  verdad,  á  visitarme  gustosos,  y  con  esta  visita  practi¬ 
cáis  esta  sentencia  del  Espíritu-Santo:  Mclius  est  iré  ad dom ion  luctus, 
quam  ad  domum  convivii.  Vale  más  ir  á  la  morada  del  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  que  á  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Vale  más  protestar 
y  seguir  protestando  (riprotestare)  con  él  contra  la  ipjusta  usurpación 


ria  á  ld»s  hechos.  Ante  todo,  diré  5ue  si  Italia  e?tá  con  D>os\  también 
lo  está  ciertamente  con  su  Vicario;  y  distinguiendo  la  Italia  verda¬ 
dera  de  la  falsa,  añadiré  que  la  primera  es  inmensamente  más  nume¬ 
rosa  que  la  segunda.  Vosotros  que  estáis  aquí  presentes,  y  el  conside¬ 
rable  nümero  de  los  que  á  vosotr°s  se  asocian,  ofrecéis  una  prueba 
irrecusable  de  la  unión  con  Dios  y  conmigo  de  la  Italia  que  represen¬ 
táis.  Esta  Italia  abre  su  mano  para  ejercer  actos  de  piedad  filial;  hu¬ 
milla  su  corazón  en  la  presencia  divina  para  implorar  los  favores  de 
Dios  dentro  de  los  templos;  toma  parte  en  piadosas  peregrinaciones; 
solemniza  la  memoria  de  los  Santos,  y,  especialmente  en  este  mes, 
dobla  la  rodilla  para  elevar  sus  fervorosas  súplicas  á  María,  Madre 
de  las  misericordias. 

Aquí  igualmente  tengo  el  consuelo  de  saber  que  el  pueblo  romano 
acude  en  masa  á  las  iglesias,  é  invoca  con  estraordinario  fervor  á  la 
Santísima  Virgen,  para  que  venga  á  socorrer  á  la  combatida  Iglesia. 

Dios  está  con  este  pueblo:  Dios  está  con  esta  Italia  que  multiplica 
las  obras  de  piedad  y  se  dedica  á  mover  de  tantas  maneras  á  la  gene¬ 
rosa  juventud,  que  responde  al  llamamiento,  á  fin  de  contener  la  cor¬ 
rupción,  arrojada  á  manos  llenas  por  los  enemigos  de  Italia,  aunque 
ellos'sean  italianos,  y  permanece  fiel  oponiéndose  á  la  ciega  obstina¬ 
ción  de  los  enemigos  de  Dios. 

Esta  Italia  es  la  quo  está  con  Dios  y  con  su  Vicari0- 

Pero  Dios  no  está  con  la  pequeña  parto  de  la  Italia  fin?  oprime  a  su 
Iglesia  y  se  convierte  en  instrumento  ríe  corrupción  ó  incredulidad. 
No:  Dios  no  está  con  la  parte  do  la  Italia  que  despojad  la  Iglesia  y 
dispersa  las  Ordenes  religiosas,  ni  con  los  que  persi'-niefi  á  los  minis¬ 
tros  del  santuario  y  á  las  esposas  de  Jesucristo,  y  arr°.Ían  Por  e*  C3_ 
mino  de  la  incredulidad  á  tantas  almas  rescatadas  á  un  precio  de.  valor 
infinito,  de  lo  que  será  pedida  cuenta  á  cuantos  han  éontrihuidoa  per¬ 
derlas. 

,  Con  esta  Italia  no  está  Dios.  Pero  ella  misma,  mientras  fino  infesta 
y  pierde  las  almas,  provoca  á  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos  a 
redoblar  su ,  celo  y  á  oponerse  con  firmeza  á  los  esfuerzos  de  la  im¬ 
piedad. 

La  Iglesia  dirige  en  este  dia  sus  oraciones  á  uno  de  sus  mayores 
predecesores,  y  le  ruega  alcance  del  Señor  para  sus  hijos  valor, 
energía  y  fuerza  para  luchar  y  vencer  á  los  enemigos  de  Dios.  Deu* 
in  te  speranüum  fortitudo.  Dios  es  el  sosten  de  cuantos  en  El  confian, 
y  por  la  intercesión  de  tan  grande  Santo  nos  concederá  á  todos  fuer¬ 
zas  para  vencer  á  los  enemigos  fiue  nos  combaten. 

Y  ahora,  recordad  que  nos  encontramos  en  la  octava  de  la  As¬ 
censión.  Volvámonos,  pues,  á  Jesucristo,  que  se  eleva  al  cielo,  de 
donde  bajó,  y  pidámosle  su  bendición.  Al  subir  de  entre  los  Apósto¬ 
les  para  dejarles,  fue  cuando,  elevatis  manibus  sui-í,  benedixit  eis. 

También  yo  levanto  las  manos  y  os  doy  una  bendición  que  espero 
os  llenará  de  fuerza,  de  valor  y  consuelo.  Elevatis  manibus.  Os  ben¬ 
digo  y  ruego  al  Señor  sostenga  mi  debilidad,  para  que,  fortalecido  por 
su  santa  gracia,  descienda  mi  bendición  sobre  la  cabeza  de  los  dignos 
de  ser  por  El  bendecidos,  y  quo  con  esta  bendición  recibirán  ayuda, 
dirección,  valor  y  perseverancia  en  el  bien.  Sea  e*ta  bendición  cpn 
vosotros,  con  vuestras  familias  y  con  vuestros  colegas. 


Finalmente,  respecto  de  esa  Italia  que  con  su  proceder  se  niega  á 
unirse  conmigo,  pido  á  Dios  que  le  conceda  las  gracias  y  luces  que 
le  señalen  los  caminos  que  debe  recorrer  para  salir  de  las  tinieblas  y 
sombras  de  la  muerte,  entre  las  cuales  va  hoy  errante. 

Benedictio  Bei  etc. 


Discurso  de  Su  Santidad  á  la  Emperatriz  de  Rusia  en  la  recepción 
de  Mayo  de  1873. 

Tengo  un  gran  deber  que  Cumplir,  dijo,  y  me  dirijo  á  vuestro  ele¬ 
vado  ánimo,  á  vuestro  generoso  corazón.  Es  preciso  que  os  hable  de 
Polonia.  Lejos  de  mí  la  intención  de  mezclarme  en  la  cuestión  del  go¬ 
bierno  de  esta  nación;  pero  no  puedo  menos  de  interceder  por  ella  y 
pedir  á  V.  M.  la  libertad  religiosa,  libertad  necesaria  y  grata  á  Dios. 
Esa  libertad,  no  es  solo  un  derecho  de  las  poblaciones  católicas  de  Po¬ 
lonia,  sino  que  está  también  en  el  interés  bien  entendido  del  imperio 
ruso  y  de  la  dinastía. 

El  Papa  insistió  en  este  punto  con  calurosa  efusión,  y  la  Empera¬ 
triz  ofreció  al  Padre  Santo  trasmitir  al  Emperador  estas  palabras  y 
abogar  con  él  por  la  causa  de  la  libertad  religiosa  de  los  católicos 
polacos. 


Alocución  de  Su  Santidad,  contestando  al  mensaje  del  patriciado 
romano ,  el  dia  1G  de  Junio  de  1873. 

Agradezco  de  todo  corazón  los  nobles  sentimientos  que  me  habéis 
manifestado,  y  en  cambio  quiero  dirigiros  algunas  palabras  antes  de 
daros  la  bendición  que  me  pedís. 

Ninguno  de  vosotros  ignora  indudablemente  lo  que  refiere  la  Sa¬ 
grada  Escritura  de  un  príncipe  oriental,  grande  por  su  poder  y  ri¬ 
quezas,  de  que  hizo  alarde  en  un  solemne  banquete,  al  cual  convidó  en 
distintos  dias  a  las  diferentes  clases  de  sus  súbditos,  empezando  por 
los  grandes  y  nobles.  Todos  acudieron  gustosos  y  alegres  al  convite, 
y  admiraron  la  riqueza  de  los  muebles,  el  esquisito  gusto  y  abundan¬ 
cia  de  los  manjares,  y  lo  delicado  de  los  vinos  y  licores. 

No  hacéis  lo  mismo  vosotros,  nobles  y  patricios  de  Roma;  vos¬ 
otros  pisáis  este  palacio,  no  para  sentaros  á  una  mesa  abundantemente 
provista,  sino  para  participar  de  la  tristeza  de  vuestro  Padre;  y  en  esto 
sois  infinitamente  más  nobles  que  aquellos  de  quienes  acabo  de  hablar. 

.  'ooís,  en  verdad,  á  visitarme  gustosos,  y  con  esta  visita  practi¬ 
cáis  esta  sentencia  del  Espíritu-Santo:  Melius  esl  iré  ad  domum  hlCfUS , 
quam  ad  domum  convivii.  Vale  más  ir  á  la  morada  del  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  que  á  los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Vale  más  protestar 
y  seguir  protestando  (riprotestare)  con  él  contra  la  injusta  usurpación 
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del  poder  temporal,  de  las  propiedades  de  la  Iglesia,  de  la  libertad  de 
asociación,  tan  altamente  proclamada,  pero  de  hecho  concedida  tan  solo 
á  todo  lo  anticristiano,  á  todo  lo  contrario  á  la  moral  y  nocivo  á  la  so¬ 
ciedad,  mientras  se  niega  á  todas  las  instituciones  de  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo.  ¡Oh,  sí!  Vale  más  repetir  las  protestas  contra  las  injustas  viola¬ 
ciones,  que  participar  del  falso  júbilo  que  los  violadores  fingen  á  los  ojos 
de  la  muchedumbre,  para  tratar  (aunque  en  vano)  de  destruir  en  los 
ánimos  la  mala  impresión  del  daño  causado. 

Bendígaos  Dios,  puesto  que  venís  á  consolar  á  su  indigno  Vicario 
uniros  á  él,  por  lo  menos  tácitamente,  para  condenar  los  grandes 
males  cometidos.  El  medio  más  poderoso  que  puede  oponerse  á  estos 
males  es  la  oración,  y  en  estos  dias  convida  la  Iglesia  á  sus  hijos  á 
reunirse  para  acompañar  á  su  Divino  Fundador,  llevado  triunfalmente 
por  plazas  y  calles  en  los  paises  católicos. 

¡Triste  cosa!  Mientras  que  así  se  honra  justamente  á  Jesucristo 
en  todos  los  paises  donde  hay  católicos,  aun  alli  donde  viven  bajo  la 
dominación  de  los  infieles,  en  Roma  (¿quién  lo  creería?)  centro  del  ca¬ 
tolicismo,  los  fieles  no  pueden  reunirse  en  derredor  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  en  las  calles  públicas,  sin  esponerse  á  odiosos  y  cobardes  in¬ 
sultos,  por  lo  que  ha  sido  preciso  limitar  la  ceremonia  santa  al  recinto 
de  los  templos.  El  arca  del  Antiguo  Testamento  no  pudo  durante  cier¬ 
to  tiempo  ser  llevada  en  procesión  por  las  calles  de  Jérico,  y  fue  nece¬ 
sario  limitarse  á  llevarla  por  estramuros;  pero  al  sétimo  dia  las  mu¬ 
rallas  cayeron  y  los  hebreos  entraron  en  la  ciudad.  Imitemos  este 
ejemplo:  nosotros  también  oramos  y  acompañamos  al  Divino  Salvador 
en  las  modestas  procesiones  que  por  ahora  podemos  hacer.  Dios  se 
encargará  de  lo  demas. 

Si  mis  pecados  no  son  un  obstáculo,  espero  que  podremos  repetir 
con  el  Salmista:  Ad  vesperum  demordbitur  fletas ,  et  ad  matutinum 
Icelitia.  Nosotros  hemos  sufrido  por  lo  pasado  y  hemos  padecido  tri¬ 
bulaciones:  Ad  vesperum  demordbitur  fletus ;  pero  lucirá  al  fin  la  au¬ 
rora  de  la  paz  y  la  alegría:  Ad  matutinum  Icetitia. 

Sea  la  bendición  que  en  este  momento  debemos  implorar  de  nues¬ 
tro  Padre,  la  prenda  de  este  porvenir;  mas  para  merecerla  y  obtener 
que  de  ella  saquemos  mayores  frutos,  prosternémonos  ante  El,  como 
Jacob  ante  Isaac,  el  cual,  sintiendo  el  olor  de  los  vestidos  de  su  hijo, 
levantó  la  mano,  y  con  gran  gozo  le  dió  una  amplia  y  abundante  ben¬ 
dición.  Nosotros  también  debemos  ser  ol  buen  olor  del  Cristo:  Chris- 
tus  bonus  odor;  y  para  que  esta  bendición  permanezca  siempre  sobre 
nosotros,  acerquémonos  á  El  con  la  humildad  propia  de.  hijos  y  con  la 
firmeza  y  la  constancia  natural  do  los  combatientes,  y  pidámosle  la 
virtud  necesaria  para  abominar  y  condenar  todo  el  mal  que  se  hace  en 
este  valle  de  miseria,  y  especialmente  en  esta  pobre  ciudad. 

Sea  con  vosotros  y  con  vuestros  hijos,  durante  la  vida  y  en  el  mo¬ 
mento  de  la  muerte,  la  bendición  que  os  doy  en  el  nombre  de  Dios, 
para  que  todos  seáis  salvos,  y  podáis  bendecir  y  alabar  al  Señor  duran¬ 
te  la  eternidad  de  los  siglos. 

Benedictio  Dei,  etc. 
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Discurso  pronunciado  por  Su  Santidad  el  dia  21  de  Junio  al  Colegio 
de  Cardenales ,  que  le  felicitó  en  el  vigésimosétimo  aniversario  de 
su  coronación. 


A  medida  que  la  duración  de  este  pontificado  se  prolonga,  dura¬ 
ción  que  me  permite  decir:  Incolatus  meus  prolongatus  est ,  aumenta 
y  se  fortifica  vuestro  amor  á  la  Santa  Sede  y  vuestro  celo  en  defender 
sus  derechos.  De  ello  tengo  la  prueba,  no  solo  en  las  palabras  que  ha¬ 
béis  pronunciado,  Sr.  Cardenal,  en  nombre  de  vuestros  compañeros, 
sino  también  en  los  inteligentes  trabajos  á  que  os  dedicáis  en  el  seno 
do  las  numerosas  Congregaciones  reunidas  para  tratar  de  los  asuntos 
de  la  Iglesia,  que  se  han  multiplicado  considerablemente  á  consecuen¬ 
cia  de  lo  anormal  de  los  tiempos.  Es,  en  efecto,  natural  que  con  el 
acrecentamiento  estraord inario  de  injustas  agresiones  crezcan  en 
igual  proporción  los  estudios  y  esfuerzos  para  sostener  los  derechos 
de  la  Iglesia  (je  Jesucristo  y  las  prerogativas  de  esta  Santa  Sede,  y  para 
defender  á  sus  campeones,  injusta  y  cobardemente  atacados. 

No  es  estéril  vuestro  ejemplo,  pues  por  todas  partes  halláis  imi¬ 
tadores.  En  primera  línea  se  distingue  la  nobleza  romana,  lo  que  es 
para  mi  corazón  un  gran  consuelo.  Viene  después  la  de  Ñapóles,  y  una 
falange  escogida  de  jóvenes  italianos  (se  refiere  á  la  Juventud  Católica ) 
que  con  celo  laudable  se  dedica  á  numerosas  obras  de  piedad  y  utili¬ 
dad  pública.  Paso  en  silencio  todo  cuanto  de  fuera  de  Italia  llega  de 
consolador,  porque  hay  entre  los  buenos  una  emulación  que  les  anima, 
alienta  y  permite  poner  su  confianza  en  la  bondad  divina. 

Pero  al  lado  de  tantos  motivos  de  consuelo,  vese  obligada  la  mi¬ 
rada  á  fijarse  en  el  funesto  espectáculo  de  mil  males.  Nuestros  adver¬ 
sarios  sienten  que  repitamos  la*  enumeración  de  estos  males,  así  como 
nuestras  protestas.  Pero,  no  obstante  su  disgusto,  Nos  renovamos  nues¬ 
tras  protestas,  y  Nos  confirmamos  las  censuras  en  que  han  incurrido 
los  usurpadores  del  Estado  pontificio,  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  de 
los  claustros  y  santas  casas  de  retiro  de  donde  han  arrancado  á  sus 
pacíficos  moradores. 

Y  nosotros  renovamos  tanto  más  estas  protestas,  cuanto  que  Nos 
somos  diariamente  testigo  de  nuevos  atentados  y  nuevos  insultos  á  la 
Religión  católica  y  á  la  fé  predicada  por  Jesucristo,  por  los  Apóstoles 
y  sus  sucesores. 

¿No  fue  acaso  un  insulto  contra  la  Religión  ese  paseo  fúnebre  para 
honrar  á  un  hombre  (Ratazzi)  qüe  nació  católico,  pero  que  ha  muerto 
como  incrédulo,  privado  de  todo  auxilio  religioso  por  las  mañas  de 
sus  pérfidos  amigos,  quienes  no  omitieron  medio  para  conseguir  este 
objeto? 

Los  peores  periódicos  se  han  regocijado  con  esta  muerte,  y  unáni¬ 
memente  han  esclamado:  «¡Murió  como  vivió!»  Harto  cierto esesto,  por 
desgracia:  resaltan  los  hechos  más  anticristianos  en  su  vida,  que  fue 
una  no  interrumpida  serie  de  actos  y  esfuerzos  contra  la  paz  de  Italia, 
la  santidad  de  la  Religión,  y  contra  esta  Santa  Sede.  El  trabajó  el  pri¬ 
mero,  hace  ya  muchos  años,  para  la  supresión  de  las  Ordenes  regula- 
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res  del  Piamonte,  y  dió  aquí  la  última  mano  á  esta  obra.  Llevado  de 
su  oclio  contra  el  Sumo  Pontificado,  hizo  gastar  considerables  sumas 
para  la  lamosa  espedicion  de  Garibaldi,  que  terminó  con  los  hechos  de 
Mentana. 

Con  estas  empresas  y  otras  no  menos  malas,  incurrió  en  muchas 
censuras,  bajo  cuyo  peso  ha  muerto,  sin  reparar  los  escándalos  enor¬ 
mes  dados  á  millones  de  católicos. 

Ya  no  existe,  y  ha  entrado  en  la  mansión  de  la  eternidad.  ¿De  qué 
eternidad?  Lo  ignoro;  poro  si  ha  muerto  como  vivió,  según  lo  aseguran 
sus  amigos,  una  triste  idea  viene  á  la  mente  de  los  que  reflexionan 
sobre  el  fin  de  este  desdichado.  No  obstante,  los  juicios  pronunciados 
ya  por  Dios  nos  son  desconocidos:  todos  debemos  adorarlos  profun¬ 
damente,  y  no  es  lícito  investigar  de  antemano  su  resultado. 

Pero  no  puedo  ocultar  la  penosísima  impresión  que  he  sentido  al 
leer  en  ciertos  periódicos  que  su  cadáver  fue  colocado  con  pompa  en 
el  templo  principal  do  su  país,  sobre  cuya  puerta  se  habia  escrito  que 
«la  Bondad  Infinita  acogía  en  sus  brazos  al  difunto.» 

Me  afligí  más  aun  al  leer  que  los  sacerdotes^  más  cortesanos  que 
los  ministros  de  un  Soberano  todopoderoso,  han  concurrido  á  estas 
fúnebres  ceremonias,  ó,  mejor  dicho,  á  estas  profanaciones  fúnebres. 
Quiero  creer  que  todo  esto  es  falso,  y  que  no  se  ha  hecho  tan  grave 
injuria  á  la  memoria  de  Alejandro  III. 

Rn  cuanto  á  nosotros,  elevemos  nuestras  miradas  hácia  el  Dios  de 
las  misericordias  y  supliquémosle  que  nos  bendiga,  para  que  nos  dé  la 
fuerza  y  el  valor  de  conservarnos  siempre  unidos  y  siempre  alejados 
de  todo  principio  de  conciliación,  parecido  al  que  quisiera  establecerse 
entre  Cristo  y  Belial.  Que  cada  cual  prosiga  en  su  puesto.  Estos  hom¬ 
bres  quieren  que  yo  vaya  á  ellos;  yo  deseo  que  vengan  á  mí;  pero  no 
puedo  ir  á  ellos,  y  no  iré  jamas. 

Que  Dios  me  fortifique,  y  que  os  aliente  á  sostener  el  choque  contra 
la  falange  infernal.  Estos  son  lobos  que  quieren  devorar  á  los  corderos, 
pero  no  hay  que  temer.  Por  lo  mismo  que  son  lobos  serán  vencidos,  y 
vencedores  loS  corderos:  Si  lupi  fuerimus ,  vincimur ,  dice  San  Juan 
Crisóstomo.  Nosotros,  siendo  corderos,  obtendremos  en  nuestro  favor 
la  mirada  de  Dios:  Oculi  Domini  super  justos,  et  nuces  ejus  in  preces 
corum.  t 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  que  Nuesb'O  Santísimo  Pndre  el  Papa  Pió  IX  se  ha  dig¬ 
nado  dirigir  al  caballero  Acquarderni,  presidente,  de  la  Juventud 
Católica  italiana ,  en  la  recepción  del  24  de  Junio  de  1873. 


Un  dia  se  presentó  al  Divino  Maestro  un  jóven  deseoso  de  salvar  su 
de  alcanzar  la  vida  eterna.  «¿Qué  deberé  hacer  yo,  dijo  al 
henor,  para  conseguir  mis  deseos  de  alcanzar  la  salvación?» 

ved  aquí,  mis  queridos  hyos,  una  pregunta  que  todos  los  fieles 
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deben  dirigir  á  Dios  en  el  secreto  de  su  corazón,  y  moral  y  práctica¬ 
mente  á  los  ministros  del  Altísimo. 

Así,  al  verme  rodeado  de  vosotros,  hijos  mios,  vosotros  sois,  en. 
este  momento,  mi  alegría  y  mi  corona.  Pero  vosotros  estáis  aun  más 
adelantados  que  el  jóven  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  puesto  que  no 
preguntáis  lo  que  es  necesario  hacer  para  alcanzar  la  vida  eterna,  sino 
que  venís  á  dar  cuenta  de  lo  que  hacéis  para  tratar  de  conseguirla ,  y 
os  proponéis  continuar  en  esta  noble  empresa,  no  solamente  traba¬ 
jando  para  alcanzar  vuestra  propia  salvación,  sino  también  procurando 
que  la  consigan  los  demas. 

Cuanto  más  violentas  son  las  provocaciones  del  mal;  cuanto  más  se 
multiplican  los  escándalos;  cuanto  más  escita  el  infierno,  con  audacia 
inaudita,  al  quebrantamiento  de  toda  ley  de  moral,  tanto  más  digna  de 
elogio  es  vuestra  conducta;  y  por  lo  mismo,  pido  yo  al  Señor  que' os 
conceda  la  perseverancia  necesaria. 

Tened  siempre  grabado  en  vuestro  corazón  lo  que  os  voy  á  decir, 
y  es  que  todos  los  que  desprecian  las  cosas  santas;  los  que  toman  á  su 
su  cargo  el  perseguir  á  la  Iglesia;  los  que  hablan,  como  si  fueran  maes¬ 
tros  en  Israel,  contra  los  abusos  que,  según  ellos,  se  han  introducido 
en  la  Iglesia;  que  todos  los  que  os  invitan  á  adheriros  á  sus  sentimien¬ 
tos,  á  adoptar  sus  principios  y  sus  pretendidas  reformas,  decid  franca¬ 
mente  que  tales  gentes,  como  ellas  se  llaman,  pertenecen  al  mundo  y 
que  el  mundo  no  puede  estar  con  nosotros.  Y  obren  por  convicción  ó 
hablen  por  cobardía,  ó  también  por  adquirir  una  popularidad  tenebro¬ 
sa,  do  cualquier  manera  que  se  espresen,  es  indudable  que  represen¬ 
tan  al  mundo,  y  el  gran  San  León  diría  hoy  todavía:  Pacern  enim  cura 
hoc  mundo ,  nisi  amatares  mundi ,  habere  non  possunt:  et  nulla  un- 
quam  iniquitati  cum  nequitate  co\nmunio,  milla  mendacio  cum  ve- 
rítate  concordia ,  nullus  esUtenebris  cum  luce  consensus . 

Sin  embargo,  para  ayudarnos  en  la  lucha,  nos  ha  proporcionado 
armas  la  solemnidad  celebrada  ayer,  día  consagrado  al  Sagrado  Cora¬ 
zón  de  Jesús.  De  este  Corazón  sangriento  procede  el  majestuoso  edi¬ 
ficio  de  la  Iglesia,  sostenido  por  siete  misteriosas  columnas,  que  son  los 
Sacramentos.  Este  tiene  el  poder  de  unir  la  gran  familia  cristiana; 
aquel  fortifica  y  forma  cristianos  aptos  para  combatir;  el  uno  propor¬ 
ciona  á  los  hombros  un  alimento  celestial  que  les  sostiene;  el  otro 
devuelve  la  gracia  perdida  borrando  las  faltas  cometidas;  el  quinto 
conforta  para  el  gran  viajo  de  la  eternidad;  el  sesto  designa  entre  el 
pueblo  do  Dios  á  los  que  son  llamados  para  enseñar,  dirigir  y  consolar, 
y,  por  último,  el  sétimo,  llamado  el  gran  Sacramento,  simboliza  la 
unión  de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  También  se  quiere  profanar  este 
Sacramento,  indicando  que  un  contrato  civil  puedo  sustituirle,  ó,  en 
otros  términos;  so  quisiera  abolir  un  Sacramento  y  autorizar  un  ver¬ 
gonzoso  concubinato. 

Pero  nosotros  pedimos  muchas  veces  fuerzas  á  estos  Sacramentos, 
que  emanan,  para  nuestra  salvación,  del  Corazón  de  Jesús;  y  no  nos 
tratamos  con  los  hombres  que  no  creen  en  la  doctrina  cristiana  y 
que  desprecian  la  Iglesia  y  las  cosas  santas.  «Nunca  les  saludéis,  decia 
un  Apóstol  hablando  de  los  herejes.» 

Entro  tanto,  mis  amados  hijos,  yo  apruebo  vuestras  buenas  dis¬ 
posiciones,  y  yo  os  exhorto  á  que  esforcéis  vuestro  celo.  Es  cierto 
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que  las  buenas  obras  abundan  en  Italia,  y  sobre  todo  en  las  comar¬ 
cas  donde  existen  los  Círculos  que  procuran  el  bien  de  mil  maneras 
diferentes.  Hay  Círculos  que  se  aplican  á  propagar  los  buenos  periódi¬ 
cos;  hay  otros  que  se  consagran  á  la  instrucción  de  la  infancia  y  de  la 
juventud:  otros  promueven  la  santificación  de  las  fiestas  y  cooperan 
al  bien  de  mil  modos.  En  fin,  gracias  á  Dios,  fuera  de  Italia  se  trabaja 
también,  se  trabaja  sin  descanso  por  la  salvación  de  esta  pobre  socie¬ 
dad,  tan  atormentada  por  los  manejos  de  los  malvados. 

Emplead  más  y  más  vuestros  recursos  en  impedir  el  mal,  como 
lo  hacen  nuestros  enemigos  para  impedir  y  destruir  el  bien.  Y  sobre 
todo,  pidamos  á  Dios  bendito  para  que  se  digne,  en  su  misericordia, 
poner  término  á  esta  lucha  prolongada,  y  pidámosle  que  dé  al  fin  á 
la  Iglesia  la  paz  por  que  suspira;  pidámosle  que  escuche  nuestros  votos 
y  nos  oiga. 

Oremos  fodos.  Oremo3  por  Italia,  para  que  la  veamos  libre  de  sus 
enemigos,  y  tranquila.  Oremos  por  España,  para  que  esa  augusta  se¬ 
ñora  (señalando  á  la  Reina  Isabel)  pueda  ver  el  término  de  los  males 
de  su  patria. 

Oremos  más  por  Alemania,  para  que  los  enemigos  de  Dios  que 
allí  existen  sean  alumbrados  y  vean  el  precipicio  que  cavan  á  sus 
plantas  con  la  persecución,  de  que  son  culpables,  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Animado  de  estos  sentimientos,  os  doy  la  santa  bendición,  que  pido 
á  Jesucristo.  Que  bendiga  vuestro  cuerpo,  y  os  dé  la  fuerza  y  vigor 
necesarios  para  manteneros  firmes  en  vuestras  pruebas  y  comba¬ 
tes;  que  bendiga  también  vuestra  xalma,  é  ilumine  vuestras  ideas  y 
pensamientos,  á  fin  de  que  siempre  podáis  emplearlos  mejor  en  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas;  que  bendiga  todos  los  dias  de  vues¬ 
tra  vida,  queridos  hijos  mios,  puesto  que  todos  los  dias  debemos  lu¬ 
char  y  necesitamos  la  ayuda  de  Dios  para  sostenernos.  Que  El  os 
bendiga,  finalmente,  en  la  hora  de  vuestra  muerte,  para  que,  termina¬ 
da  la  peregrinación  mortal  y  dolorosa  de  esta  vida,  podáis  recibir  la 
suprema  bendición  del  Señor,  y  consagrarle  vuestras  alabanzas  y  ac¬ 
ciones  de  gracias  por  toda  la  eternidad. 

Benedictio  Dei ,  etc. 
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SERMONES  EN  HONOR  DE  NUESTRO  SANTO  PADRE  PIO  IX  (i). 


PIO  XI  ES  REY. 


Primer  sermón,  predicado  por  el  Rdo.  P.  Augusto  Jamet ,  supe¬ 
rior  del  colegio  de  los  PP.  Capuchinos ,  el  dia  21  de  Junio 
de  1872. 

Dixitei  Pilatus:  Ergo  Rex  es  tu?— Responda  Jesús: 
Tu  dices  guia  Rex  ego  sum. 

(Joan.,  xvm,  37.) 

Pilatos  preguntó  á  Jesús:  «jEres  Rey?»— Jesús  le 
contestó:  «Tú  lo  has  dicho:  soy  Réy.» 


Señores:  Esa  pregunta,  que  hace  cerca  de  diez  y  nueve  siglos  di¬ 
rigió  al  Divino  Salvador  el  procónsul  romano,  la  han  dirigido  infinitas 
veces  á  su  Vicario  los  potentados  del  siglo  y  los  políticos  de  todos  los 
tiempos.  Nerón  y  los  Emperadores  de  Roma  pagana,  temerosos  de 
perder  su  poder;  los  Césares  de  Constantinopla  y  los  de  Germania, 
codiciosos  de  la  dominación  espiritual ;  los  políticos  sin  fe  y  de  mala 
ley,  que  por  desgracia  nunca  han  faltado,  ni  aun  en  el  seno  de  las  na¬ 
ciones  católicas,  todos  á  su  vez  y  en  su  época  han  ido  á  preguntar  al 
Pontífice  Romano:  ¿Eres  Rey?  Y  siempre  el  Pontífice,  bajo  la  figura 
de  un  anciano  venerable,  ha  salido  á  contestarles:  «Si:  soy  Rey;  Rey 
del  alma,  Rey  de  reyes,  juez  de  las  conciencias  humanas ,  represen¬ 
tante  de  Dios  y  su  Vicario  en  la  tierra.»  Tan  solo  en  nuestro  siglo  se 
ha  renovado  dos  veces  la  simbólica  pregunta ,  y  el  Papado,  ayer  por 
la  boca  de  Pió  VII,  como  hoy  por  la  de  Pió  IX,  ha  renovado  también 
la  eterna  contestación:  «Sí:  soy  Rey.»  ¡Ah!  Y  ciertamente  que  al  oirlo 
por  la  centésima  vez,  los  pueblos  y  sus  caudillos  se  han  estremecido 
de  nuevo;  las  muchedumbres  revolucionarias,  escitadas  por  los  Caifa- 
ses  de  la  política  moderna,  han  pedido  el  destronamiento  del  Pontí¬ 
fice.  «¡Quitadle!  ¡Quitadle!  han  vociferado  con  delirante  furor;  no 
queremos  que  reine  sobre  nosotros. — Pero,  ¿qué  crimen  ha  cometido? 
lia  preguntado  tímidamente  Pilatos. — Se  ha  llamado  Rey ,  y  nosotros 
no  tenemos  más  Rey  que  César.»  Y  Pilatos,  que  no  es  capaz  de  com¬ 
prender  la  dignidad  divina,  ni  la  legitimidad  do  la  soberanía  pon¬ 
tificia,  porque  ni  siquiera  conoce  la  verdad  cristiana;  Pilatos,  que  no 


i  sermones  fueron  predicados  en  el  Triduo  celebrado  en  la  iglesia  de 

i08  % *  V**  Capuchinos  de  Santiago  de  Chile  (América  del  Sur)!  los  días  21, 

22  y  23  de  Junio  de  1872. 
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comprende  otra  verdad  que  la  conservación  del  poder  que  ha  here¬ 
dado  ó  usurpado;  Pilatos,  digo,  ha  sacrificado  al  justo,  al  inocente,  y 
lo  ha  entregado  en  manos  de  sus  enemigos,  que,  alternando  la  astucia 
con  la  violencia,  se  prometen  acabar  luego  con  esa  soberanía,  objeto 
de  su  satánico  furor.  ,  .  .  , 

Pero  entre  tanto,  el  anciano  sostiene  con  enérgica  decisión  sus  de¬ 
rechos  de  Rey  y  de  monarca;  entre  tanto,  los  católicos  fieles  y  creyen¬ 
tes,  despertando  poco  á  poco  del  fatal  letargo  en  que  una  vana  con¬ 
fianza  les  tenia  sumidos,  al  grito  de  ¡Muera  el  Papado!  de  la  turba 
revolucionaria,  contestan  unísonos:  ¡Viva  el  Papa-Rey !  Católicos  de 
Chile,  repetid  también  vosotros  este  grito;  repetidlo  con  entera  con¬ 
fianza,  porque  esas  palabras  son  una  verdad;  y  para  afianzar  vuestra 
fe  en  esa  verdad,  permitidme  que  os  esponga  en  este  momento  las 
razones  en  que  descansa.  El  Papa,  como  Vicario  de  Cristo,  es  el  Rey 
del  mundo  moral  humano,  y  supremo  regulador  de  las-  sociedades 
cristianas;  y  para  que  pueda  ejercer  con  plena  libertad  y  con  total 
provecho  de  las  almas  esa  real  soberanía  espiritual ,  conviene  que  sea 
al  mismo  tiempo  Rey  temporal  de  un  estado  particular.  Tales  son  los 
dos  puntos  que  me  propongo  desarrollar  en  esta  instrucción.  Mas 
antes  de  principiar,  imploremos  con  fervor  las  luces  del  Espíritu  San¬ 
to,  por  la  intercesión  de  la  gran  Reina  del  universo,  y  con  los  mismos 
afectos  con  que  el  inmortal  Pió  IX  la  proclamó  Inmaculada  en  su  Pu¬ 
rísima  Concepción,  saludémosla  gozosos  con  las  palabras  del  ángel. 
Ave  María. 


Cristo,  Dios  hombre,  soberano  Señor  del  mundo  y  por  el  mérito  de 
su  inmolación  Rey  especial  de  la  humanidad,  fundó,  antes  do  dejar 
nuestro  suelo,  un  grande  imperio,  una  gran  sociedad:  la  sociedad  de 
los  hijos  de  Dios,  el  imperio  de  la  verdad  y  del  amor,  anteriormente 
destruido  por  la  prevaricación  de  nuestros  primeros  padres;  y  á  la 
cabeza  de  ese  reino,  duradero  como  los  Siglos,  estenso  como  el  orbe, 
y  que,  según  la  profecía  do  Daniel,  ha  de  llenar  toda  la  tierra  y  sobre¬ 
ponerse  para  siempre  i  toda' dominación  temporal,  á  la  cabeza  de  ese 
reino,  digo,  puso  por  Jefe  supremo  y  Unico  á  Pedro,  uno  de  sus  Após¬ 
toles;  y  á  ese  Jefe  lo  constituyó  su  Vicario,  le  dió  el  mismo  poder  que 
El  habia  recibido  de  su  Padre,  encargándole,  juntamente  con  el  cuida¬ 
do  de  toda  alma,  la  conquista  de  las  naciones,  la  dirección  y  soberanía 
del  mundo  moral.  «Tú  eres  Pedro,  le  dijo,  es  decir.  Piedra,  y  sobre 
esta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevaler- 
cerán  contra  ella.  Te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  (esto  es,  la 
plenitud  del  poder  para  gobernar  mi  reino).  Cuanto  atares  en  la  tierra, 
atado  será  en  los  cielos;  cuanto  desatares  en  la  tierra,  desatado  será 
en  los  cielos.  Apacienta  mis  corderos,  apacienta  también  mis  ovejas 
(toda  mi  grey,  sin  distinción  de  dignidad  ni  de  condición).  Yo  he 
recibido  de  mi  Padre  el  dominio  de  toda  carne,  pues  todo  poder  me 
ha  sido  dado  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Así  como  mi  Padre  me  lia  en¬ 
viado,  os  envió  también  á  vosotros.  Id  y  predicad  á  todas  las  naciones. 
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enseñándoles  á  guardar  cuanto  os  he  dicho  y  ordenado.  El  que  os  oye. 
á  mí  me  oye;  el  que  os  desprecia,  á  mí  me  desprecia.  Y  al  que  no  obe¬ 
deciere  á  la  Iglesia,  tenedlo  por  gentil  y  publicano.» 

Señores:  nada,  nada  absolutamente  falta  á  la  solemnidad  y  á  la 
claridad  de  estas  palabras  del  Salvador.  Hé  ahí  el  mundo  entregado  á 
la  Iglesia;  hé  ahí  la  Iglesia  y  el  mundo  entregados  á  Pedro.  La  Iglesia 
es  el  reino;  Pedro  es  el  jefe  de  ese  reino.  La  Iglesia  es  el  cuerpo  mís¬ 
tico  de  Cristo,  la  depositaría  de  su  palabra,  de  su  vida,  de  su  amor, 
o  si  queréis,  el  amor,  la  vida  y  la  palabra  misma  de  Cristo,  humana¬ 
dos  y  perpetuados  en  la  tierra;  Pedro  es  la  Cabeza  de  ese  cuerpo,  su 
voz  infalible,  la  autoridad  que  lo  dirige  y  gobierna.  La  Iglesia  es  el 
albergue  de  las  almas,  el  redil  de  los  pueblos  y  de  sus  jefes,  la  santa 
casa  de  Dios,  la  nave  que  debe  conducir  las  sociedades  y  los  individuos 
al  puerto  de  la  eterna  ventura;  Pedro  es  el  Pastor  que  manda  esa  grey, 
el  fundamento  único  visible  en  que  descansa  el  edificio,  el  Piloto  que 
dirige  la  nave,  la  voluntad  suprema  á  la  cual  toda  alma  debe  obede¬ 
cer,  sea  alma  de  Rey  ó  de  súbdito,  alma  de  Pastor  ó  de  simple  fiel. 
Pasee  agnos  meos ,  pasee  oves  meas . 

¿No  tendrá  límites  e3a  soberanía  de  las  almas?— No,  señores:  sus 
límites  son  los  del  orbe;  sus  derechos,  los  de  Cristo;  sus  propiedades, 
la  independencia  y  la  irreformabilidad  de  sus  decretos;  sus  preroga¬ 
tivas,  la  triple  potestad  de  gobernar,  de  legislar  y  de  juzgar,  el  dere¬ 
cho  de  entender  y  dictaminar  en  todo  lo  que  es  de  la  dirección  de  las 
almas  y  del  gobierno  de  las  conciencias.  «Cuanto  atares  en  la  tierra, 
atado  será  en  los  cielos.» 

«¡Oh  soberanía  singular  del  portero  de  los  cielos!  esclama  San  Am¬ 
brosio:  todos  tus  decretos  han  recibido  de  antemano  la  aprobación  y 
la  sanción  del  cielo.» 

El  error  y  la  ambición,  señores,  han  hecho  en  todos  los  tiempos 
los  mayores  esfuerzos  para  desvirtuar  la  sublime  fuerza  de  esas  pala¬ 
bras  de  Jesucristo;  y  para  arruinar  con  más  acierto  la  soberanía  pon¬ 
tificia,  han  ido  á  buscar  en  el  Evangelio  mismo  los  medios  de  comba¬ 
tirla.  Sobre  todo,  han  procurado  meter  gran  ruido  con  las  siguientes 
palabras  del  mismo  Salvador:  Regnum  meum  non  esl  de  hoc  mundo. 
Mi  reino  no  es  de  este  mundo.  «Cristo,  dicen ,  no  ha  sido  Rey;  por  el 
contrario,  ha  afirmado  que  su  reino  no  era  de  este  mundo;  luego  el 
Papa  no  puede  tener  soberanía  alguna  soWe  los  pueblos;  y  ha  sido  una 
insigne  usurpación  la  influencia  que  algunos  Pontífices  ejercieron  en 
tiempos  anteriores  sobre  la  vida  y  dirección  de  las  sociedades  y  de  los 
gobiernos  humanos.» 

Debo  confesar  desde  luego,  señores,  que  Jesucristo  no  ha  tenido,  ni 
jamás  tendrá  en  la  tierra,  un  reino'  formado  y  constituido  á  semejanza 
ue  los  reinos  terrestres;  un  reino  que  traiga  origen  de  los  contratos 
‘Ocíales,  y  solo  cuente  para  establecerse  y  para  sostenerse  con  elemen- 
TOin  Un^n°3,  y  con  el  aParato  de  de  la  fuerza  material.  Su  derecho  de 
j  T1*  V10ne  de  Dios,  y  no  do  los  hombres,  y  la  fuerza  de  su  reino 

•  c.an®a  en  el  poder  del  mismo  Dios.  Reconozco  también  que  Jesu- 
^eantc  su  vida  mortal  no  quiso  ejercer  ninguna  clase  de  sobe- 
r°  ,  £°,)iernos  de  su  tiempo;  que  aun  huyó  y  se  ocultó 
siempre  que  el  pueblo  lo  buscó  para  proclamarlo  Rey.  Electivamente: 
a  una  v  ictima  de  expiación  no  le  conven ia  manifestarse  públicamente 
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como  Rey  del  mundo  que  habia  de  redimir.  Cristo  había  venido  para 
sufrir,  y  no  para  reinar;  para  fundar  su  reino,  y  no  para  estenderlo  por 
toda  la  tierra.  ¿Debemos  inferir  de  esto  que  Jesucristo  habia  renun¬ 
ciado  para  siempre  á  sus  prerogativas  de  supremo  Monarca  de  las  na-  i 
ciones  y  de  los  pueblos?  No,,  señores;  porque  inmediatamente  después  j 
de  haber  contestado  á  Pilatos:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo ,  el  di-  ¡ 

vino  Salvador  agrega,  como  para  que  nadie  pueda  equivocarse  sobre 
el  verdadero  significado  de  sus  palabras:  Ahora  mi  reino  no  es  de  este 
mundo.  Notad  bien  esta  palabra  ahora.  Es  como  si  dijera:  «Actual¬ 
mente  no  reino;  pero  más  tarde  reinaré,  y  reinaré  en  este  mundo.» 
Nunc  autem  regnum  meum  non  est  hiñe. 

¿Y  no  veis,  señores,  que  pretender  lo  contrario  seria  la  más  osada 
impiedad  que  puede  haber?  Seria  insultar  á  sus  derechos  imprescrip¬ 
tibles  de  soberano  Señor  del  universo ;  seria  negar  la  veracidad  de  su 
Padre,  que  le  prometió  darle  por  herencia  las  naciones,  y  que  le  per¬ 
tenecería  la  tierra  hasta  sus  limites  más  remotos;  que  le  adorarían  los 
Reyes;  que  las  gentes  todas  le  servirían,  y  que  sus  enemigos  serian  la 
peana  de  sus  pies.  Seria  despreciar  su  palabra  divina  y  contradecir  lo 
que  habia  asegurado  á  sus  Apóstoles:  que  tenia  dominio  sobre  toda  : 
carne,  y  que  todo  poder  le  habia  sido  dado  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

¡Ah,  no,  señores!  Jesús,  á  quien  todo  ha  sido  dado,  todo,  sin  escepcion; 
Jesús,  quo  tiene  derecho  de  reinar  sobre  cuanto  existe  ;  Jesús,  que 
habia  dotado  su  Iglesia  de  una  fecundidad  inagotable  para  engendrar  á 
la  fe  las  naciones,  no  ha  podido  decir  que  nunca  tendria  reino  en  este 
mundo,  ni  que  nunca  reinaría  por  esa  Iglesia  sobre  las  sociedades  re¬ 
generadas  por  su  amor.  Antes  de  engendrar  el  padre  y  la  madre,  no  j 
tienen  soberanía;  pero  tan  luego  como  ha  nacido  el  fruto  de  su  amor, 
tienen  un  súbdito  que  está  obligado  á  obedecerles  y  á  recibir  su  direc¬ 
ción:  tal  es  la  situación  de  Jesucristo,  de  la  Iglesia  y  del  Papa  con  res-  ¡ 
pecto  á  los  pueblos  engendrados  por  ellos  al  Evangelio:  esos  pueblos  i 

son  sus  súbditos,  sus  lujos,  su  familia,  su  reino,  y  ellos  son  sus  jefes,  ; 

sus  directores,  sus  soberanos  en  todo  lo  concerniente  al  bien  de 
sus  almas. 

Mas  ¿y  para  qué  recurrir,  á  la  fe  para  interpretar  la  palabra  del 
Señor?  ¿Acaso  no  tenemos  á  la  vista  el  hecho  de  su  dominación  social?  i 
Christus  vincit,  Christus  regnat,  Christus  imperat:  hé  ahí  el  grito  de 
los  siglos  después  de  la  gran  victoria  cristiana  sobre  el  paganismo: 
Cristo  ha  vencido.  Cristo  reina.  Cristo  manda  en  toda  la  tierra.  Sí:  j 
desde  entonces  Cristp  ha  reinado,  ha  reinado  en  la  persona  de  su  Vi¬ 
cario,  ha  reinado  temporal  y  socialmente,  ha  reinado  sobre  las  socie-  | 
dades  á  la  vez  que  sobre  los  individuos:  sobre  los  príncipes,  los  go-  j 
biernos  y  los  pueblos,  sobre  las  leyes  y  las  instituciones  sociales,  sobre 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  sobre  la  política  y  sobre  el  movi¬ 
miento  v  la  vida  de  las  sociedades. 

En  efecto:  cuando,  dóciles  á  la  voz  de  Pedro  ó  de  sus  enviados,  las  j 
naciones  aceptaban  el  yugo  de  Cristo  y  reformaban  sus  costumbres  y 
sus  instituciones  según  la  ley  del  Evangelio;  cuando  los  pueblos  y  sus 
caudillos,  para  honrar  al  Redentor  en  su  representante,  separaban  de 
sus  dominios  lo  que  después  se  ha  llamado  Estados-Pontificios,  y  en¬ 
tregaban  al  vencedor  de  los  Césares  la  ciudad  de  *Roma  y  sus  alrede¬ 
dores;  cuando,  á  impulsos  de  la  fe  que  les  enseñaba  la  singular  digni-  j 
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dad  del  Supremo  Pontificado  y  la  necesidad  del  reinado  social  de  Jesu¬ 
cristo,  los  principes  ponían  sus  Estados  bajo  la  protección  de  San  Pe¬ 
dro,  aceptaban  la  dirección  de  los  Papas  y  los  proclamaban  jueces  del 
universo  cr  stiano,  decidme,  ¿á  quién  se  ensalzaba  sino  á  Cristo?  ¿Qué 
86  acataba  sino  el  de  Cristo?^  quién  se  hacia  reinar? 

» W  persona  del  PaPa,  ^  aclamaba  Rey  árbitro  de  las  nacio- 
nítadn,  nS.1S,m°  Jesu?r,isto?  Y  cuando  los  pueblos  del  Occidente,  des- 
desde  Íííimf  •  a,v<?z  ¿el  gran  centinela  del  mundo,  del  Anciano  que 
oara  enm w  V1P  ?  todo  el  orbe,  se  levantaban  como  un  solo  hombre 
corría n^biÍrr  ?  bfrbarie  musulmana,  y  al  grito  de  / Dios  lo  quiere ! 
re«  defetnder la  cristiandad  y  arrancar  del  yugo  de  sus  profanado- 

sa  r  i¿  arf^nta  y  el  Supul,cr°  íeI  Señor’  ¿P°r‘  ^uién  sino  P°r  Cristo 
sacrincaban  su  reposo,  abandonaban  sus  hogares  y  sus  riquezas,  ver¬ 
tían  su  sangre  y  golosos  buscaban  la  muerte  en  los  combates?  ¡Ah»  En 
la  voz  del  Papa  habían  oído  la  voz  de  Cristo  su  Dios  y  su  Redentor,  v 
en  sus  mandatos  acataban  las  órdenes  del  supremo  Rey  que  ha  dicho- 
que  os  oye ,  d  mí  me  oye.  No  comprendían  que,  navegando  en  la 
nave  de  I  edro  pudiesen  desoír  la  voz  del  Piloto  y  despreciar  su  direc¬ 
ción.  Siendo  el  Papa  á  sus  ojos  el  teniente  de  Dios  en  la  tierra,  el  juez 
n°nCIencia’  e-  Pastor  de  teda  alma>  su  voluntad,  como  ía  de 
Dios,  debía  ser  cumplida  por  todos  los  cristianos,  sin  distinción  de  ran<- 

mis^o  Salvador0n,  y  16  ll0nraban’ le  consultaban  y  obedecían  como  al 

«JAb;fañ0res!  ya,no, tenemos  litante  fe  para  apreciar  debidamente 
cosas  dtí  los  lempos  pasudos.  Rechazamos  la  influencia 
somai  del  Papa  porque  no  queremos  admitir  la  de  Cristo.  Cristo  no  es 
íar.!^e  r  ?ey<  Materialistas  en  todo  lo  que  toca  al  orden  temporal, 
1Stas  en  0  01110  es  del  drden  religioso,  no  podemos  cómpren¬ 
la  C(ímo  una usurpación  intolerable,  la  dominación  de 

m nv imüa n/ a  esP.lp,ltual  y  su  saludable  intervención  en  la  dirección  del 
ne:  t°  Un  Papa  relegado  en  las  altas  y  sublimes  regio- 

iftím.  í»  •  /  e,l0vado  ¿d®  110  pueda  mirar  siquiera  lo  que  pasa  en 
mitfd  Ípñn/T°r:  ho  aqU1  e  Papa  de  nuestra  predilección.  Pero  per¬ 
mitid,  señores:  ese  Papa  no  es  el  de  Cristo;  es  un  Papa  de  fábrica  hu¬ 
mana  como  son  los  Patriarcas  de  San-Petorsburgo  y  de  Constnntino- 
enseña p°'  ^  ¡“T1”1  manerael  Vicario  instituido  por  Jesucristo  para 
ensenai  a  todas  las  naciones  e  introducir  á  los  pueblos  y  sus  jefes  en 
oC  del  Señor.  Sin  duda  César  es  César,  /de  consiguiente  comS 
?■ IIlust]radpi; nat0  de, la  sociedad  goza  de  plena  au- 

comln/??  -  dar  l0s  in.ter®ses  de  esa  sociedad,  y  dictar  las  leyes 
rdac0n,teS  a  su  ProsPBI>idad  temporal.  Pero  César,  bautizado  y  cató- 
siibéitn  afi°DmaS  que  Rey  ó  Principo;  es  subdito  de  Cristo,  y  por  tanto 
reccinn  i?i  ™?S’  <?0rn,?  cua,(Iuter  cristiano,  obligado  á  recibir  su  di- 

y  si  ra4pJn«0deK  de  as  HaXes  te  ateanza  lo  mismo  que  á  los  demas; 
sus  siihffnii0  fobierna  cristianamente;  si,  conculcando  los  derechos  de 
ces  el  pin?3’  a  Jra  su  desgracia  en  lugar  de  labrar  su  felicidad,  enton- 
far  la  vep,?*,?UOi  °Prao  yicari?  de  Cristo  tiene  la  misión  de  hacer  triun- 
tambien  la  derecho,  la  justicia,  el  bien,  el  órden  y  la  paz,  tiene 
semrarle  dfUo1?*»3  Pbllg.aciou  de  amonestarle,  de  corregirle,  y  aun  de 
no  ove  á  la  sl0r?Pre  flue  se  obstinare  en  su  ¿baldad.  Al  que 

no  oye  a  la  Iglesia,  tenedle  por  gentil  y  publicano.  y 
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Seguramente  que  esta  conclusión  no  ha  de  ser  del  agrado  de  los 
políticos  modernos.  No  consienten  ya  en  someter  á  la  Iglesia  lo  que 
por  la  mis  absurda  distinción  han  llamado  su  conciencia  política,  6  de 
gobernantes,  sino  tan  solo  su  conciencia  individual  ó  de  hombres 
privados.  Cristianos  en  el  templo,  quieren  tener  la  libertad  de  ser  pa¬ 
canos,  cuando  no  ateos,  en  el  palacio,  y  desde  ahí  gritan  por  sus  ór¬ 
lanos  oficiales:  No  queremos  que  el  Papa  reine  sobre  nosotros;  el 
único  juez  de  nuestra  vida  política  es  la  opinión  publica.  ¡Ah!  ape¬ 
láis  al  tribunal  de  la  opinión  pública;  queréis  edificar  sobre  la  arena 
movediza  de  la  opinión.  Pues  bien:  Cristo,  cuya  dominación  social 
rechazáis,  os  entrega  á  ese  tribunal  y  sereis  sus  tristes  victimas  des- 
pues  de  haber  sido  sus  viles  esclavos.  Vuestra  autoridad  sera  despre¬ 
ciada  asi  como  despreciasteis  la  del  Papa;  vuestros  derechos  negados, 
como’negásteis  al  Papa  los  suyos:  y  con  los  mismos  gritos  con  que  os 
proclamasteis  independientes  de  la  dirección  social  del  Jefe  de  la  Igle¬ 
sia  vuestros  súbditos  aclamarán  la  calda  de  vuestro  poder  y  derriba¬ 
rán  el  ídolo  de  vuestra  soberaníá.  Et  nunc ,  Reges ,  intelligite:  erudi- 
mini  qui  j udicatis  terram. 


Pero  si  el  Papa  como  Vicario  de  Cristo  es  supremo  regulador  del 
movimiento  social  para  imprimirle  una  dirección  cristiana,  conviene 
ademas  que  sea  Rey  de  un  Estado  particular,  es  decir,  .jefe  inmediato 
y  civil  de  un  pueblo  que  sea  su  pueblo,  y  que  no  reconozca  otra  auto¬ 
ridad  temporal  que  la  suya.  •  . 

El  Papa  es  la  autoridad  mas  grande  que  hay  en  el  mundo,  la  auto¬ 
ridad  de  las  autoridades,  el  teniente  de  Dios,  su  representante  para 
enseñar  y  mandar  á  todos  en  su  nombre.  Luego  no  conviene  de  nin¬ 
guna  manera  que  pueda  ser  el  súbdito  de  un  poder  inferior,  ni  el 
vasallo  de  un  principe  temporal.  El  alma  gobierna  al  cuerpo;  pero  el 
cuerpo  no  debe  gobernar  el  alma.  La  majestad  de  Cristo,  Supremo 
Rev,  que  resplandece  en  su  Vicario,  seria  apocada  si  la  potestad  civil 
tuviese  algún  poder  sobro  el  Papa;  y  la  soberanía  espiritual  pare¬ 
cería  humillada  y  como  amenguada  el  dia  en  que  pesara  sobre  ella  el 
yuo-o  de  la  potestad  temporal.  ¿Qué  digo?  Aun  la  majestad  de  César 
perdería  de  su  brdlo  y  se  sentiria  ofuscada  y  rqolestada  por  la  proxi¬ 
midad  de  una  autoridad  superior,  dueña  del  alma  y  juez  de  la  con¬ 
ciencia  de  C^sar,  de  una  autoridad  que  reina  sobre  los  corazones 
cuando  él  no  reina  sino  sobre  los  cuerpos.  Fue  lo  que  comprendió 
admirablemente  Constantino  cuando,  abandonando  Roma  al  Papa,  se 
retiró  á  Biznncio,  y  allí  trasladó  la  capital  del  imperio  romano.  Esto 
lo  comprendieron  igualmente  bien  Carlo-Magno  y  todos  los  Reyes  y 
pueblos  cristianos.  Hijos  amantes  de  la  Esposarle  Cristo,  nunca  pu¬ 
dieron  admitir  la  idea  de  que  su  Jefe  espiritual  fuese  su  subdito  tem¬ 
poral.  Por  respeto  á  su  singular  dignidad,  por  piedad  filial,  le  cons¬ 
tituyeron  un  reino  independiente,  donativo  del  amor  y  de  la  fe, 
declarando  que  para  siempre  renunciaban  á  la  porción  de  tierra  ha¬ 
bitada  por  el  Papa.  ¿Y  qué  ciudad  y  qué  pueblo  abandonaron?  ¡Ah,  se- 
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flores!  ya  lo  sabéis:  el  pueblo  más  grande  y  más  noble  de  la  tierra  la 
capital  misma  del  mundo:  Roma,  la  Ciudad  Eterna.  A  Cristo,  W de 
re^e3’  y.V?rC®d°r  por  sus  Vicarios  ^  las  naciones  v  de  Roma  inven! 
cible,  no  le  convenía  otra  capital.  Otro  pueblo  no  era  digno  de  él 

mSadrabzon  mfc  h  vPlta]  d,el  mundo  cristian(b  triunfante,  por  la 
Cristo  v  sn  Vi^Ue  ^nblia  sido  a  capital  del  mundo  pagano,  vencido: 
cia  siffínq  nll  i°  deíian  reinJar  allí  donde  habian  triunfado.  Ya  ha- 
pídiS  o  q  ’ por  decreto  divino,  Roma  pertenecía  á  la  Iglesia: 
XeéioUlTfr  Jef6’ la  habia  1comPrado  á  Cristo,  Supremo  Rey.  con 
WoÜd  f  !da  SU  sangreí  l  al  entregarla  á  sus  sucesores,  los  pue- 
Ínl  í  ldoísysus  caudillos  no  hicieron  más  que  ejecutar  la  vo- 
va^ íSldpVina:i fuer0rl  simPlemente  los  ministros  legaies  de  que  se 
valió  U  Providencia  para  trasladar  á  los  Papas  una  propiedad  que  era 
de  ellos,  como  legítimos  sucesores  de  San  Pedro.  Síf  señores:  la  dona¬ 
ción  de  Roma  al  sucesor  de  San  Pedro  fue,  aun  más  que  la  obra  del 
amor  y  de  la  fe,  la  obra  de  la  Providencia;  un  don  de  la  Divinidad 
antes  que  un  don  del  hombre.  Dios  de  esta  manera  ponia  en  salvo  la 
dignidad  de  la  soberanía  pontificia,  y  también  afianzaba  su  libertad  v 
su  independencia.  y 

,  Ea  indep®nden?ia,  señores:  hé  ahí  uno  de  los  atributos  esencia- 
v?  nn  Ja  -sol?.eran!a  espiritual.  Un  Papa  que  no  fuera  independiente, 
ÍL  r  iSt  ¿a-VlCar¿°  de  .Cristo.  Constituido  para  apacentar  toda  la 
grey  del  Señor  y  hacer  sus  veces  en  el  mundo,  no  solo  tiene  una  auto¬ 
ridad  que  no  depende  mas  quede  Dios,  sino  que  también,  enviado 
7  COn  el  ^mo  podtír  que  E1  Para  gobernar  toda  carne 
íií  1  U  b*er,var  en  toda  la  tierra  la  ley  del  Redentor,  debe  gozar  de 
plena  libertad  en  el  ejercicio  de  esa  autoridad.  Nadie  tiene  derecho 
«<fñ(IUlt;ir3e  a:  nadie»  Por  poderoso  que  sea,  puede  impedirle  que  en¬ 
mandato!  dCXSnJe’  que  C0ITija  y  que  cast‘gue;  sus  enseñanzas  y  sus 
nueblos  libri  aíierra  ytrasPasar  las  fronteras  de  los 

pueblos,  hbres  de  todo  vistobucno  humano;  y  sus  comunicaciones 

particulares  no  deben  encontrar  obstáculo  alguno. 
Quien  pretendiera  lo  contrario,  sostendría  una  impiedad  reprobada 

min^fímlT068  P°r  la  Igle8Ía  y  que  ha  sido  condenada  aun  m  is  ter- 
Sl  inoe  que  nunca  por  el  ültimo  Concilio  del  Vaticano  Sí:  la 
fa1abrad?1.I  .apay  au  acción  deben  ser  libres  como  la  acción  y  la  pa- 

perufi e n te^ como  CnstT •"  &1St°  “  h  0w™!  <“  ¿  -§e- 

su  Ím.!?:ifLeí0reS’  ^CÓT°  podrá  Ser,  independiente  en  el  ejercicio  de 
Sd!í?r  Pir¿tual  S1  n°  ^dependiente  en  el  órden  temporal, 

rnenÜ  m^  i  VS-Rey  temporal  al  mruno  tiempo  que  Papa?Gierta- 
ahSm A  ®  1  dlvTlna  constltuci°n  de  la  Iglesia  no  exige  de  un  modo 
no  SU  Jeftí  Stía  Soberano  temporal.  Obra  de  Dios,  la  Iglesia 

lisie!' Tí  ?ara  mantenerse  de  apoyos  terrestres:  como  el  mundo 
faltaricN/13*6  80  0  por  el  P°der  del  Altísimo,  y  ese  poder  nunca  le 
eso  co,n  voso.tro'i  hasta  la  consumador  d°  los  siglos.  Por 

c-ía  aK,¡rs  en  03  Primeros  siglos  crecer  llena  de  vida  y  de  ener¬ 
ra  'aunrTnAenPas°ieni  el  mund°,  dilatarse  yestenderse  por  toda  la  tier- 
tad  Y  eso!!!  i°  °  le  ^ta  el  P°der  temporal,  sino  también  la  liber- 
son  sus  tiemnal0!  Sx?  Sügurarí?ente  los  más  gloriosos  de  su  historia: 

pos  heróicos,  los  siglos  de  la  gran  conquista  del  mundo: 
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su  epopeya.  Y  lo  que  lia  pasado  en  los  principios  de  la  Iglesia,  vol¬ 
vería  á  repetirse  el  dia  en  que  Dios  permitiese  que  el  Papa  perdiese 
para  siempre  sus  dominios  temporales.  La  Iglesia  subsistiría  y  ven¬ 
cería  corño  antes,  á  pesar  de  esa  privación;  faltándole  los  medios 
humanos,  Dios  multiplicaría  los  prodigios  para  asistirla. 

Esta  es,  parece,  la  situación  que  desean  crearle  los  políticos  mo¬ 
dernos.  Celosos  partidarios  del  puro  cristianismo,  quisieran  cambiar 
las  condiciones  temporales  del  Papado,  y  privarle  de  todo  cuidado  de 
las  cosas  de  este  mundo.  Pero  podría  preguntarles:  ¿Quién  os  ha  auto¬ 
rizado  para  cambiar  un  estado  de  cosas,  obra  délos  siglos  y  déla 
Providencia?  ¿Estáis  seguros  de  que  Dios  aprobará  vuestra  iniquidad? 
¿Con  qué  derecho  le  obligáis  á  emplear  medios  estraordinarios  para 
protegerla  independencia  de  su  Vicario?  ¿Acaso  os  lia  dado  misión 
para  ejecutar 'ese  despojo  sacrilego?  ¿Acaso  el  Papa  y  los  Obispos, 
únicos  jueces  natos  de  lo  que  conviene  al  buen  gobierno  de  la  Iglesia, 
piensan  sobre  esto  como  vosotros?  Por  fin,  ¿habéis  consultado  a  los 
católicos  del  orbe,  más  interesados  que  nadie  en  la  cuestión?  ¿Les 
habéis  preguntado  si  querían  revocar  la  donación  hecha  por  sus  ante¬ 
pasados  al  •Pontífice  romano,  si  les  convenia  ó  no  que  su  Padre  per¬ 
diese  á  la  vez  su  soberanía  é  independencia  temporales?  Notadlo  bien: 
el  poder  temporal  del  Papa  es  la  posesión  más  sagrada  y  más  legítima 
que  hay  en  el  mundo;  usurparlo  seria  conculcar  todos  los  derechos  y 
legitimar  de  antemano  toda  iniquidad  y  toda  violencia.  Pero,  señores, 
¿para  qué  perder  el  tiempo  en  pedir  á  la  revolución  que  exhiba  sus 
derechos  y  sus  títulos?  Quien  nó  los  tiene,  no  los  puede  presentar. 
Sus  títulos  son,  su  furor  contra  la  Iglesia:  sus  derechos,  el  derecho  de 
la  fuerza.  Quieren  un  Papa  súbdito  de  lo  temporal,  para  tener  un 
Papa  menos  independiente  en  lo  espiritual.  Atacan  la  soberanía  tem¬ 
poral  del  Vicario  de  Cristo,  para  arruinar  más  completamente  su  so¬ 
beranía  social. 

Hé  ahí,  principalmente,  por  qué  el  gran  Pío  IX  sosti  me  con  tanta 
decisión,  con  una  energía  que  asombra  en  un  anciano,  sus  derechos  de 
Rey  y  de  soberano  temporal.  Obispo  de  Roma  y  Jefe  supremo  del  ca¬ 
tolicismo,  siente  que  si  transige  comprometería  el  honor  de  la  Silla 
Apostólica,  y  amenguaría  la  independencia  de  la  dominación  espiritual. 
Hé  aquí  por  qué  todos  los  Obispos  del  orbe  lo  sostuvieron  desde  luego 
en  esa  santa  lucha  del  derecho  contra  la  violencia,  y  reunidos  en 
Roma  en  número  de  mas  de  trescientos,  proclamaron  unánimemente 
que  en  las  circunstancias  presentes  de  la  Iglesia,  el  poder  temporal 
del  Papa  era  verdaderamente  providencial  y  moralmente  necesaria 
para  el  buen  gobierno  y  tranquilidad  de  la  Iglesia.  Hé  ahí.  finalmente, 
por  qué  los  católicos  queremos  y  pedimos  que  nuestro  Papa- sea  un 
Papa-Rev.  Rechazamos  la  idea  de  un  Papa  súbdito  de  la  potestad  tem¬ 
poral;  súbdito,  sobre  todo,  de  un  gobierno  revolucionario  ó  herético, 
como  son  en  su  generalidad  los  de  nuestro  tiempo;  porque  para  nos¬ 
otros  es  claro  y  evidente  que  luego  ese  Papa  dejaría  de  ser  libre  en  su 
acción  y  en  sus  relaciones  con  las  iglesias  particulares.  Un  ilustrad» 
protestante  decía:  La  independencia  para  el  Papa  es  la  soberanía. 
Nosotros  podemos  agregar:  «La  independencia  para  el  Papa  es  la 
persecución,  la  persecución  en  perspectiva,  la  persecución  siempre 
posible,  y  algún  dia  segura.» 
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En  efecto:  supongamos  por  un  momento  que  el  Papa  sea  súbdito 
vle  la  potestad  civil:  ¿acaso  quedaría  mucho  tiempo  tan  libre  como 
debe  serlo  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal?  ¿Acaso  se  le  permi¬ 
tirla  siempre  enseñar,  mandar,  corregir  y  amonestar  á  los  pueblos  y 
á  los  gobiernos,  y  aun  al  César  su  amo,  con  la  santa  libertad  que  cor¬ 
responde  á  su  alta  dignidad?  César  es  ambicioso,  César  es  codicioso 
de  la  dominación  espiritual  y  del  bien  de  sus  vecinos,  ¿no  habria  en¬ 
tonces  peligro  que  procurase  dominar  al  Papa,  que  le  impidiese  co¬ 
municar  con  los  pueblos  rivales,  é  intentase  convertirlo  en  vil  instru¬ 
mento  de  su  política?  También  César  es  receloso;  no  íe  gusta,  que  se 
investigue  su  conducta;  Herodes  no  puede  soportar  las  reprensiones 
de  Juan  Bautista:  ¿no  vería  entonces  el  Papa  su  libertad  amenazada, 
alterada  su  tranquilidad,  y  aun  espuesta  su  vida?  Y  finalmente,  si  Cé¬ 
sar  fu^se  revolucionario,  cismático  ó  disidente,  ¿á  qué  escesos,  á  qué 
violencias  no  lo  inducirla  su  celo  impío  contra  el  Jefe  de  una  Religión 
perseguida  y  aborrecida  por  él?  Y  en  todos  estos  casos,  ¡cuá|  no  seria 
la  ansiedad  de  toda  la  cristiandad!  ¡Qué  de  turbaciones  en  la  socie¬ 
dad  católica!  ¡Qué  de  sospechas!  ¡Qué  de  desconfianzas!  Ya  luego  no 
se  recibirla  con  todo  el  amor  y  respeto  que  merece  la  palabra  del  su¬ 
premo  Doctor,  por  temor  de  que  no  fuese  libre,  ó  llegase  alterada. 
Aun  más:  la  misma  unidad  de  la  Iglesia  correria  lo$  más  grandes  pe¬ 
ligros.  Un  Papa  súbdito  esclusivo  de  tal  ó  cuál  príncipe,  ¿seria  mucho . 
tiempo  el  Papa  de  todos?  Un  Papa  elegido  quizás  por  las  intrigas  de 
César,  y  que  le  debería  su  elevación,  ¿seria  aceptado  por  todos?  ¿Lo 
mirarían  acaso  los  demas  pueblos  como  elegido  de  Cristo?  El  favorito 
de  César,  ¿seria  á  sus  ojos  esé  Padre  común  é  imparcial  de  todos  los 
cristianos,  imágen  viva  de  la  paternidad  de  Cristo? 

No  lo  dudo:  Dios,  en  tal  caso,  protegería  su  Iglesia;  el  Papa,  asis¬ 
tido  por  el  Espíritu  Santo,  se  mostraría  siempre  á  la  altura  de  su  mi¬ 
sión.  Vicario  del  Mártir  del  Gólgota,  preferiría  morir  antes  que  trai¬ 
cionar  su  conciencia.  Pero  ¿no  es  cierto  que  muchas  veces  los  pueblos 
y  los  gobiernos  desconfiados  darían  á  sus  actos  y  á  sus  decisiones  un 
alcance  y  aun  un  significado  que  no  tienen,  y  les  atribuirían  un  origen 
del  todo  distinto  de  los  motivos  que  los  inspiraron?  Entonces  se  nota¬ 
ría  luego  en  algunos  pueblos  una  fatal- tendencia  á  la  división  y  al 
cisma,  de  la  cual  se  aprovecharían  la  corrupción  y  ambición  de  los  go¬ 
biernos.  Habria  menos  sumisión  y  respeto  en  los  Pastores  inferiores, 
sobre  los  cuales  el  Papa  no  tendría  ya  una  inspección  ni  una  influen¬ 
cia  esterior  tan  directa.  Seria  más  difícil  la  difusión  de  la  palabra 
apostólica,  y  más  fáciles  la  propagación  del  error  y  la  relajación  de  la 
disciplina  eclesiástica.  Surgirían  antipapas  y  seductores  por  todas 
partes,  cuyas  orgullosas  pretensiones  el  Papa  solemnemente  condena¬ 
ría,  pero  ¿uva  insolencia  no  podria  reprimir  muchas  veces  por  falta  de 
recursos  temporales.  Sin  duda  se  salvarían  muchos  inconvenientes 
con  un  gobierno  bien  dispuesto  y  francamente  católico,  sobre  todo  si 
reinase  todavíq  éntrelos  pueblos  cristianos  ese  espíritu  de  unión  y  de 
fraternidad  que  conocieron  los  siglos  anteriores.  Mas  ahora,  ¿dónde 
existe  esa  fraternidad  internacional?  ¿Dónde  encontrareis  esos  gobier¬ 
nos  católicos?  Apparentrari  nantes,  podríamos  decir  con  el  poeta 
romano.  Sí,  son  muy  raros;  y  desde  hace  mucho  el  Papa  y  la  Iglesia 
no  encuentran  en  ellos  más  que  indiferencia  ó  persecución.  ¡Ah!  Con- 
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cluyamos.  Si  la  supremacía  espiritual  del  Papa  es  la  condición  abso¬ 
luta  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  su  independencia  temporal  es  la  con¬ 
dición  normal  de  esa  misma  unidad. 


Señores:  hace  pocos  años,  nuestro  glorioso  é  inmortal  Pontífice 
gozaba  de  esa  plena  independencia.  Hace  pocos  años,  Pió  IX,  Rey  pa¬ 
cífico  de  Roma  y  de  los  Estados-Pontificios,  desde  su  trono  de  miseri¬ 
cordia  bendecía  la  ciudad  y  el  orbe,  sin  que  nadie  se  lo  impidiese,  go¬ 
bernaba  el  mundo  moral,  amonestaba  á  los  pueblos,  corregia  los  abu¬ 
sos,  enseñaba  á  toda  la  tierra,  fundaba  nuevas  iglesias  entre  los  pa¬ 
ganos,  restablecía  la  gerarquía  en  los  pueblos  disidentes,  y  á  su  lado 
no  habia  quien  lo  molestara.  Podía  hablar  y  mandar  sin  temer  que 
fuesen  interceptadas  sus  comunicaciones,  sin  temer  que  sus  palabras 
comprometiesen  su  libertad.  Mas  una  mano  violenta  y  sacrilega  lo  ha 
despojado  de  sus  bienes.  Pió  IX,  el  Pontífice  del  amor,  el  privilegiado 
del  cielo,  ya  no  tiene  corona;  gime  prisionero  de  la  revolución;  pri¬ 
sionero  ahí  mismo  donde  reinaron  y  murieron  pacíficamente  ciento 
de  sus  predecesores;  áhí  donde  él  mismo  reinó  durante  los  veinte  pri¬ 
meros  años  de  su  pontificado.  El  Vicario  de  Cristo  no  es  ya  Rey  de 
Roma;  Roma  no  es  ya  la  capital  de  la  cristiandad.  La  desolación  y  la 
abominación  reinan  en  la  Ciudad  Eterna.  Un  amo  impío  ocupa  sus 
puertas,  sus  palacios,  sus  plazas.  De  aquí  en  adelante,  si  el  hijo  aman¬ 
te,  si  el  Pastor  perseguido,  si  el  peregrino  y  el  desterrado  quieren  pe¬ 
netrar  hasta  la  prisión  del  Padre  común,  del  gran  defensor  de  los  de¬ 
rechos  y/de  la  dignidad  humana,  para  recibir  de  él  los  consejos  y  el 
consuelo  que  necesitan,  tendrán  que  sufrir  las  molestias  de  sus  infa¬ 
mes  carceleros,  oir  sus  blasfemias  y  esponerse  á  los  más  groseros  in¬ 
sultos. 

¡Ah,  católicos!  Alcemos  la  voz  para  protestar  contra  tan  impío 
atentado  á  los  derechos  é  independencia  de  la  Iglesia;  contra  el  insul¬ 
to  hecho  á  la  dignidad  de  todo  el  pueblo  católico.  Protestemos,  pues, 
de  palabra;  protestemos  con  las  obras;  protestemos  enviando  á  nues¬ 
tro  Santo  Padre  entusiastas  manifestaciones  de  la  más  sincera  adhe¬ 
sión;  protestemos  enviándole  el  óbolo  de  nuestra  generosidad  y  de 
nuestra  filial  piedad;  protestemos,  sobre  todo,  ante  Dios  y  el  cielo.  Si 
los  hombres  no  nos  oyen,  Dios  nos  oirá.  Cuando  Pedro  gemía  en  la 
cárcel,  preso  por  órden  de  Herodes,  toda  la  Iglesia  de  Jerusalen  ro¬ 
gaba  por  él  al  cielo:  entonces  Dios  envió  un  ángel  para  que  lo  librara 
de  las  manos  de  Herodes.  ¡Oh  Dios  bondadoso!  ¡Oye  también  los  rue¬ 
gos  que  te  hacemos  en  este  momento  por  el  sucesor  de  Pedro,  por  el 
glorioso  é  inmortal  Pió  IX,  prisionero  de  la  impiedad  revolucionaria! 
¡Escucha  propicio  las  súplicas  que  por  él  tq  dirigen  sus  fervientes  her¬ 
manos  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco  en  ese  quincua¬ 
gésimo  aniversario  de  su  admisión  en  ella!  ¡Dios  misericordioso,  con¬ 
suela  á  nuestro  Padre  en  su  aflicción!  ¡Dios  todopoderoso,  fortifica  á  tu 
Vicario  en  sus  crueles  pruebas!  Líbrale  de  sus  enemigos:  y  si  es  nece¬ 
sario,  multiplica  los  prodigios  para  salvarle;  manda  en  su  defensa  al 
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ángel  libertador  de  tu  pueblo,  para  que ,  asombrado  el  mundo  por  las 
maravillas  de  esa  liberación  abjure  sus  errores,  reconozca  la  virtud 
de  tu  brazo  divino,  acate  de  nuevo  la  suprema  dignidad  de  tu  Vicario, 
y  te  adore  á  Tí,  Dios  de  infinita  gloria,  y  al  que  enviaste  para  redi¬ 
mirlo,  Jesucristo,  tu  divino  Hijo,  Rey  de  los  siglos  eternos.  Amen. 


PIO  IX  ES  PASTOR. 


Segundo  sermón,  predicado  por  el  Rdo.  P.  Mái'cos  Domínguez  en 
22  de  Jimio  de  1872. 


Pasee  oves  meas. 

Apacienta  mis  ovejas. 
(Joan.,  cap.  xxi,  vers.  17.) 


Tristezas  y  alegrías...  Dolores  y  gozos...  Pesares  y  consuelos... 
Hé  aquí,  hermanos  mios,  la  constante  alternativa  en  que  se  va  deslizan¬ 
do  la  existencia  humána.  El  hombre  es  como  el  juguete  de  las  yaria- 
ciones  que  ya  echaba  de  ver  el  tipo  de  la  paciencia  cuando  decía:  El 
hombre...  jamás  permanece  en  el  mismoestado  (l).  V  no  es  esto  solo: 
á  las  veces  asaltan  al  corazón,  como  en  tropel,  encontrados  afectos  que 
le  colocan  en  una  situación  difícil  de  describir.  Tal  es  mi  estado  en 
esta  ocasión  solemne.  Al  ver  el  festivo  aparato  que  se  ostenta  en  este 
magnífico  templo;  al  ver  pintado  en  el  semblante  de  los  fieles  el  mas 
puro  regocijo,  quisiera  prorumpir  en  aquella  entusiasta  esclamacion 
del  Salmista:  Alegrémonos  y  regocijémonos  en  este  dia  que  hizo  el 
Señor  (¿);  pero  al  mismo  tiempo  asoman  á  mis  labios  las  sentidas  y 
dolorosas  endechas  de  los  Profetas:  Retiraos  de  mí,  dejadme  llorar 
amargamente  (3). 

Causas  (y  poderosas)  hay,  hermanos  mios,  para  alegrarse  y  para 
entristecerse;  porque  consuelo  da  el  ver  la  fidelidad,  adhesión  y  amor 
que  los  hijos  dignos  de  este  glorioso  título  prestan  á  su  amada  Madre, 
al  paso  que  sirve  de  indecible  amargura  el  ver  cómo  hijos  desnatura¬ 
lizados  vuelven  sus  armas  contra  la  Iglesia,  su  cariñosa  Madre,  y 
contra  el  Gerarca  de  ella,  nuestro  Padre  y  Pastor.  Asi  que  no  estraño 
que,  anegada  en  llanto,  esclame:  Estoy  bañada  en  lágrimas ,  porque 
mis  hijos  se  han  perdido  víctimas  del  furor  de  su  enemigo  (4).  ¿Cómo 
no  podréis  alegraros  al  verme  viuda  desamparada  y  abandonada 
por  los  pecados  de  mis  hijos  (5)?  Malos,  muy  malos  son  los  dias  en 
que  vivimos:  infausta,  muy  infausta,  la  época  que  atravesamos.  ¿Y  “ 
habrá  algún  lenitivo  para  tanto  dolor?  ¿Y  no  habrá  remedio  para  tan 
infortunio?  ¿No  habrá  médico  ni  medicina  en  Galaad?  Consue 
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'pueblo  mío,  consuélate ,  dice  tu  Dios:  Él,  como  un  Pastor  solicito  y 
amoroso,  cuidará  y  alimentará  su  rebaño  (1).  Todos  nosotros,  es 
verdad,  ¡triste  verdad!  hemos  andado  errantes;  cada  uno  por  su  cami¬ 
no  (2),  como  ovejas  descarriadas;  pero  el  Señor  nos  volverá  al  redil  aun¬ 
que  sea  necesario  cargarnos  sobre  sus  divinos  hombros:  de  tal  suerte, 
que  los  que  habíamos  tenido  la  desgracia  de  ocasionar  dias  de  luto  y 
de  dolor  á  la  Iglesia  con  nuestra  ingratitud,  la  ocasionaremos  dias  de 
regocijo  y  consuelo  con  nuestro  regreso  á  su  amoroso  seno,  de  modo 
que  pueda  esclamar  toda  estasiada:  He  esperado  por  largo  tiempo 
vuestra  salud  hasta  que  he  tenido  la  dicha  de  presenciar  en  espíri¬ 
tu  la  misericordia  que  va  á  derramar  sobre  vosotros  vuestro  eterno 
Salvador.  Y  el  instrumento  de  esa  misericordia  será  un  Pastor  corta¬ 
do  á  la  medida  del*  corazón  de  Dios.  Suscitaba  mihi  Sacerdotem  fide- 
lem  quijuxta  cor  meum...  faciet  (3).  ¡Bendito  sea  sin  fin  el  Dador  de 
todo  don  bueno  y  perfecto,  que  ha  reservado  para  los  tiempos  más 
difíciles  é  infaustos  el  Pontífice  más  á  propósito;  para  oponer  á  las  fie¬ 
ras  más  crueles  y  sanguinarias  el  Padre  manso  y  paciente! 

Ved,  hermanos  mios,  el  tema  obligado  sobre  que  debe  versar  mi 
discurso,  en  el  que  os  presentaré  á  Pió  IX,  buen  Pastor,  objeto  de 
universal  regocijo,  á  Pío  IX,  buen  Pastor  perseguido,  motivo  de  dolor 
para  sus  verdaderos  hijos;  y  siempre  Pió  IX  objeto  de  nuestro  res¬ 
peto  y  de  nuestro  amor. 

¡Qué  pequeño  soy  para  hablar  de  Pió  el  Grande!  Sin  embargo,  si  el 
Señor,  que'tanto  distingue  á  nuestro  dulcísimo  Pastor,  me  concedo  sus 
auxilios,  podré  deciros  lo  más  conveniente  á  la  gloria  de  Dios  y  pro¬ 
vecho  vuestro.  Pidamos  estas  gracias  por  la  intercesión  de  nuestra 
querida  Madre  María  Santísima,  diciéndola  llenos  de  cordial  devoción. 
—Ave  Marta. 


PRIMERA  PARTE. 


Críticas  sobre  todo  encarecimiento  eran  las  circunstancias:  aflic- 
tiya  la  situación  y  desgraciado  por  de  mas  el  estado  del  mundo  á  la 
muerte  de  Gregorio  XVI,  de  feliz  memoria.  Al  borde  del  derrumba¬ 
dero,  el  más  pequeño  empuje  bastaba  para  precipitarlo  en  el  abismo; 
y  como  si  no  fuera  bastante,  estaba  el  mundo  socavado  por  los  cimien¬ 
tos,  y  cargada  la  mina;  solo  faltaba  prender  la  funesta  mecha...  Desde 
Adan  nunca  ha  cesado  el  infierno  de  conspirar  por  la  ruina  del  género 
humano;  pero  desde  la  mitad  del  presente  siglo  no  sé  qué  tienen  las 
furias  infernales  de  más  crueles,  más  astutas,  más  malignas,  si  cabe, 
en  nuestros  dias  de  luto,  pues  parece  haberse  abierto  de  par  en  par 
el  averno  para  vomitar  lava  mortífera  y  deglutir  almas  sin  cuento. 
Solo  así  se  concibe  esa  infatigable  actividad  qne  desplegan  por  do 
quiera  los  satánicos  agentes,  actividad  digna  de  mejor  causa,  y  que  pu- 
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diera  confundir  la  apatía  de  muchos  lujos  de  la  luz.  Tal  es,  en  boceto 
la  situación  del  mundo  á  la  muerte  de  Gregorio  XVI. 

¿Y  qué  será  del  rebaño  de  Jesucristo,  asediado  por  do  quiera  por 
lobos  tan  voraces,  por  tan  sanguinarios  tigres...?  ¡Desgraciada  grey  si 
no  cuenta  con  un  Pastor  celoso  y  valiente,  que  esté  dispuesto  á  cum¬ 
plir  al  pie  del  aprisco  la  última  condición  de  un  Pastor  bueno,  que  es 
derramar  su  sangre  por  sus  ovejas!  Pero...  ¿ dónde  está ,  para  colmar¬ 
le  de  elogios  (1)?  Tranquilizaos,  pues  el  Señor  ha  encontrado  en  los 
tesoros  de  su  infinita  bondad  y  misericordia  un  hombre  que  conduci¬ 
rá  su  grey  á  su  verdadero  término,  al  aprisco  feliz,  aunque  para  ello 
sea  necesario  devorar  todo  linaje  de  sinsabores  y  amarguras,  y  sufrir 
la  muerte  misma.  Y  este  hombre,  este  sacerdote,  este  Pastor,  es...  el 
sm  par  Juan  María  Mastai,  tan  sabio  como  santo,  tan  amable  y  dulce 
como  valiente  y  enérgico,  tan  misericordioso  y  compasivo,  como  in¬ 
flexible  y  justo.  Dios  ¡bendito  sea  eternamente  por  'el  consuelo  tan 
singular  que  nos  dispensa  en  medio  de  tantas  tribulaciones!  Dios  había 
prevenido  á  Juan  Maria  con  bendiciones  de  dulzura;  Dios  le  había  dado 
un  corazón  semejante  al  de  su  divino  Representado,  manso  y  humilde, 
hasta  el  punto  de  decirse  de  Juan  María,  cuando  cursaba  Teología,  que 
tenia,  corazón  de  Papa  (2). 

Yo  quisiera,  pero  no  me  es  dado,  revelaros  los  magníficos  ensayos 
que,  sin  intentarlo,  hiciera  Mastai  para  la  suprema  dignidad  que  debía 
desempeñar,  á  pesar  de  su  humildad,  empleándose  en  todo  género  de 
virtudes,  y  prestando  á  la  Iglesia  los  más  importantes  servicios.  Decid¬ 
lo  vosotros,  afortunados  habitantes  de  esta  católica  nación  de  Chile; 
decidlo  vosotros,  que  lograsteis  la  dicha  incomparable  de  tener  á 
Mastai  en  vuestra  compañía  por  espacio  de  tres  años.  ¿No  lúe  el  mo¬ 
delo  de  todas  las  virtudes?  ¿No  arrebataba  vuestro  corazón  con  su  mo¬ 
destia,  desinterés,  dulzura  y  acendrada  caridad?  Por  duro  que  me  sea, 
me  veo  precisado  á  pasar  por  alto  los  hechos  gloriosos  de  Mastai  has¬ 
ta  el  año  de  1846,  para  considerarle,  siquiera  un  momento,  como  una 
antorcha  brillantísima  sobre  el  candelabro  de  la  Silla  Apostólica.  Re¬ 
unido  legítimamente  el  Cónclave  en  16  de  Junio  de  1846,  é  inspirado 
por  el  divino  Espíritu,  elige  para  suceder  á  Gregorio  XVI  á  quien  lo 
esperaba  menos  y  lo  merecía  más:  al  Emmo.  Cardenal  Mastai.  Al 
apercibirse  el  electo,  como  si  le  hubiera  sobrevenido  la  desgracia  más 
lamentable,  palidece,  tiembla,  sus  ojos  y  su  venerable  semblante  se 
cubren  de  lágrimas,  ni  ve,  ni  oye...  ¡Oh  corazón  bondadoso  y  humilde! 
Cuando  el  cielo  declaró  su  voluntad,  no  hay  más  que  someterse  y  se¬ 
guir  el  camino  que  marca  la  divina  Providencia.  En  este  momento  so¬ 
lemne  te  dice  Jesucristo,  no  menos  que  á  Pedro:  Paces  oves  meas- 
Apacienta  mis  ovejas...  y  al  mismo  tiempo  doscientos  millones  de  hijos 
diseminados  por  las  cinco  partes  del  mundo  esclamen  llenos  de  sobrio 
y  religioso  entusiasmo:  Tu  es  Pastor  ovium...!  Tibí  tradidit  Deas 
fnnnia  regna  mundi.  Tú  eres  el  Pastor  supremo  de  las  ovejas  de  Je¬ 
sucristo...  A  tí  ha  confiado  Dios  la  salvación  de  todos  los  reinos  de  la 
tierra.  ¿Y  te  resistirás  aun?  Mas  escuchadle  todo  conforme  con  las  di- 


¡í¡  go^li  cap.  xxxi 
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de  esta  facultad. 
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vinas  disposiciones:  Ecce  servus  tuus,  fíat  voluntas  tua.  «Hé  aquí , 
Señor,  vuestro  siervo;  hágase  vuestra  voluntad.» 

Desde  este  momento  Pió  IX  ya  no  se  pertenece  á  sí  mismo;  intere¬ 
ses,  reposo, .salud,  sangre,  vida...  todo...  todo  es  de  su  querida  grey: 
su  celo,  su  solicitud,  su  amor  para  con  sus  ovejas,  no  tiene  otros  límites 
que  los  del  mundo:  A  solis  ortu  usque  ad  occasum...  (1)  De  polo  á  polo... 
¡Qué  campo  tan  vasto,  hermanos  mios,  y  tan  fecundo  se  abre  á  mi  vista 
en  este  momento...!  El  primer  paso  de  Pió  IX  no  debía  ser  sino  de  cle¬ 
mencia.  El  .sabe  que  gimen  en  el  ostracismo  varias  ovejas,  y  consul¬ 
tando  solo  á  los  sentimientos  de  su  bondadoso  corazón,  decreta  una 
amnistía  amplia,  abriendo  las  puertas  de  la  patria  y  de  la  familia  á  los 
emigrados.  A  este  rasgo  de  clemencia  añade  otro  de  amigable  genero¬ 
sidad:  el  compasivo  Pió  franquea  las  puertas  de  las  cárceles  á  los  pre¬ 
sos  por  deudas,  que  satisface  de  su  peculio  particular:  de  este  modo 
paga  los  daños  de  su  grey  mucho  mejor  que  Jacob  (2).  Pero  esto  es 
muy  poco  para  Pió  IX.  No  olvida  un  momento  que  es  Pastor  universal, 
y  que  su  celo,  solicitud  y  caritativos  afanes  han  de  abarcar  al  mundo 
todo:  fija  sus  ojos  en  el  estado  de  la  soliviantada  sociedad,  y...  aquí, 
hermanos  mios,  no  puedo  seguir  el  rápido  vuelo  de  esa  benéfica  pa¬ 
loma  que  conduce  á  todas  partes  el  ramo  de  olivo,  símbolo  de  la  paz 
y  de  la  ventura.  Su  voz  autorizada  é  infalible  se  deja  oir  en  todos  los 
ángulos  del  mundo,  lo  mismo  en  Asia  que  en  América,  así  en  Oceanía 
como  en  Europa.  Aquí  protesta  contra  las  vejaciones  del  fuerte  para 
con  el  débil...  allí  reprende  el  despotismo  y  la  tiranía:  en  un  punto 
clama  contra  las  usurpaciones,  en  otro  contra  las  agresiones  injustas... 
y  Pió  IX  no  duerme,  compartiendo  el  tiempo  entre  el  trabajo  y  la  ora¬ 
ción...  Apenas  toma  el  alimento  preciso,  porque  su  alimento  es  hacer 
la  voluntad  del  Padre  celestial. 

Solo  así  se  comprende  cómo  ha  podido  ese  gran  Pontífice  dar  á  luz 
ese  número  sin  número  de  documentos  tan  importantes,  Encíclicas, 
Bulas,  Breves,  Alocuciones,  que  forman  un  tesoro  inapreciable  de  doc¬ 
trina  oelestial:  solo  así  ha  podido  ajustar  y  llevar  á  feliz  término  tantos 
Concordatos,  erigir  tantos  y  tan  útiles  colegios,  establecer  la  gerarquía 
eclesiástica  en  Inglaterra,  propagar  la  fe  católica  enviando  misioneros 
á  la  Australia,  Oochinchina,  Tonquin  y  otros  muchos  países  del  globo, 
aumentando  la  grey  del  eterno  Pastor  con  pueblos,  provincias  y  na¬ 
ciones  enteras,  que,  como  la  Bulgaria,  abrazan  el  catolicismo.  Solo  así 
ha  podido  Pió  IX  realizar  tantas  y  tantas  mejoras  y  obras  de  orna¬ 
mento  y  utilidad  público-social,  sin  desatender  ni  un  ápice  su  elevada 
misión  espiritual.  Presentaos  ¡oh  detractores  injustos  del  Pontificado! 
presentaos  en  los  Estados  del  Papa,  vosotros  los  que  le  calificáis  de  ene¬ 
migo  de  las  luces,  de  los  adelantos  de  la  época,  y  contad  si  podéis  las 
líneas  telégrafo-eléctricas,  las  vias  férreas,  los  puentes,  los  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza  que  se  han  construido  en  el  pontificado  de  Pió  IX! 
¡Ah!  Si  Pió  IX  con  ingresos  tan  reducidos  ha  sabido  introducir  tantas 
mejoras,  ademas  de  tener  su  Erario  abierto  á  las  necesidades  de  todas 
sus  queridas  ovejas,  ¿qué  no  haría  si  contara  con  los  ingresos  exorbi- 


(1)  Salm.  cxu,  vers.  3. 

(2)  Gen.,  cap.  xxxi,  vers.  32. 
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tantes  de  otras  naciones?  Pero...  ¿qué  hago?  Perdonadme,  hermanos 
mios:  os  tendría  en  este  santo  lugar  dias  y  dias  aunque  no  hiciera  más 
que  narrar  sumariamente  las  obras,  los  prodigios  de  nuestro  querido 
Pastor. 

Voy  tan  solo  á  recordaros  cuatro  acontecimientos  que  se  destacan 
entre  los  mil  y  mil  del  pontificado  de  nuestro  privilegiado  Pío.  El 
primero  es  la  definición  dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María,  nuestra  queridísima  Madre,  en  8  de  Diciembre  de  1854.  Aquí 
quisiera  yo  arder  en  el  amor  de  los  serafines  hácia  María,  para  poder 
trasmitir  ese  amor  á  cuantos  me  escucháis  y  á  cuantos  no  rae  escu¬ 
chan.  ¡Bendita  seáis,  oh  María  Inmaculada!  ¡Bendito  Pió  IX.  hijo  pre¬ 
dilecto  de  María,  por  haber  colocado  en  la  diadema  de  esta  Señora  la 
perla  más  brillante!  ¿Y  no  nos  estremecemos  de  alegría  nosotros... 
nosotros,  digo,  los  que  tenemos  la  dicha  de  hablar  el  hermoso,  el  suave, 
el  dulce  lenguaje  español?  Porque  nosotros  tenemos  innumerables  mo¬ 
tivos  más  que  todas  las  naciones  de  la  tierra  para  venerar  ese  mis¬ 
terio,  para  celebrar  ese  misterio,  para  alegrarnos  de  ese  misterio: 
España  la  primera  que  promovió  y  pidió  á  la  Santa  Sede  la  definición 
dogmática  de  este  misterio  (1),  España  y  sus  Indias  las  que  eligieron  á 
María  Inmaculada  por  Patrona.  España  es  el  pais  en  donde  es  tan  po¬ 
pular  como  antiguo  ese  saludo  tan  tierno  como  grato  á  María.  «¡Ave 
María  Purísima,  sin  pecado  concebida!»  Con  él  saludan  los  niños  y 
muchos  mayores  á  los  sacerdotes;  con  él  demanda  limosna  el  por¬ 
diosero,  con  él  se  honran  y  nos  honramos  los  españoles...  Aquí  me  es¬ 
taría  hablando  ¡ojalá  pudiera!  hasta  el  fin  del  mundo;  pero  tengo  que 
pasar  adelante. 

El  segundo  acontecimiento  glorioso  para  Pió  IX  es  la  publicación 
del  Sy llabics,  en  8  de  Diciembre  de  1864.  Este  documento  reúne  como 
en  un  haz  todos  los  errores  de  nuestra  época,  para  quemarlos  con  el 
fallo  inapenable,  con  la  condenación  infalible  que  de  ellos  hace  Pió  IX. 
Leedlo,  hermanos  mios,  y  allí  vereis  anatematizados,  entre  otros  er¬ 
rores,  el  panteísmo,  el  naturalismo,  el  racionalismo,  el  comunismo,  el 
socialismo,  el  progreso  (2)  y  el  liberalismo  en  el  sentido  que  lo  en¬ 
tienden  los  doctrinarios:  entendedlo  bien;  también  el  liberalismo. 
Siempre  hubiera  tenido  por  la  mayor  injuria  el  que  me  hubieran  di¬ 
rigido  el  epíteto  de  liberal,  en  el  sentido  que  lo  entienden  los  doctri¬ 
narios;  pero  después  que  ha  hablado  nuestro  Pastor  y  amado  Padre, 
se  me  hiela  la  sangre  en  las  venas  al  solo  nombre  de  liberalismo.  Des¬ 
engáñense  de  una  vez  para  siempre  los  que  hasta  ahora  han  querido 
amalgamar  esas  dos  palabrfls  que  se  repelen  invenciblemente:  cato¬ 
licismo  y  liberalismo.  No:  ó  católicos  con  Pió  IX,  ó  liberales  con  los 
enemigos  de  Pió  IX:  no  hay  medio.  Roma  ha  hablado  por  medio  del 


K  primero  que  la  promovió  filé  el  venerable  don  Pedro  de  Castro,  Arzo- 

msp°  de  Sevilla;  y  el  primero  que  la  pidió  á  la  Santa  Sede  fue  Felipe  III,  por  ín- 
lnAU^Cl<>n-  de  dicho  venerable  Arzobispo,  .  „ 

ti.Jletlc'on  de  Carlos  111,  añadió  el  Papa  Clemente  XIII,  por  decreto  de  12  de  Se- 
un 1,6  1767,  d  la  l  etanía  lanretana  la  invocación  Mater  Immaeulata. 
J‘¿Q.*er,ror  80  ’  condenado  por  el  Syllalnis  (Aloe.  Jatndudum  cernlmus  ae  18 
iie  1861>’  dice:  *E1  Pontífice  Romano  puede  y  debe  reconciliarse  y  tran¬ 
sigir  con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna.» 
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Syllabus,  en  que  se  citan  ciento  veintiséis  disposiciones  de  Pió  IX, 
condenando  esos  funestos  errores,  y  no  hay  más  que  bajar  la  cabeza, 
acatar  y  obedecer. 

El  tercer  acontecimiento  es  el  Concilio  del  Vaticano ,  convocado 
eri  8  de  Diciembre  de  1869.  En  él,  ademas  de  la  aceptación  de  todas 
las  disposiciones  de  Pió  el  Grande,  se  declara  la  infalibilidad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice;  de  modo  que  sabemos  ya,  y  profesamos  como  dogma, 
que  el  Pastor  universal  no  puede  engañarse  ni  engañarnos  en  ma¬ 
terias  de  fe,  de  costumbres  y  de  disciplina...  ¡Qué  consuelo  para  los 
verdaderos  católicos! 

El  cuarto  suceso  solemne  y  glorioso  del  gran  Pió  es  la  elección  y 
declaración  del  gloriosísimo  Esposo  de  María  por  patrono  y  protector 
universal  de  toda  la  Iglesia,  en  8  de  de  Diciembre  de  1870.  ¿Y  qué 
cosa  más  oportuna,  en  los  azarosos  tiempos  que  atravesamos ,  que 
poner  la  Iglesia  bajo  la  tutela  de  aquel  á  quien  el  Señor  confiara  la 
defensa  del  Fundador  y  Esposo  de  la  Iglesia?  El  salvador  (en  cuanto 
cabe)  del  Salvador  del  mundo,  salvará  á  la  Iglesia.  ¡Alabemos  al  Todo¬ 
poderoso  por  haber  inspirado  al  Pontífice  reinante  una  idea  tan  feliz! 
Y  es  de  notar  que  los  acontecimientos  más  gloriosos  del  pontificado 
de  Pió  IX  han  tenido  lugar  en  el  8  de  Diciembre;  es  decir,  que  Pió  IX 
no  sabe  hacer  nada  sino  bajo  la  protección  de  María,  ni  sabe  res¬ 
pirar  sino  por  María...  Pió  IX  es,  no  menos  que  San  Ildefonso,  el  ca¬ 
pellán  de  María,  el  hijo  de  la  Divina  Pastora;  y,  por  ende,  el  Pastor 
de  la  grey  de  María.  Por  eso  Pió  IX  ha  sido  esceptuado  de  la  regla 
de  los  demas  Pontífices,  pues  ninguno  ha  ocupado  la  sagrada  Cátedra 
más  tiempo  que  Pió  IX,  y  ninguno  ha  realizado  lo  que  ha  realizado 
Pió  IX,  y  aun  vive  para  cosas  más  grandes,  más  gloriosas,  más  mila¬ 
grosas. 


SEGUNDA  PARTE. 


En  vista  de  lo  que  nuestro  querido  Padre  y  Pastor  ha  realizado  en 
pro  de  su  amada  grey,  no  parece  sino  que  ha  gobernado  la  Iglesia  en 
los  tiempos  más  bonancibles  y  serenos;  pero,  lejos  de  eso,  acaso  no 
ha  habido  en  los  diez  y  nueve  siglos  época  más  turbulenta,  ni  más  fu¬ 
riosas  tempestados,  ni  persecuciones  más  tenaces  y  crueles  (como 
promovidas  por  hijos  desnaturalizados),  ni  abandono  más  completo 
por  parte  de  los  gobiernos,  ni  más  falsías,  ni  más  traiciones,  ni  más 
usurpaciones  que  en  nuestro^  dias  infaustos.  Amados  de  mi  alma,  yo 
debería  ahora  tender  un  tupido  velo  sobre  las  tropelías  y  crueles  ve¬ 
jaciones  de  todo  género  con  que  se  ha  correspondido ‘al  amor  del 
mejor  de  los  Pastores;  pero,  á  ley  de  hijos  bien  nacidos,  queréis  tomar 
parte  en  los  dolores  de  vuestro  Padre  y  Pastor.  Ya  habéis  oido  que 
Pió  IX  inauguró  su  pontificado  con  actos  heroicos  de  clemencia  y  ge¬ 
nerosidad:  ¿y  cómo  fué  correspondido?  Con  la  más  negra  ingratitud, 
con  la  más  injusta,  bárbara  y  vandálica  de  las  agresiones...  A  los 
pocos  dias  se  amotinan  contra  el  amable  Pontífice  basta  sus  mismos 
.soldados,  le  cercan,  le  asedian,  deseando  derramarsu  inocente  sangre; 
dígalo  el  asesinato  del  secretario  de  Pió  IX,  y  este  hubiera  corrido  la 
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misma  suerte  si  no  hubiera  sido  protegido  por  María.  El  Santo  Pontí¬ 
fice  no  esquiva  los  padecimientos;  pero  el  cielo  dispone  que  coma  el 
pan  de  la  emigración,  y  sale  de  Roma,  atraviesa  por  medio  de  aque¬ 
llas  hordas,  y  sin  embargo  atraviesa  incólume,  á  semejanza  de  su  Divi¬ 
no  Maestro,  que  pasaba  también  por  medio  de  sus  enemigos  sin  que 
nadie  se  atreviese  á  prenderle,  hasta  que  El  se  entregó  porque  quiso: 
Per  médium illorum  ibat  (i).  •  , 

El  Santo  Padre  llegó  á  Gaeta  el  25  de  Noviembre  de  1848,  desde 
donde  no  suspendió  un  momento  el  cuidado  de  su  querido  rebaño,  cada 
dia  más  necesitado  de  su  solicitud  pastoral.  Dios,  por  Ultimo,  se  dió  por 
satisfecho  del  destierro  de  su  Vicario,  que  duró  hasta  el  12  de  Abril 
de  1850,  en  que  Pió  IX  regresó  á  Roma.  El  infierno,  sin  embargo,  ha¬ 
bía  jurado  deshacerse  del  Papa  y  destruir  la  Iglesia,  si  posible  fuera, 
y  al  efecto  no  cesa  de  dirigir  sus  tiros  hacia  Roma.  El  Papa  es  el  obje¬ 
to  de  nuevos  insultos,  vejaciones  y  latrocinios;  no  faltan  Simones  trai¬ 
dores  que  animan  á  los  usurpadores  apolonios  á  apoderarse  de  los  Es¬ 
tados  de  la  Iglesia,  ni  faltan  hipócritas  y  sacrilegos  Heliorodos  que 
realicen  los  planes  inicuos  inspirados  por  el  mismo  Satanas.  El  Señor 
envia  sus  avisos,  como  enviara  en  otro  tiempo  quienes  azotaran  a  He- 
liodoro  (2);  y  este,  más  cuerdo  que  los  Heliodoros  de  nuestros  días,  se 
convierte  al  Señor  con  el  castigo;  pero  los  usurpadores  de  hoy...  no 
quieren  reconocer  sus  crímenes,  y...  Pió  IX  se  halla  reducido  á  la  Si¬ 
tuación  más  aflictiva,  encerrado  y  sin  fondos  para  atender  á  sus  más 
perentorias  necesidades.  T-  . 

¿Qué  Pastor  no  se  alimenta  del  producto  de  su  grey  (3)f  i  1  ío  IX  el 
Pastor  de  los  Pastores,  se  alimenta  del  pande  la  tribulación,  y  algunas 
de  sus  ovejas,  en  vez  de  ser  el  consuelo  y  sosten  del  que  tan  entraña¬ 
blemente  las  ama,  se  han  convertido  en  aves  de  rapiña,  que  todo  lo 
arrebatan,  en  tigres  sanguinarios  que  ansian  su  muerte,  en  ingratos 
viboreznos  que  se  revuelven  contra  su  padre.  \  ved  aquí  lo  que  agra¬ 
va  de  un  modo  horrible  las  penas  y  amarguras  de  nuestro  Padre.  Bien 
puede  esclamar:  Si  mi  enemigo  me  maltratase ,  me  seria  más  tole¬ 
rable  (4).  Si  la  cismática  Rusia,  si  la  protestante  Inglaterra,  si  la  Media 
Luna  me  hubiera  despojado,  y  vilipendiado,  y  perseguido,  seria  mas 
sufrible;  pero  tú,  hijo  de  Santos;  tú,  que  te  jactas  de  hijo  sumiso  de  la 
Iglesia;  tú,  que  ostentas  en  tu  escudo  el  signo  de  la  redención  como  el 
blasón  más  glorioso;  tú,  que  debias  ser  el  primer  defensor  del  patri¬ 
monio  de  la  Iglesia,  tú  ¿has  podido  olvidar  hasta  las  nociones  más  vul¬ 
gares  del  derecho  y  de  la  justicia...?  «¿Qué  cosa  más  triste  pudiera 
acontecer  para  Nos' (habla  nuestro  Santo  Pastor)  y  para  todos  los  neje 
que  ven  (5)  la  Ciudad  Santa  plagada  de  turbas  facinerosas...  pertu '  ' 
bado  el  órden..  insultada  la  dignidad  del  supremo  Pontificado...  n  • 
tro  palacio  del  Quirinal...?»  Perdonadme,  hermanos  mios,  pues ¡no  t  *■> 
valor  para  referir  tantos  desacatos,  tantas  profanacionas,  tanta  m  i  - 
dad.  ¿Así  pagas,  pueblo  protervo,  pueblo  infame,  los  beneficio  q 


(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 


Lúeas,  cap.  iv,  vers.  3. 

J* 1  Mach.,  ni,  per  totum. 

I  Corint.,  íx,  7. 

Salín,  liv,  13. 

En  20  de  Setiembre  de  1870. 
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manos  llenas  derrama  ese  ángel  de  paz,  ese  padre  cariñoso?  «¿Qué  he 
debido  hacer  por  tí  que  no  haya  hecho?  te  dice  lleno  de  pena.  Pueblo 
mió,  ¿qué  agravios  te  he  inferido?  ¿En  qué  te  he  sido  molesto?  Res¬ 
póndeme...^!).»  Pero  la  respuesta  de  ese  pueblo  obstinado  y  rebelde  es 
el  Tolle ,  tolle!  que  en  otro  tiempo  resonara  en  Jerusalen  contra  el  di¬ 
vino  Maestro  Jesús. 

Y  lo  que  hace  más  horrible  la  pena  del  mártir  de  Roma  es  que, 
habiendo  pedido  protección  á  todas  las  naciones  de  la  tierra,  espe¬ 
cialmente  á  los  gobiernos  que  se  llaman  católicos,  todas  y  todos  han 
mirado  con  desden  á  Pió  IX,  todas  y  todos  le  han  abandonado:  solo 
hay  una  escepcion  gloriosa  para  siempre;  la  del  Estado  más  pequeño 
del  mundo:  el  Ecuador,  que  ha  protestado  contra  los  despojos  de  los 
dominios  del  Papa...  Pero  entended,  ¡oh  Reyes!  aprended  vosotros 
los  que  dais  leyes  á  la  tierra  (2).  No  olvidéis  jamás  el  fin  funesto  que 
siempre  han  tenido  los  tiranos,  los  perseguidores,  los  usurpadores  de 
la  Iglesia... 

¿No  habéis  visto  en  nuestros  dias  ejemplares  escarmientos...? 
Mientras  que  los  perseguidores  hipócritas,  I03  impíos  ladrones  del 
gran  Pió  van  desapareciendo  de  la  escena  unos  tras  otros,  el  gran 
Pió  aun  vive.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  un  Mazzini  con  sus  designios  infer¬ 
nales...?  Bajó  á  la  tumba,  y  su  alma  quizá  al  infierno,  cubierta  de  bal- 
don.  ¿Dónde  está  Gavour  con  sus  maquiavélicos  planes  y  con  su  asque¬ 
rosa  cantinela  /  Roma  ó  la  muerte!  En  el  mismo  diaque  tenia  señalado 
para  entrar  en  Roma  entró  en  la  eternidad;  y...  ¡Dios  sabe  en  qué  eter¬ 
nidad..  !  Napoleón...,  cubierto  de  ignominia...;  Isabel...,  viendo  por  el 
suelo  su  corona...,  son  otros  tantos  avisos  para  todos  los  gobiernos... 
Entre  tanto  el  buen  Pastor  Pió  IX  existe  aun  y  es  objeto  de  consuelo  y 
de  alegría  para  sus  ovejas,  que  á  la  vez  participan  de  los  sinsabores  y 
amarguras  que  causan  las  persecuciones  que  sufre  su  Padre  Pió  IX, 
que,  á  despecho  de  sus  perseguidores,  todavía  vive,  verá  desaparecer 
á  sus  enemigos  como  hojas  frágiles  arrancadas  por  el  huracán,  verá  el 
triunfo  de  la  Iglesia...  Dios  prolonga  su  preciosa  existencia  más  que  la 
de  San  Pedro,  desmintiendo  en  él  aquel  tan  repetido  anuncio:  «No 
verás  los  dias  de  Pedro,»  que  resuena  á  los  oidos  de  los  Sumos  Pontí¬ 
fices,  y  esto  tal  vez  para  que  presencie  el  más  brillante  triunfo  de  la 
Iglesia...  ¡Ojalá...!  ¡Ojalá  que  llegue  muy  presto  el  dia  para  siempre 
memorable  en  que  el  buen  Pastor  Pió  IX  entone  el  himno  de  triunfo, 
haciendo  coro  con  él  más  de  doscientos  millones  de  voces  de  la  tierra, 
y  todos  los  bienaventurados  del  cielo:  Cantemos  al  Señor,  porque  ha 
hecho  magnífica  ostentación  de  su  gloria  (3). 

Mientras  llega,  y  para  que  se  acelere  tan  hermoso  dia,  ¿qué  debemos 
hacer  nosotros?  Escuchar  á  Pió  IX,  amar  á  Pió  IX,  orar  y  orar  sin 
tregua  por  Pió  IX,  con  Pió  IX,  y  por  lo  que  ora  Pió  IX:  así  lo  hacían 
los  primitivos  fieles,  y  lograron  abrir  con  la  oración  las  puertas 
de  la  cárcel  á  San  Pedro,  primer  Vicario  de  Jesucristo.  No  nos  aver¬ 
goncemos,  hermanos  mios,  de  parecer,  y  mucho  menos  de  ser,  católi- 


(1)  Mich.,  vi,  3. 

(2)  Salm.  n,  vers.  10. 

(3)  Exod.,  xv. 
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eos  apostólicos  romanos:  trabajemos  cada  uno  en  nuestra  línea  en 
practicar  el  catolicismo,  en  defender  al  catolicismo,  aunque  sea  derra¬ 
mando  toda  nuestra  sangre,  antes  de  ser  desleales  al  catolicismo.  Pa¬ 
dres  de  familia,  enseñad  á  vuestros  hijos  á  ser  verdaderos  católicos; 
pero  mejor  que  yo  os  lo  encargará  el  inmortal  Pió  IX.:  escuchad  y  aca¬ 
tad  sus  palabras:  «No:  no  os  es  permitido  asistir  á  esas  representacio¬ 
nes  en  que  se  ridiculizan  las  cosas  más  santas  de  la  Religión.  No:  no  os 
es  permitido  enviar  los  niños  á  esas  escuelas  cuyos  maestros,  si  no  son 
ateos  y  materialistas,  son  otra  cosa  peor.  No:  no  os.  es  permitido  leer 
ciertos  periódicos  que  están  llenos  de  veneno  y  corrompen  el  cora¬ 
ron...  (1).»  No  olvidéis  jamás  estos  santos  documentos,  que  os  da  el 
más  tierno  de  todos  los  Padres. 

¡Oh  Jesús  dulcísimo!  Socorred,  fortaleced  y  ayudad  a  vuestro  V 1- 
cario  en  medio  de  tan  deshecha  tormenta,  y  haced  que  los  que  esta¬ 
mos  unidos  á  él  por  la  fe  y  el  amor,  jamás  desmintamos  esta  adhesión 
y  amor:  y  los  que  tienen  la  desgracia  de  estar  fuera  de  vuestra  Esposa 
la  Iglesia,  entren  cuanto  antes  en  el  redil  de  vuestro  reino.  Y  Vos, 
Madre  querida,  Protectora  divina  de  Pío  el  Grande,  terminad  feliz¬ 
mente  la  obra  comenzada;  que  Pió  IX  triunfe  del  infierno,  y  con  él  toda 
su  amada  grey,  para  que  él  y  ella  sean  trasladados  á  la  interminable 
dicha  de  la  gloria. 

Y  por  último,  ¡oh  Pastor  amado!  ¡oh  Padre  querido!  ¡Quién  pudiera 
en  este  momento  hacer  que  nuestros  acentos,  llenos  de  amor  y  de  ter¬ 
nura,  salvaran  los  inmensos  espacios  que  nos  separan  en  cuanto  al 
cuerpo,  y  resonaran  en  vuestros  oidos,  para  que  supiérais  cuándo, 
cuánto  os  amamos...!  Sabemos  ¡oh  valiente  Josué  de  la  ley  de  gracia! 
que  el  Señor  os  ha  escogido  para  introducir  á  su  pueblo  en  la  tierra 
prometida  de  la  gloria.  Sabemos  ¡oh  glorioso  caudillo!  «que  el  que 
contradijere  á  lo  que  pronuncian  tus  infalibles  labios;  el  que  no  qui¬ 
siere  someterse  y  obedecer  á  tus  palabras  y  prescripciones,  morirá... 
muerte  eterna;  mas  tú  anímate  á  pelear  con  valor  (2).»  Vive  persua¬ 
dido  de  que  cumpliremos  con  la  mayor  exactitud  lo  que  nos  has  orde¬ 
nado...  y  marcharemos  pronto  á  donde  nos  enviares  (3).  Como  hemos 
obedecido  á  Moisés,  esto  es,  á  tus  predecesores  Pedro,  Clementes,  Gre¬ 
gorios,  Píos...,  te  obedeceremos:  tan  solo  deseamos  y  pedimos  al  Dios  de 
los  ejércitos  que  te  asista  como  asistió  á  tusdoscientoscingientay  ocho 
predecesores  (4).  Somos  tus  ovejas:  si  vieres  que  alguna  quiere  apar¬ 
tarse  del  aprisco,  hiérela  con  el  cayado.  Danos,  por  fin,  querido  Pastor 
y  Padre  nuestro,  tu  santa  bendición,  prenda  y  garantía  de  paz  en  esta 
vida,  y  anuncio  feliz  de  bienandanza  en  el  cielo...  Amen. 


(1)  Pío  IX  á  los  párrocos  de  Roma. 

(2)  Josué,  i,  vers.  18. 

(3)  Id.,  id.,  vers.  16. 

4)  Id.,  id.,  vers.  17. 
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PIO  IX  ES  MAESTRO. 


Tercer  sermón ,  predicado  por  el  presbítero  D,  Salvador  Donoso 
en  23  de  Junio  de  1872. 


Tibí  daba  claves  regni  ccelorum. 
A  ti  te  daré  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos. 

(S.  Math.,  cap.  xvi,  vers.  19.) 


I. 


Illmo.  Sr.  (I):  Rey,  Pastor  y  Maestro  es,  católicos,  el  hombre  in¬ 
mortal  que  preside  los  grandiosos  destinos  de  la  Iglesia  sobre  las  olas 
agitadas  de  este  mundo,  denominado  con  razón  en  nuestra  común  ple¬ 
garia,  lacrymarum  valle ,  valle  de  lágrimas. 

Halieis  'visto  al  Rey,  recibiendo  los  homenajes  de  mas  de  doscien¬ 
tos  millones  de  súbditos,  que  de  todos  los  horizontes  del  orbe  le  en¬ 
vían  su  sumisión,  esclamando  al  compás  de  unos  mismos  sentimientos 
y;  de  unas  mismas  emociones:  «¡Oh  Rey  del  mundo,  soberano  celestial 
de  las  atonas,  que  llevas  sobre  tus  hombros  la  púrpura  de  Cristo,  y  en 
tu  frente  su  corona  de  espinas!  Te  obedecemos.» 

Habéis  visto  igualmente  al  Pastor  en  medio  de  su  rebaño,  apacen¬ 
tando  esa  gran  familia  de  Dios,  que  dia  á  dia  se  agrupa  en  torno  de  la 
Cruz  para  enviarle  de  todos  los  confines  de  la  tierra  su  amor  con  sus 
gemidos,  esclamando  de  nuevo:  «¡Oh  Pastor  universal,  que  llevas  en  tu 
mano  el  cayado  de  Cristo  y  en  lo  más  íntimo  de  tu  corazón  la  llama 
de  su  divina  caridad!  Te  amamos.» 

Réstame  ahora  presentaros  al  Maestro,  al  Doctor  infalible,  á  la  más 
alta  inteligencia,  donde  reside-  la  luz  de  los  cielos,  para  recibir  de 
todas  las  inteligencias  humanas  este  tributo  supremo.  «¡Oh  Maestro 
universal,  cuya  palabra  es  la  voz  de  Cristo  y  cuya  doctrina  es  su  ley 
sacrosanta!  Te  creemos.» 

Hasta  aquí,  católicos,  en  este  solemne  triduo  habéis  consagrado  al 
Rey  Pontífice  el  homenaje  de  vuestra  obediencia,  y  al  Pontífice  Pastor 
el  de  vuestra  gratitud.  Hoy  os  invito  á  que  consagremos  juntos  aí  Pon¬ 
tífice  Maestro  el  tributo  de  nuestra  inteligencia,  con  los  más  profundos 
sentimientos  de  nuestra  fe  en  su  palabra  infalible.  ¡Ojalá  pueda  yo 
agregar  á  la  diadema  de  Rey  y  de  Pastor  esa  aureola  de  eterna  luz, 
destello  de  la  divina  infalibilidad,  en  cuyos  resplandores  se  iluminan 
para  ir  al  cielo  todas  las  inteligencias  humanas! 

¿Por  qué,  católicos,  entre  los  horizontes  de  la  vida  y  las  tinieblas 
de  la  muerte  nos  es  dado  contemplar  en  la  mano  inquebrantable  del 


(1)  El  Sr.  Obispo  de  Himeria. 
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Vicario  de  Cristo  ¿1  faro  luminoso  de  la  fe  que  guia  á  las  naciones  al 
seno  de  Dios?  La  humanidad  va  bogando  con  rumbo  al  cielo  sobre  la 
misteriosa  barquilla,  símbolo  fiel  de  la  Iglesia  perseguida.  Y  aunque 
cree  y  confia  en  la  Providencia,  vacila  á  veces,  temiendo  estraviarse 
entre  las  sombras,  ó  sumergirse  en  el  abismo  de  las  olas.  Tal  es  nuestra 
vida:  una  hora  de  temor  y  otra  de  esperanza. 

Pero  el  divino  Piloto  nos  dice  decuándoen  cuándo:  «Hombre  de  poca 
fe,  ¿por  qué  temeis?  Esperad,  y  esperad  siempre.  Heme  aquí:  en  mis  ma¬ 
nos  tengo  las  llaves  del  cielo,  en  mi  inteligencia  la  luz  del  cielo,  yen  mi 
corazón  el  amor  del  cielo.  Soy  el  hombre  de  Dios.  Ea:  vamos  juntos,  y 
todo  será  bendecido;  porque  yo  tengo  el  poder  de  atar  y  el  poder  de 
desatar  sobre  la  tierra.  Oid  mi  voz,  y  la  fe  salvará  vuestras  inteligen¬ 
cias;  seguid  mis  consejos,  y  la  moral  salvará  vuestros  corazones.» 

-  Así  habla,  católicos,  el  hombre  infalible,  que  en  virtud  de  las  so¬ 
lemnes  promesas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  puede  engañarse  ni 
engañarnos  cuando  nos  habla  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  en  todo 
lo  que  mira  á  la  fe  ó  á  las  costumbres. 

Tal  será  el  objeto  de  vuestra  benévola  atención,  tanto  más  intere¬ 
sante,  cuanto  más  combatido  por  todos  los  enemigos  del  Cristo  y  de 
su  Iglesia. 

Imploremos,  entre  tanto,  los  auxilios  de  la  divina  gracia  por  la  in¬ 
tercesión  de  la  Inmaculada  Virgen  María,  aclamada  solemnemente 
sin  mancha  de  pecado  original  por  la  voz  de  un  ángel  del  cielo,  y  por 
la  voz  de  Pió  IX,  ángel  de  la  tierra.— Ave  María. 


II. 


La  razón  y  la  fe  están  de  acuerdo,  católicos,  para  admitir  como 
una  verdad  incuestionable  al  Pontífice  infalible.  Si  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo  es  verdadero  Dios,  y  si  la  Iglesia  es  una  obra  divina,  ni  él 
pudo  permitir  jamás  el  error,  ni  la  Iglesia  le  podrá  tampoco  enseñar. 

Ahora  bien,  católicos:  según  pl  plan  de  su  divino  Fundador,  la 
Iglesia  es  la  única  depositarla  de  la  verdad  revelada,  y  la  única,  por 
consiguiente,  que  tiene  pleno  derecho  para  enseñarla  á  los  hombres. 
Imaginaos  por  un  momento  que  su  suprema  autoridad,  representada 
en  el  Vicario  de  Cristo,  fuera  falible,  estuviera  sometida  al  error:  ¿de 
qué  manera  llegarian  los  hombres  al  conocimiento  de  la  Religión  ver¬ 
dadera?  ¿Cómo  alcanzarían  el  término  de  su  sublime  misión?  Seria  ne¬ 
cesario  sostener  entonces,  ó  que  no  existe  ninguna  religión  revelada, 
ó  que  todas  son  igualmente  reveladas,  y  capaces  de  guiar  á  la  huma¬ 
nidad  al  seno  de  Dios.  .  , 

Pero  ambas  suposiciones  son  igualmente  falsas,  porque  son  igual¬ 
mente  absurdas  en  sus  consecuencias.  La  primera,  porque  supondría 
la  negación  de  Jesucristo  como  verdadero  Dios;  y  la  segunda ,  porque 
supondría  que  son  una  misma  cosa  la  verdad  y  el  error,  la  virtud  y 
el  crimen,  la  luz  y  las  tinieblas. 

A  nadie  se  oculta  que  la  verdad  es  una  é  indivisible,  como  es  una 
é  indivisible  la  esencia  divina  de  donde  nace,  como  la  luz  del  sol.  No 
hay,  por  lo  tanto,  más  que  una  sola  Religión  verdadera,  revelada  por 
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DÍ03  á  I03  hombres  en  la  persona  y  en  la  doctrina  de  su  Hijo  divino, 
Autor  y  Fundador  de  la  Iglesia  católica. 

III. 


¿Podría  decirse  que  existe  otra  autoridad  competente  para  enseñar 
la  verdad?  ¿Y  dónde  reside  esa  autoridad?  ¿Es  acaso  en  la  inteligencia 
de  los  sabios,  en  el  poder  de  los  conquistadores,  ó  en  la  fuerza  unida 
de  todos  los  soberanos  del  mundo?  ¡Oh!  Nadie  ha  pretendido  esa  au¬ 
toridad  ni  jamás  podria  pretenderla  sin  tiranizar  las  conciencias  y 
recibir  el  más  solemne  desprecio  de  los  que  solo  reconocemos  como 
única  aútoridad  infalible,  la  designada  por  Cristo,  Redentor  y  Maestro 

^el y1 bien?  catól icos :  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  dió  esa  autoridad  ni 
á  los  sabios,  ni  á  los  conquistadores,  ni  á  los  grandes  de  la  tierra,  sino 
á  sus  Apóstoles  y  á  sus  legítimos  sucesores.  «Id,  les  dijo,  id  y  enseñad 
á’ias  naciones.  Predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura.  El  que  creyere  y 
fuere  bautizado,  se  salvará;  mas  el  que  no  creyere,  se  condenará  (i).» 

Y  á  ía  vez  que  en  ellos  dejaba  Jesús  su  autoridad  y  su  representa¬ 
ción  según  estas  palabras:  «El  que  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye;  y  el 
que  á  vosotros  desprecia,  á  mí  me  desprecia  (2);»  agregaba  a  todos  los 
fieles  la  obligación  de  obedecer,  bajo  el  terrible  anatema  de  no  ser  hijo 
de  su  Iglesia  el  que  no  la  oyese  con  sumisión  y  respeto. 

«El  que  no  oye  á  la  Iglesia,  será  tenido  como  gentil  y  publi- 

CaiMa?' católicos:  ¿qué  derecho  tendría  la  Iglesia  de  Cristo,  cimentada 
6u  su  divina  sangre,  para  exigirnos  nuestra  fe,  si  estuviera  sometida 
al  error?  ¿Cómo  concebir  la  idea  de  un  Dios  infalible  con  la  idea  de 
una  doctrina  errónea,  enseñada  pondil,  y  continuada  al  través  de  los 
siglos  por  la  voz  de  hombres  capaces  de  sumir  á  la  humanidad  entera 
en  las  tinieblas  de  la  más  absurda  ignorancia? 

No  v  mil  veces  no.  Es  imposible,  racionalmente  hablando,  conce¬ 
bir  una  obra  divina  con  la  nota  infamante  de  una  autoridad  meramen¬ 
te  humana,  y  por  consiguiente  falible.  ¿Qué  habría  sucedido  hasta  el 
presente  en  medio  de  todas  las  variaciones  incesantes  á  que  está  so¬ 
metida  la  razón  humana?  ¡Ah!  No  es  preciso  decirlo.  La  Iglesia  habría 
perecido  entre  las  sombras  de  la  duda,  como  han  perecido  en  su  cuna 
todas  las  herejías  y  todas  las  sectas  separadas  de  su  seno  por  la  or- 
gullosa  pretensión  de  esa  falsa  sabiduría  que  más  confia  en  su  palabra 
que  en  la  palabra  de  Dios. 

Pero  no:  hoy,  como  ayer  v  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  la 
Iglesia  verdadera,  imágen  fiel  de  Dios,  suma  y  eterna  Verdad,  no  esta¬ 
rá  jamás  sujeta,  ni  á  los  caprichos  de  I03  hombres,  ni  a  las  vicisitudes 
de  los  tiempos.  Mal  que  pese  á  sus  encarnizados  enemigos,  tan  ciegos 


(i)  San  Márcos,  cap.  xvi,  vera.  10. 
2)  'San  r.úcas,  cap.  x,  vers.  16. 
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•como  ignorantes,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  la  Iglesia  sola 
permanecerá  en  todo  el  esplendor  de  su  indefectible  juventud,  sobre 
las  ruinas  de  los  imperios  y  sobre  los  escombros  humeantes  de  las 
revoluciones  humanas  que  suscita  por  todas  partes  el  espíritu  del 
mal.  ¿Hay  quien  lo  dude?  Pues  abra  sus  ojos  y  vea  en  el  gran  libro  de 
Dios  esa  profecía  con  estas  palabras  inmortales,  cumplidas  hasta  hoy 
en  todas  las  edades  del  mundo:  Coslum  et  térra  transibunt;  verba 
antem  mea  non  préleribunt.  «El  cielo  y  la  tierra  pasarán;  pero  mis 
palabras  no  pasarán  jamás  (1).» 


Oigamos,  católicos,  esas  divinas  palabras,  que  declaran  pública  y 
solemnemente  la  autoridad  infalible  del  Pontífice  Maestro. 

A  la  luz  de  la  razón,  cuyas  pruebas  acabamos  de  enunciar,  unire¬ 
mos  los  resplandores  de  la  fe,  y  aparecerá  más  brillante  que  el  sol  del 
medio  dia  esa  sublime  prerogativa  acordada  por  Dios  al  hombre 
inmortal  que  ejerce  como  ningún  otro  la  misión  de  padre  para  en¬ 
señar  á  las  naciones. 

Mas,  católicos,  para  refutar  los  sofismas  de  que  se  vale  la  incredu¬ 
lidad  contempóranea  contra  la  infalibilidad  del  Pontífice,  es  preciso 
descender  á  sencillas  pero  necesarias  esplicaciones. 

No  tengáis  á  mal  que  os  las  recuerde  en  este  momento,  como  una 
prueba  más  de  lo  justa  y  racional  que  es  nuestra  fe  en  presencia  de 
la  sana  filosofía. 

«¡Cómo!  esclaman  con  maligna  sonrisa  los  racionalistas  modernos: 
vosotros,  los  partidarios  de  la  infalibilidad  pontificia,  ¿dais  á  un  hom¬ 
bre  el  atributo  esclusivo  de  Dios?  Ese  hombre  no  puede  errar;  ese 
hombre  no  puede  engañarse:  luego  es  impecable.  Y  sin  embargo,  la 
historia  os  presenta  en  sus  enlutadas  páginas  errores  y  vicios  de  esos 
hombres  que  ahora  santificáis  á  nuestros  ojos,  como  si  no  nos  fuera 
dado  recordaros  una  á  una  sus  faltas.  No  os  creemos,  ni  mucho  menos 
inclinamos  nuestra  frente  delante  del  Concilio  del  Vaticano,  que  acaba 
de  definir  como  un  dogma  de  fe  la  infalibilidad  del  Papa.» 

Pistamos  cansados  de  oir  estos  absurdos,  no  solo  de  los  que  nada 
creen  infalible,  fuera  de  su  propio  juicio,  sino  también  de  los  que  se 
dicen  creventes,  y  sin  embargo  se  rebelan  en  este  punto  contra  la 
Iglesia.  ¡Cosa  estraña!  Dicen  que  creen  como  católicos,  y  tienen,  no 
obstante,  la  osadía  denegar  como  incrédulos  lo  que  la  Iglesia  docente 
enseña  como  verdad  revelada.  , 

Pero  esto,  católicos,  en  los  que  hablan  de  buena  fe.  no  pasa  de  . 
crasa  ignorancia,  si  admitimos  buena  fe  en  los  que  tienen  cora°f  P  ~ 
mero  y  más  sagrado  deber  el  conocimiento  de  la  Religión  que  proi  .  . 

Porque  jamás  se  ha  pretendido  declarar  impecable  ***  ,  , 

cuando  se  dijo  solemnemente  por  la  voz  de  todos  los  Ob  spos  ae 
mundo  reunidos  en  el  Vaticano  que  era  infalible.  No.  Esta  suposición 


(i)  San  Lúeas;  cap.  xxi,  vers.  33. 
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es  absurda,  y  revelan  una  estrema  ignorancia  quienes  tienen  la  osadía 
de  sostenerla.  Son,  á  la  verdad,  cosas  bien  diferentes  la  infalibilidad 
y  la  impecabilidad.  * . 

Más  aun:  para  comprender  este  dogma  es  necesario  distinguir 
entre  el  hombre  privado  y  el  hombre  público,  entre  el  doctor  particu¬ 
lar  que  habla  en  su  propio  nombre,  y  el  Doctor  universal  que  habla 
á  toda  la  Iglesia  en  el  nombre  de  Dios.  Y  esto,  católicos,  no  como 
quiera,  sino  en  su  condición  de  representante  de  Cristo  y  sucesor  de 
Pedro,  es  decir,  ex-cathedra,  según  el  lenguaje  de  la  Teología.  Y  no 
en  todas  las  cuestiones,  sino  en  aquellas  que  se  rozan  íntimamente  con 
la  fe  y  la  moral. 

Así,  católicos,  el  Pontífice,  como  doctor  privado,  es  semejante  á 
todos  los  sabios,  falible  en  sus  juicios,  espuesto  al  error  y  capaz  de 
engañarse  y  engañar.  Como  hombre  privado  es  pecador  como  todos, 
y  pesa  sobre  él  el  anatema  común  de  las  divinas  Escrituras:  Omnis 
homo  mendax  (1).  Todo  hombre  es  capaz  de  mentir.  Aun  en  la  fe  y 
en  la  moral,  si  el  Papa  habla  como  doctor  privado,  sin  dirigirse  á  la 
Iglesia  universal,  puede  equivocarse  en  sus  fallos,  y  no  se  reduce  a 
otra  cosa  el  hecho  histórico  tan  declamado  por  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  cuando  Honorio  fue  sorprendido  por  Sergio  de  Constantinopia. 
Estamos  de  acuerdo  en  no  conceder  al  Pontífice  como  hombre  privado 
más  talento,  más  virtud,  ni  más  ciencia  que  la  que  damos  á  los  gran¬ 
des  hombres. 

Mas  no  es  así  cuando  se  trata  del  hombre  público,  del  Jefe  de  la 
Iglesia,  Vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  Pedro.  En  esta  sublime  condi¬ 
ción,  el  Romano  Pontífice  es  infalible;  porque  si  asi  no  fuera,  ni  la 
Iglesia  subsistiría  como  obra  divina,  ni  Nuestro  Señor  Jesucristo  seria 
reconocido  como  Dios.  Habria  faltado  á  sus  solemnes  promesas,  y  la 
Religión  católica  no  existiría  ya,  como  no  existen  las  antiguas  here¬ 
jías  que  alzaron  contra  ella  su  cabeza,  para  caer  derrocadas  al  estre¬ 
llarse  contra  esa  Piedra  inquebrantable,  afianzada  eternamente  por  la 
sangre  de  Cristo.  * 

¿Y  qué  tiene  esto  de  estraño?  ¿Por  qué  tanta  resistencia  cuando  se 
trata  de  reconocer  la  infalibilidad  de  un  hombre  que  habla  en  el  nom¬ 
bre  de  Dios?  ¿Acaso  el  Pontífice,  como  representante  de  Cristo,  impone 
á  la  humanidad  su  propia  opinión  en  la  fe  y  en  las  costumbres?  No, 
católicos:  en  esas  solemnes  circunstancias  no  es  el  hombre  quien  ha¬ 
bla  ó  enseña;  es  el  mismo  Jesucristo  quien  habla  y  comunica  por  su 
visible  Vicario  la  doctrina  que  él  impuso  á  la  humanidad.  En  este  caso 
es  su  imágen  viva,  es  su  palabra  infalible,  acatada  por  los  ángeles  del 
cielo,  y  recibida  humildemente  por  los  hombres  de  buena  voluntad 
en  la  tierra.  En  suma,  es  el  Espíritu  Santo  quien  ilustra  al  sucesor  de 
Pedro  y  le  inspira  con  su  divina  luz  y  su  amor  celestial  las  verdades 
de  la  fe  que  ha  de  enseñar  al  mundo.  Por  eso  no  habla  en  su  nombre 
al  declarar  solemnemente  algún  dogma  de  la  fe,  sino  que  esclama,  en 
unión  de  los  Obispos,  sus  Hermanos  y  coherederos:  Vissum  est  Spiri - 
tai  Rancio  et  nobis.  «Ha  parecido  así  al  Espíritu-Santo  y  á  nosotros.» 

Así  declarada  la  cuestión,  y  en  el  sentido  espuesto,  yo  desafiaría  á 


(1)  San  Pablo  á  los  romanos,  cap.  m,  vers.  4. 
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Km  enemiffos  del  Papa  infalible  mostrasen,  en  diez  y  nueve  siglos  de 
Ineha  S  cuenta  la  Igesia  católica,  una  sola  contradicción  en  la  fe  y 
una  sola  licencia  en  la  moral.  Racionalistas,  socialistas,  materialistas, 
Incrédulos  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  edades,  quienes  quiera 
(tue  seáis:  si  el  Pontífice  es  falible  como  Doctor  universal  de  1  g  sia. 
decidnos:  ¿dónde  están  sus  errores,  dónde  sus  dudas,  dónde ¡ 
tos  contrarios  á  la  fe  y  á  la  moral  de  Nuestro  Señor  s  .  ij ,  ’ 

católicos!  no  le  encontrarán  una  sola  variación,  un  solo  contr  , 

un  solo  desliz;  porque  la  mano  de  Dios  está  sobre  la  me  * 

Iglesia  para  que  no  sea  mancillada  por  el  error,  y  sobre  la  rente  de 
su  Vicario  para  que  no  sea  jamás  envuelto  en  las  sombras  de  la  igno 
rancia.  Hé  aquí  la  fuerza  poderosa  de  la  infalibilidad,  que  a  la  razón  y 
á  la  esperiencia  une  las  palabras  de  la  revelación.  ,  ,  Pontiflce 
Permitidme  oslas  recuerde  brevemente  en,  honor  AeL  iSSJf  ¿ 
á  quien  obedecemos  como  hijos  fieles,  y  para  gl°ria  de  la  lglesia,  c 
quien  amamos  como  á  la  más  tierna  y  bondadosa  ddlas  madres. 


En  tres  ocasiones  solemnes  declaró  Nuestro  Señor  Jesucristo 
San  Pedro  su  supremacía  y  su  infalibilidad  como  Jefe  de  TJ^ia- 
Fue  la  primera  cuando,  paseándose  un  día  con  sus 
Galilea,  les  dijo:  «¿Quién  dicen  los  hombres  que  soy  yo?» J 
los  respondieron:  «Unos  dicen  que  sois  Juan  Pautista,ot 
Elias;  otros  que  Jeremías,  ó  uno  de  los  Profetas.»  gonces  les  pregun 
tó:  «Y  vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo?»  Y  ® SSSteáó *  «Bien- 
dijo:  «Sois  el  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.»  Y  Jésus !®  n i 

aventurado  eres  Simón,  hijo  de  Juan,  porque  no  te  lo  reve 
la  sangre ,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te  di^o :  Tu  eres 
Pedro,  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  in¬ 
fierno  no  prevalecerán  contra  ella  y  te  daré  las  llaves  del  remo  de  los 
cielos  Tibí  dábo  claves  regni  ccelorum.  Todo  lo  que  ligáreis  sobre 
tierra,  ligado  será  en  los  cielos;  y  todo  lo  que  desatáreis  en  la  tierra, 
desatado  será  en  los  cielos  (1).»  .  .  .  ..  ,  in_ 

Mas  católicos :  ¿cómo  seria  la  Iglesia  de  Cristo  indestructible  é  ín 
falible  si  Pedro,  ciue  es  su  cimiento,  la  Piedra  eterna  sobre  la  cual  oes- 
oansi  el  edmció,%cliera  faltar  en  la  fe  ensenando  el  error  £mo  se 
concibe  el  noder  de  atar  y  el  poder  de  desatar,  si  el  hombre  que  tiei 
en  sñs  manClL  llaves  delcTelo  puede  abrir  las  del 

zando  un  vicio,  ó  decretando  como  verdad  un  error!  F.s  evidente 

tonces  queelFapaes  infalible  como  columna  de  la  verdad  y  ia 

tro  de  las  ciencias  para  abrir  a  todos  ios  hombres  las  p 
celestial  Jerusalen.  ...  _lttTMT,owu»nte  á F¿dr0 y 

Ua  segunda  ocasión  en  que  Jesucristo  dió ^  solemne  f  , ¡unidad,  fue, 
á  sus  sucesores  en  el  Pontificado  la  supremacía  con  la  < '  *regado  á  la 

católicos,  en  la  ultima  noche  de  la  cena,  antes  de  s 


(1)  San  Mateo,  cap.  xvi,  vers.  13  y  siguientes. 
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muerte.  Volviéndose  á  San  Pedro,  le  dyo:  «Simón,  Simón:  mira  que*- 
Satanás  os  ha  pedido  para  cerneros  como  trigo;  mas  yo  lie  rogado  por 
tí  para  que  no  falte  tu  fe,  y  tú,  una  vez  convertido,  confirma  á  tus 
hermanos  (1).» 

Decidme,  católicos:  ¿cómo  podría  San  Pedro  confirmar  en  la  fe  á 
sus  hermanos  si  era  susceptible  de  enseñar  el  error?  ¿No  es  verdad 
que  estas  sencillas  pero  significativas  palabras  dan  a  entender  con 
suma  claridad  esa  prerogativa  divina  concedida  solo  á  Pedro,  y  no  á 
los  demas  Apóstoles  separados  de  él?  Por  otra  parte,  Jesús  no  concede 
á  Satanás  la  ridicula  petición  de  cerner  como  trigo  á  su  Vicario;  sino 
que,  al  contrario,  le  hace  invulnerable  á  sus  ataques,  y  le  somete  bajo 
su  planta  como  á  un  esclavo.  De  manera  que  jamás  el  error  y  la  men¬ 
tira,  azuzadas  por  el  espíritu  infernal  de  los  hijos  del  demonio,  podrán 
triunfar  de  Pedro  y  de  su  enseñanza  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

Finalmente,  católicos,  Nuestro  Señor  Jesucristo  habla  á  Pedro  por 
tercera  y  última  vez,  después  de  su  gloriosa  resurrección,  conversan¬ 
do  familiarmente  con  sus  Apóstoles:  «Simón,  hijo  de  Juan,  le  dice:  ¿me 
amas  más  que  estos?»  Pedro  le  responde:  «Señor,  tú  sabes  que  te  amo.» 
Jesús  le  dijo:  «Apacienta  mis  corderos.»  Le  dice  segunda  vez:  «Simón, 
hijo  de  Juan,  ¿me  amas?»  Le  responde:  «Sí,  Señor;  tú  sabes  que  te  amo.» 
Jesús  le  replica  por  segunda  vez:  «Apacienta  mis  corderos.»  Le  dice 
tercera  vez:  «Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?»  Pedro  se  entristeció, 
porque  le  había  dicho  por  tercera  vez  «¿me  amas?»  y  le  respondió:  «Se¬ 
ñor,  tú  sabes  todas  las  cosas;  tú  sabes  que  te  amo.»  Y  Jesús  le  dijo: 
«Apacienta  mis  ovejas.»  Pasee  oves  meas  (2). 

No  queda  duda,  católicos,  que  la  intención  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  fue  constituir  al  Pontífice  como  Maestro  universal  de  los  hom¬ 
bres.  De  manera  que  fieles  y  Obispos,  corderos  y  ovejas,  según  sú 
sencilla  comparación,  le  estuviesen  totalmente  sometidos  en  la  fe  y  en 
la  moral.  Y  como  el  pasto  espiritual  del  rebaño  es  la  doctrina,  se  sigue 
que  corderos  y  ovejas  le  han  de  recibir  de  su  supremo  Pastor,  y  que 
nadie  fuera  de  él  tiene  ese  sagrado  derecho,  esclusivo  de  Pedro  y  de 
sus  sucesores. 

Si  quedara  alguna  duda,  la  resolvería  la  práctica  de  la  Iglesia,  la 
tradición  universal  de  los  siglos,  que  es  un  testimonio  elocuente  de  la 
verdad.  Y  esa  tradición  no  tiene  más  que  una  voz  para  declarar  infa¬ 
lible  al  Pontífice  en  todas  sus  decisiones,  y  en  todos  sus  fallos. 


VI. 


Desde  su  primera  página,  desde  su  primera  hora,  Pedro  es  el  que 
resuelve  las  dudas,  y  los  demas  le  obedecen  con  profunda  sumisión. 
Allí  está,  católicos,  esa  hermosa  historia,  escrita  con  la  primera  san¬ 
gre  de  los  mártires  para  atestiguar  á  la  humanidad,  que  sale  de  las 


(1)  San  Lúeas,  cap.  xxn,  vers.  31  y  32. 

(2)  San  Juan,  cap.  xxi,  vers.  15  y  siguientes. 
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t  niphlas  del  paganismo  destrozando  las  cadenas  de  su  antigua  serví- 
dumbre3,  quefdespues  de  ^  el  Cenáculo 

.arflálEn  le  otro A^Sstol  en  lugar  de  •«as;  él  .fue  el  primero 
aue  después  de  la  venida  del  Espíritu-Santo  anunciólap 
flos  judíos;  él  fue  el  primero  que  llamó  á  las  naciones  a  la  ^  en  la 
persona  del  centurión  Gornelio;  él  fue  f  nor  lSr  mentido  al 

dejando  muertos  á  sus  pies  a  Ananias  y  Safira  P°[  “aD  i  Concilio 
Espíritu-Santo;  él  fue  el  primero  que  tomó  la  rJSl 

de  Jerusalen,  y  propuso  lo  que  convenía  resolver  aepi  Pedro, 

vanólas  de  la  ley  antigua  (1).»  En  suma,  donde >qme! »?»«»■ ^eo  , 
allí  ocupa  el  primer  lugar,  y  es  M» i^So  u  l  ito-  ' 
entera  se  somete  á  su  palabra  pfahble.  Por  -  cl  i  Donde  está 
verbio  el  dicho  de  San  Ambrosio:^ ^ 
Pedro,  allí  está  la  Iglesia.  Y  ese  hombr  %  ^  t  ihi  omai$  potes- 
llaves  del  cielo,  puede  decir 'como  Cnate  Data  «w  coXd  en 
tas  (i).  «Reconocedme,  tajos  dota  Iglesia  y  neles  oeu  ^  ^  ^  cj(j_ 

los  ^y'lSéscendidífen  la  persona  íe  sU  Verbo  á  la  tierra,  me  ha  dado 
todo  poder  a»  ^  s„,o  á  San  Pedro.^ó  -  poder,  por- 

que  en  la  historia  universa!  de  la  Igles  ®lh  ?t°  ina(lo  las  controver- 
lf¿TfeeVqrbáSarf  S  S*fl££  hechos  tan  elocuentes  como  de- 

CÍS Atoe"  de*? si^Stsuscltaba  u»  ardiente  disolto “**$,£ 
cristianos  del  Oriente  y  los  del  Occidente^obre  0{¡stinan,y  el  Papa 
celebrarse  la  Pascua.  Los  cristianos idel  Or ^  ^  se  or  to(la  la 

San  Víctor  I  les  escomulga,  siendo  acatado  su  ju 

tarde,  el  gran  San  Cipriano, 

Obispos  africanos,  resuelve  que  sean  rebautuados  los  nqos  a 

rejes.  San  Esteban  1  se  opone  á  esa  JXTélVlos  Epos^e  rinden 
con  escomunion  si  no  abandona  su  fallo,  y  ei  y  ios 

:S=sMB3£ffiíBfe3S 

Los  Obispos  se  alarman  y  consultan  alJPapa  El  con  pro¬ 

primor  Patriarca  de  Oriente,  y  ^  Dionisio,  i ao ica  en 
tunda  humildad,  sino  que  escribe  al  Pontífice  una  carta  p^ 
defensa  del  dogma.  ¿A  qué  ir  más  adelante,  cj iAU  "niversal  de  diez 
hechos  llegan  hasta  nosotros  5 'nos dic  ,  < ™  augusto  de  la 

y  nueve  siglos,  que  nada  hay  mas  evidente  que  ei  u  g 
infalibilidad  pontificia? 


(41  Lacordaire:  Sermón  del  Jefe  svpremo  de  la  Iglesia. 
(5j  San  Mateo,  cap.  xxvin,  vers.  l. 
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VII. 


Pero  si  aun  pudiera  existir  la  menor  duda,  allí  está  el  testimonio 
de  la  tradición,  la  voz  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  clamando  en  uni¬ 
forme  concierto  por  el  Papa  infalible. 

No  es  este  un  dogma  nuevo.  No  es  de  hoy,  obra  del  Concilio  del 
Vaticano,  como  lo  propalan  los  incrédulos.  No:  es  tan  antiguo  como  el 
cristianismo.  Data  desde  la  Cruz,  y  lo  que  ha  hecho  el  Concilio  no  es 
más  que  declararlo,  para  darle  la  sanción  de  la  fe  en  favor  de  los  que 
pudieran  vacilar.  Oid  unos  cuantos  testimonios,  y  os  convencereis  cada 
vez  más  de  la  verdad  que  os  anuncio.  Sanlreneo,  Obispo  de  Lyon,  que 
había  conversado  en  el  Oriente  con  lospíimeros  discípulos  de  los  Após¬ 
toles,  llama  á  la  Cátedra  de  Pedro  la  única  regla  de  fe.  «A  la  Iglesia 
romana,  dice,  por  su  poderosa  primacía,  es  á  la  que  deben  estar  re¬ 
unidos  todos  los  deles  esparcidos  por  el  orbe;  porque  es  ella  la  que 
conserva  por  todas  partes  la  tradición  de  los  Apóstoles  (1).» 

En  el  siglo  in,  San  Cipriano,  el  ilustre  Obispo  de  Cartago,  dice 
espresamente:  «Que  no  habría  herejías  y  cismas  en  la  Iglesia  si  todas 
las  miradas  se  volviesen  hácia  el  sacerdote  de  Dios,  sobre  ese  Pontí¬ 
fice  que  juzga  en  la  Iglesia  en  el  lugar  de  Jesucristo  (2).»  • 

Más  clara  y  esplícitamente  se  espresa  todavía  el  gran  Obispo  de 
Cesárea  en  Gapadocia,  San  Basilio:  «Si  lo  que  debe  ser  creído  no  lo  ha 
definido  un  Concilio,  es  necesario  hacerlo  definir  por  el  Pontífice  Ro¬ 
mano  (3).»  De  consiguiente,  católicos,  en  esa  primitiva  época  tanto 
valia  á  los  ojos  de  los  creyentes  la  decisión  infalible  de  un  Concilio, 
como  la  deí  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

San  Agustín,  ese  hombre  eminente ,  ilustrísimo  Obispo  de  Hipo- 
na,  hablando  de  la  condenación  de  la  herejía  pelagiana  por  Inocen¬ 
cio  I,  dice  á  su  pueblo:  «Dos  Concilios  han  hecho  ya  llegar  su  juicio  á 
la  Santa  Sede  sobre  esta  causa;  la  respuesta  de  Roma  ha  llegado:  por 
consiguiente,  la  causa  está  terminada.»  Roma  locuta  est,  causa 
finita  est  (4). 

San  Gerónimo  decia  al  Papa  San  Dámaso:  «Yo  hablo  al  Sucesor  de 
Pedro:  sé  que  la  Iglesia  está  construida  sobre  esta  Piedra,  es  decir, 
sobre  la  Cátedra  apostólica.  Quien  no  está  con  ella,  no  está  con  el  Cristo, 
sino  con  el  Anticristo  (5).» 

Mas,  católicos,  seria  interminable  citar  uno  á  uno  todos  los  docu¬ 
mentos  de  los  Padres  y  de  los  Concilios  en  pro  del  dogma  augusto  de 
la  infalibilidad.  Nada  hay  más  claro,  nada  más  evidente  ante  la  razón 
ilustrada  y  la  fe  sencilla  de  los  verdaderos  creyentes.  La  última  pala¬ 
bra  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  no  es  más  que  la  última  nota 
de  esa  suprema  armonhfque  resuena  en  el  seno  de  la  Iglesia  para  des¬ 


di  Adv.  Hceres .,  lib.  ni,  cap.  n.— Migne:  Patrol.  greca,  tomo  vn. 

(2)  Epístola  55  ad  Cornelium.— Migne:  Patrol.  lat.,  tomo  ni. 

(3)  Epístola  69  ad  Alhan.— Migne:  Patrol.  grecaitomo  xxku. 

(4)  Sermón  131.— Migne:  Patrol.  greca ,  tomo  xxxii. 

<5)  Epístola  15.— Migne:  Patrol.  lat.,  tomo  xxn.  , 
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pertar  á  las  almas  elevándolas  al  seno  de  Dios.  ¡Bendita  sea  su  adora¬ 
ble  Providencia,  que  se  ha  dignado  darnos  esa  fe  ardiente  para  escla- 
mar  ante  su  Vicario  en  la  tierra:  «¡Hombre  de  Dios,  Rey  Pastor  y 
Maestro  de  la  humanidad  redimida:  te  obedecemos,  te  amamos  y  cree¬ 
mos  en  tu  infalible  palabra!  ¡Ojalá  las  naciones  idólatras  y  los  pue¬ 
blos  apóstatas  vuelvan  sus  ojos  á  Roma,  donde  alzas  tu  trono,  gran 
Pontífice,  sumo  Sacerdote,  Vicario  augusto  del  Hijo  de  Dios!  Ilumina¬ 
dos  con  los  resplandores  de  tu  luz  celestial,  conocerán  la  verdad;  y 
abrasados  con  el  fuego  de  tu  divina  caridad,  amarán  la  virtud.» 


VIII. 


Porque,  católicos,  dos  grandes  males  afligen  hoy  á  la  generación 
presente.  El  racionalismo, que  abate  las  inteligencias,  separándolas  de 
Dios,  y  el  sensualismo,  que  desgarra  los  corazones,  desviándolos  de  la 
virtud  al  abismo  de  los  placeres  carnales.  Está  es  la  doble  plaga  que  se 
estiende  del  Viejo  al  Nuevo-Mundo,  agrupando  á  la  sombra  del  árbol 
de  la  muerte  á  la  humanidad,  cada  vez  más  abatida  y  más  degradada. 

Pero  el  gran  Pontífice,  que  por  un  maravilloso  suceso,  único  en  diez 
y  nueve  siglos,  prolonga  su  existencia  más  allá  de  los  veinticinco  años 
de  Pedro,  sostiene  con  su  mano  paternal  el  árbol  de  la  vida,  la  Cruz  de 
Cristo,  donde  la  humanidad  se  eleva  y  engrandece  hasta  tocar  al  cielo. 
El  nos  llama,  católicos,  con  los  dulcísimos  acentos  de  su  palabra  infa¬ 
lible,  á  la  sombra  de  ese  árbol  sagrado.  Marchemos  hácia  él  diaria- 
menté  con  la  oración  que  lleva  al  cielo  y  con  el  óbolo  de  la  caridad,  que 
nos  abre  sus  puertas. 

Nadie  como  él  tiene  derechos  tan  augustos  para  arrebatar  nuestra 
atención.  Es  nuestro  Padre,  y  le  debemos  la  ternura  mas  solícita,  por- 
que  ama  á  Chile  con  especial  predilección.  Hoy,  al  terminar  este  so¬ 
lemne  triduo,  en  que  conmemoramos  sus  cincuenta  años  de  hermano 
tercero  de  la  venerable  Orden  del  Patriarca  de  Asís,  enviémosle 
nuestra  ferviente  adhesión,  con  una  plegaria  ardorosa  y  humilde  que 
resuene  en  las  alturas,  clamando  por  su  libertad. 

Prisionero  y  afligido,  espera  ver  tronchadas  las  cadenas  de  su  cau¬ 
tiverio  con  la  oración  unida  de  sus  fieles  amigos,  los  católicos  sinceros 
del  orbe  todo.  Roguemos  sin  cesar  dia  y  noche  para  que  el  ángel  del 
Señor  burle  los  planes  de  sus  enemigos,  y  él.  antes  de  morir,  entone 
lleno  de  júbilo  el  himno  de  su  ansiada  libertad. 

Y  entonces,  católicos,  á  la  aureolado  la  Inmaculada  Concepción,  que 
ilumina  las  tinieblas  del  sensualismo,  y  á  la  aureola  de  la  infalibilidad 
pontificia,  que  ilumina  los  abismos  del  racionalismo,  se  asociará  esa 
luz  eterna  de  la  divina  profecía  que  asegura  á  su  Iglesia  y  á  su  Pon¬ 
tífice  el  más  espléndido  triunfo  sobre  todos  sus  enemigos. 

Así  lo  esperamos,  confiados  en  vuestra  infalible  palabra,  gran 
Dios,  Autor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Hoy  probáis  la  constancia  de 
vuestro  siervo,  haciéndole  sentir  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de 
vuestra  Cruz.  Queréis  que  sea  mártir  de  un  sacrificio  tremendo,  para 
que  os  imite  y  os  gloritique  con  su  admirable  paciencia.  Sea,  Dios  de 
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\braham,  ya  que  es  vuestro  hijo  Isaac,  cargado  con  la  leña  del  sacri¬ 
ficio  en  presencia  de  sus  obstinados  verdugos.  .  _  .  , 

Mas  no  trepidamos  en  ver  presto  la  hora  del  triunfo  con  la  hora 
del  regocijo  universal.  ¡Dios  de  amor!  haced  que  llegue  esa  hora  y 
crue  nos  sea  dado  celebrarla  entonando  en  todos  los  ámbitos  del  orbe 
el  solemne  entusiasta  Te  Deum  laudamus,  que  anuncia  vuestras  mi¬ 
sericordias  á  los  ángeles  y  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Esperad  católicos,  esperad  esa  hora  grandiosa,  porque  jamas  ha 
faltado  el  Dios  de  las  esperanzas,  que  nos  sostiene  en  la  tribulación 
con  su  gracia,  y  nos  regocija  en  el  júbilo  inefable  de  una  futura  felici¬ 
dad  en  los  eternos  resplandores  de  su  gloria,  que  á  todos  os  deseo. 
Amen. 


SERMON  DE  ANIVERSARIO  DE  LA  CORONACION  DE  NUESTRO 

SANTÍSIMO  PADRE  PIO  IX  EN  EL  DIA  21  DE  JUNIO  DE  18/ 1,  PREDI¬ 
CADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  MÁLAGA  POR  EL  EXCMO  É  ILLMO.  SEÑOR 
DOCTOR  D.  ANTONIO  RAMON  DE  VARGAS,  DEAN  DE  LA  REFERIDA  SANTA 
IGLESIA,  PRELADO  DOMÉSTICO  DE  SU  SANTIDAD,  ETC. 


Aspicite  in  gentibus,  et  vicíete:  admiraminl  et  obs- 
tupescite,  guia  opus  factura  est  in  diebus  vestris  quod 
nemo  credet  cum  narrabitur. 

Mirad  en  las  naciones,  y  observad;  admiraos  y  lle¬ 
naos  de  asombro,  porque  obra  ha  sido  hecha  en  vues¬ 
tros  dias,  que  ninguno  creerá  cuando  se  cuente. 

(Hababuc,  cap.  i,  vers.  5.) 


Excmo  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  Excmos.  Sres.,  muy  respetables  auto¬ 
ridades,  Illmo.  Cabildo  eclesiástico,  corporaciones  distinguidas,  pue¬ 
blo  muy  amado  en  el  Señor.  ¿Quién  me  hubiera  dicho,  cuando  a  unes 
de  Agosto  de  1846  se  recibió  á  un  mismo  tiempo  en  Montevideo,  capi¬ 
tal  de  la  república  Oriental  de  Uruguay,  la  noticia  de  la  pérdida  del 
Papa  Gregorio  XVI  y  de  la  elevación  del  Supremo  Pontífice  actual  a 
la  Cátedra  romana,  que  yo,  volviendo  á  mi  patria,  estaba  destinado 
para  alzar  mi  voz  en  este  augusto  templo,  en  acción  de  gracias  al 
Todopoderoso  por  el  beneficio  que  ha  otorgado  a  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX,  de  llegar  á  los  dias  de  Pedro,  cumpliendo  hoy  el  vige- 
simoquinto  aniversario  de  su  coronación?  ¡Loado  sea  Dios,  que  El 
muda  los  tiempos  y  las  edades,  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  y 
¿nadie  es  dado  penetrar  los  designios  de  su  providencia!  ^o,  que  desde 
armellas  apartadas  regiones  deploraba  los  males  y  desgracias  d$  Es¬ 
paña-  que  tomé  una  parte  muy  activa  en  el  júbilo  de  aquellos  fieles 
habitantes,  enviando  mensaje  de  felicitación  y  respeto  al  Pontífice 
aue  va  reinaba  en  todo  el  orbe  católico;  que  debí  á  su  munificencia 
ser  nombrado  Prelado  con  el  título  de  protonotario  apostólico  de  la 
Santa  Sede,  con  uso  de  pontificales  y  facultad  de  confirmar,  ¿podría 
presumir  que  me  estaba  hoy  reservado  entre  vosotros  este  lugar, 
donde  fuera  el  intérprete  de  vuestros  sentimientos  religiosos  y  vues- 
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tra  filial  veneración  al  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia?  ¡Sea  Dios  loado 
tn  todo,  que  ordena  y  dispone  las  cosas  en  número,  peso  y  medida,  y 
nada  hay  oculto  á  su  presencia! 

No  parecía  sino  que  el  estampido  del  cañón  de  Santángelo ,  anun¬ 
ciando  el  16  de  Junio  de  aquel  año  la  elección  del  nuevo  Papa,  hubiera 
resonado  del  uno  al  otro  confin  del  universo,  y,  penetrando  los  Andes, 
hiciera  sentir  su  eco  imponente  en  los  dos  mares  el  Pacífico,  y  el 
Atlántico:  y  en  la  república  de  Chile,  en  toda  la  Confederación  Argen¬ 
tina,  en  el  Estado  Oriental  del  Uruguay  se  oyera  con  entusiasmo  reli¬ 
gioso  esta  voz:  Papara  habemus.  «Tenemos  Papa.»  Era  el  canónigo 
Juan  Bautista  Mastai  Ferretti,  de  los  condes  Mastai,  que  partiendo  de 
Roma  en  1823,  á  los  treinta  y  un  años  de  edad  y  tres  de  sacerdote,  en 
calidad  de  coadjutor  de  la  legación  pontificia,  á  cargo  de  Mons.  Juan 
Muzi,  Arzobispo  de  Filippos,  in  partibus ,  con  facultades  estraordina- 
rias,  otorgadas  por  la  santidad  de  Pió  Vil  y  confirmadas  después  por 
su  sucesor  León  XII,  se  embarca  en  Génova  para  la  América  del  Sur ,  a 
remediar  las  necesidades  de  aquellas  Iglesias,  destituidas  de  Pastores. 
Arribado  el  buque  á- Mallorca  por  un  temporal,  detenidos  por  la  auto¬ 
ridad  local,  en  calidad  de  arresto,  los  eclesiásticos  que  componían  la 
Legación,  hasta  averiguar  el  objeto  de  su  viaje  á  las  Américas,  lo  que 
el  Papa  ha  llamado  después  con  mucha  gracia  su  prisión  en  España , 
continuaron  su  ruta  al  Pacífico,  y  de  Valparaíso  pasaron  á  Santiago  de 
Chile,  atravesaron  los  Andes,  y,  viniendo  por  Buenos-Aires,  fijaron  su 
permanencia  en  Montevideo. 

«Aquí,  se  deciá  en  aquella  capital-,  aquí  residió  con  nosotros  el 
ejemplar  y  virtuoso  canónigo  Mastai,  cuyo  celo  por  el  bien  de  nues¬ 
tras  iglesias  nos  fue  conocido,  cuyo  desprendimiento  admiramos, 
cuyos  trabajos  nos  edifican,  cuyo  trato  dulce,  afable  y  cariñoso  era 
todo  para  todos.  Aquí  le  vimos  incansable  en  el  púlpito  y  contesonario, 
instruyendo  á  los  parvulitos,  asistiendo  á  los  enfermos  en  los  hospita¬ 
les.»  Quiénes  se  gloriaban  de  conservar  un  recuerdo  suyo,  de  haber 
frecuentado  su  trato;  quiénes  de  que  hubiera  aceptado  sus  invitacio¬ 
nes  y  obsequios.  Aun  vivían  los  muy  dignos  sacerdotes  á  quienes  nom¬ 
braron,  accediendo  á  las  preces  de  los  fieles,  en  virtud  de  la  delegación 
de  Su  Santidad,  á  uno  Vicario  Apostólico,  á  otro  en  igual  cargo,  pero 
con  título  episcopal,  in  partibus,  á  otros  indicaron  para  Obispos  titu¬ 
lares  de  otras  diócesis.  Vivían  muchos  seglares  recomendables  por  su 
piedad  religiosa,  que  tuvieron  muy  activa  parte  en  las  súplicas  para 
estos  nombramientos.  El  abate  Salusti,  cronista  y  secretario  de  aque¬ 
lla  legación,  escribió  este  episodio  de  la  vida  de  nuestro  santísimo 
Padre,  cuyo  viaje  duró  tres  años,  en  los  que  se  ejercitó  Su  Santidad  en 
el  idioma  español,  que  con  tanta  propiedad  posee.  Muchas  veces  ha  r  - 
cordado  el  Papa  los  lugares  y  hechos  de  esa  época,  y  con  una  mera  - 
ria  felicísima  ha  tenido  presente  á  todas  las  personas  que  conociera  i  )• 


(1)  Entre  las  muchas  personas  respetables  que  frecuentaron  e 
to  del  entonces  señor  canónigo  Mastai,  auditor  de  la  legación,  i 
nes  les  oí  hablar  en  Montevideo  con  el  mayor  elogio,  lo  fueron ‘  ^e" 

nerable  Vicario  apostólico  Mons.  Dr.  Dámaso  Antonio  Larra naga,  clon 
Bonifacio  Redruello,  eclesiástico  muy  recomendable;  y  entre  los  se- 
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¡Terrible  coincidencia!  España,  antigua  metrópoli  de  aquellos  Es¬ 
tados,  cuya  independencia  aun  no  era  reconocida  de  derecho  ,  tenia 
interrumpidas  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  vacantes  casi  todas 
sus  Sillas  episcopales  en  ese  año  de  1823.  Al  advenimiento  del  Carde¬ 
nal  Mastai  al  Trono  Pontificio  en  1846,  España  se. hallaba  en  idéntica 
situación  que  en  el  año  de  1823;  para  nada  contó  con  el  Pap<+,  tenien¬ 
do  el  gobierno  de  la  nación  nombrados  gobernadores  eclesiásticos 
intrusos  en  las  diócesis  donde  estaban  las  Sedes  vacantes,  ó  desterra¬ 
dos  sus  legítimos  Pastores.  Los  que  conocían  la  vida  de  Pió  IX  antes 
del  pontificado ,  podían  referir  que  el  gobierno  constitucional  le  tuvo 
arrestado  en  Mallorca.  En  cambio  aquellas  repúblicas  formadas  en 
América  desde  el  año  décimo  de  esto  siglo  recibían  como  al  ángel  de 
paz  al  canónigo  Mastai,  y  saludaban  como  al  enviado  de  Dios  á  Pió  IX. 
Desde  el  año  25  principiaron  á  salir  del  abismo  en  que  los  había  su¬ 
mido  la  revolución ,  remedo  de  la  francesa  ,  en  la  cual  se  conculcara 
todo  derecho  eclesiástico  y  civil,  y  recobraba  una  nueva  vida,  que  de¬ 
bía  al  restablecimiento  de  la  gerarquía  eclesiástica.  Aquellos  hijos, 
tratados  como  rebeldes  por  la  madre  patria,  se  esforzaban  en  Méjico, 
Colombia  y  Buenos-Aires  en  reconocer  la  necesidad  de  ajustar  Con¬ 
cordatos  con  la  Santa  Sede  (1).  Veinticinco  jurisconsultos  y  canonis- 


glares  á  los  Sres.  D.  Estanislao  García  Züñiga  y  sus  hermanos,  la  fa¬ 
milia  del  Sr.  Jiménez,  y  la  muy  apreciable  de  D.  Francisco  Juanicó, 
rico  propietario,  en  cuya  casa  de  campo  (chacra)  estuvieron  un  dia  in¬ 
vitados  los  señores  del  personal  de  esta  legación. 

(1)  Trascribimos  la  comunicación  que  con  este  objeto  pasó  el  go¬ 
bierno  argentino  á  Su  Santidad,  y  la  contestación  del  Santísimo  Padre: 
debiendo  hacer  notar  que  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Medrano  fue  nombra¬ 
do  Delegado  apostólico  en  la  diócesis  de  Buenos-Aires,  con  todas  y 
cada  una  de  las  facultades  de  que  está  dotado  y  goza  el  Vicario  capi¬ 
tular,  Sede  vacante ,  cuyo  nombramiento  espidió  Mons.  Muzi  en  la 
ciudad  de  Montevideo  el  dia  5  de  Febrero  de  1825.  Y  antes  de  la  co¬ 
municación  que  se  inserta,  ya  el  mismo  Sr.  Medrano  había  sido  nom¬ 
brado  Vicario  apostólico  y  Obispo  de  Aulon,  in  partibus ;  y  después 
fue  Obispo  diocesano  de  Buenos-Aires,  dándosele  en  calidad  de  auxi¬ 
liar  al  Dr.  D.  Mariano  Escalada,  quien  le  sucedió  en  dicho  obispado  in 
partibus ,  y  hoy  es  el  Prelado  diocesano  de  Buenos-Aires. 

Dicha  comunicación,  notable  por  la  franqueza  con  que  está  redac¬ 
tada,  y  que  ha  de  ser  poco  conocida  en  España .  es  como  sigue:  ' 

«Santísimo  Padre :  Desde  que  las  oscilaciones  políticas,  que  siem¬ 
pre,  ó  las  más  veces,  son  tan  funestas  al  ejercicio  de  la  santa  Religión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  hicieron  sentir  en  este  pais  sus  influen¬ 
cias,  nada  fue  más  digno  de  alarmar  el  celo  católico  de  su  gobierno 
que  la  interesante  necesidad  de  precaver  los  males  que  amagaban  á 
sus  ortodoxos  habitantes,  de  la  incomunicación  con  la  silla  Apostólica, 
que  desde  luego  se  indicó  como  resultado  forzoso  del  progreso  y  ftier- 
za  de  aquellas. 

»Desde  entonces  presentía  este  gobierno  el  deplorable  estado  á  que 
debía  llegar  un  dia  el  sagrado  decoro  de  la  Iglesia  en  estas  provincias, 
y  desde  entonces  también  los  más  fervientes  votos  de  su  gobierno,  en 
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fiebres  fueron  designados  en  la  capital  de  la  Confederación  Ar¬ 
gentina  en  virtud  de  un  Memorial  ajustado ,  que  se  imprimió,  para 
que  informasen  sobre  los  Breves  y  Bulas  espedidas  a  favoi  di 8  «n  be¬ 
nemérito  párroco,  nombrado  primero  Vicario  apostólico^ con  el  1 1 
de  Obispo  de  Aulon,  inpartibus,  y  después  Obispo  titular  de  Bu 


consonancia  con  los  de  toda  esta  numerosa  población,  se  dirigían  a 
calmar  la  meritoria  ansiedad  general  para  que  no  se  interrumpiese  e 
órden  de  su  administración,  y  no  se  privase  al  país  de  los  bienes  y 
gracias  espirituales  que  por  él  deben  esclusivamente  reportar. 

»Reconociendo  el  gobierno  argentino ,  como  protesta  ne  la  mayoi 
buena  fe,  reconocer  que  en  Vuestra  Santidad,  como  sucesor  de  San  Pe¬ 
dro,  reside  el  primado  de  honor  y  jurisdicción  de  la  santa  Igms  ,  y 
que  solo  en  su  poder  está  la  dispensación  de  las  gracias  y  elremedio 
de  los  males  espirituales,  ha  devorado  en  el  secreto  de  su  corazón  su 
vehemente  deseo  porque  apareciese  el  día  en  que,  tranquilizándose  e 
pais  de  un  modo  que  hiciese  esperar  alguna  permanencia  eri  tan  leí 
cesación  de  desgraciadas  convulsiones,  se  descubriese  también  el  res¬ 
petable  camino  de  acercarse  á  la  Silla  que  tan  dignamente  ocupaVues- 

tia»El\rol)ierno  argentino  cree  haber  llegado  ya  este  dia  feliz  y  tan 
deseado,  y  desde  luego  que  ha  brillado  sobre  el  horizonte  pohtico  de 
este  pais  se  apresura  á  presentar  á  Vuestra  Santidad  el  tnste  cu 
de  esta  Iglesia,  para  que  se  sirva  reparar  los  danos  que  en  ella  nan 
causado  las  circunstancias  espresadas ,  en  que  ha  sido  envu  p 
largo  tiempo  este  pais  católico.  t .  .  „  .  „ 

»Ya  escaseamos  de  ministros  para  el  culto,  en  término,  de  no  con¬ 
tar  con  los  necesarios  para  proveer  los  curatos  de  la  campiña:  sin  ar¬ 
bitrio  para  remediar  este  mal  por  falta  de  Obispo  diocesano,  y  por  no 
existir  tampoco  algún  otro  en  proporcionada  y  accesible  distancia, 
tocamos  el  estremo  del  conflicto  en  aquella  parte . 

»No  alcanzando  tampoco  las  facultades  de  los  Vicarios  capitulares 
para  ocurrir  á  otros  muchos  daños  que  en  la  elección  de  estos  mismos 
lian  causado  los  desórdenes  anteriores,  que  á  su  vez  también  han  co  - 
currido  para  aumentar  el  mal  del  país,  no  se  encuentra  un  medio  ae 
tranquilizar  las  conciencias  y  de  restituir  la  paz  interior  del  espíritu 
á  sus  católicos  naturales.  .  ,  «i 

•  »En  tan  criticas  y  apuradas  circunstancias,  tiene  la  felicidad  ei  g 
bierno  argentino  de  acercarse,  con  todo  el  respeto  y  c°nsidera  q  ¿ 
lo  inspira  el  conocimiento  de  la  alta  dignidad  de  \  uestra {G  {os 
reclamar  de  su  paternal  bondad  y  notorio  celo  por  el  ioB  a 

fines  que  esto  gobierno  se  propone  en  el  presente  rceurso ,  . 

destinar  un  Obispo,  si  no  con  jurisdicción  ordinaria  en  tocia 
diócesis  de  esta  ciudad  y  capital  de  Buenos-Aires,  al  menos  ^ 

de  in  partibus  i nfidelium ,  pero  autorizado  competentemen .  v* 
formar,  reparar  y  revalidar  lo  que  sea  conveniente,  y  n0 
tradiccion  con  las  leyes  vigentes  de  este  pais.  .  c^nti(ia,i 

»A1  elevar  esta  suplica  ¿gobierno  argentmo  a  VoMtoa  Santón, 
se  considera  en  el  deber  de  proponer,  para  el  caso  corre,  p  d  , 


Aires,  y  á  otro  eclesiástico,  no  menos  digno,  $n  calidad  de  auxiliar, 
sucediendo  en  dicho  obispado  in  partibus  ,.  por  no  haber  contado  con 
aquel  gobierno,  que  reclamaba  el  derecho  de  presentación.  . 

La  mayor  parte  de  estos  dictámenes  abunda  en  doctrina  sublime 
en  defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  confesando  que  la  plaga 


al  Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zabaleta,  deán  de  esta  santa  iglesia  cate¬ 
dral,  y  al  Dr.  D.  Mariano  Medrano ,  cura  de  la  iglesia  parroquial  de 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  á  quien  el  Illmo.  Arzobispo  de  Filippos, 
D.  Juan  Muzi,  Vicario  apostólico,  se  sirvió  nombrar  su  Delegado  apos¬ 
tólico  en  la  diócesis  de  Buenos-Aires,  con  todas  y  cada  una  de  las  fa¬ 
cultades  de  que  goza  un  Vicario  capitular  en  Sede  vacante,  el  5  de 
Febrero  de  1825  :  y  gusta  de  la  mis  lisonjera  satisfacción  ,  que  debe 
serle  al  qúe  actualmente  la  obtiene,  la  suerte  feliz  de  haberle  tocado 
ser  el  que  trasmita  al  conocimiento  de  Vuestra  Santidad  su  sincera 
disposición  para  concordar  en  la  forma  correspondiente  con  Vuestra 
Santidad  sobre  un  plan  de  comunicación  entre  esa  corte  y  este  go¬ 
bierno,  y  demas  puntos  concernientes  al  bien  de  la  Iglesia  y  á  los  de¬ 
rechos  de  una  nación  independiente. 

»E1  gobierno  argentino  tiene  el  honor  de  pedir  á  Vuestra  Santidad 
su  bendición  apostólica,  y  ruega  á  Nuestro  Señor  guarde  su  vida  mu¬ 
chos  años. 

»Buenos-Aires  8  de  Octubre  de  1829.— Juan  José  Viamont  —To¬ 
más  Guido.» 

La  contestación  de  Su  Santidad  fue  del  tenor  siguiente: 

«PIO,  PAPA  VIII. 

»  Amado  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  El  muy  deplorable  es¬ 
tado  en  que  me  ha  comunicado  V.  E.  se  halla  cuanto  concierne  al  go¬ 
bierno  espiritual  de  esos  inmensos  países,  á  causa  de  sus  anteriores 
vicisitudes  políticas,  nos  era  ya  bien  conocido,  y  la  dolorosa  confirma¬ 
ción  que  de  ello  nos  ha  dado  V.  E.  ha  venido  á  estregar  cruelmente 
la  profunda  llaga  que  teníamos  en  el  corazón,  aun  antes  de  haberse 
dignado  Dios  elevarnos,  bien  que  sin  mérito,  al  gobierno  de  la  Iglesia 
universal. 

»Por  esto  es  que  luego  que  fuimos  puestos  al  timón  de  la  nave  de 
San  Pedro,  echamos  una  tierna  mirada  hacia  esos  desventurados  fieleí 
tan  queridos  como  los  que  más  ,  y  no  tardamos  en  darles  un  Obispo 
en  la  persona  de  Mons.  Mariano  Medrano,  quien  ordenando  ,  confir¬ 
mando,  bendiciendo,  previniese  la  estincion  del  sacerdocio  entre  ellos 
les  suministrase  los  sagrados  crismas  ,  é  hiciese  que  no  les  quedara* 
cerrado  ninguno  de  los  tesoros  de  la  Iglesia,  Y  para  que  las  necesida¬ 
des  especiales  de  sus  respectivas  conciqpcias  encontrasen  en  él  un 
amoroso  y  eficaz  recurso,  no  omitimos  ampliar,  y  no  poco,  las  facul¬ 
tades  de  que  Mons.  el  Arzobispo  de  Filippos  le  habia  revestido  antes 
de  abandonar  la  América. 

»Nos  ha  sido,  por  tanto,  sumamente  grato  el  saber  que  la  elección 
del  sugeto,  á  quien  reputamos  digno  de  tan  piadoso  y  santo  rainiste- 
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fio  la  revolución  no  tiene  otro  correctivo  más  que  la  buena  armonía 
ontre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Los  nombramientos  fueron  aceptados. 
¡Qué  contraste  de  ideas  en  España  y  demas  naciones  europeas,  conmo- 
movidas  por  la  revolución,  al  compararlas  con  las  de  aquellas  repú¬ 
blicas!  ¡Ah!  ¡Si  al  menos  desde  entonces  se  hubiera  aprendido  (.!)•••• 


rio,  haya  estado  conforme  á  los  deseos  manifestados  posteriormente 
por  V.  E.,  los  mismos  que  nos  complaeemos  haber  prevenido  por  ins¬ 
piración  divina.  . .  ,,  ,  . 

»Habiendo  recientemente  comprendido  que  para  llevar  completa 
paz  á  los  ánimos  de  esos  fieles  faltan  al  nuevo  Obispo  facultades  mas 
estensas  que  las  ya  concedidas,  no  hemos  vacilado  en  ampliárselas  se¬ 
gún  la  necesidad!  y  de  ello  le  enviamos  el  acta  fehaciente  ,  y  que  le 

d6tSnsenümie“fo?iueV.  E.  se  ha  complacido  manif^tarnosengu 
carta,  si  honran  á  un  hijo  de  la  verdadera  Iglesia,  cual  !\e 
lo.  nos  sirven  también  de  garantes,  que,  mediante  su  valiosa  coopera¬ 
ción.  las  providencias  tomadas  para  remedio  de  las  necesidades  de 
esa  bella  parte  del  rebaño  católico  surtirán  su  pleno  efecto,  tan  puro 
y  desinteresado  por  nuestra  parte,  como  provechoso  y  saludable  para 

1  »En  esta  dulce  esperanza,  rogamos  al  Dador  de  todo  k|en  confirme 
en  V.  E.  las  buenas  intenciones  de  que  nos  lia  hecho  Partí,(i1|>?®’  Z  5 
corazón  verdaderamente  de  Padre  damos  a  V.  E.,  y  a  todos 
de  ese  inmenso  pais,  nuestra  apostólica  bendición.  . 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  13  de  Marzo  de  1830  ,  ano 
primero  de  nuestro  Pontificado.— Pío,  Papa..  .  ~ 

»A  nuestro  amado  hijo,  ilustre  general  Juan  José  viamont.  as 
traducción  fiel.»  ,  .  _  . . 

(1)  A  petición  del  fiscal  general  del  Estado  de  Buenos- Aires .  doc¬ 
tor  D.  Pedro  José  Agrelo,  se  arregló  y  publicó  el  Memorial 
de  los  diversos  espedientes  seguidos  sobre  provisión  de  Obispos  en 
aquella  Iglesia.  En  el  Apéndice  al  mismo  se  hallan  los  informes  de  los 
jurisconsultos,  y  tomamos  de  algunos  os  siguientes  párrafos : 

«¿Cuál  lia  sido  el  progreso  de  la  Religión  y  de  la  moral  publica  en 
los  Estados  católicos  desde  que  se  lia  hecho  depender \s ¡JwyPJgJ»; 
cia  sagrada  de  la  autoridad  y  voluntad  de  los  particulares?  ¿Gualeslas 
fatales  consecuencias  de  ese  anárquico  desprecio  que,  ‘  ,  Due_ 
dul  bienestar  de  los  hombres,  se  ha  procurado  imprimir  en  P^a 
blos  contra  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia,  y  respeto  qu 
recomienda  al  Pontífice  Supremo?  *  olvidaron  que 

»Desde  que  los  monarcas  ó  los  gobiernos  temporales,  la  jjle. 

el  espíritu  del  Señor  estableció  al  principio  de  la  fimdac  .  d*^ 
sia  católica  cuanto  era  justo  y  conveniente  á  la  Relig ,  ’  emnias  de 

permitieron  que  la  ignorancia  ó  la  malicia  propagara  la 
destrucción,  y  se  sirvieron  de  ellas  para  ultrajar  a  la  ,  P 
y  vilipendiar  á  los  Pastores  de  la  misma  Iglesia  ;  de^  ,5  i  Di  ' 
pretendieron  un  lugar  en  el  depósito  sagrado  de  1  P  » 

la  inmoralidad  pública  se  hizo  tan  universal,  que.  pasando  a  irreli- 


—  48  — 

En  el  espacio  de  veinticinco  años  trascurridos,  ¡cuántos  aconteci¬ 
mientos  se  han  verificado,  más  ó  menos  libados  todos  con  la  historia 
pontificia  del  venerable  Pió  IX!  El  ha  atraido  las  miradas  del  mundo 
entero,  porque  todo  en  su  vida  es  grande  y  admirable.  El  reasume  en 
su  sagrada  persona  esa  alternativa  que  sufre  la  Iglesia  de  Jesucristo, 


gion,  y  amenazando  con  una  apostasía  general,  hubiera  concluido  con 
el  catolicismo,  si  no  lo  hubiesen  impedido  las  infalibles  promesas  del 
Salvador.  Nada  importa  que  aquellos  estravíos  hubieran  dejado  intac¬ 
tos  los  remedios  para  tales  males,  que  el  Señor  había  establecido  en 
las  reglas  de  la  penitencia  y  en  las  penas  canónicas,  porque  estas  se 
vieron  mudar  de  naturaleza  y  objeto  con  las  nuevas  doctrinas  que  se 
enseñaban,  capaces  más  bien  de  acrecentar  los  males  que  de  reme¬ 
diarlos:  el  imperio  civil  mismo  no  pudo  menos  de  resentirse  de  estos 
desórdenes,  porque  si  la  Religión  es  el  vínculo  que  une  la  sociedad, 
y  del  que  deriva  toda  virtud  en  los  pactos,  y  la  fidelidad  v  justicia  en 
todas  las  convenciones,  es  preciso  que,  si  esta  altera  las  formas ,  se  al¬ 
teren  igualmente  las  mismas  sociedades :  no  es  esto  un  paralogismo, 
ni  manía  de  una  imaginación  afectada ,  sino  consecuencia  forzosa  del 
lamentable  abandono  que  se  hizo  dé  las  sanciones  eclesiásticas  :  por- 
que,  alterada  con  las  nuevas  doctrinas  la  verdadera  idea  de  la  potes¬ 
tad  dada  por  Jesucristo  á  la  Iglesia,  y  confundido  el  gobierno  ecle¬ 
siástico,  se  perdió  de  vista  el  origen  y  la  naturaleza  de  la  dignidad  y 
autoridad  de  los  príncipes,  y  aun  de  la  obediencia  que  á  estos  es  de¬ 
bida;  por  manera  que  se  agolparon  las  innumerables  disputas  entre 
el  sacerdocio  y  el  imperio,  que  no  perjudicaron  poco  á  los  gobiernos 
y  á  los  pueblos. 

»Tal  ha  sido  el  lamentable  trastorno  causado  por  innovaciones  pe¬ 
ligrosas  y  contrarias  al  espíritu  y  disposiciones  del  Derecho  canónico: 
tal  la  crisis  que  empezamos  á  correr  en  esta  República  por  los  años 
de  1822,  y  á  pretesto  de  la  incomunicación  con  la  Silla  Apostólica.  Fe¬ 
lizmente,  nuestro  -gobierno,  en  conformidad  á  lo  sancionado  por  la 
H.  S.  en  3  de  Enero  de  1830,  se  halla  dispuesto  á  solicitar  de  la 
Santa  Sede  un  Concordato  que  haga  desaparecer  las  ilusiones  con 
que  han  pretendido  algunos  genios  ih<[uietos  prevenir  el  juicio  de 
la  opinión  pública  contra  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  católica,  y 
debemos  fundadamente  esperar  que  por  estos  medios  haga  abortar 
los  proyectos  de  destrucción,  y  que  por  las  vias  regulares,  v  en  el 
modo  y  forma  que  está  recibido,  se  arregle  con  Su  Santidad  todo 
cuanto  reclaman  en  nuestro  estado  el  esplendor  y  santidad  de  la  Re¬ 
ligión,  y  el  bienestar  de  nuestra  sociedad .■»  (Dictámen  del  Dr .  1).  Feli¬ 
pe  Arana.) 

El  Dr.  D.  Tomás  Manuel  de  Anchorena,  haciéndose  cargo  en  su  in¬ 
forme  de  las  cláusulas  contenidas  en  las  Bulas  cuya  retención  pedia 
el  fiscal,  se  espresa  de  este  modo: 

«Las  otras  cláusulas  en  que  apoya  el  fiscal  sus  dicterios  son  las  si¬ 
guientes: 

«Les  ayudaré  á  mantener  y  defender  contra  todo  hombre  el  Papa- 
»do  romano,  y  las  regalías  de  San  Pedro.  Procuraré  conservar  y  de- 


—  49—  . 

siempre  combatida,  nunca  vencida;  perseguida,  pero  triunfante;  aban¬ 
donada  al  parecer  al  furor  de  sus  enemigos  ,  pero  visiblemente  pro¬ 
tegida  por  la  diestra  del  Altísimo.  Se  notan  hechos  durante  este  pe¬ 
riodo  de  años  que,  respecto  al  Pontilicado ,  no  han  tenido  lugar  en  la 
historia  de  los  siglos  pasados.  El  más  sorprendente,  sin  ejemplo  en  el 


»fender  los  derechos,  honores  y  privilegios,  aumentar  y  promover  la 
^autoridad  de  la  Iglesia  romana,  de  nuestro  señor  el  Pontífice ,  y  de 
»sus  predichos  sucesores.»  ¿Mas  quién  no  ve  que  el  censurar  estas 
cláusulas,  considerándolas  como  propias  y  esclusivas  del  juramento 
feudal,  y  como  contrarias  á  la  soberanía  de  los  pueblos,  es  desconocer 
hasta  los  dogmas  de  fe  y  los  deberes  que  tiene  todo  cristiano  confor¬ 
me  á  la  posición  y  lugar  que  la  divina  Providencia  le  ha  dado  en  la 
Iglesia  católica?  ¿Ignora  el  fiscal  que  el  Papado  romano  es  de  institu¬ 
ción  divina?  ¿Ignora  que  la  Iglesia  romana  es  Madre  y  Maestra  de  las 
demas  iglesias?  ¿Ignora  que  los  Sumos  Pontífices,  Obispos  de  Roma, 
han  sucedido  y  suceden  á  San  Pedro  en  el  apestolauo  ?  ¿  Ignora  que 
tienen  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  sobre  toda  la  Iglesia  cris¬ 
tiana?  ¿Ignora  que,  como  sucesores  de  San  Pedro,  y  por  razón  del  pri¬ 
mado  de  honor  y  jurisdicción,  gozan  de  preeminencias,  prerogativas  ó 
regalías  (llámeselas  como  se  quiera)  que  no  tienen  los  demas  Obispos? 
¿Ignora  que  esta  Iglesia  llama  á  su  gremio  á  todo  el  mundo ,  y  que 
debe  procurar  estenderse  por  todo  él,  predicando  y  haciendo  conocer 
á  todos  los  hombres  la  pureza,  verdad  y  divinidad  de  su  doctrina,  y 
aumentando,  de  consiguiente,  su  autoridad,  y  con  ella  la  del  Sumo 
Pontífice?  Y  siendo  estos  unos  dogmas  de  fe,  y  debiendo  cada  cristiano, 
como  miembro  de  esta  Iglesia  y  en  la  parte  que  le  corresponde,  soste¬ 
ner  el  Papado  romano  y  las  preeminencias  ó  regalías  concedidas  á 
San  Pedro  y  trasmitidas  á  sus  sucesores  los  Sumos  Pontífices ,  como 
también  conservar  los  derechos,  honores  y  privilegios  que  les  com¬ 
peten  por  razón  de  esa  preeminencia  sobre  los  demas  Obispos :  de¬ 
biendo  también  propender  á  que  se  aumente  y  estienda  la  autoridad 
de  la  Iglesia  romana  por  medio  de  la  propagación  del  Evangelio  entre 
los  infieles,  y  del  restablecimiento  de  la  verdadera  y  sana  doctrina  en¬ 
tre  los  cismáticos,  refractarios  y  herejes,  ¿será  un  acto  de  feudalismo 
y  un  crimen.de  conspiración  contra  la  soberanía  de  los  pueblos  cató¬ 
licos  el  que  un  Obispo,  al  recibir  su  consagración,  proteste  el  cumpli¬ 
miento  de  estos  deberes  de  un  modo  especial  y  solemne,  y  se  impon- 
ira  una  doble  ó  triple  obligación  por  medio  del  juramento?  El  fiscal 
dice  y  sostiene  con  furor  que  lo  es,  pero  no  se  apoya  en  la  autoridad 
de  la  Escritura  ni  de  algún  Santo  Padre,  ni  de  ninguno  de  esos  escri¬ 
tores  piadosos  que  sirven  de  antorcha  á  los  cristianos  humildes,  su¬ 
misos  y  obedientes  á  la  Silla  Apostólica,  sino  en  la  opinión  del  anóni¬ 
mo  titulado  Ensayos  históricos  sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  de 
España,  escrito  por  su  autor  y  publicado  en  Lóndres,  seguramente 
para  desfogar  su  cólera  contra  la  Silla  Apostólica ,  y  proporcionarse 
por  este  medio  infame  la  subsistencia,  á  costa  de  los  cismáticos,  re¬ 
fractarios  y  herejes,  enemigos  implacables  de  los  Papas.  ¿Y  es  esta 
clase  de  autoridad  la  que  ha  podido  presentar  el  fiscal  á  un  pueblo  ca- 
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trascurso  de  diez  y  nueve  siglos,  es  el  que  hoy  celebramos  con  júbilo, 
en  unión  de  todo  el  orbe  católico,  siendo  Pió  IX  el  primer  Papa  que  ha 
alcanzado  los  años  de  San  Pedro  en  el  pontifícado  de  Roma,  el  vigési- 
moquinto  aniversario  cumplido. 

Pero  ¿eu  qué  dia?  ¿En  qué  situación  tan  deplorable?  Bien  lo  cono¬ 
céis...  La  carga  que  vió  el  Profeta  Habacuc  la  comparo  con  el  lamento 
del  actual  Pontífice  en  su  tribulación.  «¿Hasta  cuándo,  Señor,  clamaré 
y  no  me  oirás?  Daré  voces  á  Tí  en  la  violencia  que  sufro,  ¿y  no  has  de 
salvarme?  ¿Porqué  me  has  mostrado  iniquidad  y  trabajo,  poniendo 
delante  de  mí  robos  é  injusticias ,  y  fue  hecho  juicio,  y  la  contradic- 


tólico  para  ilustrarlo  en  materias  eclesiásticas ,  haciéndole  conocer 
cuáles  son  sus  derechos  como  soberano  independiente,  y  cuáles  sus 
deberes  de  respeto  y  sumisión  á  la  primera  Cabeza  y  supremo  Pastor 
de  toda  la  Iglesia?  El  infrascrito  cree  tan  clara  y  sencilla  la  contesta¬ 
ción,  que  por  lo  mismo  escusa  detenerse  más  sobre  este  punto;  y  solo 
dirá,  en  conclusión,  que  si  valiese  algo  el  ridículo  argumento  de  que  ni 
en  el  Evangelio,  ni  en  los  hechos  de  los  Apóstoles,  ni  en  la  historia  de 
los  siglos  primeros  del  cristianismo,  se  encuentran  vestigios  de  este 
juramento,  y  se  hubiese  de  reprobar  por  sola  esta  razón,  seria  preci¬ 
so  despojar  á  la  Iglesia  de  la  facultad  de  darse  leyes  para  su  gobierno 
conforme  á  sus  necesidades  y  á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  lo 
que  ciertamente  es  un  gran  absurdo.» 

En  otro  párrafo  del  mismo  dictámen  dice  así: 

«El  que  informa  reconoce  y  sostiene  que  el  gobierno  está  en  la  obli¬ 
gación  de  hacer  cuanto  pueda  por  su  parte  en  favor  de  la  Religión  ca¬ 
tólica  apostólica  romana,  que  profesan  los  pueblos  de  la  república, 
guardando  en  todo  lo  que  haga  concordia  y  buena  inteligencia  con  la 
Silla  Apostólica,  y  á  cultivar  y  estrechar  de  tal  modo  sus  relaciones 
con  los  Sumos  Pontífices,  que  si  le  fuere  posiblo  se  haga  digno  de  ob¬ 
tener  de  su  paternal  amor  y  confianza  tantos  ó  más  privilegios,  en  lo 
concerniente  al  régimen  y  disciplina  de  la  iglesia  de  Buenos-Aires, 
que  los  que  fueron  concedidos  á  los  Reyes  de  España  en  las  iglesias 
de  América,  por  ser  esto  muy  conveniente  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 
Item,  reconoce  y  sostiene  por  el  mismo  principio  que  debe  cuanto  an¬ 
tes  promover  con  viva  diligencia  la  celebración  de  un  Concordato 
con  Su  Santidad,  por  el  que,  consultando  los  intereses  de  la  Iglesia  y 
del  Estado ,  y  teniendo  en  consideración  lo  que  enseña  la  esperiencia 
de  los  siglos,  lo  que  indica  la  gran  distancia  de  este  pais  de  la  curia 
romana,  y  también  su  Constitución  y  estado  político,  bajo  todos  as¬ 
pectos,  se  le  acuerde  el  derecho  de  nominación  y  presentación  para 
la  Silla  episcopal  de  esta  diócesis,  para  las  dignidades  y  canongías  de 
esta  catedral,  y  para  los  demás  beneficios  eclesiásticos  con  cura  de 
almas,  determinando  el  modo  que  se  crea  más  conducente  al  acierto 
en  las  elecciones,  y  á  dejar  ilesa  la  justa  y  necesaria  independencia  de 
la  autoridad  eclesiástica.» 

Hemos  publicado  por  nota  estos  documentos  estensos,  para  que  se 
conozca  por  qué  medio  se  intentó  reparar  en  la  república  que  fue  la 
primera  en  dar  el  grito  do  independencia,  el  estrago  que  en  religión 
y  moral  ocasionó  el  ardor  de  la  revolución . 
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cion  prevaleció?  Por  esto  es  quebrantada  la  ley,  y  el  juicio  no  llega  á 
su  fin,  por  cuanto'  el  impío  puede  más  que  el  justo:  por  eso  sale  el  jui- 
-cio  trastornado.»  Y  el  Señor,  respondiendo  á  estas  quejas  y  lamentos, 
dice  á  continuación:  «Fijad  vuestra  vista  en  las  naciones,  V  observad: 
maravillaos  y  llenaos  de  asombro  al  ver  que  en  vuestros  dias  han  su¬ 
cedido  hechos  que  apenas  nadie  los  creerá  cuando  les  sean  contados.» 

Y  de  estos  hechos  hemos  sido,  en  verdad,  y  somos  testigos,  y  asisti¬ 
mos  al  triunfo  visible  del  pontificado  de  Pió  IX,  y  á  la  confusión  tie 
todos  sus  enemigos.  ¡Qué  justo  es  que  cantemos  un  cántico  nuevo  al 
Señor,  que  ha  obrado  tantas  maravillas ,  sosteniendo  la  vida  del  Pon¬ 
tífice,  salvándole  con  su  diestra  y  protegiéndole  con  su  brazo !  Cari¬ 
tate,  Domino,  canticum  novum  quia  mirabilia  fecit.  Salvabit  sibi 
dextera  ejus  et  brachium  sanctum  ejus. 

Mas  yo  preciso  un  cántico  siempre  nuevo  y  siempre  antiguo  :  un 
cántico  eucaristico  ó  de  acción  de  gracias,  que  esprese  los  sentimien¬ 
tos  de  todos  los  fieles  en  la  solemnidad  presente.  Yo  he  elegido  el  sal¬ 
mo  cix,  que  la  Iglesia  canta  todos  los  dias  en  visperas,  con  muy  raras 
escepciones.  «Salmo  breve  en  palabras,  magnifico  en  misterios,»  dice 
San  Agustín.  Consultando  á  los  espositores,  veo  que  algunos  rabinos 
lo  aplican  á  David,  dando  gracias  porque  Dios  le  protege  de  su  ene¬ 
migo  Saúl  y  de  la  persecución  que  le  hace;  á  Ezequías,  porque  le  salvó 
del  ejército  de  Senaquerib,  milagrosamente  destruido  :  á  Zorobabel, 
porque,  libres  ios  judíos  de  la  caíttividad  de  Babilonia  ,  reparan  las 
ruinas  del  templo,  restablecen  el  culto  divino  y  la  disciplina,  vuelven 
á  congregar  su  pueblo  y  recuperar  sus  Estados  usurpados.  Sea  lo  que 
quiera  de  estas  interpretaciones ,  este  salmo  solo  es  aplicable ,  según 
su  contesto,  á  uno  que  sea  al  mismo  tiempo  Rey  y  Sumo  Sacerdote ;  y. 
ni  David,  ni  Ecequías,  ni  Zorobabel.  fueron  sacerdotes.  Tampoco  Da¬ 
vid  pudo  componerlo  para  su  hijo  Salomón.  Es  á  Jesucristo  Adonai, 
mi  Señor,  á  quien  el  Señor  Dios  Jehová  dijo,:  «Siéntate  á  mi  diestra 
hasta  que  ponga  á  tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies.  El  Señor 
mostrará  desde  Sion  la  vara  de  tu  virtud  ó  do  tu  poder  ,  y  tú  domi¬ 
narás  en  medio  de  tus  enemigos.»  Hasta  aquí  el  reinado  y  soberanía 
de  Jesucristo.  Sigue  el  salmo:  «El  principio  (el  principado,  según  otra 
versión)  es  contigo  en  el  dia  de  tu  poder  en  los  esplendores  de  los 
Santos;  del  vientre,  antes  del  amanecer,  yo  te  engendré.  Juró  el  Se¬ 
ñor,  y  no  se  arrepentirá.  Tú  eres  Sacerdote  eterno,  según  el  órden  de 
Melquisedech.»  Estos  dos  versículos  espresan  el  pontificado  y  sumo 
sacerdocio  de  Jesucristo.  Los  últimos  pertenecen  al  triunfo  del  Salva¬ 
dor  del  mundo,  y  á  su  exaltación  y  victoria.  «El Señor  está  á  tu  dies¬ 
tra.  El  quebrantó  á  los  Reyes  en  el  dia  de  su  ira.  Abrirá  juicio  en  las 
naciones,  reparará  las  ruinas,  quebrantará  las  cabezas  de  muchos  en 
la  tierra.  Y  porque  beberá  del  torrente  de  amargura  y  tribulación  en 
este  camino,  el  Señor  ensalzará  su  cabeza.» 

c-ste  salmo,  que  sin  violencia  puedo  aplicar  al  Vicario  actual  de 
ñ\.lU<íriSt0,  hará  ver  los  prodigios  que  en  El  ha  obrado  la  diestra  del 
tima0,  Ppl)t0£ióndole  en  su  triple  consideración  de  Soberano ,  de 
Pontífice  y  de  Triunfador. 

Su  prinripari0  oiml  ó  reinado  comprende  los  tres  primeros  ver¬ 
sículos.  Su  pontificado  supremo,  los  dos  siguientes.  Su  triunfo  y  vic¬ 
toria,  los  tres  últimos. 
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Antes  de  dar  principio,  permitidme  algunas  salvedades  que  me 
son  precisas,  para  que  ni  vosotros  os  equivoquéis  en  la  apreciación  de 
estas  ideas,  ni  yo  me  estralimite  de  lo  que  debo  á  mi  ministerio,  to¬ 
talmente  ajeno  á  la  política' en  este  lugar  sagrado. 

La  Soberanía  temporal  del  Sumo  Pontífice  no  es  do  fe.  Aceptad 
esta  idea  como  queráis,  pero  guardaos  do  faltar  á  las  realas  de  la  sana 
critica,  porque  no  es  dado  resistir  á  la  lógica  de  los  hechos,  falsear  la 
historia;  y  más  de  catorce  siglos  de  legítimos  derechos  de  prescrip¬ 
ción  fundada  serán  un  argumento  poderoso  en  favor  de  este  he¬ 
cho  providencial,  por  necesario  y  conveniente.  La  soberanía  del  Pon¬ 
tífice  hoy  podrá  estar  eclipsada,  no  estinguida.  Ninguno  de  vosotros 
podrá  augurar  lo  que  será  mañana.  Yo  os  presentaré  la  historia;  com¬ 
parad  vosotros:  os  dejo  la  libertad  de  juzgar. 

El  sumo  pontilicado  de  Pió  IX  es  en  él,  como  en  sus  antecesores, 
y  será  en  los  que  le  sucedan ,  como  institución  divina,  dogma  de  fe  en 
todas  consideraciones  de  su  primado  de  honor  y  de  jurisdicción.  So¬ 
bre  este  punto  no  cabe  vacilación  ni  duda  en  el  católico.  El  que  no 
crea,  ya  está  juzgado.  ... 

En  cuanto  al  triunfo  en  el  presente  y  el  porvenir,  ¡líbreme  Dios 
de  pretender  con  maño  profana  levantar  el  velo  que  encubre  los  desig¬ 
nios  de  Dios  sobre  el  actual  Pontífice  y  su’  Iglesia!  Lo  que  me  atrevo 
á  deducir  por  los  favores,  gracias  y  consuelos  que  en  medio  de  tantas 
amarguras  el  Señor  ha  prestado  á  Pió  IX  ,  es  que  continuará  prodi¬ 
gándolos  hasta  el  fin  de  sus  dias,  y  esto  tal  como  el  mismo  Pontífice 
lo  espora  y  anuncia.  El  hecho  más  visible  es  el  de  haber  prolongado 
su  vida,  para  que  se  vea  ensalzada  la  Cabeza  de  su  Iglesia,  siendo  1 1 
admiración  de  todo  el  universo  :  Propt’rea  exaltabit  caruit.  En  este 
punto  reclamo  vuestra  fe  en  las  promesas  divinas  :  y  en  io  que  solo 
fuese  material  y  terreno,  pido  vuestra  confianza  y  esperanza  ,  que  no 
me  negarán  vuestra  piedad  y  buen  juicio. 

Ahora,  Jesús  mió,  oculto  en  ese  augusto  Sacramento,  ahora  entro 
á  predicar  vuestras  glorias,  pues  Vos  sois  el  Pastor  Supremo,  el  Pon¬ 
tífice  eterno,  y  es  honor  y  alabanza  vuestra  la  que  se  da  al  que  es 
vuestro  Vicegerente  en  la  tierra.  Asistidnos ,  Señor ,  con  vuestra 

k  ■  5 y  quién  puede  dignamente  hablar  de  Pió  IX  sin  contar  ¡oh  araanr 
tisima  María,  Madre  nuestra!  con  la  devoción  que  os  tiene  ,  el  amor 
que  os  profesa,  y  que  á  Vos  sin  duda  debo  la  protección  que  vuestro 
Hijo  le  dispensa,  en  premio  de  su  constante  afecto  v  de  la  gloria  do 
haber  definido  el  dogma  de  vuestra  Concepción  Inmaculada?  Con 
iguales  sentimientos  de  piedad  y  filial  ternura  hacemos  también  ho¬ 
nor  vuestro  y  alabanza  vuestra  el  honor  v  alabanza  á  Pió  IX.  Pedid  al 
Señor  nos  asista  con  su  gracia. — Ave  María. 


I. 


Es  bien  difícil  la  ciencia  de  gobernar:  la  demasiada  severidad  ins- 
pira  odio  en  los  subordinados,  y  la  sobrada  confianza  desprestigia  1 
autoridad.  Parece  más  fácil,  siquiera  sea  mis  peligroso,  el  arte  de 
conspirar:*bien  entendido  que,  cuando  las  revoluciones  han  venido  de 
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abajo  arriba,  ó  las  exigencias  lian  sido  tales  que  ni  aun  sombra  de  po¬ 
der  lian  dejado  á  los  jefes  de  Estado,  6  la  cruel  dictadura  ha  venido 
á  ser.  el  término  fatal  de  una  lucha  terrible  :  remedio  peor  que  el  mal  * 
que  se  intentaba  estirpar.  Si ,  por  el  contrario ,  los  mismos  monarcas 
ó  jefes-de  Estado  han  provocado  las  revoluciones ,  difícil,  muy  difícil 
es  contenerlas  en  la  impetuosa  carrera,  que  arrastra  y  precipita  cuan-, 
to  se  les  opone.  Pasiones  que  se  sublevan,  confusión  que  reina  por 
to’das  partes,  divisiones  profundas,  odios  inestinguibles,  partidos  que 
se  agitan,  intereses  que  se  disputan  ,  y  el  triste  desengaño  de  ver  á 
los  que  en  dias  de  bonanza  fueron  los  aduladores  del  poder ,  abando¬ 
narle  en  esos  dias  de  prueba  y  de  tormentas  revolucionarias:  ved  aquí 
en  bosquejo  el  cuadro  en  que  se  destaca  el  egoísmo  y  apenas  hay 
sombra  de  amor  patrio.  El  secreto  do  gobernar  como  un  padre  con 
suavidad  y  dulzura,  conocer  y  atender  á  todas  las  necesidades  de  sus 
pueblos,  preyeñir  sus  justas  aspiraciones,  corregir  los  escesos  sin  ri¬ 
gor  v  procurando  evitar  la  efusión  de  sangre ,  estaba  reservado  al 
Soberano  Pontífice  Pió  IX,  admiración  del  siglo  en  los  dotes  privile¬ 
giados  que  ha  desplegado  á  la  faz  del  mundo  político. 

Dígase  lo  que  quiera  sobre  el  poder  temporal  de  los  Papas,  es  in¬ 
dudable  que  tiene  á  su  favor  la  sanción  de  un  derecho  legítimo  en  su 
origen,  en  la  continuidad  de  su  ejercicio  por  la  prescripción  de  cator¬ 
ce  siglos,  que  se  ha  estendido  á  los  Estados  que  fueron  en  )a  serie  de 
los  tiempos  donados  á  la  Iglesia,  y  en  su  representación  á  los  Sumos 
Pontífices,  administradores  y  custodios  de  estos  bienes  y  territorios, 
reconocidos  Soberanos  de  ellos  por  todos  los  gobiernos  del  universo, 
con  títulos  más  legítimos  que  los  que  pueden  dar  las  disputadas  suce¬ 
siones  dinásticas,  la  conquista,  la  usurpación,  ó  el  voto  volub.e  de  los 
pueblos.  Pió  IX  subió  al  Trono  en  la  plenitud  de  todos  esos  dere¬ 
chos,  con  la  integridad  de  su  territorio ,  y  desde  el  primer  momento 
inauguró  su  elevación  con  un  acto  de  clemencia,  cual  fue  la  amnistía 
política.  A  la  amnistía  unió  la  promesa  de  una  libertad  razonable  y 
justa,  y  de  mejoras  en  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Desde  el  siglo  xvi  la  palabra  reforma  viene  siendo  la  consigna  de 
todas  las  revoluciones;  el  grito  de  esta,  después  de  conmover  al  Aus¬ 
tria,  á  Ñapóles,  Cerdoña,  al  Piamonte,  al  reino  Lombardo-Véneto  v  á 
los  pequeños  Estados  de  Parma,  Módena  y  Toscana,  hubo  de  Sentirse 
siguiendo  por  todas  partes  al  nuevo  Soberano,  en  medio  del  estrépito 
de  los  aplausos  y  de  los  vivas  á  Pió  IX.  La  demagogia  se  había  encar¬ 
gado  de  tener  constante  esa  agitación,  demostrando  asi  que  nunca  se 
ven  satisfechos  los  deseos  de  esos  hombres  para  quienes  el  ostracis¬ 
mo  es  una  •escuela  donde  en  verdad  se  ha  dichoque  ni  aprenden  ni 
olvidan.  A  cada  concesión  por  el  bondadoso  Pió  IX  seguíase  una  exi- 
.  gencia  nueva:  se  había  otorgado  la  secularización  de  algunos  ministe¬ 
rios,  libertad  de  imprenta,  formación  de  la  Consulta  de  Estado,  com- 
puesta  de  veinticuatro  diputados,  reorganización  del  ejército,  esta¬ 
blecimiento  de  Bancos  agrícolas ,  reglamentos  de  instrucción,  inan,  o 
ya  á  traspasar  los  limites  de  las  concesiones  justas,  y  fue  necesaria 
toda  la  energía  del  Soberano  Pontífice  para  negarse  á  las  peticiones 
mezcladas  con  las  amenazas  y  halagos  de  aquel  pueblo. 

Por  primera  vez  en  Enero  de  1848  pronunció  con  firmeza  desde  el 
balcón  del  Quirinal,  antes  de  bendecir  al  pueblo  romano,, aquella  pala- 
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bra:  Nonpossumus,  «No  podemos,»  que  ha  sido  el  escudo  donde  se 
han  embotado  los  dardos  de  sus  enemigos.  Habiéndose  negado  á  con¬ 
ceder  cosa  alguna  contraria  á  la  santidad  de  la  Iglesia,  á  declarar  la 
guerra  al  Austria  siendo  ministro  de  un  Dios  de  paz,  levantando  al 
cielo  sus  manos,  dijo:  «A  condición  espresa  de  que  sereis  fieles  al 
Pontífice  y  á  la  Iglesia,  Dios  se  digne  bendeciros,  como  yo  os  bendigo.» 
Postrado  aquel  pueblo  de  rodillas,  ciento  cuarenta  mii  frentes  se  in¬ 
clinaban  á  recibir  la  bendición  del  Santísimo  Padre. 

Comprendereis  bien  hasta  dónde  llegaba  la  ingratitud  de  los  mis¬ 
mos  favorecidos  por  Pió  IX,  y  el  abuso  que  se  hacia  de  la  libertad  que 
se  les  otorgara.  Ya  no  era  el  Soberano  aplaudido;  ya  era  un  Principe 
débil,  imprevisor,  intolerante ,  obstinado,  enemigo  del  progreso  del 
siglo.  Se  le  acusaba  y  calumniaba  en  folletos,  se  hacia  guerra  mani¬ 
fiesta  á  su  poder  temporal,  para  minar  más  fácilmente  el  espiritual. 
Era  el  bramido  de  las  gentes  de  que  hablaba  el  Profeta,  el  estravío 
de  los  pueblos  y  la  conjuración  de  los  potentados  de  la  tierra  contra 
el  Señor  y  su  Ungido.  Mas  el  Señor  le  había  dicho  al  colocarlo  en  el 
Trono  Pontificio:  «Siéntate  á  mi  diestra,  hasta  que  ponga  á  tus  enemi¬ 
gos  por  escaño  de  tus  pies.»  Y  en  prueba  de  esta  protección  visible 
Dios  le  salvó  del  furor  de  estos  en  la  noche  del  24  de  Noviembre  de 
1848.  ¡Oh  noche!  ¡Quién  pudiera  borrarte  del  número  de  los  tiempos, 
cuando  el  venerable  Pió  IX  tuvo  que  emprender  la  fuga  para  Gaeta, 
donde  permaneció  hasta  su  regreso  en  12  de  Abril  de  1850 !  Dia  me¬ 
morable  por  la  ovación  y  triunfo  con  que  fue  recibido  en  Roma,  libre 
entonces  del  furor  de  sus  enemigos.  Desde  aquella  Sion ,  cual  de  la 
antigua  partió  la  Ley,  quiso  Dios  mostrar  la  vara  de  la  virtud  del 
Poñtífice,  que  es,  según  el  Crisóstomo,  el  cetro  de  la  potestad  regia, 
para  sosten  de  los  fieles,  aflicción  de  los  incrédulos  v  terror  de  los  in¬ 
gratos.  Y  el  Pontificado,  que  desde  esa  Ciudad  Eterna  domeñó  al 
mundo,  subyugó  las  naciones  bárbaras  llevando  por  todas  partes  las 
conquistas  de  la  civilización,  estaba  destinado  para  presentar,  en  la 
venerable  persona  de  Pió  IX,  la  obra  más  perfecta  de  gobierno  tem¬ 
poral  en  medio  de  tantas  contradicciones  por  parte  de  sus  perse- 
guklores. 

Ni  me  es  posible,  ni  lo  permiten  los  límites  de  esta  oración ,  refe¬ 
rir  todas  las  mejoras  que  debieron  los  Estados-Pontificios  á  las  acer¬ 
tadas  disposiciones  del  paternal  gobierno  de  Pió  IX  en  los, veinticinco 
años  del  ejercicio  de  su  soberanía  temporal.  Reforma  en  los  ministe¬ 
rios,  estableciendo  consejos  semanales;  consulta  de  Hacienda,  ademas 
de  la  de  Estado;  sistema  descentral izador  en  las  administraciones 
provincial  y  municipal;  convenios  postales,  de  estradicion  de  reos,  de 
aduanas,  de  propiedad  literaria ;  fomento  de  agricultura,  sociedades 
agrícolas,  escuelas,  establecimiento  de  granjas-modelos,  de  jardín  bo¬ 
tánico,  fábricas  montadas  al  vapor,  de  diversos  ramos  de  industrias, 
caminos  y  vias  férreas;  desecación  de  las  lagunas  Pontinas  de  Ostia  y 
Ferrara,  terminación  de  la  viaAppia,  mejoras  en  la  navegación  flu¬ 
vial,  Cíyas  de  ahorros. 

El  que  desde  jóven  llevó  su  celo  é  invirtió  todas  sus  pingües  ren¬ 
tas,  primero  en  el  asilo  de  huérfanos  de  Tata  Giovanni ,  y  después  en 
la  dirección  del  Hospicio  de  San  Miguel,  ¿podría  olvidar,  en  su  calidad 
de  Soberano,  el  ejercicio  de  caridad  en  beneficio  de  los  pobres?  ¿No 


—  55  — 

evitó  en  1847  el  hambre  que  amenazaba  á  Roma  por  la  escasez  de 
éranos  proveyéndola  de  ellos  y  socorriendo  diariamente  con  pan  á  la 
clase  menesterosa?  ¿No  hizo  edificar  casas  para  que  cómoda  y  muy 
arregladamente  pudiera  habitar  la  dase  jornalera?  Con  tantas  necesi¬ 
dades  en  sus  Estados,  ¿no  envió  socorros  pecuniarios  á  los  fieles  opri¬ 
midos  en  la  Siria,  á  los  menesterosos  en  Irlanda,  á  la  Propaganda  para 
el  sosten  de  las  misiones,  y  encargó  más  de  una  vez  á  los  párrocos  de 
Italia  diesen  á  sus  feligreses  pobres  el  Dinero  de  San  Pedro  que  ha¬ 
bían  recolectado?  Más  de  seis  millones  de  reales  se  invertían  todos  los 
años  en  limosnas  á  los  indigentes.  ... 

Unid  á  esto  la  bondad  natural  de  su  carácter,  la  dulzura  y.alabiu- 
dad  de  su  trato,  propiamente  angelical,  y  este  Soberano  recibe  á  cuan¬ 
tos  reclaman  su  audiencia  todo  el  tiempo  que  le  dejan  los  despachos 
de  las  Congregaciones  y  ministerios,  y  las  precisas  atenciones  a  su  per¬ 
sona;  y  recibe  á  veces  sin  la  etiqueta  de  señalamiento  anticipado  de 
dia,  ora  á  particulares,  ora  á  corporaciones,  á  personas  de  toda  clase, 
condición  y  sexo;  y  á  todos  consuela,  y  á  cada  cual  dirige  la  palabra, 
y  distribuye  sus  obsequios,  y  colma  de  bendiciones  á  los  que  tienen 
el  honor  de  ser  admitidos ,  y  bendice  á  sus  familias.  Y  nacionales  y 
estranjeros  de  todos  los  países  del  globo,  católicos  los  más,  disidentes 
algunos,  admiran  su  bondad,  recogen  sus  palabras,  doblan  su  rodilla 
y  aceptan  su  bendición,  y  sienten  alejarse  do*  su  presencia,  bu  vida 
metódica,  distribuido  el  tiempo  entre  la  oración  y  el  despacho  de  los 
negocios,  su  comida  frugal,  la  precisa  para  sostener  esa  vida  laboriosa 
sin  fausto  ni  pompa  mundana,  cualidades  son  que  realzan  más  sus 
dotes  de  gobierno.  . 

Hé  ahí  un  Papa,  que,  si  no  ha  sobresalido,  ha  reunido  las  venta¬ 
jas  que  ennoblecen  á  muchos  de  sus  antecesores,  y  les  dieron  un  nom¬ 
bre  célébre  en  la  historia.  Pió  IX  ha  sido  tan  defensor  de  la  libertad 
de  Italia,  como  lo  fueron  San  León,  Nicolao  I,  Urbano  II,  Nicolao  111  y 
Bonifacio  VIII:  tdn  valeroso  y  enérgico  en  el  sosten  de  sus  derechos 
como  Gregorio  VII,  Julio  II  y  los  dos  Pio§  VI  y  VII;  protector  de  las 
artes  como  Paulo  II ,  León  X  y  Sixto  V;  propagador  de  las  ciencias 
como  Inocencio  III,  Gregorio  XIII,  Clemente  VIII,  Paulo  V,  Urbano  III 
y  Clemente  XII;  sabio  político  consumado  como  Benedicto  XIV,  y  lle¬ 
no  de  un  celo  santo  por  la  casa  de  Dios,  como  Inocencio  X. 

Decid  un  adelanto,  siquiera  sea  grandioso  ó  insignificante,  que 
pueda  tener  una  nación,  del  cual  haya  carecido  Roma  ó  el  resto  de  los 
Estados  del  Papa,  y  que  no  haya  sido  creado  de  nuevo,  ó  restaurado, 
ó  conservado  á  espensas  de  Pió  IX,  y  mejorado  según  el  progreso  del 
siglo  en  administración,  en  ciencias,  artes,  comercio,  agricultura,  in¬ 
dustria,  hospicios,  hospitales,  asilos,  establecimientos  penales  con  - 
reglo  al  moderno  sistema  penitenciario,  escuelas,  colegios,  socie<^¡  • 
propagadoras  de  todos  los  ramos  del  saber,  y  hasta  de  oficios  H1®  . 
eos.  Agregad  á  esto  inscripciones,  antigüedades,  bibliotecas,  g 
tes,  museos,  escavaciones.  monumentos  sagrados  y  profanos  fi'U  . 
flan  á  los  siglos  en  las  tres  Romas,  la  profana,  la  primitiva  crist  a 
subterránea,  y  la  que  salió  de  las  Catacumbas  hasta  el  día;  vereis  aso¬ 
ciado  á  todos  estos  adelantos  el  nombre  de  Pió  IX. 

Pero  no  era  eso  lo  que  pretendían  los  novadores.  Bajo  ese  pre¬ 
testo  de  reforma  venia  hace  ya  siglos  elaborándose  la  caída  del  poder 
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temporal  de  los  Papas.  Se  quiso  liacer  la  ilusión  de  que  Pió  IX  con- 
tribuiria  á  ese  plan  de  la  propaganda  revolucionaria,  de  grado  ó  por 
fuerza.  A  este  fin  se  declaró  anexionada  la  Emilia  al  Piamonte.  liie- 
ron  conquistadas  las  Marcas  y  la  Umbría  con  la  sangre  de  Castelli- 
dardo  y  Ancona,  quedando  solo  cinco  provincias  al  Papa,  de  las  veinte 
y  dos  que  componían  sus  Estados,  usurpadas  después  estas,  sin  res¬ 
peto  ni  á  la  capital  del  orbe  católico.  ¡Sueño  dorado  del  que  bajó  á  la 
tumba  sin  ver  realizada  esta  ocupación  con  la  deseada  pérdida  del 
poder  temporal  del  Papa!  Y  esto  se  hacia  á  pesar  de  las  garantías  que 
se  estampaban  en  notas  diplomáticas  por  el  vencedor  de  Rusia  y  Aus¬ 
tria,  quien  se  abrogaba  el  derecho  de  tutela  y  protección  al  Sumo 
Pontífice,  guardador  de  su  soberanía  temporal,  y  que  «no  consentirla 
que  se  le  faltase  á  las  consideraciones  debidas  á  su  augusta  persona, 
ni  á  la  desmembración  de  sus  Estados.»  ¡Mentido  proceder  de  quien 
poco  tiempo  después  se  atrevió  indicar  á  Pió  IX  hiciera  el  sacriiicio 
de  ceder  las  provincias  que  se  le  habían  separado,  á  trueque  de  con¬ 
servar  el  resto  de  sus  Estados!  El  dia  29  de  Junio  de  1860  repetía  con 
valor  y  energía  el  Sumo  Pontífice  el  célebre  Non  possumas  que  ya 
había  pronunciado  en  su  Carta-Encíclica  de  19  de  Junio  y  Alocución 
de  20  de  1859,  en  la  de  19  de  Enero  de  1860,  y  en  correspondencia 
particular  á  otro  monarca  en  14  de  Febrero  y  2  de  Abril  del  mismo 
año.  «No  podemos  abdicar,  decia,  nuestro  derecho  de  soberanía  sobre 
unos  Estados  que  no  son  de  nuestra  propiedad,  sino  de  la  Iglesia. 
Somos  únicamente  guardadores  de  ellos,  y  la  Providencia  divina  los 
sostiene  para  independencia  del  ejercicio  de  nuestra  jurisdicción  espi¬ 
ritual.» 

Ese  imperio,  que  pretendía  dictar  leyes  al  mundo,  dar  consejos  á 
los  jefes  de  otros  Estados,  proclamarse  la  norma  de  un  gobierno 
fuerte  por  sus  conquistas,  civilizador  por  sus  progresos  en  artes,  cien¬ 
cia  é  industria,  orgulloso  como  nación  de  primer  órden...  ¡ah!  ¡sobre 
qué  efímeras  bases  estaba  fundado!  Comparad  tiempo  con  tiempo.  Yo 
asistí  en  1867  á  una  Academia  en  Roma,  donde,  con  motivo  de  la  gran 
esposicion  de  París  y  las  fiestas  del  Centenar  de  San  Pedro,  se  recitó 
una  poesía  magnífica,  cuyo  título  era  Roma  y  París.  Hubiérase  dicho 
que  era  una .  inspiración  fatídica,  presintiendo  la  pérdida  de  una  na¬ 
ción  que  funda  su  orgullo  en  la  ostentación  de  los  adelantos  materia¬ 
les.  Descripción  que  nos  hacen  los  libros  santos  en  aquella  esclama- 
cion  del  Profeta:  «Ellos  confiaron  en  sus  carrozas  y  en  sus  caballos,  y 
nosotros  en  el  nombre  del  Señor  nuestro  Dios,  á  quien  invocamos. 
Ellos  han  sido  doblegados  y  caídos,  y  nosotros  nos  hemos  levantado  y 
estamos  erguidos.» 

No:  no  entregará  Pió  IX  su  corona  de  Soberano  temporal  como  en¬ 
tregó  ese  Emperador  su  espada  en  Sedan,  teniendo  que  ser  testigo  de 
tanta  sangre  vertida,  de  tantos  horrores,  que  apenas  serán  creídos 
cuando  se  refieran  en  la  historia.  Con  esa  que  apenas  es  lipy  sombra 
dé  poder  désdo  el  Vaticano  esparce  el  atribulado  Pontífice  su  rayo  de 
luz  á  todos  los  ángulos  de  la  tierra:  tiene  energía  para  clamar  á  los 
Reyes  á  fin  de  que  entiendan:  Et  nunc ,  Reges,  intelUgite;  á  los  pode¬ 
rosos  de  la  tierra  para  que  se  instruyan  y  conozcan  que  no  hay  consejo, 
ni  sabiduría,  ni  fuerza  contra  Dios:  y  á  los  pueblos  engañados  y  sedu¬ 
cidos  clama  con  ua  Profeta:  Audite  insulce,  et  altendite  populi  de 


longe ;  Dominus  posuit  os  meum  ut  gladium  acutum....  sub  timbra 
manus  sace  protexitme.  «El  Señor  puso  mi  boca  como  espada  aguda; 
bajo  la  sombra  de  su  mano  me  protegió.»  Vindicando  en  2  de  Marzo 
de  este  año  á  un  instituto  religioso  de  las  calumnias  que  vertían  con¬ 
tra  él,  decia:  «Nos,  aunque  indignamente,  somos  Vicario  de  Jesucristo, 
le  damos  gracias  por  permitir  Nos  vistan,  como  á  El  los  enemigos,  de 
las  insignias  burlescas  y  de  mofa  de  la  majestad  real.  Así  venció  El 
al  mundo,  y  así  su  Esposa  la  Iglesia  le  vencerá  de  nuevo.» 

¿Será  para  ver  cumplido  este  vaticinio  en  los  dias  del  pontificado  de 
Pió  IX  por  lo  que  el  Señor  dilata  su  vida,  llegando,  como  San  Pedro, 
al  vigésimoquinto  año  en  el  dia  de  hoy?  ¿Seria  posible  que  volviese 
á  recuperar  el  territorio  sobre  que  ha  ejercido  su  soberanía  temporal, 
y  adquirir  la  plenitud  de  sus  derechos  como  en  el  dia  de  su  coronación? 
Decidlo  vosotros,  si  acertáis  á  saber  lo  que  Dios  tendrá  reservado  en 
sus  juicios  inescrutables,  contra  todos  los  cálculos  de  la  prudencia  y 
sabiduría  humana.  Lo  que  yo  alcanzo  es  lo  que  me  dice  la  historia  de 
cuarenta  y  dos  Papas,  encarcelados  unos,  espatriados  ó  desterrados 
otros  en  el  espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  y  no  fue  por  eso  estinguido 
el  poder  temporal,  que  después  fue  recuperado,  con  asombro  del  mun¬ 
do  y  confusión  de  los  perseguidores  de  los  Papas.  Cerca  de  setenta 
años,  que  los  historiadores  llaman  la  Cautividad  de  Babilonia .  es¬ 
tuvo  la  Sede  Pontificia  en  Avignon,  en  cuyo  tiempo  Roma  fue  presa 
de  las  facciones,  y  Rienzi,  el  ultimo  de  los  tribunos,  fue  asesinado,  su 
cadáver  arrastrado  por  las  calles,  y  precipitado  por  la  roca  Tarpeya. 
Clemente  VII  estuvo  encerrado  en  el  castillo  de  Santángelo  á  la  en¬ 
trada  del  ejército  imperial  de  Cárlos  V;  presenció  desde  allí  el  furor 
de  las  tropas  alemanas  protestantes  que  formaban  parte  de  aquel  ejér¬ 
cito,  y  convirtieron  á  Roma  en  un  monton  de  ruinas.  No  admitió  el 
Papa  el  asilo  que  su  enemigo  le  ofrecía  en  Nápoles  ó  en  España:  al  fin 
huyó  disfrazado  y  se  refugió  en  Orvietto.  Cinco  años  estuvo  cautivo 
Pió  VII  en  Francia,  sin  permitirle  Napoleón  I  su  vuelta  á  Roma,  que 
después  verificó  con  una  ovación  inusitada. 

«Dejad  á  la  revolución,  decia  un  escritor  contemporáneo;  dejadla 
trastornar  una  monarquía  de  más  de  doce  siglos,  patrimonio  común 
de  todos  los  católicos,  y  vereis  si  ella  se  detiene  ante  los  tronos  de 
menos  tiempo.  ¿Puede  haber  un  trono  en  el  mundo,  por  antiguo  aue 
sea,  por  glorioso,  por  poderoso,  que  no  se  sienta  conmovido  hasta  los 
fundamentos  el  dia  en  que  el  Trono  de  Pió  IX  haya  caído  de  la  roca  de 
San  Pedro  (1)?» 

¡Oh!  sin  duda  que  el  Señor  le  sostiene  admirablemente  y  le  protege 
su  diestra,  pudiendo  decir  con  el  Profeta-Rey:  Salvam  me  fecit  quo- 
niam  voluit  me.  «Me  concede  el  Señor  la  vida  y  la  salud  porque  me 
ha  querido.» 

.  Si  le  ha  protegido  como  Soberano',  entended  que  ese  principado 
civil  lo  obtuvo  desde  el  dia  mismo  que  fue  proclamado  Pontífice; 
Tecum.  principium  ¿n  die  v  ir  futís  tua>,  y  no  ha  sido  menor  la  gloria 
de  su  Pontificado  supremo. 


(1)  J.  B.  Casoni:  Revue  genérale:  Bruxclles,  tomo  vi. 
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II. 


No  es  un  acontecimiento  de  poca  monta  la  elección  de  un  nuevo 
Pontífice,  puesto  que  la  muerte  del  que  le  ha  precedido  pone, en  con¬ 
moción  á  todo  el  universo.  Ya  sea  por  miras  especiales  de  interes,  ó  I 
por  afecciones,  ó  á  título  de  protectorado,  muchas  naciones,  cuales-  ¡ 
quiera  que  sean  sus  creencias  religiosas  y  sus  formas  políticas,  pre-  f 
teñden  influir  por  medio  de  sus  jefes  en  el  nombramiento  del  que  haya  1 
de  ser  elegido.  Gomo  esta  elección  se  efectüa  en  el  cónclave  por  los  X 
Cardenales,  en  los  que  figuran  varias  nacionalidades,  estos  han  podido  í 
conocer  anticipadamente,  ó  por  sí  ó  por  los  respectivos  embajadores,  1 
la  opinión  pronunciada  en  pro  ó  en  contra  de  determinado  sugeto.  | 
España,  Francia  y  Austria  tienen  el  derecho  de  escluir,  y  más  de  una  j 
vez  han  hecho  uso  de  él  enviando  el  veto.  En  Roma  mismo  y  en  Italia  ;  ¡ 
han  solido  agitarse  los  partidos,  y  los  Mediéis  ,  Colonnas ,  Carafas 
han  ejercido  sus  influencias  en  la  elección  de  Pontífices  respetabilísi-  1 
simos,  pertenecientes  á  aquellas  familias  nobles. 

Para  que  todo  fuese  estraordinario  en  el  Pontífice  actual,  y  desde 
el  principio  se  viera  palpable  la  protección  de  Dios,  no  hubo  lugar  á  j 
que  se  corriesen  notas,  ni  recibiesen  instrucciones  los  embajadores  j 
de  las  naciones  más  oficiosas  en  estos  casos,  aunque  secretamente  se  \ 
confió  á  los  Cardenales  franceses  y  austríacos,  por  sus  respectivos  go-  j 
biernos,  la  esclusion  que  debían  presentar  de  algunos  en  último  estre-  j 
mo.  España  no  figuraba,  por  no  ser  reconocida.  Portugal  se  hallaba 
casi  en  idénticas  condiciones  (1).  Los  Cardenales,  muerto  Grego-  | 
rio  XVI,  fueron  citados  para  el  dia  12  de  Junio  de  1846  á  verificar  la  1 

nueva  elección.  El  Cardenal  Mastai  llegó  á  Roma  el  14:  en  aquella 
tarde  á  las  seis  entró  en  el  Cónclave  con  sus  compañeros:  la  clausura  ’ 

no  pudo  verificarse  hasta  el  dia  siguiente:  el  16  en  la  noche  estaba 
elegido  Pontífice;  apenas  duró  el  Cónclave  cuarenta  y  ocho  horas. 

Roma  se  sorprendió  de  un  hecho  que  no  tenia  semejante  en  la  bis-  i 

toria  de  las  elecciones  pontificias.  A  muchos  puntos  llegaba  á  un  tiem-  ¡ 

po  la  noticia  del  fallecimiento  de  un  Papa  y  el  nombramiento  del  otro.  ; 

Cuando  algunos  diplomáticos  se  disponían  á  dar  á  conocer  sus  ins-  ( 

trucciones,  se  encontraron  con  la  elección  de  un  Pontífice  que  no  ha¬ 
bía  entrado  jamás  en  sus  cálculos  ni  en  la  previsión  de  los  gobier-  j 
nos  (2).  Pero  el  nombre  de  Mastai  Ferreti,  al  anunciarlo  el  i7  de  Ju-  | 


(1)  Los  ministros  diplomáticos  que  se  hallaron  en  Roma  represen¬ 
tando  sus  respectivos  Estados  en  la  época  del  Cónclave,  eran:  Rossi, 
de  Francia;  conde  de  Lutzow,  de  Austria;  conde  de  Castillo,  de  Pispa- 
ña,  sin  influencia,  por  no  estar  reconocido;  conde  de  Broglia,  de  Cer¬ 
meña;  conde  de  Ludolf,  de  las  Dos-Sicilias.  Los  demas  no  ejercían  in¬ 
fluencia  alguna.  El  Cardenal  Goisruk,  de  Austria,  que  traía  el  secreto 
de  su  gobierno  para  la  esclusion,  no  llegó  a  tiempo  al  Cónclave:  su 
presencia  en  Roma  fue  dos  dias  después  de  la  elección  del  Pontífice- 

(2)  Un  despacho  del  conde  de  Broglia  á  su  gobierno,  que  lleva  1 » 
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nio  Papa  Pío  IX,  recordaba  á  los  romanos  y  á  todos  los  habitantes  de 
los  Estados-Pontiflcios  al  director  y  bienhechor  durante  siete  años  en 
el  asilo  de  huérfanos  fundado  por  un  pobre  albañil,  Tata  Giovanni, 
cuyo  nombre  llevaba.  En  aquella  capilla  celebró  el  sacerdote  Mastai 
la  primera  Misa,  en  el  dia  de  Pascua  de  1819,  encomendándose  con 
gran  fervor  á  la  Virgen  para  que  le  librase  de  la  epilepsia  quepade- 
cia,  y  de  que  fue  milagrosamente  curado,  como  se  lo  anunció  Pió  VII 
al  dispensarle  del  sacerdote  que  le  asistia  siempre  que  celebraba.  Re¬ 
cordaba  al  misionero  edificante  de  Sinigaglia;  al  que  después  de  su 
regreso  de  la  América  del  Sur  fue  presidente  del  gran  Hospicio  de 
San  Miguel  en  Roma,  y  sucesivamente  Obispo  de  Spoletto,  Arzobispo 
de  Imola,  y  creado  Cardenal  por  la  santidad  de  Gregorio  XVI. 

En  ese  dia,  al  par  del  principado  civil,  brillaba  en  su  persona  au¬ 
gusta  el  principado  eclesiástico;  tecum principium,  porque  fue  el  dia 
de  su  exaltación  y  poder:  in  die  virtutis  tuaz;  dia  en  que  se  vió  rodea¬ 
do  del  esplendor  de  los  Santos  y  justos,  por  la  santidad  cuyo  nombre 
lleva,  por  los  Santos  que  le  han  precedido,  por  el  resplandor  que  debe 
emitir,  como  el  sol  sus  rayc%:  in  splendoribus  Sanctorum.  Esta  tras- 
formacion  tan  sublime  no  era  debida  al  poder  humano,  ni  á  la  carne, 
ni  á  la  sangre,  sino  á  Aquel  cuyo  representante  es  en  la  tierra,  y  que 
como  de  sus  mismas  entrañas  de  amor  y  de  caridad  le  engendró,  pre¬ 
destinándole  para  este  pontificado  desde  la  eternidad:  ex  útero  ante 
luciferum  genui  te.  Era  más  que  la  casa  de  Jacob  y  el  resto  de  la  de 
Israel,  que  el  Señor  decia  por  un  Profeta  que  era  llevada  en  su  vientre, 
qui  portamini  a  Pneo  útero;  más  que  la  generación  y  parto  que  el 
Apóstol  se  gloriaba  efectuar  por  la  predicación  del  Evangelio  de  Jesu¬ 
cristo:  Ego  vos  genui:  quos  ¿terumparturio  (i). 

Desde  aquel  momento  Pió  IX  ya  no  es  suyo;  ya  es  todo  de  la  Iglesia 
que  se  le  ha  confiado,  de  la  Iglesia  católica,  estiendida  por  todas  las 
cinco  partes  del  globo,  llevando  su  celo  y  sus  cuidados  pastorales  á  fin 
de  atraer  á  este  redil  á  todos  los  que  están  separados  de  él.  Para  ello 
no  perdona  medio  ni  gasto  alguno  en  fomentar  la  instrucción  eclesiás¬ 
tica,  y  preparar  en  todos  los  ramos  del  saber  á  los  alumnos  del  colegio 
de  Propaganda  fide,  á  los  del  Seminario  Pontificio,  vigilando  los  tres- 


fecha  de  16  de  Junio  (dia  de  la  elección  del  Papa),  decia  así:  «Esta 
noche  á  cosa  de  las  diez  hallábame  en  la  plaza  del  Quirinal  para  ver 
elhumofZa  sfumata),  cuando  distinguí  un  grande  movimiento  de 
gente  á  la  puerta  del  palacio  apostólico.  Decíase  que  ya  habia  Papa,  y 
se  hablaba  de  Gizzi.  El  conde  de  Lutzow  y  todo  el  Cuerpo  diplomático 
ardían  en  deseos  de  saber  lo  que  habia  de  verdad  en  esta  noticia.  Me 
dirigí  á  los  salones  del  Quirinal,  y  el  General  del  Cónclave  me  dijo 
que  durante  el  escrutinio  se  habia  enviado  á  buscar  los  hábitos  ponti- 
ticales,  y  que  se  decia  estar  ya  nombrado  el  Papa.  En  casa  de  Gizzi  se 
creía  en  la  elección  de  este  Cardenal.  La  sfumata  tuvo  lugar  un  poco 
mas  tarde.» 

La  sfumata  procede  de  la  quema  de  los  boletines  del  escrutinio. 

(1)  Apost.  1.  ad  Corint.,  cap.  ív,  vers.  15. — Ad  Galat.,  cap.  ív, 
vers.  19. 
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cientos  cincuenta  y  cuatro  colegios  y  escuelas  que  sostiene  su  gobier¬ 
no  Ha  pagado  en  un  todo,  ó  contribuido  en  gran  proporción,  para  .os 
trabajos  de  las  Catacumbas,  los  de  las  antiguas  Basílicas,  entre  ellas 
la  de  San  Pablo,  que  había  quedado  reducida  á  cenizas  en  un  incendio 
en  Julio  de  1823;  la  creación  6  restauración  de  un  sinnúmero  de  igle¬ 
sias  con  el  objeto  de  engrandecerá  culto  y  embellecer  la  habitación 
de  Dios.  Ha  establecido  la  gerarquía  eclesiástica  en  Inglaterra,  Holan¬ 
da,  Estados-Unidos  de  América,  y  Australia,  siendo  testigo  de  las  in¬ 
numerables  conversiones  hechas,  recibiendo  con  bendiciones  á  la  Bul- 
gana  que  viene  al  seno  del  cristianismo:  á  las  tribus  de  la  Arabia  y 
de  Africa,  que  abren  sus  ojos  á  la  luz  del  Evangelio.  Trabaja,  como 
Eugenio  IV  por  la  unión  de  las  Iglesias  de  Oriente  y  Occidente:  y  en 
medio  de  las  tribulaciones  que  le  rodean,  no  cesa  de  oponer  la  doctri¬ 
na  divina  v  la  morál  más  sana  á  los  errores  que  cunden,  y  los  condena 
y  anatematiza,  ora  sean  en  materia  de  religión,  ora  de  filosofía.  de 
moral  ó  de  política.  Este  cuerpo  de  doctrina  se  halla  en  sus  Encíclicas, 
Cartas  Apostólicas,  Alocuciones  en  Consistorios,  y  Constituciones, 
monumento  de  sabiduría  imperecedera,  que  confundirá  siempre  la 
falsa  ciencia  de  los  enemigos  del  Pontificado. 

¿Qué  pensáis  va  á  ocuparle  más  en  su  destierro  de  Caeta?  Os  lo 
dice  la  célebre  Encíclica  de  11  de  Diciembre  de  1849,  dirigida  á  todos 
los  Prelados  del  orbe  católico,  para  que  manifiesten  la  creencia  de  su 
respectivo  clero  y  fieles  sobre  el  misterio  de  la  Concepción  Inmacula¬ 
da  de  María  Santísima.  Y  después  de  un  maduro  examen  y  un  trabajo 
prolijo,  basado  en  los  fundamentos  y  reglas  de  fe,  declara  dogma  este 
misterio  augusto,  alegría  de  los  cielos,  regocijo  de  la  tierra,  y  gloria 
especial  de  nuestra  católica  España.  En  medio  de  una  respetabilísima 
Asamblea  que  representaba  al  Episcopado  de  las  cinco  parles  dci 
mundo,  siendo  54  Cardenales,  2  Patriarcas.  41  Arzobispos  y  90  Obis¬ 
pos,  en  presencia  de  millares  de  fieles,  sacerdotes  y  legos,  que  llena¬ 
ban  la  gran  Basílica  del  Vaticano,  fue  definido  este  dogma  de  fe  por 
el  inmortal  Pió  IX  el  dia  8  de  Diciembre  de  1854.  Con  asistencia  de 
los  mismos  Prelados  consagró  el  Papa  en  ese  año  la  Basílica  restaura¬ 
da  de  San  Pablo.  ¿Habrá  esta  amorosa  Madre  procurado  para  su  predi¬ 
lecto  hijo,  el  Sumo  Pontífice,  el  premio  déla  longevidad,  porel  honor 
que  le  ha  tributado?  Asi  lo  asegura  Dios  en  las  sagradas  páginas. 

En  18  de  Enero  de  1862  invitaba  la  Congregación  del  Concilio,  a 
nombre  de  Su  Santidad,  á  todos  los  Obispos  del  orbe  católico  para 
asistir  en  el  mes  de  Mayo  á  los  dos  Consistorios  que  se  preparaban, 
después  del  que  hubo  en  23  de  Diciembre  del  año  anterior,  á  fin  (le 
efectuar  la  canonización  del  Beato  Miguel  de  los  Santos  y  los  veinti¬ 
séis  bienaventurados  mártires 'del  Japón.  Al  llamamiento  autorizado 
del  augusto  Pontífice  acudieron  217  Obispos,  no  podiendo  verificarlo 
los  que  estaban  sujetos  al  Piamonte,  á  quienes  se  negó  el  pase  por  el 
gobierno.  Todos  tuvieron  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  manifestad* 
en  la  esposicion  colectiva  que  en  el  mismo  dia  do  la  solemne  declara¬ 
ción  de  canonización.  8  de  Junio,  presentaron  á  Su  Santidadpor  medio 
del  Cardenal  decano  del  Sacro  Colegio.  En  ella  se  adherían  en  un  todo  a 
la  doctrina  pontificia,  á  las  Alocuciones  de  20  de  Junio  y  20  de  Setiem¬ 
bre  de  1859  19  de  Enero  de  1800  v  Cartas  apostólicas  de  20  de  Marzo 
del  rqismo  año  condenando  los  errores  que  condena  el  Sumo  Pontífice, 
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v  los  despojos  y  violencias  de  los  usurpadores  de  sus  legítimos  dere¬ 
chos  Recojo  de  esa  admirable  esposicion,  que  hizo  temblar  más  de  un 
tronó  estas  notables  palabras:  «Queremos  también,  Santísimo  Padre, 
adamaros  y  manifestaros  cuánto  pedimos  á  Dios  por  vuestra  ventura. 
Vivid  mucho  y  felizmente,  Padre  Santo,  para  gobernar  la  Iglesia  cató¬ 
lica.»  Pió  IX  yive,  habiendo  llegado  hoy  á  cumplir,  como  San  Pedro, 
el  vigésiraoquinto  aniversario  de  su  pontificado.  i 

Invitóse  al  Episcopado  del 'orbe  católico  para  celebrar  en^Roma  el 
Centenar  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  1807,  y  acudieron  503  Obis¬ 
pos  de  todas  las  partes  del  mundo.  Aquella  solemnidad  se  engrande¬ 
ció  más  con  la  de  canonización  de  nuevos  Santos.  Tres  dias  antes, 
el  26  de  Junio,  anunciaba  Su  Santidad,  en  una  Alocución  á  los  Prelados, 
la  proximidad  de  un  Concilio  ecuménico  en  Roma  En  11  de  Abril 
de  1869  concedió  nuestro  Santísimo  Padre  un  Jubileo  plenísimo  pre¬ 
paratorio  del  Concilio,  y  en  29  de  Junio  del  mismo  año  publicó  la  Rula 
de  Indicción  de  dicho  Concilio,  para  cuya  apertura  se  señalaba  el  día 
8  de  Diciembre.  Epoca  la  más  memorable  en  los  fastos  del  pontificado 
de  Pió  IX.  en  que  tuvo  lugar  la.  apertura  y  continuación  del  Concilio 
•ecuménico  en  el  Vaticano,  asistiendo 767  Padres,  hasta  el  dia  en  que 
fue  suspendido  (20  de  Octubre  de  1870),  por  exigirlo  la  situación  vio¬ 
lenta  con  ja  ocupación  de  Roma,  el  estado  de  Italia  y  el  resto  de  Euro¬ 
pa,  y  especialmente  la  declaración  de  guerra  entre  Prusia  y  Francia. 

En  ese  tiempo  aquella  Asamblea  numerosa  discutía  con  la  mayor  li¬ 
bertad  y  lucidez  de  doctrina  los  principales  puntos  que  las  ideas  di¬ 
solventes  del  siglo  han  pretendido  poner  en  tela  de  juicio,  ó  más  bien 
negar  sin  criterio  ni  razón:  y  después  de  asentar  las  verdades  funda¬ 
mentales  del  dogma  y  disciplina,  se  ocupaba  de  la  armonía  de  la  fe  y 
ele  la  razón,  de  la  revelación,  de  la  Iglesia,  do  su  magisterio,  del  pri¬ 
mado.  su  institución,  su  fuerza,  perpetuidad  é  infalibilidad. 

En  medio  de  aquel  sacerdocio  universal  de  tod.o  pueblo,  tribu,  len¬ 
gua  y  nación,  descollaba  el  Sumo  Sacerdote,  confirmado  por  Jesucristo 
en  esta  suprema  dignidad,  bqjo  juramento  del  que  no  tiene  que  arre¬ 
pentirse.  declarándole  Sacerdote  eterno  según  el  orden  de  Melquise¬ 
dech:  Juraoit  Dominas  et  non  poenitebU  earn:  Tu  es  sacerdos  in  ceter- 
num  secunduni  ordiuQm  Melchidesech.  Porque  si  en  verdad  hay  una 
analogía  entre  Jesucristo  y  Melquisedech.  en  el  nombre,  generación, 
oficio,  sacerdocio,  duración,  poder  de  bendecir,  y  la  hostia  ofrecida, 
esta  ha  sido  trasladada  al  pontificado  supremo  de  la  Iglesia,  y  más  no¬ 
tablemente  en  la  persona  de  Pió  IX.  Es.  como  Melquisedech,  Rexjusttr 
ti(B,  que  es  la  significación  de  este  nombre:  Rey  de  justicia.  Era  Mel¬ 
quisedech  Rey  de  Salem,  que  quiere  decir  Rey  de  paz,  Rexpacis:  vir¬ 
tudes  que  ennoblecen  á  Pió  IX.  Sacerdote  altísimo  del  Señor,  como 
era  Melquisedech,  y  en  quien  puede  decirse  que  la  justicia  y  la  paz  na 
tenido  la  morada  predilecta  en  su  bondadoso  corazón,  en  su  pcnctraiue 
inteligencia  y  en  sus  dulces  palabras.  Jusütia.  et  pax  osculau (B*  ■ • 

Tal  era  la  majestuosa  figura  de  Pío  IX,  presidiendo,  dictando  regí  s>, 
ordenaudo  las  discusiones,  definiendo  las  decisiones  y  aprofianuo  las 
constituciones.  Hubo  sesión  que  parecía  como  cuando  Dios  dicto  su  ley 
en  el  Sinaí.  La  votación  definitiva  de  la  Constitución  dogmática  De 
Exlesia  ChrUti,  el  dia  18  de  Junio  de  1870,  se  efectuó  en  medio  de 
relámpagos  y  truenos  imponentes,  entrando  uña  exhalación  en  el  va- 
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ticano,  sin  más  daño  que  romper  unos  cristales  en  la  capilla  de  los 
Santos  Proceso  y  Martiniano;  coincidencia  que,  aunque  nada  tiene  de 
estraña,  no  deja  de  ofrecer  alguna  consideración  al  que  atentamente 
observa  el  sello  marcado  de  protección  divina  en  todos  los  actos  del 
Sumo  Pontífice  Pió  IX.  La  Ultima  declaración  sobfre  la  infalibilidad 
del  Papa  hablando  ex-cathedra,  tuvo  la  aprobación  de  535  Padres 
que  asistieron,  y  más  de  trescientas  adhesiones  de  ausentes;  nümero 
que  se  aproxima  á  la  casi  totalidad  de  los  Prelados  del  orbe  católico. 

¿Nada  dice  para  nosotros  ese  nümero  de  Pastores  eclesiásticos  que 
desde  el  año  de  1854  va.  en  proporción  cada  vez  más  ascendente,  acu¬ 
diendo  al  llamamiento  del  Pastor  Supremo  en  las  cuatro  veces  que  han 
sido  convocados?  Es  cierto  que  están  acortadas  las  distancias  con  los 
adelantos  materiales  del  siglo.  Pero  ¿no  están  acortados  los  recursos 
para  estos  viajes?  ¿No  son  de  temer  más  peligros,  por  lo  mismo  que 
son  más  rápidos  los  medios  de  comunicación?  No:  nada  hay  que  temer. 
Recursos  sobran  de  la  caridad;  Prelados  pobres,  que  para  sí  no  tuvie¬ 
ran,  llevan  sus  ofrendas  y  las  dé  su  clero  y  fieles  á  depositarlas  al  pie 
del  Pontífice;  peligros  en  los  caminos  no  se  cuentan;  fuerzas  se  sacan 
aun  en  medio  de  la  avanzada  edad  y  de  los  padecimientos  físicos  de 
algunos.  ¿Es  preciso  morir  en  Roma?  ¿Dónde  mejor?  se  dice.  Y  á  Roma 
van  en  alas  de  la  fe  y  del  amor,  y  unos  pocos  allí  sucumbon,  y  regre¬ 
san  los  demas  llenos  de  gozo,  porque,  obedientes  á  la  voz  del  Pontí¬ 
fice,  han  coadyuvado  al  triunfo  de  la  verdad  católica. 

¿Tampoco  habéis  observado  que  ha  sido  en  el  mes  de  Junio  en  el 
que  se  han  verificado  los  acontecimientos  más  notables?  La  canoniza¬ 
ción  de  los  mártires  del  Japón  en  8  de  Junio  de  1862:  la  fiesta  secular 
de  San  Pedbo  en  29  de  Junio  de  1867:  el  anuncio  del  Concilio  del  Vatica¬ 
no  tres  días  antes,  el  28:  la  Huía  de  apertura  del  Concilio  en  29  de  1869: 
la  votación  definitiva  de  la  Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia  de 
Jesucristo  en  18  de  1870.  Si  os  parecen  frívolas  estas  observaciones, 
sentiría  que  las  atribuyeseis  á  superstición  y  fanatismo.  Yo  confieso 
que  en  todos  estos  acontecimientos  admiro  el  dedo  de  Dios.  Me  figuro 
que  la  Inmaculada  María,  á  quien  Pió  IX  coronó  con  la  aureola  do 
gloria  accidental  en  la  declaración  del  misterio,  le  llama,  por  las  con¬ 
tradicciones  que  había  de  esperimentar,  Hijode  su  dolor,  Benoni ,  y  el 
Eterno  Padre  le  apellida  Hijo  de  su  diestra,  Benjamín.  Porque  la 
diestba  del  Señor  le  ha  ensalzado,  su  poderosa  diestra  ha  obrado  este 
prodigio  de  que  no  haya  muerto,  sino  que  viva,  y  con  vida  robusta  y 
llena  de  salud,  en  este  mismo  mes  de  Junio,  en  el  dia  del  aniversario 
vigésimoquinto  de  su  coronación,  para  contar  las  maravillas  del  Señor: 
Dextera  Domini  exaltavit  me,  dextera  Domini  fac  virtutem:  no» 
moriar,  sed  vioam,  et  narrabo  opera  Domini.  «Dios,  en  los  dias  de 
prueba  y  castigo,  también  á  mí,  dice  el  Pontífice  como  el  Real  Profeta, 
también  me  ha  castigado,  pero  no  me  ha  entregado  á  la  muerte:  no:  no 
ha  querido  privarme  de  la  vida.»  Castigans  castigavit  me  Dominas,  et 
morti  non  tradidit  me.  Obra  es  esta  del  Señor,  obra  de  su  prodigio, 
admirable  á  nuestra  vista.  Y  pues  este  dia  lo  ha  hecho  el  Señor  para 
su  gloria,  y  magnificencia  del  pontificado  supremo  de  Pió  IX,  démosle 
gracias,  alegrándonos  y  regocijándonos  en  él:  Hcec  dies  quam  fecit 
Dominas,  exultemus  et  loetemur  in  ea.  ¿Para  qué  habrá  dilatado  esa 
vida?  Es  su  triunfo. 


—  63  — 


iii. 


La  muerte  prematura  no  es  un  castigo  en  el  que  la  sufre;  á  veces 
es  un  bien  con  que  Dios  salva  al  inocente  niño  y  al  justo  jóven,  para 
que  la  maldad  no  le  haga  cambiar  su  inteligencia,  ni  la  ficción  penetre 
en  su  alma.  Pero  si  la  muerte  generalmente  considerada  es  una  pena 
cfcmo  estipendio  del  pecado,  la  longevidad  es  un  premio  que  otorga  el 
Señor,  árbitro  de  la  vida  y  de  la  muerte,  á  los  que  practican  algunas 
virtudes  que  tienen  consignadas  en  las  sagradas  páginas  esta  recom¬ 
pensa  temporal.  Vida  larga  promete  el  Señor  al  que  honra  á  su  padre 
y  á  su  madre,  ut  sis  longevus  super  terram;  al  que,  prevenido  por 
Dios  con  bendiciones  de  dulzura  y  colocada  en  su  cabeza  una  corona 
de  piedras  preciosas,  pide  al  Señor  alargue  sus  dias  cuanto  necesita 
para  reportar  la  victoria  de  sus  enemigos:  Vilam  petiit  á  te  et  tribuisti 
ei  long itudinem  dierum:  al  que,  cuidándose  poco  de  las  cosas  terre¬ 
nas,  pone  toda  su  esperanza  en  el  Señor  y  confia  en  la  protección  del 
cielo  que  le  libra  de  los  peligros,  le  salva  en  la  tribulación,  y  le  llena 
de  longura  de  dias:  longitudine  dierum  replebo  eum:  ó  al  que  el  Señor 
ofrece  no  privarle  de  la  vida  hasta  ver  su  justo  deseo  cumplido,  como 
aconteció  al  anciano  Simeón  para  esclamar:  Nunc  dimütis  servum 
tumi ,  Domine.  «Ahora,  Señora  deja  á  tu  siervo  morir.» 

He  dicho,  y  repito,  que  Dios  me  libre  de  querer  penetrar  el  gran 
secreto  de  la  Providencia  divina  respecto  á  los  dias  ae  vida  del  actual 
Pontífice.  En  cualquier  otro  no  seria  una  ancianidad  estraordinaria: 
comunmente  los  dias  del  hombre  sobre  la  tierra  están  marcados,  se¬ 
gún  el  Profeta ,  en  setenta  años;  si  la  persona  vive  en  opulencia  y 
buen  trato,  ochenta  ;  y  no  es  decir  que  no  se  viva  más,  sino  que  pa¬ 
sando  de  esa  edad  ya  no  hay  goce,  si  no  trabajo  y  dolor.  Sé  también 
que  el  impío  obtiene  á  veces  mucha  vida,  porque  Dios  no  quiere  su 
perdición,  y  vive,  decia  San  Agustin,  para  que  se  corrija,  ó  para  ejer¬ 
citar  al  hombre  de  bien.  Arcanos  son  todos  estos  de  la  providencia  de 
un  Dios  misericordioso  y  justiciero. 

Si  acertáis  á  decirme  por  qué  en  la  larga  serie  de  doscientos  cin¬ 
cuenta  y  seis  Sumos  Pontífices  legítimos  que  después  de  San  Pedro 
lian  precedido  á  Pió  IX,  ninguno  ha  cumplido  veinticinco  años  de 
Pontificado,  ni  visto  los  dias  del  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  confesa¬ 
reis  que  la  escepcion  de  esta  regla  á  favor  de  nuestro  actual  Pontífice 
está  comprendida  en  la  clase  de  un  premio,  ó  recompensa,  ó  privile¬ 
gio  especial.  ¿Es  porque  todos  fuesen  nombrados  ya  en  edad  avan¬ 
zada?  No ;  que  muchos  son  los  que  registra  la  historia  teniendo  la 
edad  de  medio  siglo,  y  aun  menos.  En  corta  edad ,  y  al  parecer  en 
buena  salud ,  la  muerte  ha  arrebatado  á  muchos.  Nueve  Papas  sonvios 
que  han  pasado  de  veinte  años  de  pontificado,  y  de  estos  solo  tres  han 
cumplido  veintitrés  años,  y  uno  veinticuatro:  Pió  VI  y  Pi°  V II,  los 
dos  Pontífices  más  trabajados  en  sus  dias  por  la  revolución  de  bran¬ 
da.  A  las  circunstancias  que  les  cercaban  ,•  como  hoy  á  Pió  IX,  atribu¬ 
yen  los  historiadores  el  favor  de  larga  vida  que  el  Señor  les  concedió, 
dando  ejemplo  admirable  de  sabiduría  y  fortaleza.  Pió  VI  gobernó  la 
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Iglesia  veinticuatro  años ,  ocho  meses  y  catorce  dias ,  y  Pió  VII  veinte 
y  tres  años ,  cinco  meses  y  seis  dias. 

¿Son  acaso  menores  que  las  de  estos  las  tribulaciones  por  que  ha 
pasado  y  pasa  Pió  IX?  En  un  siglo  en  que  todo  marcha  rápidamente, 
habéis  visto  que  en  los  veinticinco  años  de  su  pontificado  parece  ha 
recorrido  los  diez  y  nueve  siglos  que  han  pasado,  reproduciéndose  las 
escenas  de  dolor,  sucediendo  las  contradicciones ,  sosteniendo  la  lu¬ 
cha  con  fe  inquebrantable,  con  firmeza  de  ánimo,  mostrando  ser 
aquel  á  quien  dijo  el  Salvador:  «Yo  estoy  contigo.»  «En  El,  ha  dicho 
un  escritor  contemporáneo,  la  carne  mortal  encierra  mayor  suma  de 
inmortalidad  que  en  nosotros.  El  es  Pedro  que  no  muere,  sentado  en 
un  Trono  que  no  se  derrumba  (1).» 

No  hay  que  dudar  que  ha  preservado  Dios  )a  vida  de  Pió  IX  para 
confusión  de  los  que  tantas  veces  han  contado  los  pocos  dias  que  le 
restaran,  suponiéndole  gravemente  enfermo,  han  anunciado  su  muer¬ 
te;  y  si  no  han  gozado  con  la  estincion  del  Pontificado,  han  formado 
cálculos  sobre  quién  hubiera  de  sucedorle.  ¡  Menguado  proceder  de 
los  que  estiman  en  poco  los  juicios  de  Dios!  Entre  tanto,  el  triunfo 
que  el  Profeta  David  anuncia  en  el  salmo  se  ha  desarrollado  maravi¬ 
llosamente,  y  Pió  IX  ha  visto  la  diestra  del  Altísimo  que  le  protege: 
Dominus  a  dextris  tais  ;  y  en  el  dia  de  su  ira  y  su  furor  ha  derri¬ 
bado  los  tronos  que  parecian  más  firmes ,  abatido  á  los  monarcas ,  y 
hecho  desaparecer  de  la  altura  en  que  se  hallaban  á  los  que  ayer  os¬ 
tentaban  el  poder  y  la  grandeza.  Lo  lia  visto  Pió  IX  ,  y  lo  ha  visto 
como  un  castigo  digno  de  lamentarse*  Confrégit  ia  die  irce  suce 
Reges. 

El  mismo,  para  que  so  ilustren  los  pueblos  y  no  se  dejen  seducir 
por  falsas  promesas,  ha  abierto  un  juicio  con  las  naciones  en  las  doc¬ 
trinas  que  ha  publicado,  en  la  firmeza  para  condenar  los  errores,  en 
el  celo  por  la  defensa  de  la  Iglesia.  Juaicabit  in  nationibus.  Y  este 
juicio  ha  sido  el  mismo  que  vino  á  traer  al  mundo  Jesucristo,  de  quien 
es  su  Vicario  en  la  tierra  :  mostrar  que  «la  luz  ha  venido  al  mundo, 
y  los  hombres  han  ainado  más  las  tinieblas  que  la  luz;»  y  han  corres¬ 
pondido  á  estos  beneficios  con  la  más  negra  traición,  con  el  sarcasmo, 
la  persecución  y  el  desprecio,  olvidando  la  ciencia  y  perdiendo  la  in¬ 
teligencia,  fraguando  en  las  tinieblas  donde  moran  sus  doctrinas  di¬ 
solventes.  En  este  juicio,  el  que  no  cree  ya  está  juzgado.  ¡Insensa¬ 
tos  !  No  repararon  que  hábian  de  conmover  hasta  los  cimientos  del 
mundo.  Y  en  este  desquiciamiento  universal  no  se  veria  si  no  divi¬ 
sión,  lucha,  estragos,  sangre,  ruinas.  ¡Cuántas esperanzas  malogra¬ 
das  !  ¡  Cuánta  corrupción  del  corazón  !  ¡  Cuánto  escándalo  y  perversi¬ 
dad  en  la  educación  de  la  infancia  y  en  la  licencia  de  la  juventud! 
¡Qué  furor  de  destruir  lo  que  habían  respetado  los  siglos ,  para  no 
dejar  ni  vestigio  de  la  civilización  cristiana ! 

Al  actual  Pontífice  Pió  IX  está  reservado,  con  el  favor  de  Dios, 
coadyuvar  á  reparar  todas  esas  ruinas  :  Implebi  ruinas,  ó,  según  1» 
versión,  multiplicarlas,  como  el  héroe  que  en  justa  batalla  se  ve 


(l)  M.  Luis  Véjiiliot:  Biografía  h  Su  Santidad  Pió  IX. 
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precisado  á  multiplicar  los  cadáveres  para  obtener  el  triunfo  Hov 
mismo  atiende  a  remediar  en  parte  los  estragos  que  ha  hecho  la  re¬ 
volución  en  las  iglesias  de  la  capital  de  Francia,  enviándoles  ochenta 
y  tres  cauces.  ¿ No  observáis  córno  hacia  ese  corazón  amorosísimo  de 
padre  vuelven  la  vista  las  naciones?  A  El  acuden  á  prosternarse  aun 
sus ;  hijos  mas  estraviados  ;  El  los  estrecha  con  suavidad  y  dulzura: 
jr  Per(loaa  en  nortobre  de  Dios,  que  vino  á  traer  al  mundo  la  cari- 
1  perdon  ;  los  mismos  jefes  y  corifeos  del  error  doblegar  in  su 
or  uuosa  cerviz  llenos  de  confusión  y  arrepentimiento,  conquassabit 
‘■“■Vita  in  térra  multorum,  porque  Pió  IX  simboliza  la  justicia, 
sinm’  a  verdad  ’  siendo  en  él  visible  la  protección  del  Al  ti¬ 
entes  de  concluir  la  esposicion  de  este  salmo,  vov  á  deshacer  una 
creencia  muy  arraigada, que  no  pasa  de  ser  un  proverbio  vulgar,  con¬ 
firmado  en  la  serie  de  diez  y  nueve  siglos,  sin  más  escepcion  que  la 
verificada  hoy  en  Pió  IX.  Tal  es  esa  sentencia  :  Non  ridebis  dies  Pe- 
Iri ,  «No  verás  los  dias  de  Pedro,»  que  suponen  muchos,  y  aun  hoy 
están  en  el  error,  de  que  se  le  dice  al  Pontífice  en  la  ceremonia  6  rito 
déla  coronación.  Es  del  todo  inexacto;  semejante  palabra  no  está 
entre  loá  ritos  de  la  coronación ,  ni  antes  ni  después.  Así  como  lo  e<tá 
la  otra  ceremonia  de  presentarse  ante  el  nuevo  Pontífice  un  sacerdote 
que  lleva  una  vara  larga  do  plata,  á  cuya  estremidad  superior  van 
atadas  unas  estopas  que  las  enciende  en  tres  ocasiones,  cantando  en 
voz  alta:  Pater  Sánete,  sic  tramit  gloria  mundi.  «Padre  Santo 
así  pasa  la  gloria  del  mundo.»  Ceremonia  que  se  efectúa  :  primero’ 
en  la  capilla  Clementina,  donde  el  Papa  se  reviste  ;  segundo,  ante  la 
estatua  de  San  Pedro,  junto  al  altar  de  la  Confesión  :  y  tercero,  en  la 
Capilla  de  los  Santos  Proceso  y  Martiniano.  «No  es,  pues,  dicen  los 
escritores  críticos  que  se  ocupan  de  esta  palabra  Non  videbis  di». s  Pe- 
Py  no  es  un  rito,  ni  profecía  ;  mucho  m  nos  un  dogma  :  es  solo  un 
dicho  popular  que  ha  venido  confino  indose  por  el  hecho  hnt  'irmo 
hasta  hoy,  que  otro  hecho  ha  venido  i  desmentirlo  en  el  actud  Pon¬ 
tífice.  Tal  como  se  presentó  el  Papa  S.xto  V  al  ser  elegido,  cuya  his¬ 
toria  es  bien  conocida ,  dice  algún  otro  cronista .  que  en  el  dia  de  su 
exaltación  hubo  de  decirle  un  Cardenal  esa  palabra-  Nm  videbis 
dies  Petri ;  y  contestó  el  Pontífice  con  cierta  aspereza  •  Non  est  de 
fide  Hay  quien  esto  mismo,  con  igual  respuesta,  lo  aplique  á  Pió  IX 
No  lo  cstraño  ,  pues  las  biografías  hasta  ahora  publicadas  de  nuestro 
Santísimo  Padre  son  muy  diminutas ,  y  aun  así  adolecen  de  al  minas 
inexactitudes. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  mis  amados  hermanos,  que 
cisP.er^n,ía  nunca  Ia  perdió  Pió  IX  ;  para  asegurarla  pedia  la  ora- 
mml¡  u  i*' la  I"!0sia-  y  esta  confiaba  y  confia  que  Pió  IX  no  ha  de 
o  l  a  ^ue  Pueda  entonar  la  victoria  sobre  todos  los  enemisros. 
cion  ,berano,  eomo  Pontífice,  ha  bebido  del  torrente  de  la  tribula- 
y  °  beho  aun  del  d®lor*  amargura  y  adicción  durante  su  pere- 
2  a  lon  0n  0Ste  mundo :  De  torrente  in  via  bibet.  Puesta  su  con- 
y  en  su  Inmaculada  Madre  María  Santísima,  seguro  del 
f^’R108’  fi’.10  es  fuente  de  vida,  ha  alargado  la  suya  para  que, 
SÍIIÍS  5rffaida  y  serena,  y  con  el  valor  que  inspiran  estos  pro_ 
tectores,  se  presente  hoy  al  orbe  católico,  objeto  de  Veneración 
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amor,  respeto  y  prodigio  de  la  diestra  del  Altísimo.  Propterea  exal- 

tabit  caput.  '  .  ,  .  . 

Su  vida  podrá  esculpirse  en  el  bronce,  grabarse  en  piedra,  impri¬ 
mirse  en  pergaminos;  pero  al  narrar  los  acontecimientos  que  en  todo 
el  mundo  han  estado  ligados  con  el  pontificado  de  Pió  IX ,  los  que  no 
hayan  sido  testigos  presenciales  y  contemporáneos  se  llenaran  de 
asombro,  y  apenas  podrán  creer  lo  que  ha  pasado  en  nuestros  días. 

Pió  IX  ha  sido  un  Principe  temporal  colocado  en  su  Trono,  sir¬ 
viendo  de  ejemplo  á  los  que  gobiernan,  y  subyugando  á  sus  enemigos. 

Pió  IX  lia  sido  un  Pontífice  y  Sacerdote  Sumo  á  quien  Dios  ha  mi¬ 
rado  con  la  predilección  de  hijo  querido,  y  confirmó  con  un  juramento 
irrevocable  su  sacerdocio  de  paz  y  de  justicia. 

Pió  IX  será  un  Triunfador ,  que  viendo  dilatarse  su  existencia  en 
premio  de  sus  trabajos,  presencia  cómo  Dios  defiende  á  su  Iglesia  con 
la  destrucción  de  todos  sus  enemigos. 

¡Oh  Dios  y  Señor  nuestro,  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  que  domi¬ 
nan,  Pastor  supremo  y  Príncipe  de  los  Pastores ,  Triunfador  en  los 
cielos  v  tierra!  Hoy  es  cuando  dirigimos  á  Tí ,  con  el  sacrificio  euca- 
ristico"  esta  oración  también  eucarística ,  ó  de  acción  de  gracias.  No 
pedimos  sino  por  Pió  IX,  y  para  ello  dígnate  escuchar  ¡  oh  Señor, 
nuestra  plegaria ,  por  ese  tu  Divino  Hijo,  oculto  biyo  el  velo  de  las  es¬ 
pecies  en  el  augusto  Sacramento  de  nuestros  altares  :  por  la  repre¬ 
sentación  de  estas  imágenes  que,  para  mayor  culto  y  solemnidad, 
'hemos  traído  á  esta  Basílica ,  y  que  han  sido  en  todas  nuestras  tribu¬ 
laciones  el  consuelo  de  este  pueblo  de  tu  predilección :  entre  ellas 
sabes  cuánta  preferencia  da  la  devoción  de  Málaga  al  Santísimo  Cristo 
de  la  Salud,  cuya  invocación  es  poderosa  para  pedir  por  la  de  tu 
amado  Hijo  Pió  IX  :  á  María  Santísima  en  el  misterio  de  la  Natividad, 
con  el  título  de  la  Victoria ,  declarada  por  nuestro  actual  Pontifico 
Patrona  de  toda  esta  diócesis ,  para  que  Dios  le  conceda  la  victoria 
sobre  sus  enemigos.  ,  .  .  .  .  . 

Atiende,  Dios  de  bondad,  nuestras  súplicas,  por  la  intercesión  dei 
Patriarca  San  Josó,  castísimo  esposo  de  la  Inmaculada  María,  á  quien 
Pió  IX,  por  un  decreto  de  8  de  Diciembre  de  1870,  ha  declarado  Patro¬ 
no  y  Protector  de  la  Iglesia  universal ,  elevando  su  rito  á  primera 
clase:  por  el  Príncipe  dé  los  Apóstoles,  San  Pedro,  que  vive  en  Pío  IV 
y  por  los  santos  tutelares  y  patronos  de  esta  ciudad  de  Málaga,  Ciria 
co  y  Paula,  que  sellaron  con  su  sangre  la  fe  de  Jesucristo.  Después  d 
'estos  intercesores,  presentes  aquí  en  sus  imágenes  venerandas,  te  otre- 
cemos  el  celo  de  nuestro  muy  venerable  Prelado,  cabildo  y  deina* 
clero,  la  piedad  de  nuestras  muy  respetables  autoridades  seculares:  i» 
devoción  de  todas  estas  muy  ilustres  corporaciones  consulares,  cien¬ 
tíficas  y  literarias,  que  asisten,  las  unas  en  colegio  pleno,  otras  repre' 
sentadas  por  comisiones;  la  fe  nunca  desmentida  del  sexo  privilegiado» 
al  que  la  Iglesia  no  se  desdeña  de  tributar  su  elogio,  y  por  último, 
entusiasmo  católico  de  todo  este  pueblo  de  Málaga,  para  el  que  es  poc0 
ámbito  esta  Basílica,  conteniendo  más  de  diez  mil  almas. 

Todos,  todos,  ante  tu  Trono  augusto.  Dios  omnipotente,  te  pedimo 
que  conserves  á  nuestro  Pontífice  Pió  IX,  Dominas  conservet  eum,  1 
des  larga  vida ,  et  vioificet  eam ,  le  hagas  feliz  en  la  tierra ,  et  beata* 
facial  eum  in  térra ,  y  nunca  lo  entregues  en  poder  de  sus  enomig0* 
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■et  non  iradas  eum  in  animam  inimicorum  ejus.  Esta  es,  Señor 
nuestra  plegaria. 

Y  pues  Su  Santidad  se  ha  dignado  en  este  dia  enviar  á  todo  el  orbe 
católico  su  bendición  apostólica  con  indulgencia  plenaria  que  ha  de 
darse  por  nuestro  muy  venerable  Prelado  después  de  la  Misa  y  de  la 
lectura  de  la  Encíclica  en  que  la  concede,  venga  sobre  todos  nosotros 
la  bendición  del  Señor:  bendecidas  sean  también  aun  los  enemigos  del 
Pontificado:  el  Señor  los  convierta,  y  edifiquen  con  su  buen  ejemplo  lo 
que  han  destruido  con  sus  doctrinas  disolventes  y  con  sus  obras  de 
escíndalo.  «¿Por  qué  (decía  Pió  IX  en  l.°  de  Enero  de  1862  al  presen¬ 
il  a  SaS  felicitaci°nes  el  general  Montebello,  acompañado  de  la  oficia¬ 
lidad  del  ejército  francés  de  ocupaciop  de  Roma);  por  qué,  al  bende¬ 
cir  yo  á  vosotros  y  á  vuestros  padres,  familias  y  amigos,  y  á  Fran¬ 
cia,  á  la  familia  imperial,  al  principe,  al  valiente  Episcopado  y  clero  y 
á  los  católicos  del  mundo  entero,  porque  son  mis  hijos,  como  yo  soy 
su  padre,  no  he  de  bendecir  también  á  los  impíos  y  revolucionarios? 
Yo  me  recuerdo  de  aquel  pasaje  del  Antiguo  Testamento  en  que  se  re¬ 
fiere  que  el  Patriarca  Jacob  había  luchado  toda  una  noche  con  un  varón 
desconocido:  al  amanecer  vió  que  era  un  ángel.  Prosternado  en  tierra, 
le  dijo  que  no  le  dejaría  hasta  haber  recibido  su  bendición:  Non  re- 
linquam  te  nisi  benedixeris  mihi.  Pidamos  al  Dios  de  bondad  que  se 
digne  iluminar  á  estos  genios,  porque  ellos  no  saben  que  combaten  y 
luchan  contra  (ingeles.» 

Sea  con  todos  nosotros  la  bendición  del  Altísimo,  la  gracia  en  esta 
vida  y  la  gloria  en  la  eterna.  Amen. 


BREVE  DF¿  SU  SANTIDAD  k  LOS  CÍRCULOS  CATÓLICOS  DE 

BÉLGICA  CONTRA.  EL  LIBERALISMO. 


A  nuestros  queridos  hyos  el  senador  Cannartde  II amale, presiden¬ 
te,  y  miembros  de  la  federación  de  los  Círculos  católicos  en 
Bélgica. 


Pío  IX,  Papa. 


Queridos  hijos,  salud  y  bendición  apostólica.  Mientras  que  la 
situación  de  la  Iglesia  llega  á  ser  cada  dia  más  aflictiva,  y  aumenta 
la  impudencia  con  que  se  arrastra  por  los  suelos  su  autoridad, 
♦av1310  la  insistencia  ton  que  se  trabaja  para  disolver  la  unidad 
católica,  arrancándonos  los  hijos  que  Nos  pertenecen,  vemos  al  mismo 
tiempo,  queridos  hijos,  brillar  con  un  resplandor  siempre  creciente 
vuestra  ie,  vuestro  amor  á  la  Religión  y  vuestra  adhesión  á  esta 
Silla  de  San  Pedro.  Con  objeto,  no  solo  de  hacer  fracasar  sus  impíos 
esfuerzos,  sino  también  de  unir  á  los  fieles  con  lazos  cada  vez  más 
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estrechos,  ponéis  á  nuestra  disposición  vuestras  luces,  vuestras  fuer' 
sas  y  vuestros  recursos;  paro  lo  que  Nos  alabamos  mis  én  esa  emprej- 
sa  llena  de  piedad,  es  ver  que  vuestra  aversión  es  completa  á  l?3 
principios  CATOLICO-LIBER  ALES,  que  traíais  de  borrar  de  las  inteli" 
goncias  en  cuanto  os  es  posible. 

Aquellos  que  están  imbuidos  de  estos  principios  hacen  prole- 
sion,  es  cierto,  de  amor  y  respeto  cá  la  Iglesia,  y  parece  que  consagran 
á  la  defensa  de  esta  sus  talentos  y  sus  trabajos:  pero  se  esfuerzan,  su* 
embargo,  en  pervertir  su  doctrina  y  su  espíritu,  y  cada  uno  de  ellos- 
se^un  la  diversidad  de  sus  gustos  y  de  su  temperamento,  se  inclina 
á  ponerse  al  servicio  del  César  ó  de  los  que  quieren  vindicar  sil  i 
derechos  en  favor  de  una  falsa  libertad.  Piensan  que  es  absoluta' 
mente  necesario  seguir  este  camino  para  quitarla  causado  las  di' 
sensiones,  para  conciliar  con  el  Evangelio  el  progreso  de  la  sociedad 
moderna,  y  para  restablecer  la  tranquilidad  y  el  orden;  como  si  13 
luz  pudiera  existir  con  las  tinieblas,  y  como  si  la  verdad  dejase  de  ser 
verdad  porque  se  la  desvie  violentamente  de  su  verdadera  significa^ 
cion.  y  se  la  despoje  de  la  fijeza  inherente  á  su  naturaleza. 

Éste  error,  lleno  de  asechanzas,  es  m  is  peligroso  que  un  enemig0 
descubierto,  porque  se  oculta  lnjo  el  velo  especioso  de  celo  V  d® 
caridad;  y  esforzándoos  en  combatirle,  y  procurando  alejarlo  de  I05 
'incautos,  es  como  estirparois  seguramente  la  raiz  fatal  de  las  discor¬ 
dias,  y  trabajareis  con  eíicacia  en  producir  y  sostener  la  unión  inti 
de  las  almas.  , 

Sin  duda  no  teneis  necesidad  de  estas  advertencias  vosotros,  1° 
que  os  adherís  con  una  resolución  tan  absoluta  <á  todas  las  decisión® 
de  esta  Cátedra  Apostólica,  á  quien  habéis  visto  condenar  en  dif<H 
rentes  ocasiones  los  principios  liberales;  pero  el  mismo  deseo  de  fac» 
litar  vuestros  trabajos,  y  de  que  obtengáis  frutos  más  abundantes, 
ha  llevado  á  recordaros  un  punto  tan  importante. 

Continuad,  pues,  el  combate  que  tan  generosamente  habéis 
menzado,  y  esforzaos  cada  dia  más  en  merecer  mejor  los  pláccn^ 
de  la  Iglesia,  teniendo  en  perspectiva  la  corona  que  Dios  os  dura  e 
recompensa.  .  . 

Mientras  tanto  os- cspresamos  nuestro  reconocimiento  por  los  se'  , 
vicios  que  prestáis,  y  deseamos  á  vuestra  sociedad  un  desarr-’^ 
f?¡e  npre  en  aumento  o  1  la  nbn  idancia  de  las  b  m  liciones  c  desliáis 
Nos  deseamos  que  el  presagio  de  estos  favores  sea  la  bendición  ap°A 
tólica  que  os  concedemos  con  gran  cariño,  queridos  hijos,  como  rauc 
tra  de  nuestra  paternal  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  á  8  de  Junio  de  1873.— Pío  IX,  Papa. 


CONSULTA  SOBRE  LA  SUPRESION  DE  LAS  COMUNIDADES 
RELIGIOSAS  EN  ROMA. 

Acaba  de  votarse  la  lev  italiana  por  la  Cámara  de  diputados  itajj^ 
nos  contra  las  Ordenes  religiosas  de  Roma.  Esta  lev,  cuyo  efecto  > 
mediato  será  destruir  más  do  cuatrocientos  conventos  en  la  provine 
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■de  Roma,  quitar  la  personalidad  jurídica  á  todas  las  corporaciones 
religiosas,  arrebatarles  considerables  sumas  dadas  por  la  piedad  de 
todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países,  privar  á  la  Iglesia  católica  de 
sus  más  importantes  instituciones,  y  hacer  al  gobierno  espiritual  del 
Soberano  Pontífice  tan  difícil  como  en  tiempo  de  las  persecuciones  y 
de  los  mártires,  escitará  la  indignación  del  mundo  civilizado.  Algu¬ 
nos  jurisconsultos  han  querido  examinar  el  valor  de  esta  ley  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  natural,  del  derecho  internacional  positi¬ 
vo,  del  mismo  derecho  italiano,  y  han  demostrado  que  la  ley  es  nula 
y  no  puede  producir  ningún  efecto  jurídico^ 

Politicamente,  los  gobiernos  y  los  pueblos  católicos  estranjeros 
podrán  siempre,  cuando  quieran,  invocar  esta  nulidad. 

-Jurídicamente,  todos  los  que  adquieran  estos  bienes  no  se  harán 
propietarios,  y  su  derecho  siempre  estará  espuesto  á  una  reclamación 
perpetua,  sin  que  la  misma  prescripción  pueda  estorbarla. 

Hoy  publicamos  la  consulta  que  demuestra  esta  verdad. 

Consulta  sobre  las  Ordenes  religiosas  contra  el  gobierno 
italiano. 

Actualmente  se  discute  una  ley  en  el  seno  del  Parlamento  italiano 
en  Roma,  la  cual  amenaza  la  libertad  y  la  existencia  de  las  corpora- 
eiones  y  Ordenes  religiosas  establecidas  desde  hace  siglos  en  esta  ciu¬ 
dad  cerca  de  la  Santa  Sede,  de  la  cual  son  auxiliares  para  el  gobier¬ 
no  déla  Iglesia.  Antes  de  que  llegue  á  confeccionarse  semejante  ley, 
conviene  esponer  los  principios  de  derecho  natural  y  de  derecho  posi¬ 
tivo,  de  derecho  privado  y  de  derecho  público,  de  derecho  civil  y  de 
derecho  internacional,  sobre  que  descansa  la  existencia  de  las  Orde¬ 
nes  religiosas,  y  contra  los  que  ningún  poder  de  este  mundo ,  Rey  ó 
pueblo,  puede  atentar  en  nombre  de  la  soberanía  nacional;  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  es  necesario  indagar  las  consecuencias  jurídicas  y  políticas 
de  la  supresión  de  estas  Ordenes ,  si  llega  á  consumarse  la  enorme 
injusticia  de  la  supresión. 


Estado  de  la  cuestión. 


El  10  de  Setiembre  de  1870,  cinco  dias  después  de  la  proclamación 
de  la  república  en  París,  M.  de  San  Martino,  representante  del  Rey 
Victor  Manuel,  declaró  al  Papa  que,  cediendo  á  imperiosas  necesida¬ 
des,  el  gobierno  italiano  estaba  decidido  á  tomar  posesión  del  territo¬ 
rio  del  Estado  de  la  Iglesia ,  comprendiendo  tambion  la  ciudad  de 
Roma. 

El  12  el  ejército  italiano  traspasaba  la  frontera,  y  el  20,  después 
de  dos  intimaciones  acogidas  con  una  negativa  ,  las  tropas  de  Víctor 
Manuel  forzaban  á  cañonazos  las  puertas  de  Roma;  y  á  las  diez,  des¬ 
pués  de  una  corta  lucha,  las  tropas  pontificias,  por  órden  del  Papa, 
dejaban  el  combate,  y  los  italianos  penetraron  en  la  ciudad. 

Reprimimos  los  sentimientos  de  indignación  que  el  recuerdo  de 
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estos  hechos  despierta  en  nuestro  ánimo.  Omitimos  también  de  pro- 
pósito  en  nuestra  relación  la  multitud  de  atentados  cometidos  por  el 
gobierno  italiano  contra  la  Iglesia  y  contra  su  augusta  Cabeza. 

Nos  concretaremos,  pues,  á  un  solo  punto:  el  de  los  atentados  co¬ 
metidos  contra  los  derechos  de  las  Congregaciones  y  de  las  Ordenes 
religiosas  establecidas  en  Roma.  Ya  han  sido  confiscadas  cierto  núme¬ 
ro  de  casas  suyas;  y  una  ley  presentada  en  el  año  último  á  la  Cámara, 
que  actualmente  se  está  discutiendo,  generaliza  la  violencia  ,  destruyó 
la  organización  de  las  Ordenes  religiosas,  confisca  sus  bienes,  arranca 
á  los  religiosos  y  religiosas  de  sus  asilos,  suprime  ciertas  Ordenes, 
fija  para  muy  pronto  la  supresión  de  otras,  y  perturba  todo  el  gobier¬ 
no  de  la  Iglesia. 

No  emplearemos  ninguna  palabra  violenta.  Tampoco  daremos  á  los 
hechos  otra  calificación  que  aquella  que  resalte  lógicamente  y  de  0113 
manera,  por  decirlo  así,  inevitable,  de  la  discusión  jurídica  "de  estos 
hechos,  y  nos  limitaremos  al  exámen  de  estas  dos  cuestiones  : 

1. a  ¿No  se  funda  la  existencia  de  las  Ordenes  religiosas  de  Rom» 
en  el  derecho  propio  de  esas  Ordenes,  en  los  derechos  de  la  Santa 
Sede  y  de  la  Iglesia,  en  los  derechos  de  los  católicos  estranjeros  y  de 
sus  gobiernos ,  y  en  tales  fundamentos  que  se  halle  al  abrigo  de  los 
atentados  del  gobierno  italiano? 

2. a  Cualquiera  ley  que  destruya ,  perturbe  ó  amenace  su  existen¬ 
cia,  ¿es  válida  y  puede  producir  algún  efecto  jurídico? 


Derecho  de  las  Ordenes  religiosas  en  Roma. 


La  legitimidad  de  la  propiedad  eclesiástica  es  incontestable.  Ella 
reposa  á  la  vez  sobre  el  derecho  privado  de  los  individuos  y  sobre  el 
derecho  público  de  la  Iglesia,  que  posee.  Tiene  fundamentos  en  el 
mismo  derecho  natural,  y  está  consagrada  y  reconocida  por  todas  las 
legislaciones  positivas. 

Desde  luego  resalta  una  consecuencia  necesaria:  que  sin  esta  per¬ 
derla  su  integridad.  El  propietario,  que  puede  destruir  lo  que  le  per¬ 
tenece  ó  consumirlo  según  su  capricho,  con  más  fuerte  razón  podra 
reservarlo  para  un  destino  piadoso  ó  caritativo.  Jamás  se  ha  pensado* 
á  lo  menos  en  los  Estados  modernos,  poner  freno  á  los  gastos  de  1°5 
pródigos:  ¿en  virtud  de  qué  derecho  se  pondrían  restricciones  á  las 
limosnas  de  los  hombres  de  bien?  Ante  los  gastos  del  lujo,  los  más  no¬ 
civos  á  quien  los  hace,  los  más  inútiles  á  la  sociedad  que  es  testig0' 
de  ellos,  el  Estado  permanece  indiferente.  Aquí  se  realiza  el  uso  de  Ia 
libertad  individual,  ó  cuando  menos  uno  de  aquellos  abusos  que  tole¬ 
ra  la  ley,  porque,  reprimiéndolos,  destruiría  la  misma  libertad.  Ahora 
bien:  ¿por  qué  se  inquietará  la  ley  por  ver  dará  la  caridad  lo  que  ella 
hubiera  dejado  sin  ninguna  resistencia  emplearlo  en  el  placer?  Con  el 
dinero  que  se  había  de  gastar  en  un  convite,  se  establece  una  funda¬ 
ción  para  la  manutención  perpetua  de  una  familia  (1).  Con  los  gasto* 


(1)  Como  el  gasto  de  40,000  duros,  ó  acaso  más,  que  liemos  visto  emplearse  «*' 
algunas  ocasiones. 


de  una  función  se  funda  una  escuela  para  la  infancia,  ó  un  hospital 
para  la  ancianidad.  ¿Qué  mal  hay  aquí,  qué  inconveniente  se  encuen¬ 
tra  en  esto,  para  que  la  ley  civil  encuentre  algún  punto  de  apoyo  para  . 
oponerse  á  ello? 

Las  fundaciones  piadosas  y  caritativas  son  de  todas  las  edades  y 
de  todos  los  paises.  Los  romanos  anteriores  á  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to  reconocían  su  legitimidad;  los  paganos  y  los  bárbaros  las  admiten 
también  en  el  dia:  ¡hasta  en  los  salvajes  se  halla  reconocido  este  prin¬ 
cipio  sagrado!  Y  las  naciones  cristianas  y  las  naciones  católicas,  ¿osa¬ 
rán  abolirlo? 

En  tal  caso  querrían  hacer  lo  que  no  pueden.  En  esto  se  encuentra 
la  libertad  del  derecho  universal,  la  espresion  de  un  sentimiento  legí¬ 
timo,  y  no  es  posible  contrariar  ese  ejercicio  sin  arrancar  del  corazón 
el  sentimiento  mismo.  En  esto  no  ve  más  que  actos  que  provienen 
del  derecho  natural,  que  no  puede  sojuzgarlos  la  ley  positiva  ;  que 
puede,  sí,  reglamentarlos,  pero  de  modo  ninguno  prohibirlos. 

Un  poder  de  hecho,  en  algunos  momentos  de  cólera,  los  prohibirá. 
Confiscará  los  bienes  dados  á  las  iglesias  y  á  los  pobres;  prohibirá  ta¬ 
les  donaciones  para  el  porvenir.  Pero  estas  violencias  nada  prueban 
contra  el  derecho,  del  mismo  modo  que  las  confiscaciones  ,  las  prisio¬ 
nes  y  las  ejecuciones  arbitrarias  no  debilitan  los  principios  de  la  pro¬ 
piedad,  de  la  libertad  y  de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 

La  propiedad  eclesiástica  es  también  una  consecuencia  de  la  liber¬ 
tad  del  culto.  Todo  hombre  tiene  derecho  de  adoptar,  no  solamente 
en  el  fondo  de  su  corazón  las  creencias  conformes  á  la  verdad,  sino 
de  profesar  públicamente  la  Religión,  practicar  sus  prescripciones,  y 
dar  á  Dios  el  culto  que  le  es  debido.  El  culto  necesita  de  ministros.  El 
fiel  que  demanda  su  ministerio  debe  asegurarle  los  medios  de  des¬ 
empeñarle  y  ponerle  al  abrigo  de  la  necesidad.  De  aquí  resulta  la  pro¬ 
piedad  eclesiástica  como  un  efecto  natural,  y  no  puede  tener  otros 
límites  que  las  necesidades  de  la  Iglesia  que  la  posee.  Si  se  prohíbe 
esta  propiedad,  los  ministros  del  culto  se  verán  obligados  á  trabajar 
para  poder  vivir.  No  tienen  independencia  ni  dignidad.  Les  falta 
tiempo  para  la  oración  y  para  el  estudio.  El  culto  no  se  ejerce  conve¬ 
nientemente;  los  fieles  sufren  en  sus  sentimientos  más  elevados,  y 
quedan  heridos  en  sus  derechos  más  inviolables. 

Estos  principios,  tan  sólidamente  establecidos,  se  hallan  también 
confirmados  por  el  derecho  positivo  del  gobierno  italiano. 

La  ley  italiana  reconoce  la  Religión  católica  apostólica  romana 
como  religión  del  Estado.  Ahora  bien:  reconocer  una  religión  es  res¬ 
petar  sus  leyes,  su  culto,  su  gerarquía,  su  Cabeza,  y  todas  las  institu¬ 
ciones  necesarias  para  que  pueda  funcionar  convenientemente.  El  Es¬ 
tado  no  puede  tener  la  pretensión  de  determinar  él  solo  las  condicio¬ 
nes  en  que  la  Iglesia  debe  vivir  y  moverse;  y  si  lo  hace ,  ya  no  reco¬ 
noce  á  esta  Iglesia  como  independiente:  la  esclaviza.  .  . 

La  ley  italiana  reconoce  el  derecho  de  asociación  sin  restricción  i 
reserva.  Pues  bien:  las  asociaciones  religiosas  no  son  más  que  una  ae 
las  formas  de  la  asociación,  legítima  en  su  objeto,  antigua  en  su  ori¬ 
gen,  útil  al  resto  del  cuerpo  social,  cuyas  necesidades  trata  continua¬ 
mente  de  aliviar. 

La  ley  italiana  reconoce  el  derecho  de  propiedad.  Pues  bien:  la 


propiedad  eclesiástica  no  es  más  que  una  de  Jas  formas  de  la  propie¬ 
dad  civil;  ella  tiene  por  principio  las  donaciones  y  legados,  que  son 
un  medio  legitimo  de  adquirir;  tiene  un  destino  legítimo,  y  se  halla 
‘confirmada  por  la  voluntad  persistente  y  legítima  de  los  actuales  po¬ 
seedores. 

La  ley  italiana  reconoce  de  una  manera  especial  los  establecimien¬ 
tos  piadosos  y  caritativos,  y  les  promete  su  protección. 

La  ley  italiana,  en  fin,  reconoce  la  igualdad  civil  de  todos  los  ciu¬ 
dadanos  del  reino;  no  hace  distinción  ninguna  entre  los  clérigos  y  los 
legos,  entre  los  que  viven  en  el  siglo  y  los  que  han  abrazado  el  estado 
monástico,  y  asegura  á  todos,  sin  escepcion  ni  distinción,  el  goce  y  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  civiles. 

Todos  estos  derechos  están  reconocidos ,  proclamados  y  garanti¬ 
dos,  no  solamente  por  las  leyes  italianas,  sino  también  por  el  Estatu¬ 
to  italiano,  que  es  el  pacto  constitucional  del  reino,  el  fundamento  de 
las  leyes,  y  el  que  los  ministros  y  los  diputados  de  las  dos  Cámaras 
han  jurado  solemnemente  observar,  y  que  es  superior  al  mismo  go¬ 
bierno,  investido  Unicamente  del  derecho  de  aplicarle.  El  Estatuto 
puede  indudablemente  ser  modificado;  pero  para  esto  se  necesita  una 
Cámara  Constituyente,  elegida  con  este  mandato  especial.  La  Cámara 
legislativa  ordinaria,  como  la  instalada  lioy  dia  en  Roma,  no  tiene  este 
poder. 

Ahora  bien:  una  ley  de  abolición  de  las  Ordenes  religiosas,  bajo 
cualquiera  forma  que  se  presente,  y  con  cualquiera  moderación  apa¬ 
rente  que  pretenda  cubrirse,  es  cometer  un  atentado  contra  los  dere¬ 
chos  de  la  Iglesia  católica,  contra  el  derecho  de  asociación  y  de  la 
propiedad  de  los  ciudadanos,  de  su  igualdad  civil  y  de  la  personali¬ 
dad  de  los  establecimientos  piadosos.  Será,  pues,  una  violación  del 
pacto  fundamental  en  que  descansa  la  Constitución  del  reino,  y  de 
donde  se  derivan  todas  sus  leyes. 

El  Estado,  que  no  osa  negar  directamente  el  derecho  de  afectar  al¬ 
gunos  bienes  al  servicio  de  Dios  ó  á  las  necesidades  de  los  pobres,  se 
atribuye,  sin  embargo,  en  estas  donaciones  un  derecho  de  policía,  ba¬ 
sado  en  la  necesidad  de  impedir  la  multiplicación  indefinida  de  per¬ 
sonas.  morales  y  la  inmovilización  del  terreno  en  las  manos  muertas. 
La  naturaleza  forma  á  los  hombres,  el  Estado  pretende  reservarse  la 
facultad  de  dar  la  capacidad  civil  de  adquirir  y  de  poseer  á  los  seres 
colectivos;  y  porque  es  él  quien  la  da,  no  quiere  darla  sino  bajo  cier¬ 
tas  condiciones  y  restricciones. 

El  Estado  pretende  que  él  puede  crearlos  y  destruirlos,  y  que 
mientras  subsisten  no  pueden  adquirir  sino  lo  que  él  les  per¬ 
mita 

Esta  tésis  podrá  ser  buena  para  las  colectividades  simples,  que  no 
tienen  más  que  alguna  unidad  ficticia  y  temporal,  y  que  únicamente 
tienen  su  existencia  del  Estado;  pero  es  inaplicable  á  la  Iglesia,  que  es 
independiente  del  Estado,  más  antigua  y  más  vasta  que  él.  y  está  des¬ 
tinada  á  sobrevivirle.  Asimilar  á  la  Iglesia  á  las  simples  asociaciones 
literarias,  políticas  y  otras  semejantes,  es  una  iniquidad.  El  impedir 
poseer  es  injusto  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  y  malo  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  ciencia  económica.  Porque  la  Iglesia  reúne  aco¬ 
pios  de  que  se  aprovechan  los  pueblos  el  dia  que  se  ven  en  apuros.  1 
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con  estas  riquezas  presta  económicamente  servicios  públicos  con  que 
ella  alivia  el  presupuesto  de  los  Estados. 

Pero  nosotros  ni  aun  tenemos  que  abordar  este  punto,  que  nada 
tiene  que  hacer  en  el  presente  combate.  Si  el  Estado  se  arroga  dere¬ 
chos  respecto  de  los  nuevos  establecimientos  eclesiásticos  que  se 
quieren  establecer  en  su  seno,  ó  regentar  las  nuevas  adquisiciones  de 
los  establecimientos  existentes,  esta  pretensión  no  puede  alcanzar  á  los 
establecimientos  más  antiguos  que  él,  ó  á  sus  adquisiciones  anteriores. 

Se  comprende  perfectamente,  sin  aprobarlo  por  esto  de  modo 
ninguno,  que,  en  virtud  de  los  principios  modernos  condenados  por  la 
Iglesia,  pero  admitidos  en  muchos  Estados,  el  gobierno  italiano  im¬ 
pida  nuevas  fundaciones  en  las  ciudades  colocadas  bajo  su  domina¬ 
ción.  Pero  es  inadmisible  que  pueda  poner  mano  sobre  los  estableci¬ 
mientos  que  ha  encontrado  en  Roma,  que  liabia  en  esta  ciudad  antes 
de  él,  que  nada  le  han  pedido  para  fundarse,  y  que  no  tienen  necesidad 
de  otra  cosa  que  la  libertad  común  para  subsistir. 

Estas  razones  reciben  una  nueva  fuerza  si  se  repara  que  los  actos 
que  nosotros  criticamos  emanan  de  un  gobierno  usurpador.  La  domi¬ 
nación  del  Rey  Víctor  Manuel  en  Roma  es  efectivamente  un  poder  de 
hecho  y  sin  fundamento  legítimo,  ni  aun  legal.  Víctor  Manuel  ha  en¬ 
trado  en  Roma  sin  que  nada  de  parte  del  gobierno  pontificio  haya  po¬ 
dido  motivar  á  hacerle  la  declaración  de  guerra,  y  ni  aun  siquiera  ha 
tenido  lugar  esta  declaración  de  guerra.  Se  ha  apoderado  de  Roma 
pura  y  simplemente  porque  le  convenía  apoderarse  de  esta  ciudad,  y 
porque  él  era  el  más  fuerte:  la  Santa  Sede  jamás  ha  reconocido,  ni  es- 
plicita  ni  implícitamente,  esta  violenta  desposesion  ,  ni  tampoco  po¬ 
día  reconocerla. 

Ahora  bien:  es  un  principio  jurídico  incontestable  que  las  leyes  de 
un  gobierno  usurpador,  no  recibiendo  su  autoridad  del  poder  que  las 
da,  deben  examinarse  en  su  valor  intrínseco ;  y  cuando  son  contrarias 
á  la  equidad  natural,  son  nulas  y  destituidas  de  todo  efecto. 

Esto  mismo  ha  reconocido  y  manifestado  el  tribunal  de  casación 
de  París,  con  tanto  vigor  como  razón ,  por  una  sentencia  del  6  de 
Marzo  de  1841,  pronunciada  con  arreglo  á  la  información  de  M.  La- 
sagni,  en  un  asunto  que  no  deja  de  tener  cierta  analogía  con  el  nues¬ 
tro.  Se  habia  insurreccionado  Córcega  el  año  1794 ,  sustrayéndose 
de  Francia,  su  gobierno  legítimo ,  y  se  habia  entregado  á  Ingla¬ 
terra,  que  la  habia  aceptado  en  virtud  de  los  principios  que  hoy  rigen 
en  Roma,  y  un  acta  del  Parlamento  anglo-corso  habiá  abrogado  las 
leyes  francesas.  Restablecido  el  órden,  y  habiéndose  puesto  á  discusión 
el  valor  de  las  leyes  revolucionarias,  ¿1  tribunal  de  casación  se  es- 
presó  así : 

«Atendiendo  que  si  subsisten  por  sí  mismas  las  actas  emanadas  de 
a  autoridad  pública  enemiga,  sin  cuyo  ejercicio  se  hallarían  compro- 

yaas  ja  salud  pública  y  la  misma  existencia  social,  y  á  favor  de  las 
ta’  por  consiguiente,  la  presunta  voluntad  del  soberano  le- 
niai  f.ml)arg°»  las  actas  que  por  la  más  odiosa  y  la  más  antiso¬ 

cial  ue  las  disposiciones,  por  el  efecto  retroactivo,  destruyendo  los 
uerecnos  adquiridos  anteriormente,  siembran  la  perturbación  y  el 
llanto  en  las  familias,  caen  por  derecho  pleno  en  el  instante  mismo  en 
que  cae  la  fuerza  hostil  que  las  habia  establecido.» 
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Se  trataba  en  particular  de  la  validación  retroactiva  de  una  dona¬ 
ción  nula.  Aquí  se  trata  de  la  anulación  retroactiva  de  innumerables 
donaciones  válidas,  acta  que  introduce  la  perturbación  y  el  llanto  en 
todas  las  familias  religiosas.  . 

La  doctrina  tan  equitativa,  tan  saludable  y  tan  jurídica  del  tribu¬ 
nal  de  casación,  se  retorna  contra  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel 
y  anula  el  valor  de  estas  leyes  dadas  contra  las  propiedades  de  las 
congregaciones  religiosas  de  Roma,  y  que  son  tan  contrarias  á  los 
derechos  de  los  donantes  que  las  han  constituido,  como  á  los  derechos 
de  las  mismas  Congregaciones  que  se  hallan  en  posesión  de  ellas. 

Pero  aun  cuando  la  ocupación  de  Roma  fuera  legítima,  ora  en  vir¬ 
tud-  del  principio  de  guerra,  ora  en  virtud  del  principio  de  las  nacio¬ 
nalidades,  ó  en  virtud  de  algún  tratado,  el  gobierno  italiano  aun  de¬ 
bería  respetar  en  Roma  los  derechos  adquiridos  antes  de  él,  y  reco¬ 
nocer  en  dicha  ciudad  las  propiedades  colectivas,  lo  mismo  que  las 
propiedades  individuales,  de  las  que  no  son  ellas  sino  un  electo,  y 
respetar  las  entidades  jurídicas  como  las  personas  naturales,  que,  se¬ 
mejantes  en  esto  á  las  precedentes ,  no  se  imponen  á  él  sino  por  sus 
derechos.  , 

Por  confesión  de  todos  los  jurisconsultos,  las  leyes  de  la  guerra  no 
dan  á  los  gobiernos  vencedores  derechos  sino  sobre  los  gobiernos  ven¬ 
cidos,  y  sobre  los  servicios  públicos  que  de  ellos  dependían.  El  go¬ 
bierno  italiano  ha  dicho  siempre  que  no  quería  destruir  más  que  el 
gobierno  temporal  del  Soberano  Pontífice,  pero  que  respetaba  la  in¬ 
tegridad  de  su  gobierno  espiritual. 

Es,  pues,  evidente  que  las  Ordenes  religiosas  establecidas  en  Ro¬ 
ma  no’  eran  parte  del  gobierno  temporal  de  los  Estados-Pontificios,  y 
que  no  desempeñaban  en  ellos  ningún  destino  publico. 

Tenían,  pues,  derecho  á  la  íntegra  conservación  de  su  patrimonio, 
como  todos  los  demas  propietarios  de  Roma.  No  tenian  ellos  necesi¬ 
dad  de  pedir  al  gobernador  italiano  permiso  de  ser  y  de  poseer,  pues¬ 
to  que  existían  en  virtud  de  un  derecho  que  él  no  les  había  conferi¬ 
do,  y  que  por  consiguiente  tampoco  podía  ni  recuperar  ni  restringir. 
Pero  la  condición  de  las  Ordenes  religiosas,  que  estaba  ya  asegurada 
por  todos  estos  principios,  que  ningún  jurisconsulto  formal  negará, 
es  todavía  mucho  mejor  por  otra  razón.  No  solamente  no  formaban 
parte  del  gobierno  temporal  de  los  Estados-Pontificios,  que  el  gobier¬ 
no  italiano  ha  pretendido  reemplazar  y  destruir  ,  sino  que  formaban 
parte  del  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia  universal,  y  por  consi¬ 
guiente  participaban  de  la  soberanía  de  esta.  No  mencionamos  aquí 
otros  principios  que  deben  esponerse  separadamente. 

Derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede. 

La  Iglesia  tiene  derecho  de  existir.  Ella  constituye  en  el  mundo, 
aun  a  los  ojos  de  los  incrédulos,  una  grande  y  antigua  sociedad,  y  más 
vasta  que  todas  las  otras  sociedades  políticas,  y  que  trata  cuando  me¬ 
nos  como  igual  á  igual  con  todos  los  gobiernos  del  mundo:  se  la  puede 
combatir  perseguir,  pero  no  se  puede  desconocerla:  ocupa  su  plaza 
en  el  (ierecho  de  gentes. 
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De  nada  sirve  decir  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  de  almas,  un 
gobierno  puramente  espiritual.  La  mayor  parte  de  los  que  emplean 
estas  palabras  no  creen  en  la  existencia  del  alma,  y  no  distinguen  el 
mundo  espiritual  del  mundo  corporal.  Se  sirven,  pues,  de  unos  térmi¬ 
nos  que,  según  ellos  mismos,  carecen  de  sentido.  Los  cristianos,  por 
otro  lado,  están  compuestos  de  alma  y  cuerpo  como  los  demas  hom¬ 
bres.  Kn  la  vida  presente  no  hay  intereses  espirituales  que  no  estén 
enlazados  con  intereses  temporales.  Por  más  que  se  repita  que  el  reino 
de  Jesucristo  no  es  de  este  mundo,  no  se  verificará  que  su  Vicario  no 
resida  en  algún  lugar  determinado,  que  sus  ministros  no  tengan  ne¬ 
cesidad  de  alimento  para  nutrirse,  de  casas  para  albergarse,  de  leyes 
para  arreglar  sus  relaciones,  y  de  fuerza  para  asegurar  su  libertad. 
La  Iglesia  es  una  sociedad  de  hombres  que  subsiste  y  se  desarrolla  en 
la  tierra,  y  que  por  este  lado  se  encuentra  en  las  mismas  condiciones 

que  son  comunes  á  todas  las  sociedades  humanas. 

Este  carácter  por  nadie  le  será  negado,  á  no  ser  por  algunos  libre¬ 
pensadores,  que  quisieran  hacer  de  la  sociedad  católica  una  °Pmfi>n 
de  órden  puramente  especulativo.  Todos  los  hombres  de  Estado,  to¬ 
dos  los  gobiernos,  aun  los  protestante^,  aun  los  infieles,  consideran  la 
Iglesia  como  una  sociedad  política;  celebran  con  ella  Concordatos,  que 
son  tratados,  é  implican  el  reconocimiento  de  su  soberanía;  reciben 
sus  embajadores,  y  respetan,  en  cierta  medida,  la  independencia  de 
sus  leyes.  Con  mucha  más  razón  un  gobierno  que  se  titula  católico, 
sea  ó  no  sea  sincera  su  fe,  está  obligado  á  reconocerla  por  tal  como 
ella  misma  se  define.  . 

Si  la  Iglesia  es  efectivamente  una  sociedad  independiente  y  sobe¬ 
rana,  ella  es,  y  nadie  más  que  ella,  á  quien  corresponde  determinar 
las  condiciones  de  su  existencia.  Ella  arregla  su  Constitución,  estao  - 
ce  las  instituciones  que  necesita  para  arribar  á  sus  fines,  y  nin» 
otro  Estado  puede  entremeterse  en  su  vida  interior,  modificar  sus  le¬ 
yes  ni  prohibirle  lo  que  ella  declara  como  necesario  a  su  desarrollo. 
Los  Estados  podrán  en  todo  esto  mostrarse  mas  ó  menos  favorables, 
prestar  ó  rehusar  su  concurso,  pero  no  pueden  mezclarse  más  en  ello 
que  lo  que  se  inmiscuyan  en  los  negocios  interiores  entre  unos  y  otros 
Estados.  ,  , 

Ademas ,  fuera  de  los  servicios  que  prestan  las  Ordenes  religiosas, 
tienen  su  destino  en  la  Iglesia,  porque  realizan  en  la  persona  de  sus 
miembros  los  consejos  de  la  perfección  evangélica.  Al  lado  de  los 
preceptos  impuestos  á  todos.,  hay  también  enseñanzas  prácticas  que 
entrañan  mayor  dificultad,  que  exigen  una  virtud  más  sublime,  qu 
son  accesibles  solamente  á  un  número  muy  reducido,  y  de  s 


a  puede  impedir  ai  nummo  01  «  - - i -  ,  _  1( 

virtud,  sino  que  también  obrando  asi  sirven  á  todos,  orando  p  ^ 
que  no  oran ,  aumentando  el  caudal  de  méritos  de  la  y11”1®  —i  aei 
la  presencia  de  Dios,  y  sosteniendo  con  su  ejemplo  el  nive 
resto  del  mundo.  .  rfl7nn  a,* 

Hablando  teológica  y  absolutamente,  tal  es  la  Pnj*clP  stan  Dro_ 
ser  de  las  Ordenes  religiosas,  y  todos  los  servicios  <Iue J?  ?  , 
vienen  de  aquí.  Y  porque  se  proponen  como  fin  la  perfección  de  la 


Pnn  na¿\abraiZan  todas  -!s  obras  de  la  caridad  corporal  y  espiritual 
Por  practicarlas  se  sacrifican  ellos  mismos  :  caridad  v  sacrificio  rr 
sumen  la  ley  de  su  historia  en  el  pasado,  el  presen* ey^lpToZr 
®abemos  que  aqui  emitimos  cuestiones  de  órden  teolómco^péro 
supuesto  que  ellas  forman  parte  de  la  misma  doctrina  de  la  Iglesia  v 
pertenecen  a  su  constitución  íntima,  ¿cómo  se  podrá  desde  el  mo^ 

sus  »-“*>«» *»  -  «  - 

.  be  a<?LU  r?SLllta  fiue  si  el  Soberano  Pontífice  declara  aue  necesita 
tener  cerca  de  sí  á  las  casas  generalicias  de  las  Ordene??elSáV 
",adf  p?®de  Pftender  que  le  sean  inútiles  y  que  puede  pasarse  sto 
ellas.  Esta  pretensión  seria  más  injusta  que  si  el  Soberano  Pontífice 

í  anTS6?ei  6i  h,mPerador  de  Alemania  ó  el  Rev  de  Italia  no  tie¬ 
nen  Aócesidad.  de  sus  ejércitos,  y  que  deben  licenciarlos. 

,  Abora  biea :  del  exámen  del  estado  de  la  Iglesia  resalta  la  necesi- 
dad  de  estas  Ordenes  religiosas.  El  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia  es 
el  gobierno  mas  vasto  del  mundo,  el  terreno  más  estendido  la  Dohla 
cion  mas  numerosa :  tiene  míe  resolver  nfáa  ™  p  b,a" 

tienes,  y  mirar  por  los  más^ravestlereses.  38  COmPllcadas  cues- 

«e- — rirxaTrsí 

n,r^lni,!1CÍ?m?S  que  ,el  simPle  hecho;  no  hay  necesidad  de  fe 
para  creerlo,  basta  la  buena  fe  para  atestiguarlo.  Bien  sea  ere  vente  ó 
incrédulo,  cualquiera  se  verá  precisado  a?  reconocer  que  en ‘los  mm 

Smado?e6n  tilo8  íay  el  mUnd°  C‘entos  de  millones  de  fieles  der- 
don  doctrfna?^ Jos  los  países,  que  esperan  de  la  Santa  Sede  su  direc- 

d^íos'que^o^profesím.  “r  resPet»'1»  *  <*' mundo.  a,m 

son^riT8!  qU6  la  ?aílta  Sede  tíene  (lue  examinar  y  resolver 
bierims^ ™as  dlllcu,tosas  que  las  que  se  someten  á  los  go¬ 
la  No  setrata  solamente  de  política  v  de  policía7 es 

ñamfasS’  CUy°S  derecbos  hay  que  asegurar  ;  el  dogma,  cu  vas  enst 
Fsfíen  S  qU®  pre(rlsar:  la  couciencia,  cuyas  dudas  hav  que  resolver 
fieles  elaciones  dlanas  con  Jos  gobiernos,  con  los  Obispos,  con  tos 

Es,  en  fin,  en  el  órden  espiritual ,  la  autoridad  de  aue  todo  dima¬ 
na,  y  donde  van  á  parar  todas  las  dificultades.  1 

Los  intereses  sometidos  á  la  Santa  Sede  son  tos  más  graves  de  este 
mundo.  De  los  actos  que  ella  trata  con  tos  gobiernos ,  depende  la  paz 
ó  la  guerra  interior  de  os  Estados;  de  las  decisiones  ^e  da  en  el  ó% 
4en  mora  ,  depende  la  tranquilidad  ó  perturbación  de  lasconcienciaT 
Las  medulas  que  adopta  para  con  los  países  infieles  pueden  retardar  6 
anticipar  por  muchos  siglos  su  entrada  en  la  civilización.  Todos  los 
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que  consultan  á  la  Santa  Sede  están  convencidos  de  que  le  confian  má» 
que  sus  intereses  materiales,  más  que  su  misma  vida,  puesto  nue  son 
los  destinos  eternos  de  sus  almas,  es  decir ,  lo  más  precioso  que  tie- 
Cfue  lo  cree  como  ellos,  está  obligada á  emplear 
UnVn  trema  en  las  respuestas  que  les  dirige. 

.•  T,aJ;íLai‘eren9*a  dé  los  gobiernos  del  mundo,  la  Iglesia  no  pue- 
enseña  no  T  01  coatra decirse.  Las  verdades  absolutas  que  ella 
Sninv?oaate.n  cambl0s-  necesario  que  las  halle  desde  un  prin- 
sa¡L  ’  J  Jas  decisiones  que  da  deben  ser  tanto  más  maduramente  pen- 

Dara^l  St0  que,’  ®,n  £®neral  ’  fl-ían  puntos  de  doctrina  y  de  moral 
Para  el  trascurso  de  los  siglos. 

o0rl  "ara  P°der  atender  suficientemente  á  esta  carga  inmensa .  la  Santa 
'  .e®  liene  necesidad  de  poseer  todas  las  ciencias  divinas  y  humanas, 
y  tener  cerca  de  sí  numerosos  consejeros,  á  quienes  sean  familiares 
esas  ciencias.  Conviene  que  conozca  profundamente  la  historia  ecle¬ 
siástica  y  política  de  todos  los  paiseS,  las  tradiciones  de  la  Iglesia 
que  están  bajo  su  custodia ,  los  antecedentes  de  los  Estados  con  quien 
trata,  el  derecho  civil  y  político  de  cada  uno  de  ellos  ,  la  Teología  ,  el 
Derecho  canónico,  la  moral,  la  casuística,  los  numerosos  ramos  de  las 
ciencias  del  orden  espiritual;  y  como  un  solo  hombre  no  puede  saberlo 
todo,  desde  el  momento  que  se  presenta  una  cuestión,  conviene  tomar 
ios  medios  para  adquirir  sobredi  particular  toda  la  luz  que  la  ciencia 
mas  estensa  puede  proporcionar. 

Sin  (luda  que  el  Espíritu-Santo  ha  prometido  á  la  Santa  Sede  su 
asistencia  perpetua,  para  que  el  error  no  altere  jamás  sus  decisiones  y 
sus  enseñanzas;  pero  no  por  eso  está  dispensada  de  recurrir  á  todos 
los  medios  humanos  que  puedan  emplearse  para  encontrar  la  verdad, 
bu  infalibilidad  es  el  coronamiento  de  sus  esfuerzos;  ella  no  los  reem¬ 
plaza,  y  seria  una  culpable  temeridad  el  sostener  que  la  Santa  Sede, 
ilustrada  por  la  luz  divina,  no  tiene  necesidad  de  las  luces  humanas, 
como  que  también  ellas  mismas  provienen  de  Dios. 

La  Santa  Sede  está  obligada  á  rodearse  de  consejeros  que  tengan, 
rio  solamente  ciencia  y  esperiencia,  sino  cpie  ofrezcan  todas  las  garan- 
tías  deseables  de  santidad  y  de  sabiduría.  Las  Congregaciones  reí  i- 
giosas,  y  con  especialidad  las  casas  general icias de  las  Ordenes,  le  ofre¬ 
cen  estas  ventajas,  y  nada  hay  que  pueda  reemplazarlas  en  el  estado 
presente  de  la  Iglesia.  En  ellas  se  hallan  reunidos  hombres  de  todas 
las  naciones,  que  han  vivido  en  todos  los  países,  que  conocen  sus  le¬ 
yes  y  sus  costumbres,  y  han  estado  en  ellos  en  relaciones  con  otros 
hombres,  han  desempeñado  varios  cargos,  han  tratado  de  negocios,  y 
lian  alcanzado  en  todo  esto  una  profunda  esperiencia.  Religiosos  por 
estallo,  es  decir,  aplicados  desde  su  juventud  al  estudio  científico,  á  la 
oración,  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes,  son  también  los  más  pia- 
ü®.303  y  l°s  rnás  sabios  de  sus  Ordenfes,  puesto  que  han  sido  elevados  á 
e>*tas  dignidades,  que  no  so  dan  sino  al  mérito. 
n  Desprendidos  de  todos  los  intereses  humanos,  sin  desear  nada  para 
ninc?  rnisrno3> 8011  inaccesibles  a  todas  las  seducciones  de  la  tierra,  y 
rv-»n?Un  Rbder  humano  tiene  acceso  á  unas  almas  que  se  consagran  á  la 
•  ernplac’on  permanente  de  los  bienes  eternos.  Hé  aquí  los  conse¬ 
jeros  que  necesita  el  Soberano  Pontífice.  Ellos  forman  alrededor  de 
su  sabiduría  inspirada  el  haz  de 'todas  las  luces  humanas  reunidas,  y 
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de  esta  manera  se  hace  posible  y  se  perserva  de  todo  tropiezo  el  in¬ 
conmensurable  gobierno  de  la  Iglesia,  cuyas  dificultades  confunden 
desde  luego  la  imaginación. 

¿Hay  necesidad  de  añadir  que  si  esos  religiosos  se  hallan  reunidos 
en  Roma  deben  vivir  en  ella  con  condiciones  bastantes  de  indepen¬ 
dencia  y  de  tranquilidad?  No  se  puede  arrancar  un  religioso  de  su 
celda,  de  su  claustro,  de  su  capilla,  de  su  biblioteca,  de  las  reli¬ 
quias  de  sus  Santos. 

Mucho  más  que  en  cualquiera  otro  estado,  el  religioso  que  entra 
en  un  monasterio  se  fija  en  un  lugar  de  donde  no  puede  arrojársele  sin 
grande  perturbación  de  su  conciencia.  Si  no  se  verifica  esto  con  las 
Ordenes  militares,  cuyos  miembros,  como  soldados  en  campaña,  de¬ 
ben  estar  siempre  dispuestos  para  ir  donde  les  envie  su  general,  con¬ 
viene  al  menos  que  la  residencia  de  su  gobierno  esté  en  un  lugar  fijo. 
Allí  están  los  archivos  y  los  documentos  de  la  Orden :  allí  deben  re¬ 
posar  en  un  santuario  inviolable  los  secretos  de  muchos  millares  de 
almas,  y  el  desalojarlos  es  causar  en  el  gobierno  del  instituto  una 
perturbación  tan  profunda  como  la  guerra  que  en  un  Estado  persi¬ 
gue  al  gobierno  de  ciudad  en  ciudad. 

Y,  como  dicen  los  Generales  de  las  Ordenes  en  su  protesta  dirigida 
al  cuerpo  diplomático:  «Estos  auxiliares  activos  del  gobierno  espiri¬ 
tual  se  verán  en  la  imposibilidad  de  llenar  su  importante  misión,  de 
ejecutar  sus  trabajos  útiles,  si  se  les  despoja  de  las  fundaciones,  de 
los  recursos  que  sirven  para  alimentarlos  y  vestirlos,  si  se  les  espulsa 
de  los  monasterios  y  casas  que  les  cobijan ,  si  se  confiscan  sus  biblio¬ 
tecas,  sus  museos  de  arqueología  sagrada.  Ademas  de  esto,  tendrán 
que  renunciar  á  que  otros  los  secunden ,  los  ayuden  y  los  sustituyan 
si  se  les  quitan  sus  noviciados,  sus  colegios,  sus  universidades,  sus 
academias,  si  se  suprimen  sus  conventos,  sus  casas-matrices,  sus  ins¬ 
titutos.  Los  hombres  de  ciencia ,  de  erudición  y  de  esperiencia  no  se 
improvisan  (1).» 

No  se  niega  la  necesidad  que  tiene  la  Santa  Sede  de  tener  cerca  de 
sí  sus  Congregaciones  romanas ,  ministerios  y  tribunales  eclesiásticos, 
á  quienes  se  remite  el  examen  de  todos  los  negocios  que  se  le  diri¬ 
gen.  El  Parlamento  italiano,  en  la  famosa  ley  de  garantías,  votada  el  l:í 
de  Mayo  de  1871,  la  cual  garantiza  bien  poco,  reconoce,  sin  embargo, 
la  necesidad  de  estas  instituciones.  En  el  art.  8."  se  espresa  así :  «Se 
prohíbe  el  proceder  á  hacer  visitas  é  indagaciones  en  las  oficinas  de 
las  administraciones  y  Congregaciones  pontificias,  revestidas  de  atri¬ 
buciones  puramente  espirituales,  ni  proceder  á  la  recogida  de  sus  pa¬ 
peles,  documentos,  libros  ó  registros.» 

Do  este  modo  reconoce  el  mismo  Parlamento  italiano  la  existencia, 
y  garantiza  la  independencia  de  las  Congregaciones  pontificias  para  el 
ejercicio  del  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia. 

Ahora  bien:  ¿de  quiénes  se  componen  estas  Congregaciones?  Ade¬ 
mas  de  los  Cardenales,  de  los  Obispos  y  de  I03  Prelados,  de  los  cuales 
muchos  son  sacados  del  clero  regular,  las  Ordenes  religiosas  propor- 


(11  Protesta  de  los  Superiores  y  Procuradores  generales  al  cuerpo  diplo¬ 
mático. 
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oiouan  la  mayor  parte  de  los  teólogos,  de 

sultores  que  componen  las  Congregaciones,  hallarse  sino  en 

barse  consultando  el  Armario  Pontificio ,  y  no  puede  hallarse  smo  en 

las  Ordenes  religiosas.  es  destruir  el  semillero 

«Suprimir,  pues,  las  Ordenes  religiosas  es  destruir  e  iftee; 
donde  se  forman  los  hombres  de  que  necesita  el  Soberan  ^tiflcias 
es  hacer  imposible  el  reclutamiento  de  tas  Congregaciones  p^ . 

Puesto  que  el  Papa  no  podrá  colocar  en  ellas  gentes  sin  estu 
garantías,6 y  por  consiguiente  es  impedir  el  gobierno  general  de  la 
Iglesia,  cuya  independencia  se  proclama  en,p^P1P1®:á  ' esenciales  v 
•soberanía  espiritual  y  conculcar  uno  de  los  dered hos  mas 
de  los  más  inviolables  del  Vicario  de  JesacMta  «ium^lel«  me¬ 
dios  regular  y  moralmente  necesarios  que  le  ha  Preparad 
Providencia  para  el  ejercicio  de  su  cargo,. para  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  Pastor  universal;  es,  en  fin,  violentar  al  I  ontilicado  en  mi 
acción,  y  mutilarle  en  su  organismo  vital  (l)>  ,le 

151  gobierno  espiritual  del  Soberano  Pontífice  tiene  neeesitód  de 
Congregaciones  pontificias  y  ministerios  eclesiásticos,  y  la  existencia 
üe  estas  esuTenlaza da  eon  la  de  las  mismas  tan »«• 
aas  y  de  las  Ordenes  religiosas;  necesita  en  Roma  Juncia  üe  «a 
casas  con  las  condiciones  de  independencia  de  que  han  &°^do  hasta 
el  presente.  La  Iglesia  es  un  cuerpo  vivo,  cuyos  miembros  están  li¬ 
gados  los  unos  con  los  otros,  y  ninguno  de  ellos  puede  fisiona 
que  padezcan  los  otros  y  seles  esponga  a  perecer.  La  Igle^  íunciona 
como  el  Estado  mismo,  cuyas  instituciones  todas  son  solidariaB.  ¿Seria 
Posible  el  gobierno  si  se  le  dejase  su  ejército,  suprimiendo  Iwescue 
[as  militares,  donde  forma  sus  oficiales,  ó  sise  conservase  su  m**»- 
tratura,  prohibiendo  la  carrera  judicial  ó  colegios  de  do» ide 

se  reclutan  los  magistrados?  Toda  sociedad  organ  zada  necesita  de  un 
conjunto  fie  instituciones  para  poder  subsistir  y  llenar  su  misión,  y 
ella  sola  puede  determinar  el  número  y  las  condiciones.  Ahora  bien, 
f  !a  sociedad  de  la  Iglesia  se  la  proclama  libre  y  soberana,  las  insti¬ 
tuciones  que  de  ella  dependen  deben  participar  de  estas  mismas  ven¬ 
tajas. 

Las  Ordenes  religiosas  de  Roma  deben,  por  lo  mismo,  estar  entera¬ 
mente  independientes  del  gobierno  italiano;  no  son  subditas  de  este 
gobierno,  no  están  sometidas  á  sus  leyes.  Participan  de  la  soberanía 
del  gobierno  pontificio,  de  quien  dependen,  y  deben  gozar  de  una  es¬ 
pecie  de  extraterritorialidad.  Son  en  Roma  como  los  palacios  de  los 
embajadores,  cuyo  solar  y  personal  se  les  considera  como  prolonga¬ 
ciones  de  la  potencia  que  representan.  Son  efectivamente  esas  msti- 
ueionos  como  prolongaciones  del  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia,  > 
mistros  del  Soberano  Pontífice,  su  Cabeza.  ,pi 

„  . .  0  ««ponemos  solamente  aquí  un  reglamento  de  lasrelaciones 
j>°biemo  espiritual  del  Soberano  Pontifico  y  del  gobierno 
.  s  como  podrían  haberse  establecido  por  convenios  hechos 

esPonemos  las  relaciones  que  existen,  tales  como  el  mismo  t, o 
cierno  italiano  las  lia  reconocido,  tales  como  ha  prometido  manu 
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nerlas  con  empeños  y  promesas  solemnes  contraidos  públicamente 
para  con  Europa,  y  no  solamente  son  asi,  porque  él  mismo  las  ha 
formulado  de  esta  manera,  sino  que  tampoco  podián  ser  de  otro  modo. 


Derecho  de  los  católicos  estranjeros  y  de  stu  gobiernos. 


Al  lado  del  derecho  dé  la  Iglesia  como  sociedad ,  está  también  el 
derecho  de  los  católicos  como  particulares. 

El  poder  político  que  gravita  sobre  ellos  no  deja  de  tener  sus  lí¬ 
mites  :  no  pertenecen  el  cuerpo  y  el  alma  al  gobierno  de  quien  de¬ 
penden.  Todas  las  Constituciones  modernas  reconocen  la  libertad  re¬ 
ligiosa;  es  decir,  el  derecho  que  tienen  de  dar  todo  cuanto  quieran 
ellos  mismos  á  la  sociedad  eclesiástica  dé 'que  forman  parte.  Con  tal 
que  paguen  los  impuestos  y  no  perturben  el  orden  público,  el  Estado 
nada  más  tiene  que  pedirles.  Son  libres  en  la  elección  de  las  creen¬ 
cias,  en  el  ejercicio  de  su  culto  y  en  su  sumisión  al  jefe  de  la  iglesia 
de  la  que  sean  miemfbros.  Tienen  derecho  de  exigir  que  su  gobierno 
respeté  la  constitución  de  esta  Iglesia,  la  soberanía  y  libertad  de  sus 
relación  as  con  ellos.  Como  que  ella  forma  una  unidad  viva,  ellos  creen 
cnanto  ella  enseña,  y  obedecen  lo  que  manda  ;  oprimirla,  es  oprimir¬ 
les  á  ellos  mismos.  Sienten  de  rechazo  todas  las  persecuciones  que 
ella  sufre,  y  no  puede  disminuirse  su  libertad  sin  que  atente  contra 
la  de  ellos. 

Los  derechos;  pues,  déla  Iglesia  como  sociedad  engendran  ri¬ 
gurosa  y  jurídicamente  los  derechos  de  los  católicos  como  particula¬ 
res:  ño  hay  necesidad  de  esfuerzo  ninguno  de  inteligencia  para  cono¬ 
cer  que  cualquiera  violencia  cometida  contra  la  independencia  del 
Soberano  Pontífice  es  un  atentado  cometido  contra  la  libertad  reli¬ 
giosa  de  cada  uno  de  sin  hijos. 

Jamás  se  ha  tenido  dificultad  en  declarar  que  toda  violación  de  los 
derechos  de  un  ciudadano,  donde  quiera  que  se  encuentre,  impone  al 
gobierno  de  quien  depende  la  obligación  de  ampararle  con  su  protec¬ 
ción.  Inglaterra  nunca  falta  en  salir  á  la  defensa  de  los  intereses 
comerciales  de  sus  nacionales,  y  todas  las  naciones  cristianas,  en  re¬ 
petidas  ocasiones,  han  invocado  este  principio  para  reclamar  la  liber¬ 
tad  do  sus  misioneros  en  los  países  idólatras.  Si  pues  los  gobiernos, 
sin  reparar  en  sacrificios,  miran  como  un  deber  el  defender  á  los 
ciudadanos  que  han  dejado  el  suelo  patrio,  con  mucha  mayor  razón 
deben  prestar  su  protección  á  aquellos  hijos  suyos  que,  siguiendo  en 
su  nación,  se  viesen  perturbados  en  religión  por  odio -¡os  atentados  de 
una  potencia  estranjera  contra  la  organización  de  su  Iglesia. 

Hay  en  esto  para  los  gobiernos  un  deber  riguroso  de  reclama¬ 
ción,  de  resistencia  y  de  intervención. 

Los  católicos  estranjeros  tienen  un  Ínteres  inmediato  en  la  conser¬ 
vación  de  las  casas  religiosas  de  Roma,  sea  que  ellos  mismos  hayan 
abrazado  el  estado  monástico,  sea  que  no  le  hayan  abrazado  y  per¬ 
manezcan  en  la  categoría  de  simples  fieles. 

Si  son  religiosos,  su  derecho  os  evidente.  Renunciando  al  mundo 
y  poniéndose  al  servicio  da  la  Iglesia,  haciéndose  soldados  y  defon- 
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sores  de  una  causa  tan  grandiosa,  están  obligados  á  procurar  que  la 
milicia  cuyas  leyes  aceptan  siga  en  íntima  unión  con  el  Soberano 
Pontífice,  hasta  cuyos  pies  se  remonta  definitivamente  su  obediencia. 
Quieren,  sí,  hacer  el  sacrificio  de  su  propia  voluntad,  pero  con  la  con¬ 
dición  de  no  reconocer  otra  que  la  de  Dios,  manifestada  por  sus  in¬ 
térpretes  legítimos.  v  .  .  , 

Ahora  bien  :  las  congregaciones  religiosas  no  podrían  vivir  mucho 
tiempo  con  su  verdadera  vida,  y  mantener  intacto  el  espíritu  de  su 
primitiva  institución ,  si  no  tuviesen  en  Roma  sus  casas-matrices,  ó 
ruando  menos  representantes  con  quienes  mantienen  con>fcfntes  é  ín¬ 
timas  relaciones.  Roma  es  su  centro,  es  el  lazo  que  reúne  todas  las 
congregaciones  dispersas.  Aunque  aplicadas  á  diversas  faenas,  todas 
proponen  un  mismo  fin  ;  una  misma  es  la  doctrina  que  circula  al 
través  de  todas  esas  instituciones,  que  no  son  más  que  una  inmensa 
red,  de  que  Roma  es  el  corazón.  Herirlas,  pues,  en  Roma,  es  lesionar 
de  un  solo  golpe  todos  cuantos  intereses  las  unen  entre  ellas  mismas. 

Los  ciudadanos jle  los  diversos  pueblos  que  componen  estas  con¬ 
gregaciones  en  todo  el  uríiverso,  ¿no  tienen  derecho  de  esperar  de  sus 
gobiernos  respectivos  la  protección  necesaria  para  su  existencia. 
/Acaso  por  haber  abrazado  el  estado  monástico  han  salido  de  la  so¬ 
ciedad'  política  de  que  eran  miembros,  y  han  perdido  todos  sus  dere¬ 
chos?  ¿Acaso  las  leyes  modernas  entrañan  tales  consecuencias? 

Si  ellos,  pues,  continúan  en  estar  sujetos  á  las  leyes,  en  gozar  de 
su  titulo  de  ciudadanos  y  en  pagar  los  impuestos,  tienen  derecho  á  ia 
Protección  de  que  los  impuestos  son  el  precio.  Si  se  dedican  á  viajar, 
á  navegar,  á  traficar,  no  les  faltará  esta  protección.  Rn  todas  par¬ 
tes  donde  se  hallen,  allí  está  su  bandera  para  protegerles. 

Ahora  bien:  esta  protección,  que  se  estiende  basta  el  -renor  esta¬ 
blecimiento  comercial  que  se  les  antoje  establecer,  y  que  impedirá 
£  todo  gobierno  estranjoro  el  perturbar  con  leyes  arbitrarias  la  li¬ 
bertad  que  les  había  prometido,  ¿no  les  garantizará  la  libertad  de 
eonciencia,  la  libertad  religiosa,  y  no  impedirá  á  ese  gobierno  el  per¬ 
turbar  la  vida  de  las  congregaciones  monásticas,  que  son  los  órganos 
esenciales  de  una  Iglesia  cuya  independencia  él  mismo  ha  recono- 
eido? 

Pero  no  solamente  como  religiosos  tienen  derecho  los  católicos  es- 
tranjeros  á  la  conservación  de  las  casas  religiosas  en  Roma,  sino  tam¬ 
bién  como  simples  fieles.  Los  religiosos  de  Roma  no  se  consagran  so- 
emente  á  la  Iglesia  de  Roma :  según  el  modo  que  ya  hemos  espuesto, 
®stán  empleados  en  el  servicio  del  Papa,  como  tal  Papa,  y  trabajan 
directamente  para  el  bien  general  de  la  cristiandad. 

En  sus  iglesias  anuncian  la  palabra  de  Dios  y  administran  los  Sa¬ 
cramentos  ,  no  solamente  á  los  romanos,  sino  también  á  los  fieles  y 
Peregrinos  que  van  á  Roma  de  todas  las  partes  del  mundo. 

En  sus  colegios  y  Seminarios  enseñan  las  letras  divinas  y  numa- 
j}38»  no  solamente  á  la  juventud  romana,  sino  á  los  alumnos  enviados 
de  todas  las  naciones  para  instruirse  en  la  ciencia  y  en  la  virtud,  bajo 
0s  auspicios  del  Vicario  de  Jesucristo.  .. 

,  En  las  Congregaciones  de  que  ellos  son  miembros,  estudian,  tra- 
130  y  resuelven  toda  clase  de  asuntos  eclesiásticos  ,  y  de  cuestiones 
1  ugmáticas,  morales,  litúrgicas,  disciplinares,  jurídicas,  administra- 


su- 
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tivas,  propuestas  por  los  fieles  de  todo  el  universo  á  la  decisión 
prema  del  Soberano  Pontífice. 

En  fin,  no  es  solamente  en  Roma,  sino  en  el  mundo  entero .  donde 
ellos  trabajan  para  el  bien  general  de  la  Iglesia. 

El  derecho  v  el  deber  de  la  Santa  Sede,  no  solo  es  gobernar  la 
Iglesia,  sino  propagar  su  enseñanza  y  ensanchar  indefinidamente  las 
fronteras  de  su  imperio ,  fuera  del  cual  no  existe  la  civilización.  El 
Evangelio  es  como  la  luz,  propende  á  propagarse  en  todos  sentidos:  y 
donde  todavía  no  ha  llegado,  no  hay  más  que  tinieblas  y  corrupción. 
Pero,  ¿quiénes  son  los  portadores  de  esta  luz,  los  conquistadores  pací¬ 
ficos  de  los  pueblos  que  interesa  arrancarles  á  la  barbarie?  Los  reli¬ 
giosos  Ellos  van  y  vuelven  incesantemente  de  Roma  á  los  confines 
del  mundo,  sembrando  la  verdad,  defendiéndola  con  la  palabra .  y 
probándola  con  toda  su  vida,  y  en  caso  necesario  hasta  con  su  muerte. 

Ellos  están  diseminados  por  todas  partes,  en  todos  los  países  civi¬ 
lizados  ó  bárbaros  del  Antiguo  ó  del  Nuevo-Mundo,  para  ejercer  el 
ministerio  de  la  enseñanza,  de  la  predicación,  del  apostolado,  do  la 
caridad;  aquí,  para  conservar  en  la  floreciente  civilización  los  princi¬ 
pios  de’ la  justicia  y  de  la  Religión,  que  son  su  sal  y  su  aroma:  allí, 
para  iniciar  á  los  pueblos  bárbaros  en  las  primeras  nociones  de  la  ver¬ 
dad  y  hacerles  entrar  poco  á  poco  en  la  gran  familia  de  los  pueblos 
civilizados. 

Las  Congregaciones  no  podrían  desempeñar  sus  funciones,  tan  ne¬ 
cesarias  á  todo  el  mundo,  si  no  tuvieran  en  Roma,  cerca  del  Jefe  Su¬ 
premo  de  la  Iglesia  católica:  t.°,  su  casa-matriz  con  sus  Superiores 
generales  para  gobernarlas,  dirigirlas  y  mantenerlas  en  la  unidad  de 
la  fe  y  de  la  regla;  2.°,  su  procurador  general,  con  el  personal  necesa¬ 
rio  para  gestionar  sus  negocios ;  3.°,  sus  asistentes,  sus  consejeros, 
los  representantes  de  sus  diversas  provincias,  para  asistir  á  su  supe¬ 
rior  en  el  gobierno :  4.°,  sus  Seminarios ,  noviciados  y  colegios  para 
formar  sus  candidatos  y  reemplazar  los  vacíos  que  causan  en  sus  filas 
la  vejez,  las  fatigas  del  apostolado,  la  intemperie  de  las  estaciones,  > 
las  persecuciones  de  los  bárbaros;  5.°,  en  fin,  sus  casas  y  sus  hospi¬ 
cios  para  recibir  los  religiosos  llamados  á  Roma  por  sus  propios  inte¬ 
reses,  y  para  recoger  á  los  ancianos  y  enfermos. 

Este  interes  capital  de  las  congregaciones  religiosas,  de  tener  cerca 
del  Papa,  ora  sus  Superiores,  ora  sus  representantes,  es  al  mismo 
tiempo  un  derecho  para  todos  sus  miembros  residentes  en  el  estran- 
jero,  para  todos  los  católicos  que  en  los  diversos  países  les  encargan 
sus  negocios,  reciben  su  dirección  y  les  confian  la  educación  de  sus 
hijos.  Constituye  también  un  derecho  para  los  gobiernos  mismos  que 
les  encargan  diversos  asuntos,  y  tienen  interes  en  que  no  se  alteren 
ni  su  doctrina,  ni  su  disciplina;  y  al  mismo  tiempo  que  hay  en  esto 
un  derecho,  hay  también  un  deber. 

Este  derecho,  hasta  pudiéramos  decir,  este  deber  de  intervención, 
ol  gobierno  italiano  lo  ha  reconocido  y  proclamado  muchas  veces; 
porque  al  apoderarse  de  Roma  se  apresuró  á  asegurar  á  todos  los 
gobiernos  europeos  su  firme  voluntad  de  respetar  la  independencia 
del  Soberano  espiritual  de  la  Iglesia. 

El  7  de  Setiembre  de  1870,  M.  Visconti  Venosta,  á  la  primera  no¬ 
ticia  de  la  caída  del  imperio  de  Napoleón  III  y  de  la  proclamación  de 
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U  república  en  París,  hizo  saber  á  todos  los  representantes  de  Ita¬ 
lia  cerca  de  las  potencias  estranjeras  la  intención  que  abrigaba 
su  gobierno  de  cortar-  la  cuestión  romana  por  la  ocupación  de 
Roma. 


«El  Rey,  decia,  guardián  y  depositario  de  la  integridad  y  de  la  ín 
violabilidad  del  territorio  nacional,  interesado  como  soberano  de  una 
nación  católica  en  no  abandonar  en  ningún  caso  la  suerte  de  ia  llaneza 
de  la  Iglesia,  toma  como  debe,  con  confianza,  á  la  faz  do  Europa  y 
del  catolicismo,  la  responsabilidad  del  mantenimiento  del  órden  en  la 
Península  y  de  la  salvag  uardia  de  la  Santa  Sede.» 

Y  un  poco  más  adelante  anadia:  «El  gobierno  del  Rey.  mantenien¬ 
do  espresamente  en  principio  el  derecho  nacional,  se  encerrara  ei 
los  límites  de  una  acción  conservadora  y  tutelar  respecto  del  derecho 
({ue  tienen  los  romanos  de  disponer  de  sus  destinos,  y  de  los  ínter  e- 
ses  que  descansan,  para  todos  los  Estados  que  tengan  subd ^católi¬ 
cos,  sobre  las  garantios  de  independencia  soberana  que  deben  ase¬ 
gurar  sr  al  Papado.  En  cuanto  a  este  ultimo  old^0.’  Itall^¡^ 
Pronta  á  celebrar  tratados  con  las  potencias  acerca  de  ^rC?a 

»es  que  hayan  de  tomarse  de  común  acuerdo  para  aseguiar  la  inde¬ 
pendencia  espiritual  del  Pontífice.»  ,  . 

,  El  U  de  Setiembre  de  187(1,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros 
del  reino  de  Italia,  M.  Visconti  Venosta,  en  un  despacho  al  ministro 
del  Rey  en  Madrid,  tomaba  en  nombre  de  su  gobierno  el  compromiso 
de  asegurar  la  completa  independencia  del  poder  espiritual  del  So- 

mismo  ministro^ de  Italis.  en^n 


nespacho  dirigido  aí  ministro  d'el  Rey  en  Vien»,  escribía  la .dgetaj* 

e.o„  3,5u¡ente:  «Ninguna  dinastía,  ningún  pueblo  tiene  trediaon^ 


consiguiente:  «Ninguna  dinastía,  ningún  Pu«Blü  “““ ‘il  (.¡_ 

rais  sinceramente  religiosas,  más  profundamente  oató Ucas,  que la  di 
HH*  de  la  nación  italiana.  No  es  el  Rey 


Ud  ue  la  nación  italiana,  ¡so  es  ei  ncy  r  ^  /  h  ‘  ,ns 

dra  su  mano  sobre  las  prerogativas  del  Santo  Paaie  so  o  y  la- 
c°ndici0ri(,.s  que  g>  son  necesarias  para  el  libre  ejercicio  de 
ridad  espiritual.»  Y  un  poco  después  decia:  «Los  gobiernos  qu o  ten - 
1  ciu  i-.  ....  r..w,  rnioinn  noble.  nagrnciando  a  lavo 


'  moa  espiritual.»  Y  un  poco  después  decía.  «í.os  guuimuu*  uu« 

Sa»  súbditos  católicos  cumplirán  una  misión  noble,  negociando  á  favor 
de  la  Cabeza  de  la  Iglesia  garantías  que  tranquilicen  completamente 
•as  conciencias  »  ,  .  . 

Do  este  modo,  en  resúman,  lo  mismo  antes  que  después  de  la  m- 

gebierno  ital'ano  contraía,  á  la  taz  de  toda  Europa,  el  coin- 


vasi°n,  el  gobierno  italiano  contraía,  a  la  taz  de  toaa  r.uropa.  ei  ^  u 
promiso  público  de  respetar  la  independencia  de  la  Santa  Sede,  las 
prerogativas  v  condiciones  que  le  son  necesarias  para  el  Ubre  ejercí- 
?l°  de  su  autoridad  espiritual,  y  reconocía  el  derecho  do  todas  las  po- 

_  .  ...  ,i/»  intci.vonir  nnra  astüruia* 


-  •  —  su  autoridad  espiritual,  y  rüuuuuuta  t-.  .  . 

l0ncias  que  tuvieran  súbditos  católicos  de  intervenir  para  asegui< 

eata  independencia.  .  „  , ,  nSJ_ 

„„  ^  aun  cuando  este  derecbo  de  los  gobierno  se  s  tran.)  e  ros  u 
Jurar  la  independencia  espiritual  del  Soberano  Pontífice, _  como  ew  _ 
J  cjon  de  la  independencia  religiosa  de  sus  propios  subditos,  no 
ftul.Va  solamente  do  las  declaraciones  arriba  mencionadas  del 
wlian()<  con  todo,  recibe  en  ollas  una  nueva  continuación.  .  g  , 
italiano  ha  confesado  eso  derecho,  no  lo  ha  ^tablecHlc.  Lste  acre 
cho  es  antnrím-  i  .a  immna  demostrado,  so  tunua  en 


-  “Milano  na  contesado  e3ü  dereouo,  no  10  na  •  .  , 

mü  es  antcrior  á  él,  y,  según  lo  hemos  demostrado,  so  f»mja  n 
Ulsmo  derecho  fio  gentes:  pero  aun  aparece  todavía  mas  preciso  lia 


—  84  — 

hiendo  sido  aceptado  solemnemente  por  el  gobierno  á  quien  impone 
la  obligación  ele  cumplirlo. 

Por  otro  lado,  los  católicos  no  han  olvidado  las  promesas  que  se  les 
han  hecho  por  Italia.  Én  diferentes  ocasiones,  y  en  diversos  países, 
han  suplicado  á  sus  gobiernos  se  hicieran  intérpretes  de  sus  deseos  y 
de  sus  derechos.  Por  medio  de  peticiones  y  mensajes  han  puesto  á 
sus  gobiernos  en  el  caso  de  reclamar  contra  los  actos  del  gobierno 
italiano.  La  negligencia  de  los  gobiernos  en  responder  á  este  llama¬ 
miento  deja  intacta  la  cuestión  del  derecho,  que  queda  tal  como  la 
sentábamos  al  principio:  una  obligación  de  derecho  natural,  robuste¬ 
cida  por  el  empeño  positivo  y  público  de  aquel  sobre  quien  ya  gra¬ 
vitaba. 


Aplicación  de  los  principios  anteriormente  espuestos  á  los  estableci¬ 
mientos  destruidos  ó  amenazados. 


El  Gesu. — El  Geste  es  donde  reside  el  gobierno  de  la  Orden  de  Je- 
suitas.'El  General  reside  habitualmente  en  él  con  sus  cinco  asistentes, 
el  secretario  general,  I03  cinco  subsecretarios,  el  procurador  general 
y  los  hermanos  que  están  á  su  servicio.  Aquí  es  donde  se  celebran 
cada  tros  años  las  congregaciones  en  que  tornan  pirte  los  comisiona¬ 
dos  de  todas  las  provincias.  Aquí  se  tienen  á  la  muerte  del  General,  y 
todas  cuantas  veces  lo  creen  oportuno,  las  congregaciones  trienales, 
y  las  congregaciones  generales,  compuestas  de  los  provinciales  y  de 
los  comisionados  elegidos  por  cada  provincia.  Los  locales  tan.  vastos, 
aunque  dispuestos  sin  lujo,  no  tienen  otro  objeto  que  el  alojar  todos 
los  comisionados;  y  el  ala  interior  del  Sur,  edilicada  á  mitad  del  siglo 
último,  se  le  ha  añadido  porque  el  resto  no  era  suficiente. 

Es,  por  lo  mismo,  en  el  Gesu  donde  se  deciden  todos  los  asuntos 
que  interesan  á  la  buena  disciplina  de  la  Compañía.  Es  como  el  palacio 
legislativo  y  el  centro  de  esa  vasta  administración  que  abraza  toda  la 
tierra.  Está  situado  cerca  del  Soberano  Pontifico,  á  quien  está  la  Or¬ 
den  inmediatamente  sujeta,  y  á  la  residencia  del  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia,  de  quien  los  Jesuítas  se  honran  ser  en  todo  los  más  dóciles  ser¬ 
vidores. 

Ahora  bien:  esta  Compañía  tiene  sus  establecimientos  diseminados 
por  todas  partes.  En  todos  los  Estados  del  mundo  tiene  colegios. 
Seminarios  y  Universidades,  no  solamente  para  la  formación  de  sus 
novicios,  sino  también  para  la  instrucción  de  la  juventud  seglar;  V 
puede  considerársela  de  este  modo  como  representante  de  un  ramo 
importante  de  servicios  públicos,  como  lo  es  la  educación  secundaria 
y  superior.  Todas  las  naciones  tienen  un  interes  considerable  y  direc¬ 
to  en  que  circule  una  misma  fe  en  estos  establecimientos.,  tan  distan¬ 
tes  los  unos  de  los  otros,  que  se  dé  en  todos  una  enseñanza  de  perfec¬ 
ta  pureza,  y  que  una  fuerte  disciplina  mantenga  en  órden  tantos  reli¬ 
giosos  investidos  de  misión  tan  alta. 

¿Y  seria  esto  posible  sin  un  establecimiento  central  que  vele  sobre 
todos  los  otros?  Y  la  mano  que  los  dirige,  ¿puede  estar  en  otra  parte 
que  en  Roma,  bajo  la  dirección  del  mismo  Papa?  Sentaría  muy  mal  á 
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08  gobiernos  el  quejarse  de  esta  centralización .  de  que  todos  ellos 
frecen  tipos  mucho  más  acentuados,  y  que,  ejercitándose  aquí  en  el 
°rden  puramente  especulativo  de  la  unidad  doctrinal  y  de  la  discipli¬ 
na  moral  de  los  individuos,  en  nada  coarta  su  acción  ,  y  en  nada  vio- 
enta  su  independencia. 

R1  Gesu  reviste  así  un  carácter  internacional,  que  no  puede  negar- 
Todas  las  naciones  tienen  interes  en  su  conservación,  y  en  nombre 
oe  su  juventud,  que  confian  á  los  PP.  Jesuítas ,  tienen  un  derecho  á  la 
pnservacion  de  este  gobierno  central,  de  cuyos  beneficios  todos  par- 
Ucipan  directamente. 

La  iglesia  misma  del  Gesu  participa  de  este  carácter  internacional 
£  !a  casa.  Los  peregrinos  de  todos  los  paises  del  mundo  se  reonen  en 
.  ua,  comoen  punto  de  cita,  digámoslo  así.  Aquí  encuentran  religio- 
lf.  de  su  nación  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes  piadosos,  reli- 
yl0S0s  que  les  hablan  en  su  propia  lengua,  y  para  quienes  muchas 
eces  traen  cartas  de  recomendación  demandándoles  su  protección. 
JA  nombre  de  qué  derecho  vendría  el  poder  italiano  á  prohibir 
organización  universal,  que  no  es  más  que  la  misma  organización 
.ej  °Iica,  y  no  representa  más  que  la  unidad  de  la  fe ,  las  mutuas  rela- 
°nes  de  la  caridad  y  la  mancomunidad  de  oraciones? 
el  t  ero  no  s°Lámente  se  funda  el  carácter  internacional  del  Gesu  en 
le  Sle"tino  del  edificio,  sino  hasta  en  la  misma  nacionalidad  de  los  que 
uabitan.  No  solo  vienen  á  residir  en  él  de  una  manera  periódica  co- 
eion°n^OS  de  todas  Ia8  naciones,  y  este  es  el  objeto  de  su  construc- 
oriií’  f*no  1l,e  l,afda  los  mismos  Padres  que  lo  habitan  son  también 
Pu ert  °S  de  toclos  los  pni^es.  Los  Generales  de  la  Compañía  de  Jesús 
los  ni°\Ser  eleg‘(l°s  indiferentemente  do  todas  las  naciones,  y  todos 
encar  'i08  se  lial,an  representados  en  .su  Consejo.  A  escepcion  de  los 
y  no  'leí  servicio  de  la  iglesia,  los  italianos  jamás  han  estado, 
¡a  a«jío4  n  al*L  en  mayoría;  no  figuran  en  él  sino  en  la  proporción  de 
S  itíia  de  Italía<* 

orí<Ln  ,  remontamos  ahora  á  la  historia  de  estas  fundaciones  y  al 
las  ha  *  ^as  entidades  pecuniarias  que  han  servido  para  conservar- 
darian  3  el  presento,  las  pretensiones  del  gobierno  italiano  no  que- 
cie  n  ^^justificadas.  El  Gesu  fue  fundado  por  el  mismo  San  Ignacio 
él  y  rZ°  a’  Las  casas  que  le  sirvieron  de  solar  fueron  compradas  por 
l^alm  Saa  Franeiseo  de  Borja,  hacia  el  año  Í550,  con  el  dinero  de 
intervi*  Prosas,  agenciado  por  todas  partes;  y  los  romanos  en  nada 
localfJnier°n  en  el  asunto,  sino  para  sacar  una  gran  ganancia  por  los 
PriY^'u  Se  *es  Compraron. 

de  ia  iJj  .  •  el  Cardenal  Alejandro  Farnesio  colocó  la  primera  piedra 
Pados  v  ^la’  sus  bienes  particulares,  y  con  las  rentas  de  los  obis¬ 
en  R8D“ftarzolíispados  que  tenia  á  título  ó  en  encomienda  en  Francia, 
das  )a^  aa"  e.n  Alemania,  en  Italia,  reunió  los  recursos  necesarios.  To- 
altár  .1  P^,0vmcias  de  la  Compañía  contribuyeron  á  su  decoración,  y  el 
de  entn» S>an  /^eio.  el  más  rico  de  todos,  que  costó  600,000  francos 
^naio,  fes;  1*800,000  del  (lia,  fue  construido  en  parte  por  tres  per- 
03e-,tranÍeros:  el  Rey  de  Polonia,  el  Cardenal  español 
Hasta^i’ V  e*  ^ai‘denal aleman  Ñidhard.  A 

1,11  f'aráót61  ?Usrno  fundador  tuvo  cuidado  do  imprimir  ácste  templo 
ler  mternacional.  Así  es  que  por  los  historiadores  está  desig- 
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Tiad0  este  templo  como  el  templo  universal  de  toda  la  Compañía:  Tem- 
pltwi  totius  S ocietatis  commune,  de  la  misma  manera  que  la  casa 

,larm  un?8/  ef  Sro°  no^son  más  romanos  que  lo  es  la  Compañía 
misma. 


El  Colegio  romano. 


Cuando  San  Ignacio  de  Loyola  fundó  la  Compañía  de  Jesús,  estable¬ 
ció  en  Roma  un  colegio,  humilde  en  sus  principios,  pero  donde  la 

Francisco  (le  Borja,  y  no  se  mantuvo  en  mucho  tiempo  sino  con  r 

“TuíliTelaflo^W^Segio  romano  contaba  900  estudiantes, 
nertenecientes  á  diez  y  seis  naciones  diferentes.  Viendo  los  Padres 
deí  Concilio  de  Trente  los  grandes  servicios  que  prestaba  a  todos  los 
pueblos  este  establecimiento,  encargaron  al  Cardenal  Moron,  Legado 
XaI  Pana  aue  suplicase  al  Papa  en  su  nombre  se  dignara  convertir  el 
¿oS  romano  en  una  institución  estable  y  perpetua,  li  Cardenal 
Moron?  á  quien  se  agregó  el  Cardenal  de  Lorena ,  desempeño  su  co- 

raisi?;*n  tiempo  después,  y  por  deferencia  á  los  deseos  del  Concilio, 
el  Papa  Pió  IV  escribió  á  los  Soberanos  de  Europa,  y  especialmente  al 
FmSdor  Fernando  de  Austria,  á  los  electores  católicos,  a  lm 
nX  de  Venecia  y  Génova,  al  Rey  Cristianísimo  de  Francia,  Caí  - 

TroiS ,  en  m^eataá 
las  cartas  del  Papa,  varias  sumas  de  dinero  provenientes  de  Esp  * 

ya  muchos  años  que  contribuimos  a  este  colegio  con  un  subsiüi 

anUEn  1582,  el  Papa  Gregorio  XIII  aseguró  la  fufldacion  del  Colegio 
romano  y  levantó  el  vasto  edificio  en  que  se  halla  establecido  en  _ 
lia  El  Soberano  Pontífice  tuvo  cuidado  de  conservar  al  Colegio  ro¬ 
mano  el  carácter  internacional  que  habla  tenido  desde  su  principio- 
a  primera  piedra,  colocada  en  11  de  Enero  de  1582,  tiene  c  da  > 
cripcion:  «Edificio  para  todas  las  naciones.»  fdes  ad  omnes  natwnt* 
Sobre  una  piedra  del  frontispicio  están  igualmente  grabadas  estas  pa 
labras  •  Totius  ordinis  Seminarium.  En  fin,  todas  las  medallas  < 
nS  ron  Mte  motivo  tienen  pon  divisa  :  Colegio  de  toda* 

■  T¿s  Coleoio  general  de  la  Compañía  de  Jesús.  Colegio  de  la  <  ow 
nn fifia  de  Jesús.  Seminario  de  todas  las  naciones. 

^internacional  en  su  origen,  por  destino  espreso  de  su  mudado. 
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San  Ignacio,  y  por  la  procedencia  de  los  fondos  empleados  en  su  fun¬ 
dación,  internacional  por  la  voluntad  formalmente  manifestada  de  los 
Soberanos  Pontífices,  y  especialmente  de  Gregorio  XIII.  que  hizo 
construir  el  edificio  actual,  el  Colegio  romano  ha  conservado  este 
carácter  por  su  enseñanza,  por  los  maestros  que  hay  en  él  deprofé- 
sores ,  y  por  los  discípulos  que  han  concurrido  á  hacer  en  él  su  car¬ 
rera.  Los  grandes  teólogos  que  han  esplicado  en  él  desdeel Concilio  de 
Trento,  los  matemáticos,  los  astrónomos  que  han  elevado  tanto  la 
reputación  de  este  establecimiento,  pertenecían  á  todas  las  naciones. 
Ha  habido  entre  ellos  españoles,  alemanes,  franceses  é  italianos. 

Los  discípulos  también  pertenecian  á  todos  los  países.  Ya  hemos 
recordado  que  desde  el  año  1560  los  estudiantes  que  seguían  el 
curso  pertenecian  á  diez  y  seis  naciones  diferentes.  El  Colegio,  efec¬ 
tivamente.  no  está  destinado  para  la  enseñanza  de  solo.los  Jesuitas. 
Está  abierto  para  todo  el  mundo,  y  representa  una  Universidad  com- 
Pieta.  La  enseñanza  que  en  él  se  da  comprende  los  cursos  elementales 
de  gramática  y  los  cursos  superiores  de  ciencias  matemáticas,  filosó¬ 
ficas  y  teológicas. 

Los  cursos  elementales  son  concurridos  preferentemente  por  los 
Jóvenes  romanos.  Pero  esto  no  es  más  que  un  accidente,  que  no  pue¬ 
de  alterar  el  carácter  internacional  del  Colegio.  En  él  entra  quien 
quiere:  rico  ó.  pobre,  jó  ven  ó  anciano,  noble  ó  plebeyo,  indígena  ó 
extranjero,  y  de  hecho  los  jóvenes  pertenecientes  á  familias  estranje- 
J**8  que  residen  accidentalmente  en  Roma,  siguen  los  cursos  del  Co- 
tegio.  Rasta,  con  efecto,  presentarse  y  matricularse,  y  queda  con  esto 
admitido  á  recibir  la  enseñanza  desde  los  primeros  rudimentos  hasta 
1(?8  grados  más  superiores,  y  todo  ello  gratuitamente.  El  Colegio  está 
Cierto  para  todo  el  mundo,  yá  nadie  cuesta  cosa  alguna. 

.  Los  cursos  superiores  son  especialmente  concurridos  por  estran- 
jeros.  Como  el  Colegio  romano  no  tiene  alumnos  internos,  los  estu- 
"antes  acuden  á  él  de  fuera  á  la  hora  de  las  clases ,  y  se  retirán  des- 
' .  es  de  acabada  la  lección.  También  tienen  por  complemento  cole- 
^10s  estranjeros,  fundados  y  sostenidos  por  diversas  naciones  para 
que  sirvan  de  residencia  á  sus  estudiantes  nacionales.  Tales  son  el 
colegio  aleman-hiingaro,  el  colegio  inglés,  el  colegio  escocés,  el  cole- 
g.10  irlandés,  el  colegio  greco-rutheno,  el  colegio  belga,  el  Semina- 
10  mancés,  el  colegio  Pió  latino-americano,  el  colegio  americano  de 

Estados-Unidos  y  el  colegio  polaco.  Estos  colegios  son  simples 
.asas  de  residencia.  Su  objeto  consiste  en  conservar  la  virtud  de  los 
I  (vlenies  que  van  ú  estudiar  á  Roma ,  pero  no  se  da  enseñanza  en  ellos, 
no  ¿i  nos  van  ó  recibirla  fuera,  especialmente  en  el  Colegio  roma- 
de  ,  , Colegio  romano  participa,  por  lo  mismo,  el  carácter  estrarfiero 
cesa3-  Uno  d®  estos  colegios,  y  es  internacional.  El  es  el  cendro  ne- 
ioto  e de  ?st.os  establecimientos,  que  sin  él  serian  iniitiles  y  sin  ob- 

'.Suprimirlo  es  suprimirlos  todos  y  reducirlos  á  la  clase  de  sim- 
P'68  hoteles  ó  fondas.  ,  .  . 

las  , .  an  »  pues ,  lesionados  los  intereses  y  los  derechos  de  todas 
Col aa?l0nes  si  llega  el  caso  de  sancionarse  la  ley  que  hoy  amenaza  al 
Do-  f,,0iromano-  Ellas  son  quienes  por  la  voluntad  dé  sus  soberanos  y 
con  i-  dinero  de  sus  fieles  súbditos  han  fundado  este  establecimiento 
unra  de  que  repartiese  la  ciencia  á  la  juventud  que  enviasen  á 
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Roma  Los  donantes ,  los  Jesuitas  que  enseñan,  los  estudiantes  que 
son  enseñados,  los  Soberanos  Pontíiiees,  los  gobiernos,  los  pueblos, 
siempre  han  estado  de  acuerdo  en  reconocer  á  este  establecimiento 
un  carácter  internacional.  Y  no  puede  depender  del  gobierno  italiano 

el  retirái  selo.^  ^  ^  Minerva  se  compone  de  una  iglesia ,  de  un  mo¬ 
nasterio  y  de  un  colegio.  La  iglesia  de  la  Minerva  es  una  de  las  mas 
hermosas  de  Roma.  Su  restauración ,  llevada  á  cabo  de  1849  á  1854,  lia 
costado  más  de  medio  millón  de  francos,  que  lia  suministrado  todo 
la  Orden  do  Santo  Domingo,  y  que  proviene  de  limosnas  recogidas  en 
todo  el  mundo.  El  convento  sirve  de  casa  generalicia  á  la  Orden  de 
Santo  Domingo.  En  él  reside  el  General,  y  á  su  muerte  se  reúnen  en 
él  todos  los  diputados  ó  comisionados  de  todas  las  casas  para  proce¬ 
der  á  su  reemplazamiento.  Esto  es  lo  que  tendrá  lugar  muy  en  breve. 
Cerca  de  setenta  comisionados  deben  reunirse  en  él  para  nombrar  el 
sucesor  del  Rdo.  P.  Jeandel,  muerto  hace  algunos  meses.  El  loca  , 
pues,  debe  ser  bastante  vasto  para  hospedar,  no  solamente  al  General, 
á  los  religiosos  que  le  acompañan  yá  los  que  están  encargados  del 
servicio  de  la  iglesia,  sino  también  á  los  representantes  de  toda  la 
Orden  cuando  algún  acontecimiento  estraordinario  exige  su  presencia 
en  Roma. 

La  biblioteca  de  la  Minerva  cuenta  más  de  120,000  volúmenes. 

En  fin,  en  el  convento  de  la  Minerva  está  el  colegio  de  Santo  To-  ' 
más,  destinado  más  especialmente  á  los  jóvenes  dominicanos,  aun¬ 
que  también  pueden  concurrir  á  él  los  estudiantes  estranjeros,  y  que 
tiene  una  importancia  capital,  porque  en  él  se  conserva  la  enseñanza 
pura  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  No  conviene  olvidar 
que  los  dominicos  se  han  constituido  los  guardianes  de  esta  doctrina, 
y  la  Santa  Sede,  para  manifestar  la  alta  estimación  en  que  la  tiene  la 
Iglesia ,  confia  siempre  á  los  dominicos  ciertas  funciones  ó  destinos 
especiales.  Entre  olios  es  donde  elige  el  maestro  del  Sacro  Palacio  y 
el  secretario  de  la  Congregación  del  Indice. 


La  casa  g encralicia  de  los  carmelitas. 


La  casa  generalicia  de  los  carmelitas  en  Roma  data  del  año  1734. 
En  1722  habia  decretado  el  Capitulo  general  de  cada  provincia  sumí 
rústrase  una  contribución  anual  para  poder  hacer  esta  adquisición. 
Los  Capítulos  siguientes  confirmaron  esta  Ordenanza,  y  al  fin  de  doce 
años  las  sumas  reunidas  fueron  bastante  considerables  para  efectuar 
la  compra.  Sin  embargo,  el  pago  no  se  terminó  hasta  1701 ,  y  la* 
contribuciones  subsistieron  hasta  esa  fecha.  Son,  pues,  no  solamente 
la  provincia  de  Roma,  sino  Italia  entera,  Francia,  que  contaba  siete 
provincias,  Polonia,  los  Pai*es-Bajos,  Alemania,  Austria,  Baviera. 
Bélgica,  Inglaterra  é  Irlanda  quienes  han  suministrado  á  la  casa  ge¬ 
neralicia  los  subsidios  de  que  necesitaba.  Es,  por  lo  mismo,  esa  casa 
propiedad  de  toda  la  Congregación,  y  no  se  puede  apoderar  de  ella 
sin  confiscar  una  propiedad  internacional. 
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Otros  establecimientos  religiosos  de  Roma. 


No  podemos  entrar  en  detalles  de  las  fundaciones Itowitt»  ha  casas 
destruidas  va  por  el  gobierno  italiano,  ó  amenazadas  por  el ,  pero ■  to-  . 
daspresentan  el  UráSter  de  propiedad  internacional  que  hemos  esta- 
blecido  en  las  que  hemos  citado  anteriormente.  , ,  , 

T  hasilios  los  monges  de  Monte-Casino,  los  camaldulenses,  l  ^ 
valombrosanos’los  cistercienses,  los  olivetanos,  los  silvestrmos,  los 
■íerosolimitanos ,  los  antonianos,  tienen  en  Roma  sus  Generales  ó 

V‘3Us°drfvems  ramas  de  la  Orden  de  San  Francisco,  los  agustinos, 
los  «litas  cátodos  y  descaíaos, 

trinitarios,  los  mínimos,  tienen  igualmente  en  Roma  sus  casas  gene 

ralLasShav  también  de  clérigos  regulares ,  tales  como  los  teatinos  los 
bambita?  los  somascos,  los  clérigos  menores,  los  ^ministros  délos 
enfermos,  los  ministros  de  la  Madre  de  Dios;  de  cm rogac 
clásticas,  tales  como  los  doctrimstas ,  los  redentonstas ,  los  pasio 

Las’  congregaciones  cuya  residencia  está  en  Francia,  tienen  en  Ro- 
o^a  representantes  y  casas  ;  tales  son  los  lazaristas.  los  Padres  del  hs- 
Píritu-Santo  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas.  Los  tra penses 
tienen  en* Roma8  su  Procurador  general  y  muchos  establecimientos 
uno  de  ellos  situado  cerca  de  San  Pablo,  extramuros,  ocupado  ei 
trabafar  en* el ‘saneamiento  y  desmonte  de  la  ea>^™deneS  y 
_  En  fin,  debemos  también  recordar  que  hay  numerosas  Ord<  y 
Congregaciones  de  mujeres,  dedicadas  las  unas  a  la  oración  y  a  ía  p 
nitencia,  y  otras  á  la  educación  y  á  la  caridad.  . 

Esponer  el  objeto  y  la  misión  especial  de  estas  oidene.>  seria  pre 
sentat?uu  cuadro  detallado  de  la  organización  de  la  Iglesia,  puesto 
’iue  todas  tienen  en  ella  su  destino,  y  responden  a  alguna  de  sus  nece- 

SldReeferir  su  origen  seria  recordar  la  historia  entera  de  la  Iglesia, 
Puesto  que  estas  fundaciones  se  reparten  entre  los  siglos  Produmen- 
do  cada  uno  cierto  número  de  obras,  como  una  especie  de  tlorescen- 

^  X limitamos  á  notar  que  tocios  estos  f  stable“”ie;‘"Ldae0bre".  S, 
Primera  existencia,  su  conservación  y  sosten,  ora  ^  mudadoi  es 
bienhechores  particulares,  las  más  veces  estranos  a 
Soberanos  Pontífices,  que  los  sostenían  con  las  ofrendas  dadas  con  e 
°b.jeto  por  todo  el  mundo  católico.  „,¡(Tpn  lo 

o  Estos  establecimientos,  siendo  internacionales  P°r_sLTfson  { 
son  también  por  su  objeto,  puesto  que  sirven  4  toda  la  \ffJesiayson 
dentro  de  las  casas  que  están  repartidas  en  todo  el  u 
atender  á  las  necesidades  de  los  fieles.  .  >  /pn  virtud 

H  ,Es»  por  lo  tanto,  una  injusticia  que  la  junta  nomb  Jici  es 

^decreto  de  23  ’&e  Abril  de  1871)  para  examinar  *»*»***«» 
mrtdioas  de  los  establecimientos  religiosos  de  Roma,  * . 
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parecer  de  que  debían  considerarse  como  dependientes  de  esta  ciudad- 

Esta  opinión  queda  refutada  por  todo  lo  que  precede.  La  ciudad 
de  Roma  no  tiene  derecho  ninguno  sobre  estos  establecimientos,  por¬ 
que  ni  por  ella  ni  para  ella  se  han  fundado,  como  ni  tampoco  subsis¬ 
ten  por  ella. 

La  ciudad  y  el  municipio  de  Roma  jamás  han  contribuido  con  nada 
para  su  conservación. 

Los  Papas  los  han  sostenido,  no  con  subsidios  recibidos  del  Tesoro 
püblico,  sino  con  sus  fondos  privados  ,  ó  con  donativos  hechos  á  la 
Iglesia. 

El  dinero  es  proveniente  de  todas  las  naciones  con  ese  destino:  los 
religiosos  son  de  todos  los  países;  los  establecimientos  son,  y  siempre 
han  sido,  internacionales. 


Conclusiones. 


Examinados  los  principios  espuestos,  y  los  hechos  anteriormente 
relatados,  eLConsejo  abajo  lirmado,  considerando  que  el  derecho  de 
gentes,  sancionado  por  la  legislación  positiva  de  todos  los  países,  re¬ 
conoce  la  legitimidad  de  la  propiedad  eclesiástica;  que  en  particular 
la  ley  italiana  proclama  en  el  Estatuto  fundamental  del  reino,  el  de¬ 
recho  de  propiedad,  el  derecho  de  asociación  y  la  igualdad  civil  de 
todos  los  ciudadanos,  elementos  con  cuyo  auxilio  es  posible  establecer 
la  propiedad  eclesiástica  misma,  y  que  ademas  esta  ley  italiana  reco¬ 
noce  formalmente  la  Religión  católica  y  los  establecimientos  piadosos 
que  á  ella  se  refieren: 

Considerando  que  el  gobierno  italiano,  al  tomar  posesión  de  Roma, 
ha  encontrado  en  ella  las  congregaciones  religiosas  establecidas  ya, 
funcionando,  propietarias,  independientes  del  gobierno  temporal  que 
él  quería  reemplazar,  y  que  por  lo  mismo  no  ha-  tenido  que  revalidar¬ 
las  ni  reconocerlas,  supuesto  existían  en  virtud  del  derecho  anterior 
y  superior  aun  á  sus  pretensiones: 

Considerando  que  la  Iglesia  católica  tiene  el  derecho  de  existir,  y 
por  consiguiente  el  derecho  de  rodearse  de  las  instituciones  necesarias 
á  su  existencia  y  á  áu  ejercicio,  y  que  ella  sola  puede  determinar  su 
número  y  sus  condiciones: 

Considerando  que  el  Soberano  Pontífice  necesita  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia  tener  cerca  de  sí  cierto  número  de  hombres  versados  en 
todas  las  ciencias  divinas  y  humanas,  teólogos,  canonistas,  historiado¬ 
res;  y  solamente  las  congregaciones  religiosas  establecidas  en  Roma 
pueden  hacerlo,  y  que  no  so  podrían  hallar  en  otra  parte  las  condiciones 
de  independencia,  de  ciencia  y  de  virtud  necesarias  á  sus  funciones: 

Considerando  que  estas  congregaciones  envían  á  todas  partes 
sacerdotes,  misioneros,  maestros,  predicadores  y  confesores,  y  que  de 
esta  manera  son  ellas  una  de  las  ruedas  de  la  administración  aun  me¬ 
ramente  espiritual  de  la  Iglesia,  y  que  es  indispensable  que  tengan 
cerca  de  la  Cabeza  de  la  iglesia  sus  representantes,  y  especialmente 
sus  casas  generalicias: 

Considerando  que  la  presencia  en  Roma  del  Soberano  Pontífice  y 
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de  las  congregaciones  religiosas  que 1;j  ^^gdacl  y  el°disfrute  libre 
Iglesia;  su  independencia,  que  entraña  J  P  P  sostienen,  son,  no 
de  las  casas  que  habitan  y  de  los  bienes  c  <1  R  totlos  jos  ca_ 

solamente  un  derecho  para  la  Iglesia,  s  _  qUe  entren  en  las 

tólicos  del  mundo  entero;  y  que  estos  nnsm  ,  5  d0  ellaSi  Como 

congregaciones  religiosas,  sea  que  . \ un  cuando  solo  sea  porque 
simples  Heles,  reciben  sus  servicios,  ' u  au  ia  lalesia  de  que  forman 
son  católicos,  tienen  un  grande  interesen  qu  n  ^  ^  efecto  in_ 
parte  no  se  vea  entrabada  en  su  misión, ,  y .  d  de  cultos,  v  por 
mediato  de  su  libertad  de  conciencia  y  *  d  demandar  ‘á  sus 
consiguiente  un  derecho  supremo,  del  que  pueüen 
«obiernos  la  oportuna  protección:  ..  .  j  rtel  que  reconoce 

Considerando  que  todo  gobierno,  catbhco  ó  innei,  ^  éndole 
implícita  ó  esplicitainente  la  Iglesia  católi  ,  ,  e  te  cron  t>lla, 

derechos  por  sus  leyes,  bien  “gci ^ 1°0n  sTmTdo  de  proceder 

está  obligado  á  reconocerla  tal  compelí  »  que  i0s  principios 

y  con  las  instituciones  necesanas  paia^ú  „  <u  plaza  en  el  Derecho 
anteriormente  sentados  ocupan  de  este  modo  su  plaza 
Público  do -las  naciones  y  se  «^¿^££2  ¿Áieíno  ita- 
mucha  más  razón  se  imponen  esos  Lu  JL  católica  apostólica  ro- 

liano,  que  reconoce  espesamente  la  Religión  católica  «i 

mana  como  religión  del  reino:  «  tomando  posesión  de  Roma, 

,  Considerando  que  el  gobierno  itAlfeuo >,  tomani  W  d0  Fu_ 

ba  declarado  publicamente,  y  repetidas  veces,  a  £°d  espiritual 
i-opa  que  él  respetarla  la  entera  independencia  del  poderle  p  ^ 
del  Sumo  Pontífice  y  las  condiciones  que  Jé.  inyitado  a  todos  los 
bbre  ejercicio  de  este  poder;  que  di  n  -  lag  oarantías  corres- 
gobiernos  á  entenderse  con  él  paraa^V^  rcconocido  los  derechos  de 
pondientes;  que  de  este  modo  él  mismo  h  esta  promesa,  pública. 
,0í?  gobiernos  estranjeros  y  sus  deberes,  qu  ^  gobiernos  católicos, 
solemne  y  reiterada,  de  que  han  tomado  acto  losg  ^  yerdader0  tra. 

c°nstituye  un  empeño  formal,  y  forma  p<  d  'mrecer. 
ta.lo  del  derecho  internacional  positivo  es ¡de  parece ^ .  en 

■  Que  toda  supresión  dé  las  Ordenes  y  á  su  inde- 

9oma;  toda  confiscación  de  sus  biene. ,  ,P  funcionar,  es  un 

Pendencia,  todo  cambio  introducido  en  su  mane ^¿^^violacion  de 
atentado  contra  el  gobierno  espiritual  -lea  ^  t  ‘  ’  ¡n  ai  derecho  na¬ 
jes  derechos  del  Soberano  Pontífice,  un  a9t?,  ‘  «i  derecho  inter- 

bJral,  al  derecho  público  de  las  naciones  civi  *  <  >  ■  < ■  ‘  fondamen- 

nacional  positivo  que  resulta  de  los  tratado. ,  y  ■ 

tales  del  mismo  reino  italiano.  ¿s  inennaces  de  pro- 

Que  semejantes  actos  son  radicalmente  nul  )S  t  d O?^os  derechos 
ducir  nunca  ningún  efecto  jurídico,  y  que  por  es  :  ¡an  heridos 
d®  propiedad  que  intentasen  fundar  aquí  suong  •  ja  pres- 

de  nulidad  y  espuestos  á  perpetua  reivindicación,  .  ¿  otras  razo- 
m-ipcion  misma  pueda  borrar  este  vicio,  puesto  qu  ,  r¡pC¡on. 
uos,  permaneciendo  la  violencia,  no  puede  correr  P  _0jjiernos  es- 
Que  estos  actos  atentan  contra  los  derechos  d  .  ®  ]0s  paicCS> 
Granjeros,  contra  los  derechos  de  los  católicos  constitu- 

«ontra  los  derechos  de  los  mismos  católico»  itol iano.^j  i  ^  ^  lQg 
yen  para  todos  el  derecho  de  hacer  declarar  su 
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medios  legítimos:  que  siendo  absoluta  y  perpetua  esta  nulidad,  los 
gobiernos,  aun  sin  necesidad  de  hacer  protestas  ni  reservas,  podrán 
siempre  invocar  este  derecho,  sea  por  sus  súbditos  nacionales,  sea 
por  sí  mismos,  desde  el  momento  que  crean  oportuno  el  hacerlo,  sin 
que  su  silencio,  por  prolongado  que  sea,  pueda  considerarse  como  un 
abandono  ó  cesión  de  su  derecho.— Armand  Raval<>l,  abogado  en  el 
tribunal  de  apelación  de  Paris,  doctor  en  Derecho. 

A  este  dictamen  se  ha  adherido  un  número  muy  considerable  de 
renombrados  abogadea  de  Francia. 


PROTESTA  DE  LOS  GENERALES  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 


Los  Generales  y  Procuradores  generales  de  las  Ordenes  religiosas 
lian  formulado  contra  la  ley  de  supresión ,  aprobada  por  la  Cámara 
subalpina,  la  siguiente  protesta: 

<MS  «La  Cámara  de  diputados  del  reino  de  Italia  ha  discutido,  del  G  al 
2b  de  Mayo,  un  proyecto  de  ley  que  estiende  á  Roma  y  sus  provin¬ 
cias  la  aplicación  de  las  leyes,  ya  en  vigor  en  el  resto  dé  Italia ,  sobre 
las  corporaciones  religiosas,  y  la  conversión  de  los  bienes  de  los  cuer¬ 
pos  morales  eclesiásticos.  Ademas  de  importantísimas  modificaciones 
hechas  por  la  comisión  en  el  proyecto  del  ministerio,  la  Cámara  al 
discutir  y  votar  cada  uno  de  los  artículos,  ha  introducido  nuevas  dis¬ 
posiciones,  aun  más  odiosas  y  más  atentatorias  al  Derecho  ;  disposi¬ 
ciones  que  puede  decirse  destruyen  las  corporaciones  religiosas  v 
confiscan  por  completo  su  propiedad  legitima. 

^Durante  las  numerosas  sesiones  consagradas  á  la  discusión  del 
proyecto,  no  solo  no  se  ha  tenido  en  cuenta,  ni  la  justicia  de  la  causa 
ni  la  incompetencia  de  los  jueces,  sino  que  se  han  emitido  razonamien¬ 
tos  y  se  lian  pronunciado  discursos  que  ultrajan  á  un  tiempo  á  la  ver- 
dad,  la  justicia  y  la  Religión.  Todo  el  mundo  católico,  y  aun  la  parte 
de  heréticos  é  infieles  que  ha  conservado  un  poco  de  razón  y  de  hon¬ 
radez  naturales,  podrá  juzgar  sobre  ello  fácilmente. 

»El  Sumo  Pontifico,  único  Juez  constituido  por  Dios  para  ordenar  lo 
concerniente  á  la  Iglesia  y  á  los  institutos  religiosos,  ha  protestado 
ya  en  gran  manera  y  declarado  nulos  y  sin  valor  todos  los  atentados 
que  pudieran  cometerse  contra  las  corporaciones  religiosas  v  sus  pro¬ 
piedades  legitimas.  Nosotros  los  infrascritos.  Superiores  y  Procurado¬ 
res  generales  de  las  diversas  Ordenes  residentes  en  Roma  creemos 
que  esta  en  nuestro  estricto  deber,  no  solo  adherirnos  a  los  senti¬ 
mientos  espresados  por  el  Vicario  de  Jesucristo,  de  que  somos  inme¬ 
diatos  subditos  ,  sino  también  protestar  ,  especialmente  en  nuestro 
nombre  y  en  el  de  las  familias  religiosas  que  Dios  nos  ha  dado  á  re'ñr 
y  gobernar  según  las  reglas  de  la  perfección  cristiana  y  consejos 
evangélicos  y  según  las  leyes  y  constituciones  aprobadas  por  la  Sede 
Apostólica. 

^Renovando  nuestras  protestas,  nos  remitimos  á  las  razones  de*- 


-  —  93  — 

envueltas  en  la  circular  del  4  de  Octubre  de  1871  que  hemos  enviado 
á  todos  los  embajadores,  encargados  de  Negocios  y  cónsules  acredi¬ 
tados  cerca  de  la  Santa  Sede;  razones  que  demuestran  hasta  la  eviden¬ 
cia  que  la  supresión  de  las  corporaciones  religiosas  de  Roma  era  un 
manifiesto  y  odioso  atentado  contra  los  derechos  de  las  Ordenes  reli¬ 
giosas  y  del  catolicismo  entero,  y  sobre  todo  contra  los  derechos  es¬ 
pirituales,  propios  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia  ;  hoy,  de  nuevo  y  en 
particular, 

»Protestamos  contra  todas  las  audaces  blasfemias  que  en  esta  oca¬ 
sión  han  sido  proferidas  impunemente  á  la  faz  de  Dios  y  de  su  Reli¬ 
gión  santa,  y  contra  todas  las  injurias  lanzadas  contra  la  sagrada  per¬ 
sona  y  la  autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo: 

»Protestamos  contra  la  impiedad  de  lenguaje  de  los  ponentes  de  la 
comisión,  los  cuales,  contradiciendo  audazmente  al  Evangelio,  no  han 
dudado  en  afirmar  que  los  consejos  evangélicos,  esto  es,  los  votqs  do 
Pobreza,  castidad  y  obediencia,  eran  la  antítesis  de  todo  progreso  ma¬ 
terial,  moral  é  intelectual  del  hombre; 

»Protestamos  contra  la  incompetencia  y  la  inconsecuencia  de  los 
'fue,  después  de  haber  jurado  observar  y  mantener  el  Estatuto,  y  de 
haber  prometido  solemnemente  al  mundo  católico  dejar^ntacta  la  au¬ 
toridad  de  la  Iglesia  ,  han  propuesto  y  aprobado  leyes  que  están  en 
°posicion  con  el  primer  artículo  del  Estatuto ,  y  son  completamente 
atentatorias  á  los  derechos  y  á  la  autoridad  espiritual  del  Pontífice 
romano  y  á  las  santísimas  leyes  de  la  Iglesia ; 

^Protestamos  contraías  calumnias,  falsedades  é  invenciones  que  sin 
andamento  aigUno?  y  sin  asomo  de  verdad ,  se  han  dicho  en  piibl  ico, 
Ulrigidas  contra  los  institutos  y  personas  religiosas,  que  tienen  el  de- 
Iect*o  de  vindicar  su  reputación; 

^Protestamos  contra  la  espropiacion  violenta  de  las  casas  y  con- 
entos,  contra  la  espoliacion  y  venta  de  los  bienes  y  propiedades  per¬ 
tenecí^  á  nuestras'respectivas  Ordenes,  y  reservamos  contra  todo 
J$urpador  y  poseedor  los  derechos  inherentes  á  estas  propiedades,  y 
a°  los  que  ningún  poder  secular  puede  legítimamente  desposeernos. 

^Contra  tan  grandes  injusticias  é  iniquidades  ,  apelamos  al  Sobe- 
ano  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  á  los  Obispos  y 
autores  de  almas  ,  que  son  los  tutores,  guardianes  y  defensores  de 
108  hlenes  y  propiedades  eclesiásticas: 

^pelamos  á  todos  los  fieles  católicos  esparcidos  por  todo  el  muñ¬ 
ía  Cuvas  caritativas  larguezas,  hechas  para  honra  y  propagación  de 
‘  ‘o  y  de  la  Iglesia,  son  debidos  la  mayor  parte  de  los»bienes  y  de  las 
coptedades  de  las  Ordenes  religiosas; 

,j  ^Pelamos  al  derecho  individual  de  asociación  y  de  propiedad,  al 
echo  público  de  gentes  y  al  derecho  internacional,  todos  los  que 
»  a  en  pro  nuestra  existencia  y  nuestra  propiedad ; 
hue  Apc*amos  al  juicio  de  todas  las  personas  sensatas  y  civilizadas 
1  aun  se  gobiernan  por  las  reglas  de  la  razón  y  de  la  fe ; 
uiupm  elan30s  ’  Analmente.  al  juicio  del  Supremo  Juez  de  vivos  y 
dio  v  °s’  al  Pios  omnipotente,  cerca  del  cual  no  hay  acepción  de  na¬ 
ta  c.u^‘?  «nexorable  justicia  sabrá,  cuando  llegue  la  hora  ,  vengar 
*os  calumniados  y  los  derechos  de  los  oprimidos, 
tras  por  nuestra  parto  oraremos  constantemente  desde  el  fondo 


—  94  — 

nuestro  corazón  para  atraer  la  misericordia  de  Dios  sobre  nuestros 
calumniadores  v  opresores,  yá  íin  de  preservarles  délas  penas  y  de 
los  castigos  temporales  y  eternos  que  por  la  iniquidad  de  sus  actos 

^ÍRoma^de^unio  de  1873.»— (Siguen  ochenta  y  dos  firmas.) 


MENSAJE  LEIDO  A  SU  SANTIDAD  POR  EL  P.  BEGK.X  EN  12  DE 
TUMO  DE  1873  Y  EN  NOMBRE  DE  TODOS  LOS  GENERALES  DE  LAS  ÓRDE¬ 
NES ,  SOBRE  LA  LEY  DE  SUPRESION  DE  LOS  CONVENTOS. 


Santísimo  Padre:  Las  graves  adicciones  que  oprimen  desde  hace 
mucho  tiempo  á  los  fieles,  viendo  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  tan  um- 
X  a?mentePperseguida,  lejos  de  disminuir,  so  agravan  de  día  en  día. 
rproporcion  de  la  audacia  y  de  la  violencia,  siempre  en  aumento,  de 

Nosotros  tenemos,  es  cierto,  no  solo  la  firme  confianza,  sino  la  cer¬ 
tidumbre  infalible  de  que  la  Iglesia,  fundada  sobre  la  Piedra  angular, 
que  es  Cristo,  resistirá  todos  los  embates  ,  y  prevalecerá  contra  los 

^^NSotrorno^oXños  dejar  de  quejarnos  del  mal  que  se  hace  im- 
nnn«mente  de  los  perjuicios  gravísimos  délas  almas,  es  puestas  a  mil 
SeSs  en  medio  de  tanta  perversidad  de  máximas  inmorales  e  irro- 
f¡S  cu  va  propaganda  se  favorece  por  todas  partes. 

g  Uno’de  os  graves  motivos  de  nuestra  aflicción  es  ver  a  las  comu¬ 
nidades  religas  espuestas  á  las  angustias  y  contradicciones  ,  y  en 
víspera  de  slrespulsadas  por  la  fuerza  de  sus  asilos  ^grados .  y  des¬ 
pojadas  de  sus  propiedades,  *v  arrojadas  en  medio  de  los  peligros  del 

SÍglS°in  embargo,  en  medio  de  tan  vivas  amarguras ,  hallamos  un  gran 
consueloen  el  vigor  con  que  Vuestra  Santidad  toma  nuestra  defensa 
contra  el  común  enemigo,  como  también  en  el  favor  que  nos  e-.  con¬ 
cedido  de  venir  frecuentemente  á  los  pies  do  NdiestraSantidad  atk- 
positar  nuestras  penas  en  su  paternal  corazón.  s 

aliento,  ejemplo  de  generosidad,  fuerza  y  esperanza  en  el  auxilio  di 
vino.  Sí:  nosotros  esperamos  en  que  el  Señor  no  tardara  en  venir  en 
nuestro  auxilio ,  y  esperamos  contra  spem  m  spem.  I  ero  s.  anos  per¬ 
mitido  el  decirlo:  el  motivo  de  nuestra  esperanza  sois  \  os,  bienaven- 

tUrFn0treaiaseseñales  que  el  Señor  nos  da  de  su  predilección  por  la 
TfdPsia  la  más  notable,  la  más  luminosa,  es  la  conservación  de  la  pre- 
o\cZ  salud  de  Vuestra  Santidad,  que  ha  pasado  del  término  que  jam  as 
alcanzaron  vuestros  venerables  predecesores.  Esta  señal,  que  consue  a 
á  lnshuenos,  nos  anima  á  esperar  que  las  oraciones  de  toda  la  Iglesia 
serán  Dronto  escuchadas,  y  que  por  la  intercesión  de  la  bienaventura¬ 
da  Virgen  María,  que  debe  á  Vuestra  Santidad  la  mas  preciosa  jo>  a 
de  si?o?enaelSeñor  devolverá  á  la  Iglesia  esta  paz,  que  es  la  asP<- 
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ración  del  mundo  entero,  y  que  el  mundo  espera  con  el  triunfo  de  ¡a 
justicia  y  de  la  verdad.  Hoy,  más  que  nunca,  nos  sentimos  obligados 
a  °rár  con  la  mayor  efusión  de  nuestros  corazones,  á  fin  de  que  el  Se¬ 
bo1,  apresure  ei  momento  de  sus  misericordias  sobre  su  Iglesia,  y  con¬ 
serve  largos  años  la  vida  de  Vuestra  Santidad  ,  de  quien  imploramos 
con  confianza ,  para  nosotros  y  para  nuestras  religiosas  familias  ,  la 
bendición  apostólica. 


Ocurso  de  so  santidad  contestando  al  mensaje 

ANTERIOR. 


Me  asocio  completamente  ,  ha  dicho  el  Santo  Padre  ,  á  las  justas 
‘{nejas  que  se  elevan  con  motivo  de  la  triste  situación  presente,  y  del 
Poder  que  instantáneamente  ha  querido  Dios  otorgar  al  infierno.  En 
erdad  que  parece  que  nosotros  no  debemos  repetir  aliona  más  que 
e.stas  palabras:  liase  est  hora  ve.stra,  etpotestastcnebrarim.  ¿De  dón- 
.?  .procede,  en  efecto,  sino  del  príncipe  de  las  tinieblas,  y  de  los  que 
^  lnspira,  ese  cruel  frenesí,  que  conduce  á  atacar  inofensivas  perso¬ 
nas  que  viven  tranquilas  en  la  soledad  del  retiro,  consagradas  á  la 
oración,  estudiando  y  embelleciendo  á  la  Iglesia  ,  la  cual .  por  medio 
o?  estos  auxiliares  y  defensores,  se  presentaba  verdaderamente  como 
Qlrcumdata  varietate?  .  . 

¿De  dónde  procede  ese  odio  que  escita  á  los  hombres  á  privar  á 
n ;  i?  Santa  Sede  de  valerosos  adalides,  al  pueblo  fiel  de  valientes  mi- 
y^'os  de  los  Sacramentos  y  santos  dispensadores  de  la  palabra  divi- 
„  dónde  proviene  sino  del  mismo  Satanás  y  de  sus  satélites,  en- 
a¡  ¡¡nados  en  los  hombres  que  quieren  desarraigar  la  fe  y  destruir, 
bese  posible,  hasta  las  huellas  del  catolicismo? 

¡,p  .  enibargo,  dos  reflexiones  se  ofrecen  al  pensamiento,  y  deben 
aopf1*  fie  lenitivo  en  tan  gran  aflicción.  La  primera  es  que  Jas  almas 
tas  á  Dios  deben  ser  esperimentadas  en  la  desgracia:  Quia  accep- 
,le'-era?  Heo,  necesse  fuit  ul  tentatio  probaret  te.  Es  lo  que  el  ángel 
C1^  á  Tobías  para  esplicarle  el  misterio  de  sus  dolores, 
le  va  i  mismo  modo  la  Iglesia,  purificada  por  las  tribulaciones,  se 
batí  •  más  vigorosa,  y  las  mismas  Ordenes  religiosas  podrán  com- 
de  ln  mej°r  las  batallas  del  Señor  después  que  ellas  hayan  triunfado 
actuales  esfuerzos  del  infierno,  que  tiende  á  destruir  todo  lo 
t  e  Presenta  bajo  el  aspecto  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia, 
de  or  °-  causa  de  conformidad  y  esperanza  es  para  mí  el  espíritu 
nacionCi0rV  que  se  despierta  con  nuevo  ardor  en  todas  partes.  No  hay 
dondA* de  a  **eiTa  donde  no  se  alabe  el  nombre  de  Jesucristo,  ni  sitio 
n080K,n°  se  dirijan  preces  por  las  aflicciones  de  la  Iglesia,  debiendo 
saria»  ftS  red°blar  nuestra  confianza  en  El.  que  sabrá  darnos  las  nece- 
cenunJ?01!288»  no  solamente  para  combatir  ,  sino  para  triunfar.  lias 
liar]np  as  de  la  Iglesia,  que  se  acumulan  sobre  la  cabeza  de  los  espo- 
para  ri^,3 1  es  tambien  una  poderosa  arma .  de  la  que  Dios  se  servirá 
oestruirá  sus  enemigos. 
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Recuerdo  haber  recitado  varias  veces  una  anécdota  referente  a 
una  persona  de  mi  conocimiento  ,  y  esta  anécdota  quiero  repetirla. 
En  tiempos  pasados,  cuando  yo  vivía  en  la  casa  de  los  pobres  artesa¬ 
nos  (el  instituto  llamado  Tata  Giovanni ,  del  que  fue  capellán  Pió  IX). 
vi  venir  hacia  mí  un  hombre  que  pertenecía  á  una  familia  acomoda¬ 
da.  el  cual  me  pidió  una  limosna.  «¿Y  qué?  le  dije:  ¿no  pertenecéis  á 
tal  familia,  tan  rica  ,  y  que  forma  parte  de  una  poderosa  sociedad, 
que  ha  adquirido  por  muchos  millones  gran  número  de  bienes  de  la 
Iglesia? 

— »Desde  entonces  acá ,  me  respondió  con  lágrimas  en  los  ojos, 
nuestra  riqueza  se  ha  disipado  como  el  humo;  por  cuya  razón  os  pido 
una  limosna,  á  fin  de  poder  volver  á  mi  pais  natal,  y  allí,  oculto  en  el 
hogar  doméstico,  expiar  secretamente  mis  pecados.» 

°Si  cuento  este  hecho,  no  es  porque  sea  el  único ,  sino  porque  se 
parece  á  muchos  otros  que  han  tenido  lugar  en  el  pasado,  y  son  como 
la  predicción  de  los  sucesos  del  porvenir. 

¡Quiera  Dios  que,  como  él  predice  las  consecuencias  de  la  usur¬ 
pación,  sirva  también  de  ejemplo  para  proporcionar  el  arrepenti¬ 
miento  de  los  usurpadores! 

Tongamíf^  confianza  en  Dios,  que  nos  muestra  su  ternura  aun 
cuando  castiga.  Tengamos  confianza  en  que  El  volverá  su  mirada 
irritada  contra  los  que  le  hacen  daño:  Ut  perdat  de  térra  memoriam 
eorum. 

Por  último,  levantemos  los  ojos  hácia  Dios  ,  y  para  confortarnos 
más,  pidámosle  la  gracia  de  soportar  con  paciencia  cuanto  permite 
que  nos  suceda.  Recomendémosle  las  necesidades  de  toda  la  Iglesia  y 
del  anciano  qúe  os  habla,  á  fin  de  que  me  dé  fuerzas  para  rogar  por  to¬ 
dos,  por  Alemania,  por  Francia,  por  Austria,  por  Suiza,  por  Inglater¬ 
ra,  por  España,  por  Portugal,  y  por  esta  desgraciada  Italia.  ¡Ah!  ¡Que 
Dios  venga  á  calmar  la  tempestad  y  guie  el  bajel  al  puerto  de  salva¬ 
ción  y  tranquilidad!  Sin  duda  ninguna  El  vendrá,  y  es  con  esta  fe  con 
la  que  yo  levanto  la  mano  para  daros  mi  bendición  á  vosotros  y  á  to¬ 
das  las  Ordenes  que  representáis. 

Benedictio  Del,  etc. 


MENSAJE  DE  LOS  GENERALES  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSA* 
Á  LOS  OBISPOS  DEL  MUNDO  CATÓLICO. 


Illmos.  y  Rmos.  Sres.:  Con  solicitud,  unidad  y  libertad  verdade¬ 
ramente  apostólica,  habéis  renovado  en  los  tiempos  presentes,  como 
d i o-nísimos  sucesores  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia,  y  siguiendo 
sus ‘doriosas  huellas,  lo  que  aquellos  Santos  varones  hicieron,  y  prin- 
citíbímente  el  gran  Patriarca  de  Constantinopla,  San  Juan  Crisóstomo, 
al  condenar  las  críticas  malévolas  que  se  dirigen  contra  la  vida  reli¬ 
giosa,  tomando  á  cargo  la  defensa  de  nuestra  causa  en  cuanto  de 
vuestra  parte  ha  dependido,  los  unos  por  medio  de  Cartas  Pastorales. 
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>’  los  otros  mediante  notas  dirigidas  á  los  ministros  y  gobiernos  de 
diferentes  naciones.  Muchos  años  hace  que  se  viene  declarando  una 
terrible  guerra  á  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  conspirando  á  su  destruc¬ 
ción  sus  más  encarnizados  enemigos,  los  cuales,  después  de  haber 
destruido  por  medio  de  la  fuerza  la  dominación  temporal  de  la  Santa 
Sedease  obstinan,  valiéndose  de  cuantos  medios 'y  artificios  están  á*su 
alcance,  por  estinguir,  si  posible  fuera,  la  divina  autoridad  del  Roma¬ 
no  Pontífice,  y  el  régimen  de  la  Iglesia  universal. 

Para  conseguir  más  fácilmente  sus  propósitos,  han  determinado 
disolver  todas  las  Ordenes  religiosas  que,  rigiéndose  por  sus  propias 
'eyes,  y  bajo  la  dependencia  de  la  Santa  Sede,  trabajan  con  arreglo  a 
sus  fuprzas  en  la  viña  del  Señor  para  propagar  la  doctrina  santa  del 
cristianismo,  y  procurar  la  conversión  y  la  salvación  de  las  almas.  Me¬ 
diante  leyes  inicuas,  lian  pretendido  arrojarles  de  sus  moradas,  des¬ 
hojarles  de  todos  sus  bienes  y  suscitarles  toda  clase  de  dificultades, 
Para  impedirles  la  práctica  de  la  vida  perfecta. 

Ciertamente  que  son  muy  graves  éstos  males,  muchos  de  ellos  ya 
consumados,  y  otros  próximos  á  cumplirse.  Pero  lo  que  nos  anima  y 
sostiene  en  medio  de  tantas  y  tan  crecidas  calumnias,  es  que  nuestros 
Perseguidores  no  pueden  probar  nada  contra  nuestro  género  ele  vida, 
ni  que  pueda .  deshonrarnos  en  el  ejercicio  de  nuestros  (¿argos :  por 
otra  parto,  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX. ,  los  Prelados  y 
los  superiores.de  las  Iglesias  aprueban  nuestra  cooperación ,  nuestros 
trabajos  y  nuestros  ejercicios,  deplorando  nuestra  situación  presente 
y  Eligiéndose  porque  están  firmemente  persuadidos  de  que  de  ella 
resultarán  graves  males  para  sus  respectivos  Ajeles,,  y  en  géneral  para 
to,la la  Iglesia  universal.  .... 

Estas  testimonios  que  de  vuestra  bpndad  hemos  recibido  ,  venera¬ 
res  Prelados,  como  un  singularísimo  beneficio  ,  lian  contribuido  en 
manera  á  dulcificar  algún  tanto  nuestras  penas,  sin  que  podamos 
encontrar  palabras  que  espresen  suficientemente  la  gratitud  que  hacia 
vosotras  sienten  nuestros  corazones.  .  .  . 

A.  vosotros,  vigilantísimos  Padres,  dirigimos  nuestras  miradas; 
n°s  encomendamos  á  vuestra  fe  y  á  vuestra  protección  ,  y  dirigimos 
'ccesanternente  nuestras  oraciones  al  Señor  para  que  aquellos  qqe  nos 
«uian  con  su  sabiduría  y  nos  instruyen  con  su  voz,  nos  animen  tam¬ 
bién  con  sus  exhortaciones  y  ejemplos  para  combatir  .valerosamente 
P°r  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  ,  y  para  sufrir,  si  es 
oecegario,  males  todavía  rqayores  por  la  santa  cáusa  de  nuestra  fe. 

.  Esperándolo  así,  y  mientras  invocamos  lá  Rondad  divina  con  la  más 
VlVa  efusión  de  nuestros  corazones  para  que  se  di¿ne  remunerar  con 
oreces  la  bondad  que  con  nosotros  manifestáis,  espedimos  humjlde- 
Eonte  que  ayudéis  también  con  vuestras  oraciones/á  los  que  no  habéis 
^mido  defender  ante  los  hombres,  y  coa  los, sentimientos  del  mayor 
reCQnocimiento  y  profunda  veneración  nos .  ofrecemos  los  que  sus¬ 
criben. 

Roma  5  de  Junio  de  1873.— (Siguen  las  firmas.) 
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JUICIO  DB  ALGLUNAS  PROPOSICIONES  PRESENTADAS  A  LAS 

CONSTITUYENTES,  Y  SOBRE  LA  SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  DEL 
ESTADO. 

Nos  Dr.  D.  Mariano  Barrio  Fernandez,  por  la  gracia  de  Dios  y 

de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Valencia,  etc. 

A  nuestros  amidos  en  Jesucristo  el  reverendo  clero  y  fieles  de  este  arzobispado 

Deseáis  que  os  digamos  nuestro  parecer,  y  señalemos  derrotero, 
ya  respecto  á  las  proposiciones  ó  proyectos  que  fueron  presentador  cu 
la  sesión  preparatoria,  firmados  por  algunos  señores  diputados  de  las 
actuales  Cortes,  ya  respecto  á.la  moderna  teoría  de  la  separación  de 
la  iglesia  y  del  Estado,  que  se  halla  terminantemente  espresada  en  la 
memoria  ó  discurso  de  apertura  de  las  mismas  Cortes. 

Si  nuestra  contestación  hubiese  de  concretarse  al  terreno  religioso, 
os  diríamos  breve  y  llanamente:  «Esas  ideas  ó  proyectos  son  entera¬ 
mente  contrarios  al  catolicismo,  que  es  la  Religión  déla  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  españoles,  comó  sabéis  muy  bien.» 

Mas  como  es  probable  que  los  autores  de  esos  proyectos,  al  presen¬ 
tarlos,  hayan  querido  prescindir  del  catolicismo,  ó  quizá  herirle  con 
ellos  gravemente,  hay  que  examinarlos  y  discernirlos  ante  el  tribunal 
severo  é  irrecusable  deda  1  ígica,  de  la  justicia  y  del  derecho. 

Lq,  religión  es  eninen', emente  personal:  tal  es  la  primera  idea  ó 
proyecto.  Ésta  locución  es  tan  impropia  como  inadecuada,  y  de  incom¬ 
prensible  significación. 

Si  dijera  que  el  hombre  es  eminentemente  religioso,  social,  racio¬ 
nal,  se  comprendería,  como  que  es  una  verdad  innegable.  El  hombro 
es  religioso  y  social,  porque  es  racional,  ó  es  racional  para  ser  reli¬ 
gioso  y  social.  La  religión  es  la  sociedad  respetuosa  del  hombre  con 
Dios,  y  esta  modela  la  de  los  hombres,  para  que  sea  siempre  benéfica 
y  amable,  nunca  ofensiva  y  perjudicial. 

El  hombre  es  uno,  indivisible;  sus  propiedades  esenciales  y  natu¬ 
rales  son  de  él  inseparables  en  todas  las  diferentes  posiciones  de  su 
vida.  Sea  gobernado  ó  gobernante,  legislador  ó  aplieador  de  la  ley, 
persona  pública  ó  privada,  lleva  consigo  sus  cualidades  esenciales  y 
naturales.  Es  el  misrqo  hombre  eminentemente  religioso,  eminente¬ 
mente  social,  esencialmente  racional.  Esto  es  tan  lógico  como  indu¬ 
dable. 

Esas  cualidades,  que  son  el  patrimonio  irrenunciable  del  hombre, 
deben  ser  respetadas  y  consideradas  rígidamente  por  él  mismo,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  posición,  y  solo  asi  respetarán  los  demás  las  suyas 
en  la  propia  forma.  De  esos  deberes  ü  obligaciones  mutuas  á  respetar 
nacii  los  mutuos  derechos  de  respetabilidad.  También  esto  es  tan 
lógico  como  justo,  y  á  todos  obligatorio  sin  escepcion. 

Rl  hombre  lleva  á  la  sociedad  lo  que  tiene,  lo  que  os:  sus  propie- 
dadeiese  iciales  y  naturales.  La  sociedad,  pues,  naturalmente  es,  y  no 
puede  dejar  de  s*cr,  lo  que  sean  los  hombres  que  la  componen.  Ya  veis 
que  esto  es  igualmente  lógico  y  natural. 
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Si  los  españoles  hubiesen  de  constituirse  boy  en  sociedad  (no  habla¬ 
dos  de  sus  caractéres  políticos,  que  no  pasan  de  ser  un  adjetivo  o 
Predicado  de  la  misma,  mas  ó  menos  propio),  ¿podría  esta,  sin  faltarse 
á  la  verdad  y  á  la  justicia,  ser  llamada  sociedad  de  hombres  racio¬ 
nales.  pero  ateos?  No  mil  veces:  porque  La  mayoría inmeBSisimade  los 
hombres  que  entraban  á  componerla  es  religiosa.  ¿Ha}  alguno  que 
Pueda  dudar  de  esta  verdad?  La  sociedad,  pues,  con  tales 
constituida,  no  podria  dejar  de  ser  lo  que  son  sus  mismos  elementos. 
¿Son  religiosos?  Luego  religiosa.  La  lógica,  la  justicia  y  la  misma  natu¬ 
raleza  as?  lo  testifican  y  persuaden.  •  ,  ,  oí 

El  primer  magistrado  y  gobierno  de  esa  nueva  nación  ósocedad.si 
de  ella  eran  un  fiel  reflejo,  como  procede  ni  podrían  dejar  de  ser  re- 
Ugiosos  como  la  sociedad,  ni  de  respetar  las  cualidades  esenciales 
y  naturales  de  sus  gobernados.  ¿No  comprendéis  muy  lógico  5  justo 
ose  derecho  en  los  gobernados,  y  muy  justa,  lógica  y  procedente  esa 
obligación,  en  el  primer  magistrado  y  gobernantes.  ¡  t  ta 

La  nrnnoqirion  núes,  que  venimos  examinando,  si  tal  \ez  intenta 
decir  que  es  propio  Se  la  persona  ser  religiosa,  y  no  de  la  sociedad,  no 
tiene  Sli^cion  á  la  nuestra.  Es  además  inexacta;  y  tan  absurda,  que 
contrasella  se  subleva  la  historia  de  todos  los  puenlos  y  sociedades 
&  m  is  fácil  encontrar  ciudades  fundadas  en  el  espacio,, que  tr°P® 
con  naciones  sin  templos  y  sin  divinidades.  Asi  hablaba  hace  ya  bas 
tantes  siglos  un  orador  y  filósofo  pagano.  ...  .  .  _ini 

El  precedente  raciocinio  es  relativo  a  la  constitución  de  cual 
(Juígpi  *5nr»i Ail íííI  •  mas  como  1&  proposición  oxa minada  ns  sánelo  00 
labios  de  diputados  españoles,  debemos  hacer  aplicación  de  las  conse¬ 
cuencias  lógicas  del  raciocinio  á  la  sociedad  española.  _rimeroa 
,  El  primer  magistrado  y  el  gobierno  de  este,,  son  ™ 
chligados  justisimamente  á  respetar  las  cualidai des  reijgi0sidad  ó 
hombres  que  componen  la  sociedad.  Otra  de  ellas  es ¡  a  rehgi ^osidau  o 
religion-  deben  pues,  respetarla.  Si  no  lo  hacen,  abusan,  j  al  pro  pío 
tiempo  abdican  su  derecho  á  ser  respetados,  que  nace  de  la  oblina 

C'0li“e„m°eS!,ynorta  do  lo,  epafloje,  profesa  !a  Relian  «MMa 
apostólica  romana;  nadie  racionalmente  puede  deseonocerlo,^y^m  ^ 


_  llamarse  ca- 
y  su  gobierno  no 
‘  tan  sa- 
t  irania 


«postolica  romana;  nadie  racionalmente  ^ 

negarlo.  Lue^o  la  sociedad  española  no  puede  dejar  de 
t^Uca,  porque  lo  es.,  Luego  el  pnmer  magistrado .y  su 
Pueden  dejar  de  respetarla  sin  abusar.  Si  en  vez  do  cumplir  ta 
grado  deber  persiguiesen  la  Religión,  cometerían  un  acto  de  ti. 

8°cial  el  m  \s  violento  y  repugnante.  n  „t(M5í,n<,HRes- 

n  «¿Y  81  el  Pr‘mer  magistrado  y  gobierno  no 

Pondemos:  seria  ese  un  hecho  desgraciado  en  nuestra  1  istor  a,  no 
P?dria  en  manera  alguna  destruir  la  fuerza  lógica  y  Justo ^del •  Jgcioci, 
Precedente;  v  ante  la  justicia  y  la  lógica,  el  primor  magbtrado  y 
8u  gobierno,  aunque  de  ateos  prácticos  se  preciasen,  son  d 

primeros  súbditos,  so  pena  de  ser  los  primeros  reos  de  q  o3  e[ 
Tal  vez  no  tuviesen  reparo,  y  sí  atrevimiento,  para  doci  .  ua 

^ta.lo,  lo  somos  todo  Este  aserto  atrevido,  sánelo  del ibo^empr9 
poderoso  Rey  en  tiempos  pujantes  de  la  monarquía,  fue  >  nación, 
considerado  como  un  sarcasmo  ignominioso  lanzado  sobre  . 

<Qué  diríamos  hoy  on  que  la  ley  de  las  mayorías  lo  c>  tou  ,  }  P 


—  roo  — 

mer  magistrado  y  su  gobierno  no  pasan  de  ser  unos  mandatarios  de 
la  sociedad?  ¿Cómo  sé  llamaría  tan  degradante  anacronismo? 

Pero  veamos  ya  qué  es  la  llamada  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado. 

Esta  teoría,  ó  idea,  ó  como  quiera  llamarse,  es  anticatólica,  conde¬ 
nada  en  el  Syllabus,  en  la  proposición  LV ;  reprobada  antes  del 
Syllabus  solemnemente  por  Pió  IX  en  su  Alocución  Acerbissimum , 
de  27  de  Setiembre  de  1852. 

•  No  tiene  exactitud  gramatical;  separación  ó  divorcio  significa  la 
acción  de  marchar  dos  ó  más  personas  ó  cuerpos  morales  á  puntos 
distintos ,  cuando  antes  estaban  unidos,  ó  por  un  mismo  interes,  ó  por 
ün  mismo  objeto,  ó  por  idénticos  fines. 

La  Iglesia  no  se  separa  ó  divorcia  de  nadie.  Invariable  en  su  doc¬ 
trina,  en  sus  dogmas  y  en  su  moral ,  siempre  es  la  misma,  siempre 
permanece  en  su  posición.  A  todos  recibe,  si  quieren  hacerse  sus  hijos;  - 
á  nadie  desecha,  ni  de  nadie  se  separa.  Al  que  no  quiere  permanecer 
con  ella,  le  persuade,  acaricia  y  ruega.  Guando  tenazmente  resiste,  de¬ 
clara  que  no  estacón  ella. 

No  tiene,  pues,  lugar  la  teoría  de  separación,  porque  la  Iglesia  de 
nadie  se  separa.  Podrá  ser  abandonada,  mas  ella  á  nadie  abandona. 

Esa  teoría  errónea,  ó  esa  declaración,  ni  tiene  fundamento  legal,  ni 
social,  ni  filosófico.  ¿Quién  hace  esta  declaración?  Se  hace  en  nombre 
del  Estado.  ¿Pero  reconoce  apoyo  en  algún  plebiscito?  En  ninguno.  Esa 
declaración,  pues,  es  ilegal,  y  no  pasa  de  ser  una  teoría  de  imagina¬ 
ción,  que  quiere  imponerse  como  principio  legislativo,  ó  precepto 
directivo.  4 

Tampoco  tiene  apoyo  social.  ¿Con  qué  facultades  y  para  quienes  se 
hace  esta  declaración?  ¿De  los  españoles  y  para  los  españoles?  Ni  han 
dado  semejante  cometido,  tan  ajeno  de  la  cordura  del  pueblo  es¬ 
pañol,  ni  podía  conferirse  poder  para  dictar  una  teoría  absurda  y 
católicamente  errónea:  jii  es  esa  su  voluntad  ni  pensamiento;  ni  cabe 
en  la  ilustración  sesuda  de  la  mayoría  inmensa  de  los  españoles,  que. 
gracias  á  Dios,  se  halla  exenta  de  semejantes  delirios.  Es,  pues,  anti¬ 
social  la  declaración  que  nos  ocupa. 

Ni  es  tampoco  filosófica:  ó  las  sociedades  no  han  necesitado  jamás 
el  apoyo  moral  concienzudo  de  religión  alguna,  ó  le  necesitan.  Contra 
el  primer  miembro  de  este  dilema  se  subleva  simultáneamente  la  his¬ 
toria  de  todos  los  pueblos  y  naciones,  el  juicio  de  los  verdaderos  filó¬ 
sofos  de  todos  los  tiempos,  y  la  conciencia  pública.  Esta  verdad  no  ne¬ 
cesita  demostración. 

Luego  es  indudable  la  exactitud  del  segundo  miembro  del  dilema; 
esto  es,  que  la  sociedad  necesita  el  apoyo  moral  y  concienzudo  de  la 
religión. 

La  teoría,  pues,  de  separación  que  nos  ocupa  es  el  mayor  de  los 
absurdos,  la  mayor  de  las  inconveniencias  y  el  desacierto  social  más 
antifilosófico  en  que  podría  incurrirse. 

España  es  eminentemente  católica ,  aunque  mucho  se  la  ha  vio¬ 
lentado  y  violenta:  el  catolicismo  es  el  depositario  fiel  de  la  verdad 
religiosa,  moral  y  social ;  el  único  depositario. 

Es  el  que  lleva  la  fuerza  obligatoria  de  estas  verdades  salvadoras 
á  la  región  sagrada  de  las  conciencias,  así  en  el  terreno  de  la  obedien- 
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como  de  todas  las  necesidades  morales  prácticas,  sin  las  cuales  no 
iv-e  ninguna  sociedad  en  la  tierra:  las  lleva  el  catolicismo  en  nombre 
Dios  á  los  conciencias,  no  por  ni  para  utilidad  de  los  hombres  que 
<>cc,ic*entalmente  componen  las  gobiernos,  sino  por  y  para  el  bien  ver¬ 
edero  de  la  sociedad. 

f  '  <lue  cree  se  basta  á  sí  mismo  y  á  la  vida  de  la  sociedad  con  la 
¡  ®rz? ‘lo  los  batallonas  y  las  teorías  más  ó  menos  realizables  de  su 
pación,  se  equivoca  torpemente, 
rar'  ^ue  se  sePara>  aleja  y  menosprecia  el  verdadero,  el  único  apoyo, 
C°nalmenle  é^lando,  que  el  catolicismo  lleva  á  las  conciencias  de 
s  nombres  que  constituyen  la  sociedad,  no  sabe  lo  que  hace;  hace  lo 
*Le,  no  puede...  lo  que  no  debe;  introduce  negativamente  la  muert 

eQ  la  sociedad. 

.  Pasemos  al  segundo  proyecto,  que  dice:  El  Estado  no  subvenciona 
culto.  Este  proyecto  presupone  dos  errores  graves  y  de 
ucha  trascendencia:  primero,  que  el  pueblo  español,  ó  España,  se 
ta  constituyendo  socialmente:  segundo,  que  en  el  acto  de  consti- 
v ‘rse  una  sociedad,  el  Estado  deba  obligarse  ó  desobligarse  á  sub- 
Vencionar  su  culto. 

coz?. 7 ■  Palal)ra  nación,  como  la  palabra  pueblo,  quiere  decir  sociedad 
conS-f^;  como  que  es  inconcebible  la  idea  de  nación  ó  pueblo  no 
t^tuido:  tan  inconcebible  como  la  idea  de  noche  y  dia  á  un  mismo 

lític  *  es  cierto  que  España  está  modificándose  en  el  terreno  po- 
8ido°ñ  eomo  se  ha  modificado  diferentes  veces,  y  para  ese  efecto  han 
Cons  -fmadas’  como  1°  fueron  en  otras  ocasiones,  Cortes  apellidadas 
temp  ♦yentes’  también  lo  es  que  España  está  y  ha  estado  constan- 
didn  constituida  como  sociedad.  Porque  lo  está  y  estaba,  han  po- 
¿cómo  iCer?e  llamamientos  á  Cortes:  si  no  hubiese  estado  constituida, 
T  hubiera  podido  hacerse  la  convocación? 

•la  ló<»-  ^ase  esl°  muy  presente,  contémplese  á  sangre  fria,  á  la  luz  de 
VerfiV  del  l)U°n  criterio,  y  no  podrá  menos  de  convenirse  en  una 
•s°n  ll  de  ,lecl10  Y  otra  de  derecho;  á  saber:  que  las  Cortes  actuales 
Esta  ana,atlas  y  enviadas  por  la  nación  para  constituirla  politicamente. 
Coi‘te,S  la  verdad  de  hocho.  Consiste  la  de  derecho  en  que  las  mismas 
cipa  s^c.a^ecen  de  aquellas  facultades  que  se  encaminan  á  la  constitu¬ 
ios  d  13  ’  y  que  dicen  relación  á  los  objetos  esencialmente  constitu- 
p°Co  :*e  esa  sociedad  nación.  Esto  parece  que  debeis  comprenderlo  á 
cía  deye  reflexionéis  sobre  la  diferencia  que  hay  entre  la  ya  existen- 
Politii.*  iSer  y  sus  modificaciones;  pues  no  son  otra  cosa  las  formas 
¿Cuil  de  los  Pl,eblos- 

aparte  HSiSOn  03  c°ustitutivos  esenciales  para  formar  una  sociedad? 
l*s  cual!*  ,  ,  lombres-  con  sus  cualidades  esenciales  y  naturales,  de 
inme(i;a|S  ya  bemos  hablado  arriba,  emanan  los  demas  constitutivos 
s°n;  ia  a  fme.nte  del  Autor  Supremo  de  la  naturaleza  y  sociedades,  y 
ar,ui  una,  1 °ri(lad,  la  familia,  la  propiedad,  la  justicia,  ia  religión.  Ved 
s°eiodadS  colísí-*tutivos  sin  los  cuales  no  pueden  vivir  los  hombres  en 
La  an»y  Sl?  embargo  no  son  sus  autores, 
estos  es  v  ,4  como  la  justicia,  es  anterior  á  todos  los  hombres: 
ejoreerja  °r  ■  que  designan  muchas  veces  al  que  ha  de  regentarla  y 
*  y  su  modo;  pero  no  son  sus  autores,  sino  sus  súbditos.  La 
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familia  con  sus  suaves  vínculos,  ordenada  por  Dios,  modela  losde  la  so¬ 
ciedad  de  la  cual  es  fuente.  La  propiedad  es  á  un  mismo  tiempo  es¬ 
tímulo  y  fruto  del  trabajo,  y  vínculo  de  seguridad  para  todos  los  in¬ 
dividuos.  La  religión  es  el  faro  divino,  la  antorcha  perenne  que 
ilumina  y  regula  las  demas  bases;  sin  este  regulador  divino,  los  hom¬ 
bres  convierten  fácilmente  la  autoridad  en  tiranía,  falsean  la  justicia, 
bastardean  la  familia,  y  abusan  de  la  propiedad,  ó  la  aniquilan. 

Estos  constitutivos  son  nada  menos  que  el  fundamento,  las  bases 
sobre  que  descansa  el  edificio  social.  Sin  ellas  es  imposible  absoluta¬ 
mente  que  exista;  está,  pues,  en  el  interes  de  todos  los  que  habitan 
ese  edificio  social,  sean  gobernantes  ó  gobernados,  legisladores  ó 
súbditos,  que  se  haga  todo  lo  posible  y  conducente  á  concillarles  res¬ 
peto  y  seguridad,  y  que  nadie  se  permita  jamas  llegar  con  mano 
atrevida,  no  decimos  á  destruir,  sino  que  ni  aun  á  menoscabar  en  lo 
más  mínimo,  la  seguridad  de  esas  bases  sociales,  porque  son  la  seguri¬ 
dad  de  la  misma  sociedad.  ..  . 

Tampoco  puede  conferirse  poder,  ni  investirse  á  nadie  de  faculta¬ 
des  sobre  esas  bases  sociales,  porque  nadie  lo  tiene,  porque  son  solo 
propias  de  Dios,  y  seria  hasta  irracional  conferir  á  los  hombres  dere¬ 
cho  sobre  unos  objetos  en  que  estriba  la  seguridad  de  la  vida  de  la 
sociedad.  Los  hombres  son  llamados  á  prestarles  homenaje  de  res¬ 
peto  y  veneración,  por  interes  común  y  de  cada  uno. 

De  lo  que  acabamos  de  indicar  se  infiere  naturalmente  que  las 
actuales  Cortes  han  recibido  de  sus  comitentes  las  facultades  necesa¬ 
rias  para  dar  al  pueblo  español  aquella  forma  política  que  sea  más  con¬ 
veniente  á  los  intereses  del  mismo,  y  establecer  los  modos  y  maneras 
en  que  deba  desarrollarse.  Pero  ninguna  facultad  se  les  ha  atribuido 
para  enervar  en  lo  mag  ínínimo  las  bases  constitutivas  de  la  sociedad. 

Ignoramos,  pues,  qué  quiera  decir  ó  cuál  sea  el  objeto  del  segundo 
proyecto  que  venimos  examinando:  El  Estado  no  subvenciona  ut/i- 
gun  culto.  Si  con  el  se  pretende  desatender  los  derechos  del  clero  y 
culto  católico  en  España,  respondemos  que  no  hay  poder  en  la  tierra 
para  destruir  un  derecho  que  emana  de  la  justicia  compensativa,  con¬ 
signado  en  solemn '  convenio  internacional,  y  que  está  en  la  c>  ncien- 
cia  de  todos  los  españolós. 

Jamás  la  Iglesia  católica  ha  pedido  á  ningún  Estado  que  subven¬ 
cione  el  culto.  La  Iglesia  se  ha  entendido  con  los  fieles  .  á  quienes  in¬ 
mediatamente  sirve  y  dirige  como  buena  madre.  Se  sostenía  el  sacer¬ 
docio  y  culto  católico  en  España  con  sus  bienes  y  con  sus  rentas:  el 
Estado  lo  ocupó  todo,  presumió  hacerlo  suyo,  y  lo  vendió.  Reconoció 
después  su  solemne  injusticia  ante  el  Padre  común  de  los  fieles,  y  s° 
obligó  á  dar  anualmente  al  clero  y  culto  para  subsistir  un  módico 
rédito  de  sus  grandes  capitales. 

Este  es  el  origen  de  la  última  dotación  del  clero  y  culto.  La  oh»' 
gacion  del  Estado  á  satisfacerla  no  puede  ser  más  justa.  Ante  los  fue¬ 
ros  de  Injusticia,  todos  somos  súbditos;  de  otra  manera  es  imposible 
la  sociedad. 

Tal  vez  se  dirá  que  otras  Cortes  Constituyentes  y  ordinarias  > 
han  permitido  estender  su  potencia  á  algunas  de  las  bases  social?'; 
como  por  ejemplo  á  la  propiedad  corporativa,  no  solo  de  la  Iglesia,  sin 
de  los  hospitales  y  casas  de  caridad  y  misericordia  creadas  general- 
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diente  por  la  misma  Iglesia,  y  que  bien  podemos  llamar  el  patrimonio 
de  los  pobres. 

Estos  hechas,  qne  son  una  verdad  desgraciada,  nunca  pueden  cons¬ 
tituir  un  verdadero  derecho.  Estos  hechos,  sobre  los  cuales  constante¬ 
mente  ha  reclamadb  el  Episcopado  español  con  profundo  respeto,  y 
|N,os  mismo  reclamamos  ya  desde  la  dilla  episcopal  de  Murcia  en  1855, 
y  ñnás  tarde  desde  este  arzobispnrto’en  4  de  Febrero  de  4869.  en  unión 
ft°n  nuestros  sufragáneos:  estos  hechos,  repetimos,  serán  siempre  Ho¬ 
ndos  amargamente  por  la  Iglesia,  pero  lo  han  de  sor  todavía  más  por 
'°s  españoles  reflexivos,  que  debieron  ver  en  esa  propiedad  colectiva 
do  la  Iglesia,  el  muro  v  regulador  de  la  propiedad  individual:  que  á 
11  n  mismo  tiempo  convertía  á  una  inmensa  porción  del  pueblo  lsbrie- 
fj?  como  en  propietarios  de  lo  útil  con  módico  arrendamiento,  é  impe¬ 
dia  en  nuestra  España  toda  rivalidad  del  pobre  inquilino  con  el  pro¬ 
pietario,  porque  las  consideraciones  caritativas  de  este  no  pedia  aquel 
desconocerlas,  y  le  vinculaban. 

Hoy,  desaparecida  la  propiedad  colectiva  con  sus  beneficiosos  vír.cu- 
*°8,  ha  venido  en  nuestra  España,  como  en  otras  naciones,  á  ponerse 
a  la  órden  del  dia  la  cuestión  más  formidable  que  habíamos  conocido: 
d  colono  contra  el  propietario:  el  trabajo  contra  el  capital;  el  pobre 
contra  el  rico.  ¿Quión  dirime  estas  cuestiones  gigantescas?  jAb!  Todo 
español  de  criterio  deplorará  amargamente  la  malhadada  hora  en  que 
°s  hombres  imprevisores  so  permitieron  tocar  con  mano  incompe¬ 
tente  las  bases  sagradas  de  la  sociedad.  Abrieron  desde  aquel  mo- 
J|ento  una  brecha  practicable  en  toda  clase  de  propiedad,  para  que  en 
mas  desgraciados  se  apresurase  la  codicia  y  sus  secuaces  ápraeticar- 

8iñ  respeto  á  la  justicia,  á  la  autoridad,  á  la  familia,  ni  á  la  reli- 
«ton,  qUe  lo  prohibe.  , 

El  tercer  proyecto  está  concebido  en  estos  ter  mines:  El  Estoco  no 
c onoce  los  votos  religiosos.  Nos  parece  que  el  autor  de  este  pro- 
i-  ?to  no  se  ha  apovado  en  otro  fundamento  que  en  el  del  odio  al  cato¬ 
licismo.  A  no  ser  así,  ni  siquiera  concebimos  posible  que,  después  de 
,  nto  enaltecer  la  libertad  y  los  derechos  individuales,  se  cometiese 
Ia  solemne  inconsecuencia  y  contrasentido  que  encierra  el  proyecto. 
h°3  T°t°8.  ¿no  tienen  su  origen  en  la  libertad  y  derechos  del  que  los 
nace?  ei  Estado,  ¿no  enaltece  esa  libertad  y  esos  derechos?;  Quó  quiere 
pues,  ese  no  reconocimiento?  En  nuestro  juicio,  volvemos  á  re- 
'  no  significa  más  que  inconsecuencia  y  odio  al  catolicismo. 

E'  huarto  v  quinto  provecto  dicen  así:  Quedan  secularizados  les 
pierios,  y  á  cargo  de  los  municipios.  Es  permitido  colocar  en 
to  J  sppultura  los  signos  y  símbolos  de  cada  culto.  También  de  es- 
e|  rJr  Pr°yectos  debemos  decir  que  su  autor  solo  se  hn  inspirado  en 
dos  rí°  del  catolicismo,  violentando  la  justicia,  la  libertad  y  los  svfrrn- 
de  b»  ?C^l0S  'lon,bre,  y  desatendiendo  la  segunda  parte  delart. 

ntiisma  Constitución  que  rige  en  España, 
v  ní.- 0  crpe  ®1  autor  de  estos  proyectos  que  el  culto  católico,  publico 
irarn^j0’  e*  ejercicio,  en  una  palabra,  de  la  Religión  católica,  osla 
euH^'c!.0  en  el  ni’t.  21  de  la  Constitución,  como  lo  está  cualquier  otro 
S|  Pl,#>s  1°  oree,  no  concebimos  posible  el  contenido  do  los 
^Clonado*  proyectos.  Eos  cementerios  son  una  propiedad  privativa 
s  °alólico«,  de  la  cual  no  pueden  ser  despejados  sino  después  oe 
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vencidos  en  el  tribunal  de  justicia.  Los  católicos  creemos  que  el  ce¬ 
menterio  es  un  lugar  sagrado,  santo,  religioso,  dedicado,  mediante 
solemne  bendición,  á  que  descansen  en  él  los  cadáveres  de  los  que 
mueren  en  la  comunión  católica.  Creemos  que  si  en  él  se  entierra  el 
cadáver  de  quien  perteneció  á  una  .secta,  sea  lai  que  quiera,  queda 
violado,  y  hay  que  hacer  la  exhumación  del  cadáver  y  proceder  á 
nueva  bendición  reconciliatoria.  Ekta  es  la  creencia  católica,  la  disci¬ 
plina  católica:  el  enterramiento  en  los  cementerios  sagrados  es  para 
todo  católico  un  acto  profundamente  religioso.  Al  enterrarse  allí  sus 
cadáveres,  se  les  entierra  en  local  propio,  respetando  su  libertad  re¬ 
ligiosa,  su  libertad  natural,  su  derecho,  su  última  voluntad. 

Sin  conculcar  todos  estos  respetos  y  todos  estos  derechos, "  y  la 
misma  garantía  de  la  ley  fundamental,  no  pueden  tener  cabida  los 
proyectos  que  estamos  examinando,  y  de  los  cuales  volvemos  á  repe¬ 
tir  que  no  encontramos  en  su  letra  y  en  sus  tendencias  ni  más 
apoyo  ni  m  is  conveniencia  que  el  odio,  tan  injusto  como  tiránico, 
contra  el  catolicismo. 

El  sesto  proyecto  está  concebido  en  estos  términos:  Se  declaran 
'propiedad  nacional  todos  los  edificios  y  bienes  muebles ,  inmuebles 
ó  créditos  pertenecientes  á  la  Iglesia.  Una  ley  especial  determinará 
su  destino. 

Os  confesamos  sinceramente  que  cuantas  veces  leemos  astos  ren¬ 
glones,  otras  tantas  asoman,  lágrimas  de  dolor  á  nuestros  ojos.  Jamá.> 
podríamos  haber  creido  que  de  labios  de  ningún  español  pudiesen 
deslizarse  semejantes  proyectos;  tan  tristes,  tan  irreligiosos,  tan  hor¬ 
ribles  los  contemplamos. 

Os  hemos  dicho  arriba  lo  que  debíamos  y  entendíamos  respecto  á 
los  sagrados  objetos  déla  propiedad  y  de  la  justicia:  nada  tenemos 
que  añadir.  No  creemos  que  haya  facultad  en  la  tierra  para  acor¬ 
dar  semejantes  absurdas  é  injusticias,  que  no  solamente  lo  son  en 
el  terreno  religioso,  sino  también  en  el  terreno  social.  ¡Ay!  ¡Las  ca¬ 
sas  y  templos  de  Dios  nuestro  Señor,  las  prendas  de  la  religiosidad 
de  nuestros  padres,  los  votos  y  testimonios  vivos  de  la  piedad  y  cato¬ 
licismo  del  pueblo  español,  las  casas  depositarías  (le  tantos  mártires, 
de  tantos  Santos,  de  tantos  héroes...!  Amadísimos  hijos,  permitid  que 
no  continuemos,  porque  nuestro  corazón  se  llena  do  congoja,  y  la  pa¬ 
labra  se  ahoga  en  la  garganta. 

Esos  proyectos  desgraciados  no  pueden  pa*sar  adelante,  porque  no 
deben,  porque  el  interes  general  de  la  sociedad  lo  repele,  porque  se¬ 
rian,  en  una  palabra,  un  sacrilegio  abominable,  un  anticipado  socia¬ 
lismo  oficial. 

Confiamos  en  el  españolismo  y  buen  sentido  de  las  Cortes,  que  en 
su  distinguida  ilustración  no  podrá  menos  de  ver  lo  que  no  se  oculta 
á  nuestra  pequenez,  y  que  desecharán  esos  proyectos  que  repele  el 
buen  sentido,  la  religión,  la  justicia,  la  propiedad;  en  una  palabra: 
que  repele  el  interes  social. 

Si  por  desgracia,  contra  nuestra  esperanza,  llegasen  á  ser  una  ley. 
no  podemos  negarnos  á  manifestaros  cuál  seria  nuestra  conducta  prác¬ 
tica;  responderíamos  al  que  nos  exigiese  el  cumplimiento,  estas  ó  se¬ 
mejantes  palabras:  «Si  nos  pidiéseis  lo  que  esclusivamente  pertenece 
á  nuestra  persona,  aunque  la  exigencia  nos  pareciese  injusta,  os  loen 


—  lÜQ  — 

Rogaríamos,  consignando  prácticamente  nuestra  obediencia  y  respe¬ 
to.  Pero  tratándose  de  lo  que  es  de  la  Iglesia,  dé  lo  que  es  de  Dios  y 
P^pa  su  culto,  y  para  el  bien  espiritual  de  todos  los  católicos,  declara¬ 
dos  solemnemente  que,  no  solo  no  podemos  entregarlo,  ni  cooperar  á 
ja  entrega,  ni  facilitarla,  entregando  las  llaves,  sino  que:  ademas  de¬ 
monios  manifestar,  para  conocimiento  de  todos  los  católicos,  sean  de  la 
oíase  y  condición  que  fueren,  que  tampoco  .pueden  en  manera  alguna 
cooperar  ni  prestarse  á  semejantes  acciones,  sin  que  se  hagan  partici¬ 
pantes  del  reato  de  sacrilegio  y  de  las  censuras  fulminadas  por  la 
'  anta  Iglesia.» 

Al  satisfacer  vuestros  deseos,  no  podemos  menos  de  consignar  la 
parido  aflicción  que  nos  trabaja  por  la  sola  contemplación  de  los  pro¬ 
yectos  que  hemos  venido  analizando  y  discerniendo  ante  el  tribunal 
jevero  de  la  lógica,  de  la  justicia  y  del  derecho.  Dios  Nuestro  Señor, 

I  °r  infinita  misericordia,  haga,  como  puede,  que  los  hombres  todos 
tohgan  cordura,  sensatez,  criterio  y  respeto  á  los  sagrados  objetos, 

' ln  I0.3  cuales  no  puede  existir  la  sociedad. 

,^s  damos  á  cada  uno  y  á  todos  los  fieles  de  las  respectivas  parro- 
*as  nuestra  paternal  bendición.  En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 

'  ^  Espíritu  Santo.  Amen. 

vr  Valencia,  Dominica  infraoctava  del  Corpus,  15  de  Junio  de  1873.— 
zoK^I'VN0’  ArzobisPO  de  Valencia.— Por  mandado  de  S.  E.  1.  el  Ar- 
oispo  mi  señor, — Bernardo  Martin ,  canónigo  dignidad  secretario. 


V,N»IC ACION  DEL  CLEHO  DE  LUGO,  POR  EL  SEÑOR  OBISPO 

1)K  T.A.  DIÓCESIS. 

pispado  de  Lugo.— En  el  Boletín  oficial  déla  provincia,  del 
3  Ion  *le  con  sorpresa  y  sentimiento  la  circular  de  V.  S.  núme- 
<  ’  t  en  la  cual,  sin  querer  injuriar  á  V.  S.,  creo  ver,  y  creo  verán 
Dar  °S  *can’  una  £raVtí  ofensa  que  se  infiere,  si  no  á  todo  el  clero 
¿jo  r0(iuial,  á  muchos  párrocos  de  la  provincia,  de  quienes  dice  que 
p  Varias  las  quejas  que  llegan  á  su  autoridad  de  que,  desconociendo 
IriK  °mPlet°  la  misión  que  les  está  encomendada,  hacen  del  pulpito 
N  P°lítica>  y  (iel  ieraPÍo  club. 

des¿n?  -U^0  íue  a  V-  S.  se  hayan  dado  quejas  eu  este  sentido,  porque 
en^>.aciadamente  en  todas  partes  tiene  el  clero,  y  más  el  parroquial, 
que»  08 <*ue  fluieren  vivir  sin  ley,  y  viven  sin  temor  do  Dios:  y  por- 
Je  sus  Párrocos  hallan  módicos  espirituales  que  con  el  cauterio 
dicten  Pvas  aprensiones  procuran  curar  los  males  de  sus  almas. 
Dios  ^  es  atender  y  cumplir  sus  más  sagrados  deberes  para  con 
Pápy  Para  con  sus  semejantes  (porque  esta  es  la  misión  que  á  los 
•tos  a°S  esta  acomendada,  anunciar  al  pueblo,  á  grandes  y  á  peque- 
se  a’¡  Pecados,  para  que,  enmendándose,  salven  sus  almas);  los  que 
el  iLn  a  •  ‘toridos  y  contrariados  en  sus  pasiones,  en  vez  de  agradecer 
Pn»  c,°»  86  convierten  en  perseguidores  de  su  bienhechor. 

<  toy  seguro  de  que  esta,  y  no  otra,  es  la  causa  de  las  varias  que- 
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jas  que  dice  V.  S.  le  han  llegado.  Porque  ¿es  creíble  haya  cura  tan 
desaconsejado  que  se  atreva  ante  un  público  á  hacer  del  pulpito,  como 
en  la  circular  se  dice,  tribuna  política,  debiendo  temer  con  funda¬ 
mento,  por  el  conocimiento  que  tiene  de  sus  feligreses,  que  no  todos- 
van  al  templo  á  rendir  culto  á  Dios  y  aprovecharse  de  la  doctrina  del 
Evangelio?  ¿Estando  hasta  cierto  de  que  hay  algún  oyente  de  la  pro¬ 
pia  ó  ajena  parroquia,  que,  como  hacían  los  fariseos  con  nuestro  di¬ 
vino  Maestro,  asisten  allí  para  cogerle  en  alguna  palabra,  y  por  ella 
acusarle?  Esto  es  hacer  al  clero  parroquial  demasiado  necio  é  igno¬ 
rante,  y  no  es  en  verdad  ni  uno  ni  otro,  ó  mal  avenido  con  sus  inte¬ 
reses  y  seguridad  personal,  viendo  la  general  persecución  que  sin 
más  motivo  que  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  contra  él  se  ha  de¬ 
clarado. 

¿Y  en  qué  hacen  los  párrocos  club  del  templo?  ¿Qué  reuniones 
nocturnas,  clandestinas  ó  secretas  tienen  en  él?  ¿Usan  por  ventura 
del  lugar  sagrado  para  otro  objeto  que  el  de  cumplir  su  ministerio 
en  la  celebración  délos  divinos  oficios,  administración,  de  los  santos 
Sacramentos,  y  demás  actos  religiosos?  ¿Y  á  ellos  no  concurre  el 
pueblo  todo?  ¿ó  se  quiere  dar  el  mismo  nombre  y  valor  á  los  sacro¬ 
santos  misterios  de  nuestra  Religión  que  á  los  misterios  de  iniquidad 
que  en  sus  clubs  y  reuniones  celebran  los  enemigos  de  toda  autoridad 
divina  y  human#? 

Protesto  contra  semejantes  acusaciones  calumniosas  que  se  hacen 
á  mi  clero:  y  con  tanta  más  razón  y  energía  protesto,  cuanto  que. 
procediendo  de  las  autoridades  locales,  y  lanzadas  al  público  por  la 
primera  de  la  provincia,  son  de  muy  triste  efecto  para  la  honra  de 
los  calumniados. 

No  son  los  párrocos  ni  el  clero  quien  profana,  el  santuario,  sino 
ios  que,  proclamando  la  libertad,  impiden  de  mil  maneras  se  dé  culto 
al  Señor  de  todo  lo  criado  en  el  lugar  que  se  había  elegido,  y  con¬ 
vierten  los  templos  del  Dios  vivo  en  cuarteles,  caballerizas.  6  en  de¬ 
pósitos  de  una  soldadesca  desenfrenada,  que  hace  de  ellos  teatro  de 
escenas  repugnantes  al  pudor  y  á  la  moral,  en  presencia  de  las  imá¬ 
genes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  su  bendita  Madre  y  de  los  San¬ 
tos,  las  que  mutilan  y  destrozan  al  compás  de  báquicas  canciones  y 
do  horrible*  y  sacrilegas  blasfemias. 

No  es  tampoco  el  clero  quien  atiza  la  tea  de  la  discordia  y  lanza 
impunemente  la  voz  de  guerra:  es,  por  el  contrario,  la  clase  de  la  so¬ 
ciedad.  única  á  quien  impunemente  se  persigue,  y  á  cuyos  individuos 
se  asesina  sin  otra  razón  ni  causa  que  la  de  ser  ministros  de  Jesucris¬ 
to,  do  lo  cual  tenemos  pruebas  muy  recientes.  Al  clero  es  á  quien  se 
ha  declarado  guerra  de  esterminio,  por  hambre,  hace  ya  más  de  tres 
años,  y  muchos  más  con  desprecios,  insultos,  calumnias  y  toda  clase 
de  persecución;  y  mientras  no  cese  esa  guerra  injusta,  no  podrá  venir 
la  paz  y  la  concordia;  y  mientras  los  hijos  no  honren,  respeten  y  obe¬ 
dezcan  á  su  padre,  tampoco  habrá  unión  y  paz  en  la  familia,  decual- 
f  priora  índole  que  sea. 

V.  S.  encarga  muy  particularmente  á  los  alcaldes  para  que,  valién¬ 
dose  de  los -pedáneos,  vigilen  constantemente  estos  desmanes  y  le 
fien  parte  de  los  párrocos  qne  se  escedan  eñ  sus  predicaciones,  á  fin 
do  proceder  contra  ellos. 
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Yo  temo  mucho  que  ese  encargo  valga  al  ^cos  pueblos  la 
provincia  una  constante  persecución,  y  tal  vez  a  no  p  os  Peridoá  dé 
desgracia  de  verse  privados  de  sus  curas,  bien  vistos  y  I 
la  casi  totalidad  de  los  feligreses;  porque  creyendo  los  alcaldes  y 
y  pedáneos  cumplir  el  encargo  de  V.  S„  y. .mirando  c< ámente 
conducto,  y  contando  siempre  con  su  apoyo,  pod!  an  m  p 
vengarse  de  su  párroco,  de  quien  estén  am^te- 

poco  conforme  con  la  doctrina  cristiaiia,  Jf.  .  ,  familia  de¬ 
dos  un  dia  y  otro  dia,  ó  por  enemistades  person  ..  ’  . 

Minciando  desmanes  que  no  se  hayan  cometido.  ,  „  nedáneos  si- 

Kstoy  más  seguro  de  que  liabra  de  parte  de  <  r>  i.q^aiai>ras  de 
niestras,  torcidas  y  arbitrarias  .interpretaciones  de  las  I  «1  abr  as,  ' de 

los  párrocos  en  el  pulpito,  que  de  que  est°s  ^ha^deiadó  á  las'  dispu- 
cátedra  áel  Espíritu  Santo  cuestiones  que  Dios  ha  dejado  a  la  p 

tas  de  los  hombres.  '  „irViege  manifestarme  las  que- 

Yo  me  permitiría  rogar  a  "  _  es{0<.  y  §us  acusado- 

MS  que  le  han  dado  de  ml9  ^ones  dll  cumplimiento  de 

‘‘es,  porque  tal  vez,  consultando  los  padrones  ue  f 

los  preceptos  de  Di¿s  y  de  su  Iglesia  no  me;ea difícildec1^ el  o^ 

!,ren  de  ellas;  y  en  su  vista,  mirando  la^c0.saf1  ^lo?Dárrocos  acusados. 
se  verá  precisado  á  proclamar  la  .inocencia  de  los  P  .  g  Je 

Y  si  alguna  falta  hubiesen  cometido  estos,  lo, J^^dadeS  más  pro- 
creer,  también  puedo  asegurar  á  V .  S.  que  m  h  castS-  mas 
Pía  y  eficaz  para  corregirla.  V.  S,con  la  ftaeraa  podra  castigar ,  ma 
'ma  autoridad  paternal  prefiere  la  corrección  al  cast*£°:  volver 

’»C.s  '-tv. 

°fospO  de  Lugo.— Señor  gobernador  civil  de  esta  provi  ,  . 


.  Obispado  de  tupu.-Pacfflcq 

'¡“procurado,  en  mi  comunicación dol 7  a  V.  s..rt.Mm i  a  ( 

del  5  midíAndn  v  nesando  las  palabras,  decir  la  verdad  y  üemnuei  ai 
Inocente  sin  inténr  iniuria  á  nadie,  sin  embargo  de  que  la  acusación 
fine  se  hace  á  muchos  párrocos  es  falsa  y  atroz,  y  las  disposiciones 
(.le  V.  S.,  motivadas  en  aquella,  pueden  ser  de  lunestos  resultados  p< 
los  pueblos  cuya  tranquilidad  parece  V.  S.  desear. 

.  La  nueva  circular  ¡le  V.  S.  del  7  versa  sobre 

del  5,  pero  con  la  circunstancia  de  agravarse  “¿s  P  dtíStaca 

aJQia  situación  del  clero  parroquial,  contra  el  ,cualn  Pfr,erdeen  poiíti- 
v-  S.  guerrillas  de  alcaldes  pedáneos,  flirncionanos  entlf  "P^,  gi 
vf  Y  en  el  administrativo,  y  hasta  de  ciudadanos  toados.,  ^ 
'  •  s-  oyese  solamente  á  estas,  y  no  á  los  fabricadora' i  .is{'rutar¡a_ 

seguro  que  los  párrocos,  los  pueblos,  V.  S.  mismo  y  todo 
rn°s  de  más  tranquilidad.  ,,  .  /,Q,limnia  se  hace 

.  °tra  nueva  acusación,  y  á  esta  no  tomo  llamarla i_ gobierno 
4.  «rio,  párrocos.  Según  la  circular  de  V.  8..  ualumman  al  Robienao 
ltc  la  rcpiiblira.  predican  la  guerra  y  recluían  gente,  pagada  aca 
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con  el  dinero  de  la  iglesia,  para  encender  la  guerra  civil  en  la  provin¬ 
cia.  Yo  lo  supongo  traído  por  algún  alcalde  ó  pedáneo;  de  cualquier 
manera  que  sea,  y  tenga  el  origen  que  quiera,  me  parece  ver  en  ello 
cumplido  el  oráculo  del  Sabio,  según  se  lee  en  el  cap.  xxvm,  vers.  16 
del  libro  santo  de  los  Proverbios:  Recluida  .gente,  pagada  acaso 
con  el  dinero  de  la  Iglesia.  Como  el  reclutar  gente  para  cualquier  fin, 
aunque  sea  pacífico,  mucho  más  para  encender  una  guerra  civil,  no 
se  lleva  á  efecto  sin  ¿luiero,  y  decir  que  ésta  recluta  la  pagan  los  curas 
con  el  suyo  propio,  escítaria  la  risa  de  todos,  porque  sabido  es  que 
hace  treinta  y  ocho  meses  que  no  han  percibido  un  céntimo  de  su  do¬ 
tación;  para  presentarlos  más  criminales  y  hacerlos  más  odiosos,  se 
dice,  como  quien  no  quiere  decirlo,  pero  no  lo  calla,  que  dicha  reclu¬ 
ta  es  pagada  acaso  con  el  dinero  de  la  Iglesia. 

¿Están  por  cierto  tan  ricas  y  tan  abundantes  las  fábricas  parro¬ 
quiales?  De  44  reales  y  céntimos  de  dotación  mensual  que  tienen  las 
dos,  ó  más,  terceras  partes  de  las  iglesias  del  obispado,  hallándose  en 
un  descubierto  do  medio  año,  y  habiendo  sufrido  no  poca  pérdida  en 
los  Ultimos  pagos  hechos  en  papel,  ¿tendrán  mucho  sobrante  después 
de  cubrir  las  atenciones  del  culto,  y  reparos  del  edificio,  ropas,  etc  . 
para  reclutar  y  pagar  gente  de  guerra?  Esto  es  hasta  ridículo. 

Por  fortuna  para  el  clero,  se  le  hacen  acusaciones  que  no  merece, 
y  que  se  vuelven  contra  sus  enemigos.  El  dinero  de  la  Iglesia,  las 
alhajas  de  la  Iglesia,  y  los  bienes  de  la  Iglesia,  mientras  la  Iglesia  los 
lia  tenido  á  su  custodia,  han  servido  á  su  destino,  se  han  empleado  á 
su  objeto:  solo  los  incautadores  y  los  espoliadorcs  sacrilegos  son  los 
que  han  distraído  y  dádoles  difereute  aplicación  de  la  que  tenian,  v 
á  esto  mismo  tal  vez  vayan  dirigidas  las  miradas  de  los  que  hoV 
mandan  tasar  los  mismos  templos. 

Doy  por  reproducido  aquí  cuanto  he  dicho  á  V.  S.  en  mi  primera 
comunicación,  y  me  permito  añadir  que  el  sistema  de  circulares, 
como  las  dos  á  que  vengo  refiriéndome,  no  es  el  más  á  propósito  para 
calmar  los  ánimos  y  establecer  la-verdadera  paz  en  los  pueblos. 

Dios  nos  la  conceda  por  su  infinita  misericordia,  pues  es  visto  que 
ios  hombres  que  rigen  los  destinos  de  España,  en  las  altas  y  en  las 
bajas  regiones,  no  tienen  virtud  ni  acierto  para  ello. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Lugo  8  de  Junio  de  1873.—  Josfc, 
Obispo  de  Lugo. — Señor  gobernador  civil  de  esUi  provincia. 


ATENTADOS  CONTRA  LAS  IGLESIAS. 

Circular  del  S r.  Obispo  de  Tuy. 

Al  mismo  tiempo  que  recibimos  ayer  del  muy  ilustre  señor  alcalde 
popular  de  esta  ciudad  la  comunicación  que  á  continuación  se  copia, 
llegó  á  nuestro  conocimiento  la  noticia  de  que  en  varios  pueblos  de  la 
diócesis  se  habían  presentado  comisionados  del  gobierno  para  tasar  v 
justipreciar  los  templos  parroquiales,  iglesias,  rectorales,  etc.  La 
premura  del  tiempo  no  nos  permite  dar  instrucciones  para  la  conduc¬ 
ta  que  deben  observar  los  párrocos  en  semejante  caso:  poro  la  contes- 
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dación  que  hemos  dado  al  señor  alcalde  popular,  que  también  va  iri- 
serta  á  continuación,  podrá  seryir  de  norma  para  lo  que  todos  deben 
Practicad  En  resumen:  no  contribuir  ni  cooperar  de  modo  alguno  á 
la.  ejecución  de  tal  proyecto,  utilizar  todas  las  razones  y  medios' que 
jycte  la  más  esquisita  prudencia  para  disuadir  á  los  comisionados  de 
levarlo  á  cabo,  y  si  después  dé  agotados  los  recursos  de  la  prudencia 
Procedieran  á  Su  cumplimiento,  protestar  con  toda  la  energía  del  que 
eenende  un  derecho  tan  legitimo  como  sagrado,  pero  con  toda  la 
^nci°n  y  cortesía  que  son  debidas  al  que  representa  ó  ejerce  auto- 
laad,  dando  luego  parte  á  nuestra  secretaría  de  cámara  de  lo  (pie 
‘  zurriere  en  las  respectivas  parroquias. 

Tuy  7  de  Junio  de  1873.— Ramón,  ObiSjfjó. 

Comunicación  del  señor  alcalde  popular  de.  Tuy  ó  S.  E.  /. 

Alcaldía  popular  de  Tuy.—  Exorno.  Sé.:— Dispuesto  por  el  gobierno 
*.e  la  república  se  proceda  á  la  averiguación  y  tasa  de  todos  los  edifl- 
vi°s,  huertos  é  iglesiarios.que  se  hallen  cohsagrados  al.  culto,  con  es- 
j^pcion  de  aquellos  que  sean  de  patronato  y  patrimonio  particular, 
j\e.  n®  merecer  d^  la  fina  atención  de  V.  K.  que,  con  el  fin  de  dar  cum- 
PUmiento  á  dicha  disposición,  se  digne  disponer  que  por  la  secretaria 
cir Camara  se  remita  á  esta  alcaldía,  con  la  brevedad  posible,  relación 
-  rcunstanciada  y  autorizada  de  todas  las  iglesias,  huertos,  rectorales 
térm^as  ^ncas  deban  ser  objeto  de  tasación,  y  radiquen  en  este 
deío00  mnmmpnl-— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tuy,  Junio  6 
o  1873.— Excmp.  Sr. — Manuel  Román. — Excmo.  é  Jllmo.  Sr.  Obispo 
10  ^ta  diócesis  de  Tuy. 

Contestación  de  S.  fi.  I.  al  señor  alcalde  popular. 

corr,0tl  amar&°  dolor  he  leído  la  comunicación  de  V.  S.  del  6  de  los 
dern  tes’  ni  Por  1»  esmerada  atención  con  que  está  redactada, 
de  t  ■ 6  doj  á  las  gracias,  ha  podido  menguar  la  honda  impresión 
dolo  Steza  (Iue  *ia  Pr°ducido  en  mi  alma/  Y  he  dicho  con  amargo 
la  3,r’  Parque,  á  pesar  de  mi  profundo  respeto  y  rendida  obediencia  á 
WUl0pidad  constituida,  no  me  os  lícito  acceder  á  lo  que  en  su  nom- 
se  sirve  V.  S.  proponer. 

cipa]  Santo  templo  catedral,  todos  los  templos  de  este  distrito  muni- 
e^mo  i°3  toda  m*  diócesis,  sus  santuarios,  ermitas  y  domas 
grada  ^  (Iue  se  refiere  la  comunicación  de  V.  S.,  son  propiedad  sa¬ 
nas  a, e  la  iglesia,  declarada  y  autorizada  por  leyes  divinas  y  liuma- 
l>0sesin  ,lan  sido  ni  Pueden  ser  derogadas,*  sancionadas  por  la 
por  los-  1ílnaem°rial  de  los  más  remotos  siglos,  nunca  interrumpida 
«angri<»VtaiVenes  de  ^a  socie(lad,  ni  por  guerras  intestinas,  ni  las  más 
lanías  a  ♦  reY°luciones,  ni  aun  por  las  invasiones  estranjeras,  que 
faqa.  ■ ‘Atrevieron  á  fijar  sobre  tan  sagrados  objetos  su  profana  mi¬ 

na  pj’jY hai‘>a  traición  á  mi  conciencia,  y  ultrajaría  la  noble  y  divi- 
lp»buvcT^  0  80  me  *ia  con,lado  como  Obispo  y  fiel  custodio,  si  con- 
Pr°Pieda  \  dlr  0cta  ni  indirectamente  á  que  sé  alterara  esta  sagrada 
\0  J,a’  0  interrumpiera  so  posesión. 

e  es  lícito,  por  lo  mismo,  ni  creo  tampoco  necesario,  facilitar 
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á  V.  S.  la  relación  circunstanciada  que  me  exige,  en  la  que  pudiera 
haber  un  descuido  que  se  interpretara  de  ocultación,  cuando  son  pú¬ 
blicos  y  están  á  la  vista  todos  los  objetos  á  que  se  refiere.  No  hay  por 
qué  ocultarlos;  la  verdad  y  la  justicia  no  se  ocultan  jamás.  Ahí  están: 
públicos  son  todos  los  templos,  monumentos,  edificios,  testimonios 
gloriosos  é  irrecusables  de  la  piedad  de  los  fieles,  salpicados  unos  con 
la  sanare  de  mártires  que  hoy  venera  la  Iglesia,  santificados  otros  con 
las  hóróicas  virtudes  de  sabios  y  santos  Obispos  que  presidieron  ¡a 
Silla  que,  aunque  sin  mérito,  ocupo  por  la  misericordia  de  Dios,  y  de 
escllreeidos  varones  que  habiendo  sido  gloria  de  la  Religión  y  timbre 
de  su  patria,  están  colocados  sobre  sus  altares;  regados  todos,  en  fin. 
por  las  lio-rimas  de  mis  piadosos  diocesanos  y  sus  gloriosos  ascen¬ 
dientes  desde  las  más  remotas  generaciones,  que  se  acogieron  siem¬ 
pre  y  se  agrupan  aun  hoy  á  la  sombra  de  sus  templos,  como  la  co¬ 
lumna  de  su  fe,  el  asilo  de  su  esperta,  el  lugar  del  refugio  en  sus 
tribulaciones,  de  consuelo  en  sus  quebrantos,  y  el  dulce  recuerdo 
desús  ilustres  progenitores,  cuyas  venerandas  cenizas  duermen  el 
sueño  de  la  paz  y  esperan  la  resurrección  de  la  vida  en  derredor  de 
los  mismos  templos.  ¡  Ah!  Sangre  y  sacrificios,  lágrimas  y  cenizas 
que  deben  tenerse  muy  presentes  para  no  errar  la  tasa  y  el  justipre¬ 
cio  que  se  intenta  poner  á  sagrados  objetos  que  ellas  hicieron  supe¬ 
riores  á  todo  precio  humano. 

Si  V.  S.  cree  oportuno  elevar  al  gobierno  de  la  república  mis  dé¬ 
biles  consideraciones,  por  si  se  sirve  retirar  ó  suspender  este  proyec¬ 
to,  sea  asi  en  hora  buena.  Pero  si  V.  S.,  fiel  cumplidor  de  la  ley,  re¬ 
solviera  llevarlo  á  efecto,  y  procediera  á  su  cumplimiento,  yo  levanto 
mi  voz  en  grito  y  PROTESTO  SOLEMNEMENTE  ante  Dios  y  el  pue¬ 
blo  católico  español,  ante  mis  amados  y  piadosos  diocesanos,  para  que 
pidan  á  Dios  con  fervor  por  la  integridad  de  sus  templos,  por  la  sal¬ 
vación  de  su  religión  y  de  su  patria. 

Después  de  esto,  dejo  á  V.  S.  el  campo  libre:  abiertos  están  para 
Y.  S.  todos  los  templos  y  edificios  de  su  distrito  municipal,  inclín" 
mi  palacio,  sin  oponer  á  V.  S.  otro  obstáculo  que  el  de  mi  resistencia 
pasiva,  única  arma  que,  unida  á  la  oración,  me  es  lícito  esgrimir  en 
la  misión  de  paz  que  ejerzo  sobre  la  tierra.  ...  i 

'  Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  episcopu 
de  Tuy  7  de  Junio  de  1873.— Ramón,  Obispo.— Muy  ilustre  señor 
alcalde  popular  de  la  ciudad  de  Tuy. 


El  Sr.  Obispo  de  Badajoz ,  á  sus  fieles  diocesanos. 


Amados  mios:  Gomo  si  no  fueran  bastantes  las  amarguras  <iue  su¬ 
frimos  al  ser  testigos  del  lastimoso  estado  de  nuestro  sufrido  clero- 
nuevos  sinsabores  y  nuevos  disgustos  vienen  á  hacer  más  peno*0 
nuestro  prolongado  malestar. 

Tiempo  hace  que  á  nuestros  oidos  habían  llegado  rumores  de  m 
sé  qué  proyectos;  poro  que  por  entonces  no  les  dimos  entero  crédito. 
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Por  creerlos  demasiado  exagerados,  y. como  imaginarios,  teniendo  en 
^enta  el  catolicismo  de  nuestro  pueblo.  Mas  nos  liemos  engañado;  al 
Parecer,  la  realidad  de  los  hechos  lo  atestiguan,  si  hemos  de  dar 
jSeaso  á  las  noticias  que  de  diferentes  pueblos  recibimos,  comunicán- 
a°nos  la  medición  y  tasación  de  sus  iglesias,  ermitas  y  casas  rectorales. 

Convengamos,  queridos  mios,  en  que  este  proceder  es  un  sintoma 
a tal  de  intenciones  ulteriores  acerca  de  cosas  sagradas,  que  no  puede 
cuitarse  á  la  vista  más  miope  y  al  entendimiento  menos  perspicaz. 

Y  P°r  más  que  consideremos  en  este  momento  como  superíluo  el 
'  aponeros  en  toda  su  estension  la  trascendencia  de  un  proceder  tan 
.TOo  á  los  fundamentales  principios  de  toda  propiedad,  de  todo 
orecho  y  verdadera  libertad,  no  estará  fuera  del  caso  el  recordar 

J  lúe  nuestra  patria  hizo  cuando,  en  medio  aun  de  la  sangrienta  lu¬ 
ía  contra  la  tiranía  del  imperio  romano,  se  anticipaba  á  otros  pue- 
D¡0^’  edificando  templos  y  consagrando  altares  al  culto  del  verdadero 
,l0si  Sin  que  la  contradicción  m  ís  terrible  que  registraron  los  siglos 
canzase  á  entibiar  aquella  ardiente  fe  de  los  primeros  fletes. 

Y  como  si  esto  no  bastara,  vérnosla  de  nuevo,  establecida  la  paz 
|  Constantino,  y  roto  por  tanto  el  opresor  yugo,  demostrar  al  mun- 
^j^ue  el  sentimiento  católico  ardia  en  su  seno  tan  vivo  y  tan  flore- 
^  ente  como  en  sus  mismos  albores;  y  entonces  levanta  á  porfía  tem- 
losry  santuarios,  algunos  de  los  cuales,  á  pesar  délas  vicisitudes  de 
iim  le-m^os’  ^an  ^gadp  felizmente  hasta  nosotros,  para  darnos  tes- 

nunio  de  los  piadosos  sentimientos  de  nuestros  padres. 
fan  1  ai  bien  más  tarde  se  presentaron  los  hijos  de  la  Media  Luna,  pro- 
ri  0  nues^os  santuarios,  cual  providencial  instrumento  para  casti- 
aj  8randes  extravíos  do  una  generación  degradada  y  corrompida, 
•le  ln  a  misericordia  del  Señor  no  se  alejó  de  nosotros,  pues  que  muchos 
r;ias°3  terrjbl©3  sectarios  del  Corán  supieron  respetar  nuestras  creen- 
nPe  ’  Pe?mitiendo  la  conservación  de  nuestras  iglesias.  Así  seesplica  la 
t®?cia  de  santísimos  Obispos,  como  los  Isidoros,  los  Julianes  y  otros 
(«1  (i°(l0  el  período  del  siglo  ix.  y  posteriores,  quienes,  amparados  por 
estr6^°  ^Iboacen-Ibón-Alamar,  pudieron  ejercer  publicamente 
pecipn»  ciudad  su  sagrado  ministerio.  04©  documento,  y  otros  más 
feriad8  lIue  tanto  liablan,  regístranlo  nuestros  más  autorizados  bis- 
no^t«?ro.s’  ansiosos  de  perpetuar  nuestras  pasadas  glorias.  A  él,  pues. 
'Aterimos. 

(l«e  SA°aa  h^en  ;  yo  pregunto:  ¿qué  es  lo  que  se  pretende  con  este  acto 
tuye‘ f  aen.uncia?  Nadie  negará,  fu  orza  es  confesarlo,  que  él  consti- 
"a  derifí  mÍ3ino  nn  hecho  lamentable,  puesto  qué  viene  á  conculcar 
do  pop* |  y  sancionado  por  una  posesión  no  interrumpida,  y  ampara- 
p°r  ia  „  las  leves,  sin  escluir,  por  cierto ,  la  misma  fundamental 
°hosde  n  E3Pañase  rige.  Sí,  católicos:  esos  templos,  admirados  mu- 
osas  igift—  P°r  propios  y  estraños,  como  edificios  do  gran  valor; 
bajos  se  ^  °°a  las  escasas  alhajas  que  aun  las  restan,  y  que  sin  am- 
SUs  mavr^,U<?reri  con vertir  en  medio  eileaz  para  librar  al  Tesoro  de 
recUrso<j°nfiS  aPuros'  tutes  tros  son,  pues  que  origidos  íboron  con  los 
tico,  y  non  ^ados  en  marcha  de  los  siglos  por  el  sentimiento  cato- 
!»•  ««M.2WMS  para  su  conservación  á  destino  tan  subli- 

,|otao¡on  l.°llco  por  tanto,  sobro  esto  derecho  de  erección,  posesión  y 
luvo  siempre  en  su  favor,  ademas  de  la  protección  del  le- 
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gislador,  aquel  otro  derecho,  independiente  do  toda  humana  legisla¬ 
ción,  é  inseparable  de  la  personalidad  humana  para  usar  de  lo 
sustancia  de  una  cosa,  según  su; utilidad,  á  los  fines  racionales  y 
sensibles  de  la  vida. 

¿Qué  derecho  ni  qué  título  habrá  con  mejor  derecho  y  con  mejor 
título?  Ninguno-,  digámoslo  de  una  vez.  Por  eso  el  pretender  turbar  a' 
católico  en  la  posesión  de  una  propiedad  tan  querida  para  él  y  tan 
preciada,  no  puede  menos  de  ser,  en  nuestro  juicio,  una  intrusión  ma¬ 
nifiesta,  y  por  consiguiente  sujeta  á  pena  por  la  ley.  Ademas ,  para 
el  hombre  de  fe,  así  como  para  el  de  buena  razón  y  sano  criterio,  exi?" 
te  esa  multitud  de  pactos,  que  en  el  curso  de  los  siglos  fueron  los  en¬ 
cargados  de  establecer  derechos  y  crear  armonías  entre  la  Religión  y 
el  Estado.  Armonías  y  derechos  que  ho  pueden  desaparecer  de  un  gol¬ 
pe  ah  irato ,  á  no  considerarlas  como  necia  aberración  del  espíritu 
humano,  y  que  seria  lo  mismó  que  eclipsar  la  gloria  de  esos  hechos 
monumentales,  que,  á  no  dudarlo,  constituyen  el  más  rico  floron  do 
todo  pueblo  que  se  estima. 

Dejando  el  examen  filosófico,  si  puede  llamarse  así,  de  la  medida 
que  nos  ocupa,  vengamos  á  tratarla  en  la  razón  de  ser  que  le  atribu¬ 
yen  sus  autores.  Y  al  llegar  aquí,  conste  que  no  hacemos  otra  cosa  que 
consignar  hechos  y  dar  la  voz  de  ¡alerta!  á  los  católicos. 

Dícese  que  el  Tesoro  está  en  apuros.  Sea  asi;  pero,  ¿acaso  la  Iglesia 
es  responsable  de  ello?  El  que  lo  asegurase,  desconocería  la  historia* 
y  habría  olvidado  que,  tras  de  los  despojos  sufridos,  vienen  sus  minis¬ 
tros,  hace  ya  más  de  tres  años,  sin  percibir  nada  del  Estado.  Exíjase, 
como  es  justo,  la  responsabilidad  á  los  culpables,  y  no  se  invoque 
este  pretesto  para  realizar  un  proyecto  semejante,  en  perjuicio  de  la 
Mesia,  que  ninguna  participación  tiene  en  los  planes  financieros. 

Pero  aun  hay  más :  el  art.  5.°  del  cap.  i  de  la  Constitución  de  1869. 
después  de  declarar  inviolable  el  domicilio,  añade  en  su  art.  13 :  «Na¬ 
die  podrá  ser  privado  temporal  ó  perpetuamente  de  sus  bienes  y  de¬ 
rechos,  ni  turbado  en  la  posesión  de  ellos ,  sino  en  virtud  de  senten¬ 
cia  judicial.»  Y  el  art.  21  garantiza  el  ejercicio  público  ó  privado  de 
cualquiera  culto,  aunque  no  sea  el  católico,  sin  más  limitaciones  que 
las  reglas  universales  de  la  moral  y  del  derecho.  Por  consiguiente,  no 
siendo  las  casas  religiosas  otra  cosa  que  el  domicilio  de  unas  cuanta? 
señoras  consagradas  al  bien  y  á  la  virtud,  que  la  ley  manda  respetad 
y  las  iglesias  la  propiedad  más  antigua  y  veneranda  de  la  mayoría  de 
los  españoles,  dedúcese  que,  ó  el  culto  católico  so  considera  de  peor 
condición  que  el  judío  ó  el  protestante,  en  cuyo  caso  desaparece  Ia 
aclamada  libertad  de  cultos,  ó  de  lo  contrario  la  propiedad  de  que 
tratamos  debe  estar  amparada  por  las  leyes,  y  en  tal  concepto  sujeta 
á  pena  todo  lo  que  se  haga  en  contra  de  su  espíritu  y  letra.  Se  ha  pro- 
clamado  la  libertad  de  cultos;  pues  que  sea  una  verdad .  por  más  qpe 
la  deploremos,  y  no  una  tiranía  para  la  Religión  verdadera.  Un  ejem¬ 
plo  muy  importante,  y  relacionado  con  esta  materia,  nos  suministré 
Juliano  el  Apóstata,  que  al  abrir  los  templos  de  los  ídolos  proclamó  a 
la  vez  la  tolerancia  de  todas  las  religiones,  hasta  el  punto  de  asistir  á 
las  oraciones  de  la  Iglesia  cuando  hizo  dar  á  Constancio  los  acostum¬ 
brados  honores  de  la  sepultura  cristiana. 

•  Católicos:  es  un  hecho  indudable,  toda  vez  que  ya  es  oficial,  fi110 
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nuestros  templos,  ermitas  y  santuarios,  están  sometidos  á  una  tasa- 
-  on  pericial,  en  virtud  de  órdenes  superiores,  según  se  dice  en  los 
£  ®un?ent°s  que  así  lo  ordenan;  que  semejante  medida  es  indicio  se- 
*  o  ele  planes  ulteriores,  que  se  resiste  creerlos,  pero  que  no  por 
en  ai*!  an,de  tener  su  Andamento,  por  más  que,  de  realizarse,  cedieran 
No  ni -°i  e  vuestros  sacrosantos  derechos,  en  todo  tiempo  respetados. 
vatviI  i  em03  <lue  un  Pr°yect0  de  este  género  vendría  á  privar  al 
tierrTaero  cre>'ente  de  la  legítima  manifestación  de  su  fe,  al  mismo 
ah«n??  flue  se  Proclama  el  respeto  á  toda  otra  religión,  aun  la  más 
surda  y  caprichosa  en  sus  creencias, 
dad  h  PUes  deseáis  conservar  incólumes  los  fueros  de  la  personali- 
lev  ifumana’  gestionad  en  su  defensa  por  los  medios  que  la  razón  y  la 
quec  puesto  en  vuestra  mano,  y  sin  que  por  ello  faltéis  al  respeto 
la  liK  T101,60611  l°s  poderes  constituidos;  sostened,  cual  os  cumple, 
cion  i  de  vuestra  conciencia,  y  con  ella  las  legítimas  manifesta- 
al  r»¡  de  vuestro  culto.  Obrar  de  otro  modo  seria  como  renunciar 
un  r°  Patr>lmonio  de  dignidad,  de  virtud  y  de  fe,  preciada  joya  que 
oía  heredásteis  de  vuestros  heroicos  ascendientes, 
dre  °  (lu.iera  dolo,  amados  mios,  que  nuestra  voz  de  Pastor  y  Pa¬ 
ción  n?  ?l,erda  en  el  espacio,  sofocada  por  el  bullicio  de  una  genera- 
•oririn  a  atla  de  su  eterno  destino,  y  ávida  de  placeres.  Si  el  eco  do- 
(iue  iv  C  nucstro  llamamiento  fuese  escuchado  con  indiferencia,  lo 
de  no  permita,  entonces,  ¡ay  del  porvenir!  ¡Ay  de  vosotros  y 
viertA  i  °S>  hijos!  porque  seria  señal  de  que  el  Consolador ,  que  con- 
Horar  ■  *mas’  se  había  alejado  de  nosotros,  restándonos  tan  solo 
cstravf  y °rrenltíS  eP  nuestra  soledad  vuestra  ceguedad  y  vuestros 
tado  ia°S;  Por(Iue  mis  hijos,  según  la  espresion  de  Jeremías,  han-op- 
en  ia  *  s.eada  de  perdición,  y  proclamándose  felices,  vinieron  á  parar 
•',pus  a*  coneicion  de  osclavos.  Idcirco  ego  plbrans  et.  ocultis 
verten<*u<!fín'i  afIuaff"  <lH'a  longe  factus  est  a  me  Comolqkor;  con- 
ini¿£  (l)CiYnam  meam  fa:ti  sunt  fdii  meiperdifi  quoniam  ¡nvaluit 
(Thren.  Jerem.,  i,  vers.  14.) 

brea  antPl|tíS  fle  Protestar  P01*  nuestra  parte  ante  Dios,  ante  los  hom- 
lugap  la  ley  y  el  mundo  entero,  contra  los  actos  que  han  tenido 
loé  su<í>  °  Se  sncedan’  os  exhortamos,  amados  diocesanos,  á  meditar 
VuestrífííS:  reí,exiúnad  un  momento,  velad  hoy  por  vosotros  v  por 
^mañoí  mí13’ <Iue  mañana'  ya  Podra  ser  ^rde.  Oad,  en  fin,  porque 
El  OrtsJt1  a*  ao  sobrevengan,  como  lo  hace  vuestro  afectísimo,— 
«ispo. — Badajoz  12  de  Junio  de  1873. 


Del  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

cleroBy  Goenca.— Para  conocimiento  y  gobierno  de  todo  el 

P°  atorta  Im  «  nuestra  diócesis,  y  también  para  que  on  todo  tiem- 
nuestro  j  ?  0,ecl°s  canónicos  y  legales  correspondientes,  creemos  de 
*huy  vivini  ^ r  publicar  en  el  tloletin  los  siguientes  documentos,  que 
1  monte  recomendamos  á  la  atención  v  estudio  de  los  encar- 
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dpfemler  dentro,  del  terreno  legal  y  pacífico  todos  los  dere¬ 
chos  y  aocíonos  de  la  Santa  Iglesia  católica  apostólica  romana,  cuyos 

miü?cd¡  mos°a l  Se A(K',nqac  íi a  prometido  á  su  Iglesia  perpetua  asísten- 
nn  normita  que  se  agraven  más  los  tormentos  y  amarguras  q  t, 
Sd^pSdafet^  ahora  la  afligen ,  y,  pop,  el  contrano,  que  ven-  , 
landlasPde  consolación  en  que  los  poderes  humanos  respeten  5  acaten 
los  fueros  V  derechos  de  la  .justicia,  de  la  equidad  y  de 

cuales  ,°no  .solo  no  es  posible  la  cultura  y  civilización  de  los  pueblos, 

SÍÜEnti^tento  )^d^iffi1^lcs(^aoremeos ;  velemos ;  defendamos  nues¬ 
tra  nosiSon  con  las  armas  de  la  ley  y  déla  justicia ,  y,  según  los  caso, 
V  fas  circunstancias ,  utilicemos  todos  los  recursos  pacíficos  que  ostm 
>  S  ino  nara  conservar  consagrados  a  su  santo  objeto  los 

objetos  á  que  se  refieren 

los  documentos  ya  espresados,  que  siguen  a  continuación. 

//r pruíhlica  esDañola.— Gobierno  de  provincia.— Cuenca.— Negocia- 
An  i T-5s[úm.  1  Í46.—  El  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
con  fecha  23  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue:— A  luí  de  realizar  deter- 
minados  flnes  que  interesan  al  Estado  en  sus  relaciones  con  a  Iglesia, 
encardo  á  V.  S  dé  cuenta  á  este  ministerio,  con  la  posible  brevedad, 
de  Sos  los  edificios  que  en  esa  capital  y  demás  pueblos  de  la  pro- 
iflnSa  se  hallan  consagrados  al  culto,  con  .escepcion  da  aquellos  que 
S,  ín  de  üatronatov  patrimonio  particular,  mandando  proceder  a  su 
tasación  Otilas  respectivas  localidades,  del  modo  nías  exacto  y  facti- 
lde  Tara  lo  cual  comunicará  las  instrucciones  oportunas  a  los  ayúnta¬ 
la  habr.m  de  adaptarse  en  los  datos  que  reúnan  al  modelo 

Íumnín  ’  lio  órden  del  gobierno  de  la  república .  comunicada  por  el 
oEcS  y  tetieta,  -lo  'digo  iV.S.  para  lo,  efectos 
eSSeiítes  -Lo  que  traslado  á  V.  1¡.  I.  para  su  conocimiento  y  ato 
de  uuTsc  sirva  provenir  á  los  señores  curas  que  no  pongan  obstáculos 
de  ETn Tuero  á  las  autoridades  locales  en  el  cumplimiento  de  esta 
ó?den  Sedida  por  a!  gobierno  de  la  república.  Salud  y  fraternidad^ 
Cuenca 2?de  Mayo  de  1873.— K1  gobernador  interino,  Juan  Rabada» > 


/AI  i  Sr.:  Aver  recibí  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  de  la 
nroDia'fecha .  en  que  se  sirve  trascribirme  otra  del  Excmo.  señor  mi' 
So  de  Gracia  y  Justicia,  referente  al  censo  que  parece  desea  for- 
TYiQr*  de  los  templos  consagrados  al  culto  en  esta  capital  y  provincia. 

V\l  tener  la  honra  de  acusar  su  recibo,  no  puedo  menos  de  consig¬ 
nar  algunas  declaraciones,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  que  no  rao 
T  daHo  dispensarme  :  si  bien  guardando  hasta  escrupulosamente  las 
Tnui aeraciones  v  miramientos  debidos  á  los  poderes  constituidos. 

C°  pi  censo  v  tasación  que  van  á  emprenderse  tienen  por  objeto 
nrenorrionar  datos  á  la  estadística,  nada  tengo  que  oponer,  toda 
vez  Ti  e  estos  trámites  en  nada  perjudican  á  los  derechos  y  Propiedad 
de  la  Iglesia-  pero  si  son  un  paso  preliminar  para  otros  que  perju 
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diquen  á  uno3  ú  otra,  no  puedo  menos  de  protestar  sumisa  y  respe- 
uosamente,  y  con  toda  la  energía  de  que  soy  Capaz. 

»La  Iglesia  es  dueña  y  propietaria  de  todos  los  templos  consagrados 
culto  del  verdadero  Dios,  y  aun  sobre  los  de  propiedad  particular 
deirpe  Su  accion  :  este  derecho  está  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes 

Astado,  inclusa  la  Constitución  vigente,  y  reconocido  en  los  últi— 
/jos  Concordatos  ;  cualquier  acto  contrario  á  él  seria  esencialmente 
de  t  ’  yo  no  P°drla  menos  de  reclamar,  oportuna  é  importunamente, 
fueros  ^  c^rcu^°  de  la  ley,  y  tarde  ó  temprano  esta  recobraría  sus 

eo  v¡^°  este  supuesto,  yo,  que  reconozco  los  sentimientos  de  justicia, 
jHUidad  y  religiosidad  que  animan  á  V.  S.,  me  atrevo  á  rogarle  que, 
señ  °  *os  de  su  accion,  aunque  no  es  de  presumir  que  el 

ñor  ministro  de  Justicia  intente  nada  contrario  á  las  prescripciones 
o  esta ,  obre  de  tal  modo  que  los  derechos  de  la  Iglesia  sean  en  todos 
mentidos  respetados. 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  con  todo  el  respeto  y 
°nsideracion  debidos,  á  los  fines  oportunos. 

»I)ios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuenca  27  de  Mayo  de  1873.— 
1  iguel  ,  Obispo  de  Cuenca .» 


1  ^bildo  catedral  de  la  Santa  Iglesia  Basílica  de  Cuenca.— Esce- 
ntísuno  é  Ulmo.  Sr.:  Este  cabildo,  en  el  celebrado  en  30  de  Mayo 
u u°X\r 0  Pasa(l°»  se  ^a  enterado  detenidamente  de  la  comunicación 
ñor  '  '  so  sirvió  dirigirle  en  29  del  mismo,  trascribiendo  la  del  se¬ 
to?  ^ ,  ernador  interino  de  la  provincia,  sobre  relación  y  tasación' de 
lien  i  ^0s.  edifleios  que  en  esta  capital  y  pueblos  de  la  provincia  se  ha- 
sJr  • ,esti»ados  al  culto  divino,  y  do  ia  contestación  que  V.  E.  se  ha 
“qLd,°  d!»rá  la  misma. 

cabildo  ha  visto  con  júbilo  y  satisfacción  que  V.  E.  ha  inter¬ 
na  n  r  ^elmente  sus  sentimientos  sobre  el  particular,  si  bien  nunca 
Pre  °  ■  0  du^arse  que  los  de  V.  E.  y  su  cabildo  están  y  estarán  siem- 
á  lo<jU^Ídos  é  identificados  en  todo,  y  para  todo  lo  que  diga  relación 
<ire  i  lnltereses’  tanto  morales  como  materiales,  de  nuestra  Santa  Ma- 
la  Iglesia  católica  apostólica  romana. 
mwT3  lIUe  de  acuerdo  del  ilustrisimo  cabildo  tenemos  el  honor  de 
Manifestar  á  V.  E.  1. 

Juan  h0S  í?uarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Cuenca  3  de  Junio  de  1873.— 
dust ri  -  Dios  Kafierrd-— Fernando  Sánchez  y  Rivera.— De  acuerdo  def 
iiltno  <jmo  u^büdo,  Diego  García  Izquierdo,  secretario. — Excmo.  6 
•  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis.» 

de  conu*  ^ene  ei  reverendo  clero  de  nuestra  diócesis  marcada  la  línea 
sentir?  hta  (iue  debe  seguir  en  asunto  de  tamaña  gravedad ,  y  en  este 
Nosotr  "emüs  contestado  á  cuantas  consultas  se  Nos  han  dirigido. 
l°s  aj,,08/10  P°demos  cooperar  en  manera  alguna  á  la  vulneración  de 
Scavi «¡n  08  y  propiedades  de  la  Iglesia  de  Dios  sin  incurrir  en  culpa 
^°ncil¡  a  ^  en  *a  excomunión  lanzada  el  cap.  \r  de  la  sesión  22  del 
10  de  Trento,  que  á  continuación  se  reproduce,  contra  todos  los 
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violadores  de  aquellos:  tampoco  podemos  oponernos  con  la  fuerza 
material.  Por  tanto,  protestemos  euérgica  y  respetuosamente,  no 
cooperemos  en  manera  alguna ,  y  esperemos  que  Dios  nos  haga  justicia. 
Cuenca  18  de  Junio  de  1873.— Miguel,  Obispo  de  Cuenca. 


«Si  la  codicia,  raiz  de  todos  los  males,  llegare  á  dominar  en  tanto 
arado  á  cualquiera  clérigo  ó  lego,  distinguido  con  cualquiera  dignidad 
que  sea,  aun  la  imperial  ó  real ,  que  presumiere  invertir  en  su  pro¬ 
pio  uso,  y  usurpar  por  sí ,  ó  por  otros,  con  violencia,  ó  infundiendo 
terror  ó  valiéndose  también  de  personas  supuestas,  eclesiásticas  ó 
seculares,  ó  con  cualquiera  otro  artificio  color  ó  pretesto,  la  jurisdic¬ 
ción  bienes ,  censos  y  derechos ,  sean  feudales  ó  enfiteuticos ,  los 
frutos ,  emolumentos ,  ó  cualesquiera  obvenciones  de  alguna  iglesia 
ó  de  cualquiera  beneficio  secular  ó  regular,  de  montes  de  piedad,  ó 
ele  otros  lugares  piadosos ,  que  deben  invertirse  en  socorrer  las  nece¬ 
sidades  délos  ministros  y  pobres;  ó  presumiere  estorbar  que  los 
perciban  las  personas  á  quienes  de  derecho  pertenecen ,  quede  sujeto 
á  la  excomunión  por  todo  el  tiempo  que  no  restituya  enteramente  a 
la  Mesia  y  á  su  administrador  ó  beneficiado  las  jurisdicciones,  bie¬ 
nes"  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas  que  haya  ocupado,  ó  que  de 
cualcruiera  modo  hayan  entrado  en  su  poder,  aun  por  donación  de 
persona  supuesta,  y  ademas  de  esto  haya  obtenido  la  absolución  del 
Romano  Pontífice.  Y  si  fuere  patrono  de  la  misma  iglesia ,  quede  tam¬ 
bién  ñor  el  mismo  hecho  privado  del  derecho  de  patronato,  ademas 
de  las  penas  mencionadas.  El  clérigo  que  fuese  autor  de  este  detesta¬ 
ble  fraude  y  usurpación,  ó  consintiere  en  ella,  quede  sujeto  a  las 
mismas  penas ,  y  ademas  de  esto  privado  do  cualesquiera  beneficio, 
inhábil  para  obtener  cualquiera  otro,  y  suspenso,  a  voluntad  de  su 
Obispo,  del  ejercicio  de  sus  Ordenes,  aun  después  de  estar  agüeito, 
y  haber  satisfecho  enteramente.  .  , 

(Concilio  de  Trento,  sesión  22,  cap.  xi.)  • 


PROTESTAS  DE  LOS  PUEBLOS  EN  DEFENSA  DE  SUS  IGLESIAS. 

Un  suscritor  de  Estromadura  dice  que  los  católicos  de  aquel  pais, 
al  tener  noticia  de  la  órden  del  gobierno,  gritaron  alarmados:  «¡  Antes 
la  vida  que  los  templos ! »  . 

Otro  suscritor  de  Galicia  escribe  la  carta  que.  va  al  pie  de  esta» 
líneas*  carta  que  hemos  leído  con  gran  satisfacción,  y  que  nos  da  cuen¬ 
ta  de  un  hecho  que  deseamos  se  reproduzca  en  todas  partes ,  en  la 
forma  que  sea  posible. 

«Allariz  (Orense)  11  de  Junio  de  1873. 

»A1  traslucirse  por  todo  este  católico  vecindario  la  comunica¬ 
ción  del  federal  gobernador  de  esta  provincia,  en  que  ordena  y  man¬ 
da  al  alcalde  de  esta  villa  el  nombramiento  de  peritos  ó  prácticos  para 
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inmediatamente  proceder  á  la  tasa  de  las  casas  y  huertos  que  poseen 
ios  párrocos,  como  igualmente  de  los  templos,  capillas,  oratorios  y 
ouanto  al  culto  católico  está  consagrado,  se  comprendió  por  todos  que 
tamaña  medida,  á  la  par  que  encerraba  una  odiosidad  cual  en  tiempos 
neronianos  se  profesaba  á  la  Esposa  del  Cordero  inmaculado .  es  pre¬ 
ludio  de  un  infame  despojo  de  las  ofrendas  con  que  nuestros  mayores 
contribuyeron  á  la  magnificencia  del  culto  de  Dios,  que  tanta  miseri¬ 
cordia  emplea  con  los  que  de  El  ni  acordarse  quisieran. 

»Al  efecto,  todos,  olvidando  diferentes  apreciaciones  políticas,  nos 
^piramos  en  la  idea  de  que  una  comisión  hiciera  presente  al  alcalde 
el  disgusto  general  con  que  era  vista  aquella  disposición ,  y  que  este 
Manifestara  lo  mismo  al  señor  gobernador  de  la  provincia  ,  dando  á  la 
yez  el  correspondiente  permiso  para  que  al  domingo  siguiente,  y  8  de 
l°s corrientes,  tuviese  lugar  una  manifestación  pacífica,  cuyo  objeto 
y*  indicado  habria  de  ponerse  en  conocimiento  del  señor  gobernador. 

»Para  que  este  acto  tuviese  la  importancia  que  se  merecía,  se  colo- 
Caron  en  los  sitios  públicos,  y  remitieron  á  los  pueblos  de  la  circunfe- 
rencia,  manifiestos  que  contenian  la  invitación  que  copio: 

«/  Católicos! Mañana  domingo  á  las  diez  habrá  en  esta  villa  de  Alla- 
»Jiz  una  gran  manifestación  pacífica,  sin  carácter  alguno  político,  pro¬ 
testando  contra  una  órden  del  gobernador  civil  de  esta  provincia  en 
tjue  se  mandan  tasar  vuestros  templos,  que  son  asilo  de  oración  y  de 
^onsuélo.  ¡Católicos!  Todos,  todos,  hombres  y  mujeres ,  ancianos  y 
niños,  teneis  obligación  de  concurrir  á  tan  solemne  acto.  ¿Consenti¬ 
remos,  católicos,  que  se  nos  arrebaten  las  casas  del  Señor?  ¡Ah!  no, 
JMnás  ;  unámonos,  pues,  todos,  y  sepa  el  gobierno  de  la  república 
i’1®.  nr>  nos  los  llevan  con  nuestro  beneplácito.  ¡Católicos!  ¡Viva  la 
Religión!  ¡Respétense  los  templos  y  demas  objetos  del  culto;  respe¬ 
tase  la  propiedad  y  la  personalidad  humana!» 
p  >:>A  la  hora  señalada  ,  un  inmenso  gentío  ocupaba  la  plaza  de  la 
institución,  donde,  dada  la  señal  conveniente  por  medio  de  volado- 
‘e-;  el  intrépido  jóven  D.  José  Colmenero  levantó  la  bandera  en  que 
*eia  esta  inscripción :  ¡Respeto  dios  templos!  dándose  los  vivas, 
nUe  fueron  calurosamente  respondidos.  \  precedido  de  la  brillante 
’rquesta  de  esta  población,  emprendióse  la  manifestación  por  la  car¬ 
era  señalada,  terminándose  en  el  punto  de  salida,  todo  con  el  mayor 
rderb  y  sin  que  hubiera  que  lamentar  el  menor  desmán. 

»Ahora  ruego  á  V.  se  sirva  dar  cabida  en  su  Revista  á  estas  lí- 
*?.  s>  ve  que  con  ello  contribuimos  á  enaltecer  la  causa  de  Dios, 
Pan  do  desde  ahora  las  debidas  gracias  al  menor  de  sus  servido- 
es’  Q-  B.S.  M., — M.  A.  £.» 


a  ^u°bla  de  Sanabria  escriben,  con  fecha  19 de  Junio,  que  el  día 
fio aerior,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  verificó  una  manifestación  pat¬ 
rio  ’dC°n  de  protestar  contra  la  circular  dictada  por  el  mimstc- 

vai  depracia  y  Justicia,  que  mandaba  que  constase  pericialmente  ei 
r  de  los  edificios  destinados  al  culto  católico. 

•  prona  r?ani,Gs^antes  90  reunieron  en  el  Campo  de  San  Francisco ,  y 
íle  una  banda  do  música,  y  al  ruido  de  infinidad  decohetes, 
do£ran1leron  la  marcha,  recorriendo  las  principales  calles,  detemén- 
°n  la  plaza  Mayor  ante  las  Casas  Consistoriales.  Allí  se  leyó  en 
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voz  alta  una  esposicion  dirigida  al  ayuntamiento,  en  que  se  pedia  que¬ 
dase  sin  efecto  dicha  orden  de  tasación.  Concluida  la  lectura,  una  co¬ 
misión  se  presentó  al  alcalde,^  le  entregó  el  mencionado  documento, 
con  más  de  5Ó0  Armas. 

La  autoridad  local  convocó  en  seguida  á  los  concejales  ,  y  en  el 
acto  se  deci’etó  la  mencionada  solicitud,  apoyándola  como  justa  é  in¬ 
teresante  al  orden  y  á  todas  las  consideraciones  sociales. 

La  comisión  leyó  el  decretó  á  los  manifestantes,  que  era  el  pueblo 
entero,  el  que  prorumpió,  al  oirla,  en  vivas  ala  Religión  católica, y  á 
la  corporación  municipal. 

Concluido  esto,  se  disolvió  la  reunión  con  el  mayor  órden,  reco¬ 
giendo  las  banderas  nacionales  que  iban  á  los  lados  de  un  estandarte 
en  que  se  leia:  ¡Viva  la  Religión  católica!  ¡Viva  Pió  IX!  ¡  Los  templos 
católicos  son  para  los  católicos! 

'  El  júbilo  se  pintaba  en  todos  los  semblantes  durante  esta  ceremo¬ 
nia,  cómo  se  pinta  siempre  en  el  rostro  del  que  está  en  paz  con  su 
conciencia;  y,  según  sp  dice,  idénticas  manifestaciones  han  tenido  lu¬ 
gar  en  todos  los  términos  municipales  de  la  comarca  de  Sanabria. 


SUPRESION  DE  LA  ÓRDEN  CONTRA  LAS  IGLESIAS. 

El  gobierno  de  la  república,  obrando  con  mejor  acuerdo,  ha  sus¬ 
pendido  la  órden  circular  dirigida  á  los  gobernadores  de  las  provin¬ 
cias,  mandando  proceder  á  la  tasación  de  los  templos  católicos. 

Lo  que  de  órden  del  M.  I.  Sr.  Vicario  capitular  y  gobernador  del 
arzobispado  se  publica  en  el  Boletín  eclesiástico ,  para  conocimiento  y 
satisfacción  de  los  señores  párrocos  y  fieles  de  la  diócesis. 

Toledo  20  de  Junio  de  i 873.—  Antonio  Ruiz  y  Ruiz,  canónigo  se¬ 
cretario. 


LA  PERSECUCION  Á  LA  IGLESIA  EN  MÁLAGA. 

El  Boletín  eclesiástico  de  Málaga,  correspondiente  al  l.°  del  mes 
actual,  contiene  los  siguientes  documentos: 

«Al  clero  y  fieles  de  nuestra  diócesis.— Al  separarnos  de  vosotros 
con  el  corazón  partido  de  dolor,  nos  creemos  estrechamente  obligados 
á  daros  cuenta  de  todo  lo  que  ha  precedido  á  la  órden  que  nos  coiDU" 
nicó  ayer  el  ayuntamiento  para  que  procediésemos  á  evacuar  todos 
los  conventos  de  la  capital  en  el  dia  de  hoy;  pues  de  esta  suerte  que¬ 
darán  públicamente  consignados  los  hechos  para  el  porvenir,  y  los 
fieles  verán  que  hemos  agotado  todos  los  recursos  que,  dadas  las  cir¬ 
cunstancias  que  atravesamos,  juzgamos  más  á  propósito,  á  fin  de  evi-. 
tar  la  demolición  de  los  conventos,  que  se  lleva  á  cabo  contra  todo  1° 
dispuesto  en  la  legislación  vigente,  poruña  corporación  que  no  tiene 
potestad  de  derogarla,  y  que,  blasonando  de  respétar  y  acatar  al  go- 
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bierno  de  la  república,  por  ese  hecho  se  declara  independiente  y  su¬ 
perior  á  la  Asamblea  y  al  gobierno  que  M -en 
nzacion.  Las  comunicaciones  que  han  mediado  desde ®l ^nkstí ■ 
el  asunto,  y  que  revelan  el  plan  meditadlo  de  destruir  los  . 

■son  las  siguientes: 

«Alcaldía  popular  de  Málaga. -Exemo.  é  Illmo.  sm:-Siendo ^r- 
sario  reconocer  los  edificios  concentos  de  religiosas  de  An  el,  uar^ 
melitas  y  Capuchinas,  suplico  á  V.  E.  I.  tenga  la  bondad  de  lemiur 
me  su  licencia  para  que  la  lleven  los  funcionarios  encargado  P 
alcaldía  de  desempeñar  dicho  servicio,  y  que  han  de  guardar ,  como  es 
debido,  las  consiguientes  conveniencias.  .  ,  __ 

»Dios  guarde  á  V.  E.  í.  muchos  años.  Malaga-6  de  Abril  de  1873. 

J-  Quiles.— Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis.» 

Este  oficio  íue. contestado  en  el  dia  8,  concediendo  la  li^ciafiue 
se  impetraba,  y  al  misino  tiempo  se  nombraron  ti  es  arquitecto.,^ 
los  cinco  que  hay  en  la  ciudad;  los  cuales,  después  de  haber 'eF1f, 
do  el  reconocimiento  que  les  encargó  la  autoridad  eclesiástica,  e..p 
dieron  el  siguiente  certificado: 

«Son  Cirilo  Salinas ,  D.  Gerónimo  Cuervo  Gon¿a^z  y  rir^lTsan 

Rivera ,  arquitectos  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando. 

Certifican  haber  reconocido  losr  conventos  de  las  Carmelitas,  Ca¬ 
puchinas  y  del  Angel  de  esta  ciudad,  por  encargo  del  ^r  Obispo  üe 
esta  diócesis,  con  el  objeto  de  determinar  el  estado  actual  do  cada  un 

>>A°sij  pues,  para  cumplir  nuestro  cometido,  nos  hemos  personado 
en  cada  uno  de  ellos,  y  del  exámen  minucioso  resulta: 

Primero.  Que  el  convento  de  las  Carmelitas,  tanto  P 

de  su  iglesia  como  en  la  interior  deJ  convento  y  diferente^  p 
c,as  de  él,  está  en  un  estado  bueno  de  solidez  ^  conseiTacion. 

^Segundo.  Que,  respecto  del  convento  de  las  Capuchinas,  5 
las  mismas  condiciones  íue  el  anterior,  y  aun  si  cabe  mqjores,  pucsto 
que  es  de  construcción  más  moderna,  y  ha  sufrido  recientes  modi nca 

mones,  que  le  han  beneficiado  notablemente.  . 

,  »Y  tercero.  Que  respecto  al  del  Angel  no  se  puede  decir  en  abso¬ 
rto  lo  que  de  los  anteriores;  pues  siendo  el  convento  un  aSreSad°,( 
diferentes  casas  particulares,  afecta  naturalmente  cada  una  de  ella, 
¡m  estado  diferente  de  solidez  y  conservación;  y  por  < M^íí?Sn- 
nay  alguna  cuyo  estado  de  vida  es  bastante  regular,  efecto  de  su  . 
^igüedád  y  clase  de  construcción ;  respecto  á  su  iglesia,  en  gene 
naHa  en  buen  estado  de  solidez  y  estabilidad.  .  .  „llf,?tro 

,  en  cumplimiento  de  nuestro  cometido,  y  con  sujeción  ,  ¡  .¡^ 
¡nal  saber  y  entender,  damos  la  presente  en  Malaga  a  d°J;£ 0 cuervo 
ie  mil  ochocientos  setenta  y  tres. — Cirilo  Salinas.  Gerón 
u°nzalez.— Manuel  Rivera.» 

i  A  pesar  de  lo  declarado  en  pl  anterior  certificado,  se  acordó  poi 
1  municipalidad  el  siguiente  oficio: 
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«Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  Del  reconocimiento  practicado  por  los  arqui¬ 
tectos  provincial  y  municipal  resulta  hallarse  en  muy  mal  estado  el 
convento  nombrado  del  Angel ,  sito  en  la  calle  de  Granada  de  esta 
ciudad. 

»Con  este  motivo,  y  siendo  preciso  proceder  al  derribo  para  evitar 
las  consecuencias  de  la  ruina,  suplico  á  V.  E.  I.  tenga  la  bondad  de 
adoptar  las  disposiciones  que  considere  oportunas ,  á  fin  de  que  las 
religiosas  allí  establecidas  dejen  franco  el  citado  edificio  con  la  bre¬ 
vedad  que  el  caso  requiere. 

»Dios  guarde  á  Y.  E.  I.  muchos  años.— Málaga  12  de  Mayo  de  1873- 
— J.  Quiles.— Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis.»' 

La  preinserta  comunicación  fue  contestada  en  el  momento  de  su 
recibo  con  la  siguiente: 

«Acabo  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  fecha  de  ayer, 
en  que  se  sirve  participarme  que  del  reconocimiento  practicado  por 
los  arquitectos  provincial  y  municipal  resulta  hallarse  en  muy  mal 
estado  el  convento  nombrado  del  Angel,  sito  en  la  calle  de  Granada 
de  esta  ciudad.  Y  que  con  este  motivo,  y  siendo  preciso  proceder  al 
derribo  para  evitar  las  consecuencias  de  ia  ruina,  me  suplicaba  Y.  S. 
que  tuviese  la  bondad  de  adoptar  las  disposiciones  que  considere 
oportunas,  á  fin  de  que  las  religiosas  allí  establecidas  dejen  franco  el 
citado  edificio,  con  la  brevedad  que  el  caso  requiere.  Es  iriesplieable 
el  sentimiento  y  amargura  que  ha  esperimentado  mi  corazón  con  la 
lectura  del  citado  oficio  ,  pues  reconociendo  en  Y.  S.  y  en  todos  los 
dignos  ciudadanos  que  componen  la  municipalidad  los  más  levanta¬ 
dos  sentimientos  de  rectitud,  de  justicia  y  de  patriotismo,  al  adop¬ 
tar  V.  S.  ese  acuerdo  tiene  que  haberlo  hecho  impulsado  por  un  buen 
deseo,  en  armonía  con  la  mesura ,  prudencia  y  acierto  de  todos  sus 
actos. 

»Por  este  profundo  convencimiento  que  tengo  de  la  rectitud  de 
intenciones  de  V.  S.  y  de  la  municipalidad,  me  abstengo  de  acompa¬ 
ñar  el  certificado  espedido  por  tres  arquitectos  de  los  cinco  que  hay 
en  esta  capital,  los  cuales  declararon  el  dia  12  de  Abril  último,  previo 
un  detenido  y  minucioso  reconocimiento,  que  el  referido  convento  del 
Angel  no  estaba  en  estado  ruinoso, 

»Tampoco  pretendo  hacer  valer  ante  Y.  S.  las  disposiciones  lega¬ 
les  sobre  la  materia  y  la  tramitación  de  tales  espedientes,  recordán¬ 
dole  lo  dispuesto  en  las  leyes  1.a  y  2.a,  libro  vn  ,  tít.  xxxn,  y  vn,  ti¬ 
lo  xix,  libros  m  y  iv  do  la  Novísima  Recopilación,  hoy  vigentes  ,  ni 
tampoco  la  ley  de  29  de  Junio  de  1864  y  reglamento  para  su  ejecución 
de  25  de  Abril  del  67,  ni  lo  prescrito  en  el  decreto  del  gobierno  pro¬ 
visional  de  14  de  Noviembre  del  68,  ni  la  órden  espedida  con  consulta 
del  Consejo  de  Estado  de  10  de  Febrero  del  69,  en  consecuencia  con 
lo  ordenado  en  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836,  y  reglamento  de  27  de 
Julio  del  53,  porque  V.  S.  y  la  respetable  corporación  que  tan  digna¬ 
mente  preside  saben  respetar  y  hacer  respetar  los  derechos  de  to¬ 
dos,  no  ignorando  que  el  citado  edificio  es  de  la  propiedad  de  la  Igle¬ 
sia,  y  en  su  representación  del  Prelado ,  según  toda  la  legislación 
vigente. 
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y  JPey°  si  por  las  razones  apuntadas  estoy  lejos  de  hacer  valer  ante 
est  r  ^  ^erecí10  (Iue  me  conceden  las  disposiciones  legales  indicadas, 
much°  más  lejos  de  entablar  los  recursos  que  en  justicíame 
¿  Pues  conocedor  de  los  buenos  y  religiosos  sentimientos  de  to¬ 
las  <sr)Srlni^vi(*U0S  del  Excmo.  Ayuntamiento,  confio  que  los  ruegos  y 
inop  f1Cas  un  Pre^a(^0  en  d  ocaso  de  su  vida,  en  pro  de  las  más 
Pálida  'V  desvalidas  criaturas,  han  de  alcanzar  mejor  de  la  munici- 
del  oí  •  ^ue*  movida  de  compasión  hácia  esas  inofensivas  vírgenes,  y 
Paño  Spo  <íuo  tan  entrañ£ddemente  ama  á  V.  S.  y  á  todos  sus  com- 
destrS,-evitaraa  e8ta  Potación  un  dia  de  amargura  y  de  luto  con  la 
Que  i  CC10n  del  convento;  porque  indudablemente  lo  seria  aquel  en 
°onv la^za(ias  de  Ia  clausura,  y  no  pudiendo  colocarse  en  los  demas 
«jr  -0S  i°das  las  religiosas  que  hay  en  él,  muchas  de  ellas  sin  pa- 
tendr-Sm  fo“nias’  sin  Par>ientes  y  sin  ningún  recurso  para  la  vida, 
uriau  qUÓ  implorar  hasta  la  caridad  pública  para  su  sustento. 

?  es:  pues,  posible,  dados  los  recomendables  antecedentes  de  la 
^  ^j^P^idád,  y  los  sentimientos  dp  legalidad  ,  vde  justicia  y  de  liú¬ 
do  oí  '^e  sus  individuos,  que  veamos  ese  dia  entre  nosotros,  dan- 
,]acj  íuismo  ejemplo  que  otras  poblaciones,  contrario  á  su  religiosi- 
p0r’ta  su  cultura  y  al  sistema  político  que  rige  los  destinos  del  país, 
y  $unr  °’  no  Pid°  a  1°  que  procede  de  justicia,  sino  que  le  ruego 
qUe  */ico  con  todo  encarecimiento,  y  con  todas  las  veras  do  mi  alma, 
^  C0Pce,ia  como  gracia  el  que  yo  repase  el  convento  del  Angel 
fiué  íSIac?icn  de  los  arquitectos  y  de  la  municipalidad  en  todo  aquello 
terml  SU  Juici°  esté  ruinoso,  lo  cual  prometo  principiar  al  momento  y 
deseocair  ei? im  PÍazo  breve,  quedando  de  esa  suerte  satisfechos  los 
rcí-  ¡f  de  V.  S„  de.  evitar  las  fatales  consecuencias  de  la  ruina  .  y  las 
>?E«S  a*  abrié'°  del  claustro  donde  moran, 
del  m  -ro  condadamente  obtendré  esta  gracia  singular  y  estimable 
afT¿y.ani,c¡pi°,  que  será  un  testimonio  más  de  su  rectitud  y  de  su 
del  í»p  i  a  justificación,  mereciendo  por  ella  el  eterno  reconocimiento 
bios  v,d°  de  la  diócesis  y  de  las  religiosas,  y  las  bendiciones  de 
»yj  de  sus  convecinos. 

Cf,ntra  )S  s*  desgraciadamente  no  fuese  así ,  contra  mis  esperanzas  y 
los  0  que  aconsejan  la  equidad  y  la  justicia,  y  hasta  el  nombre  y 
Cl,mDli  i  etttes  (,e  *a  población  que  el  municipio  representa  ,  habré 
car»Q  ,  0  con  mi  deber  elevando  á  V.  S.  este  ruego  y  súplica  en  des- 
Zui* y  e  conciencia,  y  haciendo  el  mayor  sacrificio  de  mi  corá¬ 
bales  í°n  profundo  dólor  de  mi  alma,  en  evitación  de  madores 

toaces  eiSe  "u}>iei’a  de  ejecutar  el  acuerdo  por  la  fuerza  ,  le  daré  en- 
Sas>  V  orí  cumPI  intento  que  V.  S.  interesa  ,  llorando  por  las  religio- 
s°n  mio°ni°  Padre  pidiendo  á  Dios  por  V.  S.  y  la  municipalidad,  que 
amaHtes  hijos 

Í'8tkbav  fUarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Málaga  13  de  Mayo  fie  1873.— 
•— Señor  alcalde  presidente  del  esce- 
0  juntamiento  de  esta  ciudad.» 


<WS°- 1  Sr.:  Como  el  conocimiento  de  los  estremos  que 
«me  el  respetable  oficio  de  V.  E.  I.,  fecha  de  ayer,  relativo  al 
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convento  del  Angel ,  corresponde  al  ayuntamiento,  al  mismo  clare 
cuenta  de  este  particular,  quedando  por  mi  parte  en  comumcai  - 
V.  E.  L  el  resultado,  no  debiéndose  hacer  obra  alguna  mientras  dtct) 
comoracion  no  acuerde  la  licencia. 

»Tengo  el  honor.de  manifestarlo  á  V.  E.  I.,  satisfaciendo  por  alio 
ra  su  citada  comunicación.  ,  ,  .«¿a 

»Dios  guarde  á  V.  E.  V.  muchos  años.  Malaga  14  de  Mayo  de  lom- 
— J.  Quiles.— Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis.» 

Así  las  cosas,  se  recibió  ayer  este  otro  oficio,  que  fue  contestado 
en  el  acto  con  el  que  á  seguida  se  inserta: 

«Acordada  por  el  ayuntamiento  de  mi  presidencia  la  demolición 
de  todos  los  conventos  de  esta  capital,  espero  dará  V.  las  Ordeno 
oportunas  á  fin  de  que  en  todo  el  día  de  mañana  queden  desalojado» 
para  llevar  á  efecto  dicho  acuerdo.  .a 

»Esperando  que  tan  luego  como  reciba  V.  la  presente,  me  cini 

»Salud  y  república  federal. — Málaga  30  de  Junio  de  1873. — Nic° 
lás  Maroto.— Ciudadano  Obispo  de  esta  diócesis.» 


«Obispado  de  Málaga.— Acabo  de  recibir  la  comunicación  de  V.  •  ■ 
de  esta  fecha,  por  la  que,  desestimándose  las  razones  que  espusc  a  £ 
municipalidad  en  13  do  Mayo  último,  me  comunica  que  el  ayunta 
miento  de  su  digna  presidencia  ha  acordado  la  demolición  de  tod<* 
los  conventos  de  esta  capital,  los  cuales  deberán  quedar  desalojaos 
en  el  dia  de  mañana.  ,  ,  .  .  .  . ,  ies 

»Nunca  ha  sido  mi  ánimo  resistir  los  mandatos  de  las  autoruu" 
constituidas,  aunque  estos  no  estuvieran  ajustados  á  las  leyes  seg 
mi  criterio,  como  justiiiqué  en  mi  citada  comunicación  de  13  de 

y  mucho  menos  lás  habría  de  resistir  hoy  en  que  la  misma  perene 

riedad  del  plazo  demuestra  que,  si  pusiera  algún  obstáculo,  se  ejcc 
taria  lo  acordado  por  la  fuerza. 

»Muy  lejos  estoy,  pues,  de  suscitar  dificultad  alguna,  por  más  q 
como  padre  de  todos  mis  diocesanos  y  de  esas  infelices  y  desvalí"' 
criaturas,  esperimepte  dolor  profundo  al  ver  que  muchas  religó" 
imposibilitadas  y  ancianas,  destituidas  de  todo  auxilio  y  recurso  1 
mano,  por  no  tener  ni  aun  familia,  se  encontrarán  pasado  un  día  s 
hogar  donde  dormir  ni  alimentarse:  y  esto,  como  V.  S.  y  el  muñir 
pió  que  preside  conocen,  no  puede  menos  de  afectarme  en  gran  pi¬ 
nera  y  hacerme  derramar  copiosas  lágrimas;  pero,  á  pesar  de  tou  j 
con  esta  misma  fecha  circulo  las  órdenes  oportunas  á  tin  de  que 
desalojados  los  conventos  que,  como  la  Trinidad,  Catalinas,  Cistei  . 
Seá-un  entiendo  la  Encarnación,  no  sean  de  patronato  particular.  5 
e»Mas  como  pudiera  ocurrir  que  con  motivo  de  la  evacuación  de 
conventos  no  faltara  alguno  que  pretendiese  molestar  á  las  relig  ^ 
sas  ó  sustraer  algunos  de  sus  efectos  ó. de  los  de  las  iglesias,  yo  ru®r 
á  V.'S.  que  se  digne  nombrar  Un  piquete  de  milicia  Ciudadana  q 
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puesto  á  la  disposición  de  lós  respectivos  capellanes,  impida  todo  des¬ 
dan  y  proteja  el  qué  se  desalojen  las  iglesias  y  conventos. 

,»V.  S.  conocerá  que  el  servicio  que  se  me  interesa  en  el  plazo  de 
veinte  y  cuatro  horas  es  sumamente  imposible  llenarlo,  por  cuya  ra- 
z°u  también  le  ruego  que  se  dé  principio  desde  el  momento  á  la  eva¬ 
cuación  por  el  convento  del  Angel  y  las  Carmelitas,  y  que  me  proro- 
í?Ue  el  plazo  por  tres'  ó  cuatro  dias  más,  por  si  no  pudieran  concluirse 
ue  sacan  todos  los  efectos  en  las  breves  horas  designadas,  continuán¬ 
dose  á  seguida  la  operación  en  los  demas;  no  dudando  dé  los  humani¬ 
tarios  sentimientos  de  la  municipalidad  que  me  concederá  esta  gracia. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Málaga  30  de  Junio  de  1873. — 
r^TÉBAN  José.  Obispo  de  Málaga. — Señor  alcalde  presidente  del 
J’ untamiento  de  esta  ciudad.» 


«Excmo.  Sr.:  Habiéndome  agravado  en  mis  padecimientos,  por  la 
Profunda  amargura  que  he  esperimeutado  al  ver  que  este  ayunta - 
tiento  me  comunicó  áver  que  en  el  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas 
ueran  desalojados  todos  los  conventos  de  esta  ciudad  para  proceder 
i 1  dia  siguiente  á  la.demolicion  de  ellos,  acuerdo  contrario  á  todas  las 
oyes  vigente^,  y  no  autorizado  siquiera  por  el  gobierno  de  la  repú- 
ooca,  los  facultativos  de  mi  asistencia,  creyendo  que  mis  fuerzas  fisi- 
oas  no  podrían  soportar  el  dia  terrible  de  luto  que  ha  de  presenciar 
sta  religiosa  ciudad  con  la  salida  de  sus  claustros  de  centenares  de 
locentes  y  virtuosas  miyeres,  esposas  místicas  de  Dios,  y  muchas  de 
fin  S  ancianas,  impedidas  y  sin  familia,  que  tendrán  que  verse  aban¬ 
ico  das  P°r  las  calles,  si  no  hay  quien  les  li«ga  la  caridad  de  albergar¬ 
la  ®  en  su  casa,  me  han  ordenado  que  rae  traslade  á  mi  pais  natal  con  el 
* ,  e  reponer  mi  quebrantada  salud,  y  ver  el  modo  de  reparar,  apar¬ 
eo  del  despacho  de  los  negocios,  la  profunda  herida  de  dolor  y  do 
leebranto  que  ha  producido  en  mi  alma  ese  acto,  en  abierta  oposición 
¡¡®la  tan  decantada  libertad  de  cultos,  con  que  se  nos  garantizaba  á 
católicos  el  ejercicio  del  nuestro  y  el  respeto  de  los  templos  consa- 
«rados  á  nuestro  Dios. 

fao  n’  Pues>  que  he  demorado  el  obedecer  las  prescripciones  de  los 
putativos,  y  que  he  sido  hasta  el  dia  la  única  autoridad  que  siem- 
duo-estuvo  en  su  puesto  en  los  momentos  más  difíciles,  ya  para  pro- 
en  v  COnflanza  á  la  población ,  ya  para  defender  esos  caros  objetos, 
gal!1'  de  S116  han  sido  desestimadas  mis  reclamaciones  justas  y  le¬ 
ño  <lue  e‘  acuerdo  se  lleva  á  efecto  por  el  derecho  de  la  fuerza,  y 
Qu  en  a  ^uerza  del  derecho,  y  que  el  alcalde  me  da  tres  dias  para 
mitiH  ndone  casa-palacio,  en  evitación  de  mayores  males  he  per¬ 
al  mi°mCCedera  ^a  evacuación  de  los  conventos,  retirándome  mañana 
dor  °.de  mi  naturaleza,  y  nombrando  para  mi  ausencia  goberna¬ 
do  «w-1*?1*!150  de  la  diócesis  al  Sr.  D.  Juan  García  Guerra,  dignidad 
la  de  asta  santa  iglesia  catedral ,  al  mismo  tiempo  que  por 

liorn hago  ante  Dios,  ante  V.  E.,  ante  Málaga,  y  ante  todos  los 
resA*,1^  ’  a  mas  solemne  protesta  contra  el  derribo  de  los  conventos, 
pPOc^^a ndome,  para  el  dia  que  pueda ,  los  derechos  y  acciones  que 
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»Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  para  los  debidos 
efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Málaga  l.°  de  Julio  de 
1873.— Estéban  José,  Obispo  de  Málaga.—  Excmo.  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia.» 


«Alcaldía  popular  de  Málaga.— Inspirado  el  ayuntamiento  en  el 
desdo  de  las  grandes  reformas  de  que  tanto  necesita  la  noble  y  opri¬ 
mida  ciudad  de  Málaga ,  lia  acordado  oficiar  á  V.  para  que  en  el  tér¬ 
mino  de  tres  dias  abandone  la  casa-palacio  que  hoy  ocupa,  destinán¬ 
dose  para  el  cabildo  de  la  soberanía  popular,  dedicando  el  edificio 
que  tiene  hoy  á  escuelas  de  enseñanza. 

»Lo  que  digo  á  V.  con  el  objeto  indicado. — Salud  y  república  fe¬ 
deral.— Málaga  l.°  de  Julio  de  1873.—  Lorenzo  L.  Moñiz.— Ciudadano 
Obispo  de  esta  diócesis.» 

Esta  comunicación  fue  contestada  en  el  momento  de  su  recibo  con 
el  siguiente  oficio  : 

«Aunque  no  creo  que  la  opresión  de  esta  noble  ciudad  consista  en 
que  el  Obispo  habite  una  casa-palacio,  según  parece  desprenderse  de 
la  comunicación  de  V.,  fecha  de  hoy,  que  acabo  de  recibir:  aunque 
tampoco  creo  que  el  lanzar  de  su  morada,  en  el  término  de  tres  dias, 
al  Prelado  de  la  diócesis,  constituya  las  grandes  reformas  que  la 
municipalidad  se  propone,  y  aunque  después  de  recibida  la  comunica¬ 
ción  de  ayer  no  me  sorprende  la  de  hoy,  y  por  más  que  el  palacio 
que  habito  no  es  perteneciente  al  Estado,  y  sí  de  la  propiedad  de  la 
dignidad  episcopal,  por  haber  sido  adquirido  el  terreno  y  labrado  el 
edificio  á  espensas  de  mis  antecesores  con  ese  solo  fin  ,  como  me  lio 
propuesto  no  suscitar  obstáculo  alguno  al  municipio,  en  prueba  del 
amor  entrañable  que  profeso  á  aquellos  hijos  que  me  afligen  en  los 
últimos  dias  de  mi  vida,  y  por  no  agravar  más  la  angustiosa  situa¬ 
ción  del  resto  de  mis  diocesanos  de  esta  ciudad,  que  están  apenados 
con  los  sucesos  presentes ,  desde  mañana  abandonaré  el  palacio  epis¬ 
copal,  dejando  ordenado  á  los  encargados  en  las  diferentes  dependen¬ 
cias  que  procuren  desalojarlas  en  el  plazo  que  se  indica  ;  y  si  alguna 
de  ellas  no  estuviese  evacuada  en  ese  perentorio  término,  yo  ruego  al 
ciudadano  alcalde  que  prorogue  el  término  por  algunos  dias  más  que 
fuesen  necesarios  para  poner  á  salvo  los  documentos  de  interes  que  se 
conservan  en  ellas  de  los  fieles  del  obispado. 

»Y  como  el  edificio  que  se  me  manda  desalojar  es  de  mi  pertenen¬ 
cia  y  de  los  Prelados  que  me  sucedan,  cuyos  derechos  no  puedo  per¬ 
judicar,  séame  permitido,  á  la  vez  que  cumplo  con  lo  acordado  por  el 
ayuntamiento,  protestar  contra  dicho  acuerdo,  contra  el  lanzamiento 
de  mi  morada  y  contra  la  ocupación  del  palacio  por  la  municipalidad- 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años  y  le  bendiga ,  como  le  bendice  el  Obispo 
de  lo  íntimo  de  su  corazón  en  el  dia  que  V.  le  ordena  salga  de  su  casa- 
Málaga  l.°  de  Julio  de  1873.— Estéban  José,  Obispo  de  Málaga .— 
Señor  alcalde  presidente  del  ayuntamiento  de  esta  capital.» 


—  125  — 

Con  vista,  pues,  de  todos  los  documentos  que  quedan  preinsertos, 
comprendereis,  amados  nuestros,  lo  muchísimo  que  ha  sufrido  nuestro 
espíritu  desde  el  primer  momento  en  que  se  reveló  .el  propósito  de 
tentar  contra  esos  asilos  venerandos,  dedicados  y  consagrados  á  la 
Practica  de  las  más  acrisoladas  virtudes  y  al  culto  del  Dios  tres  veces 
anto,  qUe  se  dignó  redimirnos  con  el  precio  inestimable  de  su  pre¬ 
osa  sangre;  y  también  podréis  apreciar  los  mayores  sufrimientos  de 
uestra  alma,  angustiada  desde  el  momento  que  recibimos  la  última 
municacion  del  municipio,  en  que  nos  daba  el  perentorio  plazo  de 
einte  y  cuatro  horas  para  desalojarlos,  que,  como  si  no  fuera  bastan- 
¡  Jara  redoblar  nuestro  dolor  y  amargura  en  aquellos  angustiosos 
sianteg,  se  personó  en  el  lecho  donde  estábamos  enfermo  una  comi¬ 
de  ?  -0?*10  ó  diez  individuos  de  su  seno,  entre  ellos  varios  oficiales 

*  milico  ciudadana,  para  comunicarnos  el  acuerdo,  y  que  diéra- 
°s  la  contestación  en  el  acto. 

.  Aunque  en  nada  nos  faltaran  personalmente,  y  aunque  no  preten- 
eton  con  su  visita,  pocos  momentos  después  de  la  remisión  del  oficio, 
jercer  presión  material  en  las  disposiciones  que  adoptásemos,  ya  co- 
JCereig  que  no  podían  menos  de  ejercerla  moralmente  en  nuestro  áni- 
/j;  y  persuadido  de  que  ni  las  razones  que  les  espusimos,  ni  las  lá- 
eva  ^Ue  en  su  Presencia  derramamos,  eran  suficientes  á  evitar  la 
(>ea^aci?n  *os  monasterios,  y  que  toda  protesta  seria  inútil  y  daría 
repf1011  a  mayores  males,  porque  si  no  contaban  con  la  fuerza  del  de- 
*no  i  *en*an  derecho  de  la  fuerza  en  la  milicia  armada,  formula- 
fuer  a  c°municacion  que  queda  inserta,  y  accedimos  á  ordenar  el  que 
se  r  desalojados  los  conventos,  pudiendo  conseguir  solamente  que 
v  era  principio  por  los  monasterios  del  Angel  y  de  las  Carmelitas, 
lúe  se  prorogara  el  plazo  para  los  demás  por  el  rosto  de  la  semana. 
Ridn  COní>esamos  ingenuamente,  amados  nuestros,  que  ese  dia  ha 
vi(la  ^ai>a  nosotros  el  déla  mayor  adición  y  desconsuelo  de  nuestra 
'acra  y  ctue  nunca  creimos  verlo  en  la  culta  y  piadosa  ciudad  de  Má- 
■íaW  ^U-e  tanto  80  distinguido  siempre  por  su  religiosidad;  pero 
,le  «raciadamente  han  sido  defraudadas  nuestras  esperanzas,  y  tal 
cora  ^aík-0  aumenta  nuestro  pesar,  porque  amamos  con  todo  nuestro 
fia  az°n.a  esos  hijos,  seducidos  y  engarrados  por  una  errónea  creencia 
Ufen  u  VtíZ  ,iacen  algún  bien  á  sus  semejantes,  sin  comprender  los 
Parables  y  funestos  males  que  ocasionan, 
por  o  tarnbien  os  declaramos  que  si  en  algunos  críticos  momentos 
Puest  • ,la  atravesado  esta  ciudad  solo  el  Obispo  ha  estado  en  su 
cil0gl?  mspirando  confianza  con  su  presencia  cuando  emigraban  mu- 
tes  vír  8US  vec*n°s,  era  principalmente  para  defender  á  esas  inocen- 
°beder^r  ü<i3  1161  Sea°r  de  esta  desgracia,  por  cuya  razón  no  habíamos 
ruieqp  ia°  *as  prescripciones  de  los  facultativos,  atendiendo  á  reparar 
te  |,e  a  quebrantada  salud;  poro  hoy  ya,  en  que  oficial  y  privadainen- 

tunañn  a?°tad°  sin  finto  todos  los  medios  y  recursos  para  evitar 
dcspuesi  ¿  y  que  el  alcalde  nos  obliga  á  abandonar  nuestra  morada, 
to  á  la<f »  i  -  •  °r  adoptado  las  disposiciones  convenientes  con  respec- 
’i^’ar  /eI puosas,  nos  despedimos  de  vosotros  con  el  más  profundo 
uzean  _oc<?mondándoos  que,  ya  que  se  os  arrebatan,  para  que  desapa¬ 
ñes  iin¡  breve,  aquellos  templos  donde  tantas  veces  adorásteis  al 
único  y  verdadero,  Rey  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  en  cuyas  ma* 
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nps  están  los  destinos  y  la  vida  de, los  mortales,  y  en  donde  tantas  ve¬ 
ces  fuisteis  consolados  en  vuestras  aflicciones,  socorridos  en  vuestras 
necesidades  y  alimentados  con  el  Pan  de  los  ángeles,  que  no  os  dejeis 
seducir  ni  engañar  del  error  y  de  la  impiedad  ;  que  permanezcáis  fir¬ 
mes  en  la  fe;  que  redobléis  vuestras  oraciones  por  qde  cese  la  perse¬ 
cución  que  sufren  la  Iglesia  católicá  y  sus  ministros,  y  que  siempre  que 
paséis  por  esos  lugares  santos,  convertidos  en  un  monton  de  ruinas  ó 
trasformados  en  edificios  profanos,  recordéis  que  los  que  los  demue¬ 
lan  y  los  que  de  nuevo  construyan  sobre  sus  solares  están  incursos 
en  las  censuras  y  excomuniones  fulminadas  por  la  Iglesia ,  para  que 
rogueis  á  Dios  por  todos  ellos,  á  fin  de  que  les  dé  su  luz  y  su  gracia,  y 
no  les  impute  ese  pecado  en  el  próximo  dia  de  su  juicio. 

Así  lo  hará  vuestro  Obispo  todos  los  dias  de  su  vida,  porque  nada 
escita  tanto  nuestro  amor  como  nuestros  hijos  apartados  del  verda¬ 
dero  camino,  á  quienes  siempre  recibiremos  con  los  brazos  abiertos 
para  estrecharlos  dulcemente  sobre  nuestro  corazón,  como  á  ovejas 
estraviadas  del  rebaño  que  apacentamos  ,  siempre  que  reconozcan  su 
error  y  se  arrepientan  ;  mas  en  descargo  de  nuestra  conciencia  y  del 
ministerio  que  ejercemos,  no  podemos  dejar  de  protestar  pública  y 
solemnemente  contra  el  derribo  de  los  conventos  de  esta  ciudad  y  con¬ 
tra  todos  los  demas  actos  que  emanen  como  consecuencia  de  la  demo-  - 
lición,  para  hacer  valeren  su  dia  los  legítimos  derechos  de  la  Iglesia 
sobre  tales  edificios. 

Réstanos  solamente  encargaros  que  prestéis  obediencia  al  gober¬ 
nador  eclesiástico  que  dejamos  nombrado  durante  nuestra  ausencia, 
que  lo  es  el  Dr.  D.  Juan  García  Guerra,  dignidad  de  arcipreste  de  esta 
santa  iglesia  catedral,  con  facultad  de  delegar  y  sustituir  en  caso  ne-  • 
cosario,  y  que  eleveis  vuestras  preces  al  Altísimo  por  el  restableci¬ 
miento  de  la  salud  de  vuestro  más  amante  Prelado,  de  su  feliz  viaje  y 
de  su  próspero  regreso,  así  como  él  bendice  con  toda  la  efusión  de  su 
alma á  todos  sus  diocesanos,  y  muy  particularmente  á  esta  ciudad, 
tan  necesitada  de  la  protección  divina. 

Málaga  l.°  de  Julio  de  1873.— Estéban  José,  Obispo  de  Málaga .* 


LA  PERSECUCION  AL  CATOLICISMO  EN  CÁDIZ. 

Cádiz  18  de  Junio  de  1873. 

Observando  con  pena  que  su  celoso  corresponsal  gaditano  ha  en¬ 
mudecido,  haciendo  punto  en  su  improba  tarea  de  describir  ante  los 
ojos  de  los  católicos  españoles  las  escenas  de  vandalismo  y  de  impie¬ 
dad  satánica,  realizadas  por  una  turba  de  hombres  sin  religión  y  sin 
ley,  hollando  toda  ley  divina  y  humana,  y  burlándose  impunemente 
de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  le  envió  esta  carta,  si  no  tan  galana 
«•orno  las  tres  anteriores,  tan  verídica  por  lo  menos  como  las  de  mi 
digno  antecesor;  pues  seria  lástima  grande  se  creyera  por  los  lectores 
d  >  su  periódico  q  ie  los  revolucionarios  han  disminuido  en  un  ápice 
su  odio  jurado  al  catolicismo  y  su  horrible  sistema  de  destrucción, 
entonando  el  mea  culpa  y  poniéndose  bien  con  Dios,  en  cuyas  justi- 
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cieras  manos  han  de  paer  algún  (jia,,  por  m^s  que  ahora  se  burlen  de 
íjb  de  Jesucristo,  de  su  Religión  y  de  su  Iglesia,  y  aun  se  forjen  la 
‘usioiLdo  que  todcf  ello  no  é$  más  que  pura  farsa.  Allá  lo  verán. 

*  haciendo  caso  omiso  de  toda  consideración  relativa  al  tristísimo 
stado  ^  qu¿  se  encuentra  esta  ciudad,  quiero  ceñirme  al  relato  de 
ultiiüos  escandalosos  atentados,  cínicamente  realizados  por  este 
^untamiento,  á  ciencia  y  paciencia  del  rebaño  de  corderos  que  se 
JiJUidan  gaditanos,  y  que,  á  guisa  de  miserables  mujerzuelas,  se  con- 
•^ntan  con  lamentarse,  en  los  circuios  y  en  las  plazas,  del  dogal  que 
7a  imponieudo  á  sus  cuellos  una  veintena  de...  federales  que  se 
Puoclaman  representantes, del  pueblo. 
a  E\  derribo  de  lá  capilla  de  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco  ha 
.  becido  las  siguientes  fases,  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  por  el  carác- 
b  due  revisten  de  hipocresía  y  de  barbarie  al  mismo  tiempo.  Existe 
v11  e*tá  ciudad  una  ciudadana,  directora  de  academia,  hija  de  la  céle- 
J1’0  Normal,  semillero  de  masones  y  ateos,  la  cual  no  ha  querido  ser 
'Unos  que  su  simpático  esposo  ó  compañero,  también  normalista:  y 
¡V¡  encontrando  otra  corporación  más  digna  de  su  apoyo,  se  hizo  cons- 
l‘luir  presidenta  de  la  Sociedad  protectora  de  los  animales  (con  per- 
un  de  su  ciudadanía  sea  dicho):  y  apenas  instalada  en  tan  sublime 
Pidió  al  ayuntamiento  se  la  entregase  el  local  de  la  citada  Or- 
1  bercera,  con  sus  habitaciones  adyacentes,  con  objeto  de  ampliar 
f  escuela  de  niñas  que  tiene  contigua  á  la  indicada  capilla,  en  lo  que 
ue  c  austro  del  convento.  .  ,  ^ 

,  ayuntamiento,  qpe  no  podia  menos  de  proteger  á  la  llamante 
^'otectora  de  los  animales,  accedió  de  bonísima  gana  á  su  pretcnsión, 
Ji  basó  un  oficio  al  hermano  mayor  de  la  Orden  para  que,  en  el  plazo 
^cuatro  dias,  desalojase  la  capilla,  cuyo  local  pasaría  á  ser  prnrne- 
nivT  •  municipio.  De  nada  sirvió  alegar  que,  siendo  la  Orden  Tercera 
í!  ®bmdad  particular,  cuyos  títulos  han  sido  reconocidos  y  respetados 
‘,  r  sentencias  judiciales,  y  esto  por  toda  clase  de  gobiernos,  incluso 
Ue  ia  revolución,  no  podia  el  municipio  incautarse  de  la  capilla  sin 
í.  Jtpbear  el  derecho  de  propiedad:  de  nada  sirvió  que  por  el  mismo 
mano  mayor  se  pidiera  al  alcalde  nombrase  una  comisión  que  pa- 
;í£a  a  examinar  los  títulos;  de  nada,  en  fin,  todos  los  pasos  que  se 
‘eroti  para  ver  de  parar  este  nuevo  atentado.  La  Orden  Tercera  fue 
esaiojada,  y  el  local  pasó  ó  poder  del  municipio. 
ot  Esta  primera  parte  de  la  historia  del  derribo  tuvo  en  su  desenlace 
1  ara  ^gunda  i^ás  trágica,  v  por  lo  mismo  más  bárbara  y  cínica.  Gomo 
* oV  rega  de  la  llave  se  había  veriflcadó  baJ°  protesta,  como  el  mismo 
no  n?rno  supremo  ofició  al  señor  gobernador  eclesiástico  y  al  herma¬ 
nad^?1':  'manifestándoles  que  con  aquella  feclia  ordenaba  al  gober- 
tion  •*  iCavd  fluo  l°s  amparase  en  sus  derechos,  y  como  llevada  la  cues- 
nat‘,a ‘^tribunales  de  justicia  era  de  esperar  una  sentencia  conde; 

de  la  medida  tiránica  del  ayuntamiento,  varió  de  la  noche  a 
la  n?iana  aspecto  de  la  cuestión,  y  olvidando  ya  la  pretensión  ae 
s[  ‘°rmalista,  dió  el  municipio  órdeñ  de  proceder  al  derribo  porque 
hor-i  Sln  lev'antar  mano  se  encuentra  convertida  en  -escombros  a  esta 
‘gran  parte  do  la  capilla.  Ésto  es  lo  que  se  llama  hacer  justicia, 
ser  m r  su  Parte,  la  Asamblea  provincial,  así  llamada,  no  queriendo 
°nos  que  Salvoechea  y  demas  compadres,  acordó  ha  una  semana 
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que  de  todos  los  institutos  de  beneficencia  de  la  provincia  salgan  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  verdaderos  ángeles  en  la  tierra,  qne  han  sido 
respetadas  aun  por  los  hombres  más  impíos,  pues,  á  imitación  del  mis¬ 
mo  Jesús,  puede  decirse  de  ellas  que  pasan  por  este  valle  de  lá°rimas 
haciendo  bien.  Al  mismo  tiempo  ofició  á  los  directores  del  hospicio, 
del  hospital  y  casa-cuna  para  que  se  incautasen  de  todos  los  objetos 
pertenecientes  al  culto,  quedando  suprimidas  las  plazas  de  capellanes, 
y  prohibido  todo  acto,  asi  teórico  como  práctico,  de  religión  positiva, 
Sf^eZab/an  ÍT  70t1ci0ír  Esta  incautación  se  ha  llevado  á  cabo  con 
™™  ZiU%UJ0S?dañ  en  a  gun?  de  aíIuellas  casas,  que  hasta  las  tocas, 
propiedad  de  las  Hermanas,  han  caído  bajo  las  garras  de  los  incauta- 
dores.  Las  donaciones  hechas  á  las  Madres  con  destino  al  culto  lian 
corrido  la  misma  suerte;  y  mis  de  40,000  duros  empleados  en  la  ea*a 
de  espositos,  cuya  ampliación,  embellecimiento  y  estado  brillantísi¬ 
mo  se  deben  a  la  esplendidez  y  generosidad  de  la  junta  de  damas  de 
esta  ciudad  católica,  bajo  el  concepto  de  que  este  asilo  estaba  ampara¬ 
do  bajo  las  benditas  alas  de  las  heróicas  Hijas  de  San  Vicente,  pasarán 
a  ser  propiedad  de  unos  cuantos  señores ,  que  en  uso  de  su  libérrimo 
federalismo  se  ríen  de  todo  derecho  anterior,  importándoles  un  bledo 

llamarse  1  iberaí es!°  GXeCre  ***  desi)ótica  Pileta.  Por  algo  han  de 

Pero,  dado  este  paso,  la  situación  de  las  Hermanas  en  dichos  insti¬ 
tutos  no  puede  ser  más  anómala.  En  el  contrato  que  la  diputaron  pro¬ 
vincia  tema  hecho  con  las  Hermanas,  entraba  como  ba?e  que a£3 
no  podía  rescindirse  sin  que  precediera  el  competente  aviso  el  cual 
tenia  por  necesidad  que  darse  con  dos  meses  de  anticipación  Pues 
bien:  a  esta  fecha,  la  Asamblea,  ni  ha  dado  tal  aviso  á  la  dirección  ge¬ 
neral  de  las  Hermanas  en  Madrid,  ni  ha  manifestado  á  las  mismos  que 
deben  salir  de  este  plazo.  De  modo  que  por  una  parte  se  las  déspota 
de  la  fuerza  moral,  indispensable  para  hacerse  respetar  en  los  asilos 
y  para  dirigirlos  como  hasta  ahora,  en  la  inseguridad  en  que  se  ha¬ 
llan;  se  las  priva  de  los  capellanes;  se  les  arrancan  sus  capillas  -  se  las 
desobedece  por  los  empleados  subalternos,  en  la  idea  de  que  pronto 
van  a  salir,  y,  por  otra  parte,  no  se  acaba  de  rescindir  el  contrato, 
acaso  porque  todavía  no  cuenta  la  Asamblea  con  la  gente  que  necesita 
paia  sustituir,  mediante  un  sueldo,  á  las  que  solo  por  caridad  v  con 
verdadera  vocación  dedican  su  juventud,  sus  fuerzas  y  su  vida  al 
emwü0’  al. enfermo^  al  anciano,  al  demente  y  al  desvalido.  Algo,  sin 
embargo,  tiene  ya  adelantado  la  Asamblea  con  la  adquisición  do  la 
nueva  directora  del  Hospicio,  la  célebre  Guillermina,  según  de  públi¬ 
co  se  dice.  ¡Digna  directora  de  tales  patronos!  ^ 

Entre  tanto,  los  pobres  heridos  que  entren  en  el  hospital  morir in 
sm  recibir  los  últimos  Sacramentos  en  caso  de  urgencia  P  por  KS 
bastante  lejos  las  parroquias  á  donde  deben  aeudif  desde  ifoy  -  los  Pe¬ 
bres  ancianos  no  tendrán  ya  quien  sufra  sus  molestias  4  SfcrUneñ- 
cias  con  ose  espíritu  do  paciente  caridad  que  les  consuela  Fammálos 
ñiños  y  las  ñiflas  continuaran  en  ese  vergonzoso  estado  de5 desmorali¬ 
zación  de  que  han  empezado  ya  á  dar  marcadas  pruebas  -  y  ems  san¬ 
tos  asilos,  donde  antes  se  aspiraban  las  flores  de  la  castidad,  de  la  pa¬ 
ciencia  y  de  la  caridad,  se  verán  bien  pronto  convertidos  en  semille¬ 
ros  de  ignominia,  de  desesperación  y  toda  clase  de  vicios.  Si  por  los 
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a5°' •“  ha>’, du(la  1"e el  federalismo  quedará  fo- 
tfüt  i  ?bt  radicalismo  determinación. 
WrT^1ía0J°^V®rmcaud0S  P°r  el  Presidente  de  este  cantón 
tacion  sar*r?'a  í,aiíanÚ  Salvoecbea,  merece  particular  mencipn  la  incau¬ 
se  Pintaron  s^103  ?U^íros-  í“eParala  iglesia  de  Capuchinos 

*ehaantniaHn  «fo0  ^cni  exis^°  siendo  objeto  del  culto,  hasta  que  se 
su  legitimo  Salvoechea  trasladarlos  al  Museo,  arrancándolos  á 

elel  afte  S!ftaT10íf  l0d0S  ?S  qu?  entienden  alg°  d«  la  historia 

fue  el  deS  nSnl1  UltlT  c«adro  Petado  por  el  inmortal  Murillo 
giosos  hS  r  Üe  Santa,c;atalina'  Por  encargo  de  los  reli- 
aquel  SE®1"0!  d«  Gadiz’  y  qus  al  trazar  l°s  admirables  rasgos  de 
casta  0  Gn  br.azosde  ,su  Santísima  Madre  se  desposa  con  la 

si  nolé  del  a?daf?10’  estando  á  bastante  altura;  caída  que 

tao  do  oCtXir  múoho Kla.  C™3e  «“  al 

JiCa!Íenzoi  hist,oria  eftá  inseparablemente  unida  á  la 
rillo  in' 3onve1nto  de  Capuchinos  de  Cádiz,  y  á  la  del  inmortal  Mu- 
nio  Presm  ¡íUSnd0  un  ™cuerdo  Y iv,°  de  la  protección  que  á  aquel  ge¬ 
staron  -eSia  £adltana’  y  de  las  últimas  aspiraciones  que  de  él 
necido  d«Uao  ien/zo  ba  sldo  arrancado  del  retablo  en  que  ha  perma- 
<&EaC1°n  admiirable’  P^ndo  á  ocupar  un  rincón  son¬ 
si  no^e  dofpíp  Proyincial-  ¡Ab!  ¡Confesemos  que  el  federalismo, 
arrancar?ePprtnT  las.art,es\  como  lo  hizo  la  Iglesia,  sabe  muy  bien 
«'os!  Bien  e?^r'í^airada  las  obna  que  inspiró  en  los  pasados  si- 
y  ahora  la  LnZrSÍ  e?  aqu®U°s  lempos  reinó  el  oscurantismo, 
dea  ^los  cuaíro  yient^  fratermdad  y  la  libei'tad  >’  cl  Progreso  onl 

Üo,  remv/rÍl  íaVido  iucautCLdos  otros  dos  cuadros  del  mismo  Muri¬ 
óla  F^,^ntand0  una  Concepción  y  la  Impresión  de  las  llagas  de 
Si  ai  CISC0’  ffuo  reciben  culto  en  la  citada  iglesia. 
ePlteto  (fe  V» / 1  / d°  VV  esta  ciudad’  antf,  renombrada  con  el 

p'icotnbrn,I/?  í  Plata ’  y  h°y  merecedora  del  título  de  Serón  de 

¡sar  sn^y,0 s  (tar‘t°s  se  ven  por  las  calles  y  plazas),  sin  duda  aue  al  na¬ 
chos  íue  anarecenmari an  ila  aten0Í°n  la?,dos  ,i,aá  de  P¿wL  ó  teL- 
hS  fír  e"  "  amada  de  San  Juan  de 

de  b  ¿S?.?®1  Ayuntamiento,  después  del  Pueblo  nosteriormema 
Un  SesTJíume’  /.  'l?y  df.  ,a  Rep™Hca  r^teral  y  aCo  So  de 
<*  d*  8unoílam0  de/  s°cuiUsmo,y  más  tarde...  del  Infierno,  si,  como 
p3  i  ios  n .ua mos Progresando. . .  Y  si  nunái  ha  pisado  las 

^rzuela,  na.híln?^  ;  I)0r4.  0  menos  P°dra  recordar  una  célebre 
Plaza^  entínc¿Ti=mi?°^ r  cierto,  cuyo  primer  acto  tiene  lugar  en  esta 
■  PocopÍiTp  !kniada  de  San  Juan  de  Dios. 
gigantesca'  la*  ntacion  de  asistir  á  su  representación 

en  8us’tmSí!íí.SUJU-an  toda  clase  de  vendedores  al  por  menor,  y 
^,c°.  lo  mismo  Í!pS<í  de,a  V6u  como„en  variadísimo  y  pintoresco  mo 
Í^erberíi  e  que  carbones,  frutas  al  lado  de  babuchas  y  lajas 

udone»  votrÍétoas  Y  ultramarinos  velados  por  un  rimero  de  pan- 
v^tituvendolc,*11  ^  í111  sustancias  pertenecientes  á  los  tres  reinos, 

! 10  de  un  obo^».S^ai  vis*a  Una  de  las  mas  populares  y  dignas  del  estu- 
l0st0ndúch^  onod,°r-  C  ar°  69  que>  bflj«el  punto'  de  vista  estético, 
09  qi  e  dan  abrigo  «1  tales  comercios,  no  corresponden  á  la 
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belleza  del  resto  de  la  ciudad,  por  lo  que  el  municipio  concibió  el  pro¬ 
yecto  de  echarlos  abajo,  y  así  lo  acordó,  dando  quince  dias  de  plazo 
á  los  comerciantes  que  los  tenian  alquilados  para  que  los  desalojasen, 
proponiéndoles  hacerle  una  nueva  plaza  de  abastos  en  lo  que  hoy  es 
iglesia  de  la  Merced. 

Por  no  hacer  demasiado  difusa  esta  carta,  no  le  describo  el  feroz 
allanamiento  verificado  por  el  municipio  en  aquella  iglesia.  Solo  le 
diré  en  breves  palabras  que,  dada  la  órden  por  el  Sr.  Salvoechea  al 
Sr.  Gobernador  eclesiástico  de  desalojar  el  tepiplo  y  entregar  las  lla¬ 
ves,  y  como  el  capellán  no  fuese  habido,  cuando  llegó  la  comisión  á 
incautarse  de  los  cuadros  y  esculturas  para  trasladarlos  al  Museo, 
diéronse  á  buscarlo,  y  habiéndolo  encontrado  al  fin,  le  llevaron  entre 
amenazas  al  templo,  diciéndole  que  lo  iban  á  arrastrar  si  no  les  entre¬ 
gaba  las  llaves;  como  al  cabo  se  las  diese,  protestando  de  la  violencia 
que  se  le  hacia,  le  obligaron  á  que  él  mismo  abriese  las  puertas,  para 
que  de  este  modo  fuese  la  misma  Iglesia  la  que  materialmente  contri¬ 
buyera  al  inicuo  despojo  que  realizaban.  El  templo  fue  desalojado  lue¬ 
go,  sacándose  todo  lo  perteneciente  al  culto  por  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica,  y  apoderándose  de  las  llaves  el  municipio. 

Pero  es  el  caso  que  la  gente  crua  de  los  puestos  -delegó  á  ocho  de 
su  seno  que  fueran  federalmente  en  comisión  al  ayuntamiento  á  ma¬ 
nifestar  á  los  representantes  del  pueblo  que  no  estaban  por  abandonar 
los  tenduchos,  y  que  contasen  con  un  recibimiento  de  garrotazos  y 
otros  cariños  no  menos  fraternales  los  que  pretendieran  despojarles 
de  sus  inmemoriales  comercios ;  insinuación  finísima  que  ha  sido 
más  que  suficiente  para  que  esos  alcaldes,  tan  valientes,  ó,  mejor  di¬ 
cho,  tan  déspotas  y  tiranos  cuando  se  trata  de  destruir  templos,  in¬ 
cautar  imágenes  y  arrojar  monjas,  se  hayan  quedado  tamañitos  ante 
la  amenaza  de  ocho  hombres  de  corazón  que  saben  defender  su  de¬ 
recho.  ¡Vergüenza  para  los  católicos,  que  constituyendo  en  Cádiz  la 
inmensa  mayoría,  no  han  contado  con  otros  ocho  hombres  de  corazón 
que  hayan  hablado  á  los  invulnerables  Salvoecheas  y  sus  satélites  el 
ünico  lenguaje  que  entienden,  por  lo  visto,  los  federales  del  munici¬ 
pio  gaditano! 

¿Para  qué  alargar  más  esta  epístola ,  hablándole  del  proyecto  que 
se  atribuye  á  este  ayuntamiento  de  hipotecar  la  custodia  y  algunos 
templos  para  comprar  carabinas,  de  vender  aquella  preciosa  joya  <ar- 
tística  para  ampliar  el  matadero,  y  de  acabar  con  todas  las  iglesias 
de  Cádiz,  para  hacer  rabiar  á  las  beatas?  ¿A  qué  decirle  que  no  hay 
calle  ni  plaza  que  no  aparezca  llena  de  escombros,  á  causa  de  los  der¬ 
ribos  oficiales  de  casas  ruinosas,  ó  que  el  ayuntamiento  así  las  cali¬ 
fica  sin  más  ni  más?  ¿Cómo  manifestarle  la  apatía ,  indiferencia  y  hasta 
miedo  de  los  hombres  de  Cádiz,  que,  viéndose  pisoteados  por'un  pu¬ 
ñado  de  federales,  de  espiritistas,  de  judíos  (en  su  origen),  do  carbo¬ 
neros  y  otras  y  otras  notabilidades,  se  contentan  con  gemir,  sin  pro¬ 
ponerse  un  sistema  de  defensa  que  ponga  á  raya  á  los  cuatro  déspo¬ 
tas  que  nos  tiranizan?  ¿A  qué  vendría  escribirle  que  la  mayor  parte 
de  las  familias  pudientes  de  la  población  han  emigrado  á  los  pueble- 
citos  próximos  de  Puerto-Real  y  Chiclana,  huyendo  del  federalismo 
gaditano  y  buscando  allí  la  tranquilidad  de  que  esta  ciudad  carece? 
¿Para  qué  decirle  que  otras  muchas  familias  se  han  retirado  á  las  pro- 
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Iin^S  de  dónele  son  oriundas,  llevándose  consigo  los  capitales  que 
’  hartas  de  fraternidad  hasta  la  punta  de  los  cabellos? 
Jo*  m  ♦  a  • le  de  *a8  Celias  que  hay  entre  los  mismos  federales,  y  de 
U5U0?  P*roP.os  que  se  ljaceii  los  regidores ,  sobre  cierta  cantidad 
Inn  i^Sa  1  e  \adrilIos  que,  procedentes  del  derribo  de  Candelaria,  se 
üítimIaporai1?  sin  sal)er  óómo?  ¿Y  á  qué  dejar  correr  la  pluma,  por 
biiím?-’  p?ra  describir  tanta  abyección  y  miseria,  tanto  cinismo  y  re¬ 
uní  yento  ,c,om°  se  ven  en  Ios  tristes  dias  que  atravesamos,  mientras 
T  lle«ada  la  de  la  justicia,  yaqabe  de  una  vez  v  se 
Pa  .  .a  estrópitosamente  la  miserable  farsa  que  empezó  por  el  mode¬ 
lismo  para  terminar  en  la  anarquía  que  nos  devora? 
se  ííq?  pa,labl‘as  antes  de  concluir.  En  medio  de  la  postración  en  que 
com^llan  *  clases  conservadoras  de  esta  ciudad,  ó,  rtiejor  dicho, 
ses  o  c?n.traste  del  rebajamiento  de  carácter,  patrimonio  de  esas  cla- 
¿P*n**.  y  materializadas,  que  nada  hacen  por  separar  la  nube  de 
la  r  sobrc  Gadiz  y  sus  hijos  han  caído  desde  la  proclamación  de 
losiPUb  ica’  aParece  una  figura  dignísima  que  sabe  protestar  contra 
r manes  y  atentados  del  municipio,  y  defender  incansable  los  de- 
rez  i  C- 0  la  Justicia  ultrajada.  El  Sr.  Dr.  D.  Fernando  Hüe  y  Gutier- 
hov  reputado  y  doctoral  de  esta  santa  iglesia,  está  ejerciendo 

y  ei  espinoso  carg0  ¿ e  gobernador  de  la  diócesis,  sin  que  acaso 
ridari  la  en,.flue  no  se  vea  obligado  á  dirigirse  á  alguna  de  las  auto- 
Una  rf8. gaditanas,  y  dejando  consignada  en  las  actas  de  su  gobierno 
Que  ri  ne  °dcios  y  comunicaciones,  tan  enérgicos  como  valientes, 
v  uj  i  lnsione  testimonio  de  sus  profundos  conocimientos  jurídicos, 
sah«  o  sa-n*a  valentía  de  su  alma  noble.  ¡Gloria  á  la  Iglesia,  que  así 
suscitar  dignos  defensores  de  sus  derechos! 

(El  Pensamiento  Español.) 


PROTESTA  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CADIZ. 


Al  ayuntamiento  republicano  de  Cádiz. 

«orn¡ílnfíVe  hasta  hoy  no  he  tenido  la  honra  de  dirigirme  á  esa  ilustre 
Pal  0n  por  mi’  sino  Por  el  representante  de  mi  dignidad  episco- 
feciamí  iraás  do  una  vez’  V  con  el  cel°  católico  que  lo  distingue,  ha 
acuep¡¡aü  j  contra  los  actos  consumados  en  esa  ciudad  por  órden  ó 
mismo0  de  ese  municipio,  ya  creo  llegada  la  hora  de  manifestar  al 
g°bernaHUe’  conforrne  en  un  todo  con  lo  dicho  y  escrito  por  el  citado 
han  teniii’  no  Puedo  Por  menos  que  reclamar  contra  los  hechos  que 
sion  do  YTi-  •  ar  en  la  capital  Je  mi  diócesis  contra  templos,  espul- 
cmnanri  lgl°sas’  derribo  de  imágenes  y  estraccion  de  cuadros,  san¬ 
adas  n°  C°n  *oda  ^a  fuerza  que  me  da  el  derecho  las  protestas  reali- 
dos  afiue*’  Y  reprobando  á  la  vez  cuanto  se  ha  llevado  á  cabo  de 
En  f 3  a  CSta  parte’ 

todos  ioa  conc‘encia  de  esa  respetable  corporación,  como  en  la  de 
03  que  escuchan  su  imperiosa  voz,  se  registra  y  lee  con  impar- 
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cialidad.  «El  Obispo  católico  está  fuertemente  obligado  á  sostener  y 
defender  cuanto  en  calidad  de  tal  se  le  ha  confiado,  y  al  no  hacerlo 
faltaría,  no  solo  á  los  ojos  de  Dios,  sino  á  los  del  mismo  mundo.» 

Las  iglesias,  los  monasterios,  los  objetos  todos  del  culto  católico 
fueron,  son  y  serán  del  dominio  peculiar  dé  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
como  con  menos  fundamento  pertenecen  á  los  ministros  de  otros  cultos 
los  objetos  á  ellos  consagrados,  sin  cjue  los  poderes  ó  gobiernos  que  á 
las  falsas  creencias  pertenecen  intenten  alterar  esa  pacifica  posesión. 

Yo  no  soy  el  amo  ó  dueño  de  Candelaria  ni  del  monasterio  de  reli¬ 
giosas  adjunto,  ni  de  los  otros  dos  templos  de  San  Francisco  y  la  Mer¬ 
ced,  ni  tampoco  soy  de  los  demas  objetos  de  culto,  pero  soy  deposita¬ 
rio,  administrador  y  custodio  á  nombre  de  la  iglesia;  y  sin  renegar  del 
derecho  divino,  del  natural,  del  positivo  eclesiástico  que  en  aquellos 
se  funda,  y  aun  del  vigente  derecho  civil  consignado  en  la  Constitu¬ 
ción  de  la  nación  española,  no  puedo,  ni  franquearsus  puertas,  ni  en¬ 
tregar  sus  llaves,  ni  dejar  de  clamar,  esponer,  rogar  y  protestar,  sin 
incurrir  en  las  penas  fulminadas  por  la  Iglesia  misma  contra  los  Pre¬ 
lados  que  se  presten  á  esos  despojos.  Pistas  son  mis  armas ,  mis  escu¬ 
dos  de  defensa  y  los  muros  que  cercan  los  alcázares  del  Dios  y  Señor 
de  los  ejércitos;  de  estas  he  usado  hasta  aquí,  y  de  estas  usaré  siem¬ 
pre  con  la  lenidad  de  mi  ministerio. 

La  verdad  sea  dicha:  no  pensé  j'amás  que  hubiera  de. valerme  de 
esas  armas  de  mansedumbre  con  el  actual  municipio,  del  cual  esperé 
siempre  que  por  lo  menos  dispensase  á  todos  los  objetos  de  nuestro 
culto  una  protección  negativa,  dejándonos  en  tranquila  posesión  de  lo 
Unico  que  nos  ha  quedado,  sin  que  se  propusiese  añadir  aflicción  al 
afligido,  esto  es,  que  sobre  el  estado  de  miseria  á  que  hemos  quedado 
reducidos,  se  agravase  nuesfra  situación  con  esas  escenas  angustiosas 
y  atormentadoras  para  todo  corazón  católico,  cuanto  más  para  el  de  un 
Obispo.  Los  actos  y  escenas  que  ya  pasaron,  y  que  tuvieron  lugar  en 
Diciembre  de  1868,  y  aun  con  posterioridad,  me  hicieron  concebir 
esta  esperanza.  Siento  en  el  alma  verla  frustrada;  esta  es  la  condición 
de  los  sucesos  humanos:  pero  no  por  eso  desisto  ni  de  amar,  ni  hacer 
el  bien  que  pueda  como  Obispo  de  esta  diócesis,  en  cualquiera  evento 
ó  circunstancias. 

Guando  aquí  llegaba  un  nuevo  motivo  de  angustia  acerbísima 
afecta  y  oprime  mi  corazón,  y  ese  ilustre  municipio  tendrá  la  pacien¬ 
cia  do  acoger  las  quejas  que  produce. 

Por  personas  fidedignas,  y  por  los  periódicos,  me  he  enterado  do 
que  ese  ayuntamiento,  en  sesión  celebrada  en  la  próxima  semana  an¬ 
terior,  so  ha  servido  acordar  se  saque  á  pública  subasta  la  custodia 
entregada  hace  siglos  á  la  iglesia  catedral  por  la  ciudad,  con  destino 
esclusivo  de  ljeyar  el  Santísimo  en  la  procesión  AciCorpm. 

Á  haber  podido  tener  noticia  con  la  anticipación  conveniente  de 
este  asunto,  me  hubiera  apresurado  á  limar  la  atención  del  municipio  / 
sobre  el  ácuerdo  tomado  por  el  que  fo  era  de  esa  ciudad  en  los  años  de 
1664,  época  en  que  se  concluyó  la  construcción  de  la  custodia. 

Con  registrar  esa  corporación  las  actas  capitulares  de  aquella 
fecha,  podrá  conocer  cuál  fue  la. voluntad  de  la  ciudad  de  Cádiz,  es- 
presada  por  sus  dignos  concejales,  qué  no  fue  otra  que  honraren 
•cuanto  les  era  posible  al  Santísimo  Sácrafoento,  destinando' la  custodia 
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Para  que  en  ella  fuera  llevado  en  las  procesiones  de  la  festividad  del 
la  ^endo  voluntad  de  la  ciudad  (son  palabras  testuales),  «el  que 
títuln  custodia  esté  y  permanezca  en  la  santa  iglesia  catedral  de  ella, 
Dp  ■  y  v°cacion  de  la  Santa  Cruz,  para  siempre  jamás.»  para  lo  cual, 
señe í?Ue;  <dos  señ0.res  diputados  lo  darán  así  á  entender  á  los  dichos 
LeJes.dean  y.  cabildo,  para  que  si  en  virtud  de  cualesquiera  Bulas  ó 
¿  pa?.  apostólicas  de  Su  Santidad,  órdenes  de.  S.  M.  Católica  el  Rey 
lP°  1V  nuestro  señor,  ó  de  los  Reyes  sus  sucesores,  ú  otra  cual- 
Sefinr  cajlsa  6  accidente,  forzoso  ó  voluntario,  la  Silla  episcopal,  ó  los 
alffnn6^  dean  y  cabüdo  que  son  ó  fueren  de  dicha  santa  iglesia,  en 
hiciAr*  tIeínP°  se  pasasen  ó  mudasen  formando  iglesia  catedral,  ó  donde 
♦dioho  en  a  mudanza  lo  fuere,  no  se  pueda  la  dicha  custodia  sacar  de 
y  santa  iglesia,  ni  llevar  á  otra  alguna.» 
la  u  a  }"iesia  aceptó  la  oferta  que  por  la  ciudad  se  hizo  de  la  custodia, 
lia  fp  j  J0’  y  es  depositaría  de  ella,  y  ha  venido  usándola  desdó  aque- 
jecha  según  la  intención  y  espresa  voluntad  de  la  ciudad  donante. 
C’iarn  í*Sta  de  estos  antecedentes,  el  ayuntamiento  no  puede,  aun 
c¡uda  i  lnt(mpretase  los  sentimientos  de  los  actuales  vecinos  de  esa 
dedio  ' ’  ,catóhcos  en  su  niayor  parte,  revocar  la  donación  que  hizo, 
esa  am  •  °  Para  s*emPre  *d  culto  y  en  honor  del  Santísimo  Sacramento 
úhimia*’  acePtada  por  la  iglesia,  no  habiéndose  faltado  á  la  condición 
lu»ar»e  •  ’  Pues(iue  la  santa  iglesia  catedral  no  se  ha  trasladado  á  otro 
Eat  i°  3°®  ha  permanecido  en  Cádiz, 
mera  t  V*  su°iertín  los  principios  más  rudimentales  del  Derecho  y  la 
al  esnf  uUra  de  has  mencionadas  actas  capitulares.  Nada  más  opuesto 
reco'ff  i  U  v  a  ^a  ^etra  de  donación  y  entrega  de  la  custodia  que 
Pecina  3  ahora  el  ayuntamiento,  sacarla  de  la  iglesia  donde  debe 
dhcto  á  C6r  siemPr<i  jamás,  y  venderla  para  destinar  su  pro- 

Qma.otros  objetos,  cualesquiera  que  sean. 
recib¡r  i  °.tras  consideraciones,  como  la  de  la  poca  honra  que  ha  de 
Para  n  ac‘udad  enajenando  una  alhaja  de  reconocido  valor  artístico, 
estirraa  G  Pasé  tal  xe/-  a  adornar  un  Museo  estranjero.  Las  naciones 
de  art  36  Por  mds  cu^as  y  libres  conservaron  con  esmero  los  objetos 
c*’idad  ’  Pr°duCto  del  genio  de  sus  hijos.  No  será  glorioso  para  una 
te  del  iCU  •  corao  Cádiz  desprenderse  de  la  custodia,  en  la  que,  apar- 
ci0nal^tmo  sagrado  que  ya  tiene,  posee  una  joya  artística  que  na- 
*iesy  extranjeros  admiran. 

corno  la0  virtud5  yo  espero  de  la  atención  de  ese  municipio  se  digne, 
$3  l|0  ®  ^ego.  revisar  su  acuerdo,  y  reformarlo,  al  punto  de  que  no 
sible  q0®  a  realizar  una  resolución  que,  cual  la  presente,  no  me  es  po- 
faltar  ¿  |  ®  ^re^d°  de  la  iglesia  de  Cádiz  aprobar,  ni  consentir,  sin 
ciar  á  h  °3  trechos  divino,  natural,  eclesiástico  y  civil,  y  sin  rcnun- 
^ntoíi  oVez  a!  amor  patrio,  que  me  identifica  con  las  glorias  y  monu- 
üios  ^a<*radoa  y  artísticos  de  esa  ciudad. 

^‘ontAr,  arde  4  esa  ilustre  corporación  muchos  años.  Jimena  de  la 
7'>w3;eu  SanU  Visita,  á  25  de  Junio  de  1873.-Fr.  Félix  María, 
diz.^Lii<„  La;diz.— Al  ayuntamiento  republicano  déla  ciudad  de  Cá- 
copia.  ‘ 


SUBASTA  SACRILEGA  DE  LA  CUSTODIA  DE  CADIZ. 

A  la  anterior  protesta  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz  ha  contestado  el  peí*' 
seguidor  Salvoechea  con  los  siguientes  órden  y  anuncio,  que  se  ha 
lijado  también  en  las  esquinas  de  Madrid: 

«  Alcaldía  republicana  federal  de  esta  ciudad.— Con  arreglo  al  plie- 
so  de  condiciones  que  está  de  manifiesto  en  la  secretaria  municipal,  se 
publica  por  término  de  veinte  dias,  contados  desde  él  en  que  aparezca 
inserto  este  edicto  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia ,  la  subasta 
para  la  venta  de  la  custodia  y  carro  sobre  que  asienta,  de  la  propiedad 
de  este  ayuntamiento,  á  la  alza  de  70,000  escudos. 

»Las  proposiciones  se  harán  en  pliegos  cerrados,  recibiéndose 
el  despacho  de  la  alcaldía  con  media  hora  de  anticipación  al  acto  de 
remate,  y  tendrá  efecto  en  la  misma  á  las  dos  en  punto  de  la  tarde  de 
dia  en  que  cumpla  el  pl a zó  fijado,  y  el  rematante  solo  abonara  los  gas¬ 
tos  designados  en  el  pliego  de  condiciones.  ,, 

»No  se  admitirá  ninguna  proposición  que  no  cubra  el  tipo  déla  su- 

baS>>En  el  caso  de  que  por  falta  de  licitadores,  ó  por  alguna  otra  causa- 
no  tena-a  efecto  el  remate,  el  ayuntamiento  tiene  acordado  el  fundir  la 
espresada  alhaja,  enajenando,  en  la  forma  que  considere  conveniente,- 
la  pasta  que  resulte  por  efecto  de  dicha  operación. 

Modelo  de  proposición. 

»El  ciudadano  N...  N...,  vecino  de...,  enterado  del  anuncio  publi¬ 
cado  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  nüm...  del  corriente  ano, 
para  la  venta  en  pública  subasta  de  la  custodia,  propiedad  del  ayunta 
miento,  y  de  las  condiciones  estipuladas  al  efecto,  se  compromete  * 
adquirir  dicha  alhaja  abonando  en  efectivo  metálico,  en  el  plazo  e 
pulado  en  el  pliego  de  condiciones,  la  cantidad  de  escudos...  (La  can 
tidad  en  letra.)  .  . 

(Fecha  y  firma  del  proponente.) 

Descripción  de  la  custodia. 

»La  custodia  es  toda  de  plata,  construida  por  el  artífice  Antonio 
Suarez:  se  principió  en  el  año  de  1648,  y  se  concluyó  en  el  de  1664.  - 1 
arquitectura  es,  en  su  mayor  parte,  corintia,  teniendo  algo  de  dórica- 
¡a  idea  de  la  obra  es  la  antigua  torre  de  las  Gasas  Consistoriales,  sien 
do  enteramente  cuadrada.  Consta  de  tres  cuerpos,  minorados  en  Vv0' 
uorcion  :  los  frontales  del  carro  son  igualmente  de  plata,  construía0 
en  el  año  1740  por  el  artífice  Juan  Pastor.  El  cincelado  y  adornos,  a 
como  las  esculturas,  son  del  artista  romano  Bernardo  Cientolini-  ^ 

»Los  cuerpos  que  constituyen  la  custodia  tienen  3  metros  94  cei 
metros  de  alto,  y  el  carro  }‘42,  alendo,  pues,  la  altura  total  de  » ; 
«1  dicho  carro  tiene  3‘20  de  largo  por  sus  costados,  y  1*96  por 
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frentes,  teniendo  0*96  de  alto  los  faroles,  también  de  plata ,  que  se 
alocan  en  sus  ángulos. 

»La  custodia  pesa  391,079  kilos,  á  los  que  agregando  l61,28i‘364 
?e  las  caidas  del  carro,  y  53,559*496  de  los  faroles,  asciende  el  peso 
a  005,919‘860.  Su  coste  fue  el  de  50,120  escudos  la  custodia,  31,244  es- 
eudos  410  milésimas  las  caidas,  y  9,506460  los  faroles,  formando  un 
l°tal  de  90,870*97. 

»Cídiz  22  de  Junio  de  1873.— El  alcalde,  Fermín  Salvoechea.— El 
secretario,  Manuel  R.  Barleta.— Tip.  de  La  Paz ,  Miguel  Angel,  4.» 


La  PERSECUCION  .AL  CATOLICISMO  EN  SANLÚCAR  DE  BARRA- 

MEDA. 

Sanlúcar  de  Barrameda  4  de  Julio  de  1873. 

A  las  dos  de  la  madrugada  del  29  de  Junio  un  repique  general  do 
Empanas  anunciaba  al  vecindario  que  los  internacionales  habíanse 
constituido  en  gobierno,  y  á  las  seis  publicaban  un  bando  para  que 
todo  aquel  que  tuviese  armas  las  entregase  en  el  término  de  dos  lio- 
fas-  Be  siete  á  ocho  llegaron  al  colegio  de  PP.  Escolapios  intimándo¬ 
os  la  órden  de  salir  inmediatamente,  como  se  efectuó,  siendo  condu- 
al  ayuntamiento  entre  bayonetas,  causando  entre  los  transeun- 
7®®  ya  indignación,  ya  mofa  y  escarnio,  y  en  todos  descontento.  No 
solamente  los  internacionales  se  han  alegrado  de  esto  sino  otras  per¬ 
cas  que  se  dicen  católicas,  y  que  solapadamente,  y  de  un  modo  indig- 
P°  y  rastrero,  han  sabido  crear  una  atmósfera  en  el  pueblo  bajo,  con- 
^ria  á  esta  respetable  aunque  pequeña  comunidad,  para  obtener  lo 
Hue  por  otros  infinitos  medios  no  los  ha  sido  posible  alcanzar. 

Una  vez  constituidos  aquellos  dignísimos  sacerdotes  en  el  ayunta- 
"¡lento,  presentóse  D.  Rafael  Ortega,  honrado  artesano  y  persona 
"'go  acomodada,  pidiendo  á  la  junta  permiso  para  llevarse  á  los  Pa- 
íres  á  su  cas#,  respondiendo  con  sus  bienes  y  su  vida  de  lo  que  pu- 
:*Ie.se  ocurrir.  Este  caballero,  estraño  siempre  á  la  política,  fundaba 
Justa  petición  en'la  gratitud  y  reconocimiento  que  debia  á  los  Pa- 
j7res  por  la  esmerada  educación  que  de  los  mismos  habían  recibido 
us  hijos.  La  junta  no  pudo  por  menos  de  acceder,  y  los  Padres,  es¬ 
pitados  por  gente  armada,  llegaron  á  casa  de  D.  Rafael,  donde  per¬ 
manecieron  todo  aquel  dia,  hasta  que  al  siguiente  abandonaron  esta 
uuad,  de  la  que  tan  pésimos  frutos  han  sacado,  después  de  haber 
r°jado  á  su  suelo  la  semilla  santa  de  la  ciencia  y  la  virtud;  pero  ;ayí 
'íue  este  era  pedregoso. 

ni  en  i  Y  propietarios  se  liabian  ofrecido  á  los  Padres,  po¬ 

ndo  á  su  disposición  carruajes,  casas,  bienes  y  personas  para  el 
■  o,  por  todos  previsto,  de  que  tuviesen  que  salir  del  colegio, 
y  sni  ,,e"ac*0  o1  momento  supremo,  todoshuyen,  todos  se  esconden, 
«ufi°  °  Ortega  tuvo  la  noble  energía  y  serenidad  de  ánimo 

mpnc;?«tes  para  acoger  bajo  el  patrocinio  de  su  honradez  nunca  des- 
*0nni  a  ^  osfr8  víctimas,  sacrificadas  en  aras  tal  vez  de  un  odio  per- 
U  ó  de  la  ambición  más  desmedida.  ... 

M,ando  todas  estas  escenas  tenían  lugar  respeeto  á  los  Escolapios, 
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las  religiosas  dominicas  de  Madre  de  Dios  y  las  Carmelitas  descalzas 
de  Santa  Teresa  recibian  órden  de  trasladarse  al  convento  de  Regina 
Coeli,  donde  moraban  las  hijas  de  Santa  Clara.  Solo  un  plazo  de  veinte 
y  cuatro  horas,  que  hubo  necesidad  de  reducir  á  la  mitad  para  que  no 
cogiese  la  noche,  las  fue  concedido  para  abandonar  aquel  santo  recin¬ 
to,  donde  tantas  veces  liabian  elevado  sus  corazones  al  cielo  pidiendo 
misericordia  para  los  mismos  que  de  este  modo  procedian,  detenien¬ 
do,  á  no  dudarlo,  el  brazo  de  su  divina  Justicia,  para  que  no  descarga¬ 
ra  sobre  nosotros. 

A  las  cinco  de  la  tarde  salían  las  monjas  de  Madre  de  Dios  custo¬ 
diadas  por  fuerza  de  los  internacionales,  que,  á  decir  verdad,  se  por¬ 
taron  mucho  mejor  que  los  señores  de  esta,  pues  que  solo  dos  se  dig¬ 
naron  acompañarlas;  los  demas,  no  solo  no  las  acompañaron,  pero  ni 
aun  pusieron  á  su  disposición  sus  carruajes  para  llevarlas.  Unicamen¬ 
te  algunas  señoras  se  personaron  en  el  convento  á  la  hora  de  salida, 
y  apoyadas  en  sus  brazos  y  conteniendo  sus  lágrimas  pudieron  llegar 
á  Regina,  en  donde  abrazaron  á  sus  caras  hermanas  en  Jesucristo, 
para  llorar  juntas  las  desgracias  que  los  hombres  de  la  revolución  de 
Setiembre  han  traido  sobre  nuestra  querida  patria,  digna  de  mejor 
suerte.  Las  religiosas  descalzas  llegaron  también,  pero  á  estas  en  mi¬ 
tad  del  camino  les  presentaron  carruajes,  y  asi  llegaron  al  convento 
de  Regina. 

Ademas  de  esto  se  han  apoderado  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  la  O,  única  parroquia  que  hábia,  con  el  fin,  parece,  de  incautarse 
de  las  campanas,  que  por  cierto  son  muy  buenas,  y  establecer  allí  un 
club.  Dícese  también  que  quieren  echar  abajo  hasta  diez  iglesias,  para 
dar  trabajo  á  los  pobres;  pero  esto  no  consta  de  cierto. 

Los  curas  párrocos  han  tenido  que  salir  disfrazados  para  librarse 
de  los  insultos  y  atropellos  de  las  turbas  desalmadas;  el  clero  ha  teni¬ 
do  que  prescindir  por  ahora  de  su  traje,  y  adoptar  el  de  los  seglares, 
para  así,  confundidos  con  ellos,  poder  transitar  por  las  calles.  En  honor 
déla  verdad,  debemos  decir  que  si  bien  algunos  sacerdotes  han  sido  ar¬ 
restados,  han  tenido  que  ser  puestos  en  libertad  inmediatamente,  en 
vista  do  lo  infundado  de  la  prisión... 

(El  Pensamiento  Español.) 

Dice  otra  carta  de  Sanlúcar,  fecha  l.°  de  Julio  de  1873: 

«Han  trasladado  las  monjas  de  la  Madre  de  Dios  y  las  Descalzas  al 
convento  de  Regina ,  para  derribar  los  conventos  tan  pronto  como 
queden  libres  de  muebles.  Después  de  e  sto,  fueron  á  prender  al  padre 
vicario  Sr.  Rubio,  y  no  han  podido  haberle,  á  pesar -de  buscarle  mucho. 
También  se  han  ocultado  los  otros  tres  curas  párrocos. 

»Hoy  están  sacando  los  muebles  de  los  conventos  do  monjas,  para 
emprender  mañana  el  derribo.  La  junta  revolucionaria  se  ha  consti¬ 
tuido  en  ayuntamiento.  Los  insurrectos  se  han  apoderado  esta  tarde 
de  la  iglesia  mayor,  y  mañana  van  á  derribar  la  torre. 

^Dia  2.  Esta  mañana  multitud  de  ciudadanos  están  derribando  el 
convento  de  Madre  de  Dios,  y  más  tardo  comenzarán  á  hacer  le 
mismo  con  el  de  las  Descalzas,  y  seguirán  derribando  hasta  diez  J 
siete  iglesias. 
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.../Todos  los  muebles  de  los  templos  los  están  colocando  en  el  Cas¬ 
ólo  de  Santiago. 

cía  a  junta  revolucionaria  publicó  una  alocucion-programa,  anun- 
dein  i  incautación  del  cementerio,  desamortización  de  los  biones 
d e  n  de  los  que  constituyen  el  legado  para  instrucción  pública 

Francisco  de  Paula  Rodríguez. 

á  a  j3  Escolapios  han  sido  embarcados,  si  bien  ignoro  el  punto 
Q°nde  serán  conducidos. 

«ion*  *orre  de  la  iglesia  Mayor  ha  entrado  en  turno  para  la  demoli- 
n>  pues  ya  hay  algunas  campanas  en  el  suelo.» 

(Gaceta  Popular  de  6  de  Julio  de  1873.) 

Verdad  dfel  dia  8  de  Julio  publica  la  siguiente  carta: 

«Sanlúcar  de  Barramkda  5  de  Julio  de  1873. 

»Sres.  Redactores  de  La  Verdad. 

pi  *Vi vimos  entre  horrores  y  en  perfecto  estado  salvaje.  No  hay  tern¬ 
es*  no  tenemos  sacerdotes,  los  Sacramentos  no  pueden  recibirse,  y 
D¡0a  °,S  obligados  á  morir  como  bestias.  ¿Qué  va  á  ser  do  nosotros? 
Pern-  S-ln  em^arí?0’  perdone  á  tantos  ilusos,  á  tantos  obcecados  por  las 
h>nt(  Cl°-Sas  doctrinas  que  han  vertido  los  verdaderos  responsables  de 
a^i  0  cr*Q?en  ante  Dios  y  ante  la  conciencia  pública.  No  puedo  más: 
tfQ  ^amigos  raios,  y  pedid  al  cielo  que  se  apiade  de  España.  Vues- 


SUPRESION  DEL  CLERO  CASTRENSE. 

()I*  decreto  del  ministro  de  la  Guerra  de  la  república,  Sr.  Estéva- 
ij^pitan  retirado,  han  sido  suprimidas  todas  las  plazas  de  cape¬ 
ra  s  Párrocos  de  los  cuerpos  armados,  hospitales,  fortalezas  y  de- 
‘lePendencias  del  ramo  de  Guerra,  las  subde'egaciones  cástren¬ 
los’  y  asimismo  el  vicariato  general,  entendiéndose  los  Preladas  con 
10*2™“*  generales  de  aquellas  provincias  en  cuanto  se  refiera  á 
nr./i Untoíi  gubernativos  que  eran  de  la  competencia  del  Vicario  ge- 
“  “‘rástrense. 


1  U°TE3TA  CONTRA  LA  SUPRESION  DEL  CLERO  CASTRENSE. 

«reto  Jne(^ar  seriamente  sobre  la  gravedad  que  entraña  el  impío  de- 
Pr°fun  f  suPres*on  del  cuerpo  eclesiástico  castrense,  siente  el  corazón 
vi\o  Peua» espíritu  se  contrista,  indígnase  la  conciencia,  y  de 
NopUn  80  cu^re  rostro. 

autoridauílUostr?  animo  luchar  contra  ningún  poder ,  contra  ninguna 
insi»nA  ,  :  Selnejante  ompresa,  ademas  de  ser  vana  arrogancia,  seria 
Ututo*  ,  ° ,cura  P°r  parte  de  la  clase  más  desvalida  entre  todos  los  ins- 
a  del  ejército. 
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No  se  trata  tampoco  de  defender  mezquinos  intereses,  ni  el  egoís¬ 
mo  produce  nuestra  queja  ,  sino  las  consideraciones  fútiles ,  por  no 
decir  ridiculas ,  espuestas  en  el  preámbulo  de  este  funestísimo  de-  ¡ 
creto. 

Presentad  si  os  place,  Sr.  Estévanez,  presentad  otras  razones  mas 
poderosas  que  justifiquen  la  supresión  del  clero  castrense,1  pues  las 
que  habéis  aducido,  si  algo  prueban,  es  cabalmente  la  necesidad  de 
continuar  en  el  desempeño  de  nuestro  ministerio. 

Para  sancionar  vuestra  medida  invocáis  la  libertad  religiosa.  ¡Que 
sarcasmo  tan  cruel  é  irritante!  ¿Es  este  el  tan  ponderado  respeto  á  la 
libertad  de  cultos,  conquista  que  la  revolución  ha  convertido  en  ley  | 
fundamental  del  Estado?  Y  si  la  Constitución  ha  de  ser  una  verdad  >  : 

no  queréis  escarnecerla,  ¿por  qué  atacais  las  creencias  del  ejército  es¬ 
pañol,  católico  casi  en  su  totalidad? 

Dice  el  preámbulo  que  la  opinión  aconseja  la  supresión  del  clero 
castrense.  Efectivamente;  pero  será  la  opinión  contraria  al  catolicis-  ¡ 
mo,  la  opinión  atea,  la  opinión  de  unos  cuantos  desgraciados  que,  en 
su  histérico  delirio,  pretenden  matar  el  sentimiento  religioso,  tan  an¬ 
tiguo  como  el  mundo;  la  opinión  formada  en  el  laboratorio  de  e  ^ 
filosoíistas  que  tienen  perturbada  la  sociedad ,  la  opinión  friayde?' 
consoladora  de  los  que  con  voz  satánica  blasfeman  contra  Dios.  ¡  I-3 
opinión...!  Puntualmente,  hasta  la  más  dudosa,  se  ha  desprendido  de 
su  disfraz  para  execrar  vuestro  impío  decreto,  que  ha  producido  en 
todas  las  clases  sociales  una  impresión  de  espanto  y  de  dolor. 

El  párrafo  segundo  del  preámbulo  dice  así:  «En  vigor  lasleyesde* 
registro  y  matrimonio  civil,  quedan  aminoradas,  si  no  anulada»' 
por  completo,  las  funciones  de  los  capellanes  párrocos  del  ejército* 
limitándose  en  la  actualidad  á  una  jurisdicción  puramente  espiritual* 
que,  con  notable  economía  del  Erario  ,  y  sin  lastimar  en  lo  más 
nimo  el  sentimiento  religioso,  respetable  siempre  ,  puede  encomen¬ 
darse  á  la  espontaneidad  individual  y  al  piadoso  celo  de  los  miembro3 
todos  del  clero  español.» 

Esto,  Sr.  Estévanez,  arguye  una  ignorancia  supina,  ó  una  mali<’13 
refinada.  Los  Sres.  Obispos,  muy  conocedores  y  observantes  del  D®' 
recho  canónico,  depositarios  de  la  doctrina  católica, defensores  de  1°- 
intereses  del  catolicismo,  no  aceptarán  ,  no  pueden  aceptar  la  juri^ 
dicción  castrense,  instituida  por  la  Santa  Sede,  mientras  no  se  estiu- 
ga  canónicamente:  bien  así  como  todo  un  ministro  de  la  Guerra  ,  ua*1 
que  pese  á  su  autoridad  pontificia  ,  no  puede  anularla  por  ser  un3 
ley  del  reino.  • 

Y  no  culpéis  después  al  clero  de  la  jurisdicción  ordinaria  si  no  d* 
pruebas  de  espontaneidad  individual  y  de  piadoso  celo ,  porque  e> 
presbítero  no  puede  más  que  el  Obispo,  ni  su  criterio  religioso  es  oti^ 
que  el  del  Episcopado. 

Añade  el  preámbulo  que  hay  cuerpos  armados,  como  la  Guar®** 
civil  y  carabineros,  que  ño  tienen  capellanes.  Es  cierto  que  no  se  no®0'  ; 

bra  un  párroco  para  cada  uno  de  los  tercios  ó  comandancias ;  pero  ® 
cambio  están  auxiliados  por  los  curas  castrenses  de  sus  respeetiv‘ ‘ 
localidades,  los  cuales  reciben  sus  facultades  espirituales,  no  de  j 
jurisdicción  ordinaria,  sino  del  vicariato  del  ejército.  j- 

Con  vuestro  anticatólico  decreto,  la  gran  familia  castrense  que®* 
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huérfana  de  autoridad  espiritual;  y  hay  que  decirlo,  aun  á  trueque  de 
asustar  á  muchas  coiéciencias  timoratas :  habéis  declarado  oficialmente 
el  ateísmo  del  ejército. 

.  ¡El  ejército  español  ateo]  ¡Qué  vergüenza!  ¿No  sabéis  que  á  la  som- 
,  a  he  la  Cruz  paseó  Victoriosos  sus  estandartes  de  Oriente  á  Occi- 
nente.  dq  Norte  á  Sur,  por  todos  los  mares,  por  los  continentes  todosí 
¿No  sabéis  que  en  la  grandiosa  epopeya  de  nuestra  reconquista  solo  el 
ervido  entusiasmo  religioso  derrotó  en  cien  combates  á  ms  hijos  del 
lslam?  No:  el  ejército  español  no  puede  ser  ateo  sin  renunciar  á  sus 
fi'ás  gloriosas  tradiciones,  sin  grabar  en  su  historia  una  página  de 
ignominia  y  de  afrenta,  que  seria  el  escándalo  dé  lqs  tiempos  presen- 
es  y  de  las  generaciones  venideras. 

Los  bélicos  acentos  que  resonaron  en  las  breñas  de  Asturias  no 
epan  sino  un  plañido  religioso  ;  y  desde  Covadonga ,  donde  brillóla 
au.roña  de  nuestra  libertad,  hasta  la  fastuosa  ciudad  de  los  Abencer- 
.Jes  y  Alhamares.  donde  terminó  nuestra  opresión,  en  aquella  titá- 
n.lca  lucha  de  setecientos  ochenta  y  un  años ,  el  ejército  español  iba 
siempre  precedido  de  la  Cruz  :  entre  los  pliegues  de  sus  banderas  se 
aipñjaba  la  sunrisa  de  María  :  con  su  invocación  los  débiles  cobraban 
allento,  los  fuertes  pujanza,  y  las  huestes  del  Profeta  mordían  el  pol- 
t  dol  combate  en  las  Navas,  Alarcos,  Clavijo,  Sevilla  y  en  otros  mil 
eatros  donde  el  soldado  cristiano  inmortalizó  su  valor,  sus  proezas, 
su  heroísmo. 

En  nuestra  última  epopeya,  en  la  guerra  de  la  Independencia, 
djuién  sino  un  ejército  cristiano  eclipsó  la  estrella  del  gigante  del  si- 
210’  estrella  que  despidió  sus  últimos  desmayados  fulgores  en  el  pe¬ 
lele  Santa  Elena? 

.  Existe  en  nuestros  dominios  una  ciudad,  joya  de  gran  valia,  tem- 
*L°  '^gusto  del  amor  patrio,  baluarte  inespugnable  de  nuestra  inde¬ 
pendencia,  monumento  del  heroísmo  cristiano,  ciudad  bendita  donde 
«da  uno  de  sus  hijos  tiene  el  patriotismo  de  un  Scipion  $  el  valor 
‘«domable  de  un  Annibal ;  ciudad  santa  é  inmortal,  cuyo  mágico  nom- 
re  venera  España,  cuya  grandeza  despierta  la  admiración  de  Europa, 
;  cuya  imperecedera  gloria  estiende  sus  fulgores  hasta  los  últimos 
c°ñfines  del  globo. 

Esta  ciudad  so  llama  Zaragoza  :  en  su  recinto  se  ostenta  hermoso 
dignifico  el  asilo  donde  mora  la  Virgen  de  Sion,  Nuestra  Señora 
Pilar,  la  cual  fortaleció  los  pechos  de  aquellos  valientes  que  sella- 
n  don  su  sangre  el  amor  propio  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

ejército  que  produce  semejantes  héroes  no  puede  ser  ateo  :  el 
Mar  °  quo  fi°meñó  á  Las  legiones  vencedoras  en  Jema,  Austcrlitz  y 
fiel  r*!F0’ 110  Puefi0  consentir  el  ateísmo.  ¡Ateo»  los  hijos  de  Pelayo, 
Ud  y  San  Fernando...!  Nunca.  .  . 

fiiao111^  y  Prez  á  nuestros  valientes  soldados!  Aun  está  reciente  el 
fine,  en  alas  de  su  heroísmo  y  de  su  fe,  volaron  presurosos  al 
los  v  a ‘Picaño,  conquistando  con  sus  hazañas  sublimes  nuevos  laure- 
Uan«  a  raas-  En  aquellas  jornadas  de  gloria  se  encontraron  los  cápe¬ 
le”®?  c,astr<mses,  compartiendo  con  el  soldado  las  fatigas  y  penalula- 
fric»-  a  canipaña,  llevando  á  todas  partes  el  estandarte  de  ja  caridad 
80l;‘ana<  endulzando  muchos  dolores,  auxiliando  á  los  heridos,  con- 
«fio  á  los  moribundos,  desafiando  los  rigores  del  clima  y  de  la  epi- 
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demia,  llenando  todos  cumplidamente  sus  deberes,  y  muriendo  al¬ 
gunos  en  el  desempeño  de  su  espinoso  y  difícil  ministerio.  Es  preciso 
vivir  muy  alejado  de  las  esferas  del  ejército  para  desconocer  esta 
verdad. 

Ademas,  Sr.  Estévanez,  vuestro  decreto  favorece  bien  poco  á  nues¬ 
tros  valientes  guerreros.  ¿Así  honráis  la  memoria  de  Aguilera,  Bed- 
nar,  Montemayor,  Garcilaso  de  la  Vega,  D.  Juan  de  Austria,  el  duque 
de  Alba,  D.  Alvaro  Bazan ,  el  marques  de  Santa  Cruz,  Requesens, 
Churruca,  Gravina  y  Mendez  Nuñez,  todos  ellos  esforzados  campeones 
y  verdaderos  cristianos? 

i  Y  en  qué  sazón  aparece  vuestro  decreto,  Sr.  Estévanez!  Guando  la 
sociedad  pasa  por  una  crisis  angustiosa  y  violenta;  cuando  la  discipli¬ 
na  del  ejército  es  un  enigma  indescifrable  para  los  Edipos  modernos, 
entorpecidos  por  la  esfinge  revolucionaria;  cuando  el  soldado  asesina 
ferozmente  á  sus  jefes  en  medio  de  una  lucha  fratricida...  cuando  el 
horrísono  estampido  del  cañón  retumba  .en  los  valles  de  Navarra  y 
Cataluña,  anunciándonos  con  pavor  que  muchas  madres  y  hermanas 
preparan  sus  lutos  por  aquel  hijo,  por  aquel  hermano  á  quien  vieron 
partir  con  los  ojos  enrojecidos  á  fuerza  de  llanto;  por  aquel  hijo  y 
hermano  en  cuya  frente  imprimieron  mil  besos  de  cariño  y  de  dolor, 
en  cuyo  pecho  colocaron  con  especial  cuidado  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Gármen,  después  de  confirmarle  en  las  máximas  cristianas, 
que  fueron  siempre  el  más  rico  tesoro  de  su  familia. 

¿Y  os  atrevéis  á  redoblar  la  pena,  á  multiplicar  el  suplicio  de  esa 
madre  que  entrega  su  hijo  en  sacrificio  de  la  patria,  privando  á  uno  y 
á  otra  de  su  mayor  consuelo? 

Sr.  Estévanez:  ¿no  vale  más  de  un  millón  la  dulzura  queesperimen- 
tará  una  madre  al  imaginarse  que  el  hijo  de  sus  entrañas,  después  de 
esta  vida  caduca  y  perecedera,  ha  volado  al  regazo  del  Eterno  Padre? 

Señor  ministro  de  la  Guerra:  ¿no  vale  más  de  un  millón,  más  que 
todos  los  millones  del  mundo,  el  lenitivo  que  con  los  auxilio*  reli¬ 
giosos  esperimenta  el  soldado  en  su  postrer  agonía?  ¿Qué  galardón 
reserváis  para  este  infeliz  si  le  quitáis  la  esperanza  en  Dios?  ¿Con  qué 
derecho  exigiréis  su  denuedo  y  arrojo  en  los  combates? 

Si  todo  concluye  aquí  en  el  mundo:  si  no  hay  nada  más  allá  de  las 
cenizas  del  sepulcro,  el  sacrificio  de  la  vida  por  la  patria  es  un  con¬ 
trasentido,  una  aberración,  una  locura. 

Removed  las  bases  sobre  que  descansa  la  fe  de  la  sociedad,  y  en 
vano  buscareis  la  abnegación  y  las  demas  virtudes  cívicas.  Testigo 
Roma,  cuando  con  su  estoicismo  degradó  las  costumbres  de  aquel 
pueblo  dominador  y  gigante. 

Vuestro  decreto,  Sr.  Estévanez.  no  solo  es  ateo:  es  también  anti¬ 
humanitario,  puesto  que  ni  siquiera  conserváis  los  capellanes  p  irro- 
eos  de  hospitales. 

¡  Ah  Sr.  Estévanez!  ¿Conocéis  estos  asilos  del  dolor?  Allí  donde  se 
anida  todo  linaje  de  tribulaciones  y  miserias,  donde  la  sucesión  de! 
tiempo  se  mide  por  los  tristes  y  quejumbrosos  ayos  del  enfermo,  el 
capellán  es  su  Unico  consuelo,  su  ángel  tutelar. 

Solo,  abismado  en  melancólicas  reflexiones,  Iqjos  de  su  famil¡a' 
sin  un  ser  querido  que  endulce  su  amargura,  es  de  escuchar  la  voz- 
doliente  del  soldado  llamando  cariñosamente  al  amigo  quo  le  anima  f 
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delUn#^’  (^ue  sufre  c°n  santa  resignación  las  impertinencias  propias 
eniermo,  y  no  le  abandona  en  los  momentos  de  aflicción, 
convi  de  *a  mision  consoladora  del  p.irroco,  y  el  hospital  se 

infierna  5  en  un  lugar  espantoso,  en  un  cuadro  más  aterrador  que  el 
mansin  i  I)ante-  ^a.  im/iginacion  católica  no  puede  concebir  esta 
cias  defalml11  í*es£rac*a  sin  un  módico  espiritual  que  cure  las  dolen- 

daJ  scfldado!  ¿Qué  será  de  tí  el  dia  en  que  una  grave  enferme- 
al  úifiJ:0  °<ílle  en  el  iecho  del  dolor?  Afligido  y  sollozando,  llegarás 
zado  ai  °  término  del  sufrimiento  con  el  alma  atribulada,  despeda- 
sodIo  tv  °íazor1,  atosi&ada  la  conciencia,  y  cuando  la  muerte  con  su 
Paz  v  i 10  1Iera  tu  rostro  en  la  callada  noche,  no  habrá  un  ángel  de 
Solo* i»1 6  co,.)áuei°  que,  postrado  ante  un  Crucifijo,  implore  tu  perdón. 
Profiif,  mdí-r  que  te  llevó  en  su  seno,  solo  la  tierna  madre  que  te 
Ple»an°  mi  car'icias  en  la  cuna,  elevará  ai  cielo  su  sencilla  y  ardiente 
yria  por  el  eterno  descanso  del  hijo  de  sus  entrañas, 
eia  átle,d  ?n  cuenta,  Sr.  Estévanez,  que  en  los  hospitales  se  presen- 
afcctal°i  -5l°ra  un  esPectáculo  de  duelo  y  de  tristeza,  espectáculo  que 
el  esríAvi-  imo  más  sereno’  d  inquieta  la  conciencia  más  adormecida; 
ante  aci,l°  déla  muerte.  ¡La  muerte...!  ¿Quién  no  se  estremece 
'lee  r  > 1  CaerP0  inanimado  y  yerto?  Y  aquella-orfandad,  aquel  silencio 
pato  oii  en  ^or,nü  de  un  cadáver,  aquella  mezcla  de  horror  y  de  res- 
e*¡3tenni  n,os'Tinf'unde,  ¿no  recuerda  la  fragilidad  y  miseria  de  nuestra 
iniov- ».  ia¿-so  hace  despertar  la  idea  de  la  eternidad,  con  sus  pre- 
£  y  castigos? 

I’azon®IJn  í?.  expuesto,  la  conciencia  católica,  el  alma  creyente,  el  eo- 
*Prcuin‘Stlano’  la3  Páticas  religiosas  que  nuestros  soldados  han 
bendflca  0  fin  sn  uitiez,  aconsejan,  exigen  imperiosamente,  la  misión 
Kev  ^  ^u*^lme  do  los  capellanes  párrocos  castrenses. 

*nn  de°  ,  ’  Sr*  ^tévanez,  un  decreto  que  el  pais  y  el  ejército  recha- 
í>r°duoAC?nSnno:  decreto  que  no  responde  á  ninguna  necesidad,  ni 
paf*te  '  a  n°table  economía  que  se  pregona,  y  ha  de  ser,  por  otra 
de  gravísimos  conflictos. 

PfndérifA  a  un  momento;  y  si  habéis  errado  como  sabio,  mudad  como 
11()n  df>  n  de,  Ornera,  ¿apellan  del  segundo  bata- 

V 'madalajura.— Burgos  25  de  Junio  de  1873. 


THt  CCION  PARA  GANAR  EL  JUBILEO  DE  LA  PORCIÚNCULA. 

*la^ta  nñnA  de  Agosto,  desde  la  hora  do  vísperas  y  todo  el  siguiente 
C"Vo  ori^r r  Re  ííana  Jubileo  llamado  d¡>  la  Pnrriúncula, 

Asís  obtuve  Ue  comí>  sigue :  El  Seráfico  Patriarca  San  Francisco  de 
*?1  >j¡«  j  .?  Para  alojar  á  sus  religiosos  nnn  nmv>irm  .1a  tierra  con  una 


en  aquella  capilla,  pidió  con  instancias  á  Nuestro 
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Señor  Jesucristo  «una  indulgencia  plenaria  para  todos  los 
tianos  que,  hallándose  arrepentidos  y  habiendo  confesado  suspecado- 
visitasen  acuella  iglesia  devotamente.»  La  Santísima  Virgen  Mari 
interpuso  ?u  intercesión  á  favor  de  la  súplica  de  San  Francisco,  X 
Nuestro  Señor,  en  vista  de  la  súplica  de  su  Madre,  concedió  al  Sant 
Patriarca  la  indulgencia  que  le  pedía,  con  la  condición  de  que  ha m* 
de  hacerla  aprobar  por  el  Romaim  Pontífice,  su  Vicario.  Era  entonce-. 
Sumo  Pontífice  Honorio  III,  el  cutí,  sabiendo  que  esta  era  la  vollUlta 
de  Dios,  confirmó  la  dicha  indulgencia  á  perpetuidad  el  ano  i 22J* J 
señaló  para  ganarla  el  dia2  de  Agosto,  desde  sus  primeras  vísperas, 
por  ser  este  el  dia  aniversario  de  la  dedicación  de  aquella  iglesia, 
piedad  de  los  fieles  convirtió  después  en  una  magnifica  iglesia  la  capí 

UltMás  a.ldante,°la  benignidad  de  los  Sumos  Pontífices  estendió 
mismo  privilegio  á  algunas  otras  de  las  iglesias  del  Orden  fundado 
San  Francisco  El  Papa  Gregorio  XV,  en  su  Huía  que  comienza  AgfrJ 
dor  Paternas  glorias,  del  4  de  Julio  de  1622.  «atendió  la  gracia  a  to fi¬ 
las  iglesias  de  los  tres  Ordenes  de  San  Francisco,  y  declaro  que  era 
necesario  para  ganarla  ademas  de  la  confesión,  recib.r  la  sa  iad^ 
eomunion.  El  venerable  Inocencio  XI ,  en  su  Breve  de  22  de  Ener 

de  1689,  después  de  haber  confirmado  la  referida  Bula  de  Orege 
rio  XV,’ declaró  que  la  espresada  indulgencia  puede  ser  aplicada,  P? 
modo  do  sufragio,  á  las  benditas  almas  del  purgatorio.  Tampoco  latí 
i  este  privilegio  su  oposición,  y  el  Papa  Clemente  XI  nombró  en  * 
año  1700  una  congregación  particular  para  tratar  del  Jubileo  de  w» 
Poreiúncula .  De  esta  congregación  formó  parte,  en  calidad  de  pr 
motor  de  la  fe,  Larnbertini,  que  después  llego  a  ser  Papa  con  el  non  i 
bre  de  Benedicto  XIV.  Del  luminoso  informo  que  presento  este  sal 
escritor  á  la  congregación  están  tomadas  las  noticias  que  acabamos  o 
fiar  También  sS  esliendo  el  informe  á  la  circunstancia  de  poder»® 
ganar  esta  indulgencia  ioties  quoties ,  esto  es,  tantas  veces  cuantas  _ 
visite  la  iglesia,  aunque  sean  muchas  veces  en  el  m^mo^aicircun 
tancia  muy  rara,  que  hace  muy  recomendable  este  Privilegio  yí, 
por  lo  mismo  sufrió  bastante  contradicción.  Dice,  pues,  sobre  eUa 
sabio  Larnbertini,  en  otro  informe  que  dió  sobre  lo  mismo  en  el  » 
de  1723  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  de  la  cual  era  sec 
tario,  que  nunca  ha  sido  reprobada.  Conforme  al  tenoi  del  int 
de  su  sapientísimo  secretario,  la  Sagrada  Congregación  declaró  en  *  , 
ocasiones,  el  17  de  Julio  de  1700,  y  el  4  de  Diciembre  de  1723.  que 
piadosa  costumbre  de  ganar  el  jubileo  de  la  Poreiúncula  toties  quo ^ 
v  de  aplicarle  tantas  veces  cuantas  se  quieran  por  una  ó  por  diíerem 
ánimas  del  purgatorio,  no  ha  sido  reprobada.  ( Tesoro  de  las  resol 
dones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  tomo  n ,  en  el  *  » 
Diciembre  de  1723.)  Desde  entonces  no  se  ha  puesto  ningún  obstad 
á  este  estraordinario  privilegio,  y  vienen  disfrutándole  todas  las 
sins  de  religiosos  de  ambos  sexos  de  cualquiera  de  los  tres  Orde 

*' 'cuando  se  suprimieron  en  Francia  los  conventos  en  el  siglo 
después  de  terminado  el  huracán  revolucionario  y  rehabilitadas  , 
nuevo  al  culto  católico  algunas  de  sus  iglesias  se  consultó  al 
Pontífice  Pió  VII  si  las  iglesias  que  habían  sido  .de  religiosos  franri 


no  conservaban  todavía  el  privilegio  de  la  Poroiivieula,  aun  cuando- 
testé  fí*esen  i)aJ0  *a  dirección  de  los  religiosos.  Su  Santidad  con- 
de  lo  aíj.rrnativamente  el  20  de  Junio  de  1817:  y  para  mayor  comodidad 
Jufcfp  Concedió  dos  años  después  (el  4  de  Mayo  de  1819)  que  el 
qUe  .  0  la  Porciúncula  se  pudiese  ganar  en  las  iglesias  de  Francia 
A»0st  lan  Pertenecido  al  Orden  seráfico,  no  en  los  dias  l.°  y  2  de 
esta  j  Slno  en  el  primer  sábado  y  domingo  de  aquel  mes.  Par/i  ganar 
vOitar  i  •  enc*a  es  necesario  haber  confesado  y  comulgado  en  el  dia, 
repeti  f  '"lesia,  orando  allí  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice,  y 
la^Soh  i  v'sitas  tantas  veces  cuantas  se  quiera  ganar  la  Porciúncu- 
j»re„  .  e  la  confesión  téngase  presente  el  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
^einh-101]  Indulgencias,  aprobado  por  Clemente  XIII  en  9  de  Di- 
t^rnhr  i  segun  el  cual  «las  personas  que  tienen  la  loable  cos- 

necesit  i  con  tesar  3  1°  menos  una  vez  por  semana,  pueden,  sin  tener 
c°nc p  f  i  c°nfesar  de  nuevo,  ganar  todas  las  indulgencias  que  haya 
critag  ' *  t  S  para  a(IueHa  semana,  con  tal  que  cumplan  las  obras  pres- 
Act0  j  que  se  acostumbra  á  rezar  en  cada  una  de  las  visitas  es  el 
Marín  contricion.  y  después  cinco  veces  el  Padre  nuestro,  Ave 
Por  uJfíGloría  Patri,  y  una  Salve  á  María  Santísima,  pidiendo  á  Dios 
s  unes  santos  de  la  Iglesia. 


Í^p!0  DE  LA  SAGRAT)A.  CONGREGACION  DE  INDULGENCIAS 

Mi,-*  V0R  DE  LA-  DEVOCION  AL  CORAZON  DE  JESUS  DURANTE  EL 
DE  JDNIO. 

recordh°  entre  ,os  diversos  obsequios  de  devoción  piadosa  que  para 
’Ieí*Ucri  ♦  y  meditar  con  abundante  fruto  el  amor  de  Nuestro  Señor 
lugaPe‘S|°  hácia  los  hombres,  haya  nacido  y  arraigádose  en  muchos 
c°tici- 3  la  loable  costumbre  de  consagrar  á  su  Corazón,  con  ejercicios 
Sentad 003  d0  devoción ,  todo  el  mes  ae  Junio,  fueron  dirigidas  y  pre- 
nm«ero  i*  ^Uestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  las  peticiones  de  gran 
duigenp-  e  ^e*es  Para  *Il,e  se  dignase  enriquecer  con  el  tesoro  de  in- 
Así  las  a  *os  íIue  practicasen  aquellos  ejercicios. 

■®n©ia  n?U1s*  ac°gidas  por"  Su  Santidad  tales  súplicas  con  la  benevo- 
lnjuriai  if 0  es  natural;  á  fin  de  que  sean  reparadas  cada  dia  más  las 
Anteen  iIlllas  al  Divin0  ReJentor  d0l  &f'nero  humano,  principal- 
aafl0c  n  el  estado  y  condición  de  los  tiempos  presentes ,  se  ha  dig* 
l°do  el  ®der  benignamente  á  todos  fieles  de  ambos  sexos  que  durante 
^cione-»3  i  ^u?'°  dirijan  cada  dia  con  corazón  contrito  devotas 
J?1 ^adam^» °nse(iui°  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  sea  publicad 
r 'do  mes- e’  Un,a  Indulgencia  de  siete  años  una  vez  cada  dia  del  ro¬ 
ma  'IUe  ai  ?  ademas  una  indulgencia  plenaria,  que  podrán  ganar  el 
redóse  aJ0c,°  designen  libremente  dentro  del  mismo  raes,  confe- 
o0gando  alli^  iv  and°  y  visitando  alguna  iglesia  ú  oratorio  público,  y 
es  de  SuV  ,  T  por  algún  espacio  de  tiempo  según  la  intención  y 
iuJg®nciaq  ^ant|dad.  Concédeles  también  que  puedan  aplicar  estas  in- 
a!°r  PeriJ»»  • almas  del  purgatorio.  El  presente  decreto  tendrá 
miera  <j0A  luo  s‘n  ©spedicion  alguna  de  Breve.  No  obstante  cuales- 
33  en  contrario. 
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Dado  en  Roma ,  en  la  secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  In¬ 
dulgencias,  á  8  de  Mayo  de  1873.— L.  Card.  Barilli  ,  Prefecto.— Do¬ 
mingo  Sarra,  Sustituto. 


NECROLOGÍA. 

El  dia  20  del  pasado  mes  de  Junio  falleció,  á  la  edad  de  setenta  y  ulí 
años,  en  Talavera  de  la  Reina,  su  pueblo  natal,  el  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Jose 
Pedro  de  Alcántara  Rodríguez,  deán  de  la  Primada  Iglesia  de  Toledo- 
Es  verdaderamente  sensible  la  muerte  del  Sr.  Rodríguez,  y  en  las 
circunstancias  presentes,  de  amargura  tanta  para  la  Iglesia  católica? 
mucho  más.  ,  ,  ,  ,.riT1, 

Operarios  de  las  dotes  y  condiciones  literarias  del  señor  deán  dita11 
to,  son  hoy  más  que  nunca  necesarios  para  sostener  y  defender  los  atro' 
pellados  derechos  del  catolicismo.  Ha  perdido  la  Iglesia  un  buen  sa' 
cerdote,  la  provincia  de  Toledo  un  hijo  esclarecido,  v  la  Cátedra 
Primada  un  prebendado  ilustre,  primera  dignidad  de  su  cabildo.  . 

Muchos  son  los  servicios,  merecimientos  y  títulos  literarios  de» 
Sr.  Rodríguez;  pero  la  índole  especial  del  Boletín  eclesiástico ,  J 
sus  reducidas  dimensiones,  no  nos  permiten  detallarlos. 

Eclesiástico  dignísimo" y  de  ilustración  no  común,  prestó  impo'" 
tantes  servicios  en  esta  Primada  Iglesia,  en  el  Consejo  de  la  GobeTj 
nación,  de  que  formó  parte,  en  la  enseñanza,  á  que  se  consagró  en  e 
Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad,  y  en  comisiones  de  interes 
le  fueron  confiadas  en  ocasiones  distintas  por  los  Emmos.  Prelad0 
y  Exorno.  Cabildo  Primado.  , 

El  ilustre  finado  reunía  á  su  celo,  laboriosidad  é  ilustración,  la  n* 
nestidad  de  costumbres;  amaba  el  estudio  y  el  retiro,  era  de  bu® 
trato  y  aventajadas  prendas.  Deja,  por  lo  mismo,  un  vacío  difícil 
llenar,  hoy  más  que  nunca.  ,rC 

Sirvan  de  lenitivo  estas  líneas  á  la  desconsolada  familia  del  ilu^‘ 
difunto,  á  cuya  buena  memoria  pagamos  doloroso  tributo.  ¡ 

¡Dios  se  haya  dignado  remunerarle  con  el  galardón  de  los  buen 
Lo  rogamos  al  Señor,  y  en  sufragio  do  su  alma  encarecemos  á  tot 
este  ruego.— R.  I.  P. 

(Boletín  eclesiástico  de  Toledo.) 
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ALOCUCIONES  DE  SU  SANTIDAD. 


Alocución  del  día  7  de  Julio  de  1873. 


ku  Santidad  se  dignó  recibir  el  lúnes  7  de  Julio,  en  audiencia  parti- 
ula*N  á  los  diferentes  cuerpos  de  la  Prelatura  romana. 

El  Padre  Santo  contestó  en  los  siguientes  términos  al  discurso  pro- 
unciado  por  Mons.  Savarretti: 

da  i  onveng°  con  vos,  y  por  ello  me  felicito,  en  que  la  Prelatura  ha 
c  j  0  pruebas  incesantes,  y  muy  particularmente  >en  las  presentes  cir- 
unstancias,  de  su  amor  y  de  su  respeto  á  esta  Santa  Sede.  Vivimos. 

en  tiempos  tan  calamitosos  y  de  prueba,  que  exigen  que  vigile-  7 
8  03  sobre  nuestros  mis  insignificantes  actos,  porque  es  evidente  que 
p0n?cesita  un  valor  casi  sobrenatural  para  sostener  los  derechos  del 
Co”tlíicado,  y  una  vigilancia  continua  sobre  nosotros  mismos  para 
qíp  tervarse  incólume  en  medio  de  un  camino  rodeado  á  diestra  y  si¬ 
da m  pd.e  tocIa  c,ase  de  emboscadas,  unas  tendidas  con  la  más  refina- 
maheia,  y  otras  con  la  más  desvergonzada  impiedad. 

Por  a  a^reis  advertido  también  que  en  estos  dias  Dios  hace  gala, 
des  decirl°  así,  de  su  justicia,  enviando  tantas  calamidades  sobre  la 
edifi6ntura(*a  Italia.  Primeramente  la  revolución  que  destruye  sin 
do  p  i1*’  (Iue  oprime  sin  consolar  nunca,  que  marcha  atrevida,  entran- 
en  las  casas  para  empobrecerlas,  y  en  las  chozas  para  oprimirlas; 
anto  i  ^arabien  descaradamente  en  el  santuario,  donde  ha  hecho 
ría  as  .mas  minuciosas  pesquisas,  al  parecer  para  hacerse  dueña  de 
culw2?8  imaginarias,  pero  en  realidad  para  apoderarse  de  todo,  des- 
0  tod°  y  dominarlo  todo. 

düe  i  Pues  vemos  aumentarse  sensiblemente  los  castigos.  Parece 
ua  (i  •  de  que  se  abrió  en  la  Puerta  Pia  aquella  funesta  brecha,  Dios 
Hom  correr  sus  iras  como  para  demostrar  que  la  usurpación  de 
rein  a,a  los  Sumos  Pontífices  ha  sido  la  señal  del  acrecentamiento  del 
«ion*  i  .  la  desolación  y  de  la  muerte.  Primero  tuvimos  las  inúnda¬ 
la  pfr.del  Tiber,  y  luego  otras  inundaciones  en  diferentes  puntos  de 
suyo' msula-  En  el  Mediodía  el  fuego  del  volcan  ocasionó  en  derredor 
»TT  ra¡?os  considerables... 

inn«nipa  enfermedad  esterminadora  de  la  niñez  ha  hecho  también 
nial  n¡¡¡  i  es  víctimas,  quizás  porque  Dios  ha  querido  preservar  del 
tutu  #>/)0ra  a  un  "ran  número  de  niños,  ne  malitia  mularet  intellec- 
«¡n  y  aumentar  así  el  número  de  los  escogidos  que  moran 

tra*og 3 £ai3°  celestid.  En  otros  puntos  el  granizo  ha  ocasionado  es- 
hornhrA  e  huésped  asiático  se  presenta  como  para  advertir  á  los 
facie  „  se  preparen,  por  medio  de  la  penitencia,  ut  fugiant  a 

Di0s  ®°mo  si  todo  esto  no  fuera  motivo  suficiente  para  volverse  á 
9Qr*tren. fCG  ^Ue  nios  mismo  mira  á  la  tierra  con  ojo  indignado,  fácil 
Por  las  pre’  Todos  estos  castigos  son  provocados,  sin  duda  alguna, 
«normes  injusticias  délos  que  han  abusado  de  la  fuerza.  Yo  no 

10 
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diré  precisamente  que  dos  de  estos  castigos,  á  saber,  el  cólera  y  los 
terremotos,  estuvieran  representados  por  las  dos  secciones  de  la  ae- 
recha  y  dé  la  izquierda;  pero  si  diré  que  con  motivo  de  sus  pecados 
han  venido  á  caer  sobre  Italia,  y  que  Roma  en  particular  está  desola¬ 
da  por  tantos  males  como  aíligen  indistintamente  á  toda  la  tierra. 

»Estos  castigos  endurecen  quizás  el  corazón  de  los  culpables,  pero 
no  por  eso  deben  obligar  menos  á  los  que  se  ven  oprimidos  á  abrir 
los  ojos  y  dirigirlos  áDios.  Principalmente  las  personas  más  estrecha¬ 
mente  ligadas  con  la  Iglesia,  los  sacerdotes  seculares  y  regulares,  de¬ 
ben  examinar  sus  conciencias  y  ver  si  han  contribuido  en  parte,  aun¬ 
que  sea  indirectamente,  á  atraer  sobre  los  hombres  estos  castigos  de 

Dl°»A  la  verdad  que  es  muy  sensible  á  mi  corazón  presentaros  el  es¬ 
pectáculo  de  tantos  males,  pero  yo  no  puedo  callar  lo  que  sabe  todo 
el  mundo.  No  nos  queda,  pues,  otro  recurso  más  que  desconfiar  de 
nuestros  adversarios,  aun  cuando  pretendan  dirigirnos  palabras  d^ 
concordia  y  de  falsa  conciliación,  y  levantar  nuestros  corazones  á  Dios 
para  unirnos  cada  vez  mas  con  El,  porque  de  El  solamente  debemo 
esperar  la  fuerza  y  el  consuelo. 

»Que  Dios  nos  bendiga,  y  que  su  bendición  nos  comunique  nuevo 
valor  para  combatir,  nos  inspire  nueva  confianza  y  nos  deje  esperar 
hasta  el  dia  en  que  veamos  nuestra  esperanza  convertida  en  consola¬ 
dora  realidad.» 

Benedictio,  etc. 


Alocución  de  Su  Santidad  al  mensaje  de  la  Sociedad  La  Union  Pía» 
en  17  de  Julio  de  1873. 


Es  cierto,  sí,  que  el  infierno  se  ha  desencadenado  contra  nosotros; 
sin  embargo,  yo  venceré:  lo  vincero. 

Y  venceré,  no  por  virtud  propia,  sino  por  la  virtud  de  Dios,  por  1* 
mediación  de  María  Santísima  y  por  vosotros  mismos,  que  habéis 
sido,  sois  y  sereis  mi  alegría  y  mi  corona:  Gaudium  meum  et  corona 
mea,  para  hablar  con  el  Apóstol. 

Así,  pues,  combatamos  sin  temor  al  poder  de  los  enemigos.  Su* 
armas  no  podrán  resistir  mucho  tiempo,  porque  defienden  la  rpentira  í 
la  iniquidad,  mientras  tanto  que  nosotros  defendemos  la  causa  de  Ia 
verdad  y  de  la  justicia. 

Dios,  es  cierto  que  no  se  rinde  todavía  á  nuestras  súplicas ;  per" 
recordad  que  si  estuvo  dispuesto  á  escuchar  al  Centurión,  no  accedí'’ 
en  seguida  á  las  súplicas  de  la  mujer  que  pedia  la  curación  de  su  hija- 

Sin  embargo,  aunque  Jesucristo  la  dijo  que  no  debia  darse  el  paI] 
de  los  hijos  á  los  perros,  la  mujer,  humilde  y  constante,  le  respondió- 
«Los  perros,  Señor,  reciben  las  migajas  que  caen  de  las  mesas  de  su» 
dueños.»  Y  entonces  Jesucristo  ,  como  arrebatado  de  un  sentimiento 
de  admiración,  acogió  aquellas  palabras  llenas  de  fe  é  inspiradas  p°r 
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'3l  espíritu  de  Dios  que  impulsaba  á  aquella  mujer,  y  del  mismo  modo 
*Iue  había  dicho  al  Centurión  :  Non  inveni  tantam  fidem  in  Israel. 
■§ritó  á  aquella  mujer:  O  mulier  !  Magna  est  fides  tua,  y  la  escuchó. 

Pues  bien:  nosotros,  que  estamos  llenos  de  fe,  tengamos  también 
confianza.  Que  nuestra  fe  no  se  debilite.  Esta  fe  está  simbolizada  con 
®ucha  exactitud  en  el  pez  que  permanece  tranquilo  en  medio  de  las 
.  as  de  un  mar  borrascoso,  pues  cuando  es  firme  no  se  deja  abatir  por 
as  contrariedades  ni  por  las  persecuciones. 

Llenos,  pues,  de  fe,  esperemos,  roguemos  y  pidamos  incesante- 
uiente  á  Dios  la  paz,  vuestra  paz  y  la  mia,  la  paz  de  tantos  millares 
,r®  almas  esparcidas  por  el  mundo;  pidamos  la  paz  de  la  Iglesia  y  de  la 
°ciedad  con  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Que  Dios  confirme  vuestras  palabras  y  vuestros  sentimientos.  Y 
y°,  por  mi  parte,  con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  os  doy  la  bendición 

apostólica. 

üenediclio  Dei,  etc. 


BREVE  DE  SIT  SANTIDAD  PARA  LA  FESTIVIDAD  DE 

SAN  PEDRO  «AD-VÍNCULA.» 


Pío  IX,  Papa. 


^  todos  los  fieles  que  las  presentes  vieren ,  salud  y  bendición  apos¬ 
tólica. 


Con  mucho  gusto  hemos  acogido  las  súplicas  que  se  nos  han  diri- 
£  aa  Para  fine,  con  motivo  de  la  próxima  fiesta  de  San  Pedro,  consa- 
fuprv^  celebrar  la  memoria  de  aquellas  cadenas  sagradas  de  las  que 
e  libertado  el  Santo  Apóstol  por  un  ángel,  mientras  la  Iglesia  oraba 
v  ” ‘Otermision  por  su  Cabeza  visible,  tuviésemos  á  bien  con  nuestra 
nctíui  apostólica  abrir  la  fuente  de  los  dones  celestiales,  con  el  fin 
e  ©scitar  la  piedad  de  los  fieles. 

calan?-?1!?1,6  fue,  en  efecto,  necesario,  y  lo  es  mucho  más  en  estos  dias 
iRttutosos  para  el  catolicismo,  implorar  la  intercesión  de  todos  los 
los  i°V  en  Particular  Ia  del  bienaventurado  San  Pedro,  Príncipe  de 
y  esn  Stoles’  cuya  eflcaz  protección  ha  reconocido  siempre  la  Iglesia, 
en  ,Peram°s  la  siga  reconociendo  también  más  eficazmente,  si  cabe, 

n  sucesivo. 

ind  1°  tanto,  Nos  concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor 
tino  J*eílcia  Plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  á  todos  y  á  cada 
eleven  ^e*es  fiue  desde  el  dia  23  al  31  del  presente  mes  de  Julio 
entrn  i  diar*?mente  sus  oraciones  al  Todopoderoso  pidiéndole  la  unión 
verxin  »pi!inciPe3  cristianos,  la  estirpacion  de  las  herejías,  la  con¬ 
cia  aid  .  103  pecadores  y  exaltación  de  Nuestra  Santa  Madre  la  lgle- 
’  mismo  tiempo  que,  verdaderamente  contritos,  y  habiendo  re- 
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oibido  los  Santos  Sacramentos,  visiten  devotamente  el  dia  de  San 
redro  ad-víncula  su  respectiva  iglesia  parroquial,  y  oren  como  que- 
da  dicho. 

Y  ademas  á  los  que  en  cualquiera  de  los  referidos  nueve  dias  ora¬ 
ren  con  corazón  contrito,  perdonamos,  en  la  forma  acostumbrada  por 
Ja  Iglesia,  un  año  de  las  penas  que  les  son  impuestas  ó  que  deben  ex¬ 
piar  en  cualquier  forma. 

Coñcedemos  que  puedan  aplicarse  por  via  de  sufragio  por  las 
almas  de  los  fieles  que,  unidas  á  Dios  por  la  caridad,  han  salido  de  esta 
vida.  También  concedemos  que  estas  mismas  indulgencias  puedan 
ser  libre  y  debidamente  ganadas  por  los  religiosos,  las  mujeres  y 
niñas  de  los  conservatorios,  casas  de  huérfanos  ó  de  cualquiera  otra 
casa  piadosa,  así  como  por  todas  las  demas  personas  que  existen  en 
los  mismos  establecimientos;  á  cuyo  efecto  visitarán,  en  vez  de  la 
iglesia  parroquial,  la  esterior,  si  la  tienen,  ó  bien  la  capilla  de  sus  res¬ 
pectivas  casas,  y  cumplirán  las  demas  obras  indicadas.  La  misma  con¬ 
cesión  es  valedera  para  los  presos  y  para  aquellos  cuyas  enfermedades 
impidan  ir  á  la  iglesia,  siempre  que  en  vez  de  esta  obra  de  piedad  prac¬ 
tiquen  otra,  según  la  voluntad  y  prudencia  de  su  confesor,  y  que  cum¬ 
plan  las  demas  condiciones  mencionadas.  Las  presentes  Letras  son  va¬ 
lederas  solo  para  este  año.  Es  nuestra  voluntad  que  las  copias  é  im¬ 
presos  de  las  presentes  Letras,  firmadas  por  un  notario  público  y  con 
el  sello  de  tina  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  tengan 
el  mismo  valor  que  estas  Letras  sise  manifiestan  y  presentan  originales. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
8  de  Julio  do  1873,  vigésimooctavo  año  de  nuestro  pontificado.— 
F.  Cardenal  Asquini. 


DISERTACION  SOBRELA  COOPERACION  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 

Á  LA.  OBRA  DE  LA  REDENCION,  Y  SOBRE  SU  CUALIDAD  DE  MADRE  DE  LOS 
CRISTIANOS,  ESCRITA  EN  FRANCÉS  POR  EL  P.  PEDRO  JEANJACQUOT,  DE 
LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  Y  TRADUCIDA  AL  CASTELLANO  POR  D.  ANAS¬ 
TASIO  CASTAÑO. 


Son  tantas  y  tan  grandes  las  bellezas  espirituales  y  morales  do 
que  se  halla  colmada  la  Santísima  Virgen,  que  al  intentar  estudiarla 
y  contemplarla  el  corazón  se  siente  irresistiblemente  atraido  á  ella, 
y  ei  sentimiento  se  sobrepone  al  raciocinio. 

Así  se  esplica  que,  con  ser  tan  numerosos  y  escelentes  los  trabajos 
que  en  todos  los  siglos  ha  producido  la  literatura  católica  en  honor  de 
María  Santísima,  no  sean  muchos,  ni  3iempre  acomodados  á  la  genera¬ 
lidad,  los  en  que  se  examine  con  rigor  teológico  la  importancia  de 
María  en  la  obra  de  nuestra  redención,  y  los  sólidos  fundamentos  en 
que  se  apoya  el  culto  que  la  damos. 

Por  esta  razón,  me  ha  parecido  conveniente,  principalmente  en 
estos  tiempos  en  que  todo  se  combate  y  critica,  y  cuando  más  que 
nunca  todo  fiel  está  en  el  caso  de  darse  cuenta  de  sus  actos,  publicar 
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|1  Pásente  trabajo  del  sabio  y  venerable  director  del  Seminario  de 
?*ontauban,  en  el  que  con  rigor  teológico  sólidamente  se  demuestra 
a  cooperación  de  María  Santísima  en  la  obra  de  nuestra  redención, 
*  Su  verdadera  cualidad  de  Madre  de  los  cristianos,  títulos  ambos 
Hue  resumen  todas  las  grandezas  de  María,  y  que  sirven  de  fundamen- 
ai  culto  de  que  es  objeto  por  parte  de  los  verdaderos  cristianos. 

PRIMERA  PARTE. 


Objeto  de  esta  Disertación. 

torL|fmamos  a  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  la  Coreden- 
íPoH  GooPeradora  de  la  redención,  y  Reparadora  del  género  humano. 
«  ociemos  darla  estos  títulos  en  un  sentido  propio  y  verdadero,  sin 
J9lcÍ0  de  lo  que  (lel30mos  decir  Y  creer  acerca  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
ta  m  7  Las  Sa"radas  Escrituras  nos  dicen  de  la  manera  más  esplíci- 
el  íin'6  Jesucristo  03  el  único  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres  (1), 
trina  C°  por  cuy°3  méritos  podemos  ser  salvos  (2);  y  esta  es  la  doc- 
tólío  T,s  elemental,  y  más  incontestable  al  mismo  tiempo,  de  la  fe  ca- 
Qbra^’  Mas  si  Jesucrist9  ha  asociado  á  Sí  otra  persona  para  efectuar  la 
íntit*  nuestra  redención  y  de  nuestra  salud  (esta  persona  estuvo  tan 
Uni  a™ente  unida  á  El  que  fue  su  Madre),  ¿cómo  puede  ser  El  el 
úad  f  M?diador,  único  Salvador?  Y  si  debemos  sostener  como  ver- 
Permv  amental  que  63  el  único  Autor  de  nuestra  salvación,  ¿puede 

«omn*  rsen°s  considerar  á  su  Madre,  por  más  que  sea  Madre  de  Dios, 
<j0n  9,  Rociada  á  El  para  cooperar  á  la  redención,  es  decir,  para  hacer 
buirs  ®sta  obra  la  re(tencion?  ¿No  es  evidente  que  no  puede  airi- 
con  i 6  a  una  Persona.  como  propio  y  único  de  ella,  lo  que  ha  hecho 
*a  cooperación  de  otra? 

Mes?  ai(IUÍ  la  ffran  diíicultad  que  desde  un  principio  ha  puesto  á  la 
en  ca  a  la  herejía,  y  que  de  nuevo  la  pone  en  nuestros  dias,  echándola 
en  DaVt-  ,culto  que  tributa  y  los  títulos  que  da  á  la  Madre  de  Dios  (3): 
de  r„  ‘rar  la  cualidad  que  reconoce  en  la  Virgen,  de  Cooperadora 
poCo  ii  ♦ ncion’  A1í?unos  católicos,  bien  intencionados  sin  duda,  pero 
ya  en  la  Pa^os.’  c°ncederian  de  buena  gana  que  se  va  demasiado  lejos, 
de  hon?3  Practicas  del  culto  de  la  Santísima  Virgen,  ya  en  los  títulos 
dice  v  h  que  se  conc0den:  30  alarman  un  poco  do  todo  lo  que  se 
y  ace  en  honor  de  la  Madre  de  Dios,  como  si  fuera  en  cierto 


¡i!  1  T»m.,  xvii,  5. 

\ü  ¿c<Miv,12. 

^úismn  l00110!!!0  anglicano  de  1867  exhorta  á  los  adeptos  del  angli- 
rada  Vi  poner3°  ea  guardia  contra  la  exaltación  de  la  Bienaventu- 
ditíi  lZ9.en  María,  sustituida  como  Mediadora  en  lugar  de  su, 
«  hon¿llJ0’  P°rque,  añade,  el  Dios  celoso  no  concede  d  ningún  otro 
r  Que  á  El  solo  es  debido. 
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lüodo  en  detrimento  dedo  que  se  debe  al  mismo  Jesucristo.  Creyendo 
firmemente,  como  enseña  la  Iglesia,  que  la  Santísima  Virgen  es  ver¬ 
daderamente  Madre  de  Dios,  que  por  ella  nos  ha  venido  el  Redentor, 
v  que  siendo  su  Madre  goza  naturalmente  de  un  crédito  de  interce¬ 
sión  omnipotente,  del  cual  se  sirve  en  nuestro  favor  de  una  manera 
tan  eficaz  como  estensa,  no  comprenden  que  se  la  puede  llamar  con 
razón  Reparadora  del  género  humano  y  Cooperadora  de  la  redención; 
que  se  pueda  decir  de  ella  que  es  como  la  mitad  en  la  obra  de  nuestra 
salvación;  que  la  debemos  toda  nuestra  vida  sobrenatural,  y  que  ja 
deberemos  la  vida  de  la  gloria,  último  complemento  de  la  vida  de  la 
gracia.  Les  parece  que  hay  en  todos  los  títulos  añadidos  al  de  Madre 
de  Dios  cierta  clase  de  injuria  inferida  á  la  soberana  y  única  mediación 
de  Jesucristo.— No  será,  pues,  inútil  examinar  con  rigor  y  precisión 
teológica  la  cualidad  de  Cooperadora  dé  la  redención  atribuida  á  la 
Santísima  Vírgon;  esponer  exactamente  en  qué  consiste  esta  coopera¬ 
ción,  y  demostrar  que  no  contiene  menoscabo  alguno  de  lo  que  debe¬ 
mos  reconocer  en  Nuestro  Señor  Jesucristo.  En  otros  términos:  probar 
que  la  redención  obrada  por  el  Salvador  permanece  tan  entera,  per¬ 
fecta  y  únicamente  obra  del  Salvador,  admitiendo  que  la  Santísima 
Virgen  cooperó  á  ella,  como  lo  fuera  si  supusiéramos  que  esta  divina 
Madre  no  tuvo  en  ella  parte  alguna.  Después  probaremos  cómo  la 
Santísima  Virgen  es  llamada  Madre  nuestra  en  el  sentido  más  riguroso,- 
propio  y  verdadero. 


II. 

La  Santísima  Virgen,  nueva  Eva. 


Para  entender  mejor  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  á  * 
redención  y  á  la  salud  del  mundo,  nos  es  preciso  remontarnos  á  1» 
culpa  original,  ver  la  parte  que  la  primera  mujer  tuvo  en  ella,  > 
recordar  después  que  Dios,  en  su  infinita  sabiduría,  quiso  que  la  rapa' 
ración  se  efectuara  de  una  manera  semejante  á  como  se  efectuó  la  pre¬ 
varicación.  Este  designio  de  la  divina  sabiduría,  en  cuanto  tiene  por 
objeto  al  Redentor  dándonos  la  vida,  como  Adan  nos  trasmitió  la 
muerte,  se  espresa  claramente  en  estas  palabras  del  Apóstol:  «Asi 
como  todos  morimos  en  Adan,  así  también  seremos  todos  vivificados 
en  Jesucristo  (1).»  Y  hé  aquí  por  qué  el  mismo  Apóstol  llama  al  Salva¬ 
dor  nuevo  Adan  (2).  Mas  en  el  plan  divino,  la  semejanza  entre  la  re¬ 
paración  y  la  prevaricación  original  se  estiende  también  á  las  circuns¬ 
tancias  principales  de  una  y  otra,  y  en  particular  á  la  que  sin  contra¬ 
dicción  es  la  más  importante  de  todas,  á  saber,  que  la  Madre  de1 
Salvador  fuera  en  la  reparación  lo  que  la  primera  mujer  fue  en  Ia 
prevaricación;  que  fuera,  por  consiguiente,  una  nueva  Eva,  como  Jo' 
sucristo  es  el  nuevo  Adan.  Respecto  á  esto,  la  doctrina  unánime  de  les- 
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Santos  Padres  no  deja  lugar  á  duda  alguna.  Aun  los  más  antiguos,  los 
ue  los  primeros  siglos,  aquellos  cuyo  testimonio  no  puede  recusar  el 
Protestantismo  (1),  hablan  en  este  sentido.  Y  en  los  siglos  posteriores 
se  encuentra  reproducido  con  tanta  frecuencia  este  pensamiento,  que 
seria  demasiado  prolijo' referir  aquí  los  diversos  pasajes  donde  se 
espresa.  Seria,  por  otra  parte,  demasiado  inútil,  porque  se  encuentran 
eitados  frecuentemente  en  una  multitud  de  obras  sobre  la  Santísima 
Virgen.  Bástenos  poner  aquí  el  testimonio,  tan  lacónico  comoespresi- 
v?>  de  San  Agustín:  «Por  una  mujer  nos  vino  la  muerte,  por  otra  nos 
Yjene  la  vida;  por  Eva  la  perdición,  por  María  la  salvación  (2).»  \  este 
otr°  de  San  Epifanio:  «Eva  fue  para  los  hombres  una  causa  de  muerte, 
Pnesto  que  por  ella  entró  la  muerte  en  el  mundo;  pero  María  ha  sido 
P^a  los  mismos  una  causa  de  vida,  porque  por  Ella  se  nos  ha  dado  la 
l j’  yPor  Ella  vino  á  este  mundo  el  Hijo  de  Dios  (3).»  Esta  es  también 
a  doctrina  que  se  nos  enseña  en  las  oraciones  de  la  liturgia,  aun  las 
bs  antiguas,  en  las  cuales  se  encuentra  á  cada  instante  esta  antítesis 
®ñtre  Eva,  como  causa  de  nuestra  pérdida,  y  María,  como  Pieparadora 
*a  falta  de  Eva:  Quod  Eva  tristis  ábstulit,  Tu  redis  almo  germine. 
Este  es  igualmente  el  sentido  de  la  promesa  divina  hecha  al  género 
munano  después1  de  la  prevaricación  original,  pues  anuncia  que  la 
mujer  quebrantará  la  cabeza  de  la  serpiente  infernal,  es  decir,  que, 
mismo  modo  que  la  prevaricación,  la  redención  se  cumpliría  con 
j  cooperación.  «Así,  dice  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en 
a  Bula  Ineffabilis,  han  esplicado  constantemente  estas  palabras  de  la 
Agrada  Escritura  los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos.» 

Es,  pues,  una  verdad  incontestable  que  la  Santísima  Virgen  es 
ueva  Eva,  como  Jesucristo  as  nuevo  Adan;  y  puesto  que  esta  verdad 
s  por  otra  parte  cierta,  podemos  considerarla  como  implícitamente 
°ntenida  en  las  palabras  del  Apóstol  que  antes  hemos  citado,  aun 
aando  esta  verdad  no  se  esprese  en  ellas  formalmente:  «Del  mismo 
modo  que  todos  morimos  en  Adan,  encontraremos-  la  vida  en  Jesu- 
«sto.»  Del  mismo  modo ,  es  decir,  cooperando  una  nueva  Eva  á  la 
cparacion,  como  la  primera  cooperó  á  la  perdición.  Podemos  dar 
J^mbien  la  misma  estension  á  estas  otras  palabras  del  mismo  Apóstol, 
^.Ue  el  primer  Adan  es  la  forma  del  segundo.  Adam  qui  est  forma 
y  deducir  que  el  nuevo  Adan  ha  tenido  también  una  Eva  co¬ 
bradora. 


ti  i  San  Justino:  Adver.  Tryp.,  100- — 1 Tertuliano:  De  carne  Chris- 
ta h1, — San  heneo:  Adver.  Moeres.,  iii,  34.  Nos  contentamos  con  ci- 
Palabras  de  este  último: 

dipn  •  obediencia  do  María  rompe  las  cadenas  forjadas  por  la  desobe- 
de«a*la  Eva.  Eo  que  Eva  había  atado  por  la  incredulidad  .  María  lo 
Padp  .  ^or  fe**  Y  en  otra  parte  (i,  33)  dice  ademas  el  mismo  Santo 
«io  lo°:  Vírgen  María  ha  sido  para  sí  y  para  todo  el  género  huma- 

r0  k,  causa  de  la  salvación,  como  Eva  fue  para  sí  y  para  todo  el  géne- 
ísú  ílno  *a  causa  de  la  muerte.» 

a. 'Symb.  ad  Cathecum. 

'  )  Adver:  Hcer es.,  lib.  m,  hoeres.  78. 
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m. 

EJ  pecado  de  Adan  única  cansa  de  nuestra  calda. 


La  Madre  del  Salvador  es,  pues,  la  nueva  Eva,  así  como  el  misino 
Salvador  es  el  nuevo  Adan.  Es,  sin  embargo,  evidente  que  esta  compa¬ 
ración  no  se  hace  con  relación  á  la  naturaleza  y  dignidad  de  las  per¬ 
sonas  Siendo  Jesucristo  verdadero  Dios  al  mismo  tiempo  que  verda¬ 
dero  hombre,  mientras  su  divina  Madre,  aun  siendo  verdaderamente 
Madre  de  Dios,  no  pasa  de  ser  una  pura  criatura,  se  ve  que  hay,  en  cuan¬ 
to  á  la  naturaleza  y  á  la  dignidad,  una  distancia  infinita  entre’el  nuevo 
Adan  y  la  nueva  Eva,  lo  que  no  sucedía  entre  el  primer  Adan  y  la  pri¬ 
mera  Eva,  porque  uno  y  otro  eran  de  la  misma  naturaleza.  La  compa¬ 
ración,  pues,  no  se  estiende  más  que  á  las  dos  acciones,  la  prevarica¬ 
ción  y  la  redención,  y  á  la  parte  que  corresponde  en  cada  una  á  las 
diversas  personas.  Consiste  en  decir  solamente  que  la  Santísima  Vir¬ 
gen  ha  cooperado  á  la  redención  de  que  Jesucristo  es  el  autor,  del 
mismo  modo  que  la  primera  mujer  cooperó  á  la  prevaricación  de  que 
fue  autor  el  primer  hombre  ,  y  que  ha  cooperado  de  una  manera  aná¬ 
loga.  Añadimos  que  la  semejanza  admitida  por  la  Iglesia  y  por  los 
Santos  Padres  no  impide  que  haya,  como  lo  dió  á  entender  el  mismo 
Apóstol,  diferencias  accesorias,  que  indicaremos  más  tarde,  y  que  no  es 
necesario  indicar  ahora,  porque  no  hacen  á  la  cuestión  principal  Esto 
supuesto,  ¿qué  hay  acerca  de  la  prevaricación  original,  y  de  la  parte 
que  tomó  en  ella  la  primera  mujer?  Hélo  aquí.  La  falta  de  Adan,  y  de 
ningún  modo  la  de  Eva,  es  la  causa,  la  verdadera  causa,  la  causa  úni¬ 
ca.  la  causa  total,  necesaria  y  al  mismo  tiempo  suficiente  de  nuestra 
caída  y  de  nuestra  perdición.  No  es,  pues,  por  haber  pecado  la  ma- 
jer  el  estar  nosotros  privados  de  la  justicia  é  infectados  del  pecado 
original,  sino  por  haber  pecado  el  hombre,  y  únicamente  por  haber  pe- 
cacto  este.  Si  hubiera  pecado  solo  Eva,  nada  hubiera  sobrevenido  de 
lo  qMe  nos  sobrevino;  y  al  contrario,  aun  cuando  solo  hubiera  pecado 
Adán,  nos  hubiera  sucedido  igualmente  lo  que  nos  sucede;  y  habiendo 
pecado  uno  y  otro,  no  son  las  dos  faltas  reunidas  y  obrando  solidaria- 
mente  las  que  han  causado  nuestra  pérdida,  sino' solo  la  falta  de  Adan. 
Asi,  habiendo  pecado  Adan  y  Eva,  de  ningún  modo  es  el  pecado  de 
Eva  el  que  ha  considerado  Dios  para  condenarnos,  sino  únicamente e1 
pecado  de  Adan;  no  somos  desgraciados  por  el  demérito  de  Eva  sino 
por  el  demérito  de  Adan:  no  se  nos  aplica,  imputa  y  trasmite  él  pe¬ 
cado  de  Eva,  sino  el  de  Adan.  Esta  es  la  doctrina  de  todos  los  Santos 
Doctores,  fundada  en  estas  palabras  del  Apóstol:  «Por  «n  solo  hombre, 
por  una  sola  criatura  humana,  entró  el  pecado  en  el  mundo  v  por  el 
pecado  la  muerte  (1)>  De  la  misma  manera  y  en  el  mismo  séntido  ha¬ 
bla  el  Concilio  de  Trento  endos  capítulos  y  cánones  sobre  el  pecado 
original. 


(1)  Rom.,  v,  12. 
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IV. 


obstante,  esta  calda  nos  viene  también  de  Eva. 

ha  coot^ÍÍÍ ,em.k.ar£°  >  Por  °tra  parte  ciertísimo  que  la  primera  mujer 
de  nu«??Í?ÍS  a‘a  prevaricación  que  fue  la  causa  de  nuestra  caída  y 
cuida  v  Per^1(^a’  y  por  consiguiente  que  ha  cooperado  á  esta  misma 
•«citó  á \  a  co.°P0ra(|0  a,ella  de  un  modo  muy  real  y  eficaz,  puesto  que 
No  h»*,  ?  a  cometer  la  culpa,  y  por  su  sugestión  la  cometió  Adan. 
sin  onf  ü  Uda  que  Adan  Podia  Pecar  sin  ser  inducido  á  ello  por  Eva, 
10  inri.?;  Va  í?lsma  Pecara;  Pero  no  es  menos  cierto  que  pecó  porqué 
80  Dar ti*  ,  0  Eva*  Así»  auil(Iue  la  acción  de  Eva  de  ningún  modo  fue- 
no  0ua?  d?  a  que  es  la  verdadera  causa  de  nuestra  pérdida,  podemos, 
ella  nn  i  0’  imputársela  enteramente.  Tenemos  derecho  á  decir  que 
lia  11 üa  Perdido,  que  nos  ha  hecho  esclavos  del  demonio,  que  nos 
de  la  v- ,  0  ias  puertas  del  cielo,  que  nos  ha  legado  la  muerte  en  vez 
de  DinJm  que  ha  atPaido  sobre  nosotros  la  maldición  y  la  desgracia 
de  los  l'  T,ene“08  derecho  a  decirlo;  y  este  es,  en  efecto,  el  lenguaje 
dole  en  °S  Padreá’  y  que  la  misma  Iglesia  se  apropia,  introducién- 
en  1  0Pactl0aes  de  su  liturgia;  tenemos  derecho  á  decirlo,  y  esto 
os  homíer  ecta  armonía  con  el  modo  ordinario  de  hablar  de  todos 
huyen  lrt0rer  ’  ,Porque  todos  los  dias  en  su  lenguaje  los  hombres  atri¬ 
les  eieont  6  ect°s  fine  se  producen ,  no  solamente  á  las  personas  que 
Aducen  lad  y  que  /Son  su  ca.usa  eficiente,  sino  también  á  los  que  les 
taleS8l,’aconsejan  d determinan  á  ellos,  ó  que  consienten  en  ellos  si 
,a0nte  °s  no  Puedon  verificarse  sin  su  consentimiento.  Y  segura- 
^ncuppj1  Y0,  aconsejara  la  muerte  de  alguno,  aun  cuando  para  nada 
^tade  á>a  a  *a  eJecuc*on»  86  diría  con  mucha  verdad  que  yo  había 
Verdad  a  dicha  persona,  y  su  muerte  me  seria  imputable.  Es,  pues, 
^8ti»o  que  sol°  Adan  es  el  autor  do  nuestra  pérdida ,  y  que  todo  el 
'V  def  w1  j  pesa  sobpe  nos°tros  desde  que  nacemos  nos  viene  de  él  y 
*  n>iest^ado  que  él  cometió;  mas  también  lo  es  que  Eva  ha.cooperado 
acabamol^eríiciony  nos  hadad0  ,a  muerte.  Las  espiraciones  que 
naqa  se  rlde  dar  demuestran  claramente  que  esta  segunda  verdad  en 
a  la  Pernera,  aun  cuando  á  primera  vista,  y  en  los  tér- 
,uo  las  ospresan,  haya  una  acárente  contradicción. 


V. 


Dos  modos  do  cooperación. 


^P0i,acfo,?era  !*ay  dos  modos  de  cooperar  á  una  obra.  Hay  una  co- 
*e  Presta  r  virtud  de  la  cual  se  participa  de  la  acción  misma  á  que 
^ente  ohrL°üCUr80’  d<?  tal  manera,  que  la  acción  no  es  entera  y  ünica- 
<0de  cuar!v  de  a(!uel  á  quien  se  ayuda  á  ejecutarla.  Esto  es  lo  que  su- 
una  persona  no  podría,  obrando  sola,  obtener  el  resultado 
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que  obtiene  con  el  concurso  que  se  la  presta.  Si  yo,  por  ejemplo,  te¬ 
niendo  algún  crédito  con  un  príncipe,  pero  no  teniendo  el  suficiente 
para  obtener  un  favor  considerable,  hago  apoyar  mi  demanda  por  otra 
persona  para  obtener  con  seguridad  lo  que  pretendo,  habrá  evidente¬ 
mente  de  parte  de  esta  persona  una  cooperación  que  dividirá  mi  ac¬ 
ción,  y  que  impedirárquó  se  me  puedarT  atribuir  única  y  totalmente  los 
resultados  y  los  frutos  como  si  hubiera  obrado  solo  y  sin  el  concurse 
de  otra  persona.  Hay  además  otra  cooperación  que  no  impide  en  modo 
alguno  que  la  obra  á  que  se  junta,  con  todos  sus  resultados,  efectos  y 
frutos  sea  únicamente  obra  de  aquel  que  la  hace,  como  si  no  se  hubi°- 
ra  cooperado  á  ella,  y  que  ©3,  sin  embargo,  verdadera  cooperación,  >r 
tan  verdadera,  que  la  obra  entera  puede  atribuirse,  si  bien  en  j111 
grado  inferior,  á  aquel  que  ha  cooperado  á  ella  de  este  modo,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  permanece  entera  y  únicamente  obra  del  que  la  hizo* 
Esto  es  lo  que  sucede  con  el  consejo,  con  la  instigación,  con  la  inter¬ 
cesión  ó  con  un  consentimiento  sin  el  cual  no  pudiera  efectuarse  Ja 
obra.  Un  príncipe  se  casa  con  una  pobre  esclava  para  hacerla  partici¬ 
pante,  casándose  con  ella,  de  su  condición,  de  su  trono  y  de  su  fortuna: 
pero  ha  tenido  necesidad  para  efectuar  este  enlace  del  consentirme^0 
de  su  madre.  Sin  duda  la  pobre  esclava  así  elevada  deberá  toda  ?11 
felicidad  principalmente  al  real  esposo  que  ha  descendido  hasta  ella 
para  «levarla  hasta  él:  la  única  causa  de  esto  es  la  alianza  que  ha  con¬ 
traído  con  ella.  Pero  deberá  también  esta  felicidad,  y  toda  enterar 
aunque  en  un  grado  inferior,  á  la  madre  del  príncipe  y  al  consenti¬ 
miento  que  esta  habrá  dado.  Hé  aquí  un  ejemplo  que  puede  hacer  co¬ 
nocer  mu  v  bien  esta  segunda  especie  de  cooperación  de  que  quere¬ 
mos  hablar,  y  que  tiene  una  perfecta  analogía  con  el  objeto  de  fi?0 
vamos  á  tratar,  como  veremos  después.  Como  se  ve,  basta  distingan 
estas  dos  clases  de  cooperación  para  reconocer  sin  trabajo  que  la  prl" 
mera  mujer  ha  podido  cooperar  realmente  á  la  prevaricación  origina1, 
sin  que  Adán  deje  de  ser  el  único  autor  de  nuestra  caída.  Y  por  ^ 
misma  razón  sucederá  igual  con  la  cooperación  de  la  Santísi1*!^ 
Virgen  á  la  reparación.  Pues  bien:  esta  distinción  se  encuentra  maní' 
tiestamente  en  las  acciones  más  ordinarias  de  la  vida,  en  las  que  te' 
nemos  continuamente  á  la  vista. 

VI. 

Cooperación  de  Eva,  cooperación  formal. 

Añadimos,  para  completar  lo  referente  á  la  cooperación  de  la  prl' 
mera  mujer,  que  ella  incitó  á  Adan  á  pecar  con  conocimiento  de  can' 
sa,  sabiendo  que  le  inducía  á  una  acción  prohibida,  y  que  esta  acci°” 
nos  perdería.  Así  que  ella  ha  querido  nuestra  pérdida,  no  de  una  m3' 
ñera  directa,  pero  sí  de  una  manera  suficiente  para  que  pueda  decir*; 
con  verdad  que  lo  ha  querido.  Esto  es  lo  que  se  llama  en  lenguaje  te?' 
lógico  una  cooperación,  no  solamente  material,  sino  formal.  Seconji' 
be,  en  efecto,  que  ella  hubiera  podido  inducir  á  Adan  á  comer  o* 
fruto  prohibido  sin  que  ella  misma  supiera  que  estaba  prohibido,  ó  ^ 
saber  que  el  efecto  de  esta  trasgresion  seria  la  pérdida  de  todo  e 
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1^°  humano.  En  este  caso  no  hubiera  habido  más  que  una  coope- 
Popít  material>  y  entonces  no  podríamos  imputarla  nuestra  cai<lat 
mat  ^  ?u  voluntad  n0  hubiera  tenido  parte  en  ella,  aunque  su  acción. 
por“rial hubiera  contribuido  igualmente  á  ella.  Precisamente,  pues. 
quería6  a  °^rac^0  sabiendo  cuál  seria  el  resultado  de  su  acción,  y 
dida  di  e’  al  menos  implícitamente,  se  le  imputa  con  razón  la  pér- 
dacl  n  g®nero  humano.  Por  esta  causa  podemos  decir  con  toda  ver- 
n0so?^e  eha  nos  ha  cerrado  las  puertas  del  cielo,  que  ha  atraído  sobre 
causa8  *a  ma'dicion,  y  que  de  ella  procede,  como  de  su  primera 
^  nuestra  caída  y  nuestro  castigo. 


YII. 

^  reJencio«  obrailu  por  Jesucristo,  única  causa  de  nuestra 
salvación. 


qUe  *e  aquí,  pues,  lo  que  hay  acerca  de  la  culpa  original,  y  de  la  parte 
ue  bi°i en  e^a  *a  Primera  niujer.  Pues  bien :  lo  mismo  puede  decirse 
^ad'r  j  enc'on’  y  de  la  parte  que  en  ella  tuvo  la  Santísima  Virgen. 
Unj  ®  d°l  Redentor.  Así,  la  redención  obrada  por  Jesucristo  es  la 
Hamenfer(la-lera  causa' la  causa  total* la  causa  necesaria,  la  causa  ple- 
tificao'6  suíiciente*  abundante  y  Superabundante  de  toda  nuestra  jus- 
qUe  u  10n’  de  toda  nuestra  santificación,  de  toda  nuestra  salvación;  sin 
c°sa  aya  necesidad  de  que  se  agregue  ó  se  añada  á  ella  ninguna  otra 
el  {ji,  Pia  seamos  justificado8,  santificados  y  glorificados.  Pues  si 
la  eJ°.  do  Dios  se  hubiera  hecho  hombre  y  ofrecido  en  sacrificio  para 
tura  Pación  de  nuestros  pecados  sin  la  cooperación  de  ninguna  cria- 
denci  mana’  corao  seguramente  hubiera  podido  hacerlo,  nuestra  re- 
oC^no  hubiera  sido  menos  completa.  El  sacrificio  que  hubiera 
ficient  °  ?°  hubi«*  sid°  menos  abundante  y  superabundantemente  su- 
dei  rLle’ ,  .da  vez  que  El  tiene  virtud  para  expiar  todos  los  pecados 
babierK0’  y  de  mil  mundos.  Por  otra  parte,  si  el  Hijo  de  Dios  no  se 
P°dhln  h  ecfl°  hombre  y  ofrecido  en  sacrificio,  todo  lo  que  hubiera 
reconr¡rCer  la  Santísima  Virgen  no  hubiera  servido  para  rescatarnos, 
bre  ei  ¿larn°s  con  Dios  y  salvarnos.  Y  en  fin,  habiéndose  hecho  hom- 
div¡na  ÍK  de  Dios  y  ofrecídose  en  sacrificio  con  la  cooperación  de  su 
crificin  adre’  corao  lo  ha  hecho,  esta  cooperación  nada  añade  á  su  sa- 
operacin^6  (J[ueda  Pura  y  simplemente  tal  cual  seria  sin  ella  ;  la  co¬ 
debe  Pro1!  n°  80  une  a  esta  obra  como  causa  Parcial  de  los  efectos  que 
€lsacrifie-UCir-:  no  es  e.8ta  cooperación  la  que  mira  Dios  para  aceptar 
y  no  s0n  i°  conao  precio  de  nuestra  reconciliación  y  do  nuestra  salud, 
aplican  naaQ1n0C0  *03  fritos  de  la  Santísima  Virgen  los  que  se  nos 
}°8  mérit ra  , evar  á  cabo  en  nosotros  la  santificación,  sino  únicamente 
ía  asistí, i°i  6-  Jesucristo.  Kn  una  palabra:  somos  restablecidos  en 
Celestiaí  .  Dios,  en  la  adopción  divina,  en  el  derecho  á  la  herene  a 
í^^aidn  niCarílen^e  en  virtud  de  la  alianza  que  nuestras  almas  lian 
,  s  derechA°nie!  do  DÍ08’  y  Por  *a  cual  l°s  bienes,  los  méritos  y 
*°3  bienes  °3  dol  Hijo  de  Dios  se  comunican  á  nuestras  almas  ,  como 
y  los  títulos  del  esposo,  en  el  órden  natural,  se  hacen  bienes 
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y  titulo?  de  la  esposa.  En  verdad  nada  mis  puede  decirse  que  lo  qu® 
■nosotros  decimos  aquí;  y  seguramente  las  sectas  opuestas  á  la  Iglesia 
nunca  han  dicho  más,  y  aun  están  lejo3,  hoy  al  menos,  de  decir  otro 
tanto  para  sostener  intacta  esta  verdad,  que  Jesucristo  es  nuestro 
único  Redentor,  y  para  darla  toda  la  ostensión  que  debe  tener.  Pue3 
bien:  lo  que  nosotros  decimos  lo  ha  dicho  también  siempre,  lo  ha  crei- 
do  siempre,  lo  ha  enseñado  siempre,  lo  ha  profesado  siempre,  toda  la 
Iglesia  católica.  *  ’ 


lio  obstante,  la  salvación  nos  viene  también  de  la  Santísim* 
Virgen. 


A  pesar,  pues,  de  sostener  esta  verdad  en  toda  su  integridad ,  P0' 
demos  decir  con  toda  seguridad  que  es  también,  por  otra  parte,  una 
verda  l  que  la  Santísima  Virgen  ha  cooperado  realmente  á  la  reden¬ 
ción  efectuarla  tan  solo  por  Jesucristo.  Lo  decimos  del  mismo  modo, 
en  el  mismo  sentido  y  con  la  misma  estension  que  lo  dijimos  de  la  pri- 
mera  mujer  respecto  á  la  culpa  original  y  sus  consecuencias.  Edas  do3 
Terdades  no  se  escluyen  ni  contradicen  en  la  redención,  como  no  se 
escluyen  ni  contradicen  tampoco  en  la  prevaricación.  Y  asi  del  mismo 
modo  que  es  verdad  que  la  primera  mujer  nos  ha  perdido,  nos  hadado 
la  muerte,  nos  ha  atraído  la  enemistad  con  Dios,  nos  ha  cerrado  e* 
cielo,  es  también  cierto  que  la  nueva  Eva  nos  ha  salvado,  nos  ha  de¬ 
vuelto  la  vida,  nos  ha  reconciliado  con  Dios,  y  nos  ha  vuelto  á  abrir 
Las  puertas  del  Paraíso.  Pero  aparecerá  todavía  más  evidente  la  au¬ 
sencia  de  toda  contradicción  entre  estas  dos  verdades  por  el  desarrolla 
que  las  vamos  á  dar,  para  esplicar  en  qué  consiste  la  cooperación  A0 
la  Santísima  Virgen. 


IX. 


cooperación  de  la  Santísima  Virgen  no  consiste 
precisamente  en  la  maternidad  divina. 


¿En  qué  consiste  esta  cooperación?  ¿Consiste  en  la  omnipotente  i'1" 
tercesion  de  que  la  Virgen  usa  en  nuestro  favor  para  obtenernos  tod* 
clase  de  bienes?  ¡Oh!  No  hay  duda  que  esta  intercesión  es  omnipotente 
y  soberanamente  eficaz,  se  estiende  á  todas  nuestras  necesidades,  f 
no  hay  ma  de  que  no  nos  pueda  librar,  ni  bien  que  no  nos  pueda  con¬ 
seguir;  y  al  mismo  tiempo  está  siempre  á  nuestra  disposición,  en  cual' 
quier  estado  y  condiciones  en  que  nos  encontremos  Pero  por  gran¬ 
de  que  sea  osta  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  en  nuestro 
•vor,  no  es  precisamente  una  cooperación  á  la  obra  de  la  redención- 
sino  solo  á  la  aplicación  que  de  sus  frutos  se  nos  hace.  Mas  adelanj* 
■diremos  hasta  dónde  se  estiende  y  cómo  se  ejerce  bajo  este  punto  o* 
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atribnhfíi60 :  10  qu£  nosotros  atribuimos,  lo  que  debemos,  en  efec- 
fe  ios  fruto,  í*  ,nueva  Eva>  no.es  solamente  una  parte  en  la  aplicación 
a  redencinn  ^ la  redención,  sino  una  parte  real  en  la  misma  obra  de 
?e  Ia  redfiT»/í¡^Pj  ai  CUal  6  a  b£í  obrado  para  que  se  cumpliera  la  obra 
[a  prevaricar  i  nn  dfr  misI?omodo  que  obró  la  primera  Eva  respecto  á 
Rolando  nrnniamG°*nS1Ste  esta  cooperación  de  la  Santísima  Virgen, 
^adre  delPRedinwí%  63  SU  dl7rina  Maternidad,  en  su  cualidad  de 
•¡¡¡‘das,  y  au^en  ?L?  ^ampo?0'  /erdad  es  fiue  estas  dos  cosas  andan 
?i8^nte;  dqisLL0  lo  ,  d!8agn,10S?e  Dl0S  debian  estarlo;  pero  son,  no 
íables-  Podríamos  i  det  3  °tra’  y’  rigurosamente  hablando,  sepa- 

¡■escatar  a]íü!??á’  ?  efecto,  suponer  que  queriendo  el  Hijo  de  Dios 

^Hier,  s:n  undo  se  hubiera  hecho  hombre  en  el  seno  virginal  de  una 
Je%ni0  ó  a°STia  a°  UI?tad  de  esta  mujer  al  cumplimiento  de  este 
?°resodo  ¿p  A?  Ían<Í0S^e  1^n?I?r-  Esta  criatura  humana  no  dejaría 
elJe  la  mateírSrHde  °S>  m  deJf ia  d®  tener  todo  lo  que  Consti¬ 
pe  de  resn^d  ídlVma’  y  por  este  titul°  mereceria  siempre  toda 
dora  de  i~  8pe,to  y.hono,r  Por  n«estra  parte,  pero  no  seria  la  coopera- 
Pente  matS 10n;  31  P16308  no  Io  seria  más  que  de  una  ™nera  pu¬ 
erto  oue  d  ’  Y  no  de  una  manera  real,  eficaz  y  formal.  Es  muv 
eP  ,a  cooperadon^hfi6  1¡)S  San^s  Doctores  se  espresan  como  si 
pluees  Madrí¡Ta|dp  a,Santls,ma  Vir£en  a  la  redención  consistiera 
d  qhe  nos  ha  venido  nnrpeMt0r’  63  qUe  Este  ha  encarnado  en  su  seno, 
Wadre  del  RedíntJp  E1,a:  JPef°  es  porque  consideran  esta  cualidad 
sPhcar.  Redentor  con  todo  lo  que  a  ella  va  unido,  y  que  vamos  á 


operación  de  lo  Santísima  Virgen  consiste  en  el  consen¬ 
timiento  dado  á  la  redención. 

*a  snantítimUoe?;{C0nsist^  flnalmente  la  cooperación  formal  y  verdadera 
Co^UeSsSo3  ÍPen  á  la  obra  de  la  redención  del  mundo?  lloSt” 
0  Sublima  ^omas  nos  lo  va  a  manifestar  con  palabras  tan  sencillas 

S^^I  SaT¿-r£^"¿>h  í,  TastaV"  su  *^¡#=ado”  en  tX  “ 

írfrt*culap  1  10  Doctor  se  hallan  muchos  pasajes  acerco  óe  ectn  „ 
n‘e,nt°  de  la^n n ?uma  «Era  necesario,  dice  el  consenti- 

eonde  la  rS181™  V\geü  para  ,a  enoarnac«on  del  Hijo  de  D?os  á 

«a huJ a* 01  ‘ c n tef^e  u'na  m ni e.r°  human?  tuviera  su  principio  en’el 
había *la  de  parte  de  Dio*  Jcnm  ^  P1*0?031®1?11  del  ángel  que  venia  ¿ 
íü?est  ten¡do  su  nrinc¡nio’<d°mi0  3  rUln*  d®  mismo  género  humano 
tl0n  dol  án4rtS?own  consentimiento  de  una  mujer  á  la 
»  tador  (i).»  ¿Qué  quiere  decir  esto  sino  que  era 


Coihfin»  -lSioqr^  30 ’  art‘  1.0t  2. — El  pensamiento  del  Santo 
utadores.  diversos  pasees,  se  encuentra  resumido  en  sus 
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necesario  para  la  redención  del  género  humano  el  consentimiento  df 
la  Santísima  Virgen,  y  que,  habiéndole  dado,  lia  cooperado  también  a 
•ella?  Gomo  decíamos,  estas  palabras  del  Doctor  Angélico  son  bien  sen¬ 
cillas;  pero  ¡qué  de  cosas  maravillosas  espresan  en  su  admirable  sen¬ 
cillez!  Considerémoslas  detalladamente.  Desde  luego  observamos  qne 
Santo  Tomás  en  estas  palabras  no  se  propone  enunciar  un  pensamiento 
únicamente  suyo.  Lo  que  dice  lo  dice  como  si  fuese  el  pensamiento  de 
todos  los  demas  Doctores,  de  todos  los. Santos  *Padres,  el  pensamiento 
de  la  Iglesia  entera,  y  por  esto  le  enuncia  simplemente,  como  verdad 
admitida  por  todo  el  mundo  sin  dificultad  alguna.  Y  efectivamente? 
antes  que  él  San  Bernardo  (1),  dirigiéndose  á  la  Santísima  Virgen,  re' 
presentaba  á  todo  el  género  humano  como  pidiéndole  el  consentí' 
miento  que  había  de  dar  para  que  se  salvasen  los  hombres.  Y  much° 
antes  que  San  Bernardo  había  hablado  San  Agustín  en  el  mismo  sen' 
tido^  y  espresado  el  mismo  pensamiento  (2).  Después  de  esto,  décimo» 
que  si  el  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen  era  necesario  para 
redención,  y  Ella  le  ha  dado,  hay  en  esto,  por  su  parte,  una  cooper»' 
cion  muy  real,  formal  y  eficaz,  y  perfectamente  suficiente  para 
'  pueda  atribuírsela  la  redención  con  todos  sus  frutos,  aunque  la  obra 
misma  haya  sido  hecha  única  y  enteramente  por  solo  el  Redentor, 
esplicaciones  dadas  anteriormente  no  pueden  dejar  acerca  de  o1 2 3'0 
-duda  alguna;  basta,  por  otra  parte,  para  comprenderlo  considerar!0 
■que  se  hace  y  dice  todos  los  dias  en  la  sociedad  humana.  Decim°s’ 
finalmente,  que  al  hablar  del  consentimiento  de  la  Santísima  Virg0' 
•como  necesario,  es  claro  que  no  queremos  presentarle  como  nocesa^ 
de  necesidad  absoluta ,  sino  solo  necesario,  porque  Dios,  por  razon° 
fundadas  en  su  infinita  sabiduría,  no  queria  que  se  efectuara  de 
modo  la  obra  de  la  redención.  Pues  ninguno  duda  que  si  Dios  hubie^a 
querido  cumplir  esta  obra  sin  emplear  en  ella  la  cooperación  d°  * 
Santísima  Virgen,  hubiera  podido  cumplirla  de  este  modo  tan  fá°u 
mente  como  empleándola. 


XI. 


Plan  divino. 

Penetrando,  pues,  con  la  divina  luz  de  la  fe,  en  los  profundos 
torios  del  plan  divino,  entendemos  y  meditamos  lo  que  se  dijo  y 
«retó  después  de  la  caída  del  primer  hombre  (3).  «Yo,  dyo  Dios, 
varé  en  mi  misericordia  al  mundo,  que  se  ha  perdido  por  el  PeChj 
Yo  arrancaré  de  la  esclavitud  del  demonio  al  género  humano ,  qd° 
eaido  en  ella  por  la  prevaricación  del  primer  hombre.  Yo  me  recobc 


(1)  Super  Missus,  hom.  4. 

(2)  Serm.  18  de  Sanctis. 

(3)  Guando  decimos  después  de  la  caída  del  primer  hombre^, 
queremos  suponer  que  este  designio  de  la  bondad  divina  no  sea  et 
no;  solamente  tomamos  las  cosas  en  el  órden  cronológico  de  au  aC 
teci  miento. 
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siorf  df « ios  bombres.  Yo  les  admitiré  á  la  reconciliación  y  á  la  remi- 
^stable  S  pecados-.  Y?  les  devolveré  mi  amistad  y  mi  gracia.  Yo  les 
cia-  v  en  la  dignidad  de  hijos  mios,  y  en  el  derecho  á  mi  heren- 
su  muerf  6/10’  Yo les  dard  un  Redentor  que  satisfará  con  su  pasión  y 
aPlicadnc  ac,  03  l°s  derechos  de  mi  justicia,  y  cuyos  méritos  les  serán 
^ien  :  Yo  baré  todo  esto,  poro  á  condición  de  que  Aquella  á 
tÍQiien  tn^lero  para  3er  Madre  del  Redentor  preste  á  ello  su  consen¬ 
tirlo  en  «  qUe  consienta’  no  simplemente  en  ser  Madre  del  Redentor, 
cion  v  or  su  Madre  sabiendo  que  su  Hijo  deberá  efectuar  la  reden- 
tomárpnPOI¡  consÍ£ulente  aceptando  la  parte  que  Ella  misma  deberá 
hará  se</  61  ,sacriíici0  de  *a  redención.  Si  consiente  en  ello,  todo  se 
ta.  Yo  P°nUrí e  plaP  de  mi  misericordia;  pero  es  menester  que  consien¬ 
ta  oup  Kiaré  mi  an"el  a  CfUe  la  ba£a  de  mi  Parte  la  ProPosicion,  y  la 
mis  infie  .°°  también  depender  de  su  consentimiento  la  ejecución  de 
Hé  aoni  I0,nes  misericordiosas  para  la  salud  del  género  humano.»— 
Dalabrw!  eY1dentemente,  y  sin  esforzar  el  sentido,  lo  que  encierran  las 
«oras  del  Doctor  Angélico. 


XII. 


ÜI 


c-implhniento  de  los  designios  de  Dios  es  siempre 
Infalible. 


tal  modo  Posible  suponer  que  Dios  haya  hecho  depender  de 

Qbrap  en  la  venida  de  su  Hijo  al  mundo,  y  la  redención,  que  deba 
1er  3u  Mai  ,  e  consentimiento  con  la  que  había  de  ser  escogida  para 
de  SU  infi  ♦  ¿Pocemos  creer  que  no  haya  querido  ejecutar  esta  obra 
el  copapn?.  °.  Po<ler,  sabiduría,  bondad  y  misericordia,  sino  mediante 
uubiera  diento  de  una  pobre  y  débil  criatura  humana?  Y  si  ella  no 
?Uedar¡nn  ' a°  el  consentimiento,  ¿  qué  hubiera  entonces  sucedido?.  ¿Se 
tana  cumplir  los  designios  de  Dios?  ¿Podia  convenir  á  la  so- 
tpues*  ,ii  jd  subordinar  de  esta  suerte  á  una  voluntad  humana  que 
sus  inf! todo  P0dia  no  consentir,  puesto  que  era  libre,  una  obra  que 
£ara  so  rW*  0nf  mi30ricordiosas  era  de  suma  trascendencia,  tanto 
5°nder  á  2ia,íoria  como  Para  el  bien  de  sus  criaturas?  Es  fácil  res- 
Etüdiir  i?  d'dcultad.  Dios  puede,  sin  hacer  la  menor  violencia,  sin 
i  !nte  «  na/a  Ia  llbertad  de  la  criatura,  y  aun  haciendo  precisa- 
i^blemenE?**  esta  libortad  Y  más  semejante  á  la  suya,  atraerla 
»¡n  el  desen v, 1°  due  El  quiera.  No  es  esta  ocasión  de  entrar 
de  la  «¡t!,!!Illen,to,d0  esta  verdad  que  se  relaciona  con  las  cues- 
»v,,al(Iuiera  m,»018  de  ia  gracia;  basta  enunciarla  como  incontestable, 
i  °do  de  e?r»i ¡  P°f  °*ra  paiqe  Rea  *a  diversidad  de  opiniones  sobre  ol 
la  °bra  de  I»  o«iar  a/  Di?3’  Pues’  no  tenia  por  qué  temer  que  su  obra, 
83  manos  d*  u  Iacl?n.  del  mundo,  se  frustrase  poniéndola  también  en 
a^e  Oliera  A*  Santlsiraa  Virgen,  depositándola  en  su  corazón,  para 
r?u.1  en  lo  aun  SU  c?razon  Y  de  su  voluntad  perfectamente  libre:  y  hé 
J de  4,e  Propia,  ó  á  lo  menos  principalmente,  consiste  la  coope- 
Uan  real  es  «  ♦  Vma  Madre.  á  la  redención;  y  con  esto  comprendemos 
esta  cooperación,  y  cómo,  sin  embargo,  la  redención 
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permaneóe  siendo  entera  y  únicamente  obra  de  Jesucristo.  Vana'* 
á  añadir  un  ejemplo  al  que  hemos  puesto  anteriormente.  Si  un  cri¬ 
minal  no  puede  librarse  del  castigo  que  merece  sino  satisfaciendo 
el  hijo  del  Rey  por  él,  solo  el  príncipe  puede  ser  su  salvador,  y  n° 
habrá  salvación  para  él  mas  que  en  la  satisfacción  ofrecida  por  d 
principe  para  libertarle.  Pero  si  es  preciso,  para  que  el  príncipe 
ponga  en  lugar  del  criminal,  que  su  madre  consienta  en  ello,  estepo' 
bre  criminal  será  también  deudor  de  su  salvación  á  la  caritativa  m*' 
dre  del  príncipe.  Podrá  decir  que  él  se  lo  debe  todo  entero;  y  sin  eni" 
bargo,  no  será  menos  cierto  que  solo  el  príncipe  es  su  salvador. 

XIII. 


El  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen  necesario,  sobr* 
lodo,  para  la  redención. 


La  narración  evangélica  indica  claramente  que  se  pidió  el  consen¬ 
timiento  á  la  Santísima  Virgen  para  la  Encarnación  del  Verbo  en  su* 
castas  entrañas.  Np  era  un  simple  anuncio  de  lo  que  iba  á  suceder  1<> 
que  venia  a  decir  el  ángel,  sino  que  venia  más  bien  á  pedir  un  con¬ 
sentimiento  para  que  sucediera,  pues  la  respuesta  de  la  Virgen  es  Ia 
espresion  de  dar  consentimiento:  «Hágase  en  mí  según  tu  palabra-* 
En  el  plan  divino  este  consentimiento  era,  pues,  necesario.  ¿Por 
si  no,  se  la  habia  de  exigir,  si  no  hubiera  sido  necesario  que  le  diera* 
y  si  Dios  hubiera  querido  ejecutar  sin  él  la  obra  de  la  reparación* 
Ahora  lo  que  hay  que  notar  bien  es  que  Dios  no  pedia  el  consentirme^ 
to  de  la  Santísima  Virgen,  tanto  para  la  Encarnación  en  sí  misma* 
como  para  la  Encarnación  con  relación  á  la  redención.  La  Encarnacio” 
solo  hubiera  dado  á  la  Madre  del  Verbo  encarnado  dignidad ,  eleva' 
cion,  gloria,  alegría  y  consuelo,  sin  que  para  adquirir  esto  fuera  prf 
ciso  sacrificio  alguno.  Según  esto,  ¿qué  necesidad  tenia  Dios  de  pedir 
el  consentimiento  de  una  criatura  para  hacerla  un  favor  que  no  lie'3 
consigo  ninguna  pena,  ningún  sufrimiento?  Pero  sucede  muy  disti*1' 
tamente  para  la  Encarnación  con  referencia  á  la  redención,  la  cual  dü' 
frena  un  duda  dar  gloria  y  honor  á  la  Madre  del  Redentor  que  c0' 
operara  a  ella;  pero  gloria  y  honor  que  la  seria  preciso  adquirir  P0) 
un  sacrificio  incomparablemente  doloroso,  y  que,  por  otra  parte,  nip" 
guna  obligación  tenia  de  aceptar.  Era,  pues",  justo  que  no  fuese  asocia' 
da  á  esta  obra  sin  haber  previamente  consentido  á  ella  Santo  TmC* 
dice,  no  obstante,  que  aun  para  sola  la  Encarnación  debía  pedirá  6 
consentimiento  de  la  Santísima  Vífgen;  porque  siendo  la  Encarnare 
un  desposorio  espiritual  del  Verbo  divino  con  la  naturaleza  humac¬ 
era  preciso  este  consentimiento  para  aceptar  la  alianza  á  nombre  df 
toda  la  naturaleza  humana  (1).  Pero  podemos  suponer  que  el  SaD^ 
Doctor  habla  aquí  de  la  Encarnación  con  relación  á  la  redención:  el 
estado  de  pecado  en  que  estaba  la  naturaleza  humana  hacia  necear** 


(1)  3.a  parte,  quaost.  30,  art.  t. 
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WorfS!ncÍOüPHra  (íu®  P!,diera  efectuarse  este  divino  desposorio.  En 
ducha  S1  6  consentl“llento  era  necesario  para  la  Encarnación,  con 
esto  razon’  y  milcho  más  todavía,  lo  era  para  la  redención :  y 
lo  que  nosotros  decirnos.  3 


Haíoocs  <Ie  esta  disposición  de  la  sabiduría  divina. 

la  depender  del  consentimiento  de 

í  a  ^  la  salud  .do1  «ene,r?  humano,  asociándola  de  esta 
^bia  dVÍ2fa  ^  a  Vei  enül0u  P°r  el  hbr‘e  consentimiento  que  á  ella 
D*j*  luego  basta  que  Dio»  lo  haya  hecho^ara  que 
aun  cíS  i  r  con  toda  8e£uqdad  Que  era  perfectamente  conveniente 
^los  ,no  v}éramos  las  razones  de  esta  conveniencia,  como  debe- 
i  -tott lo  q,uf  Dios  ha  heCho>  a  causa  de  su  infinité  y  sobe- 
de  la  «ria*  e™  a<lemas  s®  nos  Permite  ver,  ayudados  de  la  luz 
Perfecta  ¡«Ü,  es-a  dlsP°sicion  de  su  providencia,  muchas  razones  de 
lle  admirac?oneTnClai  6n  pri,mef  lugar’  ¿no  cs  Ulia  CüSa  Píen  digna 
y  la  omnfn  ?  ’  7-  (Ije  iace  resPlandecer  maravillosamente  la  sabiduría 
W  g'anT^  dlV1,naS’nf1  Vemos  luya  hecho  depender  un  efecto 
f^denc^n  ¿el  Jnann  herab  ’  nA  esceIente’,  tan  sublime  como  es  la 
üna  débil  cr?Ít,£T  humano’  dtí  un i  «imple  acto  de  la  voluntad  de 
0<te  efectnr¡otUra  hu,mana;  que  baya  hecho  eQ  cierto  modo  producir 
^isrria  «nal  h  Srande  y  maravilloso  á  una  causa  tan  pequeña  en  sí 
de  esta’ di.  c.s  el  simple  acto  de  una  voluntad  humana?— otra  razón 
rflcion  oa  i0s!ci0n  de  la  divina  Providencia  era  para  que  la  repa- 
P^varm  .“lciesc  de  una  manera  semejante  á  como  se  efectuó  la 
medioq  ^10n;  y  qu,e.  adí  fuese  vencido  el  demonio  por  los  mismos 
ci°n  v  io  r  (iue  l  abia  triunfado.  Esta  semejanza  entre  la  renara- 
P°r  los  mioPrevaric,aci0n;  esta  victoria  obtenida  sobre  el  demonio 
hresenta  u^10,3  medl0S  Que  ét  habia  empleado  para  vencer,  nos  las 
uqo  ,*L  g  esia  cymo  manifestándonos  la  sabiduría  divina  cuando 
S¡3£¿?  £">&?«  de  18  **»  ti»*  á  Dios  por, ¡no  oonstitñy™  la 
>iera  Lv‘i gé  fü,  ,lumano.e»  el  ar'bol  de  la  Cruz,  á  fin  de  que  nos 
y .que  «1  n.Jlí  «Por  el  mismo  instrumento  por  que  nos  vino  la  muerte 

^  btb  v  AT^ñorviiaioz de  “ wS£¡z t 

se  sinvi/1  y,  de  mal)*  fuese  vencido  á  su  vez  por  el  Redentor 
?Ui  ;fUalmünte  Para.  eUo  de  otro  árbol  (del  árbol  de  la  Cruz): 

U0^  Q>'¿bahjVnaa>,  ge!jeriS  1,1  ll9,i0  Crucia  constituiste,  ut  unde 
Zn°  VuooZ  '  J/lde”lfa  resur geret;  et  qui  ¿n  ligno  mncebat,  m 
m10’  dentaba  PT,  C^ristum  Uominum  nostrum.  Según 

t^Janza  entre  í  e  pla"  de  la  divina  sabiduría  que  hubiese  esta  so- 
at»cia  ¿1*1 'epiracion  y  la  prevaricación,  aun  en  una  circuns- 

sirvió  ♦«a2ííerab  ó  cual  es  1°  del  instrumento  inanimado  de 
Pujanza  ii  .n"*"or,  con  mucha  más  razón  debo  encontrarse  esta 
de  1»  m,¡a  Clrcunsl.ancia  principal,  la 'de  la  cooperación  formal  y 
0d°vpues  íi„^leAr?  mujer  al  pecado  del  primor  hombro.  Del  mismo 
’  iUQ  Adán,  infringiendo  el  precepto  divino,  hnbia  perdido 
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á  todo  el  género  humano,  Jesucristo,  nuevo  Adan,  debía,  haciéndose 
obediente  hasta  la  muerte,  salvar  á  todos  los  hombres.  Coma  Eva  con 
su  consejo  había  cooperado  formalmente  á  la  desobediencia  de  Adan: 
María,  nueva  Eva,  con  el  consentimiento  que  habría  de  dar  al  sacrificio 
de  su  Hijo,  debía  cooperar  formalmente  á  la  redención  que  obraría 
Jesucristo.  Y  ademas,  así  como  la  primera  mujer  había  incitado  á  la 
prevaricación,  a  consecuencia  de  la  sugestión  del  ángel  rebelde,  que 
había  venido  á  ella  y  la  había  seducido,  así  también  la  nueva  Eva  debía 
dar  el  consentimiento  necesario  para  la  redención,  asintiendo  á  la 
proposición  que  la  haria  el  ángel,  que  vendría  á  ella  de  parte  de  Dios, 
y  en  consecuencia  de  la  fe  que  daría  á  las  palabras  de  este  celestial 
mensajero.  Y  finalmente,  como  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del 
mal  había  servido  de  instrumento  á  la  prevaricación,  el  árbol  de  la 
Cruz  debía  servir  de  instrumento  al  sacrificio  de  la  rodencion.  De  esta 
suerte  se  ve  que  son  verdaderas  en  una  estension  maravillosa,  y  no 
solamente  en  cuanto  á  la  cosa  principal  que  espresan,  sino  también  en 
cuanto  á  las  diversas  circunstancias  que  á  ella  se  refieren,  las  palabras 
del  gran  Apóstol:  «Del  mismo  modo  que  todos  morimos  en  Adan,  se¬ 
remos  también  todos  vivificados  en  Jesucristo.» Sieutin  Adam  omne* 
moriuntur,  ita  et  in  Christo  omnes  vivificabuntur . 


Continuación  del  mismo  asunto. 


Añade  San  Bernardo,  y  nosotros  añadimos  con  él,  que  los  dos  sexo* 
que  componen  la  naturaleza  humana  debían  tener  parte  en  la  obra 
'  divina  de  la  reparación.  «Seguramente,  dice  á  este  propósito  el  Santo 
Doctor,  nos  bastaría  para  ser  rescatados  que  Jesucristo  cumpliera  la 
obra  de  la  redención,  porque  toda  nuestra  salud  nos  viene  de  El  -  y  sin 
ombargo,  era  más  conveniente  que  tomaran  parte  en  ella  el  uno  y  el 
otro  sexo.»  Et  quidem  sufficere  poterat  -Christus  ,  .siquidem  om /»# 
sufficientia  nostra  ex  Ipso  est;  sed  congruum  mapis  ut  adpsset  re* 
paratione  nostrce  sexus  uterque.  Sí;  puesto  que  la  naturaleza  toda 
entera,  es  decir,  en  sus  dos  sexos,  habia  gustado  las  funestas  dulzura* 
<te  la  prevaricación,  el  primer  hombre  cometiendo  el  pecado  que  de¬ 
bía  causar  nuestra  ruina,  la  primera  mujer  incitándole  á  ello  era  pre¬ 
ciso  también  que  gustasen  ambos  sexos  las  saludables  amararas  de  la 
reparación,  y  que  á  esto  fin  la  cualidad  y  funciones  de  Redentor  se  en¬ 
contrasen  en  el  más  noble,  y  que  en  el  otro  se  encontrasen  la  cuali¬ 
dad  y  funciones  de  Cooperatriz  de  la  redención.  Era  ademas  nreciso 
para  que  esta  misma  naturaleza  humana  fuese  honrada  en  uno  >' 
otro  sexo  por  la  obra  de  la  reparación,  como  lo  es  por  la  de  la  En¬ 
carnación.  Porque  si  es  principalmente  la  Encarnación  la  que  honra 
á  la  naturaleza  humana,  es  cierto,  no  obstante,  que  la  obra  de  la  re¬ 
dención  la  da  un  honor  incomparablemente  grande  distinto  del  que 
proviene  de  la  Encarnación,  y  que  se  agrega  á  aquel  para  aumen¬ 
tarle  y  en  cierto  modo  duplicarle.  Esto  es  lo  que  nos  indican  clara¬ 
mente  estas  palabras  del  Apóstol :  «Vemos  á  Jesús  coronado  de  g l0' 
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á  CaUla  de  la  muert0  *íue  ha  sufrido  (1).»  Y  estas  otras 
habeifSSfi'’  *Dlgno  sois,  Señor,  de  ser  honrado,  porque  nos 
¡10menaies  níf/M *  m  vu|esira  san^r>e  (2).»  Y  verdaderamente,  en  los 
Hijo  de'Din?  ai^/f11*03  if-  Verbo  encarnado  no  le  honramos  solo  como 
tención  miV  1,  íara,bien  como  Redentor  y  Salvador,  mirando  la 
una  gran  E ‘  obrado  como  un  verdadero  título  de  gloria,  y  de 
^carnación  °w  >?ara  ^  ’  P,ues !  ,b¡eu :  en  la  Encarnación  y  por  la 
iera,  es  decir  y  Slondcada  la  naturaleza  humana  toda  en¬ 

cisma  la  nninn  h?^36^?  quf  Ia  componen,  en  que  la  Encarnación 
efectuóeneUexomáfnnh!Ca  d6  la  Divinidad  con  Ja  humanidad,  se 
Un  6X0  raás  noble>  y  en  que  la  maternidad  divina  aue  es 

SexogéErrmeneSeraC10n  3  la  En0arnacion,  se  encuentra  en  el  otro 
asi*  que  fa^Pdpn?  ’  PU6S’  qiíe  suc.ediese  Io  mismo  en  la  redención .  v 
01  Red“t0r’  Per°  ?ue  ^ 


XVI. 

Continuación  del  mismo  asunto. 


>°n  “os  ;Pen?totldLr„S‘cl0nde  la  <1¡™a  Providencia,  nuestra  sal¬ 
das,  á  cada  una°da  |« en  <',f?rentes  grados,  de  mucha» 
'6r»os  deudores  r-fsa  “  perjlucl°  de  la  otra,  nos  recono- 

^"osotroslM^Sim?^^,  6  proíMa  Pal'0  estender  y  dilatar 

tud-  Vemos  1  sent  miento* de  reconocimiento,  de  amor  y  de  grati- 

CaUsa  primara11  nf0Ct0’  ^ue  Dl<?*’  en  su  divina  6  infinita  bondad,  es  la 
®s  la  que  dS’  pnnCipa1,  Pueste  que  esta  soberana  bondad 

Juestrarecfeneionv  ii  mír3”101,  Gnt™ente  gratuito  ha  decretado 
Í°ndad  n  io  T  \  eI,m0dl0  P°r  que  debía  cumplirse.  A  esta  divina 
í<*es  de  nuestrafaívado0n  VpnrÍ inciPaIn?0nte’. nos  reconocemos  deu- 
,eadecimo7v  •  A  ei  a  es  a  quien  principalmente  alabamos 

í^stadiv  n^SZm1,3^33’  Yemos  uespues  que,  conforme  aí  plan 
bre,  ha  m  2  bondad’  Jesucristo,  Verbo  encarnado,  Dios  v  Hom- 
°tra  queqil  á(  i°’ n°i solam?n,te  con .  su  voluntad  divina,  aue  no  es 
v°iuntad  íiiim6  Padre  y  del  Espíritu  Santo,  sino  también  con  su 
ci0n;  vem™mana;  perfectamente  libre,  la  obra  do  nuestra  reden- 
0;Piflcio  de0|:que  la  ha  aceptado  para  cumplirla,  y  que  por  e  sa- 
enCÍd0  la  reconXcioü8^  n^í0  á  la  divina  Justicia,  nPos  ha  me- 
]anuna  palabra^  v  hS  P  ’ la  gracia  -v  ,a  gloria,  la  salvación, 
a  s°bQrana  bondarffl^n-  1  a®3’  *m  qu0  nuí}stro  reconocimiento  á 

? t0ram°nte  deudírí2  86  d,sm‘uuya  ó  debilite,  nos  reconocemos 

b  ba  adquirido  ?  d  "ue8tra  salvación  á  este  Salvador,  que  nos 
¿peimos  le  damni  ír6C-10  dxer  su  sangre,  y  por  esto  le  alabamos,  le 
ea  al  plan’ de  la  ¡?¡03.  pacías.  Vemos,  linalmente,que,  conforme  tam- 
e  ia  divina  bondad,  debiendo  dar  la  Santísima  Virgen  su 


:n 
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consentimiento  para  que  el  Hijo  de  Dios  se  hiciese  nuestro  Salvad or^- 
y  habiéndole  dado  Ella  con  una  voluntad  perfectamente  libre,  Ella 
también  ha  querido  y  procurado  verdaderamente  nuestra  redención 
y  nuestra  salud;  é  inmediatamente,  sin  que  nuestro  reconocimiento 
hacia  el  divino  Redentor  se  disminuya  ó  debilite,  nos  reconocemos 
enteramente  deudores  de  nuestra  salvación  á  esta  divina  Madre  del 
Redentor,  que  ha  dado  el  consentí  miento  necesario  para  que  se  efec¬ 
tuara,  y  que  há  aceptado,  por  consiguiente,  todos  los  sufrimientos  y 
humillaciones  que  la  debían  sobrevenir.  Es  completamente  evidente 
que  en  nada  nos  impide  reconocernos  deudores  de  nuestra  salvación 
á  Jesucristo,  nuestro  único  Salvador,  el  que  al  mismo  tiempo  nos  re¬ 
conozcamos  también  deudores  de  ella  á  la  Santísima  Virgen,  á  causa 
de  su  cooperación;  así  como  en  nada  nos  impide  reconocernos  deudo¬ 
res  de  ella  á  la  caridad  del  Padre  celestial  el  que  nos  reconozcamos 
también  deudores  de  ella  al  mismo  divino  Salvador,  que  nos  la  ha 
merecido.  Pero  ademas  es  maniíiesto  que  el  reconocimiento  á  la  so¬ 
berana  bondad  de  Dios,  lejos  de  disminuirse,  se  aumenta  y  hace  más 
vivo  con  el  que  tenemos  á  Nuestro  Señor;  y  que  del  mismo  modo  el 
que  tenemos  á  Nuestro  Señor,  lejos  de  disminuirse,  se  aumenta,  y 
hace  más  vivo  con  el  que  tenemos  á  la  Virgen  Santísima.  Basta,  para 
convencerse  de  esto,  considerar  por  un  lado  á  los  que  tienen  más  de¬ 
voción  y  reconocimiento  á  la  Santísima  Virgen,  y  por  otro  á  los  que 
la  tienen  menos.  Se  reconocerá  bien  pronto  que  allí  donde  la  Santí¬ 
sima  Virgen  es  más  honrada,  alabada  y  glorificada  como  verdadera 
Cooperadora  de  la  redención,  se  honra,  se  alaba  y  se  ama  también  más  , 
al  mismo  divino  Redentor,  y  después  á  la  adorable  Trinidad,  corno 
única  fuente  de  todo  bien :  y  se  les  ama  con  mayor  amor,  no  solo  do 
sentimiento,  sino  también  de  acción,  de  práctica,  de  sacrificio,  de  ren¬ 
dimiento,  de  fidelidad.  Lo  que  vemos  todos  los  dias  en  el  comercio  do 
la  vida  humana,  nos  lo  muestra,  por  fin,  demasiado  manifiestamente. 
Si  lia  sido  preciso  el  consentimiento  de  un  hombre  para  que  otro  nos 
hiciese  un  bien,  ¿se  disminuye  nuestro  reconocimiento  al  bienhechor 
por  el  que  tenemos  á  aquel  cuyo  consentimiento  ha  sido  necesario? 

Y  recordando  aquí  el  ejemplo  que  hemos  puesto  anteriormente,  ¿ama¬ 
rá  menos  la  pobre  esclava  elevada  al  real  tálamo  al  príncipe  que  la 
honró  desposándose  con  ella,  porque  ame  también  á  la  madre  del 
principe,  que  hubo  de  dar  su  consentimiento  para  que  se  efectuad 
este  enlace? 


XVII. 

Continuación  del  mismo  asunto. 


Finalmente,  era  necesaria  esta  cooperación  real  y  eficaz  de  la  Safl' 
tisima  Virgen  á  la  redención,  para  que  tuviésemos  en  el  órden  so¬ 
brenatural,  y  para  la  vida  sobrenatural,  lo  que  tenemos  en  el  órdeú 
natural  y  para  la  vida  natural.  No  es  esto  decir  que  el  órden  sobre¬ 
natural  esté  basado  sobre  el  modelo  del  órden  natural,  pues  que,  a* 
contrario,  es  este  la  imagen  de  aquel.  Ordo  gratiarum ,  in  quo  prí' 
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^Srea^*'  Chr¿stus  et  Virgo,  esl  idea  et  exemplar  juxta  quod  Leus 
Pr en-  et  disposuit  ordinem  natural  totiusque  universi  (1).  Sino  que, 
flo-np  amente  por(Iue  las  cosas  del  órden  natural  son  una  imágen,  una 
•n°0  a’  una  representación  de  las  del  órden  sobrenatural,  comprende- 
la  co’  por  ,as  cosas  naturales  que  vemos,  la  existencia,  la  necesidad  ó 
testim6^16*?013  de  las  cosas  sobrenaturales  que  no  vemos,  según  el 
^•rn!°  de  San  Gregorio  el  Grande:  Ccelorum  requumidcirco  ter- 
i}icon  v US  sigile-  dicitur ,  ut  ex  his  quce  animas  novit ,  surgat  ad. 
^spo^f ¿  i  ^Uce  non  novit-  Así»  *as  cualidades  de  padre,  de  madre,  de 
gen  (Ia’+íÍ6  fsPosa’  <Iue  encontramos  en  el  órden  natural,  son  una  imá- 
*enc¡a  •  eU  •’  de  cualiciades,  de  funciones  análogas,  pero  de  una  esce- 
Y¡da  a  ^finitamente  superior,  en  el  órden  sobrenatural;  así  como  la 
rablAmtUfal  miáraa  es  una  imágen  de  la  vida  sobrenatural,  iucompa- 
Para  l  •  ?  mas  escelente.  Pues  bien:  en  el  órden  sobrenatural,  v 
su,"1.5  vida  sobrenatural,  Dioses  nuestro  Padre,  y  nosotros  somos 
tras  n!°9;  'Jesucristo»  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  es"  Esposo  de  rtues- 
tüvi(flma8’  y  nuestras  almas  son  sus  esposas.  Era,  pues,  necesario  que 
e,toesemoá  también  una  madre,  en  un  sentido  propio  y  verdadero.  Y 
s¡nia  Ví^recisamente  ,0  (íue  se  eJecutó  por  la  cooperación  de  la  Santi- 
necesar‘rgen  a  la  redencion>  y  lid  aquí  por  qué  esta  cooperación  era 


XVIII. 


^maculada 


Concepción  necesaria  para  la  cooperación. 


gracia  ^antísima  Virgen  e^,  pues,  nuestra  Madre  en  el  órden  do  la 
desarr’  u  para  Ia  Vlt  a  de  Ia  gracia.  Mas  este  pensamiento  exige  un 
bajo  o-  0  Particular,  que  formará  la  segunda  parte  de  nuestro  tra- 
c°nse  11  ei?d)argo,  antes  de  llegará  desenvolverle,  notaremos  una 
c°ínoHUencia  que  se  si?ue’  si  no  como  de  necesidad  absoluta,  al  menos 
reden  -Suma  conveniencia,  de  esta  cualidad  de  Cooperadora  déla 
todo  ¿10n;, y  es’  9ue  la  Santísima  Virgen  ha  debido  estar  exenta  de 
Vi^en  k,’  aun  del  Pecado  original.  No  cabe  duda  que  la  Santísima 
Pecan*:  .  debld<>  tener  el  privilegio  de  una  completa  exención  de  todo 
Üio3  plf*  causa  principalmente,  de  su  futura  dignidad  de  Madre  de 
^os’cnw68,  en  ofecto»  la  dignidad  supereminente  que,  acercándola  á 
desde  ei  l0.  Pnede  acercarse  una  pura  criatura,  exigía  que  estuviese 
«ado.  Sf_Pri.mer  instante,  y  se  conservase  siempre,  libre  de  todo  pe- 
?Ue  la  coaS1D  Per-iuici0  de  esta  raz°n  principal,  nos  atrevemos  á  decir 
Jaiü¿¡en  ntperacion  Que  debía  prestar  á  la  obra  de  la  redención  era 
liciente  a  ra  <:ausa  de  dio;  causa  que  hubiera  sido  perfectamente  su- 
íniQacuia  ,un  siendo  la  ünica,  para  motivar  el  glorioso  privilegio  de  la 
ole  la  a  ^a ^oncepeion.  Rí,  ciertamente:  aun  cuando  por  un  imposi- 
^ldasin  n  d,  ia  ser  Madre  de  Dios  no  hubiera  debido  ser  conoe- 
pecado  por  razón  de  su  futura  maternidad  divina,  todavía 
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seria  verdad  que  la  que  debia  cooperar  á  la  redención  debía  serlo1 
por  razón  de  esta  futura  cooperación.  Basta,  para  comprenderlo, 
considerar  las  palabras  del  Apóstol,  dándolas  toda  la  estension  que 
las  conviene:  «Convenía,  dice,  que  tuviésemos  un  Pontífice  santo,  ino¬ 
cente,  inmaculado,  enteramente  separado  de  los  pecadores  por  su  ino- 
cencía,  y  superior  á  los  cielos  por  su  santidad.»  ralis  decebat  ut  nobis 
esset  Pontifex,  sanctus,  mnocens ,  impollutus ,  segreaatus  a  pecca- 
toribus  et  excelsto?'  ccelis  factus  (1).  Este  Pontífice  es,  sin  duda,  Je¬ 
sucristo,  y  a  El  es  a  quien  propiamente  designan  estas  palabras.  ;>T° 
es  cierto,  sin  embargo,  que  habiéndosele  asociado  su  divina  Madre 
para  cooperar  como  hemos  esplicado,  á  la  obra  de  la  redención,  que 
El  debía  cumplir,  ha  sido,  por  lo  mismo,  asociada  á  su  oficio  de  Pontí¬ 
fice,  que  se  confunde  y  se  identifica  con  el  de  Redentor?  ¿No  es  cierto, 
por  consiguiente,  que  Ella  debia  participar,  en  toda  la  medida  posible, 
de  las  cualidades  de  este  Pontífice  supremo?  Y  por  lo  tanto,  ¡no  debia 
Ella  también  ser  santa,  inocente,  inmaculada,  enteramente  separada 
de  los  pecadores  por  su  inocencia,  y  superior  á  los  cielos  por  su  san¬ 
tidad.-  ¿Y  seria  esto  así  si  no  hubiera  estado  desde  el  primer  instante 
de  su  ser  exenta  del  pecado,  y  preservada,  por  consiguiente,  tanto  del 
pecado  original  como  de  todo  pecado  actual?  El  glorioso  privilegio 

m.iloípmMCaUi  ada  GnnCCpC1?n  la  ha  sido’  Pues’  concedido  por  el  doble 
título  de  Madre  de  Dios  y  de  Cooperadora  de  la  redención- v  si  el  pri- 

menos^ifficientef  titU‘°S  63  6‘  p»-  el "unsofo'ñose# 


1.a  Santísima  Virgen  redimida  á  la  vez  que  Coredentora^ 

Pero  ¿qué?  ¿No  ha  tenido  necesidad  la  Santísima  Virgen  de  ser  re¬ 
dimida,  y  no  lo  ha  sido  en  efecto?  ¿No  es  Jesucristo  su  Redentor.  1* 

mismo  que  lo  es  de  todos  nosotros?  Ahora  bien:  ¿puede  ella  ser  á  1* 
vez  red  i  m !  da  y  Coreden  tora  ó  Cooperadora  de  la  redención?  Cierto  qu0 
!?pmJotK-1-raa  y  ha  debldo  ser  redimida  lo  mismo  que  todos  1°3 
ln  de  ydan,’  X  10  ha  sid0  en  efecto.  Tampoco  ha  podido  tener 

dlvTo  R«LSfantKla;1’ la  ?'ud  y  Ja  «loria  por  los  méritos  dd 

no  íiav  saltaron  m  f  palabrfs  del  Principe  de  los  Apóstoles,  de  <P»> 
1mM5ue  en  Jesucristo,  ni  otro  nombre  que  el  suy0 
fo 'viíí!?  i  1  1  P°dam,os  ser  salvos,  son  tan  verdaderas  respecto  d0 
la  Yírgen  como  de  todos  los  demas.  Pero  esto  de  ninguna  manera  ¡re¬ 
pule  que  sea  la  Coredentora,  porque  no  hay  ninguna  1ncompatibRidad 
entre  estas  dos  cua  i  dados  de  redimida  y  Coredíntor^  Ve3s  oue  Su¬ 
cede  una  cosa  semejante  en  la  prevaricación  original  aulTiene  así  un 
punto  más  de  semejanza  con  la  redención.  Pues  el  pecSto  del  pSn0r 
hombre  no  tuvo  un.camente  por  efecto  hacer  caer  del  estedo  sobrena¬ 
tural  a  toda  su  posteridad,  sino  también,  y  en  primer  término  á  s* 


(i)  Hebr.,  vil,  27. 
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á  cuya  instigación  le  había  cometido.  No  cayó,  pues,  la 
sino  m-f  *?UJer  del  astado  sobrenatural  por  su  propia  falta  personal 
cado  meri  por  la. de  Adan-  D°s  cosas  hay  que  considerar  en  el  pe- 
s°nal  v  i1116®11*08  Primeros  padres:  la  falta,  en  cuanto  que  es  suya  per- 
roisrn/f?ue  es  raerece  castigos  que  no  son  más  que  para  ellos,  y  esta 
estado  aoi!a  er\cuanto  que  ha  hecho  caer  á  todo  el  género  humano  del 
¿va  «n  o„reiíatiUra  a  í*ue  había  sido  elevado.  Según  esto,  la  falta  de 
coino  ta^.Uanto  a  es  Personal,  merece  un  castigo;  pero  no  es  para  ella, 
do  sobSffuraf  (í^  °S  demaS  hombres’  Ia  causa  de  su  caida  del  esta_ 

tantoInatrnente  la  falta  dé  Adan  es  la  <Iue  lia  producido  este  efecto, 
jefe  no  eoi6  8  c?m?  para  los  demas,  habiendo  sido  Adan  constituido 
este  morf oi,ara„eate  de  sus  descendientes,  sino  también  de  su  esposa.  De 
y  esta  Jái?  13  ,  a  de  Adan  es  aI  mismo  tiempo  determinada  por  ella: 
°bsta  nta’  a  3  CUal  eIla  ha  cooperado’  es  la  que  la  hace  caer;  caer,  no 
deJ  7  con  una  caida  diferente,  en  cuanto  al  modo,  de  la  caida  de  los 
Por  efl  .  en:  del  mismo  modo  la  redención  de  Jesucristo  no  tuvo 
Priineci ..únicamente  salvar  al  género  humano,  sino  también,  y  en 
nccesar-termino’  a  la  nueva  Eva,  cuya  cooperación,  sin  embargo,  era 
á  un  m¡ia  Para  ^ue  es^a  redención  se  cumpliera.  Y  así  esta  nueva  Eva, 
que  ha  *  1jmpoba  procurado  la  redención  por  el  consentimiento 
bombrpc  eSta  • 0  a  ePa  y  ba  participado  de  sus  frutos  como  los  demas 
P>al  do  íó  ?  T3?  (Iue  todos  los  demas  hombres.  Esta  es  la  doctrina  for- 
bida  sin  n  g  6.Sia’  que  enseña  quó  la  Santí8ima  Virgen  ha  sido  conce- 
Vada  dn  pecaaor  pero  que  enseña  al  mismo  tiempo  que  ha  sido  preser- 
V  esto  J  por  Jesucristo  y  por  los  méritos  de  la  muerte  de  Jesucristo. 
Ininacni! j°  A06  claramente  8c  espresa  en  la  Rula  de  la  definición  déla 
Su  festiv' i  Concepción,  y  admirablemente  se  resume  en  la  oración  do 
tno dad:  Df>!lh  Per  Immaculatam...  qucBSumus,  ut  qúi  ex 
Lo  Tui  Vrawi¿á  Eam  ab  omni  labe  pr  memas  ti. . . 

ha  henil'  pues’  <fue  Adan  pddo  decir  á  Eva:  «Tu  consejo  es  quien  -me 
falta  p  0p^car ,»  y  que  Eva,  no  obstante,  ha  podido  decir  á  Adan :  «Tu 
iesucris?01.61?  me  lla  hecho  caer  del  estado  sobrenatural,»  puede  decir 
esitaP  ni  °<a  María:  «Me  era  necesario  vuestro  consentimientopara  res¬ 
ha  PodidS?^0  humano  por  mi  Pasión  y  muerte.»  María,  no  obstante, 
Para  sai  v  ec,r a  Jesucristo:  «Me  era  necesaria  vuestra  Pasión  y  muerte 
ha  sido  Iaiime^>So10  nos  apresuramos  á  decir  que  la  Santísima  Virgen 
*Pddo  mS imida  diversamente  que  los  demas  hijos  de  Adan,  de  un 
deneion  imas  e8Celente*  más  sublime  que  los  demas.  con  una  re- 
^eisamprí’  ej,os  de  ser  un  obstáculo  á  su  Inmaculada  Concepción,  es 
Venció»  e  *  contrario’  la  misma  Inmaculada  Concepción;  con  una 
Redención-  i  n  ,  de.  preservación,  y  no  de  curación.  Hay  dos  clases  de 
h?al  en  oup  o  redención  do  curación,  que  consiste  en  librar  á  uno  de  un 
^ste  en  8PP  J3  ba  a  sumido,  y  la  redención  de  preservación,  que  con¬ 
preservado  de  un  mal  á  que  sin  ella  estaríamos  sujetos: 


f  el  estado  sokSa  69  merecer  castigos,  aun  castigos  eternos,  y  otra  caer 
^Ortai  mpr  inatural;  Puesto  que  ol  cristiano  que  comete  pecado 

**  ea  el  ,as  P®nas  eternas  del  infierno,  y  no  obstante  permane- 

estado  sobrenatural. 
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y  si  la  primera  es  buena,  provechosa  y  apetecible,  la  secunda 
todavía  mucho  más;  tal  ha  sido  aquella  con  quo  la  Santísima  Virgon. 
única  entre  todos  los  líijos  de  Adan,  ha  sido  favorecida.  «Todo  o 
mundo  sabe,  dice  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  en  la  Bula 
cuánta  solicitud  han  tenido  los  Sagrados  Pontífices...  de  profesar  q»^ 
la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  por  los  méritos  previstos  ae 
Jesucristo  nuestro  Redentor,  fue  preservada  enteramente  del  pecaa<^ 
original,  y  por  lo  mismo  redimida  de  una  manera  más  sublime.» 
nes  norukt  quaniopere  solüciti  fuerinl  Saerorum  Antistites ...  Pf’°' 
Aterí  Sane  tiss  ¿mam  Dei  Genitricem  Virginem  Mariam,  ob  pratvts 
Christi  Redemptoris  merüa ,  nunquam  originan  subjacuisse  perca¬ 
to...  et  idcirco  suhlimiori  modo  redemptam.  Aquí,  pues,  también  eT 
contramos,  como  en  los  demas  puntos,  semejanza  y  oposición  entre  ^ 
primera  y  segunda  Eva:  semejanza,  en  que  una  y  otra  han  esperma 
ta  lo  los  efectos  de  las  dos  acciones  de  que  han  sido  cooperadoras, 
un  modo  diferente  que  las  demas  criaturas  humanas:  oposición,  en  q? 
la  primera  Eva  fue  despojada  por  la  acción  del  primer  hombre  d? 
estado  que  poseía,  mientras  que  los  demás  hombres,  por  consecuen  _ 
de  este  pecado  original,  se  hallan  impedidos  de  poseer  el  estado  qu 
debían  poseer;  y  al  contrario,  la  segunda  Eva,  por  la  acción  del  segun-j 
do  Adan,  ha  sido  preservada  de  un  estado  á  que  están  sujetos  todo 
los  demas  hombres,  y  del  que  venia  á  sacarles  la  redención  (i). 


XX. 

La  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  considerada  bajo  otro 
aspecto. 

La  Santísima  Virgen  ha  cooperado,  pues,  ála  redención  por  el  con¬ 
sentimiento  que  dió  á  ella  y  que  debia  dar  para  que  se  verificara: 

(i)  Hé  aquí  á  este  propósito  un  bello  pasaje  de  San  Francisco  «J® 
Sales,  en  su  Tratado  del  amor  de  Dios,  lib.  n,cap.  vi:  «Quiso  Xuesir 
Señor  que  su  redención  fuese  aplicada  á  su  Madre  á  modo  de  reñí 
dio  preservativo,  á  fin  de  que  el  pecado  que  se  trasmitía  de  ftener 
cion  en  generación  no  llegase  á  ella,  de  suerte  que  fuese  redimida  m 
escelentemente,  que  aunque  después  el  torrente  del  pecado  origin 
viniese  á  dirigir  sus  infortunadas  ondas  sobre  la  concepción  de  esi 
sagrada  Señora  con  tanta  impetuosidad  como  lo  hubiera  hecho  sonr 
la°de  los  demas  hijos  de  Adan,  ai  es  que  llegaba  á  ella,  no  pasara  adyj 
lante,  antes  se  detuviera  de  repente,  como  hizo  antiguamente  el  Joro*** 
en  tiempo  de  Josué  y  por  el  mismo  motivo;  porque  este  rio  detuv 
m  curso  en  reverencia  del  arca  de- la  alianza,  y  el  pecado  original  rr 
tiró  sus  aguas  reverenciando  y  temiendo  la  presencia  del  verdadejV 
tabernáculo  de  la  eterna  alianza.  De  este  modo  alejó  Dios  de  su  í?1® 
riosa  Madre  toda  cautividad,  dándola  la  felicidad  de  los  dos  j 
de  la  naturaleza  humana,  pues  tuvo  la  inocencia  que  habia  perdía**1 
primer  Adan,  y  dió  fruto  ssoelentemente  de  la  redención  que  la  n 
quirió  el  segundo.» 
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jPeracion  real,  eficaz,  perfecta.  Pero  al  hacer  consistir  principalraen- 
en  esto  su  cooperación,  no  queremos  escluir  lo  que  ademas  indican 
gerentes  autores  como  complemento  de  esta  cooperación.  Así,  es  muy 
^erto  que  Ella  ha  deseado  y  pedido  la  Encarnación,  la  venida  del  Re¬ 
dentor  y  la  salvación  del  mundo;  que  Dios  ha  atendido  á  sus  súplicas, 
sus  deseos  y  al  mérito  incomparable  de  su  santa  vida  para  cumplir 
£  adelantar  su  ejecución,  y  que  por  esto  ha  merecido  con  mérito  de 
ngruo,  como  dicen  los  teólogos,  es  decir ,  de  conveniencia,  la 
«unción  y  la  salud  del  mundo.  Pero  admitiendo,  según  la  opi- 
9U  de  Santo  Tomás  y  de  otros  Santos  Doctores,  que  su  consenti- 
•eato  era  necesario  y  que  le  ha  dado,  es  bien  evidente  que  allí  hay 
ua  cooperación  perfecta,  en  consecuencia  dé  la  cual  la  somos  deudo- 
6Jde  nuestra  salud  en  el  sentido  más  estrieto  y  riguroso,  sin  que  por 
to  deje  de  ser  Jesucristo  nuestro  único  Redentor.  Vamos  á  examinar 
«ales  han  sido  los  diversos  actos,  y  en  cierto  modo  los  diversos  gra- 
j.  i  del  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen,  que  ha  sido  el  princi- 
tue  de  la  salud  del  mundo;  cuánto  la  ha  costado  el  darle,  y  cuál  ha 


ha  hecho  dándole.  Pero  lo 


j  uo  para  ella  el  mérito  del  sacrificio  que  ha 
«tüA®?10?  más  adelante  después  que  hayamos  desarrollado  lo  que  hay 
^  ®  decir  sobre  su  cualidad  y  su  función  de  Madre  de  los  cristianos  (1). 


ro^)  Vamos  á  resumir  aquí  en  pocas  palabras,  y  bajo  la  forma  rigo¬ 
la  ^  (íel.  sdogismo,  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  cooperación  de 
pitísima  Virgen.  Decimos,  pues:  del  mismo  modo  atribuye  la  Es- 
qUeUra  9uestra  salvación  á  Jesucristo  como  á  nuestro  único  Redentor, 
qu  ^ribuye  nuestra  pérdida  á  Adan,  como  á  su  único  autor;  es  así 
ta^i  Adan,  aun  siendo  el  únicoautor  de  nuestra  pérdida,  tuvo,  no  obs- 
Ulia  cooperadora  del  pecado  con  que  nos  perdió,  y  que  coopenó 
Un  n.real  >'  eficazmente  que  podemos  atribuirla  nuestra  pérdida  en 
nueJt  ^  verdadero;  luego  Jesucristo,  aun  permaneciendo  siendo 
en  ja  0  único  Redentor,  puede  también  haber  tenido  una  Cooperadora 
real  redpncion  con  que  nos  salvó,  y  que  haya  cooperado  á  ella  tan 
SentiT  e¡icazmente  que  podamos  atribuirla  nuestra  salvación  en  un 
yuú°  verdadero. 

redé,01!  efecto,  para  que  sea  así,  tanto  en  la  prevaricación  como  en  la 
tena,  c,0n-  basta  <Iue  haya  un  género  de  cooperación  que,  siendo  en- 
que  s,°nte  real  y  eficaz,  no  impida  en  manera  alguna  que  la  acción  ú 
Permanezca  siendo  enteramente  obrada  la  persona  que  la 
ásí  que  es  evidente,  por  lo  que  vemos  practicar  todos  los 
tiene  i,  lay  un  genero  de  cooperación  tal,  en  particular  aquella  que 
ún  con*  rpc!r  un  consej°  q11®  determina  á  la  persona  á  obrar,  ó  por 
^•Va'  necesario  para  que  obre;  luego  tanto  la  primera 

«ion  el  auc*endo  á  Adan  á  pecar,  como  la  nueva  dando  para  la  reden- 
Pr°varip°n*entimientx)  (Il,e  debía  dar,  han  podido  cooperar  la  una  á  la 
Qne  *Cacion  Y  la  otra  á  la  redención  de  solo  Jesucristo. 

Calidad  Eva  haya  cooperado  al  pecado,  es  evidente,  y  está 
Client»  por  todo  el  mundo  sin  ninguna  contradicción,  y  por  consi*- 
«°m0  <Iue  verdad  que  la  Santísima  Virgen  es  la  nueva  Eva, 

*ado  á  la  Pi8to  .°3  Ilueyr°  Adan,  es  preciso  que  haya  también  coopo- 
a  redención;  es  asi,  que,  según  el  testimonio  de  los  Santos  Pa- 
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Justificación  de  los  títulos  dados  á  la  Santísima  Virgen. 

Ahora,  pues,  joh  Santísima  Virgen!  vemos  cuán  cierto  es  juegos 
sois  la  Cooperadora  de  nuestra  redención  y  la  Reparadora  del  gen 
ro  humano  ¡Cuán  cierto  que  Vos  nos  habéis  rescatado  y  salva 
¡Cuán  cierto  que  os.somos  enteramente  deudores  de  nuestra  reconcu  ^ 
cion  con  Dios,  de  nuestra  libertad,  de  nuestra  vida  sobrenatural  d  ^ 
gracia,  de  la  gloria  que  será  el  premio  de  la  gracia,  de  la  salvación, 
unapa labra.  Nosotros  lo  decíamos,  lo  cantábamos  en  la  alegr  ade  nue 
?ro  Sazón,  y  no  nos  cansábamos  de  repetirlo  según  nos  hatnan  ens^ 
fado  á  decirlo  y  repetirlo  nuestros  padres  en  la  fe.  Y  hé  aquí  qn®  r 
dia  la  herejía,  armada  de  todas  sus  sutilezas,  nos  vino  a  repr 

dres  aun  los  más  antiguos,  y  según  el  pensamiento  de  toda  la 
la  Santísima  Virgen  es  la  nueva  Eva,  como  Jesucristo  es  el  n 
Adan:  luego  la  Santísima  Virgen  ha  cooperado  real,  eficaz  y  forro» 
mente  á  l!  redención.  Y  verdaderamente,  su  consentimiento 
los  desigios  de  Dios,  era  necesario,  y  le  ha  dado;  es  así  que  en  e 
hav  una  cooperación  muy  real  y  eficaz;  luego,  etc.  , 

Que  haya  dado  su  consentimiento,  es  evidente.  Que  según  \o*  & 
signios  de  Dios  este  consentimiento  liaya  sido  necesario  para  qi  n. 
efectuase  la  redención,  se  deduce:  primero,  de  que  se  le  pidió,  ser  ¿ 
do  de  aue  no  hubiera  sido  conveniente  que  hubiese  sido 
tal  sacrificio  sin  una  libre  aceptación  por  su  parte;  tercero  de  qu^, 
Iírlesia  la  alaba  por  la  caridad  que  tuvo  á  Dios  y  á  los  hombrera  ^ 
üendo  á  lo  que  se  la  propone  de  parte  de  Dios;  cuarto  y  ultimo,  ^ 
los  testimonios  de  los  Santos  Padres  que  hablan  en  este  sentido,  . 
particular  de  Santo  Tomás,  que  resume  trico  los  otros. 

Finalmente,  no  hay  razón  alguna  que  pueda S)io¡b 
tal  ha  sido  la  disposición  de  la  providencia  de  Dios,  pue,  que  ^  g(1 
haciendo  depender  así  de  una  voluntad  humana  j 
misericordioso  designio,  no  tenia  por  qué  temer  .  •  ’or  ia? 

al  contrario,  vemos  muchas  razones  de  perfecta  conveniencia  Pf 
cuales  ha  debido  Dios  obrar  de  esta  suerte:  primera,  para  mam w  ¿0 
la  omnipotencia  de  su  sabiduría;  segunda,  Par* 
hiciese  de  una  manera  semejante  á  como  se  había  hecho  lapreva  ]0 
cion  v  que  el  demonio  fuese  vencido  por  los  mismos  medios  por ’i 
había  triunfado;  tercera,  para  que  la  naturaleza  humana,  que  habí \ 
mado  toda  entera,  es  decir,  en  sus  dos  sexos,  parte  en  la  culpa,  ton 
también  toda  entera  parte  en  la  reparación;  cuarta,  para  que  f 
misma  naturaleza  humana  toda  entera  fuese  honrada  y  exauda 
la  redención,  como  lo  había  sido  por  la  Encarnación;  quinta,  V 
nuestra  salvación  nos  vinteha  de  muchas  causas,  a  cada.1"?*ad  pa^ 
cuales  fuésemos  enteramente  deudores  de  ella;  sesta  y 
nue  siendo  Dios  nuestro  Padre  en  el  órden sobrenatural,  y  JJS,» 
2s£sTdé  nuestras  almas,  tuviésemos  también  en  el  mismo  arden 


—  ni¬ 
etas  palabras  de  reconocimiento  y  amor,  como  si  fueran  un  ultraje 
flecho  al  divino  Salvador  y  un  menoscabo  de  su  divina  redención^ 
c°mo  si  proclamándoos  á  Vos  nueva  Eva,  hubiéramos  quitado  alguna 
®°sa  al  nuevo  Adan,  y  hubiéramos  cesado  de  reconocerle  por  nuestro 
flflico  y  soberano  Redentor.  Obligados  por  sus  clamores,  hemos  exami¬ 
no  las  fórmulas  de  nuestra  devoción;  las  hemos  hecho  pasar  en 
‘erto  modo  por  el  crisol  de  un  análisis  riguroso;  y  nos  ha  sido  fácil 
econocer  que  nada  encierran  contrario  á  la  divina  palabra :  nada  que 
, 0  sea  la  espresion  perfectamente  exacta  de  lo  que  sois,  de  lo  que  ha- 
018  hecho,  de  lo  que  os  debemos;  nada,  por  consiguiente,  que  tenga- 
°s  que  negar,  ó  retractar,  ó  cambiar  en  ella.  Así,  continuaremos  di- 
no  k°  cIue  el  HÜ0  0,0  Dios  liecho  hombre,  que  es  también  Hijo  vuestro, 
t>°8  ha  rescatado  del  pecado  y  de  la  muerte,  y  que  El  es  nuestro  única 
^®dentor;  pero  que  Vos  sois  con  toda  verdad  Cooperadora  de  la  re- 
encion,  por  la  cual  nos  ha  salvado.  Continuaremos  diciendo  que  El 
,  °s  ha  salvado  por  Vos;  que  Vos  nos  habéis  salvado  por  El;  que  El  nos, 
flfl  salvado  juntamente  con  Vos;  que  Vos  nos  habéis  salvado  junta- 
rjflflte  con  El;  que  El  nos  ha  asociado  á  Sí,  para  que  fuérais  como  la 
ltad  en  la  obra  de  nuestra  redención:  puesto  que  estas  espresiones, 
^  ®fls  diversas  formas,  vienen  todas  á  decir  una  sola  y  misma  cosa; 
jv^aber:  que  era  necesario  vuestro  consentimiento  para  que  el  Hijo  de 
neo  n°8  r0SCatara>  y  que  Vos  10  habéis  prestado.  Y  siendo,  en  efecto, 
ha  ,  ario  vuestro  consentimiento,  este  consentimiento  es  el  que  nos 
Va  a  ■  0  a*  Sajador,  y  por  consiguiente  es  verdad  que  nos  habéis  sal- 
v  00  Juntamente  con  El,  y  que  EÍ  nos  ha  salvado  juntamente  con  Vos, 
siena6  ^°8  sois  corao  ia  mdad  en  la  obra  de  nuestra  redención.  Y 
túa  i  °,cierto  l°do  esto,  no  es  menos  incontestable  que  El  solo  ha  efec- 
q,.  u°  la  obra  de  nuestra  redención,  que  El  solo  es  nuestro  Salvador; 
flornK°  llay  salucl  Para  n°sotros  más  que  en  El,  en  la  virtud  de  su 
alah  re  ’  en  ^a  aplicación  que  se  nos  hace  de  sus  méritos.— Nosotros 
80br  n?0S .bendecimos  y  damos  gracias  á  este  divino  Salvador;  y  ya 
hios  i  fierra’  uniéndonos  á  los  espíritus  bienaventurados,  entona¬ 
os»]  i  ^^i00  de  la  patria  celestial,  que  continuaremos  cantando  por 
Poro  °s  de  ,os  si^l°s:  «¡Oh  Señor  Dios,  Vos  sois  digno  de  todo  honor... 
este  •  nos  llabeis  rescatado  con  vuestra  sangre!»  Mas  entonaremos 
efl  Vn^fmo  cántico  de  alabanza,  de  bendición  y  de  acción  de  gracias 
Cintro  honor  ¡oh  Virgen  Santísima!  puesto  que  habéis  sido  aso- 
¡Q.ai  divino  Redentor  para  la  obra  de  nuestra  redención. 
tl*a  doí>*  •  ta  Iglesia  católica!  Todo  está  en  perfecta  armonía  en  vues- 
á  la  vi  t  !la'  nos  acusa>  no  obstante,  de  contradicción;  y  poniendo 
8i  Ijq,  j”8  diversas  doctrinas,  se  querría  oponer  la  una  á  la  otra;  como 
de  vug  *  ais  dicho  el  si  y  el  no  al  mismo  tiempo.  Pero  los  esfuerzos 
flesta  ¡a  08  en0ra¡gos  no  han  servido  sino  para  hacer  más  mani- 
838  ParicP6!^6013  oouiormidad  qne  se  encuentra  entre  todas  las  diver- 
*flás,  08  00  vuestra  celestial  doctrina,  y  para  demostrar  cada  vez 
Posa  fiel  i  a  vuestros  enemigos  como  á  vuestros  hijos,  que  sois  la  Es- 
si  y  ,e  Aquel  en  quien,  según  la  sentencia  do  su  Apóstol,  no  hay 
**  de  la  d®  la  contradicción  y  de  la  mentira,  sino  simplemente  eí 
^^eterna  é  inmutable  verdad  (1). 

^  II  Cor.,  i,  19. 
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XXII. 

Justificación  <lel  culto  <D»e  sc  tributa  á  la  Santísima  Virgen* 

De  todo  lo  que  precede  es  fácil  deducir  con  cuánta  razón,  con  cuán¬ 
ta  conveniencia  y  al  mismo  tiempo  con  cuánta  justicia  obra  - 

católica  cuando  tributa  un  culto  de  honor,  de  amor  y  ^  «wonoot 
miento  á  la  Santísima  Virgen  Mana,  Madre  de  Dl°s v8,£®; °Í1on 
tributa  á  los  demas  Santos,  y  cuan  exenta  esta  de  toda  recriminación 
en  las^ráctioas^  enia»  manifestaciones  de  este  culto  por  multipli¬ 
cadas  que  sean  estas  prácticas,  por  grandes  que  sean  estas  manifesté 
clones  (1)  Y  aun  cuando  no  fuera  ni  útil,  ni  justo,  ni  convenían  * 
honrar  á  los  (lernas  Santos,  nada  impedirla  esto  para  qoo  d„, 

toda  conveniencia  y  de  toda  justicia  el  honrar  a  la  Samj^ma  t  ®  ¿ 
puesto  que  no  solo  es,  en  sí  misma  lo  que  no  son  los  demás  Santos, 
causa  de  su  dignidad  incomparable  y  supereminente  de  Mad  ®  ¡}p 
Dios  sino  que  es  también  para  nosotros  lo  que  no  puede  ser  nin0 
otro  Santo  en  particular,  ni  todos  los  demas  Santos  juntos:  Cooperad 
ra  de  nuestra  redención.  Sí.  Admitamos  por  un  instante  qae  m  » 
dignidad  de  Madre  de  Dios,  ni  su  santidad,  tan  maravillosamente  su 
nerior  á  toda  otra  santidad,  fueran  títulos  suficientes  para  que  la 
Rutáramos  el  culto  que  la  tributamos:  ¿no  bastaría  aun  su  sola  cuan 
dad  de  Cooperadora  de  nuestra  redención  para  que  debiésemos  ho» 
rada  cuanto  nos  es  posible?  ¡Y  qué!  ¿Hemos  de  clecir  de  Ella  con  toda 
verdad  que  nos  ha  rescatado,  que  nos  ha  salvado,  que  nos  ha  tranca 
del  infierno  que  nos  lia  vuelto  á  abrir  el  paraíso,  que  la  somos  deud 
ti  de  nuestra  vida  sobrenatural  y  de  la  felicidad  eterna  que i  debe  se. 
su  premio,  y  decir,  después  de  todo,  que  no  la  debemos  ! Do 

veneración,  ni  amor,  ni  reconocimiento,  ni  gratitud?  ^  verdad,^ 
seria  esto  el  trastorno  más  completo,  y  al  mismo  tiempo  ei? 
monstruoso,  de  las  más  simples  nociones  del  ^nUJ^ 

Ciertamente,  si  nos  fuera  permitido  maldecir  á  nuestro  primer 
á  causa  de  la  prevaricación  por  la  cual  nos  perdió ,  no  yacüaría 
estender,  en  una  justa  proporción,  esta  maldición  a  aquella  ai 
detestable  consejo  fue  la  causa  de  la  prevaricación.  ¿Como,  P  \l9 
honrar,  alabar,  bendecir  y  dar  gracias  al  divino  Redentor  quaBX>s 
rescatado,  no  habíamos  de  estender  también,  en  una  justa  propo 
nuestros  homenajes,  nuestras  alabanzas,  nuestras  bendiciones,  n 
tras  acciones  de  gracias  á  Aquella  cuyo  consentimiento,,  tan  deseaos 
tan  meritorio,  nos  ha  procurado  esta  redención? 

( ü  entiéndase  bien  que  no  queremos  hablar  más  que  de  lo ' 
eoniimmente  se  practica  en  la  Iglesia;  de  lo  que  la  Iglesia  nnsma»  ^ 
haco,  aprueba  ó  permite.  Porque  seguramente  pueden  mezclarse 
«runas  prácticas  supersticiosas  de  parte  de  tal  ó  cuál  pawOMJ® 

V.  .  **  i  Aí\  lo  Qontíoitno  Vfrornn  pnmfl  AI1  ftl  íUlltl)  Jcl  J®* 


ti  cu  lar  en  el  culto  de  la  Santísima  Virgen,  como 
Dios. 
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Justificación  de  1»  ostensión  de  este  culto. 

D op^Í88  conv*niendo  en  que  la  Santísima  Virgen  merece  nuestro  culto 
4  r  la  cualidad  de  Cooperadora  de  la  redención,  prescindiendo  de  los 
(w®as  títulos  que  pueda  tener  para  ello,  se  querría  tal  vez  echar  en 
á  la, Iglesia  la  estension  que  da,  ó  al  menos  permite  que  den  sus 
y°8,  al  culto  de  la  Madre  de  Dios.  Se  tiene  el  atrevimiento  de  decir 
aad  a  *a  Verc*ad  convendría  honrarla  un  poco  y  en  un  grado  determi- 
catfu'1  no  tanto  ni  con  tantas  prácticas  diversas  como  usan  los 
com  Cos* Íjíl  respuesta  á  esta  acusación  será  fácil.  Porque  si  es  verdad, 
•fio  hemos  esplicado,  que  somos  enteramente  deudores  de  nuestra 
Sal6-011  a  la  Santísima  Virgen;  y  si  es  verdad,  por  otra  parte,  que  la 
inflacÍ011  es  nuestro  Unico  y  verdadero  bien,  y  un  bien  de  un  precio 
bief?-lto’  ¿P°r  n0  hemos  d®  honrarla  más  que  un  poco  y  con  cierta 
*arl  a?  es  evl(lente,  por  el  contrario,  que  jamás  podremos  hon- 
e¡?  la  demasiado  para  que  nuestro  culto  corresponda,  no  solo  á  lo  que 
sí  misma  por  su  dignidad  incomparable  de  Madre  de  Dios,  sino 
H0  ?len  á  lo  que  ha  hecho  por  nosotros,  y  á  la  escelencia  del  bien  que 
davj  a  Procurado?  Y  aun  cuándo  pudiéramos  hacer  mil  veces  más  to- 
P°de  *no  nos  íu®dariamos  siempre  muy  atras  de  lo  que  desearíamos 
.hacer?  Lejos  r  pues,  deque  hayamos  de  restringir,  ya  en  sus 
dejLesi0nes’  ya  en  sus  prácticas,  nuestro  culto  á  la  Santísima  Virgen, 
que«  08  .henderlo  cada  vez  más.  ¿Es  esto  decir  que  no  hay  reglas 
y®  en  has  fórmulas,  ya  en  las  prácticas  de  este  culto,  y  que 
Remitido  á  toda  persona  hacer  y  decir,  para  honrar  á  la  Santísi- 
qeeníp?en»  todo  lo  que  pueda  venir  al  pensamiento,  bajo  pretesto  de 
íiOs0t  Pue^e  hacerse  demasiado  para  honrarla?  No:  no  es  esto  lo  que 
la  .{Iuereraos  decir.  Hay,  pues,  reglas  que  seguir  en  el  culto  de 
Pesult  S*rna  Y»  si  80  quiere,  límites  que  ponerle;  reglas  que 

ÍUe  lan  i°  que  enseña  la  misma  Iglesia.  Lo  que  queremos  decir  es 
pap^  ^‘cerrándose  en  estas  reglas,  jamás  se  podrá  hacer  demasiado 
^cill  nrar  a  la  divina  Ma(1ee  del  Salvador.  Estas  reglas  son  bien 
ho  las  :  primera,  que  el  culto  que  tributemos  á  la  Santísima  Virgen 
que  |a  aquel  que  solo  es  debido  á  Dios,  y  no  suponga  en  Ella  otra  cosa 
a°trai2Ue  ^  l>ealnaente  y  lo  que  ha  hecho  ;  y  segunda,  que  este  culto 
Cristo  tjpPerjuicio  alguno  al  que  debemos,  tanto  á  Nuestro  Señor  Jesu- 
iT^sre  i  0  de  Dios  hecho  hombre,  como  al  mismo  Dios.  Si  se  observan 
han?.a>s  a*'  ¿en  q°c  8e  podrán  apoyar  para  decir  á  la  Iglesia:  «Las  ala- 
j*Ue  dais  á  la  Santísima  Virgen  son  exageradas:  vuestras  prácti- 
honor  0vocion  hácia  Ella  muy  multiplicadas,  y  vuestras  fiestas  en  su 
?UarfilUyrtTluIr,er03as^  Ahora  bien :  es  mani llanto  que  estas  reglas 
SUho,  aun  i* elmente  en  cu^t°  de  la  Santísima  Virgen.  No  hay  nin- 
?°  esmá«  entrtí  l°s  católicos  menos  instruidos,  que  no  sepa  que  Ella 
i  n(htá  *  que  una  pura  criatura,  y  que  si  debe  ser  honrada,  exaltada, 
laferior  /  a|abada  sobre  todos  los  demas,  queda  aun  infinitamente 
Dios.  Tampoco  hay  nadie  que  ignore  que  si  ha  procurado 
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nuestra  salud  con  su  cooperación,  es  únicamente  porque  Dios,  en  los 
consejos  de  su  infinita  misericordia,  determinó,  con  voluntad  entera¬ 
mente  gratuita  hacia  Ella  y  hacia  nosotros,  asociarla  al  divino  Reden¬ 
tor  y  al  honor  de  la  obra  de  la  redención.  Es  igualmente  manifiesto 
que  el  culto  tributado  á  la  Santísima  Virgen  en  la  Iglesia  católica  no 
causa  perjuicio  alguno  al  culto  de  Jesucristo,  al  culto  de  Dios.  Porque 
no  hay  más  que  abrir  los  ojos  para  ver  que  en  la  Iglesia  católica, 
donde  la  Santísima  Virgen  es  honrada  con  tanta  devoción  y  por  medio 
de  tantas  prácticas  diversas,  se  hace,  no  obstante,  incomparablemente 
más  para  servicio  y  honor  de  Dios,  para  servicio  y  honor  de  Jesucris¬ 
to,  que  en  las  sectas  separadas  de  la  Iglesia,  que  rechazan  el  culto  de 
la  Santísima  Virgen ;  y  que  en  la  misma  Iglesia  católica  las  persona» 
que  tienen  más  devoción  á  la  Santísima  Virgen  son  también  precisa¬ 
mente  las  más  devotas  y  más  fieles  en  todo  lo  que  es  directamente  d»i 
servicio  de  Dios,  del  servicio  de  Jesucristo.  Y  así ,  podemos  decir  co> 
toda  seguridad  que  el  culto  de  la  Santísima  Virgen ,  lejos  de  oponer» 
al  servicio  de  Dios,  contribuye,  por  el  contrario,  á  él  maravillosa 
mente. 


XXIV. 

La  Iglesia  nada  tiene  que  mudar. 


Sin  causa,  pues,  y  sin  haber  considerado  bien  la  injusticia  de 
acusaciones,  los  anglicanos  que  se  hallan  á  disgusto  en  el  anglicam» 
rao  y  que  por  consecuencia  manifiestan  deseos  de  reunión,  echan  6 
oara  á  la  Iglesia  lo  que  ellos  llaman  el  Sistema  práctico,  es  decir, 
multitud  y  diversidad  de  prácticas  de  detocion  á  la  Santísima  Vírg®*; 
la  estension  y  desarrollo  dados  á  su  culto.  Quisieran  pedir,  para r 
unirse  á  la  Iglesia,  que  sobre  este  punto,  como  sobre  algunos  oti 
cambiara  al  menos  un  poco  su  modo  de  decir,  de  hacer  y  de  pens, 
La  Iglesia  abre  sin  duda  sus  brazos  para  recibirles,  y  les  recibirá  o 
todo  su  corazón;  pero  será  á  condición  de  que  reconozcan  que  ^ 
sola  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  la  única  depositaría  <*e 
verdadera  doctrina,  la  única  poseedora  del  verdadero  culto,  la  u 
dispensadora  de  los  medios  de  santificación  y  de  salvación.  La  vi. 
sia,  pues,  nada  tiene  que  mudar,  nada  puede  variar  en  sus  enseñan*^ 
porque  son  la  misma  verdad  divina,  verdad  inmutable  como  Dios. 
quien  emana:  nada  tiene  que  variar  tampoco  en  las  prácticas  d| 
culto,  y  especialmente  en  las  prácticas  del  culto  que  tributa  á  la  , 

tisima  Virgen,  porque  sus  prácticas  están  fundadas  sobre  esta  ~ 

verdad  divina,  y  sin  ser  todas  igualmente  necesarias,  son,  sin  eraD*ie 
go,  buenas,  santas,  legítimas,  saludables,  lo  cual  basta  seguraim;^ 
para  que  las  conserve  y  avive  el  celo  de  sus  hijos  para  que  las  oh»  0Í 
ven.  Lo  que  hará  y  lo  que  de  todo  corazón  harán  sus  hijos  con  el» 
pedir  incesantemente  á  Dios,  por  la  intercesión  de  la  Santísima  ^ 
■«•en,  que  ilustre  con  luz  divina  las  almas  de  los  que  hacen  de  la  ¿r 
<jion  de  los  católicos  á  la  Santísima  Virgen  un  obstáculo  á  su  c<^L0í- 
sion,  lo  bastante  para  que  depongan  toda  preocupación,  que  reco 


— 175. — 

qupI>0r  COmPleto  m  err0IN  que  huellen  toda  consideración  humana,  y 
q  ®  ^ngan  con  entera  sencillez  y  sumisión  á  pedir  á  la  Iglesia  lo 
esta  se  halla  enteramente  dispuesta  á  darles,  y  que  ella  sola  lea 
ue  dar,  á  s»ber,  la"  verdad,  la  paz,  la  vida  y  la  salvación. 

SEGUNDA  PARTE. 


XXV. 


Estado  de  la  cuestión. 

,Cl0nN^;alta  todavía  que  dar  algunas  esplicaciones  sobre  la  cooperá¬ 
is  a  Üe  *a  Santísima  Virgen  á  la  salvación  del  mundo;  pero  antes  que¬ 
pas  desenvolver  y  esplicar  lo  concerniente  á  su  maternidad  res- 
dast0  •  nos°tros.  No  es  esto  decir  que  estas  dos  cosas  estén  separa¬ 
do.’  ni  aun  que  sean  fundamentalmente  diferentes  la  una  de  la  otra. 
6,  ¿:en  el  fondo  es  una  misma  cosa,  espresada  en  términos  diferentes, 
cnaj  Se  í^ere  mejor,  son  dos  cosas  unidas  la  una  á  la  otra,  y  de  las 
Mo  ¿a!  a  una  es  como  la  razon  de  la  otra.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
hecho  -os  adelante  sin  esplicar  más  detenidamente  lo  que  no  hemos 
era  as  que  indicar  anteriormente  en  el  párrafo  XVII,  á  saber:  que 
rede,wesaria  la  cooperación  real  y  eficaz  de  la  Santísima  Virgen  á  la 
viaa  *Cl°n,  para  que  tuviéramos  en  el  órden  sobrenatural  y  para  la 
ih°  ^  cbrenatural  una  Madre,  así  como  tenemos  un  Padre  en  el  mis- 
Hado  p  ’  y  un  esposo  de  nuestras  almas  en  Jesucristo,  Verbo  encar- 
facion  or  °^ra  Parte,  todo  lo  que  nos  falta  que  decir  sobre  la  coope- 
hiater  *2  comP1>enderá  mejor  después  de  estas  esplicaciones  sobre  la 
Vio  ad— La  cooPeraci°n  de  la  Santísima  Virgen  á  nuestra  re¬ 
decir  c  ^a  constituye  verdaderamente  Madre  nuestra?  ¿Qué  queremos 
^tJUand°  decimos,  como  con  tanta  frecuencia  lo  hacemos,  que  la 
«ti  Un  ‘ma  Virgen  es  nuestra  Madre?  ¿Se  pueden  tomar  estas  palabras 
V  maHntÍdo  1311  ProPio  y  riguroso  como  cuando  las  aplicamos  á  nues- 
bidad  riS  en  el  érden  natural?  ¿Se  pueden  entender  de  una  mater- 
h: idad?  q.  y  verdadera,  y  de  las  funciones  de  una  verdadera  mater- 
Vírgen^1’  sin  duda  alguna;  y  no  solo  es  nuestra  Madre  la  Santísima 
c°íiqo  i0  an  verdaderamente  y  en  un  sentido  tan  propio  y  riguroso 
Vdad  T  nuestras  raadres  en  el  órden  natural,  sino  que  loes  en 
Veeta’  2°  Una  manera  todavía  más  verdadera,  más  escelente  y  más 
¡a  vida  sníf  e vidente  que  no  se  trata  aquí  de  la  vida  natural ,  sino  de 
rubios  ena  2atural.;  y  <íue  de  vida  sobrenatural  es  de  la  que  ha- 
(jei‘daderaand°  decimos  que  nos  viene  de  lá  .Santísima  Virgen,  thn 
p03  hunmf  reaimente  como  nos  viene  la  vida  natural  de  nuestras  roa- 
yHa  vida  Qr.uS’  y  aun  de  un  modo  más  perfecto  y  escelente.  ¿Qué  es 
p^vinas  esoAinatural?*“‘0h!  iQué  no  P°dria  decirse  aquí  sobre  sus 
h^Parahio oncias.,  sobre  sus  maravillosas  propiedades,  sobre  sus  in- 
{¿-1°,  no  n0H  Veotajas?  Mas  como  no  es  este  el  objeto  de  nuestro  tra¬ 
íaos,  nn  I?09  dar  aquí  respecto  de  esto  largas  esplicaciones.  De- 
^‘&encia  jif^te,  decir  de  ella  alguna  cosa,  para  la  más  perfecta 
a  asunto  que  vamos  á  tratar. 
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XXVI. 

La  vida  sobrenatural. 


Nosotros  tenemos,  en  primer  lugar,  una  vida  corporal,  que  con 
siste  en  la  unión  de  nuestra  alma,  connuestro  cuerpo,  y  en  el  ejerció w 
de  nuestras  facultades  corporales;  y  ademas  una  vida  intelectual,  q 
consiste  en  el  uso  de  la.  razón  y  de  nuestras  facultades  espirituales, 
vida  intelectual  más  ó  menos  desarrollada,  según  la  estension  de  lo 
conocimientos  que  poseemos.  Podemos  llamar  vularn íerior  a  esta  ^ 
We  Vida  «(rpokl  é  intelectual;  no  porque  no  contenga  operaciones 
interiores,  siío  .porque  se  maniliesta  necesariamente  cuando  existe, y 
norque  no  puede  existir  sin  manifestarse,  ni  manifestarse  an :  «us#£ 
esta  vida  estertor  no  puede  bastarnos  para  llegar  a  nuestro  ul  > 
mo  ína  nb  es,  sino  el  medio  próximo  é  inmediato  para  .conseguir^ 
Porque  se  puede  tener  una  vida  coi-pora  muv  desarrollada,  y  »  F 
seer  conocimientos  muy  Cstensos,  y  no  obstante  caminar,  con  relacio 
,io  moral,  por  los  caminos  de  la  maldad.  Pues  bien:  nadie  se  atreve* 
á  decir*  que  siguiendo  tales  caminos  se  puede  llegar  al  lili  último  par 
ttue  hemos  sido  criados.  Lo  mismo  sucedería  aun  cuando  Dios  no  no 
hubiera  elevado  á  un  estado  sobrenatural  y  destinado  á  un -fia  sobre 
natural*  aun  cuando  nos  hubiera  dejado,  como  seguramente  pudo  na 
cario,  en  el  estado  de  simples  criaturas  humanas,  sin  elevarnos  a  n 

dignidad  de  hijos  suyos.  Así  es  que  no  nos  ha  sido  dada  esta  vida 
tenor  corporal  é  intelectual  más  que  para  formar  y  desarrollar  e 
nosotros  otra  vida  mucho -más  escalente,  que  llamaremos  vida  v  *• 
rior.  porque  está  como  escondida  en  el  fondo  del  alma,  aunque  n 
gran  parto  de  las  cosas  que  la  componen  seán  esterares;  vida  ínter  ^ 
que  consiste  en  el  uso  de  nuestras  facultades  espirituales  y  corpoi  a 
conforme  á  las  leyes  de  Dios.  Esta  vida  interior  es  la  que  necesita  Bg 
para  llegar  á  nuestro  último  fin:  ella  es  el  medio  próximo  é  inmedb# 
que  nos  "conduce  á  él.  Por  lo  mismo  debe  estar  en  relación  eon^ 
último  fin,  y  por  consiguiente  no  seria  más  que  natural  y  pura  , 
moral  si  no  hubiéramos  sido  destinados  mas  que  a  una  felicidad  ru. 
ral;  pero  debe  ser,  y  es  en  efecto,  sobrenatural ,  por  haber  sido  d  ..  i;t 
nados  á  la  felicidad  sobrenatural  de  la  visión  intituitiva  de  Dios. 
sobrenatural  cuyo  principio  es  la  fe,  y  que  no  exige  solamen  . 
cumplimiento  de  los  deberes  naturales  para  con  Dios,  para  con  el  P  ^ 
iimo  y  para  don  nosotros  mismos,  lo  cual  no  formaria  más  que  la  ' 
Duramente  moral,  sino  también  la  observancia  de  todas  las  ley#*  *  a 
breañadidas  á  las  leyes  naturales  en  consecuencia  de  nuestro  des*, 
«nhrenatural.  Vida  sobrenatural  con  la  cual  la  vida  puramente  niL 
se  halla  como  confundida  é  identificada,  y  por  la  cual  se  halla 
Primamente  reemplazada,  estando  contenida  ert  ella.erainentemeu 
del  mismo  modo  que  la  felicidad  sobrenatural  á  que  hemos  sidocte^. 
nados  reemplaza  de  un  modo  infinitamente  superior  y  contiene  e«ü  Ja 
teraente  docta  otra  felicidad  puramente  natural-quei^ibra  ^ 
ser  nuestro  último  fin.  Esta  vida  sobrenatural  es  la  qué  había 
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Concedida  primitivamente  á  Adan  para  sí  y  para  toda  su  posteridad 
5°[’un  don  de  la  divina  liberalidad,  enteramente  gratuito,  ademas 
el  don  gratuito  de  la  creación,  y  qué  perdió  para  sí  y  para  toda  su 
Posteridad  por  el  pecado,  á  que  cooperó  la  primera  mujer  con  su  fu- 
á  t  to  consejo.  Esta  vida  sobrenatural,  en  fin,  es  la  que  Jesucristo  vino 
raernos  de  nuevo,  mejorándola  ademas,  según  sus  propias  palabras: 
som  Vfíni>  ut  vitam  habeant,  et  abundantius  habeant.  y  de  la  cual 
dun  Vueltos  a  poner  en  posesión  por  los  méritos  de  la'  redención, 
bomn  °^ra^°  con  la  cooperación  de  su  divina  Madre.  Según  esto,  los 
dad  bres  *ian  Podido,  á  la  verdad,  ser  puestos  en  posesión  de  la  felici- 
heeii^  ban  P°dido  poseerla  en  cierto  grado  tan  pronto  como  les  fue 
®st  Va  Promesa  de  un  Redentor*en  virtud  de  los  futuros  méritos  de 
Sin6  ^edentor  prometido,  y  por  una  aplicación  anticipada  de  ellos. 
dene-mbar£0’  s°l°  después  del  cumplimiento  de  los  misterios  de  lare- 
Corn  n’  y  en  consecuencia  de  haberse  cumplido  estos  misterios,  fue 
cua  °i^egamos  a  la  perfección  y  plenitud  de  esta  vida  sobrenatural, 
enando  el  dia  de  Pentecostés  se  nos  dló  el  Espíritu  Santo  para  habitar 
estnos.°tros,  y  para  que  fuera  El  mismo  en  nosotros  el  principio  de 
»  a  Jida  divina  que  nos  hace  participantes  de  la  naturaleza  de  Dios. 

Yéndose  realizado  la  alianza  de  las  almas  con  el  Verbo  encarnado, 
c>on  °imbres  ^an  podido,  por  lo  mismo,  tener  la  plenitud  y  la  perfec- 
W  de  la  adopción  divina,  según  estas  palabras  del  Principe  de  los 
íer  h  es:  ^er  cLu°m  maxtma  et  preliosa  nobis  promissa  donaúit,  ni 
C  tffte'amini  divinas  consortes  naturas  (I).  Y  estas  otras,  del 
fi¿¿Q  a  de  Pathmos:  Quotquot  receperunt,  ewn  dedit  eis  potestatem 
sobre  Dp¿  ex  Veo  nati  sunt  (2).  Consiste,  pues,  esta  vida 

el  e^a.tura1’  como  acabamos  de  indicar,  en  que  habiéndosenos  dado 
Y  e st  ri*U  Dios'  ^‘os  mismo  viene  á  nosotros  y  habita  en  nosotros. 
c¡a  cla  mansion  de  Dios  en  nosotros  se  entiende,  no  solo  de  la  preson- 
c°innin  ^ue. esta  presente  err todas  partes,  sino  de  una  presenciado 
Za:  P'accncia,  de  comunicación  de  sus  bienes  y  de  su  propia  naturale- 
atrev^i011.1311  íntima,  tan  grande,  tan  perfecta,  que  el  Apóstol  se  ha 
n°  8Jr°  á  decir  que,  conservando  enteramente  nuestra  personalidad, 
fio^í1105  ya  más  que  un  mismo  espíritu  con  el  Señor.  Qiti  adhasret 
^'on^0” \Unus  spiritus  est  (3).  Así  los  Santos  Padi'es  comparan  esta 

cqjjj  a  a  c 

c>sLa  utj  L¡u  uiuuu  uiuuu  íu  xuogo  ue  que  esn  penet 

tiene 


-.„ai  a  que  se  efectiia  cuando  se  mete  un  hierro  en  el  fuego;  el 
que  gtoüóes  está  de  tal  modo  unido  al  fuego  de  que  est  i  penetrado, 
151,3  Pr  ma  Una  m^sma  cosa  con  ^  participa  de  su  naturaleza  y  tiene 
•a  ouq0^104131163  Y  efectos:  idea  que,  sin  embargo,  queda  muv  atras  de 
rne]á  á  ,  Uestro  Señor  mismo  nos  lia  dado  de  esta  unión  cuando  la  ase- 
div¡na  ,Iue  existc  en  la  adorable  Trinidad  entre  las  tres  Personas 
vida  soh»  nos  ^ice  CIUC  se  acerca  á  esta  cuanto  es  posible.  Esta 
^  intelectnftural  es  infínitament0  superior,  no  solo  á  la  vida  corporal 
<la  y  Perf  »  s*no  tam^‘en  a  la-vida  puramente  moral  más  desarrolla- 
y  Por  cons'í?ll*entc  nos  eleva,  desde  une  la  poseemos, 
ente  sobre  lo  que  seríamos  en  nuestra  condición  natural  de 
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puras  criaturas  humanas,  aun  cuando  en  esta  condición  estuviéramos 
exentos  de  toda  falta  y  tuviéramos  la  vida  moral  mas  perfecta  7 
desarrollada  que  ser  pudiera.  Hé  aquí  por  qué,  á  semejanza  del  vei  o 
encarnado,  en  quien  hay  dos  naturalezas  distintas,  pero  unidas,  na.v 
también  en  nosotros  como  dos  naturalezas,  nuestra  propia  naturaleza 
humana,  y  ademas  esa  participación  de  la  naturaleza  divina  ,  sobre¬ 
añadida  á  nuestra  propia  naturaleza,  que  no  la  destruye,  ni  la  absorbe, 
que  la  deja  en  toda  su  integridad,  pero  que,  uniéndose  á  ella,  la, ele" 
va,  la  honra,  la  enaltece  más  de  lo  que  es  posible  decir,  de  tal  mou<b 
que  siendo  en  todo  rigor  el  Verbo  encarnado  Hombre-Dios ,  nosotro 
somos  divinizados.  Esta  vida  sobrenatural  es  en  nosotros  la  prenda, 
el  medio  próximo  é  inmediato,  y  eljarincipio  de  la  vida  eternamente 
bienaventurada  del  cielo,  y  aun  diriamos  la  vida  misma  del  cielo» 
pero  todavia  escondida  y  velada.  Porque,  observémoslo  bien,  al  ponei- 
nos  en  posesión  de  la  vida  gloriosa  del  cielo,  Dios  no  podrá  darno¡> 
sustancialmente  más,  no  podrá  darnos  otra  cosa,  ni  aun  podria  darn  • 
m  is  que  lo  que  ya  poseemos.  No  tendrá  más  que  hacer  que  mostrar¬ 
nos  al  descubierto  y  sin  velo  lo  que  ahora  poseemos  sin  verlo  toda¬ 
vía,  es  decir,  á  Sí  mismo,  habitando  en  nosotros  y  comunicándose  a 
nosotros.  Cum  Christus  apparuerit  vita'vestra ,  tune  etvos appareo\‘ 
tis  cum  Ipso  in  gloria  (1).  Tratando  en  todo  lo  que  acabamos  de  decir 
aquí  de  espresar  la  divina  escelencia  de  la  vida  sobrenatural,  deb07 
mos  añadir  que  todo  lo  que  nosotros  podemos  decir  de  ella  no  ser* 
nunca  nada  en  comparación  de  lo  que  verdaderamente  es,  y  que,  segad 
la  sentencia  del  gran  Apóstol,  nosotros  no  podemos  más  que  alabar  y 
dar  gracias  á  Dios  por  ella  como  por  un  don  que  supera  infinitamente 
cuanto  de  más  sublime  y  escelente  pudiera  decir  de  El  nuestro  pobre 
lenguaje  humano.  Gr  alias  Deo  super  ine.narrábili  dono  fíjus  (2). 


XXVII. 


Tres  suertes  de  paternidad  y  de  liliacion. 


Do  esta  vida  sobrenatural  se  trata  al  hablar  de  la  maternidad  de 
Santísima  Virgen  respecto  de  nosotros:  áesta  vida  sobrenatural 
refiere  la  Iglesia  cuando  invita  á  todas  las  naciones  á  regocijarse  p & 
que  las  ha  venido  la  vida  por  medio  de  esta  divina  Virgen.  Vitam  o# 
tamper  Virginem ,  gentes  redemptee  plaudite.  Pero  es  evidentísib1^ 
que  esta  vida  sobrenatural  es  una  verdadera  vida,  y  más  verdadera' 
mente  vida  que  la  vida  natural,  puesto  que,  acercándose  más  á  la  vid 
de  Dios,  que  es  la  vida  por  escelencia ,  es  una  participación  de  & 
vida  de  Dios;  hasta  tal  punto,  que  la  vida  natural,  que  segurament 
es  en  si  una  realidad,  no  es,  sin  embargo,  más  que  una  imágen  , 
figura,  una  representación  de  la  vida  sobrenatural.  Así  sucede  con  too 


(l)  I  Goloss.,  m.  4. 
(>)  II  Cor.,  ix,  15. 
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natural,  como  ya  dejamos  notado.  Las  cosas  que  le  componen 
san  3na  ima&en  de  las  del  ór‘den  sobrenatural,  y  sirven,  según  el  pen- 
miento  de  San  Gregorio  que  hemos  citado,  para  hacernos  compren- 
Pro  eStas  tant0  cuanto  nos  es  posible  en  la  presente  vida  (1).  Y  esto 
^  ecisamente  es  lo  que  nos  va  á  ayudar  en  las  esplicaciones  que  vamos 
enrr‘i^ué’  es’  Pues»  *a  Paternidad?  ¿Qué  es  la  maternidad?  ¿Qué  se 
Se tle?.  0  Por  cualidad  de  padre  y  de  madre?  0Qué  es  filiación,  ó  que 
Pon  *ende  por  cualidad  de  hijo?  ¿Qué  dicen,  qué  encierran,  qué  su- 
q  en»  íué  exigen  estíis  cuíilidadesf  Al  decirnos  el  Apóstol  San  Juan 
con  ^°r  e^ec^  do  *a  admirable  caridad  de  que  Dios  ha  querido  usar 
sorn  °'t0^ros’  no  solamente  nos  llamarnos,  sino  que  verdaderamente 
ent  °a de  D‘°3'  ut  filíí  Dei  nominemur  et  simus ;  nos  da  bien  á 
haveilder  que  ^ay  una  filiación  de  nombre  y  otra  de  realidad  ;  que 
por  consiguiente,  varias  suertes  y  grados  de  filiación,  y  reoípro- 
c  ate  de  paternidad  y  maternidad.  Y,  en  efecto,  esto  es  loque  vemos 
nu6stros  ojos  en  el  órden  natural.  Vemos  que  hay  tres  suertes  de 
£  Anidad  y  maternidad  (2),  y  recíprocamente  tres  suertes  de  filia- 
de  ní-6  tres  &rados  en  Ia  filiación.  Hay  la  paternidad  de  adopción  ,  la 
°ion  a  7/3  y  la  de  ^n0racion;  igualmente  hay  maternidad  de  adop¬ 
te  a¡-  alianza  Y  degeneración;  y  hay,  por  fin,  filiación  de  adopción, 
don  !fnza  Y  de  generación.  Es  decir,  que  se  puede  ser  padre  por  adop- 
dre  ’°  P°r  alianza,  ó  por  generación;  que  igualmente  se  puede  ser  tna- 
8eP  j,ar  adoPcion,óporalianza,  ó  por  generacionjy,  en  fin.  que  se  puede 
tornad?  P°r  adopción,  ó  por  alianza,  ó  por  generación.  Es  cierto  que, 
y  ma,i  °  los  términos  en  su  significación  más  propia  y  rigurosa,  padre 
ternj  je  ^n  aquellos  de  quienes  se  recibe  la  vida:  no  obstante,  la  pa- 
tener  d  y  *a  maternidad,  ya  de  alianza,  ya  de  adopción,  no  dejan  de 
aun  _Un  verdadero  carácter  de  paternidad  ó  maternidad,  puesto  que, 
de  eli  .ao  no  dan  Propiamente  la  vida,  dan  loque  es  como  una  parte 
la:  el  nombre,  los  bienes,  la  condición. 


ra5  *  *Ijas  cosas  sobrenaturales  y  divinas  son  siempre  más  verdade- 
P*n  e  as.naturales  y  humanas,  porque  se  aproximan  más  y  partici- 
cjj.  °amás  abundancia  de  Dios,  que  es  el  Ser  y  la  Verdad  por  esen- 
Pr4im  ^antes  al  rajro’  que  ParticlPa  tanto  más  de  la  luz  cuanto  más 
so,  gi  ®  e*tá  al  sol.»  Este  testo  es  de  un  autor  tan  sabio  como  piado- 
te°lo»al  ®ai.nt_Jure’  en  el  cap.  v  de  su  obra  sobre  las  tres  virtudes 
del  tRni68’  ^‘tulada  Las  tres  hijas  de  Job ,  obra  á  quien  la  originalidad 
(2)  ¿°  nada  quita  de  su  mérito, 

^cuenof  contaraos  un  cuarto  género  de  paternidad,  mencionado  con 
l0lproDiM  ^  e*  'on#uaje  humano,  pero  á  quien  se  da  con  demasiada 
PaternidTH  a  esl:0  noml)re  Para  merecer  ser  contado :  hablamos  de  la 
^do  pe,  *  disposiciones  ó  sentimientos,  que  consiste  en  estar  ani- 
^Uü  ha**  *cto  d°  una  persona  de  una  ternura  ó  cariño  paternal ,  sin 
ya  °tco  vínculo  entre  ellos. 
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XXVIII. 

Nosotros  somos  hijos  de  Dios  en  estos  tres  grados. 

¿hora  haciendo  aplicación  de  estos  principios  á  nuestro  estado 
sobrenatural,  reconocemos  desde  luego  que  Dios  es  nuestro  Padre  e 
todos  estos  diferentes  grados.  Decimos  nuestro  estado  sobrenatural, 
porque  en  el  orden  puramente  natural,  y  si  nos  consideramos  sola 
como  criaturas  racionales.  Dios  es  ciertamente  nuestro  Creador,  A 
tor  de  nuestro  ser  y  nuestro  soberano  Señor;  pero  no  es  propiament 
nuestro  Padre,  y  nosotros  no  somos  propiamente  sus  hyos:  estas  dos 
cualidades  de  padre  y  de  hijo  suponen  una  relación  que  no  existí 
entre  Dios  y  nosotros  en  el  órden  puramente  natural  y  que  no  existe, 
en  efecto  más  que  por  nuestra  elevación  sobre  nuestra  condición  de 
shuplescHatS  ras.  Dios  nos  Ha  adoptado,  y  por  esta  adopción,  perfec¬ 
tamente  libre  y  enteramente  gratuita  por  su  parte,  nos  ha  elev. ad 
realmente  á  una  condición  muy  superior  a  nuestra  condición  natui.  ^ 
como  so  hace  en  las  adopciones  humanas,  por  las  cuales  el  que 
adoptado  es  elevado  de  su  condición  á  la  condición  superior  del  qu 
le  adopta,  y  á  la  posesión  de  su  herencia;  es  llamado  s»dlijo,  y  recibe 

nombre,  aun  cuando  verdaderamente  no  haya  nacido  de  el.  Aquí 
tenemos  el  primer  grado  en  nuestra  cualidad  de  hijos  de  Dios.*  1  ero 
ademas  Dios  nos  ha  unido  á  Aquel  que  es  su  Hijo  por  naturaleza.  Ha 
hecho  á  nuestras  almas  esposas  de  este  Hijo  adorable,  estableciendo 
entre  ellas  y  El  una  alianza,  no  solo  semejante  á  la  que  existe  en  ei 
óíden  natural  entre  el  esposo  y  la  esposa,  sino  incomparablemente 
°  intima  v  mis  perfecta,  puesto  queda  una  no  es  mas  que  la  ima 
Sde  Htra  Po?  consiguiente,  nos  hace  participantes  de  la  divina 
Fiüacion  de  este  adorable  Hijo,  como  la  esposa  se  hace  participante  de 
la  filiación  de  su  esposo,  y  se  hace  por  su  alianza  hija  del  padre  «le  & 
esposo.  Este  segundo  grado  ayuda  a  comprender  el  primero,  y  a  su 
vez  es  ayudado  por  el  primero  para  su  mejor  inteligencia,  porque  i 
esposa  esydesde  luego  adoptada,  pero  es  más  que  adoptada, porree 
adoptada  para  no  formar  más  que  una  sola  cosa  con  el  que  es  lujo  J» 
naturaleza,  y  para  entrar  en  participación  de  todo  lo  que  fepertenec 
Ernnt  dúo  íl  carne  una  (1).  Asi,  ella  puede  decir:  «El  padre  de  mi  &T 
noso  es  también, mi  padre;  su  madre  es  mi  madre;  sus  bienes  son > 
bienes;  sus  dignidades,  sus  honores,  sus  derechos,  son  mis  dignid  ■  • 
mis  honores,  mis  derechos,  y  su  herencia  es  mi  herencia  {X),»  En  * 

~ (l)  Mat.,  xix,  5. 

(■>)  No  hablamos  aquí  más, que  de  la  esposa  como  entrando  en  pa‘ 
t  ioinácion  de  lo  que  pertenece  al  esposo,  primero  porque  en  nuestr 
asunto  es  de  la  esposa  de  quien  se  trata,  es  decir,  de  nuestras  alm^ 
sanunda  porque  os  verdad  que  el  esposo  puede  deeir  del  padre  v 
la  madre  de  la  esposa  que  son  su  padre  y  su  madre:  pero  no  pue“ 
decir  lo  mismo  del  nombre,  de  la  condición  y  del  estado  de  la  esp** 
nne  sean  su  nombre,  su  condición,  su  estado;  siendo  el  esposo  el  í 
atrae  á  sí  y  á  ser  lo  que  él  es  á  la  esposa,  sin  que  suceda  recíproca 
inente  lo  mismo  respecto  de  él. 
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nos  ha  engendrado  en  un  sentido  verdadero.  Porque,  ¿diferencia 
.  ®  lo  que  sucede  en  la  simple  adopción  y  en  la  simple  alianza,  nos¬ 
otros  recibimos  de  El,  por  nuestra  elevación  al  estado  sobrenatural, 
solo  una  cualidad  y  una  denominación,  sino  también  una  verdadera 
Joa,  sobreañadida  á  nuestra  vida  natural.  Vida  verdadera,  de  la  cual 
os  el  Autor  y  el  Principio,  y  que  nos  comunica  haciéndonos  parti¬ 
entes  de  su  propia  naturaleza,  de  su  propia  sustancia,  y  dándonos 
e~  propio  espíritu  para  que  habite  en  nosotros  sustancialmento,  y  sea 
nosotros  un  principio  de  vida,  y  seamos  animados  y  dirigidos  por 
n  Utper  hcec  efficiamini  divinos  consortes  natural  (i).  Templum 
ei  estis ,  et  Spiritus  Dei.  habitat  in  vobis  (2).  Spiritum  vivifican- 
Seal^)'  ^tiicumque  Spiritu  Dei  aguntur ,  i  i  sunt  filii  Dei  (4).  Y  así 
ei h  y  se  repite  muchas  veces  en  la  Santa  Escritura  que  hemos  na¬ 
no  de  Dios,  que  El  nos  ha  engendrado;  que  somos  sas  hijos,  no  sola- 
®nte  de  nombro,  sino  en  realidad.  Ex  Deo  nati  sunt...  Omne  quod 
l^tuYn  e&t  ex  Deo...  Qu¿  ex  Deo  natus  est...  Qenuit  nos  verbo  verita- 
vf  i  ’  ^  ^Pl  n ominemur  etsimus.  Por  eso  esta  comunicación  de  la 

</üa  sobrenatural  es  llamada  regeneración ,  nuevo  nacimiento,  segun- 
nacimiento,  por  el  cual  recibimos  una  segunda  vida  añadida  á  la 
cirf  ten‘an?os  naturalmente:  Nisi  quis  renatus  fuerit...  Esta  generá¬ 
is  sn  9S  infinitamente  inferior  á  aquella  por  la  cual  el  Padre  engendra 
lezn  i**»0,  puesto  que  por  esta  da,  no  una  participación  de  la  natura- 
cion  /V'na’  s^n0  ProPÍamente  la  naturaleza  divina  misma.  La  genera- 
de  ]  j6  fiue  nosotros  somos  objeto  no  es  más  que  una  participación 
nerla  .  ei  Verbo  divino;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  una  verdadera  ge- 
dad301011’  una  Pnoduccion  de  vida  que  hace  que  sean  literalmente  ver- 
dre°ras  *as  Pa‘abras  Qui  ex  Deo  nati  sunt.  Dioses,  pues,  nuestro  Pa- 
w’ ao  s°lo  por  adopción,  no  solo  por  alianza,  sino  también  j>or  ge- 
Por  l  •  y  nosotros  somos  sus  hijos,  no  solo  adoptados ,  no  solo  tales 
vet*íi  ,alianza  de  nuestras  almas  con  su  Hijo  único  y  verdadero,  sino 
PalaK  eramente  nacidos  de  El.  Y  así  se  comprenden  perfectamente  la* 
as  ^  <antar  de  ios  Cantares ,  en  las  que  el  divino  Esposo 
a  aI  alma  fiel  su  esposa  y  su  hermana  á  la  vez:  Soror  mea  sponsa. 


Las  (res  filiaciones  resumidas  en  nna  sola. 

de  este  modo  no  nos  ponemos  en  contradicción  con  1» 
realida?t  r\9ecuentemente  se  repite  en  el  lenguaje  cristiano, 

fíh»  ^  UlOS  nn  tínnA  rrnn  nn  IT  i  i  miA  l/\  ortft 


1  tiene 


que  c 

_  , _ ...  , _ , _ a,  per 

una  gran  multitud  de  hijos  adoptivos.  Esto ,  en  efecto,  i 


1 


!  Set-’ »* 4. 

¡1)  op0r-i  m,  16. 

(4  §ymb-Nic. 

'  Rom.,  vui,  14. 
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entiende  en  el  sentido  de  que  solo  el  Verbo  es  Hijo  de  Dios  de  la  w*- 
ñera  une  acabamos  de  esplicar,  esto  es,  por  una  generación  que  le  a* 
la  plenitud  y  la  realidad  de  la  naturaleza  divina,  y  que  lo  es  por  na 
turaleza,  sin  serlo  por  adopción ;  mas  no  significa  que  no  hay  en  iy» 
hilos  adoptivos  más  que  una  simple  adopción ,  sin  verdadero  nací-- 
miento.  Solo  por  una  maravilla  de  su  sabiduría  y  omnipotencia,  Dio 
ha  encontrado  el  secreto  de  unir  é  identificar  en  una  sola  estas  tr 
suertes  ó  tres  grados  de  filiación  que  parecen  incompatibles,  y  ' 
en  efecto,  en  el  órden  natural  no  pueden  subsistir  en  una  misma  peí 
sona.  Y  de  esta  identificación  de  las  tres  filiaciones  en  una  sola  resuiv 
que  las  propiedades,  las  ventajas  y  los  bienes  de  cada  una  de  ellas  s 
hallan  reunidos  en  la  que  se  nos  ha  dado.  Tenemos ,  en  efecto.  * 
ventajas  de  la  filiación  de  verdadero  nacimiento,  por  la  participación 
de  la  naturaleza  divina,  por  la  habitación  sustancial  de  Dios  en  nos 
otros.  Tenemos  las  de  la  filiación  de  alianza,  porque  se  nos  común r 
can  los  méritos,  los  derechos,  las  prerogativas  del  Primogénito  de  * 
gran  familia,  y  senos  comunican  porque  la  esposa  entra  en  particip- 
cion  de  todos  los  bienes  de  su  esposo  (1).  Y,  en  fin ,  tenemos  las  de 
filiación  de  adopción,  que  consisten  en  ser,  de  parte  de  Dios,  objeto  u 
una  caridad  toda  gratuita,  por  la  cual  Dios  nos  eleva  hasta  Sí,  á  pe» 
de  la  bajeza  de  nuestra  condición  natural,  y  nos  hace  herederos  sujo  ’ 
aunque  por  nosotros  mismos  no  tengamos  ningún  derecho  á  es  ‘ 
herencia. 


XXX. 

Sí  habla  todos  estos  tres  grados  de  filiación  en  el  Antis ,<T 
Testamento. 


De  paso,  y  solo  para  entender  mejor  la  maternidad  de  la  Santís^ 
Virgen  respecto  de  nosotros,  hemos  referido  estos  diferentes  g  1  .  ^ 
de  filiación  divina.  No  es,  pues,  este  el  lugar  de  entrar  en  la  cue.  , 
de  saber  si  hay  con  relación  á  esto  alguna  diferencia,  y  cual  pw  ^ 
esta,  entre  los  cristianos  que  viven  bajo  la  ley  de  gracia,  particip^*  3 
de  los  frutos  de  la  redención,  ya  efectuada,  y  el  estado  de  los  hom oV~ 
que  vivían  antes  de  la  venida  del  Redentor.  Decimos  solamente,  P.flír 
que  no  es  ajeno  á  nuestro  objeto,  que  muchos  teólogos,  apoyándo- 
testos  bastante  esplícitos  de  los  Santos  Padres,  son  de  parecer  qut!  ¡a 
habitación  sustancial  del  Espíritu  Santo  en  las  almas  es  gracia  pr^ 
del  Nuevo  Testamento,  y  fruto  de  la  redención  ya  efectuada :  gr ‘ 


([)  En  una  familia,  en  efecto,  no  hay  siempre  igualdad  de  de^b°y 
y  de  títulos  entre  los  hijos  de  un  mismo  padre;  1 

sobre  todo  en  las  familias  reales ,  tiene  el  primogénito  dérecu  r 
títulos  que  no  tienen  los  demas,  y  de  que  permanecen  privados, 
tras  que  la  esposa  del  primogénito  participa  de  ellos. 
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no  empezó  hasta  el  dia  de  Pentecostés,  cuando  descendió  el  Espí- 
*lu  Santo  sobre  los  Apóstoles  y  los  discípulos  reunidos  en  el  Cenáculo, 
n  compañja  jg  ja  Santísima  Virgen.  Según  este  parecer,  el  tercer 
ünvi  Ja  dación  divina,  y  aun  el  segundo,  porque  los  dos  están 
nidos  el  uno  al  otro,  no  existieron  en  el  Antiguo  Testamento,  y  son 
e nt  egi°  nuestro  estado  presente.  Verdaderamente,  la  Religión 
y  ¿fra  P°  es  otra  cosa  que  la  alianza  sobrenatural,  enteramente  gratuita 
¿  ®|ser ico r diosa,  del  Hyo  de  Dios  con  la  humanidad,  por  la  cual  recibe 
cata  i  P0^re  humanidad  en  su  estado  de  esclava  desgraciada :  la  res- 
cion’  a  ^ace  su  esPosa>  la  eleva»  por  consiguiente,  á  su  propia  condi- 
¿e  ,  ’  y  la  hace  entrar  en  participación  de  sus  bienes:  alianza  divina 
Un  í  cua*  e*  matrimonio  en  el  órden  natural  no  es  más  que  una  figura, 
Iíla  s húbolo,  una  imágen.  Esta  alianza  se  realizó  primero,  y  de  una 
Qü  sp?  lncomunicable,  en  la  unión  del  Verbo  con  la  santa  humanidad 
e  W  se  asoció  en  unidad  de  persona  por  la  Encarnación;  después,  en 
^Union  del  Verbo  encarnado  con  la  Iglesia,  y,  finalmente,  en  la  unión 
ai  es*e  mismo  Verbo  encarnado  con  las  almas,  con  cada  una  de  las 
sito  !  fleles  <Iue  componen  la  Iglesia.  «Grandes  son,  dice  á  este  propó- 
bod  ^an  Lorenzo  Justiniano,  y  profundos,  estos  misterios;  espirituales 
ÍUe  iS°n  estas>  y  P°r  tanto  espiritualmente  se  deben  examinar.  Por- 
bien  ,  ®sP°so  es  el  Verbo,  esposa  la  naturaleza  humana,  esposa  tam- 
pUeda  *£iesia,  espora  igualmente  el  alma  fiel.  Ningún  entendimiento 
el  v¡ e  comprender  la  grandeza  de  los  misterios,  la  multitud  de  dones, 
^ble  °U  °  un*dad  y  la  inmensidad  de  caridad  que  concurren  admi- 
yiain!ent0entrela  naturaleza  divina  y  la  humana,  entre  Jesucristo 
glesia,  entre  el  Verbo  y  el  alma  fiel  (1).»  Pues  bien:  lo  mismo  que 


iw  0S-  Lau.  Justin.:  De  casto  connubio  Vcrbi  et  animre,  cap.  ix, 
c°nsá  ¿  et  3-~“Ls  cierto  que  en  el  lenguaje  ordinario  las  almas  que  se 
(toiení?ran  ^  Dios  Por  peofesion  en  cualquiera  Orden  religiosa  son  á 
^ian?  dama  esposas  de  Jesucristo,  lo  que  parece  indicar  que  la 
que  c  ®^v*na  de  Jesucristo  con  las  almas  no  existe  realmente  más 
^ás  n11  estas’  y  de  ningún  modo  con  las  demas,  incomparablemente 
alian_Unierosas.  No  cabe  duda  que  las  almas  religiosas  entran  en  la 
esceiett8ohrenatural  de  una  manera  mucho  más  íntima,  mucho  más 
do,  ’  mucho  más  perfecta  que  las  demas;  que  tienen,  por  su  esta- 
S?ünte  d  suPerior  al  de  las  demas,  y  participan  más  abundante- 
&5p0soae  *os  frutos  de  esta  alianza:  la  unión  que  tienen  con  el  celestial 
alianZa  está  dividida  por  los  afectos,  legítimos  por  otra  parte,  de  la 
Verdader  Ural  en  ^ue  ^os  demas  se  hallan;  mas  no  por  esto  es  menos 
acabg  de  ^ay  entre  Jesucristo  y  toda  alma  fiel,  aun  aquella  que 
Cual  ej  rccibirel  bautismo,  la  alianza  divina  y  sobrenatural,  de  la 
e*Ur0  el  »i  monio  natural  no  es  más  que  una  figura,  que  establece 
l^ar  en  ma  ^  este  divino  Esposo  una  unión  real  é  íntima,  y  la  hace 
l e  «Us  a ^Participación  de  sus  méritos,  de  sus  bienes,  de  sus  títulos  y 
santo«  n  »10s*  pensamiento  se  halla  igualmente  espresado  en 
ia»  y  en inPa<^res’  en  l°s  teólogos,  en  los  comentadores  de  la  Escritu- 
n  salmJntautores  ascéticos.  (Véase  á  Santo  Tomás.  Suplem .,  q.  14; 

/Je  ?-icenses’  en  su  Teología  dogmática  lata;  Rodas:  Be  Incar- 
ltulis  Christi;  Cornelio  á  Impide,  in  II  Cor.,  cap.  U,  vers.  2.) 
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en  el  orden  natural,  esta  divina  alianza  primero  fue  prometida  por  Dios 
y  esperada  por  la  humanidad,  y  solo  se  cumplió  cuando  vino  el  R0- 
dentó r  y  por  los  misterios  que  El  obró.  In  hoc  Pater  Regí  Filio  nup~ 
tías  fecit,  quo  ei  per  Incarnationis  mysterium  Sanctam  Ecclesiarn 
soc;aoit.  Uterus  autem  genitricis  Virginis  hujus  sports  i  thalarni» 
fait  (i).  En  este  sentido  dijo  el  mismo  Jesucristo:  No  he  venido  á  des¬ 
truir  la  ley ,  sino  d  cumplirla.  Hé  aquí  por  qué  el  tiempo  que  prece' 
di  )  A  su  venida  es  llamado  el  tiempo  de  la  promesa.  Podemos  decir 
que  durante  aquel  tiempo  la  humanidad  no  estaba  todavía,  con  reía'' 
ció  a  al  Hijo  de  Dios,  en  el  estado  y  condición  de  esposa,  sino  solo  en 
el  estado  y  condición  de  desposada,  esperando  y  deseando,  perón 
poseyendo  todavía,  la  condición  de  esposa  del  Hijo  de  Dios,  que  debí 
divinizarla.  Esto  es  lo  que  nos  dan  á  entender  las  palabras  del  Prut®1' 
pe  de  los  Apóstoles  cuando  nos  dice  «que  por  Jesucristo  hemos  si®' 
puestos  en  posesión  de  bienes  infinitamente  preciosos,  que  hasta  en 
toncas  solo  estaban  prometidos,  los  cuales  nos  hacen  participantes  o 
de  la  naturaleza  divina.»  Y  lo  que  se  dice  con  referencia  á  esto  de  * 
humanidad,  debe  decirse  también  de  cada  una  dé  las  almas;  porq» 
no  se  puede  suponer  que  cada  una  de  las  almas  en  particular  toe 
más  escálente  que  todas  ellas  reunidas.  Pero  este  estado  de  desposan 
en  que  so  hallaba  la  humanidad  bastaba  ciertamente  para  que  ya 
hombres  estuviesen  en  un  estado  sobrenatural,  y  pudieran  llamarse  o* 
un  sentido  verdadero  hijos  de  Dios.  Sucedía  con  ellos  lo  que  con  un 
pobre  esclava,  que  recibiendo  del  Roy  la  promesa  de  que  se  casar* 
con  su  hijo,  seria  elevada,  por  el  solo  hecho  de  eda  promesa,  sobre  9 
condición  nativa.  Porque  esta  esclava  seria  ya  adoptada  y  podría  s® 
llamada  hija  del  Rey,  y  no' obstante  estaría  todavía  lejos  de  ser  lo  (P 
debía  ser;  y  siendo  ya  en  cierto  grado  hija  del  Rey,  tendría,  sin 
bargo,  que  serlo  más  propia  y  enteramente.  Con  esta  esplicacioh  » 
concilian  perfectamente  los  testos,'  ya  de  la  Escritura,  ya  de  los  San* 
Padres,  que  á  primera  vista  parece  presentan  alguna  oposición,  m» 
cando  unos  quo  la  cualidad  de  hijos  de  Dios  existia  ya  para  los  homb 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  otros,  al  contrario,  que  es  priv* 
gio  de  la  ley  de  gracia,  establecida  por  el  divino  Redentor. 


XXXI. 


Ei»  Santísima  Virgen,  Ilailre  nuestra  par  adapción» 


Todo  lo  que  hemos  dicho  de  nuestra  cualidad  de  hijos  con  rela0^, 
á  Dios,  y  de  su  cualidad  de  Padre  con  relación  á  nosotros,  ten0lIi¡i 
que  decirlo  igualmente  de  nuestra  cualidad  de  hijos  con  relación 
Santísima  Virgen,  y  de  su  cualidad  de  Madre  con  relación  á  noS°L0*, 
Y  primeramente,  que  ella  sea  nuestra  Madre  por  tener  con 
incomparablemente  más  que  todas  las  madres  humanas,  sentimion 


(1)  San  Gregor.:  Hom.  38  in  Evang. 
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^posiciones  y  un  cariño  de  madre,  es  lo  que  se  dice  continuamente, 

J  jamás  se  dirá  bastante;  jamás,  sobre  todo,  se  podrá  espresar  con 
Palabras  humanas  cuanto  ello  es.  Solo  que  sucede  con  frecuencia  que, 
faltando  esta  maternidad  de  sentimientos  de  la  Santísima  Virgen  con 
“°sotros,  se  habla  de  ellos  de  tal  modo,  que  se  hace  casi  suponer  que 
a°  es  nuestra  Madre  más  que  en  este  sentido  y  de  esta  suerte,  cuando 
Realidad  los  sentimientos  de  Madre  que  tiene  con  nosotros  en  un 
erado  incomparable  no  constituyen  verdaderamente  su  maternidad, 

‘ 1 1110  que  son  solo  como  un  apéndice  y  consscuencia  suya.  Por  esto, 
°mo  hemos  notado  anteriormente,  la  maternidad  de  sentimientos 
°ios  es  llamada  tal  con  demasiada  impropiedad  para  que  pueda  ser 
datada  entre  los  diversos  grados  de  maternidad.  Mas  la  Santísima 
,lpgen  es  nuestra  Madre,  siempre,  por  supuesto,  en  el  Orden  de  la  gra- 
,laJ  para  la  vida  sobrenatural,  en  los  tres  grados  que  hemos  dicho  al 
pablar  de  Dios  como  Padre.  Somos,  pues,  hijos  suyos,  primero  por 
adopcion,  después  por  alianza,  y  en  fin  por  nacimiento,  habiendo  sido 
''•^laderamente  dados  á  luz  por  Ella.— Primero,  somos  sus  hijos  por 
.dopcion.  Adopción,  dicen  á  la  vez  los  teólogos  y  los  jurisconsultos,  es 
a  ^unción  gratuita  ( asunción ,  acto  por  el  cual  se  toma  á  uno  para 
levarle  á  si)  de  una  persona  estraña  para  que  sea  hijo  y  heredero: 
iJ\S°-ue  zxb'anece  in  filium  et  hceredem  gratuita  assumptio.  Con 
‘ación  á  la  Santísima  Virgen,  nosotros  somos  personas  estrañas,  no, 
a  verdad,  si  consideramos  en  Ella  su  cualidad  de  simple  criatura  hu- 
3  Da’  sino  solo  si  consideramos,  como  aquí  es  preciso  considerar,  su 
^  ?n‘dad  de  Madre  de  Dios,  que  la  eleva  incomparablemente,  no  solo 
j:  Dre  toda  criatura  humana,  sino  también  sobre  toda  criatura  angé- 
3a*  Nosotros  no  podemos,  por  nuestra  propia  condición,  ser  hijos  de 
tanV)ersona  tan  elevada  sobre  nuestra  simple  condición  humana.  Es- 
nao,  por  decirlo  ^  infinitamente  bajo  de  ella,  y  hallándonos,  ade- 
O .sumidos  en  un  abismo  de  pecados,  mientras  que  Ella  es  incom- 
luv  e’  en  santidad  como  en  dignidad,  no  podemos  hacernos  hijos 
de  n  mientraa  Ella  no  quiera  sacarnos  de  este  abismo  de  miserias  y 
p  Pecados,  para  elevarnos  á  sí  en  cualidad  de  hijos  y  herederos. — 
duei ¿tiene  Ella  herencia  que  darnos?  Por  sí  misma  y  por  un  derecho 
n®  *e  sea  propio,  no;  pero  considerándola  como  madre  de  un  Rey  de 
lio  rfino<  sí«  Aun  cuando  el  reino  pertenezca  verdaderamente  al  Rey,- 
,°hstante,  su  madre,  porque  es  su  madre  y  por  la  concesión  que  se 
Est  C°’  es'  juntamente  con  él,  dueña  de  todas  las  riquezas  del  reino, 
de  i°  poder»os  decir  de  la  Santísima  Virgen  con  mucha  más  razón  quo 
tiai  a  raadre  de  cualquier  rey  terreno:  primero,  porque  el  Rey  celes- 
fienama  a  su  divina  Madre  mucho  más  que  los  Reyes  terrestres  pue- 
<jristamar  á  sus  madres  más  queridas  ;  segundo,  porque  entre  Jesu- 
cion^y  su  Madre  hay  una  perfecta  conformidad  de  deseos,  de  inten- 
des>í?ni°^  de  voluntades,  en  consecuencia  de  la  cual  es 
8if>nin  •  c*ue  *a  Madre  quiera  otra  cosa  que  lo  que  entra  en  los  ue- 
divinrf’  int?nc¡0n03  y  voluntad  de  su  Hijo;  y  tercero,  porque  el  Rey 
da*  L,  n°  tiene  por  qué  temer,  como  un  Rey  terrestre,  ver  disminui- 
8u'i,  ,  riquezas,  ni  por  sí  mismo,  ni  por  la  parte  que  tome  de  ellas 
Por  hr  re’  ni  por  la  Pai’le  que  tomen  aquellos  á  quienes  Esta  adopto 
gen  J°3 — Somos,  pues,  en  primer  lugar,  hijos  de  la  Santísima  Vír- 
por  adopción.  Ella  nos  adoptó  por  el  consentimiento  que  dió  á  la 
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Pasión  y  muerte  del  Salvador,  primero  en  el  momento  de  la  Encar- 
nación, 'y  después  cuando  se  efectuó  esta  Pasión  y  muerte:  consenti¬ 
miento  enteramente  libre  por  su  parte,  puesto  que  no  nos  le  debía,  y 
efecto  de  una  pura  y  misericordiosa  caridad  con  nosotros. 


XXXII. 

La  Santísima  Virgen,  Madre  nuestra  por  alianza. 


Somos  también  hijos  de  la  Santísima  Virgen  por  alianza,  por  sef 
nuestras  almas  esposas  de  su  Hijo.  Esta  alianza  de  las  almas  con  Jesu 
cristo,  al  mismo  tiempo  que  es  toda  espiritual  y  sobrenatural, 
como  ya  hemos  hecho  notar,  mucho  más  real,  mucho  más  íntirn  ' 
mucho  más  perfecta  que  la  que  existe  entre  el  esposo  y  la  esposa 
el  órden  natural,  puesto  que  esta  no  es  más  que  la  figura  y  la  rep 
sentacion  de  aquella.  Hay,  pues,  entre  el  Verbo  encarnado  y  lasaim£ 
una  unión  y  comunicación  de  bienes,  de  títulos  y  de  derechos  mcoi 
parablemente  mayor  que  entre  el  esposo  y  la  esposa  en  los  matrimo¬ 
nios  humanos.  De  donde  se  sigue  que  la  Madre  del  divino  Salvador  s 
hace  Madre  nuestra  por  la  alianza  de  nuestras  almas  con  su  Hijo,  co 
mucha  más  razón  que  en  el  órden  natural  se  hacen  las  madres  de  io 
esposos  madres  de  las  esposas  de  estos.  Pues  bien :  también  se  n 
efectuado  esta  alianza  por  el  consentimiento  que  Ella  ha  prestado.  & 
de  regla  en  el  órden  natural  el  que  el  hijo  no  contraiga  matrimoni 
con  una  esposa  sin  el  consentimiento  de  su  madre;  y  es  muy  justo  q» 
sea  así,  precisamente  á  causa  de  las  consecuencias  del  matrimonia 
con  relación  á  la  misma,  y  porque  se  hace,  por  el  matrimonio  de 
hijo,  madre  de  aquella  con  quien  este  no  forma  más  que  una  sola  eos 

Y  este  consentimiento  es  tanto  más  necesario,  como  es  fácil  compre 
der,  cuanto  mayor  es  la  desproporción  que  hay  entre  el  esposo  y 
esposa  á  quien  se  quiere  unir,  y  hacerla  por  esta  unión  hija  ue 
propia  madre.  Estando  fundada  esta  regla  sobre  la  naturaleza  m 
rna  de  laS  cosas,  subsiste  para  la  alianza  sobrenatural  con  mas 
zon  que  para  las  del  órden  natural;  ó  más  bien,  se  encuentra  en  es 
sobre  todo  por  ser  una  imágen  de  lo  que  tiene  lugar  en  aquel  (!/•  . 
divino  Esposo  de  las  almas  no  debia,  pues,  contraer,  sin  el  consen 
miento  de  su  Madre,  como  luego  esplicaremos  más  completam®0  ’ 
una  alianza  que  le  seria  preciso  obtener  por  medio  de  una  doloro 
y  afrentosa  muerte,  con  almas  de  una  condición  tan  inferior  á  la  su.v  * 

Y  así,  lo  mismo  que  esta  divina  Madre  nos  ha  adoptado  libre,  gratid 
y  amorosamente,  nos  ha  unido  también  á  su  Hijo  por  el  consentin®*® 
to  libre,  gratuito  y  amoroso  que  dió  para  que  se  efectuara  este  enla  r 


(1)  para  la  mejor  inteligencia  de  todo  este  párrafo,  téngase  PT. 
sente  que  en  Francia  son  tenidos  por  nulos,  en  cuanto  á  los  elec 
civiles,  los  matrimonios  de  los  menores  contraidos  sin  espreso  cons 
timiento  de  sus  padres  ó  tutores.  (Nota  del  traductor. J 
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°°nsintiendo  en  que  nos  íuesen  comunicados  los  bienes,  títulos  y  de- 
recho.s  de  su  adorable  Hijo,  y  en  estender  á  nosotros  el  amor  maternal 
?Ue  á  El  tiene,  como  hace  la  madre  del  esposo  respecto  de  la  esposa, 
de  una  manera  mucho  más  perfecta  y  en  un  grado  muy  superior. 
**°r  lo  demas,  es  evidente  que  nos  ha  adoptado  y  ha  unido  nuestras 
^as  al  divino  Esposo  por  ún  solo  y  mismo  consentimiento. 


XXXIII. 

laniísima  Virgen  lladre  nuestra,  parque  hemos  nacido 
de  Rila. 


,  Somos  hijos  de  la  Santísima  Virgen  por  adopción  y  por  alianza;  y 
furamente  seria  va  bastante  el  serlo  por  estos  dos  títulos,  para  serlo 
un  sentido  verdadero,  puesto  que  estas  dos  suertes  de  filiación  son, 
respues  de  todo,  filiaciones  reconocidas  y  proclamadas  tales  por  las 
¡deas  y  el  lenguaje  de  todos  los  pueblos.  Con  todo,  no  lo  seríamos  en 
sentido  perfecto  si  no  lo  fuéramos  también  en  el  tercer  grado ,  es 
r;Cir,  si  no  hubiéramos  nacido  de  Ella,  porque  solo  este  grado  supremo 
s  el  qUe  constituye  la  filiación  perfecta  y  propiamente  dicha.  En  efee- 
*¡ :  Para  la  filiación  es  preciso  que  haya  recepción  de  vida,  lo  cual  no 
ene  lugar,  hablando  propiamente,  en  los  dos  grados  superiores.  Pues 
8j®a:  podemos  decir  con  toda  propiedad  que  somos  hijos  de  la  Santi- 
Jt?  Virgen;  porque  no  solamente  nos  ha  adoptado,  no  solamente  ha 
bia  0  nuestras  almas,  en  cualidad  de  esposas,  á  su  Hijo,  sino  que  tam- 
,  en  nos  ha  dado  propiamente  á  luz,  á  la  vida  sobrenatural,  no  se  olvi* 
t.,.’  ú  la  vida  de  la  gracia,  pues  de  esta  tratamos  únicamente.  Y  así, 
va  i  es  nuestra  Madre  y  nosotros  somos  sus  hijos  en  el  grado  más  ele- 
c,  a°,  en  aquel  que  constituye  la  filiación  perfecta  y  propiamente  di- 
W'  Y  si  no  bastaban  los  otros  dos  grados,  basta  este  para  que  sea  en¬ 
emente  verdadero  lo  que  dicen  de  la  Santísima  Virgen,  ya  la  Igle- 
<¿ya  los  Santos  Padres  :  Vitam  datam  per  Virginem ,  gentes  re- 
plaudite...  Perfceminammors.per  fozminam  vita...  Mater 
ris^  O  r  atice...  Omnes  in  suis  visüeribus  bqjularet,  tanquam  ve- 
ther.t*'2  Mater  filios  suos ,  etc.  (1).  Es  un  pensamiento  frecuente- 
«feot  esPresúdo  que  la  Santísima  Virgen  tuvo  dos  partos :  uno  que  se 
ai  ^tuó  en  medio  del  mayor  gozo,  aquel  por  el  cual  dió  á  luz  al  mundo 
úe  üerl).0  encarnado,  y  otro  que  se  efectuó,  por  el  contrario ,  en  medio 
Cru,  indecible  dolor,  aquel  por  el  cual  nos  dió  á  luz  al  pie  de  la 
dfe  j  , ero  qué,  ¿es  esto  realmente  así?  ¿Es  verdad  que  la  divina  Ma- 
©nwí  ^er^°  encarnado,  que  concibió  al  Hijo  de  Dios  en  sus  castas 
hoa  k!;®8»  fiue  le  llevó  en  su  seno  virginal  y  que  le  dióá  luz  al  mundo, 
«n  a  concebido,  llevado  y  dado  á  luz  también  á  nosotros?  Entremos 
í?unas  esplicaciones  relativas  á  este  asunto. 
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XXXIV. 

La  Santísima  Virgen  nos  ha  concebido. 


El  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  y  se  hizo  hombre  para  rescatar  y 
salvar  á  los  hombres.  Hay,  pues,  dos  cosas  distintas  en  la  Encarna" 
cion  :  la  Encarnación  misma,  y  la  Encarnación  obrada  con  objeto  de 
redimir  á  los  hombres:  dos  cosas  distintas,  y  aun,  hablando  absoluta" 
mente,  separables;  porque  hablando  absolutamente,  el  Hijo  de  Di0S 
podia  haberse  hecho  Hombre  sin  tener  designio  de  redimir  á  los  liona' 
bres,  y  solo  para  que  hubiera  un  Hombre-Dios.  Ahora  bien :  en  lo  qu® 
-se  refiere  á  la  Santísima  Virgen,  la  fue  propuesta  la  Encarnación  para 
que  consintiera  en  ella;  mas  la  fue  propuesta  tal  cual  debia  ser,  es  d®T 
cir,  con  relación  á  la  redención  de  los  hombres,  y  la  Virgen  consintió 
on  ella  en  toda  la  estension  en  que  la  fue  propuesta.  Hay,  pues,  en  rea' 
lidad  en  el  consentimiento  que  dió,  dos  consentimientos  :  el  consen' 
timiento  a  la  Encarnación  considerada  simplemente  en  sí  misma,  S  e 
•consentimiento  á  la  Encarnación  efectuada  con  relación  á  la  redención 
y  encerrando  en  principio  el  sacrificio  por  el  cual  se  había  de  obraf 
la  redención:  dos  consentimientos  distintos,  aunque  unidos,  y  aun,  a*3' 
sólidamente  hablando,  separables.  Porque  si  el  Hijo  de  Dios  se  liubi0' 
ra  simplemente  hecho  Hombre  sin  designio' de  redimir  á  los  hombr0S’ 
d  bien  si,  habiéndose  hecho  Hombre  con  este  designio,  se  le  hul>?ev 
dejado  ignorar  á  su  Madre,  no  hubiera  podido  esta  dar  su  consentí' 
miento  paras  la  redención,  sino  solo  para  la  Encarnación.  Ahora  bi00' 
él  primero  de  estos  dos  consentimientos,  el  que  tiene  por  objeto** 
Encarnación  misma,  nada  produce,  al  menos  directamente,  respe0* 
de  nosotros,  puesto  que  por  él  la  Santísima  Virgen  consiente  solana0^ 
te  en  que  el  Hijo  de  Dios  encarne  en  su  seno  virginal  para  revestir*: 
en  él  de  la  naturáleza  humana,  y  hacerla  así  Madre  de  Dios.  Deci01® 
inmediatamente,  que  si  solo  hubiera  tenido  que  dar  este  primer  con 
sentimiento  nada  la  hubiera  costado,  porque  no  incluye  la  aceptad0 
de  ningún  sacrificio,  de  ninguna  inmolación,  sino  solo  la  aceptación  0 
un  honor  y  de  una  gloria.  Diferente  es  ló  que  sucede  con  el  según0  ' 
Por  este,  en  efecto,  recibe  en  sus  entrañas  al  Hijo  de  Dios,  como  0 
hiendo  rescatar  á  los  hombres  por  su  Pasión  y  su  muerte.  Pero,  p°r  * 
mismo  que  le  recibe  con  este  título  en  sus  entrañas  corporales,  red1 
también  en  las  entrañas  de  su  Corazón  (porque  el  coraíon ,  seguo 
frecuente  modo  de  hablar  de  la  Sagrada  Escritura,  tiene  también  0 
trañas)  esta  Paísion  y  muerte  del  Redentor  como  principio  v  Séras 
de  la  vida  sobrenatural  para  las  almas,  y  juntamente  á  todas  las  al*13^ 
mismas  para  ser  vivificadas  y  como  debiendo  ser  vivificadas  p°r  s 
Pasión  y  muerte  del  Redentor.  Esta  muerte  del  Redentor  está, 
depositada  en  su  corazón  como  principio  de  la  vida  sobrenatural, 
salir  de  él  cuando  llegue  el  tiempo  determinado,  y  las  almas^l  toi9  ^ 
tiempo  están  depositadas  en  él  para  ser  puestas  en  posesión  d«  . 
vida  cuando  se  opere  esta  muerte.  ¿Y  qué  es  esto  sino  una  1 
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Sfe?CÍon  de  t0(las  las  almas  para  la  vida  sobrenatural?  Concepción 
S8niV*  en  verdad,  puesto  que  también  se  trata  de  una  vida  toda 
cion  Ua*’  Pero  ooncePmon  realmente  verdadera  y  perfecta;  concep- 
pal  i?Ue  no  ^en®  Por  0lyPto  dar  á  las  almas  su  vida  puramente  natu- 
obi;ílacfrla3  exlstlf  como  criaturas  inteligentes,  sino  que  tiene  por- 
ment°  ^arlas  una  vida  sobrenatural,  una  nueva  existencia,  infinita- 
116  superior  á  la  que  tienen  por  su  propia  naturaleza. 


XXXV. 


Continuación. 


h5  diaPa  comprender  todavía  mejor  todo  esto,  recordemos  lo  que  se 
con  *  , 0  del  Redentor  con  relación  á  los  hombres,  y  de  los  hombres 
ila/v7cion  al  Redentor,  precisamente  en  consecuencia  de  su  cuali- 
diehr»  de  su  odcio  de  Redentor,  de  Mediador  y  de  Salvador.  Hemos 
etUod??e  Je8ucristo  no  forma  con  su  Iglesia  (y  la  Iglesia,  tomándola 
sin  Jra  la  estension  de  los  designios  de  Dios,  son  todos  los  hombres, 
teu^^Pemn  alguna,  puesto  que  la  voluntad  de  Dios  es  que  todos  per- 
ó  el  W  a  Slí  !g|esia)  más  <IU0  un  3°1°  cuerpo,  del  cual  El  es  la  Cabeza 
^abevT f ’  y  •  08  l°s. miembros  ó  el  cuerpo  propiamente  dicho: 
ñn^  uní"1  <lulen  e3la  Iglesia  está  unida  en  calidad  '  de  cuerpo,  mas  con 
í^eia  „  sin  contradicción,  mucho  más  grande,  mucho  más  Intima 
”rog  p  ,existe  en  el  cuerpo  humano  entre  la  cabeza  y  los  miem- 
e°n3|^  0PJ°  mismo  se  puede  decir  con  verdad  que  el  Hijo  de  Dios, 
Ja  piitaí3!  0  en  su  adorable  Persona,  no  es,  en  cierto  modo,  más  que 
las  aj  aa  ,  si  mismo.  La  otra  parte  de  sí  mismo  son  las  almas ,  todas 
Vl^l^adas  á  formar  su  Iglesia,  por  lo  cual  la  Iglesia  es  llama- 
y  la  plenitud  ó  el  complemento  de  Jesucristo:  Quce  est 
«Uft*  ypsúis  et  plenitudo  Éjtis  (1).  Por  consiguiente,  al  presentarse 
Para  *fe  Dl0s  a  la  Santísima  Virgen,  presenta  consigo  todas  las  almas 
Plás  bile,sean  recibidas  con  El  como  su  plenitud  y  complemento  ,  6 
k0lílPlem  á  tín  de  que  Pu dieran  estarle  unidas  como  su  plenitud’ y 
fUlPamDen  •  •  Se  Presenta  a  la  Virgen  para  recibir  de  Ella  una  vida 
&Ias  al  para  ser  recibido  con  este  fin  en  sus  entrañas  corporales. 
Oficio  „  mo  tlempo  que  la  pide  esta  vida  humana,  la  presenta  el  sa¬ 
jías.  (y.,-e  quiere  hacer  de  ellajiáña  la  redención,  vida  y  salud  de  las 
?opque  nr«lere  3U0  reciba  este  sacrificio  en  las  entrañas  de  su  Corazón, 
n  cond¡?Uede  8epfe* l>rinfcipittde:la  vida  de  las  almas.  más  que  con 
Pre$te  á  ¿i.  on’  es  decir,  mediante  el  consentimiento  que  la  Virgen 
a  ^  P°r  lo  piismo,  la  presenta  las  almas  para  que  las  reciba 

J^ñoei  nrtlf s- e.ntrañas  do  su  Corazón,  á  lin  deque  eneñentren  en  él, 
s  qftie  rn/TrlSÍ?  de  sn  Vida,  este  saótiflcio,  que  ño  puédb  cumplirse 
'antísima  v- ' iatrte  'SIT.  consentimiento.  Según  esto,  es  evidente  que  la 
mgen  recibe  al  Hijo  de  Dios  tal  como  El  se  presenta,  esto 
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es,  no  solamente  á  El  mismo,  sino  también  á  las  almas  con  El.  La  San¬ 
tísima  Virgen  no  debe,  no  quiere  recibirle  sin  las  almas,  puesto  qu 
esto  no  seria  en  cierto  modo  más  que  recibir  la  mitad  de  lia.  L,a  v» 
gen  pues,  recibe  al  mismo  tiempo  al  Hijo  de  Dios  en  sus  entrañas  cor - 
porales  para  la  vida  humana  que  quiere  tomar  en  ellas,  y  álas  almas  e 
las  entrañas  de  sü  Corazón  para  la  vida  divina,  de  que  deben  ser  pues¬ 
tas  en  posesión  por  la  muerte  del  Redentor.  Y  así  se  operan  en  Ella  a 
mismo  tiempo  dos  concepciones:  la  del  Hijo  de  Dios  y  la  de  las al®3  j 
dos  concepciones  diferentes,  sí,  puesto  que  no  tienen  por  objeto  » 
mismo  género  de  vida,  pero  reales  una  y  otra. 


XXXVI. 


La  Santísima  Virgen  nos  lia  llevado  en  su  seno. 

Hé  ahí  pues,  cómo  nos  ha  concebido  la  Santísima  Virgen.  Y  ha¬ 
biéndonos  concebido  así,  nos  ha  llevado  en  estas  mismas  entrañas M* 
su  Corazón  hasta  el  dia  del  alumbramiento,  es  decir,  durante  todo 
tiempo  de  la  vida  mortal  del  Salvador,  estando,  en  efecto  duranj 
todo  aquel  tiempo  encerradas  en  su  Corazón  la  Pasión  de  Jesucn^ 
como  debiendo  dar  la  vida  á  las  almas,  y  las  almas  mismas  conj 
debiendo  recibir  la  vida  por  esta  divina  Pasión.  Y  así  tuvo  dura»*® 
aquel  tiempo  lo  que  suelen  tener  las  madres  cuando  llevan  al  hijo  0 
su  seno,  esperanza  y  deseo  por  un  lado,  temor  y  aprensión  por  otro* 
esperanza  y  deseo  de  que  el  hijo  venga  á  la  vida,  temor  y  aprensi 
do  los  dolores  del  parto.  Porque,  como  el  mismo  Salvador,  Ella  des" 
ba  ardientemente  que  se  cumpliera  el  sacrificio  que  debía  santifica 
y  vivificar  las  almas:  Baptismn  hflbeo  baptizan ,  et  quomodo  coarcv^ 
mque  dum  perñciatur  (1)!  Y  como  El  también  hubiera  deseado  q . 
no  llegase  jamás  esta  hora  tan  dol orosa:  ZJt  si  fieri  possit,  transid 
Eo  hora  (2).  Y  aun  más:  así  como  la  madre  llevando  al  hijo  en  su  se 
le  alimenta  del  alimento  que  ella  toma  y  del  aire  que  respira,  y  ie  ^ 
por  consiguiente,  el  acrecentamiento  que  debe  tener  para  ven» 
mundo,  así  la  divina  Madre  de  las  almas,  con  sus  oraciones,  sus 
seos,  sus  coloquios  con  el  Salvador,  preparaba  y  atraía  el  día  u 
dichoso  nacimiento. 


XXXVII. 


La  Santísima  Virgen  nos  lia  dado  u  lux. 

En  fin ,  habiendo  llegado  el  dia  de  la  Pasión  del  divino  RedentoJj 
abrió  con  un  sentimiento  inefablemente  doloroso  las  entrañas  de 
Corazón,  para  dejar  salir  de  ellas,  por  el  consentimiento  que  *  03 
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r  para  que 


í1  abla  dado,  la  Pasión  que  debía  ser  la  vida  de  las  almas ,  y  p 
as  almas,  por  consiguiente,,  recibieran  la  vida.  Ahora  bien:  aquí  hay 
y.  verdadero  y  real  alumbramiento,  que  ha  costado  á  la  Santísima 
,  lrgen  dolores  que  de  ningún  modo  sabríamos  espresar,  Así  se  verificó 
o  que  hemos  dicho,  que  la  Virgen  tuvo  dos  partos:  primero,  el  de  Belen, 
®  Se  efectuó  en  medio  de  las  dulzuras  inefables  de  una  alegría  toda  di- 
por  el  cual  dió  al  mundo  al  Verbo  encarnado;  y  segundo,  el  del 
a|vario,  que  se  efectuó  en  medio  de  los  indecibles  dolores  de  la  cruci¬ 
al011»  P°r  el  cual  dió  la  vida  á  las  almas,  aplicándolas  la  muerte  de  Jesu- 
fiíi  ’  °0  a(*u'  es  comPrend©f‘  que  no  se  debe  tomar  en  un  sentido 
g^^ad°,  sino  en  un  sentido  propísimo,  loque  frecuentemente  decimos, 
*a  Santísima  Virgen  nos  ha  dado  á  luz  al  pie  de  la  Cruz;  parto  espi¬ 
te  r  1  s*’  como  Ia  vida  misma  que  es  su  término,  pero  verdaderamen¬ 
te]: eai-  Seria  demasiado  largo  citar  á  los  Santos  Padres  y  Doctores  ca- 
*  ti0,03  que  hablan  en  este  sentido,  porque  seria  preciso  citarlos  casi 
tesr° 5'  bástenos  referir  aquí,  como  resumen  de  una  infinidad  de  otros 
Umonios,  estas  palabras  de  San  Antonino:  «La  Madre  de  misericor- 
(jg  ,la  sido  constituida  Cooperadora  de  nuestra  redención  y  Madre 
«3  f]U.0stro  nacimiento  espiritual.  Y  de  este  doble  parto  de  la  Virgen 
la  ?el  que  se  dice:  Ha  parido,  antes  de  par  ir,  antes  de  que  llegara 
¿y  del  parto,  parió  un  hijo.  ¿Quién  jamás  oyó  tal  cosa  (1)? 
quién  jamás  vio  nada  semejante?  La  bienaventurada  Virgen  María 
•  °’  en  eí>ecto»  primero  sin  dolor  á  su  Hijo  primogénito,  á  quien 
j^nta  ^  en  Pa>l(lies  (-)?  y  después  parió  al  pie  de  la  Cruz  sintiendo, 
Solo  ,lner^e  con  su  Hijo  clavado  en  la  Cruz,  inmensos  dolores,  no 
*ed¿l  .Uno’  sino  á  una  multitud  de  hijos,  lodos  aquellos  que  han  sido 
aeiUid0’S  por  ei  Setl0r  (3).  Ella  les  ha  parido  á  todos  á  la  vez  en  un 
di<j  i*~0»  en  el  sentido  que  con  un  solo  acto  y  en  un  solo  instante  nos 
«a  1  0  que  es  para  todos  la  causa  de  la  vida;  pero  no  todos  á  la  vez 
U  pa,0Oncerniente  á  la  aplicación  hecha  á  las  almas  de  los  frutos  de 
las  al^ün’  aPlicacion  que  produce  en  realidad  la  vida  en  cada  una  de 
.iaaiáo  i,38’  y  que  3e  hace  en  Ia  sucesión  de  los  tiempos.  ¿Quién  ha  oido 
havj\aablar  de  tan  gran  alegría  como  la  del  primer  parto?  ¿Quién 
hientft  ?v!anQa3  tan  gran  dolor  como  el  del  segundo?  Nadie,  segura- 
^htisi  Como  se  ve,  el  Santo  Doctor  aplica  al  doble  parto  de  la 
Yír£en  las  palabras  del  Profeta  Isaías,  que  dan  como  una 
VejjjQ  .Ia  inaudita  que  haya  habido  un  parto  antes  de  parir.  Obser- 
*labi<ío  esto  Propdsito  que  la  maravilla  no  consiste  en  que  haya 
F0!*  Parte  de  la  divina  Madre  dos  partos  sucesivos,  pues  esto 
Un  difel0a08  l°s  dias  en  el  órden  natural,  sino  en  que  el  primero  sea 
dr<5|n*0  se»undo  por  la  cualidad  de  las  personas  y  la  natu- 
,Un  ppa®.;33  vidas  que  son  su  término,  y  en  que  el  segundo  contraste 
causa  de  la  alegría  del  uno  y  de 
i  consecuencia  de  lo  que 
i  se  encuentra  también  en 


i  11  .  y‘Utls  quo  SI 

l°s  dolor  emente  con  el  primero,  «  u< 

betpos  di  y,  otro-  ^  80  Puede  añadir,  en  consecuencia  de  lo  que 
10,10  anteriormente,  que  la  maravilla 
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que  el  objeto  de  los  dos  partos,  que  tuvieron  lugar  en  diferentes 
tiempos,  se  compone  de  dos  partes  de  un  solo  Todo,  la  cabeza  y 
miembros,  Jesucristo,  y  su  plenitud  ó  complemento,  el  Verbo  encar¬ 
nado  y  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia:  de  suerte  que  teniendo  por  obje¬ 
to  la  maternidad  de  la  Santísima  Virgen  al  Hijo  de  Dios  y  á  los  liojfl' 
bres,  con  todo,  no  tiene  realmente  por  objeto  más  que  á  Jesucristo, 
péro’á  Jesucristo  todo  entero,  esto  es,  á  Jesucristo  y  su  cuerpo  mís¬ 
tico.  María ,  dice  San  Agustín  (1),  non  solurn  spiritu ,  verum  etuirn 
corpore  et  Mater  est  et  Virgo.  Et  Mater  quidem  spiritu  membro- 
ruin  Capitis  noslri,  quod  nos  sumus,  quia  cooperata  est  charita 
ut  fideles  in  Ecclesia  nascerentnr ,  quce  illius  Capitis  membra  sunt- 
corpore  vero  ipsius  Capitis  Mater. 

XXXVIII. 


Dolores  de  la  Santísima  Virgen  en  este  parto  esplritnal. 

Y  ahora,  para  comprender  cuanto  nos  es  posible  lo  que  fueron  1^ 
dolores  de  esta  divina  Madre  en  el  espiritual  alumbramiento  ú 
nuestras  almas,  y  lo  que  la  costó  el  darnos  la  vida,  es  preciso  con¬ 
siderar  lo  que  fueron  los  dolores  de  Jesucristo  mismo:  porque,  e 
efecto,  los  dolores  de  la  Santísima  Virgen  deben  medirse  por  los  a 
Nuestro  Señor,  como  nos  lo  da  á  entender  la  Iglesia  aplicando  á  le¬ 
imos  y  á  los  otros  las  mismas  palabras  del  Profeta.  Con  frecuencn  ’ 
cuando  se  habla  de  los  dolores  de  la-  divina  Madre  del  Salvador.- 
pondera,  para  mostrar  su  estension,  el  amor  de  una  madre  á  su  nU  ’ 
sobre  todo  cuando  sabe  que  este  Hijo  es  perfecto,  y  que  al  misto 
tiempo  es  inocente,  y  se  describen  los  sufrimientos  del  Hijo  en 
atrocidad,  diversidad  y  multiplicidad.  Todo  esto  está  muy  bien,  pe 
dista  mucho  de  ser  suficiente  á  darnos  una  idea  de  lo  que  fueron  » 
sufrimientos  de  la  Santísima  Virgen  :  y  aquí  también  es  el  Doci 
Angélico  quien  nos  va  hacer  entrar  en  este  misterio.  Se  pregui 
Santo  Tomás  si  los  sufrimientos  de  Jesucristo  fueron  los  mayoi 
de  la  vida  presente,  y  cuál  es  lo  que  les  hacia  tales  que  superase 
todos  los  domas  sufrimientos.  Y  responde  que,  en  efecto,  ellossojJ 
puyaron  á  todos  los  domas  sufrimientos,  y  da  cuatro  razones  de  6 
grandeza  de  los  sufrimientos  del  Salvador,  superiores  á  todos  los 
mas,  de  las  cuales  la  última  es  esta  :  (jue  habiéndoles  abrazado-  ^ 
sucristo  voluntariamente,  quiso  que  fuesen  proporcionados  á  la 
ston  del  fruto  que  preveía,  á  saber,  de  la  redención  de  todos  los  he 
bres,  sin  escepcion  alguna:  Polest  considerari  magnitudo  ^X)l°  ,í 
Christi  patientis  ex  hoc  quod  passio  illa  et  dolor  á  Christo  fuerilr.¡t 
assunipta  voluntarte;  et  ideo  tantam  quantitam  doloris  assuMP^ 
quce  esset  proporcionata  magnitudini  fructas  qui  inde  seqU* 
tur  (2).  Estas  palabras  del  Santo  Doctor  nos  dan  á  entender  claram 


(1)  De  Sancl.  Virg.,  cap.  v. 

(2)  3.a  parte,  quaest.  46,  art.  6. 
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que  Jesucristo  abrazó  una  cantidad  de  sufrimientos  proporcionada 
número  de  hombres  que  había  de  rescatar,  y  que  así  tuvo  esta  can- 
juiad  y  medida  de  sufrimientos  tantos  grados  cuantos  hijos  de  Adan 
,a  habido  y  habrá  desde  el  principio  del  mundo  hasta  la  consumación 
6  los  siglos.  Según  esto,  aun  cuando  cada  uno  de  estos  grados  hu- 
*0ra  sido  en  sí  pequeño,  seria  siempre  cierto  que,  á  causa  de  su  in- 
-"Iculable  multitud,  formaría  una  cantidad  de  sufrimientos  muy  su- 
á  cuanto  podamos  decir  y  concebir.  Mas  cotejando  el  testo 
en-,  to  Tomás  con  el  del  gran  Apóstol,  en  que  nos  dice  que  Jesu- 
ysto  se  entregó  por  cada  uno  de  nosotros,  dilexit  me  et  tradidit 
Cftietipsum  pro  me,  ¿no  podemos  creer  que  los  sufrimientos  de  Je- 
tinT1Sto  fueron  los  sufrimientos  de  la  crucifixión,  tantas  veces  mul- 
^PuQados  cuantos  hombres  tenia  que  salvar,  cuantos,  por  consiguien- 
e: 118  habido  y  habrá  en  toda  la  sucesión  de  los  siglos,  sin  eséeptuar 
‘  í°s  mismos  Adan  y  Eva?  Y  sin  embargo,  hay  otras  palabras  del 
msmo  Apóstol  que  nos  obligan  á  ir  más  lejos  todavía:  son  aquellas 
h  que  nos  dice  que  cuando  pecamos  mortalmente  renovamos  en  nos- 
U'os  mismos  la  crucifixión  del  Hijo  de  Dios,  con  todas  las  humillacio- 
$de  que  fue  acompañada:  Rursum  cruciñg  entes  Hbimetipsis  Filhim 
pan  et  ostentui  habentes  (1).  Porque  al  decirnos  que  cada  pecado  es 
Lfí  el  Hijo  de  Dios  una  nueva  crucifixión,  nos  da  claramente  á  en- 
Ve  aer  que  sufrió  tantas  crucifixiones,  es  decir,  la  critcifixion  tantas 
cuanf  multipiicada  en  los  diversos  sufrimientos  que  la  componen, 
«Intv  P^dos  han  cometido  y  cometerán  todos  los  hombres  desde 
de r  ,nc*P‘.°  del  mundo  hasta  el  fin.  Y  entonces,  sin  poder  cómpren¬ 
lo  el  sufrimiento  mismo  del  Salvador,  comprendemos,  no  obstante. 
Wm  °S  sa"rad°s  Doctores  dicen  de  él,  lo  que  de  él  dice  la  Iglesia 
t0!j  na,P°r  Ia  aplicación  que  hace  de  las  palabras  del  Profeta,  que  en 
SbnV*  08  sufrimientos  humanos  no  hay  nada  comparable  á  él,  que 
losb  Cuant°  Pedamos  decir  y  sentir,  y  que  los  sufrimientos  de  todos 
fq  n°tnbres  reunidos  no  son  más  que  una  pequeña  gota  del  cáliz  que 
Podw  10  ,iasta  las  heees-  Ahora  bien:  por  estos  sufrimientos,  que  casi 
div¡ Jfmos  llamar  infinitos,  es  por  donde  se  deben  medir  los  de  su 
Ida  n  .¥n,lre,  puesto  que  para  cumplir  su  oficio  de  Cooperadora  de- 
bosihi  ?ipar  1161  8aci'iflcio  é  inmolación  del  Redentor  cuanto  era 
fUer  ‘e  a  una  pura  criatura.  Así  que,  aun  cuando  sus  sufrimiento* 
•dernT  flnferiores  a  l°s  del  Salvador,  son,  sin  embargo,  incomparn- 
ír,ada  n-  mayopes  que  totl°s  los  demas  reunidos.  Si  es,  pues.  11a- 
dlgnidatlna  de  los  mart‘ces,  no  es  solo  por  haber  sido  constituida  en 
bieute  a  suP0rior  a  (*e  los  Mártires,  sino  también,  y  principal- 
T,e  108  dolores  de  su  martirio  sobrepujan  mucho  á  los  su- 
l>abian  |  de  todos  los  mártires.  En  este  sentido  también  es  en  el  que 
'atno<  •i°S-tan*08  Doctores  de  los  dolores  de  la  Santísima  Virgen. 
COíHo  ro«  •  r  un  testo  d®  San  Hernardino  de  Sena  sobre  este  asunto, 
dol0p  dnmen  un  8ran  número  de  otros  Padres  y  Doctores.  «El 
P°drian  V^gcn,  dice  este  Santo  Doctor,  fue  mayor  que  el  que 
(lividif!1  rir  tQdas  las  Criaturas  del  mundo:  hasta  tal  punto,  que  si 
^  ePa  este  dolor  entre  todas  las  criaturas  vivientes,  al  ins- 


^  Hebr.,  vi,  6. 
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tante  morirían;  porque  sufría  tanto  más.  cuanto  más  amaba  á  Nues¬ 
tro  Señor;  y  como  su  amor  era  sin  límites,  también  era  sin  límites 
su  dolor...  Todos  los  dolores  del  mundo  reunidos  no  igualarían  ai 
dolor  de  la  gloriosa  Virgen  María  (1).»  Un  piadoso  autor  añade 
que  la  Santísima  Virgen  sintió  un  dolor  por  los  pecados  de  cada  uno 
de  nosotros;  habiendo  tenido  por  revelación  divina  conocimiento  de 
los  pecados  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  hombres,,  como  en  efecto 
debía  tenerle  por  su  cualidad  de  Madre  espiritual  de  todos. 


XXXIX. 


La  Santísima  Virgen  abrasó  estos  dolores  desde  el 
principio. 


La  Santísima  Virgen  abrazó  este  martirio  incomparablemente  A°' 
toroso,  con  cuyo  precio  nos  dió  á  la  vida  al  pie  de  la  Cruz,  por  el  con' 
sentimiento  que  entonces  dió  á  la  Pasión  y  muerte  del  Salvador. 
ya  le  había  abrazado  antes  desde  el  momento  en  quo  la  fue  propuesta 
la  Encarnación  del  Verbo.  Desde  entonces,  en  efecto,  comprendió,  3 
causa  de  la  perfecta  inteligencia  que  tenia  de  las  divinas  Escritura3» 
todo  lo  que  debía  costar  al  Redentor,  y  por  consiguiente  á  la  Mam® 
del  Redentor,  la  redención  del  mundo.  En  todo  caso,  convenia  á 
sabiduría  y  bondad  de  Dios  hacérselo  comprender  desde  este  momeé' 
to,  para  que  no  perdiera  nada  del  mérito  de  su  consentimiento.  No 
es  preciso  entender  bien  esto,  á  fin  de  comprender  mejor  todo  e 
mérito  y  estension  de  su  inmolación  desde  el  primer  instante  de  ® 
consentimiento.  Porque  si  nos  atenemos  á  lo  que  se  presenta  desé 
luego  á  nuestro  pensamiento,  no  nos  parecería  más  que  hubo  por 
parte  un  gran  mérito  en  la  respuesta  tan  sencilla  que  dió  al  ángel:  «j1 
aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mí  según  tu  palabra.»  ¿Hacia  Bu4’ 
después  de  todo,  otra  cosa  que  aceptar  un  honor  sobre  todo  honor-  J 
aun  un  doble  honor,  el  de  ser  Madre  de  Dios  y  el  de  ser  Cooperado 
de  la  redención?  ¿Y  no  sabia,  ademas ,  que  una  medida  incomparan 
de  gloria  en  el  cielo,  y  de  una  gloria  eterna,  seria  para  Ella  la  cons 
cuencia  de  su  aceptación?  Si,  es  un  honor,  una  gloria  lo  que  Ella  acer 
ta,  una  doble  gloria,  que  la  elevará  muy  por  encima  de  toda  criatur  *, 
pero  una  gloria  á  la  cual  van  unidos  un  sacrificio,  ó,  mejor  dicho,  u 
conjunto  de  sacrificios  incomparablemente  dolorosos,  un  sufriniien 
que  sobrepuja  á  todos  los  sufrimientos  humanos,  una  crucifixión  a 
corazón  tantas  veces  multiplicada  cuantos  hombres  había  que  redim 
y  cuantos  pecados  había  que  expiar.  Son,  pues,  un  honor  y  una  gl°rgi 
que  Ella  rehusaría  sin  vacilar  á  causa  de  lo  que  la  debía  costar 
obtenernos,  si  no  consultara  más  que  al  sentimiento  natural,  31  y 
sacrificara  este  sentimiento  natural  á  la  consideración  del  agrada  - 
gloria  de  Dios,  y  de  la  salvación  de  las  almas.  Y  se  puede  decir  h 


(1)  Tomo  m,  pág.  299. 
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^ta  consideración  de  la  gloria  y  de  la  felicidad  que  debian  ser  en  el 
la]0,  y  Por  toda  la  eternidad,  fruto  de  su  consentimiento,  fue  lo  que 
determinó  á  aceptar  su  sacrificio.  Porque  la  naturaleza  se  impre¬ 
gna  más  de  los  trabajos  que  debe  sufrir  al  presente  que  de  la  felici¬ 
tó  que  espera.  Esto  es  lo  que  confirmamos  todos  los  dias  nosotros 
:  i$mos  con  nuestra  propia  esperiencia.  Siempre  que  se  nos  ofrece  el 
vi H-er iUn  Pe(Iueño  d  grande  sacrificio  para  la  práctica  de  cualquiera 
pe  tUt  ’  sabemos  perfectamente  que  no  quedará  sin  tener  su  recom- 
triu3-’  una  recompensa  eterna,  una  recompensa  muy  superior ’al 
Senr J0-  qu0  nos  es  Preciso  soportar,  y  no  obstante,  si  escuchamos  al 
cia  <  ient0  natura1’  rehusamos  el  sacrificio.  Queremos  mejor  renun- 
el  t  3  *a.  recomPensa  que  vemos  solamente  en  lontananza,  que  abrazar 
á  ]  rabajo  presente.  Pues  bien:  así  je  sucedía,  bajo  este  punto  de  vista, 
los  ^ant*sima  Virgen,  con  esta  diferencia:  que  todos  los  trabajos,  aun 
son  ayores  que  tengamos  nosotros  que  aceptar  en  servicio  de  Dios, 
ti  i1  como  nada  en  comparación  de  los  que  Ella  tenia  que  aceptar  asin- 
s  0nd°  á  la  proposición  que  se  la  hacia.  De  modo  que  si  Ella  hubiera 
¿  gUld°  el  sentimiento  natural,  hubiera  rehusado  mil  veces.  Aceptan- 
Sal’  •  hecll°  verdaderamente  á  Dios,  en  atención  á  su  gloria  y  á  la 
ha  V]aci.on  de  las  almas,  no  solo  el  mayor  sacrificio  que  criatura  humana 
^  «echo  jamás,  sino  un  sacrificio  que  sobrepuja  con  mucho  á  los  de 
demas  criaturas.  De  suerte  que  el  Fiat  mihi  secundwn  ver- 
dellJ • Um'  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  anticipada  del  sentimiento 
£10  Jesucrist0  en  presencia  de  los  dolores  de  su  Pasión:  Tran- 
Palaia  ,  calíx  istei  verumtamen  non  mea  sed  taa  voluntas  fíat; 
ni  s  Pas  ?on  fi00  01  Hijo  de  Dios  nos  muestra  que  si  hubiera  escuchado 
■fie  “Amiento  natural,  y  no  hubiera  hecho  prevalecer  la  consideración 
relin  i  r  a  su  Padre  celestial  sobre  este  sentimiento  natural,  hubiera 
«oh,.  : ado.l°  que  se  le  presentaba,  á  pesar  de  toda  la  gloria  que  debía 
Avenirle  en  seguida. 


XL. 


^«Uo 


Sc  concilla  lo  que  precede  con  lag 
Señor. 


palabras  de  ÍVneslro 


ad0Pcinna’  puesl  Probado  fiue  somos  hijos  de  la  Santísima  Virgen  por 
$ism0  DiVÍ°rAa!ianza  y  P°r  verdadero  nacimiento,  como  lo  somos  del 
u*v*na  ,  •  podemos  aplicarla  en  toda  su  estension  y  en  toda  su 

ha  tenido  10ad  1°  fiue  se  dice  de  Dios  mismo:  considerad  qué  caridad 
[dente  fn¿o0n  nos°tros  en  querer  que  nos  llamásemos  y  verdadera- 
í  ^ dibien  r^emo.s  sus  hijos:  Videte  qualem  charitatem  dedil  nobis.  Y 
as  tres  „  sP0cto  de  Ella,  en  nuestra  cualidad  de  hijos  suyos,  se  reúnen 
^da  uno  H1*  u  ^  ^os  tpes  &rados  de  filiaciones,  con  las  ventajas  do 
S°U,  son  !i°S‘  Kstas  tres  filiaciones,  unidas  é  identificadas  en  una 
Pop  este  o  Ut°  •  consentimiento  que  dió  á  la  redención,  puesto  que 
3a  concübi°inSenVmiento  nos  ba  adoptado,  nos  ha  unido  á  su  Hijo,  nos 
mo  y  dado  á  luz.  Ademas,  consistiendo  la  cooperación  real  j 
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verdadera  de  la  Santísima  Virgen  á  la  redención  en  el  consentimiento 
dado  por  Ella  á  esta  obra,  y  del  cual  Dios  la  hacia  depender,  se  sig  ’ 
como  hemos  indicado  al  principio,  que  su  cooperación  a  la  redencW » 
V  su  maternidad  respecto  de  nosotros  son  una  sola  y  misma  cosa, o 
lo  menos  dos  cosas  unidas  la  una  á  la  otra,  y  que  se  confunden  en  u 
sola  Solo  que  hay  una  espresion,  frecuentemente  repetida,  que  pai 
roriá  á  primera  vista  poco  conforme  con  lo  que  decimos  aquí,  y  ’ 
•ñor  tanto,  tiene  necesidad  de  esplicacion.  Decimos  comunmente 
Nuestro  Señor  mismo  nos  ha  dado  á  su  Madre  para  que  sea  ala 
nuestra,  y  nosotros  hemos  sido  dados  á  Ella  para  ser  sus  hijos,  P 
estas  palabras,  salidas  de  sus  divinos  labios  en  el  momento  en  que  m 
¿espirar:  MWer,  hé  ahí  á  tu  hijo ;  discípulo,  hé  ahí  tu  Madre  A  W 
bras  que  la  Iglesia  ha  considerado  siempre  como  dichas  a  nosotros  6 
la  persona  de  San  Juan.  Pues  bien:  de  esto  parece  seguirse:  pn®w$ 
aue  la  maternidad  de  la  Santísima  Virgen  respecto  do  nosotros  es  o® 
simple  adopción;  y  segundo,  que  el  consentimiento  por  el  cual ^  se >  1 
hecho  Madre  adoptiva  nuestra  no  ha  podido  ser  otro  que  el  consen1 
mientodado  por  Ella  á  esta  voluntad  del  Salvador munendo  sobre 
Cruz  Este  consentimiento  seria,  pues,  diferente  del  consentirme n 
dado  á  la  redención  misma,  puesto  que  este  había  sido  dado  mu°^ 
tiempo  antes,  cuando  el  ángel  vino  ¿pedírsele  de  parte  de  Des¬ 
pero  es  fácil  resolver  esta  dificultad.  Es  cierto,  en  efecto,  que  rny 
tro  Señor  mismo  nos  ha  dado  su  Madre  para  que  sea  también  Mam 
nuestra  y  este  don  nos  le  ha  hecho  en  cierto  sentido  desde  lo  a» 
de  su  Cruz.  Sin  embargo,  ya  nos  le  habia  hecho,  precisamente  hacie 
do  depender  del  consentimiento  de  esta  divina  Madre  la  obra 
nuestra  redención.  Las  palabras  salidas  de  sus  divinos  labios  en  la  no 
de  su  crucifixión  no  hicieron  otra  cosa  que  espresar  lo  que  había  si 
empezado  desde  el  momento  de  la  Encarnación,  y  que  se  continua 
y  se  consumaba  entonces.  Podemos  añadir  también ,  y  suponer  c 
fundadísimo  motivo,  que  hasta  el  último  momento  el  Salvador  h  ^ 
depender  su  sacrificio  del  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen,  ¿ 
en  este  sentido  y  por  esta  razón  seria  literalmente  cierto  que  no* 
dió  por  Madre  en  este  mismo  momento.  En  todo  caso  ,  esto  no  qui 
decir  verdaderamente  más  que  entonces  nos  dió  a  luz,  como  ne 
esplicado  hace  poco.  Así,  á  la  vez,  Ella  es  en  verdad  para  noSotr  c? 
Madre  adoptiva,  pero  más  que  una  Madre  adoptiva:  su  divino  HiJ  ^ 
quien  nos  la  ha  dado  por  Madre,  y  es  nuestra  Madre  por  el  cons 
miento  que  dió  á  la  redención  desde  el  principio,  y  que  dió  contii» 
mente  hasta  la  hora  de  su  cumplimiento,  pudiendo  siempre  retir* 
si  hubiera  querido. 


XLI. 


Primer  acto  del  consentimiento  de  ia  Santísima  Vírge0’ 
el  asentimiento  á  las  palabras  del  ángel. 

Decimos  que  el  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen  á  la  r 
cien,  que  constituye  su  cooperación  y  también  su  maternidad  rc>P 
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nosotros,  ha  sido  dado  continuamente,  desde  el  primer  instante 
®n<ta  la  hora  de  su  cumplimiento.  Mas  esto  no  impide  que  observemos 
tres  actos,  y  como  tres  fases  principales:  el  asentimiento  á  las 
glabras  del  ángel,  la  presentación  de  su  divino  Hijo  en  el  templo,  y, 
0 )  ,lni  el  consentimiento  dado  á  la  muerte  del  Salvador,  ó  más  bien,  el 
nacimiento  de  esta  muerte  y  la  voluntad  de  que  se  cumpliera.  Por  el 
«er  acto  de  su  consentimiento  recibe  en  sus  virginales  entrañas  al 
se  }  °  ^ino,  Para  que  se  revista  en  ellas  de  la  naturaleza  humana,  y 
£  Jlaga  nuestro  Redentor.  Por  este  acto,  según  el  Doctor  Angélico, 
allí  e?^a  el  fundamento  de  la  obra  divina  de  nuestra  redención.  Hasta 
Víp(S°l°  había  habido,  tanto  por  parte  de  Dios  como  por  parte  de  la 
ra  ,^en,  la  preparación  necesaria  á  la  dignidad  y  funciones  de  Coope- 
®iat°ra  *a  r6dencion,  y  ademas  esa  especie  de  cooperación  que  con- 
^  lG  en  procurar,  por  el  mérito  de  una  vida  incomparablemente  santa, 
>jj  c1mPlimiento  de  las  divinas  promesas.  Mas  lié  aquí  que  llega  la 
*j®nitud  de  los  tiempos.  El  ángel  del  Señor  viene  á  ella  como  antigua- 
^^nte  el  ángel  prevaricador  vino  á  Eva.  «Yo  os  saludo,  la  dice,  ¡oh 
4  e,fr  bendita  sobre  todas  las  mujeres!  Dios  quiere  salvar  al  mundo,  y 
pre  •  bn  ha  resuelto  la  JSpcarnacipn  de  su  Verbo.  .Mas  para,  esto  es 
debe1S°  Vuestro  consentimiento;  porque  en  vuestro  seno  virginal  se 
debe  £UmPlir  este  misterio;  jorque  de-una  parte  de  vuestra  sustancia 
Wla lormarse  carne  de  que  se  revestirá  el  Hijo  de  Dios,  para  ofre- 
seguida  en  sacrificio  á  la  Justicia  divina.  Es  preciso  vuestro 
Htiñiiento  para  reparar  los  funestos  efectos  del  consentimiento 
gén  P°¡*  la  primera  mujer  á  las  engañosas  sugestiones  del  enemigo  del 
qüe  r°  humano  y  para  que  esta  reparación  se  haga  de  la  misma  manera 
<jUe -se  uizo  la  prevaricación.  Es  preciso  vuestro  consentimiento,  por- 
^ism  de  quiere  contraer  alianza  con  la  humanidad,  al 

üe  h¡-°  tiemP°  que  la  rescata,  para  elevar  á  los  hombres  á  la  dignidad 
Vos  t  tle.Di°s;  y  porque  si  Dios  quiere  por  su  parte,  es  preciso  quo 
<;n  por  la  vuestra,  en  nombro  de  toda  la  naturaleza  humana, 

se  (rLj  re  do  todas  esas  almas  humanas  con  quienes  el  Verbo  divino 
(^ndnfre  desposar.  Es  preciso  vuestro  consentimiento ;  y,  á  la  verdad, 
V acent’- °s  al)razais  con  una  crucifixión  incomparablemente  dolorosa 
•  mas  tl>abajos  que  los  que  han  sufrido  en  el  mundo  todas  las 
siguió  cJlaturas ;  pero  á  este  precio  es  como  deben  cumplirse  los  do¬ 
ra,  ,as  c*e  Ia  sabiduría,  de  la  justicia  y  de  la  bondad  de  Dios.»— Y  aho- 
anLroirrí  Vais  ¿responder  ¡oh  Virgen  Santísima!  á  las  palabras  del 
para  e  cie*°  y  *a  tierra  aguardan  vuestra  respuesta.  Dios  la  aguarda 
na  centrar  en  ella  su  gloria  y  la  reparación  de  la  injuria  que  le 
salud  0  el  Pecado;  l°s  hombres  la  aguardan  para  encontrar  en  ella 
%  redención.  La  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas 

y  la  otra  taS  en  vuestras  manos:  la  palabra  que  debe  procurar  la  una 
nace  3sía  fsta.  encerrada  en  vuestro  Corazón,  y  vuestro  Corazón  se 
«e  disTvsrf  Pr*nc.iP>°  de  donde  debe  salir  la  salvación.  E!  Hijo  de  Dios 
ei°  ♦  ^eci.r  a  8U  pa(lre:  «Hérae  aquí  para  ser  ofrecido  en  sacri- 
ÍPUerte  ®síra  divina  Majestad,  para  hacer  vuestra  voluntad  hasta  la 
^e°bediJ  n?uer^e  de  cruz.»  Mas  para  que  El  pronuncie  estas  palabras 
í0  las  vii?/3  V  de  inmolación,  es  preciso  que  Vos  pronunciéis  prime- 
las  suyaaes  ,as;.las  vuestras,  que  son  una  preparación  necesaria  para 
•  i  al  mismo  tiempo  que  son  una  participación  anticipada  de 
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ollas.  Si  pues  abrís  vuestro  Corazón  para  dejar  salir  de  él  esa  palabra 
reparadora,  nosotros  seremos  salvos,  al  mismo  tiempo  que  Dios  ser» 
Glorificado.— ¡Oh  momento  solemne,  en  que  se  contrapesan  en  el  cora¬ 
zón  de  una  débil  criatura  los  intereses  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  sal- 
vacion  de  las  almas  con  el  tesoro  de  sufrimientos  y  dolores,  con  cuyo 
precio  debe  procurarlas,  y  en  que  es  dado  á  una  débil  criatura  elegir 
por  el  libre  consentimiento  de  su  voluntad!— La  palabra  del  consenti¬ 
miento  se  pronunció,  en  efecto:  «¡Hé  aquí  la  esclava  del  Señor:  hágase 
en  mí  según  tu  palabra!»  Fiat  mihi  secundum  verbum  tuuml  Y  he 
aquí  el  primer  acto ,  la  primera  fase  de  este  consentimiento ,  el  Fiat 
creador  de  la  salvación,  como  dicen  los  Santos  Doctores,  del  mismo 
modo  que  el  Fiat  pronunciado  por  Dios  creó  el  mundo  é  hizo  salir  el 
universo  de  la  nada. 


Segando  aclo  de  este  consentimiento:  la  presentación  de 
H’uestro  Señor. 


Encarnó,  pues,  el  Hijo  de  Di03,  y  su  divina  Madre  le  llevó  encerra" 
<lo  durante  nueve  meses  en  sus  castas  entrañas.  Le  dió  al  mundo,  y  i0 
recibió  en  sus  brazos  maternales.  ¿No  es  este  el  tesoro  que  el  Padro 
celestial  la  ha  dado,  y  cuya  posesión  y  propiedad  quiere  dividir  en 
cierto  modo  con  Ella?  Si,  ciertamente:  este  es  su  tesoro,  su  bien,  su 
riqueza  y  tanto  más  su  propiedad,  cuanto  es  el  fruto  de  sus  entrañas* 
v  cuanto  esa  carne  así  unida  á  la  Divinidad  en  unidad  de  Persona,  ha 
sido  formada  de  su  sola  sustancia.  Este  es  su  tesoro,  y  esa  vida  divina 
y  humana  á  la  vez  es,  sin  género  alguno  de  duda,  cierta  C03a  que  ** 
pertenece*  y  sobre  la  cual  no  puede  menos  de  tener  derechos,  por  ha' 
ber  sido  tomada  do  Ella  y  formada  en  su  seno.  Será,  pues,  de  nuevu 
preciso  su  consentimiento  para  que  este  divino  Hijo,  que  es  su  bm  j 
al  mismo  tiempo  que  es  el  bien  del  Padre  celestial,  se  haga  tambm' 
nuestro  bien,  haciéndose  el  precio  de  nuestra  redención.  Sin  duda  q11 
el  Padre  celestial  la  ha  entregado  su  Hijo  para  esto,  y  para  que  ella  * 
su  vez  nos  le  dé,  mas  para  que  nos  le  dé  por  un  efecto  de  su  libro  • 
amorosa  voluntad;  de  suerte  que  la  seamos  deudores  de  esto,  como  * 
somos  del  Padre  celestial.  Ha  querido  que-de  la  misma  manera  qu?dt 
cimos:  «De  tal  modo  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dió  su  Hijo  Unigénito- 
pudiésemos  decir  también:  «De  tal  modo  amó  la  Santísima  Virgen  » 
mundo,  que  á  su  vez  le  dió  este  mismo  Hijo  Unigénito  de  Dios,  fi1!^ 
era  su  Hijo  Unico,  por  el  don  enteramente  especial  y  singular  que  0 
El  la  habia  hecho  Dios.»  Y  hé  aquí  lo  que  se  cumple,  se^un  el  Pi¬ 
miento  de  los  Santos  Doctores,  por  la  ofrenda  que  hace  de  El  al  Pad‘T 
en  el  templo  el  dia  de  su  purificación.  Cierto  que  el  divino  Niño 
ofrece  por  sí  mismo  á  la  divina  Majestad  para  ser  la  victima  de  Pr° 
piciacion  por  nuestros  pecados.  Pero  al  mismo  tiempo  es  presentan  > 
ofrecido  y  puesto  á  disposición  de  la  Justicia  divina  para  la  salujw 
redención  de  los  hombres  por  su  Madre,  como  bien  suyo  que  es;  P‘ 
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pitándose  Jesús,  y  presentando  María  á  Jesús  por  una  acción  común 
J  necesaria,  tanto  por  parte  de  la  Madre  como  por  parte  del  Hijo,  para 
¿Ue  el  sangriento  sacrificio  que  debía  seguirse  pudiera  cumplirse 
®uando  llegara  su  tiempo.  Bien  sabe  esta  divina  Madre  que  la  ofrenda 
*ae  hace  no  es  para  Ella,  como  lo  es  para  las  demas  madres,  una  sim- 
5  0  Ceremonia  sin  otro  resultado  que  el  reconocimiento  del  derecho 
0  Dios.  Sí:  ella  sabe  perfectamente  que  el  fruto  bendito  de  su  vien- 
j, e'  Que  ofrece  en  cualidad  de  víctima,  «s  aceptado  como  tal  para  ser 
Rímente  inmolado.  Y  si  hasta  entonces  no  había  podido  saberlo, 
,  *°s  mismo  se  lo  manifiesta  ahora  por  boca  del  Santo  Anciano,  ó  más 
ien  ei  oráculo  profético  de  este  hombre  justo  se  lo  recuerda,  para  que 
oronda  que  hace  tenga  todo  el  mérito  que  debe  tener.  Hé  aquí  el 
®"undo  acto,  la  segunda  fase  de  su  consentimiento  ,  que  es  algo  más 
Hne  un  consentimiento,  pues  es  una  donación.  San  Bernardino  de  Sena 
{ °ne  en  boca  de  la  Santísima  Virgen  estas  palabras,  que  espresan  bien 
o  Que  aquí  decimos:  «El  Padre  celestial  me  ha  dado  á  su  Hijo  para  la 
va»ud  del  mundo...  y  Yo  le  doy  á  mi  vez...  le  doy,  sabiendo  todo  el 
aior  del  don  que  hago...  Le  doy  por  amor  á  los  hombres,  para  que  se 
libres  de  sus  pecados  y  se  hagan  participantes  de  los  bienes  ce- 
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tercer  acto:  la  participación  en  el  sacrificio  del  Calvario. 

W?*0  Estante,  después  de  haber  entregado  así  á  su  Hijo,  y  de  ha- 
®  entregado  para  que  fuera  realmente  inmolado,  la  Santísima  Vír- 
,e  rescató,  como  hacían  las  demas  mqjeres,  que  en  la  ofrenda  de 
cjr  Primogénitos  no  cumplían  mis  que  una  pura  ceremonia.  Le  res- 
^  P°r  1°  mismo  es  puesta  de  nuevo  en  posesión  de  El.  ¿Y  para 
div-  iAh!  ¿Para  fIué?  Para  Queella  misma  tenga  bajo  su  custodia  esta 
p0J,na  Victima  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  la  inmolación :  para  que 
Que  a  cu ¡dados  maternales  que  le  prodigue  le  pongan  en  el  estado  en 
Pue^t  1)6  estar  Para  la  inmolación;  para  que,  en  fin,  después  de  haberle 
0  en  este  estado,  le  vuelva  á  dar  de  nuevo  y  por  un  nuevo  acto 
Ülla^ent‘rn*ento’  Para  Que  Ia  inmolación  se  efectiie:  ademas,  para  que 
la  *  **ma  ejecute  en  cierto  modo  esta  inmolación  por  la  asistencia  á 
dop  Y°i!aci0n  en  una  perfecta  unión  de  voluntad  con  el  divino  Salva- 
^cr’ifi  pablando  de  esta  suerte,  nada  decimos  demas.  En  efecto:  en  el 
Víctirl?10  saní?riento  del  Calvario,  Jesucristo  es  á  la  vez  Sacerdote  y 
P^stn  Victima,  puesto  que  es  inmolado;  y  es  á  la  vez  Sacerdote, 

y  Por  *  se&unsu  propia  palabra,  abandona  su  vida  por  sí  mismo 

instrw  ll)re  voluntad.  Los  jueces  y  los  verdugos  no  son  más  que  los 
A  jj/p.  entoa  del  sacrificio  que  El  ofrece  y  lleva  á  cabo  por  sí  mismo: 
8e&un  a\°  f)0n0  animam  meam...  nemo  tollit  eam  a  Afe.  Pues  bien: 
«°n  e.  sentir  de  los  Santos  Padres,  la  Santísima  Virgen  participa 
dote  rf  l,v,n.°  Salvador  de  esta  doble  cualidad  de  Víctima  y  de  Saeer- 
®1  mismo  modo ,  pues,  que  el  Salvador  pudo  decir  que  ofrecía 
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por  sí  mismo  el  sacrificio  de  su  vida,  porque  la  abandonaba  á  la  acción 
de  los  verdugos,  podemos  decir  de  la  Santísima  Virgen,  con  toda 
verdad,  que  inmolaba  la  divina  Víctima,  por  la  perfecta  unión  de  su 
voluntad  con  la  de  Jesucristo  en  esta  inmolación  y  para  esta  inmola¬ 
ción.  Y  si  detestaba  con  tóda  su  alma  el  crimen  de  los  verdugos,  no 
por  eso  dejaba  de  querer,  con  una  voluntad  formal  y  eficacísima,  el  sa¬ 
crificio  que  se  efectuaba,  como  hacia  el  mismo  Salvador.  Hé  aquí  el 
tercer  acto,  la  tercera  fase  de  s¿i  consentimiento,  que  es  algo  más  que 
un  consentimiento,  algo  más  que  una  donación,  pues  es  también  la 
ejecución  del  sacrificio  en  el  mismo  sentido  que  el  Salvador  lo  ha¬ 
cia  (1).  Según  esto,  del  mismo  modo  que  Jesucristo  obró  propia' 
mente  nuestra  redención  con  su  Pasión  y  muerte,  no  siendo  todo 
lo  demas  más  que  una  preparación  á  esta  acción  principal,  así  ia  parte 
principal  de  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  á  la  gran  obra  de 
la  redención  fue  este  último  acto  de  su  consentimiento,  ó  más  bien 
la  inmolación  de  la  divina  Víctima  por  la  unión  de  su  voluntad  con 
la  de  esta  divina  Víctima,  que  se  inmolaba  á  sí  misma.  No  pregunte¬ 
mos,  pues,  por  qué  el  Salvador  no  impidió  que  su  Santísima  Madre 
presenciara  el  doloroso  espectáculo  de  su  crucifixión  ¡Ah!  No  sola' 
mente  no  debía  impedirla  que  le  presenciara,  sino  que  debia  dejarla 
que  tomara  parte  en  él,  puesto  que  la  asociaba  á  la  obra  de  la  re¬ 
dención,  y  por  este  último  acto,  sobre  todo,  era  por  el  que  se  efec-  , 
tuaba  propiamente  la  redención.  Así,  en  la  participación  que  la  Santí¬ 
sima  Virgen  debia  tener  en  los  misterios,  acciones  y  vida  del  Reden- 
tqr,  su  puesto  está  primero  en  Nazaret  para  echar  los  fundamentos 
de  la  obra  divina,  recibiendo  al  Hijo  de  Dios  en  su  seno  virginal,  des¬ 
pués  en  el  establo  de  Belen,  para  reclinar  en  el  pesebre  al  divino 
Niño  que  acaba  de  dar  á  luz  al  mundo,  ofrecerle  á  las  adoraciones  de 
los  pastores  de  la  comarca  y  de  los  magos  de  Oriente,  y  recibir  par* 
El  sus  presentes;  después  en  el  templo  para  presentar  á  la  divina 
Majestad  este  Primogénito  de  toda  criatura;  después  en  Egipto  para 
velar  y  cuidar  del  divino  Desterrado;  después  de  nuevo  en  la  pobre 
casa  de  Nazareth,  para  vivir  con  Jesús,  bajo  la  dirección  y  autoridad 
de  José,  en  el  trabajo  y  la  oscuridad:  después, finalmente,  en  las  bodas 
de  Caná,  para  obtener  su  primer  milagro,  para  obtener,  sobre  todo,  Ja 
gran  maravilla  de  la  cual  este  milagro  no  era  más  que  el  anuncio  y  ja 
figura,  como  más  adelante  diremos.  Pero  su  puesto  estaba  principa»" 
mente  en  el  Calvario,  al  pie  de  la  Cruz,  para  asistir,  participar  y  co¬ 
operar  al  sacrificio  por  el  que  se  efectuó  la  redención;  para  parir  á  la* 


(4)  En  este  pensamiento  de  los  Santos  Padres,  que  la  divina  Ma<lro 
fue  con  su  adorable  Hijo  Sacerdote  y  Víctima  para  ofrecer  con  El  el 
sacrificio  del  Calvario,  encontramos  la  confirmación  de  lo  que  decía¬ 
mos  anteriormente,  (pie  hasta  el  último  instante  el  Salvador  hizo  de¬ 
pender  su  muerte  de  la  Voluntad  y  consentimiento  de  la  Santísiñ* 
Virgen.  Pues  si  el  Salvador  era  Sacerdote  porque  se  ofrecía  é  inmolan* 
á  Si  mismo,  de  tal  modo  que  sin  esta  voluntad  de  sufrir  y  de  inmola»*' 
se,  nada  hubieran  podido  hacer  Iqs  verdugos,  era  preciso  que sucedí01* 
lo  mismo  con  su  Madre,  para  que  fuera  Sacerdote  como  El  y  con  El* 


al  ~  201  - 

tad  afLdando  al  mundo’  Por  un  acto  perfectamente  libre  de  su  volun- 
los  2?  sacrificio,  que  es  la  vida  de  las  almas.  Así,  cuándo  honramos 
de  unjTf63/0  a  San^ísima  Virgen,  ¿honramos  solamente  los  dolores 
«uapto  „  dre  Que  sufre  de  ver  sufrir  á  su  Hijo,  y  que  sufre  tanto  más 
síqjq  .^ue  conoce  la  grandeza  de  los  sufrimientos  de  este  Hijo  amadí- 
^isma  r^ulen  araa  con.un  amor  incomparable,  y  que  sabe  que  es  la 
y  lo  n  '10cen6Ía/  Cantidad?  ¡  Ah,  no!  Lo  que  honramos  principalmente, 
CotOo  nn  60  es  digno  de  todos  nuestros  homenajes,  es  lo  que  es 
8upiWaa  parte  del  precio  de  nuestra  redención,  en  el  sentido,  por 
Pernal0!  cJue  acabamos  de  esplicar.  Y  esto  es  también  lo  que  será 
remos??nte  0^)et0  do  nuestras  alabanzas  en  el  cielo,  donde  bendeci- 
fl,entp<?ola  Zoz  ?  Pasicm  del  Hgo  y  la  Compasión  de  la  Madre,  como 
dicho.  amJws  de  nuestra  salvación,  siempre  en  el  sentido  que  liemos 
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^síT®  í,M,to  ,Ie  ,a  rc,,en<‘ion  por  la  venida  del  Espíritu 
‘  «nto.  Parte  que  la  .Santísima  Virgen  tuvo  en  ella. 

^íl°"os  ,  pue>,  dado  así  á  luz  la  Santísima  Virgen  al  pie  de  la 
?0lh  Por' o»  0  sahr  para  nuestras  almas  de  las  entrañas  de  su  Cora¬ 
os  la  70nsentirai*ent0  íue  dió  á  ella,  la  muerte  de  Jesucristo,  que 
milpas  Hpc,  i  e  nuestras  almas,  ¿se  consumó  todo  y  fueron  puestas  las 
V‘da  sohn  6  !ntonces’  desde  aquel  mismo  instante,  en  posesión  de  la 
si  mi 2atuI‘aI?  seria’  s.*n  duda,  si  la  muerte  del  Redentor  fuera 

0(Jue  rn  ProPiamente  la  vida  de  nuestras  almas,  es  decir,  si  fuera 
u1  fondo  iltuye  realraente  nuestra  vida  sobrenatural,  lo  que  es  como 
Alíelo  *’  ,  naturaleza,  la  esencia,  la  forma  constitutiva  de  ella,  ha- 
tí^s  n‘®  .Ricamente.  Pero  no  es  así,  porque  evidentemente  nuestras 
*^ta  m,io7iVen’  hablando  con  propiedad,  de  la  muerte  del  Redentor. 
*aysa  r,nte  es  ’  Pues> la  vida  de  las  almas  en  el  sentido  de  que  es  su 
^log'os-  Uf  es  el  precio  do  ella:  Causalifer  el  mer ¿lorie,  dicen  los 
?  nJiiertA63  deeir’ 01116  muriendo  Jesucristo  por  nosotros,  ofreciendo 
ella  ]rf  por  Precio  de  nuestra  redención,  nos  ha  merecido  el  recibir 
?erecidn  «iUe  ds  real  y  ProPiamente  la  vida  de  nuestras  almas;  nos  ha 
ro'.i  2  Puestos  en  posesión  de  esta  vida;  nos  ha  dado  un  de- 
!?  ,a  oGí 2  .la*  En  este  sentido  decimos  al  Salvador  todos  los  dias, 
¡Ndo  por ?  *acion  (Ie  los  divinos  misterios,  que  El  ha  vivificado  al 
di1*010  sentn  tuerte:  Per  mortem  tuam  nivificasti  mundmn.  En  el 
¡¡J  Ia  SantfoiÜ0 ’  por  consiguiente,  se  debe  entender  lo  que  decimos 
t<»Ujrte  de  m™3  )  r£en’  Que  ha  dado  la  vida  á  las  almas,  dánclolas  la 
Pn  de  la  candi  to‘  Pero  Ia  vida  sobrenatural  misma  es  el  don  celes- 
m  r  el  Ksnfrit  o  de  la  Sracia  divina,  derramado  en  nuestras  almas 
í5ate  en  nJ  *  Santo<  que  nos  ha  sido  dado  para  habitar  sustancial- 
sotros  (1):  Charitas  Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostris 

ílUQva  atl?03  aT,!  de  la  vida  sobrenatural,  tal  cual  existe  en  la 
'  za,  y  que  es  fruto  de  la  redención,  no  solo  prometida  y  es- 
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ver  Spiritum  Sanctum  qui  datus  est  nolis.  El  Espíritu  Santo,  que  e¡> 
llamado  vivificante,  porque,  habitando  en  nosotros,  vivifica  aivma/ 
sobrenaturalmente  nuestras  almas.  Así,  el  Espíritu  Santo  nos  na  bw 
dado  en  virtud  de  la  muerte,  á  causa  de  la  muerte  y  por  los  menw 
de  la  muerte  de  Jesucristo;  por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  ciau 
se  nos  comunica  la  gracia,  y  nuestras  almas  son,  por  lo  tanto,  real¬ 
mente  vivificadas.  Ahora  bien :  cada  alma  es  puesta  en  posesión  a 
esta  vida  por  la  aplicación  que  se  la  hace  de  los  méritos  de  Jesucrisi > 
aplicación  que  se  hace  en  la  sucesión  de  los  tiempos  por  los  mea 
que  el  Salvador  lia  establecido  para  esto,  y  que  ha  dejado  a  su  IgMSJJl 
Esto  es  lo  que  espresa  perfectamente  San  Antonino  de  Florencia  en 
palabras  que  hemos  citado  anteriormente  (1),  al  decir  de  la  Santisi 
Virgen  que  dió  á  luz  á  todos  los  hombres  á  la  vez,  en  el  sentido  de  q 
por  un  solo  acto  y  en  un  solo  instante  dió  lo  que  es  para  todos  la  cau» 
de  la  vida:  Parturivitjuxta  Crucem...  non  unum ,  sed  mullos 
simal  quantum  al  virtutem  causee;  pero  no  todos  á  la  vez  en  lo  re 
tivo  á  la  aplicación  hecha  á  las  almas  del  fruto  de  la  Pasión;  aplicac 
que  produce  en  realidad  la  vida  en  cada  una  de  las  almas ,  y  que  ¿ 
hace  en  la  sucesión  de  los  tiempos:  Non  simal  quantum  ad  csse, 
diversis  temporibus  quantum  ad  applicationem  effectus  ipsius  pP 
sionis.  Después  de  estas  esplicaciones ,  es  fácil  comprender  que 
vida  de  las  almas,  de  todas  las  almas  presentes  y  futuras,  ha  existí 
en  su  causa  en  el  instante  mismo  en  que  se  verificó  la  muerte  de  Je» 
cristo;  mas  era  preciso,  para  que  las  almas  fuesen  realmente  Pu<?s* 
en  posesión  de  la  vida,  que  fuera  aplicada  esta  causa.  Hablamos  sien 
pre  de  la  vida  sobrenatural,  fruto  de  la  redención  cumplida.  Esto  » 
debía  suceder  hasta  después  de  la  Ascensión  del  Salvador ,  cuan»  ' 
estando  sentado  á  la  diestra  del  Padre  celestial,  enviara  al  Espi  ‘ 
Santo  para  que  este  divino  Espíritu  vivificara  las  almas  por  su  liam  ¿ 
cion  sustancial  en  ellas.  «Si  Yo  no  me  fuere  (había  dicho  El  mism 
sus  Apóstoles)  no  vendrá  á  vosotros  el  Espíritu  Santo;  pero  si  me>V 
re,  os  le  enviaré.»  Y  hé  aquí  que,  en  efecto,  el  dia  décimo  despu 
la  Ascensión  del  Salvador,  el  quincuagésimo  después  de  su  Resuri  v 
cion,  el  dia  de  Pentecostés,  estando  bien  preparados  por  la  oracio 
el  retiro  del  Cenáculo  los  corazones  de  los  discípulos,  se  abre  el  g0 
para  no  volverse  á  cerrar  más  hasta  la  consumación  de  los  sigloS’ 
abre,  y  es  dado  á  los  pobres  hijos  de  Adan,  y  son  puestos  en  pose-’  ^ 
de  él,  el  fruto  del  sacrificio  vorificado  en  el  Calvario,  y  ofrecía 
mismo  tiempo  por  el  Redentor  y  su  divina  Madre,  y  continuara  o* 
doseles  hasta  el  fin.  ¡Oh  dia  mil  veces  bendito  entre  todos  los  días L* 
ha  hecho  el  Señor,  en  que  se  obró  verdaderamente  una  nueva  cr 
cion,  la  creación  de  la  vida  divina  de  las  almas,  por  la  cual  se  »a  r 
templo  vivo  del  Espíritu  Santo,  y  de  tal  modo  son  posesionadas 
El,  y  de  tal  modo  á  su  vez  le  poseen,  que  no  hacen  más  que  una 
con  El,  que  realmente  se  divinizan,  hechas  participantes  de  la  ñau 


perada  sino  verificada  ya,  dejando  intacta  la  cuestión  que  plan.teJ”  i 
anteriormente,  si  los  justos  de  la  antigua  ley  tenían  ya  la  gracia 
habitación  sustancial  del  Espíritu  Santo. 

(1)  Párrafo  XXXVII. 


,o# 
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üon  mi-sma  cIe  Dios!  Per  (luem  maxima  et  prctiosa  nobis  promissa 
]a  ,  a.vpi  utper  hrec  efficiamini  divince  consortes  natural.  También 
sur»  esi.a  en  ol  rito  «e  sus  «estas  pone  en  el  mismo  rango  la  de  la  Re- 
á  un600*011  Salvador  y  la  de  la  Venida  del  Espíritu  Santo,  elevando 
Para  y  0tra  sobre  tocIas  las  demas>  y  hace  subir  á  Dios  Todopoderoso, 
es  ia  agradecerle  el  don  del  Espíritu  Santo,  una  acción  de  gracias,  que 
Qua  esPresion  «e  una  alegría  sin  límites,  como  ella  misma  lo  dice: 
tatn\°Píer  Vrofass¿s  gaudiis  totus  in  orbe  terrarum  mundus  exul- 
ha  Pero,  ¿no  tenia  ya  nada  que  hacer  la  Santísima  Virgen,  y  no 
ba  *®°üo  nada  en  esta  aplicación  del  fruto  de  la  redención?  ¿La  basta- 
h  .  a  ^a^er  «ec«°  completamente  su  oficio  de  Cooperadora  y  de 
ca<*e  él  haber  dado  lo  que  era  la  vida  del  mundo,  porque  era  la 
efect  ’  a  ^ente  y  el  precio  de  ella?— Nos  parece  que  aun  cuando,  en 
hecj"°>  n°  hubiera  hecho  ya  nada  por  su  parte  en  esto,  lo  que  liabia 
eon  t  i1  asta  entonces  era  suficientísimo  para  que  pudiéramos  llamarla 
Par  a  i  a  .ver(la(:t  Cooperadora  de  nuestra  redención  y  Madre  nuestra 
jiina  la  vida  de  la  gracia.  No  obstante,  no  creemos  que  no  tuviera 
tg  j®11113  parte  en  esta  donación  actual  del  Espíritu  Santo,  que  comple- 
^dn  r^encion>  Por  ser  fruto  «e  ella.  Es  menester,  para  que  nos  fuese 
°frep,e  EsPiritu  Santo,  que  habiendo  subido  al  cielo  Nuestro  Señor, 
interles®  SUS  méritos  a  la  divina  Majestad,  y  empezase  ese  oficio  de 
1°¡5  .c®sion  fiue  debe  durar,  según  el  Apóstol,  hasta  la  consumación  de 
°tra  ^  0S:  Semper  vivens  ad  interpeltandum  pro  nobis  (2).  Pero,  por 
^Ues/)arte’  era  Precisa  la  súplica  de  la  Santísima  Virgen  para  que 
Pensa  •  Señor  intercediese.  No  hacemos  aquí  más  que  indicar  e<te 
^ole  p  ento»  ^servándonos  el  desenvolverle  más  adelante  ,  apoyán- 
que  nC°n  el  testimonio  de  los  Santos  Doctores,  que  no  temen  decirnos 
%  la°-  Se  «acc  a  las  almas  ninguna  comunicación  del  Espíritu  Santo 
qne  ja  mterposicion  de  esta  divina  Madre  (3).  Su  súplica,  pues,  es  la 
ia  abierto  el  cielo  para  que  nos  fuese  dado  el  Espíritu  Santo.  Sin 
^hta  ^Ue  *a  oraíaon  «e  1°3  Apóstoles  y  de  los  demas  que  componían  la 
Piw *  asamblea  del  Cenáculo  debía  unirse  á  la  suya,  como  medio  para 
Cr*sto  a<vfe  k‘en;  Pero  Ia  suya  propiamente  es  la  que  obtuvo  que  Jesu- 
Y  hah'á  eciese  sus  méritos  para  que  nos  fuese  dado  el  Espíritu  Santo, 
esten,- n«onos  si«°  «a«°  así»  se  cumplió  respecto  de  Ella ,  en  toda  su 
^o<W10n’  la  sentencia  de  Nuestro  Señor:  Mulier  cumparit ,  tristitiam 
*hi nh  Woniam  venit  hora  ejus:  cum  aut.em  pepereritjam  non  me- 
?Urh(íir^sur(B  Pr°Pter  ga.udium ,  guia  natas  est  homo  in  man- 
Ja  gran’  ,  es  aquí  los  inmensos  dolores  del  Calvario  cambiados  en  / 
' «  alegría  de  ver  las  almas  en  posesión  de  la  vida  que  la  Virgen 


U>)  Prcfacio  de  Pentecostés. 

(3  £®brv  vir,  25. 

^lt[  dona,  virtutes  et  gratice  ipsius  Spiritus  Sancti ,  quibus 

vupy  quomodo  vult  et  quantum  vult  per  manus  ipsius 
■  «le®  San  Bernardino  de  Sena;  y  añado  todavía: 

0*hnik  plr.ísdictionem,  ut  sic  dicam ,  sea  auctoritatem  obtinuit 
(i)  j  *Plr*tus  Sancti  processione  temporali. 
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ha  sacado  para  ellas  de  su  Corazón,  sacando  de  él  el  precio  con  que 
debía  pagarla.  Y  asi  se  esplican  y  concilian  dos  testos  que  parecen 
contradecirse:  el  uno  que  dice  que  la  Santísima  Virgen  nos  ha  dado  a 
luz  al  pie  de  lá  Cruz,  y  el  otro  que  se  hizo  verdaderamente  Madre  de 
los  cristianos  en  el  Cenáculo  el  dia  de  Pentecostés. 


XLV. 

Diferentes  grados  de  su  malerni  Jad  respecto  de  los  hombres. 


Esto  nos  conduce  á  esplicar  las  diferencias  que  se  encuentran  en  su 
maternidad  respecto  de  los  hombres.  Cierto  que  la  Santísima  Virgen 
es  igualmente  Madre  de  todos  los  hombres  para  la  vida  sobrenatura1 
en  un  sentido  muy  verdadero,  en  el  sentido  que  ha  dado  al  mundo  i* 
muerte  de  Jesucristo,  y  que  esta  muerte  ,  infinitamente  preciosa  , 
una  fuente  de  vida  para  todos  los  hombres,  sin  escepcion  alguna.  \ 
este  sentido  ha  dado  á  luz  á  todos  los  hombres  al  mismo  tiempo  al  P10 
de  la  cruz,  como  dice  San  Antonino:  Parturivil  non  unurn ,  sed  muP 
ios  filios  símil  quantum  acl  virtutem  causee.  Pero  solo  á  medida  q00 
las  almas  toman  la  vida  de  esta  divina  fuente  por  la  aplicación  que  s0 
las  hace  del  fruto  de  la  muerte  del  Salvador,  es  como  se  hace  ^n 
realidad  Madre  de  cada  uno  de  nosotros  en  particular,  y  cada  uno  d0 
nosotros  nos  hacemos  realmente  hijos  suyos  :  Non  simul  quantum 
ad  esse ,  sed  diversis  temporibus.  Pues  bien:  desgraciadamente  n° 
todas  las  almas  toman  la  vida  de  esta  divina  fuente,  que  está,  no  obS' 
tante,  abierta  á  todos:  y  un  gran  número,  después  de  haberla  toro*' 
do  de  ella,  no  la  conservan.  De  donde  se  sigue  que  siendo  la  Santi' 
sima  Virgen  Madre  de  todos  los  hombres  de  la  misma  manera  y  0¡j 
la  misma  estension  en  cuanto  á  la  eficacia  de  la  causa,  quantum  a 
virtutem  causee ,  no  lo  es  igualmente  de  todos  en  la  realidad  y  0 
la  aplicación:  Non  quantum  ad  esse.  No  porque  ella  deje  de  a» 
la  vida  á  aquellos  que  no  se  hacen  hijos  suyos  ó  que  dejan  de  san 
sino  porque  estos  mismos  no  reciben  la  vida  que  ella  da  para  toa  o 
ó  bien  la  dejan  después  de  haberla  recibido.  Y  esto  la  sucede  tanto 
la  Santísima  Virgen  en  su  cualidad  de  Madre,  como  á  Jesucristo  en 
cualidad  de  Cabeza.  Porque  ella  es  Madre  nuestra  del  mismo  rnoo^ 
que  nosotros  somos  miembros  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  PU0L 
to  que  por  este  título  somos  sus  hijos.  Hé  aquí  ahora,  según  San 
Tomás,  los  diferentes  grados  en  que  Jesucristo  es  jefe  £  Cabeza  0 
los  hombres.  Lo  es,  en  primer  lugar,  y  principalmente,  do  aqud1^ 
que  al  presente  le  están  unidos  por  la  gloria.  Lo  es  ademas  do  aq00' 
líos  que  al  presente  le  están  unidos  por  la  caridad  y  la  gracia.  Lo 
después  de  esto,  do  aquellos  que  no  están  unidos  con  El  más  qp®  Pj» 
el  vínculo  de  la  fe,  como  son  los  fieles  en  estado  de  pecado  morWj 
Lo  es  después  de  aquellos  que  le  están  unidos  solo  por  la  posibib0 
de  esta  unión,  posibilidad  que  al  presente  no  está  todavía  reduc^ 
al  acto,  pero  que  no  obstante  debe  ser  un  dia  reducida  á  él  segr«^  ‘  a 
designios  de  la  predestinación  divina.  En  fin,  y  esto  es  el  0111 
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lo  es  de  aquellos  que  le  están  unidos  solo  por  una  posibili  - 
e  e.sta  union  <Iue  jamás  será  reducida  al  acto,  como  son  los 
mbres  infieles  que  viven  todavía,  pero  que  no  están  predestinados, 
j  *Ue  salir  de  este  mundo  cesan  enteramente  de  ser  miembros  de 
la  olf'r,i.st.0’  y  pierden  toda  posibilidad  de  estarle  unidos.  Pues  bien: 

¿tatísima  Virgen  es  también  Madre  de  los  hombres  de  la  misma 
D0ptera  y  en  estos  diversos  grados  también  definidos  por  el  Santo 
ñera  '•  Ella  *°  es’ pues’  en  Pr‘imer  lugar  y  principalmente  de  la  ma- 
t^na.rnas  perfecta  y  en  el  grado  más  elevado  de  los  Santosquees- 
Ve?1  Pásente  en  Ia  gloria.  Loes  ademas  en  un  grado,  inferior  en 
fiel »’  Pero  el  mas  escelentc  después  del  de  la  gloria,  de  todos  los 
viv?  fIue  están  en  estado  de  gracia,  y  que  por  este  estado  de  gracia 
en  ea  realmente  de  la  vida  sobrenatural.  Lo  es  después  de  esto,  pero 
pe  Ua  grado  menos  escelente,  de  los  fieles  que  se  hallan  en  estado  de 
Por0’  •  cIuienes  Por  este  estado  de  pecado  están  privados  de  la  vida, 
Pup  rjtienen  el  principio  de  ella  por  la  fe  que  conservan.  Lo  es,  dcs- 
tiirai’  de  a(Iuellos  fiue  aun  110  tienen  el  principio  dp  la  vida  sobrena- 
Para  pero  <íue  Puecien»  sin  embargo,  ser  atraidos  a  esta  vida  divina 
un  j.^.r  puestos  en  posesión  de  ella,  y  que  verdaderamente  lo  serán 
t  nú*  ?  0  es'  en  í5n’  Pero  en  el  "ra(1°  mas  ínfimo,  de  aquellos  que,  no 
de  í^aüo  al  presente  ni  Ia  vida  sobrenatural  misma,  ni  el  principio 
vend?  V-  Uvina’ Podrian  venir  á  ella,  pero  que,  no  obstante,  no 
Prown  Jamás’  ni  serán  jamás  puestos  en  posesión  do  ella.  Los  ré- 
teparír  ^psan  enteramente  de  pertenecería  como  hijos,  como  cesan  en¬ 
gente  de  ser  miembros  de  Jesucristo. 


XLVI.  • 

Santísima  Virgen  también  nos  ha  snstentado. 


$n  gpnmadre  alimenta  á  los  hijos  que  ha  concebido,  que  ha  llevado  en 
manti  ’  (luc  ha  dado  á  luz  al  mundo,  á  quienes  ha  dado  la  vida,  y  les 
han  rLei\G.y  desarrolla  en  ellos,  con  el  alimento  que  les  da,  la  vida  que 
oficio  aldo  tle  ella-  Y  tíS  también  de  su  deber,  de  su  función,  de  su 
terror®  madre  el  hacerlo  así,  aunque  este  Ultimo  ejercicio  de  la  ma- 
biéndon  P^tenezca  mis  esencialmente  á  la  cualidad  de  madre.  Y  ha- 
habr¿  Kp  k  ado  a  luz  la  Santísima  Virgen  á  la  vida  sobrenatural,  ¿no 
desarroMn  nada  para  procurarnos  y  darnos  el  alimento  que  debe 
de  ... en  n°sotros  esta  vida  tan  preciosa?  ¿Podríamos  suponerlo 
jUtnPÜr  pn,na  ”adre>  Por  lo  mismo  que  es  una  Madre  divina,  debe 
de^eres  t  a  nos°tros,  y  cumple  en  efecto  ciertísimaménte,  todos  los 
*hás  y  ^  .oaas  las  funciones,  todos  los  oficios  de  la  maternidad,  mucho 
bellas  a °r  Pueden  hacerlo  las  madres  del  órden  natural,  aun 
^nios  *lacan  Por  sus  hijos?  Y  sin  embargo  ,  aunque  no  vié- 

5jad  de  Ipoi6  •  ten°a  Parte  alguna  en  el  maravilloso  don  que  la  cari- 
^ril'cipaliyrCr*1S*'0  nos  ha  hecho  de  la  divina  Kucaristla  (porque  este  es 
Una  sirimíl!ente  el  alimento  de  nuestra  vida  sobrenatural),  ¿bastaría 
P  e  presunción  para  pensar  que  al  menos  en  cierto  grado  la 
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somos  deudores  de  él?— Desde  luego  decimos  á  este  propósito  que,  s®' 
gun  eí  sentir  de  los  Santos  Padres,  es  cosa  cierta  que  Ella  nos  lia  daa 
el  alimento  de  nuestras  almas,  por  lo  mismo  que  nos  ha  dado  la  carn^ 
del  Salvador,  de  la  cual  Este  se  dignó  hacer  nuestro  alimento.  Y  a05 
lo  ha  dado  verdaderamente,  puesto  que  de  su  propia  sustancia ,  en  su 
seno  virginal,  y  por  efecto  (le  su  consentimiento,  se  formó  estacara 
adorable,  para  ser  en  seguida  entregada  á  todo  lo  que  exigieran  nue3' 
tra  santiñcacion  y  nuestra  salud.  «¡Oh  Virgen  Santísima  (escribe  á  esj 
propósito  San  Epifanio),  horno  espiritual  del  cual  salió  para  alimen1 
de  nuestras  almas  el  pan  de  vida,  del  que  el  Salvador  ael  mundo 
dicho:  «Tomad  y  comed,  porque  este  es  mi  cuerpo.»  Con  todo,  es  pr®'  J 
ciso  convenir  en  que  si  en  esto  no  hubiera  por  su  parte  nada  de  ñau 
especial,  solo  indirectamente  podria  decirse  que  Ella  nos  ha  d afl®  ¡ 

nuestro  alimento.  Mas  también  es  preciso  decir,  no  obstante,  que  £ 
sola  razón  de  ser  nuestra  Madre,  en  toda  la  perfección  de  esta  cuan' 
dad;  de  ser  una  Madre  divina,  y  que  así  ha  debido  hacer  perfectame» 
te  todo  lo  que  es  del  oficio  de  madre,  seria  ya  para  nosotros  un  &°:L 
vo  muy  razonable  para  pensar  que  debió  cooperar  al  don  de  la  diyl1? 
Eucaristía,  aun  cuando  nada  tuviéramos,  por  otra  parte,  que  nos  * 
indicara  do  una  manera  más  positiva.  Y  sin  embargo,  tenemos  alg 
más  especial.  Recordemos,  para  entenderlo  mejor,  un  pensamiento  ® 
los  Santos  Padres,  adoptado  por  la  Iglesia,  puesto  que  le  consagra  ® 
cierto  modo  introduciéndole  en  el  oficio  litúrgico.  Nos  dicen ,  put}J 
que  los  milagros  del  Salvador  deben  ser  considerados  como  siendo 
mismo  tiempo  una  realidad  y  un  signo:  una  realidad,  en  que  el  efe®* 
sensible,  que  era  el  efecto  de  la  acción  milagrosa,  se  produjo  real®®® 
te;  un  signo,  porque  bajo  el  velo  de  esta  acción  sensible  habia  un 
terio  encerrado,  para  cuya  indicación  servia.  Ahora,  descendiendo  e 
particular,  siendo  la  conversión  del  agua  en  vino  en  las  bodas  ^ 
Caná  un  socorro  temporal  concedido  á  los  jóvenes  esposos  en  su  ú 
«es idad  presente,  era  también,  y  más  todavía,  el  signo  y  el  anuncio 
una  conversión  mucho  más  maravillosa  que  debía  obrar  Jesucristo,  * 
del  pan  y  del  vino  en  su  Cuerpo  y  Sangre,  para  nuestro  alimento  * 
piritual.  Lo  mismo  que  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  p?1' 
fue  el  signo  y  el  anuncio  de  una  multiplicación  mucho  más  niara  vn 
sa:  la  que  debía  hacerse  de  la  presencia  real  del  Salvador  en  el  au® 

Ele  Sacramento.  Los  diversos  monumentos  de  la  tradición  cristi  ^ 
nos  hacen  entender  bastante  esto.— Y  si  así  es,  ¿pensaremos  qu® 
Santísima  Virgen,  que  pidió  el  milagro  de  la  conversión  del  a£ua  ¿s 
vino,  y  á  cuya  petición  fue  otorgado,  no  consideró  en  lo  que  pedia  ® 
que  la  cosa  material  misma,  sin  atender  todavía  más  á  esa  otra  ®ar 
villa  mucho  más  sublime  y  de  una  importancia  infinitamente  ma/V? 
de  la  cual  la  maravilla  sensible  no  era  más  que  el  signo  y  el  anun® 

Que  todos  los  demas  asistentes  no  vieran  en  este  milagro  más  q1^ 
milagro  mismo,  puede  afirmarse  sin  vacilación ;  ellos  no  tenían  n® 
sidatl  al  presente  de  ver  en  él  otra  cosa,  pues  esto  bastaba  para 
cirles  A  creer  en  la  misión  divina  del  Salvador:  Et  credideru»l,rC . 
Eam  discipuli  ejus.  Pero  no  sucedía  lo  mismo  con  su  divina  ®a  ^ 

No  podemos  suponer  que,  sabiendo  Ella  lo  que  iba  á  obtener,  ign° '  f  js 
su  significación  mística,  y  que  no  lo  pidiese  mucho  más  todavía  P“nt¿ 
cosa  misteriosamente  significada,  que  por  la  cosa  maravillosa® 
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felá;  mucho  más  todavía  para  socorrer  las  necesidades  espiritua- 
rf  Su  futura  familia  de  toda  la  tierra,  que  para  socorrer  las  nece¬ 
dades  materiales  de  los  recien  casados  de  Ganá  de  Galilea.  Póde¬ 
la},3’  ^Ues’  se»un  el  se®tido  que  muchos  Santos  Doctores  dan  á  las  pa- 
8id^S  fine  la  Virgen  dirige  á  Nuestro  Señor,  vinurn  non  habent, ,  con- 
gy  .  esta  súplica  como  encerrando  principalmente  la  petición  de  la 
cariH^íi3'  Mas  aun  cuando  no  fuera  Por  su  petición  el  derramarse  la 
toara  mi  coraz01}  de  Jesucristo  sobre  nosotros  de  una  manera  tan 
Hjen  Vllíosa  por  la  institución  de  este  adorable  Sacramento,  lo  seria  al 
c0n  ]  ?iemPre  mediante  su  consentimiento  y  la  unión  de  su  voluntad 
Ubrni  ' 8iSU  divin0  Hijo.  El  P.  Salazar,  en  su  sabio  comentario  sobre  el 
don  r?  i los  Proveybios  (1),  esplica  muy  bien  cómo  nos  ha  sido  dado  el 
lUnt  a®  la  Eucaristía  por  tres  voluntades  reunidas,  las  tres  mismas  vo- 
Calv  •  qUe  Prodiyeron  la  Encarnación,  la  redención  y  el  sacrificio  del 
*a  v°luntad  del  Padre  celestial,  la  voluntad  de  Nuestro  Se- 
caj./.y  la  voluntad  de  la  Virgen  Madre.  La  razón  de  esto  es  que  la  Eu- 
Hwj  ,no  es  otra  cosa,  como  enseña  Santo  Tomás,  que  el  comple- 
Pu ' l0.  de  la  donación  divina:  Dioince  donationis  complementum. 
t0  «,2  esta  donación  divina  toda  entera,  con  su  último  complemen¬ 
tad  3  de  la  que  debemos  decir,  primero,  que  de  tal  modo  amó  el 
el  HiinCe  •  *^a*  a^  mund°5  que  le  dió  su  Hijo  Unigénito:  después,  que 
c°tíio!ir!)1S?’0  se  dió.  y  entregó;  y  finalmente,  que  la  Virgen  Madre, 
i  su  tTj.  Pa(lre  celestial,  de  tal  modo  nos  ha  amado,  que  nos  ha  dado 
fijante  ^°’  ^uc’  s*endo  su  bien,  no  podía  hacerse  nuestro  bien  sino  me¬ 
nos  k  ‘su  consentimiento. — Añadimos  que  el  don  que  Nuestro  Señor 
fie  lao  *1?  de  sí  mismo  es  la  consecuencia  natural  de  la  divina  alianza 
forras  con  el  celestial  Esposo,  y  que  por  este  titulo  debió  e*tar 
iba  Vi>  6n*e  ÍHcluido  en  el  consentimiento  que  debía  dar  la  Santísi- 
Ihie$  V’f11  para  que  pudiera  efectuarse  esta  divina  alianza.  Estamos, 
Para’fi,Ut>r^zados  para  decir  que  María  nos  ha  dado  su  Hijo,  no  solo 
ütnbip  fuera  por  su  sacrificio  el  precio  de  nuestra  redención,  sino 
bUestro  p,ara  ílue  sea  Por  °1  Sacramento  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangro 
v0íl°cim-  imento  cotidiano.  Inútil  es  ahora  hacer  observar  que  el  re- 
femos  ?  Mnto  1ue  por  est0  la  debemos  en  nada  perjudica  al  que  de¬ 
tos  eVnli  .estro  Señor  mismo.  Porque  es  fácil  comprender,  por  todas 
Vil>gen  t  aciones  I06  anteriormente  hemos  dado,  que  la  parte  que  la 
9ue  tai  ,°  en  este  complemento  de  la  donación  divina  no  obsta  para 
,  ^¡era  sea  enteramente  don  de  Nuestro  Señor,  como  si  Ella  no 
Ü  la>  con  íí  *  en  é[  parte  al"una.  Y  así  es  como  podemos  decir  de 
I?sotr0<,  Si  ,perfecta  verdad,  que  ha  llenado  y  llena  respecto  de 
5*  fio  y  tjin  03  os  deberes,  funciones  y  oficios  de  Madre,  que  ha  te- 
ItaeStnJ5011.  nosotros  t°d°  lo  que  constituye  la  cualidad  de  Ma- 
fkr.az°n  do„ÍUe  después  de  habernos  concebido  en  las  entrañas  de  su 
v^i  á  luz  d°  habernos  llevado  en  ellas,  después  de  habernos 

bra  sobreña?3  i  procurado  también  el  alimento  divino  de  nuestra 
°3  Ineaanfn  rf- ,y  i00  todavía,  por  los  cuidados  de  su  Corazón  ,  e* 
i  participamos  de  él  santamente  y  con  fruto. 


U) 
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XLVII. 

Epílogo. 


Llamamos  á  Dios  nuestro  Padre.  Cierto  que  no  sin  admirarnos 
nosotros  mismos  de  esta  audacia,  y  sin  tener  necesidad,  para  atrever¬ 
nos  á  darle  este  título,  de  apoyarnos  en  el  precepto  y  enseñanza  que 
de  esto  nos  da  Aquel  mismo  que  es  por  naturaleza  Hijo  de  Dios.  Mas, 
en  fin,  alentados  por  este  precepto  y  esta  enseñanza,  prceceplis  salu- 
taribus  moniti ,  et  divina  institutione  formati ,  nos  atrevemos  á  decir 
de  El,  y  á  decirle  á  El  misrao?  que  es  verdaderamente  nuestro  Padre; 
El,  á  quien  no  obstante  llamamos,  por  otra  parte,  nuestro  Creador, 
nuestro  soberano  Señor,  Dueño  absoluto  de  todas  las  cosas;  El,  á  quien 
llamamos  el  Eterno,  el  Infinito,  el  Omnipotente,  el  Santo  de  los  San¬ 
tos.  Nos  atrevemos  á  decir  que  hay  entre  El  y  nosotros,  entre  El,  tan 
grande,  tan  poderoso,  tan  perfecto,  y  nosotros,  tan  pobres  y  tan  mise¬ 
rables  criaturas,  las  mismas  relaciones,  la  misma  unión,  la  misma  co¬ 
munidad  de  condición,  y  de  bienes  que  hay  entre  un  padre  y  sus  hijos- 
¿No  es  esto  una  gloria  y  una  dicha  incomparables?  ¿No  tenemos  todo 
lo  que  es  de  desear  desde  que  somos  hijos  de  Dios,  y  que  nadie  en  el 
mundo  puede  despojarnos  de  tan  gran  gloria,  ni  arrebatarnos  las  di¬ 
vinas  esperanzas  que  á  ella  van  unidas?  ¿No  tenemos  el  bien  que  es 
infinitamente  superior  á  cuanto  podemos  decir  y  pensar?  Y  héaqui. 
no  obstante,  que  Dios  mismo  ve  en  los  secretos  de  su  soberana  sabi¬ 
duría  que  nos  faltaría  alguna  cosa  si,  llamándole  nuestro  Padre,  no  pu¬ 
diésemos  decir  otra  palabra  análoga  á  esta,  y  en  un  sentido  verdadero 
también.  Y  á  fin  de  que  nada  nos  faltara,  nos  ha  concedido  el  poder 
llamar  Madre  nuestra  á  la  que  es  Madre  de  su  divino  Hijo,  como  á  El 
mismo  le  llamamos  nuestro  Padre.  En  verdad,  el  bien  de  la  filiación 
divina  no  se  hace  por  esto  mayor  en  sí  mismo  y  en  su  sustancia,  por¬ 
que,  siendo  el  bien  infinito  cuanto  puede  ser  comunicado  apuras  cria¬ 
turas,  no  puede  ser  sustancialmente  aumentado;  pero  se  hace  tal  cual 
debía  ser,  y  nos  viene  como  debia  venirnos,  para  que  gozásemos  de  El 
de  la  manera  más  perfecta,  más  conveniente,  más  estensa  y  mas  salu¬ 
dable.  Leemos  do  San  Estanislao  de-Kostka'  que  repetía  con  frecuencia 
estas  palabras:  «La  Madre  de  Dios  es  también  mi  Madre,»  y  que  sabo¬ 
reaba  con  delicia  sus  inefables  dulzuras.  Cada  uno  de  nosotros  podemos 
también  decirlas  como  El.  Solo  debemos  procurar  comprender  bien, 
al  decirlas,  toda  la  divina  realidad  que  espresan  y  que  en  si  encierran. 
¡Ah,  si!  ¡Oh  Santísima  Virgen  María, Madre  de  Dios!  Aunque  Vos  seáis 
por  esta  dignidad  de  Madre  de  Dios  incomparablemente  superior  á 
1  toda  otra  criatura  humana  y  angélica,  sois,  con  todo,  verdaderamente 
mi  Madre.  Ademas  de  la  vida  humana  que  he  recibido  de  la  pobre 
'■criatura  humana  que  me  llevó  en  sus  entrañas  corporales,  tengo  una 
vida  divina  que  no  he  recibido  más  que  de  Vos,  y  por  Vos,  que  me 
habéis  llevado  en  las  entrañas  de  vuestro  Corazón:  una  vida  divina 
que,  habiéndome  venido  por  Vos,  me  une  á  Vos  y  establece  entre  Vos 
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y  yo;  entre  Vos,  tan  elevada,  tan  santa,  tan  poderosa,  y  yo,  tan  pobre 
y  tan  miserable,  toda  la  relación,  toda  la  comunidad  de  con  lición  v  de 
bienes  que  hay  entre  una  madre  y  su  hijo.  ¡Vos  sois  mi  Madre!  ¡Oh! 
¿Qué  son  en  comparación  de  esta  gloria  todas  las  noblezas  humanas, 
todas  las  grandezas  terrestres,  toda  la  dicha  de  acá  abajo?  ¡Vos  sois  mi 
Madre!  ¡Ah!  Puesto  que  el  hijo  debe  en  definitiva  estar  unido  á  su 
paadre,  Vos  me  obtendréis  el  poseer  siempre  y  guardar  en  su  perfecta 
integridad  la  vida  divina  que  me  ha  venido  de  Vos,  para  que  un  dia 
sea  recibido  en  la  mansión  en  que  Vos  reináis  con  Jesús,  vuestro 
divino  Hijo:  Vitam  prcesta  puram,  iter  para  t atura,  ut  videntes 
Jesum,  semper  collcetemur. 


TERCERA  PARTE. 


XLVIII. 


Voluntad  indirecta  en  la  prevaricación,  y  directa  en  la 
redención. 


Al  principio  de.  estas  esplicaciones  hemos  alegado  este  testo  del 
Apóstol:  «Asi  como  todos  encontramos  la  muerte  en  Adan.  asi  encon¬ 
traremos  todos  la  vida  en  Jesucristo;»  y  dándole  toda  la  estemion  de 
significación  que  comprende  y  que  en  sí  encierra,  vimos  á  la  nueva 
Kva  cooperando  con  el  nuevo  Adan  á  nuestra  vida,  como  la  primera 
nabia  cooperado  á  la  muerte.  Pero  otro  testo  del  mismo  Apj.stol  indi¬ 
na  que  si  hay  semejanzas  entre  la  prevaricación  y  la  reparación,  hay 
también  diferencias:  Non  sicut  delictum  ita  et  dákittn  (I).  No  es, 
Pues,  fuera  de  propósito  el  examinar  en  qué  consisten  esta^  diferen¬ 
cia?;  tanto  más,  cuanto  este  exámen  nos  hará  comprender  todavía 
niejor  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  á  la  redención,  y  su  cuali¬ 
dad  de  Madre  nuestra.  Por  el  testo  que  acabarnos  de  citar,  el  Apóstol, 
^gun  ia  esplicacion  de  los  comentadores,  quiere  decir  principalmente 
que  la  redención  de  Nuestro  Señor  nos  ha  traído  mis  bienes  que  los 
que  nos  quitó  el  pecado  de  Adan,  y  nos  ha  puesto  en  un  estado  mejor 
que  aquel  de  que  caímos.  Pero  este  sentido  principal  no  impide  que 
nosotros  reconozcamos  en  dicho  testo  otro  sentido  realmente  encer¬ 
ado  en  él,  aunque  no  sea  más  que  secundario,  y  se  aplique  tanto  á  la 
edencion  misma  como  á  la  cooperación.  Hé  aquí  lo  que  nosotros  que- 
emos  decir.  Seguramente,  cuando  pecó  el  primer  hombre  no  se  pro¬ 
puso  la  pérdida  do  sus  descendientes,  sino  solo  satisfacer  el  gusto  que 
encontraba  ó  que  pensaba  encontrar  en  la  acción  prohibida  que  iba  á 
•orneter.  Ksto  no  impide  que  sea  responsable  del  desastre  que  resultó 
su  'alta,  y  que  tengamos  derecho  á  imputársele  con  toda  justicia, 
■Porque  conocía  que  de  su  prevaricación  se  había  de  seguir  este  resul- 

(1)  Rom.,  v,  15. 
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tado  desastroso;  y  así,  sin  quererle  directa  y  esplícitamente,  le  quiso 
indirecta  ó  implícitamente.  Mas,  en  fin,  solo  le  quiso  con  esa  especie 
de  voluntad  indirecta  é  implícita :  voluntad  suficiente  para  que  uno  se 
haga  responsable  de  las  consecuencias  de  una  acción  que  debiera  haber 
evitado,  pero  que  es,  sin  embargo,  como  causa,  algo  menos;  una  causa 
de  menor  valor  que  esa  otra  especie  de  voluntad  por  la  cual  uno  se 
propone  directa  y  expresamente  producir  el  efecto  que  resulta  de  la 
acción  que  se  hace.  Y  lo  que  sucedió  con  Adan  ,  sucedió  también  con 
Eva,  que  por  su  parte  de  ningún  modo  quiso  con  voluntad  directa  y 
esplícita  la  pérdida  del  género  humano,  sino  que  la  quiso  solo  indirec¬ 
ta  é  implícitamente,  es  decir,  en  tanto  en  cuanto  que  sabia  bien  que 
esta  seria  la  consecuencia  de  la  acción  prohibida  que  iba  á  hacer,  y  á 
la  que  incitaba  á  su  esposo.  Pero  no  sucede  así,  ni  por  parte  de  Nues¬ 
tro  Señor  para  la  redención,  ni  por  parte  de  la*  Santísima  Virgen  para 
la  cooperación  que  en  ella  tuvo.  Nuestro  Señor  quiso  directamente  la 
salvación  de  nuestras  almas;  se  propuso  de' una  manera  esplícita  y 
formal  el  redimirlas;  y  con  este  objeto  y  con  esta  intención  encarnó 
y  se  ofreció;  y  por  consiguiente,  es  Autor  de  nuestra  salud  mucho  más 
y  mejor  que  Ádan  lo  es  de  nuestra  pérdida.  Y  lo  mismo  la  Santísima 
Vírgeh»  consintiendo  ,á  la  redención,  la. quiso  directa  y  esplícitamente, 
y  abrazó  el  sacrificio  por  el  que  debían  ser  rescatadas  nuestras  almas, 
con  la  intención  formal  de  que  lo  fueran.  Es,  pues,  también  Ella  la  Co¬ 
operadora  de  nuestra  redención  y  de  nuestra  salud  mucho  más  y  me¬ 
jor  que  lo  fue  Eva  de  nuestra  caída  y  de  nuestra  pérdida.  Y  así  pode¬ 
mos  decir  ya:  Non  sicut  delictum  ita  et  donum. 


XUX. 


Conocimiento  distinto  de  tollos  Itvs  hombres:  si  le  tuvo  la 
Santísima  Virgen. 


Lo  que  acabamos  de  decir  es  bastante  evidente  para  que  insistamos 
más  en  ello.  También  sobre  lo  que  va  á  seguir  queremos  llamar  la 
atención ,  sobre  todo  en  loque  concierne  á  la  Santísima  Virgen.  No 
solamente  quiso  Nuestro  Señor  nuestra  redención  con  una  voluntad 
directa  y  esplícita,  mientras  que  Adan.  solo  había  querido  implícita¬ 
mente  nuestra  pérdida,  sino  que  ademas  la  quiso  con  esta  misma  vo¬ 
luntad  para  cada  uno  de  nosotros  en  particular,  y  para  cada  uno  de 
nosotros  en  particular  tan  especialmente,  como  si  solo  hubiera  tenido 
que  rescatar  y  salvar  á  cada  uno  de  nosotros  en  particular.  Está  ad¬ 
mitido,  en  efecto,  por  todos  los  teólogos  que  desde  el  momento  de  la 
Encarnación  tuvo  Nuestro  Señor,  no  solo  en  cuanto  Dios  y  en  su  inte¬ 
ligencia  divina,  sino  también  en  cuanto  hombre,  y  en  su  inteligencia 
humana,  un  perfecto  conocimiento  de  todas  las  criaturas.  Quiso,  pues, 
con  voluntad  espresa  y  formal  la  redención,  no  solo  de  todos  los  hom¬ 
bres  en  general,  sino  también  de  cada  uno  en  particular.  Evidente¬ 
mente  no  había  sucedido  así  con  A<jan ;  y  aun  cuando  supusiéramos 
(lo  que  no  obstante  no  podemos  suponer)  que  hubiera  querido  nuestra 
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Ardida  con  voluntad  directa  y  esplicita,  jamás  hubiera  podido-querer 
mis  que  la  pérdida  del  género  humano  en  su  generalidad,  y  no  ia  pér¬ 
dida  de  cada  uno  en  particular,  puesto  que  no  tenia  conocimiento  dis¬ 
tinto  de  cada  uno  de  los  hombres  quedebian  ser  sus  descendientes.  Y 
hé  aquí  una  nueva  diferencia  entre  la  prevaricación  de  Adan  y  la 
redención  de  Jesucristo,  en  cuya  consecuencia  podemos  decir  de  nuevo 
que  Jesucristo  es  mucho  más  y,  mejor  el  Autor  de  nuestra  salvación 
que  Adan  lo  fue  de  nuestra  ruina. — Es  evidente  que  respecto  á  esto 
sucedió  lo  mismo  á  Eva  que  á  Adan;  que  ella  tampoco  tuvo  conoci¬ 
miento  distinto  de  los  hombres  que  debían  existir  en  la  sucesión  de 
los  tiempos,  y  que  así,  aun  cuando  hubiera  querido  de  una  manera 
formal  y  directa  (lo  cual  no  se  puede  suponer)  la  pérdida  del  género 
hOmario  en  general,  no  hubiera  podido  querer  la  pérdida  de  cada 
hombreen  particular.— ¿Y  qué  diremos  sobre  este  punto  de  la  nueva 
Eva?- ¿Podremos  decir  lo  que  decimos  del  nuevo  Adan?  Es  decir,  ¿tuvo 
Ella  en  sil  cooperación  á  la  redención  ,  y  en  el  consentimiento  que  á 
esta  dió,  un  conocimiento  distinto  de  todos  los  hombres,  de  manera 
que  quisiese  esta  redención,  no  solo  para  todos  en  general,  sino  tam¬ 
bién  para  cada  uno  de  ellos  en  particular,  como  Jesucristo  mismo  la 
quiso?  ¿O  bien,  al  contrario,  después  de  haber  encontrado  en  todos  los 
demas  puntos  una  "perfecta  conformidad  entre  la  Santísima  Virgen 
como  Cooperadora  y  Jesucristo  como  Redentor,  entre  la  cooperación 
y  la  redención  mismas,  nos  veríamos  obligados  á reconocer  v  admitir 
una  diferencia  sobre  este  punto? — A  esta  cuestión  respondemos  con 
toda  confianza :  la  Santísima  Virgen  ha  querido  la  Encarnación  y  la 
Redención  para  cada  uno  de  los  hombres,  desde  Adán  hasta  el  último 
desús  descendientes,  teniendo  un  conocimiento  claro' y  distinto  de 
cada  uno  de  ellos.  No  damos  ciertamente  esta  respuesta  como  verdad 
enseñada  por  la  Iglesia ,  y  que  sea  preciso  admitir:  la  damos  desde 
mego  como  no  opuesta  en  nada  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  á  la  ense- 
uanza  común  de  los  Santos  Doctores;  y  ademas,  como  apoyada  en 
Tienes  bastante  plausibles  para  que  se  pueda,  sin  temeridad  y  sin 
inconveniente,  adherirse  á  ella.  Hé  aquí,  á  este  propósito,  algunas 
^aplicaciones  para  motivar  nuestra  respuesta. 


L. 


Refutación  de  las  razones  en  contra. 


Podría  parecer  á  primera  vista  que  vamos  demasiado  lejos  atri- 
«arfT'j  ?  Prero"ativa  á  la  Santísima  Virgen,  y  que  casi  la  hacemos 
■  Mr  del  rango  de  pura  criatura.  No  obstante,  un  poco  de  atención 
oastará  para  reconocer  bien  pronto  que  su  cualidad  de  pura  criatura 
o  obsta  pura  que  haya  podido  tener  este  conocimiento,  no  seirura- 
ente  por  sí  misma,  si  no  por  un  don  especial  de  Dios.  Que  Dios  pue- 
a,  en  efecto,  dar  tal  conocimiento  á  una  inteligencia  creada,  y  que 
*  ®ua  darle  en  un  instante,  nadie  se  atreverá  á  ponerlo  en  duda.  Da 
60110  Nuestro  Señor  le  tuvo  incontestablemente ,  y  desde  el  primer 
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instante,  en  cuanto  hombre  y  en  su  alma  humana.  Es  muy  cierto  que 
esta  alma  humana  de  Jesucristo  era  mucho  más  perfecta  que  la  de  la 
Santísima  Virgen;  mas  por  perfecta  que  fuera,  no  dejaba  de  ser  cria¬ 
tura,  espíritu  creado:  y  así  se  ve  que  la  cualidad  de  criatura  no  obsta 
para  que  se  pueda  recibir  este  conocimiento. — Ahora  bien:  por  grande 
.que' sea  este  favor,  es  seguramente  mucho  menor  que  el  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción,  que  el  de  la  Maternidad  divina,  y,  en  ñn,  que  la 
dignidad  misma  de  Cooperadora  de  la  redención,  esa  dignidad  en 
consecuencia  de  la  cual,  según  los  designios  de  Dios,  dependió  de  la 
voluntad  y  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen  la  salvación  del 
mundo  Esto,  después  de  todo,  no  es  más  que  una  perfección  accesoria 
•\  su  función  de  Cooperatriz.  Lo  que  hay  de  grande,  de  maravilloso,  y 
en  cierto  modo  de  estupendo  para  nuestra  imaginación  en  dicho  pri¬ 
vilegio  no  puede  impedirnos  el  atribuírsele,  puesto  que  reconocemos 
en  Ella’,  y  con  una  entera  certeza,  prerogativas  mucho  más  grandes, 
mucho  más  maravillosas,  mucho  más  sublimes.— Añadimos  que  este 
conocimiento  distinto  de  todos  los  hombres,  supuesto  en  la  Santísima 
Vi  reren  en  virtud  (téngase  siempre  presente)  de  un  don  de  Dios,  no  a 
da  cualidad  alguna,  función  alguna, dignidad  alguna,  fuera  délas quela 
I  desia  entera  la  reconoce.  Habiendo  tenido  este  conocimiento ,  no  es 
nada  más,  no  es  ninguna  otra  cosa  que  lo  que  seria  si  no  le  hubiera  te¬ 
nido.  Si  le  suponemos  en  Ella,  todo  lo  más  que  resultará  de  esto  es  que 
habrá  tenido  en  el  ejercicio  de  su  función  de  Cooperadora,  y  en  el  con¬ 
sentimiento  dado  á  ía  redención  de  los  hombres,  una  perfección  y  una 
ostensión  que  no  hubiera  tenido  sin  él.— Añadimos  todavía  lo  que  es 
por  je  mis  evidente:  que  esta  perfección  mayor,  que  esta  mayor  esten- 
sion  en  el  ejerció  o  de  su  cooperación,  no  quita  absolutamente  nada  á  la 
m  idiacion  de  Jesucristo,  ni  disminuye  por  ningún  concepto  su  necesi¬ 
dad  esce’encia  y  valor.  Que  la  Santísima  Virgen  haya  tenido,  en  efecto, 
conocimiento  claro  y  distinto  de  todos  los  hombres,  ó  que  no  le  haya  te¬ 
nido-  que  haya  querido  la  redención  para  cada  uno  de  ellos  en  particu¬ 
lar,  ó  bien  que  no  haya  podido  quererla  y  consentir  en  ella  mas  que 
para  todos  en  general,  no  es  ni  más  ni  menos  verdadero  que  Jesucristo 
os  el  Unico  Mediador  por  cuyos  méritos  podemos  ser  salvos.  Esta  di¬ 
vina  mediación  del  Salvador  queda,  pues,  en  nuestra  hipótesis  abso¬ 
lutamente  lo  mismo  que  seria  en  la  hipótesis  contraria.  Si  se  sintiera 
alguno  tentado  á  rechazar  antes  de  todo  exámen  como  una  novedad  en 
materia  de  doctrina  la  opinión  que  aquí  enunciamos,  responderíamos 
desde  luego  que  quizá  en  verdad  no  se  la  encontrará  comunmente 
enunciada  de  una  manera  formal  en  los  Santos  Padres.  Doctores  y  teó¬ 
logos-  pero  que  á  lo  menos  no  encierra  nada  opuesto  á  lo  que  ellos  han 
dicho’  y  enseñado:  nada  opuesto,  ni  directa  ni  indirectamente,  á  ningún 
do^ma  ni  á  ninguna  verdad  generalmente  admitida  en  la  creencia  cató¬ 
lica  Añadiríamos  en  seguida  que  si  los  autores  no  dicen  generalmente 
de  iina  manera  esplicita  lo  que  nosotros  decimos  aquí,  todos,  sin  em¬ 
barco  enuncian  sobre  la  Santísima  Virgen  principios  de  donde  lo  pode¬ 
mos  deducir  fácilmente  y  con  una  gran  certidumbre.  Nos  dicen,  en 
efecto  que  si  no  hay  lugar  á  suponer  en  la  Santísima  Virgen  conoci¬ 
mientos  estraord inarios,  inútiles  para  el  oficio  que  debia  desempeñar, 
es  menester,  con  todo,  admitir  que  tuvo  los  conocimientos,  aun  estraor- 
d  inarios  que  se  relacionaban  con  este  oficio ,  y  que  contribuían  á  su 
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perfecta  ejecución.  Pues  bien :  tal  es  el  conocimiento  de  que  se  trata, 
-como  puede  ver  cualquiera,  y  como  vamos  á  demostrar  con  más  desar¬ 
rollo.  Estamos,  pues,  muy  lejos  de  decir  una  novedad  poco  conformo 
á  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí,  atribuyendo  este  conocimiento  á  la 
Santísima  Virgen:  no  hacemos,  por  el  contrario,  más  que  sacar  las 
consecuencias  que  de  ello  legítimamente  se  deducen  — Por  lo  d  mas, 
seria  un  error  el  pensar  que  ningún  autor  hasta  el  presente  lia  formu¬ 
lado  de  una  manera  esplícita  el  sentir  que  enunciamos:  porque  pode¬ 
mos  citar  á  varios,  y  de  una  grande  autoridad.  El  P.  Rhodas,  en  su  bello 
tratado  de  la  Santísima  Virgen,  que  hace  parte  de  su  sabia  Teología 
dogmática,  no  tiene  ninguna  dificultad  en  decir,  apoyándose  á  su  vezen 
la  autoridad  del  Cardenal  Hugues  de  Saint-Cher:  «La  Santísima  Virgen 
conoció  á  todos  los  hombres  del  porvenir  y  á  todos  los  del  pasado :  y 
aplicando  sus  méritos  especialmente  á  cada  uno,  es  como  les  ha  obtenido 
gracias  eficaces,  méritos  y  la  gloria  (1).»  El  B.  Alberto  el  Grande,  el 
maestro  del  Doctor  Angélico,  San  Antonino,  San  Bernardino  de  Sena, 
hablan  también  en  el  mismo  sentido;  también  liemos  citado  ya  ante¬ 
riormente,  hablando  de  los  dolores  de  la  Santísima  Virgen  en  la  cru¬ 
cifixión,  las  palabras  de  otro  autor  que  estiende  el  conocimiento  de 
esta  divina  Madre,  no  solo  á  todos  los  hombres,  si  no  también  á  los 
pecados  de  todos  los  hombres. 


Razones  en  pro. 

Desechadas  las  razones  que  pudieran  oponerse  á  que  se  admitiera 
fm  la  Santísima  Virgen  un  conocimiento  distinto  de  todos  los  hom¬ 
bres,  hé  aquí  las  razones  positivas  que  apoyan  suficientemente,  á  nues- 
bro  parecer,  esta  opinión,  para  que  pueda  sor  legítimamente  admitida, 
bebemos  juzgar  que  hay  entre  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen 
á  la  redención,  y  la  redención  misma  obrada  por  Jesucristo  toda  la 
semejanza  que  pueda  haber,  sin  causar  detrimento  á  esta  divina  reden¬ 
ción  y  á  la  cualidad  de  Mediador  Unico  y  soberano,  que  pertenece  á 
Jesucristo.  Pues  bien  :  por  un  lado,  la  cooperación  de  la  Santísima 
v¡rgen  puede  tener  muy  bien  con  la  redención  misma  esta  semejanza, 
*jue  la  Santísima  Virgen  haya  consentido  á  la  redención  para  cada  uno 
«e  los  hombres  en  particular,  con  conocimiento  claro  y  distinto  de 
cada  uno  de  ellos,  como  Jesucristo  mismo  lo  obró;  y  en  este  punto  no 
Puede  haber  duda  alguna.  Por  otro,  si  suponemos  que  es  así,  esto  no 
^usa  detrimento  alguno  á  la  redención,  puesto  que  es  evidente  quo 
®u  este  supuesto  la  redención  permanece  entera  y  perfectamente  lo 
°  mismo  que  seria  en  el  supuesto  contrario.  Es,  pues,  justo  y  razona- 
e  pensar  que  la  Santísima  Virgen  cooperó  de  esta  manera  á  la  reden- 
»f?n\es  decir,  teniendo  conocimiento  distinto  de  todos  los  hombres. 

«entras  que  no  admitiendo  este  sentir,  romperíamos,  en  cierto  modo, 
v  ca  no  continuarla  hasta  lo  último,  y  esto  sin  razón,  ó  al  menos  ti» 


O)  Tomo  ii,  pág.  266. 
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necesidad,  la  perfecta  conformidad  de  disposiciones  de  espíritu  y  de 
corazón  que  hasta  aquí  hemos  reconocido  entre  Nuestro  Señor  como 
Redentor  y  su  divina  Madre  como  cooperadora.— Y  por  lo  mismo, 
también  quitaríamos  á  la  Cooperación  algo  de  su  perfección,  porque 
esta  perfección  pide  que  la  Santísima  Virgen  haya  tenido  conocimien- 
toxlaro  y  distinto  de  todos  los  hombres.  ¿En  qué  consiste,  en  efecto, 
principalmente  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  á  la  redención? 
Ya  lo  hemos  dicho:  en  el  consentimiento  que  á  ella  dió;  en  la  acepta¬ 
ción  que  de  ella  hizo  en  atención  á  la  salud  de  loshombres;  aceptación 
y  consentimiento  de  donde  Dios  hacia  depender  esta  salud  de  los  hom¬ 
bres.  Y  por  tanto,  ¿no  es  evidente,  por  una  parte,  que  la  cooperación 
misma  seria  tanto  más  perfecta  cuanto  más  perfectamente  fueraabra- 
zado  el  objeto  de  este  consentimiento  y  de  esta  voluntad,  y  por  otra, 
que  el  objeto  de  la  voluntad  es  abrazado  más  perfectamente  cuando  lo 
es  con  un  conocimiento,  no  solo  confuso  y  general,  sino  también  claro 
y  distinto  de  todas  las  partes  que  le  componen?  Y  verdaderamente, 
para  que  Jesucristo  cumpliera  perfectamente  con  el  oficio  de  Reden¬ 
tor,  era  preciso  que  pudiese  querer  la  redención  para  cada  uno,  y  que 
cada  uno  pudiese  decir  ,  repitiendo  las  palabras  de  San  Pablo:  «Me 
amó,  y  se  entregó  á  si  mismo  por  mi,»  como,  en  efecto  debe  decirlo 
cada  uno.  Ahora  bien:  ¿por  qué  en  este  punto  no  ha  de  suceder  lo  mis¬ 
mo  con  la  Cooperadora?— Podemos  añadir  que,  segün  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  cada  uno  de  los  hombres  puede  aplicarse  á  sí  mismo  y  para 
sí  mismo  las  palabras  de  Jesucristo  sobre  la  Cruz,  dichas  á  la  Santísi¬ 
ma  Vírgfen  y  á  San  Juan:  «Mujer,  hé  ahí  á  tu  hijo.»  Y  al  discípulo:  «Hé 
ahí  á  tu  Madre.»  Del  mismo  modo  que  cada  uno  puede  tomar  para  sí 
las  otras  palabras  que  acabamos  de  decir:  «Me  amó,  y  se  entregó  á  sí 
mismo  por  mí.»  Y  aun  nos  es  permitido  juzgar  que  esta  es  una  de  las 
razones  por  las  cuales  el  Salvador  quiso  darnos  á  su  Madre  en  la  per¬ 
sona  de  uno  solo.  Pues  bien:  si  estas  palabras  de  San  Pablo  se  aplican 
á  cada  hombre  en  el  sentido  de  que  Jesucristo  ha  amado  á  cada  uno  de 
ellos,  y  se  ha  entregado  por  cada  uno  de  ellos,  conociéndoles  á  todos 
distintamente  y  queriendo  la  redención  de  cada  uno  en  particular,  es 
preciso,  pues,  entender  también  de  la  misma  manera  y  en  el  mismo 
sentido  las  de  Nuestro  Señor  sobre  la  Cruz.  Y  si  cada  uno  de  nosotros 
puede  decir  que  Jesucristo  le  ha  amado ,  también  puede  decir  que  le 
ha  amado  la  Santísima  Virgen,  y  que  se  ha  entregado  por  él,  entre¬ 
gando  por  él  á  su  divino  Hijo:  Dilexit  me  et  tradidil  semetipsum  pro 
me.  Lo  mismo  que  se  la  apiiean  sin  dilicultad  estas  otras  palabras  di¬ 
chas  del  Padre  celestial:  «De  tal  modo  amó  al  mundo,  que  le  dió  su 
Hijo  Unico.»— En  dos  palabras:  no  hay  razón  alguna  para  no  atribuir  á 
la  Santísima  Virgen  un  conocimiento  claro  y  distinto  de  todos  los  hom¬ 
bres  en  el  consentimiento  que  dió  á  la  Encarnación  y  á  la  redención, 
y  hay,  por  el  contrario,  razones  para  atribuírsele.  Es,  pues,  justo  y 
razonable  el  reconocérsele.  Y  así  es  cómo  la  Santísima  Virgen  cooperó 
á  nuestra  salud,  á  nuestra  vida,  á  nuestra  redención  de  La  manera  más 
estensa  y  perfecta,  y  cómo  Dios  hizo  perfectamente  su  obra:  Dei per¬ 
fecta  sunt  opera  (1). 


(1)  Deuter.,  xxxii,  4.— Se  podría  objetar  que  si  la  Santísima  Virgen 


—  215  — 

Me  es,  pues,  permitido  ¡oh  Santísima  Virgen!  me  es  más  que  per¬ 
mitido,  es  para  mi  un  deber,  al  daros  gracias  por  el  consentimiento 
dado  á  la  redención,  dároslas  como  por  un  consentimiento  dado  para 
mí  en  particular,  tan  especialmente  como  si  á  mí  solo  hubierais  tenido 
que  salvar  y  rescatar.  Sí:  joh  divina  Madre!  Vos  habéis  visto  en  par¬ 
ticular  mi  pobre  alma,  sumergida  en  el  abismo  del  pecado  y  de  la 
condenación  ,  y  habéis  dicho  á  Dios:  «Para  que  esta  pobre  alma  sea 
rescatada,  santificada  y  salva,  acepto  y  quiero  soportar  todos  los  su¬ 
frimientos,  todas  las  humillaciones,  todos  los  dolores  de  Ja  crucifixión.» 
¡Bendita  seáis  mil  veces,  oh  Virgen  Santísima!  ¡Cuán  dulce  me  es 
bendeciros  por  esto  desde  ahora  tanto  cuanto  me  es  posible  hacerlo! 
¡Y  cuán  dulce  me  es  pensar  que  podré  bendeciros  por  esto  en  la  man¬ 
sión  de  la  gloria  por  toda  una  eternidad! 


LII. 


La  maternidad  de  la  Santísima  Virgen  no  se  opone  á  la  de  la 
Iglesia. 


La  .Santísima  Virgen  es  verdaderamente,  y  en  toda  la  propiedad  de 
•os  términos.  Madre  nuestra  para  la  vida  sobrenatural.  Hemos  dado  á 
nste  punto  el  desenvolvimiento  y  esplicaciones  necesarias.  Pero  toda¬ 
vía  se  presenta  una  dificultad.  ¿No  se  dice  y  repite  frecuentemente 
tpie  la-iglesia  es  nuestra  Madre  en  el  órden  de  la  gracia,  y  que  ella  es 
•a  que  nos  ha  dado  á  lu/.  á  la  vida  sobrenatural?  ¿Cómo  puede  ser  que 
sea  la  Santísima  Virgen  nuestra  Madre,  si  es  la  Iglesia  quien  lo  es?  ¿Y 
cómo  puede  serlo  la  Iglesia  si  lo  es  la  Santísima  Virgen?  ¿O  podemos 
nosotros  tener  dos  madres,  siéndolo  una  y  otra  en  sentido  real  y  ver¬ 
dadero?— Para  resolver  esta  ditlcultad  basta  considerar  que  nuestra 
vida  sobrenatural  es  producida  por  muchas  causas  diversas,  y  depende 
de  estas  diversas  causas,  de  las  cuales  cada  una  es  principio  de  ella, 
Pero  de  diferentes  maneras  y  en  diferentes  grados.  Así.  Dios,  por  su 
Jnflnita  caridad,  quiso  dárnosla,  y  nos  la  da  mediante  el  Salvador  que 
W  mismo  nos  envió ,  y  aceptando  como  precio  los  méritos  de  esta 
redención.  Y  hé  aquí  la  primera  causa,  la  primera  fuente,  el  primer 


hubiera  tenido  este  conocimiento  distinto  de  todos  los  hombres,  hu¬ 
mera  conocido,  por  lo  mismo,  el  fin  del  mundo  y  el  dia  del  juicio:  co¬ 
nocimiento  que  dice  Nuestro  Señor  habérsele  reservado  el  Padre  ce- 
estial.  Pero  es  fácil  resolver  esta  dificultad  respondiendo  que  nada 
‘mpule  hacqnen  de.  la.Santísirpá  Yírgeu  sobre  este  .perito,  como 
• e  nace  sobre  otros,  una  éscepcío'n  aún  en  las  expresiones  más  genera- 
es;  que  por  lo  demas,  recibiendo  la  Santísima  Virgen  el  conocimiento 
r®  qne  se  trata,  no  le  recibiría  para  comunicarle  á  ninguna  otra  cria- 
Qra,  cualquiera  que  fuera,  y  que  por  esta  raaon  estaba  como  si  no  le 
nbiera  recibido,  como  sucedía  en  este  punto  con  Nuestro  Señor  mis- 
JDo’  «egun  las  esplicaciones  de  los  comentadores. 
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origen  causa  fundamental  y  principal,  Dios  mismo,  su  bondad,  su 
caridad  infinitas.  El  Verbo  encarnado  nos  la  ha  merecido,  nos  la  ha 
procurado  por  el  sacrificio  que  ofreció  á  la  Justicia  divina  por  su  Pa¬ 
sión  y  su  muerte.  Y  hé  aquí  una  causa  segunda,  la  causa  meritoria: 
Jesucristo,  por  su  sacrificio  y  los  méritos  infinitos  de  su  sacrificio. 
¡Vías  esta  redención  no  se  obró,  y  por  consiguiente  esos  méritos  que 
nos  procuran  la  vida  no  se  adquirieron,  sino  mediante  el  consenti¬ 
miento  de  la  San  isima  Virgen.  Hé  aquí  una  tercera  causa  de,  nuestra 
vida  sobrenatural:  esta  divina  Madre,  por  su  cooperación  á  la  reden- 
^°nníflqSf -  a  mereC10  y  PTaUrÓ'  Y  estas  tres  causas  produ- 

na?nrar  íl^l0n  rmsma’  verd?dero  principio  de  nuestra  vida  sobre¬ 
natural.  Pero  para  que  se  produzca  en  nosotros  esta  vida  divina  v  la 
poseamos  verdaderamente,  no  basta  que  se  haya  obrado  la  reden¬ 
ción:  es  auetnas  preciso  que  nos  sean  aplicados  y  apropiados  sus  mé¬ 
ritos.  A  este  fin  el  Salvador  ha  confiado  el  depósito  y  el  tesoro  do 
estos  méritos  á  su  Iglesia,  encargándola  que  les  aplique  á  cada  uno 
por  medio  de  la  predicación,  la  enseñanza  de  la  verdadera  doctrina,  y 
por  los  Sacramentos  que  nos  administra.  La  vida  divina  nos  viene, 
pues,  de  Dios,  que,  en  consideración  al  precio  offecidó  á  su  justicia  por 
el  Redentor  que  El  mismo  nos  envió,  nos  da. esta  vida  por  la  cual  nos 

Seo“J.anteS  á  K!  y  Pai‘ticipantes  de  su  naturaleza,  y  Dios  es 
Ti 0  .1ro  I  adre’  norf0l°  por  adopcior‘-  sino  también  por  una  verda¬ 
dera  genei  ación,  ex  Deo  nati  sunt.  Nos  viene  por  la  Santísima  Virgen, 
que  ha  procurado  la  redención  por  el  consentimiento  que  áella  dió-  y 
la  Santísima  Virgen  es  asimismo  nuestra  Madre,  no  solo  porado’p- 
cion,  sino  también  por  un  verdadero  parto.  Nos  viene,  en  fin,  por  la 
Ig  esia,  que  nos  aplica  los  méritos  y  frutos  de  la  redención-  v  así  la 
Iglesia  es  también  nuestra  Madre,  que  nos  ha  dado  á  luz  á  Jesucristo. 

I  ues  bien,  en  realidad  no  puede  haber  muchos  padres  ó  muchas  ma¬ 
dres  que  lo  sean  verdaderamente  én  el  órden  natural  y  para  la  vida 
natural:  pero  no  sucede  lo  mismo  para  la  vida  sobrenatural,  precisa¬ 
mente  por  la  razón  que  acabamos  de  dar,  que  la  vida  sobrenatural 
nos  viene  de.diferentes  causas,  que  obran,  para  dárnosla,  de  diferentes 
maneras  y  en  diversos  grados.  Podemos,  pues,  decir  con  toda  verdad 
que  la  Santísima  Virgen  es  nuestra  Madre,  sin  que  esto  nos  impida 
Üíni  «lí?na  rneute  con  toda  verdad  que  la  Iglesia  es  nuestra  Madre, 
Kf  acCi°u  diferente  y  en  un  grado  diferente.  Y  así  es  cómo 

dice  íme  ii  fcaa  03ju,í101sus  hiJos;  y  él  se  Ilama  su  padre,  y  les 
dice  que  él  les  ha  engendrado  por  la  predicación  del  Evangelio:  Filioli 
mei,  quos  ilerum  parturio...  F.tsi  multos  pcedagngos  habeatis ,  sed 
non  multos  paires...  Per  Eoangelium  ego  vos  in  C/iristo  genui. 

LUI. 

Comparación  entre  estas  dos  maternidades. 

Si  comparamos  ahora  una  con  otra  estas  dos  maternidades  la  de 
la  Santísima  Virgen  y  ía  de  la  Iglesia,  es  evidente  que  la  de  la' Santí¬ 
sima  Virgen  es  muy  superior  á  la  do  la  Iglesia,  y  mucho  más  noble. 
En  efecto:  lo  que  constituye  la  maternidad  de  la  Santísima  Virgen  es 
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la  redención  misma,  es  decir,  la  parte  que  tuvo  para  que  se  cumplie¬ 
ra:  y  lo  que  constituye  la  maternidad  de  la  Iglesia  no  es  más  que  la 
aplicación  que  ella  nos  hace  de  los  méritos  del  Redentor,  en  virtud  del 
Poder  que  el  Redentor  mismo  la  dió.  Cierto  que  la  aplicación  es  de 
toda  necesidad,  no  solo  en  el  sentido  de  que  es  preciso  que  se  nos 
apliquen  á  cada  uno  de  nosotros  los  méritos  de  Jesucristo,  sino  tam¬ 
bién  en  el  sentido  de  que  deben  sernos  aplicados  por  la  Iglesia,  porque 
a  ella  es  á  quien  confió  Jesucristo  el  tesoro  de  sus  méritos.  Pero  por 
^ecesaria  que  esta  aplicación  sea,  es  muy  inferior  á  la  redención 
‘fiisma ,  puesto  que  la  redención  es  su  causa  y  principio.  Porque  es 
avidentisimo  que,  aun  haciendo  abstracción  de  la  dignidad  de  la  per- 
°°na,  y  no  considerando  más  que  la  naturaleza  del  oficio,  la  función 
<le.  Redentor  es  incomparablemente  más  escelente  y  elevada  que  la  del 
jüinistro  que  El  establece  para  aplicar  los  frutos  de  la  redención,  aun¬ 
que  este  último  sea  de  una  escelencia  y  de  una  grandeza  que  no  sabría- 
estimar  bastante.  Pues  bien:  lo  mismo  sucedo  con  la  función  de 
^operadora,  puesto  que,  aun  cuando  <Mste  mucho  de  igualarse  á  la 
*jl£nidad  de  Redentor,  es,  no  obstante,  del  mismo  órden  en  el  sentido 
pe  fine  también  ella  tiene  por  objeto  la  obra  misma  de  la  redención.  Y 
a  Santísima  Virgen,  no  solo  es  nuestra  Madre  de  una  manera  más  es- 
ente  y  elevada  que  la  Iglesia,  sino  que  ademas  es  Madre  de  la 
glesia  misma.  Es  Madre  de  la  Iglesia,  primero,  porque  la  Iglesia  es  la 
eunion  de  los  hijos  de  Dios ,  y  no  hay  ningún  hijo  de  Dios  de  quien  la 
^ntísima  Virgen  no  sea  Madre.  I.o  es  ademas  en  el  sentido  de  que, 
Uniendo  Nuestro  Señor  abrazado  la  redención  para  cada  uno  en  par- 
cular,  y  también  para  todos,  como  no  debiendo  formar  entre  sí  y  con 
la  »mas  clu?  un  m*smo  cuerpo  místico,  la  Virgen  ha  cooperado  á  ella  y 
t  '  querido  de  este  modo  y  con  este  fin.  Ella  ha  concebido  en  las  en- 
«ñas  de  su  Corazón,  y  dado  verdaderamente  á  luv,  al  pie  de  la  Cruz, 
9aua  uno  de  los  hombres,  y  á  la  misma  Iglesia.  Y  aquí  debemos  ad- 
ha  bendecir  de  nuevo  ia  omnipotente  sabiduría  de  Dios,  que  así 
a  sabido,  como  hemos  observado  precedentemente,  hacer  depender 
ttiuehas  causas  nuestra  salud;  y  hacerla  depender  de  tal  suerte,  que 
de  n°S  deudores  de  ella  á  cada  una  de  dichas  causas,  aunque  cada  una 
d ei  n '  *laya  ubcud0  de  una  manera  y  en  un  grado  diferentes.  Somos 
uaores  de  ella,  en  efecto,  primero  y  principalmente  á  Dios  mismo, 
l0a  Su  Hijo,  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Después,  pero  sin  perjuicio  de 
la  e8  debido  á  Dios  y  al  Salvador  divino,  somos  deudores  de  ella  á 
pedantísima  Virgen,  como  habiendo  dado  un  consentimiento  necesario 
lo  oí  ^Ue  86  °l3rara  Ia  redención.  En  fin,  mas  siempre  sin  perjuicio  de 
8omo  a3  debe’  ya  a  Di09,  yá  a  lNuestro  Señor,  yaá  la  Santísima  Virgen, 
roj  8  deudores  de  ella  á  la  Iglesia,  porque  nos  aplica  los  frutos  de  la 
«obrll?  1?n;  aPl*fia°ion  necesaria  para  que  tengamos  de  hecho  la  vida 
enatural  y  la  salvación. 


LIV. 

fcn  qué  se  resume  la  maternidad  de  la  Iglesia. 

ocasl°n»  digamos  de  paso,  aunque  esto  no  se  relaciono  más 
directamente  con  nuestro  asunto,  lo  que  os  la  maternidad  de  la 
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Iglesia,  en  qué  consiste  y  en  qué  se  resume.  La  Iglesia  es  la  sociedad 
de  los  fieles,  de  todos  aquellos  que  por  la  profesión  de  la  verdadera  fe 
forman  la  familia  terrestre  de  Dios,  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo. 
¿Es  la  asamblea  de  los  fieles  la  que  da  á  cada  fiel  la  vida  sobrenatural 
por  la  aplicación  de  los  méritos  de  Jesucristo?  Evidentemente  que  no, 
sino  que  lo  son  los  Pastores  de  la  Iglesia,  y  principalmente  el  Pastor 
Supremo,  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  ¿Qué  queremos,  pues, 
decir  a|  decir  que  la  Iglesia  es  nuestra  Madre?  Simplemente  que  reci¬ 
bimos  la  vida  sobrenatural  de  los  Pastores  de  la  Iglesia  por  el  ejerci¬ 
cio  del  ministerio  de  que  están  encargados.  ¿Cuándo,  pues,  y  cómo 
estableció  el  Salvador  á  la  Iglesia  por  Madre  de  todos  los  cristianos? 
La  estableció  en  cualidad  de  tal  cuando  dijo  á  sus  Apóstoles,  y  en  la 
persona  de  estos  á.  sus  sucesores:  «Predicad  el  Evangelio  á  toda  cr  ia¬ 
tura...  Id,  enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
-Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo...  Todo  lo  que  vosotros  atareis 
sobre  la  tierra,  atado  será  en  el  cielo;  y  todo  lo  que  desatareis  sobre 
a  tierra,  desatado  será  en  el  cielo...  Aquellos  á  quienes  perdonareis 
los  pecados,  les  serán  perdonados;  y  á  quienes  les  retuviéreis,  les 
serán  retenidos...  Haced  esto  en  memoria  mia...»  Pero  lo  estableció 
principalmente  cuando  dijo  á  Pedro,  y  en  su  persona  á  los  Romanos 
Pontífices,  sucesores  de  Pedro:  «Apacienta  iñis  corderos,  apacienta 
mis  ovejas.»  La  maternidad  de  la  Iglesia  respecto  de  los  fieles  se  re¬ 
sume  así  principalmente  en  la  autoridad  soberana  del  Romano  Pontí¬ 
fice,  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  en 
esa  autoridad  soberana  que  hace  dé  él,  según  los  términos  de  la  defi¬ 
nición  del  Concilio  de  Florencia,  el  Padre  y  el  Doctor  de  todos  los 
cristianos.  En  el  fondo,  pues,  lo  mismo  es  decir  que  la  Iglesia  es  nues¬ 
tra  Madre,  que  decir  que  el  Soberano  Pontífice  es  nuestro  Padre. 
No  pretendemos  seguramente  escluir  la  acción  ni  la  autoridad  de  los 
demas  Pastores  que  forman  con  él  el  cuerpo  docente  de  la' Iglesia,  y 
que  son  los  propios  y  verdaderos  Pastores  de  sus  iglesias  particulares: 
mas  porque  esta  autoridad  es  dependiente  de  la  del  Romano  Pontífice 
y  está  sujeta  á  ella,  y  no  se  puede  ejercer  sin  esta  dependencia  y  esta 
sumisión ,  permanece  cierto  que  él  es  el  Padre  y  Pastor  supremo  y 
universal.  Permanece,  por  consiguiente,  cierto  que  la  maternidad  de  la 
Iglesia,  considerada  de  una  manera  absoluta  en  toda  su  generalidad  y 
estension,  se  resume  en  esta^cualidad  del  Pontífice  Romano,  de  Padre 
y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  y  en  la  plena  potestad  que  recibió  de 
Jesucristo,  en  la  persona/del  bienaventurado  Pedro,  de  apacentar  y 
regir  á  la  Iglesia  universal.  Así  es  que  de  él  y  de  su  miriisterio  supre¬ 
mo  viene  originalmente  la  vida  sobrenatural  de  todos  los  hombros* 
puesto  que  ninguna  enseñanza  do  la  fe,  ninguna  administración  de  los 
Sacramentos  puede  tener  lugar  legítimamente  más  que  en  la  depen¬ 
dencia  de  su  autoridad  suprema,  y  en  virtud  del  poder  que  emana  de 
él.  Por  consiguiente,  nada  diríamos  de  más  si  dijéramos  que  él  es  el 
que  catequiza  á  todos  los  que  son  catequizados,  que  bautiza  á  todos 
los  que  son  bautizados,  cpie  absuelve  á  todos  los  que  son  absueltos,  que 
da  comunión  á  todos  los  qiie  comíilganpen  una  palabiti:  que  da  la  vida 
sobrenatural  y  su  acrecentamiento  á  todos  los  que  la  reciben  y  la  acre-, 
oientan.  «Porque  en  toda  la  estension  de  la  Iglesia,  dice  San  León  el 
Orande,  proclama  aun  San  Pedro  todos  los  dias  la  divinidad  de  Jesu- 
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cristo,  y  ninguno  profesa  la  verdadera  fe  sino  en  virtud  de  esta  ense¬ 
ñanza  (i).»  Y  hé  aquí  con  toda  verdad  lo  que  es  la  maternidad  de  la 
Iglesia,  y  cómo  la  Iglesia  es  nuestra  Madre.  Pero  es  verdad  que  esta 
producción  de  la  vida  sobrenatural  y  del  acrecentamiento  de  la  vida 
sobrenatural  de  las  almas  que  se  opera  por  la  enseñanza  de  la  fe  y  la 
administración  de  los  Sacramentos,  se  hace  para  cada  uno  por  la  ac¬ 
ción  inmediata  de  los  Pastores  particulares.  Kstos  también,  por  consi¬ 
guiente  ,  tienen  ,  respecto  de  aquellos  á  quienes  engendran  á  la  vida 
sobrenatural,  la  cualidad  de  Padres,  y  hacen  verdaderamente  las  fun¬ 
ciones  de  tales.  Así  que  no  es  en  la  autoridad  y  ministerio  rq^tringido 
y  dependiente  de  estos  Pastores  donde  podemos  hacer  consistir  la  ma¬ 
ternidad  de  la  Iglesia,  considerada  de  una  manera  absoluta,  puesto  que. 
considerada  de  esta  suerte,  es  soberana  y  universal.  Decimos,  pues. 
Una  vez  más  que  se  halla  insumida  en  la  autoridad  soberana  y  univer¬ 
sal  del  Romano  Pontífice,  en  la  cualidad  de  Padre  y  Doctor  de  todos  los 
cristianos,  que  posee  por  derecho  divino,  en  la  plena  potestad  de  regir 
y  gobernar  la  Iglesia  universal  que  ha  recibido  de  Jesucristo  mismo  en 
la  persona  del  bienaventurado  Pedro ,  Príncipe  de  los  Apóstoles  (2). 


Estcnsion  de  esta  autoridad. 


Añadimos  que  si  este  Pastor  supremo  no  es  de  hecho  Padre  más 
9ue  de  cierto  número  de  hombres,  de  solas  los  fieles  que  componen  la 
Iglesia,  lo  es  de  derecho  de  todos  los  hombres,  sin  escepcion  alguna. 
Porque  ha  sido  establecido  por  Dios  para  dar  la  vida  sobrenatural  á 
todos  los  hombres,  y  para  que  todos  estén  obligados  á  recibirla  de  El. 
Y  de  tal  modo  son  estos  la  voluntad  y  el  designio  de  Dios,  que  con  este 
®°lo  fin  hizo  todas  las  cosas  de  este  mundo.  En  este  sentido  se  dice 
^Uibien  de  San  Pedro,  y  de  todo  sucesor  de  San  Pedro,  que  Dios  le  ha 
dado  todos  los  reinos  del  mundo :  Tibí  tnxcbdit  Dais  ornnia  reyna 
*Hund¿  (3).  El  Soberano  Pontífice  es,  pues,  verdaderamente  el  Padre, 
Pastor,  el  Rey  espiritual  de  todos  los  hombres  de  todo  el  universo. 
*  uo  hay  un  solo  hombre,  grande  ó  pequeño,  rico  ó  pobre,  sabio  ó  ig¬ 
norante,  príncipe  ó  súbdito,  civilizado  ó  salvaje,  que  tenga  derecho  á 
í1 0  someterse  á  esta  suprema  autoridad,  que  tenga  derecho  á  desechar 
J*.yida  sobrenatural,  ó  que  pueda  recibirla  de  otra  fuente.  Por  lo 
•^smo,  su  paternidad  espiritual,  que  es  al  mismo  tiempo  dignidad  real 
espiritual,  es  la  sola  verdadera  y  legitima  autoridad  espiritual  que 
íiste  y  puede  existir  en  el  mundo,  por  supuesto  con  las  autoridades 
Dr^,ukrias  dependientes  de  la  suya-.  Toda  otra  autoradad,  iodo  otro 
eienaido  poder  espirituabq.uo  se  -ejerzír  sobre  las  conciencias  res¬ 
de  n°  á  la  Relitfon,  Por  quien  quiera  que  sea,  no  solamente  es  nula  y 
de  Tvngun.  val°r,  no  solo  es  una  usurpación  sacrilega,  no  solo  no  viene 
á  ry¡  ’  ni  es  80£l,n  Dios,  ni  puede  conduoir  á  Dios,  sino  que  es  opuesta 
opuesta  á  la  institución  de  Dios,  opuesta  á  la  ley  soberana  de 


8 


Serm.  2  in  anniv.  asumpt.  suce. 
Gonc.  Flor.,  aes.  25. 

Offic.  S.  Petr. 


t220  — 

Dios,  y  no  puede  ser,  tanto  para  los  que  la  ejercen  como  para  los  quo 
la  reconocen  y  se  someten  á  ella,  más  que  una  causa  de  eterna  repro¬ 
bación  (1).— Pues  bien:  esta  cualidad  de  Jefe  y  de  Padre  espiritual  de 
todos  los  hombres  da  al  Soberano  Pontífice,  que  está  revestido  de 
ella,  el  derecho,  como  también  le  impone  el  deber,  de  velar  por  que 
las  sociedades  humanas  no  sean  regidas  y  gobernadas  de  una  manera 
perjudicial  a  la  Iglesia  y  al  bien  de  las  almas.  Debe,  pues,  velar  para 
que,  no  solo  los  individuos,  sino  también  los  pueblos,  sean  conducidos 
á  la  verdadera  fe  cuando  todavía  no  la  hayan  recibido,  y  vueltos  á 
conducir  cuando,  después  de  haberla  poseído,  la  han  abandonado:  para 
que  se  conserven  en  ella  cuando  tengan  la  dicha  de  poseerla  y  tam¬ 
bién  para  que  sean  conservados  y  dirigidos  en  la  práctica  que  deben 
hacer  de  ella.  Debe,  en  fin,  velar  porque  en  el  mundo  y  en  las  socie¬ 
dades  temporales  se  haga  todo  de  la  manera  más  propia  para  contri¬ 
buir  á  la  salvación  eterna  de  las  almas,  para  lo  cual  hizo  Dios  todo  lo 
que  hizo,  y  á  lo  cual  todo  debe  referirse;  debe  velar,  en  una  palabra, 
por  que  sea  admitida  y  practicada  la  verdadera  fe  por  todos  los  hom¬ 
bres  y  en  todos  los  países  del  mundo.  El  Soberano  Pontífice,  decimos, 
tiene  el  derecho  y  el  deber  de  velar  por  todo  esto,  pero  de  velar  por 
ello  eficazmente,  y  empleando  á  este  efecto  los  medios  que  más  puedan 
contribuir  a  ello,  y  que  juzgue  conveniente  emplear.  Por  lo  debías,  él 
so  o  tiene  derecho  de  juzgar  lo  que  puedo  y  lo  que  le  conviene  hacer  á 
este  fin  según  las  circunstancias.  Pues  así  como  á  él  fue  á  quien  se 
dijo  en  la  persona  de  Pedro:  «Todo  lo  que  atares  y  desatares  sobre  la 
tierra  será  atado  y  desatado  en  el  cielo,»  á  él  también,  y  no  á  los 
demas,  es  á  quien  pertenece  el  derecho  de  interpretar  estas  palabras 
conocer  toda  su  significación,  determinarla  estension  del  poder  que 
confieren,  y  el  ejercicio  que  conviene  hacer  de  este  poder.  Y  es  tal  esta 
autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo,  Padre  y  Rey  espiritual  del  mundo 
entero,  es  tan  independiente,  tan  superior  á  tocki  otra  autoridad  que 
á  ella  sola  es  á  quien  pertenece  reconocer  sus  propios  limites  y  deter¬ 
minar  en  qué  y  de  qué  manera  se  debe  ejercer  para  los  intereses  de 
Dios,  para  el  bien  de  la  Religión,  para  la  propagación  y  conservación 
de  la  fe,  para  el  servicio  y  necesidades  de  la  Iglesia,  para  la  salud  do 
las  ^Imas. — Hé  aquí,  pues,  cómo  y  en  qué  estension  es  la  Iglesia  nues¬ 
tra  Madre,  y  cómo  esta  maternidad  de  la  Iglesia  no  perjudica  en  nada 
a  ia  de  la  Santísima  Virgen,  que  permanece  siendo  nuestra  Madre  en 
Ciro  sentido  y  de  otra  manera  todavía  más  escelente  y  elevada. 


La  Santísima  Virgen  continuando  en  el  cielo  la  función  de 
Cooperadora. 

Hay,  pues,  esta  diferencia:  que  la  maternidad  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  consiste  en  la  redención  misma,  es  decir,  en  la  cooperación  que 
prestó  a  ella,  míen  ras  la  de  la  Iglesia  consiste  en  la  aplicación  que  «e 
nos  hace  de  los  frutos  de  la  redención  por  la  enseñanza  de  la  fe  y  la 

(I)  Dejamos  aparte  la  cuestión  de  saber  hasta  qué  punto  pueden 
-escusar  la  ignorancia  y  la  buena  fe. 
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administración  de  los  Sacramentos.|¿Es  esto  decir  que  la  Santísima 
frí  ♦  n  sea  Por  completo  ajena  á  la  aplicación  que  se  nos  hace  de  los 
¡r1108  de  la  redención  por  el  ministerio  de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  6 
i  e  nos  hacemos  á  nosotros  mismos  por  las  obras  meritorias?  ¿Se  re- 
e¡  01r.á  tot*,a  su  cooperación  en  la  obra  de  nuestra  santificación,  todo  el 
tn  „  CI?  1 0  su  ^unc‘on  de  Mediadora  de  la  salvación,  al  consentimien- 
es  a  ®  Í10,  y  que  era  Preciso  diera,  para  la  redención?  ¡Oh,  no!  No 
dor»S1’  i  verdad?  le  principal,  lo  esencial  de  su  función  de  Coopera- 
est  a’  es  a  Parq;e  q«e  tuvo  en  Ia  °hra  misma  de  la  redención  para  que 
fuño-0  ,  se  cumpliera;  lo  mismo  que  lo  principal ,  lo  esencial  de  la 
icion  del  divino  Redentor,  fue  el  cumplimiento  de  esta  misma  obra 
la  r  a  sac.rldcio  de  la  Cruz.  Mas  Jesucristo  no  se  contentó  con  efectuar 
dari  iC‘on  Por  su  Pasl°n  y  su  muerte ,  ni  con  establecer  su  Iglesia  y 
Han!?  °S  Sacramcntos  Para  que  nos  fueran  aplicados  sus  méritos.  Rei- 
jj-JJÍ*0  en  la  gloria,  continúa  en  obrar  para  que  lleguemos  á  la  partici- 
^  ci°n,  y  á  una  participación  cada  vez  más  abundante,  de  los  frutos 
con  U  Pasion  muerte.  Pues  lo  mismo  su  Santa  Madre,  no  se  contentó 
n  cooperar  para  que  se  cumpliera  la  redención,  sino  que  reinando 
Paoi  gloria  tamP°co  cesa  de  obrar  para  que  lleguemos  á  una  partici- 
úe  ]„°n’  y  a  una  participación  cada  vez  más  abundante,  de  los  frutos 
f  m  redencmn.  Que  Jesucristo  continúa  obrando,  haciendo  en  nuestro 
nos  £Junto  á  su  Padre  celestial  la  función  de  abogado  é  intercesor, 
jUa  0  enuncia  claramente  la  Sagrada  Escritura.  «Tenemos,  dice  San 
cia  (hP°r  a!)0^ad°  junto  al  Padre  á  Jesucristo,  el  Justo  por  escelen- 
tarnh'  «Siempre  está  viviendo  para  interpelar  por  nosotros.»  dice 
dentn^ n  San  Pal)l0  (?)•  Ahora  bien:  lo  que  sucede  con  Jesucristo  Re¬ 
idor  fucede»  debe  suceder  también,  con  la  Santísima  Virgen,  Goope- 
te  Up  d0  la  redención.  Si  la  obrada  la  redención  no  consiste,  por  par- 
loa  m  ,?ucris.to,  entera  y  únicamente  en  el  sacrificio  del  Calvario,  en 
Para  ♦ 08  dejados  en  manos  de  la  Iglesia  para  aplicar  sus  frutos ;  si 
<lue  sa  ar  coniPleta  exige  ademas  de  El  que  continúe  obrando,  á  fin  de 
Partee ,aP,quen  los  frutds  de  su  sacrificio,  debe  suceder  lo  mismo  por 
ípoj  de  la  Cooperadora.  ¿Pues  por  qué  había  de  quedar  en  cierto 
la  oW?n?ada  la  cooperación  y  sin  unirse  más  queá  la  mitad  de  toda 
n°  es  ?  Je- la  mediación  reparadora?  No  es  tal  la  creencia  de  la  Iglesia, 
ri°  t  lal  la  doctrina  de  los  Santos  Doctores,  pues  que,  por  el  contra- 
•  T  Iglesia  como  los  Santos  Doctores  nos  presentan  al  mismo 
y  á  la  I  Jesucrist°  haciendo  la  función  de  abogado  junto  á  su  Padre, 
Vir*en  haciendo  de  abogada  y  mediadora  junto  al 
y.  cómo  n  ,diador.  ^as¿cuál  es  el  objeto  de  esta  doble  intercesión, 
8¡n  causan  ,  e.x's^r  aqu*  también  la  acción  de  la  Santísima  Virgen 
ftdsmo  ¡  detrimento  alguno  á  la  del  Salvador,  sin  que  el  Salvador 
Genios  ai<*.e  00  ser,el  único  Intercesor,  como  es  el  único  Redentor? 
algunas  esplicaciones  sobre  este  punto. 
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LVII. 


A  pesar  de  ser  necesaria  la  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen,  no  causa  detrimento  alg  ino  á  la  de  Vuestro  Señor. 


Para  que  lleguemos  á  la  posesión  de  la  salvación  basta  que  se  nos 
apliquen  los  frutos  dala  redención  ;  y  por  otra  parte  los  medios  de 
aplicación  instituidos  por  Jesucristo  son  soberanamente  eficaces  por 
sí  mismos.  Pero  para  que  se  haga  renlménte  lá  aplicación,  es  menester 
una  disposición  de  sucesos  y  de  circunstancias  que  nos  conduzca  á  ella, 
ó  que  la  ponga  á  nuestro  alcance,  y  son  precisas  por  nuestra  parte  las 
disposiciones  convenientes  para  que  produzca  su  efecto.  Esto  es  lo  que 
llamamos  gracias  actuales,  que  crean  esos  sucesos  y  esas  circunstan¬ 
cias,  ó  que  forman  en  nosotros,  con  la  libre  cooperación  de  nuestra 
voluntad,  osas  disposiciones  interiores.  Estas  gracias  actuales  no  son 
la  vida  sobrenatural,  ni  hacen  parte  de  ella,  pero  sirven  para  procu¬ 
rárnosla  6  acrecentárnosla,  y  son  también  objeto  de  la  redención  y  de 
los  méritos  del  Redentor  al  mismo  tiempo  que  la  vida  sobrenatural 
misara.  Pues  para  que  se  nos  concedan  estas  gracias  actuales  es  para  le 
que  el  Redentor  obra  todavía  al  presente,  ofrece  al  Padre  celestial  sus 
méritos  y  la  virtud  do  su  Sangre,  y  después  de  haber  ejercido  la  me¬ 
diación  de  redención,  tiene  todavía  que  ejercer  una  mediación  de  in¬ 
tercesión:  Semper  vivens  ad  interpellandum.  prcvnobis.  Y  en  este 
ejercicio  de  intercesión,  que  por  parte  del  Redentor  completa  la  obra 
de  la  redención,  és  en  donde  debe  también  intervenir  la  Cooperado¬ 
ra,  como  intervino  en  la  obra  de  la  redención  misma,  á  fin  de  que  la 
cooperación  tenga  la  misma  estension  que  la  redención,  y  tenga  con 
ella  toda  la  semejanza  que  puede  tener.  ¿Pero  puede  hacerse  esto  sin 
dividir  la  acción  del  Verbo  Encarnado,  sin  impedir  que  esta  acción  lo 
sea  todo  en  materia  de  intercesión,  y  que  El  mismo  sea  el  único  inter¬ 
cesor? — Después  de  las  espiraciones  que  hemos  dado  al  principio,  la 
respuesta  es  fácil.  Nuestro  Señor  conserva  en  toda  verdad,  y  en  toda 
la  propiedad  de  los  términos,  la  cualidad  de  Redentor  único,  aunque 
la  Santísima  Virgen  haya  cooperado  verdadera  y  eficazmente  á  la  re¬ 
dención  y  su  cooperación  haya  sido  necesaria  en  el  sentido  que  hemos 
dicho,  y  haya  cooperado  de  tal  suerte  á  ella  queda  seamos  enteramen¬ 
te  deudores  de  nuestra  salvación.  Puede,  pues,  ser  también  el  único 
Intercesor,  aunque  su  divina  Madre  coopere  verdadera  y  eficazmente 
á  la  intercesión,  y  aunque  coopere  á  ella  de  una  manera  necesaria,  en 
un  sentido  semejante  al  que  se  ha  dicho  anteriormente,  y  coopere  de 
tal  suerte  que  todo  nos  venga  por  Ella,  al  mismo  tiempo  que  todo  nos 
viene  de  Jesucristo.  Basta,  para  comprenderlo,  acordarnos  de  las  de* 
especies  de  cooperación  que  hemos  esplicado  al  principio:  la  que  se 
une  á  la  acción  principal  para  completarla  y  hacerla  producir  un  efec¬ 
to  que  no  podría  producir  sola,  y  la  que  solo  es,  ó  una  condición  ne¬ 
cesaria,  ó  una  causa  impulsiva  y  determinante  de  la  acción  principal- 
Desde  el  momento  en  que  reconocemos  estas  dos  especies  de  coopera- 
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ci°to  nada  impide  que  suceda  con  la  intercesión  de  la  Santísima  Vír- 
nen  lo  que  sucedió  con  su  consentimiento,  es  decir,  que  no  interceda 
Nuestro  Señor  más  que  á  petición  de  la  Santísima  Virgen.— Y  según  la 
^octrina  de  los  Santos  Doctores,  esto  es  lo  que  en  efecto  sucede:  que 
todo  nos  viene  por  ljllla,  y  que  Dios  no  concede  gracia  alguna  que  no 
Pase  por  sus  manos.  Si»  testimonios  sobre  este  punió  son  demasiado 
Utoerosos  y  conocidos  para  referirlos' aquí.  Contentémonos  con  ale¬ 
gar,  como  resúmen  de  todos  los  demas,  el  de  San  Bernardino  de  Sena, 
Htoen  á  su  vez  se  apqya,  para  hablar  así,  en  la  autoridad  de  San  Ber¬ 
nardo  y  de, San  Gerónimo:  «A.sí  como  Dios,  dice,  es  el  Autor  de  todas 
Snhgracias  <Iue  de^i0n<i0»  sobre  el  género  humano,  y  Jesucristo  el 
ooerano  Mediador  por  cuyos  méritos  se  nos  conceden,  así  la  gloriosa 
wgen.es  su  soberana  dispensadora.»  Así  que  todas  las  gracias  que 
*os  conducen  á  recibir,  y  á  recibir  cada  vez  en  mayor  abundancia,  el 
pUto  de  la  redención*  se  nos  dispensan  por  la  intercesión  soberana  y 
j  rjncipal  del  Redentor  mismo,  que  siempre  vive  para  interceder  y 
nuestro  fnv&r  el  oficio  de  abogado  junto  á  su  Padre  celes - 
Esta  intercesión  soberana  es  por  sí  misma  y  por  su  virtud  propia 
"Undantemente  suficiente  para  obtenernos  todas  las  diferentes  gra¬ 
sa., Por  la  virtud  de  esta  intercesión  de  Jesucristo  es  por  la  que  se 
.08  conceden  siempre  todas  las  gracias,  sin  que  haya  una  sola,  desde 
_  toas  grande  hasta  la  más  pequeña,  desde  la  primera  hasta  la  últi- 
N  ’  que  pueda  concedérsenos  de  otro  modo.  Esta  intercesión  de 
sínPa  Señop’  al  mismo  tiempo  que  no  puede  ser  reemplazada  ó 
del  a  Por  nin"una  °tra,  m  por  la  de  la  Santísima  Virgen,  ni  por  la 
Santos,  seria  enteramente  tan  eficaz  como  lo  e9  aun  cuando  se 
Per  °l6Pa  s‘n  7ue  ^a  Santísima  Virgen  tuviera  en  ella  parte  alguna.  Así 
con!*1311606  s*enc^°  evidente  que  Jesucristo  es, el  único  Intercesor, 
quM  6S  el  úuioo  Redentor,  y  el  único  de  tal  modo,  que  es  imposible 
Pect  •  ea  mas-  Mas  esta  intercesión  de  Nuestro  Señor  no  existe  res- 
niéi  í  í  £Pacia  alguna  sino  mediante  la  de  la  Santísima  Virgen,  ha- 
<ttsn  °  0  ííueri(i°  El  mismo  así,  y  habiendo  establecido  este  órden  de 
heinSacion  bienes  Para  todos  los  fines  de  eterna  sabiduría  que 
toont3  ^toho  anteriormente,  al  hablar  de  la  redención  misma.— Final- 
tor  ,Pue3to  que  todas  las  gracias  han  sido  merecidas  por  el  Reden- 
ti,„;  euiante  el  consentimiento  de  la  Santísima  Virgen. 

miento  m»»  u  ..  ..  „ — _ : .. 


e8tahi  •  ^ue  tanto  la  costó,  era  muy  justo  y  conveniente  que  fuei 
eua30leci‘la  de  este  modo  la  tesorera,  depositaría  y  dispensadora  i 


,  y  un  consen- 
)  fuera 

„M¿13  .  — r - „  — r - orado 

caPo  y  <IU0  00  fuera  dispensado  sin  sq  cooperación  nada  de  lo  que  tan 
c°tonlctC°S^'  ^  as*  es  c<^uao  eD  °bra  de  Ia  redención,  enteramente 
se  hacft13’  es  decir,  cu  1°  que  se  hizo  sobre  la  tierra  y  en  lo  que  ahora 
el  únhv^o  j*  c:el°«  Jesucristo  es  el  únioo  Mediador,  el  único  Salvador, 
dora  de  í*0ucntor,  y  no  obstante  la  Santísima  Virgen  es  la  Coopera- 
con  j£i  Jesucristo,  y  mediadora,  redentora  y  reparadora  juntamente 
«ion  m¡  1  6S  °^nf>  «oraos  deudores  á  esta  divina  Madre  de  la  reden- 
nada  pn^a  *v  *a  aplicación  que  de  ella  se  nos  hace,  y  cómo  no  hay 
daru  „a  muestra  santificación  y  salvación  de  que  no  tengamos  que 
gracias  por  toda  la  eternidad. 
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lviii. 


Gradación  establecida  por  Dios  entre  Él  y  nosotros. 

Todas  las  gracias  nos  vienen,  pues,  de  Dios,  que  es  su  primera 
fuente ,  todas  nos  son  dispensadas  en  consideración  á  los  méritos  de 
Nuestro  Señor,  y  á  causa  del  ofrecimiento  que  hace  de  estos  méritos  á 
la  divina  Majestad:  este  ofrecimiento  no  se  hace  sino  mediante  la  co¬ 
operación  de  la  Santísima  Virgen.  Hé  aquí  la  gradación  en  que  como 
se  ve,  hay  tres  voluntades,  de  donde  nos  vienen  todas  las  gracias  •  la 
voluntad  divina,  la  voluntad  humana  del  Soberano  Mediador  y  la 
volüntad  dé  la  Santísima  Virgen.  Tres  voluntades  interviniendo  de 
tal  manera,  que  somos  enteramente  deudores  á  cada  una  de  ellas  de 
todas  las  gracias  que  nos  procura  la  aplicación  de  los  frutos  de  la  re¬ 
dención.  Y  así  como  la  mediación  de  Nuestro  Señor  no  impide  en  modo 
alguno  que  la  bondad  divina  sea  la  única  fuente  de  todas  las  gracias 
asi  la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  no  impide  en  modo  aS 
que  todas  las  gracias  nos  vengan  por  la  mediación  de  Nuestro  Señor 
Admiremos  cuan  maravillosamente  propia  para  inspiramos  una  ner- 
fecta  confianza  para  pedir  toda  gracia,  cualquiera  que  sea  nuestra 
indignidad,  es  esta  gradación  establecida  por  el  mismo  Dios  entre  F1 
y  nosotros  para  elevarnos  hasta  El.  Nuestro  Señor,  que  es  Dios  verda¬ 
dero,  pero  que  al  mismo  tiempo  es  Hombre  como  nosotros  semeiante 
á  nosotros  en  todas  las  cosas,  á  escepcion  del  pecado,  es  menos  formi¬ 
dable  y  más  accesible  á  nosotros  que  Dios  considerado  únicamente  en 
su  naturaleza  divina.  Y  después  la  Santísima  Virgen  es  menos  formi¬ 
dable  y  mas  accesible  á  nosotros  que  Nnestro  Señor  mismo  que  per¬ 
manece  siendo  Dios  al  mismo  tiempo  que  es  hombre.  No  es  esto  segu¬ 
ramente  decir  que  haya  en  Nuestro  Señor  más  bondad,  más  caridad 
mas  misericordia  .que  en  Dios  considerado  únicamente  en  su  natura¬ 
leza  divina,  puesto  que  hay  en  esta  divina  naturaleza  una  bondad  in- 
ILmnLUnaCandad  sin  H.mitos’  una  misericordia  inefable;  sino  que  hav 
e"aeL',a  una  ™aJestad  terrible,  una  santidad  infinita,  unajus- 
^mida^  e’-qUe  haoen  que  el  temor'  <Iue  un  gran  temor,  yerma 
necesariamente  a  mezclarse  con  la  confianza  cuando  consideramos°á 
Dios  en  sí  mismo  y  en  su  naturaleza.  También  en  Nuestro  Señor 
puesto  que  es  Dios,  se  encuentran  esta  majestad,  esta  santidad  esta 
justicia;  pero  están  como  veladas  por  la  cualidad  que  lia  tomado  de 
Redentor  y  Salvador  para  no  dejarnos  ver  casi  más  que  la  bondad  la 
candad,  la  misericordia.  Y  no  obstante,  entre  Jesucristo  v ñosotros 
está  todavía  su  Santísima  Madre,  i  guien  podemos  ir,  no  solo  ¡£Tmás 
confianza  que  temor,  pues  así  ya  podemos  ir  al  mismo  Jesucristo,  sino 
con  una  confianza  exenta  de  todo  temor.  No  es  tampoco  que  haya  en 
Ella  mas  bondad,  mas  caridad,  más  misericordia  que  en  Nuestro 
Señor,  pues  en  El  reside  toda  la  plenitud  de  la  caridad  divina,  sino 
que  en  El,  junto  con  la  cualidad  de  Salvador,  tan  propia  para  inspirar¬ 
nos  confianza,  reside  la  cualidad  de  Juez,  que  no  deja  do  ser  fornida- 
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hle  para  pobres  pecadores  como  somos  nosotros.  En  la;  Santísima 
írgen  nada  hay  que  sea  por  su  naturaleza  propio1  á  inspirar  temor. 
nnn  yaÍor  n0i  a  más  que  la  ternura  y  la  caridad  que  El  tiene 

h// jS0tr0i  3  !®3t®*,*ece1'1^  pór  Mediadora. nuestra  junto  é  El.  Nos  la 
v  «oí”0  en.onídldad  de  Madre,  en  esa  cualidad  de  madre,  que  encierra 
Ln^r6ja  t.0í|0  lo  puede  haber  de  caridad,  de  ternura ,  de  indul¬ 
gencia,  de  dulzura  y  de  misericordia. 


LIX. 


Consecuencia**  que  resultan  de  esto. 

Pero  siendo  la  Santísima  Virgen  Mediadora  de  intercesión  en*;re 
nosotros  y  el  Soberano  Intercesor,  de  tal  suerte  que  nos  fuera  nece«a- 
Va  su  intercesión  para  que  se  ejerciera  en  nuestro  favor  la  del  Salva- 
o?  £0¡'i,n0S6T¡?  de  aquí  que  no  deberíamos  en  nuestras 
oracioües  dirigirnos  directamente  más  que  á  Ella,  sin  ir  jamás  á 
n?  ¡OilOIpde  0trO  m°dó  ÍIue,  pasando  Primero  por  EUa? — De 
Pues  es  seguro  que  la  intercesión  de  Jesucristo  nos  es 
nos^  P3ra  que  so  nos  concédanlos  dones  do  Dios,  y  no  obstante 
mismn  y  Permitldo  dir,^ir  nuestras  súplicas  directamente  á  Dios 
se*  ,™0  siernPre  que  queramos.  Podemos,  pues,  con  toda  libertad ,  y 
D¡n“ ^  nuestra  devoción,  dirigir  nuestras  súplicas,  ó  directamente  á 
Prnv- 1  a  ^uestro  Señor,  ó  á  la  Santísima  Virgen.  Mas  el  órden  de  la 
oviüencm  permanecerá  siempre  lo  mismo!  y  este  órden  es  que  no 
o,  concedan  las  gracias  más  que. en, consideración  al  ofrecimiento 
Otra  U!?ro  Señor  hlZ0  de  suá  méritos  áf  la  divina  Majestad,  y  que  por  - 
na  \p™¡***  ofrecimiento  no  se  haga  más  que  á  petición  de  su  divi- 
•  SemPer  vivens  ad  interpellandum  pro  nobis  (i)  Omna 
se  ^  Ver poriosam  Virf/mem  generqliter  di.tyenscmfurh)  Así 
8eaRrprende  muy  blen  ?ue  la  devoción  especial  á  la  Santísima  Vínyen 
nur¿euna,,mP°rtancia.tan  'í?rande  y  de  un  frutp  tan  inmenso  í^ra 
14  todo"  los  medios- 

a  voz  rW.or>  más  ferviente,  más  sólida,  más  per¬ 
días  é  efbct0\(íue ‘S'endo  Ella  por  quien  nos  vienen 

á  peticioné  ;,Pa  ?Ue  S1eñor  no  sus  méritos  másque 

verdadera  y  perfeéta  saá  la  devoción  que 
bondad  divina  abundantemente  partiéipfaremos  de  las  gracias  de  la 
tendemos  32!;  y  sera  nuestna  santidad.  No  pre- 

las  í»raei->>j  Já  sta  intercesión,  por  cuyo  cánál  deben  pasar  todas 
OomnLi'i ’  pueda  ejercerse  sin  ser1  particularmente  invocada. — 


Ü)  San  Pablo. 

'  '  San  Bernardino  de  Sena. 


15 
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propone  á  nuestra  veneración,  y  que  la  ayuda  de  su  intercesión  puede 
contribuir  mucho  á  hacer  eficaces  nuestras  oraciones-;  peroren  iin,  Su 
intercesión  no  es  rigurosamente  necesaria  para  determinar  y  producir 
la  intercesión  suprema  del  divino  Mediador.  Y  aun  cuando  fuera  pre¬ 
ciso  decir  que  la  invocac-ion  de  los  Santos,  tomáda  en  su  generalidad, 
es  necesaria  en  la  Religión,  porque  forma  parte  del  órdem  sobrenatu¬ 
ral,  tal  como  ha  sido  establecido  por  Dios,  siempre  seria  cierto  que  la 
intercesión  de  tal  ó  cuál  Santo ,  en  tal  ó  cuál  circunstancia  particular, 
no  es  rigurosamente  necesaria.  Mas  en  ningún  caso  y  para  ninguna 
clase  de  bienes  ofrece  sus  méritos  Jesucristo  sin  que  se  lo  pida  la 
Virgen  Santísima  ;  siendo  la  intercesión  de  esta  divina  Madre  el  com¬ 
plemento  de  su  cooperación  á  nuestra  redención,  como  la  intercesión 
del  Salvador  es  el  complemento  de  nuestra  redencioti  misma.  La  in¬ 
tercesión  de  la  Santísima  Virgen  no  se  diferencia  solo  de  la  de  los  de¬ 
mas  Santos  en  ser  más  estensa  y  de  más  peso;  se  diferencia  también  de 
la  de  ellos  en  su  naturaleza  y  en  su  sustancia,  pórqhe  es  preciso  que 
tenga  lugar  ella  para  que  tenga  lugar  la  del  mismo  Jesucristo.  La  in¬ 
tercesión  de  los  demas  Santos  ¡no  reemplaza  á  la  de  la  Virgen;  solo 
contribuye  á  obtener  esta.  Con  justo  título,  pues,  es  llamada  esta 
divina  Madre  Puerta  del  cielo,  Janua  ccel¿,  pues  nadie  puede  llegar  al 
cielo  sin  su  intervención,  no  solo  por  haber  sido  precisa  su  cooperación 
para  que  la  redención  se  cumpliera,  sino  también  porque  se  necesita 
de  nuevo  esta  misma  cooperación  para  que  se  nos  apliquen  los  frutos 
de  la  redención. 


LX. 


Conclusión. 


Es,  pues,  cierto  en  todo  rigor  que  el  Corazón  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen  es  el  principio  de  nuestra  salvación,  puesto  que  de  este  Corazón 
es  de  donde  salió  el  consentimiento  dado  á  la  Encarnación  con  relación 
al  sacrificio  de  la  Cruz,  y  ademas  este  sacrificio  mismo ,  y  de  su  Co¬ 
razón  es  de  donde  sale  esa  intercesión  continua  que  determina  á  la  del 
Salvador,  en.eonsidérácion  á  la  cual  se  nos  dispensan  todas  las  gracias 
de  la  bondad  divina,  ¡Oh  cuán  justo  es  que  este  Santísimo  é  Inmacu¬ 
lado  Corazón  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  sea  por  siempre  el 
objeto  de  nuestro  culto,  de  nuestra  veneración,  de  nuestras  alabanzas, 
de  nuestras  bendiciones,  de  toda  nuestra  devoción!  ¡Cuán  justo  es  que 
le  honremos  efi  el  tiempo,  para  alabable  y  bendecirle  en  la  eternidad! 
Por  esto  vpmos  á  terminar  nuestro  pequeño  trabajo  con  algunas  sen¬ 
tencias  que  sirvan  especialmente  de  alabanza  de  este  Santísimo  Cora¬ 
zón.  Aunque  no  sean  más  que  una  simple  indicación,  no  dejarán,  lo 
esperamos,  de  producir  algún  fruto. 
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BIENES  DEL  CORAZON  DE  DA  SANTÍSIMA  VÍRGEN. 

fvAn  Corazón  dé  la  Santísima  Virgen  es  lo  más  escelente  y  per¬ 
fecto  que  hay  en  el  órden  de  puras  criaturas  (I). 
tnp"  R  Corazón  de  la  Santísima  Virgen,  en  el  órden  de  puras  cria- 

cüafhSo  todoloPdemaPsa(^,lte  taT°  ®n  "  me"te  Kos’  *  el  ""  P»  «1 

V  de  la  Santísima  Virgen  ha  sido  siempre  sin  mancha 

y  santo  desde  el  primer  instante. 

Corazón  de  la  Santísima  yírgen  es  el  Templo  que  Dios  ha 
fincado  y  consagrado  para  Sí. 

nes  div¡na?ra?0n  dela  Santísima  VírSen  es  el  Espejo  de  lasperfeccio- 

aA  i?  ^orazo,n  de  la  Santísima  Virgen  es  el  Jardín  de  delicias  de  la 
doorable  Trinidad. 

uJlJ*  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  ha  sido  en  las  manos  de  Dios 
desio^i™ment°  Per^tíctamente  dócil  para  el  cumplimiento  de  todos  sus 

Vir?en  63  Ia  Fl,ente  ie  ionie  ha  sa' 

^erbo^ivino32011  ^  la  SantÍ3^naa  Virgen  ha  recibido  y  llevado  al 

Encarnado^01*32011  d°  ^  ^an^s*ma  Virgen  ha  dado  al  mundo  al  Verbo 

lo  Ít!*  R*  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  ha  tenido  su  parte  en  todo 
que  compone  la  vida  del  Verbo  Encarnado. 
nn<sf;„  j  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  el  tesoro  donde  están  de¬ 

bitadas  las  palabras  de  Jesucristo. 

Jei',«QiRI  C°cazon  de  la  Santísima  Virgen  lia  compartido  con  el  de 
pis  el  sacrificio  de  nuestra  redención. 

Cora7rmE!i?0TraZOn  í0  ,a  Santísi,na  Virgen  es  la  semejanza  perfecta  del 
. azon  de  Jesús:  forma  una  misma  cosa  con  El. 

razón  ££?****  la.Sa,’tísírna  Virgen  es  á  la  vez  el  centrn  del  Co- 
lfi  plJesus  7  el  camino  para  llegar  á  El. 
porta  mui^;)raZOn  *!?:  *a  tantísima  Virgen  nos  ha  dado  la  Eucaristia, 
17  Vi  In  flue  f,1Z0  de.  el  la. 

Poética  n t 1  j  Santíáíma  Virgen  es  el  libro  donde  leemos  la 
llca  Perfecta  do  toda  santidad. 


Iíl,fnanidaH^  v6iJlIí',rnan,xdad  de  Nuestro  Señor  sea  criatura,  esta  santa 
de  Puras  orinti*!»  dlf(i,rentes  Partes  que  la  componen,  no  son  del  órden 
divina.  8 luras’  á  causa  de  la  unión  hipostática  con  la  Persona 

M u chos^trofTa h  wf  San  Rernapdo.  iotu*  nuaidus  factus  est. 
^pide/Dí  í'ccZ1  cap  60  eI  mismo  SQntido-  Véase  á  Gornelio  á 
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18.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  el  bajel  sobre  el  que 
atravesamos  con  toda  seguridad  el  mar  de  este  mundo. 

19.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  la  verdadera  y  perfecta 
morada  de  las  almas;  morada  santa  y  santificante  al  mismo  tiempo. 

20.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  la  morada  de  las  almas, 
sobré  todo  para  tender  á  la  perfección  y  practicarla. 

21.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  la  morada  de  las  almas, 

muy  particularmente  para  practicar  los  consejos  evangélicos' y  vivir 
la  vida  religiosa.  . 

22.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  una  morada  en  que  se 
puede  encontrar  el  bien  de  la  vida  religiosa,  poseyéndola  bajo. la  sola 

Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  un  santo  desierto,  donde 
podemos  vivir  en  una  perfecta  Soledad,  aun  en  medio  de  las  mayores 
dificultades  del  mundo. 

24  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  una  fortaleza  ínespugna- 
bie  donde  nos  hallamos  en  seguridad  contra  todos  los  ataques  del 

eQ2T*EÍ  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  una  celeste  prisión,  donde 
se  encuentra  tanta  más  verdadera  y  perfecta  libertad,  cuanto  más 
fuertemente  encadenado  se  está. 

2ó.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  un  santuario  interior, 
donde  el  divino  Salvador  nos  honra  con  sus  coloquios  familiares  y  sus 

comunicaciones  más  íntimas.  '■  ,  .  , 

27  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  una  tumba,  encerrándo¬ 
nos  en  la  cual  morimos  perfectamente  al  mundo  para  vivir  la  vida 

divuia-fii  Qorazon  ¿e  ia  Santísima  Virgen  es  un  abismo  en  el  cual  po¬ 
demos  sumergirnos  siempre  más.  A  ,  .,  , 

29.  El  Qorazon  de  la  Santísima  Virgen  es  el  casto  lugar  de  cita  de 

las  aímas  unidas  por  la  caridad.  .  . 

30.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  una  escuela  de  buen 


31.  Él  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  el  libro  de  la  vida:  todos 
aquellos  cuyo  nombre  so  halle  en  él  escrito,  tendrán  la  vida  eterna. 

32.  El  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  es  el  paraíso  de  la  tierra, 

esperando  el  paraíso  del  cielo.  , 

33.  En  el  Corazón  de  la  Santísima  Virgen  algunas  almas  han  sido, 
y  otras  ademas  serán,  miserieordiosísimij  pero  dichosísimamente  lla¬ 
madas  á  poseer  un  bien,  es  decir,  una  práctica  de  santidad  que  forma 
para  ellas,  aun  cuando  po  estén  afiliadas  en  la  vida  religiosa,  como  un 
estado  de  perfección,  y  que  luego  que  son  afiliadas  en  ella,  constituye 
una  perfección  mayor.  Hé  aquí  este  bien.  No  oponerse  jamás  á  la  vo¬ 
luntad  de  nadie ,  en  cuanto  lo  permita  el  mayor  servicio  de  Dios:  lo 

ai  es  un  cumplimiento  literal  de  la  recomendación  hecha  á  los  fieles 
por  el  Principe  de  los  Apóstoles :  Estad  sujetos  á  toda  criatura  hu¬ 
mana  por  agradar  á  Dios.— Despojarse  y  permanecer  despojado  de 
toda  propiedad  y  posesión  de  sí  mismo ,  para  estar  por  Dios,  y  en 
cuanto  su  servicio  lo  permite,  al  servicio  y  á  la  disposición  de  los  demas 
como  si  se  fuera  su  esclavo.— No  buscar  nuestra  satisfacción  natu¬ 
ral  en  ninguna  cosa;  y  por  consiguiente,  querer  y  buscar  las  di  ver- 
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jas  cosas  de  la  vida  solo  por  la  necesidad  ó  la  utilidad,  por  Dios,  v  no 
tro.  a  sftl1s‘accion  ó  e  a"rado-  Estas  tres  prácticas  corresponden  á  las 
nnu!r  udeS*?jS?íi  el  objeto  de  los  votos  de  religión:  obediencia, 
vinT62'3’  cf8.tídad1-.  ^as  honran  é  imitan  estas  circunstancias  de  la 
feotn^03/^}.03  de  Nuestro  Señor,  que  siendo  en  su  sacramento  per- 
iSTíÍ!  í1’®’  al?dl?at  no  obstant0>  en  el  uso  de  su  libertad;  se 
á  rAr»¡v,;íj^0S!f10in  1  ?  y  se  da  á  todos  aquellos  que  se  presentan 
en  nnJiii  ^  e.  estado  en  que  permanece  es  todo  sobrenatural,  y 
particular  no  hace  en  él-ningun  uso  de  sus  sentidos. 


turi¡ín^ita  seaJa  Purisima  é  Inmaculada  Concepción  de  la  Bienaven- 
uia*  virgen  María! 


ALOCüdON  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX, 

EN  EL  VATICAN0  ANTE  LOS  CARDENALES  DE  LA  SANTA 
ACESIA  ROMANA  EL  25  DE  JUNIO  DE  1873. 

dirio-?m«ra^«S  Hermanos:  E°  que  os  anunciamos  en  la  Alocución  que  os 
a,?oanterior’  á  saber,  que  tal  vez  tendríamos 
contriu  o° 3,todavía  de  las  persecuciones,  cada  vez  más  violentas, 
ha  oanta  Iglesia,  nos  impone  nuestro  deber  hacerlo  hoy,  que  so 
po  "sumad0  obra  de  iniquidad  que  Nos  denunciamos  entonces, 
on»  «  6  parec,e  como  que  resuena  en  nuestros  oidos  Ja  voz  de  Aquel 
Hue  nos  manda  clamar. 

cUp„  <Iu,e  supimos  que  debia  proponerse  al  Cuerpo  legislativo  la  ley 
la  «un  . a  ciut,ad  ilustre,  como  en  el  resto  de  Italia,  debia  producir 
los  bfjesi0n  ,de.las  congregaciones  religiosas  y  la  püblica  subasta  de 
Pío  a^nes  0clesia8ticos,  al  instante,  por  via  de  execración  de  este  im- 
fuesA  m  NuOS  cond0namos  el  contenido  de  esta  ley,  cualquiera  que 
**nerf  ^J1  w°®,  dec,araTd(?  nula  toda  adquisición  de  los  bienes  de  esta 
res  cómí^bc  ta.d0S  aJa  Ig,esia’  y  h?raos  recopdad0  que  así  los  auto- 
fárto  Vnlt, )S,  fautoP0sd0  semejantes  leyes  incurrían  en  la  censura  ipso 
traria  í  ¿\hoy  6uta  ,03V condenada  «o  solo  por  la  Iglesia,  como  con¬ 
tente  rvfíi-ech°  y,al  derecho  divino,  sino  reprobada  tan  pública- 
necho  nVh,ioiCieí?Cia  ,eíral’  cpmo  puesta  en  contradicción  con  todo  de¬ 
de  ninffnnUIc  \  human.°’  y  P°r  consiguiente  nula  por  su  naturaleza  y 
Po  Íe»i«]atiVntoliesta  ey’  no  obstante,  ha  sido  aprobada  por  el  Cuer- 
dad  real  °’  ^  desPues  sancionada  por  el  Senado  y  por  la  autori- 

<ÍUe  tamal°^L«T»n^r^^e.s  Hermanos,  deber  abstenernos  de  repetir  lo 
Poder  hí»mrttCfS’  a  .  de  cont0ner  1»  criminal  audacia  de  los  jefes  del  . 
iflfclicia  ohiAt  SpU6Sto  e8t0n8amente  sobre  la  impiedad  de  esta  ley,  su 
que  Se  Noa  iVv.0’  y  6Tav,es  y  desastrosas  consecuencias;  pero  el  deber 
Prevenir  -i  i™^°ne  de,  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  el  deseo  de 
con  los  A.,‘inoLi!,mp*ruí^ lentes,  y  también  la  caridad  que  nos  anima  para 
pames,  todo  esto  nos  obliga  á  levantar  la  voz  para  hacer  en- 
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tender  á  todos  los  que  no  temen  el  proponer,  aprobar  y  sancionar  esta 
ley,  á  todos  los  que  la  publican  y  protegen  su  ejecución,  que  la  infor¬ 
man  favorablemente,  que  se  adhieren  á  ella  y  la  cumplen,  y  al  mismo 
tiempo  á  todos  los  compradores  de  bienes  eclesiásticos,  no  solo  que 
todo  cuanto  han  hecho  y  hagan  en  este  sentido  es  nulo,  de  ningún  va¬ 
lor  ni  efecto,  sino  que  todos  están  comprendidos, en  la  escomunion 
mayor,  y  en  las  demas  censuras  y  penas  eclesiásticas  fulminadas  por 
los  sagrados  cánones,  por  las  Constituciones  Apostólicas  y  los  decretos 
de  los  Concilios  generales,  en  particular  del  Concilio  de  Trento;  que 
todos  ellqs  incurren  en  las  más  severas  venganzas  de  Dios,  y  están  en 
peligro  cierto  de  condenación  eterna. 

Pues  bien,  venerables  Hermanos:  mientras  se  nos  arrebatan  de  dhr 
en  dia  todos  los  socorros  necesarios  á  nuestro  supremo  ministerio; 
mientras  se  acumulan  injurias  sobre  injurias  contra  las  personas  y  las 
cosas  sagrabas;  mientras  que,  tanto  aquí  como  en  el  estranjero,  los 
perseguidores  déla  Iglesia  parece  que  concentran  sus  esfuerzos  y 
reúnen  sus  fuerzas  para  oponerse  por  completo  al  ejercicio  de  la  ju¬ 
risdicción  eclesiástica,  y  especialmente  para  turbar  quizás  la  libre 
elección  del  que  haya  de  sentarse  en  la  Cátedra  de  San  Pedro  como 
Vicario  de  Jesucristo,  ¿qué  nos  queda  por  hacer  sino  es  refugiarnos 
cerca  de  Aquel  que  es  rico  en  misericordia,  y  que  no  abandona  á  los 
que  le  sirven  en  el  tiempo  de  la  tribulación? 

Esta  virtud  de  la  Providencia  divina  se  manifiesta  resplandecien¬ 
te  en  la  perfecta  unión  de  todos  los  Obispos  con  esta  Santa  Sede;  en  su 
noble  firmeza  contra  las  leyes  inicuas  y  contra  la  usurpación  de  sus 
sagrados  deberes;  en  las  numerosas  demostraciones  de  amor  de  toda 
la  familia  católica  hácia  este  centro  de  unidad;  en  ese  espíritu  vivifi¬ 
cador,  mediante  el  cual  la  fe  y  la  caridad  del  pueblo  cristiano,  toman¬ 
do  nueva  fuerza  y  nuevo  acrecentamiento,  se  estienden  por  todas  par¬ 
tes,  produciendo  obras  dignas  de  los  más  hermosos  dias  de  la  Iglesia. 

Esforcémonos,  pues,  en  acelerar  la  hora  deseada  de  la  clemencia 
divina.  Que  todos  los  Obispos  esciten  á  ello  álos  párrocos,  y  estos  á  su 
vez  á  su  pueblo;  postrémonos  á  los  pies  de  los  altares,  y  prosternados 
ante  Dios,  digámosle  todos  unidos:  Venid,  Señor ,  vetiid,y  tío  tardéis ; 
perdonad  á  vuestro  pueblo,  y  absolvedle  de  sus  pecados :  ved  nuestra 
desolación.  No  es  por  nuestros  méritos  por  los  que  os  dirigimos 
nuestras  súplicas,  sino  por  vuestras  infinitas  misericordias;  haced 
uso  de  vuestro  poder,  y  venid;  mostradnos  vuestra  faz,  y  seremos 
salvos. 

Y  una  vez  que  conozcamos  nuestra  indignidad,  no  temamos  acer¬ 
carnos  con  confianza  al  trono  de  la  misericordia.  Pidámosla  en  nombre 
de  todos  los  habitantes  del  cielo,  y  sobre  todo  en  nombre  de  los  San¬ 
tos  Apóstoles,  en  nombre  del  castísimo  Esposo  de  la  Madre  de  Dios,  y 
muy  especialmente  en  nombre  de  la  Virgen  Inmaculada,  cuyas  oracio¬ 
nes  son  casi  mandatos  para  su  Santísimo  Hijo.  Pero  antes  procurare¬ 
mos  con  el  mayor  cuidado  purificar  nuestra  conciencia  de  todas  las 
obras  de  muerte,  porque  Dios  baja  sus  miradas  á  los  justos,  y  sus 
oidos  se  abren  á  sus  súplicas.  Y  para  llegar  á  este  estado  con  mayor., 
seguridad  y  plenitud,  concedemos  con  nuestra  autoridad  apostólica  á 
todos  los  fieles,  para  el  dia  que  cada  Obispo  señale  dentro  de  su  dióce¬ 
sis,  una  indulgencia  plenaria  por  una  sola  vez,  y  que  podrá  aplicarse 
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en  sufragio  de  los  deles  difuntos,  siempre  que,  confesados,  y  habiéndose 
aumentado  con  la  sagrada  comunión,  se  ocupen  piadosamente  en  orar 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Así,  pues,  venerables  Hermanos,  por  más  que  sean  innumerables 
y- terribles  las  .tempestadas  de  persecuciones  y  tribulaciones  que  ven¬ 
gan  sobre  nosotros,  no  perdamos  el  valor,  sino  confiemos  en  Aquel 
que  no  permite  la  confusión  de  los  que  esperan  en  El.  Es  promesa  de 
Dios,  y  no  dejará  de  cumplirsq.  Porque  d  aquel  que  esperó  en  Mí  le 


ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  OBISPOS  REUNIDOS  EN  EL 
VATICANO  EL  25  DE  JULIO  DE  1873. 

En  la  venerable  asamblea  que  se  verificó  el  25  del  pasado  para  la 
Provisión  de  obispados,  Su  Santidad,  antes  de  terminar  la  solemnidad, 
dirigió  á  los  Sres.  Obispos  allí  reunidos  el  siguiente  discurso: 

«A  la  bendición  cordialísima  que  doy  con  toda  la  efusión  de  rni 
alma  á  los  Obispos  que  acaban  de  ser  preconizados,  y  á  los  pueblos 
Encomendados  á  su  guarda,  por  todos  los  cuales  he  ofrecido  esta  ma¬ 
ñana  el  sacrificiq  divino,  deseo  añadir  algunas  palabras,  que  han  de 
ser  para  todos  de  saludable  recuerdo. 

»Con  el  Unico  fin  de  iluminar  San  Juan  Bautista  á  sus  discípulos 
acerca  de  la  persona  del  verdadero  Mesías,  quiso  enviar  alguno  de 
ellos  al  divino  Redentor,  encargándoles  que  le  preguntasen  si  era  El 
el  verdadero  Mesías.  ¿Y  qué  respondió  Jesús?  No  les  dijo  terminante¬ 
mente  «Yo  soy,»  no,  sino  qpe  les  respondió:  «Decid  á  Juan  que  los 
diegos  ven,  que  los  sordos  oyen,  que  los  paralíticos  se  mueven  y  ca¬ 
rminan,  quelos muertos  resucitany  que  los  pobres  son  evangelizados.» 
vueria  decirles*con  todo  esto  que  sus  obras  justificaban  su  divina  mi- 
gion,  y  que  El  era  el  verdadero  Mesías. 

.  »Yo  os  exhorto,  mis  queridos  Hermanos,  á  que  sigáis  este  sublime 
Ejemplo,  y  obréis  de  manera  que  os  liagais  reconocer  por  Obispos  por 
la  santidad  del  ejemplo  y  por  la  santidad  de  la  palabra.  Conduciéndoos 
(*e  esta  manera  no  dudéis  de  ningún  modo  que  los  pueblos  os  recono- 
c«rán  inmediatamente,  y  os  recibirán  con  la  alegría  más  profunda  y 
Con  el  más  filial  afecto. 

»Habrá  algunas  clases  de  gentes  que  os  preguntarán :  «¿Quiénes 
h  u  Pues  á  esas’  que  á  otras,  es  necesario  responderles  con  los 
uechos  y  con  los  ejemplos. 

col  *P'sas  £entes  que,  mediante  la  permisión7 de  Dios,  se  encuentran 
mpeadas,  en  los  primeros  y  más  elevados  puestos,  os  contrariarán,  y 
miih  rarai*  impedir  que  se  os  dé  aquello  que  os  pertenece:  se  opondrán 
fpsto  aS  v.eces  al  Ubre  ejercicio  de  la  jurisdicción  episcopal,  y  mani- 
do  ífcji  e  muy  diferentes  modos  su  mala  voluntad  contra  la  libertad 
cpnf  Pufes  bien :  que  vuestra  conducta  para  con  esta  clase  de 

*«nies  seasiempre  inspirada  por  la  caridad  y  la  mansedumbre:  pero, 
el  nii  vl*^udes  Ao  bastan,  armaos  de  valor  y  de  celó,  y  repetid  con 
tr>n  J,sm?rSanto  Precursor,  y  con  la  misma  firmeza  que  él  lo  hizo  en- 
l<mces:  Non  licet. 
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»Nada  temáis:  Dios  está  con  vosotros ,  y  os  dará  siempre  el  vigor 
y  la  tuerza  necesaria  para  defender  los  derechos  de  su  Iglesia 

»En  estos  momentos  está  empeñada  una  lucha  entre  algunos  Obis¬ 
pos  y  un  gobierno  católico  americano.  Los  francmasones,  que  han 
penetrado  por  todas  partes,  se  encuentran  también  allí,  y  no  conten¬ 
tos  con  sentarse  entre  los  consejeros  del  soberano,  han  sabido  intro- 
ducirse  ademas  en  el  seno  de  asociaciones  piadosas,  tales  como  las 
cofradías.  Y  han  podido  entrar  en  ellas  queriendo  dar  á  entender  mié 
fr“°neSfde  aque"a  Parte  ^  Amfrica  no  Ln  como  tosqde 
Europa,  sino  que  forman  una  asociación  caritativa.  Falso  aserto  Los 
Amyoaestiatan  eacomulgados  y  anatematizados 
como  los  de  todas  las  demas  partes.  Pero  con  el  apoyo  de  este  engaño 
han  llegado  a  ingerirse  en  todas  las  administraciones  de  obras  Dias  v 
cuando  los  Obispos  dicen:  Non  licet,  ellos  gritan,  amenazan,  agravan 
las  cuestiones,  y,  como  de  ordinario,  avanzan  en  su  camino  hasta’üoner 
en  peligro  la  Iglesia,  y  el  trono.  y 

»Si  desde  el  principio  se  les  hubiese  dicho  Non  licet,  se  hubieran 
visto  indudablemente  mejores  resultados,  al  paso  que  ahora  los  agita- 
?m6SA¿°S  Pei'V(3r'30S  Y  lo»  ministros  mismos  se  oponen  violentamente 
^  Para  sostener  á  estos  sectarios  condenados  por  la  Iglesia, 

sin  que  reparen  en  los  graves  escándalos  y  desastres  que  con  razón 
pueden  temerse  en  lo  venidero.  q  coa  razon 

ti  °®  r‘eoo,aiendo’  Pues,  mis  queridos  Hermanos,  que  esclameisá 
tando  vue^rrvofv°h!S'0nf  86  03  ha«an  Pretcnsiones  ¡fustas,  levan- 
¿yi  +  d-°  ros<?nar  P°r  todas  partes  vuestras  pala¬ 

bras.  Non  licet.  Nada  temáis,  os  lo  repito:  Dios  está  con  vosotros,  y 
estara  con  vosotros  aun  en  medio  de  la  persecución,  como  se  ve  clara¬ 
mente  por  loque  sucede  á  los  Obispos  de  que  acabado  hablar,  y  que 
resisten  con  un  valor  y  una  íirmeza  inquebrantables  las  pretensiones 
“g  *5H*tM  Unidos  con  el  corazón  y  con  el  alma,  combatamos  en  el 
EbS:t°í  los  combates,  que  es  el  que  se  sostiene  por  la  gloria 
de  Dms,  por  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  para  preservar  a  todo  el  gé- 
!  “  Iurno  d®  103  Poleos  que  le  amenazan;  combatamos  con  valor, 
porque  Dios  esta  con  nosotros. 

PU°Y  las  b0ndicÍo.ne3,  y  ru°í?°  á  Dios  que  las  haga  des- 
ausentfirv^wSí)tPOr,Aqu0- estfls  Puentes,  sobre  vuestros  hermano* 
y  Maestros  >re  33  dl<ictísis  adas  que  estáis  destinados  como  Pastores 
Benedictio  Dei,  etc. 


PROYECTO  DE  LEY  SOBRE  SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  DPI 

ESTADO. 


En  la  sesión  del  Ceñirte»  del  día  2  de  Agosto  fue  leído  por  el  mi- 
mstro  de  Gracia  y  Justicia  el  siguiente  proyecto  de  lev 
«Articulo  l.°  El  Estado  reconoce  en  la  Iglesia  católica  el  derecho 
de  regirse  con  plena  independencia  y  de  ejercer  libremente  su  culto, 
j  por  tanto  los  derechos  do  asociación,  manifestación,  apropiación  y 
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toda?*}?23’  conlas  demás  garantidas  por  la  Constitución  y  las  leyes  á 
l°aas  las  corporaciones  licitas.  3  3  a 

giosn^^l'0  •  I^a.I^lesia  católica  española  y  demas  corporaciones  reli¬ 
eves  AmVáü  y  coaserwmán  la  propiedad  en  la  forma  que  las 
título  yt  7  ^Ta  va-  a  Pr°ébicion  establecida  por  la  ley  15, 

de  mnn^oi  i  r°  X  d©  ta  Novísima  Recopilación,  ostensiva  á  todas  clases 
durante  "i S  de  carácter  religioso,  heebas  en  Ultima  disposición  otorgada 
-Ia  eni?r,medfd  de  que  muera  el  otorgante. 

»1  “  ‘  i  -E  Estado  renuncia: 

eclesi^tflejerCÍCÍ?  derecho  de  presentación  de  todos  los  cargos 
ren  tíQ  í°  sucesivo  vacaren,  sean  los  que  fue¬ 

lla  to  laical6  ^.,C :  t^tx»  P91*0  snv  perjuicio  de  jos  derechos  de  patro- 

juSh-  4  la  jurisdicción  v  derechos  de  toda  clase  relativos  á  todas  las 
corUot0ne-S  exentas  señaladas  y  reconocidas  en  el  art.  11  del  Con- 
aat°  sancionado  en  17  de  Octubre  de  1851. 

Res  ‘ intA1  Prase  ó  Re9ium  _exequatu)''  de  todas  las  Bulas,  Breves, 
dota*»  Pontificios,  dispensas  y  demas  documentos  que  proceden 
comn  a,  or^dnde.s  eclesiásticas,  oorréspbndiendo  al  fuero  y' legislación 
cofneter^e361'86611^011  ^  'cas^°°  de  *os  delitos  que  por  estos  pudieran 

ductós  ^  *a3  gracias  de  Cruzada  é  indulto  cuadragesimal,  y  sus  pro- 

¡tüti  At°dainter^iicion  on  la  impresión  y  publicidad  do  libros 
»6  “  a  ?  ?roa  do  ^uaI  6  Parecida  índole, 
tíacepj/i  4  i  a  ifitervencion  en.las  dispensas  que  hasta  hoy  han  debido 
»7  °  POr  la  Agencia  de  Preces. 

ti  vas  v  U ‘timo.  A  todas  las  facúltadéá,  derechos,  regalías,  preroga- 
real  Va  ooncesiones  pontificias,  ya  procedan  del  antiguo  patronato 
niendn  i  cualquier  otro  origen,  mediante  las  cuales  viene  intervi¬ 
no  el  i60  Animen  interior  de  la  Iglesia,  reservándose,  sin  embar¬ 
re  611 0  adquirido  pot*  título  oneroso  á  percibir  los  resultantes 

»\pt  l°„s  a!1terioreS  al  Concordato  de  1851. 

»1  °  p  Kl  Estado  reconóce : 

He$  Óma  S  derecho  de  las  religiosas  en  clausura  á  percibir  las  pensio- 
Pasará  aí10^  disfrutan,  segundas  disposiciones  vigentes,  cuya  nómina 
pensifin  PresuPUesto  del  ministerio  de  Hacienda,  amortizándose  las 
*o  ó1*;8  de  las  que  fallezcan. 

^eparapi^08  co,ntí>atos  degalmente  terminados  con  partícula 
8lo  á  la»  í-es  de.  templos  y  derhas  que  se  hayan  reedificado, 

*Art  Se  olsP0slci°»cs  hasta  hoy  vigentes, 
de  ciudaríart  T°d°s  ,os  miembros  de  la  Iglesia  católica,  en  su  cualidad 
Pañoles  *  ítUedafiáh  sometidos  al  derecho  común  á  todos  los  es- 

¡a  Igl¿5  T°d°  jo  relativo  á  los  bienes  y  derechos  que  posee  hoy 
taalidad  i’  J  ccmo  los  referentes  á  las  asignaciones  que  hasta  la  ac- 
°cjeto  de  nno0?^0  Percibiendo  del  Estado  por  varios  conceptos,  será 
rará  el  »<,n¿ianltíy  ,e,,?ecial  Y  definitiva,  para  cuya  preparación  procu- 
dades,  cornr>?n° <Ie  *a  república  proceder  de  acuerdo  con  las  autori- 
»Art  7o°mC1ñef  é  Individuos  especialmente  interesados. 

i  odos  los  edificios  actualmente  destinados  ál  culto  ü  otro 


particulares  sobre 
t,JÍ  *  *  con  arre- 


— m— 

fin  religioso,  seguirán  destinados  al  servicio  de  la  Iglesia  católica, 
salvo  los  derechos  que  sobre  ellos  competan  á  particulares  y  corpora¬ 
ciones,  ínterin  se  forma  la;  ley  ipreserita  en  el  artículo  anterior. 

»Los,  edificios  que  puedan  calificarse  como  monumentos  artísticos 
por  las  corporaciones  científicas  á  quien  correspónda,  se  declaran 
desde  luego  bajo, la  protección  é  inspección  inmediata  del  Estado. 

»Madrid  i.  de  Agosto  de  1873. — El. ministro  da  Gracia  v  Justicia. 
Pedro  Moreno  Rodríguez.»  * 


PROTESTAS  DEL  EPISCOPADO  SOBRE  EL  PROYECTO  DE  LEY 

DE  SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  DEL  ESTADO. 

Protesta  de  lo?  Sres.  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Valladolid  y  otrds. 

A  las  Cortes. 

Muy  justo  es,  señores  diputados,  se  oiga  en  el  Congreso  Constitu¬ 
yente  la  voz  de  los  Obispos  de  España,  cuando,  entre  otras  trascen¬ 
dentales  reformas,  se  piensa  establecer  la  gravísima  de  separar  la 
Iglesia  del  Estado.  • 

CÍon  profundo  dolor  han  visto  que  ella  forma  parte  del  programa 
oficial  del  Poder  ejecutivo,  que  figüra  en  el  proyecto  de  la  nueva 
Constitución,  y  que,  con  respecto  á  la  misma  reforma,  se  hallan  en 
completo  acuerdo,  tanto  la  mayoría  como  la  minoría  de  las  Cortes.  No 
por  eso  los  que  suscriben  pueden  considerarse  dispensados  de  impug¬ 
nar  un  proyecto  quo,  según  él  dicho  de  uno  de  loé  hombres  más  céle¬ 
bres  del  protestantismo  moderno,  no  es  otra  cosa  que  un  grosero 
espediente  en  que,  so  pretestó  de  emancipar  á  ía  Iglesia  y  al  Estado, 
se  les  abate  mutuamente  y  se  debilita  de  consuno  á  los  dos. 

Este  mal,  yá  muy  grave,  es  sin  düdaiel  menor  que  lia  de  producir 
tan  funesta  separación.  Con  esa  medida  no  se  trata  de  proclamar  la 
independencia  absolutamente  necesaria  de  las  dos  potestades,  como  á 
veces  se  finge,  ni  de. evitar  la  confusión  ó  mezcla  de  sus  respectivos 
derechosy  atribuciones,  y  ni  aun  siquiera  de.garantizar  las  efectos 
naturales  do  la  libertad  de  cultos;  á  no  ser  que  por  esta  se  entienda  la, 
libertad  do  irreligión,  ó  más  bien  la  libertad  de  ataque  contra  la  Re¬ 
ligión,  en  la  que  con  frecuencia,  y  quizá  sin  quererlo  el  legislador, 
degenera  la  de  cultos,  sobre  todo  cuando  se  impone  á  países  que  tie¬ 
nen  la  dicha  incomparable  de  poseer  la  unidad  católica.  El  objeto  ver¬ 
dadero  de  esa  separación  és  el  de  qUe  se. prescinda  ó  sé  doiitrárien  en 
todo  lo  relativo  al  régimen  y  gobernación  del  Estado,  los  eternos 
principios  del  órden  religioso,  político  y  social,  que  enseña  la  iglesia 
católica,  y  de  cuya^phcaeion,  bey  nías  qué  nunca,  depende  la  salva¬ 
ción  do  las  Sociedades  humanas.  ' 

Vosotros,  señores  diputados,  participareis  de  esta  convicción 
os  deteneis  á  reflexionar  seriamente, lo  que  en  la  teoría  v  en  la  prác¬ 
tica  significa  separar  la  Iglesia  del  Estado.  Permitid  que  en  pocas  pa¬ 
labras  os  lo  digan  los  esponentos.  Significa  el  empeño  de  espulsar  > 
Dios  del  Estado,  ó  de  constituir  un  Estado  sin  Dios:  de  arrojar  de  la 
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sóoiedad  moderna  á  Jesucristo,  que  la  ha  formado,  perfeccionado  y 
®&altecido,  llenándola  con  su  vida,  y  siendo  El  mismo  la  vida  que  la 
«nana  y  la  luz  que  la  alumbra,  para  que  no  caiga  en  los  errores  que 
Pudieran  ocasionarle  la  muerte.  Significa  tener  á  la  institución  en  que 
~~s'de  su  autoridad  como  estranjera  ó  advenediza ,  sin  derechos  de 
!nguna  clase,  en  medio  de  una  nación  cristiana  en  su  generalidad, 
ignifica  relegar  á  una  esfera  puramente  privada  á  la  Religión  católi- 
3  esta  Religión  divina,  sublime  por  la  antigüedad  de  sus  recuerdos, 
rahi Suben  hasta  el  origen  del  mundo,  inefable  en  sus  misterios,  ado- 
anle  en  sus  Sacramentos,  interesante  en  su  historia ,  celestial  en  su 
«oral,  majestuosa  y  encantadora  en  su  culto.  Significa  colocarla  con 
esden  al  nivel  de  una  creación  humana  de  escasísima  importancia, 
velando  que  el  mundo  moderno  le  es  deudor  de  todo,  desde  la  ma- 
“vr  Parte  de  sus  mejores  leyes,  hasta  la  emancipación  de  la  mujer  y 
ooiieion  de  la  esclavitud;  desde  la  agricultura,  hasta  las  ciencias 
aostractas;  desde  los  asilos  para  el  dolor,  la  orfandad  y  el  infortunio, 
lasta  nuestras  asombrosas  catedrales ;  y  afectando  desconocer  que 
ntre  todas  las  religiones  que  han  existido  es  la  única  verdadera,  la 
üiea  pura,  bella  y  santa ;  que  es  toda  ternura,  compasión  y  amor, 
orno  que  la  caridad  constituye  el  mayor  de  sus  preceptos:  la  más 
yorable,  por  no  decirla  única  favorable  á  la  libertad  legitima,  al 
Progreso  del  espíritu  humano,  á  las  artes  y  á  las  letras,  y  la  que,  por 
hervv  sus  elQyaáas  Aspiraciones,  de  su  admirable  doctrina  y  de  sus 
Senr  °S  ejemPl°s>  favorece  al  genio,  depura  el  gusto,  desarrolla  los 
forrn  i60*08  ¿enerosos,  imprime  vigor  al  pensamiento,  ofrece  nobles 
bop 138  estii°  al  escritor  y  acabados  modelos  al  artista.  Significa 
zani  ^  ^as  instituciones  y  de  las  leye£  toda  idea  cristiana,  soculari- 
Derf  ^as*a  i°  ntéS  divino,  y  el  propósito,  tal  vez  indeliberado,  do 
f>m  i'v'bar  hondamente  la  sociedad:,  porque,  como  euseña  el  inmortal 
rart  i  en  su  magnülca  Encíclica  Qioanta  cura ,  luego  que  se  ha  sepa- 
(laHi  Relif?i°n  de  A  sociedad  civil,  y  desechado  la  doctrina  y  autori- 
de  la  divina  revelación,  hasta  la  misma  idea  legitima  de  la  justicia 
del  derecho  humano  se  envuelve  en  tinieblas  y  se  pierde,  y,  en  lugar 
la  verdadera  justicia  y  del  derecho  legitimo,  se  sustituye  la  fuerza  • 
krp  ia^  ea  la  gobernación  del  Estado.  Significa  estorbar  y  quitar,  en 
premíente  á  la  moraL  y  á  las  costumbres,  á  la.  legislación  y  á  la 
la  a’  en  i°  se  refiere  ab  individuo,  á  la  familia  y  á  la  sociedad, 
de  in  u.encia  benéfica  y  salvadora  que  la  Iglesia  católica,  en  espresion 
dato  f1*3*13  Encíclica,  debe  ejercer  libremente,  por  instituciqn  y  man- 
res np  t  Su  ^iyino  Autor,  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  no'menos 
pue]  i  0  catla  hombre  en  particular,  que  de.  las  naciones,  de  los 
c0nCnrH-y  de  sus  PrínciPeS  soberanos;  y  destruir  la  mutua  alianza  y 
y  8alimaiMentl’e  e*  sacerdocio  y  el  imperio,  que  siempre  ha  sido  feliz 
f|n  l  /í?i  ti,nto  a  *a  república  religiosa  comoá  la  civil.  Significa»  fn 
eos  Proclamación  del  ateísmo,  que  hacen  los  poderes  publi- 

fueL  i  ,  0  esta  nueva  fórmula  oficial,  con  el  objeto  de  poner 
a  ley  a  Dios»  a  Jesucristo  y  á  su  Iglesia,  aquel  nolumus  huno 
Evarwr,,]  '  'nif>er  nos'  de  que  se  valieron  los  súbditos  de  que  habla  el 
rechay-fr!^  Para  desconocer  los  derechos,  pronunciarse  en  rebelión  y 
autoridad  de  su  Padre,  señor  y  legítimo  soberano. 

*aneis  meditado  bien,  señores  diputados,  sobre  los  daños  que 
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causa  el  ateísmo  al  individuo,  á  la  familia  val  Fqfarin?  nvi  t 
individual  son  incalculables.  Degrada al ¡I  wfiE  !  ,esfera 
quinalmente  á  la^'leyeá'Sneralés  de i?° S?meterle  ma~ 
asombrosode  la  °  más 

que  la  parte  animal  impere  sobre  el  esníritu  doi^1.ne  ala,ma»  7 

ateísmo,  ha  dicho  un  élocaente-escritop-Pn7Í2’rí¡í?  nadie.  e.s  bueno  el 

roba  la  esperanza;  ni  para  el  venturoso  d®s^raciado>  a  quien 

el  soldado,  á  quien  vuelve  tím^-  ni  ná^  u  feh?ldad  af?ota:  ni  para 
belleza  mancilla;  ni  para  la  madro  m-,Para  Ja  muJer’  cuya  ternura  y 

los  gobernantes,'  quePno  tienen  mejor  garantía  d^lí  vT'a  n¡  pf a 
pueblos  que  la  Religión  »  J  garantía  de  la  fidelidad  de  los 

ciedad  doméstica,  qué  es  y  será  Siempre  anovo  v  *en  j  s<?~ 

sociedad  pública. cuadro  £*»&*.  *»* 

ofrece  la  familia  sin  Dios!  ¡ün  padre  ateo,  una  L2  |T  tkE 

HHiHBfP 

para  realisar  sus  perversas  y  bárbaras  aspfracioíes  «“  d'Sp0ne 

P"*»  desde  ol 

su  pestilente  y  venenoso  aliento  í Ti d?mé'VC0  7  aPa?a  ea  él  con 
convierte  de&V^Jia  W». 

en  un  oscuro  y  tenebroso  lugar,  del  que  huvd/la  a1a?T  ?  Tbfe’ 
la  paz,  para  dejar  que  ficupen  su  sitio  la  trTsteza^  t  t! tlS**  ? 
crimen.  En  ese  lugar  no  hav  idea  dpi  ri0v.fl„  •  \  ’ ,  a  desgracia  y  el 

HswSr5f’íp»S=r3a,s 

personificación  del  elobmívío ¡1J°-’  fIue’fdacado  como  ateo .  fes  la 
bien  sacudo  con  esmnto  rio  ,Lde-  a  ln¿catitud,  y  cuando  lo  tiene  á 
noteslarl  m’m  •  pan¿°  de  sus  mismos  padres,  el  jrugo  de  la  mtria 
Iniquidad  Pasa  corrfr  desbocado  el  camino  del  vicio  yde  la 

zq su zsz&rassi  f  peraicto¿  srr  p™° 

cuyos  labios  oye  uno  y  otro  dia  que  no  hay  S^falma^ni™0.8’  d  ■  ' 

infierno,  ni  eternidad,  pierde  insensiblemente ¿3L ,  a’  ni  ciel°'  nl 
de  honradez,  de  fidelidad,  de  subordinación  *v  nw  08  sent,mientos 
del  ateo  solo  hay  engaño,  desconfianza SscinS  •En  la  5a8* 
órden;  como  que  en  ella  reina  el  mal  con  todaíl !?« *’ °?nfu.slon  >’  de3- 
La  productiva  laboriosidad  del  marido  aue Ti  m,lser,as.  m?ra] les* 
pulso  de  la  administración  económica  de  la  e  ..coastante  in?" 

liosamente  los  intereses  familiares  se  ve  de  maravl" 

el  ocio  más  degradante,  por  la  aversión  »? trabajo,  anS  aflujo^  ¡A- 
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que>  Produciendo  gastos  exorbitantes, 
ZlZ\á  a  fa.mill.a  de  sus  recursos,  la  empobrece  y  la  reduce  á  la  más 
pantosa  miseria;  y  para  colmo  de  su.  desventura,  ni  siquiera  le  que- 
oa  el  consuelo  deja  oración,  ni  el  remedio  de  la  conformidad  y  de  la 
tr>  jencia’  muy  eficaces  para  el  cristiano  en  los  momentos  de  conilic- 
l0>  tan  frecuentes  en  la  vida. 

nln5S  desastrosos  aun  son  los  efectos  del  ateísmo  en  el  Estado.  La 
íLf?aJe  ,resist.e  a  describirlos.  Para  formar  una  idea,  aunque  imper¬ 
tí  fi  a’  j  ,  rais!nos.’  es  suficiente  recordar  lo  que  sucedió  en  Francia 
unes  del  pasado  siglo.  Fueron  tan  espantosos  los  acontecimientos 
iue  siguieron  al  destronamiento  de  Dios  en  esa  gran  nación:  tan  horri- 
cn-S i  catastrofes  <Iue  prodqjo  el  pasajero  reinado  del  ateísmo  piibli- 

tan  enormes  los  crímenes  que  se  cometieron;  tan  repugnantes  y 
vergonzosas  las  escenas  de  inmoralidad,  de  disolución  é  infam  a  que 
e  presenciaron;  tanta  la  sangre  que  corrió;  tan  inhumanas  y  crueles 
tas  matanzas  que  se  fueron  sucediendo  sin  interrupción,  y  tan  inaudi- 
las  maldades  de  todo  género  que  se  ejecutaron,  que,  aterrados  los 
mismos  que  con  más  empeño  habían  contribuido  á  crear  esa  situación 
precedente  en  la  historia,  se  estremecieron  á  la  vista  de  su  propia 
uno  ’  yu  3  vieron  Precisados  á  retroceder  á  toda  prisa  ante  la  sima 
fa® “ama  abierto  á  sus  pies,  y  poniéndose  en  contradicción  á  la 
do  qei  mundo  con  lo  que  habían  poco  antes  solemnemente  proclama - 
d¡mJ1ViOC?ron  c!  santo  nombre  de  Dios  que  acababan  de  proscribir, 
cnir^-0  a  £randes  voces,  por  boca  de  uno  de  sus  mas  inicuos  y  san¬ 
anos  corifeos:  La  nación  francesa  reconoce  u  i  Ser  Supremo. 

Ven m  3  gran  ^’agedia ,  que  con  temblor  ha  de  recordarse  en  los  siglos 
dona  er°'^  se  repetirá,  y  tal  vez  con  nuevas  y  más  pavorosas  escenas, 
unJT3  ?,uiera  <Iue  el  ateísmo  suba  á  la  cumbre  del  poder  para  regir  á 
de  •  U  ,  0  fiue  no  cree  en  Dios.  Y  si  el  nuestro  no  ha  sido  ya  víctima 
gJgUales  ó  Parecidas  desdichas,  se  debe  á  que  conserva  muy  arrai- 
Sus  creencias  religiosas.  Gracias  á  esto,  en  la  mayor  parte  de  las 
Jo  °vincias  de  hispana,  á  posar  de  infernales  esfuerzos,  no  ha  habido 
horrores  de  que  han  sido  teatro  algunas  de  sus  más  ricas  poblacio- 
y  aun  en  estas  hubieran  sido  todavía  mayores  si  sus  habitantes 
«felparan  del  ateismo  de  <JU0  tanto  alarde  han  procurado  hacer 
otra  K  1 fiue  c?n  el  Puña[  en  una  mano  y  la  tea  incendiaria  en  la 
minai  n  llevado  a  dichas  ciudades,  con  el  auxilio  ó  dirección  de  cri¬ 
den  e?  ventureros  vle  otros  países,  el  espanto,  la  ruina,  la  desola- 
Uf‘  >  la  muerte. 

hroJéí í”d0  ,tfidavía.  humean  en  algunos  puntos  de  España  los  escora- 
ios  inf.Uoledlñc}?S  adiados,  y  resuenan  los  ayes  y  lamentos  de 
Político  i!0raa  Inmensas  desventuras,  ¿será  justo,  prudente  y 

rac  la  Iglfsia'del  F.h!  d''?^011  ad*c^va  de  *a  Patria>  pensando  en  sepa- 

Süfi°ros  diputados,  que  tan  difícil  es  que  conserve 
vida  un  Cencía  sooial  separada  de  la  Iglesia  católica,  como  la 
la  senarar.-^  re  a(Iu.l0n  se  le  arranque  el  corazón.  En  el  momento  de 
que  enmiir!;  PTerderia  la  vida  que  la  sostiene,  esa  vida  pura,  vigorosa 
dado  ánim!!03  Jfsu®nsto  á  las  sociedades  cristianas;  vida  que  le  ha 
Y  Que  i  dances  mas  críticos  y  angustiosos  para  los  pueblos, 

>  evandola  en  los  tiempos  pasados  al  más  alto  grado  de  es- 


—  Es¬ 
plendor  y  de  grandeva,  la  hizo  ocupar  el  primer  lugar  entre  la?  na¬ 
ciones  más  poderosas  de  la  tierra.  ° 

’  Espaf¡a  ^T?uede  Vv[v  separada  de  la  Iglesia.  Formada  por  el 
catolicismo,  le  debe  cuan  o  es  en  la  carrera  de  la  civilización.  Atesti¬ 
guado  de  una  tnánera  bri  ante  sus  antiquísimos  templos,  sus  ma?n  - 
ftcas  catedrales,  sus  Concilios,  sus  innumerables  establecimientos  de 
beneficencia,  sus  Ordenes  militares  é  institutos  religiosos  sus  gran- 
des  hombres,  sus  leyes,  sus  códigos,  sus  libros,  sus  famosas  escudas 
su  filosofía  su  literatura,  sus  ciencias,  sus  artes,  sus  guerras  sus  con¬ 
quistas:  toda  su  grandiosa  historia.  De  ahí  es  que  los  Sublimes  pensa¬ 
mientos  que  esa  divina  Religión  inspira  al  hombre  están  en  nuestra 
inteligencia;  su  moral  en  nuestras  costumbres,  su  caridad  en  nuestras 
instituciones,  su  justicia  en  nuestra  legislación.  Su  nombre  ha  venido  á 
unirse  y  formar  uno  solo  con  el  nuestro;  su  acción  se  ve  reflejada  en 
el  heroísmo  de  nuestro  pueblo;  su  bandera  ha  sido  la  enseña  gloriosa 
que  dió  á  nuestros  padres  valor  en  los  combates,  que  los  condujo  á  la 
victoria,  que  los  guió  por  derroteros  desconocidos  en  el  descubri¬ 
miento  del  nuevo  mundo,  y  la  que  sirve  en  este,  lo  mismo  que  en  el 

Seíta  flóriar  dl  dí>  n“eStra  naoionali'w.  y  de  símbolo 
No  es  posible  sin  incurrir  en  un  funestísimo  absurdo  separar  de 
íoJpSia  f  Un  Estado  (?,ue  se  halla  en  semejantes  condiciones Pp0r  eso 
los  Prelados  que  suscriben,  participando  y  haciéndose  intérpretes  de 
los  sentimientos  dql  pueblo  español,  acuden  á  las  Cortes,  enPcumpli- 
miento  de  os  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  para  rogar  á  los  se¬ 
ñores  diputados- nieguen  su  aprobación  al  indicado  proyecto,  ó  en 
otro  caso,  que  se  sirvan  admitirles  la  más  enérgica  y  respetuosa  pro¬ 
testa,  que  desde  ahora  formulan  de  común  acuerdo,  suscribiendo  por 
arzobispados  ó  por  provincias  eclesiásticas  este  ü  otro  parecido  5- 
crito,  toda  vez  que  la  circunstancia  de  no  hallarse  congregados  en  un 
mismo  lugar  les  nhpide  firmar  juntos  el  mismo  documento. 
nm;+?i°ríiPUroy  acendrado  amor  á  su  patria,  unido  al  deseo  de  no 
omitir  nada  que  pueda  contribuir  á  la  defensa  del  catolicismo,  les 

ahril^fínT6]1  ‘  nS ta  reclamacÍon1  y  Pro testa,  pues  por  lo  demas 
3ÍELf  dnda  c?nflan?a  acerca  de  la  suerte  que  en  lo  sucesivo  está 
de  la  lñva^mnUCStr0  paiSf  3i  Ií,des*a’  la  Cl,al  nunca  invoca  el  apovo 
Como  una  cosa  absolutamente  necesaria  para  conservar  la 
j¡“u®nci*  qiíe  por  disposición  divina  tiene  sobre  las  almas,  ni  busca 
Ít^?rn^enTaS  COnstltu,clonos  humanasel  maravilloso  secreto  de  su 
existencia.  Les  consuela  también  la  esperanza  de  que  cada  dia  se  irá 
conociendo  más  claramente  y  confesándose  con  mayor  conTencimleí- 
to  por  todos,  que  las  leyes  y  constituciones  de  los  tombos há™raé- 
nester  de  Jesucristo;  verdad  importantísima  que,,  como  cmd.isi?o™de 
este  escrito  los  que  suscriben  se  complacen  en  recordar  á  la  Am¬ 
blen  Constituyente,  diciendo  con  un  sabio  y  profundo  escritor  esM- 
ñol:  «No  es  la  notifica  la  que  ha  de  salvar  /la  RelTK¡on;  Swon  es 
la  que  ba  de  salvar  a  la  política:  el  porvenir  de  la  Reliqion  no  ¡lepen- 
de  (leí  gobierno,  el  porvemr  del  gobierne  dependo  de  la  Relimon;  la 
sociedad  no  ha  de  regenerar  á  la  Religión;  la  Religión  es  la  que  debe 
regenerar  á  la  sociedad.»  °  4 

i.°  de  Agosto  de  1873 .--(Siguen  las  firmas  de  los  Prelados.) 
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Aclamación  del  obispo  católico  de  ginebra,  monseñor 

GASPAR  MERMILLOD. 

^  AsamWea  federa!. 

*  diputados :  Tengo  el  honor  de  dlrWrm» 

■chos  Dúhn™* /¿Sí aMB.e  es  la  encargáda  de  la  custodia  délos  dere- 

C£bre™i  s?  d¿*P»  ieva^  el 
-tni  ca^  Pe^,udadano  SU1Z«  y  épnebrmo,  he  sido  arrojado  de 
la  filón,*,  ^  u  febrero-  ultimo,  y  espulsado  de  mi  pais  por  medio  de 
Cónstíf2/’  a  de  110  h^ber  infringido  ningún  artículo  de  nuestras 
^  turnónos  m  de  nuestras  leyes  federales  ni  cantonales  *  3 
^ofectí ,h0  ^ebrantadd  sé  encuentra  en  el  último 
artín.,tnade  Constitución  federal,  en  el  qúe  se  propone  un  nuevo 
¿tí? no  «  SKÍ d  PUd,fa  sentenciarse  destierro.  Pero  como 
guno  lo^oi  todavía  1jas.  fiue  Un  Proyecto,  resulta  que  no  liav  te^to  al- 
^  vfeaqUe  pU6da  mvoca™  en  Wo  de  la  a?bitrariedad  dé  que 

® apiiMtti al que  se  me  han  confiado  no  entrañan  el  más 

Püb,ic0’  ni  limitad nada ^  los  derechos 
a  Confederacmn  en  sus  relaciones  internacionales. 

destierro  ?Ue  es*  '^mblea  federal  declare  ilegal  mi 

derechos  bon^la  A«d0v.a‘S^ 1  «n  í»ct°  de  justicia  con  un  ciudadano  cuyos 
rída  patria311  Sld°  ^ue^rantad°8»  y  un  acto  honroso  para  nuestra  qúe- 

Atades  bftudS?0KiUeStraS  deliberaciones  y  trabajos,  y  proteja  las  li- 
dir*ijo  a|Sr.ftí  pueb  0  suizo,  según  los  votos  que  de  todo  corazón  le 
Mrrm?' l  n®cu3JJ-r  3  v?so¿f,°.s  apelando  á  vuestra  justificación.— Gaspar 
^iillod,  Obispo  de  Hebron,  Vicario  apostólico. 

S0GIEDAD  «LA  JUVENTUD  CATÓLICA  ITA- 

CO^  MOTtv^GE  ALüS  RMOS.  GENERALES  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS 
M0Tly°  ™  LA  SUPRESION  DE  DICHAS  ÓRDENES.  Ki^K>SAS, 

|*aber  despojado3  1*1 dn  c?nsumar  su  obra.  Después  de 

'u.sstras  famlliaí?4*<5í^DiJllt0  de  sociedad,  casi  en  toda  la  Italia, 
dejándoos  apenas  v  j^e£e  suprimirlas  también  en  Roma, 

^dstianismo  cerca  a  todos  ’  un  a<dl°  en  la  metrópoli  del 
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más  armas  que  las  de  la  oración,  y  contra  sacerdotes  benéficos,  aue- 
pueblo^^  en^eramerdo  su  7,id;a  en  provecho  pnc^r^l  y  material  de  lev? 

La  revolución  aborrece  la  pobreza  'voliúitaria ,  porque  vive  de  la 
rapiña:  la  obediencia  religiosa,  porque  desconoce  el  principio  de  auto¬ 
ridad;  la  castidad  cristiana , -porque  ella  mism^no  es  otra  cosa  que  la 
emancipación  de  la  éarne  def  yugo  dél  espirita  se  apresura,  pues  á 
cerrar  los  conventos,  para  abrir  casas  de  perdición;  á  despojar  las  Ór¬ 
denes  religiosas,  para  adormecer  la  codicia  de^us  afiliados;  á  romper 
los  1  tizos  sagrados  que  unen  al  hombre  con  Dios,  para  hacer  triunfar 
el  principio  de  la  independencia  absoluta. del  hombre  respecto  de  toda 
autoridad  divina  y  humana.  .  y 

La  revolución  no  tiene  aversión  á  las  Ordenes  religiosas'  sino  por¬ 
que  son  las  piedras  más  brillantes  de  la  real  diadema  de  la  Esposa  de 
Jesucristo.  Es  enemiga  suya  porque  reconoce  en  ellas  un  manantial 
de  vida,  que  fecundiza  al  cristianismo ,  un'  semillero  de  hombres  ilus¬ 
tres  por  su  santidad  y  su  ciencia.  Las  aborrece  porque  ve  en  ellas  la 
sentencia  silenciosa  que  condena  sus  teorías  sensuales  é  impías  T  as 
persigue  porque,  según  dice  el  oráculo  infalible  del  Vaticano '  son 
í¿\esiaunTveS>>S  ***  P°der0SQS  y  más  eflcaces  Para  gobernarla 

El  odio,  pues,  contra  vosotros  y  vuestras  familias  religiosas  no  es 
otra  cosa  que  Ja  consecuencia  lógica  de  sus  perversos  prSios  y  de 
sus  siniestros  designios;  ó,  como  dice  Pío  ix,  «la  continuac  on  de  un 
plan  funesto  y  subversivo,  cuyo  fin  es  abatir  la  autoridad  de  la  Cabeza 
suprema  de  la  Iglesia,  envilecer  su  dignidad,  entrabar  el  ejercicio  de 

Sfflgfti ffi^&wbar  de 

Por  esta  razón  nonos  sorprende  ver  el  golpe  que  se  asesta  contra 
vosotros,  y  que  para  nosotros  será  una  herida  cruel  en  el  corazón  ora 
porque  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas  será  la  precursora  de 
otras  calamidades,  teniendo  siempre  la  revolución  la  costumbre  de 
cerrar  los  conventos,  luego  las  iglesias,  ahuyentar  á  los  religiosos, 
después  a  los  Obispos  y  á  los  sacerdotes ,  ora  porque  esta  supresión 
mismc?  es  un  gran  desastre  social,  que  todo  corazón  honrado  v  amigo 
plorarUStlCia  ’  de < ,  a  Reli£ion  y  de  Ja  patria  no  puede  menos  de  de- 

Todos  cuantos  no  desconocen  enteramente  la  historia,  saben  cuánto 
deben  a  las  Ordenes  religiosas  las  ciencias,  las  letras,  las  artes  H  ci¬ 
vilización,  el  progreso,  y  hasta  la  existencia  y  la  libertad  de  los  Es¬ 
tados  y  de  las  repúblicas ,  y  no  pueden  dejar  de  considerar  su  supre¬ 
sión  como  una  verdadera  calamidad  y  una  solemne  injusticia  P 

En  vano  es  que  la  tribuna  y  la  prensa  conspiren  de  consuno  para 
hacerlas  odiosa^  al  puebla  italiano.  En  vano  es  que  periodistas  £sa- 
laruidos  se  esfuercen  pare  aplastarlas  bajo  el  ^"L^a  ¿  umnia  y 
cubrirlas  con  el  fingo  do  sus  invectivas.  Su  gloriosa  memoria  de  tantos 
siglos  no  puede, oscurecerse  ni  vacilar;  todo  lo  contrario,  brilla  con 
tanto  mayor  esplendor,  cuanto  es  más  evidente  la  ignorancia  ó  la  pa~ 
sion  de  quien  emplea  medios  tan  vergonzosos  para  denigrarlas 

Nosotros,  jóvenes  católicos  é  italianos»  instruidos  por  la  ígjesiá» 
por  la  historia  y  por  nuestra  propia  experiencia,  conocemos  por  loa 
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0r(*®nes  religiosas;  nosotros, 

hábiles  y  maestros  que^hmfdiriffidn  S0St?es  de  la ''irtad-  directores 
mino  deleznable  y  !  ? tó**!?™?  F"“?ros  ?»*“  en  «*  «- 


nunaümór7e"ía\‘rr'ffiü^ta1^f’  f^™3 faltar  menra 
nocimiento  que debemos ’S?  "  lie  la  »elWon  1“®  a'  reco- 
Pretestásemos  contra  |a  in?oi!fdad  di  m.13pe”Sa(do  ta“¿os  bienes'  si  no 

íu^  “  pares  y 
<te  JesraTla  "ue  mís  mS  aorfK>rac¡0"‘*  religiosas  la  Compañía 
dardos  de  la  calumnié  2.  T T  ,olra  ’  ,ha  sido  el  Manco  de  los 

«oniJftelo  *  e‘‘a  e"  nosoü’os^estetesti6 

uLde  aprec10’  de  reconocimiento  y  de  afecto.  testl~ 

la  hnSLra0S’  empero.’  d?  la  misericordia  de  Dios  que  muy  nronto  á 

^mos  padres  d^ver^c vLíf r’i Y  1Ua  .tendrernos  la  satisfacción, 
sas  v  de,vor  revuelta  la  libertada  vuestras  familias  relio-in- 

‘rasymásrZaS1speretas0d0  ‘°3  deS6°S  del  ™“"do  eatólieo  y  „ñes- 

del  cínT?  10  de  .JunÍ°  de  1873 .-Giovanni  Aquaderni  nresidenfe 

genere^0  SUper,°r  de  la  Sociedad.-AtpWKV,  C£ 


[la  PERSECUCION  Á  LA  IGLESIA  EN  MÁLAGA.— NUEVOS 
DOCUMENTOS. 

biemin }n^lZTlesiástlc<í'  Sfde  Ptena,  del  obispado  de  Málaga.— Ha- 
á  notidcaí  a/pxímoT  nf  d°  1iLC?‘TÍOn  del  ayuntamiento  que  pasó 
desaloio  v  filmníT  é  11  mo.  Prelado,  cuya  representación  tengo,  el 
Pió  n n  «/•  d0molicion  de  los  conventos  de  esta  capital,  que  el  muniei- 
t°dos°i0f  *J?aJltar1la  k;,s .que  de  las  paredes  de  los  monasterios  y  que 
contuvS.  kJeto?  destmados  para  el  culto  católico  y  demás  efectos  míe 
y  h»w le?n  serian  puestos  á  disposición  de  la  autoridad 

d/la  autoridad 

5  tv&edr;ü¿éF“í?í  ^  ^a‘re“’  ík 

Yandome  hacer  usn  do  menos  de  formular  la  debida  protesta,  roser- 
a  ^autoridad  eclesiástica1113  de  88  acciones  ^ue  competan  ejercitar 

Wb»radgnUaSfJ;i'l.S-  muchos  años  Málaga  5  de  Julio  do  1873.-E1 

flop  alcalde  presidentfli  pl?na’. Dr-  Juan  barcia  Guerra.— Se- 
Presidente  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad. 


16 


—  242  — 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dirigido  al  venerable  Prelado 
de  Málaga  la  siguiente  comunicación: 

«Exorno.  .Sr.:  Se  lia  recibido  en  este  ministerio  la  comunicación 
deV.  E.,  fecha  1.  del  corriente,  <dando  cuenta  de  la  que  el  ayunta¬ 
miento  de  esa  ciudad  le  habia  rémitido  para  que  fueran  desalojados 
los  conventos  de  religiosas;  de  su  profundo  dolor  y  resolución  de  re¬ 
tirarse  al  pueblo  de  su  naturaleza  para  reponer  su  quebrantada  salúd¬ 
ele  haber  accedido,  en  evitación  de  mayores  males,  á  que  se  evacuasen 
los  conventos,  si  bien  reservándose  sus  derechos' v  acciones  y  por 
último,  participando  él  nombramiento  de  D-  Juan  García  Guerra’para 
gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis.  El  gobierno  de  la  República1 
completamente  ajeno  á  las  disposiciones  de' ese  municipio,  comprende 
y  lamenta  los  disgustos  que  le  habrán  ocasionado;  se  halla  dispuesto  á 
remediarlos  en  cuanto  le  sea  posible,  dictando  las  órdenes  que  el  caso 
requiere,  y  aprueba,  estima  y  aprecia  en  todo  lo  mucho  que  vale  la 
prudente  conducta  observada  por  V.  E.,  que  desea  recomiende  á  su 
gobernador  eclesiástico  durante  el  tiempo  de  su  ausencia,  y  mientras 
por  parte  del  gobierno  se  procurarán  sean  reparados  los  leo-ítimos 
derechos  de  la  Iglesia. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  7  de  Julio  de  1873  -J- 
Giil  Berges.— Sr.  Obispo  de  Málaga.» 


LOS  HORRORES  DE  ALCOY.’ 

De  una  correspondencia  dirigida  á  El  Pensamiento  Español  to¬ 
mamos  la  siguiente  descripción  de  los  crímenes  cometidos  por  los  in- 
ternacipnalistas  en  aquella  ciudad: 

«Los  tristes  sucesos  de  que  ha  sidó  teatro  esta  industriosa  ciudad 
merecen  ser  trasladados  al  papel,  para  que  todos  los  que  aun  están 
ilusos  con  que  el  liberalismo  nos  ha  de  salvar,  vean  claramente  que 
este  no  es  más  que  una  secta  atea  y  destructora  de  la  sociedad. 

»A1  instalarse  en  Alcoy  la  Internacional,  con  sus  halagüeñas  doctri¬ 
nas  de  que  todos  serian  iguales,  fabricantes  y  operarios,  atrajo á  mile3 
de  obreros  á  áu  centro  destructor,  y  en  menos  de  un  año  do  continuas 
predicaciones  ha  hecho  de  los  católicos  obgeros  alcoyanos  unos  comune¬ 
ros  sin  Dios,  sin  humanidad  para  con  sus  prójimos^  y  henchidos  de  las 
ideas  más  destructoras  que  el  mundo  ha  conocido,  como  verá  V.  en  la 
esplicacion  que  más  ahajo  le  hago  de  los  Sucesos  del  -9,  10  11  y  12  del 
pasado  Julio.  J 

»En  mi  última  del  día  8  le  manifesté  á  V.  cómo  se  habian  declarado 
en  huelga  los  trabajadores  socios  de  la  Internacional  los  cuates  pasea¬ 
ron  por  las  calles  muy  ociosos  todo  el  día,  aunque  pacificamente*  pero 
al  siguiente  día,  9,  ya  la  actitud,  de  pacífica,  pasó  á  ser  amenazadora. 
Entraron  en  los  talleres,  y  a  viva  fuerza  hicieron  parar  en  sus  traba¬ 
jos- ú  los -operarios  que  no  eran  intemacionalistas.  La  autoridad  visto 
el  empeño  de  coartar  la  libertad  de  los  trabajadores  pacíficos,  publicó 
una  hoja  para  qile  todos  los  que  quisiesen  continuar  en  sus  trabajos 
pudiesen  hacerlo,  y  que  si  alguno  les  molestase  seria  inmediatamente 
puesto  bajo  la  acción  de  los  tribunales.  Publicarse  esta  hoja  y  llenarse 
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coíalapnífn ?a0n,Agu!tin  fe^entó  en  ademan  alarmante,  todo  fue  una 
la  torrp  rio  iC6S  a  au^°ri,^j^, se  Presionó  de  la  casa  consistorial  y  de 

íSt  rr1  ?e  a  María>  °°n  aviso  de  que  ai 

terme dk> hSÍ ^w°i/or  tocase  la  campana.  En  estein- 
«onsistoriales  v  aren^if^w  deía  Illternacional  subió  á  las  casas 
guardia-  ^  pueblo;  pero  este  pidió  que  se  quitasen  las 

nación  a  IHp  a“®diepdo.lí?  autoridad.,  bajó  el  delegado  de  la  Inter- 

ros,  á  las  armas?^entnnnS1Sti°riaIfS  ’•  ,di?  £ran  £rito  de  ¡compañe- 
toeó  la  caninnm  rAffíSS3  la.  autoridad  disparó  el  tiro  de  señal  y  se 
a*  P  /ai  retirándose  la  gente  de  la  plaza. 

dÍ8naros?defiiHntUna’aoy  Con*  iate.rí^dí1os  de  toques  de  campana  y  de 
te,  á  c2vadhnra  i’p?  tm0S  toda  r  nocbe  basta  las  ocil°  del  día  siguien- 
Princinaies  nunti?  ^rnadonatótas  ya  estaban  posesionados  de  los 
a&u  j  ereand  rPi  a  o  ’  p3ra.  lo.cua/  estuvieron  trabajando  toda  la  noche, 
do  edifiül?  f  caf3s  ,y  haciende  barricadas,  como  también  incendian- 

»»*bSoe^r  losÍTeKOS  “e  'P^OpeMof  ,ue 

Pensárííf  mÁu  borT°sa’  Sr-  Dipector!  ¡Qué  angustias!  Solo  el 
socorro  £  ,ce  llorar-  L,na?  casas  ardiendo,  y  sus  dueños  pidiendo 
á  I(is  diipñ^Q  poder  ser  auxiliados;  llevándose  por  otra  parte  en  rehenes 
trinas  v  Hinp^I^3’  y  ?  no  los encontraban,  á  sus  señoras;  robando 
el  dia  sTímianf0'  en  dn.’  esto  parecía  el  fin  del  mundo:  mas  pasó,  y  vino 
•como  loo  ,i  efnte,:  Prmc,Pia  el  ataque  de  las  casas  consistoriales;  pero 
«er  docoo  ofensores  no  contestaban,  porque  se  habían  escondido  por 
hachavno  Vpronto  fueron  tomadas,  no  sin  haber  echado  antes  á  tierra  á 
aaz°s  Ias  puertas. 

sino  ei?taban  en  esta  operación,  aquellos  no  parecían  hombres, 

Amoral!?*  ,  e.rna*es-  ¡Qué  lenguas!  ¡Qué  palabras!  ¡Qué  gritos  más 
lasesro68’  ,  íue  se  posesionaron  del  edificio!  Pero  ahora  entran 
todo  in,enas-  san&re-  Aquellas  turbas  desenfrenadas  y  sin  humanidad 
trarnn  reo13traron,  rasgaron  cuantos  papeles  y  documentos  encon- 
Pues  rLen  »  arcbivo>  algunos  dé  los  cuales  databan  del  año  1500  Des¬ 
heló  dLe  ,  °Per‘acion,  y  no  encontrando  á  las  victimas  para  el  sacri- 
estaha^lw???11  reí?1?tro  escrupuloso;  y,  en  efecto,  los  desgraciados 
°tro  ibl® 3Coud|d°s  en  los  sótanos  y  desagües  de  las  casas,  y  uno  tras 
y  ios  cntr.^3  undo-’  iy  aduellas  turbas  se  tiraban  encima,  los  asesinaban 
°*uüad  v  nt*  an  a  °S  c  11C03’  que  se  empleaban  en  arrastrarles  por  la 
^a.  y  otros  escesos  que  me  callo.  y 

PrinciSl  nh¡eíC0?traI‘ün  al  Sr  Mbors’  alcalde  Primero,  y  que  era  el 
s°lo  de  miAKirtÍP  d?  803  iríls’  aílueda  escena  fue  horrorosa,  digna  tau 
y  iuego  le  Ivgjes.  De  un  golpe  de  hacha  le  derribaron  en  tierra. 

Una  oreja  m,4r°n  s?  ,1>e  cuarenta  tiros  á  boca  de  jarro;  le  cortaron 
Para  final i'/nr  i,?  *°  se  c°mió  un  individuo,  y  otro  la  nariz:  en  fin, 
d°le  nava ia/Aale«entreííaron,3,los  chicos,  y  tirándole  piedras  y  dán- 
tal,  sin  saber  o  arrastrándolo  por  toda  la  ciudad,  llegaron  al  Hospi- 
Un  poco  31  aque,.°  era  cuerpo  humano.  Luego  se  apaciguaron 

contribuyeles011  SUS  dl8Posici°nes»  Y  principiaron  las  demandas  á  les 

.  ^De&nnfto  _  -  . 


c,;»dos  los  mi  comenzaron  á  hacer  prisioneros,  siendo  lo»  más  desgra- 
°ycron  cuirZ  SUTr(Jn  ett  la  misma  casa  de  la  Internacional,  pues 
as  maslemias  y  palabras  inmorales  se  pueden  imaginar* 
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y  sacándolos  por  dos  ó  tres  vecps  á  fusilarlos;  en  fin,  no  se  Dueden 
imaginar  más  actos  de  salvajismo. 

»Las  víctimas  de  una  y  otra  parte,  hasta  la  presente,  son  22  muer¬ 
tos  y  hasta  50  heridos;  encontrándose  entre  los  muertos  el  dicho  señor 
alcalde,  el  cobrador  de  contribuciones,  dos  guardias  civiles  siete 
municipales,  algunos  escribientes  y  algunos  paisanos  internacionales, 
como  también  D.  Pedro  Gort,  que  se  encontraba  escondido  en  su  casa, 
y  cuya  muerte  ha  sido  muy  sentida  por  todos 

* ÍQf  ndiadas  co9  el  petróleo,  son:  cuatro  fábricas  de  pa¬ 
ños,  una  de  papel  y  hasta  veintidós  de  particulares,  pero  todas  per¬ 
tenecientes  ai  comercio  de  ropas  y  varios  géneros  H 

»Los  intemacionalistas  han  estado  posesionados  de  la  población 
hasta  ayer  12,  a  las  once  de  la  noche,  pero  siempre  muy  valientes  v 
amenazando  con  el  petróleo  y  la  destrucción,  escondiéndose  ó  mar¬ 
chando  á  dicha  hora,  no  sin  antes  haber  recibido  uua  fuerte  indemni¬ 
zación. 

»El  haber  intervenido  en  todos  los  asuntos  el  digno  señor  cura  de 
la  parroquia  de  Santa  María,  D.  Manuel  Benlloch,  persona  muy  apre¬ 
ciada  por  todas  las  clases,  ha  sido  la  causa  do  que  no  haya  habido  más 
víctimas,  y  de  que  terminara  el  conflicto  cuanto  antes,  por  lo  míe  los 
hijos  de  Alcoy  le  estamos  muy  agradecidos.  F  ^ 

»A  la  hora  que  termino  estas  lineas,  quesonlas  once  de  la 
esta  entrando  e  cap, tan  general,  el  señor  gobernador  y  algunas  toer- 
zas  de  infantería,  carabineros,  voluntarios  de  Valencia,  caballería, 

“  “taSaaS#  p'“as' íuems  9ue  siemi>re  ,ú«“  ^ 

(El  Pensamiento  Español.) 


ALOCUCION  PASTORAL  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  VALENCIA 

CON  MOTIVO  PE  LOS  HORRORES  DE  ALCOY. 

Amadísimos  hijos:  Mi  corazón  se  halla  penetrado  de  profundo  dolor 
al  contemplar  los  terribles  y  desconsoladores  sucesos  de  que  está 
siendo  teatro  la  religiosísima,  rica  é  industriosa  ciudad  de  Alcov  Ob- 
toy  desolación  COnSuel°’  Se  halla  convertida  hoy  en  lugar  de  quebran- 

E1  humo  de  los  incendios  ennegrece  aquella  laboriosa  ciudad  v  la 
sangre  de  las  víctimas  enrojece  sus  calles.  ’  3 

Las  víctimas  son  mis  hijos  y  vuestros  hermanos  en  Jesucristo  Fl 
dolor  traspasa  mi  corazón,  y  las  lágrimas  brotan  de  mis  ojos  Ouisiera 
poner  remedio  a  tantos  males;  pero  mi  voluntad ,  aunque  paternal  es 
impotente.  ^  * 

Recurro  humilde  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  vosotros 
A  Dios,  para  que  se  digne  apartar  de  aquella  ciudad  y  de  nosotros 
los  rigores  de  su  justicia,  favoreciéndonos  con  los  raudJes  de  su  mi¬ 
sericordia. 

A  vosotros,  sin  distinción  de  clases  ni  matices,  para  que-  me  ayu¬ 
déis  a  pedir  y  alcanzar  del  Señor  esta  gracia.  ^  4  3 

Al  efeoto,  os  niego  que  mañana  domingo  acudáis  á  vuestra  parro— 
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cora  r  ^°^^dosS  humU^jaeiite6  7S™  á  ?“  Divina  Majestad,  y 
vS°n:-  *Señor :  perdonad  perdoné-8  mu.chas  veces  con  tierno 
Vuefra  justicia,  y  venga sobre ¡SSSL*  VUeftr°  puebl°’  baste  ?a  de 
en  ^pp?supaos  todos  á  enviar  á  Si  i  vuestra  misericordia.» 
OseKp°nHde  sus  imponderables  iflicc  ones"08  eSte  ConsueI°  reIi2ioso 

™st">  -fflS  Prelado,— Mariano,  Ar- 


PRISION  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA. 

*¡?¡£S3É&S!S Wffi&iaM» 

<’ taStaB  pSoño  NoseSSrímdoes?‘a 

§e,f  aS8Po^e ZLtabte  ie^’  e"°™™dr¿ga0daPre!addia 
&*>  estraño  á  to¿?  coStienía  ™¡5PeMp.«ne  un  P*"cipe  de  la 
taS'^es  de  su  pastoral  m?n  Sií  P,0,ltiCa’  circunscrito  á  llenarlas 
rúente  de  tnd? ií.  •  ministerio  de  paz  y  caridad,  alejado  abSolu- 

auíU<?ido  á  prisión  ar’  y  hasta  de  las  visitas>  había  de  ser 

&0a  Sln  haber  sahfdo  Prec,eder  antecedente  alguno  desfavorable  y 
^  á  pesTr  XÍ°  !iasta  ahora  la  causa  de  su  prisión?  Sin  embar¬ 
ga  s«  Sníf  t0d<?  miramiento,  entre  dos  y  tres  de  dicha 

KM» 

AC,0ne,s  v?  i  mencionado  oficial  aue  5  !?itt,j¡nie*ntf  f'  R'  1  bizo  en* 

Jificad/  fopmalidades  nn  nraaTZL  Sf  ,ataba  a  todas  las  considera- 
¿licada*p0r  Persona  del  Una  órden  Por  escrito,  ó  no- 

^en  Por  esto  replicó  el  ¡efe Toí»* dicial,  ó  del  comité  de  salud  pd- 
Sin  nf-5  P  escrito,  v  miA  Ji  °  de  .  a,  fuerza  que  no  era  necesaria  la  ór- 
?tp°Peí¡ 9Ue  esta  réplica  ^iad°.cde  ese  centro  soberano,  y 

tan  aJ  0  que  sufría  v’  ,?Ue  e(?u,TaIia  á  una  solemne  protesta  del 
á  la  n^miantes,  siguió  “?1C0  modo  de  poderla  hacer  en  momentos 
dandn 1Sl0n’  acompañado  1  oflcial,  y  entre  bayonetas  fue  conducido 
ao  c°u  S.  E  í  nno  l  d,?  tres  de  sus  ^miliares  sacerdotes,  que¬ 
de  ellos,  en  lo  que  no  se  ofreció  inconveniente. 
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»Como  se  comprende  á  primera  vista,  la  posición  de  nuestro  señq2*' 
Arzobispo  era  bastante  anómala,  harto  angustiosa  y  no  menos  humi¬ 
llante,  si  bien  por  el  alcaide  de  la  cárcel. y  sus  dependientes'se  le  re¬ 
cibió  con  señales  marcadas  de  atención  á  su  dignidad,  y  hasta  de  ge¬ 
nerosos  sentimientos,  manifestados  en  sus  palabras  y  en  las  emociones 
que  se  retrataban  en  sus  semblantes:  no  teniendo  que  deplorar  tam¬ 
poco  desmán  alguno  de  parte  de  la  fuerza  de  voluntarios  que  lo  con¬ 
dujo  ,  como  de  la  de  dicho  cuerpo  que  custodiaba  la  cárcel.  Por 
más  que  vieran  vejado  al  que  se  trataba  como  reo,  reconocían  todavía 
en  él  á  su  Prelado  y  Padre  espiritual,  que  conservaba  la  dignidad  de 
su  categoría  y  de  su  inocencia  sin  orgullo,  y  sin  haber  perdido  su 
presencia  de  espíritu.  ..  ,¡ 

'  »Corta  ftie  la  permanencia  de  nuestro  venerable  Pastor  en  la  casa 
de  los  delincuentes:  acaso  unos  cinco  cuartos  de  hora,  pues  apercibi¬ 
dos  de  ello,  no  sabémos  de  qué  manera,  dos  individuos  del  Comité 
de  salud  pública,  cuyos  nombres  sentimos  ocultar,  por  no  lastimar  su 
modestia  y  la  generosidad  de  sus  sentimientos  de  justicia,  se  presen¬ 
taron  en  la  cárcel  sin  pérdida  de  tiempo,  y  dispusieron  la  escarcela- 
cion  del  Prelado,  acompañándole  ambos  hasta  dejarle  en  su  palacio, 
protestando  de  tal  atropello,  que  no  había  sido  ni  podido  ser  decre¬ 
tado  por  el  Comité,  y  por  lo  tanto  había  sido  una  arbitrariedad  se¬ 
mejante  detención.  S.  E.  I.  les  significó  con  dignas  y  espresivas  fra¬ 
ses  su  gratitud,  y  de  sus  labios  no  .salió  una  palabra  de  queja  contra 
los  fautores  de  tal  atentado,  sin  embargo  de  haberle  manifestado  di¬ 
chos  señores  su  desagrado  y  reprobación  por  el  mismo. 

»Cuanto  pudiéramos  decir  después  de  haber  narrado  sencillamen¬ 
te  este  hecho  escandaloso  y  sacrilego,  ya  respecto  á  la  conducta  del 
Sr.  Arzobispo  de  Granada  mientras  se  verificó,  y  después  de  él, 
como  á  la  que  ha  observado  este  pueblo  eminentemente  católico, 
parecería  pálido.  Sin  indignarse  S.  E.  I.  contra  los  que  en  su  sagrada 
persona  ultrajaban  grandemente  á  la  Iglesia  de  la  que  es*  Pastor,  con¬ 
servó  una  serenidad  apostólica  digna  de  todo  encomio,  hermanada 
con  la  humildad  que  le  enseña  el  Pastor  de  los  Pastores,  .Jesús,  nuestro 
Salvador.  Ai  salir  de  su  palacio  rezó  el  Angelus  en  alta  voz  con  sus 
familiares,  rodeado  de  la  fuerza  que  lo  custodiaba;  en  la  cárcel  c>- 
paró  resignado  y  satisfecho  con  la  tranquilidad  de  su  conciencia  l?s 
decretos  de  Dios,  y  al  salir  de  su  prisión  celebró  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  rogando,  no  lo  dudamos,  por  los  que  lo  habían  calumniado 
y  perseguido  injustamente.  ¡Eran  sus  hijos,  y  por  su  salvación  der¬ 
ramaría  su  sangre! 

»Así  es  que,  según  sabemos,  al  presentarse  el  limo.  Cabildo  me' 
tropolitano  en  cuerpo  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  para  ma¬ 
nifestar  á  S.  E.  I.  la  honda  pena  con  que  habia  sabido  su  inmotiva' 
da  prisión,  y  su  gozo  por  hallarle  en  libertad,  v  para  ofrecerle  su* 
respetos  y  cuanto  valiere,  les  aseguró  que  habia  estado,  no  solo  res#' 
nado,  sino  hasta  contento  en  la  cárcel,  porque  rocordaba  en  ella  qu<* 
Nuestro  Señor  Jesucristo  habia  estado  también  en  prisiones,  que  oI 
Apóstol  San  Pedro  habia  llevado  con  alegría  sus  cadenas,  que 
Pablo  habia  santificado  las  cárceles  con  su  presencia,  y  que  Pi°  I. 
sufria  actualmente  con  santa  alegría  su  cautiverio.  Lo  mismo  maflj' 
festóálos  señores  capellanes  de  Reyes  Católicos,  beneficiados  de  Ia 


—  247  — 

*•“«•*»■■•■  la  O»- 

^cion  de  colores  nolítipnc^Ü  ^  reglares  de  toda  categoría,  sindis- 
tes  hanvisffifs F T'^ue?n  !odo  »<lMl  d¡a  y  en  los  siguten- 
“es  conmovedoras  aaaaériá  *.“■  esl;is  V15itas  denK>stracio- 

„  asaste  líS’SSj'f'f'yeíentar  y  ™ intentamos  hacerlo. 

^«vo.^oimeShieS.  Salvo  los  fue,os  ¿o  la  verdad,  y  de 
*&t  P«r  lect0res  bendigan  al  Se- 

¿gS^o^f  l.^SSS: 

dls^tódo/' de*  ^  enü^’daen^tl'/0  Dios,1  offfid oen  ^peráoifa 

Para  el  fiLa  C1^°  i®  here  de  toda  contradicción  y  le  d éfortálp/n 
SSl^í11  *?  ^mUeo  ministerial en  los  a^! 

patria,  tan 

Et'*5ÍOR  ARZOBISPO  DE  GRANADA  Y  SUS  PERSEGUIDORES. 

r°  iitS?0,  df  Granada  titulado  La  Lealtad  publica  en  su  mime- 
°ptre  el  |p  1§J¡2??*  consoladores  detalles  de  ia  entrevista  celebrada 
Cl°n  puhli,;Ar°blSP?  ( Granada  y  el  individuo  de  la  junta  de  sal  va¬ 
ri  ciudadanotíín ¡CIUdad  que  Procedió  á  la  prisión  de  su  Prelado: 
pelaré  antp  pí  q,.,e  ?or.P,n  ;wto  de  impremeditación .  según 

?r°«  indivja.ia01^  td  de  Sa,ud  Publlc«,  prendió  arbitrariamente,  con 
^sentado  bn^8’  3  Yenerabie  Sr-  Arzobispo  de  esta  diócesis,  se  lia 
Su  taita.  °  COn  SU  padre  aóte  ei  Prelado  para  implorar  el  perdón  de 

S.^deuai imponente  y  de  verdadera  ternura.  Bullón,  padre 
ido  en  fi  ?S  a1fcctados'  Pefi,an  el  perdón  do  S:  E.  I.;  que  fue  con- 
?’  K.  I-  Si  ^neiiciéncloies  y  dirigiéndoles  palabras  de  consuelo 
¿fisión  ?!®braf  sáerifleio  de  la  Misa  la  mañana  que  salió  de 

^  8«  lQ  aI  ^poderoso  el  .perdón  de  su  agravio  y 

?  arniel  2¡S  í  tÓ’  mteresnndo  de  ellos  solamente  que  hicipran  i  ubli- 
y  P^a  saS  dea^rePe,ntin,,0ílt0-  P;,ra  tranquilidad  de su  cor  e  cncia 

PiÍ’^SSL6  Tmp  °  116  108  UbÍ0S  6,1  ^  ereenciáíreligSs 

(í«e  es  Sv  P°SitÍya’  nos  ha  afectado  en  estremo. 

fcIe  ^er  d,Ce  que  el  Puel)]o  ^anadino  no  tiene  ni 

losZZ^^r^61,808  que  atentaba  la  Commune  de 
tólft^tíea  qU0  se  horrores  de  Alcoy.  Por  cima  de  la  calentu- 

e°  de  este  pueblo1»6  66  3  actuídldad>  e^tá  siempre  el  espíritu  ca- 

Crj^tQj^.j  ^  ^  — - - - 

(SECRETARIO  DEL  ARZOBISPADO  DE 
N  MOTIVO  UE  LA  PRISION  PE  SU  PRELADO. 

C,las  veces  las  trApnio11-3  altJs!moR  é  inefables  designios,  permite  mn- 
u  amones  de  la  iglesia  y  de  sus  Prelados  para  a  vi- 
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var  tiiás  la  fe  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles ,'  reanimar  el  celo 
religioso,  que  se  amortigua  con  las  prosperidades,  alentar  el  valor 
cristiano  en  los  combates  del  Señor,  no  de  otra  manera  que  la  antor¬ 
cha  esparce  una  luz  más  clara  con  los  sacudimientos  que  la  agitan  y 
acaso  también  para  hacer  brillar  el  poder  suave  y  eficacísimo  de  su 
gracia  sobre  los  pecadores,  que  los  llama  á  penitencia. 

La  prisión,  altamente  injusta  y  sorprendente,  de  S.  E.  I.  el  Arzo¬ 
bispo  mi  señor,  verificada  en  la  madrugada  del  23  del  actual,  de  que 
ya  tienen  noticia  los  reverendos  párrocos  y  clero  de  esta  diócesis,  lia 
sido  una  de  esas  tribulaciones  con  que  el  Señor  ha  visitado  una  vez  más 
nuestro  venerable  y  dignísimo  Prelado,  causando  honda  pena  en  su 
grey;  tribulación  que  ha  sufrido  con  resignación  cristiana,  dando  con 
esta  virtud  admirable  ejemplo  á  sus  subordinados  que  le  aman,  y 
grande  motivo  de  confusión  á  los  que  gratuitamente  le  miran  mal  y  le 
ultrajan.  De  esta  prueba,  sin  embargo,  S.  .E.  I.,  ademas  del  mérito  que 
tal  vez  haya  granjeado  para  la  vida  eterna,  ha  recibido  dos  consola¬ 
ciones  que  endulzan  en  gran  manera  su  corazón. 

Una  de  ellas  han  sido  las  espontáneas  y  reiteradas  demostraciones 
de  amor,  de  respeto  y  filial  adnesion  que  le  han  prodigado  y  le  pro¬ 
digan  todavía,  no  solo  el  clero  y  los  fieles  de  esta  capital,  sino  también 
los  de  la  diócesis.  Seria  muy  difícil  condensar  en  breves  palabras 
los  sentimientos  de  tierno  y  respetuoso  cariño,  las  protestas  de  fide- 
lidad,  los  linos  ofrecimientos  que  los  párrocos  y  domas  sacerdotes  y 
fieles  de  la  diócesis  le  vienen  manifestando  con  sentida  frase  y  cor- 
dial  emoción,  que  son  más  dignos  de  gratitud  en  las  circunstancias 
difíciles  en  que  todos  se  hallan. 

Ha  sido  la  otra  de  sus  consolaciones,  y  sin  duda  más  intensa  y  más 
dulce  que  la  primera,  la  que  en  la  noche  de  ayer  recibió  S.  E.  I.  Ocho 
dias  hacia  que  un  hombre,  dementado  por  las  malas  pasiones,  habia 
invadido,  en  el  silencio  de  la  noche,  la  habitación  de  su  Pastor  y  buen 
Padre  para  arrastrarle,  del  lecho  en  que  tranquilo  descansaba,  á  la 
prisión  de  los  culpables.  Pues  ese  mismo  hombre,  teniente  de  volun¬ 
tarios  de  la  república,  aturdido  por  la  voz  de  su  conciencia,  que  no  le 
ha  permitido  desde  entonces  descanso  alguno,  que  le  ha  acusado  sin 
tregua,  que  le  ha  recordado  sus  deberes  de  hijo,  indignamente  atrope- 
1  lados  en  un  momento  de  culpable  alucinación,  ha  llegado,  acompañado 
de  su  anciano  padre,  sin  escitacion  de  nadie,  sin  esperanza  de  recom¬ 
pensa  humana,  á  los  pies  do  su  Obispo  para  implorar  su  perdón  y  re¬ 
cibir  su  pastoral  bendición.  Y  el  Obispo,  que  le  habia  perdonado  aun 
antes  de  pisar  el  umbral  de  la  cárcel ,  que  habia  rogado  por  él  en  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa  en  el  dia  mismo  de  su  prisión,  le  ha  mani¬ 
festado  su  paternal  clemencia,  y  le  ha  bendecido  con  toda  la  efusión 
de  su  alma,  levantando  al  cielo  sus  manos  ungidas  para  atraer  sobre 
él,  sobre  su  padre  anciano,  y  sobre  toda  su  casa  y  familia  las  bendicio¬ 
nes  de  Dios;  y  no  contento  con  esto,  lo  ha  alzado  de  la  tierra  y  lo  ha 
estrechado  en  su  pecho ,  como  al  hijo  que  se  habia  perdido  y  se  le 
halla,  que  estaba  muerto  y  ha  resucitado.  Esto  no  es  estraño:  el  suce¬ 
sor  de  los  Apóstoles,  que  bendecían  cuando  eran  maldecidos,  v  discí¬ 
pulo  fiel  de  Jesucristo,  que  rogaba  por  los  que  le  crucificaron,  no  sabe 
acusar  ni  condenar,  sino  compadecerse  siempre  de  los  que  ignoran  >' 
yerran.  Este  es  el  ministerio  de  caridad  que  todos  debemos  ejercer. 
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Reciban,  pues,  todos  los  que  han  felicitado  á  S.  E,  L  v  lo  felicitan 
^  mas  inequívoca  prueba  de  su  gratitud  en  esta  sencilla  manifestación 
tíor,  fn  noi?^e  suyo,  y  Por  su  órden ,  tengo  el  honor  do  hacerles,  sin- 
<n„?ltl0v,n<?haber  si(*°  M^rpréte  de  los  sentimientos  de  S.  E.  I., 
mitiüi nul)lera  deseado  manifestárselos  á  cada  uno  en  particular,  á  per- 
enrvw  sas  gravísimas  ocupaciones,  y  encargándome  diga  á  todos  lo 
dan  ,  1®n(len  á  Dios,  y  continúen  sus  oraciones  por  la  paz  y  prosperi¬ 
dad  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

secr  ^anatbl  ^  de  de  1873. — Dr.  Antonio  Sánchez  Arce ,  chantre 


DOCUMENTOS  OFICIALES  SOBRE  EL  CISMA  DE  CUBA. 

Habiéndosenos  remitido  por  conducto  autorizado  copia  de  las  co- 
leS-Caciones  Aciales  circuladas  entre  la  Nunciatura  apostólica  y  el 
o  timo  Vicario  capitular  del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba,  sobre 
m deplorable  cisma  que  acaba  de  surgir  en  aquella  diócesis,  inserta- 
lepf  COn  £usto  dichos  documentos ,  para  conocimiento  de  nuestros 
ioreS>  j10nra  ¿el  Sr>  Qrberá  y  oprobio  del  Sr.  Llórente,  autor  del 
mencionado  cisma: 

hvr?rGoÍierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Cuba.—  Illmo.  Sr.:  Con 
«inp  i  a,  Pena  participo  á  V.  S.  I.  que  el  dia  3  del  mes  actual,  á  las 
Uo  d°  n  3  tarde>  e*  ^r'  Pedro  Llórente  y  Miguel,  sin  temor  algu- 
Hon  °  ^*0S’  n*  a  Penas  y  censuras  impuestas  por  los  sagrados  cá- 
caes  contra  los  invasores  déla  jurisdicción  eclesiástica,  efectuó  la 
cioa°n*a  de  tomar  posesión  del  gobierno  eclesiástico  y  administra- 
dul  i  este  arzobispado,  sin  haber  exhibido  otro  título  que  la  real  cé- 
ja  de  11  de  Agosto  de  1872,  en  que  S.  M.  el  rey  le  presentó  para  la 
difi3  Metropolitana  vacante,  con  ruego  de  que  el  cabildo  eclesiástico 
t>,f,ra  Jurisdicción  para  gobernar  mientras  Su  Santidad  le  espedia  las 

«nías  Apostólicas.  . 

rio  n  canónigo  de  merced  D.  Antonio  Barjan,  el  canónigo  penitencia¬ 
os  Siriaco  Sancha,  y  yo,  en  mi  calidad  de  canónigo  doctoral,  nos 
tan  tlmos  a  la  espresada  posesión  con  todas  nuestras  fuerzas,  manifes¬ 
tó  quie  el  cabido  ca recia  de  potestad  y  de  jurisdicción  para  ello, 
la  jj,  e  dentro  de  los  ocho  dias,  á  contar  desde  que  se  tuvo  noticia  de 
ae  tr»61**6  último  Prelado,  nombró  un  Vicario  capitular,  y  á  este 
dinap-8mitid,  sin  limitación  ni  restricción  alguna,  la  jurisdicción  or- 
sado  \r’  ^  9ue  ei  cabildo  no  tenia  atribuciones  para  destituir  al  espre- 
cste  pVlCari0’ aun  cuando  hubiera  causa  justa  para  ello,  porque  en 
Sre»apf0  ccrrespondia  conocer  de  ella  y  aprobarla  á  la  Sagrada  Con¬ 
de  Ma°10ni  6  Concilio,  según  lo  resuelto  por  la  misma  con  fecha  30 
cntroJw-  due  ademas  estaba  prohibido  por  Derecho  el  que  se 

y  Prp«ieVeseá  £°bernar  una  Iglesia  el  nombrado  para  ella,  sin  obtener 
babia  ai  an*es  las  Letras  de  su  preconización;  y  que,  sobre  todo, 
Sar  i»*  e  Preaente  caso  una  razón  poderosísima  y  suprema  para  ne- 
^anifa  P°3e3i°n  al  candidato,  cual  era  la  voluntad  de  Su  Santidad, 
«estada  en  carta  que  dirigió  al  Vicario  capitular,  con  lecha  30  da 
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Agosto  de  1872,  el  Emmo.  Sr  Cardenal  n  n  •  •. 

dolé  que  de  ninguna  manera  hiciera  entre©-»  P^evmitn_ 

y  administración  de  la  diócesis  al^efSíír  *  t  7°  eclesiastic0 
indigno,  por  suconduota  y  S  Ls  nriSLS  Snte’  TO"®  era 
arzobispal.  * 1  S  prinCiPms,  para  obtener  ia  dignidad 

te  ¿ 

Pieon,  y  el  canónigo  de  merced  n  KnP„?^Tado’  Dr'  D- 
haber  oido  las  razones  de  los  otros  ,Espino"a '  a  Pasar  de 

haberles  leido  la  carta  del  Emmo.  Carde^ría  °*pituUu‘ea> 
sobre  ese;asunto  me  había  remitido  V.‘s  I  ínr^ian  m  f°’  'y  laf  V* 
esos  fundamentos,  votaron  porrrue  se  díprn  »5,  ciando en  poco  todos 
fueron  los  que  acompañaron áesK^tíi?681011  al  caildidato,  y 
ellos  mismos  los  pSSclpíles  L  ores  d !lSsmTloTauf°^  ^ 

y  eflptpiol^cSoró  ?lUdÍe„rSfldo  canónico  T™?  ^ 
pero  sin  citará  los  canónigos  nenitenriarin  l  S  ?  e5>trai)rdinario, 
habida,  en  la  que  estuvieron  presentes  el  reforidodLí  ef  t  13  SCS10a 
los  canónigos  Espinosa  v  Rarinn  «p  onL  u  er  ü0  dean>  el  tesorero  y 
ros  'incautarse  el  cabido  ^  tres 

nombrarme  Vicario  capitular  J  contri  mf  J?abla  inferido  al 
Barjan.  afirmando  ser  nulo  el tal °"  Y*0/ 21  «*<>r 
nos  del  cabildo  destituirme  del  ca?go  «¿?eSado  “  US  atnbuciu- 

ai^daás&^-s^s 

tivamente  lo  hizo  -  y  el  dia  2  el  «¡El1*  a- J,ra?°  secular%  comoefeo* 
me  intimó  la  ¿Semparale  fo  veriCa^Ma^,6  1fte  ^paftarnonto 
negado  á  cumplir  dicha  órdon  dran.^Ta1^  uía8  bablendome  también 
fuerzas  de  policía  cuatro  veces  á  Í¡íf,r  sldo  COIlducido  entre 

mental  dispuso  ponerme  en  drisían  ph  m  q6  ff0  )ierri0’  tíl  -íefe  departa- 
estuve  tres  dias  custmlía.in  ?Ü!?1Ón  ?-n  e  Semmario  conciliar,  en  donde 
cios  y  armados,  sufriendo  despre- 

los  «apresados sellos  ¡  después  anvir^  eStj0  tlfripo,  °eupó  la  policía 

misma  fuerza  de  poLLS^taiS  8  wr  (,el  cisma  I)0r  la 

rías  y  demás  depSulenei»  T£¡?r!*’  “*•- 

pasado  a  suspender  y  separar  do  iS»  wSÍS1  •  ’  habldnd<>se  pro- 

brar  otros  sacerdotes  en  sustitución  dp  S?  3  CUras  proPios,  nom- 
siásticos  que  se  han  negado  á  reconocerían  y ,p®rse^ir  á  los  ecle- 
obedecer  sus  órdenes.  conocerle  por  legítimo  Prelado,  y  á 

»Antes  de  que  viniera  á  eírta  Isla  Ti  p  T , 
deneialmente  al  deán  del  Ulmo  Cahí ltmLH°r8D^’  escribióconfí- 
dole  su  próximo  embarque,  por  lo  aue  cnnn«<nietr0p°.,t‘lno  anuncián- 
de  las  caí-tas  que  el  canónico  penitenpS  Íqutlno  habia  ,ltícho  <**° 
dirigido  á  esa  corte,  aconsejándole  y  hahlándlíL6?*  í?tedral  le  1,ab,a 
para  „ue  nc  viniera  ain 
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clero  y  pueblo  fiel  del  peligro  de  cisma  en  que  se  encontraba  esta  ar- 
chidiócesis,  escribí  la  Instrucción  Pastoral  que  tengo  el  honor  de  acom¬ 
pañar  á  Y.  S.  I. 

^Estando  haciéndose  la  impresión  de  ese  documento,  se  suscitaron 
por  parte  del  gobierno  civil  dificultades  insuperables  para  continuar¬ 
la  impresión,  y  pasé  la  Pastoral  manuscrita  al  Illmo.. Cabildo,  para 
Que  se  dignase  acordar  lo  que  estimara  conveniente  sobre  la  defensa 
délos  derechos  de  la  Iglesia  y  observancia  de  los  sagrados  cánones. 
«■1  cabildo  acordó  por  seis  votos  contra  tres,  devolvérmela  sin  leerla, 
diciendo  que  no  era  prudente  la  lectura  en  tales  circunstancias,  y  que 
no  era  costumbre;  los  tres  que  se  opusieron  á  ese  acuerdo  fueron  el 
canónigo  penitenciario,  el  racionero  D.  Gervasio  Martinez  y  D.  Ma¬ 
riano  de  Juan.  También  estracté  la  doctrina  pastoral  en  una  circular, 
y  remití  esta  á  los  vicarios  foráneos,'  á  fin  dé  que  se  la  trasmitieran  á 
*os  párrocos,  para  que  supieran  á  qué  atenerse,  y  qué  habían  de  acon¬ 
sejar  á  los  fieles.  El  gobierno  civil  mandó  recoger  la  Pastoral  y  circu¬ 
lar  citadas,  diciendo  que  eran  contrarías  á  las  regalías  del  real  patro¬ 
nato,  y,  formado  espediente,  le  pasó  á  la  real  Audiencia  de  esta  ciudad. 
Este  tribunal  me  formó  causa,  que  todavía  sigue,  me  impuso  la  sus¬ 
pensión  citada ,  y  me  ha  embargado  por  valor  de  500  pesos  para  res¬ 
ponder  á  las  costas  del  proceso,  sin  que  hasta  ahora  se  me  haya  dicho 
P°r  qué  delito  se  me  juzga.  La  misma  Audiencia  ha  formado  causa  al 
canónigo  penitenciario  por  haber  firmado,  en  concepto  de  sécretario,  la 
i  astoral  citada.  He  protestado  de  la  incompetencia  de  semejante  tri¬ 
bunal  para  juzgarme,  pidiendo  la  nulidad  de  todo  lo  que  se  actuase 
contra  mí. 

*A1  referir  á  V.  S.  I.  sucesos  tan  desagradables  y  dolorosos,  debo 
btanifestarle  que  el  real  patronato  sobre  las  iglesias  de  estas  Antillas, 
tal  como  se  ejerce  por  la  autoridad  civil,  es  incompatible  con  la  li- 
nertad  é  independencia  de  que  deben  gozar  los  Prelados  para  gober- 
aar  respectivas  diócesis,  y  solo  sirve  para  deprimir  la  autori- 
Uad  eclesiástica,  introducir  la  relajación  é  insubordinación  del  clero 
fbntra  sus  legítimos  Pastores,  y  conseguir  el  que,  con  detrimento  de 
las  almas  y  del  servicio  eclesiástico,  ocupen  los  beneficios  y  destinos 
Eclesiásticos  sacerdotes  que  no  son  idóneos  para  desempeñarlos.  A 
tas  reclamaciones  que  con  motivo  deL  cisma  que  actualmente  aflige 
®sta  diócesis,  y  en  otrosasuntos  eclesiásticos,  he  dirigido  al  Exemo.  se- 
p°r  gobernador  superior  civil  de  esta  Isla,  en  su  calidad  de  vicereal 
atrono,  me  ha  contestado  que  los  Reyes  de  España  y  sus  vicepatro- 
°s,  por  concesión  de  la  Santa  Sede,  hecha  en  la  Bula  de  Alejandro  VI, 
ceña  4  de  Mayo  de  1403,  y  en  otras  Bulas,  son  delegados  de  la  Silla 
,  Postólica  en  estas  Iglesias,  y  que  gozan  de  tanta  potestad,  que  así  en 
espiritual  como  en  lo  temporal  no  tienen  más  limitación  que  lo  que 
f re  á  la  potestad  de  órden,  según  se  dispuso  por  real  cédula 
Ghi  1  e  JuHo  do  1765;  en  ese  concepto,  se  consideran  superiores  á  los 
(moSp0\en  lo  jurisdiccional  y  económico,  y  los  abusos  y  tropelías 
ift¡  se  ban  cometido  contra  estos  se  sancionan  como  prerogativas  le- 
g  tS?s,del  real  patronato.  t 

dnu  ido  1°  cual  participo  á  V.  S.  I.  para  su  conocimiento,  sdjnntin- 
i~  6  ]a  relación  de  los  sacerdotes  de  esta  ciudad  que  han  sido  fieles  a 

btoridad  legítima,  y  de  los  que  se  lian  afiliado  al  cisma,  para  los 
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fines  que  estime  convenientes,  siendo  eníre  los  primeros  dignos  de 
alabanza  por  su  fortaleza  y  celo  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la 
Iglesia  los  canónigos  D.  Antonio  Barjan ,  el  penitenciario  D.  Ciríaco 
Sancha,  el  racionero  D.  Mariano  de  Juan,  y  el  párroco  propio  de  los 
Dolores,  D.  Juan  Tomás  Martinez,  y  figurando  éntrelos  segundos,  como 
principales  fautores,  el  deán  D.  Manuel  Miura,  el  tesorero  D.  Vicente 
Picón,  el  canónigo  D.  Francisco  Espinosa,  y  los  medios  racioneros  don 
Eduardo  Lecanda  y  D.  Fabriciano  Rodríguez. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Cuba  21  de  Febrero  de  1873.— 
José  Orberá.— Illmo.  Sr.  Internuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid.» 


«Illmo.  Sr.  D.  José  Orberá. — Muy  señor  mió,  de  toda  mi  considera¬ 
ción  y  aprecio :  He  recibido  su  grata  última,  en  que  me  participa  su 
prisión  y  los  desatentados  actos  del  intruso  Sr.  Llórente  y  demas  con¬ 
sortes  en  su  abominable  conducta. 

»Tan  luego  como  recibí  su  carta  y  una  comunicación  que  el  mismo 
Sr.  Llórente  tuvo  la  audacia  de  poner  á  esta  Nunciatura  anunciando 
su  toma  de  posesión,  envié  á  Roma  ambos  documentos.  Ignoro  la  re¬ 
solución  que  tomará  el  Santo  Padre  en  vista  de  estos  gravísimos 
hechos,  tanto  más  deplorables,  cuanto  que  son  perpetrados  por  perso¬ 
nas  revestidas  de  carácter  sacerdotal,  que  abusan  indignamente  de  la 
triste  situación  de  la  Iglesia. 

»En  medio  de  la  tribulación  que  aflige  á  la  Iglesia  de  Cuba,  y  á  usted, 
que  tan  dignamente  la  gobierna,  debe  ser  para  V.  un  gran  consuelo  ■ 
el  espíritu  de  fortaleza  que  el  Señor  le  ha  concedido  para  resistir  va¬ 
lerosamente  todas  las  amenazas,  y  para  sufrir  con  resignación  la  cárcel 
por  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia. 

»Muchos  y  distinguidos  son  los  ejemplos  que  hay  que  imitar  en 
este  punto,  y  de  los  cuales  nos  ofrece  un  tesoro  la  historia  de  la  Iglesia, 
que  corona  unas  veces  con  la  aureola  de  la  santidad  á  los  más  ilustres 
por  sus  virtudes,  y  presenta  á  los  demas  como  dignos  del  respeto  y  de 
la  admiración  de  todos  los  católicos.  ¡Honor  y  gloria  siempre  á  los"  va¬ 
lerosos  defensores  de  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia!  ¡Baldón  y 
estigma  á  los  miserables  que  con  sacrilega  mano  osan  atacarlos!  Mucho 

con^Placei’ia  que  mis  pobres  palabras  fuesen  capaces  de  derramar 
sobre  V.  una  gota  de  bálsamo  que  le  alentara  en  la  desgracia  y  le 
animara  en  el  porvenir;  pero  si  mis  palabras  son  poco,  ahí  tiene  usted 
alabando  y  enalteciendo  su  noble  conducta  á  todo  el  Episcopado  y  clero 
español,  á  los  católicos  de  todo  el  mundo,  y  sobre  todo  tiene  V.  en  su 
apoyo  al  Soberano  Pontífice,  cuyas  órdenes  ha  obedecido.  No  deje  usted 
de  ir  comunicando  lo  que  sea  digno  de  referirse,  y  entre  tanto  reciba 
usted  un  cordial  abrazo,  que  con  el  mayor  afecto  le  envía  su  atento 
capellán  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M..— Elias  B ¿anchi ,  Auditor  — 
Madrid  12  de  Marzo  de  1873.» 


« Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Cuba ,  Sede  vacante.— 
Illmo.  Sr.— En  21  de  Febrero  próximo  pasado  tuve  el  honor  de  partí- 
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cipar  á  V.  S.  I.,  aunque  coáprofunda  pena,  el  lamentable  cisma  intro¬ 
ducido  en  3  de  Febrero  último  en  esta  archidiócesis  por  D.  Pedro 
Llórente,  y  sus  consecuencias  hasta  aquella  fecha.  En  la  misma  atenta 
comunicación  incluí  testimonio  de  lo  actuado  con  tan  sensible  motivo. 
Para  que  por  el  respetable  conducto  de  V.  S.  I.  llegase  al  conocimiento 
debido  del  Padre  Santo. 

»Hoy,  con  la  venia  de  V.  S.  I.,  continúo  tan  triste  historia.  Al  ano¬ 
checer  del  dia  6  de  Marzo  fui  arrebatado  de  mi  morada  por  el  jefe  de 
policía,  y,  escoltado  por  cuatro  guardias,  conducido  á  la  fuerza  en  una 
silla  por  las  calles,  hasta  ser  encerrado  en  el  Seminario  en  prisión  y 
rigurosa  incomunicación ;  y  en  tal  estremo ,  que  fueron  clavadas  las 
Persianas  de  lá  ventana  y  me  pusieron  centinela  de  vista  con  fusil  y 
cápsulas.  Trece  dias  pasé  de  esta  suerte,  Sin  tomarme  ninguna  decla¬ 
ración,  ni  permitirme  recibir  los  santos  sacramentos  de  Penitencia  y 
Comunión,  por  más  que  lo  solicité.  Movido  el  canónigo  penitenciario 
Por  sentimientos  de  caridad  y  compasión,  elevó  á  mi  nombre  el  dia  11 
una  esposicion  al  Excmo.  señor  gobernador  superior  político,  rogán¬ 
dole  se  pusiera  término  á  mi  angustiosa  situación,  y  que  por  cualquier 
delito  que  pudiera  imputárseme,  se  me  abriera  un  proceso  y  adminis¬ 
trase  justicia  en  el  tribunal  competente. 

»En  tal  estado,  debiendo  hacerme  el  escribano  de  la  Audiencia  una 
Uotiflcacion,  se  le  impidió  pasar  á  mi  encierro,  diciéndole  estaba  in¬ 
comunicado;  y  entonces  hubo  necesidad  de  que  el  tribunal  preguntara 
ios  motivos  a'l  Sr.  Llórente,  el  cual  aseguró  no  estar  yo  incomunicado. 

»Esto  pasaba  el  17;  notificado  de  nuevo  el  20,  y  á  consecuencia  de 
Un  escrito  producido  en  queja  al  juez  de  primera  instancia,  obtuve  la 
tuertad  el  21,  para  hacerme  luego  cargo  de  los  autos,  que  han  llegado 
á  diez  piezas  en  la  causa  que  á  mí  y  al  secretario  nos  sigue  la  Audien¬ 
cia  por  la  Pastoral  y  circulares ,  en  cuya  causa  el  dictámen  fiscal ,  es¬ 
pinado  en  siete  pliegos,  pide  para  mí  la  pena  de  veinte  años  de  rele¬ 
gación,  otros  veinte  de  vigilancia  por  las  autoridades,  é  inhabilitación 
Pura  cargos  públicos.  Para  el  secretario  pide  quince  años  de  estraña- 
iiento  fuera  del  reino,  y  lo  demas  á  proporción,  con  pago  de  costas. 

»En  este  ínterin,  se  me  notificó  una  órden  del  Excmo.  señor  capitán 
8eneral,  dada  á  petición  del  Sr.  Llórente,  que  se  quejaba  de  que  me 
Jef?aba  á  darle  cuentas,  para  que  con  toda  urgencia,  y  sin  plazo  ni  pre¬ 
sto  alguno,  hiciese  á  dicho  señor  entrega  de  caudales  y  cuentas  del 
gobierno  eclesiástico.  Contesté  que  no  podía,  por  ser  esto  contrario  y 
upuesto  á  los  sagrados  cánones  y  leyes  patrias.  (Cap.  16,  ses.  24  De 
LTvrM?’ .del  Santo  Concilio  de  Trento,  que  es  la  ley  13,  tít.  i,  lib.  i  de 
Novísima  Recopilación.) 

*E1  mismo  dia  22,  por  la  noche,  por  segunda  vez  se  me  intimó  hicie- 
a f.,  j^trega  de  caudales.  De  nuevo  me  resistí  á  ello,  diciendo  había 
Isla  con  una  esposicion  al  señor  gobernador  superior  político  de  la 
alm  como  así  lo  hice,  sin  haber  tenido  todavía  notioia  de  resoI“<V<l,| 
din  oq\  los  procedimientos  seguidos  por  la  Audiencia  se  entabi  e 
Ana-  *  declinatoria,  por  haberle  siempre  y  desde  un  principie  a  ia 
uiencia  negado  su  competencia,  protestando  no  reconocer,  ni  dañe, 
prorogarle,  jurisdicción  en  tal  asunto.  .  .  . 

Riño  Usente  en  estas  circunstancias  el  gobernadorcivil.  Morales  de  ios 
0s>  cuya  apasionada  actividad  tanto  contribuyó,  por  desgracia,  a  que 
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se  perpetrase  la  intrusión,  tuve  el  gusto  de  visitar  al  nuevo  goberna¬ 
dor  interino,  brigadier  D.  Sabas  Marin  ,  y  decirle  con  franqueza  que 
el  móvil  de  mi'  cohducta  había  .sido  y  era  el  cumplimiento  de  mi  de¬ 
ber  v  se  lo  demostré.  Tuve  la  satisfacción  de  oir  de  su  boca  que  sabia 
crue  las  cuentas  las  tenia  bien,  y  le  constaba  que  los  caudales  del  Se¬ 
minario  existían  y  estaban  bien  asegurados.  Me  instó  para  que  diese 
las  cuentas,  para  evitarme  sufrir  un  acto  de  violencia,  y  le  replique 
que,  con  el  favor  de  Dios,  estabadispuesto  á  perder  la  vida  en  cumpli¬ 
miento  de  mi  obligación. 

•»Hubiera  estado  contento,  Illmo.  Sr.,  con  sufrir  yo  solo  y  deíendei 
los  derechos  de  Dios  y  de  su  santa  Iglesia,  si  hubiera  dejado  tranquilos 
á  los  demas  sacerdotes  de  la  diócesis.  De  estos  solo  acatan  en  la  actua¬ 
lidad  las  órdenes  del  Sr.  Llórente  tres  párrocos  de  esta  ciudad,  seis 
Tvrphpndados  del  cabildo,  y  otros  cuatro  presbíteros.  El  resto  del  clero 
aquí  y  en  las  parroquias  está  de  parte  de  la  autoridad  legítima,  y  es  de 
notar  que  justamente  se  le  reputa  por  el  clero  mas  instruido  y  de  me¬ 
jores  costumbres.  Los  rieles  casi  en  su  totalidad  manifiestan  claramen¬ 
te  su  aversión  al  cismático  y  á  los  pocos  que  le  siguen. 

»Para  mi  mayor  pena,  no  ha  sucedido  lo  que  deseaba.  Virtuosos  y 
sabios  sacerdotes,  como  el  canónigo  penitenciario,  licenciado  D.  Ciríaco 
Sancha  y  racionero  licenciado  en  ambos  Derechos  D.  Mariano  de  .Juan 
y  Gutiérrez,  han  sido  llevados  y  traidos  diferentes  veces  ante  los  tri¬ 
bunales.  por  no  querer  reconocer  por  Prelado  de  esta  diócesis  al  señor 
Llórente;  y  la  noble  y  generosa  acción  de  interceder  por  mi  ante  él 
gobernador  civil  el  dia  que  fui  puesto  en  prisión,  le  lia  costado  al  ul¬ 
timo  el  ser  llevado  á  la  cárcel  pública  donde  están  los  mayores  crimi¬ 
nales  v  permanecer  allí  cuatro  dias,  si  bien  esto  ha  sido  un  triunfo 
rara  la  causa  católica  y  una  derrota  para  el  cisma;  pues  es  de  .consig¬ 
nar  aquí  que  las  personas  más  distinguidas  de  la  población,  cuya  sim¬ 
patía  despertó  esta  desgracia,  acudieron  presurosas  y  en  gran  numero 
á  hacerle  los  mayores  ofrecimientos.  .  w  ..  „ 

»El  presbítero  cura  párroco  de  Dolores *D.  Juan  Tomas  Martínez, 
depuesto  arbitrariamente  de  su  beneficio  por  Llórente,  ^resd  varias 
•veces,  llevado  á  la  fortaleza  del  Morro,  y  traído  de  allí  el  27  del  pasa¬ 
do  Febrero,  gime  todavía  sus  prisiones  de  más  de  cincuenta  días. 

»Ad  presbítero  D.  Pascual  Rubio  también  le  hubieran  arrestado,  y 
varios  otros,  como  el  presbítero  D.  Antonio  Gustavino  y  D.  José  Aran- 
da  sufrieron  las  iras  de  Llórente,  y  hasta  algunos  particulares  han 
preferido  ir  á  la  cárcel  y  ser  arrestados  por  no  asentir  al  cisma.  A  ia 
vez  que  so  persigue  por  el  Sr,  Llórente  á  los  buenos  eclesiásticos,  son 
enaltecidos  y  premiados  con  los  más  importantes  cargos  los  sacerdo¬ 
tes  más  escandalosos,  que  han  estado  suspensos  por  causas  graves  que 
se  les  Han  seguido  por  diferentes  Prelados,  como  Rodríguez,  Solehac, 

'  Batista  y  Lecanda. 

»Se  atrevió  el  Sr.  Llórente  á  retener  la  asignación  que  había  v» 
hecho  efectiva  la  Hacienda  á  muchos  sacerdotes,  entre  ellos  á  cinco 
capitulares,  pero  presto  tuvo  que  desistir,  y  qlmismo  dia  dió  contra- 

^^íntentó  también  en  la  catedraMiacer  las  funciones  de  Seman1) 
■Santa  y  hasta  se  anunció  en  el  periódico;  pero  se  opusieron  mucho- 

capitulares,  y  tuvq  que  desistir. 
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»Uno  de  los  escándalos  mayores  que  han  ocurrido  ha  sido  sip  duda 
el  despojar  de  la  vicaría  y  curato  de  Manzanillo,  que  obtiene  eí  octo¬ 
genario,  sabio  y  considerado  D.  Tomás  Elipe:  áeste  venerable  anciano 
que  hace  más  de  cuarenta  años  que  está  allí  ejerciendo  la  cura  de 
almas;  se:  le  ha  depuesto:  se  le  redujo  á  priSiohj'se  le  ha  vejado,  y  hasta 
se  dió  órden  para  traerle  desterrado  á  Cuba. 

»Para  estos  atrbpellos  ha  elegido  el  Sr.  Llórente  como  instrumento 
al  desgraciado  presbítero  D.  Bernardo  Uribarren,  que  dice  haber  sido 
Presidente  de  San  Isidro  en  Madrid;  y  nombrado  párroco  por  el  mi- 
nistro  de  Ultramarino  le  quiso  dar  posesión  el  goberna.dpr  eclesiásti- 
Co  de  la  Habana.  1  1  ..... 

...  »Mi  Instrucción. Pastoral,  que  tanto  se  ha  perseguido  aquí,  circula 
tremente  en  la  Habana,  y  se  ha  tenido  de  ella  conferencia  en  la  Uni¬ 
cidad  en  laclase  de  disciplina,  y  en  la  importante  vicaríade  Puer¬ 
to-Principe  ha  sido  leída  en  las  iglesias  por  sus  valerosos. párrocos. 

..  »m  Seminario  se  encuentra  en  estado  deplorable,  tanto  en  morali¬ 
dad  como  en  materia  de  estudios.  El  Sr;  Picón  es  el  rector.  Este  des¬ 
echado  presbítero  es  el  autor  de  los  folletines  en  favor  de  la  legitimi¬ 
dad  del  Sr.  Llórente,  que  remití  á  V.  S.  I.‘  én  carta  particnlar. 

.  »Pero  lo  que  es  sobremanera  sensible,  y  causará  no  poca  admiración 
?  V.  s.  I.,  es  que  el  Sr.  Llórente  está  dispensando  en  toda  clase  de 
^pedimentos  dirimentes  hasta  en  primer  graduóle  afinidad.  Se  toma- 
^°n  prudentes  medidas  desde  un  principio  en  esto  asunto ;  pero  había 
detenidos  algunos  espedientes  por  no  haber  bausa  bastante  para  la 
dUpensa,  y  son  los  primeros  que  despachó  Llórente. 

^Siento  decir  á  V.  S.  I.  que  en  los  principales  fautores  del  cisma  se 
d°ta  mala  disposición  para' obedecer  la  resolución  de  Su  Santidad,  si 
desaprueba  su  conducta;  pepo  los  debías  cismáticos  se  rendirán  a 
ella*  y.  todos  los  fieles  la  'recibirán  con  alegría.  •  ,  . 

.  »EÍ  encontrarse  también  la  Isla  en  estado  ae  sitio  á  causa  de  la 
gUei^a,  es  otro  motivo  de  daño  para  la  buena  causa.  Lo  quesería 
^veniente  es  que  los  periódicos  de  la  Península ,  especialmente  los 
religiosos.  tomasen  con  calor  el  ataque  al  cisma,  y  quo  bajo  sobre  en- 
, las®n  sus  escritos  á  este  arzobispado,  porque  de  otro  modo  los  recoge 
la censura .  y  nadie  los  puede  leer.  El  cisma  decae,  y  lo  estará- por 
;°Qipleto  <H  día  que  venga  un  telegrama  del  gobierno  de  Madrid  reti- 
lahdo  el  apoyo  á  llórente.  Este  es  el  punto  capital,  y  mientras  no  se 
esto,  nuestros  esfuerzos  siempre  encontrarán  grandes  obstáculos 
Para  el  triunfo  completo.  Aquí,  desde  el  capitán  general  abajo,  todos 
pendientes  del  ministro  .de  Ultramar;  y  mientras  este  no  hable, 
conseguirá  nada 'de  éstos  señores,  que  se  escudan  diciendo  que 
hacen  más  que  cumplir  las- órdenes  de  Madrid, 
tu.,  .  0s  roasqnes  Cambien  han  tomado  su  puesto  en  esta  batailla  en  con- 
ll>a  del  catolicismo,  .  .  •  , 

^Llórente  cuanta coq Mirtos  y  sus  amigos,  púas  ha  tenido  valor  de 
que  cóa  dinero  y  relaciones  todo  se  consigue en.  Roma ,  y  asi, 
e^P°ra  íll,cdar d'e  Arzobispo.  Los  buenos  católicos,  y  hasta  los  que  han 
¿^do  indiferentes,  ó  por  lo  monos  tibios  en  Id  concerniente  a  la  de- 
oJ)sa  de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  esperan  con  ahsia  que  hab  e  bu 
J^nndadi  La  tiranía  del  Re<jiúm  IrtípédirS  que  ***  publique 

resol uciun,  del  Pastor  supremo'  de  la  Iglesia:'  pe^o  tomando  algunas 
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disposiciones,  que  no  son  desconocidas  al  Padre  Santo,  ni  tampoco  á 
V.  S.  I.,  se  conseguirá  que  llegue  á  esta  archidiócesis,  y  el  clero  de  la 
misma  que  persevera  fiel  á  la  causa  católica  sabrá  acreditar  su  celo  y 
fortaleza  cristiana  en  hacerla  saber  á  los  fieles. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años.  Cuba  6  de  Abril  de  1873.— 
José  Orberá.—  Illmo.  Sr.  Internuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid.» 

(Boletín  eclesiástico  de  Granada.) 


COPIA  FIEL  DE  LA  EXCOMUNION  MAYOR  FULMINADA 

POR  EL  SUMO  PONTÍFICE  PIO  IX  CONTRA  EL  PRESBÍTERO  DON 
PEDRO  LLORENTE  Y  EL  PRESBÍTERO  D.  MANUEL  MIURA, 
ESTENSIVA  Á  LOS  QUE  HAYAN  COOPERADO  DE  UNA  MANERA 
ACTIVA  Á  LA  PERPETRACION  DEL  DELITO  DE  CISMA  EN  EL 
ARZOBISPADO  DE  CUBA. 

Capitulo  el  canonicis  Saneti  Jacob!  de  Cuba,  in  regno 
Hispánico. 

Decretum  Saetee  Congrógationis  Concilii ,  auctorante  Sum - 
mo  Pontífice  Pió  Papa  IX  dalum. 

Inter  damna  gravissima,  nec  unquam  satis  lugenda  qui¬ 
táis  jam  diü  Catholicum  Hispaniarum  Regnum  angitur,  et 
miserandum  in  modum  affligitur,  nedum  in  rebus  civilibus, 
sed  etiam  in  negotiis  ecclesiasticis,  studioet  malitia  filiorum 
hujus  saeculi,  illud  ultimum  haud  tenet  locura,  quod  superio- 
re  anno  incoepit ,  et  nuperrimé  máximo  omnium  bonorum 
dolore  consummatum  est. 

Porro,  vix  anno  praeterito  per  publicas  ephemerides  ru- 
#  mor  discessit,  alterura  ex  istis.  canonicis,  id  est,  Petrurn 
Llórente,  íuisse  k  laica  potestate  norainatum  ad  Metropoli; 
tanara  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Cuba;  átq>ue  insuper  ex  publi¬ 
ca  fama,  íacto  comprobata,  erat  timendum,  ne  talis  vir,  iis 
animi  dotibus  ad  Episcopale  munus  rité  recteque  obeunduiu 
minimé  praeditus,  regia  nominatione  ad  suam  explendaiu 
ambitionem  abuteretur,  illico.  Smus.  D.  N.  Pius  P.  P.  IX,  eí 
commissi  sibi  coelitus  pastoralis  oíficii  debito ,  remediuiu 
aliquod  adhibendum  judicavit.  Quamobrem,  jussu  tanti  Pon- 
tifiéis,  die  13  Augusti  1872,  per  Emmum.  D.  Card.  Antonellh 
suum  k  secretis  status,  datae  fuerunt  litterae  D.  Josepho  Or- 
berd,  ab  isto  Capitulo  canonicé  in  Vicarium  Capitularem  post 
obitum  postremi  Archiepiscopi  electo,  ac  suo  muñere  lauda- 
bilitcr  íungenti,  quae  eumdem  hortabantur,  ut  si  vera  esse»1 
ea  quae  narrábaqtuF,  omni  cura  studeret,  ne  nominatus  suo 
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quóvis  titulo,  colore,  et  arte  sese  immisceret  in  gubernio  et 
administratione  Archiepiscopalis  Ecclesise  Cubensis. 

Attamen,  quod  olim  Gregorius  XVI  sa.  me.  de  Gubernio 
Hispánico,  in  sua  Allocutione  diei  1  Martii  1841 ,  mérito  gra- 
vissimis  verbis  querebatur  de  pluribus  excessibus,  et  usur- 
pationibus  á  laica  potestate  perpetratis  circa  Vicarios  Capi¬ 
tulares  á  demandata  sihi  procura tione  suarum  Ecclesiarum 
ssepius  prohibitos,  nec  non  circa  canónicos  vacantium  Eccle¬ 
siarum  temeré  inducios,  aut  etiam  aperta  vi  adactos  ut  mu- 
ñus  Vicarii  Capitularis  viro  á  Gubernio  in  Episcopum  nomi- 
nato  deíerrent  contra  sanctiones  Concilii  Lugdunenssis  se- 
cundi  (Cap.  Avaritice  5  de  qlectione ,  in  6J,  aliis  subindé 
Constitutionibus,  et  notissimis  Pii  VII  Litteris  5  Novembris 
1810,  ad  Card.  Maury,  2  Decemb.  1810,  ad  Aberardum  Cor-, 
boli,  Ecclesise  Floreñtina3  Vicarium  Capitularem,  et  18  De¬ 
cemb.  1810  ad  Paulum  D’Astros,  Vicarium  Capitularem  Ec- 
clesiae  Parisiensis  confirmatas,  idipsum  hodiernis  quoque 
diebus  lugendum,  et  graviter  improbandum  conspicitur. 

Etenim  Vicarius  Capitularis  animo  prospiciens  periculum 
calamitatum ,  quae  tum  Capitulo ,  tum  universae  diócesi 
lmminebant,  quaradam  doctam  Pastoralem  paraverat,  eam- 
jue  manuscriptam  priüs  Capitulo  missit.  postea  Vicariis 
¡praneis  patefecerat,  ad  evitandum  schisma,  quod  certé 
Jimendum  foret,  si  nominatus  ad  vacan  tem  Archiepiscopa- 
*em  Ecclesiam  ejus  gubernium  et  administrationem  assu- 
meret,  antequain  a  Romano  Pontifice  in  consistorio  fieret 
Provisio,  et  provisus  Apostólicas-  Pullas  obtineret,  easque 
Capitulo  authentica  forma  exaratas  exhiberet.  Cumque  Vi- 
carius  eamdem  Pastoralem  typis  mandare  ccepisset,  Minis- 
«*i,  illam  Gubernio  .adversam  judicantes,  evulgan  proln- 
nuere,  opus  incoeptum  perflci  impedierunt ,  ejusque  aucto- 
pern  in  iuridicümSenatum  detulerunt,  ut  processum  ineum- 
dem  Vicarium  instrueret  ac  sententiam  íerret, 

...  Dum  hsec  agebantur,  Can.  Llórente  in  InsulamCubse  re- 
dút,  ot  alter  ex  Ministris  Regiam  Cedulam  ad  Capitulum 
missit,  instanter  petens,  ut  regimen  dioecesis  advocaret, 
ac  in  eumdem  Llórente  transferret,  doñee  interim  ejus  favo- 
ce  expedirentur  Bullí»  Apostolicae.  At  Canonici  ad  unum 
emnes,  in  comitiis  coactis  die  11  Qctobris  1872,  responsurn 
uederunt,  sibi  omnino  impossibile  esse  adhaerere  huic  poti- 
u°ni ,  propterea  quod  sao  tempore  in  electum  Vicarium 
'"Upituiarem  jura  omnia  translata  fueruntad  tramites  bb.  Ca- 

nonum. 

.  Hetiit,  insuper,  idem  regius  Minister,  ut  \  icaríus  Capitu- 
mris  supra  memoratam  Pastoralem  ad  Capitulum  missam, 

17 
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et  Encyclieas  litteras  ad  Vicarios  foráneos  datas  ad  se  advo- 
caret,  et  Gubernio  eivili  traderet,  cui  petitioni  Vicarius  Ca¬ 
pí  tularis  Litteris  diei  8  Decernbris  1872  libenter  annuit,  gau- 
dens  potius-eadem  documenta  esse  sub  potestate  Gubernii. 
Die  autem  8  Januarii  hujus  anni,  citatus  ad  comparendum 
corare  TributiaK  Justitise,  noluit  se  sistere,  allegans  inoom- 
pebeotiam  Tribunalis  laiici  ob  suum  characterem  sacerdota- 
lem.iac  propter  suam  quaütatem  Vicarii  Gapitularis ,  qua 
praeditus  est  á  die  suae  canonicae  electionis.  Quare  idem  Tri¬ 
bunal -Vicarium  Gapitularem  suspendendum  censuit,  ét  Gu- 
bernator  civilis,  die  31  prsedicti  Januarii,  ei  notificavit  sta- 
tutam  contra  ipsum  pnenam  suspensionis  á  juribus  et  facul- 
tatibus  hactenus  exercitís,  idque  ob  prsefatam  Pastoralem, 
Capitulo  communicatam,  et  litteras  circulares  ad  clerum 
Insulsé  transmissas:  contra  quam  suspensionis  pnenam  Vica¬ 
rius  Gapitularis  contestando  denuntiavit,  ea  mente,  ut  op- 
portuno  tempore  dispositiones  canonicae  suum  sortiantur 
eííectum. 

Interea  decanus  Gapituli,  habito  nuntio  hujus  suspen¬ 
sionis  tum  á  Regio  Ministro,  tum  a  Vicario  Capitulan,  aie  l 
Februarii  hujus  anni  extraordinaria  comitia  convoca  vi  t,  et 
canonicorum  votis  post  acrem  disputationem  in  duas  aeqíia- 
les  partes  scisis,  Decanus  contra  consuetudinem  dúplex  suf- 
fragium  dedit :  quo  factum  est,  ut  idem  Decanus,  hujusmodi 
sufí'ragiorum  pluralitate  innixus,  potuerit  evulgare,  auod 
Gapifcuium  sibi  assumpserit  jurisdictionem  et  regimen  aioe- 
cesis;  simulque  Vicario  indixit,  ut  signa,  quibus.  Sede  va¬ 
cante,  litterae  muniuntur,  Gapituli  secretario  traderet.  Plu- 
ribus  ex  capitibus  hanc  capitularem  resolutionem  impug- 
nandam  admissus  est  Vicarius  Gapitularis;  ac  eam  prseser- 
tim  ob  causam ,  quam  capitulares  unanimiter  confessi  sunt 
in  comitiis  habitis  die  11  Octobris  1872,  ac  sibi  deessepotes- 
tatem  cedendi  nominato  Llórente,  cum  jura  omnia  in  Vica¬ 
rium  Gapitularem  canonicé  electum  translata  fuerint,  ad 
formam  SS.  Ganonum,  ac  nulla  subsit  causa  eum  invitum 
nunc  ab  officio  removendi;  et  si  qua  forté  adesset,  ea  judi- 
canda  et  approbanda  íoret,  non  a  Capitulo,  sed  ab  Apostólica 
Sede,  juxta  responsa  Sacra rum  Congregationum.  Po%t  hanc 
gravissimam  Vicarii  Gapitularis  obtestationem  et  declara- 
tionem,  siluit  Gapitulum,  vel  saltem  non  constat  ullam  de- 
disseresponsionem.  Necrnirum:  nam  post  supra  memora tam 
extraordinariam  sesionem,  qua  decretum  est  expolium  legj: 
timi  Vicarii  Capitularis ,  decanus  Errimanuel  Miura,etalü 
eidero  adhaerentes ,  regimen  vacantis  Ecclesim  in  famosum 
Petrum  Llórente  transtulerunt,  qui,  saeculari  potestate  fro¬ 
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tlis,  die  3  Februarii  possessionem  appr.ehendere  non  erubuit, 
ecclesiasticam  jurisdictionem  staüm  nOfario  ausu  exercere 
iticoepit ;  Secretanam  Vicariatús,.  reliqúasque  ecclesiastici 
gubernii  oí'íi ciñas  vi  civica  et  coactione  occupavit;  nomi- 
nationes  ad  beneficia  curata  fecit;  Parochos  sibi  adversos 
amovit;  ipsura  Vicarium  Capitularen!  expoliatum  obstrin- 
&ere  tentavit  ad  rationqm  ei  reddendám.  de  iis  ómnibus,  quae 
!ü  muñere  Vicarii  exercendo  íecerat,  eumque,  hoc  récusan- 
íe,n,  in  sua  domo  ad  modum  carceris  detinúit,  auxilio  ad 
fMác  finem  á  saeculari  potestate  implóralo.  Hisce  non  obs- 
lantibus,  suum  esse  duxit  Vicarius  per  Encyclicas  litteras  de 
^ompleta  invasione  et  usurpatione  certiores  reddere  Vicarios 
Caneos,  aiiosque  quorum  interesse  poterat. 

In  hoc  nefando  ac  detestabili  rerum  statu,  quo  clerus  et 
P°pulus  catholicus  in  Cubensi  Metropolitana  Ecclesia  misero 
^rsantur,  Smus.  Dmus.  Noster  Pius,  Divina  Providentia 
^•P.  IX,  pro  ea  qua  divinitus  pollet  in  universam  Ecclesiam 
?uprema  x  ‘  ‘  '  - 
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efflcax  adhiberi  remedium ,  quo  boni  subleventur,  et 
¡nali  cqrripiantur,  ac  illuminentur,  jassit  ut  ab  hac  S.  Con- 
pregatione  Concilii,  juxta  mentern  á  Sanctitate  sua  eidem 
™ditam,  opportunum  in  id  decretum  ederetur. 

Quare  haec  S.  Congregatio  Concilii,  prae  ocuhs  nanita 
l>roefata  factorum  serie,  ac  perpensisiisquae  statuit  Concilinm 
‘^gdunense  II;  Bonifacius  VIII,  in  Const.  Injuríete  Notos 
'jf.  dect.  inier  comm.;  Clemens  XI,  Const.  In  supremo,  diei 
7?  Augusti  1707,  aliisque  Suramorum  Pontificum  Constitu- 
[  °nibus,  ac  prsesertim  notissimis  Pii  VII  littens  supra  alla- 
X»  ac  etiam  litteris  Leonis  P.  P.  XII,  datis  die  1  Martii  1826 
J?  Patriarcham  Lisbonensem,  statuit,  atque  decernit,  ac 
^pectivé  declarat,  nempé: 

a*  Petrum  Llórente,  á  Gubernio  Hispánico  ad  Archiepis- 
j^Palem  Ecclesiam  S.  Jacobi  de  Cuba  nominatum,  licet  hujus 
‘^{ainationis  sou  prnesentationis  nullum  apud  S.  Sedem  stet 
.pnenticum  documentum,  in  censuras  ecclesiasticas ,  ac 
alia m  *n  niajorem  excommunicationem  ipso  jure  incidisse, 
Arífd^npoenas  ecclesiasticas  contraxisse,  eo  quod,  nulla  ab 
DríS?i  lca  ^e,Ie  obtenta  Consistoriali  provissione,  ñeque 
nit.Ji  e£ea  Apostolicís  Bullís  expeditis,  multoque  minus  ca¬ 
le  rw¡?  Jacobi  de  Cuba  exhibitis,  temerario  ausu,  et  a  cm- 
!(' lístate  protectus,  adhibitis  etiam  militibus,  et  eKpoliato 
díSn  -°  Sicario  Capitulan,  administrationem  et  regujjcjj 
cesis  S.  Jacobi  de  Cuba  invasit,  atque  usurpavit.  Item 
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S.  Congrega tio  eumdem  Llórente,  tam  canonicato,  quo  gau' 
debat  ín  Ecclesia  Metropolitana  Cubensi,  quam  alio  quolibet 
beneficio  ecclesiastico  expoliatum,  et  inhabilem  ad  alia  quae- 
cumque  beneficia  in  íuturum  obtinenda,  declarat  atque  de- 
cemit. 

2.  In  easdem  censuras  et  excommunicationem  majorem, 
et  poenas  ecclesiasticas  incidisse  etiam  tam  praedictum  Em- 
manuelem  Miura ,  decanum  Capituli ,  quam  alios  viros  ec- 
clesiasticos  et  laicos,  qui  íuerunt  auctores,  vel  auxilium 
quo  vis  modo  activum  praebuerunt  ad  perpetrandam  invasio- 
nem  et  usurpationem  praefatam.  .  . 

3  Item  actus  omnes  jurisdiccionales,  post  invasionem  et 
usurpationem  prsedictam  exercitos,  prorsus  millos  et  írritos 
eadem  S.  Congregatio  declarat,  ac  pro  írritis  ab  ómnibus 
haberi  decermt.  Attamen  acta  omnia  per  ipsum  mvasorem 
gesta,  quaeque  alio  canónico  vitio,  praeter  legitimae  auctori- 
tatis  clefectum,  non  laborant,  S.  Congregatio  ex  indulgencia 
erga  non  culpabiles  sanare  in  radice  intendit,  atque  per  noc 
decretum  sanat.  . 

4.  Tándem  praelaudatum  Sac.  D.  Josephum  Orbera,  legi- 
timum  Vicarium  Capitularepi  S.  Jacobide  Cuba,  iniquo  modo 
et  malitia  hominum  á  suo  muñere  expulsum  et  expoliatum, 
S.  Congregatio  in  integrum  restituit,  etab  ómnibus  tanquam 
Vicarium Capitularem  haberi  decernit,  cum  ómnibus  juribus 
et  íacultatibus  perindb  ac  si  nunquam  íuerit  expulsus  et  ex- 

POlDatum  Romse,  ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  Con- 
cilii,  hac  die  30  Aprilis  1873.— P.  Card.  Caterini,  Pr(ef.-r 
Petrus,  Archiep.  Sardmmcs,  Secretarius.  —  (Hay  un  sello 
que  dice:  Prosper,  Tit.  S.  Mariae  Scalaris,  S.  R.  E.  Diaconus 
Card.  Caterin.,  S.  Congregat.  Concil.,  Praef.)— Es  copia. 


(TRADUCCION.) 

Al  Cabildo  y  canónigos  de  Santiago  de  Cuba,  en  el  reino  &e 
España. 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio ,  dado 
con  autorización  del  Sumo  Pontífice  Pió  Papa  IX. 

Entre  los  gravísimos  males,  nunca  bastantemente  llora' 
dos,  de  que  hace  ya  tiempo  se  ve  angustiado  y  muy  triste- 
mente  afligido  el  reino  católico  de  España,  no  solo  en  la& 
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cosas  civiles,  sino  también  en  los  negocios  eclesiásticos,  por 
causa  de  la  astucia  y  malicia  de  los  hijos  de  este  siglo,  no 
°cupa  el  último  lugar  el  que  principió  el  año  anterior,  y  re¬ 
cientemente,  con  grandísimo  dolor  de  todos  los  buenos ,  ha 
sido  consumado. 

.  Apenas,  pues,  en  el  año  pasado  se  esparció  el  rumor  por 
íes  periódicos  de  que  uno  de  dichos  canónigos,  es  á  saber, 
“edro  Llórente,  habia  sido  nombrado  por  la  potestad  laical 
Para  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Cuba;  y  ade¬ 
las,  según  pública  fama,  confirmada  con  los  hechos,  era 
Qe  temer  que  semejante  individuo,  no  adornado  de  las  dotes 
m°rales  que  se  requieren  para  desempeñar  el  cargo  episco¬ 
pal  recta  y  canónicamente,  abusase  del  espresado  real  nom¬ 
bramiento  para  llenar  su  ambición,  al  momento  nuestro  San¬ 
ísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  juzgó  como  un  deber  del  oficio 
pastoral  que  de  lo  alto  le  ha  sido  confiado,  poner  algún  reme¬ 
do.  Por  esta  causa,  en  virtud  de  mandato  de  tan  gran  Pon- 
hnce,  el  Emmo  Sr.  Cardenal  Antonelli,  su  Secretario  de 
Sitado,  escribió  con  fecha  13  de  Agosto  de  1872  una  carta  á 
V*  José  Orberá,  elegido  canónicamente  Vicario  Capitular 
.espues  de  la  muerte  del  último  Arzobispo,  y  que  estaba 
torciendo  su  cargo  de  una  manera  digna  de  alabanza,  ex¬ 
altándole  á  que?  en  caso  de  ser  ciertos  los  rumores  que  se 
{^ferian,  procurase  con  todo  cuidado  impedir  que  el  nom- 
Fado  se  mezclase  en  el  gobierno  y  administración  de  la 
%  esia  arzobispal  de  Santiago  de  Cuba,  bajo  cualquier  titulo, 
color  6  arte  aue  lo  intentara. 

Sin  embargo,  vemos  también  en  estos  días  un  suceso 
rSno  de  llorarse  y  de  reprobarse  gravemente,  del  que  ya 
en  otro  tiempo  Gregorio  XVI,  en  su  Alocución  del.0  de  Mar- 
1841  sobre  el  gobierno  de  España,  se  quejaba  en  tér¬ 
minos  muy  severos  por  ios  muchos  escesos  y  usurpaciones 
Pechos  por  la  potestad  laical  acerca  de  los  Vicarios  Capitu¬ 
les,  á  quienes  repetidas  veces  se  ha  impedido  la  adminis¬ 
tración  que  les  estaba  confiada  de  sus  Iglesias,  y  también 
«cerca  de  los  canónigos  de  las  Iglesias  vacantes,  temeraria¬ 
mente  inducidos  ú  obligados  contuerza  manifiesta,  á  fin  de 
?uc  diesen  el  cargo  de  Vicario  Capitular  al  individuo  nom¬ 
rbado  por  el  gobierno  para  un  obispado,  lo  que  es  contra  las 
w?ci.°nes  del  Concilio  Lugdunense  II  (Cap.  Avaritia  b  de 
JZctlone,  in  6)  y  otras  posteriores  Constituciones,  que  han 
dld ?cPnfirmadas  por  las  muy  conocidas  de  Pió  yil  en  Breve 
cwÍe  Noviembre  de  1810  al  Cardenal  Maury,  y  2  de  Di- 
lembre  de  1810  á  Pablo  D’Astros,  Vicario  Capitular  de  la 
&lesia  de  París. 
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Así,  pues,  el  Vicario  Capitular,  viendo  con  su  alma  eF 
peligro  de  las  calamidades  que  amenazaban,  tanto  al  Ca-  < 
mido  como  á  toda  la  diócesis,  compuso  úna  docta  Pastoral, 
y  manuscrita  la  remitió  primeramente  al  Cabildo,  y  después 
hizo  sabedores  de  ella  á  los  Vicarios  foráneos,  para  evitar  el 
cisma,  que  ciertamente  era  de  temer  si  el  nombrado  para 
la  Iglesia  arzobispal  vanante  asumiese  su  gobierno  y  admi¬ 
nistración  antes  ae  que  se  hiciera'  la  provisión  consistorial 
por  el  Romano  Pontífice,- y  el  así  instituido  obtuviese  las 
Rulas  Apostólicas,  y  también  exhibiere  las ‘mismas  al  Cabil¬ 
do,  espedidas  de  una  manera  auténtica.  Habiendo  princi¬ 
piado  dicho  Vicario  á  imprimir  la  misma  Pastoral,  los  mi¬ 
nistros,  juzgándola  contraria  al  gobierno,  prohibieron  su  pu¬ 
blicación  é  impidieron  que  se  terminase  la  impresión  princi¬ 
piada,  habiendo  llevado  al. autor  dé  aquella  ante  el  tribunal 
de  justicia,  para  que  instruyóse  proceso  contra  el  mismo  Vi¬ 
cario,  y  diese  sentencia. 

Mientras  todo  estosucedia,  el  canónigo  Llórente  volvió  á 
Ja  Isla  de  Cuba,  y  uno  de  los  ministros  envió  una  Real  Cé¬ 
dula  al  Cabildo  pidiendo  con  empeño  que  asumiese  el  go¬ 
bierno  de  la  diócesis,  y  le  trasfi  riese  al  mismo  Llórente 
hasta  que  entre  tanto  fuesen  espedidas  en  su  favor  las  Ru¬ 
las  Apostólicas.  Mas  los  canónigos,  reunidos  en  Cabildo  ha¬ 
bido  el  dia  11  de  Octubre,  respondieron  unánimemente  que 
les  era  imposible  acceder  á  semejante  petición,  porque  en  su 
debido  tiempo,  según  las  prescripciones  de  los  Sagrado» 
Cánones,  fueron  trasferidos.los  derechos  al  Vicario  Capitu¬ 
lar  elegido.  Pidió  ademas  el  mismo  funcionario  regio  que  el 
Vicario  Capitular  recogiese  la  citada  Pastoral  enviada  al  Ca¬ 
bildo,  y  las  Letras  circulares  remitidas  á  los  Vicarios  forá¬ 
neos,  y  que  las  entregase  al  gobierno  civil,  á  cuya  petición 
accedió  con  gusto  el  Vicario  Capitular,  con  fecha  8  de  Di¬ 
ciembre  de  1872,  alegrándose  más  bien  de  que  siquiera  un 
ejemplar  de  los  mismos  documentos  estuviese  en  poder  del 
gobierno.  Citado  el  dia  8  de  Enero  de  este  año  para  compa¬ 
recer  ante  la  Audiencia,  no  quiso  conformarse,  alegando 
la  incompetencia  del  tribunal  civil,  por  razón  de  su  carácter 
sacerdotal  y  su  cualidad  de  Vicario  Capitular,  de  la  cual  es¬ 
taba  investido  desde  el  dia  de  su  elección  canónica.  Por 
tanto,  el  mismo  tribunal  juzgó  suspender  al  Vicario  Capí" 
tular,  y  el  gobernador  civil,  el  dia  31  del  precitado  Enero,  le 
hi?o  saber  la  pena  de  suspensión  de  los  derechos  y  faculta- 
des  que  hasta  entonces  había  ejercido;  y  esto  por  la  mencio¬ 
nada  Pastoral  enviada  al  Cabildo  y  las  Letras  circulares- 
trasmitidas  al  clero;  contra  la  cual  pena  protestó  el  Vira- 
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rio  Capitular  para  que  en  su  oportunidad  surtiesen  sus  efec¬ 
tos  las  disposiciones  canónicas.  ,  ,  ■ 

Mientras  tanto,  el  deán  del  Cabildo,  sabedor  de  esta  sus¬ 
pensión,  ya  por  el  gobernador  ciy  il,  ya  ta  mbién  por  el  mismo 
Vicario  Capitular,  convocó  Cabildo  extraordinario  el  día  i . 
de  Febrero  del  apo  actual,  y  después  de;  una  grave  ¡discu¬ 
sión,  divididos  en  partes  iguales  los  votos  de  los  canóni¬ 
gos,  el  deán  dio,  contra  la  costumbre,  dos  votos,  con  lo  cual 
se  consiguió  que  el  mismo  deán,  apoyado  en  tal  plurali¬ 
dad  de  votos,  pudiese  publicar  que  el  Cabildo  se  había  asu¬ 
mido  la  jurisdicción  y  gpbierno  de  la  Diócesis,  y  al  propio 
bempo  intimó  al  Vicario  que  entregase  a  secretario  c  el 
Cabildo  los  sellos  con  que  se  autorizan  los  documentos  du: 
r»nte  la  vacante  de  la  Iglesia.  El  Vicario Capitular -se i.s poyo 
en  muchas  razones  para  impugnar  esta  resolueiofícUpituiar, 
pegando  principalmente  la  confesión  un á n íme  d 
fiares,  al  asegurar,  en  la  sesión  del  día  II  de.^ctubre  d 
^2.  que  no  tenían  potestad  alguna  oue  peder  á  Lloren.^ 
Por  haberse  trasferido  todos  los  derechos  al  Vicario  Capitu¬ 
lar,  canónicamente  elegido,  según  lo  prescriben  los  Sagra¬ 
dos  Cánones;  y  porque  no  existía  causa  alguna  para, destín 
huirle  de  su  oficio  contra  su  voluntad,  y  aun  en  caso  que  la 
Jálese,  esta  no  habría  de  ser  juzgada  y  aPr(?ba^  Pwianí 
hildo,  sino  por  la  Sede  Apostólica,  según  variasresoluciones 
do  las  Sagradas  Congregaciones.  Despuesdeestagravisi 
¡Va  prueba  v  manifestación  del  Vicario ' 
hlhlo  calló ,  ó  al  menos  no  consta  que  dieri a  repuesta  a  g 
Ja*  No  es  de  estrtmar,  porque  después  de  la  .mencionada  se 
Jon,  en  qué  se  decretó  el  despojo  del  \e£tl,^yp1fff”0áCii 
Paular,  el  deán  Manuel  Miura  y  otros  adhemdosá  él 
uasfi rieron  el  gobierno  de  la  Iglesia  vacante  al  fa^c ' 
dr0  Llórente  el  cual,  apoyado  por  la  potestad  secular,  no  se 
avergonzó  de  tomar  posesión  el  dia  H de  Febrero ,  mdeem* 
Pozar  á  ejercer  al  instante,  con  reprobado  atrevimiento  a 
Jurisdicción  eclesiástica,  ocupando  con  fuerza  do  policia  ia 
aocretaría  del  Vicariato  y  las  demas  oficinas  del  gobierno 
^olesiástico,  haciendo  nombramientos  para  beneficios  cura 
dos,  removiendo  los  Párrocos  que  le  eran  contrarios  inten¬ 
sando  obligar  al  mismo  Vicario  Capitular  á.  que  le  diera 
2®nta  de  todo  lo  que  había  hecho  en  el  ejercicio  del  cargo 
o  Vicario,  y  acudiendo  á  la  potestad  secular,  i 
auxilio  para  detenerle  en  su  casa  á  manera  de  car  >  i 
fine  se  negaba  á  dársela.  Sin  embargo  de  todo  esto, 

2*»  creyó  de  su  deber  poner  en  conocimiento  d  . 

1Qs  foráneos,  y  de  todos  aquellos  á  quienes  pudie 
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sar,  por  medio  de  letras  circulares,  la  completa  invasión  y 
usurpación. 

En  este  horrible  y  detestable  estado  de  cosas,  en  que  tris¬ 
temente  se  encuentra  el  clero  y  pueblo  católico  en  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Cuba,  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX, 
por  la  divina  misericordia  Papa,  en  virtud  de  la  suprema 
potestad  de  que  por  Dios  está  investido  sobre  la  Iglesia  uni¬ 
versal,  considerando  los  males  gravísimos  que  surgen  de 
la  triste  narración  de  hechos  de  esta  naturaleza,  y  deseando 
ante  todo,  en  su  solicitud  por  todas  las  Iglesias,  poner  un 
eficaz  remedio,  cuanto  antes  sea  posible,  á  fin  de  que  los 
buenos  se  alienten  y  los  malos  se  corrijan  y  abran  sus  ojos 
á  la  luz,  mandó  que  por  esta  Sagrada  Congregación  del  Con¬ 
cilio,  según  la  mente  que  le  ha  sido  manifestada  por  Su 
Santidad,  diese  un  decreto  oportuno  sobre  el  particular. 

Por  lo  cual  esta  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en 
vista  de  la  mencionada  serie  de  los  hechos,  y  teniendo  en 
cuenta  lo  que  estableció  el  Concilio  Lugdunense  II,  Bonifa¬ 
cio  VIII  en  la  Constitución  Injunctce  Nobis  de  elect.  ínter' 
comm.;  Clemente  XI  en  la  Constitución  In  supremo,  fe¬ 
chada  el  24  de  Agosto  de  1707,  y  otras  Constituciones  de 
los  Sumos  Pontífices,  y  ademas  los  Breves  muy  conocidos, 
antes  ya  referidos,  de  Pió  VI,  y  también  las  Letras  Apostó¬ 
licas  del  Pontífice  León  XII,  dadas  con  fecha  l.°  de  Marzo 
de  1826  al  Patriarca  de  Lisboa,  establece  y  decreta  y  res¬ 
pectivamente  declara,  es  á  saber : 

Primero.  Que  Pedro  Llórente ,  nombrado  por  el  gobier¬ 
no  de  España  para  la  Iglesia  arzobispal  de  Santiago  de 
Cuba,  aunque  de  este  nombramiento  ó  presentación  no  haya 
ningún  documento  auténtico  en  la  Santa  Sede,  ha  incurri¬ 
do  ipso  jure  en  las  censuras  eclesiásticas,  y  también  en  la 
excomunión  mayor,  y  ha  contraido  otras  penas  eclesiásti¬ 
cas,  porque  sin  obtener  ninguna  provisión  consistorial  de 
la  Sede  Apostólica ,  ni  habiéndole  sido,  por  consiguiente , 
espedidas  las  Bulas  Apostólicas,  y  mucho  menos  haber  sido 
exhibidas  al  Cabildo  de  Santiago  de  Cuba,  con  temeraria 
audacia,  y  protegido  por  la  potestad  civil ,  empleada  tam¬ 
bién  fuerza  militar  y  despojado  el  legítimo  Vicario  Capi¬ 
tular,  invadió  y  usurpó  la  administración  y  el  gobieimo  de 
la  diócesis  de  Cuba.  También  la  Sagrada  Cóncp'egacion 
declara  y  decreta  que  el  mismo  Llórente  está  destituido , 
tanto  del  canonicato  que  tenia  en  la  iglesia  metropolitana 
de  Cuba,  como  de  cualquier  otro  beneficio  eclesiástico,  y 
también  que  queda  para  lo  futuro  inhabilitado  para  obte¬ 
ner  otros  beneficios,  cualesquiera  que  sean. 
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Segundo.  Que  en  las  mismas  censuras,  excomunión 
nayory  penas  eclesiásticas  han  incurrido  también ,  tanto 
L^.jcho  Manuel  Miura,  deandel  Cabildo,  como  otros 
naividuos,  ya  sean  soxer dotes,  ya  seglares,  que  fueron 
utoi'es  6  prestaron  de  algún  modo  auxilio  activo  para 
i  erpetrar  la  mencionada  invasión  y  usurpación. 

*«*cero.  La  Sagrada  Congregación  declara  que  son 
amente  nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  actos  de 
Jurisdicción  ejercidos  después  de  la  predicha  invasión  y 
,syxpacion,  y  decreta  que  por  todos  sean  tenidos  por  nulos 
rjpt°s.  Sin  embargo ,  en  gracia  de  los  que  no  sean  cul¬ 
póles,  los  actos  ejercidos  por  el  invasor  que  no  tengan  otro 
ÍCI° canónico  mas  que  la  falta  de  legítima  autoridad  en  el 
'Ue  los  ha  ejercido,  esta  Sagrada  Congregación  intenta 
'Ubsanarlos  en  raíz,  y  por  el  presente  decretó  los  subsana 
y  hace  válidos. 

Cuarto.  Finalmente,  la  Sagrada  Congregación  resti- 
f  Vf  .in  integrum  al  muy  laudable  sacerdote!)'.  José  Orberá, 
fQdimo  Vicario  Capitular  de  Santiago  de  Cuba,  espulsado 
)  despojado  de  su  cargo  de  un  modo  inicuo  por  la  malicia 
l?s  hombres,  y  decreta  que  todos  le  tenqan  por  tal  Vi-' 
\drio  Capitular  con  todos  tos  derechos  y  facultades,  de  la 
uvsma  manera  oue  si  nunca  hubiese  sido  espulsado  y 
desPojado. 

j  Dado  en  Roma,  desde  la  Secretaría  de  la  Congregación 
Ael  Concilio  en  este  dia  30  de  Abril  de  1873.— P.  Cardenal 
PTErini,  Prefecto . — Petrus,  Archiep.  Sardianus ,  Secre- 
lo— °- — ( Hay  un  sello  que  dice:  Prosner,  Tit.  S.  Mariae  Sca- 
paris,  S.  R.  e.  Diaconus,  Cardenal  Catenni,  S.  Congregat. 
j0nc.  Praef.)_Es  traducción  del  original  latino. 


LOS  EXCOMULGADOS  DE  CUBA. 

,  &  asunto  palpitante  dé  la  isla  de  Cuba  en  estos  dias ,  ó,  mejor  di- 
‘Ü’desde  principios  de  este .  año,  es  el  cisma  Llórente ,  provocado 
£  rf  D*  Amadeo,  ó  por  el  verdadero  rey  de  su  época,  Mártos,  llevado 
fu«i?Cto  por  el  seudo  obispo  D.  Pedro  Llórente,  y  planteado  á  viva 
2a  por  la  potestad  civil. 

del  pn  fecha  de  Abril  del  presente  año,  la  Sagrada  Congregación 
y  ¿l',0ncilio  dió  un  decreto,  autorizado  por  Nuestro  Padre  Santo  Pió  IX, 
ecu°.r.él  declaraba  incurso  en  excomunión  mayor  y  en  otras  censuras 
tia»;la,8ticas  a  D-  Pedro  Llórente,  chantre  de  la  metropolitana  de  San¬ 
ie,?0  de  Cuba,  le  despojaba  del  canonicato  que  poseía  en  esa  Iglesia,  y 
la  dh  raba  inhábil  inpcrpetuum  para  cualquier  otro  beneficio.  Era  esta 
‘Qcur«iera  parte  del  decreto  pontificio:  en  la  segunda  declaraba  también, 
en  excomunión  mayor  y  otras  censuras  á  D.  Manuel  Miura,. 
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deán  de  la  misma  Iglesia:  en  la  tercera  declaraba  incursos  en  la  mis¬ 
ma  excomunión  y  censuras  á  cuantos  hubiesen  prestado  auxilio  activo 
para  el  planteamiento  del  cisma;  y  en  la  cuarta  declaraba  la  Sagrada 
Congregación  que  D.  José  Orberá,  Vicario  capitular  de  aquella  Iglesia, 
que  esta  vacante,  era  el  Unico  gobernador  de  aquella  diócesis,  y  mam 
daba  que  todos  .le  reconociesen  como  tál. 

Esto  es  lo  que  cQiiténiá  el  decreto  pontificio,  después  de  referir  los 
hechos  inicuos  cometidos  por  D,  Pedro  Llórente  en  usurpar  por  la 
fuerza  de  las  armas  el  gobierno  de  la  diócesis  de  Santiago  de  Cuba: 
por  D.  Manuel  Miura,  en  haber  usurpado  el  derecho  de  doble  voto 
para  decidir  la  cuestión  de  despojar  á  D.  José  Orberá  de  la  jurisdic¬ 
ción  espiritual  é  incautarse  de  ella  (¡cosa  nunca  oida!)  el  mismo  ca¬ 
bildo,  es  decir,  la  facción  cabildante,  compuesta  del  deán  Miura,  del 
tesorero  Picón  y  del  canónigo  Espinosa,  y  por  otros,  en  haber  prestado 
auxilio  á  semejantés  maquinaciones. 

Y  puestó  que  hablamos  de  este  decreto,  justo  es  que  digamos  dos 
cosas :  la  primera,  que  la  Sagrada  Congregación  establece  por  princi¬ 
pio  que  ninguno  puede  pasar  á  tomar  posesión  del  gobierno  de  la  Silla 
para  que  ha  sido  aprobado  por  el  Sumo  Pontífice,  si  no  lleva  las  Bulas 
Apostólicas  del  mismo,  confirmando  su  aserto  con  las  Constituciones 
de  los  Sumos  Pontífices  Inocencio  III  y  Bonifacio  VIII,  con  lo  dispuesto 
en  el  Concilio  Lugdunense  II  y  con  los  decretos  de  la  Santa  Sede, 
emanados  desde  entonces  hasta  ahora  sobre  ese  asunto:  la  segunda,  que 
en  ese  decreto  la  Pastoral  dada  por  el  Sr.  D.  José  Orberá  contra 
la  invasión  inicua  de  Llórente  merece  el  nombre  de  docta ,  y  su  modo 
de  obrar  en  el  gobierno  del  arzobispado  de  Cuba  el  calificativo  de 
laudable.  (. Doctam ,  laudabiliter  son  las  palabras  del  decreto  pon¬ 
tificio.)  ,  . 

Puestos  estos  preliminares,  diremos  lo  que  está  pasando  en  aquel 
desgraciadísimo  pais  de  Cuba.  El  21  de  Junio  llegó  á  manos  de  la 
autoridad  eclesiástica  de  la  diócesis  de  la  Habana  un  pliego  que  le 
dirigió  de  órden  superior  un  secretario  de  una  de  las  Congregaciones 
romanas,  mandándole  que  pusiese  con  toda  seguridad  en  mands  de  las 
personas  á  quien  iban  dirigidos,  dos  pliegos  cerrados  y  sellados  que 
contenia  el  dirigido  á  dicha  autoridad.  Cada  uno  de  estos  pliegos  tenia 
su  dirección,  siendo  uno  de  ellos  para  D.  José  Orberá,  Vicario  capitu¬ 
lar  de  Santiago  de  Cuba  en  Sede  vacante,  y  el  otro  para  el  cabildo  de 
la  iglesia  metropolitana  de  Santiago  de  Cuba. 

A  los  pocos  dias  dias  estaban  esos  pliegos  en  manos  de  quienes  de¬ 
bían  recibirlos:  el  l.°  de  Julio,  dia  de  cabildo  ordinario,  y  estando 
reunidos  para  celebrarlo  los  capitulares,  el  canónigo  D.  Ciriaco  Sancha 

Í)resentó  al  deán  y  cabildo  el  pliego  cerrado  que  se  habia  recibido  de 
a  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  El  deán ,  sabedor  sin  duda  de 
lo  que  se  estaba  propalando  hacia  algunos  dias,  pues,  sin  saber  cómo, 
se  estaba  diciendo  en  la  Habana  y  en  Santiago  de  Cuba  que  habia  lle¬ 
gado  de  Roma  la  condenación  del  cisma  y  la  excomunión  de  los  cis¬ 
máticos,  temió  que  se  lé  iba  á  decir  de  oficio  y  con  toda  solemnidad 
que  estaba  excomulgado;  y  puesto  en  inteligencia  con  los  otros  culpa¬ 
bles,  propuso  la  cuestión  sobre  si  se  habría  de  abrir  ó  no  el  pliego  q«° 
acababa  de  presentarse.  Se  puso  á  votación,  y  de  ocho  que  habia  en 
cabildo  con  voto  para  este  asunto,  en  el  cual,  por  cierto,  no  debieron 
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tenerlo  los  racioneros  y  me^io-racjonerps,  por  ser  negocio  gravísimo,, 
resultó  que  tres,  á  saber,  el  doctoral,  Sr.  Orberá,  él  penitenciario,  se- 
bor  Sancha,  y  el  medio-racionero  Sr.  Navarro,  votaron  afirmativa¬ 
mente,  siendo  negativo  el  voto  del  deán  Miura  y  el  de  otros  cuatro  más. 

Esto  sucedía  en  l.°  de  Julio:  el  4  hubo  cabildo  ordinario,  en  el  cual 
se  trató  sobre  el  mismo  asunto,  con  igüal  resultado ;  pero  en  ese  dia 
Se  presentó  un  incidente  nuevo,  y  fue  que  el  deán  y  los  cuatro  adhe- 
rentes  á  su  persona  y  doctrina  propusieron  que  ese  pliego  debía  en¬ 
tregarse  al  seudo  obispo  Llórente  para  que  él  lo  abriese  La  proposi¬ 
ten  pareció  tan  horrible  á  los  tres  señores  ya  nombrados,  y  la  sesión 
tomó  un  aspecto  tan  poco  digno,  que  estos  se  levantaron,  protestando 
contra  esa  determinación  y  contra  la  autoridad  qué  los  cismáticos 
^tribuían  á  Llórente,  y  se  retiraron. 

Bor  lo  visto,  el  cisma  de  Santiago  de  Cuba  ha  entrado  en  un  nuevo 
Período  pero  muv  grave  y  éspantoso.  El  Santo  Pontífice  Pío  IX,  a 
(iuien  parece  que  Dios  ha  escogido  para  órgano  especial  de  su  voz  en 
estos  tiempos ,  cuyas  palabras  recogen  con  avidez  hasta  los  herejes,  y 
cu.Vos  acentos  tienen  tanta  fuerza,  tanta  suavidad  y  tanta  unción,  que 
atraen  á  hombres  de  paises  muy  remotos,  yendo  á  oir  sus  palabras, 
como  sucedía  con  Salomón,  hasta  príncipes  que  no  conocen  á  Jesucristo, 
sido  inhibido  por  los  cabildantes  cismáticos  de  Cuba  para  que  les 
mrjja  la  palabra :  no  se  ha  permitido  que  esa  voz  dulce  y  encantadora 
resuene  en  el  aula  capitular  de  Santiago  de  Cuba.  ¡Pobre  Cuba.  ¡Des¬ 
graciada  Isla!  ¡Es  seguro  que  hay  en  aquella  región  mucho  que  expiar. 
£°n  pecados  viejos,  muy  parecidos  al  crimen  que  se  está  cometiendo- 
nace  ya  cerca  dé  un  año,  pues  en  este  mismo  mes  fue  nombrado  Llo- 
rente  Arzobispo  por  el  llamado  rey  Amadeo.  ¡  Ay !  Quizás  estos  lior- 
^ndos  lances  que  están  pasando  hoy  en  España  son  el 
Jato  que  Dios  la  envía  por  haber  honrado  al  rey  carcelero  del  P.  p 

iyicosrdug°  d®  la  Igl'6SÍa’  dand°  ¿  SU  hÍj°  Gl  tr°n°  qUG  R ^  Ó" 

,  Con  ese  nuevo  período  del  cisma,  que  hasta  ahora  podía  calificarse 
de  error,  y  en  estos  momentos  empieza  á  columbrarse  como  apostasía, 
J  Persecución  ha  entrado  también  en  una  nueva  fase.  La  describiré¬ 
is  con  las  mismas  palabras  de  nuestro  corresponsal  de  Santiago  de 
Lubm  quien  con  fecha  5  de  Julio  nos  dice  lo  siguiente; 

«Hoy  ha  dispuesto  el  gobernador  de  este  departamento  que  salga 
P^ra  el  estraniero  el  presbítero  D.  Benito  Paez,  buen  sacerdote,  el  cual 
i  trabajado  bastante  en  defensa  de  la  Iglesia.  Mañana  salen  bajo  par- 
ja  de  registro ,  de  órden  del  capitán  general ,  dos  magistrados  de 
la  Audiencia,  porque  dice  que  nan  estado  de  parte  de  la  Iglesia,  y 
son  n°  ,lan  defendido  los  derechos  del  patronato.  Estos  magistrados 
n  D-  Julián  Paez  y  D.  Ramón  de  la  Mata.  , 

sia  ,s  autoridades  de  todos  los  ramos  están  furiosas  contra  la: i 
va  ’J  lan  de  tratar  con  estudiada  crueldad  á  los  sacerdotes  fiel  • 
se  tnUV  P°cos  los  fiue  quedan  en  esta,  y  apenas  llegan  á  cinco,  y 
teme  que  las  monjas  tengan  que  marcharse.» 

(El  Pensamiento  Español.) 
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EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  Y  LA  ASAMBLEA  FRANCESA. 

Merece  copiarse ,  y  lo  hacemos  con  el  mayor  gusto ,  el  siguiente 
pormenor  ocurrido  en  la  sesión  de  la  Asamblea  francesa  del  dia  20  de 
Julio,  en  la  que  el  general  R¡obert  castigó  con  su  energía  la  audacia 
de  algunos  diputados  que  quisieron  hacer  alarde  de  su  impiedad  y  ra¬ 
cionalismo. 

Contestando  á  un  discurso  del  general  Guillemant,  tuvo  el  dipu¬ 
tado  Robert  necesidad  de  hablar  del  Santísimo  Sacramento.  Como  los 
de  la  izquierda  prorumpiesen  en  monólogos  admirativos,  el  general 
Robert  contestó  con  energía,  y  doblando  su  cabeza.  «Sí,  señores:  el  San¬ 
tísimo  Sacramento.»  Entonces  los  diputados  de  la  izquierda,  como  do¬ 
blegados  á  su  pesar,  bajaron  también  las  suyas,  y  de  la  derecha  partió 
un  frenético  aplauso  de  adhesión  á  la  fe  del  ilustre  general. 

Hé  aquí  el  estracto  á  que  nos  referimos : 

« M .  el  general  Robert :  Señores :  subo  á  la  tribuna  para  hacer  una 
ligera  rectificación,  respondiendo  á  un  aserto  erróneo  del  general 
Guillemant. 

»He  tenido  la  desgracia  de  que  me  interrumpa  mi  colega,  pero  es¬ 
pero  probaros  que^fel  motivo  de  la  interrupción  está  fundado  sobre  un 
testo.  (¡Que  hable,  que  hable!) 

»Hace  poco  que  el  ilustre  general  Guillemant  se  dolia  del  hecho 
de  que  las  tropas  habían  sido  reunidas  varias  veces  en  gran  número 
para  escoltar  las  procesiones  de  la  fiesta  del  Corpus.  Pretendió  que 
aquello  no  debía  hacerse,  por  ser  una  irregularidad  debida  á  escesos 
de  celo  y  abusos  de  autoridad  que  podían  ser  rechhzados,  si  no  por  el 
ministro  de  la  Guerra  actual,  al  menos  por  algunos  de  los  ministros 
sus  antecesores. 

»Yo  le  he  contestado  que  estos  honores  rendidos  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento  estaban  prevenidos  y  prescritos  por  los  reglamentos.— El 
me  replicó:  «Enseñadme  el  reglamento.».  Y  yo  vengo  á  traerle  la  cita. 
(¡Muy  bien,  muy  bien!) 

»Señores:  el  decreto  de  1853  sobre  el  servicio  de  plaza,  que  no 
hace  más  que  reproducir  las  disposiciones  del  decreto  del  24  Mesidor 
del  año  XII,  lleva,  entre  otras  disposiciones  concernientes  á  los  hono¬ 
res  que  se  han  de  rendir  al  Santísimo  Sacramento,  disposiciones  que 
no  leeré  todas,  sino  las  siguientes,  que  voy  á  leer  testualmente: 

«Cap.  xx.— Escoltas  de  honor.— El  Santísimo  Sacramento...»  (En 
algunos  bancos  de  laestrema  izquierda:  ¡Oh,  oh!) 

»Af.  el  general  Robert:  ¡Sí,  señores,  el  Santo  Sacramento!  ¡El  San¬ 
tísimo  Sacramento!  (¡Muy  bien ,  muy  bien!  Aplausos  repetidos  en 
muchos  bancos  de  la  derecha  y  del  centro  derecho.) 

»Donde  reside  la  presencia  real  de  nuestro  Dios ,  ante  el  cual  se 
arrodilla  todo  católico,  toda  cabeza  cristiana  se  inclina ,  todo  corazón 
cristiano  se  eleva  y  ora.  (Nuevos  y  más  vivos  aplausos  en  los  bancos 
medios.) 

»¿Cómo,  señores,  se  puede  estrañar  que  en  un  testo  legal  se  escriba 
esta  palabra:  «El  Santo  Sacramento?»  El  decreto  sobre  el  servicio 
de  las  plazas  se  ha  tomado  la  pena  (y  lo  sabe  bien  mi  querido  com¬ 
pañero)  de  indicar  cuáles  son  los  honores  militares  que  se  han  do  ren- 
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dir  á  los  príncipes,  á  los  oficiales  generales,  á  los  funcionarios  de  todas 
jas  órdenes;  y  ¿hay  quien  se  admira  de  qufe  haya  querido  al  mismo 
lempo  hacer  constar  á  la  cabeza  de  su  testo  los  honores  que  se  han 
Qe  rendir  al  Santísimo  Sacramento?  ( Rumores  é  interrupciones  en  al¬ 
gunos  bancos  de  la  izquierda.) 

terrrf^ '  e^^res^en^e:  No  interrumpáis,  señores,  y  dejad  al  orador  que 

el  general  Robert:  Hé  aquí  el  testo:  «Artículo  342.  Guando  las 
procesiones  del  Santísimo  Sacramento  tengan  lugar  en  las  ciudades 
*en  que  son  autorizadas,  las  tropas  todas...»  ¡toda§  las  tropas...!  «for¬ 
jarán  én  batalla  en  la  carrera  por  donde  la  procesión  deba  pasar, 
^siguiendo  el  órden  establecido  por  el  art.  296  en  que  se  designa  el 
»rango...»  6 

»No  cito  el  resto  del  artículo,  porque  no  contiene  más  que  detalles. 

»Tambien  los  reglamentos  previenen  que  cuando  las  procesiones 
uel  Santísimo  Sacramento  tengan  lugar  por  fuera  de  las  iglesias  en 
jas  ciudades,  todas  las  tropas,  todas,  entendedlo  bien,  se  coloquen  en 
batalla  en  la  plaza  principal  por  la  cual  la  procesión,  haya  de  pasar. 

_  »Pues  bien:  este  es  el  artículo  que  se  practica  de  un  modo  mucho 
^as  cómodo  para  las  tropas,  pues  en  lugar  de  llamarlas  á  todas,  no 

llama  más  que  á  una  parte,  que  se  encarga  de  rendir,  por  toda 
ia  guarnición,  los  honores  militares  al  Santísimo  Sacramento, 
i  he  dicho  que  estas  disposiciones  eran  la  reproducción  del 
ecreto  del  24  Mesidor,  y,  en  efecto,  el  título  n  de  este  decreto  está 
nica  y  exclusivamente  consagrado  á  los  honores  militares  que  se  han 
ue  rendir  al  Santísimo  Sacramento. 

*Héaquí  al  pie  de  la  letra  los  testos  de  los  artículos  i.°  y  4.°,  que 
®ntienen  en  conjunto'diez  párrafos  detallados,  de  los  quo  yo.  al 
®enos  por  ahora,  leeré  los  primeros...  que  de  los  otros  hago  por  hoy 
fcracia  á  mis  ilustres  interruptores. 

«Artículo  l.°  Las  ciudades  en  donde,  en  ejecución  del  art.  45 de  la 
Jey  de  18  Germinal  año  X,  las  ceremonias  religiosas  pueden  tener 
*ugar  fuera  délos  edificios  consagrados  al  culto  católico,  cuando  el 
tantísimo  Sacramento  pase  por  delante  de  una  guardia  ó  reten,  el 
^sargento  y  soldados  tomarán  las  armas,  las  presentarán,  pondrán  la 
»r.0(1  hla  derecha  en  tierra...  los  oficiales  saludarán  con  las  espadas: 
levarán  la  mano  izquiérda  al  sombrero.  La  bandera  saludará. 

>Art.  4.°  En  las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento,  las  tropas 
»sa  P°adráu  en  batalla  en  las  plazas  por  donde  la  procesión  deba  pa- 
»ur:  e*  sitio  fie  honor  estará  en  la  puerta  de  la  iglesia  por  donde 
»to  procesion  deba  salir;  el  regimiento  que  lleve  el  primer  número 
^fant^f  *a  derecha’  y  ,as  troPas  de  á  caballo  irán  después  de  la  in- 


X  excluyo  ya  la  lectura,  señores,  porque  ya  estáis  enterados, 
cnm  ,?i  prometido  una  cita  de  los  testos  reglamentarios,  y  ne 
aihí!?  ldo  ya  m*  Palabra:  la  cita  mo  parece  bastante  esplícita:  si  po- 
en  refutarla,  ¡que  se  la  refute!  (Bravos  y  aplausos  prolongados 
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EL.SHA.tJ.  DE  PERSIA  Y  ÉL  PAPA. 

El  Shah  de  Per3ia,  que  había  de  dlrígifséf  á  Roma  para  visitar 
allí  á  Víctor  Manuel,  ha  renunciado  á  éste  viaje  por  motivos  que  le 
hacon  mucho  honor,  y  que  son  al  mismo  tiempo  una  lección  para  los 
soberanos  de  Europa.  Nassr-ed-Din,  al  viajar,  habla,  examina  y  me¬ 
dita,  y  al  fin  lia  concluido  por  saber  lo. que  es  el  Quirinal,  habiendo 
comprendido  que  de  ir  á  él  ofenderia  la  dignidad  de  Pió  IX,  y  ademas 
que  ninguno  que  habita  este  palacio  tiene  entrada  franca  en  el  Vati¬ 
cano.  Esto  es  una  prueba  más  de  que  la  coexistencia  de  dos  soberanos 
en  un  mismo  pais,  posible  quizá  en  el  Japón,  donde  al  fin  el  uno  ha 
concluido  con  el  otro,  es  de  todo  punto  imposible  en  Europa. 

Vemos,  pues,  llegado  el  caso  de  que  un  monarca  que  deseaba  po¬ 
nerse  en  relaciones  con  el  Sumo  Pontífice,  que  profesa  simpatía  á  la 
persona  de  Pió  IX,  no  ha  podido,  sin  embargo,  visitarle. 

Y  ¿por  qué?  Porque  el  gobierno  de  Víctor  Manuel  ha  querido  con¬ 
vertir  su  visita  en  afrenta  para  el  Pontífice.  Y  asi,  por  temor  de  ofen¬ 
der  al  Papa,  el  Shah  no  puede  prestarle  sus  homenajes. 

¡Y  de  cuántos  beneficios  va  á  privarse  de  sus  resultas  á  los  cristia¬ 
nos  de  la  Persia!  Esta  entrevista,  que  hubiera  podido  producir  tan  fa¬ 
vorables  resultados  para  aquellos,  ha  dejado  de  verificarse  porque  Víc¬ 
tor  Manuel  lo  ha  impedido,  y  los  católicos  persas  se  verán  defrauda¬ 
dos  en  sus  legítimas  esperanzas. 

Pero  si  los  italianísimos  lo  aplauden  como  un  triunfo,  no  deben 
•olvidar,  sin  embargo,  que  Víctor  Manuel  es  el  único,  entre  todos  los 
soberanos  de  Europa,  que  no  ha  podido  recibir  en  la  ciudad  que 
llama  su  corte  al  ilustre  viajero  del  Oriente.  Cuando  la  historia  re¬ 
fiera  que  el  Shah,  cediendo  á  sus  instancias,  fue  recibido  en  Turin  por 
el  pretendido  rey  de  Roma,  dirá  que  este  tuvo  que  renunciar  á  ha¬ 
cerle  los  honores  de  su  capital.  Un  monarca  asiático  y  mahometano 
no  ha  consentido  en  injuriar  al  Pontífice.  ¡Qué  lección  para  los  sobe¬ 
ranos  de  Europa! 

{La  Correspondencia  de  Ginebra.) 


BIBLIOGRAFÍA. 

La  Edad  Media  comparada  con  los  tiempos  modernos  en  órden  d  la 
ilustración  y  política,  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Jacinto 
María  Martínez  y  Saez,  Obispo  de  la  Habana. 

En  medio  de  la  multitud  de  folletos  que  diariamente  salen  á  luz.  y 
que  abruman  nuestra  literatura  nacional  sin  enriquecerla,  échanse  de 
menos  obras  de  verdadera  importancia,  que  sirvan  de  abundoso  v  sa¬ 
ludable  pasto  á  las  inteligencias,  harto  corrompidas  por  desgracia  á 
fuerza  de  aspirar  los  miasmas  deletéreos  de  una  filosofía  anticatólica- 
Vivimos  en  una  época  muy  envanecida  con  los  adelantos  materiales,  >' 
sus  pretendidos  sabios,  convirtiéndose ,  aun  sin  pensarlo,  en  misera¬ 
bles  secuaces  de  los  llamados  reformadores  del  siglo  xvi,  sacan  de 
ahí  argumentos  para  despreciar  y  calumniar  á  los  tiempos  antiguos, 
suponiendo  sumidas  en  las  tinieblas  del  oscurantismo  á  las  generado- 
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nes  que  vivieron  durante  aquel  período  histórico  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  Edad  Media.  ¡Gomo  si  la  obra  completa  y  perfecta  de  la 
civilización  pudiera  pertenecer  esclusivamente  á  un  pueblo,  ó  á  una 
ación,  ó  á  una  época  determinada,  y  no  hubieran  de  tener  necesaria¬ 
mente  parte  en  ella  los  hombres  pasados ,  los  presentes  y  los  veni- 


He  aquí  por  lo  que  el  título  de  la  obra  que  anunciamos  da  por  sí 
lo  una  mea  4e  su  importancia  social:  La  Edad  Media  comparada 
a  io<¡  tiempos  modernos  en*  órden  á  la  ilustración  y  á  la  política, 
s  un  asunto  subidísimo  de  suyo  y  digno  de  ser  tratado  por  quien, 
Y>moel  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  reúne  á  la  ciencia  teológica  unasóli- 
nistruccion  en  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano.  Conocedor 
ycriectp  de  nuestra  spciedad  actual,  apreciador  justo  é  imparcial  de  lo 
ni10  Y.  de  lo  malo  que  en  ella  existe,  presenta  los  argumentos  en 
contrario  de  la  tesis  que  sustenta,  sin  quitarles  un  ápice  de  su  aparen- 
e  vigor,  los  somete  al  escalpelo  de  su  atinada  crítica,  y,  sin  emplear 
ti‘as  armas  que  las  del  raciocinio,  los  pulveriza  con  la  fuerza  incon¬ 
testable  de  la  verdad. 

,  Los  que  tengan  la  fortuna  de  considerar  los  adelantos  modernos 
5)9  el  punto  de  vista  católico,  y  se  hallen  convencidos  de  que  en  mu- 
•jas  cosa3  la  Edad  Media  tiene  una  supremacía  sin  rival  sobre  la  rao- 
con113’  ^°^en  ^eer  °^ra  <Jue  les  ofrecemos:  en  ella  verán  tratadas 
a  estraordinaria  lucidez  materias  intrincadisimas,  y  de  ella  sacarán 
hrnVas  Pruebas  que  justifiquen  su  creencia,  apoyadas  las  unas  en  el  li- 
Do  t  °r  esce^encia'  Ia  Biblia;  tomadas  las  otras,  no'solode  los  Padres  y 
fan  °res  Ia  ^es*a>  si*10  también  de  los  más  ilustres  escritores  pro- 
1  nos,  ostentándose  ademas  las  galas  de  una  dicción  clara  y  correcta. 
Ij-  Los  que,  por  desgracia,  profesen  doctrinas  opuestas,  tómense  tam- 
tenr  .tra^aj°  de  Roerla,  que  nada  perderán  en  ello,  y  acaso,  si  su  en- 
UjLnMento,  dominado  por  el  más  grosero  escepticismo,  no  aborrece 
Liz,  $e  convencerán  de  que,  como  dice  muy  oportunamente  el  autor 
«j  Uaa  de  las  primeras  páginas,  «por  más  que  debatan  las  escuelas 
bro  acas’  diputándose  mutuamente  la  gloria  de  civilizar  á  los  hom- 
al  fin  tienen  que  confesar  que  ni  la  ciencia  natural,  ni  sus  siste- 
p  as  e8Peculativos,  ni  la  esperiencia  de  los  siglos,  tienen  fuerza  para 
ustrar  los  entendimientos  y  formar  los  sentimientos  del  corazón,  si 
D op3^Uda  a  toíio  e8°  una  antorclia  luminosa,  pero  inestinguible,  que 
li(,;  natura)eza  preceda  al  hombre  y  á  su  saber:  esta  antorcha  es  la  Re- 
q^on  revelada.» 

na  Gonsta  toda  la  obra  de  dos  tomos  en  4.°,  el  primero  de  546  pági- 
Vén//  e*  segundo  de  49i,  de  buen  papel  é  impresión  clara  y  correcta. 
pa/  ~se  Madrid,  en  la  librería  de  D.  Miguel  Olamendi,  calle  de  la 
*’  a  do  rs.  en  rústica,  y  40  remitida  á  provincias,  franco  el  porte. 


^  L  asamientos  del  Obispo  de  Jaén  sobre  el  carácter  de  los  errores 
modernos. 

hlic*aí*^US^S*ma'  ^oct°  d  infatigable  Sr.  Obispo  de  Jaén  acaba  de  pu- 
utiliHaa°n  es^e  titulo  un  libro,  pequeño  en  volumen,  pero  grande  en 
inútil  r  ^or(Ia9  todo  en  ¿1  es  sustancioso  y  escelento.  No  hay  una  letra 
•  ^.ada  cláusula  encierra  materia  para  un  libro.  Todo  en  esta 
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convida  á  la  meditación  y  hace  pertSar.  Los  Pensamientos  son  el  re- 
súmen  de  una  larga  esperiencia,  adquirida  en  los  libros  y  con  el  trato 
del  mundo  actual,  por  un  entendimiento  sano,  claro  y  meditabundo, 
que  ha  pensado  siempre  en  la  presencia  dé  Dios  y  á  la  luz  del  Evange- 
lio;  son  como  un  ramillete  de  flores  aromosas ,  cogidas  en  los  campos 
de  la  vida,  de  entre  abrojos  y  espinas,  para  ofrecerlas  á  los  seres  más- 
queridos  del  ilustre  viajero. 

Solo  á  los  grandes  ingenios  le  es  dado  resumir  en  pocas  palabras 
toda  una  teoría,  y  ceñir  en  el  círculo  de  una  sentencia  breve  y  concisa 
larga  copia  de  doctrina,  por 'cuya  razón  solamente  los  grandes  maes¬ 
tros  del  género  humano  se  han  atrevido  á  publicar  de  Vez  en  Cuando 
libros  en  esta  forma.  Si  alguna  medianía  lo  intenta,  su  trabajo  es  per¬ 
dido,  porque  no  teniendo  los  pensamientos  originalidad  que  sorpren¬ 
da  y  esa  especie  de  fecundidad  que  permite  sacar  de  cada  uno  un  dis¬ 
curso  doctrinal,  su  lectura  pesada  hace  que  el  libro  se  caiga  de  la» 
manos  sin  dejar  en  el  alma  aliento  bastante  para  volverlo  á  coger. 

No  correrán  esta  suerte  los  Pensamientos  del  Obispo  de  Jaén'. 
antes  estamos  seguros  que  quien  lea  el  primero  sentirá  dolor  si  ha  de 
suspender  la  lectura  antes  de  leer  el  último,  que  lleva  el  núm.  1,0.97- 

Mil  noventa  y  siete  cláusulas,  que  es  como  decir  mil  noventa  y 
siete  artículos  completos  sobre  mil  noventa  y  siete  asuntos  á  cual  más 
importantes,  ó,  mejor  dicho  aun,  mil  noventa  y  siete  libros;  que  argU' 
mentó  de  un  libro  es  cada  uno  de  dichos  pensamientos. 

No  se  estrañe,  pues,  que  recomendemos  eficazmente  su  lectura  á 
toda  clase  de  gentes.  Los  ignorantes  hallarán  comida  sabrosa  y  nutrí' 
tiva  para  su  virgen  inteligencia,  porque  cuando  las  materias  son  tra' 
tadas  por  mano  tan  hábil  como  la  del  Sr.  Monescillo,  la  profundidad 
no  daña  á  la  claridad,  haciéndose  perceptibles  y  como  palpables  la? 
cuestiones  más  abstractas;  los  doctos  se  gozarán  al  ver  reducidos 
fórmulas  precisas  y  sintéticas  los  resultados  de  sus  propias  medita' 
ciones;  los  ancianos  recordarán  á  cada  cláusula  alguna  esperiencia 
de  su  vida  ó  algún  trabajo  de  su  inteligencia;  los  jóvenes  adelantarán* 
enriqueciéndose  desde  luego  con  un  tesoro  que  acaso  no  conseguí' 
rian  alcanzar  por  si  mismos  hasta  el  fin  de  no  corta  vida. 

Quisiéramos  copiar  para  muestra  algunos  pensamientos,  pero  la 
elección  es  difieil.  El  primero  que  abriendo  el  libro  encontramos  e?e 
quinientos  sesenta  y  uno,  que  dice:  «Quien  no  ésta  contra  el  maj, 
¿ecialmente  en  momentos  críticos,  está  con  el  mal.  Quien  halaga  á  la 
revolución,  á  mas  de  estar  con  ella,  la  fomenta. — 555.  Lamas  péligr0' 
sa  délas  guerras  es  la  que  se  emprende  invocando  paces.  Si  la  hip°" 
cresía  de  los  titulados  patriotas  hubiera  manifestado  desde  luego  s*1 
intento  de  asolar,  de  incendiar  y  demoler,  de  seguro  que  no  habriaU 
tenido  lugar  las  escenas  del  comunismo;  pero  como  anunció  el  plan  de 
regenerar  el  género  humano,  hubo  imbéciles  que  le  creyeron  y  s0' 
cundaron  sus  miras.—  395.  La  libertad  es  incompatible  con  la  revolU' 
cion.  Libre  es  el  justo,  porque  la  justicia  engendra  la  libertad.  El  justo 
no  puede  ser  revolucionario.  La  libertad  y  la  justicia  son  virgen63 
púdicas,  recatadas;  lian  menester  la  veneración  del  mundo,  á  qui0li 
amparan  y  embellecen.» 

El  que  quiera  saborear  las  dulzuras  de  mil  noventa  y  siete  sente*1' 
cias  corno  estas,  hágase  con  el  libro,  y  no  le  suelte  de  lá  mano. 
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por^  APOSTOLICAS  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO 

r>R.0V1DENCIA  PAI’A  IX,  EN  VIRTUD  DE  LAS  CUALES  ES 
Tfr LA  JURISDIGC10N  ECLESIÁSTICA  ESPECIAL  EN  LOS 
SANTi^T™™  A  LAS  CUATR0  ÓRDENES  MILITARES  DE 
LOS  \f^?^c.Anf^NTAR A ’  G.ALATRAyA  Y  MONTESA,  Y  SON  AGREGADOS 
i  ISMOS  TERRITORIOS  A  LAS  DIÓCESIS1  INMEDIATAS  (1). 

PIO,  OBISPO, 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria. 

es  mUant°  con  may°r  fuerza  crecen  y  aprietan  los  males,  sabida  cosa 
Dr*í>  G+exi^en  tant0  mas  Pronto  remedio.  Este  en  verdad  reclaman  al 
niiA  entu  con  instancia  del  ministerio  de  nuestro  supremo  car<m  las 
I  ueVas  heridas  causadas  recientemente  en  España  á  los  derechos°de  la 
|'2a’  y  las  nuevas  inquietudes  y  perturbaciones  producidas  en  los 
relS;  s,eme.laRte  motivo.  Ya  en  el  Concordato  que  sobre  los  asuntos 
biían  S?S  (le  Es?afla  celebramos  el  5  de  Setiembre  de  1851  con  el 
venioS*  esta  íiacioR,  Nos  ocupamos,  entre  otras  cosas,  de  los  incon- 
liallarcni  •fIue  cn  detrimento  del  régimen  eclesiástico  provienen  de 
milité  diseminado  el  territorio  perteneciente  á  las  cuatro  Ordenes 
inerinvf?-  dex  Santia£°’  Alcántara,  Calatrava  y  Montesa,  á  los  cuales 
Prójir  *  ientes  re?oIviin°s  poner  remedio,  en  la  manera  entonces 
el  con  ocasión  de  la  nueva  circunscripción  de  diócesis,  que  en 

dadas  n°  G^óOTdatose  determinó  hacer.  Mas  como  por  causa  de  leyes 
ríos  cesa  entre  tanto  el  régimen  eclesiástico  en  los  terríto- 

Pronta  Í  ICaas  Ordenes  militares,  Nos  vemos  obligados  á  subvenir  1 
armai  i  ente  Y  sin  dilación  á  tanta  necesidad ,  á  fln  de  que  no  falte 
^  j1  de  todo  punto. 

antí3?  «mencionadas'  Ordenes  militares,  aunque  distintas  en  origen, 
columia  ai  ;y  íorRía>  como  todas  tenían  por  objeto  la  protección  é  in- 
del  C„a<l  de  la  fe,  la  propagación  del  nombre  cristiano,  la  defensa 
menta  «  X  e!  ll,mertar  á  España  del  yugo  de  los  ínfleles ,  fueron  justa- 
Puei  m?  •  ?das  0n  el  núhlero  de  los  más  brillantes  honores  del  reino; 
PueMíü  ^aÍ0S  ilustres  guerreros  de  estás  milicias,  convertidas  des- 
freli/rinn  rde*nes  guiares,  debió  España  más  de  una  vez  la  paz  de  la 
IW£  2  f,a  tranquilidad  y  prosperidad,  el  firmísimo  apoyo  de  sus 
l°s  infieles  derrocamient°  de  la  funesta  y  aborrecida  dominación  de 

gionP°; Romanos  Pontífices,  procurando  el  aumento  de  la  Reli- 
manera  -^^^^decimiento  de  la  nación  católica,  favorecieron  de  una 
sos  Drívii  ¡ia  ,  as  referidas  Ordenes,  y  las  honraron  con  nuraero- 
y  vastno  ♦  y.  oá  tteyes  de  España  las  enriquecieron  con  muchos 
territorios,  que  esta  Santa  Sóde,  á  petición  de  los  mismos 

Rula  vElnttí1i?.La,ltorizaíl08  por  un  ilustre  Prelado  español  para  publicar  esta 
guíente,  cuya  traducción  se  ha  hecho  de  su  Orden  y  con  su  aprobación. 

18 
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Reyes,  eximió  de  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  encomendando  esta 
á  los  Grandes  Maestres  de  cada  una  de  las  Ordenes ,  los  cuales  p01’ 
esta  causa  ejercian  allí,  por  concesión  de  ambas  potestades ,  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica  á  la  par  que  la  civil. 

Empero  más  tarde,  exigiéndolo  así  la  utilidad  pública,  la  misma 
Santa  Sede  trasfirió  á  los  Reyes  de  Castilla  y  León  la  administración 
temporaria  del  Gran  Maestrazgo  de  dichas  Ordenes,  hasta  que  Adria¬ 
no  VI,  á  instancia  del  Emperador  Cários  V,  la  concesión  hecha  por 
cierto  tiempo  la  unió  con  perpetuo  vínculo  al  solio  de  Castilla  y  de 
León,  en  virtud  de  la  Bula  Dumiytra  Nostrce  mentís  arcana ,  del  5 
de  Mayo  de  1521;  de  donde  procede  el  que  los  Reyes  de  España  hayan 
ejercido  hasta  los  últimos  tiempos  la  jurisdicción  eclesiástica  en  aque¬ 
llos  territorios,  por  medio  de  un  Tribunal  Especial,  compuesto  de 
caballeros  de  cada  una  de  las  Ordenes,  y  llamado  de  las  Ordenes 
militares. 

Sin  embargo,  cuando  en  1851  se  trató,  como  liemos  dicho,  de  arre¬ 
glar  los  asuntos  religiosos,  en  consideración  á  la  índole  de  la  jurisdic¬ 
ción  eclesiástica  en  los  territorios  pertenecientes  aquí  y  allí  por  todo 
el  reino  de  España  á  las  susodichas  Ordenes,  pareció  conveniente  que. 
al  efectuarse  la  nueva  circunscripción  de  diócesis,  se  agregasen  á  las 
inmediatas  aquellos  territorios.  Mas  para  que  no  se  borrase  por  eso  la 
memoria  «de  una  institución  que  tanto  ha  merecido  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,»  y  se  conservase  para  la  nación  un  recuerdo  de  esta  insigne 
gloria  suya,  se  previno  que  «se  designara  un  determinado  número  de 
pueblos  que  formen  coto  redondo,  donde  el  Gran  Maestre  de  las  mis¬ 
mas  Ordenes  militares  continúe  ejerciendo  la  jurisdicción  eclesiástica 
con  entero  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  Constituciones  pontificias.» 

Mas  cuando  se  esperaba  la  oportunidad  de  llevarlo  á  cabo,  el-go- 
biorno  de  España  ha  suprimido,  á  su  arbitrio ,  las  mencionadas  cuatro 
Ordenes,  y  con  ellas,  por  tanto,  necesariamente,  el  Tribunal  Especia 
que  en  sus  territorios  ejercia  la  administración  eclesiástica :  y  así ,  al 
propio  tiempo  que  ha  hecho  desaparecer  la  memoria  de  una  de  la3 
más  preclaras  instituciones  de  España,  ha  privado  á  tantos  territorios 
de  todo  régimen  eclesiástico,  y  obligado  á  Nos  á  mirar  inmediatamente 
por  tantos  fieles  que  han  quedado  sin  él.  Y  como  por  la  supresión  do 
las  Ordenes  militares  haya  sido  escluida  por  el  pronto  la  formación  de» 
nuevo  territorio  que  debe  designárseles,  no  se  ha  dejado  á  Nos,  solí¬ 
cito  de  la  salvación  de  las  almas,  otro  medio  sino  el  que,  en  conformi¬ 
dad  á  lo  estipulado  en  el  Concordato,  suprimiendo  cualquiera  jurisdic¬ 
ción  eclesiástica  especial,  agreguemos  los  susodichos  territorios  á  Ia3 
diócesis  próximas  y  los  sujetemos  á  la  jurisdicción  de  los  Obispos  de 
las  mismas. 

Por  tanto,  no  permitiendo  la  gravedad  del  mal  se  difiera  la  aplica¬ 
ción  del  remedio ,  Nos,  inquirido  antes  el  parecer  de  Nuestros  Vene¬ 
rables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  y  tambi00 
do  algunos  amados  Hijos,  Prelados  de  la  Curia  romana,  mota  prorprio* 
de  ciencia  cierta,  y  con  la  plenitud  de  nuestra  potestad  apostólica,  00 
ejecución  del  Concordato,  por  medio  de  estas  Letras  decretamos  Ia 
supresión  y  abolición  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  los  territorio-3 
pertenecientes  á  dichas  Ordenes  militares,  juntamente  con  todos  lo» 
indultos,  privilegios  y  facultades,  aun  las  contenidas  en  Letras  Apos- 
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¡ft?. y  <Jue  debieran  designarse  con  especial  mención ,  y  de  hecha 
Por  t  ^ü°an30s%est.1^ulmos’  casamos  y  anulamos,  y  mandamos  que 
I>or  todos  sean  tenidos  por  enteramente  suprimidos  y  abolidos. 
ritnpíAo  ?i°i  misn\a  autoridad  apostólica  todos  y  cada  uno  de  los  ter¬ 
ina  npr»f  ~e  .♦  reíeri^as  Ordenes  militares,  y  los  lugares  en  cualquier 
PoramLPf;teTienteS  a  as  mismas*  Ios  unimos,  agregamos  é  incor- 
cordSó?  *  ¡a?  dl0?eS1?  Próximas,  conforme  al  art.  9.°  del  citado  Con¬ 
cluid™  nAT.S?Í,?r’  ^territorios,  ó .  lugares  á  ellos  pertenecientes  in¬ 
dios  a  iP°:±dÍS  ^ar]e,3  en  !os  límites  de  alguna  diócesis,  los  agrega- 
unaómfiAha^°JaAm0S-á  3  n?lsma  diócesis-  Pero  los  que  confinan  cou 
á  la  íiw  -  dlóc.esis,  en  el  primer  caso  los  agregamos  é  incorporamos 
rados  an?í\PrÓXf nia’  ya  se  tra,te  de  territorios,  ya  d^e  lugares  sepa- 
poramíl  ,  Pertenezcan;  en  el  segundo  caso  los  agregamos  é  incor- 
enenm«  a  a  diócesis  cuya  iglesia  catedral  tienen  más  cerca.  Por  eso 
<me  «i- ♦  mos  y  jetamos  cada  una  de  las  ciudades,  pueblos,  aldeas 
inferí  *1  -en  03  sobredichos  territorios  y  á  sus  habitantes  y  cuales- 
cUa,*r  lg-  es-las»  ya  colegiatas,  ya  parroquiales  ó  sucursales,  oratorios. 
oclftQiivlera  Piadosos  institutos  de  cualquier  nombre,  los  beneficios 
de  reliffi!?08  6  capellanías.  si  las  hubiere  ,  y  también  los  monasterios 
derechn  ASas’  , la  jurisdicción  ordinaria  ó  especialmente  delegada  por 
Obisnrw  „  por  la  Sede  Apostólica,  al  régimen  y  administración  de  los 
virtud  d<??e  en  tieraP°  fueren  de  aquellas  diócesis  á  las  cuales  en 
rados  Iao  ™as  Presentes  Letras  Apostólicas  son  agregados  é  incorpo- 
tes:  do  9iwSm0S'  territorios  ó  lugares  separados  á  ellos  pertenecien- 
torritorin  ♦  i  due  ^os  mismos  Prelados  puedan  ejercer  en  los  tales 
traordina  •  °das  y  cada  una  de  *as  facultades,  así  ordinarias  como  es- 
Pr°pías  dióceí  I  aUD’  COm°  arriba’  delegadas,  según  las  ejercen  en  las 

uaonump^  <*ue  con  ocasion  de  esta  agregación  no  se  pierda  ó  perezca 
tico  oiia  t0  ateuno  necesario  ó  conveniente  para  el  régimen  oclesiás- 
los  terr-it™03  -y  mandamos  que  todos  los  instrumentos  existentes  en 

«OPIOS  inCOrDOradOS.  va  sean  lihrns.  VP  Ortlipa 


memoria  V  u  u  varios  para  _ 

íuieneM/  utllldad  de  los  venideros,  á  la  cancelaría  de  los  Prelados  á 
Ade  103  mismos  territorios  quedan  sujetos. 
racion  dpafnoef^>^®í^ai?ieníe  declaramos  que  la  agregación  é  incorpo- 
Pcóxima^  X  territorios  de  las  cuatro  Ordenes  militares  á  las  diócesis 
en  manera  „,e®r®tada  por  estas  nuestras  Letras,  no  ha  de  perjudicar 
,a  formariA.^^/1  .  niieva  circunscripción  de  diócesis,  ni  tampoco  á 
ias  dos  eAQaoI  territorio  especial,  determinadas  en  el  Concordato, 
hubieren  Pn"a3,  ó  una.  de  ellas,  {for  la  mudanza  de  las  circunstancias, 
dado  caso  a0f  Uíl  t*empo  de  realizarse.  Mas  para  llevarlas  á  cabo. 
Obispo  titulan^010  P^a  constituir,  en  conformidad  á  lo  acordado,  el 
*«&•  Z,^L!:L?TMla  <»/**«»»•  i  quien  se  encargue  la  juris- 
^ta  Santa  «!  ?SVC^  de  a(Iueí  territorio,  espresamente  reservamos  á 
Mas  rSra  d®  sus  derechos. 

devado  biñn  pf- todo  ,0  dispuesto  por  Nos,  como  arrib«a  va  dicho,  sea 
títuimos  Vel,z  y  prontamente  al  deseado  efecto,  nombramos,  oons- 
y  reputamos  por  ejecutor  de  nuestras  presentes  Letras  á 
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nuestro  amado  Hijo  Juan  Ignacio,  de  la  Santa  Romana  Iglesia  presbí¬ 
tero  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladoíid,  de  cuya  prudencia, 
doctrina  é  integridad  tenemos  gran  confianza  en  el  Señor,  y  le  conce¬ 
demos  todas  y  cada  una  de  las  facultades  necesarias  y  oportunas  á  este 
efecto,  para  que,  con  la  autoridad  apostólica  á  él  delegada,  pueda  lícita 
y  libremente  llevar  á  cabo  y  establecer,  cuanto  antes  pueda  hacerse, 
todo  lo  arriba  ordenado:  é  igualmente  le  damos  facultad  de  subdelegar 
en  una  ó  más  personas  constituidas  en  dignidad  para  la  plena  ejecución 
de  todo,  con  especialidad. en  lugares  lejanos  de  su  residencia;  y  tanto 
él  como  la  persona  ó  personas  en  quienes  así  subdelegare,  puedan 
libre  y  lícitamente  conoce?  y  fallar  delictivamente  sobre  cualquiera 
oposición  que  tal  vez  haya  de  suscitarse  en  el  acto  de  ponerlo  por 
obra.  Queremos  asimismo  que  el  ejecutor  de  las  presentes  Letras 
quede  obligado  á  enviar,  dentro  de  cuatro  meses,  si  es  posible,  después 
de  haberlas  recibido,  copia  en  forma  auténtica  de  todas  y  cada  una  de 
laS  actas  que  han  de  formarse  en  cumplimiento  de  las  mismas  Letras, 
á  la  Sagrada  Congregación  encargada  de  los  asuntos  consistoriales, 
para  que  se  guarde  en  el  archivo  de  la  misma  Congregación. 

Esto  queremos,  establecemos,  ordenamos  y  mandamos,  decretando 
que  las  presentes  Letras ,  y  todo  lo  en  ellas  contenido  y  decretado,  en 
ningún  tiempo  por  causa  alguna ,  aun  privilegiadísima ,  6  por  costum¬ 
bre,  aunque  sea  inmemorial,  ó  por  cualquier  otro  capitulo,  aun  inclui¬ 
do  en  el  cuerpo  del  Derecho,  puedan  ser  notadas  de  vicio  de  obrep¬ 
ción,  subrepción  ó  nulidad,  ni  impugnadas  ó  infringidas,  suspendidas, 
limitadas  ó  controvertidas  por  nadie,  de  cualquiera  condición  ó  digni¬ 
dad  aun  la  real  é  imperial,  sino  que  son  y  serán  siempre  firmes,  váli¬ 
das  y  eficaces,  sin  que  obsten  en  contrario  cualesquiera  Constituciones 
y  ordenaciones  apostólicas,  generales  ó  especiales,  ni  nuestras  reglas 
vías  de  la  Cancelaría  Apostólica,  principalmente  de  jure  qucesito 
non  tollendb; ni  las  demas,  aun  dignas  de  especial  mención.  Todas 
y  cada  una  de  las  cuales,  teniendo  por  espresado  é  inserto  á  la  letra  el 
tenor  de  ellas,  que  han  de  permanecer,  por  otra  parte,  en  su  vigor,  las 
derogamos  especial  y  espresamente,  al  efecto  de  lo  antes  enunciado. 
Queremos  ademas  que  á  los  trasuntos  de  las  presentes  Letras,  aun 
impresos,  pero  firmados  de  mano  de  algún  notario  piiblico,  y  sellados 
con  el  sello  de  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  de 
en  todas  partes  enteramente  la  misma  fe  que  se  daría  á  las  presentes, 
si  fueren  exhibidas  ó  mostradas. 

A  nadie,  pues,  absolutamente  sea  lícito  infringir  ó  contradecir  con 
temerario  atrevimiento  estas  nuestras  Letras  de  estincion ,  abolición, 
rescisión,  casación,  anulación,  revocación,  abrogación,  mandato,  in¬ 
terdicción,  declaración  y  voluntad.  Y  si  alguno  osare  intentarlo,  sepa 
que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los  bien¬ 
aventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  catorce  de  Julio  del  año  de  la  En¬ 
carnación  del  Señor,  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  vigésimo  octavo 
de  nuestro  pontificado.— Pío,  Obispo. 
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LETRAS  apostólicas  de  nuestro  santísimo  PADRE  Pío. 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  IX,  EN  VIRTUD  DE  LAS  CUALES  SON 
ABOLIDAS  EN  ESPAÑA  TODAS  LAS  JURISDICCIONES  ECLESIÁSTICAS  PRIVI¬ 
LEGIADAS,  Y  AGREGADOS  Á  LAS  DIÓCESIS  INMEDIATAS  LOS  TERRITORIOS, 
LUGARES  Y  MONASTERIOS  SUJETOS  Á  AQUELLAS  HASTA  EL  PRESENTE. 


PIO,  OBISPO. 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  para  perpetua  memoria. 


,  .  Los  privilegios  que  la  diversa  índole  y  diferentes  leyes  de  la  so¬ 
ciedad  civil  habían  aconsejado  conceder  para  utilidad  de  los  fieles  y 
esplendor  de  la  Iglesia,  los  ha  hecho  después,  no  solamente  inoportu¬ 
nos,  sino  por  lo  común  perjudiciales,  la  mudanza  de  los  tiempos  y  de 
costumbres.  Así  que  los  obstáculos  por  ellos  presentados  al  libre 
y  03pedito  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  los  frecuentes  cho¬ 
ques  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  la  exenta,  y  otros  inconvenien¬ 
tes  de  esta  clase,  no  menos  qu^  la  consiguiente  perturbación  de  la  dis- 
ap  lnf’  y  d  escándalo  y  desprecio  de  los  fieles,  habían  mostrado,  al 
la  Rr  -en  EsPaña  l°s  asuntos  religiosos,  ser  absolutamente  necesaria 
oca  •  Ícion  de  cual<iuier  jurisdicción  privilegiada,  y  se  creyó  seria 
ció  0P°rluna  para  llevar  á  cabo  este  acuerdo  la  nueva  circunscrip- 
I  n  ue  diócesis  entonces  propuesta.  Mas  la  inesperada  supresión  de 
t¿CUatro0rdenes  miütares  de  Santiago,  Alcántara,  Galatrava  y  Mon- 
mir  r?aliza(la  P°co  há  por  el  gobierno  español,  Nos  ha  obligado  á 
teño  r-  des(le  luego  por  los  católicos  habitantes  de  los  territorios  per- 
sionC!fntes  d  bichas  Ordenes,  privados,  á  consecuencia  de  esta  supre- 
dio  d  6Atoda  administración  eclesiástica  :  así  lo  hemos  hecho  por  me¬ 
dia  o  Muestras  Letras  Apostólicas  Quo  gravius,  dadas  este  mismo 
bipp»°n.^as  cuales  hemos  puesto  en  ejecución  lo  convenido  con  el  go- 
n°  de  España  el  5  de  Setiembre  de  1851 . 

««Pero  túvose  á  bien  disponer  ademas  en  aquella  -convención  se 
te  .i  riera  al  propio  tiempo,  con  igual  remedio,  al  mismo  inconvenien- 
ra?n  l°das  las  jurisdicciones  privilegiadas,  pues  pareció  apartado  de 
ser  suPrimlr  en  una  parte  y  mantener  en  otra  lo  que  ha  venido  á 
clarnQ  l°das  igualmente  inoportuno  y  peligroso.  Por  eso,  en  términos 
jurkd?  S0  Prevlno  (art.  11):  «Cesarán  también  enteramente  todas  las 
y  den  1CC-Íones  Privilegiadas  y  exentas,  cualesquiera  que  sean  su  clase 
ritor,0lnmacion’  in(dusa  la  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Sus  actuales  ter- 
va  f]i°s  Se  rtíunirán  á  las  respectivas  ó  inmediatas  diócesis  en  la  nue- 
embararcacion  <Iue  se  hará  de  ellas,  según  el  art.  7.°,  salvas,  sin 
cíente  °’  ^  Permaneciondo  en  su  vigor,  las  exenciones  pertene- 


^1  Pro-capellan  mayor  de  S.  M.  Católica. 

»aí  o  »  ,  Vicario  general  castrense.  , 

tara  \r  ,  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alean- 
cor  ,atesa,  en  los  términos  prefijados  en  el  art.  9.®  de  este  Con¬ 
seles)"  ^Esto  es>  on  cuanto  al  nuevo  territorio  que  ha  de  designar- 
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»4.“  A  los  Prelados  reculares. 

»5.°  Al  Nuncio  apostólico  pro  tempere ,  en  la  iglesia  y  hospital  d* 
Italianos  de  esta  corte  (Madrid). 

»Se  conservarán  también  las  facultades  especiales  que  correspon¬ 
den  al  Comisario  general  de  Cruzada  en  las  cosas  tocantes  á  su  cargo* 
según  las  Letras  de  delegación  y  otras  concesiones  apostólicas.» 

Nos,  pues,  siguiendo  el  espíritu  y  designio  del  Concordato,  en  el 
cual  se  juzgó  que  debiera  alejarse  de  toda  la  nación  simultáneamente 
el  mal,  cada  dia  mayor,  habiéndonos  visto  precisados  á  no  diferir  el 
remedio  en  cuanto  á  las  cuatro  Ordenes  militares,  creemos  muy  opor¬ 
tuno  aplicarle  también  á  las  demas  partes  de  España  que  sufren  el 
mismo  inconveniente. 

Por  tanto,  inquirido  antes  el  parecer  de  Nuestros  Venerables  Her¬ 
manos  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  y  también  dealgunos 
amados  Hijos  Prelados  de  la  Curia  romana,  motu  proprio,  de  ciencia 
cierta,  y  con  la  plenitud  de  nuestra  potestad  apostólica,  por  medio  de 
estas  Letras  decretamos  y  ejecutamos  la  ya  acordada  y  convenida  su¬ 
presión  y  abolición  de  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas,  cuales¬ 
quiera  que  sean  su  clase  y  denominación,  sin  escluir  las  que  pertene- 
necen,  ó  á  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  ó  á  cualquier  monas¬ 
terio  de  monjas  de  cualquier  nombre  é  instituto  ,  aunque  esté  distin¬ 
guido  por  la  Sede  Apostólica  con  estraordjnarios  y  especialísimos  pri¬ 
vilegios,  ó  á  los  Prelados  inferiores  seculares,  inmediatamente  sujetos 
á  esta  Santa  Sede;  ya  sean  de  aquellos  que  con  la  propia  iglesia,  y  los 
clérigos  de  ella  y  dependientes,  á  quienes  presiden,  están  exentos  de 
la  jurisdicción  del  Obispo;  ya  de  aquellos  que  ejercen  jurisdicción 
exenta  sobre  el  clero  y  pueblo  de  ciudad  ó  lugar  enclavado  en  el  ám¬ 
bito  de  alguna  diócesis;  ya,  finalmente,  de  aquellos  que  gozan  de  ju¬ 
risdicción  ordinaria  en  territorio  propio  y  separado,  y  con  propiedad 
son  llamados  Prelados  nulUits,  con  todos  los  indultos,  privilegios  y 
facultades,  aun  las  contenidas  en  Letras  Apostólicas  y  que  debieran 
designarse  con  especial  mención;  y  de  hecho  los  abrogamos,  estin- 
guimos,  casamos  y  anulamos,  y  decretamos  que  por  todos  deben  ser 
tenidos  por  enteramente  suprimidos  y  abolidos;  esceptuada  y  perma¬ 
neciendo  en  su  vigor  tan  solo  la  jurisdicción  privilegiada  de  aquellos 
que  fueron  espresamente  designados  en  el  ya  referido  art.  11  del 
Concordato. 

Por  lo  cual,  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  todos  y 
eada  uno  de  los  susodichos  territorios  privilegiados,  según  el  art.  fi 
del  mencionado  Concordato,  ó  lugares  á  ellos  pertenecientes,  inclui¬ 
dos  por  todas  partes  en  los  límites  de  alguna  diócesis,  los  agregamos 
é  incorporamos  á  la  misma  diócesis.  Pero  los  que  confinan  concuna  ó 
muchas  diócesis,  en  el  primer  caso  los  agregamos  é  incorporamos  á 
la  diócesis  próxima,  ya  se  trate  de  territorios,  ya  de  lugares  separa¬ 
dos  que  les  pertenezcan  :  en  el  segundo  caso,  las  agregamos  é  incor¬ 
poramos  á  la  diócesis  cuya  iglesia  catedral  tienen  más  cerca.  Por  eso 
encomendamos  y  sujetamos  cada  una  de  las  ciudades,  pueblos,  aldeas 
cpie  existen  en  los  sobredichos  territorios,  y  á  sus  habitantes  y  cua¬ 
lesquiera  iglesia,  ya  colegiatas,  ya  parroquiales  ó  sucursales  /orato¬ 
rios,  cualesquiera  piadosos  institutos  de  cualquier  nombre,  los  benefi' 
cios  eclesiásticos  ó  capellanías,  si  las  hubiere,  y  también  los  monas- 
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terios  de  religiosas,  á  la  jurisdicción  ordinaria,  6  especialmente  de- 
gada  por  derecho  ó  por  la  Sede  Apostólica ,  al  régimen  y  adminis- 
a<r10n  de  los  Obispos  que  en  tiempo  fueren  de  aquellas  diócesis  á  las 
¿  ¡  ‘es’  en  virtud  de  las  presentes  Letras  Apostólicas,  son  agregados 
^  incorporados  los  mismos  territorios  ó  lugares  separados  á  ellos  per- 
taU  C*ent?s’  4e  suerte  <íne  *08  mismos  Prelados  puedan  ejercer  en  los 
e  territorios  todas  y  cada  una  de  las  facultades  así  ordinarias  como 
la»  aordinarias»  y  aun>  c°mq  arriba,  delegadas  según  las  ejercen  en 
,as  propias  diócesis, 

Y  para  que  con  ocasión  de  esta  agregación  no  se  pierda  ó  perezea 
•  tienUKQento  al»uno  necesario  ó  conveniente  para  el  régimen  eclesiás- 
1  °’  queremos  y  mandamos  que  todos  los  instrumentos  existentes  en 
can  erritorios  incorporados,  ya  sean  libros,  ya  testamentos  sobre 
aasas  pías’  ya’  en  cualesquiera  escritos  referentes  á  personas, 
j.  838’  derechos  é  intereses  eclesiásticos,  cuidadosamente  buscados  y 
^unidos,  sean  trasladados,  con  el  fin  de  conservarlos  para  perpetua 
jiemoria  y  utilidad  de  los  venideros,  á  la  cancelaría  de  los  Prelados 
quienes  los  mismos  territorios  quedan  sujetos, 
en  mas’  expresamente  declaramos  que  lo  establecido  y  decretado 

estas  nueras  Letras  no  hade  perjudicaren  manera  alguna  á  la 
sarse1  circunscriPcion  de  diócesis,  cuando  quiera  que  haya  de  reali¬ 
za  ^lí38  Paca  que  todo  lo  dispuesto  por  Nos,  como  arriba  va  dicho, 
constad0  k‘en’  feliz  y  prontamente  al  deseado  efecto,  nombramos, 
á  nu'llt.Uirnos  y  deputamos  por  ejecutor  de  nuestras  presentes  Letras 
bíteivf p  amado  Hijo  Juan  Ignacio,  de  la  Santa  Romana  Iglesia  pres- 
doctri  ^ardeual  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid,  de  cuya  prudencia, 
demos?  é  integridad  tenemos  gran  confianza  en  el  Señor,  y  le  concé- 
efectn  lodas  y  cada  una  de  las  facultades  necesarias  y  oportunas  á  este 
y  libSJl?  (íue  con  la  autoridad  apostólica  á  él  delegada  pueda  lícita 
todo  |nraente  llevar  á  cabo  y  establecer,  cuanto  antes  pueda  hacerse, 
garen  arriha  ordenado;  é  igualmente  le  damos  facultad  de  subdele- 
cúcion  l>na  6  mas  personas,  constituidas  en  dignidad  para  la  plena  eje- 
y  ae  todo,  con  especialidad  en  lugares  lejanos  de  su  residencia; 
dan  t  °  i  ■  com°  Ia  persona  ó  personas  en  quienes  asi  subdelegare  pue- 
cualo  •  ien  libro  y  lícitamente  conocer  y  fallar  definitivamente  sobre 
nerlo  lGra  °P°sicion  que  tal  vez  haya  de  suscitarse  en  el  acto  de  po- 
[<etr  P°r  °bra.  Queremos  asimismo  que  el  ejecutor  de  las  presentes 
ble  d  ^uede  obligado  á  enviar,  dentro  de  cuatro  meses,  si  es  posi- 
cada  ,  Pues  de  haberlas  recibido,  copia  en  forma  auténtica  de  todas  y 
,nisrna<M  ♦  las  actas  ífue  ban  de  f°rmarse  en  cumplimiento  de  las 
oonsisf  -  i  s’  a  *a  Sagrada  Congregación  encargada  de  los  asuntos 
gacion°na  eSí  ^ara  ífue  se  £uarde  en  el  archivo  de  la  misma  Congre- 

quMnt°,queremo‘i-  establecemos,  ordenamos  y  mandamos;  decretando 
ñinfriin  Present®S  Letras,  y  todo  lo  en  ellas  contenido  y  decretado,  en 
hjrnhrp  tlemP0’  Póc  causa  alguna,  aun  privilegiadísima,  ó  por  cos- 
,:luidf»or.aUin^ne  Sea  inmemorial,  ó  por  cualquier  otro  capitulo  aun  m- 
n  cuerpo  del  Derecho,  puedan  ser  notadas  de  vicio  de  oh- 
dida»  i s,1brepcion  ó  nulidad,  ni  impugnadas,  ó  infringidas,  suspen- 
1  "hitadas  ó  controvertidas  por  nadie,  de  cualquiera  condición 
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ó  dignidad,  aun  la  real  ó  imperial,  sino  que  son  y  serán  siempre  firmes, 
válidas  v  eficaces,  sin  que  obsten  en  contrario  cualesquiera  Constitu¬ 
ciones  y  ordenaciones  apostólicas,  generales  ó  especiales,  ni  nuestras 
reglas  y  las  déla  Cancelaría  Apostólica,  principalmente  de  jure  qucesi- 
to  non  tbilendo ,  ni  las  demas,  aun  dignas  de  éspecial  mención.  Todas 
y  cada  una  de  las  cuales,  teniendo  por  espresado  é  inserto  á  Ja  letra 
el  tenor  dé  ellas,  que  han  de  permanecer,  por  otra  parte,  en  su  vigor, 
las  derogamos  especial  y  espresamente  al  efecto  de  lo  antes  enuncia¬ 
do.  Queremos  ademas  que  á  los  trasuntos  dé  las  presentes  Letras,  aun 
impresos,  pero  firmados  de  mano  de  algún  notario  público,  y  sellados 
con  el  sello  de  persona  constituida  en.  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé 
en  todas  partes  enteramente  la  misma  fe  que  se  daria  á  las  presentes 
si  fueren  exhibidas  ó  mostradas. 

A  nadie,  pues,  absolutamente  sea  lícito  infringir  ó  contradecir 
con  temerario  atrevimiento  estas  nuestras  Letras  de  estincion.  aboli¬ 
ción,  rescisión,  casación,  anulación,  revocación,  abrogación,  manda¬ 
to,  interdicción,  declaración  y  voluntad.  Y  si  alguno  osare  intentarlo, 
sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los 
bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  catorce  de  Julio  del  año  de  la  En¬ 
carnación  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  vigésimo  octavo 
de  nuestro  pontificado.— Pío,  Omspo. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  AL  SR.  OBISPO  DE  QUIMPER. 

I*io,  I*npa  I\. 


Del  mismo  modo.  Venerable  Hermano,  que  vemos  con  alegría  mul¬ 
tiplicarse  por  todas  partes  las  asociaciones  católicas  que  indican  el 
vigor  de  la  le  y  son  los  medios  más  adecuados  para  fortalecerla  y 
defenderla,  así  es  grande  la  satisfacción  con  que  hemos  recibido  la 
carta  de  los  asociados  que,  bajo  vuestra  presidencia,  han  celebrado 
su  primera  rednion  en  vuestra  ciudad  episcopal. 

Nos  habíamos  augurado  bien  desde  su  principio  de  estas  reunio¬ 
nes  católicas,  viendo  que  comenzaban  por  una  protesta  de  entera  y  ab¬ 
soluta  sumisión  á  esta  Santa  Sede  y  á  su  infalible  magisterio;  porque 
si  sus  individuos  no  se  apartan  realmente  y  en  manera  alguna  de  su 
doctrina  y  enseñanza,  y  si  se  apoyan  firmemente  sobre  tan  inque-, 
brantable  fundamento,  guiados  y  sostenidos  por  su  divina  fuerza, 
prestarán  con  seguridad  un  servicio  eficaz  y  útilísimo  á  la  Religión. 

No  les  apartarán  de  esta  obediencia  los  escritos  y  esfuerzos  de  los. 
enemigo*  de  la  Iglesia  y  de  esta  Silla  de  Pedro,  á  los  que  deben 
esforzarse  en  combatir:  por  el  contrario,  descubrirán  un  camino  res¬ 
baladizo  hacia  el  error  en  esas  opiniones  llamadas  liberales,  que  son 
acogidas  por  muchos  católicos,  por  otra  parte  honrados  y  hasta  pia¬ 
dosos,  y  á  los  cuales  se  quieren  atraer  más  fácilmente,  seducién¬ 
dolos  con  los  nombres  de  religión  y  autoridad,  inclinando  asi  su* 
-espíritus  á  opiniones  muy  perniciosas. 
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.  Advertid,  pues,  Venerable  Hermano,  á  los  individuos  de  la  Aso- 
.  ^?^on  ,católiea,  que  en,  las  numerosas  ocasiones  en  que  hemos  com¬ 
bando  á  loa  sectarios  de  las  opiniones  liberales,  no  hemos  tenido  én 
uenta  á  los  que  odian  la  Iglesia,  pues  hubiera  sido  inútil  señalarlos.- 
¿!no  más  bien  á  los  que  acabamos  de  indicar,  y  que,  conservando  y 
pU^rdando  el  virus  de  los  principios  liberales  que  han  mamado  con 
nifi  t  ’  *  pretesto  í116  n0  está  corrompido  de  una  manera  ma- 
lanf--/  ^ue  n0  es’  seoUI1  ellos,  perjudicial  ála  Religión,  le  inocu- 
turi  •  mente  en  ^0S  esPíritus>  propagando  de  esta  manera  las  per- 
rnaciones  que  conmueven  al  mundo  hace  ya  tanto  tiempo. 
dir¡  •  08  asoc^os  cuidan  de  evitar  estas  emboscadas  y  se  aplican  á 
VívphÜÍ  sus  Principales  esfuerzos  contra  ese  insidioso  enemigo,  á  la 
<5ond  •<*líe  ^^rán  merecido  bien  de  la  Religión  y  de  la  patria,  y 
h an  f^u*ran  seguramente  su  iln  si,  perseverando  en  la  resolución  que 
tomado,  no  se  dejan  arrastrar  por  ningún  otro  viento  de  doctrina 
3  \r^Ue  por  ei  (Iue  sai0  de  os*;a  cátedra  (le  verdad, 
ránai  PreSaginmos  á  sus  propósitos  un  próspero  resultado,  y  éspe- 
t«ndol°  así,  y  como  testimonio  del  favor  divino  y  prenda  de  nues- 
nue  Par*^c¥iar  benevolencia,  os  concedemos  con  toda  la  efusión  de 
torln  i  a^a  *a  bendición  apostólica  á  Vos.  Venerable  Hermano,  á 
.j:^s  los  individuos  de  la  Asociación  Católica,  y  á  todos  vuestros 
recésanos. 

tavPaido  en  ^oraa?  en  San  Pedro,  á  28  de  Julio  oe  1873.  vigésimo  oc- 
°de  nuestro  pontificado.— Pío  IX,  Papa. 


PREVE  de  su  santidad  a  los  diputados  católicos  de  la 

ASAMBLEA  FRANCESA. 

diestros'  queridos  hijos  Luciano  Brun ,  quinto  conde  de  Belcas- 
ÁsnG°infle  de  la  Abadía  de  Barau,  y  á  todos  los  diputados  d.c  lo 
•>nn-  ea  nac’onal  de  Francict  que  han  organizado  la  cere- 
so/\ia  de  las  rogativas  de  Paray-le-Monial ,  con  el  fin  de  con- 
uycar.se  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— Lyon. 


Pió  IX,  Papa. 

Nmfd°f  1,¡j°s>  salud  y  bendición  apostólica, 
nieblas?  ,  e,n°A  dudüdo,  amados  hijos,  que  después  de  las  largas  ti- 
tarnbien  v  err01‘  se  levantaría  en  Francia  el  Sol  de  Justicia,  así  como 
muv  rio»1»  ^servamos  que  vendría  notoriamente  precedido  de  su 
En»  Vena  aurora  la  Madre  de  la  gracia, 
á  esa  nnri  s  j  *a  (íl,e  cori  su  presencia  ha  hecho  salir  de  su  letargo 
mente  ki  id  un  m°do  tan  admirable:  Ella  la  que  lia  atraido  suave- 
°i)littartaa*>Ue”  •  ’  *‘'Pa  ia  fiue  80  ija  unido  á  todas  esas  muchedumbres, 
ellas  nn  v.  por  lnnumerables  beneficios,  á  fin  de  preparar  con  todas 
Por  o  emo  par“a  su  Hijo. 

08ta  ,  y080*™*,  mis  amados,  os  liabeis  dejado  conducir  á  El  por 

isima  Madre;  por  eso  liabeis  caminado  hacia  El,  colocándoos 
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con  seguridad  bajo  su  guarda,  y  por  eso  le  habéis  consagrado  es¬ 
pontáneamente  vuestras  personas,  vuestra  propiedad  y  vuestra  patria. 

En  verdad  que  ha  sido  un  espectáculo  verdaderamente  digno  délos 
ángeles  y  de  los  hombres  el  deesas  crecidas  legiones  de  cristianos  y 
de  cristianas  que,  sin  ninguna  indicación  de  la  autoridad  eclesiástica, 
aunque  con  gran  júbilo  suyo  y  bajo  su  ordenada  dirección,  afluyen 
espontáneamente  á  los  santos  templos  para  pedir  el  perdón  por  haber 
permanecido  tanto  tiempo  separadas  de  su  Dios,  y  para  presentarlo 
un  corazón  contrito  y  humillado  que  el  Señor  no  puede  récbazar. 

Cuando  Nos  recordamos  que  el  origen  de  todos  los  máles  actuales 
procede  de  los  que,  habiendo  usurpado  el  poder  supremo  á  fines  del 
siglo  pasado,  importaron  los  horrores  de  un  nuevo  derecho  y  propa¬ 
garon  las  Acciones  de  una  doctrina  insensata;  cuando  recordamos  que 
procede  también  del  perverso  empleo  de  la  fuerza  de  las  armas,  que 
ha  producido,  al  mismo  tiempo  que  la  subversión  copipleta  del  ór- 
den  político  en  Europa,  todos  esos  gérmenes  de  desdiden  que,  esten- 
diéndose  cada  dia  más,  conducen  poco  á  poco  al  mundo  á  un  estado 
de  incesante  conmoción,  esperimentamos  una  estraordinaria  alegría 
viendo  que  la  conversión  á  Dios  de  Francia  comienza  de  una  mane¬ 
ra  brillante,  é  iniciada  por  los  mismos  que  han  sido  encargados  de 
ocuparse  en  los  asuntos  del  pueblo  para  legislar  y  gobernar  el  Estado, 
y  por  los  que  al  frente  del  ejército  y  de  la  armada  están  encargados 
de  reconstituirla  fuerza  de  la  nación. 

Esta  armonía  del  derecho  y  del  poder  para  rendir  homenajes  al 
Altísimo,  á  quien  pertenece  la  sabiduría  y  la  fuerza,  presagia  un  pró¬ 
ximo  porvenir,  en  el  cual  quedará  destruido  el  reinado  del  error,  y 
en  el  que  por  consecuencia  quedará  estirpada  hasta  sus  raices  la  caqsa 
de  tantos  males;  y  nos  deja  también  concebir  la  esperanza  de  una 
perfecta  organización  de  las  cosas,  de  una  sólida  tranquilidad  y  de 
una  restauración  plena  de  las  grandezas  y  de  la  gloria  de  Francia. 
Porque  Aquel  que  es  grande  por  la  fuerza,  por  el  juicio  y  por  la  justi¬ 
cia,  concederá  sabiduría,  inteligencia  y  ñrmeza  á  aquellos  que  creen 
en  El  de  todo  corazón,  y  estenderá  con  munificencia  sus  dones  de 
gracia  sobre  el  pueblo  que  se  ha  consagrado  á  El,  y  que  en  El  espera, 
veda^uí,  amadós  hijos,  loque  Nos  esperamos  para  vosotros  y  para 
vuestra  patria.  Con  esta  esperanza  como  prenda  del  apoyo  del  cielo  y 
como  testimonio  de  nuestro  paternal  afpptq,  os  concedemos  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma  á  cada  uno  de  vosotros  y  á  toda  Francia  la 
bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  24  de  Julio  de  1873,  año  vigésim(> 
octavo  de  nuestro  pontificado.— Pío  IX,  Papa. 


ALOCUCIONES  I)E  SU  SANTIDAD. 

Alocución  del  dia  7  de  Agosto  de  1873. 

El  Padre  Santo  ha  recibido  un  mensaje  del  piadoso  establecimiento 
destinado  al  socorro  de  las  pobres  parturientas,  establecido  bajo  la 
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P^oteccmn  de  la  Santísima  Virgen  y  de  Santa  Ana,  y  se  ha  dignado 
“testar  a  él  con  el  siguiente  discurso: 
nielar68  de  c0Iíce(ler?s.  bendición  que  mereceis,  y  que  justamente 
sernu  fM’  08  *íuiero  dirigir  algunas  palabras,  tanto  porque  pueden 
DrnnA-V  i’  cuanto  P0I*que  las  escuchareis  con  satisfacción  y  con  el 
iblica^140  aumentar  vuestro  fervor  en  las  obras  de  caridad  ca- 

muhSntre  estaSí.  08  cpupais  principalmente  en  socorrer  á  las  pobres 
ria  v  ?S  ?ue  es.^n  de  parto,  con  el  doblo  propósito  de  aliviar  su  mise¬ 
ro/  de  lraPedir  que  una  secta  dada  al  demonio,  y  llena  de  odio  contra 
á  j0 ^  contra  las  criaturas  racionales,  coarte  la  libertad  de  regenerar 
r I6n  nacidos  con  las  aguas  saludables  del  santo  bautismo, 
por  n  ■  ,ude>  la  corrupción  y  la  amenaza  son  los  medios  empleados 
las  áT»  demonios  encarnados  para  arrancar  almas  á  Dios  y  entregar- 
Pital  ,  , anas\  ¿Quién  hubiera  podido  imaginarse  nunca  que  en  la  ca¬ 
si  m‘  «teísmo  Helara  á  afirmarse  por  estos  medios  el  odio  contra 
tant1Sm°  catoli‘cismo?  Y  el  gobierno  tolera  estos  hechos:  y  mientras 
ttUem116  Se  hace  todo  °^os  Para  descubrir  los  bienes  de  la  Iglesia; 
ütaest  8  5ue.  e.s  tan  cel°so  Para  multiplicar  las  escuelas  dirigidas  por 
encarde  iniquidad;  mientras  que  detiene  á  las  multitudes  que  se 
á  l0smman  hacia  Dios,  para  dejar  pasar  libremente  á  las  que  corren 
^ientr^60^011*08  Pífanos,  muchas  veces  inmorales  y  sacrilegos; 
una  nnialque,muestra  tanta  condescendencia  con  el  mal,  no  tiene  ni 
e8fuer7n  Pa  ■  censi!ra  contra  los  libre-pensadores,  que  trabajan  con 
embar<?  para  ^mPedir  la  administración  del  bautismo.  Preciso  es,  sin 
que‘nnf;.COnfo8ai’  W6  en  medio  de  su  malicia  son  lógicos,  tanto  los 
»E1  i  1Can  ma*  como  l°s  que  le  toleran; 
con  gran  eil-°  de  una  casa  que  teme  á  los  ladrones,  cierra  la  puerta  . 
Pí/are^^ddado.  Si  scirct  pater  familias  qua  hora  fur  veniret,  vi- 
»K\  nrUe  et  non  sinérelperfodi  domara  suam. 
cierran  n.e  de  familias  cieri*a  para  impedir  que  entre  el  mal,  y  estos 
»jOn¿a  imPedir  que  entre  el  bien, 
res e  ert  es’  pues’  el  bautismo?  Es  la  puerta  de  los  Sacramentos.  Ciér- 
viptU(ip a  Puerta,  y  se  cierra  la  entrada  a  la  fe  y  á  todas  las  demas 
un  puphf  i te-  08  Precisamente  el  deseo  de  los  impíos;  querrían  hacer 
cer<i  s¡' 10  d°  incrédulos.  Pero  el  deseo  de  los  irapios  perecerá.  Pere- 
rá,  p’0r’iPorque  Dios  ha  de  disponerlo  así  en  su  providencia.  Perece¬ 
emos  fili?  R0nsatez  de  los  pueblos,  que  se  opondrán  á  los  esfuerzos  de 
juemonios  en  carne  humana. 

°i°s  prot)S°trOS  mismo8>  vosotros  sois  una  prueba  evidente  de  que 
•uchar  cont^  á  Su  h?l®sia,  puesto  que  os  inspira  y  os  da  valor  para 
'Pedio  onp  i  i*311  tfrandes  crímenes.  Sí:  Dios  mismo  prueba  por  este 
*Esnp r  6  i d eseo  de  los  impíos  perecerá, 
hecho"  v  n?!\d°!°,  ash  recibid  como  un  consuelo  el  bien  que  habéis 
mus  mano«  i?3  • a  Dios  Por  haberos  elegido  para  ser  el  instrumento  de 
*0ble  dp  Paciendo  que  continüe  resplandeciendo  el  carácter  inde- 
»De  estaStlan0  en  *a  ^rent«  de  los  recien  nacidos, 
á  la  Iír]p*;írJanera  c°utribuis  á  que  esté  abierta  la  puerta  que  condu- 
»Sí:  ^  quo  dispone  para  recibir  todos  los  Sacramentos. 

**  puerta  «,(.!•  8ea’  Pucs.  vuestra  mano,  que  sirve  para  tener  abierta 
11  is tica  de  los  Sacramentos!  Kn  vertlad  que  no  es  una  mano 
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estéril.  Y  si  en  otro  tiempo  alguno  de  vosotros  la  tuvo  estéril,  Jesu¬ 
cristo  la  cure  y  la  haga  activa  para  el  socorro  de  los  pobres  y  para 
las  obras  de  la  caridad  cristiana. 

»Que  esta  virtud  celestial  de  la  caridad  os  estimule  cada  vez  más 
á  trabajar  por  la  gloria  de  Dios,*  por  la  salvación  de  vuestras  almas  y 
de  las  demas  que  necesiten  socorros  materiales  y»  espirituales. 

»Ruego  á  Dios  que  os  acompañe  siempre  con  sus  gracias,  como 
también  le  ruego  en  este  momento  que  estienda  sobre  vosotros,  vues¬ 
tras  obras  y  vuestras  familias  sus  bendiciones  celestiales  » 

BenecUciio  Del,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  (1). 

f 


SERMON  OCTAVO,  QUE  TRATA  COMO  SERÁN  DEFINIDOS  POR  SENTENCIA  LO* 
DUEÑOS  É  LOS  MALOS  EN  EL  DIA  DEL  JOICIO. 


Latitudo  etlongitudo  sublimitas  c\ 
profundum.  Habetur  Verbvm  isti»1 
originaliter  ad  E fes  ios,  tercero  capi' 
tolo,  et  rescitatum  cst  in  Epístola  ci<>" 
rentis  Dominice. 


Buena  gent:  Yó  tengo  de  predicar  é  dár  complimiento  á  la  materia 
ayer  comenzada  del  general  Joicio.  E  ayer  declaré  la  ordenación  ge¬ 
neral,  6  agora  declararé  la  definición  sentenciál  como  serán  definido* 
por  sentencia  los  buenos  é  los  malos.  E  por  que  esta  predicación  sea 
dicha  en  alabanza  de  Dios,  é  á  buena  enformacion  é  mejoramiento  de 
nuestra  vida  é  salvación  de  nuestras  almas,  devotament  saludaremos 
ála  Virgen  Maria,  diciendo  asi: 

Ave  Maria,  etc. 


Latitudo,  longitudo ,  sublimitas  e\ 
profunduni.  (Lil/ro  et  capitulo  $lL 
r  dixl.) 

Esta  palabra  puesta,  quiere  decir  anchura,  longura,  altura,  é  fondura- 
Paresce  qpe  esta  palabra  non  venga  á  proposito,  mas  sotilment  consi¬ 
derada,  siface.  Cá  en  aquella  sentencia  serán  cuatro  cosas,  é  todas  cua¬ 
tro  son  demostradas  en  el  tema.  La  primera  es  salvación  supernatu- 
rál.  La  segunda  es  damnación  perpetual.  La  tercera  es  conclusión  i»' 


(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1S7¿  á  Junio  de  1S73,  en  ‘I11*5 

Sé  publicaron  los  sermones  anteriores  da  San  Vicente  Forrar. 


f  —  285  — 

ciní!^!.!  ^a  euarta,  posición  celestiál.  Lo  primero,  digo  vó  crue  salvo 
clarandofonaíerestáaenalIa  f0nde  dÍCe  laütudoi  esto  anchura,  de- 
^andoel  aSa  dtá|a  ep  U?tr°  l°SaS:  La  Primera  está  en  el  anima, 
gloria  sin  a  entura,  buena  parte  del  cuerpo,  luego  há  su 

^ado  La  sp£nnd?°’i  6Sta  es  a  Primera  gloria,  é  por  esto  catád  vn 
alma  se  después  en  la  resurrección,  cuando  el  cuerpo  é  el 

de  j.  G  ¿  catad  aqui  anchura.  La  tercera  es,  la  compañia 

los  Santos  xIa,ria’,c?  en  la  comPañia  de  los  angeles,  é  de 

Posesión  del  P°r  tod,°  Te  tiernP°-  Da  cuarta  es ,  que  entrarán  en 
0bispo  ha  ena/ri  empireal-  Decirvos  hé  vna  semejanza:  Asi  como  el 
do,  conL^3-  j0sas’  Primero  confirmación  del  cristiano:  lo  segun- 
pado*  Hrac,I0n  de  su  Persona;  lo  tercero,  rescebimiento  de  su  obis- 
surreeem«  entronización  en  la  Silla,  asi  há  el  alma  buena.  Lare- 
euernrTÍm  6  i  confirmacion;  la  consagración,  es  la  resurrección  del 
cuan,m’  aan  ,  se  ayuntará  ál  alma;  el  rescebimiento  de  su  obispado, 
que  entr-f  la,comPañi.a  de  J.  C.;  é  la  entronización  de  la  Silla,  és 
grados  ¿i*  ?n  a  Poses^on  del  hielo  empireál,  é  haberá  estos  cuatro 
decir  «  08  ;s.®ran  dados  al  anima  buena  en  la  redención;  é  podrá 

me  fPO;+  corao  dijo  el  Salmista:  Et  eduscit  me  in  latitudinem  salvum 
estos  voluit  me-  Quiere  decir:  Guando  la  criatura  hobiere 

me  feehno^gra(ios’  P°drá  decir:  Dios  me  ha  traído  en  anchura  é  há- 
ansi:  vi*Ja  a  poF. la.  su  voluntáte  misicordia.  E  á  estos  dirá  J.  G. 
a eoiisfih.tí’’  0enedtcJf  Patris  mei/posidete paraturn  vobis  reánum- 
ditos  del  (Matt.,  25  capitulo.)  Quiere  decir:  Venid,  ben- 

Vosestá  nrv!«  •  .,re'  entraredes  en  posesión  del  reino  celestial,  el  cual 
Platica  T,PareJado  del  comienzo  del  mundo  acá.  Agora  vengamos  á  la 
otros  Sant 6na  gent’  cuando  Dios  estará  con  su  Madre  é  con  todos  los 
como  emip  en  doicíó,  dice  que  todos  estarán  asentados  juzgando, 
Dicen  losena  que  non  sea  mas  fine  vft  Juez.  ¿E  Pues  como  juzgarán? 
Salomón  „°ctores  ríue  asi  como  consegeros,  é  asi  como  fizo  el  Rey 
demandah  Ue  era  mas  sabidor  home  del  mundo,  é  aun  con  todo  eso 
la  su  Madr  Consej°  á  sus  consegeros  por  darlos  honra,  asi  J.  G.  dirá  á 
gent  de  1*5  ^Iadre  mia  bendita,  que  vos  paresce ¿que debo  dar  á  esta 
cales-  ma«  partc  derecha?  E  esto  se  fará  raentalment  sin  palabras  vo- 
mentalmín?ein  a,d  due  esto  non  se  fará  secretament  aunque  lo  digan 
bien  p  m  tí;  h  dirán  los  de  la  parto  derecha:  Oh  Virgen  María,  juzgád 
v°s  que  íouÍrger\  Maria  volverse  há  á  J.  C.  é  dirá:  Mi  Fijo  glorioso, 
c°nseio-  sabldoria  é  sapiencia  eternál,  non  vos  cumple  de  tomár 
dire:  Parné/?  pucs  a  Vos,  mi  Fijo,  place  de  darme  esta  honra,  yó  vos 
Vu estros  man  í*1  e \ m  i  Fijo,  que  pues  esta  bendita  gent  han  guardado 
tra,  é  non  ifa„amiei?t0^  non  segund  su  voluntát,  mas  segund  la  vues- 
°rdenados  «üü.f’íi  0  do  sus  inclinaciones  ó  voluntades,  mas  hanse 
losado  6  comni íni  i  vuestras  ordenaciones  ó  mandamientos,  d  hán  con- 
°tros.  e  ap,  paresceme,  mi  Fno,  que  deben  sobir  aquí  con  nos- 

Dios,  aqueetn  judíos  de  la  parte  derecha:  Oh  bendita  Madre  de 
á  todos  los  ntrvfo^Tv6^0  desco-  E  mas>  dirá  J.  G.  á  Pedro  e  á  Pablo,  é 
dar  á  esta  naní  j  i1!”’ os:  A  vosotros  ¿que  vos  paresce  que  debemos 
^estra  bendito  ^  !?  Parte  derecha?  Estonce,  ellos  dirán:  Señór,  la 
Puede  enmnndLMa(  re’  Arca  de  sciencia,  há  dicho  asi  bien  que  se  non 
vida,  qnc  vS  quc,  gran  razón  es,  pues  que  hán  estado  en  buena 
’  1  Veb?an  afiuí  con  nós.  E  J.  C  cfcrá  a3:  E  Yó,  Ju et  nniversál, 
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digo  difinitivafnent  que  asi  sea  fecho;  é  esta  es  la  derecha  jostieia.  El 
volverse  há  á  los  de  la  parte  derecha  con  la  cara  reiyente  é  dirá  asi: 
Venite,  benedicti  Patria  mei,  posidetc  paratum  vobis  rcgnitm  a 
ponstitutlone  tnnndi.  (Matt.,  25  capitulo.)  Quiere  decir:  Venid,  ben¬ 
ditos  de  mi  Padre,  entraredes  en  posesión  del  reino  celestial ,  el  cual 
vos  ostá  aparejado  del  comienzo  del  mundo  acá.  Estonce,  dada  esta 
sentencia,  los  Santos,  por  facer  gracia  á  J.  C-,  todos  se  echarán  ante  El, 
diciendo  asi:  Gloria  te,  Domine ,  qui  n atuses  de  Virgine ,  cum  Paire , 
Sancto  Spiritu ,  in  sempiterna  scecula,  A mén.  Quiere  decir:  Gloria  sea 
á  tí,  Señor,  nascido  de  Madre  Virgen,  que  con  el  Padre  é  el  Espirito 
Santo,  vives  en  el  siglo  de  los  siglos.  Amen.  E  fechas  estas  gracias, 
todos  se  levantarán  en  el  aire,  non  con  ayuda  de  angeles,  mas  por  si 
mismos,  é  por  virtut  de  la  gloria  que  haberán.  E  cuando  estobieren  á 
los  pies  de  J.  G.  besargolos  han;  é  besarle  han  las  llagas,  que  tiene 
aun  señal  de  ellas  mas  resplandecientes  que  el  sól;  é  besarle  hán  las 
manos;  é  eso  mismo  á  la  Virgen  María,  E  por  esto  decía  San  Paulo: 
Hoc  enim  vobis  diximus  in  Verbo  Domini  quid  nos  qui  vivi- 
mus ,  etc.  (Ad  Tesalonie.,  4.°capitulo.)  Quiere  decir:  Esto  vos  decimos 
por  palabra  de  Dios  que  nos  lo  ha  revolado,  que  somos  dejados  á  la 
derecha  parte:  Dada  la  sentencia  todos  seremos  levantados  en  el  aire 
con  J.  G.,  é  todos  estarán  con  El  en  compañía.  Estonce  non  quedará  si 
non  los  de  la  parte  siniestra:  cata  que  anchura  verán  los  buenos. 

La  segunda  parte,  que  dice:  Longitudo ,  esto  es,  longura;  aquí  se 
demostrará  la  damnación  perpetual,  por  esto,  porque  la  condemnacioD 
do  los  malos  non  será  para  un  dia,  mas  lueugament  será.  Autoridát: 
In  longitudine  et  in  sceculum  sceculi.  Quiere  decir:  Tanta  será  la  Ion- 
gura,  que  por  todo  el  mundo  durará.  Muchos  son  que  dicen,  ¿como  se 
puede  facer  que  por  los  pecados  do  este  mundo  Dios  dé  pena  perpo- 
tualment?  Esto  non  paresce  que  sea  justo,  que  cada  juez  debe  dár  una 
pena  segund  el  pleito ;  é  asi  lo  dice  él  mismo:  Secundum  mensurar » 
peccati  eril  plagar um  modo.  ( Deuteronomi ,  25  capitulo.)  Quiere  de- 
cir:  Segund  la  manera  del  pecado  debe  ser  la  pena.  E  por  esto,  ¿si  1* 
persona  non  peca  sinón  por  vn  pecado,  por  que  haberá  tanta  pena  per- 
petuál?  Gá  dice  otra  autoridát:  Quantum  glorificaba  se  et  in  delito 
fuit,  tantum  dale  illi  tormentum  et  luctum.  ( Apoc .,  18  capitulo.) 
Quiere  decir:  Tanto  como  el  pecadór  es  glorificado,  é  tanto  eomo  há 
tomado  de  placeres  carnales  contra  Dios,  tanta  pena  haberá.  ¿E  pue* 
por  que  decides  vos,  frairo,  que  nunca  haberá  fin  la  pena?  Mayorment 
que  antes,  puede  ser  por  aventura,  que  non  estará  si  non  vna  hora  en 
el  pecado,  é  decides  que  haberá  la  pena  perdurable.  Buena  gent:  Esto 
argumento  sale  de  ignorancia,  de  non  parar  mientes  ;  cá  estos  tales 
piensan  que  cuando  el  anima  sale  del  cuerpo  con  el  pecado  el  pecado 
se  ha  acabado.  Yódigo,  que  cuando  el  alma  sale  del  cuerpo’,  el  pecado 
mortál  estonce  es  mas  firmado  que  cuando  en  ol  cuerpo  está,  cá  l0 
dura  por  todo  el  tiempo.  E  por  esto  la  pena  durará  por  todo’  tiem¬ 
po,  cá  mayor  ayuntamiento  há  la  anima  con  el  cuerpo  que  non  el  a gu<* 
é  el  vino  cuando  se  mezclan.  E  por  esto  el  alma  toma  algunas  condi' 
ciones  del  cuerpo;  é  asi  como  el  cuerpo  es  variable  asi  se  rauda,  ca 
agora  es  sano ,  é  agora  enfermo ;  agora  es  frió,  é  agora  es  caliente» 
asi  el  alma  toma  condición  variable,  que  si  el  alma  está  en  gracia  pn0' 
dese  mudár  en  pecado;  é  este  mudamiento  face  el  cuerpo.  E  por  esto 
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ímd  co,\romPitur  ay  rabal  animam  et 
Ouifi tHaÍaí  ha^ltat^a  deprima sensum,  etc.  ( Sapie>itice ,  9.°  capitulo.* 
üra  al  almFá  Guand<?.el  CU01’P0  está  corrompido,  por  que  es  variable. 
Partiese  Sf  nonaS AnlllC10n,eS’'raas  c.lian(1°  el  alma  deja  el  cuerpo,  si  se 
<iue  so  nrfif  Pecado  ó  en  gracia,  asi  es  refirmada  in  sécula  soculorum 
sale  en  indetníUllf  r’  6  t0id°  el  titímP°  le  durará  la  gloria.  E  si 

^rit  liaTun^nh  t?do.t,etnP°  le  durará  la  pena.  Autoridát:  Si  ceci- 
tideriUbiprif  no  aut.cu}  ¿ Qwíonem  in quoqumque  loco  ce- 

algund  árbol  'nnr}* capitulo.)  Quiere  decir:  Cuando  alguno  caya 
dia  ó  á  OrWí?  i  •  'aiz\?ufrda  a  qu0  Parte  caerá,  é  si  cae  á  Medio 
tiemno  a  0ccidente,  ó  a  trasmontana,  aqui  se  estará  todo 

loslmm"  *s  ?a^a  que  non  labia  de  los  arboles  de  la  huerta,  si  nón  de 
Quiered'!'  ^ut°ndát:  V¿ck;o  homines  velul  arboles.  (Matt.,  8.°  capitulo  ) 
STi/m011' }°  be  vlsto  todos  Ios  bornes  9U0  son  arboles,  é  son  taja- 
aliente  ^mÍ6’  E,P°r  eSÍ0,n^  Cae  a,Medio  dia’  Por  qu0  da  el  viento 
cátodo}-  ’  elamor  de  Dios,  en  lugar  mas  de  devoción,  asi  esta- 
toorHi  o™po;  é  s1  cae  á  trasmontana,  esto  es,  que  es  fria  en  pecado 
esto  oí  SSe  quedará  en  aqu0l  l°gár  que  nunca  se  levantará.  E  por 
está  asi  mÜ*  que,mu0r0,  asi  entendedes,  si  nón  deja  el  pecado,  antes 
Hemno  t  ZreSCídíl  que  nunca  10  Puede  deJar>  ó  por  ende  durará  todo 
el  amo  le  S*  ^omcjaoza:  Si  vn  rapaz  face  vn  desplacer  á  su  amo,  é 
despecho  vnoftnl  ?fes;  éj  sera  contento:  mas  si  üI  capaz  le  dice,  á 
mero  eoinoUoS^ri°  y¿6  0  ,ar^’  non  sera  contento.  Asi  el  alma,  si  aí  pri- 
ria  de  la  no n  "6  Ie  dan’  digmse,  Señor,  yó  me  arrepiento,  Dios  la  sana- 
Pese  á  tal  pa’ rnas  asi  c?mo  I0  dán,  dice,  maldito  sea  quien  me  crió,  é 
esto  es  P°r  esto  digo,  que  en  esta  dicion  de  longitudo  estarán, 
ci°n  qye  u  ?ei°n  infinita  perpetual,  en  la  cual  se  demuestra  la  condi- 
^alcdicti  E  á  estos  condemnados  dirá  Dios:  Discedite  á  Me , 

ditos  del  n  (Watt.,  25  capitulo.)  Quiero  decir:  Partidvos  de  Mi,  mal- 
con  los  ano-ii  adre’  é  id  ai  fuego  ¡nfernál,  el  cual  vos  está  aparejado 
J.  G.  haya  s  es  suy°s'  conviene  á  sabér,  los  diablos.  E  después  que 
dirá:  Madr^ 0nt0nciado  á  los  buenos,  dará  sentencia  contra  los  malos  6 
¿que  vos  n?  mia  bendita,  pues  que  habernos  sentenciado  los  buenos. 
niestra  nül^-S6. que  debo  facer  de  esta  maldita  gent  que  está  á  la  si- 
duria  etern  Y  E  Ia  Virgen  Maria  dirá:  Mi  Fijo,  á  Vos  que  sodes  sabi- 
mi  Piio  , «  noJ)  vos  cabe  demandar  consejo;  mas  pues  á  Vos  place, 
Paresce  aL  .dar,  tanía  honr?’  Yó  digo,  mi  Fyo  glorioso,  qiíe  me 
VU0stros  ínL  fta  .desaventurada  gent,  que  non  quiso  vivir  segund 
non  han  i?tandamientos.  mas  segund  sus  sentimientos  é  placeres,  é 
esto  sean  en  vuestra  gracia>  mas  0n  voluntát  del  diablo,  é  por 

res  quisiesen  3no  tlerauP?,er}  con?Paf!ia  con  los  diablos.  E  si  los  pecad o- 
d9.res  dades  f^i°Clr’  °b  Wadre  de  Dios,  Vos  que  sodes  Madre  de  peca¬ 
do  glorin«n  a  oon80J°*.Ella  responderá:  Después  que  concebí  al  mi 
P°r  esto  todn  t¡ü^r  °rasi°n  de  pecadores  só  fecha  Madre  de  Dios,  é 
Sabedes  é  ln  h¡ier^po  10  r°gado  por  ellos  fasta  agora,  ó  Vos  mi  Fijo  lo 
Ce  dirá  la  Vinnw*?8  Y18*0*  Dirá  .1.  C.:  Verdát  os,  Madre  mia.  E  eston- 
nón  só  Ahn»5)utn  Mana,:  Agora,  Yó  he  complido  un  tiempo  que  Yó  ya 
DioaáSantf>^^VIuoz  con  mi  FÚ°>  0  asi  hayan  pena.  Mas  dirá 
m°s  dár  á  *,fno  ü  6  ? los  otros  Apostóles:  ¿Que  vos  paresce  que  debe- 
Wadre  bendito8». -j-,  parte  siniestra?  Dirán  ellos:  Señór,  la  vuestra 
ia  na  dicho  tanto  de  bien  que  non  se  puede  enmendár;  é 
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grand  razón  es,  pues  que  en  esta  vida  non  se  quisieron  estos  enmen¬ 
dar,  que  vayan  con  los  diablos.  Estonce  dirá  J.  G.:  E  Yó,  así  como 
Señor;  é  Juez  universal  de  todas  las  criaturas,  digo  que  asi  sea  fecho. 
E  estonce,  non  con  la  cara  reyente,  mas  asi  como  quien  lanza  sus  ene¬ 
migos  de  su  casa,  con  la  cara  "muy  sañuda,  6  airada,  é  terrible,  volver¬ 
se  há  á  ellos,  é  dirá  asi:  Discedite  a  Me,  maledicti,  etc.  (Matt.,  25  ca¬ 
pitulo.)  Quiere  decir:  Partidvos  de  mí,  malditos  de  mi  Padre,  é  id  ái 
luego  infernal,  donde. estaredes  por  todo  tiempo.  E  dada  esta  sentencia, 
aquellos,  asi  como  desperados,  darán  aquellas  voces  muy  grandes  di¬ 
ciendo  lo  que  dijo  Jeremías:  Maledicta  dies  in  qua  natas  sum;  dies 
in  quce  me  peperis  mater  mea  non  sit  benedicta.  (Yerem.,  25  capi¬ 
tulo.)  Dirán:  Oh,  maldito  sea  el  dia  en  que  nascí;  oh,  maldita  sea  mi 
madre  é  la  partera  que  non  me  afogó.  E  dirá  el  padre  al  fijo:  Oh  trai-; 
dor  de  fijo,  que  yó  só  damnado  por  tí,  por  te  dejar  las  riquezas.  E  dirá 
el  lijo:  Oh  traidór  de  padre,  que  só  damnado  por  tí  en  tomár  las  cosas 
de  mal  justo  que  tu  me  dejaste.  E  el  marido  con  la  mugier,  é  la  mugier 
con  el  marido,  é  hermanos  contra  hermanos,  é  tanto  como  en  este 
mundo  haberán  seido  los  amores,  estonce  serán  peores  los  dolores.  E 
por  esto,  buena  gent,  pensát  en  esto  que  non  debe  tardár,  é  aina  e 
mucho  aina  será.  E  por  esto  decia  Sant  Joan:  Ecce  venitcum  nubibus 
rceli  et  videbit  cam  omnis  ocultis.  (Apocal.,  primero  capitulo.)  Quiere 
decir:  Gatád  que  vernáel  Fijo  de  la  Virgen  mucho  aina  en  la  su  silla 
é  con  angeles,  é  todas  personas  lq  verán  cuanto  á  la  humanidát.  Es¬ 
tonce  será  grand  llanto  de  los  malos;  é  pensad  que  llanto  será  de  los 
moros,  é  de  it>s  jodios,  é  de  los  malos  cristianos. 

La  tercera  parte  dice  sublimitas ,  esto  es,  él  profundo:  porque 
(íicen  los  Doctores  que  contraria  orden  será  de  dár  la  sentencia  é 
facér  la  ejecución ;  esto  es ,  que  la  sentencia  primero  se  dará  á  los 
buenos,  é  después  á  los  malos;  mas  ejecutando,  antes  se  dará  á  los 
malos  que  á  los  buenos.  Razón  é  autoridát:  Quod  primara  est  et  prinr 
cipale  in  intentione  agentis,  etc.  Quiere  decir:  que  la  cosa  que  es 
primera  en  la  intención,  es  postrimera  en  la  ejecución.  Razón :  si  vn 
caballero  há  en  su  intención  de  facér  vna  grand  casa  ó  morada .  esto 
atál,  en  la  imaginar  en  su  voluntát,  será  el  principio;  é  esto  sera 
postrimero ,  cá  primero  se  obrará  é  fará  la  casa ;  é  por  ende  será  el 
primero  postrimero,  é  el  postrimero  primero.  E  por  esto  J.  G.  quiere 
bien  á  los  buenos,  é  por  ende  los  juzgará  primero  é  á  bien,  é  los  malos 
juzgará  después  .Et  shunt  hii  in  supplitium  ceternum,ja,sti  autcni tr* 
vitam  ceternam.  Quiere  decir:  los  buenos  irán  en  la  vida  eternálj  ® 
los  malos  irán  en  la  pena  perpetual.  E  por  esto  decia  Sant  Mateo:  ln 
tempore  mesis  dicam  mesoribus:  Colligite primum  zizania  et  aU(J a~ 
te  eco  in  fascículos  ad  comburendum ,  etc.  Quiere  decir:  En  el  tiemp0 
de  las  mieses  yó  mandaré  á  los  segadores,  esto  es,  á  los  angeles  qlt® 
fagan,  faces  de  los  malos,  é  que  los  pongan  en  el  forno  del  infierno; 6 
que  fagan  fh'Ces  de  los  buenos,  é  que  los  pongan  en  el  mi  granero  de 
o-ioria.  Mas  esto  por  voz  de  Dios  se  fará  que  dirá  asi:  Infernim  ape' 
rit  os  tuum,  etgluti  istos.  Quiere  decir:  Inliérno,  abre  la  tu  boca,  e 
sorbe  á  estos  malditos ;  é  subitament  el  infierno  se  abrirá  con  vn£ 
grand  boca  á  los  pies  dé  aquellos,  é  todos,  en  cuerpó  é  en  alma  - 
entrarán  en  el  infierno.  E  ponesto  decia  David  en  el  salmo :  ^xnr^r 
Eeus,  eidixi  ex  Basan  convertam,  etc.  Quiere  decir:  Nuestro  Seno 
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fe  j3?a”  íara  vaa  conversión,  é  la  ejecución  se  fará  en 
«eci-ef AP1n^Unti0  de!  ,infierno  »  é  irán  en  costales  é  en  faces.  Aquí  hay 
berán\ot%^Unndn  aS/6nteS  ^°n  semejantes  de  vn  pecado,  asi  ha¬ 
des  Reis  4  ,]  utii üf  x  ‘  A?,0ra  a,la  Platlca-  Buena  gent,  primero  gran- 
titulo  en%ts  ndes’  é  grandes  señores  que  non  habían  justo 

cartas  é  non  Vmas  P01’  V1°lencias  é  por  fuerza,  é  por  falsas 

de  ia  L_  at  Süí!  to°be™ados  segund  justicia,  mas  contra  justicia;  é 
dos :  carf^dn«^fUA-  \asa  os’  <Iue  ios  desfacen,  é  ellos  van  bien  vesti- 
tos;  de  esto*  Pieífras  preciosas  é  de  aljófar,  é  grandes  ornamen- 
De  todos  maiííS  f  íra  “n.íaz  muy  grand,  que  será  maravilla.  Item: 
Obispos  2  nmead°StGr?ian0^  í .Cardenales,  é  Arzobispos,  é 
lección  entrados  en  la  digmdát  por  la  puerta  por  pira 

lo  aon  m’neronP?r  rUef0S  í  P°1‘  presenttíS;  c'!  aun  viven  en  aquello  que 
é  grise?  S  vdeja,r;  é  andan  todos  P°mP°sos  é  aforrados  con  peñólas 
euran  h,V  i  ,  ’  oh!  Gon  tanta  vfana  <Iue  non  les  basta  la  renta,  é  non 
antes  r]¡„  lasaImas,  mas  dicen:  veamos  que  habernos  de  important: 
taires  ¿a  °  mfl,rtat:  ¡0h  fIue  faz  será  este  tan  grand!  Item:  De 
d  son  snhn  w-  1Í?10S0S  <íue  non  tienen  la  regla,  ante  son  propietarios, 
Pegla  nirfí-  os’  é  laj10sos,  é  non  tienen  las  cerimonias  segund  la 
*irnple  .  ,xienen  el  voto  segund  que  lo  han  fecho,  aunque  sea  el  voto 
viven  ¿oñírio  ,que  ff,,,and  fáz  sera  este  de  aquellos  que  agora  facen  é 
dicen  hora*  a  regla  secretament!  Item  :  De  muchos  clérigos  que  non 
non  dicen'  íi,’ "i1  t,enen  Bribiario.  mas  buena  espada  é  buena  ballesta,  é 
¿  .  n<?ras  c.°n  devoción,  mas  van  corriendo:  Deus  in  adju- 
deberiañ  fip”-’  y  mas  valdría  que  non  las  digiesen,  cá  las 

Jamás  si  nr>  UP  de?PacÍ0  é.  paresce  que  los  corren  ;  é  non  dicen  Misa 
P°cas  vecpl1  P°r  dineros;  é  los  ricos  clérigos  nunca  dicen  Misas  si  non 
aun  muy  ’  d  tienen  buenas  mancebas  en  casa  ,  con  muchos  fijos,  é 
fP,e  Prestan  ^ Posos.  ¡Oh  que  fáz  tan  grand  será  este!  Item:  los  logreros 
°*ra,  cá  todnni0neda  a*  l°gr°,  por  haber  dineros  en  vna  manera  ó  en 
‘°-  Item-  Tn  ?eS  dar  a  l°gro,  todos  estos  irán  en  vn  grand  fáz  al  infier- 
igo  ó  onñ  ,.?(los  los  lujiosos  casados,  e  los  otros  que  facen  luiuria  con- 


alcohol ,  ’(S  í:’  ‘V."8»  pi'uauOT  uwjít»,  e  lacones  ojos  de  buey  con 
diciendo  m£n?ad2s  cabe,los  de  mugier  muerta,  é  quierense  escusar 
decides ,  (fuá  í°  facen  por,  sus  maridos.  ¡Oh  mis  fijas!  Mentira  me 
cejas,  ó  oíiA  a-  estro  mando  bien  sabe  que  carne  tenedes  vos,  ó  que 
lÍUo  bien  lo  «¡E?’  é  por  tí3t0,  vos  non  10  ‘acedes  por  vuestro  mando, 
*?n  grand!  r  nfl mas  tfueredes  engañar  á  otros.  ¡Oh  que  fáz  será  este 
íir>Hem  unil.o^ü  e.st?  decía  Isaías:  Et  congregabantur  in  congrega- 
padores,  semina*^  lfl  lacum'  et°*  (Isaie,  24  capitulo.)  Dice:  Los  pe- 
bigar;  cá  asi  «w  seTá!}  en  un  pecado,  todos  irán  en  vn  saco,  en  vn 
Para  quemár.  ‘  oí- ü  íechos  fasces  de  ellos,  como  facen  de  la  leña  fasces 
el  fuego  dpi  ’infl1  de  afelios  serán  lechos  fasces,  é  serán  puestos  en 
congregación  ¿t+no'  K  P°r  esto  decia  el  secreto  que  todos  farán  vna 
mmo,  njn  rtn*- es*.  que  ruando  serán  dentro,  non  quedará  algún 
cerrados  Acoran  ’  ¿U1  boca  del  infierno  abierta ,  mas  todos  serán 
b°biese  aiímn  i,?f,pensa(  si  en  vna  camara  flciesen  grand  fuego,  é  non 
fe  ugar  por  dp  saliese  el  fumo,  que  pena  seria  tan  grand 
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á  los 'que  dentro  estobiesen;  cá.  aunque  otra  pena  non  hobiesou  si  non 
el  fumo ,  aquella  seria  muy  grand:  cuanto  mas  el  fuego,  é  los  grandes 
tormentos  de  los  diablos  que  les  ciarán.  ¡Oh  Dios!  Yo  non  fuese  nascido 
si  de  aquellos  había  de  ser.  E  estonce  J.  0.  dirá  asi:  Extendatur  aquu 
quce  super  térra  est,  etc.  Dice:  Estiéndase  el  agua  é  sobre  la  tierra 
es.  Estonce  el  agua  será  estendida  sobre  toda  la  tierra  asi  como  ante, 
é  los  damnados  estarán  en  aquella  cárcel,  que  jamas  nunca  sal¬ 
drán. 

La  cuarta  parte,  veamos  la  ejecución  de  los  buenos,  que  dice  en  el 
tema  sublimUas ,  esto  es,  altura.  Cá.pios  dirá  á  su  Madre:  Madre  mia, 
pues  que.Ijabemos  fecho  ejecución  cielos  malos,  pongamos  en  el  paraí¬ 
so  á  los  buenos.  Dirá  la  Virgen  Maria:  Mi  Fijo,  pláceme.  E  J.  G.  to¬ 
rnarla  há  por  la  mano,  é  dirá:  Angeles  ó  arcángeles,  cantad;  é  asi 
cantando  irán  en  procesión  con  aquellos  cantos  é  melodías  tan  grande® 
que  es  maravilla.  Que  yá  acaeseió  que  vn  fraire  coa  granel  placér 
estaba  oyendo  aquel  canto,  é  después  que  lo  hobo  cantado,  aquel  fraire 
se  quiso  tornar  á  docirlo  á  la  su  iglesia  primera,  é  habian  pasado 
quinientos  años  que  él  estaba  escuchando  aquel  canto,, é  non  falló  yi 
aquella  iglesia  que  antes  era.cá  todo  lo  falló  revuelto  en  otra  manera, 
é  ninguno  lo  cognoscia.  Catad  que  dulzor  aquel  tan  grand.  E  por  esto 
pensad  que  cuando  aquellos  sobiran  con  aquellos  cantos  tan  amorosos 
«  tan  dulces  ;  é  con  aquellas  melodias,  que  gloria  será  tan  grand.  B 
cuando  pasarán  por  ol  cielo  del  sol  dirán:  ¡Oh  Señor!  Tan  fermosas 
criaturas  vos  habedes  creado.  E  oso  mismo  dirán  del  al  va,  é  del  luce¬ 
ro,  é  de  las  estrellas.  ¡Oh  que  fermosura!  Esto  es  nada,  vayamos  ade¬ 
lante.  E  cuando  entrarán  por  el  cielo  empireál  estarán  asi  como 
espantados.  E  por  esto  decía  David:  I nebriab untar  ab  libértate  do- 
mu s  tuce.  Decía:  ¡Oh  tan  fermosa  cosa,  Señor,  será  la  tu  casa  en  Ia 
cual  estarán  asi  como  beodos.  E  dirá  Dios:  Por  que  non  pensabades  qn® 
Yó,  que  hó  dado  toda  la  mi  vida,  é  toda  la  mi  sangre  por  mantener  á 
vos,  que  gran  casa  vos  tenia  aparejada?  Dirán:  Señor,  non  la  podíamos 
pensar.  E  yó  pienso  que  si  vno  de  nosotros  allí  posiese  la  cabeza  en 
paraiso,  aunque  non  viese  á  Dios,  que  mil,  mil  railias  de  años  estaría 
que  non  hobiese  gana  de  comer  nin  de  bebár.  K  por  esto  decia  el  Pro- 
feta:  O  Israel I  Quam  magna  est  domas  Del!  (Baruc,  3.°  capitulo.) 
Quiere  decir:  ¡Oh  Isrraél !  ¡  Cuan  grand  es  la  casa  de  Dios !  ¡Non  vede® 
el  cielo  como  es  fermoso  cuando  está  estrellado,  é  la  luna  en  el  clara! 
¡Que  debo,  pues,  sér  la  faz  de  dentro !  ¡Gomo  debe  ser  tan  fermosa! 
E  después  J  G.  dirá:  Gaudete  et  exáltate ,  quod  nomina  vestra  seriar 
ta  sunt  in  ccelis.  Quiere  decir:  Alegrad  vos,  é  tomad  gozo,  que  lo® 
vuestros  nombres  escriptos  son  en  el  cielo.  Otro  si,  Dios  los  coronara 
de  la  su  gloria.  Autoridát:  Aceipient  coronam.  ( Sapientia ,  9.°  capitu' 
lo.)  Quiere  decir:  Con  la  mano  de  Dios  serán  coronados  cada  vno  p°r 
su  orden.  E  finalment,  en  aquella  gloria  estarán  par  siempre:  é  p°r 
esto  decia  Sant  Pablo:  II ic  enim  quod  in  pecnitent  est .  etc.  (2.*  a(i 
Corint.,  4.°  capitulo.)  Quiere  decir:  La  penitencia  que  nosotros  taccm?® 
os  nada  en  comparación  de  la  gloria  que  nos  está  aparejada.  E  dec‘a 
Isaias:  Veniet  in  Sion  tune  laude  et  leetitia  sempiterna  super  ce¬ 
pita,  etc.  (Isaie,  35  capitulo.)  Quiere  decir :  Vernán  todos  á  la  glm’.1* 
del  paraiso,  loando  é  alabando  á  Dios.  E  nunca  haberán  fambre, 
séd,  nin  frió,  é  todos  estarán  en  consolación  ;  6  todo- cuanto  querrán* 


—  291  — 

S»'0 h^erán.  Catád  por  que  decía  el  Profeta  sublimita. t.  A.?or* 
muestra  predicaciou  acabada.  Deo  gratias.— 


G°PLAS  LEMOSINAS  COMPUESTAS  POR  SAN  VICENTE  FERRKR 

PARA  UNA  PROCESION  DE  ROGATIVA. 

°P  ddas  del  manuscrito  del  proceso  de  la  canonización,  y  halladas 
entre  los  papeles  del  P.  Jaime  Villanueoa. 

(l<as  entonaba  el  que  llevaba  el  crueifljo.) 


Ara  tots  be  remembreu 
la  Passió  del  Fill  de  Deu. 


Com  volguo  sor  pres  lligat, 
e  deis  Apostols  lajat. 

Perque  ben  descadesats 
foren  de  vostres  pecats. 

- 

Qui,  dons,  se  pora  oscusar 
de  fort-ment  disciplinar, 

Si  vol  en  Jesús  pensar, 
tan  delicat  com  ell  era? 


Verge  santa  tan  beneyta 
son  la  v ostra  Concepció! 

Vos  avets  l'Angel  portat, 
que  nos  lia  á  tots  delliurat 
del  lia  do  la  perdició. 


^POSICIONES  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

I. 


La  Instrucción  Clementina. 


^en  de  ClemA^f?vfCí0n  Clementina  al  reglamento  publicado  porór- 
reglas  «no  ♦ ,Para  *as  Cuarenta  Horas,  establecidas  en  Roma. 
P*i*a  Roma  ir  ÍL.®  ,  Inst,,uccion  contiene  no  son  obligatorias  más  quo 
£Pa<ia  Qon^r  ,«ar-  : as  Cuarenta  Horas  ;  pero,  á  pesar  de  eso,  la  Sa- 
ínstruCCj0^f  "a°inn  na  declarado  que  seria  muy  laudable  que  esta 
,Qstructionem  r<Ylelrnontt3  observada  en  toda  la  iglesia.  «Praedietam 
m  extra  (Jrbem  non  obligare;  laudandos  tamen,  qui  se  illi 
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conformare  student,  nisi  aliud  ab  Ordinariis  locorum  statutura  sit.» 
(42  de  Julio  de  1749,  núm.  4,203.)  Esta  Instrucción,  ademas  de  las 
reglas  generales  relativas  á  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en 
las  Cuarenta  Horas,  contiene  las  que  se  han  de  observar  en  todas  las 
demas  esposiciones.  Esta  Instrucción  ha  sido  confirmada  por  Inocen¬ 
cio  XIII,  Benedicto  XIII  y  Clemente  XII,  y  comentada  por  muchos 
rubriquistas,  principalmente  por  Gardellini,  autor  de  la  Colección 
auténtica  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  hasta  4826.  El  trabajo 
dé  Gardellini  ha  sido  aprobado  por  el  sabio  Fornici,  que  le  exajninb 
por  órden  del  maestro  de  ceremonias  del  Sacro  Palacio. 

II. 

De  la  autorización  que  se  requiere  'para  hacer  la  esposicion. 

No  puede  hacerse  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  sin  pr«" 
via  autorización  ó  licencia  del  Ordinario,  aun  cuando  la  esposicion  se 
haga  en  las  iglesias  de  regulares.  Así  lo  ha  declarado  la  Sagrada  Con' 
gregacion  de  Ritos  en  los  siguientes  decretos: 

Primer  decreto.— «An  possint  dicti  canonici  (cathedralis  Thele" 
sin®)  exponere  pro  eorum  arbitrio  orationem  Quadraginta  Horarum" 
— Posse  de  licentia  Episcopi.»  (8  de  Febrero  do  1861,  nüm.  899.) 

Segundo  decreto.— «Ñeque  Regularibus,  ñeque  confraternitati' 
bus  laicorum  quovis  prmtextu  licere  exponere  SS.  Eucharisti®  sacra' 
mentum  absque  speciali  licentia  proprii  Ordinarii.»  (3  de  Abril  de  1632» 
núm.  953.) 

Tercer  decreto.— «Nullo  modo  convenire,  nec  posse  per  Regú' 
lares  publice  exponi  sine  expressa  licentia  Ordinarii,  et  ideo  omnin<> 
prohibendos  cóntrafaci entes.»  (28  de  Abril  de  1640,  núm.  1,224.) 

Cuarto  decreto.— «Ñeque  Regularibus,  ñeque  confraternitatibi# 
laicorum  quovis  prmtextu  licere  publice  exponere  SS.  Eucharisti# 
sacramentum  absque  speciali  licentia-ipsius  Archiepiscopi,  et  contra' 
faciente  censuris  esse  coercendos.»(29  de  Marzo  de  1645,  núm.  1,533.) 

Quinto  decreto. — «S.  R.  C.  inhmrendo  decretis  s®pius  per  orbe# 
terrarum  promulgatis,  dioccesis  et  civitatis  Toletan®  clero  tam  s secú' 
lari  quam  regulari,  monialibus,  atque  confratribus  SS.  Eucharisti# 
sacramentum  publico  exponere,  nisi  cum  speciali  Ordinarii  licentj* 
non  licere,  et  inobedientes  poenis  et  censuris  coercendos  esse.  »  (18  d6 
Diciembre  de  1657,  núm.  1,591.) 

Scsio  decreto — «Non  licere  Regularibus  exponere  SS.  Sacra" 
mentum  sine  licentia  Ordinarii.»  (8  do  Agosto  de  1655  núm.  1.7Ú4' 
ad  1.) 

Sétimo  decreto.— «Nullatenus  Regularibus  licere  exponere  Sane- 
tissimum  Sacramentum  nisi  de  licentia  Episcopi.»  (3  de  Enero  de  165"/» 
núm.  1,812.) 

Octavo  decreto.—  «Parendum  esse  Ordinario  circa  expositionen* 
SSmi.»  (16  de  Febrero  de  1669,  núm.  2,480.) 

Noveno  decreto.— «Non  posse  (exponi  S.  Sacramentum)  sine  li" 
centia  Ordinarii.»  (7  do  Junio  de  1681,  núm.  2,958.) 

Décima  decreta.— «I.  An  per  rectores  et  administra tores  hoaPVT 
talis  generalis  Majoricen.,  pr®textu  assertorum  privilegiorum,  P0391 
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h^P.0^0  Sanctissimi,  sine  licentia  Episcopi?  II.  An,  quatenusnon 
nrw  V1  de  fact0  fit?1  exPositio  absque  dicta  licentia,  possit  Episcopus 
tLo  p  ere  contra  dictos  rectores  ad  censuras,  aliaque  Juris  remedia? 
resol  ♦  reSPondit:  ad  *•  Non  ücere  absque  licentia  Episcopi,  ut  alias 
cedo™1!1  í'uit'  Ad  11  *  Posse  Episcopum  in  casu  contraventionis  pro- 
non* «v*  c?nsuras>  et  alia  Juris  remedia,  quibuscumque  privilegiis 
manti  1 stantibus,  dummodo  intra  quindecim  dies,  postquam  in  ipsius 
dedil  fPervenerit  hujusmodi  decretum,  non  fuerit  ex  parte  rectorum 
4  Sedo  a1  ullurn  privilegium,  quo  expresse,  et  absque  aequivoco,  illis 
üoon+-  AP°s.tolica  concedatur  facultas  exponendi  Sanctissimum  absque 
ntia  Ordinarii.»  (24  de  Noviembre  de  1691,  niim.  3,254.) 

Ins/™,  e?tal)a  también  espresamente  prevenido  por  el  párrafo  86  de  la 
dicción  Glementina. 

via  d,  Pre"unta  la  razón  por  la  que  se  requiere  la  autorización  pre¬ 
se  ^e|  Obispo,  y  de  un  modo  tan  riguroso,  para  hacer  la  esposicion, 
testará  con  las  siguientes  palabras  de  Gardellini:  «Quod  si  libe¬ 
lé  en  Ul^Ue  ^ore^  su^  Pr{etextu  consuetudinis  aut  causan  privatac,  qua; 
innunim  n°n  exi^t  solenmitatem ,  Sacramentum  publice  exponere, 
aPPar  t1*1  ^’irentur  abusus,  et  forte  expositiones  íierent  sine  decenti 
tomento’ »Ie^Uenter  nim*s’  et  cum  maximo  cultus  et  religionis  de- 

Cuentes  ^C^°:  ®sPer^enc*a  ha  demostrado  que  cuando  son  muy  fre¬ 
nos  nr»v,las  ^Posiciones  del  Santísimo  Sacramento,  se  hacen  con  rae- 
r  mpa  y  solemnidad  de  la  que  conviene. 

m. 


Noe 


De  la  frecuencia  de  loa  esposiciones. 


que  sean*80  c°nformes  los  autores  en  la  cuestión  de  si  conviene  <?no 
Drocess  rnu^  frecuentes  las  esposiciones.  Cristiano  Lupo  (De  Sacris 
Posición Ir)’ cree  conveniente  que  se  hagan  con  frecuencia.  «Laes- 
mundano06  !  antísimo  Sacramento,  dice,  separa  al  pueblo  de  los  goces 
y°r  resnnt’  e  es°ita  á  la  piedad,  le  atrae  á  la  iglesia  y  le  inspira  ma- 
c°nvenient  templo  santo.»  Thiersius(lib.  ii,  cap.  2)  considera  más 
frequentin  •  ^uo  la  esposicion  se  haga  muy  de  tarde  en  tarde:  «Quia  ex 
hae  Plebk  i  Sacrosailcta  mysteria  vilescunt,  et  imminuitur  christia- 
la  Opinión  ,  v°tio.»  Y  se  fundii  en  las  instituciones  de  la  Iglesia  y  en 
0Pinion  (lo  ti  los  hombros  más  instruidos.  Raynaud,  admitiendo  la 
la  iglesia-  1  hiersius,  añade  que  este  punto  debo  dejarse  al  juicio  de 

quens'ajn?  s,itne  i.ntor  indecoros  Ghristi  in  Eucharistia  honores  fre- 
tantoper*p  ;  divinas  Eucharistia;  expositio,  cujus  usus  in  his  oris 
nihil  detíninVaiescit’  ut  ProPc  quotidianus  evadat...  Ego  in  hac  parte 
n.e  maiftstaf»!  Pr°bata3  consuetudines  non  sollicito.  Timendum  est, 
ti°ne  det«rlf  ySterii  flde¡  tam  crebra  vel  etiam  assidua  ejus  v.ulga- 
si  infreoupn»*’  nec  adeo  Vacile  percellat  contuentium  mentes,  quam 
?ccuratinn.i^U3’  et  ^ocd  tere  consoquens  est,  majore  cum  apparatu  et 
hac  re  sít  ¿  JProponeretur.  Viderint  ii,  ad  quos  attinet,  quid  magisjn 
terPonerfl  V.ria  et  bono  animarum:  nam  raeurn  hic  judicium  in- 
1  ere  consultum  non  foret.» 
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Aun  podrían  citarse  otras  autoridades  en  el  mismo  sentido.  Bene¬ 
dicto  XIV  no  quiso  resolver  esta  cuestión.  «Non  sane,  lioc  negotio 
implican  volumus,  quo  pars  utraque  nihil  aliud  contendit,  nisi  ut  cul- 
tus  Eucharistiae  debitus  augeatur. »  ( Instit.  XXX ,  números  5 ,  6* 

7  y  8.) 

Ni  aun  luego  quo  fue  Sumo  Pontífice  quiso  resolverla,  como  apa" 
rece  en  su  Bula  Accepimm ,  de  id  de  Abril  de  1746.  Sin  embargo,  no 
desaprueba  las  esposiciones,  con  tal  que  se  hagan  con  el  respeto  de¬ 
bido  á  la  Eucaristía.  Gardellini,  en  su  comentario  á  la  Instrucción 
Clementina,  se  contenta  con  citar  estas  autoridades,  y  recomienda 
solamente  que  las  esposiciones  del  Santísimo  Sacramento  se  haga» 
con  todo  el  aparato  y  decencia  convenientes. 

No  tendremos  nosotros  la  temeridad  de  resolver  una  cuestión  tan 
controvertida  por  autores  tan  notables;  pero  sí  debemos  hacer  notar 
que  todos  los  autores  convienen  en  la  solemnidad  con  que  deben  ha¬ 
cerse  las  esposiciones.  Para  garantía  de  esta  solemnidad,  es  absoluta¬ 
mente  indispensable  el  permiso  del  Ordinario,  razón  ó  motivo  que  han 
tenido  presente  muchos  autores  para  resolver  contra  la  frecuencia  de 
las  esposiciones,  y  para  evitar  los  abusos  que  esta  frecuencia  puede 
producir. 

En  efecto:  sucede  que  en  algunas  iglesias,  donde  se  hace  la  esposi- 
cion  cada  semana  ó  cada  mes,  está  el  Santísimo  Sacramento  espuesto 
sin  ninguna  solemnidad  y  sin  ninguna  decoración  estraord inaria.  Dc- 
hemos  hacer  notar  también  que  <lebe  haber  adoradores,  ó  persona* 
que  velen  con  cirios  encendidos,  como  vulgarmente  se  dice,  siempro 
que  la  esposicion  continúe  fuera  da  los  oficios.  El  fin  de  la  esposicion, 
así  como  el  de  las  procesiones  y  bendiciones  con  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  no  se  conseguiría  si  estas  ceremonias  no  atrajeran  á  gran  nú' 
ine^o  de  fieles,  y  no  produjeran  el  resultado  que  se  prometen  l»3 
autores  que  opinan  favorablemente  á  la  frecuencia  de  las  esposiciones- 
Es  preferible  que  no  se  haga  esposicion,  si  ha  de  quedar  solo  el  Santí¬ 
simo  Sacramento  (1),  ó  si  no  se  tiene  la  esperanza  fundada  de  muso* 
guir  bienes  para  la  salud  espiritual  de  los  fieles. 


De  las  causas  por  las  que  conviene  hacer  la  esposicion. 

Gardellini  dice  cuáles  son  las  circunstancias  en  que  so  acostumbré 
esponer  el  Santísimo  Sacramento,  y  son,  en  primer  lugar,  en  las  Cu»*" 
renta  Horas,  y  esta  es  la  esposicion  más  solemne;  2.°,  en  la  octava  del 
Corpus;  3.°.  en  los  dias  que  preceden  á  la  Cuaresma-  4.°  en  la  octava 
quo  sigue  á  la  Conmemoración  de  los  difuntos;  5.°  para  implorar  1* 
misericordia  divina  en  tiempo  de  calamidades  públicas-  6  0  para  dar 
gracias  á  Dios  por  algún  beneficio.  Puede  también  hacerse  la  espo*¡" 
cion  menos  solemne,  y  por  un  tiempo  menos  considerable,  en  cierto3 
dias  de  fiesta,  en  ciertas  novenas,  en  ciertas  fundaciones  y  en  cierto» 


|1)  Asi  (sucede  en  Sevilla,  donde  por  quedar  solo  el' Santísimo  Sacra  roe"  » 
©apuesto,  no  solo  sm  adoradores  con  cirios,  sino  sin  uersona  alguna  a»  1 
iglesia,  «w  preciso  reservar  hasta  en  las  Cuarenta  Hora* 
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ejercicios  piadosos,' 'curtió  'sucódé  éri  los’  de  la  Kscü^  dé  Crísfó.y  Or- 
den  Tercera. 

El  autor  supone  también  que  hay  circunstancias  en  que  puede  ha¬ 
cerse  la  esposicion,  ó  por  una  persona  enferma,  ó  por  las  necesidades 
de  una  familia;  pero  estas  exposiciones  tienen  más  bien  el  carácter  de 
Privadas  que  el  de  públicas.  Ocupémonos  de  las  principales. 

L  — -De  las  Cuarenta  lloras.— Se  entiende  propiamente  por 
^uarenta  Horas  una  institución  piadosa,  por  la  que  se  espone  al  Santí¬ 
simo  Sacramento  por  espacio  de  cerca  de  cuarenta  horas.  Este  piadoso 
ejercicio  fue  instituido  por  primera  vez  en  Milán,  en  1534,  con  el  fin 
de  honrar  con  estas  Cuarenta  Horas  los  cuarenta  dias  que  Nuestro 
^enor  estuvo  en  el  desierto,  ó  las  cuarenta  horas  que  estuvo  en  el  se¬ 
pulcro.  San  Carlos  Borromeo  fue  el  primero  que  hizo  fuera  circular 
las  iglesias  de  la  capital  de  su  diócesis,  de  dónde  pasó  á  Roma,  en 
cuya  ciudad  fue  obligatorio  por  decreto  de  Clemente  VII,  en  su  Cons¬ 
titución  Graves  et  dUiturnce ,  de  2 5  de  Noviembre  de  1592.  Este  pia¬ 
doso  Pontífice  hizo  el  ejercicio  de  las  Cuarenta  Horas,  ademas  de  obli¬ 
gatorio,  perpetuo,  con  el  fin  de  remediar  con  preces  constantes  los 
”?ales  que  entonces  amenazaban  á  la  Iglesia.  Para  más  solemnizar  este 
t'o  p*eÍ0,  86  le  agregó  después  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramen- 
¡  •  *)ara  evitar  los  abusos  y  las  arbitrariedades  que  pudieran  introdu- 
haV’  Glemente  XI  recopiló  los  reglamentos  y  lijó  las  reglas  que  se 
seRuir.  Esta  recopilación  es  conocida  con  el  nombre  de 
en  \!'u9ci°n  Clementina.  Los  ejercicios  de  las  Cuarenta  Horas  tienen 
de  ó'  C*u.daLl  eterna  la  preciosa  ventaja  de  no  interrumpirse  jamás,  ni 
hopT  de  n°ehe,  prolongándose  pnr  espacio  de  cuarenta  y  ocho 
v  u  8‘  apertura  y  la  clausura,  ó,  lo  que  es  lo  mi^mo,  la  esposicion 
En  80  hacen  por  medio  de  una  Misa  solemne  y  una  procesión, 

que  on  se  consagra  la  Hostia  que  ha  de  ser  espuesta.  Mientras 

la  arJLUna  iglesia  se  hacen  las  preces  de  la  clausura,  se  hace  en  otra 
oraein  ,a  de  la  esposicion.  «Se  advierte,  dice  la  Instrucción,  que  la 
que  h  n  las  Cuarenta  Horas  no  debe  concluir  en  una  iglesia  hasta 
sean  h'Va  e,mpezado  en  otra,  y  así  se  observará  en  todas  las  iglesias, 
pue  Tricas  ó  colegiatas,  etc.,  etc.»  Esta  devoción  se  propagó  des-  v 
a  Francia,  España  y  otros  países;  pero  aun  no  ha  podido  conse¬ 
cro  e,qi,e  ll  esposicion  no  sea  interrumpida,  porque  hay  ciudades, 
t0(j  0  0n  Sevilla,  donde  se  reserva  desde  las  doce  hasta  las  cuatro  en 
hav  VemP°en  muchas  iglesias,  y  en  todas  en  los  meses  de  calor,  y 
Vofvp?3’  y  esto  es  lo  general,  donde  se  reserva  por  la  tarde,  para 
II  a-®8P  >ner  al  dia  siguiente. 

del  ,  e  ,fl  ««posición  de  la  oclava  del  Corpus.— La  esposicion 
Peró  antlsímo  Sacramento  se  hace  también  en  la  octava  del  Corpus; 
oficio»  ' el  Ceremonial  de  los  Obispos ,  solo  durante  los  divinos 
Per  tni  a  i  qye»  afiade,  acude  gran  número  de  fieles.  «Solitum  est 
tissim^o1  nnc  0fitavam  ponere  super  altare  tabernaoulum  cum  Sanc- 
tántnr»0  ,crarnento  disconpcrto,  durn  vesperac  ct  offteia  divina  reci- 
tuln  quflR  magna  frequentia  populi  solet  accederé.»  (Lib.  n,  capi- 
p  .xxi'i,  núm.  23.) 

inmp?Uo?ctava  om pieza  poruña  procesión  muy  solemne,  que  se  celebra 
v.  atam0utedespues  déla  Misa,  v  termina  por  otra  menos  solemne, 

M  0  h*ce  después  de  vísperas. 
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»  iir7ÍLl!,‘8pflc!0n  que  *e  hace  cn  ,os  día*  ««e  preceden 

de  al^un?s  Puntos  se  da  impropiamente  el  nombro 

naval  He Imíí lo mi ^tS*81?011  qU6,Se  hace  en  los  tras  dias  ,le  Gar' 
tucion  XIV,qnüm  8:  b  ^  esP0S1Ci0n  dice  Benedicto  XIV.  Insti- 

.  «fturibils  in  ecciesiis,  dice  Gardellini  (List.  Clem  .  8  xxxm)  piam 
*  ra,l0/^im0  s«‘°  ^ponenii 

Horarum  ner  tr^  die^  fn  ,  tUm  ad  mstar  OI'at‘onis  Quadraginta 

tertiam  ut  fldeles  hno  quafesí“®  Dominica  usque  ad  feriam 

ieruam,  ui  noeles  Iioc  pacto,  neglectis  mundi  illecehris  id  onneta 
opera  incenderentur,  Deumque  bacclianaliunrcrimfnfbus  ad  lícun- 
£t& provocatum  ““^ent.  CoDsuetúd»  Stoc  magnnm 
habuit  temporum  successu  mcrementum;  et  modo  (renuentes  sunt 
ecclesiae,  in  quibus  etiam  per  aliquot  hebdómadas  cum  Septuagésima* 
et  Sexagesimae  dies.  tum  per  triduum  Quinquagesiime  aut  ^aH(‘ti^si- 

”e™'“StiW  Sacramenlum  «P“&. «SXSto 

Benedicto  XIV,  en  l.°  de  Panero  de  1748.  concedió  á  todas  las  ígle- 
sias  de  los  Estados-Pontificios  en  que  se  hiciera  esposicion  ñor  fres 

j^dulge^ta  »Kria f&f3'"13’  •'  OuLuagásima,  una 

das  ' vIsEna Síti/Í  I  Personas  que,  confesadas  y  comulga¬ 
ron’. smíss™  las  ,,aiabras  -  *• 

Euchar!sUa;UsacraraenlutmUpeivtpUluum>IpuÍ,I?coeCcuHSu1iSe\DCtíStiIllUet 

quotidie  populo  ad  vesperasV^X,P“a ^^ptuSuSTu?  ^ 
fl  fUi' ^  Qu¡ncuaí?esimíB  hebdomadis.  aut  tribus  omñilSisf  Nos 
nterea  fidelibus  hac  nostra  epístola  oirculari  plenariam  indul^entiam 
aHntmnf^Ud- a  vtoblsfoIitis  formulis proníilgabitur,  qumquefeum 
ad  opus  pium  directa  si t.  non  impeditur  alia  plenaria  induleentia. 
SkWfh3-,  Eaollaris!ia  exponitur,  alus  decaüsis  ¡, abere  poí1 
sit...  Plenarn  culparum  vemam  impertimur  quibuslibet  christifideli- 
&!»?*“  et  sacra  Synaxi  rite  muniíi,  sinXdiebifaugul 
eoepu*  ™itavennl  Iteum  orantes  juxla  EcclMbu 
mentern,  quam  desuper  exposuimus.» 

dul^encia  áetndn^iSUC^S°r  de  ^entíd^cto  XIV,  hizo  ostensiva  esta  in~ 
ilia  In  el  inivn?  ?  oniVerf0' aunquo  la  esposicion  fuera  de  un  solo 
dado  en  V3  de  JuHoSí?^ffní'ma’  sep"  aParece  del  siguiente  decreto, 
gencias  de  1765  P01‘  la  Sagrada  Congregación  de  indul- 

per&pexeruq ue  m  aliquibus  ecciesiis  salutar  consil io  institutam  esse 
sane  issimi  Euohansti®  sacramenti  expositionem  per  MUto sTv 
hebdómada  Septuagésima,,  sive  in  altera  Sexagésima," mi óKuage- 
sinjae  ante  diem  Ginerum,  ad  hoc  prmeinue  na  mi/ m  ’  ♦  WUI 

tionis  *  vía  Domfni  recederent,  9e“T''orSS' 

divina  irapotrarent  auxilia;  umversis  utriusque  sexus  Christifldelibus 
confessis,  es  sacra  commumone  refectis,  qui  easdem  ec  lefis  in  oui- 
bus  venerabilis  expositio  si  ve  in  uno,  sive  in  IingulTs  ex  pScUsV 
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^,vftareat ,  indulgentiam  plenariam  misericorditer  concessit  et 
sedni  '  Hln?  Sanctissimus  Dominus  nos  noster  Clemens  Papa  VIH, 
Diu  -10  rec°?ltans,  praefatam  augustissimi  Sacramenti  expositionem 
dam  !íiUin  *!‘sce.diebus  profuisse,  ac  deinceps  fore  profuturam,  eam- 
«bioii  enaríam  mdulgentiam  ad  quoscumque  catholici  orbis  ecclesias, 
domado6  locbrur?1  existentes,  ubi  venerabilis  expositio  sive  in  heb- 
sinornr.  e^)tlja”?simíe’  s*ve  Sexagésima»,  vel  Quinquagesima;,  sive  in 
do  in  fls  Pr8e(lictis  hebdomadis  per  tres  dies,  atque  etiamsi  tantummo- 
PoBtifl  -  la  7  inf'ra  bebdomadam  Sexagésima-  peragatur,  ex  ubero 
neiae  charitatis  fonte  benignissime  extendit.» 
bimbip  a  csP0!i»*c*°nes  P«m*  *os  difuntos. — (iardellini  habla 
el  (|e  0n  de  las  exposiciones  que  se  hacen  en  Roma  y  otros  países  por 
á  la  p°anso  de  los  íieles  difuntos,  y  se  celebran  en  lá  octava  que  sigue 
friera  xnn*em°racion  de  los  difuntos,  Gardellini  las  coloca  en  el  nü- 

r°  de  las  más  solemnes. 

Posici  Agrada  Congregación  de  Ritos  no  desaprueba  esta  clase  de  es- 
los  rni°nef  ’  siemPre  que  se  hagan,  ó  por  todos  los  difuntos,  ó  por  todos 
hacer.  ,r°s  difuntos  de  una  congregación.  La  esposicion  no.  debe 
tro  de*6  ^°r  Una  Persona  difunta,  según  lo  espresó  claramente  el  inaes- 
que  j  «erem°nias  en  la  respuesta  que  dió  al  cabildo  de  Florencia,  al 
hearla  r^cdom|lnicada  por  la  Sagrada  Congregación  después  de  rati- 

tuneas:  C.  non  improbare  quod  eodem  modo  justa  persolvan- 
defunct¡^ur??  eí;la,n  dies  vel  pro  ómnibus  fldelibus  defunctis,  vel  pro 
í“Um.  Vaí  i3  ldu-Íus  Congregationis  tam  ecclesiasticorum  quam  laico- 
elvitatem  ’  taraen  improbare  consuetudinem  in  istam  Florentinam 
exPonen(l•lI1Vec^ara”•  Sanctissimum  Eucharistia»  sacramentum  publice 
P^agantu  0cca?ione  exequiarum  privatie  alicujus  persona»,  sive  ene 
aliis quibnVn  die  obitus,  vel  depositionis,  sive  in  anniversariis,  aut 
(13  de  Mar  1^et  diebus,  quam  consuetudinem  S.  C.  declarat  abusum.» 

Esta  e^°Ue  1804’  núm.  4,490.) 

ningun  si»  °S^cion  debo  hacerse  con  la  solemnidad  ordinaria .  sin 
^acramen?00  luto  ei1  *a  ^Pdla  en  que  está  espuesto  el  Santísimo 

«An  i¡  ^s!  resulta  del  siguiente  decreto: 

(Antúern/f68,1  Confraternitati  suffragii  erecta;  in  eadem  cathedrali 
aPParampn?‘ 1  0xPonore  sanctissimum  Eucharistúe  sacramentum  cum 
?°loris>»  y11 1  nioris,  et  in  processione  illud  deferre  cum  vexillis  nigri 
bí'er0  de  VL-agI‘ada  Congregación  respondió:  Non  l/cere.  (10  de  Fe- 


*  la  CaPillflSai  10  observai*  <iue  esta  prohibición  solamente  es  aplicable 
¥  viérne*  «a11/!110  se  hace  ia  esposicion:  porque  así  como  en  el  Jueves 
l°s,  se  dep  nt°’  aunilue  estén  los  altares  despojados  de  sus  ornamen¬ 
tada  Hostia^  COn  maoIlilicencia  la  capilla  en  que  se  conserva  la  Sa- 
tiur>ante  lá  I,  así.  *a  Iglesia  puede  permanecer  cubierta  de  negro 
s.e  halla  e«nifi>+S1Clon  ^ue  se  hace  por  los  difuntos,  si  la  capilla  en  que 
del  sigUjer^0^to  ®slá  adornada  como  en  un  dia  de  liesta.  Así  resulta 


núm.  3,075.) 


J18  Elorent¡n»U- Um  ec.cl-e8i®  collegiata?  Sancti  Laurentii  istius  civita- 
Cudovicí  ln  ^xpiationem  anima;  augusta»  memorias  prsedofuncti 
**te,  pías  nr  Ul  líR  ,eg‘s’  et  in  signilicationem  moeroris  de  ejus  orbi- 
P  eces  publicas  fundere  voluerit  coram  sanctissima  Eucha- 
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liíií3-  Host1i.a’  íitleliuíQ  adorationi  expósita  super  ara  principe  eiusdem 

•2*35  d¿'“  “ísiU3  •»*>«  porfSh»,  S3  ¿“pie® 

exeqims  proeodein  Regejussu  seremssimae  Regime  vidum  peractis, 
a  huc  ñinereo  apparatu  vestietantur,  excepta  ea  Mrté  cíca  Jictom 
altare  qu®  Residentia  nuncupatur  albo  colore  dist  neta  ?t  amoto 

deffilíre^áriS0Xlms n*ri col°™ «  ** 

Congreprafo...  soribendam  osse  censait:  Siquidem  in  proStf  feoti 
mftnínmPSPUa  paí?  capel,ai  in  fíuo  manebat  Sanctissimum  Sacra- 

ítíSt,ms  vel,s  ornata  ftierit,  nihil  in  hujusmodi  Lto  essa 

rdffrf5nílÍ1«1Um-’  lm9,ne(Iue  nocessariam  fuisse  remotionem  palliorui» 
gr\  wiS  ?n,n°r,bus  aris>  (13  de  Marzo  de  1804,  mira! 400.) 
n  La  Instrucción  Clementina  dice  así:  «Sobre  el  altar  de  la  esposicion 

aln£^”dnuriM1Sííí?,aS  d®  Sanj°s,*  ni  mucho  raenos  figura/ de  W 
^taMTO¿SinliUnn?,and*0  la  ' “posición  se  haga  en  sufragio  d« 
dice  a  i  «u  enim wl’JSEf  ntf ndo . csto  Párraí<>  de  la  Instrucción, 

¡s  "Mssfe^s 

ene  memoriam.  mhilominus,  ex  Rcclesia?  instituto  et  rubricarum  lego* 
vornVh^rna-Ur  sacGl[um  in  d”0  sacra  Hostia  asservatur  o/amvi5 

sacellum*  taSTTiS/tí nT®"1 6X  Pra3scriPto  Lcclesia?  quoad  altare  et 
sacenum,  lex  tamen  tanto  cum  ngore  non  est  aceiniendn  nt  nilu1 

KcanSsT/Xp^ÍtÍOnTÍS>pPO  defunctis>  funebris  apparatu*  f 
aíod  S ,  ? i» , íe?.m-,In  hac  íPsa  alma  urbe  i nvaluit  consuetud 
omn  uPm  WtoltflTJ  8?len¡?lter  celebratur  octiduum  post  festuU» 
sitiSne  festlve II  cum  Sanctissimi  Sacramenti  expO' 

nigris  oannil  vpíií  if  ^*cdl<?  P?  (IU0  f,t  exPosítio>  tota  vero  ecclesij 
auamnlm*imñ  ®.  tita  et  ímagimbus  mortuoruni :  quem  morem  aí 

2SSSS, 

x¿K¡dS=“ssrl™ 

a„te^f!=^ 

Sagrada  Congregación:  “  '  a,*uí  lo*  decretos  de 

def^ct^  dlcendo  psalmunT. De  ¡d  ve^/¡^ 

dioere  Réquiem  ceternam ,  A  porta  inferí™ .  p“* 'oratione  defunef 
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Síve  defunetorum,  ut  multi  faciunt?— Tolerandam  eonsuetudinem,  si 
(i7  de  Diciembre  de  1828,  núm.  4,645.) 
scRiindo  decreto  —  «Cum  in  ecclesia  S.  Mari»  a  JeSu  nuncupata 
*  oppido  vulgo  San  Gasciano  in  val  di  Pesa  intra  fines  archidioecesis 
mrent.  ubi  erecta  reperitur  sodalitas  suffragii,  dum  pro  defunctis  in 
g  nere  Sanctissimum  Eucharistiae  sacramentiun  publicae  fidelium 
«S^ationi  exponitur,  ante  benedictionem  et  Tantum  ergo  recitatur 
^  llP*10na  Exultdbunt  cum  psalmo  Miserere ,  et  in  fine  Réquiem  cetei'- 
huf*’  30  .oia^°.  Eidelium  Deus ,  vel  Deus  ventee  largitor;  cumque 
tur  m°d*  Prax's  ab  aliquibus  non  adprobetur,  imo  etiam  contradica- 
Utat^aCer^0S  4°annes  Baptiata  Horboni,  nomine  etiam  memórate  soda- 
in5l,s’  s-  R.  G.  humillime  rogavit,  ut  quatenus  ipsa  praxis  reapse  sit 
nien  1C*a’  *Psam  lamen  confirmare  dignaretur,  aut  tolerare  saltem  in 
errata  ecclesia;  nam  sodalitas  ipsa  in  id  potissimum  intendit,  ut 
llamXer<ritiis  íevaraen  obveniat  animabas,  qu»  piacularibus  addicte 
Y  V?mis  lo  Purgatorio  cremantur.  Et  Sacra  eadem  Congregatio  ad 
aUcanum  hodierna  die  coadunata  in  ordinariis  comitiis,  perpendens 
aj  anao  1828,  décimo  séptimo  kalendas  Januarii  in  una  Volaterrana 
Qu sancitum  fuisse  hanc  ipsam  praxim  seu  consuetudinem, 
crebfnUS  revera  existat,  tolerandam  esse,  referente  me  subscripto  se- 
di(1¡a.r*0'  respondendum  censuit:  Servetur  decretara  in  Volaterrana 
V  l*íCembris  1828  ad  dub-  5’  18  Febr-  1849.  ntim -,4,958.» 

°ce|  *a  csP1)S'(,'on  en  I®#  calamidades  públicas,  ó  en 

Por  r?  I  ,  Estas  esposiciones  son  también  consideradas 

adnurn  •’ n*  como  las  más  solemnes  después  de  las  anteriores:  «His 
cipiUnf  ari  Possuntexpositiones  quaedani  extraordinaria}*  quae  pre- 
^larnítt  u1  £rayl  aliqua  christianae  reipublicae  necessitate.  in  publieis 
benetWtlbus  et  periculis,  vel  in  gratiarum  actione  pro  aeceptis  á  Deo 
Vi  '«i?  (Comentario  sobre  la  Instrucción  elementóla,  p.  36,  n.  2.) 

•  ■  In  _ _  .1»  íl.al o  A  1  íriinnC  QlltnrrtSl 


Sacraino  * ldo  que  no  ora  conveniente  la  esposicion  del  Santísimo 
aquí  c(Sm  0  en  las  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  y  do  los  Santos.  Hé 
tum  essA  86  esPresaPa  Benedicto  XIV  siendo  Obispo  de  Bolonia:  «No- 
nientufn  v°lumus,  decía,  eamdem  facultatem  (Sanctissimum  Sacra- 
gies  u  n.0xP°nendi)  si  in  ipsis  ecclesiis  statis  iisdem  anni  diebus  effi- 
íicet  vet  *  Vir&inis  exponatur,  vel  festum  alicujus  Sancti  celebretur, 
RitUl  ®lu§la  hujus  rei  consuetudo  nobis  producatur.  Id  enim  Sacrorum 
Prender  ?eriti  scriptores  magnopere  damnant  »  Fáciles  son  de  com- 
simo  138  razones  en  que  se  apoya  esta  opinión.  El  culto  del  Santí- 
Santo:3  Craniento  es  Inuv  distinto  del  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los 
necesari^  ?ara  admitirle  de  una  manera  absoluta  y  rigurosa  seria 
triduosn’  dlC0  Qardellini,  prohibir  al  mismo  tiempo  las  novenas  y  los 
Cía  ViprrTn0  So, bacen  frecuentemente  en  Roma  en  honor  de  la  Santísi- 
a(leiüa^  al*  ^  de  los  Santos,  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento; 
Víp»en  v  fIai  tarnblen  necesario  prohibir  las  Letanías  de  la  Santísima 
ergo  y  v..,®, i°s  Santos,  que  casi  siempre  se  cantan  antes  del  Tantum 
la-sCuanJ,»„  .tS  Letan,as  prescritas  por  la  Instrucción  Clementina  para 
PronunríA  i  ^ras‘  Benedicto  XIV,  que  siendo  Obispo  de  Bolonia  se 
del  Santio;  an  ,eptamente  contra  la  costumbre  de  hacer  la  esposicion 
lo*  SantAÍm°  Sacramento  en  las  fiestas  de  la  Santísima  Virgen  y  de 
s<  en  nada  altor  ó  las  prácticas  de  que  acabamos  de  hablar 
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durante  los  catorce  años  de  su  pontificado;  y  aun  tendremos  ocasión 
de  citar  un  testo  del  mismo  autor,  según  él  cual  permite  la  esposicion 
en  las  fiestas  de  los  Santos  y  en  ciertos  casos. 

Gardellini  observa:  l.°  Que  no  es*  conveniente  esponer  al  Santísimo 
Sacramento  en  los  dias  de  fiesta,  si  es  de  temer  que  por  la  mucha  con¬ 
currencia  se  cometa  alguna  irreverencia.— 2.°  Si  no  es  de  temer  este 
mal,  no  hay  razón  para  considerar  como  reprensible  la  esposicion  del 
Santísimo  Sacramento,  cantando  un  motete  antes  de  dar  la  bendición- 
Ademas,  lié  aquí  cómo  se  espresa  Gardellini,  citando  á  Cavalieri:  «Au- 
diendus  Gavalerius,  qui  sub  hac  distinctione  pra'fatorum  seriptorum 
opinionem  amplectendam .  vel  rejiciendam  essc  scite  adnotat,  et 
utramque  sententiam  conciliat.  tomo  iv,  cap.  vn,  decr.  28,  números  2 
et  3.  Dum  in  tall  occasione  non  exponitur  Sacranientum.»  Después  de 
citar  los  pasajes  que  ya  hemos  referido,  añade  lo  siguiente:  «Vindicatur 
abirreverentiis  plurimisinquaspopulusfrequenter  labitur,  cum  expe- 
rientia  corñpertum  sit,  eurndem  non  semel  occupari  in  vanis  oblocu- 
tionibus,  attendere  músico  cantui  et  instrumentorum  sono,  et  quam- 
doque  humeris  etiam  ad  Sacramentum  versis.  Quod  si  expositionem 
in  tali  cireumstantia  á  prasdictis  absurdis  et  irreverentiis  alicubi  in1' 
munem  praxis  comprobot,  absit  quod  ea  putetur  inh iluta,  licet  satius 
siteam  fleri  circa  finem  functionis  sacrm...  Sic  enim  populo  tempus 
suppetit  so  exercendi  in  recensitis  operibus,  et  pro  modico  illo  tem- 
pore  plebs  facile  se  colligit  Sacramentum  veneratura,  atque  admo- 
dum  laudabiliter  dimittitur  cum  pretiosa  sanctissimi  Saeramenti  be- 
nedictione.»(Gallerdini,  Ibid..  mim.  11:  Cavalieri,  loc.cit.) — 3.°  Según 
Cavalieri,  no  hay  inconveniente  alguno  en  hacer  la  esposicion  del  San¬ 
tísimo  Sacramento  durante  las  vísperas,  aun  cuando  sean  cantadas  y 
con  acompañamiento  instrumental;  y  con  mayor  razón  puede  hacer*® 
cuando  son  cantadas  en  dos  coros  y  sin  instrumentos.  Así  se  practica 
en  Roma. 

VII. — lie  In  esposicion  durante  las  novenas  y  los  triduos.-' 

Estas  funciones  son  muy  frecuentes  en  Roma,  y  Benedicto  XIV,  siendo 
Obispo  de  Bolonia,  ordenó  se  hiciera  la  esposicion  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  durante  la  novena  que  precede  á  la  fiesta  de  Navidad.  «N0' 
vemdiales  preces,  quse  ante  diem  natalem  Domini  in  eeclesiis  haber» 
solent ,  plurimum  commondamus...  Insuper  mandamus .  ut  véspero 
hora  vigésima  tertia  diei  sacra  Mysteria  publice  exponantur.  benedic- 
tio  impertiatur.»  (Inst.  XI,  mim.  13.)  En  su  Institución  LXVII  añade  lo 
siguiente:  «Per  eosdem  tres  dies,  19,  20,  21,  per  acto  privatim  sacro, 
divinam  Eucharistiam  in  basílica  Sanoti  Petronii  publice  exponemuSf 
eodemque  triduo  sub  vesperam  tradita  benedictione  populus  dimití®' 
tur.  Hos  potissimum  dies  eligimus,  tum  quia  ob  alíalas  causas  mag- 
nam  religionem  fldelibus  injiciunt,  tum  quia  Nati vitatis  Domini  cele- 
brítatis  proximi  sunt,  tándem  ut  tempus  aliquod  statuamus.  quo  diyi- 
nam  clementiam  imploremus,  ut  ope  interveniente  S.  Floriani .  cuju* 
corpus  in  hac  urbe  conservan  diximus,  meritis  etiam  S.  Petronii- 
qui  prfestantissimum  hoc  munus  nobis  contulit,  qui  ambo  nostrae  ci- 
vitatis  tutelam  habent,  tándem  ob  eximia  merita  S.  Thotnae  Aposton- 
miam  nobis  gratiam  in  hac  celebritate  Natal itia  impertiat,  et  urben 
totamque  dioecesim  á  gravissimo  morbo  impediat.  quijumentis  im¬ 
pende!»  (Inst.  LXII,  nüm.  4.) 
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Y. 

l)e  la  solemnidad  con  que  debe  hacerse  la  esposicion  del  Santísimo 
Sacramento. 


La  necesidad  de  la  autorización  previa  y  espresa  del.  Ordinario 
Para  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  tiene  por  razón  y  causa 
Garantizar  la  gran  solemnidad  de  que  debe  ir  acompañada,  y  esta  es 
al  mismo  tiempo  la  razón  por  qué  opinan  muchos  autores  que  la  es¬ 
posicion  debe  hacerse  muy  de  tarde  en  tarde.  La  Instrucción  Ciernen- 
contiene  grandes  detalles  sobre  esta  solemnidad,  y  las  reglas  que 
dlcta  se  retleren: 

‘•°  Al  vaso  que  contiene  la  Sagrada  Hostia; 

2.°  Al  trono  en  que  se  pone  la  custodia : 

3.9  A  los  objetos  que  se  emplean  para  ornato  del  altar. 

4-°  A  la  adoración  perpetua. 

.  I.— lid  vaso  que  debe  contener  la  Sagrada  Hostia  durante 

10  «Aposición.—  Durante  la  esposicion  debe  estar  la  Sagrada  Hostia 
^cerrada  en  la  custodia.  La  Instrucción  lo  espresa  así  de  una  manera 
Suficiente  al  prescribir  que  el  vaso  en  que  esté  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento  debe  estar  rodeado  de  rayos,  dispuestos  de  tal  modo  que  dejen 
r*  la  Sagrada  Hostia.  «Sobre  dicho  altar,  en  sitio  eminente,  habrá  un 
rher>náculo  ó  trono  con  dosel  proporcionado  de  color  blanco,  y  en  la 
7*80  de  ese  trono  habrá  un  corporal  para  colocar  en  él  la  custodia, 
HUe  e»tará  rodeada  de  rayos,  sin  que  tenga  por  delante  nada  que  im- 
p*ua  la  vista  del  Santísimo  Sacramento.» 

rn  fu'dtus  interdicitur  (dice  Renedicto  XIV  en  su  Inst.  XXX,  niime- 
sacram  pyxidem  ob  privatam  causam  extra  tabernaculum 
ac  velatam  snb  umbella  collorari:  cura  nullus  hujus  ritus  ves- 
,  sium  apud  scriptores.  nullaque  Sedis  Apostólicas  consuetudo  depre- 
ndatur,  quam  sequi  omnino  debemus.» 
dP  i  avaliori  suscita  aquí  una  dificultad,  fundada  en  el  testo  mismo 
IjT  ,a  Instrucción,  que  por  medio  de  las  palabras  ostensorio  ó  custodia 
^urece  admitir  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  encerrado 
el  copon. 

^«Diximus ostensorio,  vel  custodioe,  adejusdemlnstructionis  textum, 
consulto  posuit  el  ostensorio  ó  custodia ,  ut  hiñe  detur  intelligi 
C;amcntuni  non  neccssario  exponendura  esse  in  ostensorio,  quod 
ti^.ud  rem  sit  forsan  instrumentum  aptius,  modernas  tamen  est  ins- 
Usiii?n*s’  SC(^  integrum  adhuc esse  illud  exponere  mediis  instrumen- 
Signiticatis  ampliori  custodioe  nomine,  quibus  illud  item  expo- 
co  et  per  processionem  ciroumgestare  solebat  antiquitas.» 
de  )ojUtor  cita  en  seguida  un  decreto  de  la  CongregaciondeObispos, 
de  a  ae  Setiorabre  de  lb98,  según  el  cual  puede  hacerse  la  esposicion 
i  a  manera.  Gardellini  refiita  esta  objeción,  diciendo:  primero, 
Dopít,  ^8to  ,a  instrucción  puede  interpretarse  de  dos  maneras, 
?tUe  e!  vaso  ó  continente  de  la  Hostia  puede  ser  llamado  ostensorio 
Unción  á  que  ostenta  ó  deja  ver  la  Sagrada  Hostia,  y  custodia. 
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porque  custodia  la  Hostia,  la  guarda  ó  contiene.  En  España  toda  espo- 
sicion  se  hace  en  la  custodia  can  rayos,  y  dejandó  ver  la  Sagrada  For¬ 
ma,  escepto  la  esposicion  ó  depósito  del  Santísimo  Sacramento  en  los 
monumentos  del  Juéves  Santo,  que  se  hace,  en  unas  iglesias  viéndose 
solamente  el  copon  cubierto  con  tapa  y  velo,  y  en  otras  no  viéndose 
más  que  una  caja  en  que  se  deposita  el  copon  cerrado.  Gardellini  ob¬ 
serva,  en  segundo  lugar,  que  no  tiene  valor  ninguno  la  razón  dada  por 
Gavalieri,  porque,  según  el  testo  de  la  Instrucción,  la  Sagrada  Hostia 
debe  estar  contenida  en  un  vaso  redondo,  rodeado  de  rayos  En  cuanto 
al  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos,  debemos  decir  que 
ha  sido  considerado  por  la  misma  Sagrada  Congregación  como  anfibo¬ 
lógico,  y  en  su  consecuencia  ha  sido  anulado.  Otros  decretos  han  de¬ 
clarado  ilícita  esta  especio  de  esposicion.  Citaremos  uno  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos: 

«An  consuetudo  in  expositionibus  minus  solemnibus  in  throno  eol- 
locandi  sacram  pyxidein.  et  deinde  cum  ea  benedicendi  populum  possit 
licite  observan,  non  obstantibus  Ecclesiae  prohibitionibus  toties  reno- 
vatis?»  La  Sagrada  Congregación  responde  :  «Non  esse  locum.»  (23  de 
Mayo  de  1833,  nútn.  4,548.) 

II. —  í>el  trono  en  que  se  pone  la  cnstodla.— La  custodia  debe 
colocarse  sobre  el  altar  en  un  lugar  elevado.  «Sobre  dicho  altar,  en 
lugar  eminente,  habrá  un  tabernáculo  ó  trono,  con  dosel  proporcio- 
do  de  color  blanco.»  (fnst.  Clem.)  La  Instrucción  habla  aquí  de  lo  que 
en  España  no  tiene  más  nombre  que  tabernáculo. 

Este  trono,  ó  tabernáculo,  debe  ser  de  color  blanco,  que  es  el  color 
del  Santísimo  Sacramento.  «Hujusmodi  color  (dice  Oavantus  en  su 
Rub.  Miss..  parte  1.a.  tít.  xviii).  signiflcat  gloriam.  gaudium  et  in- 
nocentiam...  Adde  vestem  cnenatoriam  Christi  fuisse  albi  colorís.» 
Esta  prescripción  no  es  tan  absoluta  que  no  se  puedan  emplear  otros 
colores  y  telas  cargadas  de  bordados. 

«Ne  tarnen  censeas  álbum  colorem  ita  praescribi,  ut  non  liceat  alio 
ornatu  tabernaculum  seu  thronum  vestiri :  ornamenta  excluduntur, 
qum  nulhtenus  conveniunt  Sacramento.  Greterum  si  thronus  sit  cada' 
turis  cum  superinducto  auro  aut  argento  affabre  elaboratus,  penden- 
tibus  ó  corona  laciniis  auro  pariter  et  argento  intextis,  et  in  intima 
parte  tela  acu  picta  coopertus,  val,  alio  non  absimili  modo  constructor 
etiamsi  color  albus  vix  ac  ne  vix  quidem  conspiciatur.  dummodo  ni* 
sit  qnod  non  conveniat  Sacramento,  tuto  poterit  adhiberi.»  (Gardellim- 
Ibicl.,  nvim.  1.) 

El  objeto  de  esta  regla  es  hacer  ver  que  el  color  del  Santísimo  Sa- 
cramento,  y  no  el  de  la  fiesta  que  se  celebra  .  es  el  que  debe  ser  em¬ 
pleado  para  decorar  el  altar  de  la  esposicion.  El  frontal  del  altar  deba 
ser  siempre  blanco,  aun  cuando  el  color  marcado  para  el  dia  fuera 
diferente,  y  aun  cuando  se  debiera  celebrar  la  Misa  en  este  altar 
con  ornamentos  de  otro  color.  «Del  mismo  modo  el  frontal  del  altar 
donde  está  la  esposicion  será  siempre  de  color  blanco,  aun  cuan¬ 
do  la  Misa  solemne  que  se  celebre  en  él  sea  con  ornamentos  de  otro 
color.» 

III.  _ne  los  objetos  que  se  destinan  ó  In  decoración  del  al¬ 
tar.— -Estos  objetos  son,  en  primer  lugar,  las  velas,  que  en  muy  gra° 
ntimoro  se  encienden  siempre  en  toda  esposicion  en  la  ciudad  de 
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l.na-  También  se  pueden  poner  vasos  con  dores,  pero  no  reliquias  ni 
^«genes  de  Santos. 

l.°  De  las  velas.  Dos  cuestiones  se  presentan  aquí :  primera  ,  el 
humero  de  velas  que  deben  encenderse  durante  la  esposicion;  se- 
?Uada,  la  materia  de  que  deben  estar  compuestas.  La  Instrucción  se- 
31a  también  su  peso;  pero,  según  Gardellini,  este  punto  es  esclusiva- 
Qetite  directivo,  y  no  preceptivo. 

.bruñera.  Del  número  de  velas. — La  Instrucción  exige  que  para 
oración  de  las  Cuarenta  Horas  haya  siempre  encendidas  lo  menos 
velas:  seis  en  el  altar  como  cuando  se  celebran  los  oficios,  ocho 
des  Par‘^tí  superior,  cuatro  á  los  lados  de  la  custodia,  y  dos  en  gran* 
a  i  caodelabros  en  el  pavimento  del  santuario.  Los  detalles  en  que 
esta  8litl’a  *a  Instrucción  revelan  cuán  importante  es  que  la  esposicion 
8  siempre  decorada  con  una  iluminación  brillante. 
l  La  Instrucción  prohíbe  poner  luces  detras  de  la  custodia,  y  así  lo 
«resuelto  también  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  «An  liceat  in 
^Positione  Sanctissimi  Sacramenti  lumen  aliquod  eo  artificio  collo- 
á  Parte  postica  spherae,  ut  recta  illuceat  in  ipsam  Sacratissimam 
stri  a-ra’  (Iua}  ex  indo  lucida  appareat?— Negativo,  ot  servetur  In- 
pro  0-íussu  s-  Glement.  Pl\  XI,  evulgata  die  2i  Jaunarii  1705, 
j>ir..exP°sitione  Sanctissimi  Sacramenti  occasione  orationis  Quadra- 
ta  Horarum.»  (3  de  Abril  do  1821,  núm.  4,578,  dub.  5.) 
fent  °S  0cuPnmos  de  las  reglas  prescritas  para  la  oración  de  las  Cua- 
conf  según  se  celebra  en  Roma,  porque  es  muy  de  desear  se 

La  6  rm®n  con  e^as  y  ^as  oh881'''011  todas  las  iglesias  de  la  cristiandad. 
injjpPosicion  del  Santísimo  Sacramento  se  hace  siempre  en  Roma  con 
da  0en30.uúmero  do  luces.  Benedicto  XIV  (Instit.  XXX,  núm.  24)  raan- 
pr®  i6  se  espone  por  la  noche  el  Santísimo  Sacramento,  haya  siern- 
Para  t06  vela3  encendidas,  .V  esttí  es  ei  número  que  exige  Gardellini 
exi»0  i  a  esposicion.  Inocencio  XI,  por  decreto  de  10  de  Mayo  de  1682, 
M.,  ,ez  velas* 

hacep  109  Hturgistas  enseñan,  sin  embargo,  que  la  esposicion  puede 
resnj8  «olamente  con  seis  volas,  y  su  autoridad  no  deja  de  merecer 
Qavalieri  sostiene  que  no  hay  ninguna  regla  positiva  sobre 
de  lo,1!!110’  y  que  el  número  de  velas  queda  al  arbitrio  de  la  piedad 
de  ícr*  “(des.  Los  que  sostienen  esta  opinión  se  fundan  en  un  decreto 
’  p°  ^Iarzo  de  1688,  que  dice  así: 

debent  a  dnmstio  fieri  possot  de  numero  et  copia  luminum  quac  lucero 
extr»  \  *n  da  expositionibus  quae  fieri  quandoque  solent ,  magnifica 
rio  §  ,[a  Machina  ad  instar  proscenii,  ut  quotannis  Romm  fit  in  orato- 
firnit’  c  d  Pietatis  triduo  post  dominicara  Sexage-dnrr.  Kam  di- 
iuyydn  ■  d898  >n  una  Karnien.  15  Martii  1698,  ad  dubium:  Quot 

fit  4$  ?  adhibenda  in  expositione  Sanctissimi' Sacramenti,  quw 
<dabn¡>utar  Proscenii,  et  an  in  tali  expositione  etiam  lamina  sj>c- 
Pietcit^f  et-  (lll0t  requirantur?  Respondit:  Luminum  quantitatem 
ost  a(j  f‘lpient¿s  expositionem  vemittendam  (quar*  responsio  relativa 
O’ltat'i  r™*™  dubii  partem  de  luminibus  ex  oleo  latentibus)  et  in 
í*e,*da* U?e>'  candelabris  ad  minas  sex  candelas  accensas  esse  retí - 
u,úiniK.  ^ua0  decisio  spectat  alteram  dubii  partem  de  paterrtibus 
Pri^j  H3  8x  cora).  Decretum  hoc...  mutilum  referí  Cavalierus.  ut  ex 
Jusdom  parte  statuat,  nullo  generali  decreto  esse  definitam 
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certam  luminura  quantitatem,  si  ea  remittitur  pietati  facientis  exposi' 
tionem,  sed  silentio  prroterit  casum,  qui  est  de  expositione  ad  instar 
proscenii.  Siquidern  spectandum  est  integrum,  non  divisum  á  propO" 
sita  specie.  Dúo  namque  distinguit :  lumina  scilicet  ex  oleo  vel  adipc* 
qucB  telis  illustrandis  latentes  in  serviunt,  luceinque  per  totam  machi' 
nam  diffundunt,  et  alia  ex  cera,  quae  patenter  ardent  in  altari.  Illorum 
numerus  nequit  certo  determinari,  dependet  potissimuni  á  machín® 
extensione,  structura,  magnificentia,  quae,  ut  decenter  collucescat, 
majorem  minoremque  luminum  latentium  quantitatem  exquirunt; 
idcirco  S.  C.  pietati  facientis  expositionem  id  remittit.  Quoad  vero 
illa,  quie  ex  cera  ardere  debent  in  altari;  omnino  jubet,  ut  sex  ad  mi' 
ñus  sint.  Modicus  certe  numerus,  qui  tamen  ¿o  in  ra^u  satis  esse 
creditur,  quia  multo  plura  sunt  alia  ex  oleo,  vel  adipe,  qum  continuo 
latenter  ardent,  totamque  machinam  illustrant.  Hoc  autem  decretu® 
trahi  nequit  ad  alias  expositiones  magis  minusque  solemnes,  in  quibu» 
cerei  dumtaxat  lucere  debent.»  (Gardell.,  Ibid.,  niim.  11.) 

No  hay  regla  alguna  que  prohíba  poner  candeleras  sobre  la  roes3 
de  altar,  y,  lejos  de  haberla,  hay  un  decreto  de  la  Sagrada  Congrega' 
cion,  de  31  de  Marzo  de  1821,  que  autoriza  esta  práctica.  Gardelli® 
aprueba  también  la  costumbre  de  poner  sobre  el  altar  vasos  con  llores- 
hn  resumen:  podemos  decir  que  tratándose  de  una  esposicion  privad3 
como  es  la  que  se  hace  abbiondo  el  tabernáculo,  bastan  solo  seis  vel3?* 
y  así. l0.  f^olvió  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  en  9  de  Dicie®' 
bre  de  160 -.Si  hay  que  sacar  el  Santísimo  Sacramento  del  tabernáculo 
para  bendecir  al  pueblo,  ademas  de  las  seis  velas,  debe  haber  á  i° 
menos  dos  clérigos  con  sobrepelliz,  que  lleven  dos  cirios-  v  si  no  hu¬ 
biere  clérigos,  se  encenderán  otros  dos  cirios  y  so  pondrán  en  grandes 
candelabros,  uno  á  cada  lado  del  altar.  Si  no  pudiese  hacerse  esto,  80 
denegará  la  licencia  para  la  esposicion.  lié  aquí  lo  que  dice  Gardelli®*1 

«Quatenus  vero  alicubi  in  moresit,  obtenta  ab  Ordinario  loci  facúl¬ 
tate,  extrahere  é  tabernáculo  pyxidem  ad  populum  cum  benediction0 
dimittendum...  curari  debet.  ut  oinnia  diligenter  liant  ita,  ut  di® 
saltero  clerici  superpolliceo  induti  cereos,  vel  intorstitia,  mana  pe®" 
ferant,  ardeantque  reliqui  cerei,  qui  super  altare  et  in  candelabros  st3' 
tuuntur.  Ita  laudatus  Pontifex  Bened.  XIV  (Instit.  XXX,  nüm.  23).  Q«,d 
slclerici  et  intorstitia  desint¿  Satis  erit  si  accendantur  cerei  qui  propc 
altaros  gradus  in  magnis  ruralibus  pauperrimis  candelabros  siti  sun¡- 
oí  et  hi  etiam  non  habeantur,  ut  in  ecclesiis  siepenumero  cmtingd’ 
lloc  measu  nullimode  concedonda  erit  ab  locorum  Ordinariis  licent® 
extra  hendí  sacram  pyxidem  é  tabernáculo,  non  obstante  quacumqu0 
cousuetudine in  contrarium;  expedit  namque  no  fíat,  quod  decenter  d0rI 
non  potest.— Quid  si  sacra  pyxis  in  throno  exponatur?  Reprobat  hi®c 
usura  laudatus  Pontifex  (Ibid.  num.  16...)  Nihilominus,  si  alicubi  obti' 
nuerot  usus  ab  Ordinariis  locorum  expresse  permissus  vel  salte® 
tácito  toleratus,  quera  abolere  sinescandalo  et  otíensione  difficile  sit: 
eumdem  cereorum  numerum  servandum  esse  censerem  adhiberi  solí' 
tum  in  expositione.  causa  privata  cura  ostensorio  velato.  scilicet  dúo' 
dccira,  ut  sancivit  laudatus  Pontifex  ibidem.  Nec  tamen  illieitu® 
erederem,  si  aliquis  Episcopus  atienta  tum  ecclesiarum  quam  incol3' 
ruin  paupertato.  hoc  modo  sacramentara  exponi  cum  decem  cer®8 
continuo  ardentibus,  permitteret.» 
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ninSegun^a'  1)6  ia  mater¿a  de  las  velas  y  demas  laces  del  altar.  De 
mgon  modo  pueden  ponerse  lámparas  sobre  el  altar,  y  mucho  menos 
se  ha  de  celebrar  en  él  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  «An  permitti 
t>on  ut  ante  Pra^^s  imagines  (Sanctorum)  in  medio  altari  positas  ap- 
n or  tur  lumina  ex  °*eo>  <Ia8e  immineantmensae,  et  ardeant  etiamtem- 
nisi  sacrosaricti  Missae  sacrificii  ?  —  Negative  in  ómnibus ,  nec  lumina, 
in5L-Cerea»  vei  supra  mensam  altaris,  vel  eidem  quomodocumque 
minentia  adhibeantur.  (3t  de  Marzo  de  1821,  niim.  4,598,  dub.  7.) 
ni ao  i aUc^  ^ecet,  dice  Gardellini,  ut  in  altari ,  ad  oíferendam  Deo  im- 
ard°U  a^am  Hostiam  erecto,  in  quo  cuneta  munda  sint  oportet,  lumina 
ext®ant  ex  oleo,  cujus  decidentibus  guttis,  tobaleae  supra  mensam 
®nsae  sordidis  persaepe  maculis  inficiuntur.» 

Para  Si  Permitido  usar  velas  que  no  sean  de  cera,  ó  bujías  esteáricas, 
tr  a  luminar  el  altar  durante  la  esposicion? — La  palabra  cirio  (cereds) 
U*®  sn  nombre  de  la  materia  de  que  se  compone,  y  las  cirios  de  cera, 
el  «f ,03  también  velas  en  castellano,  son  los  únicos  admitidos  para 
to  divino.  Se  exige  para  el  santo  sacrificio  de  la  Misa:  Lumina- 
de  ?erea  (Rub.,  part.  3.a,  tít.  x.  num.  1);  y  según  los  teólogos,  el  uso 
casA  jios  6  velas  de  otra  materia  es  gravemente  ilícito,  escepto  en  el 
°de  necesidad.  (S.  Lig.:  Be  Euch.,  nüm.  394.) 
l‘tos  9eremonial  de  los  Obispos  (lib.  i,  cap.  xi,  nüm.  8)  da  á  los  acó- 
Mi¿el  nombre  de  cerofer arios.  Hablando  de  los  preparativos  para  la 
SuPer^n-6mne’  dice:  «In  planitie  altaris  adsint  candelebra  sex...  et 
o  dlis  cerei  albi...  In  loco  opportuno  funalia  cerea  pro  elevatione 
í^^^nienti.»  En  las  reglas  que  han  de  seguirse  en  la  fiesta  de  la 
c°pj‘lCaci°n,  se  dice:  «Preparando...  erit  candelabrum  ceros  albas  ea 
e*Pfe<?Uíe  Sllfílciens  videbitur.»  Y  las  preces  de  la  bendición  de  velas 
J^n  ¡ suficientemente  la  materia  do  que  han  de  ser.  «Renedictionis 
kien  ei  *arn  super  hoséemw  immitte.»  Las  rúbricas  distinguen  tam- 
etnpleiUSo  de  la  cera  blanca  del  de  la  cera  amarilla.  Esta  última  se 
7),  en  las  Misas  y  oficios  de  diíhntos  (lib.  n,  cap.  xi ,  números  1  y 
1°  xxrr  te  Ia  Semana  Santa  en  el  oficio  de  las  tinieblas  (Ibid.,  capítu- 
cepto  núm.  4),  y  en  el  Viérnes  Santo  en  el  oficio  de  la  mañana,  es- 
Tamb¡l0s  ciriales  de  la  procesión  (Ibid.,  cap.  xxv,  números  2  y  20). 
PagCü  ®n  podemos  recordar  estas  palabras  de  la  bendición  del  cirio 
áurp  ai :  «Suscipe,  Sanche  Pater,  incensi  hujus  sacrificium  vesperti- 
de  o¿5H?d  tibi  in  hac  cerei  oblatione  solemni.  per  ministrorum  manus 
büs  cJ^-Us  apura  sacrosancta  reddit  Ecclesia...  Alitur  enim  liquanti- 
edüxit  n(luas  in  «ubstantiam  pretiosae  hujus  lampadis  apis  mater 
Palabp  ?  el  rltuftl  para  el  sacramento  del  Rautismo  leemos  estas 
ej  pS:  «Haec  in  promptu  esse  debent...  cereus ,  seu  candela  cerea.» 
0l^ces  "ntiflcal  Para  Ia  consagración  de  los  altares  se  lee :  «Quinqué 
C0n£a£v®  de  candelis  ceros  subtilis.» 

?8t«Íjrt«U  tada  la  Sagrada  Congregación  sobre  el  uso  de  las  bujías 
I843  n.f8’  c°ntestó:  «Consulantur  rubriese.»  (16  de  Setiembre  de 
ea  4»1175.)  En  7  de  Setiembre  do  1850,  núm.  5,150,  opinó  que, 

i  «La  „  necesidad,  podía  ser  concedido  á  las  misiones  de  la  Oceanía. 
°s  sic-n^ra’  (^‘ce  de  Conny  ( Ceremonial ,  lib.  i,  cap.  vi),  es  uno  de 
P*Ta  ¡L*  más  espresivos,  suministrado  por  la  naturaleza  á  la  Iglesia, 
ann  Sar  ale£óricamente  la  humanidad  santa  de  Jesucristo.  Los 
•guos  Doctores  hablan  con  ostensión  de  la  virginidad  de  las 
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abejas  y  , de  la  pureza  de  esta  sustancia,  sacada  del  jugo  más  esqu isito 
de  las  dores,  en  lo  que  ven- un  símil  dé  la  concepción  del  Salvador  en 
el  seno  casto.y  puxísimo,de  Maríaw  La  blancura  déla  cera  signífiea 
también  la  gloria  de  Jesucristo,  resultado  de  sus  sufrimientos,  y,  eú  nn, 
'  la  llama  que  sale  del  seno  de  esa  columna  de  cera  representa  la  divi¬ 
nidad  de  Jesucristo  manifestándose  á  traves  de  sus  obras,  é  iluminando 
al  mundo  con  el  sacrificio  de  su  humanidad.» 

Np  se  cumple,  por  consiguiente,  con  las  reglas  de  la  Iglesia  cuando, 
en  lugar  de  los  cirios,  ó  velas  de  cera  prescritos  para  la  esposicion,  se 
ponen  bujías  esteáricas.  La  Instrucción  Clementina  permite  que  si  se 
cierra  la  iglesia  en.  que  está  la  oración  de  las  Cuarenta  Horas,  se  pongan 
solo  diez  velas  de  cera,  añadiendo  diez  lámparas  ó  diez  cirios  de  una 
materia  diferente.  «Quoniam  vero,  dice  Gardellini,  per  Horas  Quadra- 
ginta  diu  noctuque  nunquam  cessare  debet  oratio,  ideo  jubet  insuper 
hsec  sanctio,  ut  etiam  nocturno  tempore,  licet  clausis  ecclesise  j anuís, 
totidem  ac  in  die  collucescant  lumina:  aliquid  tamen  de  rigore  remit- 
tens,  ecclesiarum  consulit  paupertati;  quamobrera  permittit  ut  interea 
adhiberi  possint  lumina  ex  alia  viliori  materia,  puta  ex  oleo,  aut  adi- 
pe,  dummodo  saltemdecem  ex  cera  sint.» 

2°  De  los  vasos  con  /lores .  Los  vasos  con  flores  se  usan  muy 
cuentemente  en  las  iglesias  para  ornato  del  altar,  según  la  rúbrica  del 
Ceremonial  de  los  Obispos  (1  ib.  i,  cap.  xii,  nüm.  12):-  «Vascula  cuín 
flosculis  frondibusque  odoriferis,  seu  sérico  contextis,  studiose  ornata 
adhiberi  poterunt.» 

También  pueden  ponerse  en  la  misma  mesa  del  altar  durante  laeS- 
v posición,  según  dice  Gardellini,  quien,  después  de  haber  dicho  qu0 
nada  debe  impedir  ver  la  Hostia,  añade  lo  siguiente:  «Non  inde  con- 
sequitur  haud  posse  vasa  cum  floribus  collocari,  velsupra  altaris  meH" 
sam,  vel  etiam  Ínter  candelabra.»  (Párrafo  5.°  nüm.  6.) 

3.°  Durante  la  esposicion  no  deben  ponerse  sobre  el  altar  ni  f'e' 
liquias  ni  imágenes  de  Santos.  En  las  grandes  solemnidades  sueleé 
ponerse  sobre  el  altar,  y  entre  candeleros,  reliquias  é  imágenes  d® 
Santos.  «A  cujus  lateribus  (qltaris)  si  haberentur  aliquae  reliquias  aU 
tabernacula  cum  Sanctorum  reliquiis,  vel  imagines  argenten,  seu  Pr 
alia  materia,  staturae  competentis,  congruo  exponi  possent;  quae  qu1' 
dem  sacrae  reliquiae  et  imagines...  disponi.  poterunt  alternatim 
candelabra.»  (Ceremonial  de  los  Obispos ,  íib.  i,  cap.  xii,  nüm. 

La  rúbrica  del  misal  supone  lo  mismo:  «Si  vero  in  altari  fuerint  reír" 
quise  seu  imagines  Sanctorum  (celebrans)  incensata  cruce...  primum 
ineensat  eas  quae  á  dextris  sunt...  similiter...  alias...  quae  sunt  á  siniS" 
tris.»  (Rub.,  part.  2.a,  tomo  iv,  núm.  5.)  , 

Sin  embargo,  durante  la  esposicion  no  deben  ponerse  sobre 
altar  ni  reliquias,  ni  imágenes  de  Santos:  «Sanctorum  reliquia;  no n 
sunt  collocandae  super  altare  in  quo  reipsa  SS.  Sacranjentum  est  e*' 
positum.»  (2  do  Setiembre  de  1741,  núm.  4.119,  dub.  5.)  La  InstruC' 
cion  Clementina  dice:  «No  se  pondrán  sobre  el  altar  reliquias  ni  in>a' 
genes  de  Santos.»  Aun  es  más  ilícito  poner  imágenes  representativa 
de  las  almas  del  purgatorio.  La  Instrucción  Clementina  permite,  s 
embargo,  poner  ángeles  con  cirios,  que  hagan  las  veces  de  cándele* • 
Esta  Instrucción  va  todavía  macho  más  allá,  porque  proviene  se  eunra 
las  imágenes,  y:  estatuas  de  }.os  Santos  que  están  cerca  del  altar;  si  i>1 
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“~s  cierto,  como  observa  Gardellini,  que  esta  prescripción  es  aplicable 
nicamente  á  la  esposicion  para  las  Cuarenta  Horas,  durante  las  cuales 
turr  °nra  a  *a  Sagrada  Eucaristía  dé  una  manera  especial:  «Ut  diu  noc- 
que,  quavis  hora,  toto  vertente  anuo,  sine  intermissione  incensum 
1  conspectu  Domini  dirigatur.»  (Const.  de  Clemente  VIII.) 
siem~~Wc  *a  a‘iora<*ion  perpetua.— Durante  la  esposicion  habrá 
est  -re  para  la  a(l°raeion  dos  sacerdotes  que,  vestidos  de  sobrepelliz, 
otrani  rodillas  ante  una  banqueta  cubierta  de  tela  encarnada  ú 
fi*aíí«COi’  colc;cada  juntoá  la  última  grada  del  altar.  Si  hubiere  co- 
.«laddl  Santísimo  Sacramento,  asistirán  también  para  la  adoración 
^  sihienibros  de  esta  misma  cofradía,  que  se  pondrán  de  rodillas  en 
b orf  10  mas  aPartacto  del  altar  que  en  el  que  oran  los  eclesiásticos, 
te  i  n^°  detras  un  banco  cubierto  con  tela  verde  ú  otro  color  decen- 
ce’r^8  Cua^es  orarán  con  devoción  para  edificación  do  los  demas,  su- 
Uiendo&e  de  dia  y  de  noche.  Así  lo  previene  formal  y  terminante- 
lar*^  Instruccion  Clementina,  que  exige  ademas  que  aun  los  regu- 
p  en  este  caso  asistan  cbn  sobrepelliz. 

últimas  reglas  son  aplicables  á  todas  las  esposicibnes.  El  San- 
del)- °  Saca,.amento  jamás  debe  estar  espuesto  sin  tener  adoradores, 
s0j7Íen^0:  es  posible,  haber  siempre  un  eclesiástico  al  menos  con 

Sinta  u  *z‘  Así  Gtárdellini:  «Quod  autem  de  orationo  Quadra- 
órapurn  statütum  est,  in  ipsum  servandum  erit  in  aliis  quibus- 
duro  exP°sitionibus,  vel  hae  ad  breve,  vel  ad  longum  tempos  per¬ 
as^!11;  nam  curandum  est.  ne  unquam  alicujus  de  clero  desideretur 
rado^ntia.»  (Gardell.,  Jbid.,  núm.  1.)  Así  está  terminantemente  decla- 
^A.n  t  si£uient0  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos: 
deijGAeiT,Pore  Quadraginta  Horarum  in  cathedralibus  vel  cojlegiatis 
Ceo?»  SemPer  assistere  aliquis  sacerdos  vel  clericus  curn  superpelli- 
pr0 tT^j-tespuesta:  «Hoc  máxime  decere  juxta  edictum  Emi.  Vicarii 
et  Hpfcscopus  in  hoc  quam  máxime  incumbat.»(  10  de  Se- 
tümbrre  de  núm.  3.597,  dub.  18.)  Debemos  añadir  que  es  cos- 
Pues/e  en  Roma  que  los  sacerdotes  que  .están  en  adoración  tengan 
euanú  a.estola,  Ia  cual  dejan,  retirándose  á  los  lados  del  altar,  solo 
rT°  viene  ol  Santo  Padre  á  adorar  al  Santísimo  Sacramento. 
c>entp  términ°s  en  que  está  concebido  el  decreto  demuestran  sufi- 
tiCos.  ente  que  n0  es  obligatoria  la  asistencia  do  uno  ó  dos  eclesiás- 
SUec¿rr<íü6  si  lo  fuera’  las  pesias  que  no  tienen  un  clero  numeroso 
Santisi  an  Privada3  de  la  esposicion.  Según  los  autores,  basta  que  el 
Píente  m°  Sacramento  sea  adorado  por  personas  legas,  y  particular- 
jas  q  ?or  1°3  individuos  de  las  sacramentales,  de  la  hermandad  de 
*ídesiaorfnta  Horas,  etc.,  etc.  En  Roma,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
Adicto  vnIta*ia’  esta  establecida  la  sacramental,  y  el  Ritual  de  Be- 
Súiag  suPone  que  debe  haber  sacramentales  hasta  en  las  parro- 
^Cratnpn/ 6S-  IjOS  mitímbro3  de  esta  cofradía  acompañan  al  Santísimo 
<5t,áHdo  va  ii  en  las  Procesiones  del  Corpus,  Juéves  y  Viérnes  Santo, 
30  Reva  el  Viático  á  los  enfermos,  etc.,  etc. 
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vi. 


Be  la  esposieion  privada. 


La  esposieion  privada  consiste  en  abrir  la  puerta  del  tabernáculo. 
«Alise  demum  sunt  (expositiones)  omnino  privatae,  et  in  bis  non  eolio- 
catur  ostensorium  sub  umbrella,  sed  aperto  tabernaculi  ostiolo ,  sacra 
pyxis,  suo  opería  velo,  populo  pateflt.»  (Gardell.,  Ib  id.,  párrafo  31,  nú¬ 
mero  2.) 

Esta  esposieion  puede  hacerse  por  una  causa  privada,  y  para  ha¬ 
cerla  no  hay  necesidad  de  autorización  especial  del  Ordinario,  siem¬ 
pre  que  no  se  dé  la  bendición  antes  de  cerrar  el  tabernáculo.  Así  apa¬ 
rece  de  los  siguientes  decretos,  dados  por  las  Sagradas  Congregacio¬ 
nes  de  Obispos  y  Regulares  del  Concilio  y  de  Ritos  : 

Primer  decreto.— «Si  quandocumque  privata  ex  causa  sacrosanc- 
ta  Eucharistia  exponenda  videbitur,  á  tabernáculo  nunquam  extra- 
hatur,  sed  in  pyxide  velata  ,  in  aperto  ejusdem  tabernaculi  <>s' 
tiolo.»  (S.  C.  Ep.  et  Regul.,  9  de  Diciembre  de  1602.) 

Segundo  decreto.— «Non  licet  regularibus,  etiam  inpropriiseccle; 
siis,  SS.  Eucharistise  sacramentum  publice  venerandum  exponere,  ni?1 
ex  causa  publica,  quse  probata  sit  ab  Ordinario;  ex  causa  autem  pri" 
vata  possunt,  dummodo  Sacramentum  é  tabernáculo  non  extrahatur, 
et  sit  velatum,  ita  ut  ipsa  sacra  Hostia  videri  non  possit.»  (S.  C.  C-,  1' 
de  Agosto  de  1630.) 

Tercer  decreto.— «Non  licere  regularibus,  etiam  in  eorura  pro* 
priis  ecclesiis,  SS.  Eucharistise  sacramentum  palam  adorandum  expo' 
nere,  nisi  ex  publica  causa,  quse  probata  sit  Ordinario;  ex  causa  vero 
privata,  licere,  dummodo  non  extrahatur  á  tabernáculo,  et  maneat  ve" 
latum,  ita  ut  Hostia  videri  non  possit.»  (S.  R.  C.,  31  de  Mayo  de  164*» 
número  1392.) 

En  esta  esposieion  debe  haber  siempre  lo  menos  seis  cirios  encen¬ 
didos.  «Quod  si  ex  causa  privata  Hat  expositio,  aperto  scilicet  taberna- 
culi  ostiolo,  quin  sacra  pyxis  extrahatur,  non  aliter  fieri  debet,  qua*11 
sex  saltem  ardentibus  cereis.»  (Gardell.,  Ibid.,  párrafo  4.°,  núin. 
Gardellini  cita  en  apoyo  de  esta  aserción  un  decreto  de  la  Sagrad* 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  de  9  de  Diciembre  de  169"' 
Otro  decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  citado  también  p01 
Gardellini ,  prescribe  la  adoración  perpetua,  lo  mismo  para  la  espo" 
sicion  privada  que  para  la  esposieion  pública. 

VII. 

¿Cuáles  son  las  preces  que  se  pueden  cantar  ante  el  Santisi 
Sacramento? 

l.°  No  está  prevenido  que  se  cante  para  hacer  la  esposieion  del 
Santísimo  Sacramento;  pero  puede  cantarse  alguna  cosa  en  honor suy  r 
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*eomo  lo  supone  Bauldry.  (Man.  Sacr.  Ccerem .,  part.  4.a,  cap.  xvi, 
^t.  7.°,  núm.  3;  art.  8.°,  núm.  6;  art.  18,  núm.  2.) 

2.°  Después  de  la  esposicion  se  pueden  cantar  ante  el  Santísimo 
Sacramento  preces  en  honor  del  misterio  que  la  Iglesia  celebra,  de  la 
Santísima  Virgen  ó  de  los  Santos,  por  alguna  necesidad  pública  y  aun 
Por  los  difuntos;  pero  estas  preces  han  de  estar  tomadas  de  la  liturgia, 

0.  aprobadas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  Así  resulta  de  las 
siguientes  palabras  de  Alejandro  VII,  en  su  Bula  Pice  sollidtudims :  «De 
venerabilium  fratrum  nostrorum  S.  R.  E.  Cardinalium  ac  dilectorum 
“liorum  Remanse  curise  Pnelatorum  Congregationis  super  negotiis  visi- 
^tionis  Apostólica?  á  nobis  instituto?  consilio,  ómnibus  etsingulis  archi- 
Presbyteris,  eorumque  vicariis,ac  capitulis  et  canonicis,  choroque  prae- 
lectis quarumvis  ecclesiarum  et  basilicarum,  etiam  patriarchalium,  nec- 
n°n  praelatis,  superioribus,  rectoribus,  administratoribus,  custodibus, 
^ardianis,  aliisque  offlcialibus  quoqumque  nomine  nuneupantur,  quo- 
^umvis  monasteriorum  utriusque  sexus.  domorum,  conventuum,  et 
'Oollegiorum,  tam  ssecularium  quam  regularium,  ac  congregationum, 
^pnfraternitatum,  archiconfraternitatum,  hospitalium,  archihospita- 
et  locorum  piorum,  etiam  laicorum  dictse  Urbis,  Apostólica  auc- 
J?ritate,  tenore  prsesentium  sub  poena  exSommunicationis  latse  senten- 
necnon  privationis  fructuum  unius  mensis,  ac  suspensionis  ab 
Cilicio  respective  prohibemus,  ne  in  eorum  ecclesiis  et  oratoriis,  dum 
■°irtcia  divina  celebrantur,  vel  SS.  Eucharistia?  Sacramen^um  manet 
^positum,  quidquam  cantari  permittant,  praeter  ea  verba  qua?  a  Bre¬ 
viario,  vel  Missali  Romano,  vel  officiis  de  proprio,  vel  de  communi 
Procurrenti  oqjusqué  diei  festo,  vel  Sancti  solemnitate  praescribuntur, 
Vel  quae  saltem  á  Sacra  Scriptura  aut  Sanctis  Patribus  desumpta  sint, 
tamen  priusá  congregatione  venerabilium  etiam  fratrum  nostro- 
**  ejusdem  S.  R.  E.  Cardinalium  sacris  ritibus  praepositorum  spe- 
aiiter  approbentur,  exclusis  modulis  iisqui  choreas,  et  profanam 
íí  tlus  quam  ecclesiasticam  melodiam  imitantur.»  Ademas,  la  Revista 
eclesiásticas ,  publicada  en  Paris,  pág.  247  del  tomo  n  de 
j  o0,  cita  una  respuesta  particular  del  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagra¬ 
ba  Congregación,  que  autoriza  también  el  canto  de  algunas  preces  con¬ 
juradas  por  una  costumbre  antigua,  tales  como:  Ave  verum ,  Jnvio- 
Roraf.e  ceeli,  Adeste  fideles,  Atiende ,  Domine ,  O  filii  et  filice.' 
~  °ta  pulchra,  etc.  El  órden  que  se  ha  de  seguir  en  estas  preces  es  na- 
'OA-almente  el  órden  de  dignidad.  El  autor  del  Ceremonial  de  los 
obispos  esplicado  autoriza  el  uso  de  unir  á  estas  preces  los  versículos 
jL.  daciones  que  á  ellas  correspondan ,  aun  con  otras  oraciones, 
dn  i^e  Conny  desaprueba  este  uso,  y  cita  un  decreto  de  7  de  Setiembre 
Q  1850,  según  el  cual  se  podrá  añadir  á  la  oración  Deas  qui  nobis  la 
HJie  se  quiera,  pero  sin  cantar  antes  do  estas  oraciones  otro  versículo 
,  as  qUe  panem  de  C(£iO'  Kn  cuanto  ála  bendición  que  se  da  durante 
octava  del  Corpus,  los  autores  nunca  suponen  que  se  pueda  cantar 
M  !»  °*ra  C03a  QU0  preces  en  honor  del  Santísimo  Sacramento. 
jn' O0  Conny  funda  esta  opinión  en  el  siguiente  decreto:  Pregunta. 
ti  íra^ione  Quadraginta  horarum,  eoque  magis  in  festo  Corporis  Ciiris- 
7’0'\Plicibusque  primmet  s  secunde  classis  cum  populo  benedicitur,post 
er(J°,  qusoritur  an  única  tantum  oratio  de  SS.  Sacramento  di- 
0a  sit,  vel  addi  possit  aliqua  collecta,  nempe  Prmcipis?  etc.»  Res- 
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puesta.  «Affirmatiye  in  oratione  Quadraginta  Horarum  et  duplicibus 
primm  et  secunda;  clasis:  negative  vero  i n  festo  et  per  octavaba 
SS.  Gorporis  Christi.»  (22  de  Setiembre  dé  1837,  núm.  4,814.) 

3. °  Para  la  reserva  ó  reposición  se  cantan  siempre  las  dos  estrofas 
Tantum  ergo  y  Genitor  i  Genitoque,  el  versículo  Panem  de  coelo ,  J 
la  oración  Deus  qui  nobis. 

En  tiempo  pascual,  y  durante  la  octava  del  Corpus,  se  añade  A  ll s- 
luia  al  versículo  Panem  de  coelo.  Está  terminante  en  cuanto  á  este- 
punto  el  Ceremonial  de  los  Obispos  al  hablar  de  la  conclusión  de  la 
procesión  del  Corpus.  «Cantores...  cantabunt  versiculum  Tantum 
ergo  Sacramentum...  Quo  facto,  dúo  cantores  cantabunt  versiculum 
Panem  de  coelo ,  et  chorus  responsiorum:  Omne  delectamentum ,  et 
Episcopus  surgens...  cantabit  orationem  Deus  qui.  nobis  sub  Sacra¬ 
mento.»  (Caer.  Ep.,  lib.  i,  cap.  xxxm,  nümeros  25  y  27.)  «Peracta 
processione,  et  SS.  Sacramento  ad  ecclesiam  reportato,  et  super  altare 
deposito  omnes  ecclesiastici  qui  ads'unt...  sequentem  hymni  partem 
concinant:  Tantum  ergo  Sacramentum...  Genitor  i  Genitoque...  Pos¬ 
tea  dúo  clerici  dicant  versiculum  Panem  de  coelo.  Deinde  sacerdos 
stans  dicit:  Oremus ,  Deus  qjci  nobis  sub  Sacramento .» 

La  Instrucción  Clementina  previene  lo  mismo  para  la  oración  de  las 
„  las  Cuarenta  Horas,  añadiendo  algunas  reglas  especiales  de  este  ejer¬ 
cicio.  La  enseñanza  de  todos  los  autores,  v  la  práctica  constante  y 
universal  4e  Roma,  es  aplicar  esta  regla  á'la  conclusión  de  todas  las 
esposiciones,  aun  cuando  sean  privadas.  Raldeschi,  hablando  de  la  re¬ 
serva  que  se  hace  después  de  vísperas  en  el  dia  del  Corpus,  dice:  «Los 
cantores  entonan  el  Tantum  ergo ,  y  el  oficiante...  dice  la  oración 
Deus,  qui  nobis  (Tomo  ii,  cap.  viii  ,  art.  1,  18).»  Hablando  de  la  espo- 
sicion  privada,  dice  el  mismo  autor:  «El  oficiante  dirá  las  preces 
acostumbradas  propias  del  tiempo  y  del  lugar,  terminando  la  función 
con  el'  Tantum  ergo  y  las  oraciones.»  A  la  oración  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  se  pueden  añadir  otras  con  la  misma  conclusión ,  como  se 
hace  en  Roma  para  la  oración  Pro  gratiarum  actione  cuando  se  ha 
cantado  el  Te-Deum. 

La  reserva  es  una  función  mucho  más  solemne  que  la  esposicion- 
Para  la  esposicion  basta  un  sacerdote  con  sobrepelliz  y  estola,  acom¬ 
pañado  de  un  maestro  de  ceremonias ,  un  turiferario  y  dos  porta- 
ciriales,  y  tal  es  la  práctica  de  Roma:  la  reserva,  por  el  contrario,  se 
hace  con  gran  solemnidad.  El  sacerdote  lleva  capa,  puede  ir  asistido 
de  diácono  y  subdiácono  con  dalmática  y  túnica ,  y  llevar  mayor  nu¬ 
meróle  porta-ciriales. 

4. °  ¿Se  puede  dar  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento  inme¬ 
diatamente  después  de  la  Misa,  sin  quitarse  el  manipulo  y  la  casulla?-' 
Pin  algunas  iglesias  hay  en  ciertos  dias  la  costumbre  de  dar  la  bendi-; 
cion  con  el  Santísimo  Sacramento  después  de  la  Misa,  y  se  pregunta  si 
el  sacerdote  puede  hacerlo  con  los  mismos  ornamentos,  para  que  no 
haya  interrupción  entre  la  Misa  y  la  bendición.  Esta  costumbre  no  es 
conforme  á  las  buenas  reglas  litúrgicas.  El  manipulo  no  se  lleva  nunca 
más  que  para  decir  Misa ,  y  de  ningún  modo  para  la  esposicion  de* 
Santísimo  Sacramento ;  y  en  cuanto  á  la  casulla,  no  hay  autor  que  di£a 
ni  aun  suponga  que  puede  tenerse  para  la  bendición.  Es,  pues,  indis¬ 
pensable  que  entro  la  Misa  y  la  bendición  haya  una  corta  interrupción* 
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Para  dejar  unos  ornamentos  y  tomar  otros.  Para  esta  bendición  es 
necesario  encender  en  el  altar  seis  velas  y  quitar  el  misal  y  los  cáno¬ 
nes.  Mientras  que  se  hacen  estos  preparativos ,  el  sacerdote  puede 
nejar  el  manípulo  y  la  casulla  ,  ya  en  la  sacristía,  si  está  próxima,  ya 
Cerca  de  la  credencia.  En  cuanto  á  lo  demas,  si  se  han  de  cantar  algu¬ 
nas  preces  antes  del  Tantum  ergo,  puede  empezarse  antes  que  el 
sacerdote  haya  llegado  al  altar. 

<2  5.°  ¿Se  puede  llevar  manípulo  y  casulla  en  las  procesiones  del 
tantísimo  Sacramento  el  dia  del  Corpus? — Esta  práctica  es  contraria 
?  las  rúbricas.  En  primer  lugar,  á  la  rúbrica  del  Misal  (parte  1.a,  títu- 
10  Xix,  núm.  3),  que  exige  la  capa  para  las  procesiones:  Celebran s 
Nuviali  utitur  in  processionibus;  en  segundo,  á  la  del  Ritual,  que  ha¬ 
dando  de  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  dice:  Sacerdos  plu- 
VWi  albo  indutus ;  en  tercero,  á  la  del  Ceremonial  de  los  Obispos , 
yP-  ii,  cap.  xxxm,  números  19,  31  y  32.  También  podemos  citar  la 
Procesión  del  Juéves  Santo  y  de  la  oración  de  las  Cuarenta  Horas,  en 
niQguna  de  las  cuales  se  lleva  casulla. 

i  6.°  Puede  detenerse  la  procesión  de  la  fiesta  del  Corpus  en  todos 
*°s  altares  ó  lugares  de  reposo  que  encuentre?  ¿Se  puede  dar  en  esta 
Procesión  la  bendición  al  pueblo?  Esta  bendioion,  y  la  que  se  da  al  fin 
la  procesión,  ¿deben  estar  precedidas  del  Tantum  ergo? 

,  ^rimero.  La  primera  parte  está  resuelta  por  la  siguiente  rúbrica 
jjel.  Ceremonial  de  los  Obispos:  «Si  longior  fuerit  (proccessio),  poterit 
yPiscopus  in  aliqua  ecclesia,  et  super  illius  altare  deponere  SS.  Sacra- 
írentum,  et  aliquantulum  quiescere;  et  ibidem ,  antequam  discedat, 
tlurificare  gg#  Sacramentum ,  et  orationem  de  Sacramento  cantare, 
5?°d  tamen  non  passim  in  singulis  ecclesiis,  vel  ad  singula  altaría  quae 
.t'sitan  per  viam  constructa  et  ornata  reperiuntur ,  faciéndum  est, 
3  semel  tantum  vel  iterum,  arbitrio  Episcopi.»  De  aquí  resulta, 
del  decreto  que  vamos  á  citar  para  contestar  á  la  segunda  pre¬ 
sida  ,  que  ta  procesión  no  debe  detenerse  más  que  una  vez ,  ó  a  lo 
^  dos. 

en,egundo.  El  Ceremonial  de  los  Obispos  no  dice  que  se  dé  la  bendición 
(i  l°n  altares  ó  lugares  de  reposo,  y  tal  es  el  sentido  del  siguiente 
eafCireto  do  11  de  Mayo  de  1652,  núm.  1,639:  «Cum  dignitates  ecclesúe 
¿Uiedralis  institeriñt  pro  declaratione:  an  in  processionibus,  in  quibns 
ipsos  defertur  SS.  Sacramentum  dum  contigit  illud  poni  super 
¿Jaibas  qu:e  eriguntur  per  viam,  spectet  daré  populo  benedictionem 
i”1?  eadem  altaría  parochis  vel  regularibus  ea  erigentibus,  ac  potius 
jH^ísnet  dignitatibus?» — Respuesta:  «In  hoc  servanda  esse  Cíeremonia- 
in  ?Te3cripta,  et  semel  tantum  elargiendum  esse  populo  benedictionem 
Co  !'n°  processionis.»  Sin  embargo,  hay  otro  decreto  que  tolera  la 
al¿lUmbre  do  dar  la  bendición,  pero  una  ó  dos  veces  á  lo  más,  si  los 
d(Wreí  están  decentemente  adornados  y  han  sido  previamente  visita- 
un  maestro  de  ceremonias  delegado  por  el  Obispo.  Hé  adu*®1 
fiueesde  23  de  Setiembre  de  1820,  núm.  4.574:  «Cum  C»re- 
arw1  is  ^Piscoporum  auctoresque  omnes  liturgici  illius  dispositione 
sequentes,  pnesertim  lib.  u.  cap.  mm.  núm. 

progressu ,  et  fine  processionis  solemms  SS.  Corporis 
lis  dí1  ^yaudos,  eumque  ínter  cartera  S.  R.  C.  eP,?dem  toremoma- 
l8positioni  inhaerens,  regulam  edixeritdie  11  Man  1652,  elargiendi 
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semél  tanturn  populo  benedictionem  in  fine  processionis  Corporis 
i  *  ’  ianc  M?.mdein  iu  ordine  divini  officii  pro  cathedrali  et  dioecesi 
Yolaterrana  íllius  Hmus.  Antistes,  pro  exacta  liturgi  carura  reruw 
observantia  inserendam  et  eudendamjfissit:  verumtamen  cum  contra¬ 
ria  vigeat  ea  in  civitate  et  dioecesi  per  antiquísima  consuetudo,  ut 
quoties  ecclesias  sive  altaría  ocurrunt  per  viam,  toties  ibidein  et  sup- 
plicatio  sistat,  P°pulus  impertita  benedictione,  dimittatar;  an 
potras  predicto  S.  R.  G.  decreto,  quam  consuetudini,  sit  in  posterum 
mserviendura?»— Respuesta :  «Juxta  votum,  nimirum  non  obstante 
suetu. bnem6!-^  ¡í*  °rdme  diviai  ofíieü  recitandi ,  vetustissimam  con- 
fwmníSií 1  A  posse;  f°  tamen  modo>  ut  saltem  servetur  regula 
Caeremon  alis,  quod  non  toties  pausatio  fíat  et  benedictio  elargiatur, 
quoties  altaría  occurrant ,  sed  semel  vel  iterara,  et  altaría  per  viam 
extructa  sint  decentar  ornata,  et  á  probo  caeremoniarum  perito  prius 
auctoritate  Episcopi  visitata.» 

Ea  ^endlcl°n  fiue  termina  la  procesión  debe  ser  prece- 
elida  del  Tantum  ergo,  eomo  se  previene  en  el  Ritual  y  en  el  Ceremo¬ 
nial  de  los  Obispos.  En  cuanto  A  la  que  se  puede  dar  en  los  altares  ó 
lugares  de  reposo  enseñan  muchos  autores  que  se  cante  una  antífona 
en  honor  del  Santísimo  Sacramento:  «Cantatur  aliquaanti- 
,^e  eodem  »dice  M.  de  Herdt,  tomo  ii,  parte  6.a,  niim.  46,  6-  ^ 

del  sSiShSSL'S?’  °ap;  Xlv’  dice:  *Sc  canta  alguna  estrofa  en  honor 
deLShi  S^  Sacramento,  como  O  salutaris!  ó  Tantum  ergo.»  Bal- 
fiturgiaeX1°e  6  Cant°  de  lantum  er9° »  como  más  conforme  á  la 


VIII.  . 

Cuestiones  litúrgicas  y  su  resolución  sobre  la  esposicion  del 
Santísimo  Sacramento. 


_  ?RtIMERA  CUESTION. —lias  reglas  litúrgicas,  ¿  permiten  la 
posición  por  todo  el  día  en  los  de  flestaf— Al  hablar  de  esta  es- 
e,n  el  párTafo  4-°  no  ha  sido  “uestra  intención  aprobar  el  uso 
cramintíííf  ha3f  e,n  algunas  WMhb  de  esponer  al  Santísimo  Sa- 
ShÍ  hES  f1, dia  cu  Ciertas  solemnidades  cuyo  objeto  es  un 
ienOdínny1?  d^,df  la  Eucaristía,  ó  una  fiesta  de  la  Santísima  Vir- 
foeío  al  i  o  S^nt!í’  ,E1.  Ceremonial  de  los  Obispos  previene  que  en  la  oc 
tava  de  la  fiesta  del  Corpus  haya  esposicion  únicamente  durante  Io3 
divinos  oficios;  y  en  esto  se  distingue  esta  esposicion  de  la  de  Jas  Cúa- 
renta  Horas,  como  lo  enseña  el  autor  del  Ceremonial  dp  los  Obispos  es - 
pilcado.  Si  no  hay  esposicion  de  todo  el  dia  en  esta  octava  consagra¬ 
da  enteramente  a  honrar  la  memoria  del  Santísinra  Sacramente,  con 
mucha  mas  razón  no  puede  haberla  en  las  demás  festividades.  Veamos 
ahora  cuan  esplicita  y  enérgicamente  se  espresnn  los  autores  p^’8 
demostrar  que  la  esposicion  de  todo  el  dia  en  un  dia  en  que  no  se 
celebra  exclusivamente  el  Santísimo  Sacramento  es  contraria  al  espíri¬ 
tu  de  la  liturgia:  «Libentor  ad ver to,  dice  Biso,  quod  in  festivitatibus 
Sanctorum  parum  conven  i  t  expqaitio  Sacra  men  t  í ,  quia  drversus  es* 
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®ultus  exhibendus  sacrae  Eucharistiae  á  cultu  exhibendo  Sanctis :  et 
Pásente  Domino  omnium  summo,  debet  cessare  cultus  servorum.» 

Bauldry  se  espresa  también  así  (Man.  Sac.  Ccerem.,  parte  3.a, 
aP:  xvii,  nüm.  2):  «Dieam  libenter  me  minime  probare  illam  consue- 
T\lne.ni,  quse  á  paucis  annis  invaluit  exponendi  SS.  Sacramentum  in 
cclesiig,  praesertim  in  majoribusfestivitatibus  Sanctorum...  Festivita- 
enim  Sanctorum  et  festa  patronorum  ecclesiae  aliam  solemnitatem 
‘®quirunt,  et  expositio  Sacramenti  diversam  postulat,  et  sibi  peculia- 
„  01  solemnitatem.  Nam  prsesente  Domino  summo  cessare  debet  honor 
huí  servo  exhibendus  esset,  et  prmsente  solé  aliaomnia  astra  splen- 
-aK«em  amittunt,  et  ea  de  causa  jam  multi  Episcopi  hunc  morem  juste 
jQgarunt.»  Benedicto  XIV  (Inst.  XXX,  nüm.  15),  después  de  haber 
lado  las  palabras  de  Bisso,  é  indicado  la  autoridad  de  Bauldry,  adop- 
«  ® n  esta  materia  las  observaciones  de  Thiers,  que  se  espresa  así: 

9a6  justicia  nos  servimos  tan  familiarmente  del  Cuerpo  y  San- 
«re  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  encerrado  en  el  Sacramento  de  la  Eu- 
«Pistía,  para  que  sea  ornato  y  pompa  de  otras  festividades?  ¿Por  qüé, 
^uiad°s  por  una  intención  mal  arreglada  y  por  un  fin  irregular,  hemos 
¿traer  al  Santísimo  Sacramento  al  servicio  de  las  fiestas  en  honor  de 
sin  • Qt°s’  en  bigar  de  referir  las  fiestas  y  el  honor  de  los  Santos*  á  la 
los^a  del  Santo  de  los  Santos,  que  quiere  ser  honrado  y  glorificado  en 
pantos  como  autor  y  consumador  de  su  fe,  según  el  lenguaje  de  San 
titn  •  ¿Es  esta  conducta  conformeála  intención  de  Jesucristo  en  la  Íns¬ 
ito1011  de  este  divino  Sacramento?  ¿Es  esta  la  intención  de  la  Igle- 
aiá  jr!1  ol  establecimiento  de  las  fiestas  de  los  Santos?  Los  autores  ecle- 
p¿“lc°s  nos  enseñan  que  la  Iglesia  las  ha  instituido  principalmente 
Hjo,  escitarnos  á  la  imitación  de  su  vida  y  virtudes,  para  que  fuése- 
cii(Layudados  con  su  protección  y  sus  sufragios,  y  para  que  nos  rego¬ 
jo™  verdaderamente  en  Dios  en  aquéllos  que  pasaron  de  una  vida 
Purís?  y  dona  de  miserias  á  una  vida  inmortal  inundada  de  «roces 
<ÍUe  8ltiaos-  Esto  es  lo  que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  las  colectas 
dan  C?n*a  en  honor  de  los  Santos,  y  que  presenta  á  Dios:  esto  es  lo  que 
SovUi  ervado  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Agustín,  San  Isidoro  de 
m  *¡*a,  Alcuino,  Fortunato,  Rabanus  Maurus,  San  Bernardo  y  otros 
5»».  Cierto  es  que  cuando  la  Sagrada  Eucaristía  está  ospuesta  en 
del  f  de  la  fiesta  de  los  Santos,  los  principales  actos  de  la  piedad, 
nq  Jery°r  y  de  la  atención  de  los  pueblos  se  dirigen  á  este  augusto 
deioi0  y  terminan  en  su  culto  y  adoración,  más  bien  que  en  honra 
<le  Ja  t  ant°s.  De  este  modo  se  defraudan  los  designios  é  intenciones 
vb*tn  ‘tflesia,  porque  no  nos  dedicamos  á  la  consideración  de  la  vida  y 
•cion de  los  Santos  cuya  imitación  nos  propone.»  (De  la  esposi - 
Ben  tantísimo  Sacramento,  lib.  m,  cap.  xm.) 

^rrrü  edi°t0  XIV,  adhiriéndose  á  estas  razones,  las  resume  en  los 
Cldtur  °8  ®^u^entos:  «De  hoc  copiosins  agit  Thiersius.  qui  Sanctorum 
«acpa  t.  rejPsa  á  1)130  minime  separari  recte  perpendit:  cum  tamen 
ristia  populo  adoranda  proponitur,  prmcipui  charitatis  ac 
actus,  uti  fasest,  ad  I)eum  unice  diriguntur;  nec  de  honore 
*ubtas  iPersoJvend°  tune  aliquis  cogitat:  ita  ut  consiliuni  ac  vo- 
^lare  í*  *  cs*a3  minime  períiciatur.  Nemo!enim  res  ab  ipsis  prae- 
bis  imn  ,  eorumque  eximias  virtutes  in  mentem  revocat .  quje  no- 
proponuntur;  neme  iüorum  patrocinium  implorat,  nec 
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ullm  Deo  grate  redduntur  quod  ijlsos  in  partera  setérnse  gloriae  vO- 
caverit.» 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  fue  consultada  en  17  dé 
bre  de  1785  (núm.  4,421,  cuestión  4.a,),  si  para  aumentar  la  piedad  ae 
los  fieles  convendria  esponer  el  Santísimo  Sacramento  en  la  noche  de 
Navidad,  y  contestó:  «Non  probari,  utpote  extra  communem  Ecclesia- 
rum  consuetudinem.» 

Segunda  cuestión. — ¿Es  permitido  celebrar  Misas  en  el 
de  la  esposicion?— Por  regla  general  no  es  permitido  celebrar  Misas 
en  el  altar  de  la  esposicion,  según  está  prevenido  por  muchos  decre¬ 
tos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por  la  Instrucción  Ciernen- 
tina  y  por  la  autoridad  de  los  más  recomendables  liturgistas.  Sin  en*' 
bargo,  es  permitido  celebrarlas  habiendo  razones  especiales. 

I.  — Hé  aquí  los  decretos  que  prohíben  en  general  celebrar  Misas  en 
el  altar  de  la  esposicion: 

Primer  decreto.— «S.  R.  C.  audita  declaratione  Vicarii  generaba 
EE.  Archiepiscopi  Bononien.,  censuit:  Non  licere  celebrare  Missas  m 
altari  cápeme  majoris  ecclesias  confratrum  societatis  boni  Jesu  BonO- 
nise,  expósito  in  eodem  SS.  Sacramento,  stante  prcesertim  quod  ad- 
sint  alia  altaría,  in  quibus  celebrari  possint.»  (Decreto  de  9  de  Agosto 
de  1670,  nüm.  2,508.) 

Segundo  decreto. — «Non  debet  celebrari  Missa  in  altari  ubi  est 
expositum  SS.  Sacramentum,  nisi  sit  pro  eo  reponendo.»  (Decreta 
de  13  de  Junio  de  1671,  núm.  2,542,  cuestión  6.a) 

II. — La  Instrucción  Clementina  dice:  «En  el  altar  en  que  está  es- 
puesto  e)  Santísimo  Sacramento  no  se  celebrará  más  Misa  que  las  so¬ 
lemnes  para  la  esposicion  y  la  reserva.» 

III. — Hé  aquí  las  doctrinas  de  los  más  celebres  liturgistas: 

1. °  GaVantus,  hablando  de  la  Misa  en  presencia  del  Santísimo 
cramento,  dice:  «Desideratur  hic  titulus  in  rubricis  Missalis  á  multi9’ 
de  quo  hoc  loco,  ne  desideretur  amplius,  in  hiscc  commentariis:  se<: 
in  Ccerem.  Episc.,  lib.  i,  cap.  xii,  optime  monemur  ex  antiquorum 
documentis,  ut  abstineamus  á  Missa  coram  Sacramento,  etiam  in  su 
tabernáculo  occluso  :  quod  si  ferat  necessitas,  vel  suadeat  alia  ju9^ 
causa,  puta,  infra  octavam  Gorporis  Ghristi,  et  Romee  in  fine  pubUc^ 
orationis  Quadraginta  Horarum;  eo  casu  genuflexiones  omnes  et  actu 
reverentiales  debiti  diligenter  sunt  observandi.»  ( Comentario  soor 
la  rubrica  del  Misal ,  parte  2.a,  tít.  xív.) 

2. °  Bauldry  supone  también  razones  particulares  para  poder  ce  la¬ 
brar  en  el  altar  de  la  esposicion:  «Quia  tamen  aliquando  potest  urge 
re  necessitas  vel  etiam  consuetudo  in  plerisque  loéis  á  longo  temp01  __ 
servata,  vel  etiam  dies  infra  octavam  Gorporis  Ghristi,  oratio  Quadr»' 

ginta  Horarum,  aut  alia  hujusmodi,  in  quibus  Missae  solemnes  ve 

prívate  celebrari  debent..  »  (Man.  Sac.  Cier.,  parte  3.a,  cap.  xVIIf 
número  1.) 

3. °  Castaldo  se  espresa  así:  «Prívate  Missse  in  altari,  in  quo  aar 

cratis3ima  Hostia  est  expósita,  regulariter  celebrari  non  debent.  Quo 
si  aequa  ex  causa  celebrari  contingat...»  (Praxis  cwrem.,  lib.  n»  sec 
cion  2.a,  cap.  vil,  núm.  11.)  . 

4. °  Gardellini,  en  una  nota  al  decreto  de  12  de  Noviembre  de  * 
dice:  «Missam  vel  celebrari,  vel  decantan  in  altari,  in  quo  exposim 


—  315  — 

SS.  Eucharistia3  sacramentum  non  semel  vetuit  S.  R.  C.  appositis 
sio  etis’  sive  illud  pro  oratione  Quadraginta  Horarum,  sive  alia  occa- 
one  per  annum  expositum  sit:  et  jure  quidem,  nam  populus  adora- 
*Untentus,  aliis  precibus  et  actionibus  licet  sacris,  ab  illo  distrahi 
íel  cui  unice  et  principaliter  est  intentus.  Cautiím  hoc  fuit  á 

exn  6'  Pemente  XI  in  sua  instructione  de  iis,  quae  servan  da  sunt  pro 
e jP^itione  SS.  Sacramenti  in  oratione  Quadraginta  Horarum,  in  qua 
om  •  r  §  ut  Missae  omnes  sive  privatse,  sive  solemnes  in  eo  altari 
exn  lno  Pr°hibeantur,  duabus  tantum  exceptis,  quae  eelebrantur  pro 
tea  endo’  et  rePonendo  SS.  Sacramento.  Haec  est  regula  adeo  stric- 
dem  Ura^e(lue  servandn,  ut  nemini  liceat  ab  ea  declinare.  Dari  qui- 
fi^.P°ssunt  casus  particulares,  quibus  fortasse  in  eo  poterit  celebra- 
Vj’ .  lcuti  urgens  necessitas,  defectus  altarium  in  eadem  ecclésia  vel 
ecclesiarum,  praesertim  ubi  praeceptum  urgeat  audiendi 
Qup +m’  consuetudo,  quae  vere  sit  immemorabilis  quaeque  tolli  ne~ 
ecol  Sine  Populorum  scandalo  et  oííensione,  aliaque  hujusmodi,  quae 
Sus  ia’  vi¡?ente  etiam  contraria  lege,  toleranda  esse  censet.  Sed  ca- 
0I5 Particulares  universalem  legem  et  regulam  non  destruunt,  ñeque 
Wft  Us  «que  casus  particulares  posSunt  aptari,  ut  aeque  omnes  ad  ' 
cj^^universalem  stricte  sequendam  non  teneantur.»  (Nota  al  d  ‘ 
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^Us  la  que  pueden,  sin  embargo,  dispensar  ciertas  causas.  Estas 
gestan  señaladas  en  el  testo  de Gardellini,  y  son:  Primera:  una 
lag  ^uad  urgente,  como  la  falta  de  altares  en  la  misma  iglesia  ó  en 
Tere  es*as  Primas,  en  dias  de  precepto.  Segunda:  la  costumbre. 
c°  <*a:  la  Sagrada  Congregación  ha  concedido  una  dispensa  á  una 
Oc^^d  religiosa  con  el  fin  de  estimular  la  piedad  de  los  fieles. 

dáñenos,  aunque  ligeramente,  de  cada  una  de  estas  causas. 

/ftm.  Cl>anto  á  la  primera,  dice  Gardellini,  en  su  Comentario  á  la 
erit  nCi0nClement¿na  (Párrafo  12,  nüm.  5);  «Quae  tamen  necessitas 
°tii  n  a  urgente,  aequum  sit  á  regula  declinare?  Non  est  hic  tantum 
exoú  *0strumque  institutum  non  patitur,  ut  omnes  possibiles  actus  et 
cer'e  ‘^mus,  et  persequamur,  qui  hujusmodi  necessitatem  forte  indu- 
aujjj  P°s.sunt.  Unus  est  magis  obvius,  qui  oritur  ex  positivo  praecepto 
Vei  ai  i-1  sacrum  in  diebus  festivis  ubi  una  est  ecclesia,  unum  altare; 
ne  p0  a  Ia  uon  longe  sit  ecclesia,  ubi  celebran  possit,  verendum  tamen 
90aeíulu?  ad illam  conlluat,  et  vacua  sine adoratoribus  fiat  ecclesia  in 
qUMp°situm  est  Sacramentum.  Id  facile  accidit  in  locis  ruralibus* 
%  n  vixunavel  altera  habetur  Missa,.et  incolae  pauci  sunt  nu- 
ut  or^n  Uot^  si  única  sit  Missa,  et  alia  adsint  altaría,  foret  timendum 
^do  «  se.  ad  illud  convertant,  in  quo  sacrum  íit,  qui  vero  in  ado- 
easibusXP°8^0  Sacramento  persistant  nulli  sint  reliqui.  Quid  hisce  in 
Sobr.VGitat  celebrari  .Vlissam  in  altari  expositionisf» 
áliatn  <•  6  ■ la  segunda  dice  el  mismo  Gardellini  (lbid.,  nüm.  6):  «Sed  et 
'  °»  du»  rationabilem  causam  alferre  potest  longaeva  consuetu- 
^°audalo  c^bme  abrnmpi  posset  sine  populorum  offensione  et 


Estas 


autoridades  bastan  para  hacernos  comprender  la  regla  gene- 


las 


uro  *  Y  añade  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  parece  qu 
oy  ®Seete  la  costumbre  que  se  observa  en  Polonia,  al  responder 


quo 


^Ueret  Preí?untas  que  se  Fe  hicieron.  Dice  así:  «Cum  enim  mos  ob- 
^uum  ín  aliquibus  ecclesiis,  sed  per  universam  Polonia© 


—  316  — 

regnura,  vehementer  timeri  poterat ,  ne  turbas  excitarentur  ,  non 
sine  scandalo  et  oflfensione  populorum,  si  eadem  S.  G.  respóndase 
non  licuisse,  nec  licere  Missas  privatas  celebrari  in  al  tari  in 
expositum  est  Sacramentum  et  Missam  votivam  haud  posse  celebrar 
quotklie,  sed  tantum  diebus  á.  Rubrica  permissis.  In  iis  enim,  quso  a 
disciplinam  pertinent ,  multam  vim  habet  locorum  consuetudo,  etsa- 
tius  quandoque  est  aliquid  tolerare,  quod  ab  aliarura  ecclesiarum  con- 
suetudine  dissentire  videtur,  quam  ciere  turbas  ,  quae  non  sine  ra&g' 
no  religioni¡§  detrimento,  quandoque  etiam  ex  bona  causa  excitantur- 

Los  decretos  de  que  aquí  se  trata  son  los  siguientes:  «l.°  Gun?fil¡ 
insigni  regia  ecclesia  Varsovien.  quotidie  cantetur  in  capella  Crucin* 
Missa  votiva  de  SS.  Trinitate  cum  expositione  Sanctissimi  in  pyxi®®’ 
ac  in  aliis  etiam  ecclesiis  contingat  saepius  cantare,  seu  legere  Mi®*" 
votivas,  seu  de  die  etiam  ante  Sanctissimum  expositum  in  pyxidOi 
utrum  in  his  Missis  debeat  fleri  commemoratio  de  Sanctissimo?»'^ 
«2.°  Gum  in  Polonia  frecuenter  flant  expositiones  Sanctissimi 
in  majori  altari,  et  praeter  Missam  solemnem  dicantur  etiam  MlS^ 
privataep  ad  idem  altare  majus,  et  ad  alia  altaria  minora  durani 
expositione  Sanctissimi,  an  debeat  fleri  commemoratio  de  eodenj 
SS.  Sacramento?»  La  Sagrada  Congregación  respondió  á  la  prim.e\" 
cuestión:  «Commemoratio  de  Sanctissimo  Sacramento  in  Missis  Prl. vf„ 
tis  poterit  fleri,  quando  ejus  expositio  flat  ex  publica  causa.»  V  a  * 
segunda:  «Poterit  fleri  commemoratio  de  Sanctissimo  Sacranieni 
durante  expositione.»  (Decreto  de  7  de  Mayo  de  1746,  núm.  4, l81’ 
cuestiones  9  y  10.) 

Sin  embargo  de  esto,  debemos  advertir  que  la  costumbre  de  cel®^ 
brar  Misa  en  el  altar  de  la  esposicion  no  puede  ser  respetada  en 
lunes ,  martes  y  miércoles  de  la  Semana  Santa ,  según  consta  del  s 
guíente  decretó:  «Utrum  servari  possit  consuetudo  invecta  i n*erlj¡ 
nimirum  secunda,  tertia  et  quarta  Majoris  Hebdomadre  celebran 
sacrosanctum  Missae  sacriflcium  in  eodem  altari  in  quo  publicó 
lium  venerationi  est  expositum  SS.  Eucharistiae  sacramentum?»-^”^ 
puesta:  «Gonsuetudinem  tanquam  abusum  esse  eliminandam.»  (Decr 
to  de  11  de  Marzo  de  1837,  núm.  4,811.)  .  .  0t 

En  efecto:  no  es  conveniente  celebrar  en  el  altar  de  la  esposici  ’ 
decorado  según  las  reglas  que  antes  hemos  dado,  Misas  de  las  íeríaL)i?, 
la  Semana  Santa,  durante  la  cual,  según  el  Ceremonial  de  los  Obisp^ 
(lib.  u,  capítulos  xin,  xx  y  xxi),  la  decoración  de  los  altares  en  q^® 
ha  do  celebrar  la  Misa  debe  ser  más  sencilla  que  lo  ordinario,  y  e^P  ja 
sar  el  dolor  de  la  Iglesia,  que  celebra  en  esos  dias  los  misterios  u0 
Pasión  y  muerte  del  Salvador.  •  efl 

La  tercera  causa  por  la  que  se  puede  permitir  celebrar  la  Mjsai0á 
el  altar  de  la  esposicion,  es  para  estimular  m  is  y  más  la  piedad  do 
fleles.  Hé  aquí  la  concesión:  «Ex  pió  quodam  legato  tenentur  monj8 
Ordinis  S.  Glarre  in  civitate  Tarentina  in  propria  ecclesia  ad  aiw 
mqjus  publica?  fldelium  venerationi  SS.  Eucharistiae  sacrameni 
exponere  tribus  postremis  diebus  carnis  privii.  Ne  vero  in  ^acr°  pe¬ 
diendo  ipsorum  pietas  íraudetur.  liumillimas  S.  R.  G.  preces  P0ITr  ad 
runt  pro  facúltate  celébrandi  Missam  conventualem  sine  cant  j,a 
altare  ubi  expositio,  ut  supra,  peragitur  dictis  tribus  diebns-  ^ 
Sagrada  Congregación  ha  respondido:  «Pro  gratia,  dummodo  m  » 
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sacra  Eucharistia  non  distribuatur.»  (Decreto  de  12  de  Noviembre  de 
núm.  4,677.)  Gardellini  comenta  así  la  concesión  anterior:  «A  re- 
Sula  hac  generali  S.  R.  G.  moniales  ordinis  S.  Ciar»  in  civitate  Ta¬ 
rima  censuit  dispensandas,  facultatemque  concessit,  ut  Missa  con- 
entualis  sine  cantu  in  altari  expositionis  celebraretur,  ne  evagatio- 
r*bus  detur  locus  dum  pietas  non  defraudatur.  In  unum  enim  collect» 
^niales,  nec  ab  altari  ubi  Missa  celebratur  et  SS.  Sacramentum  est 
r^Positum  plus  sequo  distantes,  piis  sane  meditationibus  assuetae,  al- 
¡?ra  alteram  potest  ad  devotionem  vicissim  aemulando  excitare,  eo- 
^®Daque  tempore  pro  earumdem  Ghristi  sponsarum  conditione  ,  prae- 
adorationis  objecto  omnes  intentae  esse  possunt.» 

Bercera,  cuestión. — ¿Se  puede  dar  la  sagrada  comunión  en 
1  «llar  de  la  esposicion?— Por  el  decreto  que  acabamos  de  citar  se 
de  jaramente  que  la  distribución  de  la  sagrada  comunión  en  el  altar 
¡e  la  esposicion  está  prohibida  en  los  mismos  términos  que  la  celebra- 
Vl°n  de  la  Misa.  Ademas  que  es  indudable  que  el  indulto  que  permite 
¿celebración  de  la  Misa  en  el  altar  de  la  esposicion  no  autoriza,  sin 
«mhargo,  la  distribución  de  la  sagrada  comunión  en  el  mismo  altar, 
ai  ,.autem  specialis  gratia  appareat,  dice  Gardellini,  etad  earum  (rao- 
ti^uum  Sanctse  Ciar»)  pietatem,  uti  petebant,  fovendam  sacri  audi- 
cnec°ncessa,  sacrfe  Eucharistiae  distributio  in  eadem  Missa  omnino 
J^ohibetur.  Hoc  enim  esset  omnes  fines  praetergredi:  cum  enim  ex 
j¡rl^ersali  lege  vetitum  sit  Missam  sive  solemnem,  sive  privatam  eo 
^.altari  celebrari,  omnia  alia  in  hac  particulari  concessione  ibidem 
^sam  celebrandi  excludentur,  quae  stricte  in  singularis  grati»  con- 
o^ione  non  continentur,  et  siflantuniversalibuslegibus  quovismodo 
gPP°nuntur,  qu»  eo  quo  possunt  et  debent  modo  servand»  sunt.  Jam 
uaiversali  quaequmque  vetantur  in  altari  ubi  SS.  Sacramentum 
tita  *um’  e0  lP30  sacr»  Eucharistiae  eodem  in  altari  distributio  ve- 
bet  Cefts,3nda  est,  nam  in  alio  altari  sacra  Eucharistia  asservaris  de- 
^  fidelibus  possit  distribuí,  atque  ita  universali  lege  servata 
r‘1Urh  satisíit  pietati  ac  devotioni.» 

CUESTION.— ¿Ks  permitido  enlutar  una  parte  de  la 
Cem  a  cn  <!’•«  está  espnesto  el  Santísimo  Sacramento?— Es- 
á  ,Pl?  en  cago  de  necesidad  urgente,  jamás  se  debe  llevar  un  cadáver 
h?lesia  en  que  está  espuesto  el  Santísimo  Sacramento.  Si  hay  ver- 
y  ®.er*a  urgencia  y  necesidad,  lasceromorias  fúnebres  se  harán  sin  Misa 
c*n  solemnidad.  «De  ecclesiis,  die  Gavalieri  (tomo  ii  ,  decreto  15, 
qujc  v:  mí  m .  8),  in  quibus  expositum  p'atet  Sanctissimum  Sacramentum , 

• 0  SuPerest,  quam  ita  resolvimus,  ut  in  eis  nonnisi  Sacramento 
aJ?*Slto  cadavera  debeant  inferri,  et  quoties  etiam  per  noctem  ,  et  in 
dytenti  die  expositum  ibimanere  debeat,  exequiae  vel  anticipenturvel 
cpeto  ¿otur  *  El  mismo  autor  dice  en  otro  lugar  (tomo  iv,cap.  vil,  de- 
j*tn  núm*  5): «Quantum  autem attinetad  Missas  diei  obitus,  alibi 
in  ©o  1X^US  quod  expositionis  tempore  cadavera  inferenda  non  sunt 
bent  n-8*a,et  guando  necessitas  ea  inferri  cogeret,quod  tumulari  de- 
neonPriVat*m  et  absque  solemnitate,  adeoque  et  sine  Missa.» — «Fien 
tiOnii»1cPÍ  (exequiae),  dice  Herdt  (parte  4.a,  núm.  29),  tempore  exposi- 
iari«P  •  Sacramenti  ob  gravem  et  publicam  eausam,  ut  in  oratione 


rí0l*ia 

Quadi 


SRnt.'^mta Horarum;  quo  casu  cadavera  ñeque  ineeclesiam inferenda 
•  et  quando  necessitas  ea  inferendi  cogit,  et  SS.  Sacramentum  ve- 
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lari  aut  deponi  non  potest,  ut  in  preoibus  Quadraginta  Horarum,  offl- 
cium  funerale  extra  eeclesiara  quidem  solemniter  fieri  potest  etdebet. 
sed  in  ecclesia  privatinu  sine  cantu,  sine. Missa,  el  absque  ulla  sóle#1' 
nitate,  et  convenienter  in  aliqua  capella  iaterali,  si  fieri  possit.» 

Si  hubiese  una  capilla  perteneciente  áila  misma  iglesia,  pero  ente¬ 
ramente  separada ,  no  hay  dificultad  en  que  en  ella  se  celebren  los 
funerales  durante  la  esposicion.  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha 
aprobado  la  costumbre,  no  solo  de  hacer  los  fuhérales  que  no  se  pueden 
dilatar,  sino  también  la  de  celebrar  Misas  de  Réquiem  ordinarias  e° 
una  iglesia,  aunque  estuviese  espuesto  el  Santísimo  Sacramento  en  una 
capilla  subterránea,  y  aun  cuando  esta  esposicion  autorizara  la  con¬ 
memoración  del.  Santísimo  Sacramento  en  todas  las  Misas  que  se  ce¬ 
lebraran  en  dicha  iglesia.  «In  cathedraíi  Pistoriensi  ecclesia  alia  ex- 
tat  ecclesia  subterránea  in  ábside,  ad  quam  accesus  patet  ex  ÍP33 
cathedraíi.  Cum  vero  in  hac  subterránea  ecclesia,  quie  est  prima  ci- 
vitatis  paroecía  bis  in  anno  solemnis  expositio  SS.  Sacramenti  in  f?r.- 
ma  Quadraginta  Horarum  locúm  habeat.  sacerdos  Aloysius  Agostini* 
S.  R.  C.  enixe  rogavit,  ut  formaliter  declarare  dignaretur:  l.°  An 
perdurante  memorata  expositione  SS.  Sacramenti  in  praedicta  eccle¬ 
sia  subterránea,  ad  cathedralem  associare  possint  cadavera  defuncto- 
runa,  pro  ipsis  exequiae  institui  cüm  Missa  de  Requie,  ac  tándem  i® 
semiduplicibus  institui  anniversaria  cum  eadem  Missa  de  Requi®- 
—2.°  An  Missis  offici  occurrentis,  quae  in  cathedraíi  celebrantur.  addi 
possit  commemoratio  SS.  Sacramenti  et  si  capitulum  in  choro  ob  ni' 
miam  distantiam  ab  expositionem  SS.  Sacramenti  sedeat  capite  co- 
operto?— Et  sacra  eadem  Gongregatio  ad  Quirinale  subsignata  die  co- 
adunata  in  ordinario  coetu,  audita  relatione  á  me  secretario  facta,  oí»' 
nibus  maturo  examine  perpensis ,  rescribendum  censuit :  in  casi* 
utrumque  fieri  posse,  attamen  servatis  rubricis.»  (Decreto  de  27  u® 
Febrero  de  1847,  niim.  5,086.) 

III.— La  solucion.de  la  cuestión  presente  parece  que  depende  de 
disposición  del  local;  así  como  que  puede  enlutarse  una  capilla  si  esta 
distante  del  lugar  de  la  esposicion.  Las  precés  por  el  difunto  no  pue¬ 
den,  sin  embargo,  Ser  cantadas,  lt>  mismo  que  en  los  tres  Ultimos  di*3 
de  la  Semana  Santa. 

Quinta  CUESTION.— Regla*  especiales  que  se  deben  observa*; 
en  la  predicación  ante  el  Santísima  Sacramento,  espuesto  0 
la  veneración  de  ios  fieles.— I.  El  predicador  debe  Ostar  de  pie  > 
con  la  cabeza  descubierta,  aun  cuando  el  Santísimo  Sacramento  estu¬ 
viese  velado.  Estas  reglas  están  consignadas  en  los  siguientes  decreto*-' 
Primer  decreto.— «Nullo  modo  convenire,  ut  caput  tegant 
•cionatoros,  quando  praedicant  vel  sermonem  habent  in  ecclesia,  ub* 
super  altare  SS.  Sacramentum  in  tabernáculo  crystallino  publice,  ut 
á  cliristifldelibus  veneretur  et  adoretur,  expon  i  tur,  prout  fieri  sol®1 
infra  octavam  festivitatis  Gorporis  Ghristii/  et  quando  per  annum  oru- 
tio  continua  Quadraginta  Horarum  indicitur:  sed  eos  semper  capit® 
detecto,  dunli  concionem  habent  coram  SS.  Sacramento,  stare  de¬ 
ber  e.»  (Decrpto  de  28  de  Abril  del 1607,  núm.  344.) 

Segundo  decreto. — «Indecens  omnino  esse  ante  SS.  Eucharisti'® 
Sacramentum  püblice  expositum  concionem  vel  sermonem  liaberéca- 
pite  cooperto ,  consuetudínemqtie ,  contrariam  non  esse  consdetddi' 


—319  — 

sed  abusum  tollendum  et  prohibeódum,  prout  omnino  tolli ,  et 
**  otliberi  mandabit.»  (Decreto  de  9  de  Diciembre  de  1628,  núm.  788, 
bestión  4.a)  . 

l0o-  rcei*  decreto. —«S.  R,  C.  ad  tollendam  indecentiam  aliquibus  in 
Ss  lVan?  ^iu  introductam  concionandi-,  veL  sermonen!  liabendi  ante 
pr'/^eharistise  Sacramentum  publico  expositum,  capiiem  cooperto, 
L^bUitin  posteruimetvetuit,  neminem  concionari,  vel  sermonen) 
ante  SS.  Eucharisthe  Sacramentum  publice  expositum,  nisi 
detecto,  non  obstante  quaqumque  contraria  consuetudine,  quam 
diínr  1  esse  declaravit;  et  ita  ab  ómnibus,  etiam  quavis  speciali  nota 
<]o7Ílubique  terrarum  servari  mandavit.»  (Decreto  de  16  de  Febrero 
nüm.  845.) 

con  ^uto  decreto.— «Golligitnr  ex  decretis  S.  R.  C.  non  posse  fleri 
obst  nem  caP*to  tecto  ante  SS.  Sacramenaum  palam  expositum,. non 
Sauante  quacumque  contraria  conspetudine;  bine  qumrifur:  An  id 
Seí>- m  Üceat.quando  SS.  Sacramentum  et  quidem  expositum,  sed  velo 
inii?0  °bductum? — Negative.»  (Decreto  de  22  de  Setiembre  de  1835, 
*5;  4,815,  cuestión  4.a) 

teri  ^ÜhÍ’  después  de  haber  citado  los  tres  primeros  decretos  an¬ 
cores,  dic$:  «Convenit  rubrica  Cceremonialis  Episcoporumr  qu?e 
nec 1T’  caP-  xxxuu  decens  esse  ait,  ut  qui  horas  canónicas  persolvunt, 
wSfdeant,  nec  caput  operiant:  verum  human®  infirmitatis  ratio- 
Pr»!  ia bens>  permittit  ut  sedeant.  ne  diu  stantes  nimis  defatigentur; 

tamen  ut  saltem  non  omittant,  in  signum  reverenti®,  detecto 
pWe  assistere.  Quod  si  ab  ómnibus  est  religiose  servanduin,  multo 
er^  ^  qui  , corara  Sacramento  vel  conciones  hahent,  vel 
colloqúia.»  (Inst.  Clera.,  párrafo  XXXII.  Com.  nüm.  7.) 
que  iiaut0r  Permite  que  el  predicador  y  el  clero  se  cubran  siempre 
tantísimo  Sacramento  esté  de  tal  modo  velado,  que  de  ninguna 
rnág  0ra  Pueda  ser  visto.  El  autor  cree  que  aun  en  este  caso  es  mucho 
ípenf^veniente  no  cubrirse.  «Vel  conciones  habentur  coram  Sacra- 
SerVfl?ublice  expósito,  et  detecto;  et  lex  universalis  est,  et  ubique 
sito  vel  agitur  de  sacramento  qtique  public®  venerationi  expo- 
Velüm  ■  *VlW°  m°do  operto;  et  rursus  est  distinguendum.  Aut  subtile 
aut  vVmp03Ítum  ostensorio  non  omnino  sacram  Hostiam  abscondit... 
tens  e!Utu  ex  crassiori  panno  apponitur  ante  thronum,  ita  ut  nec  os- 
0Pe‘rrlUm  adstantibus  pateat.  In  primo  casu  haud  licet  bireto  caput 
ditQpF®»  quia  revera  Sacramentum,  etsi  velatum,  non  omnino  abscon- 
V-n  altera,  vero  specie  haud  dedúcete  videtur  cum  concionatori, 
°^Put  U  i’  si  quUdstant  de  clero,  pileoloaut  bireto  uti  adoperiendum 
’d  cum  Í}t,  est  quodaramodorecondituhi,ac  pnoptereanonnulla 
Patet  ,)•  tolerari  possunt,  qu®  non  licent,  vel  saltem  dedecent,  dum 
tilín  »d SC0oPertum...  Llditum  est  sedere,  necdedjecet  adhiberi  bire- 
qu^tj1^.0Per'iendum  caput  tamá  concionatorei^uam  ábadstante  clero: 
Obid  «  raaÍQrts  obsequii  argumentum  eSset,  caputnullo  modo  te  ge  re.» 
dienta 'í1®'  Gardellini  cita  en  seguida,  en  apoyo  de  su  opinión,  el  si¬ 
lbón,,.  t^üto  .de  10  de  Setiembre  de  1796,  nüm.  4,469-,  9,  3:.«An 
tum  itt’\  m  necitatlfornscaB  onicas  ante  SS-  Sacramentum  velo  tec- 
/i2í!co  Qloinenti,  sedere,  et  tegere  caput  cum  bireto  valeat,  vel 
cIeru,  nudo  capito,  quaá  osset  sino  velo?» — ReápuesUu  «Potent 
aeclere,  tocto  etiam  capite  cum  bireto,  sed  laudandus  esset,  si 
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sederet  detecto  capite:»  Trabajo  nos  cuesta  creer  que  el  decreto  de  22 
de  Setiembre  de  1835  admita  esta  distinción. 

II. — Es  muy  loable,  pero  no  obligatoria,  la  práctica  de  cubrir  el 
Santísimo  Sacramento  durante  el  sermón.  «In  expositionibus ,  dice 
Gardellini  (lbicl.),  quae  non  ex  praecepto,  sed  ex  volúntate  sunt,  aut  ra- 
tione  instituti,  aut  devotionis  ergo,  saepenumero  conciones  habentur, 
et  mos  invaluit,  ut  interea  ante  thronum  apponatur  velum,  quo  Sacra- 
cramentum  tegatur...  Nulla  notanda  censura  est  consuetudo  habendi 
conciones,  qu?e  magis  congruunt  circumstantiis,  Sacramento  velamin® 
tecto  ac  sedente  populo;  sed  nullatenus  sedere  populo  permittendum 
esset,  si  conciones  liaberentur  coram  Sacramento  nullo  velamine  tecto.» 
Esta  práctica  ó  costumbre  no  es  aplicable  á  la  esposicion  de  las  Cua- 
renta  Horas,  y  esta  es  la  razón  por  que  dice  el  autor:  «In  expositionibus 
quae  non  ex  praecepto,  sed  ex  volúntate  íiunt  aut  ratione  instituti  aut  de¬ 
votionis.»  Dice  asi  en  el  núm.  4:  «Et  revera- inurbis  ecclesiis  per  quam 
frequentes  hqjusmodi  expositiones  sunt,  nullaque  est  dies,  quae  iis- 
dem  careat.  In  his  plerumque  habentur  conciones,  qum  tamen  ad  Sa- 
cramentum  non  pertinent,  sed  versantur  circa  alia  objecta,  qum  cir- 
oumstantiis  magis  convenire  videntur.  In  festivitatibus  Deipara?  et 
Sánete rum,  in  praeparatione  ad  easdem,  novemdialibus  vel  triduana 
precibus  institutis:  nonne  haberi  poterunt  sermones  de  eorum  laudi- 
bus,  unde  ad  virtutes  imitandas  excitemur?  Si  expositio  fíat  ad  posta- 
landum  divinum  auxilium  in  christianae  republicae  necessitatibus  ,  aí^ 
avertenda  ílagella,  quibus  propter  peccata  mérito  affligimur,  si  a<* 
gratiarum  actiones  Deo  reddendas  pro  acceptis  beneficiis,  si  ad  suffra- 
gandas  defunctorum  animas:  nonno  máxime  convenit,  ut,  si  qum  per- 
mittantur  conciones,  flant  juxta  exigentiam  casuum,  rerum,  et  cir— 
cumstantiarum,  respondeantque  finí,  propter  qnem  sacra  illa  functio 
peragitur?» 

III.  — El  predicador  debe  estar  colocado  en  un  lugar  próximo  al  altar, 
dispuesto  de  tal  modo,  que  ni  el  predicador  ni  el  auditorio  vuelvan  Ia 
espalda  al  Santísimo  Sacramento. 

La  Instrucción  Ciernen  tina  lo  previene  así,  y  Gardellini,  tratando 
de  este  precepto,  dice:  «íloí  enim  pacto,  vindicatur  Sacramentum  al> 
actibus  qui  forte  committi  possint  contra  religionem,  et  cultumeidO' 
bitum,  si  locus  pro  concionatore  paratus  procul  ab  altari  distare!.»-" 
«Scopus  sanctionis  est,  dice  Gavalieri  (tomo  iv,  cap.  vii,  dec.  24,  nú" 
mero  8),  ab  actibus  irreverentise  Sacramentum  \indicare,  et  ideo  ubi¬ 
que  gentium  concio  habenda  erit  prope  altare  expositionis,  et  in  loco 
ex  quo  non  cogatur  populus  Sacramento  terga  vertere.» 

IV-— En  la  oración  de  las  Cuarenta  Horas,  según  la  Instrucoi°n 
Clementina,  no  hay  sermón,  y  únicamente  se  puede  predicar  una  corta 
plática  por  la  tarde,  que  tenga  siempre  por  objeto  escitar  á  los  fiele5 
á  la  veneración  de  la  Santa  Eucaristía.  Para  hacerlo  es  necesario 
previo  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica.  En  las  demas  esposicione* 
puede  predicarse  por  la  mañana  y  sobre  otro  objeto  cualquiera;  pe1*0 
siempre  con  permiso  previo.  La  Instrucción  Clementina  exige  estos 
requisitos,  porqhe  la  adoración  es  el  iln  principal  de  la  Cuarenta  Ho¬ 
ras,  y  no  conviene  en  este  ejercicio  distraer  con  sermones  la  atención 
de  los  fieles.  Todo  lo  más  que  es  permitido  es  una  corta  exhortación; 
pero  aun  seria  mucho  más  conveniente  que  un  sacerdote,  puesto 
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voJí)ías  a*  Ia(l°  del  Evangelio,  hiciera  en  alta  voz  una  meditación  fer- 
¿ido  a  SOl3re  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento.  Ademas,  estáprohi- 
Santí  ^Ue  nadie  se  siente  durante  la  predicación  si  no  está  oculto  el 
<luor>  lmo  Sacramento.  Hé  aquí  lo  que  dice  Gardelüni:  «Stricte  lo- 
aclo^teXpositione  Quadraginta  Horarum,  cujus  institutum  cum  sit 
tpahat  °  P8rPctua,  haec  non  patitur  ut  concionibus  populus  ad  alia  dis- 
eúmri  ’  .^de°  brevia  illa  solummodo  permittuntur  colloquia,  quae  in 
bise  rm  ílnem  diriguntur,  et  idem  servant  obsequium.  Equidem  Ro- 
in  a  refula  adamussim  servatur,  nec,  quod  sciam,  ulla  est  ecclesia, 
a  Jemporo  expositionis  hujusmodi  colloquia  habeantur  optan- 
’  ut  in  simili  circumstantia  idem  ubique  serve  tur.» 

PoDul  mismo  autor  se  espresa  así  en  el  niim.  7:  «Nullatenus  sedere 
bient  °  Pertoittendum  esset,  si  conciones  haberentur  coram  Sacra- 
aidl°  velamine  tecto.  Atque  est  alia  ratio  propter  quam  in 
cj0n  °ne  Quadraginta  Horarum  vel  nullae  omnino  habendíe  sunt  con- 
tio  n  i  Vtí*  (íuam  brevissimae,  quibus  excitetur  circumstantium  devo- 
íl>t>on  ^acramenti  veneratiopem.  Non  enim,  ea  durante,  licet  ante 
Vetit  Um  velum  apponere,  quo  Sacramenti  abscondatur  aspectus,  et 
sPect  6St  P0PU10  scamnis  aut  sedibus  uti,  cum  omnes  ante  con- 
rp0(i¡  111  Gomini  genuflexi  manere  debeant.  Quamobrem,  si  hujus- 
cRarj  P?rmittantur  colloquia,  haec  respondere  debent,  cum  reali  Eu- 
PorisSt,a}  Presentía,  tum  religioni,  adstantium  adorationi,  etiam  cor- 
Iboru  Co.mP°sitioni  incumbentium;  sed  etiam  consulendum  est  ali— 
^atier  mílrraltati,  ne  prolixa  nimis  concionatorum  oratione  diu  per- 
8°i¡i  ‘’o.genuílexi  cogantur.»— Y  en  el  nüm.  11:  «Si  breve  aliquod 
crajuium  fieri  velit  ad  excitandam  populi  devotionem  erga  Sa- 
0rbnin  tUrn’  flu°d  in  oratione  Quadraginta  Horarum  Instructio  non 
biaxin?  fePr°Pati  dummodo  praasidum  iritercedat  facultas,  expediret 
altar¡r e*  ut  Id  fleret  á  sacerdote  vel  diácono  genuflexo  in  altero  ex 
rac^kus,  á  cornu  Evangelii,  quod  certe  non  multum  afferret 
qüia  ubiodi,  cum  hqjusmodi  soliloquia  brevi  expediantur,  eo  magis, 
c°py6  8.*  adstantes  sedere  nequeunt,  et  indecens  est,  ut  stent  pedibus, 
Gat*  i  e.l‘am  ut  concionator  genuílexus  iisdem  exemplo  sit.» 
otfas  p  Hini  esplica  del  modo  siguiente  las  demas  reglas  sobre  las 
0XpOSj ^.Posiciones:  «Quoad  urbem  vero  lex  non  limitatur  ad  solas 
ÍUascu  ones  Quadraginta  Horarum ,  sed  generatim  comprehendit 
bigj  haV?Ue  alias*  11a  ut  nemini  liceat  in  bis  concionari  ad  populum, 
centia  DltaPríus  ab  ominentissimo  Vicario,  vel  ejus  Vices-gerente  li- 
P*ehdarn  alter  utrius  benedictione.  Erit  forte  quis,  qui  ita  acci- 
ex.posit-  r.e"ulam  existimet,  ut  et  etiam  in  bis  minus  solemnibus 
hic  sen°nÍbu9non  Hceat  matutinis  horis  conciones  haberi...  Non  est 
Posaínt  SUs  lustructionis...  haud  Instructio  jubet,  ne  conciones  haberi 
Sbsta  matutinis  horis.» 

cuestión. — ¿Es  permitido  contar  cánticos  en  lcngna 
eh  lenffn  nr<lnle  *a  Ksposicion?— La  costumbre  de  cantar  cánticos 
bes  sao^A  Vulgar  ante  el  Santísimo  Sacramento  durante  las  funcio- 
^Sacion ,  J  lia  s‘d°  muchas  veces  reprobada  por  la  Sagrada  Con¬ 
fuí  iAc,n  de  Ritos.  Solo  puede  hacerse  después  de  la  bendición.  Hé 


gai>i 


decreto.— «An  conveniat  cantare  aliquas  cantiones,  vul- 


^brnone,  non  tamen  profanas,  in  festi vítate  SS.  Sacramenti? 
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— Non  convenire.»  (Decreto  de  21  de  Marzo.de  1609,  núm.  405.) 

Segundo  decreto.— «Episcopus  Ariminen.  exposuít,  nonnullo» 
regulares  suse  dioecesis  Ínter  Missarum  solerania  canere  laudes  _idiO" 
mate  sermone  compositas,  supplicans  responder!:  An  hoc  conveniat- 
Non  convenire,  sed  omnino  prolúbendum,  prout  prohiberi  mandavit-» 
(Decreto  de  12  de  Marzo  de  1639,  nüm.  1,129.) 

Tercer  decreto.— «Episcopus  Ternanus  S.  R.  G.  supplicavit,  nU1Tl 
tolerabilis  videretur  abusus  canendi  carmina,  vel  alia  quaecumq110 
verba  italo  idiornate  in  ecclesiis,  in  quibus  reperitur  expositum  SS.  Sa- 
cramentum?  Miniine  tolerandum  abusum  hujusmodi,  sed  vel  ad?J* 
expositum  SS.  Sacramentum,  vel  non,  omnino  Episcopus  idem  pf°' 

hibeat  in  ecclesiis  cantiones,  vel  quorumvis  verborum  cantum  ma¬ 
terno  idiornate.»  (Decreto  de  24  de  Marzo  de  1657,  nüm.  1,819.) 

Cuarto  decreto.— «An  in  benedictione  populo  impertienda  cum 
augustissimo  Eucharistise  Sacramento  permitti  possit  cantus  alicuju3 
versiculi  vernácula  lingua  concepti,  vel  ante,  vel  post  ipsam  ben0' 
dictionem?  Permitti  posse  post  benedictionem.»  (Decreto  de  3  d 
Agosto  de  1839,  núm.  4,857,  cuestión  2.a) 

Sétima  cuestión.— ¿Es  permitido  rezar  en  alta  voz  preces  cu 
lengua  vulgar  durante  la  esposicion? — No  conocemos  ningu03 
regla  que  se  oponga  á  esta  práctica,  que  por  el  contrario  vemos  au" 
torizada  en  Roma,  donde  durante  las  novenas  y  triduos  suele  0 
sacerdote,  después  de  haber  espuesto  el  Santísimo  Sacramento,  rezar 
preces  en  leñgua  vulgar,  puesto  de  rodillas  en  una  de  las  primera3 
gradas  del  altar. 

IX. 

Sobre  la  exposición  del  Santísimo  Sacramento  por  los  enfermos  ? 
por  otras  causas. 

La  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  para  implorar  la  sal0^ 
temporal  ó  eterna  do  los  enfermos  ó  difuntos  ha  producido  frecuem^ 
mente  no  pocos  prodigios  y  verdaderos  milagros.  Movidos  por  es^ 
grata  esperiencia  de  lo  que  pueden  la  fe  y  las  buenas  obras,  los 
de  todo  el  mundo  católico  suelen  impetrar  la  esposicion  del  Santísim 
Sacramento  en  favor  de  algún  enfermo,  y  la  Santa  Sede,  deseando  41’ j 
estos  actos  de  fe,  de  piedad  y  caridad  cristiana  se  celebren  con 
órden,  respeto  y  uniformidad  debidos  al  Sacramento,  redactó  el  & 
guiente  reglamento :  .  Q 

«En  la  Congregación  de  Prefectos  celebrada  el  5  de  Abril,  se 
presente  que  la  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  pro  injtrtno  9 
hace  en  muchas  ocasiones  y  lugares  de  tan  diferente  modo,  que  ha00 
necesario  formar  un  reglamento  que  establezca  la  uniformidad  0 
todas  las  iglesias. 

»En  su  consecuencia,  previa  la  aprobación  del  Santísimo  Paur 
ordenamos: 

»1.°  Que  solo  después  que  el  enfermo  haya  recibido  el  santo  > 
tico,  ó  cuando  por  las  circunstancias  de  la  enfermedad  conste 
enfermo  no  puede  recibirlo,  los  parientes  del  enfermo  podrán  imp 
trar  la  oportuna  licencia  para  esponer  el  Santísimo  Sacramento. 


»2.° 
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Concedida  la  licencia  y  comunicada  al  cura,  rector  ó  capellán 


la'  •  .concedida  la  licencia  y  comunicada  al  cura,  rector  ó  capellán 
4eu  en  que  haya  do  hacerse  la  esposicion,  se  hará  la  señal 

•se»  a.|sP0Sici°n,  tocando  las  campanas  algunos  toques  á  vuelo,  y  en 
título*  n  COn  ^0(Iues  campanadas,  como  prescribe  el  Ritual  en  el 
c an>ri  Ü)'CÍ'  comrn_emlf  donde  dice:  Ubi  viget  pia  consuetudo  pulsetur 
la  JanaP°r°chiaUs  ecclessice  aliquibus  ictibus:  poniendo  fuera  de 
4*.",?*  Ia  tabla  que  indique  á  los  fieles  está  espuesto  en  aquella 
Saoel  Santísimo  Sacramento. 

hiero '  Se  ^ará  *a  esPosicion  luego  que  haya  venido  á  la  iglesia  mi¬ 
el  8a  h^jWCñiente  d e  personas  para  adorar  al  Santísimo,  observando 
■  t°  que  hace  la  esposicion  las  ceremonias  prescritas  para  las 
lermn  !Qnes  ordinarias,  y  anunciando  á  los  fieles  la  gravedad  del  en- 
»4  o’  Pfara  ÍIUe  rueoUen  á  Dios  por  él. 
blan  *  custodia,  desp»es  de  incensada,  se  cubrirá  con  un  velo 
beráh’iT6  tal  m°do  qde  no  se  vea  la  Sagrada  Forma,  ante  la  cual  de- 
sicion  bep’  a  1°  menos,  veinte  velas  de  cera  mientras  dure  la  espo- 
A.1  cn’  y  un  sacerdote  qpe  ore  arrodillado  con  sobrepelliz  y  estola. 
qUe  I  y  cuidado  particular  de  la  familia  que  solicitó  la  esposicion 


Se  jij^^mientras  dure  la  esposicion  haya  siempre  quien  ore,  según 

el  .  Guando  esta  esposicion  se  hace  por  la  mañana,  durará  hasta 
ni  toca  i  a’  reservando  en  silencio,  sin  dar  la  bendición  al  pueblo, 
haceJr,as  campanas.  Por  la  tarde,  á  hora  conveniente,  volverá  á 
Por  u  a  esposicion  con  iguales  toques  de  campana,  como  se  hizo 
o  Mañana. 

v^¡c„1„p?r,a  tardese.  reservará  con  el  cántico  del  Tantum  érgo,  su 
»Gua^  i y  oraciones  del  Santísimo  y  pro  infirmo. 

Mo  reqn(l0  se  quieran  rezar  las  letanías  de  la  Santísima  Virgen,  el  pue¬ 
de  *8Pondorá:  ora  pro  eo :  pero  su  rezo  se  hará  sin  notas,  ni  inllexion 
sino  con  tono  ferial,  repitiéndose  dps  veces  el  versículo 
*Uuty,  Znfirynorum ,  y  terminando  con  la  oración  Concede  famulum 
¡»7  o  Wasumus,  Domine ,  perpetua... 

?ará  av-  falleciere  el  enfermo  durante  la  esposicion,  en  seguida  se 
abenJls°  a  la  iglesia  para  que  se  haga  inmeditamente  la  reserva  con 
®1  SanHC-l0n  y  Sln  ietanías  ni  oración  pro  infirmo.  Depositado  que  sea 
Propia  0,1  d  sagrario,  se  rezará  el  De  profanáis  con  la  oración 
d  difunto,  haciendo  los  toques  de  muerto  para  que  los 
A?**  P°p  él. 

^ibrA^ Julio  de  1742.— F.  G.  A.,  Cardenal  Vicarió.— Gaspar, 
&3taSle  Pr?-secretario.» 

0h  j  ®3P03Ícion  no  puede  hacerse  sin  permiso  del  Ordinario;  pero 
l*e<íuiSitfvecto  PuedG  el  párroco  hacer  otra  que,  sin  estar  sujeta  áesto 
diente  decr^’  S*n  em^ar^°»  competentemente  autorizada  por  el  si- 

^°Ponennndocum(Jue  prívata  ex  causa  sacrosancta  Eucharistia 
>  o!?  videbitur ,  a  tabernáculo  numquam  extrahatur ,  sed  tn 

<licuju..  eLata'  apodo  ejusdem  tabernaculi  ostiolo,  cum  assistentia 
sa¿erdotis  stola  et  superpelliceo  induto ,  et  cum  sex  saltem 
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luminíhus  cereis  collecalur ;  quod  ídem  in  Ecclesiis  scecularium  ser~ 
vari  mandavimus.  ( S .  C.  Ep.  et  Reg.  die  9  Decemb.  1602.) 

Esta  esposicion,  no  solo  puede  hacerse  por  un  enfermo,  sino  tam¬ 
bién  por  otra  cualquiera  causa  privada  ó  local,  como  de  peste,  inun¬ 
dación,  terremoto,  incendio,  etc.  Y  aun  es  de  desear  que,  dada  la  oca¬ 
sión  y  oportunidad,  el  párroco  se  preste  fácilmente  á  ello,  puesto  qu® 
la  esperiencia  enseña  que  es  este  uno  de  los  medios  más  eficaces  y  P0' 
derosos  para  reanimar  la  fe  de  los  fieles,  y  para  oscitarlos  al  arrepen¬ 
timiento  de  sus  pecados,  y  á  la  confianza  en  Dios;  mas  no  por  esto  so 
intenta  tampoco  aconsejar  que  se  haga  por  cualquier  causa  ó  motivo^ 
por  trivial  que  sea,  pues  esto  podría  también  perjudicar  al  respeto  y 
veneración  que  se  debe  á  tan  augusto  Sacramento. 

En  cuanto  á  las  ceremonias  con  que  se  debe  practicar,  pueden 
verse  en  los  autores  de  rúbricas,  y  en  especial  en  El  Sacerdote  ins~ 
fruido,  de  Sala,  parte  2.a,  cap.  xv. 

X. 

De  las  obligación  de  administrar  él  santo  Viático  á  los  enfermo s- 

Estando  mandada  por  precepto  divino  la  recepción  del  Viaticar 
comete  una  falta  grave  el  párroco  que  por  negligencia  deje  morir  sin 
recibirle  á  alguno  de  sus  feligreses.  i 

El  Concilio  de  Trento  (ses.  Í3,  cap.  vm)  lo  ha  prescrito  así  con  ® 
fin  de  que  los  moribundos  con  el  Viático  puedan  hacer  el  camino  a 
esta  peregrinación  terrestre  y  llegar  á  la  patria  celestial.  Así  c°n\°Á 
pues,  la  disciplina  eclesiástica  reserva  al  cura  la  administración  d 
santo  Viático,  hasta  tal  punto  que  peca  cualquiera  otro  sacerdote  í" 
lo  administre  sin  su  permiso,  así  también  le  corresponde  á  él  cuid» 
con  el  mayor  esmero  de  que  ninguno  de  sus  parroquianos,  tenien° 
edad,  razón  y  conocimiento  suficientes,  muera  sin  él.  n 

Benedicto  XIV  (DeSynod.  Dioec.,  lib.  vil,  cap.  xii)  reprende  c° 
mucho  rigor  y  califica  de  muy  culpable  la  conducta  de  los  Párro^t0 
que  dejan  morir  á  los  niños  de  diez  ó  doce  años  sin  Viático,  so  ProteSeS 
de  que  estos  niños  no  han  hecho  la  primera  comunión.  Este  abuso 
muy  grave,  y  debe  ser  enteramente  estirpado.  No  hay  doctrina  íc0.¿s 
gica  que  pueda  atenuar  ó  escusar  semejante  falta.  El  canon  0/#* 
utriusque  sexus  obliga  á  todos  los  fieles  postquam  ad  a  unos  dísC’0? 
tionis  pervenerint,  á  recibir  la  sagrada  Eucaristía,  á  lo  menos  P 
Pascua. 

Muchos  teólogos  enseñan  que  los  niños  están  obligados  al  precep 
de  la  comunión  pascual  desde  que  deben  cumplir  con  el  de  la  con 
sion  anual,  es  decir,  desde  que  pueden  pecar;  á  menos  que  el  con ^ 
aconseje  la  abstinencia  por  algún  tiempo,  como  lo  prescribe  el  can 
citado.  Otros  dicen  que  es; necesario  esperar  á  que  los  niños  tengan 
razón  más  desarrollada  para  obligarlos  á  la  comunión  aneal: 
discernimiento  necesario  para  la  confesión  no  basta  para  la  domino  " 
cuya  grandeza  exige  mayor  madurez  de  juieio:  que  es  imposible 
una  regla  general  para  todos  los  niños,  y  que  ordinariamente  t  ^ 
debeh  hacer  la  primera  comunión  entre  diez  y  catorce  años.  peV  x 
los  teólogos  no  éstán  acordes  con  esta  materia,  todos  convienen  i 
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110  se  necesita  una  edad  tan  avanzada  para  darles  el  santo  Viático  en 
artículo  de  muerte;  entonces  lo  exige  un  precepto  divino,  y  por 
consiguiente,  con  tal  que  el  niño  tenga  uso  de  razón  y  sea  dolí  capax , 
?¿cura>  sin  vacilar,  le  debe  administrar  el  Viático  y  la  Estremauncion. 
\Suarez,  tom.  iii,  cuestión  80.) 

,  ¿Es  permitido  llevar  muchas  veces  el  Viático  á  un  enfermo  duran- 
J®  la  misma  enfermedad?  Todos  los  teólogos  convienen  en  decir  que 
r°  solamente  es  permitido,  sino  que  el  párroco  no  debe  dejar  de 
gestarse  á  los  deseos  del  enfermo,  que  viviendo  aun  muchos  dias 
?espues  de  haber  recibido  el  Viático,  pide  con  instancia  que  se  le  lleve 
la  sagrada  comunión  más  veces;  y  esto  aun  cuando  no  puedan  estar 
®n  ayunas,  y  por  consiguiente  deban  comulgar  de  Viátjco.  Quod  si 
s umpto  Viatico  dies  aliquotvixerit(ettunc  si  daret  periculum , 
Ze[  reincidat  in  illud)  parochus  nondésit  ejuspio  desidcrio,  dice  el 
ritual  romano.  No  hay  teólogo  de  fama  que  no  confiese  que  la  reite- 
acion  del  Viático  es  una  cosa  lícita,  piadosa  y  laudable. 

Tocia  la  dificultad  consiste  en  determinar  el  intervalo  de  tiempo 
¿Ue  se  necesita  para  llevar  de  nuevo  la  santa  Eucaristía  intra  camdem 
¿'flrniitatem,  sin  que  el  enfermo  esté  obligado  á  guardar  el  ayuno  para 
j^tnulgar.  Unos  autores  exigen  diez,  otros  ocho  ó  seis  dias,  y  muchos 
^autorizan  después  de  tres  y  aun  desde  el  siguiente,  según  Laiman, 
la  hipótesis  de  que  la  muerte  parezca  inminente,  y  de  que  el  enfer- 
i10»  habituado  á  la  frecuencia  de  la  comunión,  manifieste  vivos  deseos 
®  recibirlo,  áun  cuando  sea  como  Viático  y  sin  estar  en  ayunas.  Lo 
Son  parece  muy  conforme  á  los  fines  que  se  propone  la  Iglesia,  que 
lugar,  socorrer  á  las  almas  contra  los  ataques  del  de- 
3gundo  lugar,  fortificarlas  en  aquella  ocasión  de  tanta 

m  -_r _ itído  celebrar  la  santa  Misa  en  las  casas  particulares 

nú.»  (*ar  el  Viático;  pero  si  se  teme  que  no  habrá  tiempo  para  admi- 
D  ii  ar>le,  y  hubiese  en  la  casa  del  enfermo  ó  en  su  proximidad  una  ca- 
»)a  a  doméstica  autorizada,  el  párroco  puede  celebrar  la  santa  Misa 
de  darlo,  aunque  esté  ausente  el  indultarlo.  (S.  R.  C.,  decreto  de  27 
^¡í?osto  de  1836.) 

Vi  *  •  cura  debe  llevar  sobrepelliz  y  estola  para  la  administración  del 
<WC0’  V  aun  caPa  blanca,  si  la  hubiera.  Previendo  el  caso  de  un 
Prelm°  lar£°  y  penoso  eu  que  fuere  necesario  ir  á  caballo,  el  Ritual 
esf^0r*ibe  reglas  especiales,  pero  nunca  dispensa  de  llevar  sobrepelliz, 
s¡n*a  y  la  cabeza  descubierta.  La  costumbre  de  llevar  el  santo  Viático 
gj,  requisitos  está  formalmente  condenada  por  la  Sagrada  Con- 
nacion  de  Ritos,  por  decreto  de  16  de  Diciembre  de  1826. 

‘^acrán  CUant°  al  rito  que  prescribo  que  el  sacerdote  lleve  el  Santísimo 
ParL  fnto  con  cabeza  desnuda,  hay  dos  ó  tres  indultos  para  caso* 
fa3  '?u'ares,  y  tan  solo  por  razón  de  exigirlo  así  el  rigor  del  clima,  o 
Pensi!I?uns’t'ancias  personales  del  ministro;  pero  no  hay  ninguna  dis¬ 
ta^  6  permisión  general. 

Por  ,  ü|timo,  sí  el  enfermo  no  está  en  peligro  de  muerte,  sino  que 
dar  »s  achaques  no  puede  ir  á  la  Iglesia,  en  ese  caso  no  se  le  puede 

ir  i  an°  estando  en  ayunas ,  y  bajo  la  forma:  Corpus  Dornini  nos- 
Ma’s  i  y  en  las  horas  en  que  se  permite  administrarlo  en  la  Iglesia. 

*°3  condenados  á  muerte,  por  cuanto  ostán  in  articulo  mortiSy 
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si  no  pueden  cómodamente  estar  en  ayunas,  se  les  puede  administrar 
por  Viático. 

XI. 

Deberes  del  párroco  relativos  á  la  Estremauncion. 

Aunque  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  fue  costumbre  de  algú" 
ñas  iglesias  particulares  dar  la  Estremauncion  antes  del  Viático, 
sin  embargo,  la  disciplina  general  vigente  en  la  Iglesia  latina  desde 
hace  mucho  tiempo,  previene  que  se  administre  después  que  el  en¬ 
fermo  haya  recibido  la  Santa  Eucaristía,  y  así  lo  dispone  el  Ritual- 
Romano. 

El  mismo  Ritual  dice  que  los  niños  que  han  llegado  á  edad  de  Ia 
razón  deben  recibir  el  sacramento  de  la  Estremauncion,  aun  cuan¬ 
do  no  hayan  hecho  la  primera  comunión;  pero  no  antes  de  ser  capa; 
ces  de  pecado,  porque  no  podria  convenirles  la  forma:  Indulgeal  Wl 
Dominus  quidquid  deliquisti ,  etc. 

En  cuanto  á  los  fatuos,  si  alguna  vez  tuvieron  uso  de  razón,  se  le» 
puede  también  conferir,  aunque  actualmente  estén  privados  de  ella» 
con  tal  que  pueda  hacerse  sin  irreverencia. 

El  párroco  no  debe  esperar  á  que  el  enfermo  haya  perdido  el  uso 
de  sus  facultades  para  administrarle  este  Sacramento.  Hay  personS 
que  temen  se  les  administre,  como  si  todo  estuviera  perdido  con  solo 
recibirle.  El  cura  debe  combatir  esta  preocupación.  Generalmente  ha¬ 
blándole  puede  administrar  luego  que  el  enfermo  se  halle  real  ó 
aparentemente  en  el  caso  de  poder  recibir  el  Viático,  ó  en  peligro  d® 
muerte. 

El  alivio  del  cuerpo  es  uno  de  los  efectos  de  este  Sacramento,  co¬ 
mo  lo  enseña  el  célebre  decreto  de  Eugenio  IV.  Si  se  esperara  al  ül-' 
timo  período  de  la  vida,  y  al  momento  en  que  el  enfermo  va  á  exha¬ 
lar  el  último  suspiro,  el  Sacramento  no  podria  proporcionar  la  cura' 
cion  corporal  sino  en  virtud  de  un  milagro,  y  sabido  es  que  obr» 
por  una  virtud  ordinaria,  aunque  sobrenatural,  que  coadyuva  á  la» 
causas  naturales,  como  dicen  los  toólogos.  En  segundo  lugar,  produce 
grandes  efectos  espiritu^es  en  el  alma  de  los  enfermos  que  conservan 
el  uso  de  sus  facultades: 'Borra  los  pecados  veniales,  y  aun  los  Morta¬ 
les,  según  la  doctrina  común  de  los  teólogos;  de  suerte  que  puede 
suceder  que  un  hombre  que  incurrió  en  la  condenación  eterna  P°£ 
un  pecado  mortal  que  conoce,  ó  de  que  no  ha  podido  confesarse,  s® 
salve  por  la  Estremauncion;  bastando  la  gracia  del  Sacramento,  un}' 
da  á  la  atrición,  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados  y  la  justu1' 
cacion  del  alma.  Este  doble  efecto  de  la  remisión  de  los  pecados  Xe~ 
niales  ó  mortales  no  puede  tener  lugar  sino  mediante  algún  acto  p^' 
doso  del  enfermo,  y  de  consiguiente,  no  pudiéndolo  hacer  el  que  esj* 
privado  de  sus  facultades,  queda  privado  de  uno  y  otro  efecto  a® 
Sacramento,  á  no  ser  que  haya  producido  dichos  actos  antes  de  pc^ 
der  el  conocimiento.  De  aquí  so  sigue  que  el  párroco  se  haría  reo  ( 
una  grave  falta  si  difiriera  la  administración  de  este  Sacramento  has¬ 
ta  ese  punto,  como  dice  el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento:  «ora- 
vissime  peccant,  qui  illud  tempus  aegroti  ungendi  observare  solen  r 
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jam,  omni  salutis  spe  amissa,  vita  et  sensibus  carere  incipiat.» 

\  art.  2.a,  cap.  vi,  núm.  18.) 

,,  En  cuanto  al  rito  con  que  debe  ser  administrado,  el  sacerdote  que 
eva  el  Santo  Oleo  no  debe  llevar  sobrepelliz,  ni  ir  acompañado  de 
n®les  con  cirios  encendidos  (S.  R.  C.,  26  Jan.  1606).  El  Ritual  roma¬ 
ne  Prescribe  simplemente  que  el  sacerdote  lleve  el  vaso  del  Santo 
,leo  dentro  de  una  bolsa  de  seda,  sin  hacer  mención  de  sobrepelliz  ni 
ue  luces. 

.  La  Sagrada  Congregación  condena  como  un  abuso  la  costumbre  de 
fe?Urios  Párrocos,  que  sin  necesidad  guardan  el  Santo  Oleo  de  los  en- 
1  ruaos  en  su  casa,  en  lugar  de  conservarle  en  la  iglesia.  Hé  aquí 
¿  consulta  y  su  resolución:  «Sacerdotes  curam  animarum  exercen- 
¿f  Pro  sua  commoditato  apud  se  in  domibus  suis  retinent  Sanctum 
una  intirmorum.  ¿An  attenta  consuetudine  hanc  praxim  licite  re- 
unere  valeant?»— «Negative,  et  servetur  Rituale  romanum,  excepto 
.  hien  casu  magnae  distantise  ab  ecclesia,  quo  in  casu  omnino  serve- 
j.r  etiam  domi  rubrica  quoad  honestam,  et  decentem,tutamque  custo- 
(S.  R.  c.,  16  de  Decembr.  de  1826).»  El  Ritual  prescribe  que  se 
ladeen  un  lugar  especial,  decente,  bajo  de  llave,  y  con  toda  se- 

en  i^0n  aspecto  á  la  unción  de  los  pies,  si  debe  hacerse  en  la  planta  ó 
la  parte  superior,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  no  ha  creido 
Q®cesario  decidir  la  cuestión,  porque,  habiendo  sido  consultada  por  un 
J”sPo,  á  la  pregunta:  «Utra  pedum  pars  superior  ne,  an  inferior 
n  ^enJa  sit  in  sacramento  Extremae  unctionis?»  contestó:  «Nihil  in- 
Qt,;  audum.»  Lo  que  demuestra  que  la  unción  puede  hacerse  en  una  y 
a/®! .Parte.  La  misma  Sagrada  Congregación  ha  condenado  el  uso  de 
tPi?ln'strarla  sin  sobrepelliz  y  estola:  «An  saltem  sacramentum  Ex- 
írati  uuctionis  cum  stola  tantum  administrari  possit?»— Resp.:  «Ne¬ 
to  ¡¡Ve:  ut  ad  proximum,  esto  es,  eliminata  consuetudine,  servetur 
^ulis  romani  praescriptum.  (S.  R.  C.,  26  Jan.  1826).» 

OW0r  último,  es  de  advertir  que  si  cayese  alguna  gota  del  Santo 
d  «o  sobre  las  sábanas  ó  sobre  otra  cosa,  concluida  la  ceremonia  se 
ha  ria  tomar  ceniza  en  un  platillo,  y  frotar  con  ella  el  lugar  donde 
Be*C-a,ldo’  y  luego  lavarlo  dos  ó  tres  veces  con  un  poco  de  agua,  y  en 
oU‘úa  echar  la  lavadura  en  la  piscina  ó  en  el  fuego. 


LITURGIA. 

I. 


tIlay  obligación  de  renovar  las  sanias  especies  cada  ocho  dias ? 

Pre^!  Ce,'ernonial  de  los  Obispos  (lib.  i,  cap.  vi,  nüm.  2)  recomienda  es- 
úácun01?016  la  renovación  semanal  de  las  santas  Hostias  en  el  ^be  - 
coa  i  “  ^sagrario.  La  Sagrada  Congregación  ha  contirmado  esta  rubrica 
hóeíUa  úecreto  de  3  de  Setiembre  de  1672:  In 

to.:*tao°  die  KIKRI  debet  de  augusLissimo  Eucharistue  Seuram e  i 
cie'¿i,ÍLe?t0  mismo  sentido  debe  entenderse  otro  decreto  de  lo  a  i- 
mbre  de  1826,  comentado  por  una  estensa  nota  de  Gardellmi,  en  la 
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que  este  ilustre  autor  demuestra  que  hay  obligación  de  renovar  las 
santas  especies;  pero  no  de  una  manera  estricta  y  matemática,  si  bien 
no  han  de  pasar  quince  dias  sin  renovar. 

Gardellini,  refiriendo  todas  las  autoridades  en  que  se  funda  la  regla 
ya  enunciada,  y  en  particular  el  decreto  de  3  de  Setiembre  de  1062» 
concluye  así : 

«...Constantem  disciplinam  omnium  Ecclesiarum  esse,  utnon  ultra 
hebdomadam  hujusmodi  fiat  renovatio...  Quod  si  ad  quindecim  die* 
protrahatur...  non  id  reprobandum,  culpseque  vertendum...  Ex  bis» 
quse  hactenus  sunt  disputata,  recta  consequitur,  quod  si  non  licet  re- 
novationem  Sacramenti  ultra  octo,  vel  ad  summum  ultra  quindecim 
dies  differre...> 


¿Hay  obligación  de  conservar  la  santa  reserva  en  el  altar  mayor 
en  las  parroquias? 

En  cuanto  al  altar  en  que  se  debe  custodiar  ó  reservar  al  Santísimo 
Sacramento,  leemos  en  el  Ritual  (De  Sacr.  Euch.):  «Hoc  autei» 
tabernaculum...  in  altari  majori,  vel  in  alio,  quod  venerationi  et  cultui 
Sancti  Sacramenti  commodiuset  decentius  videatur,  sit  collocatum,  it* 
ut  nullum  aliis  sacris  functionibus  aut  ecclesiasticis  offlciis  impedí' 
mentum  afferatur.»  Y  en  el  Ceremonial  de  los  Obispos :  «Ante  altare* 
seu  alium  locum  ubi  est.  SS.  Sacramentum,  quod  diversum  esse  solet 
ab  altari  majori,  et  ab  eo,  in  quo  Episcopus  vel  alius  est  Missam  so~ 
lemnem  celebraturus...  Valde  opportunum  est  ut  illud  non  collocetur 
in  majori,  vel  in  alio  altari  in  quo  Episcopus  vel  alius  est  Missam  sen 
vesperas  celebraturus;  sed  in  alio  sacello,  vel  loco  ornatissimo,  curo 
omni  decentia  et  reverentiaponatur.  Quod  si  in  altari  majori,  vel  alio», 
in  quo  celebrandum  erit,  collocatum  reperiatur,  ab  eo  altari  in  aliud 
omnino  transferendum  est,  ne  propterea  ritus  et  ordo  caeremoniarum» 
qui  in  hujusmodi  Missis  et  officiis  servando  est  turbetur.» 

¿Cómo  puede  perjudicar  al  órden  de  las  ceremonias  la  custodia  d 
presencia  del  Santísimo  Sacramento?  Veámoslo.  Las  funciones  pontifi' 
cales  no  pueden  ofrecerse  en  su  totalidad  sin  graves  inconvenientes 
cuando  está  el  Santísimo  Sacramento  en  el  altar  en  que  dichas  funcio* 
nes  tienen  lugar.  El  Obispo  que  celebra  la  Misa  solemne  es  incensad0 
en  el  altar,  teniendo  la  mitra  puesta  en  la  cabeza,  y  algunas  veces 
sienta  en  un  sillón,  volviendo  la  espalda  al  altar.  Hay  ademas  otras  di' 
Acuitados,  comunes  á  las  funciones  pontificales  y  á  todas  las  dom^ 
solemnes.  Por  otra  parte,  ¿no  puede  suceder  que  haya  algunos  flelo^  I 
que  se  presenten  á  la  sagrada  mesa,  sin  poder  esperar  á  que  termii10 
el  oficio  solemne?  ¿No  sucede,  en  efecto,  en  las  parroquias  algo  pop11' 
losas  tener  que  administrar  con  urgencia  el  santo  Viático  á  un  enfermo* 
y  deber  tomar  una  Hostia  consagrada  sin  acudir  al  altar  en  que  *0 
celebran  los  oficios? 

La  santa  reserva,  según  el  Ceremonial  de  los  Obispos ,  debe  estí»r 
in  loco  ornatissimo.  Esta  regla  era  de  derecho  natural,  antes  de  set 
de  derecho  positivo.  Que  la  Iglesia  celebre  los  misterios  más  glorioso*  { 
de  la  vida  del  Salvador,  que  cante  el  triunfo  de  sus  Santos,  que  llor0 
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oánPeCados  de  sus  hU°8,  que  ore  por  los  difuntos,  que  haga  dir  los 
Dio  S°/dolorGSOS  del  viérnes  Santo  ,  .jamás  deja  ni  cesa  de  rendir  al 
dad  dé  la  Eucaristía  los  homenajes  debidos.  En  las  grandes  solériini- 
contS,iel  altar  en  due  se  eelebban  las  santas  funciones  está  decorádo 
^  i  todo  el  esplendor  posible,  siendo  menor  la  decoración  en  los  do- 
cas  i8  y  fiestas  solemnes.  (Ibid.,  núm.  24.)  I.a  decoración  se  suprime 
pít  enteramente  durante  el  Adviento  y  la  Cuaresma  (Ibid.,  lib.  n,  ca- 
difuní  Xl11’  ni*m.  2’  y  caP*  xx)’  y  enteramente  eñ  las  Misas  y  oficio  de 
^en  / Ibid.,  cap.  xi,  núm.  1).  ¿No  es  evidente  que  perturba  el  ór- 
lUg  ae  las  ceremonias  si  todas  estas  alteraciones  se  realizan  en  el 
rado  Gn  ^ue  residQ  Santísimo  Sacramento?  O  este  altar  está  deco- 
0f¡COn  un  aparato  lügubre,  si  así  lo  exige  el  oficio,  ó  si  no  lo  está,  y 
.  10  lo  exige,  no  habrá  la  debida  armonía  ni  relación  "con  .el  oficio 
au  6I1  el  altar  se  celebra,  como  sucede  en  ciertas  iglesias,  en  las  que, 
el  aU  6  ^  mes  consagrado  á  María,  se  celebran  funciones  fúnebres  en 
y  aitar  en  que  está  la  imagen  de  la  Virgen  Santísima  rodeada  de  llores 
pp el  °iS  0rnatos  de  fiesta.  Si  estas  razones  han  impulsado  á  algurios 
ya  *ad °s  a  prohibir  se  hagan  en  el  altar  mayor' decoraciones  relativas, 
hi¿sn  el  unes  de  María,  ya  por  cualesquiera  otra  devoción,  ¿con  cuánta 
tan nrazGn  no  son  aplicables  á  la  santa  reserva?  Catalani,  en  su  Comen- 
*it0  el  Ritual  (De  Eucli.,  párrafo  VI*  nüm.  2),  dice:  «JEgbe’me- 

^abeKUn^  cor>datl  pilque  viri,  in  aliquibus  ecclesiis  longe  oriiatipra 
Sacra  1-SaceHa,  in  qúibus  Sanctorum  reliquim  conditre  sunt,  vel  alíqua 
prjgg  1ínag0  est  exP°sita,  quam  sacellum  ubi  adest,  et  quidem  reali 
Eucha  ■  -sua’  Sanct;us  Sanctorum  ac  Dei  Filius  Christus  Dominus,  in 
^culn  tia  scilleet,  quae  ad  fidelium  omnium  utilitatera  in-taber- 
«cecug  ^sservatur ,  ut  esset  nobiscum  usque  ad  consummationem 

no  es  de  comprender  que- en  las  catedrales,  por  regla  general, 
1°  pr  ne.  conservarse  el  Santísimo  Sacramento  en  el  altar  mayor.  Así 
por0l,  ene  el  Ceremonial  de  los  Obispos.  Decimos  por  regla  general, 
Cantío0’  seí?un  la  misma  rubrica  del  Ceremonial ,  hay  casos  en  que  el 
an/-1710  ^cramento  puede  estar  en  el  altar  mayor.  Pero  esta  regla, 
de^ij^hle  esclusivamente  á  las  catedrales,  de  tal  modo  que  en  las 
Tal  na  lolesias  se  ‘pueda  depositar  la  santa  reserva  en  el  altar  mayor? 
de  ^eceT  ser  el  sentido  do  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación 
g  Ue  Noviembre  de  1B94  y  10  de  Febrero  de  1629.  «Tabernaculura 
tep  fu^rarnenti  in  cathedralibus  non  debet  esse  in  altari  majori  prop- 
nhiaiib.Cyones  Pontificales  quae  llunt  versis  renibus  ad  altare:  in  paro- 
8niapi*as  yero  et  reguláribus  ecclesiis,  debet  esse  in  altari  majori  re - 
Pap  r  í**11??®111  digniori. 

a<?  ruKí,^ornP!f‘endcn  bien  este  decreto  es  necesario  tener  á  la  vista 
^Ue  81»,,  as  citadas  y  las  cazones  dadas  por  los  autores  de  la  opinión 
3Qese  a^r  Sol3re  la  cuestión  presente.  Según  la  rúbrica  del  Ritual, 
jesPecia*mente  a  las  i£lesias  parroquiales,  el  santísimo 
herjurii  , t0  debe  estar  en  el  altar  mayor ,  ó  en  otro,  de  modo  que  no 
i  c^ojj  6  ,ó  ^Pida  la  celebración  de  lo$  santos  oficios:  la  rúbrica  del 
a*tap  e  *al  de  los  Obispos  exige  que  la  santa  reserva  no  esté  en  eL 
,  kiries  SUQ  Obispo  ü  otro  deba  celebrar  la  Misa  ó  las  vísperas  so- 
’  y  da  .or  °tra  parte,  el  decreto  citado  añade  la  palabra  regulan- 
l°do  podemos  deducir  con  razón  qne  el  Santísimo  Sacra- 
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mentó  puede  estar  más  convenientemente  depositado  en  un  altar 
distinto  del  mayor,  siempre  que  no  haya  algún  inconveniente. 

Tal  es,  en  efecto,  la  opinión  de  los  autores  más  notables.  La  ru¬ 
brica  del  Ritual  está  esplicada  por  Barrufaldi  en  los  términos  si¬ 
guientes  (tít.  xxiii,  núm.  66):  «Altare  tabernáculo  destinatum  videtur 
quod  debeat  esse  majus,  cum  vere  inserviat  non  solum  majori  Sacra¬ 
mento,  sed  ipsi  Sacramentorum  auctori:  nihilominus  cum  ibi  conser¬ 
van  non  possit,  et  semper  debita  venerationi  coli  ob  varias  functione? 
qu®  ad  altare  majus  solent  haberi,  textus  limitat  et  permittit  ut  erig1 
possit  in  alio  altari...  Usus  certeest  multarum  ecclesiarum  tum  saecu- 
larium,  tum  regularium,  quse  altaribus  abundant,  collocare  tabernacu- 
lum  cum  Sacramento  in  aliquo  altari  á  majori  distincto,  et  ratio  pr#' 
cipua  est,  quia  cum  Missa  conventualis  ut  plurimum  celebretur  aa 
altare  majus,  et  prope  illud  soleat  esse  cliorus,  seu  odeum  ad  psaUen- 
dum,  non  ita  facile  lioris'  propriis  accedere  possunt  tideles  ad  susci- 
piendum  Sacramentum  ad  illud  altare:  dum  enim  cantores  psallunL 
si  extraheretur  sacra  pyxis  é  tabernáculo,  surgere  deberent,  atqu® 
adeo  vel  esset  magni  incommodi,  vel  adesset  periculum  irreverenti#* 
Quapropter  laudabiliter  faciunt  qui  ad  altare  diversum  collorant  ta- 
bernaculum,  et  unice  dedicant  hoc  altare  SS.  Sacramento,  eo  quia  ita 
nullum  impedimentum  affert  ecclesiasticis  ofticiis,  seu  sacris  fuñe- 
tionibus  qufe  occurrunt.» 

Bauldry,  comentando  la  rúbrica  del  Ceremonial  de  los  Obispos,  dice 
(part.5.a,  sec.  1.a,  cap.  xn,  núm.  10):  «Quod  si  in  majori,  vel  alio  inqn^ 
celebrandum  erit,  collocatum  reperiatur ,  ab  eo  altare  omnino  trans- 
ferendum  est,  ne  propterea  ritus  et  ordo  ceremoniarum  interbetur* 
quodeveniret  certe,  si  ibi  remaneret:  nam,  nec  altaris  thurificatio,  ncu 
celebrantis  aetio,  nec  ministrorum,  rite  fieri  aut  servari  possent,  cuín 
necesse  sit  quoties  ante  illud  transimus,  genua  ad  terram  ílectere,  ne 
deceat  celebrantem  ante  illud  stare  aut  sedere  cum  mitra.» 

Cavalieri  esplica  asi  el  decreto  antes  citado  de  la  Sagrada  Congrí' 
gacion  de  Obispos:  «l.°  Pontificales  namque  functiones,  quae  tíunt  re' 
nibus  versis  ad  altare,  facile  quisque  videt,  quam  dedeceat,  babeante 
ad  altare,  in  quo  actualiter  asservatur  SS.  Sacramentum,  quod  pr°P' 
terea  in  alio  altari  statim  collocari  decernitur,  vel  quatenus  in  ® 
habeatur,  removeri  debere,  quoties  ad  illud  Episcopus  pontificáis^' 
debeat  celebrare.—  2.°  Qu®  cum  minime  eveniant  in  parochialibus  v 
regularibus  ecclesiis,  in  his  per  verbum  debere  altare  majus  tanqu^. 
dignins  Sacramento  decernitur,  in  quo  propterea  asservandum  qu* 
dem  erit,  non  tamen  omnino  in  ómnibus  ex  dictis  ecclesiis;  sed 
lariter ,  ut  suam  dispositionem  ipsa  limitat  sanctio,  et  quidom  con: so 
nanter  ad  Rituale  romanum.  quod  quidern  tabernaculum  lauda* 
altari  majori,  sed  quatenus  ipso  divinis  offices  aliquod  obveniat  imp^ 
dimentum  vel  incommodurri,  illo  collocari  mandat  in  alio  altari.» 

El  mismo  autor  (tomo  ni,  cap.  vi,  decreto  101,  números  1  y  2).  c0£ 
tinúa  así,  después  de  citar  el  pasaje  del  Ritual:  «Ea  propter,  conv 
nientius  ego  fore  croderem,  quod  regularium  virorum  ecclesi».  T r¡0 
retro  ad  altare  majus  habent  chorum,  Sacramentum  conservent  in  * 
sacello  quae  caeteris  minoribus  nobili  atque  conspicuo.  In  altari  n®1^ 
que  majori  collocatum,  non  leve  divinis  officiis  affert  incommoan 
et  aliis  sacris  functionibus  impedimentum;  tum  ad  Missam  convem 
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(ní^’  in  •(íua  celebraos  pluribus  opus  est  incumbat  genuflexionibus, 
ecH  iaipedimentum  est,  ut  fideles,  qui  ad  prmdictorum  regularium 
Drn  Ias  frequentes  accedunt,  ejusdem  Missse  teropore  ad  altare  majus 
IÜ?,<?OI1?rnunione  propinquent;  tum  etiam  quia  vel  i  ídem  ffdeles  psal- 
aco  ?  *tem  temPore  Pro  communione  adprsedictum  altare  prohibentur 
infi»  ♦  re’  vel  non  leve  incommodum,  cuín  periculo  irreverentiae, 
ext/  i -r  Psadentibus,  qui,  dum  psallitur  in  choro,  sacra  é  tabernáculo 
sh>«  ltur  Pyxis  pro  communione  fidelium,  surgere  obstringuntur,  et 
caPite  detecto.» 

duro  1. esta  Prohibido,  añade,  decir  una  Misa  rezada  en  el  altar  mayor, 
cion  i 1 0  un  odoio  público,  como  lo  ha  prohibido  la  Sagrada  Congrega¬ 
ndo  a-e  ^itos  en  5  fie  Setiembre  de  1664,  claro  es  que  no  está  permi- 
0  distribuir  durante  el  oficio  público  la  sagrada  comunión.» 
PoR¡vfigUn  estas  autoridades,  el  Santísimo  Sacramento,  en  cuanto  sea 
drai  e’  debe  estar  en  un  altar  distinto  del  mayor,  no  solo  en  las  cate- 
cion  ’  sino  en  todas  las  iglesias  parroquiales  donde  se  celebren  fun- 
rüb  •  Solenanes.  Esta  regla  no  impone  ninguna  obligación  estricta:  la 
si  pi  1oadel  Misal  (parte  2.a,  tit.  iv,  núm.  6)  indica  lo  que  se  debe  hacer 
solé  Santís^o  Sacramento  está  en  el  tabernáculo  durante  la  Misa 


EL  CÁLIZ. 

8aJes  ^°C0  fiue  se  toa  la  historia  antigua  se  encontrarán  infinitos  pa¬ 
cían  en  *os  cuates  se  hace  mención  de  libaciones  y  copas  que  se  lia- 
niq  *os  ftístines  en  señal  de  promesas,  alianzas  y  actos  de  frater- 
leatin  y  buona  armonía.  Los  judíos,  como  otras  naciones,  usaban  en  sus 
vadn  S  Una  copa  con  igual  destino,  y  de  ella  se  sirvió  el  divino  Sal- 
i  enta  cena  al  establecer  el  sagrado  sacramento  de  la  Eucaristía, 
fin  comidas,  dice  Bergier,  destinadas  á  cimentar  una  alianza,  ó  al 
cion  a Un  sacrificio,  no  se  dejaba  de  beber  entonces  en  la  copa  de  ac¬ 
ta/110  gracias  y  de  bendiciones:  esta  era  la  copa  de  alianza  y  amis- 
ccntA  •  figura  de  ella  era  ordinariamente  un  vaso  de  dos  asas,  que 
fios  n  \a  una  cantidad  de  vino  suficiente  para  que  todos  los  convida- 
fiiee-  ies0n  Participar  del  liquido  que  contenia.  El  venerable  Beda 
i*®n  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen  se  enseñaba  el 
enCQ  ae  que  se  sirvió  Jesucristo  en  la  cena  con  sus  Apóstoles.»  Está 
*hert,  0  en  un  lujoso  estuche,  en  el  cual  se  había  practicado  una 
quia  4ía’  por  la  cuál  los  fieles  pudiesen  besar  esta  inestimable  reli— 
su  . atural  ora  que  cuando  los  Apóstoles  celebraran,  á  imitación  de 
igual  .la°  Maestro,  los  santos  misterios,  se  sirviesen  de  un  cáliz  ó  copa 
GPx  a  fiue  se  liabia  usado  en  la  cena  del  Señor, 
cia  n0  t0Se  que  estas  copas  primitivas  eran  de  cristal;  pero  esta  creen- 
5üe  el  6  otro  apoyo  que  la  opinión  generalmente  establecida  de 
lQc°otfc»>  ?,de  ^  cena  era  fi0  esta  materia.  Es,  no  obstante,  un  hecho 
fie  a.staSta  )le  que  en  1°3  primeros  siglos  se  usaron  cálices  de  cristal, ■ 
•nfii^r  aiUn  do  ma(lera;  y  era  natural  que  así  sucediese,  atendida  la 
i 0  fie  nfa*  í*e  *os  primeros  cristianos  y  el  natural  temor  de  que,  sien- 
°3  Drínf  p  es  Preciosos,  escitasen  la  codicia  de  los  que  perseguían  a 
cautivos  fieles. 
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Éh  el  siglo  m  se  encuentran  ditos  dé  cálices  de  oro  y  de  plata, 
bricados  por  mandato  del  Papá,  San  Urbano.  Guando  Juliano  él  Aposta 
sátfueó  las  iglesias  cristianas  dé  Antioquia,  el  oficial  encargado  de  re.' 
coger  estos  despojos 'espiantó,  según  dice  Teodoréto,  diciendo:  «¡Mira 
en  qué  suntuosos  yasós  se  sirve  al  Hijo  de  María!»  Lo  cual  prueba  q«e 
debían  ser  de  ricos  metales;  pues  siendo  de  vidrio  ó  de  madera,  no 
era  posible  que  hubiesen  arrancado  una  esclámaeion  de  estaiespecie- 
De  estos  antecedentes  resulta  que  el  uso  de  la  plata  y  el  oro  para  la 
fabricación  de  este  vaso  sagrado  no  es  una  innovación  moderna,  sino 
que  alcartzá  á  los  cuatro  primeros  siglos  dé  la  Iglesia. 

En  lós  siglos  posteriores  se  hicieron  de  estas  materias  solamente- 

En  algunos  Concilios  provinciales  del  siglo  vn  se  prohibió  él  uso  de 
cálices  de  cristal  ó  de  madera,  y  se  ordenó  que  la  copa  fuese  al  menos 
de  plata  dorada.  Esta  prohibición  se  hizo  estensiva  á  los  cálices  de  es¬ 
taño,  plomo,  cobre  ú  otra  materia  que  no  fuese  oro  ó  plata,  salvando 
las  escepciones  de  los  casos  de  necesidad,  en  que,  saqueados  los  temple® 
ó  siendo  demasiada  la  pobreza  de  ellos,  habia  que  acudir  á  materias 
menos  preciosas.  Fuera  de  estos  casos  escepcionales  (esta  parte  de 
disciplina  litúrgica  está  vigente),  los  cálices  deben  ser  de  oro,  ó  d 
plata  dorada  en  el  interior  de  la  copa;  pues  aunque  Garanto,  Terrino  y 
otros  liturgistas  creen  que  no  invalidaría  el  sacrificio  el  ser  de  estaño 
ú  otra  materia,  convienen  en  que  se  falta  gravemente  cuando  se  usa 
sin  una  absoluta  necesidad. 

La  forma  de  los  antiguos  cálices  era  óctógona,  y  en  sus  caras  so 
grababan  figuras  alusivas  el  objeto  sagrado  del  Vaso.  Tertuliano,  en  o* 
lib.  iv  De  Pudicitia ,  ofrece  una  prueba  evidente  cuando,  al  describí1 
un  cáliz,  dice  que  Jesucristo  estaba  representado  en  él  bajo  la  fig®ra 
del  buen  Pastor,  que  lleva  acuestas  una  oveja  descarriada. 

¿Dónde  está  la  oveja  perdida  que  el  Señor  va  á  buscar,  y  echa  sobro 
sus  hombros?  Vuestros  cálices  os  ofrecen  la  representación  ó  imágon- 
En  los  cálices  modernos  existen  también  cincelados  de  mérito, 
tienen  por  objeto  representar  imágenes  análogas  á  las  ya  citadas,  per 
no  en  las  caras  de  la  copa,  sino  en  algunos  tarjetones  que  suelen  ten® 
en  el  pie  de' ellos.  .  no 

Los  cálices  antiguos  tenían  el  pie  muy  bajo,  y  por  mucho  tiempo 
se  conservó  esta  costumbre.  Los  actuales  tienen  más  elevación,  y  K 
hay  una  completa  uniformidad.  Los  hay  de  grandes  dimensiones,  y  e 
gusto  de  los  plateros  ha  quedado  en  libertad  completa ,  observan® 
solo  la  regla  de  que  el  interior  de  la  copa  sea  de  oro,  ó  esté  dorad  h 
pues  esta  ciréunstaneia  se  considera  exigida  como  de  precepto  lito?' 
gico.  Si  los  ministros  deda*  Iglesia,  bien  enterados  de  lo  (jue  e3  y  si»** 
niflca  el  vaso  sagrado  de  que  nos  ocupamos,  Hubieran  dirigido  sienipp* 
su  construcción,  y  no  se  hubiese  concedido  tanta  latitud  á  los  artista»' 
su  forma  se  hubiera  regularizado  completamente,  y  no  habría  tan* 
variedad  en  ella. 

Las  cinceladuras  que  tienen  relación  con  pl  destino  del  cáliz,  co® 
son  espigas,  vides  y  figuras  alusivas  á  la  institución  del  Sacramento 
pueden  tener  cabida  en  los  cálices  sin  faltar  á  la  tradición  y  costo® 
bres  litúrgicas.  En  Italia  sudle  usarse  el  pie  de  una  figura  de  ánr 
vestido  de  diácono,  de  la  estatua  de  la  Religión,  y  la  baso  suele  ser  o 
pelícano,  la  cena  del  Señor,  ú  otras  alusivas  y  análogas.  Algunos  liv® 
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pistas  opinan  que  en  los  medallones  de  la  columna  que  sirve  de  pedes¬ 
tal  á  la  copa  deberian  ponerse  los  retratos  de  los  instituidores  de  la 
1‘turgia,  tales  como  los  Papas  San  Gelasio  y  San  Gregorio  el  Grande, 

San  Ambrosio,  Santo  Tomás  de  Aquinp,  y  otros. 

Los  cálices,  para  ser  usados  en  el  sacrificio  de  la  Misa,  deben  ser 
consagrados  por  el  Obispo,  á  pesar  de  que  San  Agustín  opina  que,  en 
®1  mero  hecho  de  servir  una  vez,  pueden  considerarse  como  consagra¬ 
os.  La  razón  está  en  que  en  los  monumentos  litúrgicos  de  la  más  re¬ 
bota  antigüedad  se  encuentran  fórmulas  para  la  consagración  del 

cáliz.  ° 

El  Pontifical  Romano  la  tiene  también,  y  es  la  que  generalmente  se 
Usa-  Según  él,  después  de  dos  oraciones,  durante  las  cuales  el  consa¬ 
grante  hace  tres  signos  de  cruz  sobre  el  cáliz,  toma  con  el  dedo  pulgar 
Aceite  del  Santo  Grisma,  y  hace  una  cruz  en  el  interior  de  la  copa; 
Ospues  estiende  la  unción  á  la  copa  entera,  acompañando  este  acto  de 
as  preces  y  oraciones  análogas  que  para  ella  se  señalan.  Esta  consa¬ 
gración  es  sencilla,  pero  indispensable;  pues  según  las  reglas  liturgi- 
c*s,  no  se  debe  decir  Misa  con  un  cáliz  que  no  esté  consagrado.  Por 
fmcto  de  esta  oonsagracion,  y  por  el  objeto  á  que  se  destina  el  cáliz, 
Ia  iglesia  profesa  una  gran  veneración  á  este  vaso,  destinado,  según 
Optato,  á  contener  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  Cálice 
$angu¿nis’  Domini  portatorem. 

Romper  el  cáliz  es  un  gran  sacrilegio,  un  crimen  inaudito,  fací - 
nefarum,  ó  facinus  inauditum.  En  los:  cánones  de  algunos  Con- 
JUos  se  previene  que  no  sea  tocado  por  las  personas  que  no  estén  con- 
aa.gradas.  Ñon  oppqrtet  in  sacrato s  ministros  contingere  vasa  Domi- 
Los  ministros  que  no  han  recibido  las  órdenes  sagradas  no  deben 
.[°car  los  vasos  del  Señor.  Hoy  no  se  practica  este  precepto  en  todas 
i’f  iglesias,  pues  se  ven  en  las  rurales*  y  aun  én  las  urbanas  de  poca 
importancia ,  permitir  á  los  legos  y  sacristanes  el  manejar  el  cáliz, 
P0t>TOl  cual  debe  fomentarse  la  mayor  veneración. 

„  La  antigüedad  dé  su  consagración,  y  el  profundo  respeto  con  que 
ña  tratado  este  vaso  sagrado,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente, 
s  una  prueba  auténtica  de  la  creencia  ortodoxa  en  la  presencia  real, 
ño  debe  estinguirse  esta  tradicicnu  cpu  tolerancias  consentidas  con 
¿7ndidez,  y  porque  no  se  Aprecian' Como  deben  los  antecedentes  litar¬ 
las.  Guando  monumentos  como  estos  de  piadosa  y  santa  tradición 
pisten,  y  cuando  estos  tienen  una  autenticidad  incontestable,  deben 
^Petarse  como  vivos  testimonios  de  la  fe  en  favor  de  uno  de  los 
v  as  graneles  misterios  de  nuestra  Religión;  son  pruebas  do  un  grande 
m,01:  en  favor  de  la  presencia  real,  atacada  por  los  enemigos  de  la 
c¡  y  conviene,  bajo  todos  conceptos,  no  desvirtuarla  con  toleran- 
T y  Prácticas  inconvenientes. 

dos- °s  cñLces,  pues,  no  deben  ser  tocados  por  ministros  no  consagra¬ 
ra^  y  cuando  el  diácono  en  las  MiSas  solémnes  le  toma  para  PreP  ~ 
de,)/  y  presentarlo  al  sacerdote,  debe  tomarle dáobús  digitiSi  con  a, 
crS  soguñ  dice.el  Ceremonial  (lib.  11,  cap.  ix),  mientras 
de  ut  calUa  non  prastematur  para  que  el  cáliz  no  se}mtml*c. 
de  ^  ve}g40i  después  de  Ucomimion;  según  las  r 
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BuflngeHiybi  cal*oe*t  inundat  aptaóurii purificatorio,  patena 
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et  palla  cooperit ,  plicat  corporale  repenit  bursam  et  illam  sup«r 
calicem  coopertum  velo  ponil,  quera  collocat  in  altari  vel  in  credertr 
tía.  «El  subdiácono  se  traslada  al  costado  de  Evangelio ,  donde  limpia 
el  cáliz,  arregla  con  el  purificador,  la  patena,  y  la  cucharilla,  y  lo  tapaj 
pliega  los  corporales  y  los  coloca  en  la  bolsa,  poniéndola  sobre  el 
,  cáliz,  el  cual  coloca  en  el  altar  ó  credencia.» 

Algunos  creen  que,  en  este  caso,  el  paño  y  el  velo  del  cáliz  deben 
levantarse,  recogiéndoles  sobre  la  bolsa  de  los  corporales;  pero  esta 
práctica  no  tiene  muchos  liturgistas  que  la  aprueben,  porque  la  razón 
de  tenerle  velado  nacia  de  una  causa  que  ha  cesado,  y  es  la  diferencia 
de  algunas  ceremonias  que  existían  para  la  Misa  de  los  catecúmenos. 

El  cáliz  pierde  su  consagración  por  dorarlo  nuevamente ,  por  s0 
fracción  ó  destrucción,  y  por  profanación,  haciéndole  servir  para  usos 
diferentes  de  los  del  culto.  Si  la  copa  y  el  pedestal  no  forman  más  q00 
una  pieza,  la  ruptura  del  pedestal  hace  perderla  consagración  á  Ia 
copa:  pero  si  el  pedestal  y  la  copa  están  unidos  por  un  tornillo,  00 
pierde  el  cáliz  la  consagración  aunqué  se  separen.  Hoy  la  mayor  part0 
de  los  cálices  están  construidos  en  esta  última  forma,  es  decir,  00 
piezas  diferentes:  copa  y  pedestal  unidos  por  medio  de  un  tornill0- 
Si  so  hiciese  en  el  cáliz  cualquiera  Operación  que  no  fuera  el  dorarlo? 
podrá  no  perder  la  consagración  si  se  pone  en  manos  del  platero  000 
permiso  del  Obispo;  pero  si  la  reforma  fuese  de  tal  naturaleza  (I00 
afectase  la  superficie  interior  de  la  copa,  perdería  la  consagración.  E* 
deterioro  del  dorado  por  el  uso  no  hace  perder  la  consagración,  á  00 
ser  que  se  gaste  completamente.  Todos  los  cálices  deben  tener  este' 
riormenie  grabada  una  cruz  en  la  parte  esterior  de  su  pie. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  Á  TODOS  LOS  FIELES. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  cediendo  á  los  ruegos  d0 
los  fieles  de  Bolonia,  ha  dirigido  á  todos  los  católicos  el  Breve  q00 
insertamos  á  continuación,  concediendo  una  indulgencia  á  cuanto3 
practiquen  el  piadoso  ejercicio  que  en  él  se  indica: 

«PIO  IX,  PAPA. 

»A  todos  los  fieles  que  las  presentes  vieren ,  ¿alud  y  bendición 
apostólica . 

»A1  mismo  tiempo  que  las  maldades  de  los  impíos  llenan  de  amarr 
gas  angustias  nuestro  corazón.  Dios,  con  la  abundancia  de  sus  misen' 
cordias,  ha  hecho  surgir  en  todo  el  universo  católico  un  "ran  núme00 
de  fieles  que  se  esfuerzan,  por  el  contrario,  en  medio  de  estos  tiem¬ 
pos  tan  íunestos,  en  consolar  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza,  m0' 
diante  crecidas  muestras  de  su  afecto,  y  principalmente  por  sus  m01' 
tiplicadas  obras  de  piedad  cristiana. 

»Entre  estas  es  preciso  contar,  en  primer  término,  las  frecuente3 
y  numerosas  peregrinaciones  verificadas  en  las  iglesias  y  santuario* 
más  insignes,  para  suplicar  á  Dios,  por  medio  de  la  oración,  origen  00 
todo  consuelo,  y  por  los  méritos  é  intercesión  de  la  Santísima  é  I®' 
maculada  Virgen  y  de  todos  los  Santos,  la  paz  tan  deseada  de  la  té10" 
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su  triunfo  y  la  libertad  de  esta  Santa  Sede  Apostólica.  Mas  tenien- 
á ,  en  cuenta  que  algunas  peregrinaciones  piadosas  que  debian  hacerse 
xn°jk  m¿s  célebres  santuarios  de  Italia  han  sido  prohibidas  Ultíma¬ 
les  h’  con  £ran  Pesar  de  todos  los  fervorosos  creyente^,  algunos  fie- 
de  nuestra  ciudad  de  Bolonia  han  concebido  el  pensamiento  de  in- 
cel  k  á  t0(^os  1°3  católicos  á  una  peregrinación  espiritual ,  que  ha  de 
ebrarse  en  el  próximo  mes  de  Setiembre;  peregrinación  que  han 
rec>U°Sto  dividir  en  tres  décadas  (diez  dias).  En  la  primera  los  fieles, 
pp  Uand°  con  este  fin  piadosas  y  oportunas  oraciones,  se  figurarán  que 
Q alctl  Can  en  espíritu  las  peregrinaciones  piadosas  de  los  Santos  Lu- 
los  6S'  santificadós  por  nuestro  divino  Redentor;  en  la  segunda  la  de 
les  ^rinc'Pales  santuarios  de  Italia,  y  en  la  tercera  el  de  los  principa- 
santuarios  del  estranjero. 

Nos  a  • Petándonos  suplicado  humildemente  nuestros  fieles  súbditos  que 
ihd  fl»nasemQS  conceder  con  nuestra  benevolencia  apostólica  algunas 
vigencias  á  este  piadoso  ejercicio,  Nos  hemos  determinado,  no  sin 
«bar  en  gran  manera  su  santo  y  solícito  proyecto,  acceder  á  las  sü- 


aCost  'M'^oies  san  rearo  y  .^au  ramo,  cunceuemus,  eu  ía  iurmuia 
de  !  i  krada  por  la  Iglesia,  300  dias  de  perdón  de  las  penas  debidas, 
qu  CUalfiuier  modo  que  este  sea,  á  todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo 
del  ’  ^htñlos,  al  menos  de  corazón,  practiquen,  eri  un  dia*  cualquiera 
per?  ^ximo  mies  d®  Setiembre,  el  ejercicio  predicho  para  cumplir  la 
>Xlnacion  espiritual  antes  citada. 

dé ca  1  ernas,  a  todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  que,  durante  una 
eiofi  ,  ®ntera,  practiquen  el  mismo  ejercicio  y  hagan  la  peregrina- 
■¿*Piritual,  siempre  que  en  uh  dia,  á  su  elección,  habiendo  confe- 
en  cornulgado,  visiten  una  iglesia  ü  oratorio  público  cualquiera  y 
tianr»  rt,eSU0n  á  Dios  por  la  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cris- 
la  ev  5  ^  estirpacion  de  las  herejías,  la  conversión  de  los  pecadores  y 
diosa  tacion  nuestra  Santa  Madre  Iglesia ,  concedemos  misericor- 
pee  aaieate  una  indulgencia  plenaria  y  la  remisión  de  todos  sus 
gene"  05 ’  Concedemos  también  quo  todas  y  cada  una  de  estas  indul- 
Carg0las-’  renaision  de  pecados  y  perdón  de  penas  puedan  también  apli- 
a  manera  de  sufragio,  por  las  almas  que,  unidas  á  Dios  en  la 


la  Qa  ,lan  abandonado  esta  vida,  no  obstante  nuestra  regla  y  la  de 
*Wc  -r{a  Apostólica  de  no  conceder  indulgencia  ad  instar ,  y  de- 
tl*^rio°I1Stií'UGÍQnes  ó  decretos  apostólicos,  y  de  toda  otra  cosa  en  con- 

presentes  Letras  son  valederas  por  este  afio  solamente.  Que- 
PreSag  ^P^bien  que  los  estractos  y  copias  de  las  mismas,  aun  las  im- 
eafiag  ’Jjnempre  que  ostén  firmadas  por  un  notario  público  y  autenti-* 
«kj*  ia  aprobación  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad 
si  se  np  lca>  te»gan  el  mismo  valor  que  tendrían  las  referidas  Letras 
fsentasen  en  su  original. 

Ago8t<0  e*n  ttoma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  19  de 
Ka.*,  Asq  viSésimo  octavo  de  nuestro  pontificado.— F.  Carde- 
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«Las  presentes  Letras  Apostólicas  han  sido  presentadas  á  la  secre¬ 
taria  í\e  Indulgencias  el  21  de  Agosto  de  1873,  conforme  al  decreto  de 
esta  misma  Congregación  dél  14  de  Abril  de  1856. 

»Kn  fe  de  lo  cual,  etc. 

»Dado  en  Roma,  en  la  secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  de  Santas  Reliquias,  el  dia  y  año  citados.— DorninQ0 
Sarra%  sustituto.» 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  SOCIOS  DEL  CASINO  DE  ARTISTAS 

CATÓLICOS  DE  INSPRUK. 

Respondiendo  al  mensaje  que  han  puesto  á  los  pies  de  Su  Santi' 
dad  los  individuos  del  Casino  de  artistas  católicos  de  Inspruk,  com° 
protesta  de  su  inviolable  fidelidad,  y  espresion  de  la  aversión  <Ilí0 
les  causan  las  nuevas  é  impías  pinturas  do  Kaubalch,  nuestro  Santí¬ 
simo  Padre  se  ha  dignado  enviar  á  los  firmantes  la  siguiente  carta; 

«l*io  IX,  Papa. 

»Amados  lujos,  salud  y  bendición  apostólica. 

»E1  poder  cíe  las  tinieblas,  amados  hijos,  que  en  todo  el  mund° 
está  haciendo  hoy  una  guerra  tan  encarnizada  á  la  Iglesia,  ha  con' 
elucidó  á  sus  súbditos  al  campo  de  batalla,  para  que  á  un  mismo  tien®' 
po„y.como  á  la  voz.de  un  solo  jefe,  la  filosofía,  las  ciencias,  la  his' 
tarja,  la  legislación,  el  poder,  la  fuerza,  los  descubrimientos  y  el 
consorcio  se  aúnen  para  perderla. 

»Pero  todo  es  en  vano;  pues  Aquel  que  ha  dicho  qué  las  puerta® 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  dérribará  y  destruirá  todo» 
los  proyectos  de  sus  enemigos.  Sin  embargo,  el  que  se  encuentra 
entre  los  hijos  de  Dios  no  puede  permanecer  indiferente  ante 
gravísimos  ultrajes  que  se  prodigan  á  su  Padre:  debe  reunir  sus  fuer' 
zas  contra  el  enemigo,  ya  por  la  varonil  y  pública  manifestación  d® 
su  fe,  ya,  cuando  le  sea  posiple  hacerlo  y  siempre  que  su  posición  se  w 
permita,  luchando  con  i  armas  iguales:  de  esta  manera  frustra  el- con®" 
bate  y  sirve  de  escudo  á  su  prójimo  con  su  trabajo  y  con  su  ejeinp10* 

»Las  bellas  artes,  creadas  par-a  dar  gloria  á  Dios,  y  cuyo  pr°  j 
greso  ha  procurado  y  desarrollado  siempre  la  Iglesia  con  matera® 
solicitud,  se  emplean  ahora  como  instrumentos  para  ultrajar  á  D1® 
y  á  su  Iglesia.  Por  oso,  amados  hijos,  mereceis  los  mayores  elogi°^ 
no  solamente  por  haber  manifestado  el  horror  que  os  causa  eses3" 
crílego  abuso,  sino  también  porque  os  esforzáis  en  conducir  al 
ñor,  por  medio  do  obras  artísticas  religiosas,  á  los  espíritus  apa**" 
tafios  de  la  verdad  y  de  la  Religión  por  las  seducciones  de  una  p1*1^ 
tura  y  escultura  perversas,  volviéndoles  al  servicio  de  Dios,  aba®" 
dpnadb.  y  menospreciado.  .  :  .  ,■ 

»Lu  Justaría,  que  formulará  con  severidad  su  juicio  Sobré  osta  <*. 
gradación  del  arte,  revelando  el  estravío  que  ha  padecido,  alab» 
vuestra  generosa  resolución,  vuestros  trabajos  y  vuestros  esfuer* 
para  volverla  á  conducir  á  su  natural  estado. 
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cereí^í*1^611  Píos  se  acordará  de  todos  vuestros  servicios,  y  mere- 
tíclo  La  gratitud  de  todas  las  nobles  inteligencias  por  haber  resis- 
invaSora  t0(*as  vuestras  fuerzas  á  esta  corrupción  cada  vez  más 

Nos  pedimos  para  vosotros  una  recompensa  digna  de 
^icionfc,  c,ri.stiana  empresa.  Nos  os  deseamos  todas  las  gracias  y  ben¬ 
que  ~ei  cielo,  y  esperamos  que  sea  señal  de  ellas  la  bendición 
Ce(i®mos  ia  m^S  Pa^erna*  benevolencia  y  con  el  mayor  amor,  os  con- 

tavna^0  en  R°ma,  en  San  Pedro,  á  7  de  Agosto  de  1873,  vigésimooc- 
ae  nuestro  pontificado.— Pío  IX,  Papa.» 


El  ESCAPULARIO  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

^ey°cion  rfl  Sagrado  Corazón  de  Jesús  parece  ser  la  señal  evi- 
riflcani  a  gran  restauración  católica  que  en  toda  Europa  se  está  ve- 
tre  ¿I1.0,  El  gobierno  francés  levanta  sobre  las  alturas  de  Montmar- 
d°s  al1  iemPl0  consagrado  á  este  Sacratísimo  Corazón;  muchos  diputa- 
le^vjon-  i  ^sarablea  de  Versalles  acuden  en  solemne  rogativa  á  Paray- 


el  Pa^11  p.con  d  flu  de  consagrarse  al  Divino  Corazón,  y 
tíshho  PÍ°  IX  eolma  de  bendiciones  á  los  devotos  del  Cor 


Su  Santidad 
Corazón  Sacra- 

^grafi3*  circunstancias  nos  mueven  á  dar  á  conocer  la  historia  de  este 
catóiic°  escaPulario,  cuya  devoción  quisiéramos  que  todas  las  familias 
^nc©8  at^°Ptasen  y  propagasen  por  todos  los  medios  que  estén  á  su 

á  erigen  no  ge  remonta  más  allá  del  siglo  pasado.  Asolaba  la  peste 
tep¡Q  .Se  la  en  el  año  de  1720,  cuando  una  santa  religiosa  del  monas- 
lácionuf .  a  ^s^acion  establecido  en  aquella  ciudad,  supo,  por  reve¬ 
se^  i]  r vina,  que  eLmejor  preservativo  contra  aquel  terriblo  azote 
W  ^r  SObre  el  pecho  ia  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
e^á  co¡-°  °^e  esta  breve  inscripción:  Detente:  el  Corazón  de  Jes  as 
Manifestó  la  santa  religiosa  á  sus  demas  compañeras 
i  la  cin  Jac,i(?n»  y  bien  pronto,  cumplida  por  muchas  personas  devotas 
'■•able  en  -  ^nfestadá,  viéronse  los  palpables  efectos  de  aquella  salu- 
vaban  letla»  fiue  preserva  del  contagio  de  la  peste  á  los  que  la  lle- 
Desn?,  ,SU  cuerP°- 

¡¡M,  se^oo3  de  la  muerte  de  la  fundadora,  que  murió  en  olor  de  santi- 
h ^.cólepa  nserv'ó  el  escapulario  como  una  devoción  privada,  hasta  que 
PUbUcos  iqUe  invadió  I»  ciudad  de  Amiens  en  1865,  hizo  revivir  sus 
m  ^Urant aeficios,  propagándose  su  uso  entre  toda  clase  de  personas, 
(f^adoeqf  a  guerra  entre  Francia  y  Prusia,  las  señoras  de  la  pri- 
n  cscan,.,  .  naciones  se  dedicaron  á  propagar  la  devoción  al  sagra- 
^nioíj  nPn  habiéndose  visto  en  los  campos  de  batalla  estraordi- 
p.  ba8ean(|lííi®s.en  1°3  soldados  que  le  llevaban  sobre  su  pecho. 

10 IX  ac«  °  u‘timamente  una  señora  romana  conocer  la  voluntad  de 
erca  de  esta  devoción,  le  ha  presentado  un  escapulario,  y  Su 

22 
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Santidad,  conmovido  á  la  vista  de  este  signo  de  salvación,  ha  esca¬ 
mado:  «Señora,  es  un  pensamiento  del  cielo...  Sí:  viene  del  cíe} ■ 
Después  el  Papa  se  dignó  concederle  su  bendición,  y  anadió:  <<Q«*  . 
que  todos  los  escapularios  que  se  hagan  por  este  modelo  participen 
esta  bendición,  y  que  las  asechanzas  del  demonio  no  alcancen  a  i  ^ 
que  le  coloquen  sobre  su  pecho.»  Elevando  luego  los  ojos  al  cielo,  _ 
Santidad  prorumpió  en  la  siguiente  oración.  «Abridme  vuestro  sa^ 
do  Corazón,  ¡oh  Jesús!  Mostradme  sus  encantos:  unidme  á  él  Pa‘ j 
siempre.  Que  todas  las  palpitaciones  de  mi  corazón,  aun  durante  i 
sueño,  os  revelen  mi  amor,  y  os  digan  sin  cesar:  «Sí,  Señor,  y° 
»amo...»  Recibid  el  escaso  bien  que  ejecuto...  Hacedme  la  grama 
reparar  el  mal  que  he  hecho,  para  que  os  alabe  en  el  tiempo  y  os  neí 
diga  por  toda  la  eternidad.  Amen.» 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  DEL  ESTADO. 

Protestas  del  Episcopado. 

Todos  los  Sres.  Obispos  españoles,  unidos  á  sus  respectivos 
tropolitanos,  han  dirigido  á  las  Cortes  sus  protestas  contra  la  sep^1' 
cion  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  pero  no  las  insertamos  porque  esi 
concebidas  casi  en  iguales  términos  que  la  presentada  por  el  emii^ 
tísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  y  sufragáneos,  inserta 
el  nümero  anterior,  página  234. 


SECULARIZACION  DE  CEMENTERIOS. 

Exposición  del  M.  I.  Sr.  Vicario  capitular  de  Toledo ,  Sede  vacd^’ 
á  las  Cortes  Constituyentes. 

El  Vicario  capitular  del  arzobispado  de  Toledo,  Sede  vacante, 
damente  impresionado  con  el  proyecto  de  secularización  de  cerne 
rios,  presentado  el  29  del  mes  anterior  por  el  Excmo.  señor  nnn*  j0 
de  la  Gobernación  á  las  Cortes,  se  ve  en  la  triste  pero  imprescin<i 
necesidad  de  representar,  como  hace  respetuosamente,  ante  las  * 
mas  contra  una  disposición  que  cree  atentatoria  en  alto  grado  ai 
recho  legítimo  é  inconcuso  de  la  propiedad  de  la  Iglesia,  y  aun  ¡n  ^ 
bre  ejercicio  de  la  Religión  católica,  garantido  por  el  art.  21  dei 
digo  político  vigente. 

Para  ello  el  que  suscribe  no  ha  de  acudir  al  terreno  de  la  . 0„ 
canónica  y  del  derecho  público  eclesiástico,  ante  los  cuales  el.nien  ^ 
nado  proyecto  es  un  atentado  enorme,  que  vulnera  á  un  tiemP  ab- 
propiedad  sagrada  de  la  Iglesia  y  la  jurisdicción  inmanente  y  ° 
soluta  independencia  que  á  esta  sociedad  divina  corresponde,  su* 
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Pobfi<*erando  la  cuestión  ^aJ°  el  punto  de  vista  del  Derecho  civil  y 
tes  i  •  esPafl°l  únicamente,  demostrará,  con  el  auxilio  de  estas  fuen- 
Wo1  a  lmPr°cedencia  é  ilegitimidad  de  medida  semejante,  y  lo  inusi- 
8i0np{  arbitrario  del  proceder  empleado  en  esta,  como  en  otras  oca- 
esf.,,7  con  Ia  Iglesia  católica,  cual  si  esta  fuera  una  sociedad  ilícita  y 
FMra  fuera  del  amparo  de  todas  las  leyes, 
el c  erecJ10  de  propiedad  de  la  Iglesia  en  los  cementerios  se  halla 
cio‘50  é  indubitable  en  la  ley  civil,  que  siendo  muchas  las  disposi- 
tnás  a  ^Ue  sol)re  esta  materia  se  encuentran  en  nuestros  Códigos,  y 
ma^n  los  decretos  y  reales  órdenes  posteriores  al  de  la  Novísi- 
nena'6?0?*1.301011’  no  hay  una  sola  de  aquellas  en  que  bien  de  una  ma- 
ecleV  ’  ■  C^a’  ó  ya  implícitamente,  no  se  reconozca  en  la  autoridad 
^oda ?tlCa  un  dominio  perfecto  y  esclusivo,  y  una  jurisdicción  omní- 
ha  co  t  ^dependiente  sobre  los  espresados  lugares  sagrados.  A  ello 
tés  °ntP1buido,  por  un  lado,  el- carácter  religioso  que  en  todas  par¬ 
en  Lf  en  to.dos  los  tiempos,  lo  mismo  en  la  civilización  cristiana  que 
farni  Pa®anismo,  tuvieron  siempre  los  lugares  destinados  á  los  enter- 
e***»  humanos;  por  otro,  el  origen  que  en  España  han  tenido  los 
l°s  foT103’  ^os  cuai0S  iian  sido,  en  su  mayor  parte,  edificados,  ó  con 
pop  aoos  de  las  fábricas  de  las  parroquias,  ó  con  rentas  decimales,  ó 
por  !°  de  colectas  y  donativos  de  los  fieles,  y  algunos  también 
PaWntide  corporaciones  religiosas.  Existen  ademas  otros,  princi- 
ho$  i  ate  desde  el  año  33  en  adelante,  en  que ,  habiendo  venido  á  me- 
Seo-un  Ai°ndos  (le  ^as  fábricas>  fueron  construidos  en  todo,  ó  en  parte, 
te  cq»  ,  estado  de  estas,  con  los  caudales  públicos,  y  más  comunmen- 
£patuit°S  Pecteuementes  á  los  municipios,  de  cuyo  hecho,  aplicado 
Cementóte»  con  dañada  intención  por  algunos,  á  todos  los  demas 
gítiríin  á-10s’ íia  ven‘do  á  sacarse  un  argumento  contra  el  derecho  le- 
ana  0  0  inconcuso  de  la  Iglesia  á  los  mismos;  pero  semejante  origen, 
derani'6S?dld*endo  de  fi06  muchos  municipios  han  sido  después  in¬ 
di  fojí^f^08  P°r  las  fábricas,  y  de  que  la  prestación  se  hizo  por  estos 
a*a8un  Oolioatoria  y  en  interes  del  procomunal ,  sin  reservas  de 
eSeúcia  a sPecie>  nunca  seria  suficiente  para  cambiar  la  naturaleza  y 
Privar  •  f  los  espresados  lugares  sagrados,  y  por  consiguiente  para 
traCion  a  a  t&lesia  del  derecho  absoluto  de  propiedad  y  de  adminis- 
t°d0  a  fiue  legítimamente  tiene  sobre  aquellos,  y  le  corresponde.  En 
ello  ser.?0’  lo  más  <jue  por  aquel  concepto  pudiera  reclamarse .  y  para 
un  Preciso  olvidar  los  principios  más  elementales  del  Derecho, 
frieran  ln(*emnizacion  respecto  de  los  cementerios  que  este  origen 
i°3  *yum  nada  hubiesen  después  recibido  por  aquellas  prestaciones 
furidar  , Pantos;  pero  jamás  podrán  estas  servir  de  razón  legal  para 
j°bre  lo,  •  edas  derecho  alguno  de  propiedad  y  de  jurisdicción 
con  himi3mos,  y  menos  aun  respecto  de  los  que  han  sido  edifica- 
?l°heg  han6/168  0  rentas  eclesiásticas.  Por  esto  es  que  en  cuantas  oca- 
traclon  v  ln^en^do  las  autoridades  locales  intervenir  en  la  adminis- 
^ente y  ?ust°dia  de  los  cementerios,  apoyándose  en  el  indicado  pre- 
rt°^eUineiYil  R°der  supremo,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  ha  declarado 
o  hayan  -i  ^ue’  sea  cualquiera  la  procedencia  de  los  fondos  con 
¿Púio  su  ai 8i.  0  construidos  los  cementerios,  la  propiedad  de  estos, 
aivaipent  nmjnistracion,  conservación  y  custodia,  corresponde  esclu- 
e  a  la  Iglesia,  siendo  notable  en  este  sentido  la  real  órden 
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de  18  de  Marzo  de  1861,  en  cuyo  luminoso  preámbulo,  que  lo  forro» 
el  dictamen  de  dicho  Cuerpo  consultivo,  está  resumida,  puede  decu 
se,  toda  nuestra  legislación  antigua  y  moderna  sobre  esta  materia. 

Aun  resalta  más  todavía,  si  cabe,  la  injusticia  y  arbitrariedad,  ao 
mencionado  proyecto,  considerándole  bajo  el  punto  de  vista  del  v 
recho  político.  El  art.  21  de  la  Constitución  vigente  garantiza  á  toa 
español  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  sea  este  público  ó  privado,  S1 
otros  límites  que  las  reglas  universales  de  la  moral  y  del  derecho, 
Religión  católica,  á  que  dichosamente  pertenece  la  casi  totalidad  o 
los  españoles,  no  admite  en  su  comunión,  ni  en  vida  ni  en  mueri 
sino  á  los  que  son  verdaderos  y  fieles  hijos  de  la  Iglesia  y  se  mué* 
tran  sumisos  y  obedientes  á  su  autoridad  divina;  y  siendo  parte  de 
comunión  católica  la  sepultura  eclesiástica,  y  el  santuario  de  los  cao, 
licos  difuntos  el  cementerio,  como  el  templo  lo  es  de  los  que  Pere¿da 
nan  al  cielo  por  esta  tierra  de  miserias,  la  secularización  proyecta 
de  los  cementerios  está  en  oposición  abierta  y  palmaria  con  el  im 
ejercicio  de  la  Religión  católica.  Ademas,  la  Iglesia  de  Jesucrijr 
como  sociedad  divina,  perfecta  é  independiente,  tiene  su  jurisdicci 
privativa  y  leyes  penales  también  contra  los  infractores  de  sus i  p  . 
ceptos,  y  aquella  y  estos  quedarían  sin  eficacia,  en  la  parte  re,a^' ioS 
la  materia  que  nos  ocupa,  desde  el  momento  en  que  los  cementei 
católicos  pasaran  á  manos  profanas  y  la  potestad  secular  se  abroga 
‘  el  derecho  de  regimentar  y  administrar  por  si  aquellos  lugares  re 
giosos,  mansión  sagrada  de  los  que  mueren  en  el  Señor.  .  t0 

Pero  aun  cuando  no  resultara  esta  contradicción  notoria,  evidh  l[(y. 
y  sistemática  entre  el  referido  malhadado  proyecto  y  las  disposici 
nes  legales  citadas,  seria  suficiente,  para  poner  de  manifiesto  su 
conveniencia  y  monstruosidad,  el  sentimiento  unánime  de  los 
católicos,  que  resisten  y  no  quieren  en  forma  alguna  que  sus  m* ' 
ge  vean  confundidos  en  un  mismo  lugar  con  los  que  en  vida  me 
enemigos  declarados  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  y  tal  vez  pe1 
guidores  del  catolicismo;  no  concibiéndose  que  se  pretenda  hacer 
lencia  semejante  á  los  sentimientos  católicos  por  un  gobierno  i 
tanto  alarde  hace  de  respeto  á  todas  las  creencia!?;  y  que  ha  prora 
do,  como  base  fundamental  de  su  política  en  el  órden  religioso, 
violabilidad  de  la  conciencia  humana  y  de  todas  las  manifestad 
del  espíritu.  mente' 

Resulta  de  todo  que  el  proyecto  de  secularización  de  los  cem  ja 
rios  católicos,  lejos  de  ser  una  consecuencia,  como  se  pretende,  ^ 
libertad  de  cultos,  es  una  violación  manifiesta,  palmaria,  injusto ‘  ^ 
del  precepto  constitucional  que  la  establece  y  garantiza,  y  de  ^  y 
guíente  que  el  Derecho  político  español,  de  consuno  con  el  ?!y,’ria 
aun  el  de  gentes,  rechaza  semejante  medida, como  injusta,  aroiu 
y  depresiva  de  los  sentimientos  religiosos  de  esta  nación  católica  r 
escelencia.  ,  r  qu® 

Fundado,  pues,  en  todas  estas  razones,  el  Vicario  capum"  g0 
suscribe  ruega  á  los  señores  diputados  de  las  Cortes  Constituyen 
sirvan  desechar  el  referido  proyecto  de  secularización  de  cemen  ^ 
presentado  por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  á  las  mijfa  v\va  V 
otro  caso  que  se  tenga  esta  representación  como  una  protesta  ar~ 
solemne  contra  cualquier  acuerdo  que  en  esta  materia  pudiera 
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íarH«  <íaño  y  Perjuicio  de  los  derechos  sagrados  de  la  Iglesia  y  de  los 
c°rrespo  d‘S  C*Ue  á  es^a  diócesis  de  Toledo,  primada  de  las  Es¡ 

tu^do  de  Agosto  de  {$73.— Santos  Arciniega ,  Vicario 


capi- 


PERSECUCION  AL  CLERO  DE  GERONA.— COMUNICACIONES 
del  prelado  al  gobernador  militar  de  la  provincia. 


lúe  \lspado  de  Gerona.— Excmo.  Sr. :  Como  Prelado  é  interesado  en 
Sacerd  + pueblos  de  la  diócesis  que  me  está  encomendada  tengan 
ritUaI~°te<Iue>  sin  distinción  de  colores  políticos,  asista  y  socorra  espi- 
por  *  ™®nte  á  cuantos  se  encuentren  en  necesidad,  daba  gracias  á  Dios 
por  basta  hace  Pocos  dias  todas  las  parroquias  seguian  servidas 
afecLTí  resPectivos  curas  ó  regentes.  Pero  ahora  estoy  profundamente 
Santa  p®’.  Porque  el  párroco  de  Castell  de  Aro  con  su  coadjutor,  el  de 
bánSemí?Stina’  el  de  Romaña  de  la  Selva,  y  el  coadjutor  de  Panedas, 
dieron  .Presentado,  espantados  por  el  susto  y  consternación  que  tu- 
pren<Wi  saber  que  los  voluntarios  en  armas  de  la  república  querían 
Cristina7  Vom? 10  intentaron  registrando  sus  moradas:  á  los  de  Santa 
c°Uinnn¡  ,mañd  Íes  hicieron  seguir  un  largo  rato  los  mismos  que 
helarlo lan  e  somaten,  y  el  último,  al  dejarle  libre,  quedó  como 


d°tesa?*blen  me  consta  que  el  ecónomo,  dos  coadjutores  y  dos  sacer- 
ron  ouoaS<^ue  cu*dan  en  Cassá  de  la  Selva  de  toda  la  feligresía,  tuvie- 
Próxin?  0cuRarse  hace  dos  dias  por  las  noticias  que  les  dieron  de  su 
^Uarán  °  arresto  ó  prisión:  y  en  San  Feliú  de  Guixols  creo  que  conti- 
gun  otro  reS°S  el  Párpcco,  coadjutores,  un  capellán  de  monjas  y  al- 

todo^afe me  atrevería  á  decir  de  todo  esto  si  resultase  siquiera  que 
"aetual  f  sPresados  sacerdotes,  ó  alguno  de  ellos,  conspiraba  contra  el 

^tas  Vpi,  • n  de  cosas  poéticas;  pero  creyendo,  como  creo,  que  sufren 
Sacerdo»7Cl0nes  y  atropellos  sin  culpa  alguna,  y  únicamente  por  ser 
86  sirva  Ti-  me  resuelvo  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E..  para  que 
fos,  coad  !  ♦  las  Providencias  encaminadas  á  que  los  citados  párro- 
eptad  y  sacerdotes  puedan  vivir  tranquilos,  y  en  completa 

var^  e  rvirios  respectivos  cargos  que  desempeñaban  y  desempe¬ 
ñe  su  ^  "Oaencio  y  provecho  de  los  líeles  que  quieran  aprovecharse 
JUlio jo  aintoterio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  22 
i«73.— Constantino,  Obispo  de  Gerona. 


^  Gerona. — Muy  ilustre  señor:  He  recibido  la  atenta 
C10n  de  V.  S.,  fecha  27  del  que  rige,  en  la  que  me  participa 
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que,  con  motivo  de  la  captura  del  señor  vicario  de  Castillo  de  Ar or 
conducido  preso  á  San  Feliú  de  Guixols,  y  desaparición  del  párroco, 
la  hermana  de  este  desea  hacer  entrega  de  las  llaves  del  templo  par~ 
roquial  que  obran  en  su  poder,  y  que,  en  méritos  de  su  instancia, 
V.  S.  ha  dispuesto  interinamente  que  las  alhajas  y  objetos  pertene¬ 
cientes  á  aquella  parroquia  se  conserven  con  toda  seguridad  bajo  ia 
custodia  del  alcaide  del  referido  pueblo.  . 

Aplaudo  la  acertada  disposición  de  V.  S.,  y  la  probidad  de  aquella 
autoridad  municipal  garantiza  la  seguridad  de  los  objetos  sagrado» 
colocados  por  V.  S.  bajo  su  cuidado  y  vigilancia  hasta  tanto  me  sea 
dado  adoptar  las  disposiciones  convenientes. 

Aprovechando  esta  ocasión,  séame  permitido,  muy  ilustre  señoi, 
hacer  resonar  en  los  oidos  de  V.  S.  el  eco  agudo  de  mi  dolor  con  J. 
narración  tristísima  de  los  sucesos  indecibles  que  tienen  agobiado  m 
espíritu.  - 

La  mayor  parte  de  las  parroquias  del  arciprestazgo  de  Figuer^r 
algunas  del  de  esta  capital  y  otras  del  de  La  Bisbal,  han  sido  aba»' 
donadas  por  sus  respectivos  curas  párrocos,  estando  presos  mucho 
de  ellos,  tratados  sin  consideración  alguna  y  siendo  algunos  conduci 
dos  á  la  prisión  hasta  maniatados,  como  si  fuesen  facinerosos:  otros,  ® 
vista  de  la  conducta  observada  con  los  que  eran  capturados,  antes  q»^ 
la  prisión  y  esposicion  de  verse  quizás  confundidos  con  los  crimu13 
les,  prefirieron  la  emigración  á  la  vecina  república  francesa.  . 

Algunos  púeblos  claman  y  piden  al  Prelado  un  pronto  alivio  q11 
les  consuele  y  auxilie  con  la  administración  de  los  Santos  Sacramento3* 
principalmente  en  los  últimos  períodos  de  la  vida,  y  el  Obispo  se  ha11 
sumido  en  la  dolorosa  necesidad  de  no  poder  atender  por  ahora 
lastimeras  como  justas  súplicas. 

El  buen  juicio  de  V.  S.  comprenderá  muy  bien  la  inmensidad  * 
los  males  espirituales  que  surgirán  de  la  persecución  tan  injusta  con* 
inmerecida  que  se  ha  desplegado  contra  el  clero  parroquial  de  afi» 
lias  comarcas,  sin  que  pueda  entrar  en  las  miras  de  gobierno  al£»  ^ 
la  proscripción  de  toda  una  clase;  proscripción  que  le  deshonraría  a 
faz  del  mundo  civilizado,  siendo  el  grito  de  su  reprobación  mucho  m 
agudo  en  un  pais  católico  en  su  inmensa  mayoría,  como  el  núes  y 
Los  intereses  religiosos  de  los  pueblos  reclaman  una  urgen*®  ^ 
pronta  reparación,  y  la  espero  muy  confiadamente  de  la  rectl“.eg. 
de  Y.  S.  y  del  vivo  interes  que  inspiran  á  su  autoridad  las  aspirad3 ' 
de  un  pueblo  católico,  que  en  su  mayor  parte  desea  tener  el  consu 
de  ver  al  frente  de  sus  iglesias  á  los  respectivos  párrocos  con  el  soS1 
y  tranquilidad  debidos,  que  habían  disfrutado  hasta  la  próxima 
semana.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Gerona  30  de  Julio  de  1° 
—Constantino,  Obispo  de  Gerona. 
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LOoÍ1PECTOS  DE  LA  revOLUGION.— PASTORAL  DEL  SEÑOR 
de  ordenando  rogativas  para  que  dios  se  apiade 

cZ<T°  y  fie}es  de  nuestra  diócesis  de  Canarias  y  de  la 
nerife:  la  gracia  y  la  paz  de  Dios  sean  con  todos  vosotros n 


hermanos  é  hijos  muy  amados  en  las  entrañas  de  Nues- 
alñia  mn  Jesocnsto:  Muy  afligida  y  alarmada  se  encuentra  nuestra 
PeQínshX  motivo  de  los  males  y  desórdenes  que  se  multiplican  en  la 
que  SP  esPan°la-  Ni  nuestro  amor  patrio  á  esa  nación  ilustre,  en 
haber  n  -ció  nuestra  cuna  y  en  que  siempre  nos  hemos  gloriado  de 
afticta  p1  ,  ni  nuestro  corazón  cristiano,  que  necesariamente  se 
cietlei  i  n  0  mira  ofendida  á  la  Divina  Majestad,  ni  nuestra  con- 
ligion*  Üe  Prelatl°’  (Iue.  nos  obliga  á  interesarnos  en  la  causa  de  la  Re¬ 
tan  era^rrn^en  ^ue  mirümos  con  indiferencia  unos  acontecimientos 
c*nco  nn»?s’  }lien  Puede  decirse  ocupan  hoy  la  atención  de  las 
tiehiDo  v-  de  .£lül30’  porque  siendo  así  que  la  revolución,  que  hace 
donde  ~  •  ne  mmand°  los  cimientos  del  órden  en  todo  el  mundo, 
posos  (iu0  levanta  su  bandera  se  precipita  en  lamentables  es- 

la  vida  ?  ,  van  /a  desolación  al  hogar  doméstico  y  desconciertan 
Porciones  la  piedad,  nunca  el  mal  ha  tomado  tan  grandes  pro- 
c¡al,  cnm’  nunca  *ia  llegado  á  consumarse  la  completa  disolución  so¬ 
bran  onn°  por  desgracia  sucede  hoy  en  España:  allí  se  puede  ase- 
leyes  ’  n¡  escePcl°nes  muy  ligeras,  que  ya  no  hay  autoridad,  ni  hay 
toctos  m  •  e  r.esPetan  l°s  derechos  más  sagrados,  ni  se  cumplen  los 
dor  ni^8  s.°lemnes)  ni  se  conoce  la  caridad,  ni  aun  siquiera  el  pu- 
que  Se  f  mucho  menos  la  Religión,  si  no  es  en  los  círculos  católicos 
^agrav^  en  las  P°hlaciones,  como  buscando  un  asilo  á  su  fe  y  un 
v°W¡inn  10  Para  el  cielo  contra  los  ataques  furiosos  de  la  impía  re- 
Los  h  ^Ue  todo  *°  invade  y  lo  domina, 
antes  o»p  mbres  (lue  c°dieiaban  el  poder  lo  resignan  de  unos  en  otros, 

♦  °l°s  aon  Una  r°helion  sangrienta  lo  arranque  de  sus  manos,  hacién- 
^ndfdos  p°  Vlctirnas  de  su  furor.  Los  que  se  preciaban  de  más  en- 
tolizar  i  tí,st0  órden  de  política  reconocen  su  insuficiencia  para 
greidos  o  planes  que  concibieron  sentados  en  sus  gabinetes,  en- 
»0tl  PPineíni  Pe^egrinas  ideas,  organizando  sus  sistemas  de  gobierno 
hec:ucnci'K..  03  disolventes,  sin  tomar  en  cuenta  sus  necesarias  con- 
toh  el  ^ ’  o  intentan  retroceder  cuando  ya  es  tarde,  ó  abando- 
.  .  Los  eonS  por,  n,°  cantar  la  Palinodia. 

jU«hto  rrwos  de  Ia  dltima  evolución  política,  llamada  pronuncia¬ 
rle  EÜÍfi08®*  P.orque  en  él  se  propusieran  dar  honra  á  nuestra 
oinn  3f’  j levándola  á  la  altura  de  las  más  grandes  naciones, 
aiV(iros  o  ,!!  i  .  de  su  obra,  para  que  no  se  les  hagan  cargos  muy 
S? las  luehas,  siempre  encarnizadas  de  los  partidos,  les 
íüe  se  nj  Isí®  condición  de  ser  victimas,  en  vez  de  los  laureles 
d  MaaJ'  meticron. 

l°s  que  ejercen  la  autoridad,  y  no  se  obedecen  sus  ór- 
invooa  la  justicia,  haciendo  valer  sus  más  respetables  de- 
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rechos,  y  hasta  con  irrisión  se  oyen  esas  reclamaciones  sentidísi¬ 
mas  pasando  por  encima  de  ellas,  no  solo  las  turbas  revolucionarias, 
sino  á  veces  hasta  los  mismos  poderes  constituidos,  que  debieran  re¬ 
frenar  los  ímpetus  criminales  de  estas,  sosteniendo  con  ánimo  es¬ 
forzado  esos  sagrados  derechos,  sin  los  cuales  necesariamente  perece 
la  sociedad. 

Los  partidos,  fraccionados  por  pueblos  y  hasta  por  personas,  pr°' 
mueven  una  guerra  intestina  y  hasta  sanguinaria,  que  entorpece  el 
comercio  y  aun  el  cultivo  de  los  campos,  descompone  las  familias* 
introdúcelos  odios,  sin  perdonar  á  las  personas  más  allegadas,  Y 
todo  lo  envuelve  en  la  desolación,  no  siendo  poca  la  sangre  que  50 
derrama ;  y  toda  de  hermanos,  de  hijos  de  una  madre  patria,  y  hasta 
de  miembros  de  una  propia  familia:  los  alardes  de  la  división  de  ía 
propiedad,  y  las  amenazas-  del  petróleo,  traen  en  un  conflicto  con¬ 
tinuo  á  los  vecindarios  grandes  y  pequeños:  las  jóvenes  cristianas  se 
estremecen,  temiendo  si  su  pudor  virginal  podrá  ser  presa  de  *a 
sensualidad  insolente  de  esos  grupos  desalmados,  que  intentan  inva¬ 
dir  el  hogar  doméstico  para  saciar  en  él  su  ambición  y  su  lascivia- 

Los  absurdos  más  chocantes,  que  no  solo  condena  como  errores 
perniciosos  la  Religión,  sino  que  rechaza  con  enojo  la  razón  misma> 
pretenden  erigirse  en  leyes. 

De  la  Iglesia  católica  se  hace  el  más  completo  desprecio;  pues  a 
la  vez  que  se  proclama  la  libertad  de  cultos  y  la  tolerancia  más  su¬ 
plía  de  todas  las  religiones,  se  profanan  sus  templos  de  la  manera 
más  ímpia,  más  escandalosa,  más  bárbara,  preciso  es  decirlo,  dand0 
con  ellos  en  tierra,  sin  reparar  siquiera  en  su  mérito  artístico,  ni  eD 
el  tristísimo  espectáculo  que  presentan  las  mejores  poblaciones  H0' 
ñas  por  todas  partes  de  derrumbos  y  de  escombros,  y  otros  tem¬ 
plos  se  convierten  en  cuarteles  ó  en  teatros,  y  las  imágenes  se  ar¬ 
rancan  de  los  sitios  públicos,  cual  si  fueran  ídolos  ó  signos  de  infa¬ 
mia,  y  se  mutilan  y  desfiguran  para  esponerlas  al  ludibrio  de  Ia3 
turbas. 

Se  usurpan  á  la  misma  Iglesia  sus  propiedades;  se  le  niega  el  Pa#^ 
de  una  deuda  tanto  más  sagrada,  cuanto  que  es  una  pequeña  indem¬ 
nización  de  los  perjuicios  enormes  que  se  le  han  ocasionado, 
dola  de  su  manera  propia  é  independiente  de  subsistir,  y  despoja»' 
dola  de  sus  bienes:  se  estinguen  muchas  de  sus  casas  religiosas,  viola \ 
do  para  ello  pactos  solemnísimos,  hollando  el  derecho  de  propina 
y  desatendiendo  las  reclamaciones  más  razonadas  y  enérgicas,  asi  0 
los  Obispos  como  de  personas  muy  respetables  de  los  mismos  ved1 
darios  donde  se  cometen  tales  atentados.  n 

Los  cementerios  se  profanan  al  modo  que  los  templos :  hasta  na* 
llegado  á  darse  órdenes  terminantes  para  tasar  estos  edificios  don0 
habita  la  Majestad  de  nuestro  Dios,  como  si  fueran  tabernas  ó  cortij 
que  hubieran  de  sacarse  á  subasta,  resultando  de  aquí  conflictos  ml ' 
graves ;  porque  semejante  medida  no  podía  menos  de  provocar  la  ^ 
dignación  de  los  pueblos,  que  en  su  mayoría  son  católicos  y  anlf  ,ffio 
Religión  de  sus  padres,  y  miran  los  templos  como  su  lugar  de  reí  e 
en  el  dia  de  la  tribulación. 

Nuestros  fueros  eclesiásticos  son  hollados;  se  invierte  nuestra 
ciplina  con  un  despotismo  incalificable;  se  nos  hiere  en  el  corazón 
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^ando  públicamente  lo  que  más  amamos,  y,  para  decirlo  de  una  vez, 
p.|a  Iglesia  no  se  le  guarda  consideración  alguna,  ni  se  reconocen  en 
rlla  los  derechos  que  se  respetan  en  el  último  hombre  de  la  sociedad. 
Jf8  sacerdotes  son  fiscalizados  hasta  dentro  de  los  templos  en  las  fun¬ 
dones  de  su  ministerio,  y  se  denuncian  al  público  como  enemigos  de 
as  instituciones  vigentes,  para  provocar  la  indignación  contra  ellos: 
®  les  insulta  de  palabra  y  por  escrito,  se  les  amenaza,  se  les  persi- 
y  muchos  andan  huyendo  para  salvarse  del  peligro,  mientras 
Jf08  desgraciadamente  han  sido  víctimas  de  la  persecución,  sufriendo 


úna 


muerte  violenta. 


Las  vírgenes  del  Señor  son  arrojadas  de  sus  propias  casas,  sin 
V^pasion  á  sus  gemidos  ni  á  sus  lágrimas,  sin  guardar  consideración 
.£una  á  su  sexo  burlándose  de  ellas,  y  hasta  blasfemando  de  su 
'úrtud. 


—  H| _ H _ | _  ,  se  ame- 

a  la  propiedad" de" ía^m  añera" más  insolente,  siendo  ya  muchos  los 
c!.  pietarios  que  miran  notablemente  perjudicados  sus  intereses, 
lentras  otras  personas  acaudaladas  huyen  al  estranjero  para  salvar 
vida  y  su  fortuna. 

0  L1  pudor  se  ofende  con  la  más  desenfrenada  lascivia,  que  no  como 
arft  a  a^re  camino  á  la  inmunda  sensualidad,  sino  que  proclama  el 
juor  libre,  sancionando  la  licencia  de  costumbres,  y  ofreciendo  ’á  las 
piones  sensuales  cuantos  elementos  son  oportunos  para  que  se  des- 
I  bollen  en  toda  su  fuerza,  llevando  su  veneno  hasta  el  corazón  del 
n“10’  inficionando  á  la  casta  doncella,  manchando  el  tálamo 
f/ciífi  y  envolviendo  en  el  más  feo  de  todos  los  pecados  á  nuestra  ín- 
^  generación. 

la  »Ta  Prensa,  sin  freno  alguno  que  la  contenga,  vomita  por  do  quiera 
q  Ponzoña  más  perniciosa  que  en  todos  los  siglos  ha  podido  estraersc 
w?°zo  del  abismo;  porque  no  hay  error  ni  blasfemia  fine  hoy  no  se 
laffay  se  propague  por  medio  de  los  periódicos,  de  los  folletos  y  de 
qa  n°jas  volantes,  que  corren  de  taller  en  taller  y  de  tienda  en  tien- 
w?  Une  se  introducen  en  los  establecimientos  públicos  y  en  las  casas 
li  adas,  formando  como  una  pestilente  atmósfera,  que  es  la  que  en 
(¡i  as  partes  se  respira,  siendo  necesario  valerse  de  grandes  precau- 
aes  para  no  inficionarse  de  ella. 

titn  -  n  Dios  Para  nada  se  cuenta :  el  empeño  más  decidido  de  esas  ms- 
,Cl°nes  novísimas  es  echarlo  fuera  de  todas  partes,  formar  una  so- 
i>ejj  a d  sin  Dios,  que  esto  quiere  decir  sociedad  sin  religión;  porque  la 
y  a^IOn  es  la  que  nos  relaciona  con  Dios,  la  que  nos  enseña  á  conocerle 
úéfij-arle>  la  que  le  presenta  nuestras  plegarias  y  nos  alcanza  sus  be¬ 
es  Juna  sociedad  sin  Dios  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  caos,  y  eso 
ún  on  Precisamente,  para  decirlo  de  una  vez,  nuestra  pobre  España. 
Wkm’  d°nde  no  se  observa  sino  la  confusión  más  espantosa;  porque, 
PenJ  ,  vínculos  sociales,  que  son  los  que  liga  y  estrecha  la Rell£1°.n’ 
í(waruí°  cada  hombre  lo  que  quiere  y  obrando  como  se  le  ant  j  , 
Com  an  d0  sus  insensatos  caprichos  y  de  sus  aspiraciones  vic 
*ígo  AiUn  torUellino  de  las  pasiones,  que  todo  lo  arrasa,  llevando 
ei  espanto  y  la  desolación.  .  , 

légase  á  todo  lo  dicho  el  deplorable  estado  de  la  Hacienda  pu- 
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o’A  que  3  ?a?10n  se.encuentra  cargada  con  una  Deuda  fabulosa, 
que  se  na  aumentado  considerablemente  en  los  últimos  años,  v  no  ti0' 
^absolutamente  recursos  ni  aun  para  cubrir  siquiera  sus  ¿¿ligacio¬ 
nes  mas  urgentes,  viniendo  con  esto  á  crearse  un  conflicto  que  hac0 

agrimas’  y  todos  se  estremecen  delante  de  él, 

laT¿^enl“  ^s1toSSqa6p0drá  0cas¡onar  u"a  banoarota  e“ 

Ved  ahí,  hijos  amadísimos,  cuál  es  la  honra  v  la  felicidad  que  ha 
traído  la  revolución  a  nuestra  pobre  España:  y  nadie  podrá  decir  qu0 
la  pintura  qqe  acabamos  de  hacer  es  exagerada  que  ponderamos 
cho  los  males  y  los  desórdenes  de  la  Península.  No-  los  periódicos  qu0 
SSL6  í0rr?0’ y  1?s  n,oticias  9“e  se  trasmiten  entrefnosotro8 
^ndoTSSÍ11®?  parílculfr’  dÍGen  e*to  y  mucho  más,  deseen' 
ÍShi,  •  ta?  dGSordenados  y  lamentables,  que  no  pueden  m0' 
nos  de  horrorizar  el  alma  y  lastimar  mucho  el  corazón. 

d0  0ri  de  naci?n»  tan  n°hle  y  tan  ilustre,  tan  floreciente  011 
tiempos  pasados,  cuando  al  lado  del  pabellón  nacional  figuraba  coi»0 
su  mejor  y  mas  gloriosa  enseña,  la  Cruz  de  Jesucristo' 

en  es,tas  Islas’  P°r  la  divina  misericordia,  no  hay» 
Sttt¿'3K^«gr¥fdes  Pr°P°rciones,  ¿hemos  de  conservarnos  i»' 
ñor  pbr  el  berft^fipfn  fTdeS^raC/aS’  COI^etándonos  á  dar  gracias  al  S0' 
ñor  por  el  beneficio  que  nos  dispensa,  v  á  pedirle  auealeie  la  tormén' 

1 “““S*  roman  00,1  "Ostros  un  mismo  cuerP» 
friíbimMeThL  ?0  e  °!’  a  Ia  nadon  española,  y  alli  seoíendn 
faTd  Wna  Roin,fó„D  f  t  e  nueatros  pebres  y  se  conculca  nuestra  san: 
ta  y  divina  Religión;  y  si  esa  situación  desgraciadísima  no  cambia; sl 

WernTnísftíífont611  6rde*n’  7’  uGa  cual  fuere  nuestra  forma  de  g0'  , 
n,?  se  adoPta  im  sistema  basado  sobre  la  Religión,  que  se  id*' 
a  Para  or^arazar‘se,  para  formar  sus  leyes  y  marcar  el  rtid' 
í?.;„en  iodas  sus  aspiraciones,  mucho  es  de  temer  que  la  tempestad  i>°á 
misma  ruinTngam°S  *  t0Car  SUS  horrores’  esperimentando  todos  1» 

hastfS  sentimiento  de  caridad  cristiana,  por  amor  patrio  y 

causa  d^JperfS  P,r0P10  »  debemos  interesarnos  en  la  desgraciad» 
paS  r^ía-P  nSula,española:  dtíhemos  hacer  esfuerzos  supred03 
Spero  M:  d!fr  SUS  Tles»  Para  concluir  de  una  vez  con  sus  desgracia*- 
está  enÉ^>.,<Íd+:i0  Pudnemos  conseguir  esto?  me  diréis.  ¿Por  ventor» 
tener  el  í^n0  Guando  nada  han  valido  para  evitar  v  con' 

£1“ «abrillantes  artículos  de  los  periódicos  y  do  las  ««T 
c  ones “azOTÍdSjf  fr“testas.en<!rgica3  del  Episcopado,  susospo»1' 
néTfaiTOSi  fescontento  gencral  s«niflcado  de  una  nía' 

ñera  imponente,  ¿que  podremos  conseguir  nosotros?» 

i  Ah.  Todo  lo  puede  el  hombre  de  fe,  aunque  nada  valga  por  sí  dis' 
mo;  porque  su  oraciones  omnipotente,  como  lo  os  ¿fos*  „Puo  ene»» 
con  recursos  infinitos  para  llevar  á  cabo^  dMimi'»  y  m  un  mo¬ 
mento  puede  remediar  nuestras  mayores  desm-acias  .-tomas  que  as» 
quererlo;  como  pudo  sacar  el  mundo  de  la  nfda  soto  ¿on  decii- 
Hágase,  dijo,  y  el  mundo  quedó  hecho 

«JES?  ??  D'03  nos  h?  “I-60.»110  despachar  benignamente  nuestra» 
suplicas;  El  mismo  nos  ha  invitado  á  pedirle,  por  el  deseo  que  tien 


favorecernos.  Petite,  el  accipietis.  Pedid,  nos  dice,  y  recibiréis:  y 
een  ^  t?^avía  desconfiamos,  á  causa  de  nuestras  culpas,  que  nos  ha- 
aóni  lgnos  de  l°s  favores  del  cielo,  nos  asegura  San  Juan  en  su  Ca- 
Padlca  Que  con  motivo  de  ellas  desempeña  Jesucristo  á  la  diestra  del 
t0g  j  ®  oficio  de  Mediador,  para  alcanzarnos  con  sus  méritos  infini- 
ase&i  ^Ue  desmerecen  nuestros  pecados;  y  el  mismo  Señor  llega  á 
eanzanarnos  fiue  nat^a  fiue  Pidamos  en  su  nombre  lo  dejaremos  de  al- 
cunín'  com°  Stía  conveniente  á  nuestros  intereses  eternos:  et  quod- 
Aue  petieritis  Patrern  in  nomine  meo ,  hoc  faciam. 

Prove  ’  ?ues>sl  tenemos  en  nuestra  oración  un  medio  eficacísimo  para 
eo  ü  ®.er  a  tan  grande  necesidad ,  y  este  es  el  que  queremos  bmplear^ 
Par  a  l°n  Vuestra>  Para  enjugar  las  lágrimas  de  nuestra  madre  patria, 
las  n  •  an!arla  de  ese  abismo  á  donde  la  ban  llevado  los  caprichos  y 
n  S10nes  de  los  hombres,  para  alcanzar  de  la  divina  misericordia 
la  uír  ?Ca  Para  eHa  el  dia  despejado  y  feliz  de  la  paz  venturosa,  de 
Vernal  d®  f®>  de  Ia  piedad  sólida,  de  la  prosperidad  y  la  gloria 
cadera,  que  nos  trajo  del  cielo  el  Salvador. 

Polém-ntras  otros  escriben  en  defensa  de  la  Religión  y  sostienen 
a0s  ^lcaS)  y  esponen,  y  reclaman,  y  gritan,  y  condenan,  enseñados 
IfiiDot  °S’  P°r  Ulia  d°l°rosa  esperiencia,  que  los  recursos  humanos  son 
'licina  teS  Para  remediar  esta  desgracia,  que  en  la  tierra  no  hay  me¬ 
en  ej3  Para  esta  enfermedad,  vamos  en  espíritu  al  cielo  á  buscarla  allí 
Poder  6110  f)^os:  interpongamos  ante  la  Justicia  divina  la  mediación 
nue^de  Jesucristo,  y  también  invoquemos  á  la  Virgen  Santísima, 

'  Saris»  ^Ia(^re  y  Señora,  que  nunca  se  lia  hecho  sorda  á  nuestras  ple- 
t^tirn  Apóstol  Santiago,  Patrono  de  España,  que  tan  admirables 
nonios  ha  dado  del  celo  con  que  vela  en  su  favor. 
prj,J  n  este  objeto  ordenamos  una  rogativa  pública  de  nueve  dias,  en  el 
Cr¡  e/ode  los  cuales  en  nue>tra  santa  iglesia  catedral,  y  en  la  de  San 
dióe p-  Ia  Laguaa,  y  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  ambas 
Una  SIS’  c?m°  también  en  las  de  los  conventos  de  religiosas,  se  hará 
y  deV0cesi°n  claustral,  cantándose  en  ella  las  Letanías  de  los  Santos, 
t°>  co  i s  se  alebrará  Misa  solemne  con  su  Divina  Míyestad  manifles- 
^düaí^lmcl3  la  cual  se  cantará  las  preces  y  oraciones  que  marca  el 
áes  a||{roman°  pro  quacumque  tribulatione,  agregando  á  las  oracio- 
contenidas  la  del  Apóstol  Santiago.  Los  ocho  dias  restantes  se 
t>iVj  3  rogativa  con  las  preces  y  oraciones  dichas,  manifestando  á  su 
ó  par^  Majestad  para  ello,  luego  que  se  concluya  la  Misa  conventual 
a°che  p  Uia*'  En  los  dichos  nueve  dias  se  convocará  el  pueblo  por  la 
y  desD»  todas  las  iglesias  parroquiales  para  rezar  el  santo  Rosario, 
r°gativae8  d®  este  se  manifestará  á  su  Divina  Majestad  y  se  hará  la 
Ia  rogar  Gn  ^a  f°rma  mencionada.  En  las  iglesias  catedrales  se  repetirá 
^das la^P01,  ^a  tarde  en  la  misma  forma  después  de  completas:  yen 
ya  orden  ™lsas  rezadas  y  solemnes  se  agregará  la  dicha  colecta  á  las 
A  ,  as,  esceptuándose  las  fiestas  de  primera  y  segunda  clase. 

8°s  y  ♦  nt5e  fiUe  el  público  tenga  conocimiento  de  estos  actos  religio- 
€,¡  6  .Pai‘te  en  ellos,  no  se  empezarán  las  rogativas  hasta  el  do- 
♦  sPueo  ?U\ente  al  en  fiue  se  lea  en  cada  iglesia  esta  Carta  Pastoral;  y 
ardió  *  caberla  leído,  los  párrocos  manifestarán  á  los  fieles  núes- 
^hortiVí  ,  deseo  de  que  todos  concurran  á  la  Misa  y  á  la  rogativa, 
uolos  al  mismo  tiempo  para  que  en  el  plazo  de  nueve  días  se, 
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acerquen  á  recibir  los  Santos  Sacramentos,  á  fin  de  oue  su  nloK.iria 
sea  más  grata  al  Señor.  u  ^ 

-  ■^•liníue  la  rogativa  pública  concluya  el  dia  noveno,  recomendam°3 
a  los  fieles  que  continúen  sus  oraciones  privadas  hasta  que  se  alcance 
el  beneficio,  avivando  su  fe  y  su  confianza  en  Dios  y  ofreciendo  con  Ia3 
preces  que  reciten  sus  labios  los  sentimientos  de  un  corazón  contrito 
y  humillado,  que  es  el  verdadero  modo  de  orar  como  cristianos,  y  de 
hacer  propicia  con  nuestro  fervor  á  la  divina  misericordia. 

i  ñ0r-  (íUe  nue.stros  votos  consigan  muy  pronto,  como  lo* 
™  q  6  l0S  ciei°s  se  abran  y  nos  llueva  el  rocío  consolador:  abn- 
^amos  la  esperanza  de  que  así  ha  de  suceder,  porque  contamos  con  el 
patrocinio  de  la  Virgen  Santísima,  á  quien  de  todo  corazón  invocamos 
cuando  escribimos  la  presente,  celebrando  una  de  sus  fiestas  más  po¬ 
pulares,  por  los  muchos  beneficios  que  su  santo  escapulario  ha  pro¬ 
porcionado  a  sus  devotos  en  el  dia  de  la  tribulación. 

Y  en  prueba  de  nuestro  amor  entrañable  y  de  nuestra  solicito® 
pastoral,  bendecimos  á  todos  en  el  nombre  del  Padre,  v  del  Hiio,  y  dd 
Espíntu^anto.  ’ J  J 

En  nuestro  palacio  de  Teror,  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  dd 
Carmen,  a  16  de  Julio  de  1873. — José  María,  Obispo  de  Canaria 
administrador  apostólico  de  Tenerife.-Por  mandado  de  S.  S.  I.  el 
tarfo  °  mi  S6ñor’~Ldo-  mQMl  de  Torres  y  Daza ,  canónigo  secre- 

,  £slaC,arta  ^ast<?ra^  se  teerá,  concluido  el  Evangelio  de  la  Misa,  etl 
■^nnade  costumbre,  en  nuestra  santa  iglesia  catedral,  en  la  de  Sa» 
Cristóbal  de  la  Laguna,  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  aroba3 
diócesis,  y  en  las  de  los  conventos  de  religiosas,  el  primer  domiD#0 
después  de  recibida.  ’  F 


UN  GRANO  DE  ARENA  EN  LA  TIERRA,  Ó  UN  MONTE  DE 

EN  EL  CIELO. 

«Si  alguno  quiere  ser  mi  discípulo,  nos  dice  Jesucristo,  niéguese  * 
si  mismo,  tome  su  cruz,  y  sígame.»  Tal  es  la  ley  de  la  mortificación 
promulgada  por  el  divino  Maestro  de  la  Verdad.  Y  téngase  presero 
qne  esta  ley  no  se  promulga  solamente  para  los  moryes  de  la  Tebaida» 
para  f0s  bailes  y  las  monjas:  se  ha  dado  para  todos ;  y  al  sabio  y  ¡f 

hnmbrptehna  rgKan?e  y  a-  pefiueño’  al  P°bre  >'  al  rico,  á  la  mujer  yj 
ha  dicho  Jesucristo:  «Niégate  á  tí  mismo,  toma  tu  cruz,  y  3‘ 
guune.»  Por  la  negación  de,  sí  mismo  entienden  los  místicos  la 
tificacion  interior;  y  por  tomar  la  cruz,  la  mortificación  esterior,  ó 
sea  la  penitencia  corporal.  De  este  modo,  dicen  ellos,  Jesucristo  of 
pide  dos  sacrificios:  primero  el  de  nuestra  voluntad  v  después  el 
nuestra  carne.  ' J  v 

Dios  crió  al  hombre  perfecto,  nos  dice  el  Espíritu  Santo  en  el 
siástico.  En  el  primer  estado  de  inocencia,  no  encontraba  dificultad  »» 
contradicción  en  amar  á  su  Criador,  empleándose  todo  en  su  servgg 
Después  del  pecado,  ya  es  otra  cosa.  La  razón  del  hombre  se  rebe> 
contra  Dios,  y  el  apetito  sensitivo  del  hombre  se  relíela  contra  la  r4 
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^ueno  m°nces- el  Pobre  hijo  de  Adan  se  vió  precisado  á  esclamar:  «Lo 
¡Terrible  qu.Iero’  Vo  lo  hago;  mas  lo  malo  que  aborrezco,  eso  hago.» 
hombro  ®  castlS'0-"-  Justo  juicio,  diremos  con  San  Agustín;  ya  que  el 
á  ^1  su  ni1,?  quiso  °he(iecer  á  su  Criador  y  Señor,  que  no  le  obedezcan 
Pero  Diño  6  y  su  aPetlf°>  sino  que  sienta  en  sí  una  continua  rebelión. 
tpiste  sítiioeS-  ncoren  misericordia,  y  no  podía  dejar  al  hombre  en  tan 
hos  de  «i,  n?10n"-  Le  amó  desde  d  principio,  y  no  podía  dejarle  en  ma- 
aPareciq  onsejo,  m  en  poder  de  sus  pasiones.  Su  amantísimo  Hijo 
c°ncert?r?®1  ,mundo’  y  la  Iey  de  la  mortificación,  que  consiste  en 
con<5noim°i  i a?  nuest.ras  pasiones,  fue  promulgada  en  la  tierra 
j>7“nsuelo  de  la  humanidad. 

Ia  1©V  dolo la  del  Griad°r,  y  el.  hombre  pudo  comprender  que  sin 
,feccíon  á A  acrifici,°  que  se  le  imP°nia,  jamás  llegaría  al  grado  de  per- 
habia  <5irmIUe  es,taba  destinado, 111  lograría  la  felicidad  eterna  para  que 
c°hio  criado-  Los  medios  para  conseguir  todo  esto  son  tan  fáciles 
Caihino  r  U^0S‘  El  camino  de  la  cruz  esta  3ra  bastante  trillado:  es  un 
$edreí»iii  que  conduce  al  empíreo:  en  él  hay,  sin  embargo,  algunas 
nuestro  ilaS’  al"unos  granos  de  arena  que  nos  mortifican  un  poco  en 
Per0  si  t  °’ y  que  se  clavan  en  nuestros  pies  según  vamos  caminando; 
ellos  nn  ??8,®1  cuidado  de  recogerlos,  llegaremos  á  formar  con 
^hcaciona?nte  do  or,°  en  cid0*  No  se  tr<ata  aquí  de  las  grandes  mor- 
No  o1163  con  que  los  Santos  nos  han  edificado, 
jfito  revni?T'emiOS  ha,)lar  de  San  Simeón  en  la  columna,  ni  de  San  Be- 
.ncias  ,  candóse  en  las  zarzas,  ni  tampdco  délas  asombrosas  peni- 
8leiUnro  ?  nuestr°  Pedro  de  Alcántara.  Estos  ejemplos  se  admiran 
S°n  Por¿í?r°I10  siemPre  se  Pueden  imitar.  Son  milagros  de  la  gracia, 
^hles  ?nt0,s  de  sus  estraordinarias  vias,  y  nosotros,  pobres  y  mise- 
^tudiein  ne^°S  qu®  contentarnos  con  lo  más  ordinario  y  común. 
Por  donH°a  u6n  bl  c*encia  de  los  pequeños,  y  no  queramos  empezar 
es°s  eiem  ,  bo.mos  acabar.  Esos  mismos  Santos  no  llegaron  á  darnos 
Ca,Wo  Iíi0S  sino  después  de  haber  recogido  cuidadosamente  por  el 
c°n  i0s  „  e  la  cruz  los  granos  de  arena  de  las  pequeñas  mortificaciones, 
{córpó  ]4Ue  formaron  la  montaña  de  oro  de  su  perfecta  santidad.  Pero 
lCaPuro<?  uei®ron?  Negándose  á  sí  mismos,  dice  San  Gerónimo.  De 
8°hrios  v  St  hicieron  castos;  de  soberbios,  humildes,  y  de  glotones, 

?  8e  callaba11,11601®8,  Tenían  sed,  y  no  bebían;  tenían  gana  de  hablar, 
®a  hna  es  m°rtificaba  una  mala  postura,  y  la  sufrian:  les  pica- 

f>ian  nfCa\y  lo  toleraban;  tenían  gana  de  comer  dulce,  y  no  le 
Ia’ braban  á  ?  .  modo  Practicaban  la  ciencia  de  los  pequeños,  y  se 
f  tierra  mismos  una  corona  de  gloria.  De  este  modo  recogían  en 
topihar  enn3  ?,ranos  de  arena  de  las  pequeñas  mortificaciones,  para 
f$cil  noo  k  °u  un  monte  de  °ro  en  el  cielo.  ¡Bendito  sea  Dios,  que 
JUe  ha  a,wSa  hecho  el  camino  de  la  vida  eterna!  ¡Bendito  sea  Dios, 
n.gona  Va-/  n  0  conver*tir  en  granos  de  oro  las  míseras  piedras  que 
vjT8’  que  °!.eilcontramos  por  el  camino  del  Calvario!  ¡Bendito  sea 
*  h  esto  o,  an  thcil  y  dulce  nos  ha  hecho  la  ley  del  sacrificio  continuo! 
l°era,  v  tnH^  faci1,  E1  amor  todo  lo  sufre,  todo  lo  soporta,  todo  lo 
h  h*riva  ho  lo  lleva  con  resignación  y  paciencia. 

de  un  vaso  de  agua  fresca,  nada  es  en  sí:  pero  si  esta 
iQsi»T,¡fi10n  es  hija  de  nuestro  amor  á  Dios,  este  pobre  sacrificio, 

*  uncante  á  los  ojos  del  mundo,  es  de  tanta  escelencia  á  los  de 
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muestro  buen  Dios,  que  en  algunos  casos  le  agrada  más  que  todas  las 
grandes  abstinencias  que  podamos  hacer.  Así  lo  enseñan  todos  los  es¬ 
critores  místicos,  y  asi  nos  lo  dice  también  la  Santa  Escritura,  cuando 
refiere  que  David  tuvo  deseo  de  beber  agua  de  la  cisterna  de  Belen, 
que  estaba  en  la  parte  opuesta  del  campo  enemigo.  Tres  caballeros 
tortísimos  supieron  el  deseo  del  rey,  y  rompiendo  por  medio  de  lo3 
filisteos,  trajéronle  un  vaso  de  agua  de  aquella  cisterna.  «Entonces, 
dice  la  Escritura,  no  la  quiso  beber,  sino  la  sacrificó  y  ofreció  al  Señor, 
derramándola.»  ¡Gran  cosa  por  cierto,  esclama  San  Ambrosio,  ofrecer 
á  Dios  un  vaso  de  agua!  Basta  que  la  Escritura  nos  lo  cuente  co&o 
hazaña  do  David,  para  comprender  que  fue  grande.  ¿Sabéis  por  qn¿f 
Venció  la  naturaleza,  y  quebrantó,  su  voluntad  en  no  beber  teniendo 
sed;  por  esto  fue  muy  grande.  No  fue  solo  un  vaso  do  agua  lo  qlje 
ofreció  á  Dios,  sino  la  voluntad  :  esto  es,  continúa  San  Ambrosio,  1° 
que  ofrece  á  Dios  el  que  se  mortifica,  aunque  sea  en  cosas  mu.v  P0' 
quenas,  y  por  eso  es  un  sacrificio  meritorio  y  agradable  á  la  Diviné 
Majestad. 

Ciertamente  que  no  está  el  mérito  de  nuestras  mortificaciones  e° 
la  grandeza  de  lo  que  sacrificamos,  sino  en  la  voluntad  y  amor  co& 
que  lo  sacrificamos.  Si  todo  el  mérito  del  sacrificio  estuviera  en  ¡a* 
grandes  mortificaciones,  nosotros  los  pequeños,  nosotros,  pobres  y  d6' 
biles  mortales,  estaríamos  privados  de  todo  ese  mérito,  porque  n0 
siempre  podríamos  imitar  á  San  Simeón  en  la  columna,  ni  las  asom¬ 
brosas  penitencias  de  San  Pedro  de  Alcántara.  ¡Oh,  no,  no!  Por  fortu¬ 
na,  el  próvido  Dios  ha  tenido  en  cuenta  la  debilidad  de  sus  pequeño0*' 
los,  y  les  ha  enseñado  una  ciencia  sublime,  que  consiste  en  amar  ? 
sufrir  continuamente  con  resignación  y  paciencia  las  pequeñas  rnortj- 
ficaciones  de  la  vida,  para  ofrecérselas  como  otros  tantos  granos  d0 
arena  recogidos  en  el  camino  de  su  cruz,  y  que,  trasformados  por 
divina  gracia  en  granos  de  oro  purísimo,  formarán  un  dia  la  montaña 
de  su  perfecta  santidad.  Nuestro  amable  Señor  no  quiere  tanto  1°* 
grandes  dones  como  la  voluntad,  el  amor,  el  afecto  y  el  desinterés  c°° 
que  le  podemos  ofreoer  los  más  pequeños. 

Ademas,  hay  que  advertir  que  no  siempre  las  grandes  mortifi^a- 
ciones  son  las  más  provechosas.  Hay  muchos  que  hacen  grandes  pen1' 
tcncias  y  que  gastan  su  salud  en  prolongadas  abstinencias;  pero  si» 
pasiones  están  muy  vivas  y  su  voluntad  no  sabe  quebrantarse  en  nada* 
Viven  con  sus  gustos,  con  sus  caprichos,  y  hasta  las  mismas  devoción0 
y  mortificaciones  que  practican  son  hijas  de  su  propia  voluntad. 
tomado  la  cruz,  pero  no  han  sabido  negarse  á  sí  mismos.  Han  roto  su 
vestidos,  han  ensangrentado  sus  carnes,  pero  no  han  querido  ras#*- 
su  corazón  ni  quebrantar  su  voluntad.  Quieren  ir  al  cielo  á  fuerza 
palos,  y  no  por  los  dulces  impulsos  del  amor. 

No  condenamos  por  esto  la  mortificación  corporal :  seria  un  erro*  * 
Solo  queremos  demostrar  que  sin  la  interior,  que  es  la  más  esenci?” 
acaso  daña  más  que  aprovecha.  Los  fariseos  hacían  unas  peniten01 
que  rayaban  en  lo  cruel:  el  Hijo  de  Dios  les  condenó  por  hipócrita  * 
En  cambio  una  mujer  pecadora  se  llega  á  sus  divinas  plantas  pidi «¡j® 
perdón  y  misericordia,  y  el  amable  Salvador  de  los  hombres  la  d*0 
dulcemente:  «Mucho  se  te  ha  perdonado,  porque  has  amado  niucb?- 
El  Evangelio  no  dice  que  esta  mujer  hiciera  las  penitencias  que  hacia 
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»°s,  sino  que  lloró  á  los  pies  de  Jesucristo.  Su  llanto  y  la  con- 
Penitn  •  u corazon  Ia preservaron  de  caer  en  los  escollos  de  una  falsa 
tifipa-cia‘  Estos  Peli"ros  se  evitan  fácilmente  con  las  pequeñas  mor- 
wfC1°nes'  Nadie  las  ve,  nadie  las  nota,  nadie  las  advierte,  y  sin  em- 
fec£° , 1)116(1611  practicarse  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar,  sin  ej.  de- 
ae  afear  su  mérito  con  el  polvo  de  la  vanidad, 
aun  i  ant?s  actos  de  virtud  pueden  practicarse  en  un  solo  dia  sin  que 
gra  16s  mismos  que  nos  rodean  entiendan  lo  que  hacemos!  ¡Cuántos 
y  g6s  .t(e  arena  podíamos  recoger  en  el  camino  azaroso  de  esta  vida, 
Wnt  a  n°  ser  por  nuestra  culpable  negligencia ,  brillarían  como  dia- 
Uiosles  en  la  inmortal  corona  que  Dios  nos  tiene  reservada  si  le  ama- 
Por  ]C°n  ^^Üfiad!  La  ley  del  sacrificio  continuo  puede  ser  desconocida 
Sensn  i  esclavos  del  mundo,  sedientos  siempre  de  goces  y  placeres 
Pen-  6S'  Eero  cíue  la  desconozca  el  hijo  de  la  cruz,  que  quiera  dis¬ 
de  Tp  rse  ella  cl  cristiano,  y  que  la  ignore  por  completo  el  discípulo 
^fucristó,  esto  es  lo  que  yo  no  comprendo.  «Mi  yugo  es  suave, 
dona  Sus’  y  mi  car£a  ligera.»  Pero  es  en  vano.  Los  hombres  leaban- 
vari n’  y  sus  niismos  hijos  so  niegan  á  seguirle  por  el  camino  del  Cal- 
de  °-  ¡ingratos!  Padece  por  ellos,  y  le  abandonan  en  lo  más  terrible 
c°Hsol  0^0r-'  Ee  11611103  visl°  ü°rar  en  el  huerto,  y  no  habia  quien  le 
Wal  6  n*  i0160  limpiase  el  sudor  de  sangre  que  inundaba  su  rostro. 
®uid  aif beles  se  lian  dormido,  á  imitación  de  los  Apóstoles,  y  no  lian 
ftterJ~°  d6  consolar  al  Esposo.  Un  poco  pías  vigilancia,  un  ligero  es- 
al  ipónt°^re  sí  misraas  Para  vencer  el  sueño,  las  ha  impedido  llevar 
¡^Uánt t6  oro  la  cristiana  perfección  algún  granito  de  arena, 

ho  ha la  ne"lií?encia...!  Tengamos  en  cuenta  que  en  el  servicio  de  Dios 
despp  /?aíla  Pequeño.  Asi  lo  comprendieron  los  Santos,  y  por  eso  no 
eli0ierd  miaron  jamás  la  ocasión  de  ofrecer  á  Dios  algún  sacrificio.  Para 
de  j  110  habia  un  momento  en  que  so  creyeran  dispensados  de  la  ley 
labra  Purificación.  Marchando  sin  cesar  por  el  camino  de  la  cruz,  se 
traro  °n  la  corona  de  gloria  que  hoy  ostentan  en  sus  sienes.  Encon- 
íias  n  obstáculos,  no  hay  duda:  el  camino  estaba  sembrado  de  espi- 
1°  j^-Pero  ellos  supieron  convertirlas  en  ílores.  ¿No  haremos  nosotros 
tuVj  ¿Acaso  somos  de  otra  condición,  de  otra  naturaleza?  No;  ellos 
fect0f0n,las  mismas  pasiones,  las  mismas  debilidades,  los  mismos  do 
^°rcrn  y  as  mismas  lechas  que  nosotros  tenemos.  ¿Por  qué  vencieron? 
Cl>isto  S0  ne?aron  á  si  mismos  y  se  abrazaron  con  la  cruz  de  Jesu- 
Wfta;re<?°ííiend0  por  el  camino  de  la  vida  las  piedrecillas  de  las  pe- 
«nain  ^fortificaciones,  con  las  que  formaron  la  cumbre  de  oro  de  su 
bestial  santldad,  que  se  eleva  con  mucho  por  encima  de  la  Sion 
°tr0s  a  para  recreo  del  mismo  Dios  y  de  los  ángeles.  Hagamos  nos- 
v°lunJj0  tanto:  sigamos  sus  pasos,  y  quebrantando  en  todo  nuestra 
gUstosH’  ,S6Pamos  aprovecharnos  de  todas  las  incomodidades  y  dis- 
de  la  •  V1(la’  hasta  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección,  ayudados 
Ww!?*  como  llegaron  ellos. 

®1  pecaay  ae  la  mortificación  es  ineludible.  Sin  ella  perece  el  justo,  y 
tas  no  se  salva.  «Si  no  hacéis  penitencia,  si  no  mortificáis  vues- 
J?rraid^n?s’  to<1os  pereceréis,»  decia  Jesús.  Estas  palabras  no  se  han 
v  íeron  >Te  Evangelio;  sin  embargo,  nuestra  sociedad  cree  que  no  se 
°aila  H„Para  eHa.  y,  ebria  de  placeres  y  sedienta  de  goces  materiales, 
Enfrenada  al  borde  del  abismo,  donde  la  han  conducido  las 
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doctrinas  más  impías  y  disolventes.  Mirad  cómo  estudia  el  modo  de 
gozar  mejor:  todo  le  parece  poco,  y  todo  lo  sacrifica  en  aras  del  d® 
Placer.  El  lenguaje  del  sacrificio  y  de  la  abnegación  no  le  comprende- 
hablar  á  nuestra  sociedad  de  mortificación  y  de  penitencia  ee  lo  mis® 
que  hablar  en  griego,  y  tal  vez  escitaremos  la  sonrisa  burlona  de 
adoradores  del  placer.  No  importa-.  Dios  ha  escrito  la  ley  de  la  morti»' 
icacion  en  su  Evangelio,  y  espera  su  dia  para  juzgar  con  ella  en  * 
mano  á  todas  las  generaciones.  ¡Ay  entonces  de  los  amadores  del  de' 
leite!  No  habrá  piedad,  no  habrá  misericordia,  porque  despreciar® 
la  ley  del  sacrificio,  y  quebrantaron  el  mandamiento  del  Señor.  n 
hacéis  penitencia,  si  no  mortificáis  vuestras  pasiones,  todos  perecere Já- 
Sociedad  moderna,  hé  aquí  tu  sentencia.  En  vano  ries,  en  vano  baila,3’ 
en  vano  te  diviertes  con  tus  espectáculos  desmoralizadores  :  si  nq1^ 
vuelves  á  tu  Dios,  si  no  haces  penitencia,  rasgando  tu  corazón  y 
tiendo  el  saco  de  los  antiguos  ninivitas,  perecerás  sin  remedio.  íco 
será  tu  destino,  si  no  te  abrazas  pronto  con  la  cruz  de  Jesucristo  y  n 
entras  de  veras  en  *el  camino  de  la  verdad.  Yo  no  te  pido  grandes  & 
orificios  ni  costosas  mortificaciones:  solo  te  convido  á  que  vengas  c® 
migo  por  el  camino  del  Calvario,  para  recoger  una  por  una  todas  b 
piedrecillas  de  las  pequeñas  contradicciones  de  la  vida,  y  formar  cO 
ellas  una  inmensa  montaña  de  oro,  donde  puedas  salvarte  del  nu^v 
diluvio  que  te  amenaza.  Esto  no  es  difícil ,  porque  nunca  es  di®5 , 
amar,  y  la  mortificación  no  es  más  que  un  sacrificio  inspirado  por . 
amor.  Pues,  Señor  y  Dios  mió,  que  la  sociedad,  que  los  hombres  J 
amen,  y  entonces  comprenderán  todos  los  tesoros  de  dulzura  inefa® 
que  has  escondido  en  la  cruz  de  tu-amado  Hijo.  ,  ¡ 

¡Oh  hombres!  El  tiempo  de  la  mortificación  es  corto:  el  caminos 
Calvario, cuando  le  andamos  en  compañía  del  Esposo,  se  pasa  P r0 
y  su  cruz  es  un  lecho  florido  para  el  alma  fiel.  Por  un  solo  acto  . 
mortificación,  ¡cuántas  consolaciones  interiores!  La  vida  espiré1  L 
tiene  sus  amarguras  y  sus  dias  do  desolación;  pero  todo  esto  no  es  na  . 
cuando  el  celestial  Esposo  nos  abre  los  tesoros  de  sus  misericordia»' 
quiere  compensarnos  de  las  fatigas  que  padecemos  por  su  amor-  k 
tonces  también  nosotros  podemos  decir  con  el  Apóstol  que  no  3 
nada  las  pasiones  de  este  tiempo  en  comparación  de  la  gloria  que  ®  s 
está  reservada.  Pero...  lo  diremos  de  una  vez:  la  gloria  que  espera® 
y  el  premio  que  deseamos  es  la  posesión  del  mismo  Dios,  que  es  o®' 
tra  porción  y  nuestra  herencia  para  siempre. 

María  del  Carmen  Jiménez. 

Méntrida  l.°  de  Julio  de  1873. 


LA  ESCUELA  DE  LA  MORTIFICACION,  Ó  EL  HUERTO  Y  & 
CALVARIO. 

«No  puedo  aprobar,  dice  San  Francisco  de  Sales,  el  método  de 
que  para  reformar  al  hombre  comienzan  siempre  por  el  ester. 
paréceme  lo  contrario,  y  que  se  debe  empezar  por  el  interior.»  u 
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la  crupm^de  0SCU0la  de  la  mortificación  cristiana  no  principia  por 
eQ  el  Hii  *°n  fn  el  Gafvaiao»  sino  por  los  tormentos  interiores  de  Jesús 
ble  y  nvi  °  íle  las  01ivas*  Que  esta  mortificación  interior  es  más  no- 
p*°r  ar>fí  ?scelente  fiue  la  esterior,  lo  demostramos  en  nuestro  ante¬ 
puso.  Hai  °’  cuando  decíamos  que  vale  más  entrar  en  el  cielo  á  im- 
caeionp«3ei  ñm0r  divino,  que  no  á  fuerza  de  palos,  esto  es,  de  mortifi- 
^eaíramr>t  t eriores’  ^ue  en  algunos  casos  dañan  más  que  aprovechan. 
°íqu  snvjf,  hoy, con  el  favor  de  Dios,  á  la  práctica  de  esa  mortifica- 
el  Aná  .f1*,036,’.  C[U1e’  sem0jante  á  la  espada  de  dos  filos  de  que  nos  habla 
^aerto  ri  ’i  dlví.  la  carne  y  el  espíritu,  y  veamos  cómo  desde  el 
gozar  do  i  lasl °livas,  pasando  luego  por  el  Calvario,  podemos  llegar  á 
tapnos  a  •  dldzuras  del  Tábor,  y  decir  con  el  Apóstol:  «Bueno  es  es- 
Prinei ni  Ul,>>  Las  Pasiones  son  humillantes  para  nosotros,  así  en  su 
anten  como.en  sus  efectos.  No  basta  que,  para  desgracia  nuestra, 
cada  ^P°ngan  á  la  razón:  es  preciso  que  la  ofusquen,  y,  Una  vez  ofus- 
tadSe  ,a^a(affa  de  luz  con  que  Dios  ha  querido  iluminarnos,  la  volun¬ 
tado  g¡  lHta,  el  corazón  vacila,  y  arrastrado  por  la  pasión  cae  tirani¬ 
ce.  ¡’p  ?  íue  I0  deje  más  libertad  que  la  necesaria  para  hacerse  culpa- 
c°razon  o  ?  corazon  humano!  Hé  aquí  por  qué  decía  Jesucristo  que  del 
es  la  razo  °n  l°s  hurtos,  l°s  adulterios  y  todas  las  abominaciones.  Esta 
Consumáp  P°r  ciU0  el  P9cad°  se  forma  siempre  en  el  corazón  antes  de 
n°  conskt  e*p0r  la  accion  esterior,  pues,  como  enseña  Santo  Tomás, 
hfiento  ¡i  |  nl°  en  Ia  materialidad  del  acto,  como  en  el  consenti- 
Cortjg  la  voluntad.  Tenemos,  pues,  una  estrecha  necesidad  de 

híalo*  (1(1;  nue3tro  corázon,  y  para  conseguirlo  es  preciso  ahogar  sus 
eh  la  Pw?  0S’  ^  ^reliar  el  pensamiento  impuro  que  en  él  se  suscita 
k*p£en  P v^va’  fiue  es  Jesucristo,  como  decía  San  Gerónimo  á  la 
f-ühdido  Ust9(íuia-  Pero  esto,  ¿es  fácil?  Lo  veremos.  Guando  Dios  ha 
derra  fl,0nte  en  el  polvo;  cuando  ha  bajado  su  corazón  hasta  la 
C°rhUnio  ílom^re  lia  sldo  elevado  hasta  el  corazón  de  Dios,  y  se  le  ha 
t?1’3®  en?°ra  íuerza  poderosa  para  vencer  sus  pasiones  y  mortifi- 
pasi0n  j  í°  .  ;  y  después  que  Jesucristo  ha  pasado  en  el  Huerto  su 
fhente  8l,  .  or>  y  ha  vencido  gloriosamente  las  pasiones  que  libre- 
tetlcia  S0itara  en  su  inmaculado  corazón,  en  virtud  de  su  omnipo- 
^(1°  paríVl^a’  paréceme  que  el  hombre,  miserable  y  flaco,  está  autori- 
V6í‘dad.  ?  jir:  «Todo  lo  puedo  en  Aquel  que  me  conforta.»  Y  es  la 
{?ado  Ter°d°  PU0de.  Lo  pudo  Pablo,  el  autor  de  esa  frase  de  oro;  lo 
ftíer°u  lo«Sa/e  Jesus’  Juan  de  la  Gruz  ^  Pedro  de  Alcántara.  Lo  pu- 
¡  de-siert  ínar>tires,  en  los  más  atroces  tormentos;  los  anacoretas,  en 
n  nito  d«  i  y  aun.los  reyes  entre  los  peligros  desús  tronos.  ¡Oh  poder 
Sl0pes  fie  |  ^racial  ¡Oh  virtud  sobrenatural  de  los  tormentos  inte- 
¡^‘eto  Un  esua!  En  ellos  han  encontrado  siempre  las  almas  tímidas  el 
c°n  una11  ,  rza  Para  marchar  por  el  camino  del  Calvario,  y  abra- 
hvida  dpau  iUntad  edcaz  y  fervorosa  todas  las  contradicciones  de 
j^ico  «i„  0  la  privación  más  insignificante  hasta  el  sacrificio  más 
ai^Horá*  i  0mhargo,  á  pesar  de  toda  esa  virtud  que  los  tormentos 
?'í?Una8  v  de  Jesus  comunican  á  nuestra  voluntad,  es  la  verdad  que 
heno.  Gnn  con  dificultad  puede  vencer  lo  malo  y  aplicarse  á  lo 
pe  f0r  a vencida  de  esto  por  una  triste  esperiencia,  no  quiero  yo 
Qecirio  nq¡  °S  d°masiado  nuestra  voluntad,  ni  que  la  espantemos,  por 
'  *>  cargándola  con  grandes  y  heróicos  sacrificios.  Vamos  en 
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busca  de  nuestro  grano  de  arena,  y,  como  pobres  pequeñuelos ,  bu?-* 
quemos  en  todo  la  ciencia  de  los  pequeños.  Decíamos  que  en  el  cora¬ 
zón  tienen  su  asiento  las  pasiones,  y  que  de  él  salen  los  homicidio-’ 
los  hurtos  y  adulterios,  según  las  palabras  de  Jesucristo.  Pues  bich¬ 
en  el  corazón  se  suscita  un  movimiento  de  ira,  de  venganza,  de  odi°’ 
de  soberbia  ó  de  avaricia.  ¿Qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer  en  esto» 
críticos  momentos,  cuando  las  pasiones  rugen  como  Aeras,  amenazan' 
cío  devorar  al  pobre  corazón  presa  de  su  feroz  tiranía?  El  que  quter‘ 
dominar  esos  movimientos  y  esos  malos  impulsos,  ha  de  tener  siempr" 
una  continua  vigilancia  sobre  sí  mismo,  y  en  el  momento  que  advie*’*' 
ta  la  proximidad  de  la  tormenta  debe  ponerse  en  guardia,  y  llaman^ 
en  su  auxilio  al  buen  Jesús,  á  quien  jamás  debe  perder  de  vista,  Pr®' 
parar  su  voluntad  y  resistir  con  todas  sus  fuerzas.— Pero  esto  es  d»1' 
cil,  se  dirá.  ¿Quién  puede  resistir  siempre  los  malos  impulsos  del  co' 
razoné  No  por  cierto:  esos  mismos  impulsos,  esas  mismas  pasiones, . 
acaso  más  vehementes,  las  tuvieron  los  Santos,  y  las  vencieron.  Ade^ 
mas,  el  sacriAcio  nunca  es  difícil  al  que  ama;  y  si  sabemos  que  la  con 
sumacion  de  esos  mplos  deseos  es  un  crimen  detestable  á  los  ojos  d 
Dios,  ¿qué  motivo  más  poderoso  para  reprimirlos  en  su  origen, 
brantándolos  on  la  Piedra  viva,  que  es  Jesucristo,  y  consumiéndola  j 
por  decirlo  así,  á  impulsos  de  su  amor?  ¡Oh  cristianos!  Todo  es 
al  que  ama.  El  amor  todo  lo  vence,  todo  lo  soporta  y  todo  lo  Puedl.j 
Pero  si  el  amor  no  nos  mueve;  si  estamos  tan  helados  que  no  nos  qn®^ 
ni  una  chispa  de  ese  fuego  divino  para  consumir  en  el  altar  de 
tro  corazón  esos  malos  afectos  que  en  su  fondo  germinan,  que  n 0 
sirva  de  freno  el  temor,  y  tengamos  en  cuenta  quo  uno  solo  de  eS  0 
malos  deseos,  no  reprimidos  en  su  origen,  puede  llevarnos  al 
por  toda  una  eternidad.  Ejemplos  bien  tristes  y  deplorables  de 
verdad  son  Cain  y  Judas.  El  uno,  por  no  reprimir  en  su  principio  ^a¡ 
pensamiento  de  odio  contra  su  hermano  Abel,  consuma  su  crin*1®, 
proyecto  y  le  da  la  muerte.  Judas  no  ahoga  tampoco  en  su  orígo® 
mal  pensamiento  de  avaricia,  y  llega  hasta  vender  á  su  divino  M3®!, 
tro  por  treinta  dineros.  ¡Oh  Dios  mió!  ¡Qué  horribles  son  las 
cuencias  que  produce  un  deseo,  un  pensamiento  malo,  no  reprim1 
en  su  principio!  La  humanidad  entera  llora  hoy  con  lágrimas  de 
gre  los  tristes  efectos  de  esa  grande  y  terrible  verdad.  Las  desgraC < 
que  nos  afligen,  y  los  cataclismos  que  nos  amenazan,  son,  sin  duda  a 
guna,  la  consecuencia  natural  de  los  deseos  inmoderados  del  coraZ  o 
Pero  si  son  tristes  las  consecuencias  de  esos  malos  efectos  y  de  eS ja 
pecaminosos  deseos,  ¡qué  bellos,  qué  hermosos  son  los  frutos  de  , 
mortiíicacion  del  corazón!  Se  admira  generalmente  la  inalterable 
zura  de  un  hombre  que  por  sus  heróicas  virtudes  la  Iglesia  le  vene 
como  Santo.  Pues  bien:  ese  hombre,  según  él  mismo  condesa  y 
biógrafos  aseguran,  es  por  naturaleza  colérico  y  arrebatado;  P®  0 
esto  no  importa  nada  para  que  la  dulzura  de  su  carácter  sea  tal, 
arrebate  hacia  sí  todos  los  corazones,  ganándolos  para  el  Señor*  la 
violencia  que  se  hace  á  sí  mismo  para  vencer  los  movimientos  d®  g(J 
ira  que  se  suscitan  en  su  corazón  es  tan  grande,  que  después 
muerte  se  vió  su  hiel  completamente  petriñcada,  como  para  den*, 
tramos  la  titánica  lucha  que  contra  su  propio  corazón  había  soste,)reS 
continuamente  aquel  hombre  estraordinario.  ¡Ya  lo  veis ,  boca® 
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Su  Prdnn^«°s  a  l0s,mal°s  deseos  de  vuestro  corazón!  Venció  la  ira  en 
el  Que  at*?10’  pe  eo  contra  los  malos  afectos  y  deseos  de  su  corazón,  y 
délo  Ha  Por  ^raleza  iracundo  y  colérico,  fue  por  gracia  un  mo¬ 
cho  es  Kaii  ^uí*a’  Ta*  ®s  San  francisco  de  Sales.  Paréceme  que  lo  di- 
car  nup<5fv.tante  para  demostrar  la  necesidad  que  tenemos  de  mortifi- 
y  deseos  p  corazon  y  abogar  en  su  principio  todos  sus  malos  afectos 
ála  PráVt;«ara  oonsegu  i  rio  hemos  propuesto  el  remedio  descendiendo 
ciso  una  naciendo  ver  que  para  alcanzar  esas  victorias  es  pre- 

Que  dirAm^1  incia  continna,  la  presencia  de  Dios,  la  oración  (de  la 
ta  lo  est^íS  a  g0  otro  dla’  si  Dios  Quiere»  y  el  director  de  esta  Revis- 
«Q  Prinoin?^  ®onv0mente),  y  una  voluntad  decidida  para  resistir  en 
?°n  Purifí 10  i  gamos  alg0  de  la  mortificación  esterior,  y  con  el  córa¬ 
la  eumhrl  a  ,°  veamos  si  con  la  ífracia  de  Dios  podemos  subir  hasta 
Aoristo  pi  6  Galvario’  llevando  en  nuestros  hombros  la  Cruz  de  Je¬ 
tado  en  i  mortificado  bien  su  corazón,  tiene  mucho  adelan¬ 

tando  <?el  ca,Pino  del  Calvario.  Esto  se  comprende  perfectamente 
ñfierior  eAc?nsldera  que  á  todo  sacrificio  esterior  precede  siempre  el 
^cisom,  ’  para  privarme  de  un  vaso  de  agua  cuando  tengo  sed,  es 
®ido  ei  aates  venza  el  deseo  que  tengo  de  bebería,  y,  una  vez  ven- 
?eeon  Án«ri  010  esl-erior,  que  consiste  en  la  privación  de  refrescar¬ 
an  los  mi  4-n°  es  ya  cost?so-  La  mortificación  esterior  la  divi  - 
íí^tra  vnínn+°S4en  a,ctlva  y  pasiva-  La  primera  es  la  queliacemos  por 
n  PacienAioUi  a  x  y  la  segunda  consisto  en  sufrir  con  toda  resignación 
j  .  a  los  trabajos  y  adversidades  que  nos  vienen  de  parte  de 
i  len»0  8  nombres  ó  de  nosotros  mismos.  Esta  mortificación  pasiva 
lantan  vi  °r  n?as  escele^te,  porque  no  es  hija  de  nuestra  popia  vo- 
jfl>ecersAlene  toda  d?  D*os’  y  el  hombre  no  tiene  que  hacer  más  que 
C01?10  víctima  en  manos  de  su  Criador.  No  andemos  á  caza 
>os  nan  C10rleí?  esteriores>  fin0  á  los  ojos  de  los  demas  pueden  ba- 
a  a  ProniA  fCer  0  (Iue  en  realidad  no  somos,  cuando  tenemos  en  nues- 
^'Hcio  ^oterrono  bacantes  ocasiones  para  ofrecer  áDios  algún  sn- 
^i'er’Uo0^0  sea  poqneño.  Así,  es  una  ilusión,  y  acaso  muy  nociva, 
Sm°didau  ar  todos  los  dias  un  á3P0I’°  cilicio,  y  no  poder  sufrir  la  in¬ 
ciso  causa  la  Picadura  de  una  mosca  ó  de  una  pulga.  E< 

2o  en  Cno?,?Zar  por  10  P°c0’  para  P°der  1Ie°ar  á  1°  mucho.  Teniendo 
* fs  de  iof‘ta’  veamos  ahora  cómo  seguimos  á  Jesucristo,  llevando  la 
an  her  Un \pequ®ñas  mortificaciones.  Teneis  sed  y  os  veo  dispuestos 
Hadaos  fTnQaST°  de  r?^ua  íresca:  pues  no  la  bebáis,  esperad  un  poco,  y 
Un  0  Por  ton  J6S  aS  ha  tenido  también  una  sed  devoradora,  y  se  le  ha 
beJ  sed  ana  Z  ^‘S0™  un  poco  de  hiel  y  vinagre.  «Pero  yo  tengo 
W*  Ni  yo  m  ^  abraso,  decís;  es  imposible,  no  puedo  pasar  sin  be- 
de^®11  sus  f?f!Iero  tauto;  el  agua  la  crió  Dios  para  refrigerar  al  hom- 
U  í?Ues  de  ofn  aS;  80  ?  pido  ílue  aúpala  un  momento  vuestra  sed,  y 
&h!?ecesida,i  í,00 eF.  a.  ti*03  est°  pequeño  sacrificio,  bebáis  en  gracia  de 
aQUeli0  ’  "oudíciendo  al  Señor  que  ha  criado  todas  las  cosas,  se- 
Uqa  a  e09n  ,  Pablo:  «Ora  comáis,  ora  bebáis,  ó  hagais  cualquie- 
itH„s  ^ana  Ha  iac,  1°  todo  á  gloria  de  Jesucristo,  Señor  nuestro.»  ¡Vié- 
dico  QV0l^er  la  cabeza  atras  y  mirar  loque  viene?  Pues  no 
PopPf  pnesnñ  i  lavoteo.  ¿Queréis  saber  lo  que  hov  tenemos  para  co- 
Un  Jardín?  ?•  pre?unteis.  ¿Queréis  tomar  una  lior  cuando  paseáis 
nf  dice  San  Buenaventura.  Pues  no  la  toméis;  el  cogerla 


—  356:  — 

no  seria  pecado,  pero  dejarla  es  más  perfecto,  y  por  lo  mismo 
grato  á  los  ojos  de  Dios.  Estáis  en  el  templo,  y  os  pisan  una  y  cw 
vez  pasan  por  vuestro  lado,  y  vuelven  á  pasar;  pues  no  os  incomu 
deis’  porque  ni  al  templo  vamos  en  busca  de  comodidades,  ni  se  coi 
padece  bien  que,  habiendo  acabado  de  recibir  la  comunión  con  gra» . 
des  muestras  esteriores  de  piedad,  como  son  besar  el  suelo,  rezar  ca» 
á  voces  para  llamar  la  atención  de  los  demas,  suspirar  y  hacer  otr 
embelecos,  que  en  el  gracioso  lenguaje  de  Santa  Teresa  son  verdaa 
ros  traspantojos,  vayais  á  incomodaros  después  porque  os  pisan  i 
poquito,  ó  porque  os  empujan  ó  aprietan  un  poco  mas.  No  es  esto  o 
cir  que  condeno  todas  estas  prácticas  esteriores  de  piedad;  «w 
lejos  de  semejante  idea;  pero  si  quiero,  sí  deseo  que  nuestro 
razón  sea  el  regulador  de  nuestras  acciones  esteriores,  y  que,  con 
dice  muy  bien  mi  seráfica  madre  y  maestra  Santa  Teresa,  «nunca 
muestre  devoción  de  fuera  que  no  haya  dentro.»  Ademas  de  todo  es 
debeis  sufrir  también  los  pequeños  dolores,  las  posturas  incómou 
alguna  palabrita  enojosa  que  viene  de  parte  de  algún  prójimo,  las i  n 
tas  de  los  criados,  nuestras  mismas  faltas  y  nuestros  olvidos  y  ne« 
gencias.  En  todas  estas  ocasiones  no  falta  materia  abundante  P 
mortificarnos,  y  esos  ligeros  sacrificios  son,  según  San  Geronm 
como  una  lluvia  lenta  y  menuda  que  riega  y  fecundiza  nuestras 
mas,  porque  si  no  tienen  el  mérito  de  la  grandeza  y  de  la  magnan» 
dad,  tienen  la  ventaja  de  la  frecuencia  con  que  se  pueden  repe* 
Ahora  mismo,  la  pluma  con  que  escribo  estas  líneas  me  dá  una  hoi 
ble  batería,  porque  ni  señala  ni  corre  con  la  velocidad  que  yo  qdi*- 
ra  V  me  hace  hacer  unos  garabatos  que  no  sé  si  el  Director  de 
Cruz  ha  de  entenderlos.  Ya  estoy  á  punto  de  impacientarme  con  e 
v  me  dispongo  á  tirarla  por  la  ventana.  Pero  ¿lo  haré?  No  por  cíe 
que  una  mala  pluma  no  merece  que  ofendamos  a  Dios;  y  si  este  w 
ble  Señor  me  da  un  poco  de  paciencia  para  seguir  haciendo  estos  0 
rabatillos,  también  se  la  dará  al  Director  de  esta  Revista  para  i 
los-  porque  después  de  todo,  él  porque  lo  publica,  y  yo  porque  i» 
cribo  mal,  también  nosotros  debemos  ser  en  esta  escuela  los  uii**  ^ 
discípulos,  no  sea  que  después  de  haber  escrito  para  otros  seamos  j0 
número  de  los  réprobos.  Pero  dejemos  mi  pluma,  y  vamos  anua  ^ 
por  el  camino  del  Calvario,  ya  quo  nos  (alta  poco  para  llega 
cumbre.  A  ella  se  llega  cuando  nos  hemos  habituado  á  sufrir  ■  c 
poco.  Entonces  Dios  bendice  al  siervo  bueno  y  fiel,  y  le  constituye  s  ^ 
lo  mucho.  En  esas  ligeras  mortificaciones  el  corazón  es  un  al  ,¡gti' 
voluntad,  un  sacerdote;  la  materia  de  nuestras  privaciones,  la. l0s 
ma,  y  el  amor,  el  fuego  que  la  consume.  Por  este  camino  lian 
Santos,  y.  no  llegaron  á  la  cumbre  de  la  perfección  sino  después  ue  . 
ber  ofrecido  esos  sacrificios,  labrándose,  por  decirlo  así,  en  el  y 
de  esas  mortificaciones  ligeras.  Cuando  aprendieron  á  sufrir  un  <*o 
cilio  de  cabeza,  les  fue  dado  por  el  Divino  Maestro  el  poder  su 
irraves  V  horribles  enfermedades,  á  imitación  de  Job.  Cuando  ap  i<r 
dieron  á  privarse  de  un  vaso  de  agua,  do  una  llor  é  de  un  libro  « 
so  les  fue  permitido  desprenderse  de  inmensos  bienes  de 
abrazar  la  pobreza  voluntaria  con  heróica  resolución  ygef£»  1* 
En  una  palabra:  fueron  fieles  en  lo  poco,  y  se  les  constituyó  so  u<r 
mucho.  Caminando  un  dia  y  otro  día  por  el  camino  del  Calvan 
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|ar>on  hasta  la  cumbre  para  vivir  cruciíicados  con  Jesucristo.  Y  cuan- 
2.?  legaron  aquí,  cori  su  corazón  mortificado  y  su  carne  crucificada, 
tos  les  mostró  las  riquezas  de  sus  misericordias  y  les  hizo  gustar  las 
uizuras  del  Tábor,  es  decir,  aquellas  inefables  consolaciones  y  mis¬ 
mas  comunicaciones  interiores  que  son  como  el  patrimonio  de  las 
la«  verdaderamente  perfectas.  ¡  Oh  y  cómo  se  olvidan  aquí  todas 
s  latigas,  todos  los  tormentos  y  todos  los  sufrimientos  que  se  han 
Pasado  por  el  camino  de  la  cruz!  Aquí,  en  el  Tábor  de  las  dulces 
toplacencias  y  de  las  místicas  insinuaciones  de  la  gracia,  el  alma 
am  i Ye  alS°  de  lo  que  pasa  en  el  seno  mismo  de  Dios;  porque  este 
able  Señor,  que  tiene  sus  delicias  con  los  hijos  de  los  hombres,  se 
lefila  manifestarse  á  sus  criaturas,  y  aun  en  este  mundo  de  miserias 
iní  •  ce  gustar  las  puras  delicias  de  su  amor,  y  admirar,  por  medio  de 
‘tuiciones  místicas  y  contemplaciones  misteriosas,  las  infinitas  per- 
Aciones  de  su  naturaleza  divina,  que  son  toda  la  gloria,  todo  el  gozo 
tií  ?'la  la  dicha  de  los  bienaventurados,  por  toda  una  eternidad.  Que 
¿  la  goces,  lector  amado,  es  lo  que  te  deseo ;  pide  que  yo  te  acompa- 
i„  ’ 110  sea  que  después  de  haber  escrito  para  tí,  sea  yo  del  numero  de 
108  ^probos. 

María  del  Carmen  Jiménez. 


Méntrida  25  de  Julio  de  1873. 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO, 

El  ILLMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ,  AUDITOR  FISCAL  DE 


Nunciatura  apostólica  y  su  supremo  tribunal  de  la  rota 

Drr>?0ll8ignada  en  la  Constitución  republicana,  y  establecida  en  el 
el  r^ec.to  de  ley  de  l.°  de  Agosto  último,  presentado  á  las  Cortes  por 
toio  \nistl*o  de  Gracia  y  Justicia  en  la  sesión  del  2,  es  un  aconteci¬ 
era10  de  tal  magnitud,  que  indudablemente  constituirá  la  época  más 
"tan  +  a  de  la  Iglesia  española.  Sus  consecuencias  serán  inmensas,  y 
Pli nlrascendentales,  que  variarán  completa  y  radicalmente  la  disol¬ 
to^  eclesiAstica  en  sus  más  importantes  capítulos :  como  que  casi 
gra<^  Se  SeParan'  más  ó  menos  del  Derecho  común  por  concesiones, 
ben¡  s.’  subrogaciones  apostólicas  y  Concordatos  otorgados  por  la 
ppemnidad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  á  los  monarcas  españoles  en 
guiíS10  de  su  catolicidad  y  verdadera  protección  con  que  se  distin- 
doga  °n-  A  la  suprema  autoridad  canónica  compete  esclusivamente 
bar*  r°uar  los  efectos  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  i  o 
del  ni!?.?  *a  sabiduría  y  madurez  que  caracterizan  todos  sus  acliaEa.  ’ 

•  COnvenieute,  y  con  audiencia,  consentimiento,  consto  - 
gan  dí?01?’  segim  los  casos’  dtí  ,as  autoridades  eclesiásticas  J  " 

acatar  ^.ecl10  á  inmiscuirse  en  tales  asuntos.  A  los  católicos  solo  P 
íf?1(18ia  le70rentomente  las  resoluciones  que  la  sagrada  pote 
**fid  a<*0ptare  sobre  el  particular.  Por  esta  razón  nosutros 
m°s  en  pna  prudente  reserva,  y  nos  guardaremos  muy 
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prejuzgar  aquellas  consecuencias ,  aun  en  nuestra  humilde  é  insignih" 
cante  opinión  particular.  Unicamente  trataremos  en  una  serie  de 
ticulos  las  materias  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  puedan  ser  objeto  a& 
constituciones  canónicas  para  establecer  la  nueva  disciplina,  que  n®" 
cesariamente  ha  de  producir  honda  alteración  en  la  que  hasta  aquí  ha 
regido  en  la  Iglesia  de  España,  tales  como  el  posible  establecimiento 
de  diezmos  y  primicias,  quinto  mandamiento  de  nuestra  Santa  Madre* 
Iglesia,  oblaciones  voluntarias,  derechos  de  estola  y  pie  de-altar,  cola¬ 
ción  de  beneficios,  espolios-  y  vacantes,  annatas  y  medias  annatas* 
pensiones  á  los  beneficiados,  derogación  ó  vigencia  de  los  cinco  Con' 
cordatos  celebrados  por  Su  Santidad  con  los  Reyes  Católicos  de  Esp*" 
ña,  modo  y  forma  de  ejercerse  en  adelante  la  jurisdicción  eclesiástica» 
y  otros  puntos  culminantes  que  encarna  la  separación;  pero  en  los  qñe’ 
repetimos,  no  liaremos  más  que  esponer  las  materias  para  ilustrar  Ia3 
cuestiones,  sin  indicar  siquiera  nuestro  parecer  afirmativo  ó  negativo» 
por  no  cumplirnos  más  que  obedecer  las  sanciones  de  la  Iglesia.  Taifl'' 
poco  diremos  una  palabra  sobre  los  males  religiosos  y  sociales  qll° 
producirá  en  España  la  separación:  las  sabias  reclamaciones  y  protes¬ 
tas  del  celoso  é  ilustrado  Episcopado  los  han  demostrado  con  una  el0" 
cuencia  y  brillantez  encantadoras.  La  prensa  periódica  de  sana  d °c' 
trina  ha  escrito,  por  otro  lado,  luminosos  artículos,  haciendo  ver  0011 
la  claridad  de  la  evidencia  que,  prescindiendo  de  la  cuestión  católica» 
mirado  el  asunto  bajo  un  prisma  puramente  humano,  social,  equita" 
tivo  y  justo,  la  emancipación  de  la  Iglesia  por  el  Estado  tiene 
principiar  por  devolver  este  á  aquella  cuanta  poseía  con  los  más  leo1' 
timos  títulos,  y  de  que  se  incautó  en  1810, 23,  37, 41,  E5, 56  y  60,  paI>a 
que  la  tal  incautación  no  se  convierta  en  verdadero  robo,  para  qlie 
los  poseedores  puedan  continuar  disfrutándolos  en  conciencia,  y  Parj* 
que  no  quede  nula  ipso  facto  et  jure  la  promesa  del  Sumo  Pontífi0' 9 
Pió  Papa  IX  en  el  art.  42  del  último  Concordato  de  1851 ,  de  que  n 
por  él  ni  por  sus  sucesores  serán  aquellos  molestados.  Sentados  esto 
prolegómenos,  demos  principio  á  esta  serie  de  artículos  por  el  relata' 
á  los  diezmos  y  primicias. 

El  quinto  y  último  mandamiento  de  nuestra  Santa  Madre  la  IgleSl 
católica,  dice  el  Catecismo  del  sapientísimo  Ripalda,  Astete,  Mazo? 
demas,  es  pagar  diezmos  y  primicias  á  la  Iglesia  de  Dios.  Este  P1^ 
cepto  está  vigente  y  aun  se  practica  en  algunas  diócesis  de  España» " 
en  todas  se  ha  venido  cumpliendo  hasta  aquí  en  cuanto  á  la  sttstanci*» 
qqe  consiste  en  sostener  el  culto  y  sus  ministros.  Pe*)  antes  de  entr* 
en  las  cuestiones,  á  saber,  utilidades  que  el  Estado  y  pobres  labrad1 
res  reportaban  de  la  prestación  decimal,  justicia  y  proporcionabilK1^ 
incomparables  de  ella,  causas  y  males  que  se  han  seguido  de  la  supri/ 
sion,  procede  hacer  su  narración  espositiva. 

Bien  sabido  es  que  en  la  distribución  de  la  tierra  de  Canaan 
escluida  la  tribu  de  Leví,  para  cuya  sustentación  se  impuso  á  las  ^ 
mas  del  pueblo  hebreo  la  obligaoion  de  pagarla  diezmos  y  prim¡clr¿ 
tomando  el  primer  nombre  por  consistir  en  la  décima  parte  de 
frutos.  ¿Pasó  esta  ley  de  la  Sinagoga  á  la  Iglesia  católica,  de  la  ley  ® 
Moisés  á  la  del  Santo  Evangelio?  La  opinión  común  es  que  no,  p°r<*  ^ 
era  un  precepto  legal,  y  estos,  como  los  ceremoniales ,  concluye1 
por  la  promulgación  de  la  ley  de  gracia,  que  solo  conservó,  com° 


—  359  — 

P?dia  p0P  menos,  los  morales.  Tal  es  la  opinión  que  con  poca  contra- 
^ccion  ha  venido  corriendo  hasta  nuestros  dias,  sin  que,  con  admira- 
nuestra,  se  haya  dudado  siquiera  sobre  ella.  Pero  ¿se  ha  medi- 
-N  °J^en  sobre  el  particular?  ¿Es  meramente  legal  aquel  mandamiento? 

deberia  colocarse  mejor  entre  los  morales ?  Ley  puramente  legal 
tío  a  ?ue  s0*°  atabe  á  la  gobernación  admnistrativa,  económica  y  polí- 
¿Va  de  la  sociedad  humanamente  considerada;  ley  moral,  la  que  afecta 
di?8  costumbres,  á  la  sociedad  religiosa,  á  la  conciencia,  á  la  salvación 
1  alma.  Ahora  bien:  ¿á  cuál  de  estas  dos  clases  corresponde  una  ley 
•p^0  objeto  principal  es  la  subsistencia  del  culto  y  sus  ministros? 
cnn  e  liaber  religión  alguna  sin  culto  y  sin  ministros?  ¿Y  puede  haber 
e,lto  y  ministros  sin  medios  de  subsistencia?  De  modo  alguno  :  luego 
• 1  Precepto  del  vers.  30,  cap.  xxxvi  del  Leoítico  es  moral ,  no  legal: 


lo-l  •  u  eoino  precepto,  oí  ios  rauuuo  «íiwwuwo  j  *  — 

v’?  esia  de  los,  cuatro  primeros  siglos  tampoco  hacen  mención  del  diez- 
oKi’  ^Ue*  ei1  nuestra  liumilde  opinión,  porque  los  heles  llenaban  aquella 
Nugación  en  cuanto  á  la  sustancia  con  superabundantes  oblaciones 
juntarías.  Así  que,  al  momento  que  estas  fueron  insuficientes,  por- 
¿7  fue  resfriándose  la  piedad  de  los  heles,  principiaron  á  recordar  el 
andamiento  del  diezmo.  Parécenos,  pues,  que  ni  por  razón  del  autor, 
J  P°r  razón  del  objeto,  puede  con  razón  calihcarse  de  precepto  pura- 
elente  legal  el  de  pagar  diezmos  y  primicias.  ¿Debe  conceptuarse  tal 
car  Ulnb)  mandamiento  de  la  Iglesia  católica  para  los  cristianos?  ¿Debe 
en  i  brizarse  de  tal  la  actual  dotación  del  culto  y  clero,  consignada 
fal®‘  Concordato  de  1851?  Creemos  que  no,  sino  de  moral  y  muy  mo- 
W  ^uos  1°  mismo  el  mandamiento  de  pagar  diezmos  y  primicias 
i  ^Puesto  por  Dios  al  pueblo  hebreo.  De  lo  contrario,  hubiera  sido 
barn°ra*  y  altamente  injusto  escluir  á  la  tribu  sacerdotal  de  Leví  de  la 
^cipacion  en  la  distribución  de  la  tierra  prometida  (1). 

Muestro  Señor  Jesucristo,  al  dar  instrucciones  á  los  Apóstoles,  les 


umcnos  leoiogos  que  susmbuou  i*'*-;  "i . V'  « - 

Pu¿Tgar  diezmos  v  primicias  no  era,  por  supuesto,  ceremonial  en  la  Sinagoga, 
lr¿5«n  d^da  prefiguraba  d  Jesucristo  que  había  de  venir,  sino  que,  por  el  con- 
leStti0'  ?ra  tan  indispensable  al  sacerdocio  judáico  como  al  cristiano  :  tampoco 
Slt‘o  moral,  v  por  ello  obligatoria  en  la  Iglesia  católica.  Para  fundar  su 
L?er’  citan  las  palabras  de  San  Gerónimo  en  sus  Comentarios  al  Profeta  Ma- 
*hem  ’  vers.  7,  8  v  siguientes  del  cap.  m,  que  son  muy  claras,  y  dicen:  «I>o  que 
. 59a dicho  Hn  Hiartnns  V  nriiri'*s“**  - 


Il,iítí¡a  «u»aducldo  vierte  lo  siguiente:  ..c.«  «»  •«  .  oc  nri_ 

bliei  '"  ligación  que  tenían  los  judíos  de  pagar  diezmos  y  primicias.  Las  pri 
'Ule  era  la 'décima  parte,  ú  otra  según  costumbre  de  los  primeros  fruto, 

r°nresn„0?lan’  era  nías  sagrada,  si  cabe,  que  los  diezmos .  porque  sign  ncaoa 
,*blo  n  a  Vios  el  primer  Hacedor  de  todas  las  cosas,  que  es  el  que,  según 
*t¡»8  SUSfel  incremento,  v  ilo  el  hombre,  que  planta  y  riega.  «No  tarde,  e  P  g 
í^asdi1?1018*’*  dlce  Moisés  en  el  Exodo ,  cap.  xxii,  vers  29.  «Llevarás  las  primi 
verfJ  |fteií,s  frutos  de  tu  tierra  A  la  casa  del  Señor  tu  Dios.»  dice  en  el  P-  lQg 
§entiu;Y  era  tan  general  la  razón  de  ofrecer  á  Dios  las  pntntcias^qu  chog 
JPcÜUf  p.a*aban  con  I®  mayor  escrupulosidad,  según  lo ,  va^oStcion  del 

S  n?.tl,8d«  la  antigüedad.  I^s  primicias  eran  de  la  escbisi va  aoiac.u^ 

^Pañaarr0fl'iial,  y  asi  se  dispone  en  casi  todas  las  constitucione  punto 

*1*5? ?; y  se  determina  en  la  ley  i*  tit  xix,  Part.  primera,  que  en  este  pumo, 
n  muchos,  copió  el  Derecho  de  las  Decretales. 
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dice  (San  Mateo,  cap.  x,  vers.  10)  qúeno  lleven  alforja  para  el  cami¬ 
no,  ni  dos  túnicas,  ni  calzado,  ni  bastón:  porque  el  operario  es 
de  su  alimento.  San  Pablo  dedica  todo  el  cap.  ix  de  su  primera  Cari 
á  los  de  Gorinto  á  consignar,  con  su  acostumbrada  elocuencia  y  Vve~ 
ciosos  ejemplos,  el  derecho  que  tienen  los  ministros  del  altar  á  se 
alimentados  por  los  fieles.  Por  consiguiente,  aunque  materialmente  n 
se  usó  la  palabra  diezmos,  se  estableció  la  obligación  y  objeto  o 
estos,  que  es  lo  esencial,  pues  el  modo  y  forma  son  accidentales.  y  ~ 
Iglesia  ha  considerado  la  prestación  decimal  como  un  medio  subsidié' 
rio ,  prescindiendo  de  él  en  todo  ó  en  parte  según  las  circunstancia^ 
de  los  tiempos.  Guando  ha  contado  con  otros  recursos,  no  la  ha  recla¬ 
mado  ,  porque  entonces  cesaba  la  obligación ,  pues  no  existia  la  caU' 
sa.  San  Gerónimo,  San  Cipriano,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Agustl 
y  otros  Santos  Padres,  que  no  citamos  ni  copiamos  sus  testos  para  n 
abultar  este  articulo,  principiaron  á  exhortar  á  los  fieles  la  dación  d® 
diezmo,  cuando  las  oblaciones  voluntarias  y  demas  obvenciones  n 
alcanzaban  á  mantener  los  ministros  y  sostener  el  culto.  Entonces  n 
también  cuando  el  Concilio  provincial' de  Macón,  segundo  en  es*«j 
ciudad,  celebrado  en  581,  estableció  la  obligación  decimal  con  esta 
notables  palabras :  «Por  lo  cual  establecemos  y  mandamos  que  se  res¬ 
tablezca  entro  los  fieles  la  antigua  costumbre,  y  que  todo  el  puebi 
pague  el  diezmo  á  los  eclesiásticos  dedicados  al  sagrado  ministerio* 
Las  Capitulares  de  los  Reyes  francos  nos  dicen  que  Carlo-Magn? . 
Ludovico  Pió  la  sancionaron  en  todo  su  imperio,  así  como  tamb'e 
muchos  de  los  Concilios  diocesanos  y  provinciales  que  tuvieron  liica 
en  sus  reinados. 

Graciano,  en  la  causa  1(3  de  su  Decreto,  y  .San  Raimundo  de  Pcj1^' 
fort,  en  el  tít.  m,  lib.  iii  D.  G.  N.,  impusieron  á  la  Iglesia  universal  ^ 
obligación  de  pagar  diezmos  y  primicias,  detallando  su  recaudación  ' 
inversión.  No  desagradará  á  nuestros  lectores  hagamos  una  reseña  » 
algunos  pormenores.  Impónese  aquella  á  los  frutos  de  las  fincas. 
rústicas,  ora  urbanas ,  y  toman  el  nombre  de  prediales ;  también  « . 
producto  de  toda  profesión  é  industria ,  titulándose  personales ;  )'  £ 
provienen  de  aquellos  y  estos,  se  nombran  mistas.  Babia  unos  q¡*j 
como  el  vino  y  el  trigo,  eran  los  principales  del  pais,  y  se  llamaba 
mayores ,  y  otros,  al  contrario,  menores:  las  legumbres,  guisantes^ 
habas  se  apellidaban  verdes.  Si  se  pagaban  en  todas  partes,  cor 
vino  y  trigo,  decíanse  generales ;  y  locales  cuando  solo  se  pagaban  e 
algunas  provincias.  D.  Alfonso  el  Sabio  insertó  en  su  famoso  código  ay. 
las  Partidas  toda  la  doctrina  de  las  Decretales  sobre  la  decimacion*^ 
por  lo  tanto  también  la  referente  á  los  personales;  pero  ni  estos  ni 
prediales  urbanos  se  pagaron  jamás  en  España,  por  la  razón  ya  ind 
cada,  de  que  la  Iglesia  no  quería  percibir  de  la  masa  decimal  más  (P® 
lo  que  la  faltaba  para  su  subsistencia  después  de  apurados  sus  deiña 
recursos  ordinarios,  como  vamos  á  demostrar  (1). 


(1)  Los  diezmos  personales  lian  escandalizado  mucho  á  cierta  clase  de 
pero  su  escándalo  es  farisaico.  Si  se  pagan  de  las  utilidades  prediales,  il>0f /Ju¬ 
no  de  las  personales!  Cierto  que  la  ley  mosáica  solo  manda  se  paguen  de  l°s  [o* 
tos  de  la  tierra  y  cria  de  ganados;  pero  fue  porque  estos  eran  suficientes,  co»^, 
sacrificios,  á  sostener  la  Sinagoga.  Se  atribuye  á  Sau  Agustín,  aunque  apoc* 
mente,  según  opinión  muy  común,  el  famoso  sermón  de  Rcddendis  decir» 
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Pernando  IV  obtuvo  por  tres  años  del  Papa  Clemente  V  las  dos 
iUm?-nas  Partes  de  todo  el  acervo  común  de  diezmos ,  que  tomó  la  de- 
5eh  acion  ^  Tercias  reales ;  concesión  que  Alejandro  VI  hizo  peí  - 
Pop  •  en  tQdos  los  monarcas  católicos  de  España.  San  Pió  V  otorgó 
per  Clnco  años  á  D.  Felipe  II,  y  Benedicto  XIV  perpetuamente  á  don 
Ujj.  ,and°  VI  y  sus  sucesores,  todo  el  diezmo  que  adeudase  la  casa 
sn,I9r  de  cada  pueblo,  que  se  tituló  Esc  usado.  Gregorio  XIII  liizo 
*d  citado  D.  Felipe  II  del  diezmo  llamado  Novales ,  ó  séase  el 
btitai  0  de  diezmo  por  efecto  del  riego.  Bien  puede  graduarse  en  la 
e$Dr  menos  de  la.  masa  decimal  lo  que  el  Estado  recibía  por  las 
bienesadas  gracias;  y  si  se  añade  la  gran  copia  de  diezmos  que  tam- 
t'ein  0r  concesiones  apostólicas  tenian  las  Universidades  literarias  del 
«obr  hospitales  y  otros  establecimientos  civiles,  que  ahora  pesan 
tQá„e.fi  Erario  público,  se  evidenciará  que  la  prestación  decimal  era 
otil  al  Estado  que  á  la  Iglesia. 

cja  j  hay  palabras  para  encomiar  debidamente  los  bienes  que  produ- 
ecimacion-  Ella  constituía  el  pósito  más  magnífico,  seguro  y 
lebp  i  1C0  (Iue  pueda  establecerse.  Por  Setiembre  de  cada  año  se  ce- 
eh  n -  kn  *°  ‘I116  se  limaba  Hacimientos  de  rentas,  ó  séase  la  venta 
cita  iblica  licitación  de  los  granos  diezmados,  inclusos  los  arriba 
ba  s,.°s>  Pertenecientes  á  la  Corona.  Todo  labrador  pobre  acudia,  saca- 
8ie¿K  6nta  ’  tlue  así  se  decia »  y  se  socorría  para  su  gasto  y  próxima 
Par>aara:|  los  ricos  n0  acudian ,  porque  tenian  granos  de  toda  especie 
l)a°'ar  U  ^asto  Y  vender.  Las  rentas  de  granos  se  remataban  al  fiado,  á 
<  en  igual  mes  del  año  siguiente,  sin  réditos  algunos:  siendo  por 
dop  ®  jUiezmo  el  mejor  medio  de  matar  la  usura,  que  arruina  al  labra- 
de  el  vencimiento,  y  si  el  labrador  había  tenido  desgracias 

e^feiw8’  incendios,  falta  de  cosecha  por  sequías,  muerte  de  ganado, 
tepa.|  edades  ú  otras,  hacia  reverente  esposicion  al  Prelado,  que,  en- 
dl  ip  °  P°r  informes,  le  perdonaba  todo  ó  parte  del  débito:  nunca  por 
8aWrrasaba.  ¡Ah!  ¡Cuántos  casos  de  estos  pudiéramos  citar.  Los 
',0SénS  porque  nuestro  señor  padre ,  sabio  letrado  Ldo.  D.  Ensebio 
ble  p  odriguez  (Q.  s.  G,  H.)  fue  mayordomo  pontifical  del  incompara- 
t°doVelado  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Sr.  Inguanzo  y  ILvero, 
su  pontificado.  Más  daba  á  los  pobres  este  ilustre  Arzobispo  en 


te  ""'serta  un  párrafo  en  el  cánon  06,  cuestión  1.a,  causa  16,  en  el  que 

í  ^  Será  ipaf?ar  l°s  diezmos  personales.  Si  el  citado  sermón  no  es  de  San  Agus- 
plUci0lf  ll<‘  otro  Santo  Padre,  pues  parece  que  alude  á  él  Celestino  III  en  su  Cons¬ 
to  i,'  c.aP-  xxii  de  este  tit.  D.  (i.  N„  en  que  establece  los  diezmos  personales, 
{[‘"fa,  lentos  1‘adrcs  loaisrñaron  en  sus  escritos.  La  ley  3.a,  tit.  xx,  Part.  pri- 
1  "c!°na  asimismo  los  diezmos  industriales  y  personales,  mandando  los 

r»  9üé  n  JUeces»  abogados,  escribanos,  procuradores  y  todo  profesor  o  artista. 
Ln  °"  Dor  ?  8e  han  pagado  nunca  los  diezmos  personales  en  Españuf  Por  la  misma 
ffíHe  ,5  *a.  q,ue  no  se  ban  pagado  tampoco  los  prediales  urbanos :  á  saber:  no 
yefiCUari0R,  ,  h'ese  obligación,  sino  porque  bastaban  los  prediales  rústico*  j 
*h8,u«  iniñ’íi?»  a  'íflesia  no  ha  exigido  nunca  más  que  lo  preciso  a  sostener  el  culto 
»oKes  deniutros- Ta*>  cierto  es  esto,  que  no  se  exigieron  los  diezmos  en  k*P*ñ* 
*Waba  con  !rruPcio"  mahometana,  y  aun  basta  el  siglo  xu,  Por‘llJfn^]o„^ 


tli,:“esta>.l„  'laente;  y  por  anuí  ue  esm  uamiuuu,  j  — . ,, 

Dop«Cleron  los  diezmos  en  Oriente,  en  donde  fue  fácil  la  p  nt<1 

8ta  pa£T"e  ^nian  moneda,  de  que  careció  el  Occidente  casi  absolutamente 
^a  la  Edad  Media. 
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un  mes  y  con  el  mayor  sigilo,  por  mano  de  mi  espresado  difunto  señof 
padre,  que  tiene  de  dotación  anual  por  el  Concordato  de  1851  el  sen» 
Arzobispo  de  Toledo:  limosnas  de  4,  6,  .8  y  10,000  rs.  que  levantaba 
á  un  labrador  caído.  La  renta  anual  de  la  mitra  toledana  era  de  cuan 
á  cinco  millones  de  reales,  que  por  un  concepto  ú  otro  venia  á  patfJV 
en  su  mayor  parte,  á  manos  de  los  pobres  y  desgraciados.  Lo  miso1 
sucedía,  en  debida  proporción,  con  los  demas  Prelados  de  España. 

El  diezmo  tenia  de  suyo  una  necesaria  proporcionalidad  tal,  d 
no  es  dable  alcance  contribución  alguna.  Como  que  se  daba  de  los  u 
tos  de  cada  año,  no  podía  ser  desigual  ni  arbitraria:  si  se  cogía  md0*1  ' 
se  diezmaba  mucho:  si  poco,  poco;  si  nada,  nada.  Por  supuesto  qo0  * 
exacción  se  hacia  tan  generosamente ,  que  era  en  verdad  un  asu0 
do  conciencia  del  labrador,  tanto  en  la  cantidad  como  en  la  caUdai¿ 
así  que  la  cebada  de  diezmo  valia  5  ó  6  rs.  menos  en  fanega  que  Ia 
los  labradores;  el  trigo  10,  y  así  respectivamente.  ,oS 

Cuando  se  dividió  la  tierra  de  Canaan  entre  las  once  tribus  de* 
descendientes  de  Heber,  se  hizo  con  la  condición  de  pagar  el  di 
y  primicias  á  la  de  Leví,  á  quien  no  se  dió  parte  en  el  repartimi00 
para  que  no  se  distrajese  en  negocios  temporales,  y  se  consagrase,  *lD.0 
de  toda  administración  secular,  al  desempeño  del  ministerio  sagra^  ¿ 
Esto  no  fue  otra  cosa,  bien  y  profundamente  examinado  el  asunto.  4 
dar  su  parte  á  cada  tribu,  imponiendo  sobre  ella  un  verdadero  00I,¡¿ 
consignativo  á  favor  de  la  de  Leví.  Más  claro  aun:  á  esta  tribu  se  1?  ^ 
el  dominio  pro  indiviso  de  la  décima  parte  de  cada  finca  dada  » 
demas.  La  de  Leví,  por  consiguiente,  era  condueña  en  la  décima  Pa  0 
con  las  otras,  y  por  lo  tanto  cobraba  los  frutos,  no  de  finca  ajena,  y 
de  finca  propia ;  y  para  compensar  los  gastos  de  siembra,  cultiv°¿ 
recolección,  tenían  las  tribus  administradoras  muchas  utilidades 
que  no  se  pagaba  diezmo,  como  pastos,  combustibles,  y  otras.  En 
traslaciones  de  dominio,  y '  en  las  particiones  de  herencias,  se  tenja 
cuenta  el  espresado  censo  para  la  valoración.  Esta  teoría  es  comp*01‘?0 
mente  aplicable  á  la  decimacion  en  la  ley  evangélica.  Puede  de01 
que  las  fincas  rüsticas  tenían  este  censo,  y  con  descuento  de  él  se v 
pasaban,  heredaban  y  enajenaban.  La  Iglesia  cobraba,  pues,  el  d‘0Z  $ 
de  sus  propios  bienes;  y  cuando  se  estinguió  se  hizo  á  los  poseed0*  r 
délas  fincas  una  gracia  injusta  y  en  perjuicio  de  tercero.  Si , 
ejemplo,  en  una  herencia  paterna  se  adjudicó  á  un  hijo  una  finca  m 
pa  y  á  otro  una  rústica,  aquella  se  tasó  alta,  por  no  tener  la  carga  % 
diezmo  (pues  ya  dijimos  arriba  que  el  diezmo  no  se  ha  pagado  y 
de  las  fincas  urbanas,  á  pesar  de  lo  terminante  de  la  ley  canóo*^0> 
civil);  y  esta  baja,  teniendo  en  cuenta  la  carga;  suprímese  el  dJ0Z  jj- 
y  so  destruye  aquella  justa  tasación,  quedando  perjudicado  el  adJ^j* 
catario  de  la  finca  urbana,  que  con  derecho  perfecto  podía  recia*1 
indemnización.  e1, 

El  art.  5.°  de  la  ley  de  4  de  Agosto  de  1789  suprimió  el  di eZíatfi0 
Francia.  Según  Walter,  pág.  245  de  su  precioso  Manual  de  e\ 
eclesiástico,  en  Suecia  cobra  el  clero  varios  diezmos  menudos  . 
tercio  de  los  granos,  quedando  los  otros  dos  tercios  ü  beneficio  d^0 
Corona  desde  el  año  1828.  En  Dinamarca  también  subsiste,  y  se  rep‘  ,, 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Admírense  nuestros  lectores  :  la 
que  conserva  el  diezmo  en  toda  su  pureza,  es  Inglaterra.  Esto  *“ 
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?üUy  el°cuentemente  en  favor  de  la  prestación  decimal,  y  dice  lo  Util 
c¡o  es>  y  lo  insustituible.  Porque  en  asuntos  financieros,  todas  las  na- 
orniKS  Rieran  imitar  á  la  Gran  Bretaña ,  hacer  lo  que  ella  hace  y 
perllr  *°  que  ella  omite.  No  hay  -nación  más  inteligente  en  economía; 
El  n.eS0  esta  tan  rica,  Por  es0  su  consolidado  se  cotiza  ¡al  93  por  100! 
postro...  ¡al  16!  No  es  necesaria  otra  prueba.  En  España  se  rebajó 
tniH*0  afiuella  prestación  al  4  por  100,  y  á  poco  fue  totalmente  supri- 
a  por  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837. 
de  *\?r  qué  se  suprimió  el  diezmo?  No  quisiéramos  tener  que  hablar 
ritup  Punto,  porque  es  muy  difícil  conservar  la  serenidad  de  espi- 
°iar  i  Primer  lugar,  dejamos  á  la  consideración  del  lector  el  apre¬ 
sado  de  fuerza  mayor  del  poder  temporal  en  derogar  por  sí  y 
(lad  81  una  ley  canónica.  Prescindiendo  de  este  vicio  radical  de  nuli- 
eeor,A0r  de  jurisdicción,  examinemos  la  supresión  bajo  el  aspecto 
Pio?°v lc?-  La  revolución  de  1831  no  fue  de  personas,  sino  de  princi- 
COn  '  ,Nadie  se  engañó  en  ello:  los  sucesos  lo  han  venido  á  patentizar 
pPin  -  t.iernP°»  que  es  el  mejor  descubridor  de  verdades.  Desde  1834 
aba¡Clí)iaron  los  abajos,  que  lian  terminado  en  1873:  abajo  los  diezmos, 
W»*- 08  bienes  de  monjas,  abajo  los  de  frailes,  clero  secular,  ins- 
pública,  beneficencia,  propios  de  los  pueblos,  sin  contar  con 
dios  iyoraz^os’  capellanías,  patronatos  y  memorias:  abajólos  consu- 
diedín  j^iutas  y  los  monarcas.  ¿Con  qué  se  reemplazan  todos  estos 
Pne„  °s  ue  existencia  necesarios  del  órden  social?  Hablen  los  hechos, 
atn0rf9ntra  ellos  no  hay  argumentos  racionales.  Los  bienes  se  des- 
Papa  p  :aron  (he  dicho  mal,  y  luego  lo  probaré),  fueron  incautados 
latida  ,  nÉ>uir  la  Deuda  pública,  y  hacer  pequeños  propietarios,  ma¬ 
sillen  Piperismo.  Pues  bien:  la  Deuda,  que  en  1834  era  de  diez  mil 
hhi  de  reales,  ha  subido  á  la  tremenda  cantidad  de  treinta  y  ocho 
ues:  el  pauperismo  se  ha  aumentado  de  un  modo  horroroso,  y 
a  venido  á  componerse  de  opulentos  propietarios  y  mendigos 
3bsoi,,tr°s-  Los  pueblos  se  han  arruinado  sin  sus  propios,  y  no  pueden 
el  guíente  vivir  sin  los  consumos:  se  han  quitado  las  quintas  con 
t¡edi  i  ClH°  procedimiento  de  hacer  á  todos  soldados.  Lo  mismo  ha  su- 
c°u  la  supresión  del  diezmo :  visiblemente  ha  sido  una  de  las 
P°*ta ?  Papales  del  crecimiento  del  pauperismo.  Como  el  Estado  re- 
teppjl08. .tanta  utilidad,  ha  tenido  que  elevar  el  tipo  de  la  contribución 
ha  del  3  por  líX)  que  era  en  tiempo  del  diezmo,  ¡al  19!  que  se 

Hada  en  el  último  presupuesto,  y  que  hay  que  pagar,  se  coja  poco, 
e3to  rv’.y  metálico.  ¿Ha  perdido  ó  ganado  el  labrador?  Que  conteste 
Jtóyi*08  que  en  España  no  solo  se  desamortizaron  los  bienes  ecle- 
%(>  «s  :  6810  P°dia  tener  disculpa  y  consentirlo  la  Iglesia:  desamor- 
hierciQ  libro  circulación  los  bienes  que  están  fuera  del  co- 

Verúlip<5^  sí  se  hizo  en  los  Estados-Unidos,  previniendo  á  la  Iglesia 
>  e«a  o  Sus  bienes  en  el  término  de  dos  años,  como  en  efecto  lo  hizo: 
?  ^  dpi  .8a.mortizar;  también  lo  es  lo  que  ordenan  los  artículos  ■*> 
l?8  biepaU  tirno  Concordato,  en  que  la  Iglesia  se  compromete  á  ve°ae 
b  rcibfi  ^  ^Uo  se  Ia  devuelvan.  En  estos  casos,  el  dueño  de  los  bie 
i  0  Eshaft  preci°.  Y  lo  coloca  en  otro  objeto  do  lucro  para  mantenerse. 
!a  ^li.fa^80  a  la  Iglesia  en  globo  ei  precio:  esto  es.  se  la  P?g 

pIon  (le  mantenerla.  ¡Y  ahora  se  la  emancipa  sin  indemnización 
•  ¿Con  qud  conciencia  puede  el  Estado,  y  aun  los  compradores, 
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•continuar  en  el  disfrute  de  los  bienes?  Males  para  la  Iglesia  y  el  Estad® 
han  sido  los  resultados  positivos  de  la  venta  de  bienes  y  supresión  d 
diezmo. 

Gritóse  ¡abajo  los  diezmos!  con  el  mismo  objeto  con  que  se  ha 
proclamado  los  demas  abajos.  Era  preciso  hacer  prosélitos,  y  Pal  ¡ 
esto  no  hay  mejor  resorte  que  el  vil  interes,  pasión  dominante  en 
siglo  de  Epicuro.  Se  iba  á  arrancar  de  sus  legítimos  dueños  una  n1 
mensa  masa  de  bienes,  acumulada  por  la  piedad  de  los  católicos  a  . 
sombra  de  la  ley,  y  se  queria  tomarla  libre  del  gravámen  decimal-,^, 
tener  este  carácter  religioso  y  ser  un  mandamiento  de  la  Iglesia, 
el  deseo  de  la  impiedad  para  echarle  por  tierra,  sin  mirar  qu®. 
competia  á  la  jurisdicción  temporal,  sino  á  la  espiritual  de  la  Relig1^ 
i  Ah!  ¡Que  verdaderamente  principió  el  socialismo  en  España  en  ia’ 
épocas  arriba  citadas,  de  1810,  23, 37,  etc.,  el  cual  ha  ido  en  prog1^ 
ascendente,  hasta  ser  ya  en  el  dia  opinión  de  casi  todos  los  qu®  L 
tienen,  que  arguyen  con  aterradora  pero  inflexible  lógica!  Si  se  na®®*! 
un  poco,  se  concibe  al  momento  la  triste  convicción  de  que  los 
llamados  sectarios  del  liberalismo,  que  no  es  político,  sino  sod  ’ 
financiero,  lucrativo,  no  se  diferencian  en  otra  cosa  sino  en  qi,e 
unos  se  enriquecieron  ya ,  y  los  otros  están  por  enriquecerse:  to® 
han  empleado  al  efecto  los  mismos  medios;  pero  los 'primeros  lleoaíie- 
á  tiempo  á  la  California,  y  los  otros  llegan  tarde.  Los  primeros 
ron  locupletarse  con  la  propiedad  corporativa,  que  por  ser  cok5®*1  ¿ 
tenia  menos  defensa :  los  segundos,  no  pudiendo  hacerlo  ya,  VoT(f0$ 
aquella  no  existe,  se  llenan  de  ira,  y  emprenden  con  la  particular- 
maestros  no  se  lo  permiten,  y  los  discípulos  esclaman :  ¡ pues  u°  j 
habéis  predicado  y  ofrecido!  Esta  es  la  razón  por  qué  á  cierta  cías®  ® 
pueblo  no  place  ningún  ministerio  ni  forma  alguna  de  gobierno :  P°~ 
que  ninguna  lo  da  lo  que  desea,  lo  que  le  ofreció,  y  lo  que  le  han  ®a 
ñado  que  es  posible.  ¡Pobre  pueblo!  Te  han  perdido  ,  te  han  c°rr<Lra 
pido  con  deletéreas  é  impracticables  doctrinas:  has  servido  de  ese3  • 
y  andamio  á  tus  perversos  maestros,  los  que,  después  de  haber  eU‘  ^ 
cado  su  obra  de  ambición  y  de  mando,  han  metido  la  escalera  7  ^ 
andamio  en  el  sótano,  para  sacarlos  en  otra  ocasión  necesaria.  j¡c3 
Religión  católica  te  predica  la  verdad  aunque  te  disguste,  y  la  Pr^jp 
al  rico  y  al  pobre,  diciendo  á  aquel :  «Abre  tu  mano,  socorre  al 
gente,  y  así  convierte  tu  tesoro,  de  perecedero ,  robable  y  despr®  0[j 
ble,  en  eterno,  seguro  é  inestimable.»  Diciendo  á  este:  «Resigna*® 
la  pobreza,  que  amó  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  no  deshonra:  lo®  ¡¿r 
bajos  de  este  mundo  no  pueden  valer  mucho,  porque  no  pueden  dn5 
mucho;  no  renuncies  por  eso  á  ser  rico  por  los  únicos  caminos  l‘c 
-que  hay:  la  virtud ,  el  trabaio  y  la  economía .» 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


12  de  Setiembre  de  1873. 
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t<A  SUPRESION  DE  LOS  CAPELLANES  EN  LOS  PRESIDIOS 

Y  HOSPITALES. 

tetl7amos  á  ocuparnos  de  dos  disposiciones  oficiales,  tomadas  recien- 
cion  inte’  una  P°r  el  ministerio  de  la  Ouerra.  por  el  de  la  Goberna¬ 
dos  •  otra:  no  podríamos  callar  sin  faltar  á  los  deberes  que  nos  he- 
Íos  ,lmP«esto.  Como  disponemos  de  tan  poco  espacio,  copiaremos  do 
los  n  et03  solamente  la  parte  esencial,  suprimiendo  los  preámbu- 
nisk  •  que  en  ell°s  no  se  razona  ia  medida.  El  espedido  por  el  mi- 
-Do  de  la  Guerra  dice  asi: 

de  l  tlcul°  U®  Quedan  suprimidas  las  plazas  de  capellanes  párrocos 
ciasi  cuerP°s  armados,  hospitales  y  fortalezas  y  demas  dependen- 
ei  del  ramo  de  Guerra,  las  subdelegaciones  castrenses,  y  asimismo 
Jcariato.» 

disposición  está  suscrita  por  D.  Francisco  Pi  y  Margall  y  don 
das  Estévanez.  La  otra  á  que  nos  hemos  referido  dice  así: 
set¡¡7*ícul°  i.H  Quedan  suprimidas,  desde  la  publicación  del  pre- 
decreto,  las  plazas  de  capellanes  de  los  establecimientos  penales. 
ci0np  •  2-.°  La  iniciativa  individual,  la  de  las  sociedades  y  corpora¬ 
les  aes  religiosas,  podrá  proporcionar  á  los  penados  que  lo  reclamen 
insívT  •  08  °spirituales  y  las  ceremonias  del  culto,  siempre  bajo  la 
l^Ud  Cl<?n  del  jefe  del  establecimiento,  y  con  las  condiciones  que  la 
^encia  de  este  tenga  por  conveniente  designar. 
estahi  e.ste  dn  estará  dispuesta  en  los  dias  de  precepto  la  capilla  del 
fc/^^miento  y  los  objetos  del  culto  en  ella  existentes, 
la  3.°  Se  crea  en  cada  presidio  una  plaza  de  maestro  de  escue- 
Ifftn  ada  con  el  sueldo  de  2.000  pesetas  en  los  de  primera  clase,  de 
en  los  de  segunda,  y  de  1,500  en  los  de  tercera.» 

\j3te  decreto  está  firmado  por  el  Sr.  Pi  y  Margall. 

abri£amos  la  insensata  idea  de  convencer  de  su  sinrazón  á  los 
tr0  res  de  estas  disposiciones;  pero  al  ver  pasar  el  error,  deber  nues- 
hinit'  desmentirle,  y  pedir  para  los  males  que  produce,  remedio  ó 
Jv9  siquiera. 

ley  aed  nos  será  probar  que  las  anteriores  disposiciones  son  contra 
Catpa  razón  y  contra  justicia. 

^Para  •  La  Iglesia  no  se  ba  separado  todavía  del  Estado.  Esta 

ditai>«fci0n  Puede  hacerse  sino  en  virtud  de  una  ley  que  debe  me- 

á  Iíie£  ,m°cbo,  si  las  cosas  no  se  han  de  resolver  con  mayor  ligereza 
y  de  i  a  que  son  más  importantes.  La  supresión  del  clero  castrense 
^tars*3  caPeUanes  de  los  establecimientos  penales  no  ha  podido  de- 
,  8*n  sobreponerse  á  la  ley.  ' 

de  u  a  razon.  El  hombre  de  Estado  que  prescinde  de  la  historia 
*Hl,  r¡  jPUebl°,  no  puede  gobernarle:  si  os  fuerte,  será  tirano:  si  de- 
0;  siempre  fatal,  y  en  breve  plazo  imposible.  Si  no  es  dado 
faei>za  T  COntra  la  opinión  en  aquellas  cosas  que  se  imponen  por  la 
V°lQnta¿?Uan*°  menos  1°  será  en  ias  (I00  hay  (IU0  ^P01*31,  de  Ia  lbrQ 

f|?^°bmtad  no  so  determina  por  la  lectura  de  un  decreto,  ni 
marie  S0  improvisan  hábitos  ni  se  cambia  la  manera  de  ser  do 
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un  pueblo.  En  el  español,  por  espacio  de  siglos,  la  iniciativa  de  j® 
poco  que  se  ha  hecho  ha  sido  del  gobierno,  que,  presentándose  don** 
quiera  como  obstáculo,  ha  sofocado  la  actividad  personal.  Entre 
otros  no  hay  espíritu  de  asociación;  no  hay  iniciativa  en  el  i®®1" 
viduo;  todo  se  espera  del  poder,  y  cuando  él  no  hace  las  cosas,  11 
se  hacen:  esto  lo  sabe  cualquiera,  y  lo  sabe  todo  el  mundo.  No  V 
el  individuo,  sino  el  municipio  y  la  provincia,  abaridonan  la  i®9" 
tracción,  las  cárceles  y  los  caminos,  es  decir,  sus  intereses  mor a* 
les,  intelectuales  y  materiales,  por  esa  falta  de  conocimiento  do 10 
que  les  conviene,  y  de  voluntad  para  ejecutarlo.  Todo  esto  esevideid®; 

En  tal  situación,  ¿qué  deben  hacer  el  legislador  y  el  hombre  de  h5' 
tado?  ¿Continuar  poniendo  obstáculos  á  la  iniciativa  del  individo0. 
¿Partirán  de  tal  iniciativa,  cuando  no  existe,  y  le  confiarán  la  misi®® 
de  velar  por  sagrados  intereses?  Sin  prescindir  del  deber  no  poe®x 
hacerse  ninguna  de  estas  dos  cosas.  Hay  que  allanar  todo  obstáculo  ^ 
la  iniciativa  del  individuo;  ha  de  favorecerse  toda  honrada  activid30 
personal;  pero  suponerla  cuando  no  existe,  arrancar  de  una  negad® 
para  realizar  un  sistema,  grave  falta  es.  error  perjudicialísimo  y 
sero,  cuando  la  verdad  se  revela  por  todas  partes,  y  con  tal  evide® 
cia,  que  para  no  verla  es  necesario  cerrar  los  ojos  á  su  luz.  _  f 

A  hombres  que  son  ó  tienen  tendencias  socialistas  no  debe 
necesario  probar  que  el  Estado  es  algo  más  que  un  recaudador  de  eO® 
tribueiones  y  un  comisario  de  policía:  que  el  Estado  está  para  pro®0 
rar  que  se  realice  la  mayor  suma  de  bien  posible  en  todas  las  esfera?; 
haciendo  todo  lo  que  el  individuo  no  puede  hacer,  ó  hace  mal,  y  ®®í 
dando  de  lo  que  el  individuo  abandona  con  daño  suyo  y  de  la  c¿lect1' 
vidad.  Todo  esto  es  elemental  en  la  ciencia  del  gobierno,  y  c oroo 
las  disposiciones  que  examinamos  se  ha  desatendido,  ninguna  du® 
cabe  que  no  se  ha  obrado  en  razón.  . 

Contra  justicia.  El  gobierno,  que  no  tiene  ninguna  razón  paI. 
confiar  para  nada  en  la  actividad  individual,  le  abandona  la  asisten®1 
religiosa  de  los  soldados  enfermos  en  los  hospitales,  ó  encerrados  e 
las  fortalezas,  ó  moribundos  en  los  campos  de  batalla,  lo  mismo  que  L 
de  los  penados  reclusos  en  las  prisiones.  Una  importante  función  *1® 
estaba  á  su  cargo,  se  la  deja  á  la  caridad.  ¿La  llenará?  Debe  temer  í® 
no:  y  en  todo  caso,  debe  estar  seguro  que  los  individuos  ó  las  aso®1® 
ciones  caritativas,  aunque  tengan  voluntad  y  medios,  no  pueden  i®* 
tantáneamente  organizar  el  servicio  religioso  que  él  suprime,  >' 
por  más  ó  menos  tiempo  han  de  quedar  desatendidas  las  necesidad0 
espirituales  de  los  que  la  ley  condena,  ó  de  los  que  por  defender1 
mueren  Aunque  tuviera  la  seguridad,  que  racionalmente  no  p1,e® 
tener,  el  gobierno  debia  haber  hecho  un  llamamiento  y  fijado  un  plaZ  á 
de  modo  que  fuera  posible  que,  al  retirarse  el  sacerdote  sostenido  Pj* 
el  Estado,  entrase  el  que  la  caridad  enviaba.  Dirá  que  no  compren®^ 
esa  urgencia;  le  responderemos  que  todo  gobierno  tiene  obligación  ® 
comprender  las  necesidades  de  los  gobernados,  y  que  un  ateo  &sl 
moralmente  incapacitado  para  gobernar. 

Aun  admitiendo  como  buena  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  E*1* 
do,  es  injustificable  la  medida  que  nos  ocupa.  El  ciudadano  libre  P®®¿ 
de  asociarse  con  otros  y  hacer  sacrificios  pecuniarios  para  sostener 
culto;  puede  ir  al  templo  aunque  esté  lejos;  pero  el  soldado  en  el  ®° 
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tienen  camPaña>  Y  el  recluso  en  la  prisión,  ni  libertad  ni  medios 

la  proveer  á  sus  necesidades  espirituales ,  que  debe  satisfacer 

ruent  que  en  tal  situación  los  ha  puesto.  ¿No  cuida  ella  de  su  ali— 
ateJ;0  y.de  su  vestido?  Pues  lo  mismo  y  por  la  misma  razón  debe 
aer  á  las  necesidades  de  su  espíritu. 
n6s  jándose  de  penados  por  la  ley,  hay  ademas  otras  consideracio- 
Wau  1S0c^edad  les  debe  enseñanza  religiosa,  aunque  no  la  pidan, 
'toiert a  rehusen,  como  se  debe  la  medicina  al  enfermo  aunque  no 
entiena,t0marla-  Así  se  ha  comPrendido  en  todos  los  países  donde  se 
Estaj®  alg°  de  justicia  y  de  sistema  penitenciario.  En  Suiza  y  en  los 
l$$taf]  'tridos  hay  libertad  religiosa  y  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Wp  y  las  prisiones  tienen  sacerdotes,  y  á  nadie  que  quiere  cor¬ 
pa^  i  flS  criminales  le  ha  ocurrido  privarse  del  medio  más  poderoso 
en  ?  míiuir  en  su  alma.  El  poder  de  la  Religión  es  más  indispensable 
8acer  j  Prisi°nes  que  en  parte  alguna,  y  aunque  la  caridad  envíe  allí 
pat>ariíotes’  hay  poderosas  razones,  que  no  podemos  demostrar  hoy, 
satEfPreferir  que  sea  el  Estado,  y  no  la  caridad,  quien  se  encargue  de 
reeiIacer  las  necesidades ,  tanto  espirituales  como  materiales ,  délos 
Sepyj  ?s-  Gomo  quiera  que  sea,  el  gobierno  no  puede  dejar  al  acaso  el 
iáifieCl?  religioso  de  las  prisiones,  y  es  un  verdadero  atentado  supri- 
Sla  saber  si  habrá  quien  le  restablezca. 

$9  estanlsIno  tiempo  que  se  suprimen  los  capellanes  de  las  prisiones, 

Uo  hav  i0n  raaostros  de  primeras  letras.  Creemos  desde  luego  que 
literap- lüa  a  v°luntad,  si  no  ignorancia,  en  la  medida.  La  instrucción 
í&^eraf  una  parto,  la  menos  importante,  de  la  educación:  esto  es 
Pe  $  ia1,  Tratándose  de  prisiones  como  las  nuestras,  donde  se  corrom- 
e*cnej 3  Penados ,  de  prisiones  que  todo  el  que  las  conoce  las  llama 
íue  Ia*  normales  del  crimen ,  la  instrucción,  no  solo  no  educa,  sino 
Vado  t  e  Per  vertir;  es  una  arma  que  se  pone  en  manos  de  un  mal- 
dovnp]  administracion ,  no  solo  dirá  á  la  sociedad  como  ahora:  «Te 
V°  ol  P°nado  mucho  peor  que  le  recibí,»  sino  que  deberá  añadir: 
el  instruido;  puede  causarte  más  daño,  y  sabrá  evitar  mejor 

Pleado80’  los  medios  que  me  facilitaste  para  corregirle  los  he  em- 
un  Q.p®n  hacerle  más  peligroso.»  La  instrucción  no  es  un  objeto,  sino 
Se8un  l  °’  no  es  una  obra,  sino  un  instrumento  Util  ó  perjudicial, 
c°nvie4  mano  que  lo  maneja,  y  puede  compararse  al  metal,  que  se 
Sin°.  gto  en  el  arado  del  que  fecunda  la  tierra  ó  en  el  puñal  del  ase- 
r°s°  de  Una  Prisi°n  bien  organizada,  la  instrucción  os  un  medio  podc- 
uá  tned¡Co^regir:  en  una  prisión  como  las  de  España,  la  instrucción  es 
de  depravar.  Quisiéramos  que  no  hubiera  maestro  alguno 
)rílPosibi  ra  *a  horrible  misión  de  ilustrar  á  los  criminales,  cuando  es 
que**016  moralizarlos  al  mismo  tienrmo.  :  Deseo  vano!  En  un  Dais  en 


qpe  no  /e  moralizarlos  al  mismo  tiempo.  ¡Deseo  vano!  En  un  pais  en 
v  mimo  *  hallara  quien  secundase  semejante  órden,  seria  imposible 
ftv^des  r°  Tue  ha  diese.  No  insistimos  sobre  esto;  nos  parece  de  esas 
°^eto  ni con  anunciarse  se  prueban,  y  volvemos  á  la  cuestión, 
hogVjmupal  de  este  artículo.  . 

ha  v  c/l0í,  aunque  sean  contra  ley,  contra  razón  y  contra  justicia, 
t**0  ©scrn?-Ues’  que  partir  de  su  inevitable  realidad.  A  la  hora  en  que 
v  /hunos  ya  estarán  las  prisiones  sin  culto,  los  hospitales  mili- 
'ampo  i  9a  regimientos  sin  capellanes.  El  valiente  que  espira  en  el 
batalla  no  tendrá  quien  le  afirme  que  hay  otro  mundo,  donde 
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se  halla  el  premio  merecido  en  este;  el  criminal  moribundo  en  la  Prl' 
sion  no  tendrá  quien. le  ofrezca  en  nombre  de  Dios  el  perdón  de  su* 
pecados.  Esto  es  horrible,  pero  estb  es.  El  mal,  ¿durará  mucho?  No, 
hacemos  lo  que  debemos,  y  si  nuestras  obras  dan  testimonio  de  nues¬ 
tra  fe.  Unamos  nuestros  esfuerzos,  y  acaso  de  un  mal  momentáneo 
resulte  un  bien  permanente. 

Nuestros  hermanos  de  la  Cruz  Roja  pueden  esforzarse  para  que  d1 
gresen  en  sus  lilas  sacerdotes  que  auxilien  á  los  moribundos  mientras 
ellos  curan  á  los  heridos,  y  cuando  estos  sacerdotes  carezcan  de  medios 
de  subsistencia,  procurárselos. 

Para  los  presidios  y  prisiones  de  mujeres  se  necesitan  sacerdotes 
que  se  dediquen  exclusivamente  á  despertar  el  sentimiento  religi°s°’' 
más  veces  dormido  que  muerto  en  el  corazón  de  los  criminales. 

Ninguna  de  estas  cosas  puede  hacerse  yin  fondos,  pero  no  se  nece¬ 
sitan  muchos;  con  un  poco  de  buena  voluntad  habrá  más  que  súdete*1'' 
tes.  La  Voz  de  la  Caridad,  á  pesar  de  su  pobreza,  acudirá  con  3 
óbolo:  nosotros  no  negaremos  el  nuestro,  ni  rehusaremos  el  trabar 
necesario  para  llevar  á  buen  término  la  empresa:  todo  el  que  á  efj* 
quiera  asociarse,  se  puede  dirigir  á  la  Redacción,  Dos  Amigo3»  1  ’ 
segundo. 

Rogamos  á  nuestros  colegas  de  la  prensa  de  acuerdo  en  este  plin*^ 
con  nosotros,  que  hagan  un  llamamiento  á  las  personas  religiosas:  dljj; 
Jes  pinten  el  dolor  del  soldado  moribundo  en  el  campo  da  batalla, 
desesperación  del  criminal  abandonado  en  la  enfermería  del  presi(il°' 
Que  hagan  comprender  la  vergüenza  y  el  pecado  de  no  acudir  al 
corro  de  aquellos  desventurados ,  que  pidan  para  ellos  un  mensaje1 
de  perdón  y  de  esperanza  que  les  hable  del  cielo  en  la  postrera  hor* 

Tregua  álos  dicterios  y  á  los  anatemas;  opongamos  <1  las  accip®0, 
malas  las  buenas  acciones.  Hagamos  caridad  en  vez  de  pedir  justíe1,1; 
á  esta  hora  la  do  los  hombres  está  sorda,  y  la  do  Dios  vendrá  sin  <l*0 
la  llamemos. — Concepción  Arenal. 


QUE  RON  Y  QUÉ  HAN  HECHO  LOS  JESUITAS.— ESTRACTO  DÉ  ^ 
FOLLETO  PUBLICADO  EN  NIGA.UA.GUA,  EN  IMPUGNACION  DE  UN  OPÓ'3CÜ 
DENIGRATIVO  DE  TAN  ESCLARECIDA  ORDEN  . 


¿Quiénes  son  los  Jesuítas?  Sus  obras  nos  los  dirán.  ,¡  i 

¿Qué  hay  que  no  hayan  liocho  con  esplendor  é  inmarcesible  £lüI  ‘ 
en  el  apostolado,  en  la  predicación,  en  las  letras  y  en  las  ciencias?  s 
:  En  España  los  Jesuítas  regentaban  las  primeras  cátedras  de 
principales  Universidades,  con  un  éxito  que  sobrepujá  toda  conside^ 
cion,  y  después  las  de  los  Seminarios. 

Sus  numerosos  colegios  reciben  á  toda  la  juventud  española.  y 
La  nobleza  erige  liceos  para  que  los  Jesuítas  dirijan  á  sus  hij°s  J 
los  hagan  dignos  de  su  nativa  hidalguía.  5  r 

Los- pueblos  levantan  y  les  confian  establecimientos  donde  con®* 
ran  todos  los  jóvenes  sin  distinción,  y  sean  instruidos  por  ellos  en 
ciencias  y  educados  en  la  virtud  y  la  religión. 
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^undo  científico!  ^  Ciencias  te?lóSicas  figuran  en  primera  líneaen  el 
del  modo  dT/no  immíS’  ífn  el  eJemPl0  á  muchos  °tros 

^t^SSSSÍí  C°n  qUG  d6ben  eSCrÍbÍr  la  hist0ria  en  estil° 

gilí!?  Gerda  Publlca  tal  vez  los  más  hermosos  comentarios  sobre  Vir- 

*p*Sa£?í?ia  !0S  PP'  AF=er  y  Possecin,  con  sus  trabajos  apostólicos 
ES?  a  cal?18mo  innumerables  almas  sujetas  á  su  tSa 
Un  nu±.nad0  y,?,tíl‘Pinan  tienen  suspensos  con  su  brillante  palabra  á 
p^umeroso  auditorio,  que  acude  á  escucharlos  á  la  Sefid  de 

del  Drfrrff^end,?r°Sa  P^yade  de  oradores  sagrados  sigue  las  huellas 
C,riStian°’  Bourdalou0,  á  quien  Blair  concede  ese 
^nte  orgulioíi  tre  °S  msigPes  lentos  de  que  Francia  vive  justa- 

VoJtPj^u  no  conoce  al  poeta  dramático  Le-Jay,  á  Porée,  á  guien 

Porqtdb  fue!enTcfo?  Y  ‘e  “amaba  Sa  1uerido  Profe‘ 

«JtartTS?  atoS“e  ‘V  habian  frecuentad0  SU8  «hgi*  más  do 

¿!ÍroP,n1to .Mtemlorso,  las  Universidades  queda- 
í»idos  v  *trtn  ’  triunfos  de  la  enseñanza  jesuítica  fueron  fen  i*á- 

^P«vlai“^irad03’  r  f  abrier™  <¿^ce“CiS"y  e„  la 

,1  En  ú  ia  daíifuíi5  f,r  ?vabao  13’195  el  número  do  sus  alumnos. 

fezas  cier  f  ib  r.  1  Golegl°  Romano,  centro  de  todas  las  gran- 

ln^nios  nn!u  lodf  a  Gompañía:  a  él  acudían  todos  los  más  brillantes 
^adifunn.vui1?^ líecer  SUS  estudios,  y  de  él  salían  nuevos  talentos 
Allí  d0  Ia  °»enoia  en  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

t>Us  admi^Kimino’/lonor  dosPues  do  ia  piirpura  cardenalicia,  escribia 
Heí'0rma  b  08  G0^troVbrsias*  que  fu0ron  el  golpe  de  muerte  para  la 

1,01 Concilii* deCTrentonbÍen  Gardena1,  redaotaba  escalente  historia 
l°ri'feeí|0!t0iflJcontino.nle  c.pinion  establecimientos  de  enseñanza 

h  y  «1  - 

V*M“r«TOa“  arrastraba  en  P°s  d°  ™  pnlnbra  auditorios 

les4wáeirotU¿y]„e'eKa"cia  d,ul  lo"e“».in  do  Bartoii  es  aun  hoy  dia  la 
.  0rC3Kl®n  de  Jo*  mejores  lingüistas  italianos. 

y  otros-  co,'rian  tras  138  tof»  * ,os 

t  Píayor  ®aaiK  s“f  estudios  rivalizaban  con  los  de  las  Universidades 
(Snza'  Ouo  hran  ,tan  Pr°fi»giosos  los  adelantos  en  su  ense- 

n  8Usc,las;(SC0Jn0,0bserva  c  Prolestante  Rantre,  la  juventud  aprendía 
Lf>s  r)p0frt  ucb0  ma?  en  diez  mesos,  que  en  las  otras  en  dos  años. 
Pa,*a  confi9»i  P  es  retiraban  sus  hijos  de  los  liceos  de  su  comunión 
r..  SQuerAiTr  a  os  Jesuitas,  por  testimonio  del  mismo  historiador, 
aelag  d0  i  l0rmar  un  }>uen  profesor?  decia  Bacon.  Gonsultad  las  es- 
108  Jesuítas.  Nada  encuentro  mejor. 
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Era  opinión  de  Leibnitz  que  si  los.  Jesuítas  no  hubieran  escrito  si°0 
la  obra  de  los  Bolandistas,  merecerían  los  mayores  elogios. 

¿Qué  hacían  los  Jesuítas  en  otros  países? 

Nos  es  imposible  describirlo.  Hasta  ahora  hemos  tenido  que  otfm 
glorias  ilustres,  esclarecidos  nombres,  hechos  grandiosos.  ,• 

Hemos  dibujado  un  pequeño  cuadro;  no  hemos  hecho  más  q°®  u,u 
señar  una  miniatura  de  las  grandes  obras  de  la  Compañía  antes  de 
estincion,  én  algunos  pueblos  de  Europa,  y  el  mundo  estaba  lleno  o 
sus  trabajos  y  de  su  gloria.  . 

Infatigables  en  la  obra  sublime  de  la  verdadera  regeneración  s  .. 
cial  por  el  catolicismo,  los  Jesuítas  acortan  laS  distancias,  y  como 
París,  á  Roma  y  á  Madrid,  vuelan  á  los  confines  del  mundo. 

Jeddo  y  Nangasaki  aplauden  sus  triunfos  sobre  los  bonzos;  les  c» 
fian  su  nobleza  y  sus  príncipes  para  que  reciban  de  su  mano  las  agí 
regeneradoras  del  Bautismo ;  y  esos  mismos  Jesuítas  siembran  c 
celo  incansable  la  doctrina  del  Evangelio  en  aquellas  almas  sedi®01 
de  la  verdad,  la  cultivan  y  la  riegan  con  su  sangre.  3 

Pekín  los  admira,  y  les  da  un  lugar  entre  los  letrados  y  primm 
mandarines  de  su  Celeste  Imperio.  ja 

La  tierra  estéril  del  Maduré  y  del  Malabar  les  ofrece  una  vida  s  ^ 
gloria,  erizada  de  malezas  y  de  espinas,  y  esos  religiosos  marcha0 • 
través  de  esos  eriales  anunciando  el  refno  de  Dios,  hasta  que,  rendn  • 
de  fatiga  ó  á  los  golpes  del  hacha  del  verdugo,  vuelan  al  cielo  á  0 
ctbir  el  premio  de  haberse  hecho  por  Jesucristo  unos  verdad®0 
parias.  e* 

Pocas  tribus  salvajes  se  hallarán  en  América  á  donde  no  haya  y 
netrado  el  laborioso  jesuíta,  ardiendo  en  celo  del  bien  de  las  alm03 
de  la  gloria  de  Dios.  rnia, 

Los  Jesuítas  se  abrían  sendas  por  las  vírgenes  selvas  de  CalRoi* 
reducían  á  los  iroqueses,  catequizaban  á  los  caribes.  rau 

Morían  por  la  acción  mortífera  del  clima  de  la  Guyana,  y 
reemplazados  por  nuevos  apóstoles.  ¿  y 

Rompían  los  dilatados  y  espesos  bosques  del  Orinoco,  del  T>01 
del  Caquetá. 

Atravesaban  los  gigantescos  Andes,  y  en  sus  cordilleras  y  sa,e3ia 
reunían  innumerables  indios  y  los  conquistaban  á  la  fe  de  la  I Sie 


católica. 


t®0" 


A  fuerza  de  constancia  en  sus  privaciones  y  sufrimientos,  fi00,  W 
minaban  con  la  muerte,  los  Jesuítas  civilizáronlos  salviyes  del 
raguay. 

Aquí  los  prodigios  de  sus  trabajos  fueron  tan  estupendos  y  £* 
sos,  que  llenaron  de  admiración  á  sus  mismos  adversarios. 

La  piedhd,  la  caridad,  el  desinterés  de  los  primeros  cristiano» 
recian  de  nuevo  en  los  cristianos  del  Paraguay.  pi' 

Más  de  tres  mil  misioneros  cultivaban  el  dilatado  campo  de  l°s 
siones  confiadas  á  los  Jesuítas.  «boa0 

Más  de  ochocientos  mártires  las  fecundaban  con  el  precioso  a 
de  su  sangre.  T  a 

¿Qué  han  hecho,  pues,  los  Jesuítas?  ,0  d® 

«¿Quién  podrá  contar  los  beneficios  que  la  sociedad  ha  reclD  rCjl>r 
los  Jesuítas?»  esclamaba  Lamennais.  Por  mucho  tiempo  nos  apei 
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^m°3  dei  vacío  inmenso  que  dejaron  en  el  catolicismo  esos  hombres 
se  trn  w6  s?cr*fic*os’  como  los  otbos  lo  están  de  goces,  y  largo  tiempo 
iU^ará  Para  colmarle.  ¿Los  han  reemplazado  en  los  piilpitos? 
L-J130  remplazado  en  los  colegios?  ¿Quién  se  ofrecerá  á  llevar  en 
continÍU*°  *  0  y  Ia  clvlLzacion  á  las  regiones  de  remotos  y  dilatados 


hecho^n8^’  j0cia  Montesquieu,  la  masa  del  bien  que  los  Jesuíta.;  han 
han  a  ^co.  aos  de  los  escritores  célebres  que  sus  establecimientos 
las*  t»!  i  .a,  Francia,  y  ¿e  aquellos  que  se  han  formado  en  sus  escue- 
Wpa  etl  a-  a  memoria  los  reinos  enteros  que  han  conquistado  á  nues- 
Vues+wo er0iO  c<?n  su  ,iabiIida(l,  sus  sudores  y  su  sangre;  repasad  en 
guav  8  e  los  milagros  de  sus  misiones  en  el  Canadá,  en  el  Para- 
pue5;ea  la  China,  y  vereis  que  el  poco  mal  de  que  se  les  acusa  no 
ponerse  en  balanza  con  los  servicios  que  ellos  han  hecho  á  la 

DérS!!?te.aubriand  escribía:  «La  Europa  de  los  sabios,  ha  tenido  una 
mda  irreparable  con  los  Jesuítas.» 

nomTUralistas’  gimióos,  botánicos,  matemáticos,  mecánicos,  astro - 
noha  poetas’  historiadores,  traductores,  anticuarios,  periodista* 
«pi  Un  ramo  de  las  ciencias  no  hayan  cultivado  con  buen  éxito 
8e  haik;  espíritu  católico,  dice  Macaulay  en  la  Revista  de  Edimburao 
Wa013  concentrado  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  su  historia  es  la  his- 
13  de  la  grande  reacción  católica.» 

su  auditorForedÍCaba  U“  Jesuita’  la  iglesia  era  demasiado  pequeña  para 
dio. 


éxito, 
atrayendo  háci.i 
tímidos  v 


arrim  ?orazon  de  la  juventud,  animando  el  val 
oando  el  Crucifijo  á  los  labios  del  moribundo, 
de^í.  de.^os  Jesu^tas»  dice  el  protestante  Ranke,  favorece 

•  arroll°  individual  de  los  suyos,  y  se  lo  impone.» 
de  q  3  a  8U  personalidad,  añade  Ranke,  el  más  grande  poder  posiblo 
Mtuto^rroll°’  en  la  esfera  y  el  servicio  de  los  principios  de  su  ins- 

Pe¿vÍ°daf  partes  los  Jesuitas  desplegaron  su  genio  tan  flexible  como 
das  lao  ante’  y  sus  Progresos  tomaron  una  estension  más  allá  de  to- 
43  esperanzas. 


•  isoh  glaterra  como  en  China! 

’  Uveni/rG  e.3a  cscena  ilimitada  veis  siempre  y  do  quiera  esa  actividad 
^enérgica  é  infatig^le! 

el  catoi¡aan  becb°i  pues,  los  Jesuitas,  y  que  hacen  hoy,  cuando  todo 
Signe  S,mo  se  mi® rosa  por  ellos? 

Pop  toda  n  '  buolIas  de  sus  antepasados  en  cuanto  pueden.  Iístienden 
al  eato!i«  par*:es  imperio  de  la  fe,  y  mientras  llegan  días  mejores 
ucismo,  sufren  con  él. 

gu'do.Vendran  6803  di®3,  porque  la  fe  de  los  pueblos  no  se  ha  estin- 
^adiante  brilla,  llena  de  vigor  y  de  fuerza;  imponente  se  muestra 
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en  medio  de  las  naciones  que  imitan  la  constancia  y  el  valor  del  grarl 
Padre  y  Pastor  de  la  Iglesia,  el  amado  é  inmortal  Pió  IX.  - 

Si  el  masonismo,  si  todos  los  adversarios  de  la  Iglesia  combaten 
los  Jesuítas,  todos  los  amigos  del  catolicismo  los  defienden. 

A  la  persecución  suscitada  por  el  gabinete  de  Berlín,  los  diput*' 
dos  católicos  acuden  á  su  defensa  y  acusan  al  gobierno  de  liberticia 
y  de  ingrato  porque  hiere  la  libertad,  y  desconoce  la  deuda  que  ** 
contraido  hácia  los  Jesuítas  alemanes  en  la  última  guerra  con  Francnu 

La  gran  Junta  alemana  erigida  en ‘Maguncia  se  organiza,  publlC^ 
su  plan  sublime,  y  declara  una  guerra  sin  tregua  á  los  bárbaros  pr111" 
cipios  revolucionarios  de  persecución,  de  espulsion  y  tiranía. 

El  gran  meeting  católico  de  Lóndres,  organizado  por  la  Union  c? 
tólica  de  la  Gran-Bretaña,  protesta  contra  las  inicuas  medidas  leglS 
lativas  que  acaba  de  tomar  Alemania  contra  los  Jesuítas. 

El  duque  de  Norfolk  lo  preside. 

Entre  otras,  se  escucha  esta  voz:  ,  g„ 

«Los  Jesuítas  han  sido  desterrados;  ellos  no  tienen  miedo  al 
tierro.  La  gran  sociedad,  que  durante  trescientos  años  ha  sido  ah° 
cada,  descuartizada,  torturada,  encarcelada  y  arrojada  de  todas  P?* 
tes,  pero  que  con  una  perseverancia  continua  ha  conservado  la  fe  vl  .e 
en  Inglaterra,  está  hoy  á  la  cabeza  de  la  gran  misión  católica  de  eS 
pais.» 

Esa  voz  fue  cubierta  de  aplausos. 

No  lo  ignoramos;  por  todas  partes  la  revolución  ha  renovado  en 
carnizadas  luchas  contra  la  Compañía. 

Pero  también  ha  renovado  las  del  Pontificado. 

Si  los  Jesuítas  son  perseguidos,  la  Iglesia  católica  lo  es  tambieñ-  j 

Si  son  despojados  de  sus  casas,  el  Papa  lo  ha  sido  igualmente  0 
Quirinal.  .  ^ 

Si  tienen  que  devorar  injurias  y  calumnias,  el  Vicario  de  Jesucn 
las  devora  sin  cesar. 

¡Cuánta  gloria  para  la  Compañía  de  Jesús  padecer  con  la  Igl0s  ' 
sufrir  al  lado  del  gran  Pió  IX! 

No  hay  un  verdadero  católico  que  no  ame  á  su  Padre,  á  su  P°n 
fice  augusto,. 

No  hay  un  verdadero  católico  que  no  ame  el  instituto  de  la  C° 
pañía. 

Pió  IX  ruega,  anima,  bendice  y  espera.  ¿i- 

La  Compañía  de  Jesús,  imitando  á  su  Padre,  ruega,  anima,  ben 
ce  y  espera... 

Pió  IX  triunfará... 

La  Compañía  de  Jesús  le  acompañará  en  su  triunfo. 


RESPETO  DEL  SHAII  DE  PERSIA  AL  PAPA. 

En  estos  momentos  en  que,  por  sus  visitas  á  las  principales 
tales  de  Europa,  el  Shah  de  Persia  llama  tanto  la  atención  PuD‘rCa 
creemos  del  caso  insertar  cuanto  escribe  sobre  el  referido  mon¿ 
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Courriei'  de  Bruxelles ,  periódico*  muy  estimado,  prudente  y  de 
^ucha  autoridad: 

«Acerca  de  la  visita  que  hicieron  al  Shah  los  miembros  del  Cuerpo 
^Plomático*  acreditado  en  Bruselas,  hemos  recogido  informes  que  in¬ 
gresarán  vivamente  á  nuestros  lectores. 

»Estos  detalles,  cuya  autenticidad  podemos  garantizar,  son  de  tal 
pturaleza ,  que  confirmarán  entre  nuestros  compatriotas  la  buena 
Opresión  que  guardarán  del  paso  de  S.  M.  persa  por  Bélgica. 

~  »Todo  el  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  la  corte  de  Bélgica 
punióse  el  17  de  Junio  en  las  habitaciones  ocupadas  por  el  augusto 
Résped  en  el  palacio  de  Bruselas.  La  recepción  tuvo  lugar  á  las  doce 
*  Uiedia.  Todos  los  representantes  de  las  potencias  estranjeras  fueron 
"Ucesivamente  presentados  al  Shah,  quien  dirigió  á  algunos  de  ellos 
Palabras  puramente  corteses.  Se  observó  que  S.  M.  persa  tuvo  á 
®len  conversar  más  largo  tiempo  con  el  Nuncio  apostólico,  el  Arzobis- 
f°  de  Ancira,  Mons.  Cattani,  á  quien  con  vivo  interes  preguntó  por 
J  salud  del  Santo  Padre,  porque  sabia  había  estado  algo  indispuesto, 
habiendo  el  Nuncio  contestado  que  Su  Santidad  se  hallaba  perfecta¬ 
mente  restablecido,  el  Shah  se  mostró  de  ello  vivamente  satisfecho. 

'  »En  el  curso  de  esta  conversación,  S.  M.  manifestó  á  Mons.  Cattani 
Jue  su  proyecto  primitivo,  al  viajar  por  Europa,  era  visitar  á  Roma  y 

ella  ofrecer  sus  homenajes  ¿1  Jefe  augusto  de  la  cristiandad.  Aña- 
P6  que  no  había  perdido  la  esperanza  de  realizar  este  deseo,  en  el 
P3°  de  que  los  calores  y  el  poco  tiempo  de  que  podía  disponer  no 
6  opusiesen  á  ello. 

^Concluida  la  comida  que  el  Rey  de  Bélgica  dió  al  Shah,  este  con- 
*ersó  de  nuevo  largamente  con  el  Nuncio.  En  voz  alta,  y  que  pudie¬ 
ra11  oir  muchas  personas,  dijo  que  abrigaba  gran  veneración  hácia 
.‘o  IX  por  su  carácter  y  virtudes,  y  sobre  todo  por  el  valor  con  que 
Ofendía  sus  derechos  de  soberano.  . 

j  *Le  aseguró  que  si  bien  profesaba  otra  religión,  tenia  hácia  el  Jefe 
o  la  Iglesia  católica  un  gran  respeto  y  una  profunda  veneración.  Se 


j,  — ó  abiertamente  partidario  de  la  soberana  temporal  del  Pontífice 
0Qiano,  y  añadió  que  admiraba  á  su  fiel  ministro. 

,  »S.  M.  dijo  también  al  representante  de  la  Santa  Sede  que  tenia  en 
estima  al  clero  y  á  los  católicos  en  Persia;  que  les  dispensaba  su 
Pp°teccion  especial,  y  que  no  permitiría  se  les  molestase  en  el  ejerci- 
10  de  su  religión. 

nf  ^Asimismo  el  Shah  aseguró  á  Mons.  Cattani  que  la  visita  á  la  mag¬ 
rea  colegiata  de  Santa  Gedule  le  había  hecho  la  más  grata  impresión, 
j  confirmó  lo  que  había  dicho  al  deán  de  la  misma,  señor  de  Nuyts: 
vue  aquella  era  la  primera  iglesia  cristiana  que  visitaba.» 

Recordando  quiénes  son  los  actuales  consejeros  del  monarca  per- 
003  sor*prende  se  haya  este  espresado  del  modo  referido  por 
tálles  ^ Urrier  de  Bruxelles.  Acerca  de  esto  permítansenos  algunos  de¬ 
ba  corazon  cariñoso  y  sensible,  el  Shah  sufrió  inmensamente  por 
^  Calamidades  sin  cuento  que  trajo  sobre  su  pueblo  la  reciente  nam- 
K tffual  compasión  sentía  su  primer  ministro,  Gran  Visir,  Alirza- 
JJjssein-Khan.  Estudiando  el  modo  de  evitar  que  en  el  porvenir  se 
u°vara  igual  catástrofe,  resolvieron  consultar  á  Mirza-Malcom- 
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Khan  distinguido  hombre  de  Estado  que  en  otro  tiempo  había  goza¬ 
do  de  ios  mas  altos  favores  en  la  corte  de  Teherán,  y  que  en  aquellos 
momentos  se  hallaba  en  Gonstantinopla  sufriendo  un  semi-destierro. 
Nombrado  ministro  de  Negocios  estraiyeros,  Mirza-Malcofn-Khan  de- 
claróa  su  soberano  que  la  causa,  acaso  principal,  de  la  horrible  cares¬ 
tía  había  sido '  el  abandono  completo  en  que  yacia  la  agricultura  en 
I  ersia,  y  la  falta  absoluta  de  todo  comercio  é  industria;  y  para  per- 

ÜSÍir  ?!!^f,Sün0r’  e  ProPuso  una  visita  á  las  principales  na-» 
uones  de  Europa,  cu}  o  estado  de  abundancia  y  prosperidad  le  anima- 
rían  a  adoptar  en  su  reino  los  adelantos  en  ellbs'segSdos 

el  dese^oS^Fi6^11!  VlSir,  y-í&  Su  rainistro  de  Estado  alcanzaron 

Into «tól&do4  «t,  emprender  01  que  enaste  mo- 

antorhLiC^prmar  soberano  persa  en  su  resolución,  se  agregó  la 
d0  R lzzac-Khan,  embajador  persa  en  París.  Los  esfuerzos 

de  estos  tres  eminentes  hombres  de  Estado,  apoyados  por  la  autori¬ 
dad  suprema  de  su  monarca,  están  ya  dando  sus  frutos  naturales.  Se 
na  conchudo  en  Berlín  un  tratado  de  comercio;  en  breve  una  inmensa 
arteria  de  ferro-carril  atravesará  todo  el  reino,  con  la  cual  comuni¬ 
caran  varias  subalternas,  que  formarán  una  verdadera  red,  y  contri- 
¡?t2  Poderosamente  a  desarrollar  en  aquel  vasto  pero  abandonado 
Estado  la  agricultura,  la  industria  y  el.comercio  Para  llevar  á  cabo 
«rtíte88  pr^ectadas  y  darles  impulsora  se  han  mandado  á 1* 

ÍÍMnBÍOTM.  ingenieros  y  directo- 

Pero  los  adelantos  materiales  sin  la  cultura  intelectual  v,  más 

más  Seníi^r«i!1SW2í  P°djia£  muy  fácilmente  redundar  en  perjuicio» 
£S611  beneficio,  de  Persia.  Por  eso,  y  conociendo  el  in<lu.)<> 
“(I  e  tienf  en  Europa,  y  en  la  misma  Turquía,  el  clero  catóU- 
co,  tanto  el  ministro  de  Negocios  estranjeros  como  el  embajador  persa 
,ea  ,  a,r,ls’  europeos  y  católicos  prácticos  y  fervorosos,  procuran  con 
i™  pd  TCe  0  ?u.me®tar  en  su  patria  ese  mismo  clero.  Impulsando  2 
pfJT ;„LS?SÍa^  de  tA!ei?ania’  y  obligándoles  á  desarrollar  f 
fumí  n  i  I\dad’i ya  tai?  fecunda  en  todo  Oriente,  M.  Bismark  ba 
vha  SKpi08'  lustrados  ministros  del  Shah  poderosos  auxiliares, 
y  Previas  Un  sei7icio  Cl,ya  importancia  es  inapreciable, 

cia  habida  en  Ttn2ferva*lones’  se  esPlica  Perfectamente  la  conferen' 
bablemente  Sñiítt  f 1  Shah  y  el  Nuncío  de  Su  Santidad.  Pr°" 
muía  de  urbaniría£ io  tributado  por  el  sucesor  de  Darío  no  era  una  fór- 
su  corazón  vrK  lu°  3  espresion  de  un  sentimiento  verdadero  de 
su  corazón,  y  de  un  alto  pensamiento  político. 


LAS  PEREGRINACIONES  EN  FRANCIA. 

Es  indudable  que  la  piedad,  permaneciendo  siempre  en  su  esen¬ 
cia  reviste  vanas  formas,  según  las  circunstancias  en  que  se  hallan 
los  fieles.  Hoy  en  la  mayor  parte  de  Europa  la  que  parece  más  gr 
neral  y  mas  adaptable  a  los  tiempos  en  que  vivimos  son  las  peregri¬ 
naciones  a  los  santuarios  mas  venerandos  y  devotos  El  movimiento 
que  en  esto  ha  habido  en  los  dos  Ultimos  meses  en  Italia  Suiza,  V 
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sobre  todo  en  Francií,  es  verdaderamente  prodigioso;  y  tal,  que  los 
incrédulos  se  preguntan  si  liemos  vuelto  á  los  tiempos  de  Pedro  el 
Ermitaño,  ó  á  la  Edad  Media.  Pasan  de  200,000  los  peregrinos  que 
Jn  el  mes  de  Junio  visitaron  el  convento  de  la  Visitación  deParay- 
Ee-Monial.  Sobre  todo,  el  29  del  indicado  mes  aquella  pequeña  ciudad 
Presentó  un  espectáculo  sobremanera  tierno;  y  puede  con  verdad  de¬ 
cirse  que  para  la  Francia  católica  fue  aquel  un  día  de  alegría ,  oe 
triunfo  v  de  esperanza.  ,  „ 

Cincuenta  diputados  déla  Asamblea  nacional,  en  nombre  y  por 
^Pecial  encargo  de  ciento  cincuenta  de  sus  colegas,  emprendieran 
juntos  y  públicamente  desde  Paris,  llevando  en  su  pecho  el 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  peregrinación  al  santuario  de  Paray- 
Ee-\tonial.  Escogieron  la  festividad  de  San  Pedro,  patrón  del  Jefe  in¬ 
falible  de  la  Iglesia,  para  demostrar  públicamente  que  el  verdadero 
auiorá  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  inseparable  del  de  su  Vicario  en 
la  tierra.  Los  diputados  peregrinos  recibieron  la  e tagra ida, ftC°muni^ 
durante  la  Misa  que  para  ellos  fue  celebrada  en  la  tíimUa  del 
¡eno  de  la  Visitación.  Después  de  la  comunión,  M.  de  BelcasteLdipu 
lado  del  Alto-Carona,  pronunció  con  voz  conmovida,  pero  firme,  el 
luiente  acto  de  consagración:  .  _  ,  Qa_tn  Amen 

«En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo  Amen. 

.  »Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  nosotros  venimos  a  consagrarnos 
a  yos;  nosotros  y  nuestros  colegas,  que  están  unidos  a  nosotros  en 

mismo  sentimiento.  ,  ,  .  , _ 

^Nosotros  os  suplicamos  nos  perdonéis  todo  el  mal  que  hemos  co 
metido,  y  que  perdonéis  también  á  todos  aquellos  que  viven  aparta¬ 
dos  de  Vos 

»Por  la  parte  que  nosotros  podemos- tomar,  y  en  la  medida  que  nos 
Pertenece,  nosotros  os  consagramos,  con  toda  la  fuerza  de  nuestro 
deseo,  á  Francia,  nuestra  queridísima  P^ria,  con  todas  sus  provin 
mas,  y  con  sus  obras  de  fe  y  de  caridad.  Nosotros  os  supl 
Jéis  .sobre  ella  con  toda  la  omnipotencia  de  yuestragracía  y  <le  vu 
p0  santo  amor.  Y  nosotros  mismos,  peregrinos  de  muestro  Sagrado 
Corazón,  adoradores  y  partícipes  de  vuestro  grande  Sacramento  dis 
mpulos  fidelísimos  de  la  Silla  infalible  de  San  Pedro ,  cuya  hesta  hoy 
Uñemos  la  dicha  de  celebrar,  nosotros  nos  consagramos  a  vuestro 
férvido,  ¡oh  Señor  y  Salvador  Jesucristo!  pidiéndoos  humildemente 
la  gracia  do  ser  todos  vuestros  en  este  mundo  y  en  la  eternidad. 
s°a.  En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Así  sea.» 

Después  de  la  lectura  de  este  solemne  acto,  en  seguida  presenta¬ 
ba  los  diputados  al  santuario  un  magnífico  estandarte.  Tiene  este  en 
u.n  lado  la  efigie  del  Redentor  soñalando  á  su  Corazón  divino,  con  ía 
Slguiente  tiernísiraa  inscripción:  Corazón  de  Jesús;  salvaciori 

esperan  en  tí.  En  el  otro  hay  las  tablas  del  Decálogo,  con  la  m 
?ripcion:  Ley  santa;  mandato  santo.  El  estandarte  lleva  tarob 
mscripcion: 

Ciento  cincuenta  diputados 
de  la  Asamblea  nacional  de  Francia 
ofreciéronlo  en  voto 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
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embarí!lel|»teirr?’  d0nde  la  á?vocion  es  acaso  menos  espresiva,  sin 
S  ¿fe  a9  P<T ssnnaciones  empieza  á  propagarse  de  una  ma- 

dnL  l  quese  trepara  bajo  la  presidencia  del 

auque  de  Norfolk  da  fundadas  esperanzas  de  crue  sori  al  r>armip  de¬ 
mostración  católica,  un  acto  de  lamas  acendraba  pfedad  P  * 

Los  peregrinos  serán  muchos  centenares,  y  su  inm¿nsa  mayoría 
pertenecerá  a  la  clase  elevada  de  Inglaterra  *  * 

En  cuanto  á  Bélgica,  el  erudito  escritor  il.  Chantrel  escribe  á  los 
Anuales  Cathohques :  «Hemos  pasado  dos  dias  en  Bélgica  v  la  hemos 

°1VÍdand0  casi  l^P^esencfa^el^Sliah^ue 

Tera  dtma  1  le"’f  p8Sar  de  todo’  ha  «cogido  uña  ría- 

estacioneTen n!  fa  7-de  s"  ,carácter  hospitalario.  En  todas  las 
!  on  0„neSlen  .u  ’  Lovaina,  Malinas,  Bruselas  los  trenes  seguían 

ros6 y^^a  vezS(iue  tfraiff  6I1t  * ^pa^endo  7  levando  multitud  de  viaje- 
vimiLto  J  Pí6gt  utába  o0S  la  causa  de  tan  estraordinario  i  no- 
Señora  de  \feni  -contef aba:  «Son  Peregrinos.»  Unos  iban  á  Nuestra 
péñora  de  Montaigu,  otros  a  Nuestra  Señora  de  Hal  y  otros  á  varios 

mil  SeTpuedfaflr^  ascendiend°su  número,  no  á  centenares,  sinoá 
semanas' no  haí  aíl,™ar?e  lúe  el  término  medio  en  las  últimas  seis 
isuplicaíal  Señor  v^Tav"0  3obre  t0,d°'  de  M.OOOperegrinos  que  van 
la  socfedad  »  7  g9n  por  la  Iglesia  ^  Por  la  salvación  de 


LOS  ENTIERROS  ATEOS  EN  FRANGIA. 

íanEen%0uroLhOvrní!?r  S<?CtaS  qU+e  de  varios  afi0S  a  esta  Parte  pnlu- 
h«  i??  Pu’  7  .  Particularmente  en  Italia,  Bélgica  y  Francia,  una 
de  /no  mil  abominables  es  la  llamada  en  este  último  pais  Sociedad 
s  no  su Ztd°reS  ^  eü  Bé,^ca  dG  ios  Solidarios!  Su  principal, 
para  oue  sus  hiUifm’  -°S  3  de  t.rabíyar  Por  todos  los  medios  posibles 
mu™  foletos de tfJT63’  .Parientes,  amigos  y  conocidos  vivan  7 
de  contadi  ha  dA  nn  a  °  rel,£I0f  ’  y  hasta  de  toda  idea  de  Dios.  Por 
concediere  yiano6hiUfbÍar3e  Sm  b‘™tismo  Ia  prole  que  el  Señor  lef 
estremo  de  Jatániíá  int  agrfga£sea  Iun-una  creencia  religiosa.  A  tal 
dores  á  todo  toque  sea  raligfoso.113  egad°  61  °dl°  de  103  lihre^ensa' 
pobtodm^de^eoafndn3!08!  monstruos  son  casi  desconocidos  en  las 
Solo  se  encuentran  (y  ah Mamhto  133  aldeaS  7  p,?eblos  del  campo- 
niñeante)  ‘  en  las  nrmoii^ii  ta,Pbien  en  numero  relativamente  insi£' 

industria  y  manufactura,  como  son  Pari^M^3  .e,stabJtícimientos 
todo  en  esta  última  d^UdldSK  H 

adeptos,  y  donde  su  cinismo  no  conoce  limites  7  numeiu 
No  satisfechos  con  privar  i  los  moribundis  délos  consuelos  de 
la  Religión  y  de  la  asistencia  de  sus  ministros,  y  á  los  difuntos  de 
los  sufragios  y  exequias  de  la  Iglesia,  hacen  de  su  imnledad  el  más 
descarado  alarde,  llevando  en  son  de  triunfo  sus  cadáveres  por  Ia3 


'«alie  —  ~" 

deieDu?hÍJCÍpaÍesy  e,n  los  momentos  en  que  mayor  es  el  concurso 
*hás  asfTHo’  ost?ntaudo  signos  y  emblemas  revolucionarios  y  de  la 
asquerosa  irreligión. 

k  ^ás^f0;11611  Ios  libre~^ensa^ores  de  Lyon  una  secta  organizada  con 
8^lariao  ¿Va  Pr°Paí?an^a»  co.n  recursos  financieros,  sociedades  sub- 
la  orencD  V^ri°n  ?}^  raedios  de  acción;  tienen  hasta  su  órgano 
dribles  i™,  Lyonnais .  Hállanse  comprometidos  por  los  más 

rM  Dios  Jpramentos,  con  que  se  obligan  á  no  descansar  en  esta  guer- 
infernal  aí!a  ?ar  7P]as  fuerza  a  estos  sacrilegos  empeños,  la  mila- 
firmen  Llnl0S  / úre-peniadores  llega  hasta  exigir  de  sus  afilia¬ 
bas  sumasdAn  ^lntOSiega  eSJ3fÍlgíndo'se  á  pa?ar  a  ia  sociedad  cre- 
íel°s  socio,  o  iL  I  de  q^e’  Paltand°á  sus  juramentos,  los  cadáveres 
á  tos  docnmpífÍAdt SUS  íarndl,as  recibiesen  sepultura  eclesiástica. 
ír°s  de  *  tan‘  redactados  en  lorma  que  obliguen  á  los  here¬ 

daran,,  L  3  “"untos,  y  den  á  la  sociedad  derecho  ante  la  ley  para  re¬ 
ía,  l0S  cadaveres  de  sus  adictos. 

r  rtri,t^nsecuencias  de  este  estad°  de  cosas  no  podían  menos  de 
tlr  U  ¿¡ES?88-.  La  raa^or  Parte  de  las  veces  en  que  se  dejaba  sen¬ 
tía  á  8?íen,cia  de  esta  sociedad  infernal,  el  dolor  de  las  familias  es- 
1(>r  e„l°do  lo  que  puede  figurarse.  «Ora,  dijo  el  ministro  del  Inte¬ 
res  el  oa  “ei?orable  discurso  pronunciado  en  la  Asamblea  de  Ver- 
o?-e  los  trih,?nJJ/ni°  ^asa(l0’  es  u,na  infeliz  viuda  que  no  sabe  defender 
Sen  se  imnini6?  e,..cadaver  de  su  marido;  ora  un  niño  huérfano  á 
el  fKnP°ne  el  entierro  civil;  ora  un  marido  separado  de  su  mujer, 
Nte:  Pero  ÍK11!  muere  S®  presenta  Para  leerla  enterrar  civil- 
?  ^cibir  ?,,  ay  hechos  aun  mas  graves.  Un  niño  de  onceaños  acababa 
^jerom!  Prf mera  comunión:  era  el  jóven  Barbecot,  hijo  de  un 
Que  riTv JPa.  de  mismo  nombre:  enferma  y  muero;  su  padre 
ai  0  nifm  i?o  dar  a  ?u  hÜ°  l°s  honores  de  una  manifestación  civil... 

^  se  la  la<!^  su  Príra.era  comunión  el  12  de  Mayo,  y  muere  el  15,  y 
rs  de,afn  •  erra  civilmente  por  voluntad  del  padre.» 

*  °s  es  in  i  on-  d<?  *as  madrcs  y  de  las  familias  en  estos  y  semejantes 
oaescriptible.  No  importa:  al  odio  infame  de  los  libr'e-pen- 
vÜ8tho  Ona  °  i  be  aerificarse;  el  amor  de  madre,  la  voluntad  del 
hi  dicL  ’admit.ldo  Pocos  dms  antes  á  la  primera  comunión,  su  ma¬ 
ceen  bflnL8“  ,unico  deseo  era  el  Que  los  sufragios  de  la  Iglesia  hu- 
0}j*ar.  Haí  d°  r.est03  mortales  y  Ja  tumba  en  donde  iban  á  des- 
el.  ,liyo  de  lmpiedad  de  estos  fanáticos  los  arrastra  á 
i>3  con  tai aa  cons,dcrables  a  los  deudos  de  los  pobres  en  los  hospi- 
ofl  .0I>  de  nÍq  j6»  ,aponas  mueran,  Ies  entreguen  sus  cadáveres.  Un  di- 

.  uno  flA  Ina  im  Íao,1ao  l,n  _ i 


4>iarWa  ?lerrado.s  civilmente. 

QüAiaclon  /bominacion  no  podia  menos  de  despertar  la  pública1  i n- 
de  i  a  autopié  era  universal,  y  toda  la  gente  honrada  clamaba 

j  lo<¡  gormad  Dmtp<7Ínr»a  la  l!Karrfa4  1„„  •  -  •  -  - - 


4 Va  autopia qi,eja  era.  universal,  y  toda  la  gente  honrada  < 
das  d  Padrea  ,diPri0te?iera  libertad  de  las  conciencias,  el  < 
yde  la  m¡!  y  de  las/amilias,  la  santidad  de  la  Religión  y  la 
-  misma  sociedad. 


derecho 

seguri- 


i  es&rapi  T  socieaaa. 

S  y  de  u  adamente  componen  el  municipio  de  I-yon  hombres  itn- 
48  ideas  mas  subversivas;  casi  todos  socialistas  y  partida- 


—  va¬ 
rios  de  la  Commune  de  París,  siendo  ellos  los  más  celosos  instigó0* 
res  de  las  enormidades  que  hemos  indicado.  ¡ 

Para  cúmulo,  de  desdicha,  M.  Thiers,  ó  por  temor  del  partido  o 
desórden,  ó  por  secreta  simpatía  con  él,  no  se  atrevió  á  poner  coto 
tan  escandalosas  violencias.  j 

Menos  'prudente  y  más  enérgico  ha  sido  el  ministerio  del  gener 
Mae-Mahon.  i0 

El  prefecto  del  Ródano,  M.  Ducros,  con  fecha  18  del  pasado  J®1*  j 
promulgó  un  decreto  brevísimo  ,  pero  que  ha  sido  un  golpe  mon^ 
para  los  libre-pensadores.  En  el  art.  2.°  decreta  que  los  entierros  * 
vados  á  cabo  sin  la  participación  de  ninguno  de  los  cultos  reconocí® 
por  la  ley  se  hicieran  á  las  seis  de  la  mañana  desde  el  l.°  de  Abril  na 
el  30  de  Setiembre,  y  una  hora  después  desde  el  l.°  de  Octubre  na 
el  31  de  Marzo.  En  el  artículo  siguiente  manda  que  los  cortejos 
bres  pasen  por  las  calles  menos  frecuentadas ,  ó  con  un  itinerario  a 
torizado  por  él.  .  fles 

Estas  simples  disposiciones  echaron  por  el  suelo  todos  los  P13  jU_ 
de  los  libre-pensadores.  Los  dicterios  que  ellos  y  la  prensa  reY® 
cionaria  é  impía  vomitaron  contra  el  prefecto  y  el  ministerio  MoS 
Mahon,  pueden  más  bien  figurarse  que  describirse.  Los  diput^^ 
radicales  y  socialistas,  capitaneados  por  M.  Le-Royer,  repr®’ 
tante  de  la  ciudad  de  Lyon,  sometieron  á  la  Asamblea  de  ^ 
lies  una  interpelación,  pidiendo  se  censurara  y  revocara  el  de®1 
deM.  Ducros.  . 

En  la  sesión  del  24  del  mismo  mes"  de  Junio  se  discutió  esta  i° 
pelacion.  Los  debates  fueron  animadísimos,  y  á  veces  violentos.  eíí 
M.  Le-Royer  apoyó  su  demanda,  fundándose  principalmente 
que  el  decreto  en  cuestión  violaba  la  libertad  de  conciencia,  base  á 
que  descansa  la  sociedad  francesa  y  la  Constitución  vigente.  ^ 
Contestóle  M.  Beulé,  ministro  del  Interior.  Hízolo  con 
energía,  y  apoyado  en  argumentos  evidentes  é  ineludibles, 
de  haber  referido  las  violencias  que  hemos  citado,  le  fue  fá®V 
mostrar  que  los  verdaderos  opresores  déla  libertad  de  cono  0f 
eran  los  miembros  de  la  sociedad  de  libre-pensadores ,  y 
tanto ,  M.  Ducros  habia  cumplido  su  deber  defendiendo  la  jp 
voluntad  de  los  difuntos,  la  autoridad  paterna,  la  santidad  de  Ia  ^  13S 
gion  y  la  paz  del  hogar  doméstico.  Ademas,  M.  Beulé  recordó  sj or 

insignias  socialistas  é  internacionaHstas  que  figuraban  en  las  PrLÍgSe' 
nes  de  los  entierros  de  los  libre-pensadores ,  los  gritos  y  discurseas 
diciosos  que  en  dichas  ocasiones  se  pronunciaban,  y  las  cuesta  ^ 
de  dinero  que  en  las  ocasiones  referidas  se  hacian  en  favor  da  1  * ÓP 
milias  de  prisioneros  políticos,  ponian  de  manifiesto  y  fuera  u  ^ 
duda  que  los  entierros  llamados  civiles,  más  que  otra  cosa,  ®r 
mostraciones  impías  y  políticas.  «o 

Las  palabras  del  ministro  fueron  acogidas  por  la  gran  to 
de  la  Asamblea  con  marcadas  señales  de  la  más  cordial  aPr0.^a.  Pf 
aprobación  que  confirmó  la  votación  de  una  manera  elocuente1  s0lo» 
(183  votos,  422  estuvieron  en  favor  del  ministro  y  del  prefecto,  L^d0 
261  en  contra;  triunfo  decidido,  si  se  tiene  en  cuenta  los  elernc1 
que  se  compone  la  Cámara.  0  p°r 

En  esta  misma  sesión  se  ocupó  la  Cámara  de  otro  suceso 


elaCi0n  íntima  que  tiene  con  el  referido,  no  debemos  omitir. 
tersan*1181110  dia  en  que  M.  Ducros  publicaba  su  decreto,  moría  en 
dical*8  B.rousses'  diputado  de  la  Asamblea,  y  sus  amigos  los  ra- 
Proh¡K  ?roPu^eron  renovar  con  su  cadáver  las  escenas  escandálosas 
g  oídas  por  el  prefecto  del  Ródano. 

Por  «i  an  se  había  combinado  y  se  habían  distribuido  los  papeles. 

Uesto.’  nin&un  sacerdote  había  de  acompañar  al  entierro,  y 
fiaefr aa r,oracion  religiosa  debía  rezarse  sobre  él  cadáver.  M.  Challe- 
Carsn  «  °iUr  aJ  entregar  el  ataúd  á  la  tierra,  pronunciar  un  dis¬ 
nea»  v1}  e"p°  del  difunto,  en  cuya  ocasión  hubiera  desarrollado  sus 
debía/ 138  su  ddr°e,  de  que  el  hombre  es  un  bestia  semejante  á  las 
alma  n  C?n  P°cas  é  insignificantes  diferencias,  y  que,  por  carecer  de 
pl>on;’ •  aa  sobrevive  más  allá  del  sepulcro.  La  circunstancia  era 
la  oE-f  abundante  la  cosecha  para  el  escándalo,  pues  contaban  con 
~B||  Htt  í‘  ’e  una 

sin  la 

^  _ _ jos  de 

AmhaqUSSes’  la  diputación  y  la  escolta  se  habían  puesto  de  acuerdo. 
^(lávÜ  86  Presentaron  en  debida  regla  en  la  casa  donde  se  hallaba  el 
í5e(j¡p-r?  mas  notando  la  falta  total  de  sacerdotes  y  que  la  procesión 
bien  a^  cementerio,  y  no  á  la  iglesia,  los  delegados  de  la  Asam- 
^aban  108  aos  escuadrones  del  8.°  regimiento  de  coraceros,  que  for- 
^sag  *arte  del  entierro,  volvieron  á  la  izquierda  para  dirigirse  á  sus 

Un  hum  íi°^le  y  endrgica  actitud  fue  á  la  vez  una  terrible  lección  y 
S*°U  vj?lllante  desengaño.  Irritados  los  diputados  radicales,  en  la  se- 
(ÍUeja« 1Srna  en  (íue  se  discutía  el  decreto  del  prefecto  del  Ródano  se 
d°  \j  r^n  de  la  retirada  de  la  diputación  y  de  los  militares,  sostenien- 
ParaR°yer  íIue  con  e^°  se  habían  violado  los  reglamentos. 
fiistrQ1?  deshacer  tan  injusta  como  grave  acusación  se  levantó  el  mi- 
art  'nia  ^uerra’  ffeneral  Barralt,  quien,  habiendo  demostrado  que 
¿i  ^  del  reglamento  prescribe  únicamente  «que  la  escolta  acom- 
si£ui0,í*ca^aver  a  ,a  iglesia,  y  de  ahí  al  cementerio,»  concluyó  con  la 
« pe  /ranea  declaración: 

?nhian  ?iní?un  caso  Permitiremos  que  nuestros  soldados  se  mezclen 
>°Pas  •  ■  taciones  antireligiosas*y  en  escenas  impías.  Si  quitáis  á  las 
a  08  hombres  de  guerra,  la  creencia  en  otra  vida,  no  tenéis 
La  n  ^ara  exiffir  de  ellos  el  sacrificio  de  su  vida.» 

*  í,bist»Jneí1‘sa  may°r‘a  de  la  Asamblea  acogió  estas  palabras  con  en- 
l°dos  ino  ?C  araacioneSl  (Iue  seran  repetidas  en  el  mundo  entero  por 
08  hombres  honrados  de  fe  y  de  valor. 


EL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 

v^ion  en  cas*  ^da  Europa  se  mueve  la  más  encarnizada  perse- 
,i  r  cóm  Ja  Iíflesia*  es  asunto  de  vivo  consuelo  y  de  legítimo  orgullo  el 
^de  tj,  es^  adelanta  y  se  consolida  en  la  madre  patria,  alli  mismo 
P°r  tres  siglos  fue  tan  bárbaramente  oprimida. 


%üta  •  lIue  liene  la  Asambiea  üe  enviar  al  cortejo  lunebi 
Af  ^°n  su  seno’  acompañada  de  una  guardia  de  honor. 
h^^mnadamente  los  libre-pensadores  echaron  sus  cálculos 

if  iteradas  confidencialmente  de  las  intenciones  de  los  amir 
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Con  este  motivo  nos  és  grato  consignar  hoy  varios  sucesos  recien' 
tes,  que  demuestran  la  vida  y  fervor  de  que  están  animados  los  cato' 
licos  ingleses. 

l.°  La  consagración  de  la  archidiócesis  de  Westminster  al  sa' 
grado  Corazón  de  Jesús,  que  se  celebró  en  la  pro-catedral  de  Lóndr®8 
el  17  del  mes  pasado,  vlgésimosétimo  aniversario  de  la  coronación 
Pío  IX,  y  en  las  demas  iglesias  de  la  archidiócesis  el  domingo  siguí#1' 
te*  En  la  festividad  del  Corpus  Christi  se  leyó  en  todas  las  iglesias  o 
Westminster  una  Carta  pastoral  de  Mons.  Manning,  en  la  que,  despu® 
de  prevenir  a  los  heles  de  la  consagración  que  tendría  lugar  cinc 
dias  después,  les  espuso  las  razones  que  le  habían  determinado, 
acuerdo  con  su  cabildo,  reunido  en  Sínodo  diocesano,  á  tan  importan* 
medida.  Estas  mismas  razones  repitió  el  elocuente  Prelado  en  el  sor" 
mon  que  predicó  en  su  pro-catedral  el  mismo  dia  de  la  consagrado# 
Hé  aquí  las  principales  razones,  compendiadas  por  el  mismo  Prelao 
al  fin  de  su  discurso:  ,0 

«El  acto  de  la  consagración  es  una  protesta  contra  la  infidelidad  ® 
nuestros  dias;  es  un  acto  de  reparación  por  nuestros  pecados  y  d# 
acatos,  y  por  las  blasfemias  y  sacrilegios  perpetrados  en  toda  la  c# 
tiandad;  es  un  testimonio  contra  todos  los  que  niegan  el  dogma :  & 
fin,  es  un  testimonio  en  favor  de  la  educación  religiosa  de  nuestr 
niños.  Asociándoos  al  acto  de  la  consagración,  promoveréis  vues* 
propia  santificación,  alcanzareis  que  el  Sagrado  Corazón  os  ilumi1’  ’ 
y  obtendréis  de  ese  mismo  Sagrado  Corazón  otras  innúmera# 


gracias.» 

2.  El  meeting  anual  de  los  católicos  de  Westminster  para  tra*^ 
de  las  escuelas  pobres  se  celebró,  según  costumbre ,  el  25  del  mes  Vl\& 
sado  en  Exeter-Hall.  «La  demostración,  dice  The  Tablet,  fue  dign®  a[e 
la  ocasión  que  reunió  una  representación  tan  numerosa  é  influye® 
de  la  opinión  católica.»  A  ella  acudieron  todos  esos  celosos  heles  q 
siempre  acuden  allí  donde  se  trata  de  los  intereses  católicos.  Sus  no 5 
bres  son  harto  conocidos ,  y  nuestros  lectores  han  tenido  frecueJV, 
ocasiones  de  ser  ediheados  por  su  celo.  El  jóven  duque  de  Nort01^ 
que  es  tenido  con  razón  por  el  principal  y  más  digno  representante 
los  católicos  ingleses ;  su  tio  lord  Howard  de  Glossop,  el  más  h® 
sosten  de  la  educación  católica;  lord  Denbigh  y  Mr.  Monsell,  fll0r% 
después  del  Arzobispo  de  Westminster,  los  principales  oradores;  V 
se  hallaban  presentes  todo3  los  católfcos  más  distinguidos,  acomp2 
dos  de  sus  señoras. 

El  Arzobispo  hizo  notar  los  rápidos  adelantos  que  han  hecho 
escuelas  católicas  durante  los  Ultimos  años.  Cuando  se  abrieron,  W  ¡i 
ñas  asistían  á  ellas  unos  800  niños ;  ahora  en  los  registros  sU®  gjn 
24,000,  de  los  cuales  solo  16,000  asisten  diariamente  á  la  clase*  ^ 
embargo,  sin  contar  los  do  las  clases  acomodadas,  quedan  todav* 
Lóndres  unos  4,000  ó  5,000  niños  pobres  que  no  reciben  educación i  ^ 
tólica.  Se  calcula  que  el  número  total  de  niños  católicos  en  la  arC 
diócesis  de  Westminster  asciende  á  33,000.  Kíir 

Los  esfuerzos,  pues,  del  meeting  se  dirigieron  á  procurar  8aSo? 
de  la  ignorancia  y  del  crimen  á  los-  5,000  niños  ahora  abandona  ,, 
completamente.  Escelente  fue  el  espíritu  del  meeting.  Animados ¡ 

-el  resultado  tan  brillante  del  pasado,  y  llenos  de  confianza  en  #  Y 
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adoptaron  algunas  buenas  resoluciones:  las  principales  fueron  la 
®  lord  Howard  de  Glossop,  «que  el  carácter  religioso  de  la  educación 
su  mayor  amplitud  se  conservase  inviolable;»  la  de  Mr.  Monsell, 
«apoyados  en  la  ley,  se  hicieran  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
¿r®  os  católicos  que  están  en  las  casas  de  industria  (icorkhou- 
de  utc-’  se  trasladasen  á  establecimientos  católicos;»  y  finalmente,  la 
torl  r*  Dease’  diputado  al  Parlamento,  declarando  que  «es  deber  de 
dio  ca^li®°  sostener  con  sus  contribuciones  los  ingresos  del  fondo 
°cesano,  para  fomentar  así  la  grande  obra  de  la  educación  cristiana.» 
dej  *  .concluir  el  meeting ,  el  Arzobispo  se  felicitó  del  buen  resultado 
3  i*msmo.  Bien  pedia  estar  satisfechq  el  digno  Prelado,  pues  más  de 
personas  tomaron  parte  en  acto  tan  notable.  Formaba  la  clase 
fj.la  el  mayor  número :  pero  las  clases  media  y  baja  estaban  también 
Unamente  representadas. 

I  d.°  Del  mismo  modo  que  todas  las  obras  católicas  en  Inglaterra, 
J1  asociación  llamada  Union  católica,  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
'o  pocas  ocasiones,  se  aumenta  y  se  propaga  cada  dia  de  una  manera 
^mente  satisfactoria.  Celebró  la  comisión  de  dicha  asociación  su 
®Un¡on  trimestral  el  27  del  mes  pasado,  á  la  que  asistieron  todos  sus 
t ‘embros  puntualmente.  El  celo  de  los  seglares  católicos  de  Ingla- 
con  ?  en  defensa  de  los  intereses  religiosos  forma  un  notable  contraste 
j.Ala  conducta  de  los  católicos  de  otros  países.  Sobre  todo,  el  celo  de 
£  ciase  elevada  é  influyente  es  edificante  y  digno  del  mayor  elogio. 
Ue v°  •  s  partes  hay  una  creencia,  que  si  no  es  cierta  en  teoría,  se  la 
del  *a  Práctica,  de  que  la  defensa  de  la  Religión  es  asunto  esclusivo 
.  clero,  y  no  obliga  á  los  seglares.  Lo  que  sucede  en  Inglaterra  de¬ 
sol  tra  ^ue  los  católicos  seglares  consideran  allí  su  primer  deber,  no 
lúe  atender  á  su  propio  bien  espiritual,  sino  promover  cualquier  obra 
a  p’dnnde  en  beneficio  de  la  Religión. 

Oo  •  dicho  meeting ,  el  secretario  leyó  un  informe  que  contenia  lo 
i>anfrid°  desde  la  última  reunión,  y  entre  otras  cosas  anunció  que  du- 
e  log  últimos  doce  meses  el  número  de  los  asociados  se  había  du- 
^do,  llegando  á  238. 

Mr  t  duqujule  Norfolk  ocupaba  su  puesto  do  presidente.  El  presbítero 
W  dqo  que,  como  capellán  militar  en  Portsmouth.  debia  decla- 
dg  j^.cstaba  altamente  satisfecho  en  sus  relaciones  con  las  autori- 
tfaj8  civiles,  militares  y  navales;  pero  que  donde  los  católicos  eran 
j  00,1  muc*ia  injusticia  era  en  las  casas  industriales  de  pobres 
v^khouses)  y  en  las  cárceles  de  provincia. 

ÍUe  t  ?e"u^da  se  entabló  un  interesante  debate  sobre  la  necesidad  de 
par  l°d°s  los  católicos  con  derecho  á  votar  registrasen  sus  nombres, 
tóÜQ  ^0(*er  usar  de  su  derecho  siempre  que  lo  exigiese  el  interes  ca- 
el  p  °\  Lord  Herries  observó  que  la  acción  de  la  Union  en  promover 
íllav(?1Stro  de  los  católicos  en  los  distritos  rurales  no  habia  tomado 
elañ  r  estension  por  falta  de  fondos,  pero  que  confiaba  no  quedaría  en 
Mr  j>n?n*der°  un  solo  católico  que  no  estuviese  autorizado  para  votar, 
(icdon  i  Ranken,  pór  encargo  del  Sr.  Arzobispo,  comunicó  que  por 
las*a  de  los  guardianes  de  Hannover-square ,  los  niños  católicos  cío 
MteÜSrn  as  católicas  de  North-Hyde ,  Leyton,  Watthamstow  v  Nott- 
«e  ^/‘‘l  fueron  trasladados  á  las  escuelas  mistas  de  Ashford,  donde  no 
nseña  ninguna  religión.  Este  anuncio  llenó  de  indignación  al  con- 
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sejo  de  la  Union  católica ,  que  determinó  que  una  diputación  de  sfl 
seno  se  presentara  al  dia  siguiente  al  ministro  de  instrucción  públi^ 
para  quejarse  de  tamaña  injusticia,  y  solicitar  el  oportuno  remedio- 
Efectivamente:  en  el  dia  y  hora  convenidos  tuvo  la  diputación  una  en¬ 
trevista  con  el  ministro,  quien  contestó  que  se  enteraría  detenida¬ 
mente  de  lo  prescrito  por  la  ley,  y  obraría  de  conformidad  con  Ia 
misma. 

En  confirmación  de  cuanto  decimos  sobre  el  celo  de  los  católicos 
ingleses  de  las  clases  más  elevadas,  citamos  aquí  los  nombres  de  Ia 
diputación  que  se  presentó  al  ministro  de  Instrucción  püblica.  El  duq«e 
de  Norfolk,  el  marques  de  Rute.,  el  conde  de  Denbigh,  el  vizconde  do 
Asaph,  lord  Petre,  lord  Herries,  lord  Walter  Kcrr,  honorable  N.  Nortl»- 
el  profesor  Herries,  los  diputados  sir  Colman  O’Loghlen,  Bart,  K.  Dea' 
se,  O’Reilly  Dease,  O’Connor  Don,  D.  M.  O’Connor,  el  sargento  may01 
Sherlock,  el  comandante  O’Reilly,  French,  y  H.  Matthews;  ademar¬ 
se  unieron  á  la  comisión  sir  Percival  Radeliffe.  Bart,  sir  Charles  0»' 
ford,  Alfred  Blount,  Arthur  Langdale,  Henry  W.  Clifford,  Basil  Fit55' 
herbert,  G.  Elliot  Ranken,  George  Clifford,  John  E.  Wallis,  Rober1 
Berkeley,  Henry  Sharples,  Tilomas  A.  Perry,  F.  Goulbourn  Walpole’ 
J.  J.  Bradshaw,  etc. 

4.°  Debemos  recordar  en  este  sitio  dos  triunfos  alcanzados,  an° 
en  el  Parlamento  y  otro  en  los  tribunales. 

Mr.  Newdegate  es  un  diputado  semimaniático,  cuya  manía  consis^ 
en  perseguir  á  las  monjas.  Durante  una  serie  consecutiva  de  añf 
ha  propuesto  al  Parlamento  todas  las  legislaturas  un  bilí  encaminad0 
a  humillar  é  insultar  á  las  pobres  vírgenes  del  Señor  con  visitas  ot}' 
dales,  cuya  misión  seria  asegurarse  de  que  en  los  conventos  no  habí3 
monjas  ó  niñas  encarceladas,  horribles  calabozos  y  otras  cosas  horri' 
pilantes.  Un  año  tras  otro  ha  sido  derrotado,  con  la  escepcion  de 
sola  ocasión,  en  que,  cogiendo  á  la  Cámara  por  sorpresa,  y  cuando  f 
número  de  los  diputados  asistentes— sobre  todo  católicos— era  escasi" 
simo,  logró  que  la  Cámara  nombrara  una  comisión  encargada  de  ave' 
riguar  el  número  y  calidad  de  bienes  de  los  religiosos  ingleses, 
nguacion  que,  como  era  natural,  redundó  en  mayor  «foria  de  Ia* 
monjas.  El  2  del  corriente  mes  renovó  Mr.  Newdegate,  domo  de  c°s'„ 
tumbre,  su  asalto;  en  ól  fue  derrotado  por  una  mayoría  de  35  en  nna 

femara  ha  997  j 


El  siguiente  es  el  triunfo  conseguido  en  los  tribunales.  Por  legíti^ 
y  ainennÁC.°utestan\tínt,0’  la  baronesa  Weld  legó  la  considerable  suma 
de  5°, 000  libras  esterlinas  (casi  1.250,000  pesetas)  destinada  á  obj«tc* 
piadosos.  Con  pretesto  de  que  la  testadora  habia  hecho  este  rico  K'gn° 
bajo  la  presión  indebida  do  su  confesor  y  de  los  Jesuítas,  sus  pariente* 
entablaron  un  pleito,  demandando  la  anulación  del  testamento.  G^0, 
testigos  y  abogados  de  ambas  partes,  y  después  del  sumario  del.j«ef; 
Mr.  J.  Hannen,  el  jurado  falló  que  ei  testamento  era  válido,  y  ^ 
Mons.  Manning  era  legitimo  dueño  de  la  suma  legada. 

La  justicia  de  este  fallo  era  tan  evidente,  que  hasta  el  mismo  Ti#* 
la  confiesa. 

5.°  Coronaremos  estas  líneas  recordando  un  gran  acto  de  fe,  ékfa?i 
de  los  mejores  tiempos  del  cristianismo:  la  inauguración  de  la  m3#,'í 
fica  iglesia,  bajo  la  advocación  de  San  Felipe  Neri,  erigida  en  Arund0 
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^Pénsas  del  jóven  duque  Enrique  de  Norfolk.  Este  acto  tuvo  lugar 
Oled-  corriente»  y  se  celebró  con  tanta  majestad  y  pompa,  y  en 
Una  •  una  concurrencia  tan  numerosa,  que  su  recuerdo  ocupará 
gl^PÚgina  llena  de  gloria  en  los  anales  de  la  Iglesia  católica  en  In- 

Un  Ta^let'  en  su  número  de  5  de  Julio,  ocupa  muchas  páginas  con 
gjjptlculo  dedicado  á  este  acontecimiento,  á  la  solemnidad  de  la  con- 
y  |pacion,  al  sermón  predicado  por  el  ilustre  convertido  P.  Dalgairns, 
Tie  ^scripoion  del  edificio.  Este  es  de  estilo  gótico  del  siglo  xiii. 
Solo  f  longitud  interior  185  pies,  y  una  anchura  total  de  97,  siendo 
Pieq  t  d-e  Ia  nave  del  centro  57:  la  altura  interior  del  edificio  es  de  72 
se  i '  Vacamente  en  los  cimientos,  que  tienen  60  pies  de  profundidad, 
kpvlrtió  la  suma  de  6,000  libras  esterlinas  (150,000  pesetas).  Toda 
Vent  6S*a  es  Picara,  y  en  ella  abundan  los  mármoles  preciosos.  Las 
rar  • as  son  todas  de  cristales  pintados,  representando  las  nueve  ge- 
»ias  angélicas,  el  Espíritu  Santo  y  sus  dones,  la  vida  de  María 
<ultísima  y  las  principales  escenas  de  la  de  San  Felipe  Neri. 
co  ¿  maonífica  estatua  del  Santo  titular,  de  purísimo  mármol  blan- 
Un’  adorna  el  crucero;  su  altura  es  de  siete  pies,  y  está  cubierta  con 
Hj  ®|egante  dosel,  cuyo  estremo  culminante  está  30  pies  del  pavi- 
fed  ’  22  medallones  de  bellísimos  bajo-relieves  hermosean  las  pa- 
TiefS‘  E*  ór£ano,  Y»  ca3i  concluido,  es  una  verdadera  obra  maestra. 
cab<» 6  Se's  sacristías,  dos  de  ellas  de  grandes  dimensiones,  y  se  calcula 
8a„  desahogadamente  300  personas.  Posee  una  cámara  subterránea 
indlUe  colocado  un  aparato  para  calentar  la  iglesia,  comodidad 
ospensable  en  Inglaterra. 

emfl  °.3  Periódicos  no  refieren  el  importe  total  de  tan  inmenso  y  costoso 
Dea  Pero  se  puede  fácilmente  conjeturar  que  no  bajará  de  300,000 
fuertes. 

teniBendito  una  y  mil  veces  sea  quien  tan  grandes  cosas  hace,  y  ojalá 
"a  muchos  que  imiten  su  noble  ejemplo! 


LOS  RITUALISTAS. 

logamos  completar  las  observaciones  que  hemos  hecho  acerca  do 
4  loa1  a  listas-  Dijimos  entonces  que  una  solicitud  habia  sido  dirigida 
más  ^-rzobispos  de  Cantorbery  y  de  York  por  60,200  anglicanos  de  la 
ealaíi^a  P°sici°n>  Pidiendo  se  opusiesen  á  la  enseñanza  romana 
&*da  i  sia  anglicana.  En  la  entrevista  que  tuvo  la  diputación  encar¬ 
ecías  Presentar  dicha  solicitud,  los  Prelados  aseguraron  que  las 
4  Su  ti  espuestas  serian  asunto  de  su  más  seria  consideración ,  y  que, 
lempo  y  por  escrito,  manifestarian  su  resolución  definitiva. 
tUomP  \e^ec  ivamente,  1°  hicieron  en  documento  dado  á  luz  en  los 
nera  n  °S  en  T10  *a  atenci°n  Pública  en  Inglaterra  estaba  de  tal  ma- 
°tpo  a  eocuP.a0a  P°r  Ia  presencia  del  monarca  persa,  que  cualquier 
ha  j  a?°ntecimiento  hubiera  pasado  desapercibido;  circunstancia  que 
1°¡3  0  margen  á  la  sospecha  de  que  la  aparición  de  la  respuesta  de 

esCo/.elad°s  en  el  momento  indicado  no  ftieobra  de  la  casualidad,  sino 
hida  deliberadamente  con  el  fin  de  disminuir,  si  no  de  impedir. 


—  384  — 

los  comentarios  desagradables  que  en  otra  menos  ruidosa  ocasión  sñ 
decisión  hubiera,  de  seguro,  suscitado. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  espongamos  el  contenido  de  este  i®P°r' 
tante  documento,  y  el  modo  con  que  ha  sido  recibido  por  los  mis®0 
anglicanos. 

Después  de  escusarse  de  la  tardanza  en  contestar  á  la  solicitud  i0' 
dicada,  á  causa  de  que,  habiendo  estado  ambos  lejos  de  Lóndres.  j 
muy  apartados  entre  sí,  no  habían  podido  antes  ponerse  de  acuerdo» 
los  Arzobispos  de  Gantorbery  y  York  empiezan  por  confesar  cándida' 
mente  el  gravísimo  mal  que,  según  ellos,  aflige  á  la  iglesia  anglicana- 

«No  hay  la  menor  duda,  dicen,  sobre  la  realidad  del  peligro  q°e 
nos  señaláis  al  ver  una' minoría  considerable,  tanto  clerical  comoleg3» 
esforzarse  para  derribar  los  principios  de  la  Reforma,  y  es  nato" 
ral  que  nos  pidáis  nuestro  consejo  y  nuestro  apoyo.»  Y  en  confin03' 
cion  de  esto,  añaden:  «Después  de  haber  visto  á  la  diputación,  nuestra 
atención  ha  sido  llamada  acerca  de  una  petición,  dirigida  por  más  d0 
cuatrocientos  ministros,  á  la  convocación  de  la  ■provincia  de  Cantor ' 
berxj  en  favor  de  lo  que  llaman  confesión  sacramental.» 

Reconocida  y  confesada  la  honda  división  que  lacera  las  entraña3 
del  anglicanismo,  los  Prelados  no  titubean  en  condenar,  de  una'®3' 
ñera  clara  y  terminante,  las  nuevas  doctrinas.  «Creemos,  declara® 
que  el  confesonario  ha  hecho  mucho  mal  á  la  Iglesia  de  Roma,  y 
nuestros  reformadores  obraron  sabiamente  no  permitiéndolo  en  *3 
Iglesia  reformada;  por  lo  que  aprovechamos  esta  circunstancia  paI> 
espresar  nuestra  desaprobación  completa  de  la  innovación,  y  nueátj1 
firme  determinación  de  hacer  todo  lo  que  estuviere  en  nuestras 
cultades  para  impedirla.» 

Pero  ¿de  qué  medios  se  proponen  echar  mano  para  estirpar  est°* 
abusos?  ¿A"qué  penas  apelarán?  ¿A  las  Ajadas  por  los  cánones,  ó  á 
sancionadas  por  las  leyes  civiles?  Aquí  es  donde  brilla  la  impoten®3 
del  anglicanismo.  Esclavo  del  poder  civil,  sin  autoridad  y  y  sin 
propia,  carece  de  acción  y  de  medios  para  desarraigar  los  abusos  qu0 
en  él  crezcan. 

Esto  reconocen  los  Prelados,  y  lo  confiesan,  si  bien  de  una  man°r3 
implícita  é  indirecta. 

Tres  cosas  solicitaban  los  peticionarios.  La  primera,  que  con®1 
autoridad  suprimiesen  las  ceremonias  y  prácticas  católicas  introdu®' 
das  en  la  Iglesia  anglicana.  A  esto  contestan  que  estarían  dispu°st° 
a  apelar  a  las  leyes  civiles,  en  la  parte  que  estas  prohíben  las  repn0' 
badas  ceremonias  católicas;  pero  se  apresuran  á  añadir  que  no  esta0 
dispuestos  a  lanzarse  á  un  terreno  tan  espinoso  como  es  el  de  acudir  * 
los  tribunales  legos.  «No  es  de  desear,  confiesan,  que  los  Obispos  sof 
molestados  por  un  numero  ilimitado  de  investigaciones  proceden®3 
de  acusaciones  y  contra-acusaciones  propaladas  por  teólogos  que  dr 
Aeren  entre  si  de  opimon.»  En  labios  episcopales  es,  por  lo  men0S; 
muy  estraña  esta  confesión,  de  que  no  llenan  su  deber  por  no  incur®‘ 
en  pleitos  que  les  acarrearian  molestias  sin  cuento.  Pero  la  verdad 
(porque  la  esperiencia  ha  demostrado  que  los  jueces  modernos  in 
pretan  las  leyes  según  las  ideas  del  dia,  y  no  según  el  espíritu  y  lefr„ 
de  las,  mismas)  que  el  remedio  hubiera  agravado  el  mal  considera®0' 
mente.  Poro  si  nada  pueden  esperar  de  los  tribunales  civiles,  IVo 
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Coití,0  acuden  á  los  cánones  y  tribunales  eclesiásticos?  ¿Por  qué  no 
caijA®?311  á  novadores?  ¿Por  qué  no  I03  castigan  con  las  censuras 
y  no  i!?as^  ¿Por  (Jué  abiertamente  no  los  suspenden  de  sus  funciones 
tAM  Separan  de  su  seno,  declarándolos  excomulgados? 
del  pil  j  razon  es  clara-.  El  anglicanismo  es  esencialmente  religión 
n0  el  Estado  le  dió  vida;  el  Estado  lo  mantiene;  sin  el  Estado 

^idad”1^  ^Ue  un  slmulacro  de  religión,  sin  autoridad  y  hasta  sin  dig- 


dona(los  l°s  Obispos  anglicanos,  si  no  de  derecho,  por  lo  me- 
y  enn»06?0’  por  el  Estado,  caen  en  la  más  completa  insignificancia 
a  una  absoluta  impotencia. 

«á  an  en  segundo  lugar  los  oradores  que  los  Obispos  se  opusiesen 
faoun  er?  de  arc[uitectura  Y  de  ornamentos  en  las  iglesias,  que  po- 
epróncag  r  ”  intr°duccion  de  prácticas  supersticiosas  y  de  doctrinas 

°esit  6Stu  contestan  secamente  «que  en  la  administración  de  sus  dió- 
■  ÍUe  n  a  habian  dejado  de  velar  sobre  este  punto.»  Respuesta  vaga, 
r8stlirtu  abs°lutamente  significa;  siendo  público  y  notorio  que  en 
Wor  ]  nada  de  eflcaz  liahian  hecho,  puesto  que  libremente  y  sin  la 
üe  e«t  ,  eha  se  habian  levantado  y  se  levantan  diariamente  iglesias 
jsuio  y  con  adornos  por  ellos  creídos  tan  peligrosos. 
bistW°CiIendo  CDanP°bre  y  débil  es  la  alegada  justificación,  los  Arzo- 
^ndo 7Clau  ,  culPa  y  la  responsabilidad  sobre  los  seglares,  decla- 
^  a  ellos’  raas  fiueá  ninguno,  incumbía  evitar,  no  solo  estos 
hiña»  Sm,°  todos  los  <Iue  provenían  'de  ceremonias  litúrgicas  y  doc- 
erróneas. 

iUQ  ^ran  ndmero  de  parroquias,  así  terminantemente  lo  de- 
,s  seglares  poseen  un  poder  más  efectivo  que  todas  las  ame¬ 
le.,,  00  los  Procedimientos  legales,  para  impedir  los  cambios  fuera 
y  debpP ÓSlto  en  Ritual,  y  la  estra vagancia  en  materia  dp  doctrina; 

áSo  fj  08  añadir  que  á  veces  demuestran  gran  repugnancia  en  hacer 
fielesu®  ese  poder.  Algunas  veces  los  ministros  de  las  fábricas  y  los 
en  con  • í?eneral  due  frecuentan  las  iglesias  que  Vds.  designan  como 
tpa»  dp1Vencia  c0n  las  Practicas  ilegales  de  que  Vds.  se  quejan,  raien- 
de  la  ®saPrc0ban  estas  prácticas,  echan  sobre  otros  la  responsabilidad 
ba°ion  <nÍCÍOn’  contentándose  únicamente  con  demostrar  su  desapro¬ 
bó  de  1  DesPues  de  esto,  convendrán  Vds.  con  nosotros  en  que  el  de- 
^de*^^08’  de  niantener  la  pureza  de  la  Iglesia,  debe  hallar 
* .obstáculos  cuando  no  pueden  contar  con  una  cooperación  efi- 
611  jueíÁ°3a  fe  partQ  do  los  le"03»  cuy°s  intereses  están  íntimamente 
tudnH  v  ios  03308  sometidos  á  su  autoridad.» 
n°s  para  ablemente  estas  Palabras  encierran  un  llamamiento  á  los  le- 

•  astore<j  ^a.°  tomen  la  autoridad  en  sus  manos  y  se  rebelen  contra  sus 
lnferior-‘  AI  superior  es  á  quien  corresponde  corregir  y  castigar  á  su 
°^ejas  \  no  á  los  subordinados  rebelarse  contra  sus  jefes.  Doben  las 

•  °r  Qué  deCer  al  Past°r;  no  dictarle  la  ley  ni  rebelarse  contra  él. 


suspenden  los  Obispos,  ó  excomulgan,  á  esos  ministros  que 


|  T\y» '  i  •  v»  uawiuui^í 

1  ariasá  iCtlCas’  celebran  ritos  y  enseñan  y  predican  doctrinas  con- 
13  que  a  108  principios  anglicanos  y  condenadas  por  ellos?  La  razón  es 
c°Pado  1  bem?s  indicado.  Toda  la  autoridad,  toda  la  fuerza  del  Epis- 
>  ta  recibe  del  poder  civil.  Este  ha  renunciado  ya  hace  algún 
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tiempo,  no  solo  al  anglicanismo,  sino  hasta  al  cristianismo.  En  Ingl3** 
térra,  como  en  toda  Europa,  la  administración,  las  leyes,  la  política,  s® 
han  divorciado  por  completo  del  cristianismo.  Arrancado  del  árbol  <V£ 
le  daba  vida  y  sosten,  el  episcopado,  que  antes  era  una  rama  del  Esta' 
do,  ha  de  sucumbir  por  fuerza. 

El  mismo  ya  lo  presiente;  por  eso  busca  en  los  seglares  ese  apof 
de  que  le  priva  el  Estado;  apoyo  débil  y  sobremanera  peligroso, 
que  toda  Religión,  para  tener  algún  valor,  cuando  no  descansa  sob"^ 
la  fuerza  bruta,  ha  de  descansar  sobre  la  autoridad  divina,  que  &&5' 
ciende  sobre  un  individuo,  para  que  él  la  comunique  á  sus  representa11' 
tes  y  delegados.  Los  famosos  churchwardens,  que  tanto  trabajo  di®' 
ron  otras  veces  á  la  autoridad  eclesiástica,  serán  en  adelante  su  duen 
y  supremo  señor. 

Los  resultados  de  esta  estraña  doctrina  ya  se  tocan  con  la  ma11^ 
La  respuesta  de  los  Arzobispos  de  Cantorbery  y  York  no  ha  satis  fe®® 
ni  á  tirios  ni  á  troyanos.  Sobre  todo,  los  peticionarios  y  los  ardien*® 
anglicanos  están  indignados.  Apenas  se  conoció  el  tenor  de  la  respe® 
ta  de  los  dos  metropolitanos,  los  más  fogosos  convocaron  un  meet*™ ' 
en  el  famoso  Exeter-Hall,  cuyos  muros  han  resonado  por  siglos  c 
las  más  violentas  diatribas  contra  la  Iglesia  católica,  sus  dogmas  y  sü 
prácticas,  contra  la  Santa  Sede,  sus  Contituciones  y  sus  Bulas. 

En  esta  ocasión  no  se  ahorraron  por  cierto  los  dicterios  contra  J 
dos  Prelados.  Lord  Shaftesburi,  uno  de  los  más  fogosos  é  influyo11^ 
adalides  del  anglicanismo,  preguntó:  «¿Quiénes  tienen  la  culpa  a 
todos  los  escándalos  de  la  Iglesia?»  De  todas  partes  gritos  prolonga** 
respondieron:— «¡Los  Obispos,  los  Obispos!— Si  la  Iglesia  de  Ing13 
térra  ha  vacilado  en  su  fidelidad  á  sus  principios,  que  se  vaya  en 
buena,  y  con  ella  los  Obispos.»  Palabras  que  fueron  acogidas  con  gr31 
des  aplausos.  ,r 

The  Times ,  el  barómetro  más  flel  de  la  opinión  pública  en  I*1#1 
térra,  refiriéndose  á  la  respuesta  de  los  Arzobispos,  dice:  . 

«Gomo  sucede  con  todas  las  respuestas  indecisas,  la  de  los  Obi3? 
no  ha  agradado  á  nadie.»  0 - 

El  Saturday-Review  afirma  que  en  sustancia  el  documento  ep1®®  0 
pal  equivale  á  decir:  «El  ritualismo  es  una  prueba  mientras  dura;  PV 
después  de  todo  la  causa  de  la  verdad  divina,  ¿á  qué  manos  P3V 
confiarse  con  mayor  seguridad  que  á  las  de  su  mismo  Autor?  El  C\-.Q' 
al  fin  y  á  la  postre,  asi  lo  esperamos,  os  ayudará,  pero  no  vemos  <*  f 
cuitad  alguna  que,  entre  tanto ,  os  ayudéis  vosotros  mismos  1°  ^ ¿oS 
que  podáis.  Hay  una  sola  cosa  que  nodebeis  pedirnos,  y  es  la  de  fi3  0r 
ayudemos...  En  el  fondo,  los  Obispos  sienten  tan  poca  simpa*1?  ¿V 
los  60,200  peticionarios,  como  por  aquellos  contra  quienes  so  dir1» 
solicitud.  En  el  secreto  de  sus  corazones  probablemente  piensan  i 
seria  un  bien  para  la  Iglesia  librarse  de  unos  y  de  otros.» 

Tal  es  el  efecto  producido  por  la  respuesta  de  los  dos  metro? 
taños  anglicanos,  de  la  cual  tres  consecuencias  han  de  deducirse.  r¡> 

1. a  Que  el  episcopado  anglicano  ha  perdido  toda  autoridad  V 

con  el  clero  inferior  y  los  simples  fieles.  ¡3UJ0 

2. a  Que  existe  una  honda  división  en  el  seno  del  angli?3n 
acerca  de  los  puntos  más  esenciales  del  dogma  y  de  la  disciplin3Lt>ia 

3. a  Que  una  porción  de  ministros  y  de  fieles  anglicanos,  o® 
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<¿SU  ?Ürnero  «orno  por  su3  méritos  personales,  abriga  tendencias 
te3  aialmente  católicas,  tan  marcadas,  y  sobre  puntos  tan  importan- 
Wa  •  stfministran  fundada  razón  para  esperar  que,  en  época  no  le- 
<íue  t 81  t°d°s>  a  1°  menos  la  mayor  parte  volverán  á  aquella  Madre 
la&  injustamente  abandonaron  sus  abuelos, 
prupu  nuestro  artículo  sobre  los  ritualistas  ya  citado,  alegamos  las 
huevn  •  6  es^a  tendencia  al  catolicismo.  Permítasenos  citar  hoy  un 
en  oí, a  ®Jemplo.  El  principal  objeto  de  la  Iglesia  anglicana  fue  abolir, 
o  -  fuera  dado,  el  sacrificio  de  la  Misa  y  la  presencia  real  de 
recüp^  Seft°r  en  el  Santísimo  Sacramento.  Así  es  que  suprimió  todo 
r^odo  d0  d®  tan  augustos  misterios  en  su  liturgia,  y  lo  prohibió  del 
íiQqs?  solemne  y  terminante.  Se  puede  decir  que  este  misterio  de 
'e°hio  °3  a  tares  Por  uadie  fue  ultrajado  tan  horrible  y  sacrilegamente 
de  g,  f°s  hU°s  de  la  Iglesia  anglicana;  sobre  todo,  objeto  especial 
de  °dj°  fue  la  íiesta  del  Corpus.  Y  bien:  por  primera  vez,  después 
Pus  -  este  año,  y  en  el  pasado  mes  de  Junio,  la  fiesta  del  Cor- 

®sta  6  Ca!ebrb  con  musitada  pompa  en  varias  iglesias  anglicanas.  En 
ter¡0  °Casion,  los  sermones  fueron,  como  era  natural,  análogos  al  mis- 
^nmemorado.  Uno  de  los  sagrados  oradorés,  según  lo  asegura 
<lei  § wndard  del  16  del  referido  mes,  dijo  c[ue  «la  obra  maravillosa 
y  (j‘  antísimo  Sacramento  del  altar  corre  parejas  con  las  de  la  creación 
y  de,  q  redención...;  que  esta  era  la  razón  de  que  la  fiesta  del  Corpus 
caqa  Zontísimo  Sacramento  fuese  tan  querida  á  los  católicos  (l);y  que 
t°  S0  az  fine  se  levantaba  la  sagrada  Hostia,  ellos  sabían  que  Jesucris- 
jj  manifestaba  Y  era  crucificado  entre  nosotros.» 

U  fiao* esta  ciudad,  también  por  primera  vez,  fue  celebrada  este  año 
<tue  ja  Corpus  en  la  iglesia  catedral  anglicana,  y  en  el  mismo  dia 
g°  a‘a  cejebró  la  Iglesia  católica.  Da  ello  se  dió  previo  aviso  el  domin- 
ofPe  leri°r,  y  el  sagrado  rito  fue  hecho  en  la  misma  hora  en  que  se 
oGn  l°s  oficios  divinos  en  los  domingos,  fiestas  de  Navidad  y  Viér- 
í*i3t¡‘  anf°*  acaso  para  indicar  de  este  modo  que  el  misterio  de  la  Euca- 
Herif  Jlra  tan  grande  é  inefable  como  los  del  nacimiento  y  muerte  del 

'mntor. 

fian  gi  ^e.  tanto  se  acercan  á  la  fuente  de  la  vida  eterna,  ¿por  qué  no 
íhny  *  mtirao  paso  y  beben  sus  puras  y  saludables  aguas?  Exhortamos 
fio/ kg  veras  á  nuestros  lectores  pidan  al  Señor  conceda  á  estos  ama- 
ámanos  nuestros  la  gracia  de  tan  gran  resolución  (2). 


SITUACION  RELIGIOSA  EN  SUIZA. 


violen  {cat^licos  suizos  no  se  dejan  intimidar  por  las  amenazas  y  las 
jtoiOQtp  n  su.3  perseguidores.  La  Gaceta  del  Jura  dirigió  el  si¬ 
tase  (ju  “ama miento  á  los  católicos  del  distrito  de  Porrentruy.  Nó- 
en  él  los  católicos  del  Jura  invocan  el  derecho  que  se  les 
z°  por  las  potencias  firmantes  del  tratado  de  Viena;  por  con- 


d) 

oíkL  aaio  ea  llamarse  catóUcos.  ,  „ 

ltr;>  articul°i  anterioras  están  tamados  del  Boletín  eclesiástico  üe 
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siguiente,  señalan  de  un  modo  indirecto  la  obligación  que  pesa 
bre  los  representantes  de  dichas  potencias  de  protestar  contra  los  de* 
crétos  de  persecución.  Dice  así  dicho  documento: 

«A  los  católicos  del  distrito  de  Porrentruy . — ¡Conciudadanos.-' 
La  situación  religiosa  en  nuestro  pais  se  agrava  cada  dia  más. 

»A  la  destitución  del  Obispo  legitimo,  á  la  suspensión  en  ma^ 
de  nuestro  clero,  á  la  interdicción  de  nuestro  chito,  acaba  de  aña' 
dirse  el  coronamiento  legal  de  la  persecución. 

»El  Gran  Consejo  de  Berna  ha  votado  una  ley  destinada  á  deso1*' 
ganizar  el  culto  católico,  so  pretesto  de  reglamentarlo. 

»Esta  ley  atribuye  al  Estado  la  misión  de  formar  los  aspirante 
al  sacerdocio,  sin  contar  para  nada  con  la  autoridad  eclesiástica' 

»A  este  efecto,  y  antes  del  segundo  debate,  el  gobierno  se  ha  e»' 
cargado  de  descubrirnos  el  fondo  de  su  pensamiento,  llamando  á  dos 
pastores  protestantes  y  un  clérigo  apóstata  para  elaborar  los  esta¬ 
tutos  de  una  facultad  de  Teología  católica  que  debe  fundarse  en  Berna> 

»El  pueblo  católico,  ya  tan  afligido  por  la  destitución  de  su  Obis¬ 
po,  por  la  suspensión  de  sus  sacerdotes,  por  las  condenaciones  pi*?' 
nunciadas  contra  ellos  por  los  tribunales,  no  sabría  permanecer  in»1' 
ferento  ante  esta  serie  de  medidas,  que  seria  la  ruina  de  nuestra® 
libertades  religiosas  si  debiese  ser  consagrada  por  leyes  de  un  ca' 
rácter  permanente. 

»¡C  itálicos  del  Ajoie!  Nuestros  hermanos  del  valle  de  Delem0}1 
y  de  las  Franoas-Montañas  se  han  reunido  para  protestar  contra  Ia 
violación  de  nuestros  derechos.  En  número  de  más  do  siete  mil  ha» 
declarado  á  la  faz  de  Dios  y  de  la  Confederación  suiza  que  quierj'n 
pjrrnanecer  fieles  á  las  enseñanzas  de  la  Religión  católica  apostó»' 
ca  y  romana,  cuyo  Ubre  ejercicio  nos  está  garantido  por  las  poten' 
das  que  firmaron  el  tratado  ,de  Viena ,  por  el  acta  de  reunió 
y  por  nuestras  Constituciones  federal  y  cantonal;  (leles  al  Sobá' 
rano  Pontifico,  fieles  á  nuestro  Obispo  legítimo,  fieles  á  nuestr 
clero,  que  sufre  persecución  por  haber  reclamado  el  respeto  á  10 
derechos  de  la  Iglesia. 

>>Este  ejemplo  de  nuestros  hermanos  será  seguido  en  nuestras  ca1» 
pinas. 

» Todos  sufrimos  cruelmente  por  la  interrupción  del  culto,  Vo 
la  aflictiva  Situación  creada  al  clero.  No  queremos  nosotros  que  la  8 
rantia  .de  la  Religión  católica  sea  en  nuestras  Constituciones  una  van 
palabra  y  una  letra  muerta.  .  0 

»Y  pues  el  gibierno  de  Berna  suspende  el  derecho  más  prcciof 
para  un  pueblo  cristiano ,  el  de  adorar  á  Dios  según  sus  creenc1 
y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia ,  reunámonos  y  llevemos  nuesb 
quejas  al  Consejo  federal. 

»La  autoridad  suprema  de  la  Confederación  no  permanecerá 
diferente  á  la  voz  de  todo  un  pueblo  que  no  ha  entrado  á 
parte  de  la  familia  suiza  como  un  pais  conquistado. 

»Con  objeto  de  deliberar  sobre  la  situación  religiosa  del  pai3’  ¿0 
mos  convocado  par,i  el  próximo  domingo  (22  de  Junio)  á  la  un¡J,l0a 
la  tarde,  cerca  la  capilla  de  Loreto  en  Porrentruy,  una  asara»1 
popular  para  escogitar  medios  con  que  obtener  justicia.  ga, 

»E1  comité  de  iniciativa  cuenta  que  la  asamblea  será  num»»0 
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^ent  Ca^a  cua^  sent*rá  ia  necesidad  de  afirmar  pública  y  solemne- 
a*e  su  fe  en  las  críticas  circunstancias  por  que  atravesamos. 
tra  ^cudld  todos,  conciudadanos,  y  fuertes  en  la  bondad  de  nues- 
estoqa!1•Sa,  conservad  esa  calma  y  esa  dignidad  que,  sobre  todo  en 
*  uempog  de  prueba,  convienen  á  un  pueblo  cristiano. 

*iUios  proteja  á  nuestra  patria!— £7  Comité  católico .» 


LA  PERSECUCION  EN  SUIZA. 

^stnie?M  e*  ™rK™\ogio  suizo  un  nuevo  nombre  que  inscribir  en  sus 
^eCu  .  venerable  Mons.  Lachat  acaba  de  ser  victima  delá  misma  per- 
r©fu ef0n  que  sufrió  su  digno  Hermano  Mons.  Mermillod.  Como  este 
pPo«l0se  en  Perney,  aquel,  obligado  por  la  fuerza  á  abandonar  su 
Pío  palacio,  se  retiró  á  Lucerna. 

<leJ.  riase  que  en  los  designios  de  la  Providencia  Basilea  ha  sido  pre- 
tflvn  “a  a  teatro  de  grandes  acontecimientos  religiosos.  En  143Í-38 
ant¡  Se  en  ella  el  famoso  conciliábulo  que  tanta  protección  dispensó  al 
^bi«n  ^a  V.  De  ella,  en  1527,  la  reforma  de  Lutero  espulsó  á  su 
«a  }£?•  Lo  propio  hizo  en  1793  la  revolución.  Igual  suerte  ha  cabido 
á  su  digno  Obispo  Sr.  Lachat. 

^cto  tan  brutal  llevóse  á  cabo  el  dia  16  del  mes  pasado. 

;  aeercarse  el  momento  del  martirio,  fortalecíanse  los  primitivos 
U«straD^  con  pan  eucarístico.  Siguiendo  tan  piadoso  ejemplo,  el 
K  la  0  Frelado  celebró  con  gran  fervor  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 
t¿ep  n.Ueve»  los  miembros  del  cabildo  de  su  catedral,  y  un  crecido  nú- 
de  sacerdotes  venidos  hasta  de  pueblos  apartados  para  acom- 
fr’esa  T  cons°larú  su  padre,  rodeaban  al  Prelado.  Pocas  horas  daspues 
Hem°nKronse  en  Ia  residencia  episcopal  el  consejero  de  Estado  señor 
«Pi  ’’  acompañado  del  canciller  de  Estado  y  de  un  alguacil. 
cbat  momento  ha  llegado,  dijo  el  primero,  dirigiéndose  á  Mons.  La- 
pM/Jien  fiue  deba  V.  salir  de  osta  casa;  le  preguntamos  dónde  desea 
d  que  le  llevemos.» 

i  0  tienen  Vds.  nihgun  derecho,  respondió  el  Prelado,  para  usar 
te^Ljttguaje  conmigo;  yo  renuevo  en  este  momento  todas  mis  pro- 
hácj  8  anteriores  contra  la  manera  de  obrar  do  la  autoridad  civil,  sea 
a*í,  sea  hacia  mi  clero. 

teirte  ,iend°  ahora  á  la  pregunta  de  Vds.,  no  les  diré  que  quiero  ir  á 
^eini  ffuna’  c,eseo  Permanecer  aquí.  Si  Vds.  quieren  hacerme  salir 
aieb**  por  fuerza>  es  superfiuo  me  pregunten  á  dóndo  quiero  ir. 

Anf  tp,e  no  cederd  más  que  á  la  fuerza.» 
láfio  ít  es*a  declaración,  retiráronse  el  consejero  y  canciller  de  Es- 
más  tarde,  se  presentó  el  director  de  policía,  M.  Acker- 
J  l°no  55(500  intimó  al  Prelado  la  órden  de  salir. 

«Ull  o®n  vds.,  señores,  dijo  Mons.  Lachat,  lmblandoal  cabildo  y  clero 
*1  d¡PAefen^es’  fi116  80  nie  hace  violencia.»  Y  en  seguida ,  dirigiéndose 
Parad0C^°r  y  &  losque  lo  acompañaban,  añadió:  «Estoy  pre- 

íílu^  Pocos  minvltos  se  apartó  de  su  carcelero  para  ofrecer  en  su  ca- 
a  ultima  oración.  Apenas  abandonaron  el  palacio,  el  jefe  de  poli- 
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cía,  que  escoltaba  á  Mons.  Lachat,  mostró  no  poca  indignación  contra 
las  personas  del  clero  que  acompañaban  y  consolaban  al  Prelado  en  stf 
tribulación.  Poco  más  adelante  un  crecido  número  de  mujeres,  des' 
hechas  en  lágrimas,  imploraba  la  bendición  de  su  Pastor,  la  que  el 
afligido  Prelado  las  dió  con  toda  la  efusión  de  su  corazón. 

Arrojado  violentamente  su  legítimo  dueño  de  la  residencia  epis®®' 
pal,  los  delegados  del  gobierno  apoderáronse  de  ella.  Entre  tant® 
Mons.'Lacliat,  seguido  de  sus  fíeles  amigos,  tomó  un  breve  descanso 
contra  la  injusticia  y  el  odio  de  los  perseguidores  de  la  Iglesia  en  Ia 
morada,  poco  distante  de  Basilea,  de  un  celoso  católico,  el  Sr.  Halle1*’ 
miembro  de  una  familia  benemérita  sobremanera  en  Suiza  por  sus 
grandes  servicios  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 

En  seguida  se  trasladó  á  Altishoíen,  en  el  cantón  de  Lucerna,  donde 
la  inmensa  mayoría  de  los  vecinos  es  católica.  Increíbles  fueron  lo® 
obsequios  con  que  aquellos  fervorosos  fíeles  honraron  al  confesor  de 
Cristo.  Sobre  todo,  tiernisima  fue  la  demostración  del  domingo  20  d° 
Abril,  cuando,  en  la  celebración  de  la  Misa,  el  párroco,  en  nombre  de 
todos  sus  feligreses,  dió  gracias  al  Prelado  por  la  señalada  honra  qu® 
tes  dispensaba  aceptando  la  hospitalidad  que  le  habían  ofrecido.  p® 
numerosa  concurrencia  derramó  abundantes  lágrimas;  indicio  ineq®*" 
,  voco  de  la  veracidad  de  sus  sentimientos.  En  la  tarde  de  aquel  mi®10.^ 
dia  llegó  de  la  capital  el  Sr.  Agnozzi,  Nuncio  pontificio,  á  presentan0 
las  felicitaciones  y  bendiciones  del  Padre  Santo.  Todas  las  clases  de  1° 
sociedad  se  apresuraron  á  tributarle  este  mismo  testimonio  de  si1®' 
patía  y  amor.  Cada  correo  que  llega  trae  nuevas  pruebas  de  este  mis®3® 
sentimiento.  Una  de  las  cartas  que  más  consuelo  llevaron  al  coraz°® 
del  atribulado  confesor  fue  la  de  su  ilustre  compañero  de  martirio,  e 
desterrado  de  Ferney. 

«El  telégrafo,  escribíale,  nos  refiere  su  triste  y  gloriosa  espulsi®® 
de  su  residencia.  V.  ha  sostenido  su  derecho,  y  no  ha  cedido  más 
á  la  fuerza  brutal.  jSea  V.  bendecido!  Reciba  V.  las  gracias  más  ene®' 
recidas,  porque  V.  es  el  apoyo  de  la  santa  Iglesia  y  la  honra  de  la  V?' 
tria.  Se  le  persigue  por  haber  escomulgado  á  un  sacerdote  heréJ0’ 
Estaba  V.  en  su  derecho,  y  cumplía  Y.  su  deber.  Si  la  Iglesia  fn®s.® 
despojada  de  la  libertad  de  cerrar  sus  templos  á  quien  enseña  en  e"^ 
una  doctrina  errónea,  muy  pronto  no  seria  más  que  una  sociedad  i1®" 
potente  y  sin  honra. 

>;>E?  Y-„el  test*g°  fiel  de  la  verdad  revelada. 

»E1  defensor  del  derecho. 

»E1  guardián  de  la  justicia. 

»E1  sosten  de  la  honra  nacional  y  de  las  libertades  públicas. 

^Permítame  V.,  querido  y  dulce  amigo,  aplicarle  las  palabra® 

San  Ambrosio:  «Sin  las  persecuciones  no  existirían  esas  almas  que  san® 

» vencer  al  mundo  dando  su  vida  por  Cristo...  Cuando  sufrían  los  AP.% 
atoles,  ningún  cuidado  se  les  daba  ni  de  esas  dignidades  que  p®e(l 
»tentar  hasta  el  corazón  de  los  justos...  Leed  las  Escrituras,  y  halla®* . 
»que,  en  materia  de  doctrina,  no  han  sido  los  Emperadores  1®S 
»han  juzgado  á  los  Obispos:  han  sido  los  Obispos  los  que  han  juzgad® 
»los  Emperadores.»  ’ 

Al  mismo  tiempo  otro  ilustre  confesor,  el  valiente  Obispo  ale®^L 
de  Emerland,  Mons.  Krcmentz,  enviaba  á  Mons.  Lachat  su  palabra  0 
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^suelo  y  simpatía.  Ese  digno  Prelado  renunciaba  en  favor  de  su 
^seguido  Hermano  las  ofrendas  que  se  habían  recogido  en  Bélgica 
Va  y  que,  no  teniendo  de  ellas  necesidad,  habia  rogado  se  conser- 
la« a?  en  ^Pósito  para  más  grave  urgencia.  Provisto  copiosamente  por 
/^ofrendas  de  sus  fieles,  Mons.  Krementz  dispuso  que  la  suma  reco- 
para  él  fuese  destinada  en  favor  de  los  pobres  sacerdotes  perse- 
cuidos  por  el  liberalismo  suizo. 

»  s°bre  todo,  de  Francia  llegan  á  Suiza  los  más  grandes  consuelos. 
viv,S^  no  un  so^°  obisP°  que  n0  haya  participado  á  Mons.  Lachat  la 
les l-Slm^  s^raPa^a  que  siente  en  sus  sufrimientos  y  el  vivo  interes  que 
am  l??P*ra  su  causa  y  la  de  la  Iglesia,  tan  bárbamente  perseguida  en 
Qo  eHa  república.  Del  noble  pueblo  francés,  cuya  inagotable  caridad 
Jj  ?e  conoce  igual  en  el  mundo,  llegaron  sumas  considerables  para 
lyiar  la  difícil  posición  de  los  Prelados  y  sacerdotes  á  quienes  ios 
,  andarines  suizos  despojaron  de  la  tenue  asignación  que  les  retri- 
uian  en  cambio  de  los  inmensos  bienes  que  les  han  quitado.  El  perió- 
inn ^ ’Univers  abrió  en  sus  columnas  una  suscricion  para  el  objeto 
úicado,  y  en  pocos  dias  el  importe  llegó  á  cerca  de  35,000  francos, 
^  evSe  aumentaba  diariamente. 

j,  *  si  tanta  simpatía  y  apoyo  encuentra  Mons.  Lachat  en  el  estranje- 
>  toucho  más  los  halla  en  su  patria. 

-  En  el  breve  espacio  de  pocos  dias  reuniéronse  las  asociaciones 
acucas  suizas,  primero  en  Lucerna,  después  en  Gruyéres.  El  Consejo 
hie  1^  *a  Pr^mera  redactó  un  mensaje  de  felicitación  y  de  pésa- 
etl  a*  Obispo  de  Basilea,  y  una  diputación  de  su  seno  se  lo  presentó 
si  'Utishofen.  Los  términos  del  mensaje  eran  tan  afectuosos  y  espre- 
*íue*  al  leerlo,  el  digno  Prelado  no  pudo  menos  de  esclamar: 
a^.Pues  de  Dios,  lo  que  más  me  fortalece  y  consuela  es  la  fidelidad 
(w^rable  de  mis  sacerdotes,  y  la  simpatía  y  adhesión  de  los  buenos 
folíeos.  La  hora  de  la  victoria  llegará.  Se  trata  de  Dios  mismo,  y  El 
se  dejará  vencer  por  el  infierno.» 

jjo Asociación,  reunida  por. completo  en  la  segunda  ciudad,  envió 
la  í  ,-léSrafoaI  afligido  Obispo  su  testimonio  y  su  reconocimiento  por 
de  i  íente  defensa  que  sostenía  para  conservar  intacta  la  integridad 
dar!?  "V>  S*  h  es’  aíiadian,  una  fortaleza  y  una  bandera,  y  le  salu¬ 
des  como  al  sucesor  de  los  Atanasios  y  Crisóstomos.» 
sien  °r  su  Parte,  el  Consejo  central  del  Pius  Verein  nombró  una  comi- 
del  encai‘gada  de  recoger  las  ofrendas  de  la  caridad  católica  en  favor 
2os  ^rseguido  clero  de  Suiza,  y  todo  indica  que  el  fruto  de  sus  esfuer- 
p  can  zara  grandes  resultados. 

hác¡ae>°  a  medida  que  aumenta  el  amor  de  los  católicos  y  sus  simpatías 
Ho  8?t-  0ns-  Lachat,  redobla  la  saña  do  los  tiranuelos  de  Soleure,  que, 
$iar?A 8fech°s  con  haberle  espulsado  de  su  morada  y  obligado  á  refu- 
vícth?en  el  territorio  de  Lucerna,  so  han  propuesto  perseguirá  su 
ma  en  ej  si tio  donde  ha  encontrado  tan  cariñosa  hospitalidad, 
to  v  rtPesar  de  A116  el  cura  legítimo  de  Olten  permanezca  fiel  á  su  pues- 
Vio|0Col}Lnüe  administrando  su  parroquia,  se  ha  apoderado  de  ella  por 
HenJ10*3’  y  con  el  aPeyo  de  las  autoridades,  el  sacerdote  apóstata 
silfta206,  Kn  cumplimiento  de  su  más  sagrado  deber,  el  Obispo  de  Ba- 
®nv*ó  los  monitorios  y  amenazas  de  censuras  prescritas  por  los 
Qcs.  Queda  todavía  el  tercer  monitorio,  después  del  cual,  si  el 
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rebelde  sacerdote  no  se  somete  y  retracta  sus  errores,  pronunciará  su 
Ordinario  la  excomunión  personal  de  tan  desdichado  eclesiástico. 
jo  i  es*0  ac*'?  d,e  porosa  justicia  protesta  de  antemano  el  gobierno 
de  Soleure,  y  al  efecto  se  ha  dirigido  al  de  Lucerna  para  que  interdi#3 
y  prohíba  a  Mons.  Lachat  todo  acto  episcopal  que  se  redera  á  los  can¬ 
tones  de  Berna,  Basilea,  Argovia,  Turgovia  y  Soleure.  En  el  caso  qu0 
Lucerna  se  resistiera  a  la  voluntad  de  Soleure,  se  acudirá  á  la  autori; 
dad  del  Consejo  federal  de  Berna,  que  sin  duda  alguna  se  apresurará 
á  descargar  su  odio  contra  el  inocente  Prelado.  F 

nuevo  conflicto,  cuyo  resultado  probable 
S  SíbÜltar  al  0blspo  en  el  desempeño  de  su  cargo  pastoral. 
225^.5  W™  4  tierra  estraña,  donde  pueda  atender  libre¬ 
mente  al  cuidado  de  su  rebaño.  Esta  tierra  será  probablemente  Fran- 
Cia’  siemPre  abierta  á  todos  los  infortunios. 

p  11  *a  posicion  det  Obispo  de  Basilea  en  la  república  helvética- 
h,n  ella  la  suerte  de  los  sacerdotes  no  es  mejor  que  la  de  sus  Pastores- 
rio  ha  mucho,  el  Consejo  federal  de  Berna  lanzaba  sentencia  d0 
destitución  contra  los  97  sacerdotes  del  cantón  del  Jura,  que  habían 
Armado  una  protesta  contra  las  decisiones  del  gobierno  estableciendo 
^lU„aa;0J01  -y  caPrich°  nuevas  reglas  para  los  nombramientos  de  1<>S 
iameHa  -T01116  °Puestas  á  los  cánones  de  la  Iglesia  y  á  l03 
C  PWlnmtnaA1!?  Uld0S  e,ntr,e  la  Santa  Sede  y  la  república  suiza. 

di  M^.T^°ideSPflU0S  a  Publicacion  de  este  decreto  neronian0 
SrrnmS  dií 03  t°flcios  dlvinos  fueron  suprimidos  en  casi  todas  la-3 
«m^UIav.d0ÍtCanton  m0nci°nado.  En  algunos  sitios,  los  agentes  deI 
gobierno  luciéronse  culpables  de  los  mayores  atropellos.  En  Sanie)'? 
en  el  momento  en  que  el  sacerdote,  revestido  de  los  ornamentos  sa¬ 
cerdotales,  se  presentaba  al  pie  del  altar,  tres  agentes  del  gobierno  Ia 
arrastraron  brutalmente  y  le  intimaron  saliese  de  la  iglesia.  En  otro 
sitio,  un  pobre  teniente  de  cura  fue  groseramente  arrancado  del  con- 
iesonario.  En  Bierne,  mientras  el  párroco  se  hallaba  arbitrariamente 
encarcelado  por  varias  horas,  los  gendarmes  se  apoderaron  de  laS 
SS?  i  0  a  1"lesia  y  cogieron  el  inventario  de  los  objetos  pertenecien- 
imnid ¡o  J pTo°fqUia‘,  AuJn  más:  en  un  domin#o-  un  grupo  amenazador 
sariPo-rpÓhnKilaSt0rsa  i,r  de>  su  casa>  y  testigos  oculares  afirman  que  la 
San  Ar«ill^ieira  c?mdo  si  se  hubiese  presentado  en  la  iglesia. 
rr.iilTPnArí  Kom'Sta*0p°?icion’  la  población  católica  permanece  tr*0' 
bis  nro^w*nAini?oaSía  ca  ma  0sterior  fermenta  una  gran  tempestad-* 
de  SUS  enemigos,  los  católicos  no  responden  más  al,e 
íís  nuela  levlní n  constltucionalcs,  protestando  de  todas  las  man0' 
ras  que  ia  ey  los  autoriza.  Con  este  objeto,  todos  los  municipios  d0* 
cantón  de  Jura  han  concedido  á  sus  curas  el  derecho  de  ciudadanía, c0lJ 
otros  muchos  privilegios  Siguiendo  el  ejemplo  de  Delemont,  Porreé 
truy  ha  concedido  la  ciudadanía  de  honor  al  Sr.  Obispo  de  Basilea- 
La  indignación  de  los  fieles  se  revela  también  en  numerosas  P 
regrinaciones.  Conducidos  por  sus  pastores,  pueblos  enteros  van  3 
orar,  ya  a  Nuestra  Señora  de  Vorbourg,  á  donde  van  á  veces  cinco  ° 
seis  parroquias  juntas,  ya  á  santuarios  de  Francia  ó  Alsacia.  En  l°n 
campos  la  desolación  ha  llegado  á  su  Colmo.  Se  visitan  de  familia  1!, 
familia,  de  aldea  en  aldea,  como  en  I03  tiempos  primeros  de  la 
cristiana. 
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La  actitud  enérgica  y  sostenida  del  clero  y  de  las  poblaciones,  á  veces 
p  sin  escepcion,  ha  inspirado  medidas  de  prudencia  á  los  bajaes  de 
Woa*  í?an  comPrendido  <Iue  han  dado  un  paso  en  falso  al  destituir  á 
itn  ,.Parrocos  de  tara.  Reconociendo  que  han  chocado  imprudente  é 
ínticamente  contra  todo  un  pueblo  en  el  libre  ejercicio  de  su 
conf  han  dicho:  «Retrocedamos.»  Dicho  y  hecho.  Mas  para  que  la 
j.  “^dicción  no  fuese  tan  manifiesta,  ni  la  retirada  tan  ignominiosa, 
Das  ,  ^aratl0  a  l°s  Cl,r>as  destituidos  que  podian,  durante  el  tiempo 
íar>CUa  ’  desempeñar  sn  ministerio,  no  como  párrocos ,  sino  como 
«cerdos-.  Distinción  ridicula,  que  no  hace  más  que  poner  de  mani- 
esto  el  miedo  que  se  ha  apoderado  de  aquellos  tiranos. 

•Jürl  k*  yhsto:  la  semana  de  la  pasión  se  prolonga  en  la  Suiza  católica, 
te  i  i’  ^latos’  Caifas,  Herodes  y  los  judíos  triunfan  y  cantan  la  muer¬ 
de!  catolicismo  en  Suiza.  Desengáñense.  La  resurrección,  cuanto 
lie  Se  retardG,  será  tanto  más  gloriosa.  Y  cuando  ose  dia  de  triunfo 
‘egue,  los  católicos  de  Suiza,  hermanos  é  hijos  de  Aquel  que  desde¬ 
ñosamente  fue  llamado  el  Hijo  del  carpintero ,  podrán  construir  el 
taud  para  sus  perseguidores. 


UN  ENTIERRO  CRISTIANO  EN  KIANG-NAN. 

.  Ll  Rdo.  p.  Desjacques,  misionero  en  Kiang-Nan,  escribe  la  siguien- 
relación  sobre  los  funerales  en  China: 

^^ahido  es  que  los  chinos  tienen  la  costumbre  de  conservar  reli¬ 
giosamente  en  sus  casas  los  despojos  mortales  de  sus  parientes  antes 
cv  ^hilarlos  á  la  tumba;  en  corroboración  de  lo  cual  añadimos  un  he- 
vocioUe  ^emuostra  hasta  dónde  llevan  alguna  vez  esta  singalar  de- 

ha  la  Prefectura  de  Song-Kiang  hay  una  antigua  familia  cristia- 
^  ’  Ramada  Xao,  en  otro  tiempo  la  más  rica  de  la  villa  Kao-Diao.  pero 
decaída  hoy  de  su  antiguo  esplendor.  En  esta  familia  tuvo  lugar, 
hlp  8  de  Abril  de  1872,  el  entierro  solemne  de  veinte  y  dos  ataúdes, 
«Unos  de  los  cuales  se  conservaban  en  la  casa  hacia  cincuenta  años. 
Hi o  ara  cubrir  los  considerables  gastos  de  este  Ultimo  acto  de  reli- 
3  qR  Para  con  los  muertos,  la  familia  había  previamente  vendido  por 
cóst  francos  una  casa  que  valia  12,000,  y  cuya  construcción  no  habia 
jetado  menos  de  20,000  francos,  la  cual  era  en  otros  tiempos  un 
sü°ate.<Ie  piedad,  comprándola  un  mandarin  para  establecer  en  ella 
residencia  y  su  tribunal.  - 

á  la  as  de  un  mes  antes  se  invitó  á  todos  los  parientes  á  diez  leguas 
redonda,  y  el  misionero  prometió  también  su  asistencia. 

Se  i¡,/e  .sacaron  los  veintidós  ataúdes  del  polvo  entre  el  cual  yacían, 
saja^Ptaron,  se  les  dió  de  aceite,  y  se  les  colocó  por  órden  en  las 
Cohiov^  recePcion  do  aqueja  gran  casa ,  morada  de  tantos  muertos 

de  sRio  destinado  para  el  sepulcro  estaba  en  medio  de  un  campo 
al  airifta,  en  ®l  cual  se  construyó  un  cobertizo  de  bálago  para  ponerse 
l°s  obreros;  apiláronse  en  torno  los  ladrillos,  y  preparóse  la 
y  demas  materiales  para  la  construcción  de  otras  tantas  bóvedas 


—  394  — 

cuantos  eran  los  ataúdes,  mas  uno  para  la  anciana  madre  de  la  fon»' 
lia,  que  la  guadaña  del  tiempo  habia  hasta  aquel  dia  respetado,  reser' 
vándosele  aquel  sitio  al  lado  de  su  marido,  con  una  abertura  de  comu¬ 
nicación  entre  ambas  bóvedas,  según  la.costumbre  del  pais,  sin  duda 
para  que  los  esposos  puedan  cambiar  los  primeros  saludos  el  dia  de  1* 
resurrección. 

»Los  invitados  empiezan  á  afluir  desde  la  antevíspera  del  solero00 
dia,  trayendo  cada  cual  su  ofrenda.  Un  secretario  instalado  en  la  p°r' 
tería  inscribe  sus  nombres  en  un  registro,  y  los  huéspedes  más  dis¬ 
tinguidos  son  recibidos  á  son  de  música  y  por  una  triple  descarga  de 
pequeños  cañones. 

»La  víspera,  después  del  medio  dia,  el  misionero,  puesto  de  capa 
negra  y  asistido  de  siete  catequistas,  de  sobrepelliz,  se  constituye.11 
al  lado  de  los  ataúdes  y  oran  por  las  almas  de  aquellos  difuntos  queri' 
dos,  mientras  que  los  cristianos  cantan  en  coro  una  traducción  del 
oficio  de  difuntos. 

»A1  anochecer  van  las  mujeres  á  llorar  y  cantar  sus  lamentaciones 
durante  una  media  hora,  repitiéndose  esta  ceremonia  al  dia  siguient0 
al  despuntar  el  alba,  en  el  momento  en  que  los  ataúdes  salen  de  ja 
casa,  y  finalmente  cuando  se  les  deposita  en  el  sepulcro.  Aparte  d0 
esto,  no  parece  sino  que  sea  un  dia  de  fiesta,  pues  todo  respira  alegré; 

» Al  aparecer  la  primera  luz  de  la  aurora  se  invita  á  los  álbañil03  a 
un  festín,  en  el  cual  no  se  economiza  el  vino,  poniéndose  después  i0- 
mediatamente  al  trabajo,  y  á  la  salida  del  sol  se  principia  en  la  capi»a 
la  oración  de  la  mañana,  seguida  del  oficio  de  difuntos,  en  chino,  y  0(3 
la  santa  Misa,  que  concluye  con  la  absolución  general. 

»Despues  de  estas  primeras  devociones  se  sirve  un  abundante  de^ 
ayuno,  en  el  cual,  según  me  han  ^segurado,  han  tomado  parte  en  el 00 
que  se  trata  más  de  trescientos  Convidados.  ¿Dónde  se  ha  hospedad0 
tanta  gente?  Es  un  misterio,  pues  nuestros  chinos  no  tropiezan  000 
grandes  dificultades  para  alojarse,  acostándose  en  el  primer  sitio  q00 
se  les  presenta,  casi  sin  desnudarse,  y  tres  ó  cuatro  bajo  una  mis013 
manta. 

»Poco  antes  del  medio  diase  organiza  la  procesión,  marchando0 
su  cabeza  dos  tamboriles,  siguiendo  después  dos  enormes  linterna0 
colocadas  en  dos  largas  perchas;  luego  varios  estandartes  triangular00’ 
y  numerosas  inscripciones  sobre  planchas  ó  tablillas  barnizadas;  10 
i  música,  la  cruz  procesional,  una  treintena  de  cristianos,  con  sobrepe¬ 
lliz,  recitando  el  oficio  de  difuntos;  el  misionero  en  palanquín,  f' 
finalmente,  los  ataúdes  por  órden,  llevados  cada  uno  de  ellos  poroc0 
hombres.  El  primero  de  aquellos,  que  era  el  del  abuelo,  estaba  forra00 
de  tapicería  encarnada,  al  paso  que  los  demas  de  tapicería  azul.  0 
de  cada  ataúd  iban  formando  el  duelo  los  parientes  más  próxim0  ’ 
ataviados  con  una  mitra  de  grosera  tela,  ceñida  á  la  cintura  una  cu0r 
da,  y  con  zapatos  de  paja.  Detras  de  los  ataúdes  seguía  una  larga  Ol¬ 
lera  de  hombres,  y  después  de  estos  las  mujeres,  vestidas  de  bla000’ 
recitando  oraciones. 

»A1  ponerse  en  movimiento  la  procesión,  los  petardos,  la  mú310?; 
la  salmodia,  los  lloros,  las  lamentaciones,  los  gritos  de  los  conduc* 
res,  el  ruido  délos  timbales,  formaban  un  conjunto,  producían  00  j 
zambra  ensordecedora;  pero  tan  pronto  como  franquearon  el  di01 
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dar!  Casa  m°rtuoria  restablecióse  la  calma,  y  el  cortejo  tomó  un  ver- 
Sea?ro  aspecto  religioso,  apareciendo  á  uno  y  otro  lado  del  estrecho 
ció  h?  t*ue  recorria  una  muchedumbre  de  curiosos,  con  gran  perjui- 
Pult  38  (rosecbas  l°a  campos  vecinos.  Al  llegar  al  sitio  de  la  se¬ 
an^-  ura  reinó  el  mayor  silencio,  cosa  muy  estraordinaria  en  los  chinos, 
8iler  apasionados  de  la  camorra,  y  no  menos  del  desórden.  Aquel 
*iltim 10  no  duró,  sin  embargo,  más  que  mientras  la  recitación  de  las 
rethvfS  oraciones  del  sacerdote;  pues  apenas  este  hubo  concluido,  se 
la  al  °  COn  SU  cortej°  catequistas,  y  comenzó  con  más  proporciones 
lo,  Qfazara»  Para  reproducirse  á  cada  descendimiento  de  cada  uno  de 
ataúdes  al  sepulcro  que  le  estaba  destinado, 
de  Ia  Puesta  del  sol  todo  había  terminado,  coronando  aquella  fiesta 
vi?/3  un  ^anfiuete,  amenizado  por  la  música, 
ce n  la  actualidad  se  eleva  sobre  e3ta  hilera  de  tumbas  un  gran 
Co3  íue  debe  ser  nivelado  al  próximo  cambio  de  dinastía,  según  la 
pa  pmbre  china,  para  devolver  al  cultivo  el  precioso  local  que  ocu¬ 
lo  H  i  3  costumbre  no  ha  sido,  sin  embargo,  observada  al  advenimien- 
lle»6  -  actual  dinastía,  y  los  terrenos  ocupados  hoy  por  los  sepulcros 
Perv'1  *  Ser  tan  conslderables,  que  son  un  gran  embarazo  para  los  su- 


RECUERDOS  DEL  MONASTERIO  DE  PIEDRA  (1). 


ilu  ?on  e3te  titulo  acaba  de  publicar  el  Sr.  D.  Manuel  Perez  Villamil, 
Jotrado  redactor  del  escelente  periódico  La  Reconquista,  un  librito 
uy  pequeño  ,  tan  pequeño  que  apenas  tiene  130  páginas,  pero  tan 
f.,ecioso,  que  si  se  empieza  á  leer  la  introducción  no  puede  soltarse  el 
op°  sin  leerlo  hasta  el  fin. 

e¡Jk"u  argumento  lo  indica  claramente  su  título;  y  los  que  conozcan  el 
Dr?  ,  Iastimoso  de  aquella  pasada  gloria  religiosa  y  artística,  com- 
8U  leerán  que  los  recuerdos  del  Sr.  Villamil  son  muy  tristes,  y  que 
Gua  i  0  es  una  lá£ritna  vereda  sobre  aquellos  venerandos  escombros, 
^ando  la  piqueta  revolucionaria  ha  convertido  á  España  en  un  museo 
yljjjnas,  derribando,  por  odio  al  catolicismo,  las  maravillas  que  le¬ 
en310  a  fe  de  nuestros  mayores ,  es  un  consuelo  ver  que  aun  quedan 
alm  ta  Patria  sin  ventura  corazones  que  sienten  nuestras  desdichas,  y 
del  qS  tan  bien  templadas  y  plumas  tan  bien  cortadas,  que,  como  la 
Villamil,  animan  y  dan  vida  á  aquellas  grandezas  pasadas ,  de 
solo  quedan  ruinas  y  recuerdos. 

liberalismo  habrá  podido  destruir  aquellos  monumentos,  mien- 
del  o  eí?onaba  un  mentido  amor  al  arto;  pero  no  ha  podido  arrancar 
cerazon  de  España  la  fe  que  obró  tantas  maravillas,  y  que  obrará, 


Catoli«H»a  ^omito  en  8.®  francés,  de  144  páginas.  Se  rende  á  6  rs.  en  las  librerías 
u'as  de  Madrid. 


I 
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con  el  favor  de  Dios,  otras  mayores,  pues  ya  se  ve  alborear  el  dia  e0 
que  España  será  grande,  porque  será  católica. 

Prueba  de  ello  es  la  obrita  del  Sr.  Villamil,  que  al  llorar  como  ca 
tólico  y  como  artista  sobre  los  restos  del  monasterio  de  Piedra,  par® 
quiere  reedificarlos  con  su  imaginación  y  fantasía.  Pero  los  Recuero» 
del  monasterio  de  Piedra  son  algo  más  que  esto:  no  son  solamente 
historia  sucinta  de  aquel  monasterio  y  su  descripción,  que  á  vece 
completa  el  autor  á  fuerza  de  fantasía,  sino  una  protesta  contra  el  ci* 
sicismo,  cuestión  objeto  de  tantos  debates  en  nuestra  época,  por  lo 
¿las  letras  y  á  las  artes  se  refiere.  Y,  en  efecto,  el  Sr.  Villamil 
testa  contra  las  arquitecturas  griega  y  romana,  y  lamenta  que  la  cor" 
rupcioh  de  estos  géneros,  debida  á  los  Borrominos  y  Churriguer3  r 
dejasen  impresa  su  huella  en  el  monasterio  de  Piedra.  -0 

El  Sr.  Villamil  describe  luego  las  bellezas  naturales  del  monaster 
con  tal  verdad,  con  tal  precisión,  que  la  parte  tercera  de  su 
más  que  una  descripción,  es  un  animadísimo  paisaje ;  y  por  ültim  ’ 
consagra  la  parte  cuarta  á  consignar  algunas  de  esas  tradiciones ,  1 
interesantes  y  tan  poéticas,  que  van  siempre  unidas  á  la  historia 
todos  los  monumentos  antiguos  de  nuestra  patria.  jja 


Tal  es,  en  suma,  el  preciosísimo  librito  del  Sr.  Villamil,  tan 


por  su  asunto  como  por  su  forma.  El  Sr.  Villamil  se  ha  propue3 
«que  los  nombres  venerables  de  santos  varones  y  las  cristianas  moo 1 
taciones  que  las  ruinas  inspiran,  despierten  sentimientos  apacibles  ® 
el  fondo  de  los  empedernidos  corazones,  y  enciendan  en  el  seno  de  13 
ofuscadas  mentes  la  luz  que  difunden  las  creencias  y  las  institución® 
católicas,»  y  ha  conseguido  su  objeto,  por  las  profundas  y  cristia^ 
consideraciones  y  bellísimas  descripciones  que  su  obrita  contiene,  j 
por  la  ternura  y  delicadeza  con  que  está  escrita.  ^ 

Con  toda  nuestra  alma  felicitamos  á  nuestro  querido  amigo  el  s 
ñor  Villamil  por  su  precioso  trabajo,  cuya  adquisición  recomen^ 
mos  á  nuestros  suscritores. 


RECTIFICACION. 


En  el  número  de  L.v  Cruz  del  mes  de  Junio  del  corriente  año,  ^ 
en  la  pág.  763,  insertamos  un  catálogo  de  indulgencias  del  Ave  M** 
llamada  del  Millón ,  que  se  conserva  en  el  convento  de  las  Descayó 
Reales  de  Madrid,  sin  responder  del  valor  y  certeza  de  aquellas  in® 
gencias.  hre 

Advertidos  después  por  un  respetabilísimo  Prelado  español  so®* 
las  gracias  indicadas,  debemos  poner  hoy  en  conocimiento  de  nuo3t| 
lectores  que  son  apócrifas,  y  que  la  memoria  ó  catálogo  de  estas* 
dulgencias  está  prohibida  por  decreto  de  la  Santa  Inquisición  de  *> 
Junio  de  1781,  según  puede  verse  en  el  Indice  de  los  libros  pro nw 
dos  en  España  por  el  Santo  Oficio  y  los  Prelados  españoles,  que  a 
bamos  de  publicar. 
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ALOCUCIONES.  DE  SU  SANTIDAD. 

Santo,  contestando  á  Pablo  Mencaccij  presidente  del 
cor,,?0. (le  ^an  PtdrQr'.ppW Juneió  en  uno  de  los  primeros  dias  del- 
«p  ■.  mes  bt  alocución  siguiente: 

4o,  ^^inuad  marchando  por  el  noble  camino  en  que  habéis  entra- 
íué  n°iS:OS  ProteSe  en  el,  os  conduce  y  no  cesará  de  sosteneros,  para 
Alicia318  ?Poner-al  t0I?rÉ»n.te  de  nuestros  males  la  firmeza  y.  la  cons- 
üe  en  e*  ejercicio  de  su  deber,  y  principalmente  en  la  práctica 
goi^.^ridad  cristiana.  ¿Quién  sabe  si  por  vuestros  ejemplos  conse- 
Yia/ls?  de  Dios  la  conversión  de  alguno  de  vuestros  hermanos  estra- 
e°n  i  i  3ue  indudablemente  podéis  hacer  es  iluminar  á  muchos 
la  vQla,  Uz  de  vuestras  buenas  obras,  y  conducirlps  al  camino  recto  de 
>>-Ai?d  y  de  la  justicia. 

i  '  ¡Pin&niena  4  Dios  que-se- vea-reno  va  do  entre  vosotros  el  mi- 
t*jfc  d  + 6  (iue  nos  babla  el  Evangelio  de  este  dia!  Habiendo  Jesucristo 
atj.¡un,ad°  el  cortqjo  fúnebre  de  un  jdven,al.  que  acompañaban  la 
«u  aS  a5a  matlre  del  difunto  y  algunos  de  sus  más  tiernos  amigos, 
Ven  v,CÓ  féretro,  y  esclamó:  A  dales  ceas  tibí  dico:  Surge!  Y  el  jó- 
’^bricndo  los  ojos,  se  levantó  y  volvió  á  la  vida. 

4$*»  Wen;  .que  Dios  se  digne  conceder  La  renovación  de  este  pro¬ 
te  Vf  ?ue  es  todavía  mayor  cuando  se  trata  de  resucitar  de' la  muer- 
^tftrrP6 iCado  4  la  vida  de  la  gracia,  haciendo  escuchar  á  algún  jóven 
%  de  su  corazón  pervertido  las  mismas  palabras:  Adolescens 
3lco\  Surge! 

c°r,  ev.ántate  del  féretro  de  la  iniquidad,  levántate  del  sueño  de  la 
cí^Pcion,  y  sepárate,  no  del  C¿?'cmo  de  San  Pedro,  sino  de  los 
lirlgj  del  infierno,  de  las  escuelas  de  la  mentira  y  de  la  incredu- 
’lel  levántate,  y  veri.  Arroja  el  odio  del  sectario,  sofoca  la  rabia 
¡iuenConsPii‘ador,  y  ven  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  el  corazón  re- 
á  servir  verdaderamente  á  Dios,  la  patria  y  la  ciudad.  Ado- 
Vn  9  t^>i  (1¿C0:  Surge! 

f°rta  i  d*es  que  después  de  resucitados  serán  indudablemente  con- 
^ro  i  y  consolados,  aunque  tendrán  también  su  cruz  y  su  dolor. 
Gl>uz,  cuya  memoria  celebra  hoy  la  Iglesia,  será  un  apoyo  va- 
®  indefectible,  tanto  para  ellos  como  para  nosotros. 

^  la  f  Ven4rá  el  tiempo  en  que  esta  cruz,  que  nos  da  la  resignación 
u®nza,  colmará  de  espanto  y  desesperación  á  aquellos  que  mar- 
•0ra  triunfantes  y  soberbios,  á  los  que  so  vanaglorian  de  me- 
^eciar  toda  obra  santa. 

•)uic¿«and°  esta  cruz  aparezca  en  el  Vallo  de  Josafat,  en  el  dia  del 
°tt>03’  ,  ^irá.  con  solo  su  presencia,  ¿  diputados  y  ministros  y  á 
^b(wfj01ocad°s  todavía  en  más  altas  posiciones,  á  todos  los  que  han 
de  *a  ^cicnci®  del  Eterno  Juez.  Artte  ose  Madero,  el  mundo 
^‘Seri  temb|í,r4:  y  los  pueblos,  humillados  en  tierra,  invocarán  la 
^cabo  |°r.dia.4el  Redentor,  que  les  levantará.  I’ero  esos  hombres  que 
^Ifcsia  ♦  ln4»caros,  y  que  hoy  están  en  el  poder  para  ruina  de  la 
^acior  *  de  fé®  pueblos,  prorumpirán  en  gritos  de  dolor  y  desespe- 
*’  Porque  no  habrá  misericordia  para  ellos. 

26 
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»Esperándolo  así,  queridos  hijos,  conducios  de  manera  que  esta 
cruz  sea,  no  solamente  un  puerto  de  refugio  para  vosotros  núsnao^ 
sino  también  para  todos  aquellos  que  llaméis  á  acompañaros  y  á  se¬ 
guiros  en  los  caminos  de  la  virtud.  .. 

»Esto  es  lo  que  yo  quería  deciros  contestando  á  los  nobles  sen*' ' 
mientos  espresados  por  uno  de  vosotros  en  nombre  de  todos  los  h 
más.  También  acompañará  á  estas  pocas  palabras  mi  bendición. 

»Y,  en  efecto,  bendigo  á  estos  buenos  jovencitos  (Su  Santidad  s 
ñaló  á  los  de  la  Congregación  de  San  Luis  Conzaga),  que  no  tenien0 
todavía  esperiencia  de  lo  que  es  el  mundo,  corren  mayor  peligro  ** 
verse  seducidos.  Pues  bien:  os  bendigo,  y  que  mi  bendición,  no  sol  ^ 
mente  os  conceda  la  gracia  de  sufrir  por  la  gloria  del  Señor,  ste 
también  la  de  combatir  y  de  vencer  á  todos  los  enemigos  de  Dios  y (l 
la  sociedad.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  (1). 


SERMON  INCOMPLETO  DE  SAN  VICENTE  FERRER  «DE  VERA  SAPIENTE 

Vicíete  enim  vocationem  *3*3? 
fratres ,  quia  non  multe  sapiente * 
cundum  camem,  etc.  (i.*  ad  Coi 
tius,  l.°  capitulo ,  v.  26  et  seq.) 

Diz :  Catad  é  parád  mientes  á  vuestra  llamacion,  que  tal  es, . 
pocos  hay  en  que  haya  sabiduría,  cá  mal  pecado,  nin  la  hán  reli giPs 
nin  otros;  mas  antes  curan  é  trabíyan  por  aprender  cosas  vanas  o *  1 
cas,  é  mundanales,  ó  confundense  con  ellas.  De  tales  sciencias  c0\a 
estas,  dice  Sant  Pablo:  Sapientia  hujus  mundi ,  stultitia  est  a^¿ 
Deum.  (1.a  ad  Corintius,  3.°  capitulo.)  Diz:  Que  la  sciencia  de  eS.  j 
mundo  locura  es  á  cerca  de  Dios,  cá  toda  regla  que  es  de  filosofía 
principios  falsos,  por  los  cuales  los  que  los  vsan  fallescen  en  los  Pr‘‘ 
cipios  de  la  ley  de  Dios;  é  en  aprendér  estas  sciencias  se  meten  afPPj 
todos;  é  de  esta  sciencia  digo,  que  se  guarde  el  que  la  vsa.  De  . 
«ciencia,  y  ó  non  curo  de  fablar;  mas  fablaré  de  otra  sciencia  que 
infusa:  Esta  non  es  fallada  por  entendimiento  dehomes,  mas  por  „ 
cia  divinál.  Esta  sciencia  es  los  artículos  de  la  fé,  de  los  cuales,  pu0L. 
homes  sopierop  dár  cuenta  nin  razón;  bien  que  agora  Dios  los  há  r 
velado,  fallamos  razón  de  ellos.  ¿E  quien  podiera  dár  razón  é  sci<30C 
de  este. articulo:  Que  Dios  se  ficiese  borne?  Gatád  que  diré,  q00  % 
angeles,  nin  Santos,  antes  que  se  ficiese  non  lo  sabían,  nin  P^Líji 
de  ello  dár  razón;  é  que  agora  demos  de  ello  razón  nin  en  grado  n 


-  el 

(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1872  á  Junio  de  1873,  >'  g<i* 
Setiembre  del  mismo  año,  en  que  se  publicaron  los  sermones  anteriores 
Vicente  Ferrer. 
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Loa®ías’  P°r  cuanto  lo  habernos  visto  por  el  ojo.  Gomo  dicé  la  fazafia: 
JUaía  ^eo  con  el  °j°»  adevinolo  con  el  dedo:  E  por  esta  razón  es  11a- 
d¿¿avScie?cia  divinál.  De  esta  sciencia  decía  Sant  Pablo:  Neminem 
so  »a  +  cum  sc¿fn.t¿a  habitat.  E  de  esta  sciencia  fablaba  el  glorio- 
de  «mí!-*?  T?13138’  diciendo  de  si  mismo:  «Venido  es  en  mi  el  espíritu 
el  esn!  }?r*a,>  Nc!n  ^®cia  venida  es  en  mi  la  sabidoria  solament,  mas 
ritu  clriíu  de  sabidoria;  porque  en  la  sabidoria  divinál  viene  el  Espi¬ 
cha  P^anto-  Ga  sabidoria  quiere  decir  sapida  scientia,  es  á  saber,  scien- 
creat,  sabór.  E  cuando  la  sciencia  es  con  sabór,  que  se  deleita  la 
el  terríra  en  ella’  estonce  está  el  Espíritu  Santo  con  ella.  Por  esto  dice 
scien  •  ‘  Venit  in  me  spiritus  sapientioe.  Non  solament  vino  en  mi  la 
é  sov^3’  raas  el  Espíritu  Santo  con  ella.  E  agora  es  el  tema  declarado, 
Vtri  entro  en  la  materia  íJue  tengo  de  predicar.  E  buena  ge nt,  sá¬ 
bete*116  ^  como  la  sciencia  humanál  de  los  fllosofos  es  partida  en 
pa  artes  de  sciencia,  asi  la  sciencia  divinál  digo  que  eso  mesmo  es 
Se  sj  a  en  siete  artes.  Las  cuales  siete  artes  de  scienciá  son  estas  que 
^ia  xUen:  Grantmatica,  Lógica, Retorica,  Música,  Atrismetica,  Geome- 
dej 6  Astrologia.  En  estas  siete  artes  está  toda  la  sciencia  humanál 
Wtn  fl*°sofos-  E  eso  mesmo,  yo  fallo  que  en  la  escuela  divinál  de  los 
g®3  revelada  por  N.  S.  J.  C.  se  leen  estas  siete  artes  de  sciencia,  é 
8er| a  Dios  5ue  todas  las  haberedes  agora  aqui  en  este  sermón.  E  bien 
da '  maravilla,  cá  para  ser  buen  maestro,  é  experto  en  filoso¬ 
fé  ¡ai3ra  menester  cincuenta  años  para  que  la  sepa  bien  especulár,  é 
t^pades  vos  agora  aqui  en  este  sermón,  bien  será  grand  ma- 


Un  — “*"^*»t  digo,  que  en  la  escuela  humanál  de  los  filósofos  se 
Scj e  aa  arte  de  sciencia  que  63  llamada  Grantmatica,  é  esta  arte  de 
cWn?  ’  dlg0  yó  <Iue  se  lée  en  la  escuela  divinál  de  N.  S.  J.  G.  E  de- 
tytain  °  que  cosa  es  grantmatica,  sabed  que  es  vna  arte  de  sciencia 
t°(i0  auestl’a  fablar  é  construir  é  adjetivár.  E  parád  mientes  como 
«8  snot  0  demuestra  la  grantmatica  divinál  do  N.  S.  J.  C.:  CáEl  mismo 
(W^tivo  en  la  su  Iglesia,  cá  El  es  Dios,  é  en  El  están  todas  las 
fá(W  é  *os  adjectivos  son  todas  las  creaturas,  é  todas  las  cosas  que  se 
fe  *  este  mundo;  é  si  todas  non  las  concordamos  con  el  sustantivo, 
<¡°nVj  Di°s,  jamás  non  podemos  facer  buena  grantmatica,  porque  non 
l^via  8  ^ien  adjectivo  con  el  sustantivo.  E  asi  como  cuando  face 
*%net  é  te  preguntan  que  por  que  la  face,  que  non  digas  por  que  tal 
^  f  rige  agora,  si  non,  farás  mala  grantmatica;  mas  debes  decir, 
W  vfer  buena  grantmatica,  é  adjectivár  bien,  por  que  quiere  Dios, 
ía,  seria  buen  decir,  nin  verdadero,  que  vna  carta  bienescrip- 

í^ivo,  escriPta  P°r  el  tintero,  nin  por  la  peñóla,  que  son  los  ad- 
°tp0.  11338  porque  la  fizo  el  buen  escribano,  que  es  el  sustantivo, 

atguu  buen  tañér,  non  debes  decir  que  la  guitarra,  ó  las 
el  f,  ®  ella’  que  son  el  adjectivo,  lo  facen;  mas  junta  el  adjectivo 
bVo  (Tnu®.antivo,  é  di  que  lo  face  el  buen  tañedór,  que  es  el  sustan- 
tiempla  la  guitarra.  Eso  mismo:  Si  te  preguntan  por  que  te 
i  Cabeza’  digo  que  para  facer  buen  latín  non  debes  decir,  el  sol 
Viar^j116  es  adjectivo,  ó  la  grand  humedát  del  tiempo,  ó  la  mu- 
^tjy,*3  ^ue  comiste,  cá  todas  estas  cosas  son  adjectivos;  si  lo  afi¬ 
lar  tu  v*  con  Dio9’  quo  es  el  sustantivo,  diciendo  que  Dios  lo  face 
Píen,  así  farás  buena  grantmatica  en  la  escuela  divinál  de 
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N.  S.  J.  C.  E  aun  más  te  diré,  que  todos  los  males  que  en  este  mund^ 
vienen,  asi  enfermedades  como  pérdidas,  todo  viene  del  sustantivar 
que  es  Dios;  cá  El  lo  permite.  Non  que  El  sea  causa  por  que  venga» 
mas  permite  lo  que  te  venga,  por  pena.  Asi  que  si  te  duele  la  cabeza» 
non  debes  decir  que  el  temporal  lo  face,  nin  la  mucha  vianda  que  c. 
miste,  cá  aunque  comieses  cuanto  reselgár  há  en  el  mundo,  non  1 
malaria  si  non  el  sustantivo,  que  es  Dios,  non  lo  mandase.  Asi  d.l*° 
non  debes  decir  que  el  reselgár  mata  los  homes;  mas  decid  que  Di°^ 
lo  permite  por  pena;  esta  grantmatica  fablaron  muy  bien  antig^' 
ment  ios  Santos  Padres.  Guando  Isác  envió  á  sufijo  Esaú  al  moa1 
para  que  le  tragiese  alguna  caza,  é  comiese,  e  Jacób  su  hermano  P°£ 
furtarle  la  bendición,  por  consejo  de  su  madre,  fue  é  trajo  mas  am. 
que  comiese  su  padre,  é  en  tragiendolo  dijo  Isác:  ¿Eres  tú,  Esaú,  10 
fijo?  E  él  dijo:  Padre,  yó  soy;  si  non,  tañerme,  é  verlo  hedes;  ó  ú* 
solo,  ó  en.el  tañimiento  entendió  que  fuese  Esaú.  E  dijo  Isác:  ¿E  coa* 
lo  fallaste  tan  áina,  fijo?  E  respondió  Jacób  con  la  grantmatica  ® , 
J.  C.,  é  dijo:  Voluntát  de  Dios  filé,  padre  mió.  ( 'Génesis ,  27  eapittin^ 
¡Oh  como  adjectiva  bien  aquesto!  Otrosi:  Guando  Esaú  vió  á  su  beI¿ 
mano  Jacób  venir  de  tierra  de  Arám  con  sus  mugieres  é  sus  fij 
con  toda  su  familia,  dijo:  Quid  sibi  volunt  isti ,  et  ei  ad  te pertin^1 
Dijo:  ¿Que quieren  estos  ser,  é  si  á  ti  pertenecen?  ( Génesis , 33  cap1^. 
lo.)  Respondió  Jacób :  Deus  sic  voluit.  Así  lo  quiso  Dios;  é  cata  co** 
fablaban  buena  grantmatica  en  la  escuela  divinál.  E  esta  grantmatlt  . 
fablaba  muy  bien  aquél  Santo  Jób  que  en  un  dia  perdió  cuanto  t &&' 
ovejas,  é  bueis,  é  bacas,  é  camellos,  é  fijos,  é  fijas,  é  toda  su  riq%£ 
é  ello  todo  perdido,  fizo  este  latín:  Dominus  dedit,  Dominus  abslw1: 
Sicut  sü  nomen  Domini  benedictum  (Job,  primer  capitulo.)  Diz: 
Señor  Dios  me  lo  dió,  é  el  Sggor  me  lo  quitó,  é  el  su  nombre 
bendito  é  loado.  E  ved  que  grántmatica  facia  este:  que  segund  clic®  > 
testo,  los  enemigos  le  habian  robado  sus  ovejas,  é  bacas,  é  carne**0  ¿ 
é  muerto  su  gent;  más  él  por  adjectivár  bien,  dijo:  Dios  me  lo  di®* 
Dios  me  lo  quitó;  bendito  sea  el  su  nombre.  E  ved  aquí  la  grantma1 
que  enseña  N.  S.  J.  C.  en  la  su  escuela  divinál.  E  ved  como  lo  a®  . 
Sant  Pablo: Ex  ipso  etper  ipsum sunt  omnia, etc.,  mque  sceculd-^'^ 
De  Dios  N.  S.,  é  por  El  son  todas  las  cosas.  E  en  esta  manera  sabre0,„ 
fablár  buena  grantmatica  en  la  escuela  de  N.  S.  J.  C.,  juntando  el  «  ¿ 
jectivo  con  el  sustantivo.  Agora  fagamos  conveniencia  de  nombr ’  . 
de  verbo.  El  nombre  quiere  decir  buena  fama,  cá  asi  lo  dice  el  sao 
Curam  habet  de  bono  nomine.  Habed  coidado  de  haber  buen  a° 
bre,  cá  luego  habrás  buena  fama.  Pues  convenga  la  fama  con  el  n°. 
bre  non  lablando  nin  diciendo  malas  palabras,  é  que  así  como  tu  ,0. 
buena  fama,  que  non  enfames  tu  á  otro.  E  por  esto  decia  Sant  Pai 
Omnis  sexmo  malus  ex  ore  vestro  non  proceda ,  etc.  (Ad  EfcJÍJ* 
4.°  capitulo.)  Diz:  Guardad  vos  de  mala  palabra  non  salga  de  vu©s* 
boca:  Mas  que  todavía  fagades  mucho  por  que  lo  que  fabíaredes  ven* , 
á  buena  edificación  de  vos  é  los  que  vos  oyeren,  é  si  lo  asi  flcierf-Ja. 
convenga  bien  el  verbo  con  el  nombre,  é  Paredes  buena  grantma^ t0 
Agora  fagamos  congruencia  del  relativo  al  antecedente  ,  é  catad 
el  feoho  es  antecedente,  é  lo  que  se  sigue  del  fecho  es  relativo.  » 
autoridát:  Ex  advenienti  re  omnino  vera  ver  falsa  dicta  esse-  £or 
Por  lo  que  adelante  se  sigue  de  la  cosa  se  dice  ser  buena  ó  mala- 
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ved  que  como  lo  que  fablas  es  antecedente,  élo  que  de  ende  se 
fahi16  es  re^vo'  E  Para  ^acer  buena  grantmatica  conviene  que  lo  que 
i  «lares  por  la  boca  sea  verdát,  é  que  concuerde  el  fecho  cori  la  pala- 
^  a>  é  en  esta  manera  farás  buena  relación.  Por  esto  decia  Sant  Paulo: 
toá°nentes  omne  mendalio,  etc.  (AdEfesos,  4.°  capitulo.)  Diz:  Dejad 
mentira  é  non  la  digades  en  juego,  nin  en  burla;  mas  todavía  fa- 
ffra  .Verc*at  con  vuestro  prójimo;  é  asi  fara  home  buena  relación  en  la 
Matmatica  de  N.  S.  J.  G.  E  cata  que  en  la  escuela  de  los  íilosolos  ho- 
bas  S  mestér  tres  ó  cuatro  años  para  aprender,  é  aquí  en  vna  hora  lo 
ton  aP?eil(iido.  Asi ,  que  bien  ó  mal,  cuanto  se  face  en  este  mundo 
u°  viene  de  Dios.  Non  que  El  sea  culpa  nin  causa  del  mal;  mas  per- 
dei  +  0  P°rPena-  E  si  esta  grantmatica  sabes,  podrás  decir  la  palabra 
1  tema:  Venido  es  en  mi  el  Espíritu  de  sabiduría, 
los  ef  Se£unda  arte  de  sciencia  que  dice  que  se  leía  en  la  escuela  de 
s  niosofos,  es  Lógica.  Esta  es  vna  sciencia  que  enseña  á  disputar,  é 
,  Suir,  g  ¿  razonar.  Esta  fallaron  antiguament  los  lilosofos  por  enten- 
«aiento  humanál  para  concluir  al  home  é  facerle  cognoscer  por  ra- 
e  a  lo  que  ellos  querían.  Mas  catád  que  por  mucho  que  sabían  por 
u  ,  s?iencia,  non  les  bastaba  á  disputar  con  el  diablo;  mas  catád  que 
p  l0gica  divinal  de  N.  S.  J.  G.  nos  muestra  á  disputár  con  el  diablo. 

que  el  diablo  tiene  dos  maneras  muy  estrañas  para  disputár 
hah  nosotros-  La  vna  manera  es  contra  la  santa  fé,  que  es  aquello  que 
Íq  ernos  á  créer.  La  segunda  manera  es  contra  la  buena  vida,  que  es 
habernos  á  facer:  asi  que  grand  sabidoria  habernos  mestér  para 
arSuir  contra  él;  mas  catád  que  N.  S.  J.  G.  nos  ha  puesto  en  la 
^  ‘Cgica  otras  dos  reglas  muy  estrañas  para  vencerlo.  Primerament 
tu  ríbl0  te  arrulle  contra  la  santa  fé,  poniéndote  vn  congruente  en 
j^oluntát  diciendo:  ¿Gomo  se  puedéíacér  que  en  aquella  hostia  tan 
to  ieí?a’  sea  Dios,  ó  como  lo  crées?  E  ved  aqui  como  te  face  argumen- 
■con  6  imP°sibilidát;  mas  la  lógica  divinál  te  manda  que  respondas 
p  a Posibilidát,  é  luego  le  ataparás,  diciendo:  Esto,  é  mas  que  esto, 
p, ede  facer  N.  S.  Dios:  é  nón  le  digas  mas,  nin  te  metas  á  otro  argu- 
véri  i0’  s*  non’  vencido  eres:  cá  mas  argumentos  sabrá  que  non  tú.  E 
9 lo  que  dice  Sant  Paulo  dándonos  regla  de  la  lógica:  Si  autem 
*nLPoteiv¡  est  omnia  facere  super  abundante  terree  quam  petí~ 
»  etc.  Quiere  decir:  Aquél  que  es  poderoso  de  facér  todas  las  co- 
•SiinH138  ahundantement  que  las  nos  podemos ,  ó  las  entendemos,  se- 
hue  v  virtud  i11®  obra  en  nos,  a  E1  sea  gloria.  (Ad  Efesos,  3  capitulo.) 
«n  p  »  ’  s-  en  todas  las  cosas  es  poderoso,  é  todo  lo  puede  El  facer,  é 
ja  .®sta  manera  lo  vencerás.  Item.  Ponerte  há  otro  argumento  contra 
face  arnacion  de  «L  C.  diciendote  en  el  tu  corazón:  ¿Gomo  se  puede 
Dios’  EL  ítue  en  i°s  cielos  é  la  tierra  non  puede  cabér,  nin 
pUe  Prcnder,  que  lo  comprendiese  el  vientre  de  una  Moza?  ¿Como  se 
büeri  facdr  flue  Dios,  cíue  es  infinito,  veniese  en  cosa  finita?  ¿E  como 
<  ivúe  ser  que  Dios,  qne  es  impasible,  quesiese  venir  á  pasar  afanes, 
á  di,ezas’  d  escarnios,  é  tormentos,  é  muertes?  Guarda,  non  te  metas 
el  J Pntar;  si  non,  vencido  eres;  mas  respóndele  como  ta  há  mostrado 
cr)-,!Uen'  lógico  Sant  Paulo,  diciendo:  Poderoso  es  Dios  en  todas  las 
<wfs’  d  asi  lo  concluhirás  é  lo  vencerás.  Aquí  vos  diré  vn  fermoso 
b  JP'plo  é  miraglo: 

Era  vn  religioso,  grand  maestro  en  Teología,  é  era  muy  grand  so- 
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fista,  que  á  todo  home  que  con  el  se  tomaba  por  sciencia,  concluía» 
siempre  curaba  mucho  de  las  reglas  de  lógica;  é  vino  á  vna  grand 
fermedát,  é  como  era  grand  maestro  en  Teología,  vinieron  todos  l0-; 
fraires  del  convento  á  rogar  á  Dios  por  él,  é  decían  sobre  él  la  Letanía- 
Gomb  ellos  comenzaran  á  decir  Santa  María,  ora  pro  illo,  él  dijo  q«£ 
callasen,  é  que  non  rogasen  por  él;  ellos  por  esto  non  cesaron,  é  tt°r' 
naron  á  decir  Santa  Deigenitriz,  ora  pro  illo;  el  tornó  á  decir:  ¿i*0, 
vos  digo  que  calledes,  é  que  non  roguedes  por  mi?  E  ellos  digie^J' 
Padre,  ¿é  por  que  lo  decides?  E  el  dijo:  Sabed,  que  só  condemnad  - 
Ellos,  habiendo  compasión  de  la  su  anima,  comenzaron  de  llorar»  6 
con  grandes  lagrimas  rogaban  á  Dios  é  á  la  Virgen  Santa  María  VoV.  ’ 
porque  la  su  anima  fuese  alumbrada;  é  ellos  estando  en  esta  oracio®' 
acordó  é  dijo:  ¡Oh  como  só  guarido  é  consolado!  Ellos  digieron:  Padrel 
¿que  cosa  fue  esta?  E  él  dijo:  Sabéd,  que  como  yó  era  grand  sabi°> 
me  metía  siempre  en  reglas  de  lógica,  el  diablo  me  tenia  concluido  o 
v  n  fuerte  argumento,  por  el  cual  me  levaba  consigo  para  el  infierno; 
catád  que  por  el  vuestro  ruego  la  Virgen  Santa  María  me  lo  ha  d® 
clarado;  é  asi,  loado  sea  mi  Señor  Dios:  Sabed  que  me  vó  al  parais<J 
por  lo  que  vos  ruego,  hermanos,  que  siempre  hayades  por  costuran1* 
de  rogár  á  Dios  por  la  persona  que  está  en  el  estado  de  la  muerte-  » 
véd  comó  la  lógica  divinal  de  N.  S.  J.  G.  nos  muestra  concluir  al  dl 
blo  diciendo  que  todo  lo  puede  Dios  facér. 

Otrosí:  Digo  que  el  diablo  argulle  contra  nosotros  contra  la  ^  a 
na  vida,  que  es  lo  que  habernos  á  facer;  é  como,  que  si  tu,  hoi»e. , 
mugier,  faces  penitencia,  ponerte  há  vn  congruente  en  el  tu  cora*®J. 
diciendo:  ¡Oh  como  te  quieres  matar!  EDios  non  manda  que  alglI*L 
se  mate  con  ayuno,  ó  con  disciplina,  ó  con  cilicio,  ó  con  dormir 
tierra.  Guarda,  non  te  metas  á  disputar  con  él;  si  non,  vencido 
mas  respóndele  con  la  voluntát  de  Dios,  diciendo  que  así  lo  quiere 
E  manda  que  toda  persona  faga  penitencia,  é  véd  como  lo  dice:  Pen:, 
tentiam agite, appropinquabit  enimregnumcoelorum  (Matt., 4.°C‘?P 
tulo.)  Facéd  penitencia  é  llegarse  há  á  vosotros  el  reino  de  los  cié' 10  ' 
Decid  asi:  pues  El  lo  manda,  é  tan  buena  soldada  nos  da  porque  fw  ¿ 
mos  penitencia,  por  tanto  yó  la  faré:  E  de  esta  maniera  lo  vencerá-, 
lo  ataparás;  mas  si  te  metes  á  disputár  diciendo  que  por  peniteu 
enlnas  la  carne  é  la  domas  por  que  puedes  con  ella,  cata  que  eres  ve 
cido.  En  esta  maniera  venció  el  Traidór  la  primera  disputación  fi. 
fizo  en  el  mundo  con  la  primera  madre  Eva,  porque  ella  non  sope 
lógica  divinal  de  N.  S.  J.  C. ;  si  nón,  non  la  engañara.  Mas  como  el  d  ‘ 
blo  vino  con  maña  que  fablara  en  la  boca  defia  serpiente,  puso 
cuestión  diciendo  á  Eva:  ¿E  por  que  non  comes  de  este  árbol  es¬ 
comes  de  todos  los  otros?  E  ella,  que  debiera  respondér,  porque  ñ 
place  a  Dios,  puso  cuestión,  é  dijo:  Porque  si  comiésemos  de  él, 
riamos,  h  en  esta  maniera,- el  diablo  hubo  lugar,  cá  diio*  Non  nl0r*L> 
des;  mas  antes  viviredes,  é  seredes  sabios  como  Dios;  é  cata  o°¡?. 
cómo  yó  dél  é  non  muero,  é  vedla  engañada.  E  ved  que  dice 
Confíteor  tibí,  Pater ,  Domine  coeli  et  terree,  qui  abscondisti ha#a  Ae\ 
pienttbus ,  etc.  (Matt., 21  capitulo.)  Diz:  Confieso  á  ti,  Padre,  Señor 
cielo  y  de  la  tierra,  que  amenguaste  é  ascondiste  la  sciencia  á  i°3  "pi 
bios,  é  revelastela  é  acrescentastela  á  los  pequeños  é  simples,  é  e- 
porque  así  plogo  ante  Ti.  E  cata  como,  por  simple  que  seas,  é  de  P 
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^ienoia,  sabrás  la  sciencia  de  la  lógica  divinál  de  J.  C.  y  que  aunque 
J  diablo  te  argulla  contra  lo  que  has  de  creer  é  de  facer,  que  digas: 
Jj0®  curo  sino  de  la  lógica  de  N.  S.  J.  C.,  conliando  que  El  puedo  fa- 
todas  las  cosas  é  facer  lo  que  á  El  place;  é  asi  vencerás  al  traidor 
61  diablo,  é  quien  bien  sopiere  esta  lógica,  podrá  decir  el  tema 
^esto  diciendo:  Venido  es  en  mi  el  Espíritu  de  sabiduría. 

La  tercera  sciencia  que  se  lée  en  la  escuela  divinál  de  J.  G.  digo 
ea  Retorica.  Es  vna  sciencia  que  muestra  á  ganár,  por  razón .  le 
tenr  .ílorae  quiere.  Esta,  fablaron antiguament  los  filósofos  por  en- 
“dimiento  naturál,  é  sotilizabanse  en  razonar,  en  tanto  que  alean - 
de  k  ^°r  raZ(^n  1°  que  querían.  Asi  digo  :  que  en  la  escuela  divinál 
g  S.  J.  G.  se  muestra  especialment  esta  sciencia  é  esta  arte  de 
lencia,  digo  que  está  en  la  oración.  E  asi  como  la  primera  arte  de 
lencia  es  grantmatica  está  en  fablamiento  é  en  buena  relación ,  6  la 
/*&unda,  que  es  lógica,  está  en  argumentos  contra  las  captaciones,  asi 
A^torica  está  en  oraciones,  é  como  que  muchas  veces  cuida  home 
ablár  por  si,  é  fabla  contra  si.  ¿E  como  es  esto?  Asi  como  si  tü,  home 
mugier,  demandases  á  Dios  sanidát,  é  dices :  Seflór,  vuestra  criatu- 
*  só;  pop  tanto  libradme  de  tal  enfermedát  ó  de  tál  tribulación.  Gata 
We  non  razonas  bien  por  ti.  O  si  dices:  Señor,  líbrame,  porque  yó 
juno  é  fago  penitencia  ayunando  por  amor  de  Vos,  é  fago  otras  as- 
ánfezas’  cata  ^ue  razonas  contra  ti,  porque  allegas  de  tu  parte.  Mas 
yile  allega  de  parte  de  Dios,  diciefido  :  Señór  Dios,  bendito  seades 
eist  *>or  tontas  gracias  é -mercedes  como  me  habedes  fecho,  cá  me  fe- 
tia  creatura  razonable;  cá*  Señór,  non  me  feciste  piedra  nin  bes- 
infi  ®tc.  Item.  Señór,  muchas  gracias  vos  fago  porque  non  nasci  entre 
fu!?6  es>  ca  non  nasci  entre  moros,  nin  entre  jodios;  si  non,  también 
fa;rra  nioro  ó  jodio  como  ellos.  Otrosí:  Señór,  muchas  gracias  vós 
en  •  ’  corno  yd  era  mundanál ,  sacasteme  del  mundo  é  posisteme 
Jardín  de  vuestro  santo  servicio.  E  por  ende,  Señor,  pues  tantas 
ac*as  me  habedes  fechas,  pido  vos  por  mercét,  me  fagades  esta  gra¬ 
dué  vos  demando.  E  cata  que  agora  allegas  bien  porque  allegas  de 
J:"®  de  Dios.  E  non  allegues  tü  como  allegaba  el  fariseo  que  decía: 
^  ■Juno  in  sabbato.  Dizimas  do  omnium  qui  posideo,  etc.  (Luche, 
^pitido.)  Diz:  Yó  ayuno  dos  veces  en  la  semana,  é  pago  bien  los 
n  eZmos  de  todas  las  cosas  que  poseo.  Gata  que  non  allegues  tu  asi.  si 
n  tornarás  la  ira  de  Dios  contra  ti.  E  aqui  vos  diré  vn  miraglo  que 
*ée  in  Vita  Patrum. 

p  Era  vn  religioso  de  nuestra  Orden  de  Santo  Domingo,  é  había  cua- 
Vi^r®  años  que  mantenía  bien  toda  su  regla,  cá  siempre  entre  ellos 
di  lera  en  pura  castidat,  é  en  humildat  de  pobreza,  é  en  toda  obe- 
de  ncia>  é  eso  mismo  tenia  é  guardaba  las  ceremonias  de  su  regla.  E 
^que  era  yá  viejo  de  fasta  sesenta  años,  oyó  decir  que  muchas  per- 
gria  °8Pirituales,  servidores  de  Dios,  habían  algunos  dulzores  é  ato- 
biaas  espirituales,  asi  como  revelaciones.  El  vido  que  de  esto  non  ha- 
nada,  é  tomó  vn  dia,  é  fincó  las  rodillas,  é  púsose  en  oración  e 
berr  su  Parto,  diciendo:  ¡Oh  Señór,  Dios  Padre  poderoso!  Vos  sa- 
en  ÍS?  bien  que  yó  vos  hé  servido  cuarenta  años,  é  que  siempre 
fQ:e‘‘08  viví  castament  dejando  los  placeres  de  la  carne,  é  siempre 
8ia^°bre,  renunciando  las  riquezas  é  señorío  dél  mundo,  h  señor, 
topre  íbi  obediente  dejando  toda  la  mi  propia  voluntat,  e  he  guar- 
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dado  diligentement  las  ceremonias  de  mi  religión,  é  con  todo  esto* 
Señór,  non  lie  habido  consolación  alguna,  nin  dulzór  espiritual  d 
vós;  pues  si  al  Soldán  hobiera  yó.  servido,  non  puede  ser  que  de  & 
non  tlobiera  yó  habido  algún  galardón;  d  de  vos,  Señór,  nunca  he  ha' 
bido  nada.  E  faciendo  esta  oración  vino  subitament  vna  grand  soffibr^ 
que  le  dió  vn  tal  golpe  en  la  cara,  que  letftzo  caer  en  tierra  amorte' 
cido,  é  des  que  recordó :sonó  vna  grand  voz  que  le  dijo  asi:  Cata  q°0 
fasta  que  te  menosprecies  asi  como  al  lodo  que  fuellas,  nunca  habra» 
tal  sentimiento  como  tu  demandas.  E  cata  cómo  se  perdía  este-hom0 
por  mal  allegar,  cá  non.allegaba  por  parte  de  Dios;  cá  asi  allegara 
parte  de  Dios,  diciendo:,  ¡Oh  Seflóid  Bendito  $eades  por  tantos  bieñ0* 
ó  gracias  como  me  habedes  fecho,  cá  me  sacaste  de  los  periglos  dej 
mundo,  me  posistes  en  el  jardin.  del  vuestro  servicio  en  es-ta  sam® 
religión,  en  ella  me  habedes  conservado  é  guardado  sin  peeado. 
Señór,  tantas  gracias  me  habedes  fechas,  la  vuestra  merced  ó  P*e .  i» 
fagame  aquesta.  E  en  esta  maniera  allegará  bien,  porque  allegará  d 
parte  de  Dios.  Gata  que  segund  derecho  del  mundo,  vna  ley,  aunqd' 
sea  buena  é  verdadera,  si  non  es  bien  llegada,  corromped 
Por  ende  cata  non  te  engañes,  cá  si  taces  penitencia,  de  Dios  te  vie® 
aquella  gracia,  por  ende  debes  allegar  de  su  parte.  E  para  esto,  ca*‘ 
la  regla,  que  toda  la  santa  sciencia  de  J.  C.,  que  es  Teologia ,  fabla  w 
esto  allegamiento  apropiado  á  Dios::  Nihil  solliciti  sitis ,  sed  in  or>vl] 
oratione  el  obsecratione,  etc.  (M  Filipenses,  4  capitulo.)  Di'¿*  ^n 
seades  coidadosos,  nin  hayades  grand  queja,  cá  si  queredes  haber  o" 
de  Dios,  demandád  con  postulación,  é  con  oración,  é  con  obsecrad011! 
é  con  gracia  é  acción.  Aqui  hay  secreto.  Veamos  que  diferencia  ^ 
entre  estas  cosas,  ó  por  que  dicen  postulación,  é  oración,  é  obsecra' 
cion,  é  gracias  de  acción.  Digo  que  en  toda  oración  perfecta  debe  b** 
ber  estas  cuatro  cosas,  aunque  muchas  veces  se  toma  lo  vno  P°f.,L 
otro,  é  ved  aqui  la  diferencia.  Primerament,  cuando  fincas  las  rodi*1^ 
faces  vn  llamamiento  á  Dios,  diciendo:  Señór,  ó  Padre.  Cata  que  ^ 
llamamiento  antes  que  mis  digas  es  llamado  oración,  é  por  tanto  es 
llamamiento  es  puesto  en  la  primera  palabra  del  Pater  noster.  Cá  01  ‘ 
cion  non  es  otra  casa  si  non  llamár  á  Dios  con  el  corazón  alto.  D3;, 
otra  maniera,  que  es  llamada  obsecración.  Esto  es  tanto  como  c°!‘ 
junción;  mas  por  cuanto  la  conjunción  se  face  del  menór  al  niay°  ’ 
por  tanto  es  dicha  obsecración.  E  esta  obsecración  es  dicha  á  asig11.1 
razón  porque  le  dén  loque  demanda:  E  este  asignar  ha  de  s<?r  c 
parte  de  Dios,  diciendo:  Señór,  pues  tantas  gracias  me  habedes  fed1  ' 
por  vuestra  misericordia  é  piedát,  otorgadme  aquesta.  Esto  há  ñ01 
bre  obsecración,  é  es  cuasi  suplicación.  E  después  de  esto  viene  Qr_f 
tiarnm  action;  esto  es,,  cuando  dice  el  home  en  la  oración:  Se11 
bendito :  muchas  gracias  ó  loores  sean  dados  á  Vós  por  tantas 
ó  beneficios  como  de  Vós  herescebido.  La  postulación  es  cuando  di00'’ 
Señór:  Dadme  aquesto  que  te  hé  demandado:  E  todas  estas  mani®ras 
son  llamadas  oración. 

La  cuarta  arte  de  sciencia  es  llamada  Música.  Esta  enseña  á 
cordár  las  voces,  asi  como  concordár  quinta  y  octava  con  ed  bordv»  • 
Esta  sciencia  fallaron  los  homes  por  entendimiento  éjoicio  huniau3  ’ 
E  asi  digo,  que  en  la  escuela  divinal  de  N.  S.  J.  G;  se  muestra 
arte  de  sciencia  concordando  las.  voces:  Esto  digo  que  es  en  la  P011 


tencia.  Primerament,  cuandjo  home  se  miembra  de  sus  pecados  con 
oi°r?  é  gQ  ^ere  on  log  pechos  con  vna  lamentación  que  llega  al  cora- 
Gata  cá  este  lamentar  de  corazón  es  el  bordón; é  el  tenór  agora 
“°aviene  de  concordar  ¡con  di  la  quinta,  esto  es,  cuando  Tienen  vnos 
f^idos  diciendo:  ¡Ay,  pecador,  cá  si  agora  moriese,  al  infierno  me 
oof  ^  Vedcomo  acuerda  la,  quinta  con  el  bordón.  Agora  venga  la 
ciava  é  concuerde  con  estas  ambas  á:  dos.  Esto  es,  cuando  dice:  ¡Ay 
.)amÓr  bendito!  Por  la  vuestra  misericordia  infinita  perdonadme,  cá 
lio  ^ornar®  a  este  pecado.  ¡Oh  que  canto  tan  noble  é  tan  niaravi- 
W °‘  pienso  que  jamás  nunca  se  faeo  canto  que  tan  dulce  sea  á 

ej?0rejas  de  J*.  G.  é  de  la  Virgen  Santa  María  ,  é  de  los  Santos,  como 
*  E  yéd  autoridát  que  fabla  alas  personas  pecadoras:  Si  tme  citara, 
civitatem  meretriz  obUviQni  traclita,  etc.  (Isaie,  23  capitulo.) 
«jvUGh  putaña,  dada  á  olyidamientos!  Xoma  la  guitarra  é  cerca  la 
w^dát,  canta  bien  é  expresa  el  cántico ,  cá  olvidada  hás  la  música, 
g.0r 'lúe  sea  memoria  de  ti.. ¡Oh  cuantos  secretos  hay  aqui!  Agora  de¬ 
jaremos  quién  es  esta  putaña,  ó  quién  es  la  guitarra,  é  cuál  es  la 
adát.  La  putaña  dada  á  olvidamiento  digo  que  es  la  alma  pecadora 
IV®  está  en  pecado  mortal.  Dirás  tu:  ¿E  por  que  es  putaña?  Yór  te  lo 
la  *-Si  a^una  1111  labradór  pobre  tomase  el  Rey  por  mugiér,  é 
tori  ese  Éen,a-  ®  después  ella  lo  dejase  é  se  fuese  con  los  rapaces, 
a°  home  diría,  que  tál  mugier  seria  grand  putaña.  Asi,  pues,  cata 
Sab  <ÍUa^tIu^er  anima  de  lióme  ó  de  mugier  es  fija  de  labradór,  es  á 
Cf.  de  Adán,  que  fué  labrador,  é  el  Rey  glorioso  é  bendito ,  fijo  de 
¿  ata  María,  desposóse  con  ella,  é  cata  autoridát.  Sponsabo  te  m 
CP¿tenium’  et  sponsabo  te  in  justitia  etjuditio  et  in  misericor- 
f('g  ’  etc.  Dice:  Yó  me  desponsaré  contigo  para  siempre,  para  te  facer 
eja  en  el  paraíso:  Desposarme  hé  contigo  en  josticia  é  en  joicio,  é 
8al  nfisicord:a  ó  en  miseraciones,  é  desposarme  hé  contigo  en  fé;  é 
¡í.^á^que  Yó  só  Seftór*E  buena  gent:  ¿nones  putaña  la  que  deja  tal 
li  bó  se  va  con  los  rapaces,  que  son  los  diablos  del  infierno?  E  es 
migada  dada  á  olvidamiento  porque  olvida  el  servicio  de  su  Señór. 
.  a  aquí  alguno:  Fraire,  ¿é  há  aqui  algún  remedio  porque  la  tal  pu- 
torne  á  su  esposo?  Digo  que  si;  más  convieno  que  tome  la  gui- 
ll^a,  quo  es  la  penitencia.  Agora  veamos  por  que  á  la  penitencia 
g  guitarra.  Buena  gent;  bien  sabedasque  guitarra  es  madero  seco 
est(fn°  l^e  dentro;  asi  la  persona  torna  seca  é  vacia  por  penitencia; 
dent  ’ <tue  la  Per30aa  siempre  anda  desmayada  é  seca  é  vacia  de 
esto  es,  que  en  el  su  corazón  non  está  malicia  nin  mal  deseo, 
col  que  van  de  dos  en  dos,  las  primas  son:  Peccatornrn 

et, coráis  contritiol  Es  a  sabér;  Gognoscira rento  de  los  peca- 
pe^.^fiabér  dolor  de  ellos,  que  Si  de  ellos  non  se  doliese  non  seria 
Las  otras  dos  cuerdas  son:  Enmendando ' proppsítio,  el 
fie  Es  á  sabér:  Que  te  enmiendes  y  fagas  firme  pgopoaito 

°tr&sn  t<>rnár  más  al  pecado,  é  quo  te  confieses  luego  de  ello.  L«as 
«s  cuerdas  son:  Corporis  et  aflictio  et  spiritualis  oratio.  Esto 
be  n,8a‘)®r:  Decid.:  Don  Cuerpo,  vos  que  habedes  fecho  el  nial,  eonvíc- 
anirn  Vos  padescadcs  la  pena  de  darle  azotes  é  ayuno,  é  lartar  ia 
fiel  Oacon  oración;  oáesta  es  su  vianda,  así  cora  o:  el  comeres  vi  anua 
/>w.¿ra9rlJ0;  é  véd  aquí  sois  ouerdas.  La  séptima  é  la  octava  son:  ln- 
retnissio  et  debitorum  restitutio.  Esto  es,  á  saber:  re  rao- 
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nár  todas  las  injurias,  é  restituir  é  págár  todas  las  deudas  é  lo 
home  há  de  mai  justo;  que  si  feciste  rapiña  é  fiirto  ó  engaño,  ó  lias  i0' 
vado  algún  renuevo,  ó  si  has  fallado  alguna  cosa,  qué  lo  des  á  su  dü0' 
ño;  é  Vos,  don  Clérigo,  que  restituyadés'Ias  simonias;  conviene  que  a 
todo  fagamos  restitución;  si  non,  nunca  entraremos  en  el  paraíso.  & 
cata  la  guitarra  complida  con  sus  ocho  cuerdas.  Agora,  putaña,  pu0 
tienes  la  guitarra-,  vó  é  cerca  la  cibdát.  ¿E  cual  cibdát  es  esta? 
que  aquella,  la  cual  decía  David:  Gloriosa  dicta  súnt  de  te, , 
Dei,  etc.  Diz:  ¡Oh  cibdát  de  Dios!  ¡Que  cosas  tan  gloriosas  son  dicaa-- 
de  ti!  Agora  conviene  que  por  el  camino  de  tu  imaginación  é  conten^ 
placion  vayas  é  cerques  á  esta  cibdát.  E  vete  luego  á  la  puerta  de 
palacio  de  la  Santa  Trinidát,  é  allí  canta  con  la  boca,  é  faz  este  son? 
diciendo:  ¡Oh  Señor  bendito  é  glorificado,  que  me  habedes  redeña10 
por  la  vuestra  preciosa  sangre,  é  posisteme  sola  vuestra  gracia,  é  y°’( 
así  como  traidór,  fuime  de  ella!  ¡Señor,  habéd  misericordia  de 
¡Oh  que  son  tan  maravilloso  é  tan  dulce  hé  fecho  á  la  puerta  del  P‘j' 
lacio  dél  Rey!  Después  por  tu  imaginación  é  contemplación,  vete  a 
Reina,  é  con  tu  guitarra  fazla  este  son,  diciendo:  ¡Oh  Señora,  Vírg0 
Santa*  Maria!  Vos,  que  sodes  abogada  de  los  pecadores,  aunque  yo  * 
grand  ribaldo,  é  bellaco,  que  hé  fecho  muchos  pecados  sucios  é  viie-j 
non  me  despreciedes,  é  rogad  á  Dios  por  mi.  E  si  quieres ,  dile  aqu‘ , 
canto  qué  la  fizo  Sant  Bernardo:  Nec  ahórreos,  etc.  Diz:  ¡Oh  SeñOr‘^ 
Non  aborrescades  vós  á  nosotros  los  pecadores,  cá  sin  nosotros  p0?? 
dores  non  fuéramos,  non  hobierades  vos  tal  fijo:  E  Señora ,  si  p ecad0' 
res  non  fueran ,  non  parierades  vos  al  Redentór.  E  después,  por 1 
imaginación  é  contemplación,  vete  á  la  puerta  del  palacio  de  los  1  ® 
triarcas,  é  alli  faz  este  son  diciendo:  ¡Oh  benditos  Patriarcas,  qo0P:e 
misicordia  é  piedát  estades  en  esa  bendita  gloria,  é  yó  traidór,  d 
siempre  fui  religiosoproprietario,  ó  clérigo  simoniaco,  ó  home  ó  to 
gier,  rico  avariento  é  cobdicioso,  señores,  rogád  á  Dios  por  mí  d" 
me  quiera  perdonar!  ¡Oh  que  son  tan  dulce  é  tan  glorioso  á  las  ore.) 
de  los  Patriarcas!  E  después  por  tu  contemplación  é  imaginad’ 
vete  á  la  puerta  del  palacio  de  los  Profetas,  é  faz  este  son,  diciení  * 
¡Oh  benditos  Profetas,  que  por  devoción  é  fervór  de  espíritu  aU* 
vastes  la  gloria  del  paraíso,  é  yó,  pecador,  que  en  mi  non  há  devoci  ^ 
alguna,  señores,  rogad  á  Dios  por  mi,  que  me  quiera  perdona^ 
darme  la  su  gracia,  porque  con  devoción  cumpla  é  guarde  l°s "  ¿ 
mandamientos!  E  después  vete  por  tu  contemplación  é  imaginad0 -jj 
la  puerta  del  palacio  do  los  Apostóles,  é  fazles  este  son  ó  canto:  i 
señores  Apostóles,  que  por  ardiente  amór  é  caridát  hobistes  % 
ría  del  Paraíso,  é  yo,  pecador  que  he  sido,  lleno  de  invidia  é  de  r 
cór,  señores,  rogad  á  Dios  por  mi!  E  después,  por  tu  contempl*10 
Vete  al  palacio  de  los  mártires,  é  faz  este  canto,  diciendo:  ¡OfjJ  ¿ 
ñores  mártires ,  que  por  haber  pasCiencia  en  muchos  martin0/’ 
muchas  tribulaciones,  habedes  habido  tanta  gloria,  é  yó.  mczqñj^ 
que  solament  vña  palabra  injuriosa  non  hé  querido  sofrir,  scñ°  ^ 
rogad  á  Dios  por  mi!  E  después  vete  á  la  puerta  del  palacio  do  ^ 
Doctores,  Sant  Agustín,  Sant  Gregorio  é  otros,  é  fazles  esto  s°n;uaSi 
ñores,  vos  que  eradesasi  diligentes  en  el  amorio  de  Dios,  qi,e  fui 
todas  las  noches  estabades  en  oración,  é  yó  pecador,  que  ssiernp 
perezoso,  señores,  ganadme  perdón  de  Dios.  E  después  por  tu  con 
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Pación,  vete  al  palacio  de  los  confesores  é  fazles  este  son,  diciendo: 
¡Oh  señores  que  por  penitencia  é  ayunos,  quitando  vos  de  los  place- 
res  é  delectaciones  de  este  mundo,  ganastes  é  hobistes  esta  gloria 
íue  agora  tenedes!  Señores,  rogad  á  Dios  por  mi,  que  só  muy  pecador, 
*{Ue  siempre  me  di  á  vicios  é  á  pecados.  ¡Oh  que  cantos  tan  dulces 
f  tan  deleitables  á  las  orejas  de  los  Santos!  E  después  vete  por  tu  con- 
leñiplacion  al  palacio  de  las  virgenes,  é  fáz  este  son,  diciendo:  ¡Oh 
®®ñora  Santa  Catalina,  é  señora  Santa  Lucia,  é  Santa  Agata,  é  Santa 
Margarita,  é  vosotras  todas  las  santas  virgenes,  é  señoras  benditas, 
siempre  fuistes  puras  é  limpias,  que  por  vuestra  limpieza  é  pun- 
;at  viviste  siempre  en  virginidát,  é  por  siempre  guardar,  martirios, 
HUesiste  sofrir  é  pasár,  por  lo  cual  ganades  la  gloria  en  que  estades, 
®  y ó,  pecador,  que  siempre  fui  sucio  é  puerco  é  lujurioso,  señoras, 
r'pgad  á  Dios  por  mi.  En  esta  maniera,  cercarás  la  cibdát  cantando  la 
Jdsica  divinál  de  N.  S.  J.  C.  E  cata  que  tan  grand  placérhá  N.  S.  J.  C. 
^  la  Virgen  Santa  María,  é  los  otros  Santos,  de  este  canto,  que  ved  que 
aiee:  Qui  habitas  in  hortis  amici  auscultam  te ,  etc.  (Canticorum,  8 
^Pitulo.)  ¡Oh  anima  que  moras  en  los  huertos,  esto  es  á  sabér,  en  la 
^¡esia  cristiana,  fáz  que  la  tu  voz  suene  á  las  mis  orejas,  que  bien  te 
pcuchan!  ¿E  sabedes,  buena  gent,  como  N.  S.  é  los  Santos  escuchan  el 
r*  canto?  Así  como  algún  tañedór,  tañe  algún  dulce  tañer  de  noche: 
pan  dqlce  es  el  tañér  que  se  paran  algunos  á  las  finiestras  á  oirlo;  e 
^nto  placer  toman  en  oirlo,  que  aunque  alguno  los  quiere  quitar,  se¬ 
ríales  que  non  les  dicen  nada  de  guisa.  Están  enamorados  en  el  sa- 
®ÓF  del  tañér.  Asi  digo  que  está  N.  S.  J.  C.  é  los  Santos,  é  los  ángeles 
^cuchando  cuando  alguno  face  penitencia,  que  cada  vno  está  mirando 
P°p  su  finiestra.  E  que  sea  verdat,  cata  aqui  autoridát:  Dico  vobis 
magmrni  gaudium,  etc.  Diz:  Grand  gozo  c  alegría  se  face  en 
w?  cielos  cuando  algún  pecadór  se  convierte,  é  face  penitencia:  e 
Fan  los  ángeles  cada  vno  por  su  finiestra.  E  sabedes  cual  es  esta 
niestra  vos  digo  que  la  sciencia  que  há  cada  vno.  E  cata  aquí  como 
muestra  á  cantár  la  música  espiritual  de  N.  S.  J.  C.  E  quien  la 
^P|ere  concordar  en  esta  maniera,  podrá  decir:  Venido  es  en  mi  el 
Pinitu  de  sabidoria. 

w.  Ga  quinta  arte  de  sciencia  digo  que  es  Arsmetica.  Esta  ensena  a 
v.ü¡tipiicar  é  menguar,  é  contar  é  medir.  Esta  se  lée  en  la  escuela  di- 
8jlnál  de  N.  S.  J.  G.,  é  está  eh  contár  los  propios  pecados  en  la  confe- 
au;  é  ^uien  non  108  supiere  contár,  non  se  sabrá  bien  confesár.  Hay 
?unos  que  como  son  á  los  pies  del  confesor,  dicen:  Miste,  Padre, 
coífSe  men  miembro  ningún  pecado,  por  eso  preguntadme.  Oh  si  el 
jj “tesóp  fuese  avisado,  como  le  tomaría  luego  en  mentira  si  digicse* 
p  Cld,  lióme  ó  mugiér:  ¿cognoscedes  á  tal  vuestro  vecino?  Dirá  si- 
Cha8  decidme:  ¿Qué  vida  tiene?  El  dirá.  Eso,  yó  vos  lo  diré:  Sabe* 
es  taI»  d  tal  jugadór,  beodo ,  tabernero,  rencilloso,  que  non  P*,,' 
tomín  facér  vi(ia  los  de  su  casa’  nin  aun  109  vecinos-.p 
cot?»  •  °*  ^  c°mo  sabe  contár  los  pecados  de  su  vecino,  mejor 
¡os  o  los  suy®8  quisiese;  é  porque  vos  avisedes  veredcs  coi  . 
trfe0nseba  á  contár  la  arsmetica  divinál  de  N.  S.  J.  C.  Ef  así  co  • 
kilanieras  de  contár,  asi  hay  tres  manieras  de  confesar.  E  9* 
r  í*  hay  Vna  maniera  de  confesión  que  es  llamada  confesión  especial 
fta>'  otra  maniera  do  confesión  que  es  llamada  general.  E  hay  otra 
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que  es  llamada  generalísima.  Primerament  digo,  que  hay  yna  confe' 
eion  que  es  especial,  porque  en  especié  se  debe  el  home  confesarle 
non  en  género  nih  en  individuo,  cá  non  bastaría.  E  esto  como  si  va¬ 
hóme  es  lujurioso,  que  non  bastaria  que  digiese:  Condesóme,  padre, 
que  só  grand  lujurioso.  Cata  que  esta  confesión  non  bastaria.  ¿Pue® 
como?  Que  si  tu,  borne  ó  mugier  eres  soberbioso,  que  digas:  Yó  a? 
confieso  á  Dios,  éávos;  padre,  que  só  mucho  soberbioso;  que  tal  di* 
deshonré  é  desprecié  á  mi  padre ; ó  si  es  siervo  á  su  señor;  ó  si  es  r®' 
ligioso  á  su  mayor.  E  lo  más  porque  me  tengo  por  pecador,  es  p°i, 
que  menospreció  los  caminos  ó  mandamientos  de  mi  Señor  Dios-  E 
cata  que  esta  es  confesión  en  especié;  mas  cata  que  el  individuo  non 
es  de  decir:  Esto  es,  que  non  vale  que  digas:  En  tal  dia,  en  tal  hora, 
ó  en  tal  casa,  ó  en  tal  calle,  fice  tal  furto  ó  tal  pecado.  Eso  mesmo  d0' 
cir:  Padre,  condesóme  á  Dios  é  á  vos,  que  só  avaricioso,  que  di  tanto* 
dineros  á  logro,  é  gané  tanto  con  ellos;  mas  non  digas  á  quien  los  di»: 
te,  cá  seria  individuo;  é  esta  es  confesión  en  especie.  E  eso  mism°:  & 
te  condesas  de  pecado  de  lujuria,  que  digas:  Yó  me  condeso  á  Di°s  í 
á  vos,  padre,  que  dee  incesto  con  mi  parienta  en  el  cuarto  grado  , 
con  cuñada;  pero  non  nombrado  cual  parienta,  nin  cual  cuñada.  E  d®' 
cid:  Pequé  con  casada,  non  nombrándola.  O  si  fizo  sacrilegio  ®°5 
monja,  que  lo  diga,  non  nombrando  la  monja,  nin  el  monasterio- 
haz  de  decir  sin  la  tomaste  por  fuerza  ó  non;  ó  si  dormiste  con  ella  ® 
iglesia,  que  lo  digas,  porque  la  iglesia  sea  desviolada,  non  nombran® 
la  mugier.  E  confesarte  haz  si  feciste  alguna  polución  voluntaria-  ^ 
cata  que  todo  esto  es  llamado  confesión  especial,  é  esta  es  la  sacra' 
mental.  E  cata  como  la  arsmetica  de  N.  S.  J.  G.  nos  muestra  á  eontay 
,  ó  que  esta  confesión  sacramental  se  deba  asi  facér.  Gata  autoridad 
que  dice  la  glosa  sobre  aquél  salmo:  Domine  ne  in  furore.  El  Pr*D0-% 
ro  de  los  Salmos  penitenciales:  alli  á  dó  dice:  Laboravit  in 
meo,  etc.  Dice:  trabajé  en  mi  gemido,  é  regaré  el  mi  lecho,  es  á  & 
bér:  La  mi  conciencia  por  cada  pecado  en  especial.  Hay  otra  con» 
sion  que  es  dicha  general.  Esta  es  la  que  se  face  por  el  clérigo  a®, 
que  llegue  al  altar,  cuando  quiere  decir  Misa,  ó  la  que  se  face  en  } 
de  las  predicaciones;  é  esta  non  basta  si  non  alli.  Hay  otra  confe31 
que  es  llamada  generalísima.  Esta  es  muy  buena  porque  siempr®  e 
face  con  grand  contrición  é  lagrimas:  Esto  es,  cuando  se  siente  bo» 
con  muchos  pecados,  é  dice:  ¡Oh  pecador!  yó  ¿que  faré?  Que  tanJ;0ce- 
tiene  por  pecador,  que  non  sabe  que  se  diga,  si  non  que  dice:  ¡Ob  - 
ñor!  perdóname,  que  só  mucho  pecador.  Esta  confesión  es  tan  bu®1* 
que  muchas  veces  vale  más  que  las  dos  que  dichas  hé.  E  aqui  vos  ®  _ 
taré  vn  engiemplo  que  está  en  la  Blibia.  (Luche,  18  capitulo.)  CueD¡J 
que  era  un  publicano  pecadór,  é  fuese  ai  templo  é  paróse  tra® 
puerta,  que  tanto  se  sentía  por  pecadór  que  non  osaba  entrar  denty^ 
é  desde  allí  fizo  confesión  generalísima  diciendo:  Señór,  habed 
ricordia  de  mí,  cá  só  mucho  pecadór.  E  esto  decía  con  grand  c0”1  ¿í 
cion,  non  nombrando  pecado  alguno;  mas  grand  remisión  alcanzó, 
dijo  N.  S.  J.  C.:  Amen  dico  vobis  quodjustificatus  descendit  111 .  y 
múmmam.  Diz:  En  verdad  vos  digo  que  este  home  va  á  su  ca!f;10.) 
tificadó  de  sus  pecados.  Otro  engiemplo  habernos:  (Matt.,  lScapd^g 
Diz  que  era  vn  home  que  habia  menospreciado  todos  los  mandan»®  ^ /9 
de  su  Señór,  é  este  home  vn  dia  echóse  en  el  suelo  á  sus  pies,  ® 


—  409  — 

c°nfesion  generalísima,  diciendo:  Pasciencia  habe  en  mi,  que  yó  t©  pa- 
todo  cuanto  te  debo.  Estonce  dijo  el  Señor:  Serve  nequam,  omne 
-witu  dimissi  tibí.  Diz:  Levántate  siervo  malo,  cá  mal  lo  haz  fecho; 
r*as  yó  te  lo  perdono  todo.  E  cata  cuanto  vale  esta  confesión,  caá  cul- 
é  á  pena  fue  absuelto.  Pues  si  por  esta  confesión  genera  lisima  se 
£erdonan  los  pecádos  á  culpa  é  á  pena,  cuanto  más  por  la  confesión  sa- 
ramentál  é  especial.  E  así  ternán  aquella  autoridat  que  dice:  Pecca - 
pL  Domine,  et  super  arenam ,  etc.  (Paralipom.,2.0  capitulo,  8.)  Diz: 
!Te  dué,  Señór,  é  las  mis  maldades  son  amuchignadds  sobre  las  arenas 
<*eI  már.  Señór,  perdóname.  Decialo  porque  los  pecados  veniales,  que 
í  0.11  se  pueden  contár  tampoco  como  las  arenas  del  mar;  cá  los  mor¬ 
etes  bien  se  pueden  contár.  E  quien  este  cuento  asi  bien  sopiere,  po- 
ará  decir:  Venido  es  en  mí  el  Espíritu  de  sabidoria. 

ha  sesta  arte  de  sciencia  es  Geometría.  Esta  es  vna  sciencia  que 
^Oestra  medir  é  apodar  cuantos  palmos  habrá  en  vna  torre  ó  en  vna 
7?Sa-  E  esta  sciencia  fue  fallada  por  entendimiento  de  homes;  é  asi 
que  en  la  escuela  divinál  de  N.  S.  J.  G.  se  muestra  esta  misma 
5“te  desciencia,  cá  muéstranos  medir  tres  cosas :  Primerament  nos 
Uestra  medir  la  vida  propia,  los  bienes  de  este  mundo,  é  los  bienes 
N.  S.  J.  G.  Dirás  tu  que  es  mucho  medir;  é  yó  te  digo  que  si  lo 
¿}eri  mides,  que  non  es  si  non  muy  poco.  Primerament  digo  que  nos 
^ñestra  medir  la  vida  propia.  Dime:  ¿Donde  son  treinta  ó  cincuenta 
Jí°s  que  has  vivido  en  este  mundo?  Dirás  tu:  Non  son  nada,  porque 
^a  son  pasados:  Quod  prceteritum ,  et  quodjam  non  est.  Diz:  Lo  que  es 
j'ás.ado,  yá  non  es.  E  si  dices  que  haz  aun  de  vivir  diez,  ó  veinte ,  ó 
!£®lata  años:  estos,  ¿á  donde  son?  Dirás,  que  aun  non  son  nada:  Quod 
s*Urum,  et  quod  nondam  est.  Diz:  Que  loque  es  por  venir,  que  aun 
es  nada.  Asi  que  paresce,  que  si  bien  cuentas,  que  todo  el  tiempo 
iue  vives  non  es  si  non  vn  punto,  é  vn  instante.  E  por  esto  decía 
tiago  en  la  su  canónica:  Qui  es  enim  vita  vera ?  Vapor  et  admodi- 
y**1)  etc.  (Jacob,  4  capitulo.)  Diz:  E  que  cosa  es  yerdadera  vida ,  que 
^ a  es  si  non  vn  vapor  que  se  vá  sobre  la  tierra,  que  cuando  catas  yá 
desfecho.  Asi  que  si  bien  mides  fallarás  grand  cautela  en  los.bie- 
de  este  mundo.  Parescete  á  ti  que  ser  Obispo  ó  Rey,  ó  ser  mance- 
0  rico,  te  es  grand  bien:  verdaderament  non  sabes  medir,  é  si  bien 
j^des  non  es  nada;  cá  si  es  vn  valiente  mancebo  é  rico,  cata  que  cuan¬ 


tía  in°n  catares,  es  muerto,  é  el  muerto  que  es  de  él,  tornado  e»  o.« 
lo  '  Eso  mismo  cuidas  tu  que  ser  Obispo  ó  Rey  que  es  grand  cosa;  si 
j  oten  sopieses  medir  non  es  nada,  é  posa  mucho;  cá  el  Obispo  há  de 
^  cuenta  de  si,  hé  de  cuantos  há  en  su  obispado.  ¿E  esto  te  paresce 
u  11  es  grand  cosa?  Esto  es  peligro  de  la  anima,  cá  vn  pobrecillo 
da  cuenta  si  non  de  si,  é  darla  há  en  vn  punto;  mas  Papa,  ó  Rey  ó 
dar8**0’  *°b  'I00  cuenta  tan  estrecha  le  será  demandada!  Qite  han  de 
Par* CUenta  de  si,  é  de  mil  millones  de  animas.  Item.  Grand  cosa  te 
de  í^Ce  a  ^  haber  riquezas:  amigo,  non  sabes  contar  en  la  geometría 
gan  ‘  S‘  J-  G-’  °á  si  bien  contases,  non  es  si  non  miseria.  Di:  Si  vn 
&f,®aPan  llevase  á  cuestas  vn  grand  costal  de  llorínes  ajenos  ,  tan 
biaw  duele  íiciese  sndár,  que  tan  avcz  pudiese  resollar,  ¿non  seria 
fían11  °Co  guien  eligiese  que  esto  ora  vn  grhnd  bien?  Digote  que  eao 
Sak^an  eá  e*  rm°  dQe  vá  cargado  con  lo  que  non  es  suyo.  |E  quieres 
°er  cuya  es  esta  riqueza?  Decírtelo  hé  por  vea  semejanza,  bi  vn 
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perro!  vá  con  dos  homes  por  vn  camino,  é  tu  non  sabes  de  cua1  de 
«líos  es  el  perro,  é  si  tu  quieres  saber  de  quien  es,  á  la  partida  del  ca¬ 
mino  lo  sabrás,  cá  se  irá  el  perro  con  su  dueño.  Asi,  cata  que  el  rl® 
é  el  mundo  ván  por  vn  camino,  que  es  esta  vida  present,  é  la  riquez 
vá  con  ellos  ambos;  ¿é  cuando  sabremos  cuya  es  la  riqueza?  Di g01® 
que  á  la  partida  del  camino,  es  á  saber,  á  la  fuesa,  cá  el  rico  vá  con 
vna  pobre  mortaja,  é  el  mundo  fíncase  con  las  riquezas;  é  tú  cuidara» 
que  eran  del  rico,  é  eran  del  mundo.  Asi  que,  buena  gent ,  cargár  d® 
riquezas  de  oro  ó  de  plata,  non  es  riqueza  mas  es  captiverio;  mas  w 
carga  de  riquezas  espirituales,  que  son  méritos  é  buenas  obras,  esta» 
son  riquezas  verdaderas,  que  siempre  morarán  contigo.  Item.  El  Pla~ 
cer  de  la  carne,  que  es,  que  non  dura  tanto  como  de  aqui  á  alli,  é  aO' 
dan  los  mezquinos  de  los  homes  rabiosos  por  ellos,  como  si  fuese  ai' 
gun  bien;  é  si  bien  mides,  non  es  si  non  fiebre  continua,  asi  como  vi 
home  que  há  grand  fiebre,  é  há  grand  sed,  é  manda  el  fisico  que 
le  den  á  bebér,  é  por  complir  su  voluntat,  mojan  vna  pluma  en  v 
poco  de  agua  é  ponengela  en  la  boca;  é  non  le  mata  la  sed,  é  él,  toda' 
vía  dice:  ¡Ay!  dadme  mas.  Bien  asi  os;  el  que  está  en  la  suciedad 
fiebre  de  la  lujuria,  que  non  es  si  non  fiebre  ó  calentura  que  está  n»®' 
tida  en  los  huesos,  que  si  lo  comienza  á  gustár,  luego  dice  que  quier 
mas,  é  nunca  es  farto.  Agora  miramos  los  bienes  que  habernos  feenos* 
Di  tu,  religioso,  ó  clérigo:  ¿cuantos  años  ha  que  sirves  á  Dios?  Dir* 
tu;  treinta  ó  cuarenta  años.  E  vos,  escudero  ó  labrador:  ¿cuantos  ano» 
há,  que  lo  servides?  Dirás:  Veinte  ó  treinta  años.  Pues  dime:  ¿en  esi 
tiempo  pasó  nunca  algún  tiempo  en  que  non  ficieses  ofensa  á  Dios?  ‘  ^ 
pienso  que  non;  si  non,  midamos,  é  midamos  á  buenas  varas  luef1' 
gas.  Decidme  don  Religioso:  ¿Estudiastes  nunca  algún  año  que  non  fic1®' 
ses  pecado?  Dirás  que  non;  pues  midamos  á  codos.  ¿Has  estado  al ga 
mes?  Dirás  que  non;  pues  midamos  á  palmos.  ¿Estudiastes  nunc¿ 
alguna  semana  en  que  no  le  feciste  desplacer?  Dirás  que  non; 
midamos  á  polgadas.  ¿Has  estado  algún  dia?  Dirás  que  non:  Q*  , 
septi  es  in  die  cadit  justas.  Cá  siete  veces  en  el  dia  cae 
justo.  Agora,  pues,  veamos  si  habrá  vna  hora;  dirás  tu  que  o°  ' 
¿Pues  por  que  te  precias  tanto,  diciendo  que  há  mueho  tiempo 
sirves  á  Dios?  ¡Ah!  que  si  bien  medimos,  non  le  servimos  vna  hora.  i 
tanto  como  eres  mayor  en  devoción,  tanto  te  debes  mas  homillár: 
la  grandeza  é  regalia,  propia  es  de  Dios,  é  non  pertenesce  si  non  á  E  • 
K  cata  como  te  enseña  á  medir  la  geometría  de  N.  S.  J.  C.;  é  qur . 
bien  la  sopiere,  podrá  decir  la  palabra  del  tema:  Venido  es  en  n»1 
Espíritu  de  sabidoria.  ,a 

La  séptima  é  postrimera  arte  de  sciencia  es  Astrologia.  es» 
muestra  á  cognoscér  las  estrellas,  las  planetas  é  el  sol.  Esta  es  to 
alta  arte  de  sciencia  que  ninguna  de  las  otras,  cá  las  otras  son  P?* 
aprendér,  é  esta  enseña  á  contemplár.  E  esta  arte  de  sciencia,  dig 
que  se  lee  en  lajescuela  divinál  de  N.  S.  J.  C.  Primierament  conten» 
pía  que  asi  como  el  sol  es  vno  en  todo  el  mundo,  asi  debes  creér  <P 
es  vn  Dios:  E  contempla  cá  asi  como  en  el  sol  hay  sustancia  de  sol  o 
gendrante,  é  hay  rayo  engendrado  del  sol,  é  hay  calór  espirado  é  P1 
cediente  de  amos  á  dos,  asi  en  Dios  hay  Padre  engendrante,  é  eu  - 
engendrado ,  é  Espíritu  Santo  procediente  del  Padre  é  del  Fijo;  * 
como  el  calór  es  de  la  sustancia  del  sol  ó  del  rayo.  Eso  mismo  co 


|.ei^pla,  que  así  comq  el  sol  estando  suso  epvia  en  este  mundo  el  rayo 
®  el  calór,  é  aunque  viene  acá  el  rayo  non  se  parte  del  sol,  nin  el  calor 
a°u  se  parte  del  rayo,  nin  déla  sustancia  del  sol,  é  todo  es  vn  sol.  Asi 
ra  f '  ^os  envió  el  su  Fijo  en  qste  mundo,  é  non  que  se  partiese  nun- 
«  del  Padre;  é  el  Espíritu  Santo  procediente  de  ambos,  todo  es  vn 
10s.  E  ved  aquí  la  astrologia  divinál  de  N.  S.  J.  C.  Item  Contempla 
AUe  como  el  sol  envia  el  su  rayo  á  escalentár,  é  á  alumbrar,  é  á  facer 
uctificár  las  cosas  en  este  mundo,  asi  Nuestro  Señór  Dios  Padre  en- 
10  en  este  mundo  el  su  Fijo  á  escalentár  en  amór,  é  en  caridát,  é 
.  üfftinár  los  homes  en  los  artículos  de  la  santa  fé  católica.  E  asi  con- 
.^plarás;  mas  guarda  non  contemples  que  tres  personas  sean  tres 
°ses,  ó  tres  señores,  ó  tres  emperadores;  nin  contemples  que  sea 
I*0  é  tiene  tres  cabezas,  como  facen  muchos  necios;  mas  contempla 
)re  es  vn  Dios,  é  tres  Personas,  cá  así  te  lo  amuestra  la  astrologia 
j1VlQál  de  N.  S.  J.  C.  Otrosí  contempla  que  asi  como  el  sol  vá  por 
J0ce  señales,  asi  N.  S.  J.  C.,  Sol  eternál,  va  por  doce  señales  que  son 
p°Ce  artículos  de  la  fé,  los  cuales  se  contienen  en  el  Credo  in  Deum. 
g,38!  como  el  sol,  é  el  rayo,  ,é  el  calór,  ván  por  sus  doce  señales,  asi 
S°1  Eternál,  Padre,  é  Fijo,  ó  Espíritu  Santo,  va  por  estos  doce  ar¬ 
caos.  Eso  mismo,  contempla  como  va  la  luna,  asi  va  la  Iglesia:  K 
la^erñpla  que  asi  como  la  luna  non  aluce  á  si  misma,  si  nón  porque 
•le**6  •  )e  del  sol,  asi  la  Iglesia  non  luciría  si  non  por  el  Sol  Eternál, 
fShcristo.  E  ved  aqui  autoridat:  Quod  luna  quae  lux  aliena.  Diz: 
Com  a  luce  Por  G.,  asi  como  la  luna  luce  por  el  sol;  é  así 

m°  la  ¡una  há  siete  condiciones:  Que  primerament  es  nueva ,  des- 
tor 8  cresciente,  é  después  llena,  é  después  menguante,  é  después  re- 
k  nada,  después  disida,  é  después  perfecta.  Agora  yó  digo  que  es¬ 
pía  ni^Smas  condiciones  há  habido  la  Iglesia.  E  primerament  contem- 
{3  eu  como  la  Iglesia  de  Dios  fue  primerament  nueva  en  tiempo  de 
^Postóles,  que  fueron  los  primeros  cristianos  del  mundo.  E  des- 
lí  aS  COntempla  en  como  fué  cresciendo  en  el  tiempo  de  los  mártires: 
f5arr3PUe3  contempla  en  como  fue  llena  en  el  tiempo  de  los  Doctores, 
postín  é  Sant  Gregorio,  é  se  purifico  de  muchas  heregias:  E 
8Pues  fué  menguante  en  el  tiempo  de  las  religiones;  cá  por  eso  se 
onimron  las  religiones,  porque  se  menguaba  la  buena  vida  de  los 
^tianos.  K  contempla  en  como  agora  es  retornada  que  toda  se  tras¬ 
oí?3;  cá  nin  clérigos  nin  religiosos  non  viven  segund  deben:  E  con- 
Pía  en  como  será  enclipsada  en  tiempo  del  Anticristo,  é  será  san¬ 
iosa  estonce  por  la  muerte  que  fará  en  los  cristianos.  E  eso  mismo 
8e  há  negra,  por  muchos  falsos  errores  que  el  Traidór  meterá:  E 
Jam  í3^-31110  contempla  en  como  será  después  perfecta  para  siempre 
Clorn31  ,Sicut  luna  perfecta  in  ceternum  et  testis  in  coelo  fidelis.  Diz: 
8er?°  la  luna  acabada  será  para  siempre  jamás;  á  Dios  es  fiel;  que  así 

Si  quieres  contemplár  por  el  sol  á  J.  C.,  cáSol  esllamadoJ.  C-: 
im  hortus,  estSol  Justitioe,  Christus,  Deus  noster.  Diz:  De  la 
Virgen  Santa  María  nasció  el  Sol  de  Justicia,  Jesucristo  nues- 
Pues  contempla  que  como  en  el  sol  son  tres  cosas,  que  asi 
hay  tres  cosas:  cá  hay  carne  humana,  é  anima  é  diviniau: 
puedes  contemplar  que  la  Luna  sea  la  Virgen  Santa  María, 
lobo  condiciones  de  luna;  que  primerament  la  Virgen  banta 
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María  fué  nueva  ,  asi  como  la  luna:  esto  es,  en  el  vientre  de  su  Madr® 
Santa  Ana;  después  futí  cresciente  en  estado  é  en  santidat,  é  en  virtud®^ 
cuándo  fue  dada  al  templo.  E  después  contempla  que  fué  llena:  este? 
cuando  fué  prennada  del  Fijo  dé  Dios,  E  contempla  que  asi  como  en 
luna  llena  paresce  vna  semejanza  de  homé  cargáda  de  espinos,  asi 
Fijo  de  Dios  queestabá  en  el  vientre  de  la  Vlmern  Santa  María  lia® 
de  ser  espinado  é  atormentado:  Otrosí;  Contempla  éh  comio  fué  mei 
guante,  non  en  gracia,  mas  en  reputación  de  la  ¡gent  cuando  fulla  e 
Egipto.  E  contempla  en  como  fué  tomada  al  dolor  de  la  Pasión  de  s 
glorioso  Fijo,  que  todo  se  le  révolvia  el  corarán  con  dolór  é'  amarga  ¬ 
ra.'  E  contempla  en  como  fué  enclipsada  cuando  salió  de  este  mUtíd  / 
E  contempla  en  como  es  agora  perfectas  acabada  en  el  cielo,  é  asen 
tada  á  Cerca  de  su  Fijo.  Otrosí  .  Contempla  que  bien  asi  como  el  lúe 
re  viene  á  la  alva  del  dia,  así  N.  S.  Dios  envió  á  Sant  Joán  Bapt1®  . 
ante  dé  J.  C.;  cá  bien  asi  domo  por  el  lucero  vé'  el  heme  que  el  V 
saldrá  aína,  así  cuando  vino  Sant 'John  vierón’  que-  aína  venia  el 
vadór.  Otrosi:  Contempla  que  asi  como  Dios  envia  en  anocheciendo^ 
otro  lucero,  asi  enviará  otro  mensajero  á  la  fin  del  mundo.  E 
mensagero,  fabla  Sant  Joan  en  el  Apocalipsis,  é  dice  que  verna  o  . 
cietido:  Dato  ¿lU  honor em.  etc.  (Joan.,  14  cápitulo.)  Diz:  Honrad  ' 
Dios  é  darle  líonór.  E  otrosi.  por  las  otras  planetas  puedes  entena® 
los  otros  Santos.  Elel  que  sabrá  esta  astrologia  divinál  podrá  dec>  : 
N ostra  emiém  convOrsatio  in  coclis  'ést.  ( Ad  Filipenses,'  3v  capitu»0. 
Diz:  La  nuestra  conversación  en1  el  cielo  es  por  contemplación  ante 
cátedra  de  Dios.  E  ved  aquí  las  siete  artes  de  sciencia  declaradas  s  ' 
gund  se  muestran  en  la  escuela  divinálde  N.  Sl.J .  C.  El  que  bien  1** 
sopiere  podrá  decir:  Venido  es  en  mi  el  Espíritu  ele  la  sabidoria- 
ved  aqui  la  predicación  complida.  1 Séo  grafios.  Amen. 


HOMILÍA  PREDICADA  EL  DIA  15  DÉ  A,GQSTO  DE  1873  POR  ^ 

SEÑOR  ■  OBISPO  DE  SALAMANCA.  Y  CIUDAD-RODRIGO  EN  LA  SANTA  1°^  . 
SIA  CATEDRAL  DE  AQUELLA  CIUDAD,  SOBRE  El*  PRECIOSO  TRÁNSí^O 
GLORIOSA  ASUNCION  AL  CIELO  DE  LA  BIENAVENTURADA  VIRGEN  MARi'  ' 


As$unifít(l- María  (n  cceluOi- 
((Eccl.  ^iji  píí  fesUv.) 

Si  por  un  hombre  entró  el  pecado  en  esto  munáo,’  y  por  el 
la  ipuerte  (1).  ¿cómo  piulo  mpnr  la  Santísima  Virgen  -Marta? 

Eüq  concebida  sin  mancha  de  pecado  originé  ¿No.,  fue  asimismo  » 
muñe  d,e  toda  culpa  actual?.  ¿Hubieran  por  ventura  muerto  Adan  y1''  ¡j 
si  no  hubi'espn  delinquido?  ¿No  habrían  ru,i^  bien  pasado  ¿gozar  d® 


(1)  S.  Paul,  ad  Rom.,  cap.  v. 
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^erna  bienaventuranza  (1),  sin  que  la  corrupción  del  sepulcro  en  sus 
Ue£pos  se  cebara? 

d  Contestaremos  á  estas  preguntas  con  la  doctrina  del  gran  Padre 
Porl  a  ^esia  San  Agustín.  Una  cosa  es,  según  el  Santo  Doctor,  no 
lmorir»  como  los  ángeles,  á  quienes  dió  el  Señor  naturaleza  in- 
itiin  ’  y  otra  P°der  no  morir,  como  el  primer  hombre,  que  fue  hecho 
de  „0r^a^  no  Por  Ia  constitución  de  su  naturaleza  ni  por  la  condición 
su  carne,  mas  sí  por  beneficio  del  Criador  (2). 
edaf]  1  Gristo  no  hubiese  sido  crucificado  y  muerto  en  la  flor  de  su 
Popí  Con  e*  trascurso  del  tiempo  habría  pagado  tributo  á  la  muerte 
t0(j  la  natural  condición  de  su  humanidad,  ya  que  tomó  carne  del 
?. semejante  á  la  nuestra,  aunque  sin  el  pecado  (3).» 
áicifV  Ó  también  la  Inmaculada  Virgen  María;  murió  por  la  con- 
c0om  ^-e  la  humana  naturaleza,  pro  condilione  carnis  migrasse 
vnoscimus  (4);  sin  que  fuera  su  muerte  consecuencia  del  pecado. 
h0  Y  esta  es  la  doctrina  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual,  en  la  festividad  de 
(líe  aal  ?ñsmo  tiempo  que  nos  habla  del  dulcísimo  tránsito  de  laMa- 
4  de  ^os>  celebra  su  gloriosa  Asunción  en  cuerpo  y  alma  al  cielo. 
surnpta  est  María  in  ccelum. 

Ma*  \  ^  verdad,  ¿no  es  María  la  nueva  Eva,  que  Jesucristo  (el  nuevo 
hian  ? Se  asoc^  en  ,a  °hra  admirable  de  la  redención  del  linaje  hu- 
hioq  ^o  es  María  la  gran  Mujer  entre  la  cual  y  la  serpiente  puso 
Pío?  .^mistades  (5)?  ¿No  fue  María  la  gran  vencedora  del  demo- 
Zarer  ■  cómo>  y  cuándo,  y  en  qué  venció  la  humilde  Virgen  de  Na- 
Iw?  v  *a  ^íHill'osa  y  astuta  serpiente  infernal,  y  quebrantó  su  ca- 
Jesuo  •  Participando  del  fruto  de  la  redención,  y  del  triunfo  de 
^  Rell  t0’t  de  Una  manera  esPecialísima  y  peculiar  á  la  sola  Madre 

y  dg ^°ra  bien;  Jesucristo  triunfó  del  pecado,  de  la  concupiscencia, 
^htdre  muer*e’  y  de  esta  victoria  participó  asimismo  su  Virgen 

Cl% rÍUnfó  María  del  pecado,  habiendo  sido  totalmente  preservada  de 
y  desde  el  primer  instante  de  su  purísima  Concepción  Inmacu- 
vir¡>p  triunfó  de  la  concupiscencia  permaneciendo  perpetuamente 
etl,  fi  ’  antes  del  parto,  en  el  parto,  y  después  del  parto.  Triunfó, 
la  i  an  de  la  muerte,  porque  si  pro  conditione  carnis  sucumbió  á 
cp0.  de  la  naturaleza,  no  sufrió  su  cuerpo  la  corrupción  del  sepul- 
de  .tamen  mortis  nexibus  deprimí  potuit,  porque,  á  semejanza 
u  thvino  Hijo  Jesucristo,  resucitó  gloriosa. 


c°,  ^  La  bienaventuranza  de  los  escogidos,  según  el  dogma  católi- 
toriaj  nilste  esencialmente  en  la  visión  de  Dios,  y  no  en  el  sitio  raa- 
de  j0  *  Lste  lo  ha  dispuesto  la  Infinita  Sabiduría ,  y  se  llama  cielo 
C(W  bienaventurados.  Pero  no  nos  ha  sido  revelado  dónde  está,  ni 
So  halla  ordenado. 

(3)  o‘  August.:  De  Gen.,  ad  liit.,  lib.  vi,  cap.  cclvii. 

(41  t  August.:  De  Peccator.  merit.  et  remiss.,  lib.  xi,  cap.  xxix. 
VlaU  Iglesia  en  la  oración  secreta  de  la  Misa  de  la  presente  fes- 

^  Genes.,  cap.  ra. 


27 


_  414  — 

De  este  último  triunfo  de  María,  que  es  el  misterio  que  cel0^ 
la  Iglesia  en  la  presente  festividad,  vamos  á  ocuparnos  en  este  n 
ve  rato,  considerando  á  la  Santísima  Madre  de  Dios  en  su  pr0C 
muerte  y  en  su  gloriosa  Asunción  en  cuerpo  y  alma  al  cielo. 


I. 


Osculetur  me  osculo  oris  tui  quia 
meliora  sunt  ubera  tua  vino. 


«Reciba  yo  un  ósculo  de  tu  boca,  porque  tus  amores  son  i 
dulce  Esposo  mió!  mejores  que  el  más  sabroso  vino,  fragantes  c°  ¡ 
los  más  olorosos  perfumes...  Atráeme  en  pos  de  tí,  y  correremos  ^ 
olor  de  tus  aromas...  Tu  sí,  Amado  mió,  que  eres  el  hermos0? 8 
agraciado...  Ea:  confortadme  con  flores  aromáticas,  fortalecedme 
olorosas  manzanas,  porque  desfallezco  de  amor  (1).»  Fulcite 
ribus,  stipate  me  malis ,  quia  amore  tangueo.  ,  la 

¿"No  reconocéis,  hijos  queridos,  en  estos  abrasados  deseos  de 
Esposa  de  los  Cantares  como  descritas  anticipadamente  las  aifl° 
sas  ansias  de  la  Santísima  Virgen  María  por  reunirse  con  su  y 
dísimo  Hijo  Jesús,  después  de  su  gloriosa  Ascensión  á  los  cielos ¡r. 
Como  el  ciervo  sediento  y  fatigado  busca  la  fuente  de  cristal»” 
aguas,  así  el  amante  corazón  de  María  arde  de  sed  por  su 
que  es  la  fuente  de  aguas  vivas.  Y  esta  sed  en  María  es  arn°í'ct o 
ese  amor  la  hace  como  desfallecer.  Y  es  tan  vehemente  ese.aí®  0$ 
en  la  Virgen  Madre,  que  la  consume  y  hace  morir.  ¡Oh,  no!  dire”  ¿ 
con  San  Ildefonso:  ó  no  habia  de  morir  la  Santísima  Vírg0D’ 
había  de  morir  de  amor.  ,  ^ 

Efectivamente.  ¿No  es  María  aquella  que  va  subiendo  por  ®íjrra 
sierto  como  una  columnita  de  humo,  formada  de  perfumes  de  m  ^ 
y  de  incienso,  y  de  toda  especie  de  aromas  (3)?  ¿Y  no  se  hm  • 
figurada  su  admirable  mortificación  en  la  mirra,  y  sus  fer  ,nta3 
oraciones  en  el  incienso,  y  no  eran  una  y  otras,  y  todas,  sus  sa 


(1)  Cantío .,  capítulos  i  y  ii.  s\o' 

(2)  Acomodamos  al  misterio  del  dulcísimo  tránsito,  y  de  *a  Ajel 
riosísima  Asunción  de  María  al  cielo,  algunos  testos  del  liú**  ;í. 
Cantar  de  los  Cantares,  porque,  según  Andrés  Ramirez 

ad  Cant.,  pár.  12),  «este  sagrado  libro,  bajo  la  corteza  del  dj^o 
ó  epitalamio,  esconde  los  grandes  misterios  que  contiene.  Su  °%8' 
es  celebrar  las  purísimas  bodas  del  Cordero  y  de  la  Esposa.  nte 
cir,  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  del  Señor  y  .  del  alma,  especia1 2^  ¿e 
de  María.»  Cornelio  á  Lapide  sostiene  que  el  libro  del  Caí»*  e\ 
los  Cantares  se  refiere  á  Cristo  y  á  la  Virgen  María.  R«Pe  .^¿ol0 
Cardenal  Alano,  y  Juan  Pico  el  Cartujo  esplican  este  libro  aplican 
á  la  Bienaventurada  Virgen  María. 

(3)  Cantío .,  cap.  m. 


.=r,4*5-^r- 

^Mes,  unidas  á  su  perfecta  caridad,  las  que  producian  en  Ella  aquel 
cendio  de  amor  que  la  consumia  y  elevaba  hacia  su  Amado  como 
jia  columnita  de  humo,  que  pot*  todos  los  puntos  de  su  circunferen- 
despedía  suavísimos  olores?  Pues  cual  vivió  la  amante  Virgen 
$1  i  a:  tal  murió,  dice  San  Alfonso  María  de  Ligorio  (1).  Así  como 
no  amor  le  dió  vida,  así  también  le  dió  muerte.  María,  según 
aítos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  no  murió  de  otra  enfer¬ 
mad  que  de  purísimo  é  intensísimo  amor  (2). 


.^i  Detengámonos  por  algunos  momentos  en  la  consideración  de  las 
H  instancias  que  acompañaron  el  dulcísimo  tránsito  de  la  Madre 


Dios. 


el  t^orrta  el  añó  setenta  y  dos  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen  y 
de  Cristo,  y  hallándose  María  en  Jerusalen,  llególe  la  hora  en  que 


delv  ueL;rist0>  y  t _ 

terminar  su  carrera  mortal  (3). 


.  Olorie  di  Marta ,  Opuse,  spirit.  di  S.  Alfonso  María  diLi- 
discorso  7. 

,5  Es  incuestionable  que  el  cuerpo  humano  esperimenta  las  con- 
Lcumcias  del  amor  que  reside  en  el  alma.  Está  fuera  de  duda  que 
^y^siones  del  ánimo  influyen  de  tal  manera  en  nuestro  físicQ,  que 
Un  'Se  va  debilitando  y  consumiendo  á  medida  que  aquellas  aumen¬ 
té®11  Vehemencia  y  ardor.  ¡Cuántas  víctimas  del  sentimentalismo 
*Ls.tra  la  historia  de  nuestro  siglo! 

tup  i  Pues  se  PU0de  morir  de  consunción  producida  por  el  amor  na- 
feía  ’  ¿flué  dificultad  habrá  en  admitir  que  lo  mismo  suceda,  con  di- 
ú  entes  y  más  consoladoras  circunstancias,  á  impulso  del  amor  so- 
natural  que  tiene. por  objeto  el  Bien  infinito?  ¿No  es  ese  amor 
con  admirable  poder  mueve  al  hombre  hácia  su  último  fin? 
áf°  dega  á  veces  hasta  el  punto  de  que  el  cuerpo  no  resista  á  los 
Fvr tos  del  alma  enamorada  de  Dios?  Díganlo  San  Luis  Gonzaga,  San 
^^taslao  de  Koska,  Santa  Teresa  de  Jesús,  Santa  María  Magdale¬ 
na^  Dazzis,  y  otros  muchos,  cuyas  edificantísimas  historias  sumi- 
á  u1>an  incontestables  pruebas  de  esta  verdad.  No  repugna,  pues, 
iáej>razon’  como  pretenden  los  incrédulos,  que,  muriendo  María,  mu- 
,3  de  amor  de  Dios. 

°Pin  Aeerca  del  año  en  que  murió  la  Santísima  Virgen  hay  varias 
^Vof!0n°3  entrc  los  escritores  eclesiásticos.  Nicéí'oro,  tomándolo  de 
^ev0’-  es  de  parecer  que  María  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y 
en  el  -14  de  Cristo.— Eusebio,  á  quien  se  adhiere  el  Carde- 
y  »  ”°an,  sostiene  que  la  muerte  dé  María  tuvo  lugar  el  año  sesenta 
áada  S  de  su  edad,  y  48  de  Cristo.  La  fecha  que  dejamos  consig- 
tenien  lá  homilíaos  la  más  comunmente  recibida,  y  la  que  admi- 
y  °s  Santos  Juan  Damasceno,  Andrés  de  Creta,  Tomás  de  Aquino, 
otros. 

^ceroa  del  lugar  en  donde  murió  la  Santísima  Virgen,  la  opinión 
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Joan 


Oid,  hijos  queridos,  cómo 'lleno  de  entusiasmo  describe- San 
Damasceno  este  feliz  y  memorable  acontecimiento:  ,e\ 

«Estaban  presentes,  dice  el  Santo,  los  Apóstoles  ministros  ^ 
Yerbo  divino,  para  ofrecer  sus  obsequios  á  la  gran  Madre  de  Dl0Sj^ 
recibir  su  bendición  cual  riquísima  herencia.  ¿Y  no  es  ella  la  ílie  fl0 
de  las  bendiciones,  y  el  manantial  de  todos  los  bienes?  ReI?-uio 
tan  solamente  los  Apóstoles  rodeaban  aquel  sacrosanto  tabernac 
del  Dios  vivo,  si  que  también  sus  compañeros  y  futuros  'sucesor^ 
que  habiendo  de  ser  partícipes  de  su  ministerio,  debían  serlo  a  . 
mismo  de  aquella  bendición.  Aparecieron  allí  multitud  de  eSC°®,ja 
dos,  Patriarcas  y  Profetas ,  pues  justo  era  se  hallaran  en 
reunión  los  que  vaticinado  habían  la  benignísima  natividad  del  Y® 
de  Dios  humanado,  que  se  realizó  por  medio  de  la  Virgen  MaeS„ 
Los  ángeles  del  paraíso  fueron  á  honrar  el  tránsito  de  1a-  roa» 
celsh  de  todas  las  criaturas,  y  di&na  de  los  obsequios  de  los  eo 
sanos  del  Sumo  Rey.  Mas  hé  aquí  que  el  misnm  Señor  de  Io9 ' 
geles  baja  del  cielo  para  recibir  á  la  purísima  alma  de  su  in«Ja 
lada  Madre  (1).»  -irá- 

«Levántate  (parécenos  oir  al  Hijo  que  le  dice),  levántate,  apres  ^ 
te,  amiga  mia,  paloma  mia,  hermosa  mia,  y  vente.»  Surge ,  prop&, 
cimica  mea ,  columba  mea ,  fonnosa  mea,  et  veni.  Pasó  ya  el  inv  j 
no,  disipáronse  y  cesaron  las  lluvias.  Las  flores  aparecieron  en  0 ■  " 
tra  tierra,  y  el  arrullo  de  la  tórtola  se  ha  oido  en  nuestros  .{(l 
pos.  Flores  apparuerunt  iti  térra  nostra...  Vox  turturis 
est  (2).  Levántate,  pues,  beldad  mia,  y  vente:  toda  tü  eres  heriña 
ami  /a  mia,  y  no  hay  defecto  en  tí.  Ven  del  Líbano,  esposa  mia,  t¡ 
del  tábano;  ven,  y  serás  coronada.  Veni  de  Líbano,  sponsa 
de  Líbano;  veni,  coronaberis  (3).  Ven  á  recibir  el  premio  d® '  $ 
grandes  merecimientos.  Mucho  has  padecido  en  la  tierra:  y  ¡qué  g‘%3 
te  está  preparada  en  el  cielo!  Ven  á  sentarte  junto  á  mí.  Ven,  V 
ser  coronada  Reina  del  universo.  Veni,  coronaberis  (4).  _¡elo 

«Y  hé  aquí,  dice  San  Juan  Eucatense,  que  es  trasladado  al  ^ 
el  animado  trono  de  Dios,  y  es  elevada  el  arca  de  la  gloria» 
fuente  de  la  luz  es  trasportada  á  la  misma  luz,  y  el  tesoro  de  la  ^  ¡a 
es  llevado  á  la  vida...  El  Séñor  acompañad  la  Señora,  el  R©y  0ta; 
Reina,  el  Esposo  á  la  Esposa,  el  Hijo  á  la  Madre,  el  Santo  á  la  15 

des" 


más  recibida  lo  fija  en  Jerusalen,  en  donde  - -  ,, 

pues  de  la  Pasión  y  muerte  de  Jesucristo.  En  el  año  45  de  ,  cjtr 
cuando  los  Apóstoles  se  vieron  precisados  á  retirarse  de  aquella  ^ 
dad,  con  motivo  de  la  persecución  que  los  judíos  movieron  f  ^ o 
los  cristianos,  salió  de  allí  también  María  Santísima,  y  se  fue  a  rLer" 
en  compañía  del  Apóstol  San  Juan:  mas  luego  que  sosegóse  dicha^-s^ 
secucion,  volvió  á  Jerusalen,  y  allí  murió.  Esta  es  la  verdao  a 
tórica,  contra  la  opinión  de  algunos,  que  pretenden  que  la  v 
Santísima  murió  en  Efeso. 

1)  S.  Joan.  Damasc.:  Orat.  2,  in  dormit.  B.  M.  V. 

•>)  Caniic.,  cap.  n. 

3)  Cantic.,  cap.  jv.  . 

(4)  S.  Alfonso  María  de  Ligono:  Glorie  di  María,  disc.  o- 
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es  la  misma  Pureza  á  la  Purísima  Virgen,  el  que  está  sobre  todo, 
^  que  es  sobre  todos;  y  el  cielo  acoge  un  alma  más  grande  que  él, 
*  ^stejan  los  ángeles  á  la  que  es  más  gloriosa  qúe  ellos  (1).» 
a ,  En  cuanto  el  venerando  cuerpo  de  María,  los  Apóstoles  y  lps  santos 
a  sazón  reunidos  en  Jerusalen  le  dieron  honrosa  sepultura  en  el 
1  e  de  Joáafat,  cerca  de  Getsemani,  en  el  monte  Olívete  (2). 


III. 


«e  ¿T  poseerá  la  muerte  las  primicias  de  la  vida?  ¿Y  quedará  en  el 
PUlnm  io  que  con  gu  part0  yació  los  sepulcros  (3)?  ¡Ah,  no!  no 
la  tierra  en  su  seno  á  la  mujer  celestial.  No  se  cebará  la 
en  la  carne  de  la  Virgen  Madre  inviolada, 
venia  ciertamente  (dejemos  hablar  á  San  Juan  Damasce- 
quedara  en  las  tinieblas  del  sepulcro  aquel  tabernáculo  divino; 
incontaminada  fuente  de  las  aguas  de  remisión;  el  campo  purísi- 
6s°  que  no  rompió  el  arado,  y  del  cual  brotó  el  Pan  del  cielo;  la  viña 
e¡c°i?ida  que  sin  recibir  humano  riego  prodigo  la  verdadera  vid,  y 
de  i lVc!  de  las  verdes  hojas  y  del  hermoso  fruto  del  cual  salió  el  oleó 
y  divina  misericordia.  Justo  era  más  bien  que  asi  como  el  santo 
desn  ris^mo  cuerP°  que  de  Ella  tomó  el  Hijo  de  Dios,  al  tercer  dia 
°-üü£Ues  de  su  muerte  y  sepultura  resucitó  glorioso,  así  también  el 
4efP°  de  María,  al  tercer  dia  después  de  su  muerte,  saliera  glorioso 
Sepulcro,  y  la  madre  se  reuniera  con  el  Hijo  (4).» 
i\ht  así  ^ue-  ^  *a  Rea^  Virgen  es  llevada  en  cuerpo  y  alma  al  cielo... 
w  •  ?0ntempladla,  hijos  queridos,  cómo  abandona  la  tierra,  y  acom- 
da  de  Jesús  penetra  en  las  nubes,  cruza  los  espacios,  y  sobre  las 
trae: Pas  se  eleva.  Vedla  cómo,  radiante  de  hermosura  y  de  gloria,  en- 
t<o>ain  la  Patria  celestial...  ¿Y  quién  es  esta,  preguntan  los  bienaven- 
desi  03  a  *os  ángeles  que  la  acompañan,  quién  es  esta  que  sube  del 
abosando  en  delicias,  apoyada  en  su  Amado?  Quw  est  ista 
«4,  Pendil  de  deserto ,  deliciis  af/luens ,  innixa  super  Dilectum 
de^1  (5)?  Es  la  Madre  de  nuestro  Rey,  es  nuestra  Reina,  la  llena 
l*dfracia,  la  bendita  entre  las  mujeres,  la  amada  de  Dios,  la  inmacu- 
ka ’i  la  paloma,  y  la  más  hermosa  de  todas  las  criaturas,  contes¬ 
tos  J0S  ángeles.  Y  cánticos  de  bendición  y  de  alabanza  entonan  todos 

Clñdadanns  Hp.I  cíaIo. 


Ü  s.  Joan.  Eucathen.:  Orat.  in  Deip.  dormit. 
doji  Quadriennio  (Elucid.  Terr.  Stce>  lib.  iv,  cap.  i),  dice:  «Fuera 
%  i8®1*1»  ¿n  medio  del  valle  de  Josafat,  cerca  del  Gethsemaní. 
Man*1  ñionte  Olívete,  hay  una  vasta  iglesia  dedicada  en,  honor  de  la 
Vwf6  de  Dios,  en  la  cual  está  el  sepulcro  de  la  Bienaventurada 
de  {len,  María,  einlonde  fue  por  los  Apóstoles  colocado  su  cperpo,  y 
(3)  o  en  su  resurrección  fue  llevado  al  cielo  por  los  ángeles.» 
(V;  o  Eucaíli.:  Orat.  in  Deip.  dormit. 
k  S.  J.  Damasc.c  Orat.  2,  in  dormia,  V¿rff- 
VJ>  .Ga'n#c.t  cap.  vm* 


^«servará 

rr>upcion 

con 
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Empero,  ¿qué  lengua,  qué  elocuencia  será  capaz  de  esplicar  el 
de  Joaquín  y  de  Ana,  padres  dichosos  de  María,  de  José,  su  casti- 
rao  esposo,  de  Simeón  y  de  Zacarías,  de  Isabel  y  del  Bautista,  n 
David  y  demás  santos  Patriarcas,  de  Adan  y  de  Eva  al  verla 
al  cielo  con  tan  brillante  y  glorioso  acompañamiento,  y  al  presenci 
la  acogida  que  le  hace  la  Santísima  Trinidad,  el  Padre  como  á  su  Hy  » 
el  Hijo  como'  á  su  Madre,  y  el  Espíritu  Santo  como  á  su  Esposa*  » 
Padre  la  corona  haciéndola  participante  de  su  poder,  de  la  Sabido 
ría  el  Hiio,  y  del  amor  el  Espíritu  Santo.  Las  tres  divinas  Persona»* 
colocando  á  la  derecha  de  Jesús  el  trono  de  María,  la  proclaman  Be: in 
de  cielos  y  tierra,  y  mandan  á  todas  las  criaturas  que  como  á  tal 
reconozcan,  obedezcan  y  sirvan  (1).  Assumpta  est  María  in  ccélu 


IV. 


La  piadosa  creencia  en  la  Asunción  de  María  Santísima  en  euenp 
y  alma  al  cielo  está  fundada  en  la  tradición  apostólica.  Tradiri 
venerable,  que  la  antigüedad  certifica,  la  fe  del  mundo  profesa » 
Iglesia  proclama,  y  que  ha  llegado  de  generación  en  generación  ha5 
nosotros.  .  u 

En  los  dos  primeros  siglos  del  cristianismo  la  gloriosa  Asunci  ^ 
de  María  era  considerada  como  un  suceso  reciente,  que  estaba  en- 
conciencia  y  en  los  labios  dé  los  creyentes,  y  por  lo  mismo  no  . 
de  parecer  estraño  que  no  se  halle  registrado  en  los  pocos  esc* 
tos  religiosos  que  de  aquella  época  se  han  conservado.  -0, 

Los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos  de  los  siglos  poste? 
res  trataron  de  este  misterio  en  calidad  de  testigos  de  la  tradici  , 
como  puede  verse  en  sus  obras,  desde  Eusebio  de 'Cesárea,  escri 
del  siglo  ni,  hasta  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  que  es  el  má»*  n 
derno  de  los  Santos  Doctores  de  la  Iglesia  (2). 


los 


(1)  San  Alfonso  María  de  Ligorio :  Glpr.  di  María ,  parte  - 
disc. 8. 

(2)  Fácil  seria  formar  el  catálogo  de  los  principales  entr1e_ho^ 
Santos  Padres  y  escritores  católicos,  que  son  á  la  manera  de  eSia  jel 
nes  de  la  preciosa  cadena  de  la  tradición  eclesiástica,  y  que  tratan  . 
misterio  de  la  gloriosa  Asunción  de  María  en  cuerpo  y  alma  al  á 
pero,  no  consintiéndolo  la  índole  de  este  escrito,  nos  limitare10 
citar  algunos  de  ellos  por  el  órden  siguiente: 

Siglo  iii.-^Eusebio,  Obispo  de  Cesárea:  Cron.,  lib.  n.  cfln 

Siglo  iv.— San,  Gregorio  Niseno:  lib.  De  Virgin.,  cap.  tu1 2-  pe; 

Ambrosio  de  Milán:  De  Virgin .,  lib.  ir,  y  San  Juan Crisóstomo, 
creat.  mimd.,  orat.  6. 

Siglo  vi— Epifanió,  Obispo  de  Ciro :  Adv.  hcer.,  78.  .f.rt„ 

Siglo  vi.— San  Gregorio  deTours:  Serió.  de  glor.  Conf.  et  Mai 
lib.  i,  cap.  iv.  _ 

Siglo  vil— San  Isidoro  de  Sevilla:  lib.  Ad  vil.  et  no™- ¿y. 
cap.  xviii.— San  Ildefonso  de  Toledo:  Serm.  De  Aspumpt.  B.  M- 
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,  De  este  misterio  se  ocupan  también  como  de  una  verdad  recibida 
8  más  eminentes  teólogos,  Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Buenaven- 
pUI%  el  Beato  Alberto  Magno,  San  Antonino,  Durando,  Gatarino,  el 
•  Luarez  y  otros  que  seria  prolijo  nombrar. 

-  Los  antiquísimos  martirologios,  cuya  autoridad,  en  opinión  del 
.  °stado,  es  de  gran  valor  cuando  se  trata  de  conocer  cuál  haya  sido 
sentencia  de  la  Iglesia  acerca  de  alguna  doctrina,  y  los  vetustos 
^^mentarios,  misales,  y  libros  de  rezo  nos  hablan  de  la  deposición, 
j®1  sueño,  de  la  dormicion,  del  tránsito,  de  la  transmigración  y 
®  m  Asunción  de  María  como  de  uno  de  los  misterios  ó  sucesos 
^Ue  son  objeto  de  la  veneración  de  los  fieles  (1). 
b  La  festividad  de  la  Asunción  de  María  es  la  más  antigua  de  cuan¬ 
ta  Su  honor  hay  establecidas  en  la  Iglesia.  Empezó  á  celebrarse 
(1a  e  i°s  tiempos  más  remotos,  y  continuó  en  los  de  San  Gerónimo, 
e  San  Agustín  y  de  San  Ildefonso  hasta  nuestros  dias. 
n  Los  antiguos  templos  catedrales,  las  iglesias  de  los  primeros  mo¬ 
ceríos,  tuvieron  por  titular  á  María  en  el  misterio  de  su  Asun- 
0lh  y  las  imágenes  en  tabla,  y  las  esculturas  en  madera  y  en  már- 


y  Ligio  vía.— San  Andrés  Cretense:  Serm.  2  in  Dormit.  B.  M.  V.— 

•  Leda:  Serm.  De  Sancta  María. 

v  ..Ligio  ix.— Nicéforo  de  Constantinopla:  Eccl.  hist.,  lib.  i,  cap.  xm, 

*  llb-  n,  cap-  xxii.— San  Teodoro  Studita:  Laúd.  B.  V. 

Siglo  x. — Metaphraste:  Orat.  Deip.  dormit. 

Ljglo  xi. — Fulbérto  Carnotense:  Serm.  2  De  Natío.  Marine. 
t  Ligio  xii. — San  Anselmo:  De  Assumpt. — Pedro  Blesensa:  Sermón 
bf.  Assumpt. — Ricardo  de  San  Lorenzo:  De  Laúd.  Virg.  San  Her¬ 
edo:  Serm. 

n  Siglo  xm.— Santo  Tomás  de  Aquino,  super  quaest.  78,  art.  1.— San 
enaventura:  Specul.  B.  M.  V. 

Ligio  xiv. — Engelberto:  De  Grat.  et  virl.  B.  M.  V.  Bartolomé 
ridentino:  Vit.  et  act.  Sanct.  ...  ^  , . 

n  Ligio  xv.— San  Antonino:  Serm.,  part.  4.  ,  tit.  xv.— San  Bernardi- 
Lencnse:  Serm.  12.  _  , 

Ligio  xvi. — Santo  Tomás  de  Villanueva:  Serm.  2  y  4  De  Assumpt. 
b  Pedro  Canisio:  Deip.  Virg.,  lib.  v. 

Ligio  xvii  —San  Francisco  de  Sales:  Serm.  pour  VAssomption. 
Ligio  xvm.—  San  Alfonso  María  de  Ligorio:  Le  glorie  di  María. 
tp  Robemos  hecho  más  que  citar  uno  que  otro  de  los  testigos  de  la 
Ypicion  acerca  del  misterio  de  la  gloriosa  Asunción  de  la  Santísima 
1  lrgen  María  en  cuerpo  y  alma  al  cielo:  y  cerraremos  estas  citas  con 
J"5  Palabras  de  San  Juan  Crisóstomo,  in  Epist.  2.‘  ad  Tessal.:  Qua- 
et  Ecclesiae  traditionem  censemus  esse  fule  dignam. 
nihil  guairas  amplius.  Uonfln  la 

O1)  Muchos  libros  litúrgicos  podríamos  citar:  pero  consultan 

tl®Vedad,  nos  limitaremos  al  Sacramentario  ó  Misal  g6Vc° 

,1R°.V  en  opinión  de  Muratori)  al  Mozárabe,  á  los  Breviarios  y_. 

..  ios  carmelitas  de  la  antigua  observancia  regular ,  de  loeca  Uj  * 
?*°8  antiquísimos,  en  los  cuales  se  hallan  el  oficio  y  ia  Misa  ae  la 
Unción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María. 
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mol,  y  las  pinturas  en  los  cristales  de  las  ventanas  de  aquellos  san¬ 
tuarios,  nos  la  representan  acompañada  de  ángeles,  y  llevada  en  triun¬ 
fo  al  cielo.  Esta  ha  sido  siempre,  hijos  queridos,  la  piadosa  creencia 
dpi  pueblo  cristiano. 

Ahora  bien :  el  unánime  consentimiento  de  los  fieles  acerca  d® 
alguna  verdad,  aunque  no  se  halle  esplícitamente  consignada  en  laS 
Sagradas  Escrituras,  es  de  tal  valor,  que  San  Agustín  califica  de  in¬ 
solente  locura  el  contradecirlo  (1).  El  teólogo  Estío,  citado  por  ®l 2 
doctísimo  Pontífice  de  gloriosa  memoria  Benedicto  XIV,  no  vacila  en 
afirmar  que  «el  común  consentimiento  de  toda  la  Iglesia,  y  la  prác¬ 
tica  recibida  de  los  fieles,  han  elevado  la  sentencia  de  los  que  en¬ 
señan  que  la  Bienaventurada  Virgen  María  resucitó  y  fue  asunta  al 
cielo,  á  un  grado  tal  de  certeza,  que  los  teólogos  por  doctrina  y 
piedad  más  insignes  califican  de  temerarios  á  los  que  opinan  lo  opu®?' 
to  (2).»  Luego  no  cabe  duda  de  que  María,  después  de  su  dulcís1' 
mo  tránsito,  resucitó  -gloriosa,  y  fue  asunta  en  cuerpo  y  alma  a 
cielo.  Assumpta  est  María  in  coelurn  (3). 


Contemplémosla,  hijos  queridos,  antes  de  terminar  este  discurso» 
contemplemos  por  un  momento,  con  el  Beato  Amadeo,  á  la  Santísima 
Virgen  sentada  entrono  de  brillantísima  luz,  junto  á  su  Hijo  Jes®' 
cristo,  y  elevada  sobre  todos  los  Santos  y  sobre  todos  los  coros  de  1°3 4 5 
celestiales  espíritus.  Miradla  con  qué  caridad  dirige  hácia  nosotros 
aquellos  sus  ojos  misericordiosos,  que,  como  fúlgidas  estrellas,  alf 
gran  los  cielos  y  se  interesan  por  los  vivos  y  difuntos  (4).  ¿No  J3 
veis  en  medio  de  los  resplandores  de  su  gloria,  que  con  solicité11 
verdaderamente  maternal  aparta  .  de  nosotros  los  males,  y  nos  col¬ 
ma  de  bienes?  ¡Con  qué  afecto  intercede  por  los  que  do  corazón  13 
invocan!  ¡Con  qué  eficacia  los  ampara  y  protege! 

¡Oh  feliz  Señora,  que  estáis  sentada  en  lo  más  encumbrado  y  subí*' 
me  del  paraíso!  Tened  piedad  de  nosotros,  os  suplicamos  con  vues¬ 
tro  devotísimo  siervo  San  Francisco  de  Sales.  Vos  gozáis  en  la  abun¬ 
dancia  de  las  delicias,  mientras  nosotros  gemimos  en  el  abismo  o 
las  desolaciones.  Alcanzadnos  de  Dios  los  auxilios  que  necesitam® 
para  suírir  con  mérito  las  presentes  amarguras,  apoyados  en  vuestr 
Bien  Amado,  sola  áncora  de  nuestras  esperanzas,  sola  medicina  ® 
nUu0?/0^  P14  es\  so^a  recompensa  de  nuestros  trabajos  (5).  R°o30’ 
¡oh  María,  por  la  Santa  Iglesia,  por  nuestra  pobre  y  queridísima 


(11  S.  August.:  Epist.  54  al  116,  nüm.  6. 

(2)  Estius:  in  4  Sent.  Comm.,  lib.  i,  pár.  8. 

(3)  La  opinión  más  común  entre  los  Santos  Padres  y  escritor®3 
eclesiásticos  e3  que  la  resurrección  de  María  Santísima  y  su  Asunto® 
al  cielo  fue  en  el  tercer  dia  después  de  su  preciosa  muerte.  (Vean-5® 
San  Juan  Damasceno  y  Nicéforo). 

(4)  B.  Amadeo:  Orat.  in  Assumpt.  B.  M.  Y. 

(5)  San  Francisco  de  Sales :  Sermón  pour  VAssomption. 
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?af>a.  Proteged  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  á  los  Pre¬ 
gaos,  al  clero,  á  los  institutos  religiosos,  y  al  pueblo  fiel.  Alcan- 
pdnos  el  remedio  de  los  males  presentes,  el  triunfo  del  catolicismo, 
jy  tranquilidad  y  la  paz.  No  la  paz  de  aquellos  que,  apartándose  dé 
P°s,  dicen:  «Paz,  paz,»  y  no  es  paz,  sino  la  paz  fundada  en  la  justicia, 
p  la  caridad  ,  en  la  práctica  de  la  Religión  católica  apostólica 
omana ,  única  verdadera.  La  paz  de  los  Santos  sobre  la  tierra,  dul- 
istnia  precursora  de  la  eterna  paz  á  la  cual  aspiramos,  y  que  nos 
erá  solamente  concedida  en  el  cielo.  Amen.— I).  S.  B. 


a.  De  los  antecedentes  en  esta  Homilía  y  sus  notas  apuntados  se  de- 
J*Ce  que  hgy  inconveniente  en  que  sea  definido  como  dogma  de 
i!  9ue  la  Santísima  Virgen  María  fue  asunta  en  cuerpo  y  alma  al  cié-  . 

Sometemos,  empero,  esta  nuestra  opinión  al  juicio  infalible  de  la 
pnta  Sede  Apostólica.  Al  Romano  Pontífice,  Doctor  de  la  Iglesia  um- 
Jfsal,  pertenece  determinar  sí,  cómo,  y  cuándo  haya  de  verificarse 
m  dogmática  definición. 

Zamanca  15  de  Agosto  de  1873.—  Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Sala- 
aQ)ica  y  administrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.— D.  S.  B. 


DE  COMISION  DIRIGIDA  POR  EL  EMMO.  SR.  CARDENAL 

^  VALLADOLID  Á  LOS  REVERENDOS  PRELADOS ,  AL  REMITIRLES  LAS 
L6TRAS  POR  LAS  CUALES  SU  SANTIDAD  HA  SUPRIMIDO  LAS  JURISDIC- 
Cl°NES  EXENTAS  T  PRIVILEGIADAS  EN  ESPAÑA. 


tijAy  señor  mió  y  venerado  hermano  :  El  decreto  de  9  de  Marzo 
lm°,  por  el  que  se  suprimen  las  cuatro  Ordenes  militares  de  San- 
Alcántara,  Calatrava  y  Montesa,  y  queda  de  sus  resultas  abo- 
a°  el  Tribunal  de  dichas  Ordenes,  que  por  privilegio  apostólico 
¿{pcia  la  canónica  administración  de  los  territorios  pertenecientes  á 
te  ha  obligado  al  Santo  Padre  á  proveer  á  la  jurisdicción  de  dichos 
' °rios  ’  Üevando  desde  luego  á  efecto  lo  que  sobre  el  particular 
y  r^a  ya  convenido  y  pactado  en  el  último  Concordato  del  año  1851. 
l^s  n  8iendo  posible  que  decretada  la  supresión  de  los  territorios  de 
Edenes  militares  y  su  respectiva  agregación  á  las  diócesis  inme- 
q  se  conservasen  interinamente  los  demas  territorios  exentos, 
gj,’  Se^un  el  art.  11  del  mismo  Concordato,  debían  suprimirse  y  agre¬ 
da»8®  A  las  diócesis  limítrofes,  Su  Santidad,  en  las  dos  Bulas  separa- 
iw ''  de  las  que  remito  á  V.  E.  I.  un  ejemplar,  ha  tomado  providencia 
los  *  1?  al  uno  y  al  otro  caso,  suprimiendo  la  jurisdicción  especial  e  i 
la  p,,rrd°rios  pertenecientes  á  las  espresadas  Ordenes  por  medio  uc 
y  vj  V3.  que  empieza  Ono  gr avias,  y  las  demas  jurisdicciones  exenta» 
Wpilegiadas  por  la  que  principia  Qaoe  diversa . 

ellas  verá  V.  E.  I.  que  Su  Santidad  se  ha  dignado  honrai me  con 
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el  nombramiento  de  ejecutor  de  las  mismas  :  y  habiendo  aceptad® 
respetuosamente  tan  grave  y  delicado  encargo,  al  propio  tiempo^t 
cumplo  el  deber  de  participarlo  á  V.  E.  I.,  le  ruego  se  sirva  orae 
que  por  medio  de  su  Boletín  eclesiástico ,  ó  en  la  forma  que  se  a® 
tumbre  en  esa  diócesis ,  se  publiquen  oficialmente  la's  citadas 
Apostólicas,  y  disponga  que  por  su  provisorato  se  instruya,  con  inl.m 
vención  del  fiscal  y  demas  formalidades  prescritas  por  derecho, 
espediente  canónico  para  la  ejecución  de  la  Bula  Quce  diversa,  si 
esa  diócesis  existieran  territorios ,  lugares  ó  monasterios  pertenecí# 
tes  á  las  jurisdicciones  que  por  la  misma  se  suprimen.  , 

En  este  espediente,  después  de  la  inserción  de  un  ejemplar  en 
tin  ó  en  castellano  de  la  indicada  Bula ,  de  la  presente  circular  y 
una  diligencia  en  que  aparezca  el  dia  y  forma  en  que  aquella  dispo» 
cion  pontificia  se  publicó  en  la  diócesis ,  se  hará  constar  en  el 
toda  claridad  y  especificación  el  territorio  ó  territorios,  logare 
monasterios,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  la  citada  Bula  ,  y  con  « 
tricta  sujeción  á  las  reglas  que  establece,  deben  ser  agregados  a  - 
diócesis,  pudiendo  el  discreto  provisor  de  ella  pedir  cuantas  n0,v  ^ 
y  datos  creyere  convenientes  para  la  recta  formación  del  espedí®  | 
á  los  encargados  de  las  jurisdicciones  suprimidas,  á  los  párrocos 
los  lugares  y  á  las  preladas  de  los  monasterios  que  dependían  d®  A 
mencionadas  jurisdicciones,  pues,  en  uso  de  las  facultades  apostó» 
de  que  estoy  revestido,  y  al  tenor  de  la  presente  le  doy,  por  m® 
de  la  presente  comisión  en  forma ,  con  cuantas  atribuciones  sean  n 
cesarlas  para  la  mejor  y  más  pronta  instrucción  del  espediente, 
como  para  resolver  cualquiera  incidencia  relativa  á  su  tramita® 
que  pueda  ocurrir  durante  su  curso.  ^ 

Una  vez  terminado  y  unida  á  él  cualquiera  reclamación 
presente,  ya  sea  acerca  de  la  inteligencia  de  la  Bula,  ó  ya  acerca^ ¿ 
modo  de  proceder  á  su  ejecución,  el  discreto  provisor  lo  en  irt>- 
Y.  E.  I.,  á  fin  de  que  tenga  la  bondad  de  remitírmelo  á  la  vc&yoY  » 
vedad  posible,  y  pueda  yo  dictar  la  resolución  que  proceda  y  f®J  ü6 
lizar  cuanto  antes  el  acta  de  cumplimiento  en  esa  diócesis ,  de  aia  <1® 
debo  enviar  copia  en  forma  auténtica  á  la  Congregación  encargan*1 
los  asuntos  consistoriales  dentro  de  cuatro  meses  ,  si  es  posible.  ^ 
Por  último,  ruego  á  V.  E.  I.  que  si  durante  la  sustanciaron  ^ 
espediente,  ó  al  enviármele  terminado,  le  ocurriera  hacerme  ait>j¡, 
observación  para  el  mejor  desempeño  de  mi  encargo,  se  sirva  ha#5 ^ 
con  toda  franqueza  á  este  su  afectísimo  servidor  y  Hermano  Q-  P-  -  ■ ' 
— Juan  Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid- 

El  Boletín  eclesiástico  de  Jaén ,  después  de  insertar  las  B®traS  ^ 
Su  Santidad  y  esta  carta,  dice  :  ,  jí 

«Cúmplase  lo  prevenido  por  el  Emulo.  Sr.  Cardenal  Arzobisp®  gll 
Valladolid  en  la  anterior  carta  oficial  ,  como  encargado  de  P?nJrfla® 
ejecución  la  Bula  de  Nuestro  Santísimo  Padre  y  Señor  Pió  I  a  a 
lá  citada  carta  se  refiere  ;  é  insértese  <?n  el  primer  número  d el 
tin  eclesiástico  de  este  obispado,  debiendo  pasarse  original  a  1  dej 
tro  provisor  para  que  proceda  con  toda  brevedad  á  la  instraccio  ^ 
espediente  canónico  con  arreglo  á  derecho  y  en  puntual  obser 
de  la  comisión  qüe  se  le  confiere. 
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»Lo  acordó  y  firma  S.  E.  I.,  el  Obispo  mi  señor,  de  que  certifico. — 
a*tolin,  Obispo  de  Jaen.—Dr.  Aureo  Carrasco ,  secretario. 

»Jaen  4  de  Setiembre  de  1873. > 


^POSICION  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  DE  VALLADOLID  AL 
Ministro  de  gracia  y  justicia  sobre  la  ejecución  de  las  bulas 

SU  SANTIDAD  SUPRIMIENDO  LAS  JURISDICCIONES  EXENTAS. 


v  Exorno.  Sr.:  He  recibido  la  órden  del  gobierno  de  la  República,  que 
X*  E.  se  ha  servido  comunicarme  con  fecha  30  del  pasado  Agpsto,  en 
a  que  se  me  previene  me  abstenga  de  seguir  gestionando  acerca  del 
^flaplirmento  de  lo  contenido  en  las  dos  Bulas  espedidas  por  Su  San¬ 
idad,  de  que  di  conocimiento  á  V.  E.  el  26  de  dicho  mes,  ínterin  no 
56  Íes  conceda  el  pase.  . , 

.  Al  acordar  esta  órden  el  gobierno  de  lá  República,  no  ha  tenido 
Sln  duda  presente  que  hace  años  se  encuentra  abolido  en  España  el 
P&se,  ó  sea  el  llegium  exequátur.  Lo  hice  ver  con  muy  buenas  fra¬ 
ses  al  gobierno  de  la  Reina  Doña  Isabel  en  comunicaciones  de  15  tle 
^noro  y  22  de  Marzo  de  1865,  que  deben  obrar  en  ese  ministerio,  y  lo 
demostré,  aduciendo  nuevos  é  incontestables  argumentos  canónicos 
^  políticos,  al  de  D.  Amadeo  de  Saboya  en  mi  escrito  de  31  de  Marzo 
7®*  año  anterior,  escrito  que  reproduzco  en  todas  sus  partes,  rogando 
dv.  p¡.  fije  en  él  su  atención,  así  como  sobre  los  que  en  la  misma 
*tP°cá  dirigieron  también  á  ese  ministerio  los  demas  venerables 
Alados.  , 

^  La  doctrina  qué  en  el  los  se  espuso  estaba  sancionada  por  leyes 
í^úy  recientes,  entre  otras  el  Código  penal  reformado  el  ano  de 
,  ip,  ¿el  cual,  con  arreglo  á  los  principios  proclamados  por  la  revo- 
Qciont  han  desaparecido  con  suma  justicia  las  disposiciones  del  an- 
f^ior,  que  señalaban  penas  á  los  que  sin  el  requisito  del  pase  ejecu- 
dieran  curso  ó  publicaran  documentos  pontificios. 

.  Hubo  por  necesidad  que  hacer  esa  reforma,  porque  nada  más  con-  ' 
p’ario  que  el  odioso  Regium  exequátur  á  la  libertad  absoluta  de 
altos,  á  la  ilimitada  libertad  de  conciencia  y  á  la  idea  de  separar  la 
ipesia  del  Estado;  principios  que,  aunque  muy  injustos  y  opuestos  a 
doctrina  católica,  son  los  cardinales  del  actual  órden  político  de  la 
Jpdon,  y  á  los  que  vienen  conformando  sus  actos  oficiales  todos  los 
Aderes  del  Estado. 


>  En  virtud  de  estos  principios,  la  Iglesia  ha  sido  privada  en  KsP^‘_ 
®  sus  derechos,  prerogativas  y  preeminencias:  sé  le  niegan  las  asig 
^Clones  que  por  via  de  indemnización  se  le  habían  señalado  e 
stado  solemne,  v  hasta  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio,  baciena 

leyes  ulteriores,  la  propiedad  que  tiene  sobre  sus  te  P  - 
"  *)re  los  edificios  destinados  á  la  enseñanza  y  habitación  de  ‘ 

"'«tros,  y  sobre  los  cementerios  y  demas  lugares  consagrados  a  ia  ne- 
’fcon.  ,  i 

Solo  faltaba  ya  que,  pcira  acabar  de  oprimirla,  se  pretendiera  a  ío- 
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ra  restablecer  en  perjuicio  de  su  libertad  é. independencia  el  Regiwn 
exequátur,  ese  gran  abuso  del  poder  realy-que  el  de  la  república  no 
se  atrevería  á  hacerlo  estensivo  al  judaismo,  al  protestantismo  y  de- 
mas  falsas  religiones,  porque  sabe  que  no  puede  legalmente  impedir 
su  libre  ejercicio  á  los  que  las  profesan,  ni  por  consiguiente  oponer¬ 
les  el  menor  obstáculo  que  estorbe  ei  cumplimiento  de  los  mandatos 
de  sus  superiores  gerárquicos.  La  Iglesia  católica  en  España  tiene, 
mos,  el  derecho  de  que,  en  el  particular  de  que  se  trata,  Be 
con  las  sectas,  y  el  gobierno  el  deber  de  no  hacerla  de  peor 
que  estas.  Yo  le  tengo  también  de  no  contribuir  á  que  tal 
suceda,  y  contribuiría  indudablemente  si,  lo  que  no  es  posible,  me 
prestara  a  suspender  la  ejecución  de  las  mencionadas  Bulas  ínterin  no 
se  les  conceda  el  pase,  segun.se  me  previene  en  la  órden  que  motiva 
la  presente  reclamación, 

Gomo  el  ejecutarla  sin  este  requisito  es  un  acto  lícito  con  arreglo 
a  la  ley,  que1  no  lo  considera  ni  delito  ni  falta,  y  ademas  estoy  obli¬ 
gado  á  obedecer  al  Vicario  de  Jesucristo,  me  apresuré,  no  bien  recibí 
las  Bulas,  á  empezar  á  cumplimentarlas,  dando  conocimiento  de  ellas 
á  V.  E.,  como  muestra  de  consideración  al  gobierno,  haciéndolas  pu¬ 
blicar  en  los  periódicos  de  Madrid  y  de  otras  partes,  y  comunicándo¬ 
las  a  los  Prelados  para  que  me  auxiliasen  con  su  cooperación  en  el 
desempeño  de  mi  cargo.  De  sus  resultas,  todos  saben  va  las  justas 
disposiciones  que  por  medio  de  dichas  Bulas  se  ha  visto  precisado  ñ 
dictar  &u  santidad,  como  consecuencia  necesaria  del  decreto  del  Po¬ 
der  ejecutivo  de  9  de  Marzo  próximo  pasado,  en  el  que  se  disuelven 
y  estinguen  las  cuatro  Ordenes  militares  de  Santiago.  Calatrava  Al¬ 
cántara  y  Montesa,  juntamente  con  la  de  San  Juan  de  Jerusalen.  ’ 
Disueltas  y  estinguidas  dichas  Ordenes'en  los  términos  más  abso¬ 
lutos,  han  quedado  también  disueltos  y  estinguidos  la  dignidad  de 
Oran  Maestre,  el  Tribunal  especial  de  las  mismas,  sus  Asambleas,  ó 
sean  todas  sus  altas  instituciones,  á  las  que  por  indultos,  privilegios 
y.  concesiones  de  la  Santa  Sede  estaba  anéjala  jurisdicción  eclesiás¬ 
tica,.  que  supongo  nadie  enumerará,  entre  los  derechos  que  pueden 
competir  á  la  nación  y  al  Estado,  acerca  de  cuya  salvaguardia  se  re¬ 
serva  á  ese  ministerio  disponer  lo  conveniente  en  el  art.  2.°  del 
•espresado  decreto.  Seria  preciso,  para  incurrir  en  semejante  equivo¬ 
cación  no  haber  siquiera  leído  el  tít.  viu  del  libro  ii  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  trata  del  Consejo  de  las  Ordenes  y  de  su  jurisdic- 
cion  real  y  eclesiástica,  regular  y  maestral;  ignorar  la  historia  de 
las  uraenes  militares;  no  saber  la  forma  canónica  con  que  los  Maes¬ 
trazgos  se  incorporaron  á  la  Corona  y  desconocer  la  índole  ó  natura¬ 
leza  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  el  origen  de  donde  procede  U 
que  han  venido  ejerciendo  las  dignidades  de  las  citadas  Ordene*- 
Según  l#s  Bulas  pontificias  en  que  so  concedió  esta  jurisdicción 
eclesiástica  á  los  Reyes  Cntólicos  de  España  en  su  cualidad  do  Grandes 
Maestres,  se  les  impone  el  deber  de  elegir  personas  religiosas  ó  regu- 
lares  de  diohas  Ordepes  para  el  ejercicio  de  esa  misma  jurisdicción,  > 
de  aquí  el  establecimiento  del  Trjbunal  de  este  nombre,  que  la, revo¬ 
lución,  después  de  haber  espumado. al  Gran  Maestre,  suprimid  á  su 
arbitrio,  refundiéndolo  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que 
¿íolítica  ni  canónicamente  podía  ejercerla;  v  por  último,  el  decreto 


por  lo  me 
la  iguale  * 
condición 
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de  9  de  Marzo  dé  este  año  lia  venido  á  quitar  toda  esperanza  á  los 
que  ereianposible  su  restablecimiento,  puesto  que  desde  esa  fecha, 
como  se  dice  en  el  preámbulo,  oficialmente  las  Ordenes  militares 
desaparecieron  de  nuestra  patria. 

En  semejante  situación,  sin  Oran  Maestre,  sin  Tribunal  canónico, 
sin  caballeros  reconocidos  oficialmente  por  el  Estado,  no  teniendo  los 
actuales  otra  consideración  que  la  de  simples  particulares,  con  la  fa¬ 
cultad  que  la  ley  común  concede  á  todos  los  españoles,  de  poder  aso¬ 
ciarse  libremente  para  un  fin  honesto,  ó  como  se  dice  en  el  citado 
preámbulo,  para  conservar  los  recuerdos  históricos  que  les  plazca: 
disueltas  y  estinguidas,  en  una  palabra,  la  Ordenes  militares  con  to¬ 
dos  sus  fueros,  distinciones  y  privilegios,  ¿qué  habia  de  hacer  la 
Santa  Sede?  ¿Podia  consentir  que  ilimitadamente,  y  con  notorio  daño 
espiritual  de  los  fieles,  subsistiera  la  .jurisdicción  eclesiástica  que  les 
era  aneja,  después  de  abolidas  las  instituciones  á  quienes  la  concedió, 
y  por  cuyo  medio  debía  ejercerse?  ¿Habia  de  tolerar  por  más  tiempo 
que  sin  su  consentimiento  y  espresa  autorización  viniese  a  parar ,  a 
un  Tribunal,  respetable  en  verdad,  pero  meramente  laical,  inhábil 
Pura  todo  lo  que  no  sea  concerniente  á  la  administración  de  justicia, 
según  su  propia  institución,  y  compuesto  de  magistrados  que,  aunque 
muy  dignos,  carecen  de  las  cualidades  canónicas  de  que  debían  estar 
adornados  los  ministros  que  habían  de  formar,  y  formaban,  el  Tribu¬ 
nal  suprimido?  Ademas,  ¿qué  objeto  podia  tener  ya  esa  jurisdicción. 
¿Podria  conservarse  aunque  íbera  con  el  carácter  de  provisional  que 
tiene  desde  que  se  celebró  el  Concordato  de  1851,  después  que  publi¬ 
camente  perdieron  su  existertcia  legal  las  cosas  y  personas  á  cuyo 
favor  habia  sido  concedida?  ¿No  implicaría  esto  una  espeje  de  con¬ 
tradicción  entre  disposiciones  del  órden  religioso  y  del  Orden  c  • 
¿No  seria  también,  muy  ostraño  que,  abolido  lo  principal,  ó  s >  ■ 

^jrdenes  militares,  quedase  subsistente  lo  accesorio,  anejo  ó  a„reg 

a  ^Con  s  ™a?sabiduría  la  Santa  Sede,  en  vista  do  Ja  situación  anó¬ 
mala  é  irregular  á  que  por  el  decreto  citado  han  quedado  reducido* 
ios  territorios  sujetos  en  lo  espiritual  á  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
dichas  Ordenes,  y  con  el  plausible  fin  de  evitar  Ids  gravea  conflicto!», 
que  diariamente  podrían  surgir  en  lo  -relativo  al  válido  y  legitimo 
ejercicio  de  la  mencionada  jurisdicción,  y  de  remediar  otros  males 
no  menos  graves  ha  creído  prudente  adoptar  en  el  órden  religioso 
una  resolución  parecida  á  la  tomada  por  el  gobierno  en  el  órden  polí¬ 
tico  y  civil  respecto  á  los  individuos  de  las  suprimidas  Ordenes  mili¬ 
ares,  ó  sea  la  de  igualar  los  caballeros  y  demas  fieles  de  los  territo- 
pms  dependientes  de  las  mismas  con  los  otros  católicos  españoles, 
^metiéndolos  á  la  jurisdicción  de  los  Prelados  ordinarios  más  inme¬ 
diatos,  ó  á  la  do  aquellos  en  que  dichos  territorios  se  hallan  e 

Para  esto  ha  espedido  la  Bula  Quo  gravius,  enlaque  declara  abo 
lula  de  un  modo  absoluto  y  terminante  la  jurisdicción  esP  ,  d 

en  otra  época,  y  por  causas  que  ya  no  existen,  les  había  , 

Rolucion  quo  debe  ser  acatada  v  fielmente  obedecida] P?,  miA  Aq 

que  se  precian  de  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  ^  •s0.^n‘?nn015s  ora 
justa,  conveniente  y  aun  necesaria  en  las  actuales  circunsta  , 
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se  atienda  á  que  ha  sido  dictada  por  el  Romano  Pontífice,  que  ejer¬ 
ciendo  la  misma  potestad  apostólica  con  que  en  otros  tiempos  °tor£. 
los  mencionados  privilegios  á  las  Ordenes  militares,  hoy  ha  tenia0 
bien  derogarlos,  casarlos  y  anularlos,  aunque  con  la  reserva  de  1°"' 
mar,  cuando  sea  posible,  el  coto  redondo  á  que  se  refiere  el  Concord3' 
to,  y  que  ha  de  servir  de  recuerdo  imperecedero  de  las  glorias  de  ta 
célebre  é  ilustre  institución. 

Lo  propio  debe  decirse  de  la  Bula  Quce  diversa.  Su  Santidad  & 
Ra  visto  obligado  también  á  espedirla  para  atender  á  otra  grave  y  f' 
gente  necesidad  de  la  Iglesia  de  España.  Las  medidas  que  en  esta  diS' 
posición  pontificia  se  establecen,  las  reclamaban  imperiosamente, 
una  parte,  el  haber  sido  comprendida  en  el  decreto  de  estincion  ° 
las  Ordenes  militares  la  de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  cuya  jurisdicci°° 
eclesiástica  suprime  el  Concordato;  y  por  otra,  el  no  poderse  conser¬ 
var  tampoeo  interinamente  las  demas  jurisdicciones  eclesiásticas  Prl 
vilegiadas  que  se  encuentran  en  este  casó,  habiéndose  decretado  * 
supresión  de  los  territorios  de  las  Ordenes  militares  y  su  agrega010 
á  las  diócesis  inmediatas;  pues  no  seria  justo  ni  conforme  á  la  raz° 
suprimir  en  unos  lugares  y  mantener  en  otros  lo  que  ha  venido  á  s 
en  todos  igualmente  inoportuno  y  peligroso.  a 

Tales  son,  en  resúmen,  las  disposiciones  de  las  dos  Bulas ,  °uyy 
ejecución  se  me  previene  suspenda  ínterin  se  les  conceda  el 
á  esta  prevención,  ¿qué  me  corresponde  contestar?  Lo  que  he  di011 
ya  en  casos  análogos  al  presente,  aunque  en  circunstancias  menos  1 
vorables  para  el  asunto  que  las  actuales.  Cualquiera  conoce  que  II0' 
es  una  verdad  incontrovertible  que  no  puede  legalmente  solicitar, 
ni  exigirse,  así  como  tampoco  concederse  ni  negarse,  el  lleyiuin 
quatur.  Ha  desaparecido  de  nuestra  legislación,  y  pretender  P0Qtíf  ¿ 
en  práctica  seria  una  arbitrariedad,  no  solo  contraria  á  la  libertad 
independencia  de  la  Iglesia,  que  yo  debo  á  todo  trance  defender,  S1 
á  la  dignidad  y  decoro  del  gobierno,  que,  sin  faltar  á  lo  que  se  d° 
á  sí  mismo,  no  puede  invocar  las  leyes  derogadas  del  Sr.  D.  Carlos1  ' 
con  el  fin  de  impedir  ó  entorpecer  la  ejecución  de  unas  Bulas  suifl 
mente  beneficiosas  para  los  católicos  de  nuestra  patria,  al  Pr°P  s 
tiempo  que  para  eludir  el  cumplimiento  de  sagradas  obliga010^ 
eclesiásticas  se  apoya  en  el  proyecto  que  tiene  presentado  á  las  C° 
tes  con  el  objeto  de  separar  la  Iglesia  del  Estado.  Y  si  á  pesar  d° 
estar  todavía  sancionado  como  ley  dicho  proyecto,  solo  por  haber 
lemnemente  proclamado  las  Cortes  y  el  gobierno  el  principio  re^PJLg 
cionario  que  en  el  mismo  se  desenvuelve,  ya  V.  E.  se  considera  1,0 
de  las  obligaciones  que  el  Estado  tenia  contraídas  con  la  Iglesia »  * - 
gun  ha, sucedido  en  un  caso  muy  reciente,  la  lógica ,  de  acuerdo  0 
la  justicia,  exigen  que  considere  también  abolido  de  nuevo  el  Pf* 
en  unión  del  patronato  real,  de  los  derechos  y  regalías  legítimas  Q 
disfrutaban  los  Reyes  Católicos  de  España;  pues  aun  cuando  t°d°3^r 
tos  privilegios  y  prerogativas  de  la  Corona. dejaron  de  existir  y 
consecuencia  de  disposiciones  anteriores  ó  la  proclamación  de  a 
principio,  y  por  efecto  de  la  revolución,  que  los  hizo  desaparecer  ^ 
el  trono  secular  que  derrumbó,  el  gobierno  á  mayor  abundaou 
ios  lia  renunciado  espresamente  en  el  referido  proyecto.  ..  ¿$1 

¿Cómo  después  de  todo  esto  se  intenta  entorpecer  por  la  »al1 


—  427  — 

P&se  la  ejecución  de  las  mencionadas  Bulas?  Para  continuar  ejecu¬ 
tando  sus  disposiciones  hasta  conseguir  su  fiel  y  exacto  cumplimiento, 
tengo  un  derecho  indisputable,  que  me  garantizan  las  leyes  y  que  no 
me  es  lícito  renunciar,  y  me  hallo  ligado  con  una  obligación  muy  es¬ 
trecha  de  conciencia,  de  la  que  no  puedo  en  manera  alguna  prescin¬ 
dir.  Abrigo  la  esperanza  de  que,  reconociéndolo  así  el  gobierno,  de- 
^stirá  de  su  propósito  de  que  se  cumpla  por  mí  lo  prevenido  en  la 
°rden  que  me  ha  comunicado  ese  ministerio,  y  que  no  me  suscitara 
nuevos  obstáculos  en  el  desempeño  de  mi  comisión,  que  siendo  de 
naturaleza  puramente  eclesiástica,  se  halla  libre  de  su  intervención 
oficial,  entre  otras  razones,  por  ser  esta  incompatible  con  el  lamenta¬ 
ble  y  funestísimo  error  que  sostiene,  y  de  que  hace  alarde  en  sus  dis¬ 
cursos,  actos  y  disposiciones,  cual  es  que  el  Estado  y  sus  dependen¬ 
cias  no  tienen  el  deber  de  profesar  ninguna  religión,  y  que  este  solo 
alcanza  al  particular  y  al  individuo,  con  la  libertad  de  escoger  la  que 
n*ejor  les  acomode,  ó  de  quedarse  sin  ninguna. 

A  un  gobierno  que  tiene  adoptado  ese  absurdo  é  irreligioso  prin¬ 
cipio  como  regla  de  su  conducta,  ¿qué  le  importa  el  encargo  con  que 
ha  honrado  la  Santa  Sede?  Su  fiel  y  exacto  cumplimiento,  ¿puede 
acaso,  con  arreglo  á  dicho  principio,  afectar  á  los  intereses  públicos  y 
generales  del  Estado?  No:  considérese  desde  el  punto  de  vista  que  se 
?uiera  este  asunto,  habrá  que  convenir  en  que  solo  interesa  á  los  ca¬ 
icos,  por  ser  ellos  los  únicos  que  han  de  esperimentar  los  prove¬ 
chosos  efectos  que  en  lo  concerniente  al  bien  espiritual  de  sus  almas. 

al  mejor  régimen  de  la  Iglesia ,  producirá  el  cumplimiento  de  los 
citados  documentos  pontificios. 

Es  tan  generalmente  reconocida  la  necesidad  de  que  se  espidieran. 
(1Q0  creo  poder  afirmar  que  no  habrá  en  la  nación  católico  alguno  que 
*  oponga  directa  ó  indirectamente,  de  un  modo  manifiesto  ü  oculto. 

ejecución  de  lo  que  en  los  mismos  se  ordena.  Todos ,  eclesiásticos 
^  Seglares  de  las  jurisdicciones  privilegiadas  suprimidas,  acataran 
fastosos  y  sumisos  las  disposiciones  que  contienen,  y  con  especialidad 
i0*  nobles  caballeros  de  las  Ordenes  militares.  Recibieron  la  fe  de 
•’esucristo  antes  que  el  hábito  religioso ,  que  con  tanto  honor  visten. 
%  íue  les  impone  obligaciones  muy  sagradas  de  defender  esa  misma 
le  y  de  profesarla  públicamente.  Así  lo  han  hecho  en  todos  tiempos, 
l  en  el  nuestro  dieron  un  brillante  testimonio  de  su  puro  y  acendra¬ 
do  oatolicismo  cuando  de  un  modo  ejemplar,  antes  que  se  concedie¬ 
ra  á  la  Rula  dogmática  Ineffábilis  Deas  el  famoso  pase ,  que  después 
IUe  preciso  anular,  se  congregaron  los  de  las  cuatro  Ordenes  militá¬ 
is,  con  su  augusto  Gran  Maestre  á  la  cabeza,  en  la  suntuosa  iglesia  de 
Isidro  de  Madrid,  para  tributar  al  Señor  solemnes  acciones  de 
¡facias  por  haberse  definido  en  esa  Bula  como  dogma  de  fe  la  piadosa 
-^encia  que  respecto  á  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  nam< 
efendido  siempre  con  santo  entusiasmo  la  nación  española.  . 

j  No  serán,  por  consiguiente,  esos  ilustres  caballeros  ,  ni  el  * 

/A°y  respetable  clero  de  las  mencionadas  Órdenes,  así  como >  P . 

„0s  beneméritos  sacerdotes  y  demas  súbditos  de  las  otras  ju  ^ 
suprimidas  ,  los  que  echarán  de  menos  el  pa^e  para  P 

^ento  de  las  Bulas  cuya  ejecución  me  está  ^^^cfvatiS 
^ben  que  es  un  error  condenado  por  el  sacrosanto  Concil 


—  428  — 

en  la  Constitución  dogmática  Pastor  c/eternus,  sostener  que  se  puede 
lícitamente  impedir  la  libre  comunicación  de  la  Cabeza  suprema  coi^ 
los  Pastores  y  los  fieles,  ó  que  sin  el  beneplácito  de  la  potestad  secu¬ 
lar  no  tiene  fuerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Sede  ApoS' 
tólica  ó  por  autoridad  de  la  misma  se  estableciese  para  el  gobierno 
de  la  Iglesia. 

.Esté  seguro  V.  E.  que  si  llegara  el  caso,  que  espero  no  ha  d 
llegar,  de  que  el  gobierno  insistiera  en  su  propósito  de  sujetar  a 
pase  las  indicadas  Bulas ,  todos  se  adherirán  espontáneamente  á  esta 
reclamación,  y  antes  dé  esponerse  á  faltar  á  sus  deberes  de  cristiano5 
é  incurrir  en  los  anatemas  de  la  Iglesia,  se  unirán  conmigo  para  de¬ 
cirle  con  mucho  respeto,  al  mismo  tiempo  que  con  la  firmeza  de  vale¬ 
rosos  católicos:  Se  debe  obedecen  á  Dios  antes  que  á  los  hombres. 

Dios  guarde  á,  V.  E.  muchos  años.  Valladolid  6  de  Setiembre  o_e 
1873.— Juan  Ignacio,  Cardenal  Moreno  ,  Arzobispo  de  Vallado i*»- 
—Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


COMUNICACION  DEL  MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA  & 

ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  JAEN,  PROHIBIÉNDOLE  LA  EJECUCION  DE  ^ 

BULAS  DE  SU  SANTIDAD  SOBRE  LAS  JURISDICCIONES  EXENTAS. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Sección  1.a— Excmo.  Sr.-'  ^ 
gobierno  de  la  República  tiene  noticias  de  que  Y.  E.  coadyuva  á 
ejecución  de  lo  dispuesto  en  unas  Bulas  pontificias  respecto  á  las  J1^ 
risdicciones  eclesiásticas  exentas,  sin  que  tales  documentos  hayan  or 
tenido  el  competente  pase;  y  deseando  evitar  los  conflictos  que  de  sj5 
gestiones  pudieran  sobrevenir,  ha  tenido  á  bien  disponer  suspenn^ 
todo  procedimiento  en  este  asunto  cerca  de  los  vicarios  de  las 
nos  cuyos  territorios  estén  enclavados  en  esa  diócesis;  en  la  inteliga*;j 
cia  de  que  si  por  causa  de  sus  procedimientos  se  llegase  á  alterar  e 
orden  público  en  alguna  localidad,  se  considerará  á  V.  E.  como  el  Prl 
mor  responsable  personalmente,  sea  cual  fuere  la  órden  ú  órdeñ® 
que  haya  recibido ,  y  sea  cual  fuere  la  autoridad  que  se  las  hubia 
dictado.  Lo  que,  de  órden  del  espresado  gobierno,  digo  á  V.  E-  a  \L 
fines  oportunos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  16 
Setiembre  de  1873. — Rio  Ramos. — Sr.  Obispo  de  Jaén. 


CONTESTACION  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAEN  A  LA  COMUNICADO* 
ANTERIOR. 


Excmo.  Sr.:  A  poco  tiempo  de  haber  llegado  á  noticia  del  gobie^J. 
de  la  República  lo  que  en  verdad  no  sucede  en  esta  diócesis  do 
cargo,  llegó  á  mi  exacto  conocimiento  que  el  vicario  de  Mártos,  sen 
Morales,  traía  la  buena  nueva  fle  haber  informado  al  señor  preside» 
del  Poder  ejecutivo  y  á  varios  personajes  de  Madrid  acerca  del  esta 
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íje  los  asuntos  relativos  á  la  supresión  de  las  Ordenes  militares;  y  que 
^sceueneia  de  insinuada  entrevista,  se  espediría  una  órden  por  el 
gobierno  á  ñn  de  que  se  me  vigilara,  y  aun  añadió  el  respetable  señor 
cari°  de  Mártos,  autor  de  los  anuncios,  que  vendría  una  Audiencia  á 
.^idenciarme.  Es  decir,  que  dicho  señor,  honrando  las  confidencias 
sus  protectores,  esparcía  por  Jaén,  y  claro  es  que  por  la  vicaría  de 
e,artos,  con  tres  dias  de  antelación,  ía  noticia  de  medidas  que  contra 
Parte6  suseri^e  ^an  a  t°marse,  como  en  efecto  ya  se  han  tomado  en 

cíu  Dejo  á  un  lado  las  consideraciones  á  que  se  brinda  el  documento  á 
e  rn.e  refiero,  sin  que  pueda  dispensarme  de  suplicar  á  V.  E.  mire 
s*  P°r  oidas  puede  un  ciudadano  español  ser  conminado,  aperci- 
jj/  0  y  declarado  personalmente  responsable  de  perturbaciones  posi- 
°s  en  el  órden  público;  y  sabe  V.  E.  que,  aun  leve,  el  apercibimiento 
AUna  verdadera  pena.  No  viene  encubierto  en  la  comunicación  alu- 
,a  un  miedo  exagerado'á  trastornos  imaginarios,  y  un  amor  escesivo 
°rden  público.  No  sé  cómo  apreciarán  los  hombres  de  Estado  una 
laLCePtibilidad  tan  esquisita.  Por  mi  parte,  aseguro  á  Y.  E.,  bajo  pa- 
era  de  sacerdote,  que  no  veo  haya  fundamento  para  alarmarse  con 
del  espediente  que  de  órden  y  por  delegación  del  Emmo.  Car¬ 
dal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid,  instruye  el  discreto  provisor 
^  hii  obispado.  Y  si  el  órden  público  sufriera  alguna  alteración  á 
djíp  de  la  ejecución  de  las  Bulas,  en  verdad  no  seria  culpable  de  los 
el  p  bios  el  Prelado  de  Jaén,  que  nada  hace  en  el  asunto,  ni  lo  serian 
Íuyí  n*  sus  encargados  en  España  para  llevar  á  cabo  el  saludable 
opósito:  lo  seria  indudablemente  la  República,  que  habiendo  dado 
fotí  !?-e  sühita  ñ  las  Ordenes  militares,  mató  en  ellas  el  sugeto  de  la 
indicción  eclesiástica ,  sobre  cuya  sustitución  ha  provisto  Pió  IX 
eja  Paternal  solicitud.  Desde  el  9  de  Marzo  de  1873,  en  que  apareció 
JNo  de  la  República  suprimiendo  las  Ordenes  militares,  perdie- 
esta.s  su  existencia  legal,  como  perderán  la  canónica  ejecutadas 
®ean  las  Bulas  espedidas  por  el  Jefe  de  la  cristiandad. 
f¡  Relativamente  á  la  cuestión  del  pase  ó  exequátur  regium ,  me  re- 
Ha  l°en  todas  sus  partes  á  lo  que  el  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Va- 
ítv  id  ha  dicho  á  V.  E.  con  fecha  6  de  los  corrientes.  No  es  esto  al 
s®nte  de  mi  incumbencia.  Séalo  indicar  al  gobierno  de  la  República 
Jengo  datos  para  tranquilizar  su  ánimo,  asegurándole  se  apresu- 
l¡t  * a  obedecer  á  la  República  y  al  Papa  párrocos  de  las  Ordenes  mi- 
y  aun  se  felicitan  por  el  suceso  que  nos  ocupa. 

4  “ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Jaén  21  de  Setiembre  de  1873. — 
'  T°Ux,  Obispo  de  Jaén. 
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CARTA  PASTORAL  QUE  EL  ILLMO.  SR.  D.  FERNANDO  RAMíR® 

Y  VAZQUEZ,  OBISPO  DE  BADAJOZ,  DIRIGE  AL  CLERO  Y  FIELES  DE  S 
DIÓCESIS,  SOBRE  LA  CAUSA  DE  LOS  MALES  PRESENTES  Y  SU  REMEDl  * 

Nos  D.,Fernando  Ramírez  y  Vázquez ,  por  ¿a  gracia  de 
y  de  la  Saata  Sede  Apostólica  Obispo  de  Badajoz,  etc.,  etc. 


Clamavit  ad  me,  et  Ego  exaudiam  ^>i>n 
(Psalm.xC.)  j 

Me  invocará  mi  pueblo,  y  Yo  atenaei 
su  súplica. 


A  nuestro  venerable  deán  y  cabildo ,  á  nuestros  arciprestes  ,  pdrr 
eos  y  demas  clero ,  á  las  religiosas  y  fieles  todos  de  nuestra 
cesis:  salud  y  bendición. 


Considerando  estábamos,  mis  amados  hermanos  é  hijos  en  Jasfl 
cristo,  los  males  que  afligen  á  la  Iglesia  y  á  nuestra  patria,  en  ou  j 
tiempo  tan  florecientes  una  y  otra,  cuando  llega  á  nuestras  manos 
importante  documento  que  á  continuación  insertamos.  Y  al*v'ef.  a 
contenido,  reanimóse  nuestro  espíritu ,  y  henchida  de  gozo  nuest  ‘ 
alma,  no  pudimos  menos  de  volver  nuestros  ojos  hacia  la  Cátedra 
San  Pedro  y  bendecir  una  y  mil  veces  al  inmortal  Pontífice  que  n°* 
con  tanta  gloria  se  sienta  en  ella.  Sí,  amados  mios:  nuestro  Santísn 
Padre,  al  hablar  al  Sacro  Colegio  el  25  de  Julio  último,  quiere  taúg 
bien  que  el  orbe  católico  tenga  conocimiento  de  los  pesares  ql,t3.  n 
abruman,  de  la  regla  segura  á  que  en  medio  do  tanta  perturbaci 
deben  los  fieles  ajustar  su  conducta,  y  de  los  medios  eficaces  para 
cernos  gratos  á  Dios  y  participar  del  inestimable  beneficio  de  sus 
vinas  misericordias.  Todo  esto  y  mucho  más  lograremos  obtener 
yendo  con  veneración,  aceptando  con  respeto  y  apreciando  com°  D  ¡. 
nos  hijos  de  la  Iglesia  las  sublimes  verdades  que  contiene.  Dice  a  Q 
«Venerables  Hermanos:  Lo  que  os  anunciamos  en  la  Alocución  Q 
os  dirigimos  á  fines  del  año  anterior,  venerables  Hermanos,  á  sab» 
que  tal  vez  tendríamos  que  hablaros  todavía  de  las  persecución^- 
cada  vez  más  violentas,  contra  la  Santa  Iglesia,  nos  impone 
deber  de  hacerlo  hoy,  que  se  ha  consumado  la  obra  de  Iniquidad  <1  s 
Nos  denunciamos  entonces;  porque  parece  que.  resuena  en  nueSl 
oidos  la  voz  de  Aquel  que  nos  manda  clamar.  ja 

»Así  que  supimos  que  debía  proponerse  al  Cuerpo  legislad 
ley'que  en  esta  ciudad  ilustre,  como  en  el  resto  de  Italia,  debía  P* 
dúcir  la  supresión  de  las  Congregaciones  religiosas  y  la  pública 
basta  de  los  bienes  eclesiásticos,  al  instante,  por  via  de  execración \ 
oste  impío  acto,  Nos  condenamos  el  contenido  de  esta  ley,  cual9-,ne3 
que  fuese.  Nos  hemos  declarado  nula  toda  adquisición  de  los  bie  { 
de  esta  manera  arrebatados  á  la  Iglesia,  y  hemos  recordado  qu®  1{l3 
los  autores  como  los  fautores  de  semejantes  leyes  incurrían  en  ^ 
censuras  ipso  facto.  Pues  hoy  esta  ley,  condenada,  no  solo 
Iglesia  como  contraria  á  su  derecho  y  al  dérecho  divino,  sino  rey 
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^ada  tan  públicamente  por  la  ciencia  legal ,  como  puesta  en  contra¬ 
cción  con  todo  derecho  natural  y  humano,  y  por  consiguiente  nula 
P°r  naturaleza  y  de  ningún  efecto;  esta  ley,  no  obstante,  ha  sido  apro¬ 
ada  por  el  Cuerpo  legislativo,  y  después  sancionada  por  el  Senado  y 
P°p  la  autoridad  real.  Creemos,  venerables  Hermanos,  deber  abste- 
rfCfios  de  repetir  lo  que  tantas  veces  hemos  espuesto  estensamente 
^°bre  la  impiedad  de  esta  ley,  su  malicia,  objeto  y  graves  y  desastro- 
consecuencias,  á  fin  de  contener  la  criminal  audacia  de  los  jefes 
■p*  poder:  pero  el  deber  que  se  nos  impone  de  defender  los  derechost 
^  Ia  Iglesia,  el  deseo  de  prevenir  á  los  imprudentes,  y  también  la 
pridad  que  nos  anima  para  con  los  culpables,  todo  esto  nos  obliga  á 
*eVantar  la  voz  para  hacer  entender  á  todos  los  que  no  temen  el  pro¬ 
poner,  aprobar  y  sancionar  esta  ley,  á  todos  los  que  la  publican  y 
Protegen  su  ejecución,  que  la  informan  voluntariamente,  que  se  ad¬ 
veren  á  ella,  la  cumplen,  y  al  mismo  tiempo  á  todos  los  compradores 
bienes  eclesiásticos,  no  solo  que  todo  cuanto  han  hecho  y  hagan  en 
este  sentido  es  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto,  sino  que  todos  están 
^prendidos  en  la  escomunion  mayor  y  en  las  demas  censuras  y 
P°nas  eclesiásticas,  fulminadas  por  los  sagrados  cánones,  por  las 
instituciones  apostólicas  y  los  decretos  de  los  Concilios  generales, 
particular  del  Concilio  de  Trento;  que  todos  ellos  incurren  en  las 
severas  venganzas  de  Dios,  y  están  en  peligro  cierto  de  condena- 
l°n  eterna. 

»Pues  bien,  venerables  Hermanos:  mientras  se  nos  arrebatan  de  dia 
n  dia  todos  los  socorros  necesarios  á  nuestro  supremo  ministerio; 
nientras  se  acumulan  injurias  sobre  injurias  contra  las  personas  y 
J?  cosas  sagradas;  mientras  que  tanto  aquí  como  en  el  estranjero  los 
Perseguidores  de  la  Iglesia  parece  que  concentran  sus  esfuerzos  y 
cunen  sus  fuerzas  para  oponerse  por  completo  al  ejercicio  de  la  ju- 
pliccion  eclesiástica ,  y  especialmente  para  turbar  quizás  la  libre 
ypeion  del  que  haya  de  sentarse  en  la  Cátedra  de  San  Pedro  como 
c  leario  de  Jesucristo,  ¿qué  nos  queda  que  hacer  sino  es  refugiarnos 
®rca  de  Aquel  que  es  rico  en  misericordia  y  que  no  abandona  á  los 
(jue  I©  sirven  en  el  tiempo  de  la  tribulación?  Esta  virtud  de  la  Provi- 
toH  e*a  divina  se  manifiesta  resplandeciente  en  la  perfecta  unión  de 
lev  !os  Obispos  con  esta  Santa  Sede;  en  su  noble  firmeza  contra  las 
^  yes  inicuas  y  contra  la  usurpación  de  sus  sagrados  deberes  ;  en  las 
uberosas  demostraciones  de  amor  de  toda  la  familia  católica  hácia 
le  v  í5601™  de  unidad;  en  ese  espíritu  vivificador  mediante  el  cual  la 
acr  a  caridad  del  pueblo  cristiano,  tomando  nueva  forma  y  nuevo 
(¿¡^centamiento ,  se  estienden  por  todas  partes  produciendo  obras 
e(gnas  fio  jos  más  hermosos  dias  de  la  Iglesia.  Esforcémonos,  pues, 
0bf iterar  fc  hora  deseada  de  la  clemencia  divina.  Que  todos  los 
pJPosesqiten  á  ello  á  los  párrocos,  y  estos  á  su  vqz  á  su  pueblo; 
jhoTfdmonos  á  los  pies  de  los  altares,  y  prosternados  ante  Dios,  digá- 
^  Me  todos  unidos:  «Venid,  Señor,  venid,  y  no  tardéis;  perdonad  a 
tro  Pneblo  y  absolvedle  de  sus  pecados;  ved  nuestra  desolación. 
*sin6s  Por  nuestros  méritos  por  lo  que  os  dirigimos  nuestras  suplicas, 
^°r  vue;dra3  infinitas  misericordias ;  haced  uso  de  vuestro  po- 
’  y  venid;  mostradnos  vuestra  faz,  y  seremos  salvos.»  i  una  vez 
1  6  conozcamos  nuestra  indignidad,  no  temamos  acercarnos  con  con- 
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fianza  al  Trono  de  la  misericordia.  Pidámosla  en  nombre  dé  todos  lo* 
habitantes  del  cielo,  y  sobre  todo  en  nombre  de  los  Santos  Apóstol  r 
en  nombre  del  castísimo  esposo  de  la  Madre  de  Dios,  y  muy  especi 
mente  en  nombre  de  la  Virgen  Inmaculada ,  cuyas  oraciones  son  ce 
mandatos  para  su  Santísimo  Hijo.  Pero  antes  procuremos  con  ei  n 
vor  cuidado  purificar  nuestra  conciencia  de  todas  las  obras  de  mué 
te  porque  Dios  «baja  sus  miradas  á  los  justos,  y  sus  oidos  se  abr!!L- 
»sus  súplicas.»  Y  para  llegar  á  este  estado  con  mayor  seguridad  y  P 
nitud,  concedemos  con  nuestra  autoridad  apostólica  á  todos  los  flcl  n’ 
para  el  dia  que  cada  Obispo  señale  dentro  de  su  diócesis,  una  indulgen 
ciaplenariapor  una  sola  vez,  y  que  podrá  aplicarse  en  sufragio  “ 
los  fieles  difuntos,  siempre  que,  confesados  y  habiéndose  alimenta» 
con  la  sagrada  comunión ,  se  ocupen  piadosamente  en  orar  por  la» 
cesidades  de  la  Iglesia.  Así,  pues,  venerables  Hermanos,  por  mas ¡y 
sean  inmemorables  y  terribles  las  tempestades  de  persecuciones  / 
tribulaciones  que  vengan  sobre  nosotros,  no  perdamos  el  valor,  ^ 
confiemos  en  Aquel  que  no  permite  la  confusión  de  los  que  espera» 

El.  Es  promesa  de  Dios,  y  no  dejará  de  cumplirse:  Porque  aquel  y 
esperó  en  mi  lo  libertaré.»  ¡¿o 

Ya  lo  veis,  amados  hijos:  el  antiguo  y  constante  ataque  dirig 
por  corazones  desleales  contra  Dios  y  su  Cristo,  se  hace  cada  d*a  *  ,0 
vigoroso,  más  encarnizado.  Sí :  no  bastaba  establecer  cátedra» 
mentira  en  todas  partes  para  maltratar  y  calumniar  á  la  Inmacuia  g 
Esposa  del  Cordero  ;  no  bastaba  despojarla  de  sus  derechos,  de  » 
bienes  y  de  la  libertad  que  por  su  origen  divino  la  son  tan  justamei 
debidos;  no  bastaba ,  en  fin ,  llevar  á  efecto  la  tiránica  invasión 
un  pueblo  libre  para  reducirle  á  la  triste  condición  de  esclavo,  m 
cando  con  mentida  frase  la  palabra  libertad ,  mientras  los  seciai 
del  error  reducían  á  prisión  dentro  de  los  muros  del  Vaticano  ai  ‘ 
bueno  de  todos  los  Pontífices,  al  más  benéfico  de  los  Padres,  ai 1 * 
dadero  libertador  de  los  pueblos  ,  que  solo  ha  pasado  sus  días  en 
jugar  lágrimas  y  llevar  el  bálsamo  del  consuelo  á  todos  los  con  ^ 
tados  corazones.  Era  necesario  más  :  era  preciso  hacer  gustar  a 
privilegiada  alma  hasta  las  heces  de  la  amargura  y  del  dolor,  an  ^ 
tándola  sucesivamente  todo  auxilio,  todos  los  socorros  necesar  ^ 
ejercicio  de  su  ministerio  supremo,  estinguiendo  con  mano  atre 
y  en  la  misma  Ciudad  Santa ,  esas  importantes  congregaciones 
glosas,  creadas  por  el  espíritu  de  Dios  en  el  seno  de  su  Igl®sl£l  j0s 
fecundizarla  con  sus  apostólicas  tareas  y  auxiliar  con  sus  desvelo»  ^ 
designios  de  la  suprema  Cabeza  y  Pastor  de  la  divina  grey  en,iflcil* 

reccion  de  ella.  Situación  grave,  mis  amados  hijos,  situación  ü 

que  no  solo  amenaza  á  los  miembros,  si  que  también  ataca  la  eílb¡en* 
cia  de  ese  legado  sacrosanto  con  que  el  cielo  nos  enriqueciera.  *  Eli¬ 
diréis  con  razón :  ¿qué  causas  han  engendrado  este  imponente  Fg- 
gro?  ¿Cuáles  serán  sus  consecuencias?  ¿Cómo  evitarlas?  Rene* 
mos  por  un  momento.  tris!0* 

No  nos  detendremos  por  cierto  á  tejer  la  historia  de  l  z0go, 
como  pavorosos  acontecimientos ,  que  esto,  ademas  de  «mw 
seria  también  prolijo  ;  mas  tampoco  nos  dispensaremos  de  se»  ^ 
su  origen,  ni  de  esclarecer  el  principio  para  apreciar  en  su 
valor  todas  sus  consecuencias. 
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Nadie  ignora  la  existencia  de  una  escuela  que  ha  sintetizado  como 
liase  de  su°conducta  la  siguiente  doctrina:  «Al  principio  se  consideró 
Ja  Escritura  corno  fuente  de  todo  derecho,  y  la  razón  se  encargaba 
tínicamente  de  interpretarlo  ;  pero  no  tardó  en  concebirse  un  dere¬ 
cho  racional,  independiente  de  toda  autoridad  esterior,  histórica  ó 
dogmática.  La  Reforma,  santificando  de  nuevo  la  personalidad  huma¬ 
na,  abriendo  las  fecundantes  fuentes  de  vida  y  actividad  que  en  ella 
se  contienen,  liabia  tenido  por  primera  é  importante  consecuencia  el 
distinguir  de  una  manera  más  pronunciada  la  moral,  é  insistiendo  en 
la  necesidad  de  cultivar  en  el  hombre  el  elemento  subjetivo  y  moraL 
absorbido  hasta  entonces  por  los  dogmas  trascendentales,  entregó  á 
los  pueblos  que  la  adoptaron,  ademas  de  la  libertad  espiritual ,  un 
fondo  de  moralidad  y  un  principio  de  actividad  que  comunicaron  á 

Wa  vida  social  un  movimiento  más  reflexivo  (1).» 

Una  vez  puesto  en  práctica  este  principio,  sueño  dorado  de  su 
autor  y  encanto  de  sus  discípulos,  ¿  cuáles  creeis  que  vendrían  á  ser 
sus  resultados?  ¡Ah!  que  la  sociedad  cristiana  esperimen  .aria,  hasta 
en  sus  bases  más  esenciales,  una  honda  sensación  ;  que  seria  consi¬ 
derada  con  tedio,  y  relegada,  por  tanto,  del  mundo  de  las  inteligen¬ 
cias  la  doctrina  revelada ,  con  sus  preceptos,  su  moral  y  su  brillante 
historia;  que  la  palabra  divina,  rasgo  de  la  bendita  misericordia  del 
Señor  en  beneficio  de  la  humanidad,  vendria  á  ser  como  un  humano 
Código  iniitil  y  nocivo  para  todos  aquellos  en  cuyo  favor  habia  sido 
Escrito  ;  que  la  razón  del  hombre,  elevada  de  repente  á  la  categoría 
de  juez  de  lo  sobrenatural,  vendria  á  ejercer  un  derecho  tan  legítimo 
cuanto  que  con  él  imprimió  una  nueva  fase  á  la  santificación  déla 
Personalidad  humana;  que  el  Evangelio,  al  decir  que  el  Hijo  de  Dios 
es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  consignó  un  absurdo,  y  una  nece¬ 
dad  al  referir  aquella  especial  misión  que  el  Salvador  encomendara  á 
sus  discípulos  por  medio  de  aquellas  frases  sublimes  é  inspiradas:  «A 
ja  manera  que  el  Padre  me  ha  enviado  á  mí,  Yo  os  envío  a  vosotros; 
id ,  enseñad  á  todas  las  gentes ;  el  que  creyere  y  fuere  bautizado, 
8erá  salvo :  así  como  se  condenará  todo  el  que  no  diese  crédito  a 
vuostra  palabra  ;»  y,  por  último,  que  la  moral  del  Evangelio  tendría 
que  dejar  de  ser  la  regla  de  conducta  en  todos  los  actos  de  la  vida 
humana,  por  hallarse  en  desacuerdo  con  el  racionalismo  armónico  de 
Platón  y  el  de  sus  comentadores  que  después  le  han  sucedido. 

Considerado  así  el  catolicismo  por  la  nueva  ciencia,  inscrito  por 
pila  en  la  esfera  común  de  las  diferentes  escuelas  que  en  el  curso  de 
}°8  tiempos  han  venido  á  ejercitar  su  acción  en  la  vida  de  los  pue¬ 
blos,  y  considerado  ademas,  por  medio  de  una  apreciación  capri¬ 
chosa  ,  como  una  rémora  para  el  mejoramiento  progresivo  de  la  mo¬ 
derna  sociedad,  no  estrañeis,  amados  mios,  lo  hayan  atacado  con 
^rjye  é  intentado  su  estincion,  como  á  un  elemento  de  barbarie,  so 
Sun  la  espresion  do  La  Harpe  (2),  ó  como  una  escuela  de  contracnc- 
Cl°n  que  impone  al  hombre  dos  legisladores,  dos  jefes,  dos  pair  , 
c°u  opuestos  deberes ,  imposibles  de  cumplir  conforme  al  tesum 


Ahrens :  Filosofía  del  Derecho. 
<2)  Siglo  de  LuU  XIV. 
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de  Hobbes.  Divinizado  por  este  medio  todo  lo  humano,  y  declarado  a 
la  vez  independiente  de  lo  sobrenatural  y  divino  ;  denegada  toda  in¬ 
tervención  al  Dio3  de  la  revelación  y  de  la  gracia  en  sus  relacione» 
con  la  humanidad,  solo  vino  á  ser  admitido  por  ella  en  los  consejos 
de  sus  secretas  deliberaciones  para  regularizar  los  preceptos  de  ja 
moral  universal ,  el  Dios  de  la  naturaleza.  Ultimada  de  este  modo  la 
obra,  y  ataviada  la  nueva  idea  con  todo  el  aparato  de  un  prodigios® 
invento  para  caminar  á  pasos  de  gigante  por  los  senderos  del  humano 
saber,  ella  ha  marchado  de  región  en  región  y  de  pueblo  en  pueblo 
corno  la  bella  y  purísima  aurora  que  precede  á  un  claro  dia,  como 
encanto  de  un  misterioso  Edén  en  que  el  alma  habita  sin  violencia  y 
el  corazón  puede  satisfacer,  sin  el  remordimiento  de  la  responsalmj' 
dad,  sus  más  inocentes  y  múltiples  inclinaciones,  hasta  el  punto  d 
que  el  mundo  de  los  sentidos  se  siente  alborozado  á  su  presencia- 
¡  Olí !  ¿Y  cómo  no  así ,  si  un  irresistible  impulso  lé  conduce  hasta  acep' 
tar  sin  timidez  la  buena  nueva  de  la  emancipación  humana? 

Hé  aquí  por  qué,  con  sorprendente  brillo,  logra  hacerse  pa»  , 
hasta  en  la  corte  de  los  Reyes,  en  la  inteligencia  de  los  sabios,  en 
palacios  de  los  grandes  y  en  los  consejos  de  los  Estados;  bien  proni 
vienen  á  rendirla  homenaje  los  historiadores,  los  literatos,  los  artis¬ 
tas,  los  usos  y  las  costumbres,  y  hasta  los  pueblos  y  las  aldeas  no  re¬ 
húsan  abrirla  sus  puertas.  Entonces,  señora  del  mundo,  coronada 
laureles,  con  el  cetro  del  universal  dominio  en  la  mano,  en  medio 
inefable  gozo  de  sus  triunfos,  solo  un  dolor  siente,  solo  una  palabra 
la  asusta:  Creó  en  Jesucristo.  Solo  una  frase  la  entristece:'  Creo  * 
Santa  Iglesia  católica.  ¿Qué  remedio,  pues,  para  mitigar  ese  dolo 
y  hacer  desaparecer  el  susto  y  que  no  se  estacione  la  tristeza?  As.\l 
runt  Reges  terree:  coligada  en  tan  supremos  momentos  la  ciencia  o 
la  razón  con  el  poder  de  los  Reyes  y  la  autoridad  de  los  gobierno»’ 
auxiliados  unos  y  otros  por  la  sensible  indiferencia  de  los  pueblo»; 
atreviéronse  á  repetir  con  los  disidentes  de  los  antiguos  tiempo^ 
Venite:  percutiamus  eum  lingua ,  et  non  attendamus  ad  univer * 
sermones  ejus.  (Jerem.,  xvrn.)  Venid:  echemos  mano  de  la  calumni  ’ 
como  de  arma  más  punzante  y  mortífera  en  la  pelea;  multiplique*1®  ^ 
la  acusación  gratuita,  sembremos  por  todas  partes  un  desdeñoso  d® 
precio  á  su  palabra;  opongamos  doctrina  á  doctrina,  libfo  á  libro,  n 
toria  á  historia,  enseñanza  á  enseñanza,  poder  á  poder,  soberanía 
soberanía,  altar  á  altar  y  Dios  á  Dios.  Desde  entonces,  amados  hU°r* 
la  palabra,  el  libro,  la  prensa,  la  historia,  la  cátedra,  el  poder  y 
humana  soberanía,  unidas  en  satánica  alianza,  declararon  encim*1*1’ 
encono,  persecución,  muerte  al  poder  y  grandeza  de  nuestro  bu 
Dios,  no  menos  que  á  su  Iglesia.  a 

¿Queréis  de  ello  una  prueba?  Ahí  está  Renán,  resumiendo  c?D^llí 
Jesús  todo  el  odio  de  los  que  le  precedieron  en  el  camino  del  mal:  ‘  -0 
están  los  modernos  Julianos,  que,  gozándose  en  el  próximo  esterpun 
de  la  Iglesia,  acuerdan  nuevas  medidas  de  rigor  contra  el  Vicar!°1u3- 
Hombre-Dios,  contra  nuestro  Padre  y  universal  Pastor,  contra  el  » 
tre  prisionero  del  Vaticano.  ¿Y  para  qué  todo  esto?  ¿Por  qué  ese 
diente  halago  á  la  deificación  de  la  razón  humana,  y  ese  universal  ^ 
lirio  para  llevar  la  muerte  al  seno  del  catolicismo?  Para  otorgarnos 
cambio  la  utopia  de  una  soberanía  que  no  existe:  el  reinado  absoi 
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4e  un  nuevo  dogma:  el  dogma  electivo ,  que  será  la  fusión  de  todas 
las  religiones  en  que  se  divide  el  mundo,  dogmá  humanitario  den¬ 
tro  del  cual,  como  dicen,  vendrán  á  darse  el  ósculo  de  fraternidad 
Universal  todos  los  pueblos  emancipados  de  las  religiones  positivas; 
<togma  racionalista,  en  el  que  la  razón  será  el  único  mediador  entre 
bi°8  y  ei  hombre,  verbo  encarnado,  como  tiene  la  presunción  de  lla¬ 
garse.  En  resúmen,  amados  hijos,  el  imperio  del  racionalismo  abso¬ 
rto,  ó  sea  la  manifestación  suprema  del  orgullo  humano,  que  viene 
a  revelarse  en  cada  página  de  cuantos  maestros  han  escrito  para  for- 
Mar  la  opinión,  y  llevar  á  la  sociedad  al  fondo  de  esa  trasformacion 
Misteriosa  que  tanto  anhela. 

Ahora  bien:  colocado  el  verbo  humano  frente  á  frente  del  Verbo 
aivino,  y  una  vez  generalizado  el  combate,  ¿qué  ha  ocurrido?  La  his- 
¡oria  de  los  últimos  siglos,  con  todas  sus  perturbaciones,  todas  sus 
hecatombes  y  todos  sus  delirios,  vino,  por  desgracia,  á  demostrarnos 
hasta  la  evidencia  cuán  funestas  fueron  siempre  para  la  pobre  huma¬ 
nidad  las  frenéticas  inquietudes  del  alma  y  las  ardorosas  y  apasiona¬ 
das  luchas  del  espíritu;.ha  venido  también  á  decirnos  que  si  el  genio 
he  la  discordia  hizo  alto  por  un  momento  en  la  senda  que  habia  ern- 
Preudido,  nunca  fue,  por  cierto,  para  abandonar  la  lucha,  sino  más 
hien  para  atacar  con  nuevos  bríos.  Si  hubo  tregua,  solo  la  aceptó 
Jara  adquirir  nuevas  formas,  para  ensayar  nuevas  armas  en  la  con¬ 
ferida.  En  efecto:  ¿qué  importa  que  el  catolicismo  apareciese  en  épo- 
posteriores  bajo  el  imperio  de  un  aparente  protectorado  regalista, 

*  ideado  de  cierto  brillo  en  su  forma  esterior,  si  bajo  esa  interesa¬ 
ba  deferencia  le  dicta  leyes  el  Estado,  como  superior  á  inferior, 
c°Mo  señor  á  súbdito,  hasta  el  estremo  de  enervar  sus  movimientos 
Más  vitales,  coartar  las  más  sencillas  aspiraciones  de  su  corazón  y  las 
í^ás  legítimas  manifestaciones  de  su  actividad  soberana?  V  ed  si  no  a 
a  Iglesia,  constantemente  observada  en  sus  pasos,  examinada  en  los 
Más  pequeños  detalles  de  su  disciplina,  inspeccionada  en  su  culto,  m- 
Mi'venida  en  la  elección  de  sus  ministros,  en  las  comunicaciones  in¬ 
flas  con  la  suprema  Cabeza,  y  estrechamente  ligada  en  el  uso  de  sus 
Mmjoralidades.  Sí,  queridos  hijos:  la  Esposa  del  Cordero  inmaculado 
Venia  arrastrando  una  penosa  existencia;  y  mientras  esto  sufría,  una 
Vlgilancia  depresiva,  á  guisa  de  protección,  espiaba  sus  movimientos, 
SUs  relaciones,  y  por  ende  recogía  con  avidéz  suma  los  tristes  ayes 
íñe  exhalara  su  conturbado  espíritu. 

Cautiva  ya,  y  sin  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  más  principales 
Jfábutos,  ningún  obstáculo  podía  oponerse  al  despojo  de  cuanto  la 
Jetaba  del  aparato  esterior  que  antes  poseyera.  Porque  una  vez  colo¬ 
cha  en  la  esfera  común  de  las  diferentes  escuelas  que  vinieran  suce- 
JMndose  en  la  sociedad,  según  el  curso  de  los  tiempos,  nada  era  mas 
a<úl  que  el  lograrlo  siguiendo  la  doctrina  espuesta,  según  la  cual 
«el  derecho  racional  es  por  su  naturaleza  independiente  do  toda  auto- 
M<Ud  esterior,  histórica  ó  dogmática.»  Así  que  no  tardó  el  Estado  en 
Cogerse,  al  parecer,  á  este  principio,  decidiéndose  al  fin 
,°n  injusticia  y  sin  piedad,  de  la  posesión  de  los  bienes  ” 

á  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que,  con  declaración  oste  -  3 

f°Mo  dispensado  favor,  declaraba  quedar  garantida  la  dotación  aque- 
lla  en  los  presupuestos  generales.  ¿Y  sabéis  para  qué?  Para  vería  en- 
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tregada  después,  mediante  la  eterna  discusión  de  la  lista  civil,  á  j* 
consiguiente  odiosidad  del  pueblo  tributario;  para  presenciar  cómo  Ia 
divina  Religión  y  sus  ministros  venían  á  figurar  en  el  debate  con  fe5 
mismas  condiciones  que  el  último  de  los  empleados  del  Estado,  mien¬ 
tras  su  contabilidad  giraba  fiscalizada  con  igual,  sino  mayor  ri g°r’ 
que  la  de  las  oficinas  subalternas. 

Pues  bien,  no  es  esto  solo:  la  justicia  del  proceder  sube  de  todo 
punto  al  observar  que  esto  ,se  realizó  después  de  haber  llevado  á  Ia 
pública  almoneda  todos  los  bienes  que  la  piedad  'de  nuestros  antepí»' 
sados  legara  para  el  culto  del  Dios  tres  veces  Santo  y  el  independien¬ 
te  sosten  de  sus  ministros,  y  de  presenciar  cómo  pasaban  á  manos  do 
mejor  postor,  en  cambio  de  una  exigua  cantidad  de  papel  que,  6  di-1" 
Gilmente  pagó,  ó  retuvo  en  su  poder,  sin  que  lograran  ser  atendida5’ 
la  mayor  parte  de  las  veces,  las  justas  reclamaciones  hechas  al  Es" 
tado,  que  en  su  cualidad  do  juez  y  parte  no  tuvo  por  conveniente 
admitirlas. 


Pero  aun  no  para  aquí:  hoy  ese  mismo  Estado,  después  de  rompe/ 
compromisos  sagrados,  pactos  solemnes  y  tradiciones  seculares 
viene  (dando  al  olvido  los  grandiosos  servicias  prestados  por  la 
sia  á  la  sociedad  y  á  la  familia)  á  depositar  en  su  escuálida  mano  6 
terrible  libelo  de  repudio,  por  medio  del  decreto  de  separación,  Pal 
lanzarla  más  tarde  en  medio  de  una  sociedad  tan  perturbada  é  ins011" 
Sible  como  profundamente  dominada  por  el  frió  indiferentismo  \ 
esto  llevándose  á  cabo  sin  las  honrosas  condiciones  que  caracterí^*, 
al  hombre  verdaderamente  libre;  sino  que,  viéndola  saturada  de  pe»a! 
y  sinsabores,  se  atreve  á  despedirla  con  la  ignominiosa  enseña  df 
triste  confinado.  Ahí  está  la  historia;  ahí  están  los  hechos...  Exal»1" 
nadlos  con  imparcial  criterio,  y  luego  fallad. 

¿Queréis  otra  demostración  más  de  nuestro  aserto?  ¿Deseáis  la  evi¬ 
dencia  de  que  el  encadenado  enlace  de  todos  estos  sucesos  son  obra  d« 
un  plan  combinado ,  y  no  efectos  de  perturbaciones  transitorias 
acontecimientos  imprevistos?  Pues  para  ello  prestad  vuestra  atenefe1 
á  las  notables  palabras  con  que  el  inmortal  Gregorio  XVI  llamaba 
atención  del  orbe  católico  en  1832  (t).  «Con  el  corazón  oprimid#  d*T 
cía,  venimos  á  vosotros,  pues  en  verdad  podemos  decir  que  esta  es 
potestad  de  las  tinieblas,  para  cribar  como  trigo  á  tos  hijos  de  ele 
cion.  Sí:  la  tierra  viste  de  luto  y  parece  estar  inficionada  por  la  c°,0 
rupcion  de  sus  habitantes,  porque  han  quebrantado  las  leyes,  altera 
lo*  <l®cr®tos  del  Señor  y  roto  su  alianza  eterna.  ¿Qué  estamos  vie/d 
si  no.  El  triunfo  de  la  perversidad  sin  freno,  de  una  ciencia  sin  P 
dor  y  de  una  licencia  sin  límites.  Las  cosas  santas  son  despreciadas*  - 
la  majestad  del  culto  divino,  que  tan  necesaria  es,  profanada  v 
necida  por  hombres  perversos.  De  ahí  la  corrupción  de  la  doctrina 
la  propagación  de  los  errores  de  todo  género..  En  las  academia5/ 
gimnasios  resuenan  horriblemente  opiniones  nuevas  y  monstruosa5’ 
que  no  minan  ya  la  fe  en  secreto,  sino  que  públicamente  la  hacen 
guerra  criminal.  De  la  corrupción  de  la  juventud  por  las  máxima5  < 
ejemplos  de  sus  maestros  ha  venido  la  calamidad  de  la  indiferente 


(1)  Encíclica  Mirari  vos. 
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religiosa  y  la  horrible  perversidad  de  las  costumbres.  Por  manera 
podemos  decir  con  verdad  que  se  ha  abierto  el  pozo  del  abismo, 
del  que  vió  San  Juan  salir  un  espeso  humo  que  oscureció  el  sol,  y 
uaas  langostas  que  asolaban  la  tierra.» 

¡Oh  y  cuánto  hemos  presenciado  en  el  período-  de  cuarenta  años, 
Acerca  de  los  males  de  que  nos  instruye  el  mismo  oráculo  de  la  ver- 
pd!  Por  desgracia  los  hechos  que  hieren  nuestros  sentidos,  y  el  tras- 
lortio  universal  que  el  menos  observador  siente ,  han  venido  lastimo¬ 
samente  á  demostrarlo.  ¡  Tan  cierto  es  que  la  fe  no  ejercita  ya  su  ac- 
Cl°n  sobre  una  muy  notable  parte  de  las  inteligencias!  Y  no  creáis  que 
®sto  procede,  como  algunos  aseguran,  de  que  el  dogma  católico  con 
brillante  historia,  con  los  sorprendentes  hechos  que  le  forman,  con 
:a  riqueza  de  prodigios  que  atesora,  con  la  sublime  doctrina  que  pre- 
?lca  y  con  el  divino  Autor  que  á  nuestra  consideración  ofrece,  está  ya 
<m  desgastado  que  no  alcanza  á  comunicar  la  acción  y  la  vida  á  la 
Sanidad  entera,  en  favor  de  la  cual  se  dejó  ver  en  dias  venturoso;- 
c°mo  astro  brillante  en  medio  de  ella.  No,  amados  mios:  no  es  esta  la 
¡*usadel  mal  que  deploramos;  la  palabra  de  Dios  fue  siempre  viva  y 
pcaz,  y  no  perdió  nada  de  su  inmortal  naturaleza.  La  causa  enciente 
p  ese  ‘triste  fenómeno  que  presenciamos  debemos  buscarla  en  otra 
P^te;  debemos  buscarla  en  ese  mundo  que  se  muestra  sordo  á  su  lía- 

amiento. 

Guando  er  hombre  se  hace  carnal  y  se  convierte  en  orgulloso,  el 
pPiritu  de  Dios,  que  solo  habita  en  el  corazón  humilde,  no  puede 
,enos  de  apartarse  de  él;  pues  que  así  como  el  sol  no  ejercita  su  ac- 
sobre  el  ojo  del  ciego,  no  porque  haya  cesado  aquel  de  ser  un 
jp9  de  luz,  sino  porque  el  ciego  ha  perdido  el  sentido  necesario  para 
i ¡  .'birla,  de  la  propia  manera  la  ceguera  de  la  inteligencia,  esa  pará- 
ris}s  moral,  mil  veces  más  calamitosa  que  cualquiera  otra  enfermedad 
]  e‘  humano  espíritu,  no  es  consecuencia  de  la  fe,  sino,  al  contrario,  es 
°bra  funesta  del  mismo  hombre.  ¡  Y  luego  se  envanece !  ¡  Infeliz.  Ha 
n<Jluido  con  el  alma  humana ,  y  en  vez  de  temblar  v  arrepentirse, 
apa  en  presencia  de  su  victima,  y  no  se  duele  de  tan  horrible  atenta- 
A<sí  es  como  su  obstinación  viene  á  sentir  todo  el  peso  de  la  justi- 
Ya  del  cielo,  conforme  está  predicho :  Qui  elongant  se  a  te,peribunt. 
*  cuenta  que  al  dirigir  esta  importante  advertencia  como  católicos, 
. n  nada  embaraza  llamemos  también  la  atención  como  partidarios  de 
a  razón  cristiana,  diciendo  con  el  esclarecido  Balmes(l):  «Que  el 
íirt  iar  1)ien  consiste  en  conocer  la  verdad,  y  que  la  verdad  es  la  rea- 
,i¡  ?d  de  las  cosas.»  ¿De  qué  sirvo  discurrir  con  sutileza  ó  con  profun- 
* (Tad,  si  el  pensamiento  no  está  conforme  con  la  realidad?  Por  eso 
at)S  recuerda  en  otra  parte  el  famoso  dicho  de  Bacon  :  «Poca  filosofía 
Parta  de  la  Religión:  mucha  filosofía  conduce  á  ella.» 
w.  pues  deseamos  no  vernos  arrastrados  por  ese  torbellino  de 
d do  desórden  y  de  borrascosas  pasiones,  ¿qué  remedio,  ama¬ 
tan  i1* J08*  qué  partido  tomar  en  los  críticos  momentos  en  que  ci 
v  u »  no  s°l°  ostenta  completa  rebelión  contra  Jesucristo,  su  1  adre, 
a  Iglesia,  su  Madre;  que  no  solo  se  burla  de  sus  promesas  y  amo- 
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nazas,  sino  que  en  su  ceguera  se  atreve  á  llamar  deber  á  la  rebelch'3 
y  tiranía  á  la  sumisión  á  su  autoridad?  Ya  nos  lo  ha  dicho  en  su  AlocU' 
cion  de  25  de  Julio  el  gran  Pontífice  Pío  IX,  que  al  presente  nos  iñs" 
truye,  señalándonos  el  camino  cierto  de  nuestra  salud,  que  no  es  otro, 
sino  que,  llenos  de  confianza,  nos  acojamos  á  Aquel,  que  es  rico  en 
misericordias  y  no  abandona  jamás  á  los  que  le  invocan  en  tiempo  de 
tribulación.  No  desmayemos,  amados  hijos,  que  aun  estamos  en  tiern' 
po  oportuno ;  Dios  quiere  usar  todavía  de  misericordia  con  su  pueblo, 
á  quien  ama  de  corazón.  ¿No  observáis  cómo  nos  advierte  del  peligro, 
ora  por  medio  de  las  continuas  revueltas,  ora  por  medio  de  los  sinsa' 
bores,  ora  ofreciéndonos  las  humillaciones,  ora  las  multiplicadas  ca' 
tástrofes  de  que  venimos  siendo  testigos?  Pues  todos  estos  sucesos 
son  otra  cosa  que  provechosas  profecías  preparadas  por  su  bondad 
para  conducirnos  á  El.  Y  en  prueba  de  ello  fijaos,  si  os  place,  en  esa 
sociedad ,  siempre  antigua  y  siempre  nueva ,  en  esa  sociedad  segregf' 
da  de  la  masa  corrompida,  y  la  vereis  cómo,  hermosa  y  radiante, 
destaca  de  en  medio  de  ella  por  su  fe  acrisolada  y  sus  purísimas  co»' 
tumbres.  Y  si  continuáis  vuestro  exámen,  encontrareis  á  los  Pastnr®‘ 
de  la  católica  grey  estrechamente  unidos  al  supremo  y  universal 
tor,  que  brilla  por  su  constancia  y  su  celo  desde  la  Cátedra  de  la  ve¡' 
dad,  que  ocupa;  y  á  ese  clero,  digno  de  los  dias  antiguos,  lo  hallar® " 
trabajando  dia  y  noche,  con  admirable  abnegación ,  volviendo  bi  ^ 
por  mal,  y  sembrando  por  doquier  el  purísimo  ejemplar  dé  las  e1’1-5. 
tianás  virtudes.  Todo  esto,  no-|o  dudéis,  no  es  otra  cosa  que  una  ese 
tacidn  al  bien,  un  convite  de  misericordia  paternal  quo  nos  manifiej 
donde  están  las  palabras  de  vida,  los  gérmenes  santos  de  las  virtud® 
sociales,  los  fundamentos  de  toda  autoridad  y  la  suerte  futura  de 
pueblos.  Por  ventura  ¿qué  ventajas  hemos  obtenido  hasta  hoy  ® 
cuantos  ensayos  adoptaron  los  nuevos  reformistas  para  curar  nuestr  , 
males?  Ellos  han  venido  entregando  sucesivamente  nuestra  socieda 
á  la  filosofía,  á  la  fuerza,  á  la  diplomacia,  á  la  habilidad,  á  la  cienCl  ’ 
á  la  riqueza,  á  la  industria,  á  la  paz,  á  la  guerra.  ,ac 

Y  bien  :  después  de  todas  estas  pruebas,  dirigid  vuestras  mi^ip 
por  donde  os  agrade,  y  observad  los  diversos  horizontes  :  ¿Qu^e4nr 
que  veis?  Desolación  y  ruinas  por  todas  partes,  el  siniestro  respis® 
del  petróleo  aniquilando  ciudades,  sangre  que  corro  á  torrentes,  PJJ 
blos  industriosos  y  hermosas  campiñas  sembradas  do  cadáveres,  P*  Q\ 
íundo  malestar  en  todos  los  espíritus,  zozobrosas  perturbaciones  e  yy 
presente,  pavorosas  inquietudes  para  el  porvenir.  ¿Qué  oís?  El  fij _w,a 
satánico  contra  Dios  y  su  Cristo,  guerra  feroz  de  una  parte  c'yim 
otra  parte  de  la  humanidad,  planes  de  esterminio,  el  fragor  ne,  s„ 
combates,  el  estrepitoso  ruido  de  los  tronos  que  se  hunden,  aye*  **  e 
timeros  de  los  que  sufren ,  y  los  agudos  gemidos  de  las  victimas 
sucumben.  Luego  ni  la  filosofía,  ni  la  ciencia,  ni  la  riqtieza,  o1  la  ,ar 

plomada,  ni  el  comercio,  ni  la  industria,  alcanzarán  jamás  á  en 

estos  males;  al  contrario,  los  provocan  y  los  agravan.  Pues  eflton® 
¿en  dónde  encontraremos  paz  y  consuelo?  Solo  en  el  seno  de  Bícha¬ 
nos  ha  dicho:  «Venid  á  mí,  y  Yo  haré  que  vuestra  aflicción 
rezca.»  ¡Oh,  sí!  Escuchemos  la  voz  que  nos  dirige  por  uno  de.susj  ^ 
fotas:  «¡Oh  pueblo  mió!  Ha  llegado  la  hora  de  convertirte 
todo  tu  corazón  en  el  ayuno,  en  las  lágrimas,  en  el  llanto.  No  ®l 
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tQ9  vestiduras;  rompe,  sí,  tu  corazón  y  conviértete  al  Señor,  tu  Dios. 
P°rque  es  bueno  y  misericordioso ,  paciente ,  lleno  de  clemencia ,  y 
apuesto  á  olvidar  la  iniquidad.»  ¿Quién  sabe  si  volverá  á  nosotros, 
Jos  perdonará  y  nos  colmará  de  bendiciones  ?  Sonad  la  trompeta  en 
?ion,  congregad  al  pueblo,  santificad  la  Iglesia,  reunid  los  ancianos  y 
Juntad á  los  párvulos  y  á  los  niños.  Los  sacerdotes,  ministros  del  Se- 
J°r,  llorarán  entre  el  vestíbulo  y  el  altar ,  diciendo  :  «Perdona ,  Se- 
u°í*,  perdona  á  tu  pueblo  ;  no  entregues  tu  heredad  al  oprobio  para 
^ue  nos  dominen  las  naciones,  ni  digan  los  incrédulos:  «¿Dónde  está 
Dios?» 

Oremos,  hijos  mios,  con  toda  la  confianza  que  inspiran  tan  sobera¬ 
os  promesas  ;  invoquemos  á  María  Santísima ,  nuestra  Madre ,  para 
5Ue  su  mediación  poderosa  valore  nuestras  súplicas ;  imitemos  al 
"°ntífice  Soberano,  que  nos  pide  plegarias,  á  fin  de  que  nuestra  ora- 
^l°n  se  una  á  la  suya ,  y  en  cuyos  labios  de  amor  aquella  fe ,  á  la  que 
ra<la  arredra  y  de  todo  triunfa,  acaba  de  poner,  para  universal  ins- 
íuccion,  esta  misteriosa  y  consoladora  frase  :  Yo  venceré ;  como  si 
¡ujere  :  grande  es  el  peligro  que  nos  cerca,  ya  lo  observáis  ;  pero  no 
púamos :  ¿veis  frente  á  mí  á  todos  esos  grandes  del  mundo  y  á  todos 
í°s  poderes  de  la  tierra?  ¿Me  veis  inerme,  mientras  ellos  ostentan 
el  ruidoso  aparato  de  una  autoridad  sin  límites ,  apoyada  en 
jeitos  numerosos  y  acorazadas  escuadras?  ¿Veis  cómo  corren  en  su 
^xilio  la  nueva  ciencia  de  los  sabios  y  el  vano  alarde  de  los  pueblos, 
pju  todo  el  esplendor  y  estrepitosa  algazara  que  engendra  el  humano 
^gullo?  Pues  sabed  que  á  pesar  de  todo  esto  y  de  verme  en  cambio 
Prisionero  en  estrecho  recinto,  abandonado  de  muchos,  rodeado  de  in- 
jptos  adversarios,  enfermo,  abrumado  de  pesares ,  cargado  de  años, 
espojado  del  patrimonio  sacro,  sin  ejército,  sin  armada,  sin  tesoros 
*  fin  otro  elemento  de  defensa  que  la  ardiente  fe  de  mis  buenos  hyos 
y  la  cruz  que  el  cielo  me  ha  confiado,  no  temáis-  Yo  venceré.  Ven- 
ran  á  mí  con  espada,  lanza,  escudo  y  demas  elementos  del  humano 
Pyfier;  el  Señor,  sin  embargo,  estará  conmigo,  enervará  sus  fuerzas  y 
¿:®rán  rendidos  en  la  última  y  suprema  lucha ,  para  que  el  universo 
1» fiuede  instruido  una  vez  más  de  que  aun  hay  Dios  que  vele  por* 
J*  defensa  de  Israel.  Tu  venit  ad  me  in  glculio ,  et  hasta ,  et  chiveo; 
Jj°  datera  venio  ad  te  in  nomine  Domini  exercituum  ,  et  dabit  te 
J 0rninus  in  maná  mea ,  etpercutiam  te,  et  auferam  caput  luum  a 
’  dt  sciat  ornáis  térra  quia  est  Leus  in  Israel.  (I  Reg.,  cap.  xvn.) 
vj  Para  obtener,  amados  hermanos  é  hijos  en  el  Señor,  los  fines  pro- 
riestospor  nuestro  Santísimo  Padre,  y  conseguir  el  gran  beneficio  do 
to^dulgencia  plenaria  ,  que  puede  ser  aplicada  por  los  fieles  difun- 
wjea  uso  de  la  gracia  que  con  mano  generosa  nos  otorga ,  liemos 
¡^do  en  designar  para  el  acto  de  la  comunión  general,  condición 
responsable  para  ganar  dicha  gracia,  el  domingo  28  del  corriente 
W  ;  ?n  e*  mismo  tíia,  y  en  los  dos  precedentes,  tendrá  lugar  el  opor- 

¿°ejercici°  preparatorio;  y  al  efecto,  disponemos  que  en  nuestra 

hor  Hffesia  catedral  y  en  todas  las  parroquias  de  la  diócesis,  á  la 
hos  ProPorcionada  al  mayor  concurso  de  fieles,  se  rece  el  santo 
ai *°  con  *a  Letanía  cantada,  seguida  de  una  breve  plática,  en  la 
¿  e>  con  la  claridad  posible ,  se  esponga  á  los  fieles  el  objeto  de  las 
eces  y  la  necesidad  de  disponerse  á  una  buena  confesión  y  comu- 
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nion,  terminándolo  todo  con  la  estación  al  Santísimo  Sacramento  í 
Salve  cantada  á  nuestra  Madre  María  Santísima.  ¡Quiera  el  cíe*  » 
amados  mios,  escuchar  nuestras  ardientes  súplicas  y  concedernos 
paz  para  la  Iglesia  y  la  sociedad,  que  es  lo  que  de  todo  corazón  anb  ^ 
larnos!  Y  como  prenda  segura  de  nuestro  paternal  afecto,  os  dam0.? 
todos  nuestra  bendición  pastoral  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  BU 
y  del  Espíritu  Santo.  ,0 

Dado  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Badajoz  á  8  de  Setiembre  o  , 
1873,  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.— Fernando,  Obispo  “ 
Badajoz. — Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor, — D°c 
Demetrio  Gudiño ,  canónigo  lectoral,  secretario. 


PASTORAL  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR  ECLESIÁSTICO  DE  TERÜ^ 

CONTRA  LA  PROPAGANDA  ANTICATÓLICA. 


SÍ03  el  Ldo.  D.  Joaquín  Martin  Lunas,  presbítero,  canónig0  d°c 
toral  de  esta  santa  Iglesiamatedral  de  Teruel.,  etc. 

A  nuestros  muy  amados  clero  y  fieles  de  este  obispado:  salud ,  Qra' 
cia  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 


La  pública  y  descarada  propaganda  protestante  ha  llegado  por 
gracia,  y  para  aumento  de  nuestros  males,  áesta  ilustre  y  católica  ^  , 
dad,  y  no  sé  si  algún  pueblo  más  de  la  diócesis;  y  esto  exige  de  y 
como  encargado  del  gobierno  eclesiástico,  y  cumpliendo  con  un 
sagrado  deber,  que  me  dirija  á  vosotros,  siquiera  sea  para  daros  la 
de  alerta,  y  para  que  viváis  prevenidos  contra  cualesquiera  hoBJú  ^ 
llámense  como  quiera,  que,  vestidos  acaso  con  piel  de  oveja,  no  ® _¡ta 
más  que  lobos  rapaces,  que  intenten  arrebataros  el  precioso  depo* 
e  inapreciable  bien  de  vuestras  católicas  y  acendradas  creencias,  g, 
ciándoos  en  cambio  los  monstruosos  absurdos  y  negaciones  del  pr 
tantismo,  que  desacreditado  ya  en  las  naciones  en  que  nació,  se  ver" 
arrolló  y  tuvo  numerosos  prosélitos,  no  parece  sino  que  como  a 
gonzado  huye  de  ellas,  y  procura  con  tenaz  é  infructuoso  empe^® o$ 
tituir  los  muchos  secuaces  que  le  abandonan  todos  los  dias,  con  ^ 
buscados  ontre  nosotros,  como  si  pudiera  encontrarlos  en  esta 
clásica  del  catolicismo,  de  la  piedad  y  de  las  buenas  costumbres- 
Muéveme  á  espresarme  así  la  venida  á  esta  capital  de  un  P^1 ’\0$ 
gandista  protestante,  titulado  ministro  evangélico ,  el  cual,  en  ^ 
pocos  dias  que  afortunadamente  ha  permanecido  en  ella,  nada  na 
jado  por  hacer  con  sus  sermones  y  otros  medios  para  sembrar  jo 
vosotros  las  falsas  y  perniciosas  doctrinas  de  su  secta ,  no  oro**^ 
para  conseguirlo  más  fácilmente  el  haber  procurado,  como 
todas  partes  sus  hermanos  en  el  ministerio,  rebajar  y  descopcp  ^ 
ante  los  fieles  á  mi  digno  é  ilustrado  clero  de  Teruel,  y  princip 
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le  al  que  sin  merecimientos  y  accidentalmente  es  hoy  vuestro  gober¬ 
nador  eclesiástico.  ,  , 

Y  hé  aquí  descubierto  el  secreto  y  la  razón  de  las  aseveraciones  y 
acusac iones  tan  gratuitas  como  injuriosas  que  de  intolerancia,  interes, 
^usos,  relajación,  etc.,  se  permitiera  proferir,  según  me  aseguraron, 
contra  el  clero  católico  en  alguna  de  sus  conferencias ,  faltando  á  lo 
lúe  os  enseña  la  historia  y  os  dice  la  esperiencia,  y  á  lo  que  exigen  la 
^sideración  debida  á  las  personas  y  á  las  clases,  las  buenas  formas 
piales  y  hasta  la  legislación  vigente ;  y  hé  aquí  también  el  secreto  y 
e'  Por  qué  del  reto  lanzado  tan  ligera  como  intencionalmente  al  clero 
topista  de  Teruel  para  discutir  públicamente  con  él  la$  diferencias  que 
8eParan  á  su  secta  de  la  doctrina  católica  apostólica  romana,  que  tene- 
fla°8  la  dicha  de  profesar.  , .  . 

.  Ni  una  palabra  más  diria  acerca  de  este  ultimo  y  desagradable  ín- 
2ldente,  del  que  tanto  os  habéis  ocupado,  á  no  reclamarlo,  no  la  pe- 
^Ueñez  de  mi  personalidad,  que  vale  poco  y  yo  á  la  verdad  no  «aprecio 
e? mucho,  sino  el  decoro,  dignidad  y  prestigio  de  la  autoridad  que 
Cierzo,  respeto  y  aprecio  mucho,  y  los  del  clero  de  Teruel ,  que  no 
fsUmo  ni  considero  menos.  Dispensadme,  pues,  que,  prescindiendo  de 
10  <lae  todos  sabéis,  os  diga  solamente,  atendida  la  indicada  conside- 
bfeion,  que  por  evitar  que  ningún  eclesiástico  se  dirigiera  en  particu- 
^  al  ministro  evangélico,  como  muchos  deseaban,  con  el  objeto  de 
■Je  la  controversia  fuese,  en  caso  de  verificarse,  ordenada,  seria,  pum¬ 
ente  científica,  y  no  sin  consultar  antes  á  sacerdotes  de  reconocida 
Clencia  y  virtud,  acepté  el  ligero  y  atrevido  reto  en  nombre  del  clero 
?tóÜco  de  Teruel;  manifestándoselo  así  al  retante  con  palabras  dema¬ 
ndo  claras,  á  fin  de  que,  si  insistía  en  él,  se  sirviese  decírmelo  para 
:esignar  un  eclesiástico  cualquiera  que  pasase  á  ponerse  de  acuerdo 
°n  él  sobre  los  puntos,  bases,  lugar  y  hora  de  la  discusión. 
a  Mas  no  conseguí  lo  que  con  esto  me  proponía ,  porque  el  ministro 
íto^gélico,  queriendo  sin  duda  eludir  una  controversia  a  la  que 
{^bia  provocado,  se  atrinchera  en  mi  comunicación ,  y  dando  una  ín- 
Í^Pretacion  completamente  gratuita ,  violenta,  contra  las  buenas  re- 
de  exéresis.  y  hasta  de  sentido  común  ,  a  las  palabras  de  aque- 
Ia’  no  contesta  á  lo  único  que  yo  le  preguntaba  y  deseaba  saber,  sino 
'5ne  tendría  á  grande  honor  medirse  con  la  primera  dignidad  del 
Jipado,  aunque  quedase  vencido  por  ella ,  y  que  admitía  la  discu¬ 
ta  con  el  Vicario  capitular,  Obispo  interino  de  Teruel ; »  lo  cual  no 
Tenia  al  caso,  ni  yo  le  preguntaba  ni  quería  saber.  Poro  comprendió 
¡Jsde  luego  el  ministro  evangélico ,  y  comprendió  bien ,  que  el  Vi¬ 
rtió  capitular  de  Teruel  no  podía  ni  debia  rebajar  su  autoridad  canó- 
]¡lca  7  legítima  en  materias  religiosas,  ni  la  ilustración ,  decoro  y  de- 
*^deza  de  su  clero,  descendiendo  sin  necesidad  á  discutir  sobro 
i^'milas  eon  un  particular  que  ninguna  misión  ni  autoridad  canónica 
i.  acerca  de  las  mismas ,  por  más  qup  se  llamase  pastor  evangé- 
Hic°-  Por  esto  sin  duda,  deseoso  de  tener  un  pretesto  para  rehuir  a 
scusion  á  que  había  provocado,  insistió  de  tal  manera  en  tenería 
ijmigo,  que  hasta  llegó  á  faltarme  y  ofenderme,  exigiéndome  en  uno 
*°s  sueltos  que  publicó  tal  confesión  para  controvertir  con  otr  , 
™\yo  jamás  le  hubiera  hecho,  ni  tampoco  exigido  á  ninguna  persona 
^^anamente  educada.  Yo  perdono  de  todo  corazón  al  señor  protes- 
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tante  semejante  falta  y  ofensa ,  y  pido  á  Dios  que  también  se  la  perdo' 
n®,  y  que,  con  el  auxilio  de  su  gracia,  le  vuelva  al  seno  de  la  Iglesl< 
católica ,  á  la  que  creo  ha  pertenecido. 

Por  último,  el  ministro  evangélico  se  vió  al  fin  precisado  á  acer 
tar  la  controversia  á  que  había-  retado,  y  el  público,  con  su  sensatez  y 
buen  criterio,  apreció  y  juzgó  el  resultado  de  la  única  que  tuvo  con  & 
digno  é  ilustrado  presbítero  D.  Filomeno  Cueva.  Por  lo  que  á  mí  toe»» 
termino  este  enojoso  asunto,  del  que  he  hablado  con  repugnancia’ 
congratulándome  y  dando  muchas  gracias  á  Dios ,  ya  porque  no  se 
tuviese  una  segunda  controversia  por  motivos  muy  fundados,  que 
tuvo  presentes  el  muy  ilustre  señor  gobernador  civil ,  y  yo  tambi®11’ 
ya  porque  los  disgustos  que  en  esta  .ocasión  he  sufrido  han  sido  su' 
perabundantemente-  compensados  con  las  satisfacciones  que  m® 
proporcionado  la  digna  y  celosa  actitud  y  conducta  del  clero  de 
ruel ,  y  ya  también  porque  el  completo  y  brillante  triunfo  de  la  do®' 
trina  católica  en  el  importante  punto  que  se  discutió  fue  reconocí® 
por  todos  los  que  á  la  controversia  asistieron.  .  q 

¡Y  cómo  no  habia  de  obtener  semejante  triunfo  cuando  la  doctn® 
católica,  que  teneis  la  dicha  de  profesar,  es  toda  verdad,  toda  pur® 
y  santidad,  y  destituida,  por  decirlo  así,  de  todo  apoyo  y  auf  j, 
humano,  ha  venido  triunfando  á  través  de  los  siglos,  desde  el  de  -1 
Divino  Fundador  hasta  el  presente,  de  las  persecuciones  y  tiran  ^ 
de  ios  principes  y  poderosos  de  la  tierra,  y  de  la  resistencia  de  J* 
pasiones  humanas,  y  de  los  errores  de  los  herejes,  y  de  las  sofistería, 
de  los  fl  ósofos  é  incrédulos,  y  de  cuanto,  por  último,  la  soberbia- 
el  orgullo  clel  hombre  han  podido  inventar  para  combatirla  y  hac®0, ' 
una  cruelísima  guerra !  Y  ha  sucedido  y  continuará  sucediendo  a  ’ 
no  lo  dudéis,  porque  el  catolicismo,  la  Iglesia  católica  apostólica  r,a 
mana,  es  la  depositaría,  la  poseedora,  la  maestra  de  la  verdad  :  7  L 
verdad,  así  como  el  bien  que  ella  impone,  es  inmutable  y  eterna , 
anterior,  superior  é  independiente  de  las  concepciones,  deseos  y  n? 
quinacionqs  del  hombre,  y  no  está  sujeta  tampoco  á  las  modifica01, 
nes  a  que  quiere  someterla.  Por  esto  el  hombre,  lleno  de  mist®rJ  ¡ 
®?,sl.  mismo  y  en  cuanto  le  rodea,  sin  autoridad  ademas  sobr®,0 
onjeto  y  sugoto  de  su  enseñanza,  no  ha  podida  ni  puede  ser  autor 
Í¡¡nptídí?+^  dü-1  bi°in’  doble  y  sublime  objeto  de  su  vida  intelecto®^ 
sus  asPiraciones ,  que  no  son  otras  que  la 
dad  temporal  y  la  eterna.  *  ,e 

rtr.a5!n«Ií!)r?’  pUies’  necesitó  una  luz,  un  guia,  un  maestro  qj®  y 
ensenase  la  elevada  y  esencial  ciencia  de  la  verdad  y  de  la  virtud,  ¿ 
gUm’  y  63te  maestro  no  Pudo  sor  otro  que  el 
Dios,  y  solo  El,  como  reconocieron  los  más  célebres  filósofos  del  e 
tilismo. 

Y  Dios,  rico  en  misericordia,  vino  realmente  en  auxilio  del  b°^3 
bre  ;  y  habló  a  nuestros  padres  de  muchas  maneras  por  medio  de  * 
Profetas,  como  dice  San  Pablo  (1);  «y  últimamente  en  estos  dias, 
tinúa  el  Apóstol ,  nos  ha  hablado  á  nosotros  por  su  Hijo,  á  quien  coi  ^ 
tituyó  heredero  de  todas  las  cosas,  por  quien  hizo  los  siglos  (2)-* 
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Maestro,  pues ,  de  la  verdad  y  de  la  virtud  es  el  Hijo  de  Dios,  Jesu- 
ei*isto,  el  único  que  puede  serlo  (1),  porque  es  el  único  que  reúne  los 
caracteres  para  ello.  Es  .Dios,  la  verdad  por  esencia,  la  sabiduría 
Aereada,  eL  Criador  del  hombre  y  el  autor  de  las  relaciones  que  le 
Unen  con  Dios ;  es  la  santidad ,  el  bien  único,  el  modelo  á  imágen  del 
Cual  lia  sido  criado  el  ser  inteligente,  racional  y  libre.  Es  hombre,  y 
^Parece  en  la  tierra  lleno  de  gracia  y  de  verdad  (2)  para  difundirla 
P°r  todos ,  y  se  presenta  revestido  del  poder'  del  Padre;  poder  que 
^credita  con  sus  estupendos  prodigios.  «Yo  soy,  dice,  el  camino,  la 
^rdad  (3)  y  la  vida:  el  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino  que 
‘endrá  la  luz  de  la  vida  (4).»  «Mi  doctrina,  añade,  no  es  mia,  no  es 
p®  ñn  puro  hombre :  es  de  Dios,  es  del  Padre,  que  me  ha  enviado, 
hombre  de  corazón  recto,  el  que  quiera  hacer  la  voluntad  del  Pa- 
conocerá  por  esperiencia  si  es  verdaderamente  de  .Dios  mi  doc- 
trina  (5).» 

,  en  efecto,  aunque  Jesucristo  no  nos  hubiera  manifestado  y  pro¬ 
bado  tan  clara  y  elocuentemente  su  divina  misión  ,  debiera  bastar  á 
l°do  hombre  de  rectitud  de  entendimiento  y  de  corazón  examinar  y 
practicar  su  doctrina  para  conocer  por  esperiencia  propia  que  es  y 
^ene  de  Dios,  y  que,  por  lo  tanto,  es  la  única  verdadera,  pues  solo  un 
}:l°s  pudo  enseñar  una  doctrina  tan  clara  como  sencilla  ,  y  al  mismo 
.tetñpo  tan  santa,  oscelente.y  sublime,  y  tan  digna  del  mismo  Dios, 
Qe*  hombro  y  de  la  sociedad. 

i  Con  el  Evangelio  en  una  mano  y  en  la  otra  las  cartas  de  los  Após- 
bosquejarla  gastoso  tan  escelente  y  celestial  doctrina,  teórica  y 
^ctieamente  considerada;  pero  esto  seria  un  trabajo  demasiado  lar- 
?0’  y  ademas  innecesario,  pues  todos  la  sabéis,  ó  debeis  saberla,  por 
^enseñanza  de  vuestros  padres  y  por  el  Catecismo  que  aprendisteis 
las  escuelas.  No  obstante,  os  diré  en  breves  palabras  que  Jesucris- 
j0  ños  presenta  á  Dios,  no  solo  como  un  Ser  Supremo  y  perfecto,  Crca- 
del  mundo  y  Providencia  que  le  conserva  y  dirige  ,  sino  también 
un  Padre  tierno  y  misericordioso ,  restaurador  y  santiíicador 
ia^  hombre,  que,  hijo  dehmismo  Dios  y  formado  á  su  imágen  y  seme- 
Lj^a,  cayó  y  se  desordenó  por  el  pecado,  perdiendo  su  primitiva 
^ndeza,  pero  no  su  inteligencia  y  libertad  natural,  por  más  que  fue- 
*  deterioradas;  nos  muestra  que  Dios  (ó  sea  su  posesión ,  entrar  en 
rein°  y  gozar  de  sus  delicias)  es  el  término,  la  felicidad,  el  íin  ül- 
dei  hombre;  y  que  conocerle,  amarle  y  servirle  es  su  destino  so- 
j^6  la  tierra.  Todos  los  dogmas  que  nos  enseña  se  dirigeu  á  dar  una 
ebtf-  tn^s  levada  y  sublime  de  Dios,  y  un  verdadero  y  profundo  cono¬ 
cí  ento  de  la  condicion  humana;  y  tan  estrecha  é  íntimamente  están 
e  lacionados  entre  si,  que  supuesto  y  creído  uno,  hay  que  suponer  y 
jarlos  todos;  y  negado  uno,  se  niegan  todos  los  demas.  Su  moral  es 
horín!S  Pura’  santa  7  civilizadora,  y  todo  lo  abraza :  los  deberes  del 
ñibre  para  con  Dios,  para  consigo  mismo,  y  para  con  sus  semejan- 
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tes.  Fundada  en  la  caridad,  en  la  humildad  y  en  la  obediencia,  puede 
decirse  que  todos  sus  preceptos  vienen  á  reducirse  á  amar  á  Dios  so¬ 
bre  todas  las  cosas  honrándole  y  sirviéndole,  y  á  amar  á  nuestros  pr°' 
j irnos  como  á  nosotros  mismos,  haciendo  con  ellos  lo  que  nosotros, 
igualdad  de  circunstancias ,  quisiéramos  que  ellos  hiciesen  con  nos¬ 
otros,  y  no  perjudicándoles  en  nada.  Amad  á  Dios  con  todo  vuestro 
corazón  ,  con  todo  vuestro  ser,  nos  enseña  y  manda  Jesucristo  (v» 
guardad  sus  preceptos  (2),  y  sed  perfectos  como  El  (3).  Y  también  no» 
dice:  «Todos  sois  hermanos;  amaos  unos  á  otros  (4) ,  y  por  amor  Pel’' 
donaos  y  sufrios  mutuamente  (5) ;  por  amor  sacrificaos  hasta  morir 
unos  por  otros  (6).»  No  hay,  en  fin,  buena  acción,  virtud  ni  perfección 
que  no  preceptüe,  recomiende  ó  aconseje  la  moral  de  Jesucristo,  m 
falta,  vicio  ó  desórden  que  no  reprima,  prohíba  ó  castigue. 

Solo,  pues,  un  Dios  ha  podido  ser  el  Autor  y  promulgadbr  de  un 
doctrina  tan  elevada  y  escelente,  y  de  una  moral  tan  pura  y  fecUIu0 
en  bienes  para  el  individuo,  para  la  familia  y  para  la  sociedad, 
lo  han  reconocido  y  confesado  el  mismo  filósofo  de  Ginebra  y  otr 
racionalistas  notables.  ,- 

Ahora  bien:  Jesucristo  ,  Autor  y  promulgador  de  la  verdad  re* 
giosa  y  moral,  de  esta  celestial  doctrina  consignada  en  las  Escritm * 
santas  y  en  la  sagrada  tradición,  no  encomendó  su  custodia,  enseñan* 
é  interpretación  á  ningún  hombre  en  particular,  y  mucho  menos  a  m 
dos  y  cada  uno  de  los  hombres  ,  sino  á  los  Apóstoles ,  y  en  estos  a  su 
legítimos  sucesores  los  Obispos,  unidos  y  subordinados  ai 
Sumo  Pontífice,  los  cuales  forman  y  constituyen  la  Iglesia  catJJJ 
docente.  A  aquellos  dijo,  y  en  ellos  á  estos  :  «Me  ha  sido  dada  ton 
potestad  en  las  cielos  y  en  la  tierra...  Id  ,  instruid  á  todas  las  nací® 
nes...,  enseñándolas  á  guardar  todas  las  cosas  que  os  he  confiado,  Y 
estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consumación  de  li  ¬ 
gios  (7)...  Y  Yo  pediré  á  mi  Padre,  y  El  os  dará  otro  Consolador  P?  j 

que  permanezca  eternamente  con  vosotros...  El  Espíritu  de  verm 

permanecerá  con  vosotros  (8)...  Cuando  venga  este  Espíritu  d®  v<\?¡ 
dad  os  enseñará  toda  verdad  (9)...  Según  me  ha  enviado  mi  Padre*  ‘ra 
os  envío  Yo  á  vosotros  (10).»  De  estas  palabras,  y  de  otras  que  púa1® 
citar  resulta  de  la  manera  más  clara  y  terminante  que  JesuCTJ®  ^ 
usando  de  la  potestad  que  le  había  sido  dada  por  el  Padre,  confiar  la 
los  Apóstoles,  y  solo  á  los  Apóstoles  y  á  sus  legítimos  sucesores’  ^ 
misión  y  derecho  de  enseñar  y  esplicar  á  las  naciones  su  doctn  ’r¡l 


(1) 

(2) 

I 

i 

(7) 

(*) 

(9) 

(10) 


Math.,  xxii,  37. 

Id.,  xix,  17. 

Id.,  v,  18. 

Joan.,  xm,  34. 

Math.,  vi. 

Joan,  xv,  13, 1.— Id.,  ni,  18. 
Math.,  cap.  últ.,  18, 19,  20. 
Joan.,  xiv,  18, 17. 

Áct.,  xvi,  13. 

Id.,  xx,  21. 
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Permanente  siempre  en  ellos.  Por  consiguiente ,  solo  los  Obispos ,  le¬ 
gítimos  sucesores  de  los  Apóstoles,  bajo  la  dependencia  y  dirección 
^el  Romano  Pontífice,  su  supremo  Gerarca;  ó,  en  otros  términos,  sola 
únicamente  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  ha  recibido  las 
Prerogativas  de  autoridad,  perpetuidad,  infalibilidad  que  son  nece¬ 
arías  para  enseñar ,  esponer  é  interpretar  la  doctrina  de  Jesucristo 
Contenida  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  la  tradición  hasta  la  consu¬ 
mación  de  los  siglos,  y  también  para  conservarla  en  toda  su  pureza  é 
ntegridad:  Por  esto  la  Iglesia,  que  es  la  ciudad  que  Cristo  edificó  (t), 
también  la  ciudad,  la  columna  y  el  firmamento  de  la  verdad  (2),  la 
nepositaria,  Maestra  é  intérprete  de  ella  ,  y  la  regla  próxima ,  per¬ 
tinente,  segura  é  infalible  de  nuestra  fe,  como  exige  la  unidad 
ú6  esta. 

Y  ved  ,  amados  mios ,  cómo  la  doctrina  católica  ,  ora  se  considere 
u  origen  y  Autor,  ora  su  misma  escelencia  y  santidad,  ora  el  medio  ó 
®°nducto  seguro,  permanente  é  infalible  por  donde  inmediatamente 
j  nos  comunica,  propone  y  esplica,  que  es  el  constante  magisterio  de 
p  Iglesia,  es,  aun  ante  el  criterio  de  la  sana  razón,  toda  divina,  y  por 
10  tanto  toda  verdad  y  unidad. 

¿Y  qué  es,  en  cambio,  el  protestantismo?  ¿Cuál  es  su  origen,  y  quié- 
(1?  ?on  sus  autores?  ¿Guál  es  su  doctrina  y  el  principio  fundamental 
jp  eRa?  Muy  breve  seré  en  la  contestación  á  estas  preguntas  ,  porque 
({my  poco  hasta  decir  para  que  cualquiera  hombre  desapasionado  y 
caen  sentido  y  mediano  criterio  conozca  y  comprenda  lo  mons- 
Vúosamente  absurdo  que  es  el  protestantismo  ,  religiosa ,  moral ,  so- 
y  científicamente  considerado. 

:  Mirado  en  globo,  el  protestantismo  no  es  más  que  un  informe  con- 
JJnt°  de  innumerables  sectas,  todas  divididas,  todas  discordes  entre 
‘y  acordes  solo  en  un  encarnizado  odio  y  protesta  contra  la  Iglesia 
tio  i  03  y  su  aut°ridad,  y  en  admitir  el  espíritu  privado,  la  ra^pn  par- 
cuiar  caja  un0>  como  ia  única  regla  de  su  fe  y  costumbres.  Su 
0pg3n  le  encontramos  en  el  Non  serviam  de  Satanás,  en  la  soberbia, 
güilo  y  voluptuosidad  de  un  fraile  apóstata  llamado  Lutero,  que  se 
*o  con  una  morya;  de  un  Zuinglio,  sacerdote  apóstata;  de  un  Calvi- 
e  ’  también  sacerdote,  que  se  casó  con  una  viuda,  y  de  un  Enri- 
VIH,  Rey  de  Inglaterra,  el  cual  se  rebeló  porque  el  Papa  se  negó 
p  oacederle  el  divorcio  con  su  primera  mujer,  para  casarse  con  otra. 

‘•es  fueron  los  autores  y  corifeos  del  protestantismo,  dignos  todos. 
^  SU  corrupción  de  costumbres  y  maldades,  deque  se  les  pusiera 
do/  ?”3'’  en  opresión  de  un  protestante.  Sus  primeros  y  aprovecha- 
discípulos.  Bucero,  Reza  y  otros,  fueron  iguales  ó  peores  que 
janf’  y  su  doctrina,  si  alguna  tiene  fija  y  segura,  es  digna  de  seme- 
l?s  ^estros. 

dicho  s¿  alguna  tiene  fija  y  segura,  porque,  á  la  verdad,  con  su 
rn  ♦  de  examen,  ó  sea  con  la  independencia  de  la  razón  particular 
tutorías  religiosas,  cada  cual,  por  la  lectura  de  la  Biblia,  que  in- 
Uria  fta  se^un  su  antojo  y  capricho,  se  forma  una  doctrina  para  sí, 
Ie  y  una  moral,,  sin  que  nadie  pueda  impedirlo;  así  es  que,  incur¬ 


ia!  •  vjii,  i 
Isaías,  xi. v, 
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to  en  sus  creencias,  las  modifica  de  continuo  y  las  varía  de  mil  mallgg 
ras,  pudiéndose  decir  y  asegurar  que  en  el  protestantismo  son  tanta 
las  sectas,  tantas  las  diversas  doctrinas,  como  los  protestantes.  Est 
es  la  razón  de  no  haberse  encontrado  arma  más  á  propósito  para  com¬ 
batirle  que  la  empleada  por  el  ilustre  Obispo  de  Meaux  :  Tu  varl\l'L 
y  lo  que  varia  no  es  Id  verdad.  Arma  segura  y  certera,  cuyo  gO‘P 
es  tanto  más  recio  cuanto  más  se  le  pretenda  evitar  con  diferente 
trasformaciones.  La  historia,  puep,  de  las  variaciones  del  gran  Bossuei» 
es  la  historia  del  error. 

No  obstante  éstas  variaciones  é  infijeza  de  doctrina  del  protestan¬ 
tismo,  sus  pocas  afirmaciones  que,  según  Erasmo,  nada  sospechoso  pm 
cierto,  se  pueden  escribir  todas  en  lo  blanco  de  una  uña,  bastan  Pa* 
conocer  y  probar  que  destruye  toda  fe  y  religión,  haciéndolas  depea 
der  del  espíritu  privado,  del  juicio  particular  de  cada  uno;  que  ncg<  ^ 
do  el  libre  albedrío ,  y  diciendo  que  el  hombre  es  conducido  por 
gracia  como  el  cabállo  por  el  freno  ó  el  asno  por  el  que  lleva  eoC1%a 
según  el  protestante  citado,  mata  nuestra  libertad  natural,  y  coi}  ^ 
todas  las  libertades  y  la  responsabilidad  y  moralidad  de  las  acC1?c¡o; 
humanas,  así  como  la  significación  de  los  nombres  de  virtud  y  ,V1 
que,  asegurando  que  el  hombre  se  justifica  por  sola  la  fe  ó  flducm.’ 
menta  todos  los  desórdenes,  desarreglos  y  crímenes;  y,  por  ú 
quevcon  su  exagerada  libertad  de  examen  se  opone  y  retrasa  al 
arrollo  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  cuyo  cultivo  exige  la  docm 
con  que  debemos  someternos  á  la  autoridad  científica  de  los 
que  se  han  dedicado  y  más  han  sobresalido  en  su  estudio.  Estas  uk 
rísimas  indicaciones  son  suficientes  para  formar  una  idea  de  los  1 
nestos  y  perniciosos  errores  del  protestantismo ,  los  cuales  han 
nocido  y  confesado  los  mismos  protestantes  y  racionalistas  más  n<La> 
bles.  Si  queréis  conocer  más  á  fondo  lo  absurdo  de  semejante  sis^ccfl7,- 
en  cualquiera  sentido  que  se  le  considere,  yo  os  recomiendo  en  . 
mente  la  lectura  del  tan  popular  como  precioso  Catecismo  del  m 
dable  y  esclarecido  Cardenal  Cuesta  acerca  del  protestantismo.  a 

Leed  tan  reducido  y  útil  librito :  no  olvidéis  la  doctrina  cris 
que  os  enseñaron  vuestros  padres;  estad  prevenidos  contra  ms  .  ju¬ 
díos  lazos  y  ardides  que  se  tienden  por  la  incredulidad,  herejía  .oS 
•diferencia  contra  vuestra  sencillez  y  piedad,  con  objeto  de.  ro 
vuestra  fe  católica  y  vuestras  buenas  costumbres,  y  dividiros  eñ 
gion  como  lo  estáis  en  política;  vivid,  pues,  vigilantes  contra  1  aja- 
esto  intentan;  no  os  déjeis  engañar;  nadie  os  seduzca  con  vanas 
bras(l);  no  seáis  como  niños  que  fluctúan  dejándose  llevar  ae  tó„ 
viento  de  doctrina  (2).  Conservad,  terminaré  diciendo,  vuestras 
licas  creencias,  á  las  que  tanto  debeis  y  tantas  grandezas  y  glor po- 
han  proporcionado;  y  para  ello,  aun  cuando  un  ángel  del  cielo» y 
sible  fuese,  os  anunciase  doctrina  contraria  á  la  que  habéis  reCl  c0pio 
os  enseña  la  Iglesia ,  no  le  creáis ;  rechazadle  y  sea  anatema» 
encargaba  á  los  gálatas  el  Apóstol  de  las  gentes  (3).  ,  tatole* 

Dada  en  Teruel,  á  29  de  Junio,  festividad  de  los  Santos  APU 


(i) 

i 

(3) 


Ephes.,  v,  6. 
Id.,  vi,  14. 
Gal.,  i,  9. 
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’^an  Pedro  y  San  Pablo,  de  1873.— Ido.  Joaquín  M.  Lunas.—  Por 
pandado  del  muy  ilustre  señor  gobernador  eclesiástico,— Cristóbal 
vera ,  secretario  interino. 


SEPARACION  DE  LA  IGLESIA  Y  DEL  ESTADO. 


PROTESTAS  DEL  EPISCOPADO. 

Esposicion  del  Excmo.  é  filmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

>  El  Arzobispo  de  Valencia  acude  respetuoso  á  las  Cortes  pidiendo  á 
°s  señores  diputados  que,  bondadosos,  escuchen  por  breves  instantes 
?u  Voz,  doblemente  débil,  débil  por  los  años  y  débil  en  estos  raomen- 
¿8,  pegada,  como  está  todavía,  la  lengua  al  paladar  por  el  terror  y 
3>anto  que  han  producido  los  ecos  aterradores  del  cañón  y  los  de- 
astrés  de  la  bomba  y  la  granada  en  la  religiosa  ciudad  de  Valencia. 

Al  contemplar  tan  horribles  escenas,  ya  dos  veces  repetidas  en  el 
rí°do  de  cinco  años  ,  se  dice  uno  á  sí  mismo ,  con  lágrimas  en  los 
¿cu  il  es  la  causa  desgraciada  eje  esta  lucha  fratricida  que  con- 
‘erte  á  los  españoles,  afiliados  ayer  en  una  misma  bandera,  en  ene- 
forf°S  acérrimos  fiue  Stí  persiguen  de  muerte?  No  es  otro  que  la  in- 
hn\vünada  Politica  fiue,  fomentando  intereses  encontrados,  divide  á  los 
i,iv  res,  separa  á  las  familias  y  los  pueblos  ,  haciéndolos  olvidar  la 
Alicia  y  sus  derechos. 

k  ^¡1  contemplar  ,  repetimos ,  tan  horrorosas  escenas ,  no  puede  el 
ei¡  . re  reflexivo  dejar  de  preguntarse  :  ¿  y  hay  todavía  quien  quiera 
<ie  Uiar  sociodad  el  verdadero  y  único  sentimiento  de  unión, 
j®  conciliación ,  de  paz  y  de  concordia,  que  es  la  Religión  católica? 
c¡a  desgracia  si  le  hay;  y  esta  es  la  poderosa  razón  que  obliga  al  an- 
cin  i°  y  aí,igido  Arzobispo  de  Valencia  á  dirigirse  á  las  Cortes  ,  suplí- 
tori  as encarecidamente  se  sirvan  desechar  el  descabellado  proyec- 
(1  de  la  llamada  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  iníortuna- 
-  £iente  fue  presentado  á  las  mismas,  y  recibido,  al  parecer,  con 


Wnüj  misma,  á  la  familia  y  al  individuo.  No  es  esta  una  opinión 
i  a  que  el  ArzobisP°  haya  formado  por  la  timidez  que  en  su 
si  0  han  producido  las  últimas  horrorosas  escenas  de  Valencia ,  no, 
*en  ellas  se  la  han  completamente  confirmado. 

<hon  há  que,  dirigiéndose  á  sus  amados  diocesanos  en  una  instruc- 
Jante  Stora1'  ^es  maQifestaba  lo  improcedente  y  quimérico  de  seme- 
Proyecto,  demostrándolo  razonadamente  ante  el  tribunal  inde- 


Vl ,  3  de  la  lógica,  de  la  justicia  y  del  derecho.  No  es  oportuno  que 

di¿^°uÍ3p°  reproduzca  aquí  aquel  mismo  razonado  ;  mas  no  puede 
8q«P®ns®rse  de  decir  á  las  Cortes,  con  los  acentos  y  voces  más  sumi- 
■cia’ rnas  humildes  y  respetuosas,  pero  sinceras,  que  no  tienen  poten- 
’  ?úe  son  incompetentes  para  un  acuerdo  de  semejante  naturaleza. 
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porque  á  ello  no  se  estienden  las  facultades  políticas  de  cada  uno 
los  señores  diputados.  _  .  ,aT,l0  una 

Las  Cortes  han  sido  elegidas  por  el  pueblo  español  para  darle  ^ 
nueva  forma  de  gobierno,  sea  la  que  quiera;  pero  el  pueblo  espanu 
una  sociedad  vérdadera;  descansa  sobre  sus  bases  sociales  ,  que  » 
el  principio  de  autoridad,  la  justicia,  la  familia,  la  propiedad,  u» 
lición  Sobre  estas  bases,  que  no  deben  su  creación  á  los  hombres, 
descansado  y  descansa  la  sociedad  española:  ni  respecto  de  ellas, 
menos  sobre  ellas,  han  dado  los  españoles  misión  alguna  á  los  sene 
diputados,  ni  por  consiguiente  á  las  Cortes.  ,  ver 

Al  espresarse  así  el  Arzobispo  de  Valencia ,  desea  llenar  su  a 
y  el  de  su  ministerio  como  español  y  como  Prelado.  Muy  dilata 
el  campo  de  las  facultades  de  las  Cortes;  dentro  de  él  den  a  la  i M  en 
la  forma  de  gobierno  que  tuvieren  por  conveniente ,  y  marque  0 
hora  buena  el  apetecido  desarrollo  de  los  adelantos  materiales,  F 
no  se  olviden  de  los  morales,  porque  sin  estos  aquellos  son  un  * 
sible,  un  continuado  tropiezo,  un  constante  peligro.  .  o0li" 

Con  esta  ligera  indicación  se  demuestra  lo  inconveniente  e  lu^eTio 
tico  que  aparece  el  proyecto  de  que  venimos  ocupándonos;  tan  c  ^ 
es  que  la  sociedad  há  menester  identificarse  con  la  Religión,  que 
mismas  bases  sociales,  que  no  son  hechura  de  los  hombres,  sino 
inteligencia  de  Dios,  necesitan  de  la  custodia,  esplicacion  y  detens 
la  Religión  misma,  porque  sin  su  magisterio  la  malicia  de  l°s  " 1  ja 
bres  convierte  la  autoridad  en  tiranía,  falsea  la  justicia,  bastara  ^ 
familia  y  abusa  de  la  propiedad  hasta  el  punto  de  hacerla  eneflU© 
la  pobreza,  como  al  capital  enemigo  del  trabajó.  c0,m 

Estas  verdades,  señores  diputados,  las  viene  demostrando  y  ja 
firmando  una  funesta  esperiencia,  así  en  las  casas  ajenas  como 
propia:  y  cuando  no  hay  ya  hombre  pensador  que  no  se  pro- 

suadido  así,  y  abrigue  esta  misma  convicción,  se  ha  concebido  ei  v 
yecto  de  la  liamada  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  .  ca- 
¡Qué  tras  formación,  señores  diputados,  tan  desastrosa  para 
tólio.a  Español  Cinco  años  hace  que  todavía  respiraban  nuestros 
ritus  la  unidad  religiosa,  fuente  "de  nuestra  antigua  grandeza,  *  nUeS" 
nuestro  antiguo  grande  poder,  identificación  histórica  de  toda-  Ris¬ 
tras  glorias,  y  objeto  de  justa  envidia  á  todas  las  naciones.  En vadora* 
curso  de  cinco  años,  no  solamente  desapareció  esa  unidad  sal  (j0 
sino  que  después  de  haber  dado  lugar  y  posición  legal  á  toda .  ci  jia- 
cultos,  hasta  los  más  ridiculos  y  repugnantes,  hoy  se  proyecta 
randa  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Espa^ 

¿Qué  se  quiere?  ¿El  ateísmo?  Este  es  un  imposible,  y  ^n^a.  y 
cien  veces  imposible.  La  España  es  católica  en  su  mayoría  innJ.een  ?a 


blando,  el  reflejo 
mensa  de  los  españoles. 


que  ( 


m,eUn  puebTo"  católico  en  su  inmensa  mayoría  no  puede  "jSrfáto» 
identificarse  con  la  enseñanza  y  doctrina  del  Vicario  de  Jeparaci<£ 
quien  en  sus  Letras  Apostólicas  reprueba  la  proyectada  i  sei  ^  ^ 
no  hay  en  esta  reprobación  mnguha  mira  déan teres  á  faV°£ouc¡0dafl0S' 
sia:  todo  es  y  se  encamina  á  favor  de  los  pueblos  y  de  tas  su 
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ha  Religión  no  tiene  ningún  ejército;  pero  su  poder,  que  es  el  de  la 
Verdad  y  la  doctrina  celestial,  es  la  vida  y  alimento  de  todas  las  so¬ 
ledades  y  de  todos  los  pueblos.  Ni  el  hombre  ni  la  sociedad  viven 
solo  pan;  necesitan  la  palabra,  la  idea;  pero  idea  divina,  no  hu- 
jhana,  porque  esta  la  inspira  el  interes,  la  codicia,  la  política  y  todas 
•^aviesas  pasiones,  y  le  conducen  á  hacerse  la  guerra,  á  quitarse  la 
vida  y  destruir  sus  intereses. 

Perdonad,  señores  diputados,  al  Arzobispo  de  Valencia  si  al  es - 
Presar  sus  sentimientos  y  deseos  ante  las  Cortes  lo  ha  hecho  con  toda 
franqueza  y  sinceridad  propias  del  sacerdote.  A  nadie  intenta  he- 
7r,  por  el  contrario  á  todos  profundamente  acata;  pero  íntimamente 
®9nvencido  de  las  funestas  consecuencias  que  ha  de  acarrear  el  mei  - 
Roñado  proyecto,  no  puede  menos  de  rogar  con  instancia  á  las  Cor- 
que,  en  su  alta  discreción  y  sabiduría,  se  sirvan  no  darle  su  apoyo. 
Varios  Prelados  españoles  habrán  elevado  sin  duda  á  las  Cortes  sus 
^posiciones  razonadas  y  respetuosas:  á  .ellas  se  adhiere  también  el 
í'J’zobispo  de  Valencia,  porque  indudablemente  aquellos  sus  Hermanos, 
‘frres  de  las  aflicciones  que  en  estos  Ultimos  dias  han  rodeado  al  de 
Ciencia,  habrán  con  toda  lucidez  y  erudición  presentado  el  negocio 
juicio  de  las  Cortes  de  la  manera  más  conveniente. 
r  Espera  el  Arzobispo  de  Valencia  que  los  señores  diputados  mira- 
an  con  el  interes  que  corresponde  un  asunto  de  tanta  importancia 
(la10  trascendencia:  pero  si  por  desgracia  el  Arzobispo  viera  defrau- 
j^uas  sus  esperanzas,  protesta  también  con  las  mismas  palabras  que 
0  hayan  verificado  sus  respetables  Hermanos. 

(j  iQuiera  el  Señor  misericordioso  dispensar  á  las  Cortes  él  cúmulo 
luces  y  virtudes  que  conviene  al  exacto  y  provechoso  cumpli¬ 
mento  de 'su  cometido! 

¿  Afueras  de  Valencia  8  de  Agosto  de  1873.— Maiuano,  Arzobispo 
e  Maleficia. 


OBRA  PARA  EL  SOSTENIMIENTO  DEL  CULTO  Y  CLERO. 

Circular  del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

he  e*  Parecer  de  mi  cabildo  catedral,  y  aun  alentado  por  el  deseo 
y  lQs  fieles  que  ven  con  dolor  el  miserable  estado  de  la  Iglesia,  que 
Carece  de  todo  recurso  con  que  atender  á  las  gravísimas  necesida- 
|  del  culto  y  sus  ministros,  hemos  tenido  á  bien  disponer  : 
pa  •  En  cada  parroquia  de  nuestra  diócesis  se  formará  una  junta 
y  i^íuiai,  compuesta  dol  párroco  y  dos  eclesiásticos,  titulares  ó  no, 
t0jVfs  Personas  seglares  que  á  juicio  y  designación  del  párroco 
J?an  ei  cc¡jp  y  aptRud  necesaria  para  trabajar  en  favor  de  la  Iglesia. 
*ea  ,  Estas  juntas  recaudarán  lo  que  los  fieles  tengan  á  bien  dar,  ya 
y  Sllen  dinero,  ya  en  especie,  para  atender  á  las  necesidades  del  culto 
rj  “  ministros. 

t0p: .  Contando  con  la  buena  disposición  de  los  fieles,  las  juntas  par- 
Pre:*tarán  un  servicio  importantísimo  organizando  con  regu- 
u  las  colectas ,  distribuyéndolas  por  semanas  ó  por  meses ,  apro¬ 
bando  la  estación  de  las  cosechas ,  y  conformándose  con  los  uso» 
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y  costumbres  ele  cada  localidad,  para  mayor  facilidad  en  todas  la&‘ 
operaciones. 

4. °  Cada  junta  llevará  con  claridad  sus  libros  de  entradas  y  salida- 
de  fondos ,  recogerá  recibos  de  todos  los  gastos  que  se  hicieren,  y 
á  fin  de  año  dará  satisfacción  al  público,  fijando  en  el  cancel  de 
parroquia  la  cuenta  aprobada  por  Nos  ó  por  nuestra  secretaría  de 
cámara. 

5. °  Todos  los  meses  darán  los  párrocos  noticia  á  dicha  secretaria 
del  ingreso  por  las  colectas,  limosnas  ú  otros  arbitrios  que  los  fieles 
adoptasen  para  sostener  el  culto. 

6. °  No  habrá  traslación  de  fondos  de  un  pueblo  á  otro  pueblo; 

pero  todas  las  parroquias  tendrán  que  contribuir  con  el  tanto  que  y 
les  señale  para  el  sostenimiento  de  la  iglesia  catedral ,  esceptuando 
las  del  arciprestazgo  de  Baeza,  que  habrán  de  contribuir  al  de  la 
tedral  en  dicha  ciudad  establecida.  Q 

7. °  Cuidarán  los  párrocos  de  instruir  á  los  fieles ,  en  la  forma  qUfr 
crean  conveniente,  acerca  de  la  obligación  en  que  están  de  atender  * 
la  sustentación  del  culto  y  sus  ministros. 

8. °  Dese  conocimiento  á  la  autoridad  civil,  á  fin  de  que,  constan 

dolé  el  motivo  de  estas  colectas ,  no  impida  que  los  fieles  catón00' 
contribuyan  con  sus  ofrendas  á  sostener  la  Religión.  ,a 

9. 19  Donde  hubiere  comunidades  religiosas  convendrá  estimular 
formación  de  juntas  de  señoras  para  atender  á  las  infelices  que  vi' 
en  clausura ,  y  á  los  establecimientos  de  beneficencia ;  porque  est» 
mos  viendo  que  jos  institutos  benéficos  viven  ya  con  mucho  t rabal  ’ 
y  la  Iglesia  no  puede  desentenderse  de  ninguna  obra  pia ,  como  qu 
todas  ellas  son  hijas  de  la  caridad.  .  „„ 

10.  Desde  la  publicación  de  ésta  circular  en  el  Boletín  del  ob^P^g 
do,  son  obligatorias  estas  disposiciones  para  los  párrocos ,  y  Pe^\ e& 
á  Dios  los  auxilios  de  su  gracia  para  que  tanto  el  clero  como  los  ¿ 
abunden  en  los  dones  del  Espíritu  Santo  y  se  consagren  con  humu0 
y  mansedumbre  á  una  obra  tan  necesaria  y  tan  grata  á  sus  div* 
ojos,  para  su  mayor  honra  y  gloria,  y  beneficio  de  las  almas.  ,  ¿o 
De  .Jaén ,  fiesta  de  la  preciosa  sangro  de  Jesucristo,  domingo 
Julio  de  1873. — Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


Primera  circular  del  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 


Exultes,  (lócete,  omnes  gentes... 

ÍMath.,  xxviii,  1UÚ 
Noliteporlare  sacculum,  ñeque  v* 
(Lúe.,  x,  I.)  .  x 

«Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes.-’' 
«No  llevéis  bolsa,  ni  alforja...» 


I. 

13  TD*1 

Amadísimos  hermanos  é  hijos  en  el  Señor  :  Obligado  por 
imperiosa  é  irresistible  necesidad,  nos  vemos  hoy  en  el  oaso  esta(b> 
giros  nuestra  voz  paternal,  llamando  vuestra  atención  sobre  e 
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Precario  é  insostenible  en  que  se  encuentran  el  culto  y  clero  de  nues¬ 
tra  católica  y  religiosísima  diócesis,  y  proponeros  la  adopción  de  me¬ 
adas  salvadoras,  á  fin  de  que  los  ministros  del  Señor  puedan  conti- 
Uuar  dedicados  á  su  obsequio  y  servicio ,  y  también  al  cuidado  de  la 
salvación  de  las  almas.  No  es  esta,  por  cierto,  la  única  materia  ni  la 
tínica  necesidad  que  ocupa  nuestra  atención  en  las  actuales  circuns¬ 
tancias,  de  las  cuales  vivamente  deseamos  hablaros  en  tiempo  opor¬ 
tuno;  pero  sí  es  una  de  las  más  urgentes,  más  apremiantes:  tanto,  que' 
110  es  dable  ya  ulterior  demora  en  su  satisfacción. 

Bien  sabéis,  amados  hermanos,  que  la  Iglesia  de  España,  y  en  par- 
acular  la  de  Cuenca,  á  través  de  los  siglos,  por  medios  legítimos  y  de 
t°do  punto  incuestionables,  liabia  adquirido  una  masa  de  bienes  cuyos 
Productos  se  consagraban  al  sostenimiento  del  culto  y  ministros  de 
Dips,  al  de  los  hospitales  y  casas  de  beneficencia,  y  al  de  estableci¬ 
mientos  de  enseñanza  gratuita  para  los  pobres.  También  os  consta  que 
las  corrientes  políticas  predominantes  en  lo  que  va  de  siglo  han  ve¬ 
nido  atacando  y  mermando  esta  propiedad  sagrada  é  inviolable,  como 
Crecida  á  Dios,  hasta  que  por  fin  ha  desaparecido  por  completo.  Sin 
Uecesidad  de  señalar  ahora  las  causas  inmediatas  de  esta  general  sus¬ 
tracción,  nos  limitaremos  á  consignar  que,  en  su  virtud,  los  templos 
del  Dios  vivo  carecen  de  los  medios  indispensables  para  continuar 
Ciertos  á  su  culto,  y  los  ministros  del  altar  ,  tras  de  que  hace  treinta 
X  °cho  meses  que  no  han  percibido  un  céntimo  por  sus  asignaciones, 
Justa  y  debida  retribución  á  los  trabajos  ministeriales  que  nunca  han 
abandonado,  según  una  declaración  hecha  en  el  Congreso  de  señores 
diputados  por  el  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo,  han  perdido 
t°da  esperanza  de  percibir  estipendio  alguno  en  lo  sucesivo  oon  que 
dtenqer  á  su  existencia  y  conservación. 

..  En  tal  estado  de  cosas,  ¿qué  hacer?  ¿Permaneceremos  todavía  ¡nac¬ 
eos,  esperando  que  la  misma  marcha  de  los  acontecimientos  nos 
*}aga  justicia  y  proporcione  los  medios  indispensables  al  sostenimiento 
del  culto  y  de  los  sacerdotes  del  Altísimo?  Esto  es  precisamente  lo 
Jue  hemos  hecho  hasta  el  presente,  dando  con  ello  al  mundo  un  espec¬ 
táculo  edificante,  que  ha  acreditado  una  vez  más  no  ser  la  avaricia  y 
aPego  á  los  intereses  materiales  los  resortes  que  mantienen  viva  la 
activ¡dad  de  los  obreros  evangélicos,  sino  el  celo  de  la  gloria  de  Dios 
y  de  la  salvación  de  las  almas:  y  todavía  continuaríamos  en  esta  mis- 
actitud  de  sufrimiento  y  paciencia  si  contáramos  siquiera  con  al¬ 
anos  pobres  recursos  para  no  morir  de  necesidad.  Empero,  es  el  caso 
f{Ue  la  situación  material  de  los  operarios  evangélicos  se  ha  estrema- 
du  tanto  y  tanto,  que  se  ha  hecho  imposible  la  más  corta  dilación.  A 
^uo  trance  es  urgente  proporcionarles  recursos ,  si  no  hemos  de  ver 
ruarse  los  templos,  unos  después  de  otros ,  comenzando  por  el  pri- 
‘hero  de  todos,  que  es  nuestra  santa  iglesia  catedral  basílica, 
p  Esto  supuesto,  mientras  el  Romano  Pontífice ,  nuestro  vigilante 
adre  y  Pastor,  acuerda  lo  más  conveniente,  según  el  tiempo  y  las 
ireunstancias,  después  de  meditar  y  orar  mucho  en  la  presencia  de 
.l0sconel  corazón  oprimido  do  muy  honda  y  amarga  pena;  después 
haber  entretenido  hasta  ahora  con  palabras  de  sufrimiento  y  espe¬ 
ja  al  crecido  número  de  nuestros  amados  colaboradores  qUe  dia- 
^inente  nos  han  venido  representando  lo  apurado  de  su  posición,  y 
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la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  abandonar  las  parroquias  y  buscar 
un  pedazo  de  pan  en  el  seno  de  sus  familias,  toda  vez  que  estas  no  pO" 
dian  continuar  suministrándoles,  como  hasta  ahora,  los  medios  de 
subsistencia,  sin  acabar  de  arruinarse  por  completo;  después  de  todo 
esto,  hemos  creido  de  nuestro  deber  adoptar  una  resolución  salvadora, 
en  armonía  con  los  preceptos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  con  l°s 
.Mandamientos  de  la  Santa  Iglesia  r  con  las  costumbres  de  los  obispa' 
dos  católicos  que  en  la  redondez  de  la  tierra  se  hallan  en  circunstan' 
cins  parecidas  á  las  nuestras,  y  con  lo  acordado  por  algún  Prelado 
español  en  época  no  lejana.  Vamos  á  esponer  nuestro  plan  y  las  base* 
en  que  se  funda,  seguros  de  que  nuestros  muy  amados  diocesanos, 
convencidos  de  los  deberes  quedes  imponen  la  fe  y  la  Religión,  secun' 
darán  coñ  cristiana  resolución  nuestros  santos  propósitos  y  meditadas 
determinaciones. 


Es  incuestionable  que  los  ministros  del  Señor  tenemos  el  debej 
ineludible  de  ejercer  nuestro  ministerio,  el  ministerio  que  el  mi';111® 
Jesucristo  nos  ha  conferido,  de  predicar,  enseñar,  administrar  los  San 
tos  Sacramentos,  socorrer  toda  clase  de  necesidades  y  dar  culto  púb-1^ 
co  y  solemne  al  Altísimo  ,  según  las  prescripciones  del  mismo  Jes11 
cristo  y  las  ordenaciones  de  la  Iglesia,  heredera  de  su  espíritu  V  nut“T 
ridad.  Esto  significan  sus  enfáticas  palabras,  con  las  cuales  hen'jO» 
encabezado-  esta  nuestra  Carta  Pastoral :  «Ul  y  enseñad  á  todas  J** 
gentes...»  y  las  otras  semejantes  qüe  se  leen  en  el, Evangelio  de  >L)l 
Marcos,  cap.  xvi,  vers.  15:  «Id  por  todo  el  mundo,  y  predicad  el  K'  vV 
gelio  á  toda  criatura.  El  que  creyere  y  lucre  bautizado,  será 
mas  el  que  no  creyere,  será  condenado.»  Esto  mismo  es  lo  que  inti^ 
el  .Salvador  á  los  Apóstoles  y  demas  discípulos,  de  viva  voz  y  p()1’  6¡íl 
crito,  repetidas  veces,  según  se  desprendo  del  sagrado  testo  y  ¿ 
tradición  divina  y  apostólica.  Esto  es  lo  mismo  que,  obedeciendo 
nerosamente,  ejecutaron  aquellos  en  sus  dias,  sus  sucesores  en  1 . 
propios,  y  en  la  actualidad  los  Obispos  y  sacerdotes  católicos  del  ui 
verso  entero. 

Empero,  como  estos  divinos  operarios,  mientras  se  consagraban^ 
desempeño  de  su  miiltiple  y  saludable  ministerio,  era  imposible  j  ‘ 
con  su  trabajo  é  industria  so  procurasen  á  sí  mismos  los  medios 
cosarios  de  subsistencia,  de  aquí  que  el  providentísimo  Fundador 
la  ünica  Religión  verdadera  proveyese  anticipadamente  á  las  »cC  , 
dados  corporales  de  sus  enviados,  imponiendo  á  los  fieles  la 

GACION  DE  MANTENERLOS  Y  ASISTIRLOS  EN  TODO  LO  NECESARIO-  r 

manera  que  relacionó  muy  oportunamente  el  deber  de  traba) ■ 
sus  ministros  con  el  deber  de  retribuirlos  en  los  creyentes:  si  los  P 
meros  tienen. la  obligación  de  ejercer  su  ministerio,  también  „ 
dereohaá  vivir  del  ejercicio  de  su  ministerio;  y  si  los  segundos  ti» 
derecho  á  la  enseñanza  y  ásistencia  religiosas,  también  tienen  o 
ber  de  remunerar  á  los  que  se  las  proporcionan.  ja(la 

Este  es  el  pensamiento  que  encierra  aquella  sentencia  pronun 
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P°r  el  mismo  Salvador  (1) :  «Digno  es  el  trabajador  de  su  salario  » 
^ta  es  la  significación  de  las  palabras  que  también  hemos  consignado 
J.1*  cabeza  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral,  pronunciadas  por  nuestro 
^vino  Maestro  al  enviar  á  sus  discípulos  á  predicar:  «No  üe\eis 
Saco  ni  alforja...»  ¿Y  por  qué?  Porque  teneis  derecho  á  que  os  manten- 
aquellos  á  quienes  vais  á  evangelizar,  y  yo  os  aseguro,  bajo  la  te 
mi  palabra,  que  nunca  os  faltará  qué  comer  ni  con  qué  vestiros,  co- 
ptemos  con  más  estension  este  fundamental  pasaje  de!  santo  Evange- 
en  el  limar  citado:  «Id  :  hé  aquí  que  Yo  os  envió,  como  corderos  en 
^edio  de  lobos.— No  llevéis  bolsa  ni  alforja...  En  cualquiera  casa  que 
^t'areis,  primeramente  decid:  «Paz  sea  á  esta  casa.» — "i  si  hubiere 
t  -hijo  de  paz,  reposará  sobre  él  vuestra  paz  ;  y  si  no,  se  volverá  a 
msotros.— Y  permaneced  en  la  misma  casa  comiendo  y  bebiendo  lo  que 
tengan,  porque  el  trabajador  digno  es  de  su  salario.  No  paséis  de 
en  casa.— Y  en  cualquiera  ciudad  en  que  entrareis  y  os  recibie- 
.eib  comed  lo  que  os  pusieren  delante.— Y  curad  a  los  enfermos  que 
Sella  hubiere,  y  deddles:  «Se  ha  acercado  á  vosotros  e  remo  de 
? ios.»_Mas  si  en  la  ciudad  en  que  entrareis  no  os  recibieren,  saliendo 
SUS  plazas,  decid  :  «Aun  el  polvo  que  se  nos  ha  pegado  de  vuestra 
fcmdad,  sacudimos  contra  v.osotros.  Sabed ,  no  ob&tante ,  que  ^e  h„ 
Arcado  el  reino  de  Dios.» 


III. 


.  ^in  más  recursos  materiales  que  estos,  los  discípulos  de  Jesucristo 
^Prendieron  su  ardua  tarea,  y  se  estendieron  por  todo  el  mundo  pre¬ 
gando  la  buena  nueva,  quedando  maravillados  al  ver  que  en  toda .■> 
Partes  eran  tan  bien  recibidos  y  tratados;  de  modo  que  los  heles  no 
íl,° ‘cumplían  con  el  precepto  divino  de  satisfacer  sus  necesidades 
?ateriales,  sino  que,  llevando  su  religiosa  generosidad  hasta  mas  alia 
0  (Iue  el  deber  les  exigía,  espontáneamente  vendían  sus. predios  \ 
pegaban  su  valor  á  los  Apóstoles,  para  que  estos  lo  aplicasen  del 
aodo  i,./,,,  i,or.i,.n,in  también  de  él  participantes  a  los  po- 


cap.  iv,  versículos  34  y  siguientes,  cuyas  palabras  creerno- 
Jy  oportuno  reproducir  aquí:  «Y  no  había  ninguno  necesitado  entre 
,  l0ib  porque  cuantos  poseían  campos  ó  casas  las  vendían,  y  traían  el 
,.¿,ecio  de  lo  que  vendían.  Y  lo  ponían  á  los  pies  de  los  Apóstoles,  y  se 
f.  Partia  á  cada  uno  según  lo  que  había  menester.  \  un  varón ,  por 
dJhbre  Ananias,  con  su  mqjerSaphira,  vendió  un  campo.  Y  defraudó 
la  *  Precio  del  campo,  consintiéndolo  su  mujer:  y  llevando  una  parte, 
J£*o  á  los  pies  de  los  Apóstoles.  Y  dijo  Pedro:  «Ananias:  ¿por  que 
**ntó  Satanás  tu  corazón  para  que  mintieses  tú  al  Espíritu  Santo,  > 
fraudases  del  precio  del  campo?  ¿No  es  verdad  que  conservándola 
Redaba  para  tí,  y  veudido  lo  tenias  en  tu  poder?  ¿Por  qué,  pues,  pu- 


s.  Luc.,  xf  7. 
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>>siste  en  tu  corazón  esta  cosa?  Tú  no  mentiste  á  los  hombres,  sino  á 
>>U10S-»  Ananías,  luego  que  oyó  estas  palabras,  cayó  y  espiró:  y  vin<> 
un  gran  temor  sobre  todos  los  que  lo  oyeron.  Y  levantándose  unos  man- 
cebos,  lo  enterraron.  Y  de  ahí  como  al  cabo  de  tres  horas  entró  tam¬ 
bién  su  mujer  no  sabiendo  lo  que  habia  acaecido.  Y  Pedro  le  d ii°: 

S^,ssnv1&¿IerldiTSÍeiS  E°T  tant0  Ia  heredad?»  Y  ella  dijo :  «Sí,  P0l,‘ 
» tanto.»  Y  Pedro  a  ella:  «¿Por  qué  os  habéis  concertado-para  tentar  al 
»Espiritu  del  Señor?  He  aquí  á  la  puerta  los  pies  de  los  que  lian  en' 
»terrado  a  turnando  y  te  llevarán  á  tí.»  Alpunto  cayó  ante  sus  pies,  >* 
espiró.  Y  habiendo  entrado  los  mancebos,  la  ha  lar  on  muerta  /la 

su  marhlo.  Y  sobrevlnoun  gran1  temor  en  tod* 
1*  Iglesia  y  en  todos  los  que  oyeron  estas  cosas.» 

-  Xa  tales  unic°s  recursos,  que  muy  luegO'Se  normalizaron,  <jonvir' 

un  oían  flpn/?frn3Kne-nteS’  la  IgIesia  naciente  estableció  bien  Vr°n\6 
un  plan  de  distribuciones  entre  sus  ministros,  según  el  cual  los  dj 
//n£efr1(ÍU,íaS  Partlcipaban  de  los  bienes  comunes  en  proporción  a 
1®°!!id?d1es*  De  aquí  que  el  Apóstol  San  Pablo,  al  escribir  su  Pr‘ 
v  estahWi  n  íSi  deles  de  Gorinto,  les  habla,  como  de  cosa  corría»? 
^b*  del  derecho  que  tenia  á  vivir  de  su  ministerio,  partí®* 
riosdevdan/lfnnQ°ade  la  Iglej?ia’  como  participaban  los  demas  op<¡* 
íó  que  leemos  en  SUS  ^J10101163  y  clase-  A  este  propósito  les  d$ 
sa^is  rrneT/  f  •  63P.resada  carta  (cap.  ix,  vers  13  y  14):  «i^ 
santuario  v*  rmf  ?n  el  santuario  comen  de  lo  que  es 

altan'  Así  tlmhfnn  S i  ^  sirven  al  altar  participan  juntamente  d 
góllo  vivan  dS  pvnn£iSeñ0í  f0rdenó.  íue  los  que  anuncian  el 
V  decisivo  T ;h°*»Este  pasiye  del  Santo  Apóstol  es  lumjjfi 

,ya  en  su  Dempo,  por  ordenación  divina,  \ 
esnen^  Z  d°S  •  ?Ue  Servian  al  ministerio  cristiano  vivían 
espensas  del  mismo  ministerio. 

61  tiemp0’.  entibiándole  el  primitivo  fervor  y  celo  de 
quf  Iglesia  les  recordase  el  deber  iroP0* 
/eselal«vu/?’  y’rtomando  lanorma  de  la  ley  de  Moisés,  les  ^ 
Í¿s  niños  °S  du?zmos  Y  primicias,  cuyo  conocimiento  adq^fL 

de  la  lev  dJnf  “f  primeros  años  al  prender,  con  los  mandan^**0. 
Mece  el  esn^/°Sá-efU  Santa  Ig'esia’  4ue  en  el  quinto  lugar 
.canónico  mL  fí'  Rímente  se  cumplía  en  España  este  divm°¿ 
sil.  con  nosteS/i°uhaSt^el  flnal  del  Primer  tercio  del  cor^Jta 
Sede  de  ísvi  medente  el  solemne  Concordato  con  la  •_ 

en  el  mismo’sp  mwr^Ulda  esda  suhvencion  con  las  asignaciones  4^ 

templo^  cSedAlS^ *%“  para  30í Ceñimiento  del  culto  devino  onj 

LenVdSSnli  Sesio 

sos  permanentes  la  Iglesia  de  España  ha  podido  cubrir  sus  n*¡{! 
dades  con  alguna  regularidad  durante  no  muchos  años:  al  pr®50^ 
como  decíamos  al  principiar  esta  nuestra  Carta  Pastoral,  sin  i**J* 
y  s,in  derech0>  ha  S1d°  privada  de  estos  exiguos  medios  de  c<*8rü 
sustentación,  quedando  reducida  á  la  mise!  más  estrenada-  * 
Ahora  bien:  los  católicos,  ¿pueden  mirar  impasibles  este  m<*¡*  3 
cable  abandono,  sin  vulnerar  sus  conciencias,  sin  incurrir  en  cu  {? 
graves  y  sin  esponerse  á  una  eterna  reprobación  por7  falta  del  cu 
plimiento  de  importantes  y  sagrados  deberes  que  bajo  pena  de  v 
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<*do  mortal  les  obligan?  Ciertamente  que  no,  por  más  que  por  otra 
P'^te  satisfagan  tributos  que  antes  llegaban  á  manos  de  los  percep¬ 
tores  eclesiásticos,  pero  que  ahora  de  ningún  modo  llegan.  Las  obli¬ 
gaciones  que  Jesucristo  les  impuso  y  la  Iglesia  les  ha  recordado  en 
m>l  y  mil  ocasiones,  y  últimamente  en  los  decretos  del  Santo  Con- 
c>lio  de  Trento,  por  ningún  poder  humano  pueden  ser  levantadas: 
Sl,bsisten  y  subsistirán:  y  por  lo  mismo,  puesto  que  las  necesidades 
del  culto  y  ministros  de  Dios  reclaman  imperiosamente  eficaz  y  pron- 
to  .remedio,  ha  llegado  la  hora  de  adoptar  un  plan  conciliatorio  y 
práctico,  según  el  cual,  mientras  llega  el  momento  en  que  hable  la 
■anta  Sede,  sea  posible  la  vida  al  culto  y  ministros  del  santuario, 
violencias  ni  estorsiones,  y  con  soportables  sacrificios  para  les. 
«eles. 


IV. 


A  este  fin,  después  de  bien  meditado  todo,  y  sin  perjuicio  de  ir 
Codificando  lo  que  la  práctica  y  esperiencia  en  su  desenvolvimiento 
^consejen,  hemos  estimado  conveniente  adoptar  las  siguientes  dispo- 
8*oiones :  .,11 

1. a  Rn  cada  una  de  las  parroquias  de  nuestro  obispado,  enclavadas 
las  provincias  de  Cuenca,  Albacete,  Guadalajara  y  Valencia,  tan 

áeg0  como  los  respectivos  curas  párrocos  reciban  esta  nuestra  Carta 
,*storal,  crearán  una  junta,  que  se  llamará  do  colectas r,  compuesta 
d®l  mismo  señor  cura  párroco,  ecónomo,  regente,  coadjutor  ó  cual- 
'túier  otro  que  haga  las  veces  de  estos ,  presidente  :  de  dos  eclesiásti¬ 
co»  adscritos  á  la  misma ,  elegidos  por  el  mismo  señor  cura  párroco 
peales,  y  de  otros  dos  vocales  seglares,  también  de  la  elección  del 
propio  párroco  entre  los  feligreses  que  más  se  hayan  distinguido  hasta 
nhora  por  su  religiosidad,  devoción,  frecuencia  de  Sacramentos, 
Moralidad,  desprendimiento  á  favor  de  1»  Iglesia  y  actividad  y  celo 
favor  de  ella  y  sus  ministros.  Si  no  hay  en  la  feligresía  mas  que 
Sacerdote  fuera  del  párroco,  se  llenará  el  hueco  del  otro  con  un 
^rcer  vocal  seglar ;  y  si  ninguno,  los  cuatro  vocales  serán  seglares 

Adornados  de  las  cualidades  antedichas. 

2. a  La  misión  de  estas  juntas  no  es  otra  que  recolectar  donativos 
^dinero,  frutos,  ganado,  etc.,  dentro  de  la  propia  parroquia,  con 
latino  á  la  conservación  y  mantenimiento  del  culto  y  ministros  de 

en  esta  nuestra  diócesis  de  Cuenca.  Nada  exigirán  por  la  fuerza, 
l  ^  concretarán  á  pedir  atenta  y  respetuosamente  ;  y  según  el  pre¬ 
sto  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  si  son  despedidos  malamente  de 
¡toa  casa,  ó  maltratados  por  alguna  persona,  no  volverán  á  aquella  ni 
ludirán  de  nuevo  á  esta.  Como  retriuucion  por  este  servicio  so  abo— 
napd  á  los  señores  colectores  el  5  por  100  del  producto  de  aquellas. 

3*  Habrá  colectas  semanales  en  todos  los  templos  parroquiaie. . 
ytnsualps  en  las  feligresías,  y  otras  principales  en  las  misma. 
Jtenipo  de  las  cosechas  de  cereales,  aceite,  vino  y  otros  cualesqo íe  . 
productos.  I,as  primeras  se  harán  los  dias  de  fiesta  al  tiempo  dei  oier- 
l°rio  de  la  Misa  conventual,  suspendiéndose  la  Misa  después  dei  La- 


clos  de  í°s  electores  eclesiásticos  ó  seglares  recorren 
ja  glesia  pidiendo  en  voz  baja  y  sumisa  para  el  sostenimiento  del 
>  0  y  mmisti  os  de  Dios ;  las  mensuales  se  verificarán  recorriendo 

los  vocales  de  la  junta  de  dos  en  dos,  ó  todos  reunidos,  las  casas  to- 
da8  d°  a  fei.Igre3in¿  Pil,dien?°,en  la  susodicha  forma  á  la  puerta  de  1» 
calle  de  cada  una  de  ellas,  ó  dentro  de  su  portal ,  y  las  principales  a1 
tieinpo  de  las  cosechas  en  la  propia  forma  que  estas.  P  P 
4.  Concluida  la  Misa  en  que  se  hayan  hecho  las  colectas  dominé 
cales,  y  terminadas  estas  en  los  demas  casos,  se  hará  el  recuento  de 
su  producto  en  presencia  de  los  vocales  rece  ectantes  se  anotará  en 
el  libro  que  se  abrirá  de  entradas ,  y  el  señor  cura  tórVoco  como  de- 
WSitano,  firmará  ol  recibí  al  pie  del  acta  que  redaS  el  S«» 

fa  m°sma  CCa  otro  individuc>  do  la  junta ,  á  'elección  4» 

»  P‘lla  que  en  su  día  responda  de  lo  que  recibe. 
el?íin  i  oí?,  Rectas  darán  principio  en  el  inmediato  mes  de  JuÜ°: 

del  siguiente  Agosto  nos  oficiarán  los  señores  cüras  parro' 
ciaVrme  í!vírníra  Secretai>ía  de  ?amara’  participándonos  las  'existe»1- 
fi?hiSfL0bwín  Si1  ^0der’  a  fln  de  Proeeder  desde  luego  á  su  diS' 

ks^Tos  2SsubigSS.01,oracion  “ caaa  uno  de  108  prime 

niara  seíroítdAS*111/^01011  Pari'0(-Iuial  en  nuestra  secretaría  de  eá- 

exSente  m  a  J°  ÜUestra  msPeccion ,  á  la  distribución 

existente  en  aquella,  de  manera  que,  comenzando  ñor  los  narticip6" 

ob  spado  ' en la mi*  t'  S  'mmano  y  demas  atenciones  comunes  de 
en  diño  1M7  ■  íí  prtoporcion  en  (lue  todos  percibían  sus  hefrff, 
en  ti  ano  1607.  Hecha  esta  operación,  se  comunicará  d  resultado  al 
respectivo  señor  cura  párroco,  quien  remesará  á  la  misma  secretaría 

4ámíoíe  al°actoP?ndlente  á  lo?.  PartíciPes  de  fuera  de  sus  parroquia- 
uamlole  al  acto  la  correspondiente  cautela. 

** *  y  última.  Si  por  la  bondad  de  Dios*y  generosidad  reliffios^  *!c 
cSbfstoT88"?3  qu+edasen  al  ñn  do  ^dá  mío  sobrantes  después  d« 
nuestoícn  ii  nf  ía  •  atenci?nes  >  con  preferencia  á- otras  serán  ante 
1  Sentadas  eK1  KPaC1°Q  los  po,bpes  de  cada  una  de  las  feligrés^' 
auxiliada  de  bases  generales ,  nuestra  secretaría  de  cám»^’ 
frán  venciendo  lSf  •^aasuintol|gentes1  y  equitativas  que  designaren^* 

tengSs  e?  v1iS  -^ltadl3's  que  so  vaya»  presentando  hasta  qaa 

guen  á  cubrir  o*ín  pan  general  de  colectas  diocesanas  que  H 
ffiEte1?  del  culto  y  clero  de  la  misma,  *fj* 
Se  fssi  vc?nv  £  ful)r,an  tín  1807,  con  arreglo  ai  Concordata 
concienchi  sabararnn<a  Q3igaieQt^8’  de  cuya  norma  no  podem°s 
bv  ir lt  tonalidad  ÍÍ Í0S  pi?dp?to*  de  pellas  no  bastasen  *  f 

cabrirán°unm  mitnd,  á^ma^ercera'^rPí1  dVüÜ^UI* 
ficáudose  siempre  que  los  partícipes  contarán  ¿n  1S  wursos  df 
ahora  para  poder  subsistir.  Si  nuestros  diooesanof  tod¿s,  sigvú^ 
el  ejemplo  de  algunos  muy  piadosos  que  ya  lo  tienen  acordado,  esí#« 
dieren  sus  donativos  hasta  el  importe  del  medio  diezmo  siquiera  ^ 
sus  rentas,  apenas  quedarían  atenciones  que  cubrir.  * 
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V. 


Ahora  bien:  para  el  logro  ele  tan  santos  y  .justos  fines  se  necesitan 
'los  cosas:  1.a,  incansable  actividad  en  las  juntas  colectoras,  acompa¬ 
sada  de  suma  caridad,  prudencia,  tino  y  delicadeza  en  todos  sus  pro¬ 
cedimientos*  2.a,  conciencia  y  conocimiento  de  sus  deberes  en  todos 
*°s  diocesanos,  unido  á  una  firme  voluntad  de  cumplirlos  religiosa¬ 
mente.  Contamos  con  la  primera,  porque  no  podemos  dudar  del  celo 
de  nuestros  amados  colaboradores,  que,  penetrados  de  la  imprescin¬ 
dible  necesidad  do  desempeñar  activamente  este  cometido  que  les 
ñafiarnos,  harán  que  las  juntas  colectoras  por  ellos  presididas  y  añi¬ 
ladas  nada  dejen  por  hacer  hasta  conseguir  el  más  cabal  resultado, 
^a  ilustrar  la  conciencia  de  nuestros  diocesanos  y  mover  sus  cora¬ 
jes  al  cumplimiento  de •  sus  deberes  religiosos,  se  repartirán  con 
Afusión  entre  ellos  ejemplares  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral ,  fiján¬ 
dose  otros  en  la  parte  interior  de  cada  iglesia  y  en  punto  en  que  á 
«nena  luz  puedan  ser  leídos  todo  el  año  por  los  concurrentes  á  la  mis- 
%.  Esforcémonos,  pues,  todos;  obremos  enérgicamente  y  sin  desma¬ 
mar  por  nada  dentro  de  nuestra  órbita  respectiva;  insistamos  con  per- 
incansable,  y  no  dudemos  que  al  fin  nuestros  esfuerzos  se— 

coronados  con  el  más  favorable  éxito.  Que  no  se  diga  en  el  mun¬ 
do,  que  no  dio-an  nuestros  enemigos,  que  el  catolicismo  ha  muerto 
et‘tre  nosotros,  porque  falten  entre  los  que  lo  profesan  las  virtudes 
Jupias  de  buenos  católicos.  Que  no  digan  que  ellos  son  mas  pruden- 
y  y  desprendidos  en  su  generación  que  los  hijos  de  la  luz.  Antes  al 
2°ntrario,  que  todos  conozcan  de  una  manera  tangible  la  firmeza  de 
jostra  fe  y  la  viveza  de  nuestros  sentimientos  por  la  importancia  de 
as  obras. 

El  Señor  Dios,  cuya  providencia  toca  de  fin  á  fin  con  fortaleza,  y 
impone  todas  las  cosas  con  suavidad,  se  digno  escuchar  nuestros  yo - 
lf)! 8,  bendecirlos  sostenerlos  y  hacerlos  tan  eficaces  como  la  necesidad 
Uett»anda. 

Entre  tanto  con  la  mayor  efusión  de  nuestro  corazón  enviamos  a 
¡®dos  nuestros’ muy  amados  diocesanos  nuestra  bendición  pastoral,  en 
61  hombre  del  Padre,  V  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Cuenca,  dia  19  de  Junio ,  ulti- 
?,°.del  octavario  del  Santísimo  Sacramento,  del  año  1873.— Miguel, 
>°¡*po  de  Cuenca. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor, 
-  D.  Dionisio  Lope z,  canónigo  secretario. 


Segunda  circular  del  Sr.  Obispo  de  Cuenca. 

,  Obispado  de  Cuenca. — Publicada  nuestra  Carta  Pastoral  de  19  de 
’  l,nio  último,  é  inauguradas  las  cfrtéetas  por  Nos  mismo  en  esta  nues- 
santa  iglesia  catedral  basílica,  y  A  la  vez  por  las  juntas  parro- 
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filiales  de  ésta  ciudad  en  sus  respectivas  iglesias,  bajo  los  mejoré 
auspicios,  conveniente  es  que  completemos  nuestra  obra  dando  á  to¬ 
das  las  ele  su  clase  las  oportunas  instrucciones  á  que  nos  referían** 
en  aquella,  con  el  íin  ele  estimular  y  facilitar  la  realización  de  un  plan 
tan  urgente  y  necesario. 

Asusta  á  no  pocos  el  presupuesto  de  gastos  diocesanos,  mientif 
:''.Q  oreen  con  fuerzas  y  voluntad  sobradas  para  cubrir  en  su  propia  f0' 

igTS&ZZlS'"**  y  eSt°  d,epende  de  110  tabeíse  ,¿a,]Po  todav  ? 
en  el  calculo  de  lo  que  corresponded  cada  feligresía  abonar  en  la  justn 
distribución  de  aquel,  que  es  menos  de  lo  quegá  primera^ista  a¿rO' 

ue.  Sin  decir  que  de  cada  cuatro  reales  que  4  rSffi  2? 

S^8  86  hai?  de,  <*uedav  e“  ella  solo  uno  ba  de  veaír  * 

Q  para  Cllbrir  103  gastos  de  catedral,  casa  v  oficinas  ep*' 
3ÍBS®BEunarlPí.etc-*  y*  S1  lmy  sobrantes  al  fin  del  año,  todos 
uan  en  la  misma  feligresía,  mitad  para  sus  pobres  y  mitad  para  nicJ°, 
«"R-?  tepplo,  ostá  dicho  todo:  y  es  que  el  presupuesto  parroq«{a* 
de  la  diócesis  es  dos  veces  mayor  que  el  catedral,  etc.,  y  lo  mismo11* 

íniSÍf v  2  f  feligresía-  Por  tant0’  sobrados  motivos  Jfj* 

.in  marse  y  no  desmayar,  como  lia  sucedido  ya  á  cuantos  nos  lian  b3' 
j  sobre  la  materia  y  han  oido  de  nuestra  boca  tales ^declaraciones; 
supuesto’  como  cada  junta  tiene  á  la  vista  todas  las  cifras  <3 lti.e 

ca?  enUbeeneflciordpTeSt0  parroc[DÍa1’  rnenos  11113  <1^  vamos  á  in¿¡; 

rin  •  parroquia,  descentralizando  un  fondo  que  1 
Iglesia  nunca  quiso  centralizar,  fácilmente  puede  formar  el  pr<*3' 
puesto  eomp  eto  que  lia  de  procurar  cubrir  lo  cual  no  tendrá  por  ilfl" 
posible,  en  el  término  de  un  año,  que  eomienS  i  »  del  que  riS6 
E^to  no  obstante,  para  facilitar  la  operación,  y  sin  perjuicio  do  ?óC' 
tiíicar  cuando  llegue  el  caso  las  equivocaciones  en  que  se  pudiera 
cumr  vamos  a  formar  aquí  el  de  una  filial  en  que  haya  asigna*^ 
cífifo  1  ono  Prra  0  CU  •  °  y  2/°°  para  el  señor‘  coadjutor.  Hélo  aOj£ 
dmtr>,ia=ai¡VdieZ.p0r,^ento  de  aumento  para  reparaciones  estra^ 
íxastos  100  reaies;  asignación  del  señor  coadjutor, 

fasumf  de Tíí  dloc®sai?os>  una  cantidad  igual  á  la  tercera  parte  & 
de  la “lia?  a?ten^res’  esto  es-  1’10í)  realas;  total  presupu0^ 

son  más  ciñe  la  rnatt  6S'  el  (!ue  se  ve  (Iue  los  gastos  diocesano3 
oS  S  P.arte  del  PresuPuesto  total  de  la  íilial  dada,  • 

sarirá daJsássrss  *  -jssssss- 

compuesta  del  Prelado  presidente, VordeMde°eSíustrlsini»  % 
bildo,  señor  canónigo  fabriquero,  señor  rector  £i  Smiñario  Con01; 
liar;  D.  Gregorio  Mena,  bemolado  de  la  eSraíUs”So,  1 
Dionisio  López,  canónigo,  vocales  y  este  secretari™  u  otro  en  s“!  á 
gar.  Esta  remesa  se  hará  sin  giros,  aprovechando  a  ocasión  <I»«  * 
cada  junta  se  le  proporcione.  Las  tres  partes  que  quedan  para  la?  P*{¡ 
roquias  se  distribuirán  proporeíonalmente  entre  todos  los  partíc»P° 
de  su  presupuesto  en  el  mismo  acto.  ,  a 

Si  lo  recolectado  fuese  en  frutos,  se  distribuirán  estos  en  la  11113111 
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^peeie,  y  para  la  cuenta  definitiva  se  valuarán  por  la  misma  junta  ni 
Precio  medio  del  que  entonces  tengan  en  aquella  localidad,  reservan- 
a°  en  poder  del  depositario  la  cuarta  parte  corresppndiente  á  la  dió- 
Cesis  hasta  que  la  junta  central  disponga  de  ella. 

Si  al  fin  del  año  el  producto  de  las  colectas  no  cubriera  todo  el 
«•^supuesto,  siempre  se  verificará  que  los  partícipes  en  la  parroquia 
ven  la  diócesis  han  obtenido  la  parte  proporcional  que  les  correspon- 
?la.-  En  el  caso  de  que  resultasen  sobrantes  después  de  cubierta  la  to¬ 
ldad  del  presupuesto  formado  en  la  manera  antes  dicha,  estos  so¬ 
bantes  quedan  todos  eh  la  parroquia,  mitad  para  los  pobres  de  ella  y 
a  °tra  mitad  para  mejoras  materiales  del  templo  parroquial. 

Hay  más:  si  llegara  el  dia  en  que  un  gobierno  justo  abonara  al  culto 
“  clero  diocesano  estas  mismas  mensualidades  en  que  se  verifican  las 
Rectas,  la  Iglesia  tendrá  buen  cuidado  de  retornar  á  las  feligresías 
cantidades  mismas  que  en  cada  una  de  aquellas  mensualidades  se 
ul)iesen  recolectado  y  distribuido. 

^  No  es  creíble;  pero  si  ocurriera  el  caso  de  que  una  feligresía  se  ne- 
Pje  á  constituir  la  junta  colectora  y  á  contribuir  con  cristiana  leal- 
al  levantamiento  de  cargas  tan  sagradas,  desde  luego  anunciamos 
no  obstante  la  pena  que  embargaría  nuestro  corazón,  nos  ve¬ 
daos  precisados  á  trasladar  á  otra  parte  al  pastor  de  sus  almas,  toda 
(,e*  fiue  allí  le  seria  imposible  ejercer  su  ministerio;  y  lo  mismo  ten¬ 
sarnos  que  hacer  en  el  caso  de  que  se  concretase  tan  solo  á  cubrir 
Parte  del  presupuesto  esclusivamente,  -impidiendo  que  percibie- 
todos  los  partícipes  su  parte  proporcional. 

^  .  V  para  que  ocurrámos  previsoramente  á  todos  los  casos  posibles. 
J,rñismo  anunciamos  que  si  algunos  feligreses,  no  siguiendo  el 
¿ei»pio  fie  los  demas,  no  contribuyeran  en  manera  alguna  á  la  satis - 
bion  de  deudas  tan  sagradas,  quizá  llegue  el  momento  en  que,  para 
ser  injustos,  nos  veamos  en  la  dura  necesidad  de  elevar  los  dere- 
g?°s  de  estola  y  pie  de  altar  para  tales  morosos,  á  fin  de  que  no  sal- 
^nj)erjudicados  sus  restantes  convecinos. 

u  Todavía  abrigamos  el  propósito  de  organizar  en  cada  feligresía 
junta  auxiliar  de  señoras  colectoras  para  el  caso  de  que  necesita¬ 
da1  *as  que  ahora  creamos  de  varones,  de  la  poderosa  ayuda  del  nunca 
Mentido  celo  y  piedad  del  sexo  femenino. 

^  Aquí  damos  fin  por  hoy  á  esta  instrucción,  sin  perjuicio  de  publi- 
dar  °tra  en  caso  necesario.  No  lo  haremos,  sin  embargo,  sin  recomen¬ 
ce  nuevaraente  á  todas  las  piadosas  juntas,  y  en  particular  á  sus  re- 
tjondos  presidentes,  el  más  exacto  cumplimiento  de  todo  lo  que  les 
CaM  03  Cenado  sobre  la  materia,  tanto  en  esta  circular  como  en  la 
ba  Pastoral  á  que  se  refiere. 

ru  ^acio  episcopal  de  Cuenca,  9  de  Julio  de  1873. — Miguel,  Obispo 
Vueno.n 
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Circular  del  Sr.  Obispo  de  Falencia. 


I. 


La  imperiosa  necesidad  de  proveer  al  sostenimiento  del  culto  ^ 
clero'  en  nuestra  diócesis  nos  obliga,  amados  hermanos,  á 
vuestra  atención  sobre  tan  importante  objeto.  Sabido  es  que  desde 
de  Abril  de  1870  el  clero  no  ha  percibido  un  céntimo  de  las  dotaci 
nes  que  le  están  señaladas  por  el  Concordato,  y  hace  veintiún  me¬ 
que  tampoco  se  pagan  las  asignaciones  del  culto.  Celosos  los  mu1 " 
tros  del  Altísimo  en  el  cumplimiento  de  la  misión  Santa  que  les ' 
sido  confiada,  están  sufriendo  las  más  duras  privaciones,  y  se  enea® 
tran  en  el  más  lamentable  abandono,  careciendo  de  lo  más  Vr6°¡¿0 
para  su  subsistencia.  Admirable  es  la  abnegación  de  que  están  da* 
inequívocas  pruebas,  y  sus  más  encarnizados  enemigos  no  pd®%> 
menos  de  reconocerla.  Ellos  sufren,  y. su  fren  en  silencio,  teme* 
muchos  en  tan  angustiosa  situación  que  implorar  una  limosna,  y  V'.-af 
en  sus  enfermedades  se  veri  privados  de  lo  más  necesario  para  ah 
sus  padecimientos.  ,  SU 

En  medio  de  tantas  tribulaciones  no  se  ha  entibiado  el  ardor  u 
celóv  y  consagrados  al  bien  espiritual  de  los  fieles,  su  único  ciese^  a 
llevar  á  las  almas  los  consuelos  y  auxilios  de  la  Religión.  Pero  ¿c0 ^ 
han  de  ejercer  las  funciones  que  les  están  enhornen  dadas  si  ^ 
niega  hasta  el  indispensable  sustento?  Doloroso  es  que  en  una  na® 
católica  se  haya  llegado  á  tal  estremo;  mas  es  por  desgracia  una  » 
to  realidad;  y  tan  aflictiva  situación  exige  que  se  adopten  algunas 
didas  para  remediarla.  Los  templos  levantados  por  la  piedad  de 
tros  mayores  quedarán  pronto  cerrados  si  no  se  proporcionan  r0,  ge- 
sos  para  dar  á  Dios  el  culto  que  le  es  debido,  y  los  ministros  dei 
ñor,  sin  medios  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida ,  se  ^ 
imposibilitados  de  ejercer  su  sagrado  ministerio.  ¡Ah!  Esto  es 
desean  los  enemigos  do  nuestra  Religión  divina,  y  á  este  fin  cO°j¿d0 
ran,  reduciendo  al  clero  á  la  indigencia ,  después  de  haber  desp°J 
á  la  Iglesia  de  lo  que  por  los  más  justos  títulos  le  pertenecía.  ¡c 
En  tales  circunstancias  ,  deber  es  de  los  fieles  contribuir  c  '  (j e 
que  la  piedad  les  dicte  para  impedir  las  funestas  consecuencia8 
este  lamentable  abandono,  que  ningún  verdadero  católico  puede 
con  indiferencia. 


II. 

Grande  é  importantísima  es  la  misión  de  los  ministros  de 
to.  Ellos  son  los  encargados  de  anunciar  la  palabra  divina ,  de  a •  y 

nistrar  los  Sacramentos,  de  ejercer  las  sagradas  funciones  del  ^ca¬ 
de  dirigir  á  los  hombres  por  el  camino  de  la  salvación  eterna.  c0d 
arados  al  desempeño  de  tan  alto  ministerio,  es  su  deber  Pr.°cU e\  d0 
celo  el  bien  espiritual  de  los  fieles ;  pero  estos  á  la  vez  tienei 
poveer  á  la  subsistencia  de  los  operarios  evangélicos ,  según 
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°s  mismos  principios  de  la  equidad  natural.  Por  eso  el  Salvador ,  al 
®nviar  á  sus  discípulos  á  predicar  la  buena  nueva,  les  previene  que 
a°  lleven  provisión  alguna,  porque  «digno  es,  les  dice,  el  operario' de 
^'alimento  (1).»  Y  al  volver  de  su  misión  les  preguntó  el  Redentor: 
guando  es  he  enviado  sin  dinero,  sin  provisiones  y  sin  vestidos,  ¿os 
<!a  Altado  alguna  cosa?— Ninguna  (2),»  respondieron  los  discípulos. 
«an  Pablo,  recordando  á  los  cristianos  de  Corinto  lo  ordenado  por  el 
’lor,  les  hace  ver  el  derecho  que  tienen  los  que  sirven  al  altar  de 
•G^ibir  el  debido  estipendio ,  no  como  precio  de  las  funciones  sagra- 
jls>  sino  como  apoyo  de  la  vida  presente.  «¿Quién  va  á  campaña,  dice 
'  Apóstol,  á  sus  espensas?  ¿Quién  planta  una  viña  y  no  come  del  fruto 
£  eUa?  ¿Quién  apacienta  el  ganado  y  no  se  alimenta  de  la  leche  del 
Hnado?  ¿Por  ventura  digo  yo  esto  como  hombre,  ó  no  lo  dice  también 
/hoy?  s¿  nosotros  sembramos  las  cosas  espirituales,  ¿será  mucho  que 
Aojamos  algo  de  las  temporales  que  os  pertenecen  (3)?» 

<  Pos  primeros  cristianos ,  en  medio  de  las  persecuciones  sangrien- 
(le  que  eran  objeto,  vejados  en  sus  personas  y  en  sus  bienes,  pro¬ 
baban  con  especial  cuidado  atender  con  sus  oblaciones  al  sosteni- 
0a'3nto  del  culto  y  sus  ministros,  considerando  justamente  este  deber 
v>o  una  obligación  indeclinable  y  prescrita  por  Dios  mismo.  Así 
!v¡ó  la  Iglesia  en  los  primeros  siglos,  y  con  la  virtud  divina  y  la 
|,'edad  de  sus  hijos  triunfó  del  furor  y  de  la  inhumanidad  de  sus  crue- 
^  perseguidores.  Posteriormente  se  regularizaron  estas  prestacio- 
se  ordenó  el  pago  de  los  diezmos  y  primicias,  y  con  ellos  y  los 
r^riGs  adquiridos  por  la  Iglesia  ,  no  solamente  se  proveia  á  la  deco- 


los  templos  á  la  Majes- 


u  subsistencia  del  clero  y  se  tributaba  en  1 
^divina  el  homenaíe  que  se  le  debe ,  stino  que  se  socorrían  larga¬ 
dle  la.s  necesidades  de  los  pobres,  fun'dando  hospitales ,  hospicios  y 
<}  r°s  institutos  piadosos.  De  este  patrimonio  sagrado ,  el  más  digno 
<¡5  Generación,  fue  despojada  la  Iglesia  en  España,  sin  consideración  al 
racter  de  esta  propiedad  legítima  y  religiosa,  que  la  hacia  dóble¬ 
nte  respetable. 

*  ara  reparar  esta  injusticia  se  celebró  en  1351  el  Concordato  con 
'Santa  Sede,  y  nuestro  Santísimo  Padre ,  con  la  solicitud  pastoral 
¿que  atiende  a  los  líeles  católicos,  y  con  especial  benevolencia  á  la 
Oo'f  a  y  devota  nación  española,  determinó,  entre  otras  cosas ,  las 
c]riciones  que  debían  satisfacerse  para  el  mantenimiento  del  culto  y 
q;n°.  Poro  esta  indemnización  tan  justa  y  legítima ,  y  que  no  es  más 
tio°  Una  Pequeña  compensación  de  lo  que  poseía  la  Iglesia  en  España, 
1  Pativd‘ace  hace  ya  mucho  tiempo,  y  el  culto  y  clero  están  co/nplc- 
chf  rí°  desatendidos,  con  notoria  violación  de  la  justicia  y  del  dere- 
-er?e,  por  tanto,  proveer  al  remedio  dé  una  necesidad  tan  gra- 
Va  Poligion  necesita  do  culto  y  de  ministros,  y  estos  no  pueden 

.'JSNrin  .d..  i i : i: _  ..ti  i  'il  1  „ 


(fcj^tir  sía  los  tnedios  indispensables  al  efectó.  Se  trata,  pues,  de  lo 


y  a°t  Tr,n';  debe  “interesar  al  Cristiano,  míe  es  dar  á  Dids  ol  honor  debido 
°uder  álbien  de  las  almas:  Vuestra  piédafl  ,  amados  diocesano^. 


♦ 


ig|  San  Mateo,  cap.  x,  vers.  lo. 

fc{  »  n  t-ácaR,  cap.  xxn,  vers.  33. 

u'  Kpíst.  1.a  ad  Corint.,  vers.  7  y  siguientes. 
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nos  dispensa  de  hacer  más  amplias  reflexiones,  y  bien  conocéis  l°s 
deberes  que  la  Religión  os  impone  en  tan  tristes  circunstancias. 


III. 


Siendo  urgente  proporcionar  algunos  recursos  para  el  sostenían011' 
to  del  culto  y  clero  en  nuestra  diócesis,  liemos  acordado  adoptar  P°r 
ahora  las  medidas  siguientes : 

1. a  En  cada  parroquia  de  nuestra  diócesis  y  de  la  abadía  de  A11]' 

pudia  se  formará  una  junta,  compuesta  del  párroco  ó  encargado  de  ^ 
parroquia,  presidente;  de  un  beneficiado  ó  coadjutor,  si  le  hubiere-, > 
de  tres,  vecinos  do  los  más  celosos -y  notables  por  su  piedad ,  que 
signará  el  párroco,  dándonos  parte  de  este  nombramiento  para 
tarle  nuestra  aprobación.  r[J 

2. a  Estas  juntas  se  encargarán  do  recaudar  los  donativos,  ya  sejL 

en  dinero  ó  en  frutos,  con  que  los  fíeles  contribuyan  á  la  subsisten0 
del  culto  y  clero.  "  , 

3. a  Las  juntas  invitarán  á  los  vecinos  de  la  parroquia  á  que  0 
signen  la  cuota  que  tengan  á  bien  dar  para  el  indicado  objeto./  .' 
m'ensualmente,  ó  como  mejor  les  parezca,  según  su  caridad  íes  di° 

4. a  Todos  los  meses,  recogidos  que  sean  dichos  donativos ,  se  T. 
unirá  la  junta  y  se  hará  cargo  de  lo  recaudado,  nombrando  al  °ltjC 
un  depositario  elegido  entre  los  individuos  de  la  misma. 

*  5.a  Habrá  también  colectas  semanales,  que  so  verificarán  en  .q 

dias  festivos,  haciendo  una  cuestación  en  la  iglesia  al  ofertorio  dc  e 
Misa,  ó  colocando  un  cepillo  en  la  misma  iglesia,  según  lo  conste 
más  conveniente  la  junta,  y  la  misma  tómará  razón  de  estas  ofren^’ 
que  ingresarán,  como  los  demas  donativos,  en  poder  del  deposita  . 
0.a  Cada  junta  tendrá  un  secretario,  que  será  un  vocal  de  ella’ea 

para  la  debida  contabilidad  se  llevarán  los  libros  correspondientes»  0 

los  que  se  anotarán  los  nombres  de  los  suscritores ,  la  cuota  con  Q 
contribuyan,  los  ingresos  y  salidas  de  fondos,  etc.  ~  jy 

7.  Todos  los  meses  darán  los  párrocos  noticia  á  nuestra  ^eC¡ZÁe 
na  de  camara  de  lo  que  se  haya  recaudado,  y  señalaremos  Ia.  ?asja 
proporcional  con  que  ha  de  contribuirse  para  nuestra  santa  té 
catedral  y  demas  necesidades  de  la  diócesis.  „r¿n 

,  Al  terminar  el  año  de  instaladas  las  juntas  estas  pubhc 
ni  parroquias  la  respectiva  cuenta  aprobada  por  Nos.  y 

9.  Se  procederá  inmediatamente  á  la  formación  de  las  junta 
se  dara  principio  á  la  colecta  en  el  próximo  mes  de  Setiembre.  e\ 
Os  damos,  amados  hermanos,  nuestra  bendición  pastoral  « 
nombre  del  Padre,  y  del  Hyo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.  et0  de 
Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Palencia  á  25  de  A^T/po 
1873.— Juan,  Obispo  de  Palencia.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  ÜD 
mi  señor,— Agustín  Domínguez ,  secretario. 
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Circular  del  gobernador  eclesiástico  de  Tarragona. 


Las  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Iglesia  de  España  en  genc- 
ral .  y  este  santo  templo  metropolitano  en  particular,  son  por  demás 
'^iticas  y  angustiosas.  El  clero,  que  desde  tres  años  atras  viene  espe- 
pQientando  la  más  injusta  suspensión  en  el  pago  de  sus  dotaciones, 
i1  a  perdido  por  fin  toda  esperanza  de  percibir  nada  del  gobierno  de 
a  nación  al  ser  borradas  de  los  presupuestos,  desde  Febrero  del 
c°rriente  año,  las  correspondientes  asignaciones.  Las  necesidades. 
Pues,  del  culto  y  clero  catedral  no  pueden  se.r  ni  más  graves  ni  más 
Perentorias  ,  habiendo  llegado  el  momento  de  acudir  á  la  caridad  de 
los  fieles-  para  socorrerlas.  ,  L  ,  .  .... 

El  mnv  ilustre  señor  vicario  capitular  y  el  ílustrísnno  cabildo,  por 
^edio  dé  la  comisión  que  suscribe,  al  dirigirse  con  aquel  objeto  a  los 
Cólicos  tarraconenses,  que  tan  justamente  sb  interesan  por  la  conser- 
vUcion  de  este  magnífico  templo  metropolitano  y  el  culto  que  se  da 
6,1  él  á  Dios  'Nuestro  Señor,  esperan  de  su  generosidad  y  de  los  senti¬ 
mientos  religiosos  que  tanto  les  distinguen,  se  apresurarán  á  hacer 
Yente  con  su  óbolo  á  las  necesidades  del  culto  de  esta  santa  iglesia  y 
ae  sus  ministros,  evitando  de  este  modo  el  triste  espectáculo  de  ver 
Cerradas  sus  puertas,  por  tener  que  ausentarse  los  pocos  señores 
Canónigos  y  reverendos  beneficiados  que  hoy  residen. 

En  su  virtud,  el  muy  ilustre  señor  vicario  capitular,  de  acuerdo 
la  comisión  indicada,  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  si¬ 
lentes  : 

1.a  Insiguiendo  la  costumbre  de  otros  paises  católicos,  se  auto 
u?3  interinamente  en  este  templo  catedral  el  uso  de  sillas  en  las 
. [lsas,  oficios  divinos  y  funciones  de  la  tarde,  hasta  tanto  que  las  cir- 
'unstancias  ü  otros  recursos  hagan  innecesaria  esta  modula, 
v  En  las  Misas,  oficios  divinos  y  funciones  menos  solemnes,  se  dará 
Pecada  silla  la  limosna  de  dos  cuartos  :  en  las  funciones  más  solem- 
,1  8  se  aumentará  esta  limosna  á  discreción  de  la  comisión,  no  pasau- 
l<5)  empero,  eñ  ningún  caso  de  cuatro  cuartos. 

En  ks  funciones  de  la  tarde  se  continuará  permitiendo  el  ingreso 
r1  el  coro  á  los  hombres ,  rogando  á  los  que  se  sentaren  en  los  bau- 
^  V  sillas  que  hay  en  él,  contribuyan  con  la  limosna  que  tuvieren 
u^r  Gonveniente  al  alivio  de  las  referidas  necesidades.  Dichas  linuw- 
jas  serán  recogidas  por  dos  monaguillos  con  sus  correspondientes 


Se  colocará  en  el  altar  de  la  Anunciata  una  mesa  en  la  cual  se 
,i¡  luirán  las  limosnas  de  Misas  ú  otros  donativos  durante  los  oueios 
¿Vm°3 ,  anotándose  en  un  libro,  por  el  señor  canónigo  ó  capellán 
Gargado,  la  intención,  procedencia  y  voluntad  de  los  fieles, 
en.  Se  harán  colectas  durante  los  oficios  divinos  y  misas  de  norn 
$  el  ofertorio :  en  las  funciones  de  la  tarde  se  harán  al  terminar  e 
^°n ,  ó  cuando  se  estime  más  conveniente.  .  .  ~ 

-  Se  abrirá  una  suscricion  voluntaria  entre  todos  los  neies  o  la- 
católicas,  á  quienes  se  dirigirá  una  circular  para  que  mam- 
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nesten  la  cantidad  con  que  deseen  contribuir  por  una  vez,  mensual  ^ 
anualmente,  recomendándose  en  lo  posible  la  suscricion  mensual.  , 
o.  Todos  los  donativos  que  los  fieles  desearen  entregar  fuera 
la  iglesia,  como  también  los  procedentes  de  testamentos  y  manda3 
pías,  serán  depositados  en  poder  del  muy  ilustre  señor  canónigo  pf 
“¡0  d*  cámara,  «£** 
Esperamos  en  Dios  y  en  la  protección  de  la  siempre  Inmaculad3 
(’os^aor  los' ficipt  3  el  (?ulto  divino  no  quedarán  desatendí' 

S  niS  Jl  i  antes  bien ,  las  mismas  tribulaciones  y  el  aba»' 
y  se+et\cu«ntran  servirán  para  comunicará  todos  1°3 
tereses  aumento  de  fe  y  de  caridad  en  favor  de  tan  sagrados  i»' 

de  A?osto  de  1873.-— Por  órden  del  muy  ilustre  sef  r 
^ario  capitular  y  comisión  del  ilustrísimo  cabildo,— Dr.  Pablo  $° 

¡  truu,  canónigo  penitenciario,  secretario. 


Circular  del  gobernador  eclesiástico  del  arzobispado  de  Toledo- 

Venerables  párrocos  y  amados  diocesanos:  Hace  poco  más  de  ^ 
ano  que  nos  hallamos,  sin  merecimiento  alguno  de  nuestra  parte»  a¡ 
fvnte  del  gobierno  de  este  arzobispado ,  durante  cu vo  tiempo  hei»0’ 
visto  pasar  sucesos  pavorosos,  hondas  v  graves  perturbaciones, 
míos  profundos  é  inesperados,  en  los  cuales,  si  el  Astado  social  del 
nada  ha  mejorado,  la  situación  religiosa  del  mismo,  principaimeoff 

a  de  la  Iglesia,  harto  difícil  ya  desde  el  principio  ha  venido  ag* 
i  armóse  de  día  en  día,  ha  pasado  por  todo  linaje  de  pruebas  v  de  f 
fí  imientos.  y  llegado,  por  último,  á  un  estado  de  todo  punto  insos^ 
.nble,  que  exige  medulas  urgentes,  eficaces  v  reparadoras.  Compren-, 
«i  u «as  fácilmente,  amados  diocesanos,  que  si  estos  males  alcaná11 
^ttin^avr°.re,Í”!0S0  ,le  la  nacióu  espa ñola ,  considerado  en  $ 
uñ  moPdo  prSentaA  r‘elaci0n0"'  lo  fínü  llama  hoy  nuestra  atención 
■S  aÍu  u  ’  por  su  generalidad  y  carácter  de  urgencia  JL 
7<  vi>te  es  la  situación  económica  dé  la  Iglesia  v  de  sus  ministros  « 

P,  8M7^.rMe„',arzobi?^do  ***>  á  nAlSaS»;  ,  „n 

al  aunaos  w  hallan  el  material  del  culto  y  relWow  en  la  »•»>,$ 
narte  ,lcl  arzobispado*  que  en  todo  <SI  no  líSs  TI  0«>  duros  ffi 
cantidades  que  en  el  trascurso  do  cuatro  altos  y  medio  <e  hw*  reSS 
do  para  reparaciones  do  tomplos  v  nnnw-iW..  ¿  ’  i .  i,Ln  míe  de> 


: nanea  e  mjusiincame  conaucm  que  con  la  Iglesia  se  viene  obser*- 

de.  son  muchos  los  párfocos  y  sacerdotes  en  el  arzobispado  qno^a^ 
oen  aun  de 'aquellos  medios  más  indispensables  para  las  nécesiaa 
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vida.  Las  fábricas  de  las  iglesias,  que  apenas  podían  antes  cu- 
r’lr  las  atenciones  más  perentorias  del  culto,  se  encuentran  hoy  casi 
n  su  totalidad,  ó  enteramente  exhaustas  de  recursos,  ó  con  un  déficit 
^fraordinario,  difícil,  si  no  imposible,  de  satisfacer;  los  vasos  sagra- 
ornamentos  y  demas  objetos  del  culto  en  sumo  deterioro,  por 
alta  de  reposición  y  de  reparación ;  varios  templos  parroquiales  en 


ruina,  y  un  número  bastante  considerable  de  los  mismos 
desperfectos  notables,  que  vendrán  en  aumento  y  darán  en  tierra 
gjJ1  los  edificios,  si  con  tiempo  no  se  hacen  en  ellos  las  obras  que  su 
jtado  ruinoso  reclama.  El  Seminario  central  de  San  Ildefonso ,  único 
lintel  de  sacerdotes  en  la  diócesis,  privado  de  todo  recurso;  las  iv- 
&rt0Sas  <Jue  00krakan  sus  cortas  pensiones  y  asignación  de  culto  del 
fftado,  viviendo  de  la  caridad  pública;  y  por  toda  esperanza  y  único, 
lia  edi°  a  tantos  males  y  á  tantas  y  tan  perentorias  necesidades,  se 
,1a  Presentado  por  el  gobierno  de  la  república  á  las  Cortes  Constitu¬ 
idles  el  proyecto  de  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  que  no 
cosa  que  la  exoneración  del  Estado  de  toda  Clase  de  obligaciones 
compromisos  para  con  la  Iglesia,  sin  renunciar  por  eso,  bajo  el 
|Jetesto  de  un  patronato  laical  que  no  existe,  á  todo  lo  que  aquel  te- 
^  antes  de  beneficioso  respecto  de  esta. 

Ante  esta  situación  tristísima  y  desconsoladora  en  que  se  encuen- 
n  ks  iglesias  del  arzobispado,  sin  recursos  de  ningún  género  como 
5o^Ver¿°s  para  hacer  frente  á  los  cuantiosos  gastos  que  ofrece  el 
'  stenimiento  del  culto  y  á  las  multiplicadas  atenciones  que  lleva  eon- 
jiQ  el  gobierno  de  una  diócesis  tan  vasta  como  lo  es  esta  de  Toledo, 
Pudiendo  desoír  los  continuos  lamentos  de  los  párrocos  y  demos 
JJistros  del  culto  que  diariamente  acuden  á  nos  esponiéndoiios  sus 
^J^sidades  y  las  de  sus  iglesias,  forzoso  nos  ha  sido  adoptar  una  rc- 
*Ucion  en  consonancia  con  tantos  males  y  de  los  mutuos  deberes 
e  median  entre  los  ministros  del  culto  por  una  parte,  y  los  fieles  y 
Pueblo  católico  por  otra. 

h  - El  sacerdote  católico  es  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mundo,  y 


lq  gentes:  Prcedicale  Eoangclium  omm  crealurce.  (Marc.,  cap.  últ.) 
^dlismo  Jesucristo  ha  puesto  ademas  en  nuestras  manos  la  potestad 
jSitar  y  de  desatar  á  los  hombres  en  la  tierra  de  las  ligaduras  del 
£r-ado;  nog  hegho  depositarios  de  las  riquezas  celestiales,  y  nos  ha 
*i en  i^uid°  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios ,  según  San  Pablo, 
Ca°’P°r  virtud  de  todo  esto,  obligación  también  de  los  que  al  sacer- 
^ent  Ca^HC0  pertenecemos  administrar  ár  los  fieles  los  Santos  Sacra - 
que  son  la  vida  del  alma,  y  el  remedio  de  todas  nuestras  ue- 
doCj  ades  espirituales.  Pero  si  sagrada  es  esta  obligación  en  el  sacer- 
p^católico,  no  es  menos  imperiosa  é  ineludible  en  los  fieles  la  de 
Kun° ,rc*onar  medios  de  sustentación  á  los  operarios  evangélicos,  se- 
h0Q  h-  mismo  «Jesucristo  nos  enseña  ,  cuando,  por  boca  do  San  Mateo, 
que  «el  trabajador  tiene  derecho  á  su  alimento.»  Dignu ; 
operarios  cibosuo.  Y  fundado  en  esta  misma  doctrina,  apov- 
íbi>  .  .Saa  Pablo  sobre  la  propia  materia  á  los  fieles  de  Gorinto  en  la 
U*  siguiente:  «¿Acaso  no  tenemos  potestad  de  comer  y  de  beber... 'f 
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¿Quién  jamás  va  á  campaña  á  sus  espensas?  ¿Quién  planta  viña  y  ncr 
come  del  fruto  de  ella?  ¿Quién  apacienta  ganado  y  no  come  de  la  leche 
del  ganado?  ¿Por  ventura  digo  yo  esto  como  hombre  ,  ó  no  lo  dice 
también  la  ley?  Porque  escrito  está  en  la  ley  de  Moisés:  «No  atarás  la 
»boca  del  buey  que  trilla.»  (Eplst.  1.a,  cap.  ix,  vers.  4  y  siguientes.)' 
Partiendo,  pues,  de  estos  principios,  que  forman  ol  derecho  divino  en 
esta  materia,  y  sin  que  nuestro  ánimo  sea  otro  que  atender  á  las  ne¬ 
cesidades  del  momento,  dejando  siempre  á  la  sabiduría  de  la  Iglesia  Y 
de  su  Cabeza  visible  resolver  de  un  modo  estable  v  permanente  1» 
forma  en  que  haya  de  subsistir  para  lo  sucesivo  la ‘iglesia  española, 
hemos  acordado,  después  de  oido  sobre  este  delicado  asunto  el  pare' 
cer  del  hxemo.  cabildo  primado,  lo  siguiente: 

•  i.  Se  autoriza  á  los  señores  curas,  ecónomos  ó  encargados  c°n 
cualquier  titulo  de  parroquias  en  el  arzobispado,  y  que  correspondan 
a  la  .jurisdicción  ordinaria,  para  la  formación  inmediata  de  una  junta 
por  cada  parroquia,  con  el  objeto  de  recolectar  fondos  para  el  s ost®' 
n im lento  del  culto  y  de  sus  ministros. 

¿\°  Cada  junta  se  compondrá  del  párroco,  presidente,  v  de  cuat1^ 
vocales  más,  dos  de  ellos  eclesiásticos ,  y  otros  dos  seglares ,  todo* 
elegidos  por  aquel.  En  donde  no  hubiere  eclesiásticos  podrán  esto-, 
r,nmiír¡!r8e  C<?n  se£teres  »  cuidando  mucho  el  párroco  de  que  dich°’ 
üfiü  1  en to?.  r,eca  1  ?  siempre  en  personas  bien  reputadas  y  'I110 

mas  se  hayan  distinguido  por  su  piedad  y  celo  religioso. 

.  Al  constituirse  las  juntas  nombrarán  por  si  mismas,  v  de  erl 
fi/f  ProP10j  lrjdividuos,  un  depositario  y  un  secretario:  aquel  paI‘ 
llevar  cuenta  de  las  entradas  y  salidas  de  fondos,  que  conservará 
su  poder,  y  este  para  redactar  las  actas  y  acuerdos  de  las  juntas, 
dose  al  propio  tiempo  conocimiento  á  las  autoridades  civiles  loca^ 
de  quedar  estas  constituidas,  y  de  su  objeto. 

4. °  La  recaudación  de  fondos  se  liará  por  medio  de  suscricion^’ 
póstulas  y  colectas. 

5. "  Para  lo  primero  las  juntas  formarán  un  padrón  ó  lista.  en. !! 
que  mellarán  los  feligreses  de  sus  respectivas  parroquias  que  se  •  * 
rlfini^ni18^0810101?.^6  contI>ibuir>  al  sostenimiento  del  culto  v  de  ^ 
ítnirirán^iJ^oa11  ,liclia  )ista  en  mano  recorrerán  la  feligresía.  é 

Uno  (le,Ios  distados  la  cantidad  con  que  quiej*  ¿ 
su  nr«senr*in^air  mensualmente  á  los  altos  fines  indicados,  anotañd  ^ 
eliminando  eí  C*Íal  t,uviere  voluntad  de  ofrecer  ó  señala^ 

noro  Tp»ímm  in  Ítn;Sm  dar  lu£ar  a  recriminaciones  de  ningún  g y 
al  ínal  de  £  Sí6"  en  S6ntkl°  ne^tivo.  Trascurrido  un  meS>  J 
al  íinal  de  todos  los  demas  meses  subsiguientes,  las  juntas  por  stq. 
por  medio  de  colectores  qu’e  pueden  nombrar  al  efecto,  se  presfñ  . 
ran  en  las  casas  de  los  suscritores  á  recoger  los  donativos  piad°S 
con  que  cada  uno  figure  en  la  lista.  8  1  y 

6. °  Las  póstulas  se  harán  saliendo  en  demanda  por  los  pi»ebl°f 
circunscripciones  parroquiales  en  las  épocas  de  recolección  de  cer^, 
les,  de  frutos  ú  otras  analogas,  y  se  recogerá  en  ellas  así  como  en  * 
suscriciones,  todo  lo  que  los  feligreses  ofrezcan  bien’sea  en  nieta»1^ 
en  ganados  ó  especies.  Al  frente  de  las  póstulas  irán  las  juntas  Pa  3 
roquiales,  y  sorá  muy  conveniente  que  ademas  se  acompañen  d®  ^ 
peleonas  de  las  más  piadosas  é  influyentes  de  las  feligresías,  ®in  ° 
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tir  las  autoridades  loqales,  para  lo  cual  deberán  hacerse  por  las  espre- 
sadas  juntas  las  invitaciones  correspondientes. 

7. °  Las  colectas  tendrán  lugar  dentro  de  las  iglesias  todos  los  do¬ 
mingos  y  fiestas  principales,  poniendo  para  ello  mesas  de  petitorio  á 
!as  puertas  de  los  templos,  ó  bien  pidiendo  entre  los  fieles  con  bande¬ 
as  ó  cepillos  para  el  sostenimiento  del  culto,  al  tiempo  del  ofertorio 
déla  Misa,  la  cual  se  suspenderá  con  este  motivo  pok*  breves  ins¬ 
tantes. 

8. °  ’  Tendrá  cada  junta  sus  libros  de  cuenta  corriente,  en  los  cuales 
botarán  las  entradas  y  salidas  de  fondos  según  y  por  el  órden  con 
tfáe  los  fueren  recibiendo,  y  dándoles  inversión. 

9. °  Se  pasará  á  las  espresadas  juntas  parroquiales  del  3  al  5  per  100 
de  lo  que  recogieren ,  para  el  pago  de  colectores  y  demas  servicios 
ÍUe  tuvieren  necesidad  de  retribuir. 

10.  Los  párrocos  darán  cuenta  todos  los  meses  de  los  fondos  re¬ 
flectados  en  su  feligresía  á  los  arciprestes  en  las  vicarías  generales, 
y  en  las  foráneas  á  sus  respectivos  vicarios;  y  con  la  autorización  de 
estos  mismos  procederán  en  igual  forma  á  hacer  las  distribuciones 
Co ^respondientes  entre  las  fábricas  y  participes  de  las  parroquias,  se- 
SUn  lo  recolectado,  y  guardando  siempre  la  proporción  que  establece 
el  Concordato,  de  modo  que  cada  cual  perciba  según  su  categoría, 
íero  nunca  más  de  lo  que  por  aquel  le  estuviere  asignado  y  viniese 
anteriormente  cobrando. 

^  U.  Los  vicarios  foráneos  y  arciprestes  de  esta  vicaría  general  de 
"oledo  nos  remitirán  á  su  vez  cada  tres  meses,  con  las  observaciones 
9«e  fueren  de  hacerse,  resúmenes  generales  de  las  cuentas  que  en  los 
Mismos  hubiesen  recibido  de  los  párrocos  de  sus  respectivas  demar- 
feiones:  y  lo  propio  harán  los  arciprestes  de  la  vicaría  de  Alcalá  res¬ 
peto  al  vicario  general  de  aquella  ciudad ,  quien  nos  parirá  después, 
>  un  solo  pliego,  todos  los  resúmenes  de  los  arciprestazgos  de  su 

fcrtido. 

12.  si  á  fin  de  año,  en  que  deberán  aprobarse  las  cuentas  por  los 
.fpectivos  vicarios,  resultaren  sobrantes  en  alguna  junta,  después 
U(i  cubiertas  todas  las  atenciones  de  las  parroquias-,  las  que  en  esto 
lenteciere,  nos  propondrán  por  medio  de  los  mismos  Vicarios  la 
radicación  ó  destino  que  más  útilmente  pueda  darse,  dentro  de  sus 
Cismas  parroquias  ó  feligresías,  á  los  fondos  escedentes. 

,,  13.  Siendo  diversas  las  condiciones  y  circunstancias  de  las  par- 
[0riuias  de  Madrid,  las  juntas  de  estas  se  limitarán  á  recibir  de  los  lie¬ 
gos  donativos  que  estos  quieran  espontáneamente  ofrecer;  pero 
f «Vendrá,  para  su  mejor  éxito  ,  que  los  párrocos,  al  anunciar  á  sus 
jfpectivos  feligreses,  como  deberán  hacer,  la  instalación  do  las  jun- 
¡*s  y  su  objeto,  estimulen  la  piedad  de  los  mismos  por  los  medios  que 
í1 13  conducentes  crean,  para  que  contribuyan  á  los  fines  espresados. 
J"  ernas  colocarán  cepillos  dentro  de  los  templos  con  el  siguiente  ró- 
k ‘0:  «Támosna  para  el  sostenimiento  del  culto  y  necesidades  genera- 
J*®  de  la  diócesis.»  De  lo  recaudado  en  uno  y  otro  concepto  dispondré¬ 
is  al  dársenos  la  cuenta  trimestral  por  nuestro  vicario  en  dicha  ca- 
Pltal»  ya  en  favor  de  las  mismas  parroquias,  ya  de  otras  atenciones 
|  Referentes  de  la  diócesis,  según  las  circunstancias  y  necesidad  os  exi- 

Kieren. 


—  468,— 

. ^  semejanza  de  las  parroquias,  podrán  también  acudir  á  Ia 
piedad  de  los  neles,  para  el  sostenimiento  de  sus  respectivas  iglesias» 
d  venerable  óabildo  de  la  magistral  de  Alcalá,  vía  real  capilla  de 
oan  Isidro  de  Madrid;  á  cuyo  efecto  autorizamos  al  muy  ilustre  abad 
del  primero,  y  presidente  de  la  segunda,  para  que,  en  la  forma  q»» 

mas  conveniente  juzguen,  establezcan  sus  juntas  y  recauden,  dentro 

de  la  localidad  a  que  cada  uno  pertenece,  fondos  y  donativos  con  q»0 
subvenir  a  las  necesidades  del  culto  y  de  sus  ministros.  Del  resultado 

!? p n h  ®  stacionfs VY  a  invérsion  due  les  dieren,  nos  presenta¬ 
ran  cuenta  exacta  de  tres  en  tres  meses.  . 

nirr^nDeLnní,m°  Tdp, .facaltamo.s  a  ™estros  vicarios,  arciprestes,  •’ 
parro^ob,  en  cuyas  localidades  existieren  conventos  de  religiosas  ne¬ 
cesitadas,  para  que  puedan  autorizar  la  instalación  de  juntas  de  se»0; 
ras  que  se  encarguen  de  recoger  limosnas  y  donativos  con  destino  a 
aiciios  conventos. 

16.  No  teniendo  estas  disposiciones  un  carácter  decisivo  y  pen»3' 
nenie,  nos  reservamos  la  facultad  de  modificarlas,  ó  variarlas,  seg»11 
exijan  las  circunstancias  y  necesidades  de  las  iglesias. 

Sensible  en  estremo  nos  lia  sido,  amados  diocesanos,  adoptar  esta 
tnfVaíf iabra  11(3  3umontar  seguramente  el  número  de  tribu- 
atenciones  fiuo  s°6re  todos  vosotros  pesa;  pero  en  la  forzo-3 
cirTncialhSlma0 1003  vemos  de  tener  (Iue  corear  muchas  iglesias  P°r 
dfreliilosHad  t  ó  de  acudirá  vuestra  nunca  desmentí' 

fiLza  de  mi  Íiy^S  d’  hem,os  optado  Por  esto  último,  en  la  con; 
lí  unrT6  qU?  e  Su  ?r’  vela  constantemente  por  su  Iglesia,  ha  ú“ 
ayudar  nuestras  rectas  y  sinceras  intenciones,  y  sabrá  también  in-P1" 
efe^nn^ 03  s?I?tlmienj;o3  de  caridad  y  abnegación  que  respla»(le' 
cieron  en  los  cristianos  de  la  primitiva  Iglesia,  v  que  les  hacían  Uf 
■var  a  mano  de  los  Apóstoles  los  bienes  que  poseian ,  para  el  sustept0 
de  los  ministros  de  la  iglesia,  de  las  viudas  y  de  los  pobres.  No  fíS 
tanto  loque  exigimos  de  vosotros,  sino  únicamente  un  pequeño  sacrr 
P^P0™1™ de  vuestras  facultades,  y  de  las  necesidades  de . 
S  rnuPl1 1  ?ste  de3Pror,di  miento  preciso  es  que  sepáis  nos  será 
SSn  ví  ií  &un]°  evitar  80  Cierren  muchas  iglesias  en  el  arzobn: 
?nlto’  Fn  ta  d,e  *?laistros’  y»  P°r  Carencia  de  recursos  para  f 

ahora  hemos ^  está  d  que  esto  no  suceda,  como  has  3 
escaíosiim íconseffuir,  merced  á  los  recursos  que auní1*8 
IT  bS  «  Pr°P  >™onar,  y  al  desinterés,  y  al  Lfrimient»; 
dema,  auxilS?  pdf  Senerable3  Pir‘-ocos  y  de  sus  coadjutores  > 
aemas  auxiliares.  Pai a  ello  pongamos  todos  cuanto  (>stó  de  nuesb 
parte,  los  unos  resignándose  con  las  privaciones  sufrimientos  y  ac  ~ 
versidades  que  traen  las  circunstancias  y  los  tiempos  yXs  otros  acj' 
diendo  con  su  óbolo  al  socorro  do  la,  necesuladeK’  ía  Jfflesia  T  d! 
sus  ministros.  Asi,  en  efecto,  lo  demanda  el  cumplimiento  de  nuesti» 
respectivos  deberes:  asi  lo  exigen  también  el  honor  de  Dios,  a  **2 

de  su  Iglesia  y  la  salvación  de  nuestras  almas-  y  de  este  modo  n°* 

liaremos  dignos  de  las  bendiciones  del  cielo,’  que  imploramos  P3lV 
todos.  h  r 

Dado  en  Toledo  á  l.°  de  Setiembre  de  1873,—  Dr  D.  Sanios  a' 
Arciniega,  vicario  capitular.— Por  mandado  del  muy  ilústre  s0Ía 
vicario  capitular,  Dr.  D.  Antonio  Ruiz  y  Ruiz  'canónigo  secretan1'' 
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BUEN  RESULTADO  DE  LA  CIRCULAR  ANTERIOR. 

En  el  Boletín  correspondiente  al  6  de  los  corrientes  se  insertó  una 
circular  del  muy  ilustre  señor  gobernador  eclesiástico  de  este  arzo¬ 
bispado,  dictando  oportunísimas  medidas 'para  el  sostenimiento  del 
culto  y  clero  de  la  diócesis. 

Grande  es  nuestra  satisfacción  al  anunciar  hoy  desde  las  columnas 

esto  Boletín  que,  á  pesar  del  poco  tiempo  trascurrido  desde  la 
Publicación  de  la  enunciada  circular,  y  de  las  dificultades  que  presenta 
siempre  en  sus  principios  la  realización  de  un  proyecto  tan  impor¬ 
tante  como  el  que  nos  ocupa,  los  resultados  prácticos ,  tanto  en  la  ca¬ 
pital  como  en  otras  muchas  feligresías  de  la  metrópoli ,  vienen  á  lle¬ 
gar  cumplidamente  las  esperanzas  que  con  fundamento  había  hecho 
^ncebir  la  religiosidad  nunca  desmentida  de  los  católicos  del  arzo¬ 
bispado  de  Toledo.  ¿ 

Parroquias  hay  cuyas  suscriciones  cubren  ya  con  esceso  todo  su 
Presupuesto  anual :  y  de  esperar  es  que,  inspirándose  las  demas  en 
s’u  acendrado  catolicismo,  se  esfuercen  en  lo  posible  hasta  conseguir 
el  mismo  objeto,  sosteniendo  decorosamente  su  respectivo  culto  y 
clero. 

En  vista  de  tan  lisonjeros  resultados,  casi  deberíamos  dispensar¬ 
as  de  encarecer  á  pueblos  de  suyo  tan  religiosos,  como  demuestran 
‘^rlo  los  del  arzobispado  de  Toledo,  la  íiel  observancia  de  la  circular 
611  cuestión,  convencidos ,  como  profundamente  lo  estamos,  de  que 
cooperarán  y  seguirán  eficazmente  cooperando  á  las  celosas  indicacio¬ 
nes  del  muy  ilustre  señor  gobernador  eclesiástico  en  relación  con  el 
jhántenimiento  del  culto  y  clero.  Creemos,  sin  embargo,  que  no  es- 
bh-án  por  demas  algunas  observaciones  en  armonía  con  este  pensa¬ 
miento. 

En  cuanto  á  la  obligación  gravísima  que  pesa  sobre  los  católicos 
Y  sostener  el  culto  y  sus  ministros ,  no  hay  por  qué  detenerse  mu- 
?bo  á  demostrarla.  Es  de  sentido  común  estii  obligación ,  y  está ,  por 
0  mismo,  en  la  conciencia  do  todo  buen  católico. 

.  Porque  os  lo  cierto  que  religión  sin  culto  no  puede  haber  ;  culto 
*ln  ministros,  tampoco. 

Pues  bien  :  ó  queremos  ó  no  queremos  ser  católicos.  ¿Lo  quere¬ 
mos?  ¿Quiere  España  continuar  siendo  católica?  Ni  aun  dudar  se  nos 
ocurrtí  ;  porque  el  dudar  solamente  inferiría  grave  ofensa  al  pueblo 
^Pañol.  Pero  preciso  es  convenir  en  que  hacer  alarde  de  católico 
'  Abusar  el  sostenimiento  del  catolicismo  es  un  contrasentido  que 
f7  tiene  explicación  en  buena  lógica.  Quien  de  católico  se  precia ,  prc- 
s‘ai>se  debe  también  de  contribuir  en  la  proporción  que  le  sea  dable  á 
ooorrer  las  necesidades  del  cuito  y  sus  ministros. 

Hundiéndose  están  diariamente  nuestros  templos  y  nuestros  anti- 
KUos  santuarios,  y  si  la  caridad  no  acude  con  recursos  á  reparar  los 
quedan,  dia  vendrá,  no  lejano,  en  que  el  Dueño  y  Señor  do  los 
-míos  y  la  tierra  no  tenga  un  lugar  decente  donde  consagrarle  culto. 
'  ñestros  sacerdotes ,  por  otra  parte,  se  mueren  de  hambre,  y  el  que 
j  eso  extremo  no  ha  llegado,  devora  en  lo  interior  de  su  casa  los 
QOprores  de  la  miseria,  sin  abandonar  por  eso  el  puesto  de  honor  que 
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por  razón,  de  su  ministerio  le  corresponde.  ;Y  podrá  decirse  buen 

mdn¿COflf  iqUe  preSfnCÍe  imPasi!)le  talos  eseenas,'  sordo  completa- 
mente  al  llamamiento  que  se  hace  hoy  a  la  caridad  en  bvnp  i  i  ,i- 
licismo?  Tanto  equivaldría  el 

Guando  contaba  la  Iglesia  católica  con  bienes  y  recursos  aromos, 

estipulada  1  irpdeqffl  ™°  ”°  SUCp!0:  Ia  indemnización  solemnemente 
e*upuiaaa  a  la  Iglesia  no  viene.  El  gobierno,  libre-cultista  mmn  es 

los  eSS^r t  nn¿e-rÍ°reS  7  T.7  sagrados  compromisos,  y  dice  á 
aue  sfminL nafC1°n’  COm°  tal’  no  sufraga  culto  alguno:  cada  uno 
claracion  °No  mi?dt  tefnffa,>>  ¿Que  es  lo  (IU0  r©sta  después  de  esta  dc- 
0  cSst°anismoq  naí?en  n°  reCUÍT  9ue  la  cari(Iad  de  los  «eles,  com o  en 
tos  los ^re^uUados  va  obÍAPnea°  a,\n*araos  fundad*sima  esperanza,  vio¬ 
ltos  dfasfeücos^  I?£%?ld°S’ t,e.  W*  renacei*«  la  caridad  de  aqpe- 
v{virA  con  las  liraosnas  de  sus  hu°- 

míe  hacSn  los  sectfe L.  hacer  ,0"  católic°s  por  el  catolicismo  lo 
sostienen los cuites  aZnfJ"*  TtaS  rúsPectiv^?  Pues  todos  ello» 
sos tenéríos  S En  Rus n*  v i vp° l?Sa i1 ’ !)len  <*»  **  diversa  la  manera  d* 

lií 

notar  que  disfruta  hoy  mismo  triplicadas  y  aun  cuadruplicadas  dota" 
nones  ei  clero  anglicano  que  las  que  en  los  dias  que  acaban  de  pasar 
cobraba  el  clero  de  España.  Por  último,  en  los  Estados-Unidos  vive» 

<le  W  ofrendas’ donacioneS  J' 

nesYvoremos  ^  que  hacen  los  católicos  de  otras  nació" 

Francia  comDutarbSÍ^110?  taipbien  decorosamente  su  culto  v  clero- 
viene coS,  f^Lt0d°?  ,os  in-resos  í«e  allega  para  este  objeto, 
á  razón  de  doce  ¿orea  líUmC0  /eátesTíor  habitante  católico:  Bólg'^l 
y  en  los  Estados ^nníHn«a  uno;  In^laterra  los  sostiene  con  el  diezm^ 
Jo adoSirlr  ÜS  “ “T  °°n,em  el  ^tolicismo  el  derechf 
vive  v  de  dia  en  chinmon/J1600  como  consecuencia  algunos  bien6»* 
ía lüjortad  de  la  Í  Br  T«l  pais’  rlonde  es  menos  mentía 
dones  y  donativos  de  los  mismosíaTólic^p1*6  sostenida  con  laS  ° 

«-«««-se 

guro  que  no  han  de  quedar  detrás  de  los  de  otros  míses  V  d,e  n 
han  de  querer  ser  menos  todos  ellos  que  muchos  de  sus  mismos  con- 
vecinos  que  ya  se  han  distinguido  por  sus  liberalidades  en  favor  de  Ia 
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Muy  bien  comprendemos  la  penuria  y  escasez  por  que  pasan  los 
Pueblos;  pero,  bien  meditado,  no  es  un  impuesto  nuevo  lo  que  se  rue¬ 
ga  á  los  fieles:  es  ni  más  ni  menos  que  una  equivalencia  de  la  contri¬ 
bución  que  para  el  culto  y  clero  pagaban  al  gobierno,  y  que  hoy  ya  no 
pagan  por  tal  concepto:  es  la  misma  contribución,  pero  voluntaria,  y 
un  otra  forma.  Despréndase  hoy  por  via  de  limosna  cada  uno  de  los 
católicos  de  este  arzobispado,  como  ya  lo  han  hecho  muchos  ,  de  lo 
uaismo  que  antes  forzosamente  depositaba  entínanos  del  gobierno  para 
culto  y  clero,  y  á  la  vez  que  habrán  dado  los  fieles  de  esta  diócesis  un 
testimonio  más  de  su  proverbial  catolicismo,  quedará  socorrida  la 
espantosa  miseria  conque  ya  cuatro  años  viene  viviendo ,  como  el 
clero  dé  toda  España,  el  del  arzobispado  de  Toledo. 

(Boletín  eclesiástico  de  Toledo ,  núm.  de  27  de  Setiembre  de  1873.) 


PROHIBICION  CIVIL  DE  PEDIR  LIMOSNA  PARA  EL  CULTO 
Y  CLERO. 


El  alcalde  de  Peñafiel  va  teniendo,  no  solamente  imitadores,  sino 
Quien  le  esceda  en  arbitrariedad  é  injusticia  contra  el  clero.  No  nos 
estraña.  La  revolución  profesa  á  la  Iglesia  un  odio  instintivo,  pues  el 
e^piritu  de  propia  conservación  la  dice  que  con  la  legítima  influencia 
de  aquella  su  imperio  no  ha  de  ser  muy  duradero:  y  por  esto  no  pue¬ 
de  mantener  con  el  clero  más  relaoiones  que  las  del  odio  y  la  perse¬ 
cución,  ya  solapada,  ya  franca  y  resuelta.  Inspirado,  quizá  sin  saberlo, 
de  este  espíritu,  el  alcalde  de  Baltanás  ha  dirigido  al  ecónomo  do  la 
Parroquia,  como  presidente  de  la  junta  colectora  de  limosnas  para  el 
culto  y  crero,  la  siguiente  comunicación: 

«En  vista  del  decreto  de  20  del  actual  del  gobierno  de  la  república, 
Por  el  que  se  suspenden  las  garantías  constitucionales  en  todo  el  ter¬ 
ritorio  de  la  nación,  y  se  pone  vigente  lá  ley  de  órden  publico  de  23 
de  Abril  de  1870,  de  conformidad  con  las  atribuciones  que  nie  con¬ 
oide  el  art.  2.ü  de  esta  ley,  he  acordado  ordenar  á  V.  se  sirva  sus¬ 
pender  la  petición  que,  so  pretesto  de  cubrir  las  necesidades  del  cle- 
^o,  se  está  permitiendo  hacer  á  los  vecinos  de  esta  villa,  por  consi¬ 
derar  dicho  acto  causa  ó  motivo  de  alteración  de  órden  público.  Do 
quedar  enterados  y  estar  dispuestos.á  cumplir  lo  que  les  quedo  orde- 
^do,  me  acusarán  recibo,  pues,  de  no  hacerlo  así.  me  veré  en  el  pre¬ 
nso  caso  de  tornar  las  medidas  que  crea  procedentes. 

>Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Baltanás  22  de  Setiembre  de  1873. 

Camilo  Ruiz.» 

Esta  disposición  del  alcalde  de  Baltanás  es  tan  injusta  como  ifijn- 
r!°sa  al  clero.  Es  injusta,  porque  si  bien  el  art.  3.°  (no  el  2.°  que 
Clt*  el  alcalde)  de  la  ley  de  órden  público  faculta  á  la  autoridad  civil 
Para  adoptar  cuantas  medidas  preventivas  y  de  vigilancia  conceptúe 
Convenientes  á  fin  de  asegurar  el  órden  público,  esta  facultad,  para 
Proceder  con  justicia,  ha  de  ejercerse  siempre  fundándose  en  motivos 
t'ncionalmente  verdaderos  que  aconsejen  la  conveniencia  ó  necesidad 
do  su  uso.  ¿Y  qué  motivo  racional  hay  para  conceptuar  que  la  petición 
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fe  limosnas  para  el  clero  pueda  alterar  el  órden  público?  Enteramen- 
peticí?n  s®  esta  luciendo  en  muchas  diócesis,  se  ve- 
riíica  en  todos  los  pueblos  de  esta,  y  en  ninguna  parte  ha  existido  m 
puede  existir  dada  la  naturaleza  y  carácter  del  acto,,  causa  ó  motivo 
Iffarse  el  órden  publico  por  esto.  La  más  injustificada  arbitra- 
Y,  el  ®sP.íri^  anti religioso  ‘son  los  únicos  motivos  que  han  po- 
dido  dictar  al  alcalde  de  Baltanás  esta  injusta  determinación. 

Ademas  de  injusta  es  injuriosa  para  el  clero,  pues  el  alcalde  ase- 
que  a  peticí0n  se  h/ce  so  Presto  de  cubrir  nece¬ 
sidades  del  clero,  como  si  estas  no  fueran  evidentes  y  notorias.  So 
necesita  toda  la  obcecación  que  la  revolución  produce ‘en  las  inteli- 
ISlRTr™  á  7>MÍ«nap! en  un  doeumeSto  oficial  q^e  las 
?abi>ndnd?n^  ,r°  son>ytestad^ ,  no  verdaderas  ni  efectivas. 

T  , nadie  piledüignorar,  que  hace  más  de  cuarenta  v  dos 
ÜSfique  ^  cl?ro  no  percibe  un  céntimo  de  su  asignación.  Mas  la 
^erdad  es  que  siendo  la  petición  de  limosnas  para  el  culto  un  acto 
P-riectamente  legal .  y  que  por  su  naturaleza  y  por  las  condiciones 
con  que  se  verifica  no  puede  dar  siquiera  pretesto  al  más  pequeño 
SU  Pr°lllblcion,  como  notoriamente  injusta,  solo  puede  fon" 
fas  ta?  a,rbl.trarios  c°mo  inexactos  é  injuriosos  contra 

las,  personas  a  que  afecta  la  prohibición 


Peñafi¿iUvtÍf£SUÍ?'1  de  Ia  Cateíralha  sido  P0or  tratada  úue  Ias  de 

Pena  fiel  jy  Bal  tanas.  En  estas  poblaciones  al  menos  las  autoridades 

locales  íuv.er01,  la  ateHcion  de  manifestar  por  oflcio  á  ¿s  » 
proh  bmion  de  continuar  pidiendo  limosna.  Mas  en  esta  capital  ni  aun 
esto  ha  tenido  lugar.  ■ 

Bailándose  enda  mañami  del  juéves  una  sección  de  la  junta  de  1» 
catedral  desempeñando  su  cometido,  el  inspector  de  policía,  acon»Pa' 
érminn/f  agentes’  ,la  intimó,  de  órden  del  gobernador  civil,  d» 
coirTcS  ífm C°mPUr '?t°s  y  coseros,  fa  prohibición  de  continuar  re- 
Son  como  lnr.aS‘-La+3  Pc,rsonns  tan  violentamente  atropelladas  exi- 
de  la  eual^^í  la  órden  escrita  del  gobernador  en  virtud 

tal  órden  LíSita  proccdia;  mas  el  inspector  les  contestó  que  no  habí» 
llevará  en  p?  Si  no  ,so  retiraban  y  continuaban  pidiendo,  ^ 

se  DresentarL  íi  ?  Carc?1  ’  midiendo  que  á  las  ocho  de  la  n oche 
se  pi  esentaran  en  el  despacho  del  gobernador. 

dadSsf  fmu  n  ín  ^I1C«°  Se  di?e’  *?  di*sposici°n  arbitraria  de  esta  autor*' 

ítaata/run\eSlSpPdSn  118  9"e  Ias  »-«W-  -  “eS 

Mas  este  pretesto  es  tan  infundado  y  tan  absurdo  aue  no  acepté' 
mos  a  comprender  cómo  puede  caber  en  cabeza  humana,  por  PfT 
ocupada  y  trastornada  que  la  supongamos.  Ademas  del  párroco  y  del 
coadjutor  Sr.  La  Riva,  la  junta  de  la  Catedral  se  compone  de  los  se¬ 
ñores  siguientes  :  D.  Manuel  Martínez  Durango  D  Pedro  Romero 
Herrero,  D.  Fernando  Mateos  Esteban,  D.  Cipriano  Pastor,  D.  Eusebj0 
de  Prado,  I).  Valentín  Pastor,  D.  JNicolás  María  Pelaez  I).  Pedro  Ppm" 
ho,  D.  Ildefonso  Alonso,  D.  Bernardo  Rodríguez  D.’  Isidoro  Inoj».1» 
D.  Juan  Perez  Miguel,  D.  Juan  Martínez  Merino  ’d.  Federico  Rodri' 
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guez  Tabares,  D.  Juan  Solórzano  y  D.  Pedro  Palacios.  Dada  la  dife¬ 
rente  significación  política  de  estas  personas,  entre  las  cuales  están 
representados  todos  los  partidos,  y  sus  prendas  de  dignidad  y  de 
carácter ,  ¿cabe  suponer  siquiera  que  puedan  prestarse  á  miras  deter¬ 
minadas?  Mas  escusamos  comentarios. 

No  basta  prohibir  pedir  una  limosna  para  socorrer  necesidades 
tan  sagradas  como  evidentes  y  notorias ;  no  basta  turbar  á  ciudada¬ 
nos  honrados  y  pacíficos  en  ei  ejercicio  de  un  derecho  legítimo ;  es 
preciso  hacer  todo  esto  en  medio  del  dia,  en  el  punto  más  céntrico  de 
ja  ciudad,  con  formas  groseras  y  despóticas,  para  que  de  este  Inodo 
ia  ofensa  sea  mayor,  el  escándalo  más  ruidoso,  y  la  violencia  y  arbi¬ 
trariedad  más  irritantes.  ¿No  es  esto  «erigir  en  ley  la  arbitrariedad 
ó  el  capricho  de  los  que  poseen  el  poder,»  y  «cohibir  por  mero  capri¬ 
cho  la  voluntad  y  el  libre  albedrío  de  los  ciudadanos,»  según  las  fra¬ 
ses  del  ministro  de  la  Gobernación  en  su  Ultima  circular?  Pues  tales 
son  los  procedimientos  lógicos  y  naturales  de  la  revolución  siempre 
(iue  se  trata  de  la  Iglesia. 


PERSECUCION  DE  LA  IGLESIA  EN  ESPAÑA. 

.  Tenemos  el  sentimiento  de  comenzar  hoy  esta  sección  con  un  in¬ 
justificado  atropello  cometido  por  la  autoridad  local  de  Peñaflel,  una 
he  las  poblaciones  más  importantes  y  piadosas  de  esta  diócesis. 

Las  juntas  colectoras  de  limosnas  para  el  culto  y  clero,  creadas  en 
V  irtud  do  las  disposiciones  de  nuestro  Prelado,  habían  comenzado  en 
bicha  villa  á  cumplir  su  cometido,  recogiendo  por  las  casas  las  limos- 
bus  voluntarias  de  los  fieles,  cuando  los.  tres  párrocos  recibieron  del 
Acalde  la  siguiente  comunicación,  fecha  9  de  Setiembre: 

«Teniendo  noticia  osta  alcaldía  de  que  V.,  en  unión  de  diferentes 
vecinos  de  esta  localidad  han  salido  en  comisión  por  las  calles  de 
bsta  población  pidiendo  ó  haciendo  anotaciones  de  suscricion  para  con¬ 
fuir  al  sostenimiento  del  clero;  no  pddiendo  consentir  so  verifique 
en  la  forma  que  se  realiza,  faltando  á  las  prescripciones  légales,  he 
uueido  oportuno  prohibirlo  ,  y  con  tal  motivo  dirijo  el  presente  para 
aUe,  inmediatamente  le  reciba,  se  abstenga  de  salir  por  dichas  calles 
u?n  el  objeto  indicado,  lo  mismo  que  las  demás  personas  de  la  eomi- 
**°n.  De  quedar  enterado  y  de  cumplir  se  servirá  darme  aviso.  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años. 

»Peñafiol  9  de  Setiembre  de  1873.—  Lorenzo  Cano.—  Señor  cura 
P  trroco.» 

El  cura  do  Santa  María  recibió  este  otjcio  cuando  se  hallaba  ocu- 
lU'lo con  la  junta  en  hacer  la  suscricion,  y  no  sospechando  siquiera 
I^tal  pudiera  ser  su  contenido,  le  metió  sin  leerle' en  el  bolsillo,  y 
Pntmuó  la  suscricion ;  pero  no  bien  había  recorrido  algunas  casas, 
j*  n<lo  se  presentó  el  alcalde,  acompañado  de  ocho  guardias  civiles 
jnados,  é  intimó  al  párroco  y  demas  individuos  de  la  junta  que  se 
^tiraran,  lo  cual  efectuax-on  cediendo  á  la  fuerza  bruta,  y  protes¬ 
to  públicamente  de  la  violencia  y  arbitrariedad  que  se  les  hacia. 
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El  republicano  alcalde  de  Peñaíiel  es  hombre  que  lo  entiende;  n° 
basta  despojar  al  claro  de  cnanto  legítimamente  le  corresponde,  pri- 
vándole  de  todos  los  medios  de  subsistencia;  es  preciso' prohibirle 
hasta  pedir  una  limosna.  Esta  es  la  libertad  que  la  revolución  concede 
á  la  Iglesia.  Pero  ya  que  el  señor  alcalde  de  Peñaíiel  pretende  cubrir 
sus  atropellos  con  el  manto  de  la  ley,  ¿será  capaz  de  señalar  las  pres¬ 
cripciones  legales  que  impiden  á  la  Iglesia  católica  pedir  una  limosna" 
Porque,  á  pesar  de  tantas  leyes  inicuas  como  existen  contra  el  clero. 
y  que,  por  nuestra  desgracia,  conocemos  demasiado,  no  nos  ha  sido 
posible  hallar  una  que  prohíba  pedir  limosna.  El  alcalde  de  Peñado1 
es  tan  buen  representante  de  la  libertad,  justicia  y  legalidad  de  la 

revolución,  que  no  contento  con  dar  órdenes  tan 'arbitrarias  como 
despóticas,  emplea  la  fuerza  pública  ,  cual  si  fueran  unos  criminales, 
contra  ciudadanos  respetables  y  honrados  que  ejercitan  un  sagrado 
derecho,  y  basta  les  prohíbe,  no  ya  el  hecho  de  pedir,  sino  hasta  saHr 
n  la  calle  con  intención  de  hacerlo.  # 

(De  La  Propaganda  Católica  de  Palencia.) 


CARTA  PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  LA  HABANA  SOBRE 
SUPRESION  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS  DE  ROMA. 


Si  siempre  hemos  sentido  hallarnos  lejos  de  vosotros,  nuestro3 
muy  amados  hermanos  é  hijos,  en  la  presente  ocasión  tenemos  un» 
pena  especial  por  vernos  separados  de  nuestra  amada  grey:  porque 
desearíamos  estar  en  medio  de  cuantos  la  componen  para  postrarnos 
con  ¿orazon  contrito  y  humillado,  y  con  profundo  acatamiento,  ante  m 
Majestad  divina,  y  pedirle,  junto  con  todos  nuestros  deles,  perdón  y 
misericordia.  A  no  dudarlo,  el  Señor^está  muy  irritado  contra  no?' 
otros,  cuando  permite  que  descarguen  sobre  su  pueblo  tantas  calan?1' 
dades:  y  ademas,  á  no  dudarlo  tampoco,  su  divina  Majestad  Perml* 
que  las  potestades  del  infierno  se  hayan  desatado  contra  la  Iglesia  #** 
tonca,  suscitándola  persecuciones  horribles  y  casi  nunca  vistas.  Im¬ 
probar  su  fe  y  constancia,  y  para  purificarla,  como  se  purifica  e1  0 
en  el  fuego. 

En  tan  tristes  circunstancias  como  las  actuales,  nuestro  santo  y 
venerable  Sumo  Pontífice  ha  levantado  su  voz,  y  en  una  solemne 
Alocución,  tenida  el  dia  2 5  de  Julio  del  presente  año  en  P^ 
sencia  del  Colegio  Apostólico  y  de  muchos  Obispos  v  otros  Prela^5’ 
ha  esplicado  en  breves,  pero  elocuentísimas  frases  los  males. 
cuento  que  rodean  á  la  Iglesia,  y  los  bienes  cuantiosos  que  se  advmr 
ten  en  ella,  concluyendo  por  exhortar  á  todos  los  fieles  del  orbe  0&L 
lico  á  la  oración,  á  las  lágrimas  y  al  arrepentimiento  y  penitencia  s* 
ludable,  á  fin  de  aplacar  al  Señor  y  hacerle  una  santa  violencia,  Pa‘ 
que  se  digne  abreviar  los  días  de  esta  tribulación,  y  dé  á  su 
la  paz  que  han  turbado  los  perseguidores  que  la  ultrajan,  tanto 
domésticos  como  los  estraños.  Aaiao* 

Muy  débil  es  nuestra  voz,  y  muy  pálida  la  pintura  que  Vo?.  r¡0 
hacer  de  esos  males  y  de  esos  bienes,  al  lado  de  los  ecos  del  V1 
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de  Cristo;  y  por  lo  mismo  os  repetiremos,  nuestros  muy  amados  her¬ 
manos  é  hijos,  las  palabras  con  que  los  refiere  el  Soberano  Pontífice. 

Laméntase  el  Padre  Santo  de  la  iniquidad,  impiedad  é  injus¬ 
ticia  con  que  el  gobierno  piamOntés  ha  decretado  la  supresión  de 
todos  los/institutos  religiosos  que  existen  en  Roma  y  en  el  patri¬ 
monio  de  San  Pedro,  declarando  de  nuevo  que  anula  la  ley  dada  al 
cfectory  la  declara  de  ningún  valor,  é  incursos  ademas  en  las  censuras 
eclesiásticas  á  los  autores  de  esa  ley  inicua  y  á  los  que  la  favorezcan: 
y  al  dar  á  esa  ley  la  calificación  que  la  conviene,  dice  estas  palabras: 
«Ksta  ley,  no  solamente  condenada  por  la  Iglesia  como  contraria  al 
derecho  divino  y  al  de  la  misma  Iglesia,  sino  reprobada  también  pú¬ 
blicamente  por  la  misma  ciencia  legal  como  opuesta  á  todo  derecho 
natural  y  humano,  es  por  su  propia  naturaleza  nula  y  de  ningún  valor: 
y  sin  embargo,  ha  sido  adoptada  unánimemente  por  el  Cuerpo  legis¬ 
lador  y  por  el  Senado,  y  sancionada  últimamente  por  la  autoridad 
fegia. 

»No$  abstendremos,  venerables  Hermanos,  de  repetir  lo  que,  para 
ver  si  conseguíamos  apartar  á  los  que  manejan  las  cosas  públicas  de 
e?te  atentado  malvado*  hemos  espuesto  tantas  veces  sobre  la  impie¬ 
dad,  malicia,  fin  y  males  gravísimos  de  esta  ley;  pero  el  cargo  de  de- 
[bnder  los  derechos  de  la  Iglesia;  el  deber  de  prevenir  á  los  incautos; 

misma  caridad  hacia  los  criminales,  Nos  obligan  y  compelen  á  anun¬ 
ciar  ¿  cuantos  no  temieron  proponer,  aprobar  y  sancionar  esa  ley  ini- 
'íuísima,  asi  como  á  los  mandatarios,  fautores,  consultores,  á  los 
'lúe  se  adhieran  á  ella,  á  los  que  la  ejecuten ,  yá  los  que  com¬ 
pren  bienes  eclesiásticos,  que  no  solamente  es  nulo  y  sin  algún  va¬ 
ler  cuanto  hagan  ahora  y  después  en  esta  materia,  sino  que  todos 
eUos  quedan  incursos  en  escomunion  mayor,  y  en  las  demas  censuras 
penas  eclesiásticas  decretadas  por  los  sagrados  cánones,  las  Cons¬ 
tituciones  Apostólicas  y  las  de  los  Concilios  generales,  y  en  especial 
del  Concilio  Tridentino,  y  que  incurren  ademas  en  la  severi- 
Si,na  venganza  divina,  y  están  en  peligro  manifiesto  de  condenación 
e  lerna.» 

Este  atentado  temerario  y  sacrilego  del  gobierno  subalpino  es  la 
consumación  de  los  muchos  que  en  el  mismo  género  se  han  cometido 
P°r  los  que,  llamándose,  malamente  por  cierto,  hijos  de  la  Iglesia, 
■jan  ido  clavándola  con  disimulo  un  puñal  parricida.  La  destrucción 
las  familias  religiosas  ha  sido  en  todas  partes  la  preparación  de  la 
desolación  del  santuario,  y  el  preámbulo  de  esa  ignorancia  espan- 
l°sa  que  cunde  ya  en  los  pueblos,  privados  de  aquella  predicación 
Continua  que  oian  de  los  labios  de  los  religiosos,  y  ademas  el  alla¬ 
namiento  del  camino  para  plantear  en  la  sociedad  ese  lujo  desenfre¬ 
no  y  ese  sensúalismo  repugnante  que  se  ostenta  por  todas  partes, 
^Hipeando  á  la  vez  en  el  seno  de  las  naciones  católicas  la  inmodestia 
•’  aun  el  impudor,  y  un  alarde  de  vivir  más  bien  á  estilo  de  gentiles 
lúe  de  cristianos. 

.  Los  destructores  de  las  Ordenes  religiosas  han  sido,  á  no  dudarlo, 
. 08  hombres  que  más  han  merecido  de  Satanás,  pues  han  sido  los  que 
,e  han  ayudado  más  poderosamente  en  la  diminución  de  la  fe  y  la  pie- 
y  en  abrir  sendas  anchurosas  para  la  desmoralización  general 
y  >a  corrupción  de  costumbres.  ¿Quién  lo  duda?  Los  institutos  religio- 
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sos  eran  un  ejército  vivo  de  la  Iglesia  católica,  de  cuyo  seno  salían 
sin  cesar  los  fuertes  atletas,  que  no  temían  abandonar  su  familia,  su 
patria  y  sus  amigos,  para  subir  á  una  nave,  surcar  los  mares  y  llega1’ 
a  países  inhospitalarios,  poblados  de  infieles  ó  de  salvajes,  é  Ínter- 
nars0  en  ellos  con  ol^fln  do  onsoñar  la  fo  d¿  Jgsu cristo  y  de 
desconocidos  y  entre  privaciones  y  trabajos,  y  quizás  morir  á  ma¬ 
nos  de  idólatras.  1 

Ellos  eran  también  los  que  en  medio  de  las  naciones  cristiana8 
iban  sin  interrupción  de  pueblo  en  pueblo,  de  aldea  en  aldea,  evan¬ 
gelizando  la  paz,  oyendo  confesiones,  convirtiendo  á  pecadores  em¬ 
pedernidos,  y  siendo  con  solo  su  hábito  austero  una  predicación  con¬ 
tinua  para  el  mundo  sensual  ,  cuyo  desenfreno  se  avergonzaba,  cuya 
desmoralización  se  contenía,  y  cuyo  lujo  é  inmodestia  se  refrena¬ 
ban.  rara  que  la  indiferencia  se  estendiese  como  un  cáncer:  para  q«0 
la  ignorancia  en  religión  formase  costra  en  los  entendimientos;  PaI,J) 
que  la  vida  sensual  y  la  licencia  de  costumbres  se  entronizasen,  com° 
se  Jian  entronizado,  en  el  pueblo  cristiano;  para  que  los  Obispos  80 
viesen  sin  auxilio  en  lo  arduo  de  su  ministerio;  para  que  el  clero  80 
encontrase  sin  compañeros  en  su  difícil  encargo  de  apacentar  sus  f0' 
ligreses  respectivos;  para  que  la  Iglesia  no  pudiese  estenderse  con 
cuidad,  era  preciso  destruir  las  familias  religiosas.  El  enemigo  dd 
ln^ah«¡S^arl0iSabia  e‘?°  muy  bien’  y  Por  eso  in8PÍró  ese  atentado  a 
vid ¿aS!  um -?S ilmpi0,s  y  á  los  roal°s  cristianos,  quienes  le  han  ser- 

han  m 

i  oda  esa  malicia  encerraba  en  sí,  nuestros  muy  amados  herma' 
nos  e  hijos,  la  destrucción  de  los  institutos  religiosos,  lo  que  des.?0?' 
caídamente  esta  hoy  claro  y  manifiesto  á  todos,  pues  á  nadie  Re  i0 
esconde  que  las  generaciones  actuales  apenas  se  parecen  á  las  de  ha00 
medio  siglo  en  materia  de  piedad,  de  modestia,  de  religiosidad  y 
conocimientos  en  religión.  Pero  la  supresión  de  las  casas  religl0S?a 
de  Roma,  por  el  gobierno  que  allí  impera  por  la  violencia  .V  * 
ín  m!í?S??Síldiiend(í cIe  la  falta  de  justicia,  y  aun  de  pudor,  con 
mím'  ÍI  í tado  a  Palabra  solemne  que  dió,  hace  ya  cerca  de  tre_ 
tSe&l  to-S-iF  6n  ?ie  las  corporaciones  religiosas,  tiene  malicia  0. 
los  m;^fdJeVa  la  tendencia  de  despojar  al  Vicario  de  Cristo  d0 

feiorolo  o  1  próPaííar  la  ^  y  de  ponerle  aun  mayores  trabas  ®n 
el  ejercicio  de  su  altísimo  ministerio. 

das  las  OaienSLl11  R°ma  vivon  todPd  los  Prelados  generales  de  gj 

f-fñcul  y’  P°r  lin’  due  de  aquel  centro  de  la  unidad  f  * 

lica  salen  hoy ,  como  han  salido  desde  los; primeros  siglos  de  la  *£  PL 
sin,  cuantos  Omspos  y  sacerdotes  van  á  países  de  infieles  á  anun08* 
d  Evangelio,  sm  que  mamo  solo  deje  de.  ir  antes  do  partirá  postra 
se  a  los  pies  del  Vicario  do  Cristo,  á  recibir' *u  bendición  ,  v  *Ur 
ia  fuerza  y  la  alegría  del  espíritu,  para  lanzarse  á  caminós  áRp¿r0>  • 

<  I  i  ó  ■f  Anrmoefiin¿Aci!  .V  i*  • 


vv'iav  ui  mi  vwu  ue  108  MJlpíOS  < 

cau  que  el  Sautó  Pontíf&e.énseña  loqueen  estas  circuí 
hacer  cEpueblo  datólicP.iDieo  faíf:' 
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.  «Entre  tanto,  venerables  Hermanos,  cuando  los  auxilios  necesarios 
a  nuestro  supremo  ministerio  se  nos  van  quitando  más  de  dia  en  dia; 
cnando  se  añaden  injurias  á  injurias  de  un  dia  á  otro  en  las  cosas  y 
Personas  sagradas;  cuando  los  perseguidores  propios  y  estraños  de  la 
pesia  parece  que  unen  sus  intentos  y  sus  fuerzas  para  comprimir 
l°do  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  quizás  muy  especial¬ 
mente  para  impedir  de  antemano  la  libre  elección  de  aquei  que  deba 
^atarse  en  esta  Cátedra  como  Vicario  de  Cristo,  ¿qué  nos  queda  que 
nacer  sino  que  con  más  ahinco  acudamos  á  Aquel  que  es  rico  en  mi- 
jéricordia  y  no  desampara  á  sus  siervos  en  el  tiempo  de  la  tribu- 

En  medio  de  estos  males  que  afligen  á  la  Iglesia,  nuestro  Padre 
r^nto  se  consuela  ,  y  nos  consuela  á  todos ,  al  contemplar1  los  bienes 
ano  aquella  encierra  ,  y  que  descubre  y  manifiesta  á  todos  ,  revelán¬ 
dose  en  esto  con  bastante  claridad  la  virtud  de  la  Providencia  divina, 
descúbrese  esta  virtud  divina,  dice  el  venerable  Pontífice  ,  en  la 
Uriion  perfecta  de  todos  los  Obispos  con  esta  Santa  Sede;  en  su  nobill- 
j;lrfla  firmeza  contra  las  leyes  inicuas  y  contra  la  usurpación  de  los 
derechos  sagrados;  en  el  amor,  cada  vez  más  acendrado ,  de  toda  la 
^thilia  católica  hacia  este  centro  de  unidad ;  en  aquel  espíritu  vivifi¬ 
cóte  con  el  cual  la  fe  y  la  caridad,  fortificadas  y  aumentadas  en  el 
Pueblo  cristiano,  se  manifiestan  á  cada  paso  en  obras  dignas  délos 
l,empos.más  alegres  de  la  Iglesia.» 

Há  aquí,  nuestros  muy  amados  hermanos  é  hijos  en  el  Señor,  cómo 
? de.stro  Santísimo  Padre  describe  el  triste  estado  á  que  pretenden  los 
rapios  reducir  á  la  Iglesia  católica ,  y  cómo  delinea  el  cuadro  de  las 
r°rias  de  esta  misma  Iglesia,  entreviendo  en  esto  ía  próxima  llega - 
C  de  su  triunfo,  y  viendo  claramente  la  mano  de  la  Providencia  divi- 
^  que  la  protege  tan  visiblemente. 

t  Nuestros  amados  hijos :  todas  las  épocas ,  y  cuantos  acontecimien- 
J?s  verifican  en  ellas,  pueden  ser  objeto  de  estudio  profundo  para 
j.  sabio,  y  de  grande  instrucción  para  el  cristiano.  La  Prov4dencia  1 
pina  habla  al  hombre  por  medio  de  esos  acontecimientos,  enseñan¬ 
te  á  ver  en  ellos  su  sabiduría,  con  la  cual  confunde  todas  las  argu- 
?Hí?  de  la  ciencia  vana,  y  su  omnipotencia,  que  destruye  las  maquina- 
j  l0nes-de  los  malos  contra  la  verdad,  con  más  facilidad  que  cualquiera 
j  ace  pedazos  la  frágil  vasija  de  un  alfarero.  En  los  tiempos  presentes, 

acontecimientos  piiblicos  son  de  tanta  significación ,  que  enseñan 
Sl°  mismo  á  todo  católico,  por  poco  que  refiexione  sobre  ellos. 
r  P°s  milagros  muy  grandes  se  ven  hoy  dia  en  el  mundo  :  el  pri- 
ero  es  esa  incredulidad  reinante  en  medio  de  tanta  claridad  de  luz, 
guando  el  mundo  se  gloria  de  una  ilustración  cual  no  hubo  jamás, 
y  sus  amadores.  Hablando  San  Agustín  de  los  incrédulos  que 
'-«preciaban  la  Iglesia ,'  porque  querían  ver  los  milagros  que  creían 
¿r®  debían  hacerse,  y  uo  los  veian,  dice  de  ellos  que  su  incredulidad 
ínil  Un  verdadero  milagro:  «Cualquiera,  dice,  que  todavía  busque 
e.uagros  para  creer,  es  él  mismo  un  gran  prodigio,  pues  cuando  todo 

Runfio  ha  creído,  él  no  cree  (1).»  Hé  aquí  el  gran  milagro  de  nues- 


^1  Div.  Aug.:  lib.  xxii  De  Civit.  Del,  cap.  vm. 
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tros  tiempos  :  el  mundo  se  gloría  de  haber  llegado  al  apogeo  de  la 
ilustración  ;  se  gloría  de  saberlo  todb,  de  conocerlo  todo  :  se  gloría 
de  saber  la  historia  de  la  humanidad,  la  de  la  Iglesia ;  se  gloría  de 
conocer  á  Cristo,  y  sin  embargo  no  cree  en  El,  pues  persigue  á  su 
Iglesia ,  y  se  empeña  en  que  ha  de  humillar  hasta  el  polvo  al  Sum° 
Pontífice,  á  los  Obispos ,  á  los  sacerdotes.  Este  es  el  gran  milagro,  Ia 
incredulidad,  en  medio  de  tantos  y  tan  poderosos  motivos  como  hay1 
para  creer ;  pero  este  es  un  milagro  de  contradicción  de  la  razón,  de 
obcecación  de  la  inteligencia ,  de  oscurantismo  de  la  ciencia  carnal, 
que  presume  que  lo  sabe  todo,  y  en  realidad  no  sabe  nada. 

Pero  veamos  el  otro  milagro,  del  cual  podemos  decir  que  no  1° 
es,  por  cuanto  es  la  obra  continua  y  permanente  de  Dios  ;  pero  conoo 
en  estos  dias  sp  ve  tan  palpable  y  sus  efectos  resaltan  tanto,  tenemos 
que  decir  que  es  un j^ran  milagro.  Y  tal  es  esa  unión  completa  y  per' 
fecta  de  todos  los  Omspos  con  el  Vicario  de  Cristo,  cual  no  se  ha  visto 
jamás,  después  de  los  tiempos  primitivos,  tan  completa  y  tan  un|" 
versal :  tal  es  esa  caridad  ardiente  de  todos  los  católicos  hacia  el  y  ■' 
cario  de  Cristo,  pues  todos  se  han  apresurado  á  darle  cuanto  podiajj» 
tan  prohto  como  la  impiedad  actual ,  cuyo  carácter  es  la  rapacidad, 
lo  ha  despojado  de  sus  bienes:  tal  es  el  ver  que  un  Pontífice  anciano, 
y  de  edad  ya  patriarcal,  no  solo  vive,  cuando  hace  ya  quince  ó  veim® 
años  que  muchos  impíos,  y  algunos  Reyes,  le  habían  señalado  el  du 
de  su  muerte,  y  la  deseaban,  y  se  relamían,  como  las  fieras  en  ^ 
víctima,  al  pensar  en  ella,  sino  que  está  viendo  cómo  se  mueren  eso 
potentados  y  cómo  se  agitan  en  vano  esas  turbas  de  impíos,  y  eS^' 
combatiendo  él  solo  con  todos  los  demas  impíos,  con  todos  los  usnr' 
padores  y  con  todos  los  malos.  Creemos  y  esperamos  que  este  mi,a7 
gro  no  ha  de  quedar  aislado,  sino  que  le  ha  de  suceder  otro,  y  será01 
de  ver  rodar  y  ser  lanzados  los  impíos  al  suelo,  como  se  lanza  u*¡J 
piedra  arrojada  por  nervudo  brazo  á  impulso  de  una  honda.  No 
dudemos:  este  milagro  ha  de  verse  en  la  tierra,  y  quizás  muy  pr°n  g 
Sin  embargo,  nuestros  muy  amados  hermanos  é  hijos ,  nosotr0 
no  debemos  tan  solo  esperar  que  Dios  ha  de  hacer  cosas  grande*  j 
estupendas  para  librar  á  su  Iglesia  de  manos  de  sus  opresores , s ^ 
que  debemos  hacer  obras  buenas  y  humillarnos  profundamente 
lante  de  Dios,  reconociendo  que  por  nuestras  culpas  han  venido  0Sl, 
castigos  y  estos  dias  de  prueba  á  su  Iglesia,  y  prometiendo  mudar 
\ida  en  adelante.  Para  que  entendamos  bien  que  esto  es  así,  °'£an?nc 
todavía  lo  que  nuestro  santo  y  magnánimo  Pontífice  dice  á  todos  j 
Obispos  y  a  todos  los  fieles:  «Esforcémonos,  pues,  á  acelerar 
tiempos  deseados  do  la  clemencia :  todos  á  la  vez  en  toda  la  e* te 
sion  del  orbe  procuremos  hacer  á  Dios  una  santa  violencia.  Todos  I & 
Obispos  esciten  a  los  párrocos  á  esto  mismo,  todos  los  párrocos  a  ■ 
propio  pueblo  ;  y  todos,  postrados  ante  las  sagradas  aras  y  humllia 
dos  hasta  el  polvo,  clamemos  diciendo:  «Ven  Señor,  ven,  Y  tl 
»quieras  tardar ;  perdona  á  tu  pueblo,  perdona  las  maldades 
»plebe;  mira  nuestra  desolación  :  no  presentamos  nuestras  VT0zZs 
»ante  tu  rostro  fiados  en  nuestras  justificaciones,  sino  en  tus  mu0,1‘v 
misericordias :  mueve  tu  poder,  y  ven ;  muéstranos  tu  rostro,  j 
»seremos  salvos.»  .  ¿ 

¿Quién  de  nosotros,  amados  hermanos  é  hijos,  cerrará  sus  oído 
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*as  dulcísimas  palabras  de  nuestro  Padre  venerabilísimo,  á  quien  nada 
Agobian  los  años  ,  en  comparación  de  lo  que  pesan  sobre  él  las  cala¬ 
midades  de  la  Iglesia?  ¿Quién  de  nosotros  no  reconocerá  sus  propios 
Pecados,  humillándose  delante  del  Señor  y  confesándolos  al  sacerdo¬ 
te»  para  proponer  vivir  como  buen  cristiano  y  contribuir  á  aplacar  al 
Señor?  Nuestro  Padre  Santo,  después  de  exhortarnos  á  que,  recono¬ 
ciendo  nuestra  indignidad,  no  temamos  acercarnos  con  confianza  al 
■Trono  de  gracia,  nos  insta  á  queia  busquemos  por  medio  de  todos  los 
bienaventurados,  y  en  especial  por  los  Apóstoles,  por  el  esposo  puri¬ 
smo  de  la  Virgen,  y  singularmente  por  la  misma  Inmaculada  Madre 
^e  Dios,  cuyas  preces  son  para  con  su  Hijo  una  especie  de  mandato. 
*Pero  antes,  añade  el  mismo  Santo  Pontífice ,  procuremos  cuidadosa¬ 
mente  limpiar  nuestra  conciencia  de  las  obras  muertas ;  porque  los 
°jos  del  Señor  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  á  sus  oraciones.» 

Concluidas  estas  palabras,  nuestro  Santísimo  Padre  s§  digna  con¬ 
ceder  á  todos  los  fieles  una  indulgencia  plenaria  con  tal  que,  confe¬ 
rido  y  comulgando  santamente ,  rogaren  á  Dios  por  las  necesidades 
?e  la  Iglesia;  cuya  indulgencia,  que  puede  ser  aplicada  en  sufragio  de 
*°s  fieles  difuntos,  se  gane  una  sola  vez  en  el  dia  que  en  cada  diócesis 
^halare  el  diocesano. 

Nos,  por  tanto,  que  por  la  misericordia  divina  abundamos  en  los 
Mismos  sentimientos  de  nuestro  Sumo  Pontífice,  y  estamos  unidos  á  él 
caridad  perfecta,  no  podemos  menos  de  exhortaros  á  todos,  nues¬ 
tro8  muy  amados  hermanos  é  hijos,  á  que  os  unáis  todos  en  espíritu  y 
elevéis  al  cielo  vuestras  oraciones ,  pidiendo  al  Señor  que  se  apiade 
’j0  la  Iglesia  y  la  dé  dias  de  paz  y  serenidad:  y  que  por  la  intercesión 
María  Santísima,  á  quien  tanto  ama  y  venera  el  pueblo  español,  se 
compadezca  también  de  España  y  de  esa  Isla,  estirpando  en  todas 
partes  las  escisiones  y  la  guerra,  para  que  todos  nos  miremos  y  ame¬ 
mos  como  hermanos,  y  seamos  felices  en  esta  vida  en  el  cumplimiento 
la  ley  de  Dios,  y  eternamente  dichosos  en  la  otra,  para  cuya  pose- 
8l°n  hemos  sido  criados  por  Dios  y  redimidos  por  la  sangro  de  su  Hijo. 

Recibid,  nuestros  muy  amados  hermanos  é  hijos,  la  bendición  que 
?■? damos  con  toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  y  deseándoos  todo 
”len  temporal  y  espiritual,  en  el  nombre  del  -f*  Padre,  y  del  t  Hijo,  y 
u<il  i*  Espíritu  Santo.  Asi  sea.' 

f  Dado  en  las  aguas  de  Panticosa,  firmado  de  nuestra  mano  y  re¬ 
mendado  por  nuestro  secretario,  á  los  veinticinco  dias  del  me<  de 
£go$to  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres  años.—  f  Fr.  Jacixto  Ma- 
Obispo  de  la  Habana.— Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi 
*Qhov,—Luis  de  Irazusta ,  presbítero  secretario. 

Nota.  Disponiendo  nuestro  Santísimo  Padre  que  el  diocesano  res¬ 
petivo  señale  el  dia  en  que  los  fieles  han  de  ganar  la  indulgencia  pie¬ 
ria  concedida  por  su  autoridad  apostólica,  hemos  delegado  en  núes-. 

.gobernador  diocesano  la  facultad  para  que  lo  señale  según  le  pa¬ 
ciere  más  conveniente  y  oportuno. 

•  Otra.  Se  leerán  estas  nuestras  Letras  Pastorales  en  nuestra  santa 
£‘esia  catedral,  en  todas  las  parroquias  y  demas  iglesias  del  clero  re- 
Kular  y  eQ  ias  de  los  monasterios  de  las  religiosas,  al  ofertorio  de  la 
^isa  mayor  ó  conventual  del  primer  domingo  inmediato  á  su  recibo. 
Fecha  ut  supra. — El  Obispo. 
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CARTA  PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DESÁ.LAMANCA  ANUNGIAN- 

DO  LA  INDULGENCIA  PLENARIA  Á  LOS  FIELES  QUE  OREN  POR  LAS  NE¬ 
CESIDADES  DE  LA  IGLESIA. 

Al  mismo  tiempo  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
procura  con  so  ícitud  verdaderamente  paternal  remediar  las  necesi¬ 
dades  de  las  Iglesias  viudas  de  sus  Pastores,  eligiendo  é  instituyendo 
dignos  Prelados,  que  en  calidad  de  sucesores  de  los  Apóstoles  las  ri- 
dándoaosfda  dia  mas  brillantes  pruebas  de 

ítS  v  inc  I  I  k  C5n  ?u®  defiende  los  eternos  principios  de  la  jus¬ 
ticia,  y  los  derechos  de  la  Esposa  de  Jesucristo. 

Una  muy  reciente  la  tenemos  en  la  Alocución  que  en  25  de  Julio 
ultimo  pronunció  Su  Santidad  en  presencia  de  los  Emmos.  Sres.  Car¬ 
denales  que  se  hallaban  en  la  Curia,  reunidos  en  el  Vaticano  antes  do 
preconizar  á  multitud  de  Arzobispos  y  Obispos  para  las  Sillas  vacan- 
tes  en  varias  diócesis,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  f, Sigue  la  Alocu¬ 
ción  de  Su  Santidad  que  ya  se  insertó  en  La  Cruz  de  Arjosto.) 

Se,  *-eil,a  de  terr?r  Y  espanto,  venerables  hermanos  í 
amados  hijos,  al  oír  las  gravísimas  penas  en  las  cuales  incurren  l°s 
f6  i°S  bleaes  de  Ja  ^lesia,  y  los  que  con  ellos  coopera0 
pertenece?  d°  °  ^  egítimamente  V  Por  títulos  tan  sagrados  1® 

Empero  el  gran  corazón  de  Pió  IX,  lleno  de  caridad  y  mansedum¬ 
bre,  a  imitación  del  de  Jesús,  todo  misericordia  v  amor,  después  dc 
haber  condenado  la  ley  para  la  abolición  de  las  Ordenes  religiosas 
Roma  y  Estados-Pontificios,  contra  la  cual  Nos,  en  unión  de  nuestro 
amadísimo  clero  y  multitud  de  queridos  fieles  de  estas  diócesis» 
oportunamente  protestamos,  y  recordándolas  penas  incursas  á  s«s 
autores,  fautores  y  (lemas  cooperadores,  nos  anuncíalas  bondad** 
üei  Señor,  exhortándonos  á  la  oración  y  á  la  penitencia  oue  son  eJ 
gran  recurso  para  alcanzar  el  remedio  de  las  presentes  ca’lamidades  í 
^mn«rÍLe  frmní°  de  la  Iglesia.  Y  para  más  animarnos  á  que  lo 
SíSSn  Í.1  teSGro  do  la3  indigencias  en  los  términos  que  em¬ 

presa  en  su  sentida  y  tierna  Alocución. 

US0  dí^ la  facu,tad  que  el  Santo  Padre  nos  con ced®¡ 
designamos  para  ganar  la  referida  indulgencia  plenaria  el  dia  15  de\ 
bífoT^fdTa  e?0fti°Cta?re' I  qud  dia'  verierables  hermanos  y  amado* 
í  L  LCUal  CGlebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  nuestra  insig°a 

compatriota,  de  la  gran  mujer,  de  la  seráfica  y  reformadora  del  Cf' 
me  o  de  la  compatrona  de  España,  de  la  mística  Doctora  de  h  HUa 
de  la  Iglesia  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuyo  sagrado  cuerno  y’cuyo  san*0 
corazón  transverberado  poseemos  en  el  templo  desvento  do  .<»£ 
melitas  descalzas  de  Alba  de  Tornes,  de  nuestra  cruerida  diócesis  do 
Salamanca...!  .  1  v 

En  este  asilo  de  la  virginidad  y  pureza ,  santuario  de  la  oración  y 
penitencia,  cuyas  virtuosas  moradoras  han  sabido  tan  bien  conserva* 
el  espíritu  y  las  tradiciones  de  la  Orden ,  cerró  la  Santa  Madre 
ojos  á  la  luz  deJ  mundo  para  abrirlos  á  los  resplandores  de  la  bicj£ 
aventurada  eternidad.  La  humilde  celda  en  donde  espiró,  y  que  sU 
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ái§tc  todavía,  fue  á  la  sazón  testigo,  y  teatro  edificante  de  las  más  gran¬ 
as  maravillas,  porque  al  mord?  la  Santa  fue  visto  que  Jesucristo,  en 
íuedio  de  multitud  de  ángeles,'  la  asistía;'  al  tiempo  que  espiraba  rió 
Una  hermana  una  como  palomita  blanca  que  salió  de  su  boca,  y  otra 
uua  gran  luz  cristalina  junto  á  la  ventana;  un  árbol  seco,  que  allí  cer  ¬ 
ca  estaba,  floreció  al  instante;  una  monja  que  perdido  tenia  el  sentido 
de  oler,  al  besarle  los  pies  recobrólo,  y  otra  al  liacef  lo  mismo  quedó 
Sana  de  sus  dolencias. 

Hemos  llamado  á  nuestra  amada  Santa  la  Hija  de  la  Iglesia ,  por¬ 
gue  en  sus  Ultimos  momentos  daba  á  su  amado  Señor  y  Esposo  Jesús 
duchas  gracias  porque  la  había  hecho  Hija  de  la  Iglesia,  y  porque 
Uroria  en  ella,  y  muchas  veces  repetía:  En  fin,  Sénor,  soy  Hija  de  la 
Iglesia. 

E  Hija  de  la  Iglesia  se  mostró  constantemente  Santa  Teresa  de 
*l®sus...  ¡Con  qué  ardor  deseaba  la  dilatación  del  reino  de  Jesucristo! 
¡Con  qué  fervor  oraba  para  que  los  infieles  y  herejes  se  convirtieran 
á  la  fe  y  entraran  en  la  Unica  verdadera  Iglesia !  «En  este  tiempo,  es¬ 
cribía  en  el  primer  capítulo  de  su  precioso  Jibro  llamado  Camino  de 
Perfección,  vinieron  á  mi  noticia  los  daños  de  Francia  y  el  estrago 
Que  habían  hecho  estos  luteranos  ,  y  cuánto  iba  en  crecimiento  esta 
desventurada  secta.  Diomc  gran  fatiga  ;  y  como  si  yo  pudiera  algo,  ó 
fuera  algo,  lloraba  con  el  Señor  ,  y  le  suplicaba  remediase  tanto  mal. 
Carecíame  que  mil  vidas  pusiera  yo  para  remedio  de  un  alma  de  las 
duchas  que  allí  se  perdían.»  Exhortaba  á  sus  hijas  para  que  «todas, 
°cupadas  on  oración  por  los  que  son  defensores  de  la  Iglesia  y  predi¬ 
cadores  y  letrados  que  la  defienden  ,  ayudásemos ,  decía  la  Santa ,  en 
io  que  pudiésemos  á  e^te  Señor  mió  ,  que  tan.  apretado  le  traen  los 
Sesmos  á  los  que  ha  hecho  tanto  bien,  que  parece  le  querrian  tornar 
ahora  á  la  Cruz  estos  traidores ,  y  que  no  tuviese  á  donde  reclinar  la 
cabeza.»  , 

De  este  modo,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  mostranase 
Teresa  de  Jesús  Hija  de  la  Iglesia.  Así  liemos  de  hacerlo  nosotros, 
que  nos  llamamos  devotos  suyos.  En  nuestros  tiempos  no  son  ya  sola¬ 
mente  los  luteranos  los  que  mueven  guerra  á  la  Iglesia,  sino  los  mis¬ 
mos  católicos  (á  lo  menos  pretenden  ser  tenidos  por  tales)  los  que  la 
Combaten,  los  que  persiguen  á  sus  ministros,  oprimen  á  sus  más  fieles 
hijos,  niegan  la  obediencia  al  Vicario  de  Jesucristo,  la  despojan  de  sus 
bienes,  y  querrian  no  tuviese  ella  á  dónde  reclinar  la  cabeza.  A  nos¬ 
otros  toca  defender  á  nuestra  Madre,  cada  cual  según  los  dones  que 
*mya  recibido  de  Dios,  y  todos  con  la  oración. 

Acerquémonos,  pues,  humildemente  al  Trono  de  la  divina  miseri¬ 
cordia,  y  pidamos  al  Señor  se  apiade  de  tantos  cristianos  que  viven 
jmfelices!  olvidados  de  El ,  y  renunciando  á  la  hermosa  y  preciada 
ubertad  de  hijos  de  Dios,  sé  hacen  esclavos  de  una  secta  impía,  cuyo 
*lstema  es  debilitar  y  destruir,  si  posible  fuera,  la  Iglesia  de  Dios. 
^pliquéraosle  que  les  toque  el  corazón  y  les  convierta.  Hagámosle 
nuestras  oraciones  dulce  violencia,  para  que  no  perjpita  sigan  por 
?ms  tiempo  paseando  triunfantes  por  el  mundo  la  impiedad  y  la  m- 
Jü3ticia,  y  á  nuestra  ^anta  Madre  la  Iglesia  conceda  victoria  completa 
'de  sus  enemigos. 

«Ansí  que  os  pedimos  (valiéndonos  de  las  palabras  de  la  mística 
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Doctora),  por  el  amor  del  Señor,  que  pidáis  á  Su  Majestad  nos  ova  err 
esto,  pues  es  para  gloria  suya  y  bien  de  su  Iglesia,  que  aquí  van  nues¬ 
tros  deseos.»  ^ 

Recibid  ,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  bendición  que 
amorosamente  os  damos  en  el  nombre  del  f  Padre  ,  y  del  +  Hijo,  Y 
del  -f-  Espíritu  Santo.  ’ J  1  J 

Salamanca,  dia  de  la  fiesta  del  Santo  Angel  tutelar  de  Fsoaña, 
i.°  de  Octubre  de  1873-  +  Fu.  Joaquín  ,OM^oTiaí!manca¿ 
administrador  apostólico  de  Ciudad- Rodrigo. —Y)  S  B  —Por  man- 

canónigo  'secretario!  m‘  *  ¿gü*.  y  Uo.tr 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  ÁVILA  SOBRE  LA  INDULGENCIÉ 

PLENARIA  CONCEDIDA  POR  SU  SANTIDAD. 

. . aJ?£0!Ireci},Í?0’  amados  diocesanos ,  la  Alocución  que  nuestro  San- 
£  ?apa  se.dl?nó  dirigir  al  Sacro  Colegio1  de  Cardenal# 
en  el  palacio  Vaticano  el  día  25  de  Julio  del  año  corriente  •  v  ora  P°r 
io  que  en  breves  palabras  revela  ese  nuevo  grito  que  sale  del  corazón 
martirizado  del  Padre  de  la  cristiandad,  orfpor  daroH  conoSr  ^ 
especial  gracia  que  en  su  amarga  aflicción  se  dignrconcederno^ 
tín^fnma  a  °rar>’ h®mos  creido  deber  trasmitírosla  vertida  á  nues¬ 
tro  idioma.  Escuchad  una  vez  más  con  docilidad  ,  con  amor  v  Vv° " 
funda  reverencia  esa  Voz  que  no  debilita  el  tiempo,  ni  las  penalidades 
abaten,  ni  sofocan  las  persecuciones.  Oid  esa  voz  crue  conserva,  P°r 
mas  que  se  intente  desconocer,  el  secreto  misterioso  de  hacer  estre¬ 
mecer  todas  las  tiranías  que  pesan  sobre  el  mundo  actual  con  tanta 
mas  crueldad  6  ignominia  cuanto  él  más  so  esfuerza  en  su  locura  en 
apellidarse  libre.  Oid  esa  voz  que  en  nombre  del  cielo  una  vez  m# 
ouidafl  las-Pndes  injusticias  de  la  tierra,  á  fin  de  que  la 

SiSSSÍ**  amParada  y  protegida  por  los  llamados  granW 
desde  el  ffif5id0S  en  arent.es  del  mal.  Oid  esa  voz  del  que  cía*»* 
los  oue  cisión-  Cautlverj°’  ñamando  á  la  oración  y  penitencia  a 
D‘°s  justo  y  misericordioso  para  crue  vuelva  sus  oJ°s 
propicios  hacia  esta  sociedad,  en  gran  manera  nervertida  v  perver' 

mfnos  Mfoimos3  z!j ^e,n?aI^*ln  ciento .'sfno^uelveTtras 

SnffMSÜSS  %  ^  **** 

U  ^eÍS-’  +am1adí)S  diocesanos  :  afectado  profundamente  el  Sun^ 

Pontíficb  a  vista  de  los  males  presentes  ,  y  de  los  rue  acaso  enCÍC 
en  su  oscuro  seno  la  nube  del  porvenir,  firme  nocíante  V  eSPe" 
ranzado  en  ja  divina  bondad  exhorta  á  h  cSa„V;  fpara  ¿a 
sea  razonable  y  fundada,  nos  llama  con  dulcísima  energía  á  la  PenIs 
sencia  y  á  la  oración  continua  y  fervorosa.  Encarga  míe  los  Obisp0* 
escitemos  á  los  párrocos ,  y  estos  á  sus  respectivos  fieles  ,  parad11® 
todos,  todos,  unidos  en  espíritu,  cerquemos  el  Trono  de  Dios,  Y  c0l 
nuestras  súplicas  y  nuestras  lágrimas  le  estrechemos  dulcemente,- 
hagamos  brotar  de  su  seno  amoroso  raudales  de  paz  y  misericorm 
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que  inunden  y  fertilicen  la  tierra,  casi  toda  agostada  por  el  soplo 
abrasador  de  las  malas  pasiones. 

Cumplimos  por  nuestra  parte  el  encargo  que  a  Nos  se  refiere,  y 
que  miramos  como  un  mandato,  rogando  á  todos  los  párrocos  y  de¬ 
más  encargados  de  la  cura  de  almas  lean  y  relean,  y  mediten,  y  pro¬ 
curen  hacer  meditar  á  los  fieles,  el  documento  pontificio  que  á  todos 
remitimos.  A  primera  vista  quizá  parezca  una  sencilla  repetición  de 
lo  que  tantas  veces  tiene  inculcado  el  Padre  Santo,  y  cierto  que  eso 
osen  el  fondo:  empero,  meditad  bien  las  fórmulas  que  emplea,  el 
tono  que  adopta ,  la  ocasión  en  que  habla,  el  vivo  y  dulce  esfuerzo 
que  en  reducidas  frases  muestra  de  que  se  le  comprenda  y  se  le 
obedezca.  ,  ,.  T 

A  lo  que  alcanzamos,  parécenos  comprender  que  nos  dice:  «Los 
fomentos  son  críticos:  Dios  está,  pronto  á  oir ,  á  perdonar  y  salvar; 
haced  un  esfuerzo  por  vuestra  parte,  y  vereis  la  mano  ue  su  miseri¬ 
cordia  estendida  sobre  el  mundo.  No  temáis  si  entre  tanto  los  peli¬ 
gros  arrecian  y  las  olas  de  la  tribulación  os  entumecen ,  y  el  dragón 
amaga  devoradnos;  están  contadas  las  horas  del  poder  de  las  tinieblas. 
Purificad  vuestras  almas  por  la  penitencia;  velad,  orad,  y  confiad.  En 
vuestras  manos  está  en  cierto  modo  el  abreviar  la  tormenta  mediante 
la  acción  del  poder  divino,  y  hacer  que  aparezca  el  día  de  la  paz  tan 
Suspirada.  Obrad  vosotros  como  verdaderos  hijos  de  Dios ,  y  Dios 
°brará  como  quien  es.» 

Semm  esto,  amados  diocesanos,  resulta  pesar  sobre  nosotros  una 
responsabilidad  tremenda.  Podemos  con  nuestra  reconciliación  con 
Dios,  con  ¿si  arreglo  de  nuestra  vida  á  la  ley  de  Dios ,  y  con  nuestras 
oraciones  dirigidas  debidamente  á  Dios,  lograr  que  emplee  su  po¬ 
der  y  su  misericordia  en  favor  de  su  Iglesia  atribulada  y  del  mundo 
Pervertido.  ¡  Ay  de  nosotros  si  después  de  tantas  veces  llamados  por 
el  Vicario  de  Dios  en  la  tierra  á  cumplir  ese  deber  tan  grande  y  tan 
santo,  rehusamos  todavía  darle  cumplimiento !  ,  ,  . 

«¡Pero  cuánto  hace  que  pedimos!  diréis  acaso;  y  ¿hasta  cuando  he- 
M03  de  seguir  pidiendo?»  Ya  en  otras  ocasiones,  de  las  muchas  en  que 
de  este  asunto  nos  hemos  ocupado  en  nuestras  Cartas  l  astorales ,  os 
hemos  dicho  lo  bastante  para  satisfacer  á  esas  preguntas,  que  no  cali¬ 
ficaremos.  ;Se  cansa  jamás  un  hijo  de  pedir  á  su  padre?  «¿Hasta  cuan¬ 
do  hemos  de  seguir  pidiendo?»  Hasta  que  alcancemos  lo  que  pedimos, 
si  es  para  mayor  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas.  No  marque¬ 
mos  términos  á  quien  todo  lo  sabe,  á  quien  todo  lo  ve,  a  quien  todo 
'o  puede.  Bástenos  saber  que  quiere  que  le  pidamos;  que  no  echa  en 
dvido  la  más  breve  y  sencilla  de  nuestras  plegarias;  que  no  se  le 
°culta  ni  una  sola  de  nuestras  lágrimas;  que  no  desatiende  ni  un  solo 
teou/itar  de  ojos ,  por  usar  el  sabroso  lenguaje  de  nuestra  Santa. 

Dios  nos  manda  orar:  el  Papa,  en  nombre  de  Dios,  nos  exhorta  a 
que  oremos  un  dia  y  otro  dia  por  el  bien  de  la  Iglesia,  confiando  en  la 
Misericordia  de  Dios,  que  la  ama  y  la  gobierna.  Cumplamos  ese  denei 
c°n  perseverancia,  sin  querer  tener  demasiada  curiosidad  acerca  ue 
cuándo  y  cómo  manifestará  el  Señor  su  poder  y  hará  sentir  su  auxilio 
soberano.  Este  es  su  secreto:  respetémosle,  y  obedezcamos  el  n  a  - 
dato.  .  . 

Queriendo  el  Profeta  Elíseo  animar  á  Joás,  Rey  de  Israel,  á  luenar 
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n;^a^ai?-en^e  ^utra  e*Rey  de  Siria,  terrible  enemigo  del  pueblo  de 
p  °j’  e  dice:  «Toma  las  flechas:»  y  habiéndolas  tomado,,  añade  el 
/aÍ«&<<Híere  la  tierrua  c?n  el  dardo.»  El  mandato  del  Profeta  era 
wS  ílíllIfS  n'  ante  henr  ía  titirra  con  el  dardo  por  tres 
tí  ííe  le  haí?ia  intimado. el  mandato  se  irri¬ 

tó  contra  el,  y  le  dijo.  «Si  hubieras  herido  cinco,  ó  seis,  ó  siete  reces, 
¿erS (i)  »  "  Sim  hasta  el  esterminio:  mas  ahora YrS  veces  la 

Nosotros  tenemos  la  orden  de  Dios,  intimada  por  su  Vicario  en  la 

Sf  v  ñor  eTtri/nfoTT  °T<i°  U  y  l¡bo?tad  "anta Te  te  Iglc- 

sia,  y  por  el  triunfo  de  la  misma  contra  sus  enemigos  Continuemos: 
no  antojemos  de  nuestras  manos  el  arco  santo  de  la&  oración  •  no  sus¬ 
pendamos  el  ejercicio  santo  por  cansancio,  ó  por  creer  «ue  ir  «tan  va 
las  ofaciories  mió  liemos  dirigido  al  cielo  hasta  el  présente  Seve- 
oi  Cora/on  divino-pucs  que  El  lo  quiere 
nvSíI  trS  P  -°n  ®2  piadoso  dardo  de  nuestras  plegarias, 
no  solo  tres  veces,  sino  cinco, 4seis,  siete  veces,  ó  setenta  veces  siete, 
S2  míl0S'rf  seap  en  los  impenetrables  consejos  del  Altísimo 
d«  r  °  qUe  pcdimos-  No  imitemos  la  desacertada  conducta 

Prófetá  leí reprensión  parecida  á  la  que  él  sufrió  cid 
«  tta  d0‘  dener,  Iratus  est  vir  Dei  contra  eum,  et  ait •  Si  nrrc/iw 
ses  qumqmes,  ánt  sextas,  etc.  ’  ’  ? 

ora.oio5es  llc«l,en  al  trono  del  Altísimo  con 

S  OT  mXK  NÍ?”0n,f-  ,d8T><!,'»''a»,  J-a  mil  veces  el  Sonto 
ñire  o^,  11a  c.icno,  y  Nos  repetido  ae  palabra  v  ñor  corito  lo  ou® 

e“  Wfvr,TO  r  pafairTs  Yo  Inr 

Dios  p  ir  la  fe  y  por  la  caridad,  de  modo  que  vea  Dios  en  nosotros  hi- 
8rfm'  de  su?  i’endie:ones  y  consuelos  yS  so¬ 
corro  de  su  brazo  poderoso  en  el  dia  de  la  tribulación. 

a  e-to’  nuestro  SantIsimo  Padre  concede,  en  Ia 

cadTüíorto vníníSS1 “Cl™  80  espr>esa>  una  indulgencia  plcnnria  que 

Sin,™  fd  vosotros  podra  ganar  para  sí  ó  aplicar  por  algún  alma 

dia:S  Í5t0^5meldl*?e^?Si?efla*emoS;  yal  efect0  señalamos  el 

Nuestra  i  i°i?i0S  íe  2ctllbre’  on  flue  se  celebra  la  fiesta  de 

muestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza. 

todosPl o? eüm o niñJ^e  diaiie  solfimnidad  tan  grata  y  venerada  para 
de  la  panitenría  08’  á,.pun5car  vuestras  conciencias  en  el  sacramento 
en  ia  Sa«*raSWp.£?  -^HTO8  con  el  cuerpo  V  sangre  de  Jesucristo 
Cristo  S  ^fnvlaaTÍía;  T.n^orporados  asi  cén  el  gran  Mediador 

.sima  la  inmaculada  virgen  MaríTde^ntT  d°  Sll^adre  S*£o 

patrono  do  la  Iglesia  unCsaí  ^  San  P  "drogan  Zk>Te  ¡8$ 
esclarecida  Patrona  Santa  Teresa  y  demas  SaStoá  de  devo- 

don,  ¡cuintas  y  cuaptas  gracias  podréis  alcanzar  del  Padre  celestial 
en  ese  día!  ¿Quién  sabe  hasta  qué  punto  podrón  influí?  vatros  humil¬ 
des  v  fervorosos  ruegos  en  favor  de  la  Iglesia  angustiada?  De  todos 
modos,,  siempre  spra  para  vosotros  muy  dulce  haíer  tumplido  vnes- 

(1)  IV  Reg.,  xm.  , 
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tro  deber  de  hijos  agradecidos, 
á  las  que  por  este  medio  daréis 

<lel  Sefior  las  tribulaciones  que -puedan  íodaua  s  ¿  Jia  ven_ 

con  santa  calma  el  dia  de  las  misericordias  de  Altísimo  decirnos 
<lrá,  no  lo  dudéis.  «Ciertos  estamos  de  t0(|o  punto,  se  a  |  Qga  cnrta_ 
el  augusto  cautivo  del  Vaticano  en  su  ultima  j r  my  Pq  t  do  punto 
en  que  os  da  su  bendición  apostólica;  ciertos  estamos  d  t  aco¿zon 

que  Dios,  cuvos  secretos  juicios  adoramos  en  humildad  ae 
que  ve  nuestros  trabajos  y  la  guerra 

un  paternal  cuidado,  y  que  no  lia  de  de*  :  nto  de  que 

der  tantas  olas,  y  glorificar  su  nombre  }  tk  ‘ue«tro.» 
todo  el  mundo  confiese  que  es  ^dé  ^.  eñor  dej  mal  y  el 

Si  el  que  con  su  mirada  Penetrante  m^^  confla  y  nos  e» 

Poder  de  sus  agentes,  de  quienes  es  aUo  ..  se  turbe,  y  aunque 
horta  á  confiar,  confiemos  por  mas  qi  h  ,  ^  qu¡7¿  efiando  más 

darnos  trasladarse  los  montes  a‘,s01^o  ^H/  rc,;da¿  contra  la  nave  santa 
encrespadas  se  levanten  las  olaJ -d®  ^^róx  ima  á  oirse  la  voz  del  que 
de  la  Iglesia,  quizá  entonces  esta  mi.  P  -  tranquilidad. Quiza 

"opera  á  los  vientos,  y  en  el  lea  la  ocasión 

cuanto  más  abatida  aparezca  hallarse  ¡*  W,  ■  Q  de  anim0?a 
de  decir  al  Señor  con  el  Profeta-R  ey,  heneh do  el  coras  miseremV 
^fianza:  Tu  exurgéns  SvanCd^tendrás  mise- 

®^^^<§4?2d*iíhd,rt* dc  0,,a;  por<I  5 

viene  el  tiempo.»  mra  todo  bien,  y  como 

n  Hocibid ,  amados  d iocesanos,  como  iworal  que  os  damos 

f  enda  do  nuestro  paternal  afecto,  la  ““£E»to. 

6n  el  nombre  del  Padre,  M&gjgEm  OH*»- 
Avila  4  de  Setiembre  de  187d.—  ,  r  «• 


VOTO  SOLEMNE  DE  ROMA  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

J®  Padre  Santo  lia  recibido  el  29  romanas 

«torio,  el  Consejo  de  dirección  de  '  jog  pjes  de  su  Santidad  el 
J¡Wffi£S¡? par^ne^erga  en  aquel.aciudad  una  Igta» 

del  Sacro  Colegio,  muchos  Cardenales  ,  g  .  dad  v  otra  de  los 

Principes ,  una  diputación  de  párrocos  de  la  ciudad,  y 

Priores  de  las  Ordenes  religiosas.  .  federación  Piaña , 

,  R1  caballero  Pablo  Mencacci,  presidente del*  ¡fae 
leW  al  pie  del  Trono  pontificio  el  siguiente  mensaje. 
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«SANTÍSIMO  PADRE. 


»Así  como  en  tiempos  anteriores,  en  medio  de  las  grandes  cala¬ 
midades  y  plagas  que  afligieron  á  Roma  v  á  la  Iglesia  el  pueblo  ro- 

™?°,s  votos  ai  s«ñor  VSSS- 

nitamente  deiflorahi*  f°racias,  del  raismo  modo  en  la  condición  infi- 
niiamenie  deplorable  en  que  se  encuentran  al  presente  la  lo-lesia  V 

*  pherteíeeei ias  sooiedaSéf  ssjtaSísí 

semeian^nara^eva^n  °mbrea ian  des,eado  vivaraente  hacer  un  voto 
tuarSsSí  eí  ’  °^0  cese  la  Presente  aflicción  ,  un  san- 
reconocimfelto  Gorazon  de  Jesus>  ™  testimonio  de  gratitud  y  de 
»Habiendo  sido  presentada  esta  humilde  petición  á  Vuestra  San- 
cartí’  3UFmm  lgt 6  aJroj)arla’  P°r  conducto  del  Emmo.  Cardenal  Vi- 
SS  • t0?6  eflcazmente  la  iniciativa,  requiriendo  la  adhe- 

Isocfacion  rplfV¡Tl°S  parrocos\  y  autorizando  al  mismo  tiempo  á  la 
MeleQ  d^fnf  f  para  re~oger  hbremente  Armas  entre  el  clero  y  los 
obra  baio  la  nr2f<?  sexo.  Procedióse  á  la  ejecución  inmediata  deísta 
oora,  oajo  la  presidencia  del  príncipe  Felipe  Lancellotti  ñor  meflin  de 

catóHcTs1  Smencionada«ta  de  l0S  diPutados  de  las  diferentes  sociedades 
S  la  luSion  con  ’flí  6n  TiT  de  dos  semanas  se  ha  visto  hon- 
os de  lS  de  Sacro  Golegio’  de  los  Capítulos,  Pre- 

liasta  el  punto  de  que  Vu&tr?San^ 

poder  permitir  que  el  voto  deseado  fuese  emitido  y  me  se  SntiS 
‘«>lo  ta  ludad  nuevas  Armas  de  ¡ZtZ 
Qan?f?v-  h°y  (IU®  e3ta  Para  cumplirse  el  tercer  año  de  la  pre¬ 
sente  tristísima  situación,  los  representantes  de  las  sociedades  cató- 

vuestro  perrnrir)3  qInM*í°S  Pief  y  declaran  que  solamente  esperan 
'  y  de  c^XnS  en  ef  sefior.»  ^  Para  CUmplÍr  6Ste  »ran  acto  de 

mumaK°,rtCÍaMd0  Pfesidente  las  órdenes  de  Su  Santidad,  y  co- 
?e  oíSÍ  audiencia  el  consentimiento  benévolo  que  se  le  acababa 

trp&rSá-  ee+r  ?  Sifuiente  voto>  ^  puestos  de  Sas, 
"{Panaron  en  espíritu  todos  los  asistentes- 

Jesucristo1, NnSnd|,  ™°S  0mriipotente  >  Uno  y  Trino  en  Personas,  de 
augusta  Wdw  ¡fw^’  ve^dadero  Dios  y  verdadero  Hombre,  do  su 
San” Kel  Eí Virgen  María  Inmaculada ,  del  arcángel 
simo  de  María  v ímhtSlU?iaf  «^íes,  de  San  José,  esposo  purí- 
toles  San  Pedro  v  í  f  p,  í?  a  Igl?sia’  de  los  Principes  de  los  Após- 
carfo  infalible  de  ÜSrfí&  »*•  Vos  Vi- 

dos  católicas  de  Roma  ,  reunidos  en  la  AsoeiarUnn11/^-8  de  as  SOC1ttro 
nombre  y  en  el  de  todos  los  demas  qim  se  han  adherido  y  ""adine¬ 
ran  en  lo  sucesivo  a  nuestra  resolución  ,  prometemos  v  hacemos  voto 
de  edificar  y  dotar  á  nuestras  espensas  un  santuario  almagrado  Cora¬ 
zón  de  Jesús  en  Roma,  de  la  manera  que  á  Vuestra  Santidad  plegue 
indicar.  Y  queremos  que  este  santuario  se  levante  como  un  testimo¬ 
nio  de  nuestra  gratitud  y  nuestro  reconocimiento  hacia  este  divino  Co- 
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razón,  y  también  en  desagravio  de  los  innumerable^^ 
cibe  de  la  impiedad,  en  el  momento  en  que  la  santa  Uesia’  s¿r  h  en^ 
al  Señor  en  plena  tranquilidad  y  libertad,  y  segura  de  las  asecftanzas 
de  sus  enemigos,  celebre  con  alegría  su  triunfo.  cometemos  por 
»En  cuanto  al  modo  de  cumplir  nuestro  voto  ,  ^  oMe- 

completo  al  juicio  de  Vuestra  Santidad,  que  respetuosamente 
coremos.  Corazón 

»De  todo  esto  hacemos  solemne  promesa  y  voto.  A.  de  á 

Santísimo  de  Jesucristo,  nuestro  Salvador,  nos  proteja  y 
sostener  fielmente  estas  resoluciones.  nceüteis  nuestro 

ahora,  Santísimo  Padre ,  os  suplicaos  Sa  fidelísima 
voto  y  nos  bendigáis,  así  como  también  a  Roma ,  vuestra 

ciudad.»  .  q  f  el  nríncipe  Lancellotti, 

Terminada  la  lectura  de  este  voto ,  . •  E-  P  adhesiones,  puso 

Presidente  de  la  comisión  nombrada  para  reco^er^  contienen  ya  más 

dXá  “  men0S  de 

más  viva  satisfacción,  y  contestó  con  el  siguiente  r 

'^«Apruebo  píamente  y  acepto  «  nombro  de  Dms  el  vetóle 
Meabais  de  emitir  en  vuestro  nombre  y  en eldjun  , bran 
ausentes  que  participan  de  los  míSmos  sentim  •  pr0greso 

»En  este  momento  se  presenta  a  mi  espíritu  la  f  eaJ  Viiamaria 

raPido  del  género  humano  en  determinadas  cieñe  as^^y  del  bien_ 

'''tintarías,  puesto  que  no  atienden  mas  q  (  s¡ .  e\  género  bu- 
estar  material  y  de  las  comodidades  de  .  '  cujtivan  con  ardor 

•nano  se  ha  empeñado  en  seguir  csJe  ca  disfrute  de  los  bienes 
J°das  las  ciencias  que  permiten  al  homo  así  ja  gior¡a  especial 
herrenales  ;  estas  ciencias  forman ,  por 

de  nuestra  época.  .  .  _  la  «¡encia  de  la  miseria  huma- 

»Entre  estas  ciencias,  sm  embarg  ,  g  log  libros  tratan  de  ella, 

aunque  muy  cultivada  en  la  teoa^p  discuten;  esta  ciencia, 

fe  U aumenta  también  en  propon- 

don  la  negligencia  en  remediarla.  .  males  que  por  todas 

» Mirad  en  derredor  vuestro,  y _con^  d  «  males  enÍJiados  por  la 
Partes  nos  amenazan.  Males  físicos  y  mo  *  ®  de  ,og  hombres  ,  y 
cólera  de  Dios  y  males  producidos  poi  la  es  precjSo  que  re 

fíue  Uamaria  yo,  por  esto  mismo,  artifh cíale  •  ,  pasta,  Pues’ 

Pita  aquí  los  pormenores  de  la  historia  de  tantos  males, 
con  enumerarlos  en  conjunto.  «entrareis  el  espectacui 

,  ^Hablando,  pues,  de  los  males  físicos,  t ínconJ^tes  V  demas  cala¬ 
do  las  inundaciones,  terremotos,  tempestades  i  P®  pres.entarse  ante 
niidades  públicas.  En  cuanto  á  los  n,0^!®^,triuníhnte,  de  la  blasfe- 
vqsotros  el  cuadro  infernal  de  la  inmoralidad  s0Stenida,  de  la  Ji¬ 
mia  libre  é  impune,  de  La  herejía  publicara  del  ^ustodelos  impío- 
concia  ért  la  enseñanza,  de  la  persecución  ( 


^aamanao,  por  intimo,  de  Jos  niales  que  provienen  délos  'hombre-- 
constituidos  en  autoridad,  épcpntrareis  ímpostuk$,  imusticiás  y  ve- 
' jaénes,  atan  por, atesorar  dint^o,  y  morosidad  para  pagar  lo  que  sé 
debe,  muchas  cosas  en  yia  dé  déstriíccion ,  y  pocas  ó  ninguna  ¿n  via 
de  edificación.  Y  después  de  ésto,  decidme  :  ¿no  tenemos  razón  para 
esclamarcon  el  Salmista  :  Áclhcesit  pavimento  anma  mea*'»  No  está 
™To$ZT1^  °n  61  CÍeh°  y  el  poIv¿)  el ,  p^o  dp  s°eme - 


: . jjui.  líuwa  uw  eruei, soiuauf 

con  íe  y  amor  :  Prospicicns  pef  cáncellos, 

cómo  este  Corazón,  según,  nuestro  modo  dé  entender, 
desea  armen  tómente  dilatar  su  fuego,  Jues  querría  inflamar  la  tierra 
entera  con  su  amor  y-  su  caridad.  Acerquémonos  á  ese  Corazón,  y- 
v’  •ac  mir?.J???  la  e?0n0inín  Celestial  con  que  fue  for¬ 
mada  la  Ig  esia,  y  como  salió  llena  de  vigor  de  esa  Fuente  divina  ano- 

ían»  S^ia„n,sífle  rowfrtm  loe 

»Acei  quemónos  llenos  da, humildad  y  de  respeto  á  ese  fomzon  v 

SSTrSÍ8ÍmaS  palabras:  Eranloeuli  ’meñbi  cunciP 
aieuus.  1,0  cjue  quiere,  decir  que  el  corazón  y  los  ojos- de  Jesucristo 
se  vuelven  siempre  hacia  la  Iglesia  estendija  por  tó«  subeSde 
la  tierra,  pero  mas  particularmente  hacia  esta  ciudad  de  Roma-  por¬ 
que  aquí  es  donde  ha  establecido  la  Cátedra  de  la  verdad  y  .el  centro 
del  catolicismó.  Aquí  es  donde  fue  enviado  el  Príncipe  de  íos  Apósto- 
lesjpor  mas  que  digan  la  contrario  los  impíos,  enemigos  fanáticos  de 
nt^da^era  Iglesia  de,  Dl0,s)¡  atIuí  es  donde  vino  San  Pedro,  sin  temer 

deVlfviím  ?n  6Sta  m  Vn  bcsíias  feroces>  predicando  con  intrepi' 
dez  la  verdad  en  medio  déla  multitud  de  errores  dé  esta  nación  ro- 
mana  que,  después  de  haber  conquistado  otras  muchas,  abrazó  y  sir- 
Desn.mo  i^r  l?rpezaf  ?  todas  las  aberraciones  de  los  demas  pueblos. 
vSÍ  haberse  derramado  la  sangre  de  los  Soberanos  Pontífices 
cÍDidí  del  líS1  arGS  maIrtire^  esta  ciudad  afortunada,  que  era  áis- 
dePestad  n,KrI  J  esc  ava  ,dü  foda,s  las  abominaciones,  por  los  méritos 
la  verdad”0 re’  y  P°r  la  voluntad  divina,  se  convirtió  en  la  Maestra  de 

doctrina  santa  salieron  lecciones  para  enseñan 
faíSaPbL^Tfel  deci;et0.s  *?ra  deflnir  d^de  ef principio  de 
1  ^-Sdito^ef  ZÍ -Él  yphasta  1(?,s.  decretos  del  Concilio  Vaticano. 

»!  «enüito  sea,  pues,  este  Corazón  divino,  origen  de  tantas  bienes  y 
manantial  de  consolaciones  y  remedios!  Y  benddos  seáis  tam¿  vos¬ 
otros  <{ue,  lejos  de  buscar;  distracción  en  Us  frivolídides  humanas, 
venís,  por  el  contrario  a  buscar  la  paz  y  la  felicidad  en  el  único  ori¬ 
gen  que  pueda  darla.  Bien  sé  que  los  impíos  blasfeman  lambiendo 
ese  Corazón  adorable ;  pero  vendrá  tiempo  en  que  Dios  mismo  malde¬ 
cirá  á  esos  blasfemos:  Kidebit ,  subsannalit  eos. 

^Acerquémonos,  pue3,  a  esa  sagrado  refugio  de  nuestras  almas; 
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prosehtétóosle  las  nrotésfcte  dé  nuestro  íiMdr, 

alienté  con  su  behmcion.  Digámosla  como  Jacób  :^ Non  dimitían  te, 
niH  henedixtíeres'mihi..  ¡0h  Córazon  santísimo,  llé^dLaS0J  n¿¡ 
geií  do  todas  las  cadas!  Bendecidnos ,  y  que  vuestra  hendicion  nos 
dé  el  valoren  Jos, combates,  la  firmeza  en  los  buenos  propósitos,  y 

nos  acompañe  hasta  el  ültimo  dia  de  nuestra  vida.  t 

^Esperándolo  así,  levanto  mis  débiles  manos  y  os  hendí»  ,  y 
nen  á  vuestras’ familias  y  amigos.  Sed  los  ecos  Por  jnedio  de_ 

¡?s  esta  bendición  se  estienda  sobre  todos  loS  fieles  ! 

hcá,  á  los  cuales  preste  el  valbr  necesario,  y  que  por  ella  os  manten 
gais  constantes  hasta  el  ultimo  dia  de  vuestra  vida.» 

,  fí  EmSa°efcárdena]  Patrizzi,  Vicario  general  de  MStottggfr; 
decano  del  Sacro  Colegio,  otros  muchos  i  .^denales,  los  Prelados  a* 
Ja  corte  Pontificia,  los  de  las  Ordenes  relí^osas,  y  contribuyeron 
Í0S  Párrocos  de  Roma  que  asistieron  a  teta  a£ab‘iemente  una  de 
?.su  mayor  solemnidad  y  esplendor,  siend  »du"¿  cautividad  de 
más  solemnes  que  se  registran  en  la  historia  cíe  w  ^ 
fio  IX. 


„  Del  arzobispado  de  Tarragona  nos  han  remitido  lo  siguiente,  que 
recomendamos  con  la  mayor  eficacia  a  nuestros  lectores  . 

ESPAÑA  PENITENTE  AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS. 

Manifestación  católica  para  fj*  recibido  al  ser  echado 

Jesm  de  los  indignos  tratamientos  q  ^  ^  profanacio- 

rlfí  las  iglesias  que  se  han  cen  ado  a  “°dirle  que  salce  presto 

'aes  que  en  otras  se  han  cometí (do,  JT  da  á  p¡0  jx  la  dicha 
a  nuestra  sociedad  tan  desvalida ,  y •  coi nceaa  a 
de  celebrar  el  triunfo  de  la  Santa  Sede. 

NECESIDAD  DE  REPARACION  Y  ORACIONES  PUBLICAS. 

t  Cem°  si  nuestras  pasadas ^noftSSn ^SasSSeí  ¿^mantener 
‘rabiosa  situación  quo  alcanzamos,  no »  fueran  oa  lame  ^  á 

encendida  la  cólera  de  Dios  contra  núes  ‘  corazón  de 

henar  de  nasadumbre  al  tiernísimo  y  bondadosísimo  uo  %n. 
>T.  pSo  de  nuestra  desdicha 

®jap  cada  dia  nuevos  sacrilegios,  más  Profanacionc  j^c  v  ja 

^hos,  y  otras  repugnantes  escenas  que  la  mora  p  cuito,  v  ultra- 
piuma  se  resisto  á  escribir.  Aquí  templos  cerrada  <  ajlá  pobos  de 
jada  y  maltratada  la  Majestad  Divina  que  los  na  _’r  je3Ucristo; 
alhajas  Sagradas  y  profanado  el  cuerpo  de  Nuest  acer(lotes  del  Al- 
®n  muchos  puntos  do  la  Península  perseguidos  '  -  ‘  io  ja  guerra  dé¬ 
cimo,  y  en  todas  partes  serios  temores  de  que 
tarada  á  Cristo  y  á  sus  adoradores.  otrn„es  maldades  no  son 

Verdad  que  los  causantes  de  tantas  y  tan  atroces 
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todos  los  españoles ,  ni  todos  españoles;  pero  no  lo  es  menos  que 
de*  ellos  los  más  españoles  son,  y  que  obran  á  nombre  de  España. 

Eso  reclama  imperiosamente  una  reparación  pública,  y  ¡ay  de 
España  si  por  esta  vía  no  sale  al  encuentro  de  la  justicia  de  Dios  para 
aplacarla  y  hacérsela  propicia ! 

Mas  no  es  eso  todo  lo  que  se  propone  la  proyectada  Manifesta¬ 
ción;  pues  esta,  sobre  tener  el  carácter  de  reparadora,  debe  ser 
y*1^^  oracion»  encaminada  á  obtener  del 
«  Gora.z°n  de  Jesus  que  sane  presto  las  profundas 
h-ado  Pin  TXrfoa  so?edad;  y  conceda  á  nuestro  querido  y  vene- 
)  ado  Pw  IX  que  pueda  cantar  victoria  de  sus  enemiaos 

vJ£<^ÍYJParar7°rar^  doble  0,)jeto  dtí  ese  grande  acto 
V  con™g™mos  al  Corazón  de  Jesus;  porque,  ¿qué  Me- 
iad0^  Peemos  invocar  como  El,  tan  poderoso  paía  aplacar  la  jus- 
ticiadoDios,  tari  rico  en  misericordia,  tan  magnífico  en  repartirla 
entre  .los  miserables  lujos  de  Adan,  ni  tan  indulgente  en  perdonar 
agravios?  De  los  que  nosotros  ha  recibido  hagámosle  pública  y  hono¬ 
rífica  reparación ;  que  así  haciéndolo,  bien  podemos  confiar  que 
liara  prevalecer  en  pro  de  nuestra  prevaricadora  sociedad  su  media¬ 
ción  todopoderosa  cerca  de  su  Padre  celestial. 

apreciar  debidamente  cuán  fundadas  están  nuestras  espe- 
PioTl  cuanfio^H0*1  der  JeTSU,S  ’  basta  acordar,  primero,  aquello^ 
confianza  en  ¥esia  y  a  sociedad  tienen  puesta  toda  su 

connanza  en  el  Corazón  de  Jesús  :  El  es  quien  salvará  á  la  Iglesia,  v 
sanara  todas  las  heridas  de  la  sociedad:»  y  segundo  aquel  vaticinio 
pfrnrS¡£1Ci10  Tnuestro’.  de  grande  santidad,  que  dice  :  «Que 

^inno32011  (  ó  deSUS  rei,nara  tín  EsPaña »  y  que  en  ella  se  verá  rodeado 
de  una  veneración  mucho  mayor  que  en  ningún  otro  pueblo  del  orbe.» 

¡Españoles,  pues,  al  Corazón  de  Jesus  todos,  todos  sin  distinción 
de  opiniones  políticas !  Se  trata  nada  menos  que  del  triunfo  de  la 
santa  Sede  y  de  la  salvación  de  nuestra  patria.  Son  estas  dos  causas 
de  ínteres  común  :  luego  por  su  feliz  éxito  debemos  trabajar  todos- 
Hoy  todavía  tenemos  templos  abiertos :  á  ellos,  pues,  á  orar  y 
«Jwrn^rMfaltoy  las  de  aquellos  pobrecitos  hermanos  nuestros 
queso  han  desviado  del  camino  de  la  verdad.  No  lo  difiramos  para 
manana ,  porque  entonces  tal  vez  no  habría  lugar 


COMISION  ORGANIZADORA. 


1*0*1  a  müdes  Poblaciones  habrá  una  comisión  nombrada  por  la 
autondad  diocesana,  que  cuidará  de  organizar,  en  la  forma  que  estí¬ 
melas  conveniente,  la  dicha  manifestación.  Esta  pod™  verificarse 
siempre  en  una  misma  iglesia,  ó  en  todas  las  de  la  población  sucesi¬ 
vamente,  de  la  propia  suerte  que  se  hace  con  la  oración  de  las  Cua¬ 
rentas  Horas.  También  poJria  darse  á  este  ejercicio  el  carácter  de 
la  Manifestación ,  apropiándole  los  actos  que  esta  señala  y  propone 
practicar. 
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TIEMPO  QUE  DEBE  DURAR  LA  MANIFESTACION. 

• 

Este  acto  religioso  debe  durar  mientras  continúe  el  cautiverio  de 
Pío  ix  y  la  triste  cuanto  pavorosa  situación  en  que  se  encuentra 
nuestra  patria.  El  propio  acto  será  diario,  y  durara  á  lo  menos  una 
hora. 


EJERCICIOS  DE  LA  MANIFESTACION. 


t  En  las  grandes  poblaciones  donde  se  cuenta  con  todos  los  elemen¬ 
tos  que  son  menester  para  actos  de  la  naturaleza  del  que  se  t  ta , 
Practicarán  los  siguientes  ejercicios  : 

Se  descubrirá  S.  D.  M.,  y  á  seguida 
Seráfico  Trisagio,  cantado  ó  rezado.  . 

Plática,  y  en  su  defecto  un  rato  de  meditación. 

El  siguiente  acto  de  desagravios  al  Sagrado  Co  ’a  qPÍ1cible  os  lia 
,  «¡Oh  sagrado  Corazón  de  mi  amable  Salvador,  cuán  se  •  ,  ,  , 

hecho  vuestro  amor  á  nuestras  miserias.  ¡Oh  Dios  mío.  j Q  “ 

V  vuestra,  puesto  que  os  ha  inducido  á  Creceros  como  vict  ma  poi 
Esotros  en  la  adorable  Eucaristía!  \  sin  embarco.  ,  :  a 

corazón  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  mas  que  desobediencia  a 
vuestra  voluntad,  é  ingratitud  á  vuestros  beneficios?  ¿No  bastaba  ,  oh 
d^suá!  haberos  abandonado  una  vez  á  una  cruel  agonía  e  bastaba 

de  los  Olivos,  llevando  allí  el  peso  de  nuestros  pecados?  ¿No  Estaba 

haber  redimido  nuestras  almas  á  costa  de  vuestra  sang  y  ¿  in_ 
fu  muerte?  ¿Era  preciso  ademas  que  vuertrw h*J° 
jjeles,  se  atreviesen  á  renovar  todos,  los  días  lo  llagas  vues- 

h'ísteis  durante  vuestra  Pasión,  yá  desgarrar  co  bastante  duro-? 
^  Corazón  divino?  ¿Es  posible  que  haya  jtanJ-  «« 

Pura  no  sentirse  conmovidos  por  los  ultrajes  q  •-  ■  y  tra  prc_ 

ni>tid  ¡oh  Redentor  mió!  que,  postrado  y 

*W,  os  ofrezca  en  este  (fia  un  desagravio  por  todas  as  ™ 

fe  no  cesan  los  hombres  de  abrumaros,  y  por  todas  las  amarara 

'  6  SSSS&fiear  con  mis  lágrimas  todos  los  lu¬ 
fres  en'que^s Ofenden  ^indigna  mente,  y  repar*. con  ^mien  to 
del  más  ardiente  amor  el  abuso  y  desprecio  qj»  ySí- 

s  hace,  y  los  escándalos,  profanaciones  y  sacnleg os  que ent  e  vues 
tros  hijos  se  cometen:  quisiera,  sbbre  tocio  este ho- 

corazones  para  ofrecéroslos  en  holocausto  y  coóolar  .  con0_ 
henaje  de  la  culpable  insensibilidad  de  los  que  no  han  q  m<inos, 
fros,  ó  que,  habiéndoos  conocido,  no  os  han  amat  •  *  VJ'Ctima 
‘  L'nor,  me  ofreceré  yo  mismo;  inmoladme,  consumid  n0  apar- 

uestra;  haced  que  empiece  á  no  amar  más  que  á  v  v  ponSagrado: 
nunca  más  mi  corazón  de  Vos  después  de  ,  tiempo,  mi 

haced  que  encuentre  en  vuestro  Corazón  mi  asilo  e 
Paz  en  la  hora  de  la  muerte,  y  mi  dicha  en  Ja  eter  "  ,  ..  amado 
»¡Oh  Corazón  de  Jesús!  Sed  conocido,  alabado,  adorau  , 
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de  todas  las  criaturas,  en  todo  el  universo,  ahora  y  en  los  siglos  de 
los  siglos.  Amen.» 

Letanía  de  los  Santog. 

Los  dias  festivos  podrá  añadirse  el  acto1  de  consagración  al  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús,  que  á  continuación  se  espresa* 

«Divino  Corazón  de  mi  amado  Jesús,  víctima  sacrosanta  de  conti- 
nuo  sacrificio,  hoguera  entendida  de  perpetua  caridad,  refugio  del 
a°r^eZj  r6-  débiI’  defensor  del  que  sufre,  dulce  reclamo 
lí6  ?d°f y  dellfas  suavísimas  del  que  os  ama  de  veras:  pos¬ 

trados  teneis  ante  vuestro  acatamiento  á  esos  inütiles  siervos  y  de- 

amor  y 'esperanza!6  #1*“  “  Vos  Co™»  dBwSSTtA.» 

»A  Vos  acudimos;  y  con  todo  el  afecto  de  nuestros  corazones  nos 
ofrecemos  a  vuestro  servicio  é  imploramos  vuestra  protección  Siem¬ 
pre,  Corazón  divino,  á  pesar  de  nuestras  infidelidades,  liemos  Queri¬ 
do  ser  vuestros;  pero  hoy  nos  consagramos  solemnemente  á  Vos  .para 
vivir  en  vuestro  espíritu.  Dadnos,  Corazón  suavísimo,  aliento  en 
nuestra  peregrinación,  recta  intención -en  nuestras  obras,  fortaleza  en 
nuestros  trabajos,  caridad  y  unión  entre  nosotros,  y  espíritu  de  saeri- 
“Cío  Para  sufrirlo  todo  por  vuestro  amor  y  el  bien  de  nuestras  almas. 
Sed  Vos  nuestro  único  centro,  amparo  y  refugio;  apiadaos  de  nues¬ 
tras  miserias; .glorificad  á  vuestra  amada  Esposa  la  Santa  Iglesia  V  á 
fnnd f  <í}*I*oma1no  Pontífice,  nuestro  querido  Pió  IX;  ’con- 
fun  lid  la  impiedad;  haced  que  todos  los  hombres  os  conozcan  v  os 
amen  y  que  el  mundo  entero,  salvado  por  Vos,  sea  un  sob  rebaño  y 
un  solo  Pastor.  Si  vuestra  gloria  requiere  que  se  prolonguen  todavía 
las  angustias  de  los  católicos,  revestidnos  de  vuestro  espíritu  para 
suínr  constantes  hasta  la  muerte;  pero  como  sois  fuente  de  miseri¬ 
cordia,  olvidad  nuestras  infidelidades  y  las  del  mundo,  y  triunfe  al 
ím  vuestro  amor,  enviando  á  la  tierra  una  época  de  paz  v  felicidad 
verdaderas.  y  J 

»No  nos  abandonéis,  Corazón  divino:  castigadnos  como  queráis,' 
pero  haced  que  vivamos  siempre  conforme  á  lo  que  reclaman  vu.es- 
tros  justos  deseos,  y  seamos  vuestros  fieles  hijos  hasta  la  muerte.  Os 
pedimos  por  e!  Corazón  inmaculado  de  vuestra  Madre  purísima, 
que  es  también  nuestra  amantisima  Madre.  Por  su  medio  dignaos 
vr0lemne  y  PerP°tua  consagración,  encerrándonos  á 
con yS¡SSSSHSS¡  ^  ^  ™en<l0  íida>  reine' 


advertencias. 


modifi- 


1. a  El  programa  de  los  preinsertos  ejercicios  podrá  se 

cndo,  con  tal  que  los  que  se  practiquen  tengan  el  carácter  de  repu,  - 
cion  y  de  suplica  con  el  fin  esplicado.  1 

2. a  En  cuanto  la  Manifestación  se  principie  en  algún  lugar,  se  su¬ 

plica  se  de  de  ejlo  aviso  a  señor  director  déla  Comunión  Reparadora 
en  España  (Tarragona,  colegio  de  Jesús  María)  quien  hará  de  estas 
noticias  el  uso  que  estime  más  conducente  á  la  gloria  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  6 

3. a  Seria  bien  que  la  Manifestación  se  inaugurase  el  16  del  actual, 
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<}ue  será  el  dia  siguiente  al  último  del  solemne  Triduo  de  rogativas 
aprobado  por  Pió  IX  para  toda; la  Iglesia.» 


El  Boletín  oficial  del  arzobispado  de  Tarragona,  correspondiente 
al  15  de  Setiembre  de  1873,  publica  las  siguientes  Letras  de *  Su  San¬ 
tidad  concediendo  indulgencias  á  los  que  tomen  parte  en  la  Mamjes- 
católica: 

PIO,  PAPA  IX. 

A  todos  los.  fieles  cristianos  que  las  presentes  Letras  vieren,  salud 
y  bendición  apostólica.  Nos  ha  hecho  saber  nuestro  amado  huo  elac- 
‘ual  vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Tarragona  q»e  <»n  el  to  do 
reparar  las  injurias  que  en  Espada' cometen 

Majestad  divina  y  su  culto  en  estos  tristísimos  tiempos,  ®  ■  , 

«ñas  súplicas  cotidianas  en  honor  del  Sagrailo  Corazori  de  ’  ’  3 

uiismro  nos  ha  suplicado  encarecidamente  Nos  dignáramos  r _í 

benignamente  tan  piadoso  ejercicio  con  los  tesoros  de  los  dor  jj 
tialos  cuya  dispensación  nos  ha  confiado  el  Altísimo.  p<?r  *o  q 
quisimos  acceder  gustosamente  á  tales  preces,  para  que  los  nelea, 
'•ctos  tan  piadosos  y  laudables,  consigan  utilidad  mas  abundante 
t;ivor  de  sus  almas.  Y  así,  por  la  misericordia  de  DiosOmmpotept  ,  y 
«Poyados  en  la  autoridad  de  los  bienaventurados  Apóstoles  banrea 
y  San  Pablo,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  de  ambos^se^  $ 
pistan  debidamente  quince  veces  por  lo  menos  cada  ,  , 

^•chas  súplicas,  concedemos  misericordiosamente  en  el  b 
Rencia  y  remisión  plenaria  de  todos  sus  pecados  una  ^  recibie- 
d>«  que  escogieren,  con  t  il  que,  verdaderamente  co  »  (le_ 
^er>  los  santos  sacramentos  de  Confesión  y  Comunión,  eonc0rdia  de 
jotamente  una  iglesia  ú  oratorio  público,  rogam  o  Pionco* 

príncipes  cristianos,  estirpacion  de  las  l‘fJfJ^sT’  ,  Ademas,  á 
Pecadores  y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madrelalgl  .^ 

°f  mismos  fieles  que,  por  lo  menos  contritos 

| des  ejercicios  y  oraren  por  los  fines  mdicado^por  ca  la ;  •  4  ¡en_ 

‘«San  condonamos  en  la  forma  acostumbrada  por 4a Ig_  ó(jecual- 
°s.  dias  de  las  penitencias  que  les  hubieren  sido  in*P  ■  «V  necados 
fier  modo  debieren.  Todas  esas  indulgencias,  remi uonesde  pecáis 
^  diminuciones  de  penitencias  concedemos  que  puedan  -  ‘loS 

J^cadas,  á  manera  de  sufragio,  á  las  a  mas  de  loa ¡  «ele  f  * g®, 

«  píos  en  caridad  han  pasado  de  esta  vida.  Queremos ,  fi  <  ’  p()r 

«  jas  copias  de  estas  Letras,  aunque  fuesen ,  impresas,  s  ^  d<«  la 
a°tario  y  por  persona  constituida  en  dignidad  ecleMá.  ' «  pado 
fe  que  se  daria  á  las  presentes,  exhibidas  ó  man  ^  Agosto 
n  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  a  ,  c¿rdé:>íal 
Uaq  1873,  do  nuestro  pontificado  el  vigésimo  octavo.-*.  ^ 

Asquini; 


32 
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AFECTOS  DEL  ALMA  CRISTIANA  EN  LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 


¡Oh  Dios  mió.  Dios  mío!  Yo  vengo  á  tu  presencia  con  el  corazón 
oprimido  de  dolor. 

Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte.  No  hay  nadie  que  me  con¬ 
suele;  nadie  que  oiga  mis  lamentos,  nadie  que  se  cuide  de  mi  dolor. 

Por  eso  vengo  á  tí  ¡oh  Dios  mió  y  Padre  de  toda  consolación 1  Estoy 
a  oscuras,  y  necesito  de  tu  luz. 

Tengo  hambre,  y  necesito  el  alimento  de  tu  verdad.  Estoy  sedien¬ 
ta,  y  vengo  á  que  me  des  el  agua  que  ofrecias  á  la  Samaritana. 

Dame  agua,  Dios  mió,  dame  agua.  Dame  el  agua  de  tu  gracia.  Dame 
aquel  agua  de  amor  qne  yo  veo  manar  de  tu  inmaculado  corazón, 
cuando  te  dignas  manifestarme  tus  misericordias. 

Me  has  mostrado  tu  poder,  y  es  iníinito. 

Mi  alma  se  ha  llenado  de  gozo  cuando  le  contemplaba,  y  le  admiré 
sin  comprenderle. 

¡Oh  poder!  ¡Oh  poder!  Todo  lo  espero  de  ese  poder. 

Por  eso  lo  dejo  todo  en  tus  manos,  Señor,  v  tu  voluntad  es  mi 
regalo.  J 

Me  has  mostrado  la  hermosura  de  tu  rostro,  y  mi  alma  quedó 
prendada  de  ti .  w  1 

¡Oh  qué  bello  eres,  Amado  mió!  ¡Qué  bello  eres! 

Me  has  mirado  con  tus  cijos  de  paloma,  y  me  has  robado  el  corazón- 
Te  amé,  Dios  mío,  te  amé  desde  que  te  conocí,  con  un  corazón  virgen 
en.el  amor. 

Porque  hasta  que  yo  te  conocí,  no  sabia  lo  que  es  amar. 

A  la  luz  do  tu  rostro  me  fueron  mostradas  mis  culpas,  v  entonces 
vi  las  veces  que  te  ofendí. 

Pero  Tü  ¡oh  Dios  mió!  me  tendias  los  brazos  de  tus  misericordia*- 
y  me  convidabas  con  tu  amor. 

En  el  fondo  de  mi  corazón  hiciste  resonar  el  eco  de  tu  dulcísima 
voz,  que  decia: 

«Levántate,  amada  mia,  paloma  mia,  y  ven.» 

diste  la  raan0’  Y  me  levanté  de  mis  miserias  para  des¬ 
cansar  en  el  talamo  de  tu  amor.  * 

dijiste'-38*6  mÍS  vestiduras  con  el  agua  que  raana  de  tu  corazón,  y  roe 

«Serás  mia,  porque  yo  soy  tuyo. 

ubfdo1»  3  mÍa’  P°rque  hojf  te  he  comprado  para  mí  á  precio  muy 

Yo  me  quedé  suspensa,  mirando  la  grandeza  de  tu  ser,  que  roe 
mostrabas  con  altísima  complacencia. 

Entonces  dije  desde  el  abismo  de  mi  nada: 

«¿Quién  soy  yo.  Dios  mió?  ¿Quién  sois  Vos’  y  quién  soy  yo? 

»Tú  ¡oh  Dios  mío!  eres  como  el  Océano  más  inmenso,  dando  vida  a 
todo,  lo  que  existe.  Yo,  un  grano  de  arena  en  la  inmensidad  del 
desierto.» 
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Me  deleité  mirando  tus  grandezas,  y  me  complacía  en  gran  mane¬ 
ra  en  el  abismo  de  tus  perfecciones  infinitas. 

Miré  tu  hermosura,  y  me  alegré.  Vi  tu  bondad ,  y  me  gocé. 

Tu  misericordia  y  tu  justicia  me  llenaron  de  júbilo,  porque  son 
las  leyes  con  que  riges  al  mundo. 

Yo  seré  tuya,  Amado  mió;  yo  seré  tuya,  porque  Tú  lo  quieres. 

Yo  seré  tuya,  Esposo  mió;  yo  seré  tuya,  porque  Tú  eres  el  mas 
Hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres. 

Y  me  abrirás  tus  brazos,  y  me  darás  un  beso  de  inmaculado  amor. 


Entonces  entré  en  tu  santa  morada  ¡oh  Dios  mió!  y  tus  escogidos 
cantaban  un  cántico  de  alegría:  .  ..  , 

«Se  había  muerto,  y  lia  resucitado.  Estaba  perdida,  y  ha  vuelto  aL 

seno  de  donde  partió.  .  x  . 

»Alabemos  al  Señor,  porque  su  misericordia  es  eterna  y  brilla 
todas  sus  obras.  „  •  ír><5 

»Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Dios  nuestro,  que  vive  y  vivirá 
Para  siempre.»  .  mon 

.  Acabado  el  cántico,  me  fue  presentada  una  gran  mesa,  con  un  ma 
Jar  esquisito  y  un  vino  delicioso.  .. 

«Tomad  y  comed,»  decía  uno  semejante  al  Hijo  del  Hombre. 

Y  todos  comimos  con  hartura  un  alimento  blanco  y  dulce,  que 
tos  ángeles  no  es  dado  tocar,  y  bebimos  un  vino  que  engendra  ■v  i 
gQnes. 

Este  vino  alegraba  nuestro  espíritu,  y  nos  hacia  esclkmar  en 
bancas  al  Hijo  de  Dios: 

«Bendito  sea  el  Señor  Dios  nuestro.  *  0 

»Alabado  sea  en  todos  los  siglos.  Porque  El  es  el  q  >  > 

]|ay  otro. 

»Mi  Amado  es  para  mí,  yo  para  mi  Amado. 

»Viviré  para  Tí,  Dios  mió;  viviré  para  Ti. 

*Serás  Tú  mi  Dios,  y  harás  en  mí  tu  V0¡^nta,io  0  con 

'ir  *Y  sentarás  en  mi  corazón,  porque  Tu  le  has  conquis 

»Me  besarás  con  el  beso  de  tu  boca,  y  descansaré  en  Tí  con 
Hüíce  paz.  . . .  . 

*¡Oh  Amado  mió,  Esposo  mió,  y  todo  mi  bieq. 

»Tú  eres  mi  salud,  Dios  mió;  Tú  eres  mi  salud.  ,  laban_ 

*Mi  alma  te  bendice,  porque  Tú  solo,  Señor,  eres  digno  d 
Za  eterna. 

»Mi  corazón  se  alegra  en  Tí,  porque  Tú  eres  todo  su  go. 

»Tu  voz  resonó  en  mi  alma,  y  entendí  los  sufrimiento  q [  on 

pecaban.  Mas  Tú,  Señor  Dios  mió,  eres  mi  escudo  y  mi  fort 
l°da  tribulación.» 


Celebra,  alma  mia,  la  bondad  de  tu  Dios,  y 
Sran  misericordia. 


y  ensalza  de  continuo  su 
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Ofrecí  á  Dios  una  flor  blanca,  y  mi  alma  se  regocijó  en  el  Señor. 

Estaba  marchita,  y  en  su  mano  apareció  hermosa  y  fragante.  La 
regué  con  agua  de  dolor,  y  en  tu  presencia  ¡oh  Dios  mió!  apareció 
blanca  como  la  nieve. 

El  Señor  se  dignó  aceptarla,  y  yo  espero  que  no  ha  de  volver  á 
marchitarse.  • 

Porque  el  riego  de  su  gracia  la  hará  hermosa  á  sus  divinos  ojos. 

Y  su  misericordia  la  dará  un  olor  suave  y  agradable,  y  no  permi- 
tirá  que  la  toque  la  mano  del  hombre. 

Porque  así  será  agradable  á  Dios,  y  no  perderá  su  hermosa  y  res¬ 
plandeciente  blancura. 

La  devolvió  su  antigua  lozanía,  y  me  ordenó  que  la  guardara  entre 
espinas  y  abrojos. 

La  Virgen  Inmaculada  me  dió  su  protección,  y  espero  que  mi  rosa 
blanca  no  se  secará.  Porque  ella  es  la  Jardinera  del  Paraiso,  y  las  flo¬ 
res  que  están’á  su  cuidado  no  perecen  nunca. 

María  es  mi  delicia,  y  su  amor  toda  la  dicha  de  mi  alma. 

Ella,  después  de  Dios,  ha  llenado  mi  juventud  de  regocijo. 


Fui  puesta  en  el  campo  de  la  impiedad,  y  los  oprobios  de  los  que 
te  ofendían  ¡oh  Dios  mió!  cayeron  sobre  mí. 

Porque  no  era  yo  digna  de  vivir  con  los  que  te  aman. 

Te  invocaba  en  mi  dolor,  y  noche  y  dia  gemía  delante  de  Tí. 

Dolores  de  muerte  me  cercaron,  pero  Tú  ¡oh  Dios  mió!  me  conso¬ 
labas  en  gran  manera. 

•  En  lo  más  recio  de  la  tribulación  te  bendecía  mi  alma,  y  mi  pobre 
corazón  daba  suspiros  de  amor.  •  v 

Tú  eras  mi  fortaleza,  Dios  mió;  Tú  eras  mi  fortaleza  y  mi  salud- 

Porque  te  amé  fui  aborrecida  ;  y  porque  cantaba  tus  alabanzas  se 
burlaban  de  mí.  Perdónalos,  Señor,  porque  no  te  conocen  ni  saben  le 
que  se  hacen. 

Me  bastaba  tu  gracia  para  resistir  estos  ataques,  y  delante  de  tus 
enemigos  confesé  con  valor  tu  santo  Nombre. 

Porque  Tú,  Dios  mió,  eres  mi  escudo  y  mi  defensa. 

V. 

Tu  cruz  es  bella,  Amado  mió;  tu  cruz  es  un  locho  de  flores,  donde 
mi  alma  descansa. 

Yugo  suave  y  carga  ligera  para  los  que  te  aman  ¡oh  Dios  de  nú 
corazón ! 

Bendito  seas,  Señor  y  Padre  de  mi  alma;  bendito  seas  en  la  tribu¬ 
lación  que  me  cerca. 

Mis  enemigos  han  levantado  sus  manos  contra  mí,  y  desde  el  fondo 
de  mi  corazón  te  pido'  que  los  perdones. 

Porque  les  ha  cegado  la  pasión,  y  no  saben  lo  que  se  hacen. 

Se  desviaron  de  tí,  y  se  han  desvanecido  en  sus  caminos. 
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Por  los  dolores  que  me  cercan,  Señor,  perdónalos.  Ten  piedad  de 
los  que  me  insultan  ¡oh  Dios  mió!  según  la  grandeza  de  tu  miseri¬ 
cordia. 


Por  Tí,  Señor  Dios  mió;  por  Tí  suspira  mi  alma  noche  y  día.  Yo  te 
deseo  con  insaciable  amor. 

Porque  Tú  eres  mi  herencia  y  mi  porción. 

Vivir  quiero  contigo,  Amado  mió,  Rey  mió  y  Dios  mió. 

Llena  mi  alma  de  tus  gracias,  y  embriaga  mi  corazón  con  el  ónice 
néctar  de  tu  amor.  ,  .  ,  . 

Viviré  en  Tí '¡oh  Amado  mió!  viviré  en  Ti  por  todos  los  días  de 

mi  Terreceré  los  afectos  de  mi  alma,  y  los  suspiros  de  mi  corasen. 
Me  acostaré  en  tus  brazos,  y  despertaré  al  eco '  del tu  • 

Entonces  cantaré  tus  glorias,  y  mi  alma,  Señor,  te  be 

Porque  madrugaré  á  Tí  para  cantar  tus  amores.  ^  Tú  oirás  mi 
cracion,  Rey  mió  y  Dios  mió. 


Mi  alma  te  conoció  y  te  amó,  y  se  lia  turbado  en  gran  man 
¿Quién  eres  Tú,  Señor,  y  quién  soy  yo? 

Vi  tu  grandeza,  y  temí.  Miré  tu  misericordia,  y ^me  c  •  lá„.ri_ 
Delante  de  mí  estaban  mis  pecados,  y  mi  alma  se  de»  o 

mas  delante  de  Tí.  a»  mí  ¿Qué  potiia 

He  pecado,  Señor,  lie  pecado:  ten  misericordia  d  •  ¿ 
yo  hacer  sino  pecar?  » 

¿Qué  puede  hacer  la  tierra  sino  desmoronars 

&  Lili! Señor/ caí  por  mi  culpa;  pero  no  puedo  levantarme  si  no 

““por  íü  sola  piedad  me  has  levantado,  y  por  tu  gracia  me  has  mos- 
irado  la  inmensidad  de  tu  amor. 

Sn“n"a  mimdaame<!has  robado  el  corasen,  y  ya,  Dios  mió,  no  vol- 

VerPo^uenTütloeres  hermoso;  Td  solo  Santo,  Tú  solo  sabio,  Tú 
*°lo  grande  y  todopoderoso. 

¡Bendito  seas,  Señor  Dios  mió! 

VIII. 

¡Oh  Dios  mió!  Ten  piedad  de  mí,  según  tus  ^J^eTialta  poseído 
.  Mi  alma  está  triste,  Amado  mió,  y  mi  corazón  se  nai 
de  dolor.  la  tribulación  que 

Piedad,  Señor,  piedad  te  pido,  porque  es  grande  iau 
Pesa  sobre  mí. 
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Oi  blasfemar  de  tu  santo  Nombre ,  y  el  dolor  ha  suspendido  todas 
mis  facultades. 

Lloré,  Dios  mió,  delante  de  los  que  te  ofendían,  mas  no  tuvieron 
piedad  de  mí. 

Entonces,  como  ciervo  herido,  fui  á  Tí,  y  tus  consuelos  alegraron 
mi  corazón. 

En  lo  mas  íntimo  de  mi  alma  oí  tu  voz,  que  decía :  «Sufre  y  calla* 
Si  perseveras  hasta  el  fin,  serás  salva. 

»Yo  estoy  contigo;  no  temas  á  los  que  me  ofenden,  que  yo  los  pon- 
dré  un  dia  por  peana  de  mis  pies.» 

Y  Tú  ¡oh  Dios  mió!  eras  mi  escudo,  mi  fortaleza  y  mi  salud. 

Porque  me  enseñabas  una  verdad  que  yo  no  comprendía;  esto  es, 

que  los  malos  están  en  el  mundo  para  ejercicio  de  los  que  te  aman. 

Y  hay  que  amarlos  porque  Tú  los  amas;  hay  que  tolerarlos  porque 
Tú  los  toleras,  y  hay  que  orar  por  ellos  porque  Tú  lo  mandas. 

Grandes  y  adorables  son  tus  juicios,  Señor  Dios  mió,  y  tu  misen' 
cordia  infinita  en  todos  sus  caminos. 


Enferma  y  pobre  soy,  Dios  y  Señor  mió ;  dolores  de  muerte  bai 
venido  sobre  mí.  La  enfermedad  me  ha  cercado,  y  no  hay  en  mí  pan 
sana. 

Miseria  soy,  Señor;  miseria  soy :  ten  piedad  y  misericordia  de  jm* 

Mi  carne  ha  sido  herida,  y  mis  huesos  quebrantados  por  el  dolor* 

Todos  mis  miembros  padecen  la  pona  del  pecado,  y  mi  coraz<?n 
suspira  noche  y  dia. 

¡Rendito  seas,  Señor,  en  mis  tribulaciones;  bendito  en  mis  dolore 
y  amarguras! 

Si  Tú  quieres,  puedes  sanarme. 

Pero  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya.  ,• 

¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  Ten  piedad  de  mí;  consuela  mi  alma  y  aí 
via  su  dolor. 


X. 

¡Oh  vida!  ¡Oh  vida!  ¿De’qué  y  para  qué  me  sirves? 

¿Por  qué  ofendes  al  Autor  de  la  vida? 

¿Por  qué  te  vuelves  contra  tu  Criador? 

¡Oh  vida!  ¡Oh  vida  mia!  ¡Qué  mal  empleados  han  sido  los  mona® 
tos  de  tu  existencia! 

¿Para  qué,  Señor,  para  qué  vivo  si  no  te  amo? 

¿Para  qué  vivo  entre  los  que  te  ofenden? 

¿Por  qué,  Dios  mió,  por  qué  vivo  en  un  mundo  que  no  te  ama? 

No  dilates  más  mi  destierro, -Señor;  no  alargues  más  los  dias  u 
mi  vida  pecadora.  t0 

Pero  Si  quieres  que  viva,  dame  tu  amor  puro  y  casto;  dame 
amor  fuerte,  sin  consolaron  y  sin  premio.  nít 

Dame  solo  tu  amor,  y  mi  existencia  no  será  un  martirio  lento  y 
muerte  prolongada. 

¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Dame  tu  amor  si  quieres  que  viva. 
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Cúmplase  tu  voluntad  en  mí,  porque  Tú  eres  mi  Dios. 

Justos  son  tus  juicios,  Señor,  y  yo  los  adoro  con  humildad  de  co¬ 
raron.,  ;  r  .  '  . 

XI. 

Enferma  estoy,  Señor  y  Dios  mió;  la  muerte  se  me  acerca  por  mo¬ 
mentos.  '  , 

Ha  llamado  á  mis  puertas ,  y  me  ha  sorprendido  en  medio  e  mi 

camino.  .  , 

¿  Entonces  me  preparé,  y  la  dije:  «Soy  tu  víctima;  llévame  a  la  casa 

SeSta  "mis  ligaduras  y  déjame  partir  al  seno  de  mi  Amado. 

,  «•UbÍTme  de  e^fc^o  de  peido,  y  deja  que  parta  del  mundo. 

»Porqü>'dmonr  en  el  Señor  es  vivir  ^""“¿é'miseria 

r„  ^  deSe° 
.  «fe  sueño  de  par  entre  los  tata  J Ng 

despertaré  un  dia  entre  las  sonrisas  de  los  angeles,  y  a  ios  au 
cos  de  las  armonías  del  cielo.» 

XII. 

¡Ay  de  mí,  Señor,  que  se  ha  dilatado  mi íabifc^tus  tabernáculos. 
Mi  alma  suspira  noche  y  dia,  deseando  habitar 
Porque  son  dulces  y  amables  ¡oh  Dios  y  senoi 
En  tus  moradas  viviré,  y  con 

16  to  ofenden.  -  •*  — J — ^ 


los 


SSV  mi  destierro,  Dios  mió  y  Rey  mío:  sácame  de  un 
undo  que  no  te  ama. 

XIII. 

0,1  sn 

nta,  para  bendecirle  todos  los  días  de  m»  vi(Ui.  mercedes 

AUi  alabaré  su  santo  noitíbre,  y  'e  daré  gracia^  por  m 
*e  toe  ha. dispensado.  .  .  '  ‘  'j  corazon  ha  confiado 

Porque  El  es  la  esperanza  de  mi  alma,  }  m  !(i  . 

1  bondad.  .  .  T¡  mj  conHam$a,  y  espero 

Tu  sabes,  Dios  mió,  que  yo  he  pnestoieú  T 
10  habitaré  tus  tabernáculos.  .  <anto  Nombre. 

Llévame  contigo,  y  enséñame  á  bendecir  tu  sanio 
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Me  llevarás  á  tu  santo  templo,  y  allí  te  alabará  mi  alma  en  cum¬ 
plido  gozo. 

Y  se  regocijará  en  el  Señor,  su  Dios,  por  todos  los  dias  de  su.  vida. 
¡Bendito  seas  Tú ,  Señor  Dios  mió ,  que  has  llenado  mi  juventud  de 
alegría! 


XIV. 

Alma  mia,  ¿porqué  estás  triste?  ¿Por  qué  me  conturbas  de  este 
modo?  ,  '  ' 

Si  deseas  el  tabernáculo  de  tu  Dios,  espera  un  poco;  y  no  tar¬ 
dará  en  ser  contigo  su  gracia. 

No  te  desconsueles,  alma  mia,  si  se  dilata  tu  entrada  en  la  morada 
dol  amor,  porque  Dios  sabe  lo  que  más  conduce  á  su  gloria. 

¿Qué  otra  cosa  debes  tú  desear  sino  la  gloria  de  tu  Amado? 

¿Por  ventura  no  debes  entregarte  del  todo  á  su  querer? 

Confia  en  la  bondad  de  tu  Dios,,  y  no  desesperes  de  su  miseri¬ 
cordia. 

Porque  mi  Señor  es  grande  y  poderoso,  te  llevará  al  descanso  de 
su  tabernáculo,  y  allí  le  alabarás  con  gozo  cumplido. 

Entonces  dirás: 

«Esta  es  mi  habitación,  pues  la  escogí  para  cantar  las  glorias  de  un 
Dios  lleno  de  amor.» 

Y  te  regocijarás  en  el  Señor  tu  Dios,  dilatándose  tu  espíritu  en  su 
inmensidad.  v 

Porque  es  Santo  y  digno  de  alabanza  eterna  el  Dios  que  ha  ben¬ 
decido  los  dias  de  mi  juventud. 


XV. 


Mi  alma  vacila  y  tiembla  delante  de  Ti  ¡oh  Dios  y  Señor  mió! 
Porque  yo  no  sé  Amado  mió,  yo  no  sé  si  te  agrado,  ni  si  mi  alma 
•  es  bella  en  tu  presencia. 

¿Quién  me  asegurará  que  yo  estoy  en  tu  gracia  v  que  nada  teng0 
que  temer? 

y  (Da  SabeS  qUe  te  am°’  DÍ°S  mÍ°’  W  Sabe‘S  qUe  susPiro  Por  ^  nocl10 
Mi  gloria  delante  de  Tí  es  el  testimonio  de  mi  conciencia,  y  ^ 
sabes,  Dios  mío,  que  por  nada  me  reprende  hoy  en  tu  presencia. 

Mas  no  sé  si  por  ello  soy  justificada.  Grandes  y  profundos  son  tu* 
icios,  Dios  mío.  J  H 


juicios,  Dios  mío. 

adoraré  todos  los  dias  de  mi  vida,  caminando 

mimAfl  V  Tio/ifitlls]  A*  ~ _ 


Yo  los  alabaré  y  «uw«c  iuuus  ios  oías  ae  mi 
delante  de  Tí  con  humildad  y  rectitud  de  corazón 

Andaré  en  tu  presencia  y  me  apoyaré  en  tu  brazo  al  pasar  el  de¬ 
sierto. 

Entonces  me  mirarás  y  tendrás  misericordia  de  mí:  salvarás  m» 
alma,  porquo  es  la  obra  de  tus  manos. 
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Y<?te  bendigo,  Amado  mió,  yo  te  bendigo  con  humildad  de  co  a  .o  . 
Deja  que  te  alabe  en  el  éstasis  de  mi. amor. 

Porque  ¿de  dónde  á  mí  que  Tú  me  visites?  taber_ 

n.¿De  dónde.á  mí  que  Td me  introduzcas  en  el  secreto  de  tus  tañer 

Iiitrodújome  el  Esposo  en  su  cámara,  y  ordenó  en  mi  la  , cridad. 

Me  hizS  beber  un  vino  delicioso,  y  mi  alma  fue  llena  de  amor, 
temo  corazon  se  embriagó  de  gozo;  y  mi*-  huesos  salfaion  de  con 

plpór  qué  mi  Amado  me  mostró  la  hermosura  de  su  rostro,  y  me 
1  lz°  gustar  las  inefables  dulzuras  de  su  am<WJ  f  de  Ti? 

Delicia  mia  eres  Td,  Dios  mío.  ¿^puedojo  de^ar  mer  a 
„  Dilata  mi  corazon  en  tu  presencia,  y  mi  alma  seia 

■Sacias. 

XVII.  .  ' 

Entonces  dije  al  Señor  en  la  abundancia  de  sus  ^^¿de  más. 
«Pasta,  Dios  mió,  basta,  porque  mi  vaso  es f «Jo1 »  >  .  p 

Míe  hallado  la  miel,  pero  solo  lie  de  comer  lo  necesari  . 

\la  voz  potente  de  mi  Amado  resonó  en  nn  ‘  '  tl  m¡  v0_ 
luii<<GaUa  en  mi  presencia,  me  decía,  y  deja  que  jo  haga  en 

»Yo  soy  tu  Dios,  y  tú  eres  mi  sierva. 

»Yo  soy  el  Ser,  y  tü  la  nada. 

»Y°  Soy  ei  Criador,  y  tü  la  criatura. 

JYo  soy  tu  Hacedor,  y  tü  mi  hechura.  or([ue  yo  tengo  mis 

dftl  ^Déjame  recrearme  en  la  obra  de  filis  manos,  porq  j 
v3**  con  l°s  hijos  de  los  hombres. 

,  deposite 

JSÍ^ÍÍSEIí; rinsob*  ti,  y  siete  voces  caeros  y  si.te 
ay  espera  con  Arme  conflanaa  mi  venida,  porque 
*  Quiero  habitar  tu  casa.» 


Dasde  el  abismo  de  raí  nada  hable  al  Soñ^\  Jnt¡¡¡¡0’ 
«Sierva  tuya  soy:  hágase  en  roí  tu  santa  ifioí 
Mi  alma  está  preparada  ¡oh  Dios  mío  y  R  y 
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>>Dame;l°  que  me  mandas,  y  entonces  te  ofreceré  habitación  dig- 

Ha  Q6  11. 

fecciwfn^ame  ^Ue  qu*eras’  y  entonces  haré  tu  voluntad  con  per- 

vn  í  JerÜ^ad°  F1'0’  yen  á  raí  si  Ios-  hombres  te  ofenden,  que 
yo  te  esconderé  en  el  santuario  de  mi  alma. 

,  I°Z’  Amado  mio’  be  oido  tus  lamentos,  y  mi  alma  se 

ha  contristado  en  gran  manera.  J  , 

mi^aíma1137  ÍU“n’*e  ame?  Pues  yo  teamo’  Señor,  yo  te  amo  con  toda 

»¿No  hay  quien  te  reciba?  Pues  ven  &  mí,  ¡oh  Esposo  mio’  V  sea 
mi  corazón  el  tálamo  de  tu  descanso.  ^  7 

>>JV?bes,  Señor,  que  yohe  llorado  mis  pecados,  y  por  llorar  los 
ajenos  fui  escarnecida  y  vituperada. 

>>Porque  me  quejaba  delante  de  Tí  de  los  que  te  ofendían,  füi  con¬ 
fundida  con  los  impíos.  ’ 

»Despreciaron  mi  llanto,  y  se  burlaron  de  mis  lamentos. 

»Me  acusaron  ante  el  tribunal  de  la  impiedad,  y  me  confundie¬ 
ron  con  tus  perseguidores. 

delante^T^6301*’  Sal)eS  todaS  laS cosas>  y  mi  alma  está  tranquil» 
»Multiplícalos  tus  bendiciones,  asi  como  ellos  han  multiplicado 
abundancia33’  7  P°r  l0S  dÍaS  de  anaar&ura  dalos  consuelos  en 

»No  soy  digna  de  Ti,  ni  de  que  Tú  me  visites,  pero  si  Tú  quieres, 
derrama  sobre  mí  tus  misericordias.  q 

así  estu  voluntad0 S°7 tU73’’  h°7  te aposentaré  en  mi  casa,  porque 

»Y  te  pondré  como  sello  sobre  mi  braaoy  y  como  escudo  sobre  mi 
corazón.»  ,  >  .  .  . 


XIX. 


gloria  dé  la  Hija  de  Sion,  y  yo 


El  Señor  me  ha  mostrado 
vi  en  toda  su  hermosura. 

Grandes  cosas  se  han  dicho  alé  Ti,:  ¡oh  -Helia  entre  las  bolla- 

mit  !  n  vIrí^ra<¡aJa  domaron  los  siglos;  pero  solo  al  mio  fue  per¬ 
mitido  verla  en  toda  su  gloria. 

la  Hih  SU  bel[ef  P°r  Iar-°  tiempo,  y  la  hermosura  de 

Pero  naba ftííffldida  en  el  interior  de  so  tabernáculo. 

por  Dio»  |ía  áftura  de^su  coraion  ”  anCÍan°  VOnerablü  el6Va 

riodí  H!l™eí,H^íré,Uel  "T*  «“***»  llamail“'  Vi**' 

su  gloria?68  Se  abrÍeron  103  cieI°3’  y  aparad*  laHija  de  Sion  en.  t oi* 

Un  veío  cubría  su  hermosura;  pufo  los  pueblos  la  creyeron  siem¬ 
pre  mmáculada  y  pura.  F  * 

El  anciano  vonéhable,  el  Sacerdote  dbl  Altísiitoo,  descorrió' un  día 
el  velo  que  la  cubría,  y  la  .Hija  de  Sion.  apareció  en  todo  el  esptónd  ^ 

de  su  belleza.  i.u  -  ' 
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Se  volvió  al  mundo  de  los  creyentes  é  hizo  resonar  su  palabra  in- 

«Yo  confirmo  tu  fe  ¡oh  pueblo  mió!  La  Madre  de 
INMACULADA,  y  te  la  presento  hoy  con  toda  la  majestad  de  su 

Y  doscientos  millones  de  voces  contestaron  en  honor  del  Dios  tre¡> 
VeQes  santo:  «Creo,  creo,  creo.»  ,  .  Altísimo! 

¡Gloria  á  la  Inmaculada!  ¡Honor  al  gran  Sacerdote  ^ 

Audición  al  hombre  que  ha  glorificado  a  la  Madre  de  un  Dio  • 


Guando  yo  vi  á  la  Inmaculada  en  el  esplendor  de  su  gloria,  mi  alma 

*  de  gozo,  y  mis  huesos,  humillados,  saltaron  de 

Porque  mi  fe  fue  confirmada  y  mi  esperanza  en  la  Madre  de  los 

CVJ  wXa^yatets  una  ciudad  de  refugio  en  su  inmaculado 

Por  ella  serán  salvos  todos  los  que  la  5e6|'a  ^maculada. 

n°  se  desviará  del  camino  recto,  bajo  la  pi  -  n  abundancia, 

Los  deseos  del  corazón  creyente  han  sido  Ue  •  “  com0 

J  la  Bella  entre  las  bellas  apareció  en  el  mundo  tan  nermos 

necesitaba.  ,  ,  ,  ■ptamo  v  tan  bella 

Ella  es  tan  pura  como  el  pensamiento  de  '  ¿  ^raa? 

°°*H>  el  amor  divino.  ¡Bendita  eres,  óh  Inmaculada  mía  haiv 

y  ten  piedad  de  Sion.  hombres  perversos,  y  ei  que 

t  El  monte  santo  ha  sido  invadido  por  homo r  y 

10  ha  gloriflcndovive  cautivo  y  lleno  de  dolor.saMrd()te  ()e,  gefl 

La  Inmaculada  volvió  a  apai  ecer,  y r  v0  te  glorificaré  ante 
<V^  bgS„tt1rpuebl,y  so  postrarán  ante  ti  en  la 

^o"sodye  contigo  todos  los  dias  de  tu  vida  y  a.  fin  verás  la  glona 
1161  Señor,  sobre  los  muros  de  la  santa  Sion. 

XXL 

¡Gloria  al  Señor  Dios  nuestro! 

?°rd«a  del  Sm'ior!  Celebra  tú,  alma  mía,  la  bondad  de  tu  um  ^ 
aba  enferma,  v  me  sanó.  Estaba  cauüváen  .  eñ  su 

^fior  me  ha  dado  la  libertad,  que  consiste  en  hacer  oí 

^Tüerosmio^yyo  soy  tuya.  Hoy  hemos  celebrado  nuestro  des 
í^sorio  en  el  santuario  de  mi  alma-  tu  díos. 

«Vivo  én  paz,  me  dijiste,  y  considera  que  >  *  tos  de  tu  existen- 

.  >Vive  para  mí,  y  conságrame  todos  los  m 
la>  y  todos  los  afectos  de  tu  alma.»  ej  secreto  de  mi 

^  Y  yo  escuché  tu  voz,  y  guardé  tu  palabra  en 

corazón. 
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ÍVm1ia‘tlió''rSÍÍS  d,'!iindí  los  hombres! 

Cállense  los  necios,  y  “o  ime  atrítamn?  dado  ?' llonor  y  la  «'«'ia. 
Porque,  ¿qué  tiene  J  hnmwatri )uya?  0093  alguna. 

Alabad  al  Señor  iOh  iSn,  !-  qu6-no  lo, haya  recibido?  • 
venes  y  ancianos!  P  eblos  y  naciones!  Alabad  al  Señor  [oh  jó- 
Los  cielos  y  Ja  tierra  nnhi’ 

namente  sus  misericordias.  As^sea.*1  gl°ria’ y  mi  alma  cantará  eter- 

Méntrida  14  de  Setiembre  de  1873.  DEL  CÁRMEN  JIMENEZ. 


P“  QUE  LAS  SEÑZAIT™^  DE  «ahorca  han 

. gunasSÍraT di stfeguMasf de  Palma^dÍMaU^ca  p0C03meses  fe  a1' 
pensamiento  de  manifestar  á  Pió  IX  sus  slntimfltn!! cibreron  el  noble 
misión  ,  presentándole  un  testimonio  dnínl  i  e  í  respeto  y  su- 
buen  nombre  que  la  isla  de  Mallorca  venturn-am  Slf  Santidad  >r  del 
mundo  cristiano.  Para  ello  se  or0*anf™™ntUr°*amente  con3erva  en  el 
publicación  de  listas,  las  diferenfes com?S¿  8m  pomP°,S03  anuncios  ni 
las  católicas  mallorquínas  de  tocios  los^Sfes^  nian  re.C02er  de 
necesarias;  y  al  cabo  de  breve  tiempo  el  más  ñ^n  y  1  raosnas 
venido  á  colmar  sus  esperanzas.  P  maS  ^avora^le  resultado  ha 
Constituye  el  objeto  que  van  á  resalará  Pin  ty  ?  , 

puro,  entrelazada  con  un  ramo  de  la??eTpor  midió  d?Pa  ?  ór0 
en  su  nudo  ostenta  el  escudo  do  ai>ml  a LP  r  *  de  una  CJnta  que 
estremos  los  escudos  de  Palma  v  de  Mallor^6  fü0  Pontlf!?e’  7  en  sus 
toria ,  que  dice:  y  MaIlorca-  L^se  en  ella  la  dedica- 

FL.fi  MA.JORICEMSES  PIO  IX,  MARTYRI  ET  CONFESSORI 

sS-SS“*I“Si-sss,'."TS!« 

PerEiap^S  S“eS;  de  octíF”  ^“n  e°reeruefla9 
Esteta  e™ 

los  inteligentes  plateros^Srés  Tannn  ^ií10  .Car  otta’  y  ejecutada  por 

con.^da^  en  el  cae.  hay 

ha  redactado  un  poeta  mallorquín  ^  P  del  s,^uiente  escr,to  W 
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»la  vostra  imaginació  com  o  na  ciutad  de  reftigi  que  vos  obría  sas 
Aportas,  sentim  es  brámuls  de  sas  onas  enfundas  contra  sa  barca  san- 
»ta  de  que  Deu  vos  elegi  timonér.  Horrorosa  es  sa  tempestat,  1  infera 
ha  moguda:  pero  ha  servit  per  qu’  en  vos  admirássem  tantas  vir- 
>>tats,  y  per  tantas  tribulacions  vos  compatíssem.  Grans  com  sa  vostra 
>>(lignitat  son  sas  vostras  penas,  llarg  com  vostro  pontificat  es  vostro 
^mártir i.  Ditxosas  nosaltres  si  llágrimas  bastassen  per  endolsir  s 
^amargura  d’  es  calis  que  os  fan  beure  :  si  per  aconsolarvos  un  poca 
^bastas  sa  conformitat  d’  es  nostros  sentimens;  el  testimom  de  sa  nos- 
»tra  fe,  sa  vivesa  de  s’  amor  filial  que  mos  inspira!  Impresa  duim  to¬ 
abas  sa  marca  d’  ovelletas  vostras,  y  ni  amb  sang  de  las  nostras  venas 
^Podían  esborrarla  mav  es  vostros  inimigs.  Beneuiraos,  oh  Pare  Sant, 

está  pasando ^Mnmortal  Pontífice,  se  apresura  á  demostrarle ,  como 
lo  están  haciendo  otras  provincias,  su  tierna  compasión  y  proñmdo 
atamiento.  Llegue  esta  palma  al  Vaticano,  y  desciendan  sobre  las 
P^dosas  mallorquínas  v  sobre  sus  familias  las  bendiciones  que  umca- 
mente  el  Vicario' de  Jesucristo  puede  enviar  á  los  mortales. 


'  PERSECUCION  DE  LA  IGLESIA  EN  MÉJICO- 
,  Lerdo  do  Tejada,  antiguo  ministro  de 

J‘e»  y  sucesor  de  Juárez  en  la  preudenc.a  de  aquella  i repuwica  -o 

j5^,5£3S,^w,SSS 

como  de  costumbre,  Im  dirigido  principalmente  su  sana  contra  la 
90rPpañia  do  Jesús.  Quedaban  todavía  ahora  algunos  Padres,  de  nat¬ 
erón  e.spafioh  dedicados  únicamente  á  la  instrucción  de  la  juventud. 

•'•¡inn’ii.'y  así  *•  b>  i.m.  d  .do  domprendér,  expirándo¬ 
les  on  una  cárcel  en  nombre  de  la  libertad.  . 

Sin  emwo  este  último  acto  de  tiranía  ha  impresionado  viva¬ 
mente  á  un  pueblo  que,  por  más  que  se  haga,  no  deja  de  permanecer 
Cat<JÜco;  y  las  señoras  más  respetables  de  la  capital  se  presentaron  en 
p?rPorac{onal presidente  para^edirle  la  revocación  de  una  medid** 
TnrufZ  inJuata  y  cruel.  Por  supuesto  que  al  Sr.  Lerdo  no  le  luciero^ 
con  a  , la*  buenas  razones  que  le  cspusieron  aquellas  se  > 
orno  la  conferencia  fue  tan  curiosa  como  instructiva,  daiem 
Retalles  que  encontramos  en  un  periódico  de  -  la  ¡n_ 

to>a  fie  aquellas  señoras  suplicó  al  presideote^renun  -  ‘  ^  : 
^cion  de  espulgará  unos  sacerdotes  estranjer* ijn* 

,  ‘  mas  objeto  que  prestar  su  concurso  al  cloro  nac1^  ’  e]  territo- 
fee\Sr,  Lerdo  qiíe  dichos  sacerdotes  debían  atanor  emriw 
^publica,  porque  habían  desobedecido  la>  le)  es ,  )  1 


=  500.  — 

—¿A  qué  han  faltado?  preguntó  la  señora. 

Cánido  ^ ^eS’  ^uePro^k®n  ^as  comunidades,  reuniéndose  en  San 

.¿Es i  posible  ,  preguntó  al  punto  otra  señora,  es  posible  que  la 
autoridad  superior  halle  una  comunidad  religiosa  en  San  Camilo, 
cuando  solo  hay  allí  un  simple  colegio,  reconocido  por  el  gobierno  des¬ 
de  hace  muchos  anos?  Ademas ,  señor  presidente,  cuando  no  ignora¬ 
mos  nosotras  mujeres,  que  ios  protestantes  se  reúnen  en esta can  tal 
siempre  que  les  place,  y  con  tóda  libertad,  un  h^  Lmeiante  no 
debe  ocultarse  con  mayor  motivo  á  este  miúmo  gobtarnTsi la tole- 

trKedela  Vana’  ¿P?r  quf  se  aPrisioaa  á  los  unos,  mien- 

hertad? C  ^  *  °S  otros  gozar  de  tQdas  las  prerogativas  de  la  li- 

;  W  f-1/  Lerdo,  repuesto  de  la  turbación  que  le  causaran  estas  pala¬ 
bra^,  dió  la  siguiente  maravillosa  respuesta: 

^nn713in0eSl07raÍSjmo!  No  ignoramos  la  existencia  del  colegio  de 
San  Camilo;  pero  las  leyes  se  aplican  según  las  circunstancias. 

^comprender  en  qué  consiste  la  diferencia ,  replicó 
otra  señdba.  ¿Sera  porque  los  unos  son  católicos  y  los  otros  no?  ¿E^ 
®ef  í^ere  perseguir  á  los  unos  mientras  se  favorece  á  los  otros? 
iEs  así  como  debe  comprenderse  la  tolerancia?  Lo  que  merece  castigo 

en  unos,  ¿debe  elogiarse  en  los  demas?  4 

i  ^L0°Aecle  nástico;s  P.re30S>  rePnso  el  presidente,  han  infringido  la 
consideración6.  3  seríWad<*-  Si“  «”W>,  se  Íes  traTZ  toda 

-Ciertamente,  señor  presidente;  se  les  trata  con  tan  grandes  con- 
.  ideracmnes...  con  las  consideraciones  que  se  tienen  con  CeSos 
alojados  en  caminos  solitarios  en  mitad  de  la  noche...  S 

El  Sr.  Lerdo  solo  contestó  á  esta  ironía  con  el  silencio  Mas  ha- 
5*e2¡J°  “Ar-a  ,SU!  inftírl°cutoras  que  ademas  de  los  Padres 
de  San  Camilo  había  otros  también  presos,  contestó- 
nn„7wl°!,0tr0S  eclesiásticos  no  vivían  ciertamente  en  comunidad, 
pero  todas  lasrnananas  se  juntaban  para  orar 

“?i;r.euniuse,para  0rar  coastituye  un  delito  ;  si  deben  dispersarse 
12nSdeiM  qiue  orar\on  coraun  ’  entonces,  señor  presidente, 

tSSseluSpara  oS6  m6ji6ana’ pUM  en  °“a  las  famüias  ca' 

Calló  el  digno  presidente,  y  una  señora  añadió- 

■  en  han  S1,d0  Prosos  ayunos  sacerdotes,  contra  los  cuales 
no  podía  invocarse  el  pretesto  de  reunión  ilícita. 
a°ble  presidente  se  dignó  contestar: 

mra  alSmars/^?AÍlReSpecto  ¿e  estos  eclesiásticos,  no  hay  motivo 
paia  alarmarse,  señoras;  no  se  trata  de  arrancarles  la  vida  No  se 
hallan  presos,  sino  detenidos.  Por  lo  demas.  noIssiemorefácU  pe¬ 
netrar  las  causas  a  cuyo  impulso  obra  la  justicia  P  IaC  P 

—¡Caballero,  replicó  una  señora  con  el  acento  de  la  indignación; 
hay  casos  en  que  la  justicia  es  clara  como  el  sol ,  y  todo*  los  sofismas 
del  mundo  no  pueden  oscurecerla.  3 

-Por  otra  parte,  añadió  otra,  es  estraño  que  el  señor  presidente 
no  tenga  conocimiento  de  ciertos  atentados. .. 

—No  creo,  dijo  el  Sr.  Lerdo  interrumpiéndola,  no  creo  que  se 
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taya  cometido  ningún  atentado.  Ni  mi  educación,  ni  mis  antecede  n- 
<e*> ni  mi  origen,  permiten  suponerlo.  .  .  aaÁnnnc, 

Después  de  tan  magnífica  declaración,  solo  restaba  a  las  señoras 
católicas  retirarse,  y  así  lo  efectuaron  sin  mucha  ceremonia. 

Al  hacerse  cargo  de  la  conferencia  que  acabamos  de  res  , 
Periódico  francés  dice  lo  siguiente :  .  .  dini0_ 

«Dícese  que  nuestro  gobierno  va  á  reanudar  las  rejac*®  ,  ^ 

^áticas  con  Méjico;  mas  aunque  comprendemos  la  necesidad  • 

Preferiríamos  que  se  efectuase  en  otras  circunstancias,  y  con  otro 
hombre  que  con  el  noble  Lerdo  de  Tejada.» 


LA  ASAMBLEA  DE  MAGUNCIA. 

,  Los  católicos  alemanes  aumentan  en  depisúm,  actividad 

ISSSIÉSE 

s“r®>  Cíe  los  dewoHos  de  la  Iglesia,  sino  en  I d«  1J*"r 
f°ndicion,  una  resistencia  tan  grande,  que  P0™1^  jseeui ai ?  a 
^8Í?°,  aun  humanamente  pensando,  que  muy  pronto  tendr 

^^ue  amenawin^^ste  ^ntos  *a  acc^on 

^  líente  y  antisocial  de  la  democracia  y  d  .0  egt¿  en  Maguncia. 

La  Asociación  de  católicos  al^^  '  Jemania.  Esta  Asociación 
aoak  CIUe  dirige  el  movimiento  católico  ®  ferida  una  gran  Asamblea  de 

ÍSG^-rSK  í-*.  -ya  imita- 

lQn  urge  é  importa: 

«A  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES. 

»La  Asamblea  general  de  los  "  "s  alemanes  ha  pesado 
^duramente,  en  estos  últimos  <**“'.!“  "ÍÜfKffi  critica  en 
onÍ°slos  hombres  deles  á  la  Iglesia  y  ¿  la  P  .  ja  unánime  reso- 
nos  hallamos.  Todos  sus  individuos  han  tomado  ¡a  imán 
taaon  de  defender  con  energía  tóertades 

'  la>  los  derechos  de  la  familia  y  los  del  Pu®b/n°  °fEndividuos  de  los 
e  *La  Asamblea  general  recomienda  a  tC)dos  aue  iia  empezado, 
u % dta  y  á  todos  los  católicos  alemanes,  en  Establecidos  por 

ni^'lolidad  más  completa  y  generosa  tapia  aqu  ^  supremo  de  la 
I  para  guiarles; es  decir,  hácia  los  Obispos  y  toridad  de  institu- 
<f!ensta  nuestro  Santísimo  Padre  el  PaPa:^  la*  cuestiones  de  la  fe. 
(i„.n  divina  entregarnos  la  decisión  de  todas  otros  no  reconoce- 
derecho  eclesiástico  y  de  la  vida  religiosa.  . 
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mos  otra  autoridad  en  las  cosas  de  fe,  y  jamás  permitiremos  á  ningún 
humano  poder  el  legislar  y  decidir  lo  que  Jesucristo  ha  legislado  y 
decidido,, ó  lo  que  ha  ordenado  legislar  y  decidir  á  sus  Apóstoles  y  á 
sus  sucesores.  ,  ,  '  ¡  . 

»A1  hacer  esta  declaración,  ¡que  une  con  alegría  á  las  palabras  apos¬ 
tólicas  del  Episcopado  prusiano,  la  Asamblea  general  está  lejos  do 

querer  amenguar  el  respeto  que  debe  á  la  autoridad  civil :  los  católi¬ 
cos  se  han  portado  siempre  como  fieles  ciudadanos.  Por  grandes  q»0 
sean  los  sufrimientos  de  los  católicos  alemanes,  nunca  serán  arrastra¬ 
dos  a  cometer  una  acción  contraria  al  derecho. 

»Si  están  obligados  en  conciencia  á  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los 
hombres,  saben  que  no  menos  deben  obedecer  á  la  autoridad  civil  en 
las  cosas  permitidas. 

»Pero  el  amor  de  la  patria,  no  menos  que  el  amor  de  la  Iglesia 
obliga  á  los  católicos  alemanes  á  emplear  los  medios  que  la  ley  leS 
deja  pera  reivindicar  con  energía  sus  derechos  y  la  libertad  de  con¬ 
ciencia.  Siempre  es  culpable  la  indiferencia  ^respecto  á  los  negocio5 
de  interés  público:  lo  es  doblemente  cuando,  como  hoy,  se  trata  ti0 
los  más  preciosos  bienes. 

»Por  eso  la  Asamblea  general  suplica  con  empeño  á  todos  los  cató¬ 
licos  que  tomen  parte  con  ardor  en  las  elecciones  del  Reichstag  y  d01 
Landstag  de  los  diferentes  paises  confederados,  que  deben  tener  lo¬ 
gar  á  fines  de  año. 

»Los  hombres  enviados  hasta  aquí  al  Reichstag  por  los  distrito 
electorales  católicos  han  combatido  con  un  valor  incomparable- 
fracción  del  centro  lia  sido  como  el  baluarte  de  la  libertad,  del  dere- 
cao,  asi  como  el  órgano  de  los  más  cristianos  sentimientos.  I mpor^:l 
que  este  partido  adquiera  nuevos  y  más  numerosos  combatientes,  Y 
los  adquirirá  si  nosotros  todos  cumplimos  nuestro  deber. 

»¡ Puedan,  pues,  todo3  los  católicos  de  Alemania  liacer  su  deber  p  - 
completo  on  los  tiempos  difíciles  en  que  vivimos!  ¡Recuerden  aIlt<3 
todo  que  nuestro  auxilio  viene  do  Dios,  y  acudan  por  esto  á  la  orncic11’ 
como  lo  piden  nuestros  Obispos!  Con  este  objeto  ha  colocado  la  Asa»1' 
bloa  a  los  comités  católicos  !nj  >  «.■  1  patrocinio  ale  los  Santos  Gorazc110’ 
de  Jesús  y  de  María.  Si  ponemos  nuestra  confianza  en  este  Salvad0^ 
odiosamente  rechazado  por  nuestro  siglo,  no  seremos  vencidos. 

»Maguncia  5  de  Junio  de  1873.— Por  la  Asamblea  general,/'’'7'.1'; 
conde  de  Loe,  y  Baudry,  presidentes. — Nicolás  Roche.  secretan 
primero.» 


UNA  VISITA  AL  MONASTERIO  ESPAÑOL  DE  NUESTRA  SEÑOlU 

DE  LA  TRArA,  EX  DIVIELLE  (1). 

Gracias  á  la  emigración  forzosa  en  que  me  encuentro  para  «dy»'’ 
la  vida,  lie  podido  cumplir  uno  de  mis  deseos  más  ardientes:  visd»1 

(1)  Tenemos  un  gusto  especial  en  ofrecer  nuestros  pobre»  servicios  en 
le  las  personas  (pie,  sintiéndose  llamadas  por  bios,  quieran  ponera*  •n190“;¡  ,i 


. . . .  FV7t  mueran  r  ,¡ 

wpanola  Dividió.  Ufemos  esta  m<Ik*  ign- 

profesamos  al  Instituto,  por  el  reronocim  ^  ¿ 
’i1.  de  Divielle,  v  por  el  deseo  >l«  ap?,»den> 

.  ...  .  I_  1  _ rllv14 


tan  solo  movidos  por  el  amor  que  p. 

to  qne  debemos  rt  los  venerables  PP.  us  uivieue,  y  por  ei  aesw 
nuestros  hermanos  d  quienes  el  Señor  envie  una  tan  santa  vocación- 
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lm  monasterio  ¿te  trapenses.  Y  ha  sido  tan  completa  satisfacción, 
({ue  hasta  he  tomado  una  parte  activa  en  los  actos  de nSroS mS  ad- 
dad,  que  mira  el  mundo  con  ojos  espantados*  y  que  a  nosotros  no. 

'  Y<Vqüe  por  desgracia  he  visto  alguna  vez la 
Reprobo;  yo,  que  por  deberes  de  mi  ministerio  he  asistid  con  ^ 
y  he  clamado  en  vano,  aunque  raras  veces,  al  oído  casi  sordo* 
condenado  en  su  hora  decisiva,  he  disfrutado  en  cambi  ,  ®  P 

ca  dolorosa  de  lucha  y  de  aflicciones,  de  la  co¬ 

munidad  de  ángeles  en  carne.  Sí:  ángeles  s  .on cierva  en 
JUUn  con  las  miserias  humanas  el  género  de  vida  qu 
°s  monasterios  de  la  Trapa.  comparé  Su  vida,  sus  cos- 

.  Yo  les  miré  con  afan  y  con  ternura,  yo  P  -tada  vjda  y  miS 
defees’  su  paz’  511  felmidad,  su  fe^ui  sentfvergüenza  en  mi  rostro 
docilidades,  y  confieso  de  buena  fe  que  s  g  acfuenas  manos 

>  en  mi  corazón.  Aquellas  frentes  tostó  impasibilidad  en  pre¬ 
ciosas  por  el  trabajo  rudo  del  camp  ,  exactitud  en  todo  y 

encía  de  la  variedad  de  los  elementos, Ua  exacnt^  ^  deberegí 
aquel  no  atender  á  nada  más  que  al  cu  P  ombreg  apergaminados 
quella  fortaleza  corpórea  de  una  Porcl°  ^  espiritus,  me  arreba- 
^Yestidos  de  blanco,  símbolo  del  candor  d  d®pmis  mej0res  ami- 

f, '  *  me  dió  una  verdadera  y  santa  en  vil  •  de  vis¡ta  a  Divie- 

^os  de  Barcelona,  á  quien  dije  algo  de '  ™¡.P  ,  *  (lc  ja  vida  religiosa. 
¡i6:  me  manifestó  temores  de  que,  ena^ado¡aí  ^nte  no  fue  así. 
.gateen  el  monasterio  de  la  Trapa.  DeSg  conseguir  tan  alta 

p!  ¡Quisiera  darme  Dios  la  fuerza  necesaria  para  consegu 

R  Conocida  es  la  historia  del fiebre  Aj^a“d<¡ Cist méense,  por 

S *?<*,  abad.de  la  Trapa,  y  reformador  de  la<w  deSpues  de 

!-auos  de  1663.  Su  ejemplo,  ^ f;®  t,l  de  penitencia  y  de  santidad 
na  .juventud  harto  disipada,  y  el  esp  ,  rc  ¿i  atrajo  á  un  gran  nu- 
£,e  el  Señor  se  complació  en  derramar  sobre^  ^  yjda  refomada  y 

de 

•&?”>"  en  diversas  «capone,  contíanejlad^íu^  ^  la  tierra 
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En  nuestros  dias,  y  á  pesar  de  las  continuas  guerras  en  que  los 
hombres  se  destruyen  mutuamente,  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Irlan¬ 
da,  la  Prpsia,  el  Africa,  los  Estados-Unidos  y  otras  varias  naciones 
están  enriquecidas  con  monasterios  de  religiosos  y  religiosas  trapén' 
ses.  Solo  nuestra  desdichada  España,  perseguida  más  por  el  infierno 
Por  ser  Ia  nación  más  cristiana  del  mundo,  amada  más  que  todas  ppr 
la  Madre  de  Dios,  y  católica  por  escelencia,  se  ve  privada  de  reunir 
en  su  seno  a  esas  comunidades  que  levantan  el  espíritu  y  le  hacen 
dueño  de  la  tierra  y  dominador^  la  carne. 

Antes  del  1868  los  trapenses  habían  conseguido  vencer  esas  inii‘aS 
mezquinas  de  los  hombres  de  gobierno,  que  no  se  avergonzaban  de 
una  intolerancia  que  nos  deshonra  á  los  ojos  de  las  demas  naciones ,  í 
estaba  ya  próxima  á  realizarse  la  fundación  de  un  monasterio  trapén' 
S6  en  España;  pero  vino  la  revolución,  y  como  su  carácter  especial  es 
una.guerra  abierta  á  todo  lo  que  tiene  relación  con  Dios,  fueron  in¬ 
fructuosos  los  trabajos  realizados  hasta  entonces. 

Sin  embargo,  Dios,  que  ama  tanto  á  nuestra  desventurada  patria- 
proveyó  lo  necesario  para  que  los  españoles  á  quien  El  llamara  a 
tan  santa  vocación  pudieran  tener  un  asilo  en  que  se  hablase  nuestro 
mismo  idioma,  en  que  pudieran  verse  los  que  habían  nacido  bajo  el 
hermoso  cielo  azul  que  forma  el  manto  de  la  Patrona  de  España,  1 
que  pudiera  llamarse,  para  nuestro  consuelo,  la  Trapa  española. 

En  1869  una  señora  marquesa  que  poseía  un  antiguo  monasterio 
perteneciente  en  otro  tiempo  á  los  PP.  Premostratenses ,  en  D1' 
vielle,  ofreció  al  Obispo  de  Aire,  en  el  departamento  de  Pandes,  esta 
propiedad  para  dicha  fundación.  El  celoso  Prelado  escribió  á  la  Ora»' 
trapa  pidiendo  los  religiosos  que  había  menester  para  la  fundación* 
esto  es,  doce  a  lo  menos  con  su  prior;  á  lo  que  le  contestó  el  Supe¬ 
rior  general  que  podría  hacerlo  el  monasterio  de  Mellerav  En  efect°: 
en  Noviembre  del  mismo  año  pasaron  tres  Padres  á  Divielle  para  dis¬ 
poner  el  sem ¡arruinado  edificio;  en  Enero  de  1870  fueron  otros  siete- 
comenzando  á  cultivar  las  tierras;  y  en  Mayo  partió  de  Melleray  tíl 
reverendo  abad,  llevando  consigo  á  doce  Padres  y  hermanos,  y  dcia11' 

7  constituida  la  casa  y  hecha  la  fundación  del  Monasterio  expwi0í 
de  Nuestra  Señora  de  la  Trapa  de  Divielle. 

La  marquesa  indicada  cedió  ciento  cincuenta  hectáreas  de  tierra* 
pues  dijo  el  abad  seria  suficiente  para  cincuenta  individuos,  de  fil,e 
solo  podría  contar  el  monasterio,  atendida  su  pequeñez. 

Las  tierras  de  Divielle  están  regadas  por  varias  corrientes  abun¬ 
dantes,  cerca  de  un  rio  de  pesca  llamado  Loulons ,  que  desagua  en  e 
Í7ULfa°xnnVegable;  de  m°doque  la  casa  podría  espedir  sus  género* 
á  D,ax’  y  aun  á  Bayona.  La  situación  del  monasterio  0 
encantadora.  Esta  escondido  en  el  fondo  de  un  solitario  valle,  circulo 
de  montanas  cubiertas  de  arboleda,  con  plantaciones  soberbias,  y  un 
población  muy  religiosa  diseminada  por  aquellas  soledades.  Para  di¬ 
rigirse  a  Divielle,  que  está  muy  próximo  á  la  frontera  de  España ,  f 
ya  ordinariamente  por  Dax,  en  la  línea  de  Bayona.  De  aquí  se  pued0 
ir  en  coche  particular  al  monasterio  en  un  par  de  horas  ó  poco  mas, 
ó  tomar  asiento  en  los  ómnibus  que  van  de  Dax  á  Ponton  en  una  hora- 
De  Ponton  á  Divielle  hay  como  unas  dos  leguas  de  camino  á  pie*  31 
través  de  fresquísimas  y  encantadoras  arboledas. 


—  511  — 

Hacemos  estas  indicaciones  para  facilitar  el .a© ceso '  á^h® 
terio  á  nuestros  compatriotas,  adviniéndoles de  paso 
■ejerce  hospitalidad  para  los  que  quieran  .retiw^  IJ,  en  la  vida 
ir  como  curiosos  y  amantes  de  la  institución  para  instr 
<ie  los  trapepses.  «  T  Divielle  es  lo 

El  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Trapa  en  apa_ 

más  pobre  que  puede  suponerse.  Ln  edificio  mezqu  a»  §olo  por 
Ciencia,  sin  el  menor  ornato,  y  como  abandonado  i 1  Pad  de  sabios! 
gentes  miserables.  jY  sin  embargo,  es  albe »  ‘  {  pasando  por 

.  El  dia  4  de  Junio  de  1873  sera 

inmensos  y  solitarios  bosques,  entFf  f  tos  caminé  fatigoso  en  bus- 
mi  vista  entristecida  por  \os un  fmigo  que- 
ea  del  dulce  asilo  que  escondía  a  W  d®Q  ciencia,  gloria  muy 
fido  que  lo  dejó  todo,  fanniia.  riquo. ¿as 3 ’  hasta  los  tiernos  lía- 

justamente  adquirida  en  el  foro  y  en  íapieu»*,  j 
lagos  de  la  amistad  más  pura-  .  ernbeuecido  á  los  ojos 

Yo  le  buscaba  en  un  graudios  aarte  debidamente  consagrado 
d®  mi  alma  con  todos  los  trar  en  aquel  misterioso  asilo 

a  la  Majestad  divina,  y  pensaba  peneU*  J  pero  enteramente 

Pmtada  por  los  visionarios  muy AÍear  mi  vista  en 
altando  á  la  verdad;  contentándome  tan  ?  en  besar  su 

la  vista  del  amigo,  en  estrechar  su  ma  ntr  j/0rír  debemos,  que 
frente  arrugada,  y  en  oír  de  sus  labioael  céienre  fondo  de  ver¬ 
ana  continua  mentira  nos  ha trasmití  d,  -  oner  miedo  á  los  es- 

dad  en  esas  fábulas  inventadas  «traer  á  las  almas 

pmitus  pusilánimes,  y  quizás,  7  í  1  perfección  monástica, 
buenas  de  la  soledad  del  claustro  y  d  P  do  cuanto  hay  en  la  Tra- 
En  honor  de  la  verdad,  deb°,dHe.C1„eqro  nada,  absolutamente  nada 
Pa  es  perfección,  es  pura  santidad,  p  ^  almas  que  Dios  llama  poi 
<iue  pueda  apartar  ni  que  deba  retraer  , 

el  camino  de  la  perfección  evangélica.  absoluta,  una  obe- 

..  Lo  que  se  observa  en  la  Trapa  es  una  ?nquebrafltable ,  un  ayuno 
diencia  sin  la  menor  reserva,  un  .  ¿  mortificación  que  du 

Perpetuo,  un  trabajo  continuo,  una  pemienc  , 

ran  mientras  les  dura  la  Vlda'  .  ble  muy  lejos  de  perjudicarle?. 

.  Esta  observancia,  que  68  ad  J  de  un  modo  estraordmario  la 

ui  espiritual  ni  corporalmente,  a  ‘  §e  observa  que  todos  viven 

salud  que  disfrutan,  dilata  su  v»d  ,  P  paSmando  verdaderamente 
muy  sanos  y  por  largo  aü®tí?J  del  ¿mS?  aquellos  hombres  que. 
Puedan  soportar  las  rudas  fatigas id  P  -ai.  {a  pluma . 

^omo  mi  amigo,  tan  solo  se  habia“^fra° ¿ deirrollo  en  el  alma  de 
•  Jue  se  necesite  decir  lo  que  favorece  #p 
iodo  linaje  de  virtudes.  nivielle  vino  á  abrirla  un 

.  Guando  llamé  á  la  tosca  puerta  de  DmeUe  v  t¿  por  el  P- 
Jecito  portero  con  la  sonrisa  en  los  lab^¡*  ^stimonio  Pnm??JLíP 

«el,  y  después  de  colmarle  de  justos  elogios,  te«^  fu0  á  comunicar 
Recibí  de  la  caridad  que  era  el  espíritu  d  rat0  para  mtr 

mi  llegada  al  P.  Superior,  que  se  presentó  al  p° 

mrme  cortésmente  en  el  monasterio.  correspondiente  venia 

Mi  buen  amigo  apareció  luego  con  En  tres  años  de  ie»  - 

ocu^rsc  en  mi  obsequio  y  de  hablar  conmigo. 
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(I encía  que  lleva  en  Divielle  sólo  había  tenido  una  visita:  la  de  su  her¬ 
mano.  ¡Era  aquella  la  segunda  vez  que  se  le  autorizaba  á  hablaren 
tan  largo  espacio  de  tiempo!  ¡Qué  lección! 

Ya  sabia  yo  que  mi  P.  Angel  se  complacería  en  verme,  cuanto  pe¬ 
dia  gozarme  yo  con  su  presencia.  El  mismo  me  sirvió  en  la  misa  que 
celebré  aquel  día  y  el  siguiente  en  una  de  las  capillas  del  monasterio, 
consagrada  a  la  Inmaculada.  • 

Y  ¡qué  pobreza  de  altares!  Pero  ¡qué  riqueza  de  espíritu  de  Dios  se 
revelaba  hasta  en  los  detalles  al  parecer  de  menos  importancia! 

Seguimos  la  casa ,  y  me  fue  explicando  todo ,  pues  los  trapenses 
nada  ocultan;  no  hay  secretos  que  no  puedan  revelar,  y  todo  está  á 
la  vista,  y  sujeto  á  la  inspección  de  quien  pretenda  enterarse  de  sus 
costumbres. 


Asisten  juntos  al  coro,  en  el  cual  no  tienen  los  libros  puestos  en 
el  centro  sobre  un  facistol,  comó  en  íós  nuestros,  sino  en  facistoles 
largos,  tendidos  delante  de  los  respectivos  sitiales,  empleando  un 
libro  de  salmos  y  otro  de. versículos,  antífonas,  etc.,  para  cada  dos  6* 
tres  religiosos.  El  rezo  es  sumamente  devoto,  semientonado  con  una 
estraordinaria  pausa,  y  haciendo  profundísimas  reverencias.  Dicen  el 
Dcus  in  aajutorium...  Gloria...  etc.,  inclinados  profundamente,  y  se 
postran  una  multitud  de  veces,  yendo  tantas  al  coro  cuantas  son  las 
horas  del  oficia  divino.  A  más  del  oficio  canónico,  rezancada  diael 
oficio  de  Muestra  Señora,  al  cual  añaden  el  de  difuntos,  cuando  el  del 
día  es  de  feria.  . 

La  sala  capitular  es  una  pequeña  pieza  cuadrada,  con  una  especie 
de  sencillos  taburetes  en  su  alrededor,  en  forma  de  armarios  debaje 
ile  los  asientos.  Cada  religioso  tiene  para  su  uso,  en  uno  de  estos  ar¬ 
marios,  tres  ó  cuatro  libros,  que  forman  su  biblioteca. 

Los  trapenses  no  tienen  celdas.  Duermen  enteramente  vestidos, 
así  en  verano  como  en  invierno,  encima  de  un  jergón  más  duro  que  la 
piedra,  puesto  sobre  unas  tablas,  separados  uno  de  otro  por  medio  de 
un  tabique  de  madera  ó  do  ladrillo ,  y  formando  el  todo  como  una 
cuadra  de  hospital  ó  de  casa-hospicio. 

Estos  jergones  esconden  á  menudo  unos  instrumentos  salpicados 
en  sangre,  llamados  disciplinas,  de  un  uso  desconocido  entre  las  gen- 
tos  del  mundo. 

May  que  advertir  que  el  Superior  no  tiene  privilegio  almino  sobre 
ms  subditos,  que  duerme  en  un  lecho  igual ,  se  ocupa  en  las  mismas 
faenas,  como  lo  que  los  demás,  y  en  todo  alterna  con  los  otros  Padres 
y  Hermanos. 

Las  horas  de  dormir  ordinariamente  son  siete,  seis  ó  cinco,  según 
que  hayan  de  levantarse  á  las  dos  de  la  madrugada  ,  ó  á  la  una  ,  ó  á 
inedia  noche,  conforme  sea  la  solemnidad  del  dia  contándose  en 
estas  horas  la  siesta  que  acostumbran  hacer  antes  de  comer. 

Generalmente  no  se  come  ni  se  bebe  hasta  doce  horas  después  de 
haberse  levantado:  de  manera  que  hasta  para  tomar  un  sorbo  de  agua 
se  necesita  permiso  del  Superior.  Esto,  que  á  nosotros  nos  parece 
duro,  para  los  trapenses,  que  son  tan  humildesyes  la  cosa  más  natu¬ 
ral  del  mundo,  y  no  les  da  la  ménor  perturbación  interior. 

El  refectorio,  al  cual  no  se  va  sino  una  vez  al  dia.  esto  es.  á  las  dos 
de  la  tardo,  pues  solo  se  hace  una  comida  ,  es  de  lo  más  pobre.  I  na 
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tabla  lisa,  sin  manteles,  apoyada  en  trozos  de,®a^^ryv^stf1iel!i(?0 
¡as  escasas  é  insípidas  viandas  que  apenas  Püeden  con^rvar  a  mies 
tro  pequeño  modo  de  ver,  aquellas  preciosas  ex^tencms.  trapén, 
ses  ayunan  perpetuamente  y  no  comen  nunca  cain  >  f^L^os  s’;no 
aceite,  ni  grasas,  ni  huevos,, á  menos  que  sea  “em’po  de 

legumbres  y  verduras.  La  leche  se  les  permite,  escep  ^  t0_ 

Adviento,  en  la  Cuaresma,  en  los  días  de  ayuno  del; *  g  ■  _Je  pára 
dos  los  viérnes  del  año,  fuera  del  tiempo  pascuaL  De suerte^ ^  P.^ 
condimentar  las  viandas  no  se  pone  nada  mas  que  sal  >  & 

cuecen.  ,  nnn  ^4,,  r;<r0r  el  castigo  im- 

¿Quién  como  los  trapenses  cumple 

Puesto  por  Dios  á  nuestro  primer ^paare.  trabajo  de  manos. 

A  las  horas  que'  prescribe  la  regia,  t0^s  ellos  hombres  ve. 
Es  un  espectáculo  que  mueve  el  corazón  v  JQa  aqsanta  Misa  de  hacer 
uerables  que  acaban  de  obrar  cl  píot  n  al  choqae  acompasado 

¡fjar  á  Dios  del  cielo  sobre  el  altar  ^jado,  }  y  aiTastrando 

de  sus  chanclos  caminar,  unos  conla  ei  campo  para 

«u  carretón  los  otros,  y  dirigirse  ^  siüo  de.tmaao  e  la. 

cada  religioso,  inclinarse  como  mer^orm tierra  y  hacerla  fecundi- 
bl°s,  pu¿  el  silencio  es  continuo,  rasga r  la  üeria^i ^  pobres  que 
Zar  para  subvenir  á  las  necesidades  propias  > 

a°uden  de  continuo  á  la  casa  de la  cf^,  0  dgl  otic¡0  divino ,  hay 
,  Entre  las  ocupaciones  de  manos iy '  el  poco  tiempo  que  les 

las  horas  de  meditación  y  iectura  espiritual,  y  e^po  ^  via  Cructs, 

Uueda  libre  lo  emplean  en  meditar ,  J  tanto  agradaban  a 

qUe  lo  tienen  en  cruces  pobrecitas,  como^l  ^  de  otros  deberes, 

nuestra  Santa  Teresa  de  Jesús,  ó  en  el  uesemp 
que  nunca  les  faltan  á  los  trapenses.  ¿el  verdadero  amor  y  de 

,  Por  lo  demas.  aquel  es  el  asilo  d  nosotros,»  me  escribía  el 

la  felicidad.  «El  Dios  de  la  PJ* llegan  las  intrigas  y  las  tempes- 

P-  Angel,  y  es  verdad;  porque  al  1  1  Allí  n0  se  pabla  de  nada  ni 

^des  que  revuelven  sin  cesar  1  ;  aip  n0  penetran  penódiws, 

ccu  nadie  del  mundo,  sino  solo  c  ’  tas  permitiendo  con  difi- 

lbr°s,  folletos  ni  noticias,  y  raras  vece>  canas,  y 

cuitad  á  los  religiososque  puedan  escribirías.  afecto,  so- 

Y  no  es  que  les  falte  á  los  rapensesla  s¿nsrX^  Capense  tiene 
«un  afirman  aquellos  que.no  les  conocen  E^.^  .  la  peaueñez  de 
Un  gran  corazón.  Su  amor,  que  n®  P“^  cuva  inmensidad  le 
Las  criaturas,  sube  con  rámdo  vue  o  a  p  ’ari'i'inente  .sufre  para  ro 

y  le  conforta  en  las  luchas  que 1  wSSSs,  sino  aquellos  lazos 
?er  ,  no  el  cariño  aue  conserva  a  ^us  i  naa.  ._J0ie  alcanzar  su  Pe 


a  carne  y 
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dad  más  fina,  unas  tan  delicadas  atenciones  como  las  que  practicaron 
conmigo  aquellos  benditos  Padres,  que  nada  me  debian,  y  cubrieron 
mi  traje  de  seglar  con  una  sotana,  y  un  manteo,  y  una  faja  que  me 
vistieron  ellos  mismos,  sin  proferir  palabra,  pero  conmoviéndome  el 
alma  con  su  angelical  sonrisa.  No;  no  podré  olvidar  jamás  el  celo  con 
que  me  sirvieron  una  comida  parca,  pero  sabrosa,  muy  distinta  y  su¬ 
perior  á  la  suya,  y  el  interes  con  que  procuraba  el  buen  hermano  sa¬ 
tisfacer  á  las  debilidades  de  mi  viciado  estómago. 

Aquellos  hombres  que  asi  tratan  á  sus  hermanos,  que  les  sirven, 
les  regalan  y  les  cuidan  sin  esperar  la  más  mínima  recompensa  en  la 
tierra,  y  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  sus  deberes  de  caridad  y  á  los 
impulsos  de  su  hermoso  corazón,  no  son  hombres  sin  afecciones;  no 
son  insensibles,  como  nos  los  representan  esos  indignos  calumniadores 
de  toda  virtud  y  santidad ;  no  aborrecen  á  los  que  estamos  en  el 
mundo,  ni  olvidan  á  los  suyos,  por  cuya  felicidad  ruegan  sin  cesar 
á  Dios. 

Guando  mi  amigo  el  P.  Angel  mé  dió  su  tierno  abrazo  de  despedi¬ 
da,  sentí  su  corazón  que  latía  fuertemente  bajo  él  hábito  grosero  del 
trapense,  pero  cándido  como  su  alma ;  y  cuando  imprimió  en  nú 
frente  su  beso  fraternal,  brotaron  de  sus  ojos  ardientes  y  traidoras 
lágrimas  que  me  revelaron  la  profunda  amistad  que  me  profesa,  y  0* 
dolor  que  sentía  en  su  pecho  mientras  me  decia :  «¡Quizás  no  nos 
veremos  más  sobre  la  tierra!»  Y  yo  lloré  también  :  porque  al  amor 
que  le  profeso  se  agregaba  la  desgarradora  pena  de  no  poderme  con¬ 
sagrar  con  él  á  Dios  en  la  soledad  del  claustro,  y  verme  condenado  á 
arrastrar  una  existencia  fatigosa  entre  esta  sociedad  que  tantas  llagas 
ha  abierto  en  mi  pobre  corazón. 

Allí,  en  la  Trapa  de  Divielle,  sellamos  ante  Dios  nuestra  amistad 
con  un  pacto  dulcísimo  y  agradable  á  la  Majestad  eterna.  El  no  ro0 
olvida,  y  cumplo  yo  la  palabra  que  empeñé.  Así  perseveramos  ínti¬ 
mamente  unidos ,  viviendo  yo  entre  el  estrépito  de  mil  combates  en 
el  mundo,  y  mi  amigo  en  la  paz  con  el  Se^or. 


FIET.ES  PONTIFICIOS. 

Con  este  título,  y  aprobación  del  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  se  fundó 
el  21  de  Mayo  de  1871  una  asociación  religiosa  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Zamora,  por  algunos  alumnos  del  Seminario  conciliar  qu0 
está  unido  á  dicha  iglesia,  y  tiene  por  objeto  el  que  los  asociados  co¬ 
mulguen  sin  falta  cada  mes  el  dia  que  les  corresponda,  dirigiendo 
fervorosas  oraciones  y  practicando  cuantas  buenas  obras  puedan  p«ra 
conseguir  el  próximo  triunfo  del  Pontificado  y  la  conversión  de  todos 
sus  enemigos.  Para  esto  se  dividen  en  coros  de  treinta  y  una  perso¬ 
nas,  que  pueden  ser  de  uno  y  otro  sexo,  de  cualquier  clase  ni  dis¬ 
tinción,  con  tal  que  sean  de  buena  vida  y  costumbres,  con  un  director 
en  cada  uno  que  hace  las  suertes  y  reparte  las  papeletas  entre  los  so¬ 
cios,  que  pagan  mensuálraente  un  cuartillo  de  real .  ademas  del  real 
que  dan  á  su  entrada.  Hay  una  junta' directiva,  compuesta  de  un  pre¬ 
sidente,  un  vicepresidente,  un  secretario,  un  administrador  v 
vocales.  Todos  los  años  celebran  reunidos  la  tiesta  do  su  instalación 
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en. Mayo,  con  Misa  solemne  y  manifiesto :  el Nol 

raii'«0  infraoctava  do  la i  Concepción  y  un  treinta  y  nn  coros, 

Siembre  por  los  asociados  fal lecidos .  Go nsta  ya  1  inscribirse  se 
algunos  en  pueblos  del  obispado  ;  y  a  ^^n  por  un  lado,  y  por 
le  da  una  medalla  con  la  imagen  de  la  Concepción  peí 
°trala  del  Papa,  con  cinta  azul.  f  la  en  cualquier  punto. 

Los  que  quieran  mas  noticias  paia  f >t  •  ¡on  aue  vive  en  el 

Pueden  dirigirse  al  presidente  de  dicha  asociación,  qu 
Seminario  de  Zamora. 


tESTÁ  PRÓXIMO  EL  TRIUNFO  DE  LA  IGLESIA  ? 
L’Osservatore  llonumo,  y  <a?¡  impresa  en  Turto  en 

Europa,  reproducen  ana  profecía  interesante, 

1864 ,  que  dice  así :  ,  ti„rra .  ia  opresión  reinará  en  la  ciu- 

,  «La  aflicción  vendrá  s05reMf(\n  mi‘ corazón  :  estará  sumida  en  la 
que  amo,  y  en  la  que  he  dej  ciudad  parecerá  que  sucumbe 

^usteza ,  como  el  aire  prisionero  •  *  .  ^Iadre  bajará  á  la  ciudad, 

P°í*  espacio  de  algo  mas  de  tres  añ  •  ^  en  su  Trono,  y  le  dirá, 

lomará  por  la  mano  al  anciano  ^u®  r  unos  después  de  otro., 

«Mira  tus  enemigos,  yo  los  JL  Pbas  o-iorificado  sobre  la  tierr 

fy  desaparecen  para  siempre  :  Tu  me  has  g»  y  gobre  la  tierra.» 

en  oí  cielo  :  Yo  quiero  glonficarte  en  ei  en  20  de  Se- 

..  Estos  tres  años  de  opresión  del  Papado  ü  .  [qs  primeros  de 

ÍSjabre  de  1873;  y  por  tanto,  la  aigunos  con  fe,  en  Roma 

^?4.  Aunque  estas  profecías  ño  la  |.  >a  en  1874. 

Repite  mucho  que  el  triunfo  de  la  Iglesia 


^OGRES^DEL  CST1A— ™  EL  XIX. 
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CONVERSION  DE  UN  SACERDOTE  APÓSTATA. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á  nuestros  asociados  ^ 
greso  al  seno  de  la  Iglesia  católica  del  presbítero  D.  Juan  rdote' 
procedente  de  la  diócesis  de  Cuenca.  Hace  un  a/io  que  dicho  sac  ^ 
se  hallaba  al  frente  de  una  parroquia ,  arrostrando  como  ws  a  0 
persecución  y  el  hambre  con  un  heroísmo  digno  de  todo  eio„  * 
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“7.  ,  .  míofiria  crue  ofrecía  suan- 

no  r,udo  soportar  el  triste  espectáculo  de  n^ei  4  decidió  des- 
SopXPenfer£o  y  sus  hermanos  m«¡or*s  j  protestantes 

paciadlmente  á  aceptar  una  ^^^m^neT^en  la  secta  protes¬ 
te  ofreeian  en  esta  corte.  Durante  su  perm  -ía .  antes  bien  na 

tante  no  ha  dirigido  capillas  w  Pred¿-0S  del  error,  á  quie“®H”¡ 
estado  en  continua  pugna  con  loe  ^fcostumbres  é  ‘“““Sera 
trepaba  en  sus  asambleas  por  sus  malas  ^  para  que  contrajera 
doctrinas.  Estrechado  por  ios  c?^}  ^cfon  de  manos  y  ,se  QOO 

matrimonio  civil,  recibiera  la  con  la  asignación  d< 8  ’ 

¿  la  Coruña  á  ejercer  el  cargo  de >***£  el  cons0rcio  de  4ob  B»** 
reales ,  tomó  la  resolución  deaband  católica.  Esta  resolucior 

tantes  y  restituirse  al  gremio  de  la  ^  1  ^  ^  la  ha  motivado, 
tiene  algo  ,1o  estraordmam,  ■»<£$ ^e3  tránsfugas  f  ‘  ^Tmeneia, 
Pues  generalmente  satisfacer  el  apetito  de  >  <»  ca¡md0 

tismo  atraidos  del  d^ti¡¡?e^utivos  años  y  nías  añ° '  ’ta® tes,  como 
cuyo  nefando  vicio  US  rffl|a¿fde  los  principios  PJ°ÍS^a  Vez  se 
conozcan  y  confiesen  la  fal  peresiareas  ;  Per0  sacrilego  se 

sucedido  con  ios  mas  có  contraer  un  contubern  ‘  ,  dar  a\ 

,  habrá  visto  que  por  no  quer  ~  lo  |a  oracia  de  Dios  ha  p  ¿  del 

abismo  en  que  se  hallaba  sumidm  .^6  de  nuestra  Asociacion  fe_ 

Presentó  el  dia  25  de  Junio  al  p  ““  católica,  hacl®”,d°entePde  su 

q.uística,  y  se  reconcilio  con .la  l&em  y  esperaü^g^ca, 

®mn  de  fe  con  gran  «01180610  s  Mi  el  paya,  OhJ.  d  diócesis. 
Prelado  el  Excmo.  é  lmo.  Sr •  D-  ^itándole  ¿  volver  a  su 
quien  le  ha  devuelto  las  licencias ,  m  (£l  Catequista.) 

INSULTA  Y  RESOLUCION  SOBRE 
to  en  el  útero  materno ,  y  P01 

¿Quedó  violado  e!  ^^^mfieles  todos  los  J^^Vfecto  de  las 
En  cuanto  á  los  niños  de  los  padres  en  cuanto  a  t0  á  j.0s 

Porque  estos  siguen  la  suerte  pilltUva;  pero  no  así  en  Ji  ¿oS  se„_ 
Penas  eclesiásticas  relativas  al  P  autores  se  dividen  San  Ai- 

htios  de  padres  fieles.  Sobre  estos  lo  d  tores  gravísimos. 
tencias,  y  por  una  y  otra  cuestion:  fide- 

f°uso  María  de  Ligono  escribe  sobre  ^  puerl  párente 
Por  sepultar am  etiam  infan.f*s  **..*,. arium  tuentur.  mi  pobre 

te»;  Sporer,  Bonacina  el aM  ,«>“^‘san  Alto»»;“*¡£  i  esponer 
En  las  anteriores  palabras  del  g  ,?m¡ynciose  única 
Parecer,  no  resuelve  la  cuestión  ,  i  Cardenal  Gous- 

Su  sentencia  sin  condenar  la^ontian  g^^f  dice  terminante- 

Defendiendo  la  no  violación  moratf  dice 

«ot,  el  cual,  en  su  tomo  u  de  su 
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mente  que  «no  se  viola  el  cementerio  por  inhumar  en  él  el  cadáver  de 
un  niño  no  bautizado,  siendo  sus  padres  fieles.» 

Sobre  esta  cuestión  debatida  entre  los  autores,  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Inmunidad  eclesiástica  aprobó  y  sancionó  la  sentencia  que 
está  por  la  violación  del  cementerio ,  sin  condenar  por  eso  la  senten¬ 
cia  contraria,  y  limitándose  únicamente  á  no  admitirla. 

En  vista  de  esta  declaración,  es,  pues,  seguro  que  no  debí  permi¬ 
tir  la  inhumación  del  cadáver;  pero  una  vez  inhumado ,  y  teniendo 
presente  que  la  Sagrada  Congregación  no  condena  la  sentencia  con¬ 
traria,  y  solo  se  limita  á  no  admitirla,  se  vuelve  á  preguntar: 

¿Quedó  violado  el  cementerio  ? 

Esta  es  la  cuestión  que  el  que  suscribe  se  ve  en  la  necesidad  do 
elevar  á  V.  E.  I.,  para  que,  con  su  gran  criterio  y  vastos  conocimien¬ 
tos,  resuelva  lo  que  crea  oportuno. 

Suplicando  á  V.  E.  I.,  en  caso  afirmativo,  se  digne  autorizarme 
para  reconciliar  el  cementerio,  y  al  mismo  tiempo  para  designaran 
punto  dentro  del  mismo  en  que  se  inhumen  los  cadáveres  de  los  niño» 
que  tengan  la  desgracia  de  morir  sin  el  bautismo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años,  para  bien  de  la  Iglesia  y  ('e 
esto  diócesis. -B.  el  A.  de  V.  E.  I., — L.  7.  N. 

Al  caso  que  antecede,  S.  E.  I.  se  ha  dignado  dar  la  solución  si¬ 
guiente: 

«Las  respuestas  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Roma  dirimen 
las  cuestiones  que  hayan  podido  suscitarse  entre  teólogos  ó  canonistas 
sobre  disciplina  eclesiástica.  Debe,  pues,  el  párroco  esponente  ate¬ 
nerse  á  lo  declarado  por  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inmunida'1 
eclesiástica  en  el  caso  propuesto;  considerar  como  violado  el  cemente* 
rio,  proceder  á  la  exhumación  del  cadáver ,  enterrándolo  fuera  de 
aquel,  y  después  reconciliar  dicho  cementerio,  á  cuyo  efecto  le  con¬ 
cedemos  las  oportunas  facultades.  . 

»Encargamos  al  espresado  párroco  que ‘procure  un  sitio  junto  m 
cementerio,  pero  separado  de  él  por  muro  intermedio,  en  donde  pue¬ 
da  en  lo  sucesivo  dar  sepultura  á  los  cadáveres  de  los  que  muriera 
fuera  de  la  Iglesia  católica. 

»Lo  acordó  y  firma  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  de  que  certifico---: 
El  Obispo  de  Salamanca. — D.  S.  B. — Por  mandado  de  S.  E.  I-  e 
Obispo  mi  señor, — Tomás  Prieto  Homo,  vicesecretario.» 


RESOLUCION  DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  PREVINIEND^ 

QUE  LOS  SACERDOTES  QUE  SE  DIRIJAN  POR  SÍ  Ó  POR  MEDIO  DE  pRúCl¡~ 
RADOR  AL  EMMO.  SR.  CARDENAL  PENITENCIARIO  MAYOR  ACERCA  vh 
CASOS  O  lULTOS  RELATIVOS  AL  FUERO  DE  LA  CONCIENCIA,  CUIDEN  SlE>*' 
PRE  DEOCULTAR  LOS  NOMBRES  DE  LAS  PERSONAS  Á  QUE  SE  REFIEbA?I' 

«Quamvis  praxis  et  prudentia  doceant,  casus  occultos  ad 
conscientfce  pertinentes.  Sacra»  Pcénitentiariae,  litteris  obsi^natis, 
Kmura.  Dominum  Cardinalem  Poenitentiarium  Majorem  misáis  ac  ®  _ 
minibus  reticitis,  esso  proponendos,  lamen  aliquis  sive  ex  c<?°*  g 
soriis,  sive  ex  animarum  pastoribus  ab  hujusmodi  praxit  decían  * 
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easus  ipsoá  litteris  apertis  ac  per  narrare,  ad  hoc,  ut 

uru  exponere,  sed  et  iisdem  Procuratoribu.  Poenitentiarise  exhi- 
*uPer  ipsis  supplices  conüciant  libellos  Sacrae  P  ^  d8deceat  et 
bendos,  interdum  non  abliorret.  Quod  quid  q d  Quare  Sacra 
guantum  prae  se  ferat-scandali  nemo  JP^I^tionem  é  media 
^cenitentiaria,  hanc  ommno  reprobandam  Jgendi  pastores 

tollere  cupiens,  omnes  et  singulos  Confessar  3  abstineant. 

^aviter  monet,  ut  á  prmdicto  recurrend  modo  gw  velintj  lit_ 
geterum,  si  opera  alicujus  Procuratons  m  aima  Grb  traden- 

Je/aS  obsignatas  prmlaudato  ?ard*naR  ^  <IIU' 

Jas,  suppressis  nomirubus  ad  ipsum  Pr  rawnitentiariíe  proponen- 
Jem  poterunt,  ad  memoratos  casus  Sac  .fe  t  audeant.  Datum 
nunquam  et  nullimo  de  narrare  seu  maniiesrar 
nornse  in  sacra  Poenitentiaria,  dm...^  ^diSy  Fasc.  iv,  vol.  7.°) 


Aclaración  de  la  s aPtR  ^  °StITu?rseRe v  '  lascas* 
P0R  CÜIEN  SE  APLICA 


NAS  de  REQUIEM  POR  LA  DEL  WVV*™  — 

f  Uál  (le  las  oraciones  in  Mis ^  a?dSo  por 

ganarse  para  sustituirla  por  la  corresponaie 

tlPlica  el  santo  sacrificio?  en  12  de  Agosto  de  1854  ( 

t,  La  Sagrada  Congregación  de  Rito.  »  .  standuro  Missali 

jux?Cein)’  ha  declarado  SU®  ^ínrSis  ibí^dnotatse.  substituí  pcsse 
*  decreta  alicruando  loco  2  ora  ti  g  \ 

rationem  pro  paire  et  matre .» (Ga^  /J  e’s  pr0  paire  el maíre'  fíeve 
m  limitado  el  permiso  a  las  “r?“°e"?nísla^ trascrita,  se  refieie 

4  alia,  T  g-.- 

UYni  etc.— S.  R.  C.  2  SePte™b\ll*m\  ouoad  primam  orationem  sei- 

»InMissisquotidianisdefunctor  decretum  Aquén.,  d m  ~ 

fe?°i *».  *•  ~-ad7- 

^iSíLin  Missa 

fC£ ,ti°f «: C'1 5S"  ®-  >■ inU,Mmn- <G * 

qaejuxta  decreta 

5*  c^solo  puede  variarse  la  segunda:  Beus  ve^  ^  esta  oración 
ten!¡?gar  dice  otra  pro  defuncto ,  vel ^  dr¿  como  se  ve  ®“0  W(l_ 
a  8a  qiie  ser  precisamente  por  Pady®  ffr  pr< 

¡^decreto  in  Aquén.,  cuyas  paíabras,  •  8"^^ 


'  8a  que  ser  precisamente  por  paure  pr0  patre.  P_  1(> 

do  decreto  in  Aquén.,  cuyas  palabras,  •  8  gStán  puestas 
’  etc.,  no  ponen  limitación  alguna,  s  q 
etaplo. 


—  520  — 


DECRETO  DE  LA  MISMA  SAGRADA  CONGREGACION  SOBRE  LA 

COSTUMBRE  DE  TOCAR  La.  CAMPANILLA  AL  «DOMINE,  NON  SUM  DIGNÜS.»  / 


El  maestro  de  ceremonias  encargado  de  formar  el  Kalendario  ó 
Cartilla  de  rezo  de  la  Orden  seráfica  de  Padres  Menores  de  la  Obser¬ 
vancia  de  la  república  del  Perú,  en  la  América  meridional,  entre  la* 
varias  dudas  litúrgicas  que  sometió  á  la  resolución  de  dicha  Sagrad3 
Congregación,  propuso,  bajo  el  núm.  9.ü,  la  siguiente:  ,¡ 

«In  istis  ecclesiis-  Peruvianis  est  communis  consuetudo  pulsandi 
campanulam,  non  solum  ad  verba  Sanctus,  etc.,  et  in  elevatione  Sane- 
tissimi  Sacramenti,  sed  etiam  ad  verba  Domine ,  non  sum  dignU\ 
ante  sumptionem,  et  quoties  administratur  communio  fidelibus 
ista  verba:  Utrum  toleranda  sit  ista  consuetudo,  et  sequenda  in  nos-* 
tris  ecclesiis? — Ad  quod  dúbium  S.  R.  C..  die  14  Maii  1856,  rescrl~ 
bendum  censuit:  Tolerari  posse.  (Gardellini,  decreto  5,224.)»  . 

De  este  decreto  se  infiere  claramente  que,  aunque  según  las 
bricas  generales  de  la  Misa,' no  debe  tocarse  la  campanilla  sin°  a 
Sanctus  y  al  alzar,  puede  tolerarse,  sin  embargo,  la  costumbre  de 
caria  al  Domine ,  non  sum  dignus ,  que  dice  el  sacerdote  por  tres  v  ' 
ees  antes  de  la  sumpeion,  y  cuando  administra  á  los  fieles  la  Sagi*3^ 
Eucaristía.  Y  no  solo  puede  tolerarse  esta  costumbre,  sino  que  Pl* 
diera  ser  indiscreto  y  aun  perjudicial  el  impedirla  donde  se  halle  e 
tablecida;  pues  que  el  toque  de  la  campanilla  renueva  la  atención 
los  fieles  y  les  avisa  que  es  llegado  el  momento  solemne  de  la  sumP' 
cion  y  de  comulgar  espiritualmente  al  menos  con  el  sacerdote;  de  1 
cual  se  olvidan  y  distraen  fácilmente  sin  esta  señal,  sobre  todo  e 
Misa  de  mucho  concurso  y  cuando  por  hallarse  muy  separados  del  a 
tar  no  pueden  distinguir  bien  las  acciones  del  sacerdote.  En  esta  m 
teria  no  puede  perderse  de  vista  lo  que  disponen  las  Sagradas  Ru*-Ls 
cas  sobre  tocar  ó  no  la  campanilla  en  Misas  cantadas  y  en  las  re/'aLl0 
que  se  celebran  durante  el  coro  y  cuando  está  espuesto  el  Santís*111 
Sacramento. 


AUTORIZACION  CONCEDIDA  Á  LOS  PÁRROCOS  DEL  ARZOBISPO' 

DO  DE  BURGOS  SOBRE  APLICACION  DE  LA  MISA  «PRO  POPULO.» 

Con  el  fin  de  aliviar  en  cuanto  está  de  nuestra  parte  la  triste  situa^ 
cion  de  los  párrocos  y  encargados  de  las  iglesias  de  nuestra  diócesi 
hemos  obtenido  de  la  Santa  Sede  el  Rescripto  que  se  inserta  á  c 
tinuacion:  . 

«Die  28  Aprilis  1873.— Sanctissiraus  Dominus  noster,  audita  relaU 
ne  infrascripti  secretarii  Sacra  Congregationis  Concilii,  attentisq* 
peculiaribus  circumstantiis,  benigne  indulsit  Archiepiscopo  Burge^j 
Oratori  ut  cum  ómnibus  parochis  sum  dioecesis  aliisque  animan* 
curam  habentibus  super  obligatione  applicandi  Missam  pro 
diebus  festis  suppressis  tnntum ,  per  trienium  dumtaxat,  si tan* 
expositae  circumstantim  perduraverint,  pro  suo  arbitrio  et  conscie 
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gratis  dispensare  possit  et  valeat.-P.  Caro.  Caterini,  Pne  . 
tr'w,  Archiepiscopus  sardianus ,  sec.»  nrpcedente  facultad  que  se 
En  su  consecuencia,  haciendo  uso  de  la  P  ( ^  todog  log  párrocos, 
ha  dignado  otorgarnos  Su  Santidad,  djspensamos  a^  ^mag  en  nuestro 
ecónomos  y  demas  eclesiásticos  q«e  ejercen  cura  ®  puí0  en  los  días 
arzobispado  de  la  obligación  de  apl?I.,mtríenio,  á  no  variarlas 
Je  «esta  suprimidos,  cuya  gracia  durara  «n  trien  ^  padre  el  papa 

circunstancias  que  han  paovido  a  nuestro 

Pl°  IX  á  concederla.  Anastasio,  Arzobispo  de  Bérgos. 

Burgos  6  de  Jumo  de  1873.— ANASt asi  , 

Acular  del  sr.  arzobispo  de  búroos  s"fDicioN 

4CPOST  PARTUM»  ^  .  .  j 

Para  evitar  la  molestia  de  las  conj^a|’ ra ia  si^üente^struccion, 
;iaa  misma  respuesta,  cr.eemt°^^os  encargados  de  la  cura  de  almas 
(iue  podrá  servir  de  regla  a  todos  los  ene  „ 


Para  evitar  la  molestia  ae  fiór  la  siguiente  in>u 

na  misma  respuesta,  cr.eemt°i^os  encargados  de  la  cura  de  almas 
podrá  servir  de  regla  a  Jere.  nn  hav 

n  nuestra  diócesis  en  los  casos  que^  partum.— Aunque  no 
s  Sobre  la  bendición  de  a  bendición  como  obhgatoria 

*  alguna  eclesiástica  que  prese? desde  la  más  remota  a nti^ 
,1a3  mujeres  recien  pandas,  ■  m  cr¡stianas  la  santa  )  R5 

"edad  Viene  observándose  por  lan  «aad^  mv  ^  M  en  el  Rn 

2a  bendición  no  se  encuentra  en  m  Matrim0mo,  es  ucu 

¿ultldiTi  ligrmSereY^ 

^  mujeres  legítimamente  casadm,  dcl  Concilio,  en  IB  de  ^ 

^atos  nóstumos,  la  Sagrada  Gong parturti  solo  tienen  ae 
2¿°do  1859,  resolvióle  á  ^^¿“ágitimo  matrimonio:  £¡1*^ 
(bo  jas  mujeres  cuya  Pr TfmtáummOdo  habent  midieres  qu m 
a  f  honom  post  partum  j  us  tantumm  de_ 

J  tlpo  matrimonio  pepererunt.  fla,j0  resuelta  pon  ®-g  leffi- 

l  Ca  duda,  si  alguna  podía  ocurrir,  q  dc  la  iglesia  so  |aS 

timacion-  Y  como  según  las  prescripciones^  ^J^icion 

c^el  matrimonio  que  se  contrae  m  A  ai  honor  de  I  b  hayan 

•Sadas  solo  civilmente  no  pueden  asp  ser  qu®  ,  matrimo- 

Partum,  ni  los  párrocos  concederla ,  a  1  »  contraido  el  mai 
ado  pruebas  do  verdadero  arrepent  iiabiüa 

n,°  canónico.  4.  ^  tqrabicn  que  si  la  prole  na 

Sobre  este  punto  debo  advertirse 
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en  legítimo  matrimonio  muere  sin  recibir  el  bautismo,  no  por  eso  ba 
<le  variarse  la  oración  del  Ritual,  aunque  parezca  no  tener  aplica' 
cion  en  dicho  caso,  según  lo  declaró  en  12  de  Setiembre  de  18571a 
misma  Sagrada  Congregación ,  consultada  sobre  este  particular,  con 
la  resolución  siguiente :  Servandum  omnino  Rituale  rornanum. 

Bautismo  de  los  hijos  ilegítimos. — En  la  obra  titulada  Acta  ex 11 
decerpta  quoe  apud  Sanciam  Sedem  ger untar,  tora,  m,  se  refiere 
que  un  párroco  acudió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Concilio 
haciendo  presente  que  en  su  parroquia  había  la  costumbre  inmerno- 
rial  de  que  los  hijos  ilegítimos  y  espurios  fuesen  bautizados  con  todas 
las  ceremonias  que  prescribe  el  Ritual  romano,  pero  sin  concurso  dei 
pueblo  y  sin  tocar  el  órgano  ni  las  campanas  ;  y  habiéndole  aconse¬ 
jado  su  Obispo,  por  razones  que  creyó  fundadas,  que  no  siguiera  e*» 
costumbre  con  los  hijos  de  los  casados  solo  civilmente,  y  habiendo 
producido  esto  alguna  turbulencia  y  escándalo  entre  los  verdaden?* 
fieles,  preguntó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  cómo  debí»  „ 
proceder  en  adelante  sobre  este  particular ;  y  enterada  la  Sagrad» 
Congregación  de  la  consulta,  escribió  á  dicho  Obispo  en  31  de 
de  1867  una  larga  y  luminosa  carta ,  en  la  cual  se  dice,  entre  otra 
cosas,  lo  siguiente :  «Sacra  Congregatio  censet  prmfatam  consueto- 
dinem...  observandam  esse  ín  casu  quo  aqua  Baptismi  abluendis» 
infantes  eorum  parentum,  qui  sub  civili  copjugii  prmtextu  scandaio 
sam  vitae  comraunionem  inierunt,  quum  riulium  prorsus  inter0,.¡ 
matrimonium  existat  corara  Deo  etEcclesia,  ñeque  le°-itimi  sint 
qui  ex  ipsis  nascentur...  Quin  imo,  cum  extrínseca  illa  solemn^ 
qua  seris  campani  et  organi  sonitu  populus  advocatur  ad  infnnt111 
baptisma,  etiam  in  parentum  honorem  cedat;  ita  sicuti  dignumeS  ’ 
ut  hujusmodi  honore  gaudeant  ii  qui  sancto  catholico  ritu  maonl,r. 
Sacramentum  in  Christo  et  in  Ecclesia  susceperunt,  sic  indigni  p1*01. 
sus  reputantur.  ut  eodem  honore  fruantur  qui  publice  in  peccato ' 
vunt  et  gravissimo  scandalo  cneteris  fidelibus  offensionem  et  ruin»  ¡ 
pariunt.  Itaque  dum  curandum  potius  est,  ut  infantes  ex  hujuscenio 
parentibus  nati  quantotius  per  baptismi  lavacrum  in  Ecclesiam  rec 
piantur,  cavendum  in  simul  erit  ne  prefatae  solemnitates  pro  his  auü 
beatur.»  ..¡0 

Esta  doctrina  y  resolución  de  la  Congregación  del  Santo  C¡on0¡L 
servirá  de  norma  á  nuestros  amados  párrocos  en  los  casos  ana ,  ¡j0s 
que  puedan  presentárseles;  y  por  lo  tanto,  en  el  bautismo  de  los  nu 
«le  padres  no  casados,  ó  casados  solo  civilmente,  se  guardarán  i? j  ¡ 
y  cada  una  de  las  ceremonias  del  Ritual  romano ,  pero  se  onaij 
toda  pompa  y  solemnidad  accidental,  como  adorno  de  pila  y  baP 
teño,  órgano,  música  y  campanas,  cuyo  honor  debe  otorgarse  s 
mente,  cuando  se  pidiere,  á  los  hi,jos  habidos  del  santo  y  católico 
trímomo,  salvo  los  derechos  de  fábrica  y  parroquia.  Burgos  9  o0  J 
nio  de  1873. — El  Arzobispo. 
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orden  eximiendo  al  clero  del  pago  de  los  impuestos 

municipales. 

Por  lo  que  pueda  convenir  al  “Iwf^ei^gSentfacuerdo’sobre 
mi  señor  Arzobispo  me  manda  publi ^mtnteado  por  el  señor  cura 
impuestos  municipales,  que  le .ha  sid  gStiones  que  se  practicaban 
de  Pinos  del  Valle,  como  resultado  de  las  gestión  i 

acerca  de  este  .particular.  nonada  —Arbitrios.— Nurn.  S¿o. 

«Gobier no  de  la  provincia  de  Gr  J  20  del  corriente  lo  que 

—La  comisión  provincial  me  dice  ,  do  que  se  manifieste  á  los  ai- 
sigue:  La  comisión  provincial  ha  a  ;orda< d.  curas  párr0cos  de  di¬ 
sides  de  Pinos  del  Valle  y  ^í^titucion  del  Estado,  y  P°r  lo  tanto 
dios  pueblos  no  lian  jurado  la  Contfn  exentos  del  pago  de  impuestos 
*10  perciben  dotación  alguna  .están  e^  de  27  ¿e  Noviembre 

municipales,  según  lo  dispuest  p  aquellos  pueda 

de  1871P;  añadiéndoles  W1"  n  gerentes  á  su  mimsteno. 

Por  derechos  de  estola  y  P®  ^varsede  modo  alguno ,  según  el  es 

y  .por  consiguiente  no  Meden  gravar  ^  satisfacer  por  las  utüi 

poótu  de  la  citada  real  órden,  f®1 ministerio  parroquial.  Loqued 
dades  que  tengan  independiantes  al  cum¿¡imiento.  Salud  y  re 

conformidad  traslado  á  V.  Pa™  *ude  ¿W-El  gobernador  íntern  , 
publica, _ Granada  28  de  Mayo  •  pinos  del  Valle.» 

Lanceo  de  P  Mora, -Seíor  alcalde  de .  Pug  * Mhei  Arce,  chan- 

Granada  23  de  Junio  de  1873.-^^  •  A 
tre  secretario. 


m  »  ct'PFRIOR  GE  LA  ASO- 
ROTESTA  DIRIGIDA  POR  atropellos  comeaos  con 

CION  I)E  CA.TÓL1C0S  CON  MOT 

algunas  provinciales.  ove  en 

La  Junta  Superior  de  ^ 

en  18  de  «ayo  de  1869  pr?ecnt6 
Al  establecerse  esta  Asoci  consignar  en  e1^  :  0  Iíi 

“s  estatutos  al  gob  fl/.W no jolri»  tener  ta* P? '““tr- 

objeto,  añadió  en  el  ¿  q  ¡da  ^or  personas  de  distinto 
'.ndia  ser  de  otra  manera,  cons  todavía  en  cuenta  par  ,l  ntes. 
idos  políticos,  pues  solo  tuvo.X  .  personas  honradas  y  permi- 
l0n  de  socios  el  que  sean  católicos i,  y JgJ  pamplona  se  han  P 

A  pesar  de  esto,  las  autoridades  civiles  c  ^  individuos  de  »  ^ 
0  imponer  una  contribución  d  S  íiavan  dado  naot  .  stian  de 
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legítimos  y  constitucionales,  si  no  intimidar  á  los  de  otras,  que  tam¬ 
bién  se  han  disuelto,  cerrando  sus  escuelas  y  establecimientos  carita¬ 
tivos,  á  pesar  de  la  tolerancia  religiosa,  que  para  ellos  no  existe. 

La  Junta  Superior  faltaría  á  su  deber  si,  firme  en  la  energía  que  le 
dan  su  inocencia,  la  rectitud  de  sus  hechos  y  la  pureza  de  sus  intencio¬ 
nes,  no  protestara  en  la  forma  que  la  ley  le  concede  contra  esos  actos 
que  vulneran  sus  legítimos  derechos,,  y  los  de  esas  Juntas  cuyos  indi¬ 
viduos  han  sido  atropellados  con  esas  vejaciones  y  medidas  de  inme¬ 
recido  rigor. 

Por  esta  razón  acuden  á  Y.  E. ,  al  amparo  de  la  ley,  á  reclamar 
contra  esas  medidas  y  contra  sus  autores,  y  pedir  que  se'  hagan  respe-  r 
tar  los  derechos  que,  tanto  esta  como  todas  las  demas  Juntas  de  la 
Asociación,  tienen  y  deben  tener  en  el  terreno  de  la  Constitución  y  de 
la  legalidad  vigente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos'años.  Madrid  12  de  Agosto  de  1873.— 

M.  Pedro  A.  Fernandez  de  Córdoba  (l),  Presidente.— León  Carbonero 
y  Sol,  Vicepresidente.— Vicente  de  la  Fuente,  Presidente  de  la  Junta 
provincial  de  Madrid.— Ramón  Vinader,  Secretario.— Enrique  Per e& 
Hernández,  id.—  Ramón  Rubio  Juncosa,  Tesorero  interino  —Mariano 
Arrazola,  Archivero. 


■ - i. 

A  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX.  f» 

SONETO. 

De  mansedumbre  y  majestad  ornada. 

Pontífice  inmortal,  alzas  la  frente, 

Y  desde  Norteé  Sur,  de  Ocaso  á  Oriente 
Tu  palabra  infalible  es  acatada. 

En  vano  injusto  Rey  con  mano  airada 
A  tu  solio  atentar  osó.  impudente: 

De  su  victoria  en  pos  tiembla  impotente 
Al  leer  el  perdón  en  tu  mirada. 

¡Oh!  ¡Oloria  á  tí  que,  en  caridad  sublime, 

Opones  al  agravio  la  dulzura, 

Y  demandas  piedad  para  el  que  gime! 

Ya  el  ángel  del  Señor  tu  triunfo  augura, 

Y  en  la  conciencia  del  tirano  imprime: 

«Serás  desprecio  de  la  edad  futura.» 

José  Lamárque  de  Novoa. 


la(protestañ°r  marq[ues  de  Mirabel  omite  su  titulo  a  íiu  de  que  se  pueda  cursar 
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alocuciones  de  su  santidad, 
a  locución  del  15  de  Setiembre  de  1873  á  la  Sociedad  de  bue nos 
La  Sociedad  probara  te 

psss?-  —  -  s“ re; 

peto  y  sumisión.  •  .  ou  santidad  se  dignó  contestar 

Después  de  la  lectura  del  mensaje,  su 
en  los  siguientes  términos:  ■  vuestras  palabras,  que  acabo 

«En  los  sentimientos  e^presado^e  dQgcubro  una  verdad,  y  es  que 
de  oir  con  la  mayor  satisfacción,.^  do  alegríag,  y  de  sentimien 

muestra  vida  es  una  alternativa  uchas  veces  también  de  acíO 

tos,  de  nroaneridades  y  de  miserias,  y  o  ínffPfltitades  que  llenan  de 


^  vil  COIl  Id  llittjui  oc  /%nnfÍTlUft  (16  t 

muestra  vida  es  una  alternativa  muchas  veces  tí 
“°s,  de  prosperidades  y  de  m^e  ,  ’vqcs  ingratitudes 
le  fidelidad  que  consuelan  y  de  viuw 

^1  nrWAVCt X\.  .  ,  _  mATlOS 


ue  tidelidad  que  consuman  j  -r  , 

amargura  el  corazón.  ,  e  siente  menos  consuelo  en 

»Pero  la  debilidad  humana  es  tal,  en  las  desgracias  y  triste 

acontecimientos  prósperos  ^®a™aSs  de  amargura  para  mi  cora 
actuales.  Ved,  pues,  .^«a  en  Italia,  Alemania  Suiza 

zonal  verá  la  Iglesia  oprmíida  y  pe^e0u  mbarg0,  tengamos  con 

y  en  tantos  otros  reinos  y  provincia,. 

precisa^^^^^^^^^v^uii^añ 

i: 

<=3  Ste'Sgáí  muc'hfSko 

t¿sES¡JS&&^Sí3¡& 

Porque  \os  que  al  presente do ¿  juventud  toda  semine  rel^ 
eardel  corazón  d»  ^  “KjSlS  de!  siglo  P?saí0  ^¿Vúltimo . 
.  »Uno  de  los  mayore ,  ^euu  era  necesario  ahorcar  ai  lon 
los  intestinos  del  uitimo  ^cerd  Uan  esta  espresion,  pero^  n 

donde  el  gobierno  se  arroga  las  sustraen  del  que 

Vga  á  los  buenos  y  premia  á  lo^m^Samente  el  peso  por 

de  la  Iglesia,  dejándose  imponer  ^  férrea  mano.  .  ^  p-isio- 

dominan;  y  quo  dejan  caer  sobre  e  campo .¡¡WÍJ^rnal  de  los 

»Qomo  esto  ültimo,  por  desgra  ’  d0J la  autoridad  P  -oneg  v  do- 
jes  criminales,  y  dificulta  el £3¡or  cegados  por  la\Ptaaci0n  ‘el  in- 
°hispos,  algunos  ministros  del  en  e3ta  sitnacm 

binados  por  instintos  perversos,  e  ,34  , 
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fernal  motivo  de  preferir  la  dominación  de  los  fieros  AKSfde  jts£- 
pérfidos  Seyanos  al  régimen  paternal  de  la  única  Iglesia  de  J 

C1Í»Pero  volvamos  á  los  actuales  señores  de  Italia,'  que  marchan  por '\* 
misma  senda  que  los  otros  de  que  acabamos  de  hablar.  Limitándome 
la  cuestión  de  las  peregrinaciones,  quisiera  saber  por  qué  estes ^son 
blanco  de  sus  anatemas.  Dícese  que  es  por  impedir  la  aglomeración 
los  pueblos  en  un  momento  en  que  pudiera  desarrollarse  una  epia 
mia.  Pues  bien:  nada  había  de  peregrinaciones,  ni  de  grandes  reumu 
neg  en  las  iglesias,  y  sin  embargo  también  se  ha  tratado  de  proMj» 
hasta  la  solemnidad  de  un  Santo  Apóstol  y  Evangelista  en  una  cate 
dral  en  la  que  se  venera  su  cuerpo;  y  si  se  celebró  la  hermosa  \  P 
dosa  fiesta,  fue  gracias  á  la  firmeza  de  I03  que,  sin  detenerse  por  coi 
sideraciones  humanas,  han  sabido  desplegar  una  constancia  y  una  m 

me>>Y  sin6  embargo*  se  autorizan  y  se  alientan  las  grandes  reuniones 
populares  en  las  que  se  trata  de  ofrecer  espectáculos  anticristianos, 
como  hemos  visto  verificarse  á  la  luz  del  sol.  en  estos  últimos  dn  ’ 
en  un  tasto  recinto,  en  el  cual  se  ha  recordado,  en  medio  de  mil  pron 
naciones  y  blasfemias,  el  recuerdo  de  la  célebre  conquista  de  Roma 
20  de  Setiembre.  ,  , 

»Todo  contra  Dios  y  su  Iglesia,  y  todo  para  favorecer  al  demonio- 
En  esto  es  en  lo  que  emplean  todo  su  celo.  Las  reuniones  piadosas  j 
sagradas  están  prohibidas  por  miedo  al  cólera-morbo,  al  paso  qn 
otras  reuniones  que  encierran  en  sí  mismas  una  infección  nauscabuj» 
da  y  una  verdadera  peste  moral,  no  solamente  están  autorizadas,  sin 
también  favorecidas.  ¡Triste  condición  de  nuestros  tiempos! 

»Termino,  pues,  exhortándoos  á  que  os  opongáis  con  firmeza,  vai 
v  constancia  á  todo  lo  que  reprueba  la  conciencia.  Levantad  los  °J 
al  cielo,  y  pedid  á  Dios  con  fe  la  asistencia  y  socorro  necesarios: 
tad  oidos,  y  escuchareis  una  voz  que  os  repetirá  estas  palabras,  cap 
ces  de  alentar  á  los  mis  tímidos:  Nolitr  Uniere  eos  Q^  occiduntco 
pus,  animam  a  ítem  nonpossunt  occidere;  sed  potms  tímete  cían  1 
notest  animam  et  corpas  per  dere.  ,  r.,„\ud 

»Os  recomiendo  á  esos  queridos  niños  que  Dios  os  ha  dado;  a  in  3 
con  mucho  cuidado  por  su  educación  cristiana,  porque  están  c>pi 
á  grandes  peligros:  obligadles  á  que  se  acerquen  con  frecuencia  a 
bir  el  Pan  de  los  ángeles,  para  que  se  fortitlquen;  apartadles  ue  ^ 
escuelas  dirigidas  por  maestros  impíos  y  blasfemos,  y  ponedles 
vista  libros  que  enseñen  á  huir  del  vicio. 

»Multiplicad,  en  fin,  para  asegurar  su  inocencia,  todos  los  ™ 
que  os  sugiera  vuestro  amor  paternal.  Acudid  á  Dios  y  á  la  Sam*>-an 
Virgen  María,  á  fin  de  alcanzar  las  gracias  que  necesitáis  par3 

San>>Recibid,  al  retiraros,  la  bendición  del  Señor,  que  yo  os  doy  s¿ 
nombre,  así  como  también  á  vuestras  familias,  á  vuestro  cíe 
vuestro  Obispo  y  á  todos  los  habitantes  de  vuestra  ciudad.  jo 

bendición  os  dé  fuerza  para  combatir  y  gracia  para  vencer,  a  •  _ 

que  podáis  perseverar  hasta  el  último  dia  do  vuestra  vida  en  1 
tica  de  las  virtudes  cristianas.» 

Benedictio  Dei etc. 


Alocución  del  20  de  Setiembre  de  1873  á  más  de  quinientos  jóvenes. 

Habiéndose  reunido  503  jóvenes  y  marchado  íil  ^  /a  v 

día  para  protestar  de  nuevo  su  amor  y  f  IglSia  V  d¿l 

Manifestarle  sus  esperanzas  del  próximo  triunf  ^  e'i  Ro_ 

Establecimiento  d¿  su  poder  temporal,  se  dignó  contentarle* 

Mano  Pontífice  de  este  modo:  ,  ,  manifestarme 

«Participo  también  de  la¿f  ^a  „?ultitud  de  jóvenes  de  gran 
el  que  ha  hablado  en  nombre  de  e*ta  mu".  j  yerdad  de  Ia 

Porvenir,  dispuestos  á  marchar  por  los i  c  .  t  conformidad 

Justicia,  y  á  Illas  me  uno.  A  lin  d-JjM  complazco  en 

uecwdar  unhecíÜTdeia  ^agrada^scritura  que  se  me  ocurreen  este 

■““do  sitiado  el  pueblo  judio  ^¿“"Stoo  KSdeí 
Mente  por  los  madianitas ,  se  sentía,  n  .  temor  que  debilita 
f«to  del  combate,  sino,  lo  que  es  roas  leño  de  ese  bram 

ul  corazón  y  liace  desconfiar  de  la  vic  ■  ^ ,,  manifestó 

omnipotente  del  Señor  tomó  parte  en i  f  d|  j os?sraelitás,  para  que 
'loe  EL  solamente,  y  ninguno  otro,  libertaba  a  ios  i«  ^ 

Eda  uno  de  sus  lujos  pudiera  repetir -  2)  0  •  0S  y  sabéis  que  en 

n  m  pueblo  judio  estaba  gobernado -por  XXmLiWaturL 
a(l0elln  ocasión  Gedeon  estaba  m vestid  q  eligiera  á  los  mas  va- 

»Así,  pues,  el  Señor  ordenó  a faltos  do  corazón,  y 
'entes  del  pueblo  y  dejase  á  todo^°?/:Sgá  combatir  por  su  familia, 
Marchase  con  los  más  animosos  y  decididos  a  como 


^Probadlos3  de  este  mod?"  Los  que  se .doblen  e  _ 

para  la  defensa  de  m. 

^Pueblo.»  mostraron  y  tomaron  el  agua  en 

•  >' «* nos  "7* 

M  combatir  á  los  enemigos  de  Líos.  ,  durante  la  noche-  Les 
*lon  aquellos  300  jóvenes  ava  iz¿l}l^d® °ondidas  dentro  de  una* 
Mdregóunas  trompetas  y  unas  y  cuando  llega? 

^Mas  de  barro,  y  les  distribuyó  entres columj de sus  1-jm 
al  campo  enemigo  el  ruido  de  sus  tTO™pte.tl  lJanera  á  los  madianitas. 
Paras  despertaron  y  estremecieron  de  tal  an  t¿ndose  ios  unos  . 

llenos  de  gi-an  confusión,  comenzaron  á  huir,  n 

l°s  otros  miffo  tan  poderoso  y 

a  »Las  trompetas  de  Israel  vencieron  á  un  titira  compara  á  unos 
aí?Uerrido  rodeado  de  tantos  camellos,  que bEsff  arena8  del  mar;  lo 
5  otros  con  una  multitud  de  langostas  y  con 
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cual  es  una  manera  figurada  de  significar  un  poderoso  ejército  venci¬ 
do  por  un  puñado  de  combatientes  á  los  que  Dios  había  comunicado 

SU  »Ahora  bien,  mis  queridos  hijos:  vosotros  habéis  venido  en  ^ma¬ 
ñana  sin  ningún  temor  ante  el  Vicario  de  Jesucristo:  habéis  llevan 
á  vuestros  labios  el  agua  viva  de  la  palabra  mediante  la  espresion  ue 
estos  hermosos  sentimientos  dignos  de  los  verdaderos  cristianos. 

»¿Y  qué  significan  las  armas  de  los  soldados  de  Gedeon?  Significan 
(según  los  Santos  Padres)  que  para  combatir  y  vencer  a  nuestro* 
enemigos  son  necesarias  (los  cosas:  la  acción  de  la  mano  y  la  oracl° 
en  los  labios.  Con  la  antorcha  de  la  verdad  en  la  mano  y  la  trómpela 
de  la  oración  en  la  boca,  vamos  adelante.  Si;  vamos  adelante,  porq 
la  confusión  está  ya  en  el  campo  de  los  enemigos.  Vamos  adelante, 
norque  Dios,  sosteniendo .  los  brazos  de  este  pobre  viejo...  (al  llega * 
el  Padre  Santo  á  estas  palabras  fue  interrumpido  por  vivas  y  con¬ 
movedoras  aclamaciones ),  también  os  sostendrá  á  vosotros  y  mar¬ 
charemos  juntos  adelante  para  conseguir  la  victoria.  ,. 

>>  Ahora  volved  á  vuestras  casas,  llevando  el  tesoro  ele  las  benai-' 
ciones  de  Dios.  Conservad  su  espíritu  de  amor  y  de  caridad,  ese  espí¬ 
ritu  que  se  quiere  arrojar  de  Roma,  centro  de  la  verdad  en  el  munuo, 
y  que  en  ella  ha  de  permanecer.  . 

‘  »Marc.had,  y  que  Dios  bendiga  vuestras  obras  y  acoja  vuestras  da¬ 
ciones,  á  fin  de  que  con  aquellas  edifiquéis  á  vuestros  prójimos,  y  p01 
estas  alcancéis  del  Señor, las  misericordias  y  las  gracias  que  de  El  so¬ 
lamente  esperamos.  ,  A 

»Queridos  hijos:  levanto  mis  manos  y  bendigo  vuestro  valor,  ben 
digo  á  vuestros  padres,  á  vuestras  familias  y  todo  lo  que  os  pertenece- 
Y  que  esta  bendición  os  acompañe  en  la  vida,  y  también  en  la  hora  u 
la  muerte.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


Alocución  del  30  de  Setiembre  de  1873  al  Círculo  de  la  Concepción 

El  Padre  Santo  se  dignó  recibir  una  diputación  del  Circulo  de  W 
Inmaculada  Concepción,  de  la  juventud  romana.  . , 

Después  que  su  presidente,  el  marques  de  Lezzani,  hubo  leiu  . 
mensaje,  Su  Santidad,  vivamente  conmovido,  se  dignó  contestarle  u 
este  modo:  n0r 

«He  leído  en  algunos  periódicos ,  no  en  La  Unidad  Católica  l 
cierto,  ni  en  otros  periódicos  que  defienden  el  catolicismo,  ,sin°,toV 
al  minos  que  son  órganos  de  la  revolución,  pues  como  sabéis  oswj 
'  Condenado  á  leer  las  malas  producciones  do -da  prensa  lo  misino  q 
las  buenas,  he  leído  que  se  pretendía  apoderarse  de  Roma  Por.¡ 
pleto,  de  manera  que  se  la  condujese  al  paganismo,  como  en  los  u 
pos  de  Nerón  ó  de  Augusto.  .  ,  Pana  oerma- 

»Pero  como  este  proyecto  no  es  factible  mientras  el  PJP»  P°ciaSr 
nezea  en  Roma,  los  sectarios  pretenderán  arrojarle  A  Dios  g 
las  oraciones  del  mundo  católico  impedirán  el  que  suceda  iai 
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nio.  El  Señor  ha  hecho  de  Roma  ^  e'sta^ciudadn' La°anti- 

tirá  que  de  tal  modo  se  cambien  los i  desti  letaménte  caída ,  y 

gua  Roma,  la  Roma  délos  que  se  des- 

»o  quedan  más  que  algunas  estatua»  j  algum  iu  ¿  n0  sera 
cubren  por  una  y  otra  parte  entre  las  ruinas  ,  pero  cíe  i 

^°S»En  cuanto  *á  vosotroa^hijos  míos*  °orad  constantemente  por  la 

"'»Antes  do  dejaros  os  quiero  ^,“^e%CÓrciertoMgun  °”lor- 
SbeSo8,"  t"d‘vu¿stras  familias,  vuestras  obras, 
Muestras  esperanzas  y  vuestro  porvenir.» 

Benedictio  Dei,  etc. 


SERMONES  DE  SAN  VICENTE  FERRER  (i)- 

T 

SERMÓN  DE  COMO  LLORÓ  ,  C.  CINCO  VECES  EN  AQUESTE  MUNDO. 

8¡ s&'Sfáff*'- 

Dueña  gent:  Yó,  pensando  en  la  vida  de  Nuestro^  S e^  egte  muntio, 
aUo  en  algún  íibro  que  N.  S.  r^^^gtas  é  en  grandes  hoJira^  mn 

lunqud  lüese  en  muchas  grandes  fl  sta^^  despues  de  edat  compli 

’eyendo  pequeño  infant,  nin  moz  J  ^Uase  que  lloró  much  ^ 
la,  nunca  jamás  se  falla  que  reyes  ,  venjent  á  la  vida  present,  y 

^s;  é  esto,  porque  el  reír  nun  es  vna  mugier  fuera  condemnado  a 
*°Tár  es  asi :  como  si  vn  home  vn  rien j0  a  mforcarlo , 

muerte  é  lo  levasen  encuna  de >  vn  cana  _  ^  ^  estonC3  Ml  andando  se 

l0me  ó  mugier  non  sena  osafo  cá  diría:  Sabed  que  lo  Devana 
’eyese,  el  mundo  lo  juzgana  p  >tQ  loc0  es>  Mas  si  la  tal  P®r® 

a  muerte,  é  vase  royendo ,  p  b  ■  d(q  compasión  é  duelo,  p 

*  Dorando,  en  tal  estado  cada  vno  }aDr  ^  .  sospirar.  Asi, 
loe  en  tal  estado,  propia  cosa  es  a da  p  somog  en  este  mundo  somos 
ena  gent ,  catád  que  nosotros  cuan  ^  dada  que  non  se  pujo 
ademnados  á  muerte,  6  la  !Jd  autoridát :  Statum  est.h°£!¡¿£*é 
V0Ct!:í;nSrdmHaSs?  19  capitulo.)  Dte:  ■ «jgfgUkif 


i  de  condenados  á  muerte.  Rúes  P*—  - 

■ — i  -  ,  1S7p  ¿  Jumo  de  1873, : 

Véanse  los  números  de  La  CbUZ  de  Oc  u  re 
mnbre  y  Octubre  del  comente  ano. 
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reir,  mas  antes  es  tiempo  de  llorár  é  sospirár.  Por  esto  deqia  Salo¬ 
món:  Cor  sapientium  vbi  tristUia,  et  cor  stultorum  vbi  Icetitia.  (Ec- 
clesiastes,  7.°  capitulo.)  Diz :  el  corazón  de  los  sabidores  está  siempre 
jamás  en  esta  vida  con  tristeza;  el  corazón  de  los  locos  está  siempre 
en  alegría  é  placér,  é  non  piensa  en  la  condemnacion  de  la  muerte. 
E  asi ,  buena  gent ,  por  tanto  N.  S.  J.  era  sabidór  de  t«$as  cosas, 
veyendo  que  en  esta  vida  non  era  convenible  cosa  reir,  nunca  reyo 
jamás,  mas  antes  digo  que  lloró  muchas  veces.  E  singularment  lallo 
en  la  Santa  Escriptura  que  N.  S.  J.  lloró  en  este  mundo  cinco  veces,  é 
son  estas  que  se  siguen:  La  primera  vez  que  N.  S.  J.  lloró  en  este 
mundo  fué  en  el  su  nascimiento.  La  segunda  vez  que  N.  S,  J.  lloró  en 
este  mundo  fué  en  la  circuncisión.  La  tercera  vez  que  N.  S.  J.  lloró 
en  aqueste  mundo  fué  en  la  resurrección  de  Sant  Lazaro,  cuando  lo 
resuscitó.  La  cuarta  vez  que  N.  S.  J.  lloró  en  este  mundo  fué  en  la 
visitación  de  Jerusalén.  La  quinta  vez  que  N.  S.  J.  lloró  en  este  mundo 
fué  en  la  su  muerte  é  pasión.  E  buena  gent,  escuchát  bien.  Primera- 
ment  digo,  que  N.  S.  J.  lloró  en  aqueste  mundo,  en  el  su  nascimiento, 
asi  como  comunment  vedes  que  cuando  alguna  creatura  sale  del  vien¬ 
tre  de  su  madre,  que  luego  llora,  é  echa  voces;  é  aunque  esté  en  muy 
buena  cama  non  deja  por  eso  de  llorár;  é  si  es  niña  dice  é...  e...,  é  si 
es  niño  dice  á...  á...;  esto  á  signiíicár  el  nombre  de  Eva  é  de  Adám. 
Eso  mismo  digo,  que  N.  S.  J.  el  dia,  é  la  hora,  é  el  punto  que  salió 
del  vientre  vírginál  de  la  Virgen  Santa  María,  luego  lloró.  E  véd 
autoridát:  Ex  et  ego  natas  accepit  communem  acrem,  et  similiter 
decidí  in  factam  terram,  et,  etc.  (Sapientia,  7.°  capitulo.)  Dice:  Yó 
nascido  tomé  el  aire  común  para  respirar  é  semejantement  calii  en  la 
tierra  fecha,  é  la  primera  voz  semejante  á  todos  envié  llorando.  ¿Pues 
por  que  N.  S.  J.  quiso  llorár  en  su  nascimiento,  cá  los  otros  niños  non 
sabon  lo  que  se  facen,  mas  J.  C.,  que  había  estonce  tanta  sabidoria 
como  há  agora  en  el  cielo,  por  que  lloraba?  Digo  que  es  verdát,  é  por 
eso  todo  cuanto  facía,  facia  con  grant  razón.  E  digo  que  llora  vna 
miseria  nuestra,  por  compasión  de  nosotros,  é  la  miseria  es  que 
somos  desterrados  en  este  mundo,  cá  nuestro  Señor  Dios,  en  el  co¬ 
mienzo  del  mundo  había  fechas  dos  avitaciones  ó  moradas,  é  la  vna 
era  para  bornes,  é  la  otra  era  para  bestias.  Para  homes  había  fecho  el 
paraíso  terrenál,  en  el  cual  nin  hobieramos  frió,  nin  calura,  nin  enojo, 
nin  tristeza,  nin  trabajo,  nin  pobreza,  é  aquella  era  nuestra  avitacion 
moral.  E  otra  avitacion  digo  que  había  fecho  para  bestias,  es  á  saber: 
para  serpientes,  é  bestias,  é  aves,  é  formigas,  é  piojos,  é  pulgas,  etc. 
E  esta  avitacion  es  este  mundo  en  que  agora  somos  nosotros:  mas  por¬ 
que  el  home  pecó,  que  fué  el  nuestro  primero  padre  Adán,  fué  echado 
del  paraíso,  é  desterrado  en  este  mundo,  é  nosotros  eso  mismo  somos 
desterrados.  Pbr  eso  habernos  muchas  menguas,  é  muchos  deseos,  o 
muchos  trabajos,  é  estamos  entre  bestias,  é  serpientes,  é  piojos,  é  puf" 
gas,  é  formigas,  é  otras  muchas  animal  ias,  caen  el  paraíso  terrenal 
nunca  jamás  liobo  bestia  nin  animalia  alguna.  E  por  esto  N.  S.  J-,  &31 
como  aquel  que  tiene  su  arca  llena  de  sciencia  é  sabidoria,  veyendo 
esta  miseria,  comenzó  de  llorár  por  compasión  de  nosotros.  Por  esta 
razón  canta  la  Santa  Iglesia:  Vagit  infans  ínter  arta  posttas  l?rce?e~ 
pía,  etc.  Dice  la  Iglesia  que  cuando  la  Virgen  Santa  María  había  paruio 
á  su  glorioso  Fijo  N.  S.  é  Salvadór  J.  C.,  que  lo  tomó  en  sus  brazos 
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que  lo  estaba  ensolviendo  en  Pf  “  c“  ™  ^  Sntolue  Salla 

apretaba  las  piernas rj  los  brazos,  é  non  d  ^  0  fmalment  dice 

en  los  brazos  de  la  \  irgen  Santa  María ^llor  >  P  entre  las  bestias, 
(iue  luego,  que  lo  puso  en  el  pesebre  ,  porqu  á  por  esto 

empezó°á  llorár.  Esto  por  significar  h i  razón del  su  ^  febiesen 
lloraba  p<*que  los  bornes  estaban  entre  las  íf ^ste  mundo  desterrados 
estar  entre  los  angeles  en  el  cielo  estaban  eü  este  muña  ^ 

^tre  las  bestias.  Por  tanto  veremos  el  pa- 

mos  estar  deseando  diciendo:  ,Ay ,  Señor.  ¿  desterrara iento  tan 

valso?  E  Señór,  ¿fasta  cuando  viviremos^ este  sogpira, 

grande?  E  bendita  es  la  creaturanue  toma  en  ^Qredes  autoridát? 
diciendo :  ¿Guando  seré  en  el  otro  Virgen  Santa  Ma- 

Efcules  fdii  Evce ,  ad  te  suspiramics, ,  et  . ,  Eya  desterrados  en  este 
!'ia,  á  ti  llamamos  nos,  que  somos  íy  Ti  SOspiramos.  E  ved 

mundo ,  que  es  valle  de  lagrimas;  Senóra  , 

aquí  la  razón  porque  N.  S.  J.  jl°ró  e  mundo,  digo  que  fue 

La  segunda  vez  que  N.«.  ■  •  ^SSron  á  ocho  dias  después  de 
en  la  su  circuncisión,  cuando  10  ^r  ierc‘ decir  circuncidar;  bien  que 
fu  nascimiento.  E  yá  sabed  es  que  q  es  que  N.  S.  J.  baya 

la  Santa  Escriptura,  ó  por  autoiidat,  cierto  cuando  >  los  otr0s  mnos 
carne  humana,  asi  como  los  otros  i«P*  pUeri  commumeave- 

eircuncidaban,  lloraban  é  echaban  Dice:  porqUe  los 

r*m  car  ni  et  sanguiw.  (Atl  Hebreos,  Ppne  é  ¿e  sangre  en  la 
niños  todos  comunraent  lian  partimpam  _  j  vin0  asi  como  los 

circuncisión,  por  eso  lloraban.  E  P  aninrír  en  las  lagrimas.  Agora, 
°tros  niños,  quiso  parcscér  a  ellos  en  ^‘u;icis¡on,  non  habían i  sen- 

pues,  los  niños,  cuando  Üoraban  en  la  rc  ^  j  que  había  tanta 

^miento,  nin  sabían  por  que  Uoraban;  ™^  d¡  que  lloro  por  la 
sabidoria,  ¿por  que  quiso  flora,r/nosotrosD:  Ctlm  delector  w*»*  fetf» 
nuestra  miseria,  por  compás  ion  de  nosoü^  ^  Santos  Doctores  en 
etc.  (Ad  Romanos,  7.  caIJ.1^l°’{1  gS  engendrado  de  aquella i  paite 
Teología  que  si  vn  borne  ó  mu$®í  ia  pecado  alguno;  ca  toda  cor™P 
vergoñosa,  en  aquél  borne  non  habr  a  pe^  ^  ^  manera  de  materia 
«ion  é  electo  de  pecado  viene  é  entra  P  lla  parte  vergoñosa.  Por 

6  toda  nuestra  generación  ese  *  sabiendo  esta  miseria, 

nstoN.  S.  J.,  ¿yendo  mno  dtfocho  du ^  man0  para  le  cortar  aquel 
Punto  que  tomó  el  Raví  el  co  comenzó  á  llorár  é  dió  grand 
Pedazo  de  carne  que  le  aauella  parte  vergoñosa  enti  ó 

Voces;  esto  porque  sabia  que  po  p0r  esto  decía  Sant  Iaulo- 

corrupción  del  pecado  en  los  h  •  rqos  seguntl  el  borne 

nn  mi  anima  bé  grant  placer  feo  otra  ley  contraria  al  servicio 

dentro;  mas  en  los  mis  miembros  Y^oira  y  ^  razón  lloraba 
Dios,  on  servicio  de  ley  del  pe  <  mientes,  buena  ge  t,’i(IgU 

N-S.  J.  en  la  circuncisión.  E  parid bien Vergoñosa  del  ¿u 

«<la  vno  se  debe  guardár  £rmT¿leíe  ella:  »1™  <£r .“buen 
cuerpo  non  tome  placer,  pues  tanto  .  pueden  vsár en  0tra 
monio  legitimo  é  bueno,  eá  marido  é  mugier  ordenado;  mas  eno^ 
matrimonio,  guardando  la  orden  que  D-  debe  por  q 

manera,  cualquier  persona ,  borne  ó  mugí  ¿  tura  alguna,  ca  por 
Parte  tomar  placer  consigo,  W  ¿do  se  damnan  muchas 

«Ui  sale  la  condemnacion ;  cá  peí  esie  * 
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personas  en  el  infierno.  Por  esto  dice  la  Santa  Escriptura :  Ucee  est 
enim  voluntas  Del:  sanctificatio  vestra,  etc.  Diz:  Esta  es  la  voluntat 
de  Dios:  la  vuestra  santificación.  Que  vos  astengades  de  la  fornicación, 
porque  sepa  cada  vno  de  vos  poseliér  el  su  vaso  en  santificaraiento  é 
en  honra,  estando  siempre  con  temór  de  Dios,  é  guardándose  que  por 
aquella  puerta  non  entre  condemnacion  para  vuestras  aninfts.  E  véd 
aquí  por  que  N.  S.  J.  lloró  en  la  su  circuncisión. 

La  tercera  vez  que  N.  S.  J.  lloró  en  este  mundo  digo  que  fue  en  la 
resurrección  de  Sant  Lazaro.  Dice  Sant  Joan  Evangelista  que  cuando 
N.  S.  J.  vino  al  monumento  onde  Sant  Lazaro  esiaba  enterrado  para 
lo  resuscitár,  que  primerament  lloró,  lnfremuitjusus  Christus ,  etc. 
Diz  qiie  N.  S.  J.  todo  se  encendió  asi  como  algunos  homes  que  hán 
vergüenza  que  se  demudan,  é  por  cuanto  El  habia  de  mostrár  grand 
maravilla,  que  el  home  que  estaba  muerto  habia  de  tornarlo  á  vida; 
por  ende  dice  que  en  esta  sazón  lloró  fuertement;  é  cuenta  que  cuan¬ 
do  morió  Sant  Lazaro,  que  J.  G.  se  alegré.  Lazaras  mortus  est  et 
gaudeo,  etc.  Dice:  Lazaro  es  muerto,  é  yó  me  gozo  por  vos,  por  que 
creades  que  non  era  hí.  Agora  moralment  vn  poco  por  amór  de  vos¬ 
otros.  Diz  que  cuando  Sant  Lazaro  morió  que  se  fué  de  esta  vida, 
N.  S.  J.  se  alegró.  ¿E  esto  porque,  buena  gent?  Porque  esta  vida  pre- 
sent  es  de  tal  condición  como  yó  vos  diré.  Que  non  es  home  nin  mu- 
gier,  por  Santo  ó  Santa  que  sea  en  esta  vida,  pueda  vivir  sin  pecado 
mortal  ó  veniál;  cá  los  que  son  en  purgatorio  non  pueden  pecár  nin 
pueden  yá  facér  ofensa  á  Dios,  é  esto  porque  son  yá  fuera  de  esta 
vida.  Por  esto,  porque  Sant  Lazaro  era  yá  muerto,  é  puesta  la  su 
anima  en  el  Limbo  con  las  animas  de  los  Santos  Padres,  é  yá  era  fuera 
de  pecár,  por  esto  dijo  N.  S.  J. :  Lazaro  muerto  es,  é  Yó  hé  grand  pla- 
cér  por  que  de  aqui  adelant  non  puede  pecár.  E  cuando  lo  bobo  de 
resuscitár,  comenzó  á  llorár,  porque  Sant  Lazaro  después  que  fué  re- 
suscitado  fizo  pecado;  cá  mejor  le  fuera  estar  en  el  logar  dó  non  podía 
pecár;  é  porque  lo  resuscitó  é  habia  de  pecár,  por  eso  lloró  N.  S. 
Asi,  buena  gent,  cuando  N.  S.  Dios  vos  toma  alguna  crcatura,  niño  ó 
niña  ignorant,  que  ha  yá  vn  año,  ó  dos,  ó  tres,  etc.,  antes  que  sepa 
pecár,  el  padre  é  la  madre  se  deberían  alegrar,  pues  que  saben  que 
van  ignorantes  para  el  otro  mundo.  ¡Oh  que  grand  fiesta  é  grand  ale¬ 
gría  debrian  facér!  ¿Mas  sabedes,  buena  gent,  por  cuales  debriais  llo¬ 
rar?  Por  los  homes  é  las  mugieres  grandes  que  van  llenos  de  pecados; 
mas  de  los  niños  é  de  las  niñas  ignorantes  que  mueren  después  qn® 
son  baptizados  debedes  vos  alegrar,  asi  como  N.  S.  J.  se  alegro 
cuando  sopo  que  Sant  Lazaro,  su  amigo,  era  muerto,  porque  sabia 
que  iba  ignorante  sin  pleito;  mas  vosotros  antes  facedes  el  contrario, 
cá  si,  Dios  vos  toma  algún  niño  ó  niña  ignorante,  luego  facedes  gran¬ 
des  llantos.  E  por  esto  non  debiades  llorár;  mas  llorád  por  los  grandes 
cuando  mueren  en  pecados,  cá  están  enforcadas  las  sus  animas  en  las 
forcas  del  infierno  por  los  pecados  que  en  este  mundo  flcieron  si  non 
se  enmiendan  ó  non  toman  penitencia.  Nollumus  vos  ignorare  fra - 
tres  de  dormienlibus,  etc.  (1 ad  Tesalonicen^es,  4.°  capitulo.)  Diz: 
hermanos,  non  queremos  que  seades  ignorantes  de  los  ignorantes  qn® 
se  aduermen  en  la  mano  de  Dios  en  el  Paraíso,  porque  non  hallados 
tristeza,  asi  como  aquellos  que  non  hán  esperanza.  E  véd  aqui  porque 
lloró  la  tercera  vez  N.  S.  J. 
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t  ,T  c  T  nnrA  pn  este  mundo  digo  que  filé  en 

La  cuarta  vez  que  N.  S.  J.  lloró  en  T  ,  v;do  in ego  comenzó 

la  visitación  de  Jerusalén.  Cá  como  N.  S.  J-  sabiá  todas  ]as 

a  llorar  ojeando  á  la  cibdat.  Esto,  porque >  N.  ^  R  cibdát  de  Je_ 
destrucciones  é  tribulaciones  que  debían  venir  .odio8todos  ayun- 
rusalén  cuando  en  el  tiempo  de la  Pas°^  2,  íí  dMát  de  Jerusalén.  E 
tados,  é  fueron  cercados  de  los  romanos  en  I  d  de  fambre;  ca 

fiando  asi  cercados  vino  sobre  el¿0®  dó  los  enterrasen, # 

tantos  eran  los  muertos,  que  non  hab ia  - en  la losmuertos,  que 
f.  echábanlos  por  cima  de  la  cerca  íuei  a,  é  tai  t  «ra  eran  log  muer- 
dncheron  toda  la  caba  en  rededor  d®  Ved  que  tribulación  tan 

tos,  que  sobian  por  encima  de  la  C¿^*  1  entre  ellos,  que  cuando  la 
grand!  E  eso  mismo ,  tanta  era  laJam/desuues comían  el  fijo.  E  final- 
tttagier  paria,  luego  comían  las  pares,  P  j  treinta  dineros, 
taent,  asi  como  ellos  liabian  vendido  a  n.  -  * diner0.  E  por  que 


asi  vendían  á  ellos,  é  ^  Ü 

\S.  j.  sabia  que  todas  estas  tribu! ación »  E  estopor 

eibdát  de  Jerusalén,  lloró  en  viendo  a  antes  ^  Jerusalén?  cognoscie- 
C(hnpasion  de  ella,  diciendo  asi.  Si  ,  venjr  sobre  ti,  tu  llorarías 
ses  los  males  é  las  tribulaciones  ^deben'  en  ^  ^  dejarán  en  ti  pie- 
c,°mo  Yó;  ca  los  tus  enemigos  vernan  sobreU^  ^  tiemp0  de  la  visi¬ 
ta  sobre  piedra;  esto  porque  no , adero" Rey  Mesías  iba  á  visitar  a 
pación;  cá  N.  S.  J.  asi  como  verdadero  Rey  »  lgg  envió  estatri- 
Jerusalén,  é  non  lo  quisieron  ^noscér^ép  (Isaías, |1.°  capi- 

ación.  Audite ,  cceli,  *  *^**££*¡^0»  tus  orejas,  porque  el 
?I°.)  Diz:  Escuchát,  cielos,  é  tu,  tierr  ,  P  me  de3preciaron.  CoD 
Señor  há  tablado:  Fijos  enudn  é  ensalce,  é  s  ^  Jc  gu  Seiiór,  é 
nosció  el  buev  al  su  poseedór,  e  el  asno  po  entendió.  Buena 
Wl  nonrae  cognosció,  é  el l  ¡PjMj,  ™  ¿Quien  dábajestas 
,  yó  pienso  que  alguno  de  vo.  ^  Yó  digo  que  non  otro  . 

tabulaciones  tan  grandes  en  Jera .  g  E1  la3  daba,  ¿por  que 
Oíos,  el  cual  es  N  S.  J.  Piras  tu:  1  mb  *  si  j.  c.  quisiera?  Bue- 
la destrucción  de  Jerusalén,  que 'nanea  ¿  doctrina  á  los  jueces 

gent,  digo  que  lloraba  por  dar®"¿te  contra  alguno,  que  por  vna 
cuando  dán  vna  sentencia  de  cion,  é  de  otra  parte  lloren 

íarte  fagan  que  la  sentencia  venga  J(liciendo  cada  vno  en  su  cora- 

su  corazón  pensando  en.®*  ™  cad0g  mayores  que  nón  aqueste  te  „ 
^n:  Ay  pecadór,  por  cuanto.',  pecados  n  3  ¿ePeScia  mayor  pena 
Jófecho?;  é  siyó?iobiera  venido ^sion  de  éi.  Pero  o- 
fjUe  nón  aqueste,  é  de  otra  part  >  P  ejecución ,  habiendo  toda 
davia  faga  que  la  sentencia  sea  ^^dláPJsentencia  sobre  la .cibdát 
®°mpasion;  cáasi  el  N.  S.  compasión.  E  bendito  es  el 

d«  Jerusalén  ó  de  otra  parte  llowh i  P  postrando  jostiew,  ‘ 
•Idéz  que  de  vna  parte  se  muestra  pieiat  Q/l0>u¡anl 

otra  parto  há  compasión.  L  véd  auto  •  ^  Antiguament,  c  i 
a  flirt  us  ernt.  etc.  (Job,  30  capital  •)  aflicción,  é 


'  todavía  á  ejecución.  ¡Oh  bendito  sea  *> 

•  S-  J.  lloró  en  la  visitación  de  Jerusalén.  do  digqque  fu  en 

La  quinta  vez  que  N.  S.  J.  »***  5?? la  Crúz  crucificado,  vino 
1  su  muerte;  cá  cuando  N.  S.  J.  estaba  en 
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el  punto  de  la  muerte  cuando  dijo  la  postrema  palabra:  PcUer,  iti  ma¬ 
níes  tuas  comineado  spiribumineum.  (Luche,  23  capitulo.) Diz:  Padre, 
en  las  tus  manos  encomiendo  el  mi  espíritu.  Dice  Sant  Pablo  que  esta 
palabra  dijo  con  grand  lloro,  é  con  lagrimas  la  echó  Jesucristo.  Qui 
in  diebus  carnes,  suce  preces,  etc.  (Ad  Hebreos,  5.°  capitulo.)  Diz  en 
los  dias  de  la  carne.  ¿E  por  que  dice  carne?  Dicelo  por  que  Jesucristo 
non  morió  segund  la  divinidát,  mas  segund  la  humauidát  de  la  carne, 
en  los  dias  de  las  sus  pregarias  é  ruegos  .con  grand  voz  echando,  é  con 
lagrimas.  Esto  íizo  el  Bendito  Señór  por  significar,  buena  gent,  el  pe- 
riglo  en  que  están  nuestras  animas  cuando  deben  salir  de  la  carne. 
Buena  gent,  el  periglo  en  que  esta  la  anima  dól  borne  ó  de  la  mugier 
en  aquel  estado,  es  asi,  como  si  estobiese  vna  perdiz  metida  en  una 
mata,  é  estobiesen  mas  de  cien  falcones  en  el  aire  aguardando  la  per¬ 
diz,  é  estobiesen  otros  cien  podencos  perdigueros  que  andobiesen  en 
rededór  de  la  mata  aguardando  la  perdiz  cuando  saliese  para  tomar¬ 
la,  6  estobiesen  fasta  veinte  homes  con  palos  para  la  facer  salir.  Gata 
que  la  perdiz  non  puede  quedar  en  la  mata  cá  le  es  forzado  el  salir 
aunque  no  quiera.  ¡Oh  captiva  de  perdiz!  ¿Si  habria  algún  remedio 
para  escapar?  Non  hay  si  non  vno,  é  este  és  que  estobieso  vn  home 
cerca  déla  mata,  é  ella  saliese,  ó  el  home  la  tomase  é  la  librase  de 
los  perros,  é  de  los  falcones,  é  de  los  homes,  é  después  la  soltase.  Bue¬ 
na  gent,  yó  digo  que'asi  es  la  anima  de  cada  vn  home  ó  mugier  cuan¬ 
do  ha  de  salir  del  cuerpo.  E  catád  que  la  anima  es  la  perdiz,  é  el  cuer¬ 
po  es  la  mata,  é  los  que  están  furgando  son  los  dolores,  é  los  que  está» 
dando  los  palos  son  los  crugidos  de  los  dolores  cuando  dice:  ay,  ay ;  $ 
los  canes  que  están  en  derredór  de  la  mata  son  muy  muchos  demo¬ 
nios  que  están  aguardando  por  tomár  la  anima,  é  los  falcones  que  es¬ 
tán  en  el  aire  son  muy  muchos  diablos  que  están  en  el  ame  para  la 
rescebir.  ¡Ay,  amargura  de  anima,  que  en  fuerte  poder  se  ve!  Empero 
vn  buen  remedio  hay,  que  venga  vn  buena  persona,  esto  és,  que  salga 
vn  ángel  del  cielo,  é,que  la  tome;  é  los  perros,  é  los  falcones  non  osa¬ 
rán  llegár  á  ella,  é  el  ángel,  levarla  há  en  salvo,  é  ponerla  há  en  Pa¬ 
raíso.  E  por  esto,  buena  gent,  N.  S.  J.,  sabiendo  esto,  comenzó  á  llo¬ 
rar  cuando  le  salia  á  El  la  anima  del  cuerpo,  é  por  compasión  de  la 
angustia  tan  grand,  como  há  cada  una  alma  cuando  há  de  salir  del 
cuerpo.  E  por  esto,  buena  gent,  sepades  que  angeles  santos  han  moy 
grand  coidado  de  homes  é  de  mugieres  que  están  en  buena  vida,  ó  es¬ 
tando  confesados  bien  enterament  perdonando  á  sus  enemigos,  ó  es¬ 
tando  en  santas  obras:  A  tal  persona  viene  el  ángel  del  cielo  é  lievala 
al  Paraiso.  Ecce  Ego rníltum  angelum quid precedat  te, etc.  (Ewod.,~3 
capitulo.)  Diz:  Gata  que  Yó  enviaré  mi  ángel,  si  tu,  home  ó  mugier,  te 
quieres  repentir  de  tus  pecados,  que  tetóme  antes  que  el  anima  salg^ 
del  cuerpo,  é  te  librara  de  los  perros  é  de  los  falcones,  que  son  lo* 
diablos,  é  Levarla  há  al  Paraiso.  E  por  ende,  buena  gent,  cada  vno  ó 
cada  vna,  enmiende  su  vida,  é  faga  santas  obras  perdonándose  vnos 
homes  á  otros,  porque  merezcades  que  venga  el  ángel  del  cielo,  é  vos 
lleve  al  Paraiso.  E  ved  aqui  el  sermón  complido.  Deo  gratáis.  Ame.'-'- 
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SlA  DEL  DULCE  NOMBRE  DE  MARIA  DE  ^  •  ABCE  PEÑUELA, 

El  27  DE  AGOSTO  DE  1861  ™ METROPOLI 
DOCTOR  Y  DIGNIDAD  CHANTRE  DE  LA  SANTA 
DE  GRANADA. 

VenW,  /ItU.amMe  me;tm°remI>o- 

i'»  os  «°“5aré 

■  .  «l  temo.-  «.) 

„  tierna  v  agradable  satisfacción,  re» 

Excmo.  é  lllmo.  Sr.:  oria  de  suDuen  padre!  El  entra- 

cuerda  una  familia  cristiana  la  me  .  bellos  ejemplos  de  probidad 
nable  cariño  que  profesó  4  .^S’rin  Spre;  los  bienes  que  les 
i  religiosa  virtud  que  en  él  ¡03.  su  vida  toda  consagrada  al 

^lquirió  á  costa  do  inmensos  sacnjci 10  á  la  admiración,  al 

Provecho  de  los  suyos,  son  títulos  «ue  es  imposible  desaten- 

respeto,  al  amor  y  gratitud  ele  los  m^s im  de  la  naturaleza,  y 

Merlos  sin  hacer  traición  a  los  na<yc »  •  D  piedad  religiosa. 

Sln  profanar  los  más  nobles  s®nf  en  el  hogar  doméstico 

j  Pero  cuando  ese  padre  brillo  después  de  derramar  en 

HOe  en  su  vida  pública;  cuando  su  virtud ¿  ^/toda  la  tierra,  y  su- 
5?.  easa  un  perfume  esquisito,  esparc  P  plantas  del  jardm 

hasta  el  cielo  como  el  ¡n ¿Jo?Smolas  naciones  mas 
dístico  de  Jesucristo;  cuando,  tanto  sus  h«o  bienes,  y  legó  a 

ffensas  participaron  del  {™°^J*7erirtad,  do  P  y 
¡*  humanidad  un  patrimonio  de  ciencia,  hace  a  los  pueblos 

rencia  que  hov,  después  de  mas  ^e  iíreradas,  á  los  individuo, 
ricos  en  moralidad,  a  las  familias  niorifferau  *  doese  padre,  en  fin, 
^duramente  ilustrados,  probos  nfiasanz  vuestro  bendito  padre  en  e 
®s  et  ilustre  español  San  José  de  C  .  '  cuyo  s0i0  nombro  simh°!\ 

fpden  de  la  gracia,  comunidad  religiosa,  UJ  inmens0  caudal  de  be- 

todas  esas  grandezas,  todos  esost  cumplida,  y  no  son  ya  ben 

Socios,  entonces  la  satisfacción  es  ^3  0^^  ?  enaltecer  su  me¬ 
nciones  parciales  las  que  se  de  santa  gratitud  y  de  amor 

del jU3t0’ y  no  "“L 


¡da  de  José  de  Calasanz  es  dejnwwio  ¿-—s.  El  fecunoo  ^ 
’cndigar  estradas  grandezas  y  estén®  cienciay  ^'lipente 

antial  donde  bebió  este  hombre  heP^c®  ámanos,  es  sobradamenie 
Ju?lla  caridad  y  celo  ardientes  P«r  sus  herm  o,  tomar  de 
Ur°  para  que  necesitemos,  al  f°rma.  interesadas  pasiones.  - 
oogosas  donde  llotan  miserables  é  interesa  r  ceiestial  sant 
uitial  fue  el  temor  santo  de  Dios,  y  con 
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ficó  su  alma;  y  no  satisfecho  con  esto,  pretendió  santificar  á  los  de¬ 
mas;  fue,  como  se  dijo  de  Juan  Bautista,  una  antorcha  que  ardía  en 
fuego  de  caridad,  y  alumbraba  con  sus  palabras  y  su  doctrina. 

¿Y  á  quién  pensáis,  mis  hermanos,  que  dirigió  más  principal¬ 
mente  sus  enseñanzas  de  salud  y  vida  eterna?  A  los  niños,  á  esos 
pequeños  vástagos  de  las  familias,  que  tan  grandes  destinos  están  lla¬ 
mados  á  desempeñar  en  todos  los  siglos  en  el  órden  social  y  re¬ 
ligioso;  á  los  niños,  á  quienes  Jesucristo  amaba  tan  cariñosamente, 
que  deseaba  su  compañía,  y  los  mostraba  como  ejemplo  para  todos 
los  hombres. 

Pero  no  anticipemos  las  ideas.  Vamos  á  recorrer,  siquiera  sea 
muy  ligeramente,  las  páginas  de  esa  vida  santísima;  en  ella  admira¬ 
remos  cómo  el  temor  de  Dios  llevó  á  José  de  Galasanz  á  la  más  eleva¬ 
da  santidad,  y  cómo  este  Santo  comunicó  ese  temor  divino  á  los  niños 
para  hacerlos  dignos  de  una  gloria  imperecedera:  Venile ,  filii,  au¬ 
dite  me;  timorem... 

Nada  nuevo  espereis  de  mí  en  estas  sencillas  reflexiones.  Yo  me 
contentaré  con  que  ellas  alcancen  á  inflamar  vuestros  corazones  en  la 
santa  piedad  y  religioso  fervor  de  que  es  digno  este  héroe  del  cris¬ 
tianismo,  y  con  que  os  esforcéis  en  imitarlo.  A  fin  de  que  asi  suceda, 
invoquemos  el  Espíritu  Santo.por  la  mediación  de  su  Santísima  Esposa 
la  inmaculada  Virgen  María,  interesada  siempre  en  las  glorias  de 
nuestro  Santo. — Ave  María. 


Proponer  por  modelo  al  siglo  del  positivismo  y  de  las  luces,  como 
él  se  apellida,  un  pobre  y  humilde  religioso  como  José  de  Galasanz, 
parece  una  anomalía.  Pero  no  lo  es  ciertamente;  porque  yo  pregunto, 
con  Job,  que  tan  provechosas  enseñanzas  nos  ha  legado  en  el  sagrado 
libro  que  lleva  su  nombre:  ¿dónde  se  halla  la  sabiduría,  y  cuál  es  el 
lugar  de  la  inteligencia?  ¡Ay!  que  no  la  hallaremos  en  los  ciegos  ado¬ 
radores  del  lujo,  entre  los  que  viven  deliciosamente,  respirando  una 
atmósfera  de  deleites,  y  pasan  su  vida  en  los  desórdenes  de  la  volup” 
tuosidad:  sapientia  non  invenitur  in  térra  suaoiter  viventium.  No  la 
encontraremos  en  las  deslumbradoras  joyas  de  oro,  que  tanto  lisonjean 
el  orgullo  humano:  non  adcequdbitur  ei  aurum:  ni  en  los  profundos 
senos  de  los  mares,  de  donde  se  estraen  las  preciosas  margaritas,  el 
nácar  y  las  perlas  más  vistosas:  Abyssns  dicit:  non  est  in  me;  et  mar* 
loquitur:  non  est  mecum;  ni  aun  en  las  regiones  más  distantes  de  la 
India,  de  donde  se  importan  las  ricas  telas,  el  zafiro  y  la  sardónica,  y 
otras  piedras  de  gran  precio,  tan  estimadas  de  los  hombres:  Non  con - 
feretur  t(tinctis  Indice  color  ¿bus,  nec  lapidi  sardonicho  pretiosissi- 
mo  vel  saphyro.  Esta  sabiduría,  verdadera  y  sólida  riqueza  del  hom¬ 
bre,  que  el  Sabio  la  antepuso  á  los  reinos  y  á  los  tronos,  y  en  compa" 
ración  de  la  que  el  oro  es  arena  menuda,  y  la  plata  es  como  barro  de¬ 
lante  de  ella,  es  el  temor  del  Señor,  y  el  apartar  de  io  malo  la  mie- 
ligencia:  Ecce  titnor  Domini  ipsa  est  sapientia,  et  receder e  a  ma 
intelligentía. 


¿Qué  estaño  es,  pues, ,  queja  ^'^/|o^’de  CaSS^'cura 
civilización  y  santidad,  y  que  »  S“*“  ,a  en&anza  del  mis- 

tor  do  nuestra  vida  espiritual,  oonviju  J}  MndUe  me... 

mo  con  sus  portentosos  hechos?  Vmte,,  ¿  “  efectos  de  ese  temor 
Yo  en  estos  hechos  veo  reflejar  \oi ^¡l^uestros  libros  sagrados, 

filial,  consignados  por  el  Espíritu  d  muestro  héroe.  Entre  estos 

y  que  llegaron  á  formar  ^  sa"  filena  S  paz  y  del  fruto  de 
brilla  aquella  corona  de  saJ,n7c^^  5c0  *y  quién  duda  que  Calasanz  f 
salud,  como  leemos  en  el  Eclfsf^n£mest^n  las  ciencias  humanas, 
sabio,  no  solamente  con  la  sabidm  ia  qu  p  <  de  inmediatamente 

sino  con  aquella  sabiduría  portentosa  q^  gP  log  rudlmientos  de  la 
de  Dios?  Yo  le  veo,  después  de  nstr  rr  sombrag  de  su  mteligeneia, 
doctrina  do  Jesucristo,  luz  que  disma ^  s  ^  d¡stante  tres  leguas 

estudiar  las  humanidades  en  EstadUia,^  Mág  tardelo  hallamos  cur 
Peralta  cu  natria,  en.cl  reino  (1  ?ór*¡da  y  en  esta  recibe  la 

sando  la  filosofía  en  la  Universidad  d^Lc^  ^  ¿omQ  si  todos  estos  cono- 
investidura  de  doctor  en  amb  »  eíl  ellos  campease  snpro 

oimientos  no  fuesen  bastantes  p  ?  en  Alcalá  de  Henares,  F 
talento,  lo  encontramos  cn  l Wad ^Teología,  y  recibiendo  tambiei 

dizando  la  ciencia  de  Dios,  la  en  egta  facultad.  .  g  el 

el  mayor  de  los  grados  acadermc  que  el  temor  de  Dios 

¡Qué  ciorto  e\  Bremo  placerlo 

principio  do  la  sabiduría,  ti  uo  .  ,]0  las  ciencias,  P*'2,irl¿rD„ 

sfbor  más  quoloquo  conviene  ^  , 


oU  del  Espíritu  Santo,  seutenwa  q^^ljilagf  g¿etapartóudose^^de^<a 

do  ios  presuntuosos  sabio»  da  o  fíbulas,  .j*™?  R  nuela  fuente 

verdad,  lian  vuelto  su  atuno  ion  a  e,  h„mllde  José Ha  entrada 

son  los  mandamientos  ^"f^íella  amellas  ilustraciones  superio^ 

monto  á  la  oración,  reedneson  la  ciencia:  de  aquí  el  q  •  a  p  los 
fiue  lo  ha  dan  penetrar  los  arcan  0  de  la  asís  ^cia  a £.,£¿0, 

de  sus  continuas  taieas,  jam  y eC¡0  smo  que  esperad  «--¡dad  aue 
bajo  cuyas  sagradas  bdvedn  ^  ^P  engoborb0Ce,  sino  la  cari^ 
no  la  ciencia  do  quo  el  b°™  ,  nerfecto  desciende  del  }0 

edifica;  pues  sabia  que  todo  don  4,  omitió  el  rezo  del  on^ 

lucos,  y  para  la  consecuencia  Santísima,  cuja  dev  0 . 

Parvo,  y  del  santo  rosario  de  ^  domésticos  para^P  de 

Practicado  desde  la  mnez,  c°nv,0"on3ervó  bastar  el  ultimo  m 
vechoso  ejercicio;  devoción  que  -  feísimas  emo- 

SU  ¿oeste  modo  su  corazón 

te  celostial.  espresad»  por  n.os  wn^tas  p  corMon ,  7  d»ra  »  ° 
olvidar:  «El  temor  del  Senor  d^laclones  purísimas  en 
gozo.»  ¿Y  quién  no  admira  esas  con 
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gracion  de  Galasanz  á  Dios  por  el  ministerio  sacerdotal,  que  recibe  en 
Urgel  á  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad?  ¡  Cuánta  pureza  al  ofrecer 
al  Eterno  Padre  el  incruento  sacrificio  de  nuestros  altares !  ¡  Qué  fer¬ 
vor  tan  angelical  al  recibir  en  sus  santas  manos  y  en  su  pecho  al  Verbo 
de  Dios  sacramentado!  Y  en  cambio  de  esta  piedad,  ¡cuánta  ternura 
derrama  el  cielo  sobre  sü  bendita  alma  en  aquellos  solemnes  momen¬ 
tos}  Por  otra  parte,  aquellas  relaciones  íntimas  que  Dios  establece  con 
sus  escogidos  en  los  misterios  inefables  de  la  oración  y  de  la  medita¬ 
ción,  aqqella  comunicación  estrecha  que  se  realiza  entre  el  hombre 
temeroso  de  Dios,  y  Dios  mismo  que  acepta  la  grata  ofrenda  de  ese 
sentimiento  humilde  del  corazón;  aquella  dulzura  divina,  gloria  ine¬ 
fable,  arrebatamiento  incomprensible,  que  el  Apóstol  de  las  gentes  no 
acertaba  á  esplicar,  ni  aun  después  de  haber  sido  arrebatado  en  esta¬ 
sis  hasta  el  tercer  cielo,  inundaban  el  corazón  de  Calasanz  diariamen¬ 
te,  y  con  especialidad  durante  aquellos  cuatro  memorables  meses  en 
oue,  dando  treguas  á  sus  multiplicadas  atenciones ,  pudo  vivir  en  el 
retiro  del  célebre  santuario  de  Montserrat,  entregándose  á  toda  la 
efusión  de  su  alma,  con  la  Santísima  Virgen,  objeto  preferente  de  su 
devoción,  y  que  era  todas  las  delicias  de  su  vida  y  el  consuelo  de  todas 
sus  necesidades. 

¿Y  pensáis  acaso,  hermanos  mios,  que  tantas  luces  como  el  temor 
santo  de  Dios  ha  comunicado  á  José  de  Calasanz  las  ocultará  bajo  el 
celemín,  valiéndome  de  la  frase  del  Evangelio,  y  que  la  sal  de  la  gracia 
que  se  le  ha  hecho  gustar  la  empleará  tan  solo  en  preservarse  á  sí 
mismo  déla  corrupción?  ¡Ah!  no:  escrito  está  que  el  que  teme  á  Dio? 
se  ejercitará  en  buenas  obras,  obras  de  beneficencia  y  de  justicia,  come 
espone  el  erudito  Alapide.  En  nuestro  Santo,  este  otro  efecto  del  temor 
divino  obtuvo  maravillosos  resultados.  Esa  sal  celestial,  lejos  fie  re¬ 
solverse,  como  sucede  en  otros  desgraciadamente,  no  sirviendo  para 
nada,  porque  entonces  pierde  su  actividad,  fue  en  Calasanz  el  admirable 
preservativo  que  facilitó  á  los  fieles  para  libertarlos  del  pecado  y  ha¬ 
cerles  gustar  los  bienes  saludables  de  la  gracia,  y  esa  luz  en  él  fue  ej 
faro  esplendoroso  colocado  sobre  el  candelero  para  que  alumbrase  a 
todos  los  que  están  en  la  casa,  que  es  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

¡Ah!  Si  me  fuese  posible  enumerar  esas  obras  practicadas  en  bien 
do  sus  hermanos,  ¡cómo  se  dilataría  de  admiración  y  entusiasmo  vues¬ 
tro  corazón!  Ora  le  veríais  nombrado  por  el  Obispo  de  Urgel  su  vica¬ 
rio  general  y  visitador  del  estenso  distrito  eclesiástico  de  Tremp,  re¬ 
formando  las  entonces  viciadas  costumbres  del  clero  y  del  pueblo,  c°  ^ 
aquella  dulzura,  aquella  afabilidad,  aquellos  ejemplos  elocuentes  y  ca¬ 
ridad  suma,  del  que  está  constituido  por  Dios  para  compadecerse  cil¬ 
ios  que  ignoran  y  yerran;  ora  lo  admiraríais,  apaciguando  con  sus  pa* 
ternales  exhortaciones  los  funestos  bandos  que  en  Barcelona  y  en  Ca*" 
cari  agitaban  á  las  familias,  conmovían  las  poblaciones  y  fomentaban 
esas  sangrientas  discordias ,  lamentable  rémora  de  todos  los  progre¬ 
sos,  cáncer  horrible  de  las  sociedades,  escándalo  y  ominoso  baldón  «o 
ios  hijos  del  cristianismo.  En  Roma,  á  donde  se  dirigió  por  inspirado 
divina,  tendríais  que  bendecir  su  caridad  ardentísima,  que  lo  nac» 
todo  para  todos,  y  ya  en  una  epidemia  asoladora,  en  cuyo  funesto 
de  batalla  mil  veces  espuso  su  vida  por  comprar  la  de  sus  neruu 
ios  hombres,  asociado  para  la  asistencia  de  los  contagiados 
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hospitales  y  en  el  albergue  de  los  «nserables  de  Lelis;  ya 

caridad,  que  conocemos  con  el  nomb  cadáveres  de  otros, 

salvando  de  la  muerte  á  muchos,  sepultando  1  uelos  á  los  des¬ 
llevando  provisiones  y  prestando  inundación  del  Tíber  en 

saciados  que  tanto  sufrieron  en  la  famosa  1  n^ria  dificii  referir, 
1598,  demostrando,  en  estos  y  otros  h®  s  .^  palabra,  como  ama  la 
(m  no  amaba  á  los  hombres  de  lengua  J  J  P  comQ  ama  la  mo- 
Presuntuosa  filantropía,  sino  de  obra  y  de  \eraa  , 
desta  caridad  de  Jesucristo.  ,  ,  r  de  Dios  en  nuestro 

c  Tales  fueron  los  pasmosos  resultados  del  te^o  ^  golo  Q  e 
^anto;  temor  de  quien  dice  San  Pedro  ffuarda  la  inocencia.  Por  esto 
las  inteligencias,  ahuyenta  los  P®®^.3  y  |  br0  del  monte  de  la  per- 
indujo  á  San  José  de  Calasanz .hasta  la t  c»  activ0,  como  activa  es 

feccioi,  y  lo  hizo  Santo.  Pero  ^tZos  xeño  brillar  ademas  en  otra 
ln  caridad  de  donde  procede,  ^0s  contemplado  al  héroe  de 

e^ra  distinta  de  la  en  que  hasta benéfico  a.  los  niños 
hnestros  cultos.  Oid  cómo  convida  este .  fin-de  hacerlos 
Pnra  comunicárselo  con  entrañas  d  s  bundantemente  le  ha  pro 

Participantes  de  la  dicha 

Porcionado:  Venite,  filü>  audite  me,  timoi 


Al  ver  á  José  de  Calasanz  en  ^^PJggnáderadones  má|  nftas 
r^sa  empresa  de  la  instrucción  de  mundo  inspira,  es  lo  que  .tado 
Ine  los  mezquinos  sentimientos  qu  ion  que  produce  e 

imos  en  su  noble  corazón.  ¡Ahf  f  multitud  de  niflos  pobres, 

^Plorable de  abandono  enque  seb^  nuestros  días,  crecen  enh s 
en  los  dias  de  nuestro  Santo  como  „ »  ntud  cual  Pj^^ra 

Edades  cual  en  las  aldeas,  y  llega®  a  J  onzoñados  frutos  para  la. 
Jltas,  de  las  que  solo  P“e.derinf  P® ¿  Rdfgion:  esa  compasión ,  digo ,  es 

i 

Rentable  disolución  de  sus  co palabras  que  Dios  le  dirige  ^ 
mente  su  corazón  amoroso.  oy®  erL0S?«  \  tu  cuidado  se  ha  dej 
¿meló ,  y  que  leemos  en  los ijíuérfáno  *  Y  sin  vacilar  un  '¡tes  lia- 
P°hre;  tú  serás  el  protector  del  huérfano.  niñez  que  ante 

JpPrende  la  caritativa  obra  de  1*  nombre  de  Escuela* 

¡la  meditado,  y  que  conocemos  hoy  con  el  nc ^  religioso  í^tu^ 

¡ombre  que  forma  la  más  brillante  apolog^ad®  de  pios<  yaporqu 
ya  Porque  en  él  se  enseña  la  piedad  y  Calasanz 

enseñanza  se  prodiga  gratuitamente.  seguir  á  José  d  nce_ 

Ahora  bien,  mis  hermanos:  ;  Jroyecto .que  ha  eonc0 

5,w»  sus  pasos  para  dar  rnma  $  medir  toda  la  impor 

J)1do  en  bien  de  la  humanidad?  ¿Y  aceri 
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tanda  y  utilidad  do  esta  empresa  que  tanto  enaltece  la  buena  memo¬ 
ria  de  este  hombre  extraordinario?  Respecto  á  lo  primero,  nos  bas¬ 
ta  saber,  consultando  la  brevedad,  que  desde  la  edad  de  cuarenta  y 
únanos,  en  que  se  abrió  su  primera  escuela  en  la  parroquia  de  Santa 
Dorotea,  en  Roma,  hasta  la  de  noventa  y  dos  en  que  pasó  á  mejor  vida, 
dejando  establecidas  sus  queridas  escuelas  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas,  ó  sea  en  el  largo  periodo  de  cincuenta  y  un  años, 
no  dejó  dia  alguno  sin  emplearse  en  la  instrucción  de  los  niños.  Para 
ello,  ¡cuántas  dificultades  hubo  de  vencer!  ¡Qué  severas  contradiccio¬ 
nes  se  vió  obligado  á  arrostrar!  Humillado  por  los  grandes,  escarne¬ 
cido  por  los  miserables  y  los  ignorantes,  perseguido  villanamente  y 
hasta  encarcelado  por  la  envidia,  por  la  calumnia,  por  los  más  impla¬ 
cables  odios,  por  todas  esas  malas  pasiones  que  so  sublevan  con  im¬ 
pudencia  contra  la  virtud  cristiana  y  el  verdadero  mérito,  pero  triun¬ 
fante  siempre  de  tantos  males  reunidos,  pues  la  sabiduría  conduce  al 
justo  por  los  caminos  derechos,  le  muestra  el  reino  de  Dios,  le  da  la 
ciencia  de  lús  Santos,  lo  enriquece  en  sus  trabajos  y  completa  su  fati¬ 
ga,  como  la  Iglesia  canta  hoy  de  José  de  Calasanz.  * 

En  cuanto  á  lo  segundo,  ó  sea  á  la  inmensa  utilidad  de  las  escuela 
de  esto  hombre  singular,  podemos  formar  una  idea  meditando  un 
instante  sobre  los  poderosos  enemigos  que  combaten  á  la  niñez,  y  no 
tiene  duda  que  esos  enemigos  fueron  el  blancoá  donde  Calasanz  dirigió 
sus  certeros  tiros  en  la  noble  ocupación  de  educará  losniños.  Es  sabido, 
amados  hermanos,  que  laReligion  que  noshonramos  de  profesar,  velando 
cual  una  madre  cuidadosa  por  la  suerte  del  hombre  desde  su  adveni¬ 
miento  al  mundo,  borra  en  este  por  el  bautismo  la  impureza  original- 
Pero  ¡ay!  que  no  lo  despoja  do  las  tristes  consecuencias  de  esa  abomi¬ 
nable  mancha;  y  esas  consecuencias  son  la  ignorancia  y  la  concupis¬ 
cencia.  Por  esto  me  parece  oir  á  esta  Religión  divina  preguntar  con 
una  santa  inquietud  á  los  padres  del  quo  lia  sido  bautizado:  «¿Qué  pen¬ 
sáis  que  será  para  mi,  para  vosotros  y  para  la  sociedad  eso  niño  que 
acaba  de  salir  de  esa  saludable  y  milagrosa  piscina?»  Quis  putas  puer 
iste  crit?  Calasanz,  ilustrado  por  la  divina  sabiduría  y  por  una  larga 
experiencia,  ha  previsto  que  ose  niño  será  un  ser  ignorante,  á  quien 
las  luces  de  la  ley  natural  no  bastarán  á  ilustrar  suficientemente  en 
sus  sagrados  deberes  para  cou  Dios,  para  consigo  mismo  y  para  coa 
los  demas  hombres;  su  ignorancia  no  lo  permitirá  elevarse  por  enci¬ 
ma  de  la  impiedad  ó  del  fanatismo  hasta  Dios,  á  quien  solo  debo  ser¬ 
vir;  su  ignorancia  le  impedirá  formar  justas  apreciaciones  acerca  de 
dignidaid  de  cristiano,  y  hallar  los  medios  de  corresponder  á  lo* 
altos  tinos  á  que  la  Divina  Providencia  lo  destina;  su  ignorancia  lo 
liara  desconocer  las  relaciones  íntimas  de  amor,  de  santa  fraternidad, 
que  le  deben  unir  á  los  demas.  Pues  bien:  nuestro  Santo  conoce  todo 
este  cumulo  do  males,  y  ocurre  á  su  remedio  con  la  fundación  do  sus 
piadosas  escuelas.  La  buena  fama  de  sus  cristianas  virtudes  y  bellas 
prendas  han  inspirado  á  los  padres  de  cien  niños  sin  ventura  una  con¬ 
fianza  sin  limites;  y  al  oir  la  invitación  que  hace  á  estos,  acaso  con 
aquellas  palabras  quo  nos  sirven  de  tema:  «Venid,  hijos  mios,  oid  mis 
enseñanzas;  yo  os  haré  aprender  el  temor  de  Di  es,»  no  han  vacilado 
en  poner  bajo  su  tutela  á  ios  objetos  queridos  de  su  corazón,  repitien¬ 
do  quizá  las  mismas  palabras  de  la  hija  de  Faraón  al  entregar  el  pe- 
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queñuelo  Moisés,  estraido  de  las  aguas  del  Kilo,  á  su  buena  nodriza. 
Hecibid  estos  niños,  criadlos  para  nosotros;  educadlos,  y  después  os 
daremos  la  recompensa:  Aecipepitenon  istamet  nutrí  mira,  egoaa- 
bo  Ubi  mercaderil.  '  „  .  .  n 

jAli!  no  teman  esos  padres  que  conlian  a  Calasanz  la  ®duca 
sus  tiernos  hijos  que  él  les  prodigue  aquella  ciencia  enganosa  q 
ce  perder  la  del  iispiritu  Santó,  como  este  Señor  hf  dmho  po r  San 
iablo;  aquella  ciencia  insensata  que,  sublevando  el  espiriti  . 
Dws,  conduce  al  hombre  al  indiferentismo,  ó  lo  anr«.&traa  kjP?®** 
sía,  exagerando  los  pretendidos  derechos  de  la  razón  humana,  aquella 
ciencia  que  forma  esos  hombres  altaneros  que,  dic 
saben,  se  han  hecho  necios;  dicenles  se  esse 

«sos  hombres  que  blasfeman  de  las  cosas  que  ^J^¿sq^o  Cov¿ 
l9norant,  blasphemant;  rebeldes  corno  Cain,  s  árboles  de" 

^ibes  sin  agua  llevadas  de  acá  para  alia  por 
«tono  sin  frutos  ni  hojas,  dos  veces 

Jue  arrojan  las  espumas  de  su  ¿bommacion,  estre  ,  (iü  calasanz  les 
£eccion  ni  giro  cierto,  como  los  llama  San  Judas.  •>  Señor  que 
enseñará  la  ciencia  dé  los  Santos,  el 

está  divorciado  en  manera  alguna  con  lo,  Salido 

í«  las  ciencias  humanas,  antes  bien  debemser  súbase .y 
?.P°yo  para  que  sean  útiles,  ó  al  menos  inofensivos,  .  c0I10cerse 

a.  ciencia  que  regula  las  acciones  del  hombre,  qu  _  atrayén- 
1 3Í  mismo,  que  le  inspira  las  virtudes  sociales  y '  renjj en  ios 
‘loIe  la  estimación  y  amistad  de  todos,  ciencia  P  c¡*la- 

®eucillos  pero  sublimes  Catecismos  de  la  doctrina  cristiana  qu 

anz  enseña  en  sus  aulas.  ,  .  *vfln<rálica  las  inteligen¬ 
cia  Pero’  á  la  vez  5ue  lustra  c?n  3  (laven  también,  cual  de 

f133  de  sus  tiernos  alumnos,  de  sus  labios  .  temor  de 

^ndo  manantial, .  aquellas  máxima  s  balizar  la  cor- 

S08  .lo  había  inspirado,  para  con- ella,  P[evemr  y  n  ju  ^  d¡feron. 
JJPcjon  del  corazón  de  estos  mi»uio,  ^  que‘ producen  las  teorías 
,1  i3’ germanos  mios,  entre  los  resulua  q  P  Escue- 

/¿solventas  del  Hlosoiis.no  y  ¡os  "S®  i^jos  de  tra- 

S  de  toda  autoridad;  en  estas  se  Suma  de  esta, 

3  suprema  autoridad  de  Dios,  y,  como.^‘1^  io3  anCianos,  de  los 

^autoridad  de  los  padres,  de  los  jnaestro,,  de  lo,  aim  ^  alma 

uios  y  je  todas  las  potestades  de  la  tierra,  I  fomentan¬ 
te  estar  subordinada,  como  dice  el  Apóstol-  En ^  aquén  d0todoslos 
.J33  Pasiones  del  lujo,  de  la  vanidad,  de  1  ^„ozaVy  según  esa 
^materiales  (porque  el  hombrera i  nac^  ■  P* cansados  un  día 
cueia)^  so  forman  con  el  tiempo  hijos  rebe !rlns  títulos  <íe  su  sonada 
Zt  casa  pote™»,  y  queriendo  haoor  valer  l®a«“Uo>  ,a  legitima 
,  dependencia,  reclaman,  como  el  pródigo  de  .  licenciosamente: 

Parte  de  herencia  que  les  pertenece  pa  .  ¿(  Kn  estas  se  for- 

£*»*  portionem  sifbstantke  qure  ijnht  cort  á  sus  padres, 

3n  niñas  sumisos  sin  bajeza,  hy°s  dóciles  q  ^ 
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ciudadanos  pacíficos  que  dan  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al Cesar. Lo que 
es  del  César:  que  pagan  tributo  á  quien  se  debe  tributo;  a 
tos  impuestos  ó  derechos;  á  quien  temor,  temor;  a  quien  honra,  nw 
ra  como  prescribe  San  Pablo  en  nombre  del  mismo  Dios.  En  aquellas 
lo  son  todo  esas  orgullosas  pasiones  que  exageran  los  derechos  i 
hombre,  v  que  jamás  le  hablan  de  obligaciones;  en  estas  l0,8r  •_. 

eM^emor  de  Dios,  que  regula  los  derechos  y  santifíca  las  obhgacio-^ 
ntíS.  En  aquellas...  ¿Pero  qué  necesidad  tenemos  de  hacer  aosri^ 
ciones  sobre  la  magnífica  institución  de  las  Escuelas  1  ías  de 
José  de  Calasanz,  cuando  todavía  hoy  brilla  en  ellas  el  espíritu  u 
su  santo  fundador,  y  tocamos  por  esperiencia  sus  prodigiosos  re^u 
tados?  ¡Ah!  Convengamos  en  que  el  temor  santo  de  Dios  desceña! 
á  la  noble  alma  de  este  hombre  heróico;  con  él  creció  desde  su  niñez 
hasta  hacerlo  santo,  y  los  pueblos  admiraron  las  manifestaciones  ae 
ese  temor  divino  en  su  profunda  sabiduría,  en  su  paz  interior,  ei 
sus  obras  de  beneficencia  y  caridad,  especialmente  en  favor  de  los  ni¬ 
ños,  á  cuvo  servicio  se  consagró  con  todos  sus  lujos  para  desterr 
de  sus  almas  la  ignorancia  y  la  corrupción,  enseñándoles  el  temor  ae 

Dios:  Yenite,  filii,  audite  me;  Uniorem...  _ _ 

Continuad,  venerables  religiosos,  la  grandiosa  obra  de  regenera 
ciony  ventura  que  vuestro  ilustre  padre  y  patriarca  confió  a  vues¬ 
tro  celo,  á  vuestra  caridad  y  paternal  solicitud  en  esos  ñiños,  que 
forman  todas  vuestras  delicias.  El  siglo  descreído  y  metalizado  acaso 
no  comprenda  el  mérito  de  vuestros  heróicos  sacrificios;  pero  ¿que 
importa?  Dios  los  contempla  desde  la  altura  de  los  cielos,  y  os  ben¬ 
decirá  por  ellos;  los  padres  de  familia  os  dán  gracias,  porque  con  los 
mismos  compartís  la  penosa  tarea  de  la  educación  de  sus  hijos; 
buena  sociedad  os  encomia  y  aprecia  por  vuestros  desvelos;  y  esa 
multitud  de  niñ03  que  reciben  de  vosotros  palabras  de  verdad  y  u0 
Instrucción,  de  amor  y  de  consuelo,  de  paz,  de  progreso  y  esperan¬ 
zas,  besan  con  la  efusión  de  sus  tiernos  corazones  vuestras  manos,  y 
más  tarde  os  consagrarán  un  recuerdo  de  gratitud,  que  durará  poi 
todos  los  dias  de  su  vida.  .  .  .  '  • 

Hacedlo  así,  mis  queridos  niños;  que  jamas  se  borre  de  vuestra 
memoria  el  bien  que  de  vuestros  maestros  recibís.  No  olvidéis,  poi 
Dios,  hijos  mios,  las  máximas  que  de  ellos  oís  diariamente:  son  •* 
máximas  que  han  aprendido  de  vuestro  Santo  titular  y  bondadoso  r  - 
dre  José  de  Calasanz;  imitad  sus  cristianas  virtudes,  especialmente 
aquella  devoción  tiernisima  que  siempre  profesó  á  la  Santísima ’S  írg0*1’ 
que  esta  Madre  celestial  sea  vuestro  ángel  bueno;  que  Ella  os  gm 
on  vuestra  enseñanza,  que  os  libre  do  la  perversión  y  de  todos  ia 
peligros,  y  podáis  ser  útiles  á  vuestros  padres,  dar  honra  á  nuestr 
patria,  esplendor  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  á  que  pertenecéis,  y  con¬ 
sigáis  con  todos  nosotros  cantar  alabanzas  sin  número  á  nuestro  Dios 
en  los  cielos,  en  compañía  del  glorioso  San  José  de  Calasanz,  por  lo 
siglos  de  los  siglos.  Amen.— O.  S.  C.  S.  R.  E. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  ERIGIENDO  LA  ^cultades^vr^  agre¬ 
de  LOS  INTERESES  CATOLICOS  EN  ROMA,  CON  FAC 
GAR  OTRAS  ANÁLOGAS. 


PIDS  PP.  IX. 


Ad  perpetúan  reí  memoriam. 


Nobis  preces  adhibaerim1  dilec^^  insi?nire,  ApostoUca  No  t  ^ 
ut  ipsam  Priman»  tur  piis  votis-lnyusmodi  obsecuna  , 

auctoritate  dignaremur.  omnesque  ac  singa  lo,  qui 

quantum  cum  Domino  P0S5““ '  t  nuibusvis  ‘  excommumcatton 

¿us  Nostrae  lime  Litton»  sententiis  et  p-Bnn  quous 

interdicti  aliisque  ecclesiast  ci  eu  fortc  ¡ncurrerint,  ^ 

modo,  y  el  quavis  de  causa  latí»,  s»  J .J*  fore  censontes,  Societatem 


:  fuam  Scripsimus  »t  sen-ata  ta»«CU¡«^; 

Jti .  et  nomina  ".'"J'^rirecol.  mem.  Constitutione 
VIII,  Prffideeessons  Nbstti  r  omnes  et  singulas  »«“*•»  ¡as: 

huic  Primante  aggre„ar  .  >'  1  Ap0st0[¡ca  Sede  concessa»,  a 

taque  spirituales  «nW,»» et  licitó  possint  et  vale»  ¿ 

>  «nnmnnlcabilM  ¿ostras  Litteras 

lem  auctoritate  per  P  ‘  e  plenarioset  inteor^  ef  fndocuni- 

caces  oxistere  et  fore,  suosque  f  0  tempere  juana 

illisaue  ad  qaos  spccwi ¡  i  DI..eimssis  por  i 


enissinit*  sa!“ l^Miám  Causarum  ^*¡Jwingne  si 
or(‘inari0l,  rteflñS  debe«.  ¿tnSranter 

Auditores  jndi^  etiM^^t.to  amentos  »^in|>UoBÍ. 

dfn^tfon^ApostolTca  fiuat^^^^iiig  et  Litteris  Aposto- 
consuetudinibus;  privilegia  quoqu  . 
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licis  in  contrarium  prsemissorum  quodmodolibet  concessís,  confirma- 
tis  et  innovatis;  quibus  ómnibus  et  singulis  illorum  tenores  prmsenti- 
bus  pro  plené  et  sufricienter  expressis  ac  de  verbo  ad  verbum  insertis 
nabentes  illis  alias  in  suo  robore  permansuris  ad  prremissorum  efíec- 
tum  hac  vice  specialiter  et  expressb  derogamus,  coeterisque  contra- 
rus  quibuscumque.  Datum  Romne  apud  S.  Petrum,  sub  annulo  Pisca- 
toris,  die  I  Marta  MDGGGLXXI,  Pontificatus  Nostri  anno  vigcsimo- 
qumto. — Pro  Dno.  Card.  Paraceiani  Glarelli,-^.  Profiü ,  substituto. 


BREVE  DE  INDULGENCIAS  CONCEDIDO  POR  SU  SANTIDAD  A  LA 

PRIMARIA  DE  ROMA. 

PIUS  PP.  IX. 

Ad  perpetuam  rei  memoriam. 

Inter  multíplices  et  gravissf^as  angustias  quibus  modo  gravati 
sumus,  stepe  Nostra  recursant  mente  S.  Pauli  Apostoli  verba:  «T't 
non  simus  luientes  in  nobis,  sed  in  Deo,  qui  suscitat  mortuos,»  aui  de 
tantis  periculis  Nos  eripuit  et  eruit,  et  in  quem  sperantes,  et  adlmc 
enpiet.  Quare  cum  eodern  Apostolo  licet  exclamare:  «Sicut  abundánt 
passiones  Chnsti  in  nobis,  ita  et  per  Cliristum  abundat  consolatio 
nostra.» 

Sane  ex  quo  impium  consilium  ab  iniquissimis  honinibus  jamdiu 
mitum  contra  NosethancSanctamSedem  Apostolicam  fuit  consumrra- 
tum  ,  incredibile  est  memoratu  qum  humilitatis  Nostra)  Persona- 
amoris,  obsequii  et  reverentim  ab  iis  qui  sunt  undique  fldelis  testimo¬ 
nia  Uabuerimus,  dum  iidem  tantum  scelus  sunt  abominati  et  exccrati.  * 
Inter  fidelis  hqjusmodi  prmcipuum  locum  habcre  gratulamur  dilec¬ 
tísimos  filios  alma)  Urbis  Nostra)  civcs,  qui  avita)  fidei  et  devotionis 
perpetua)  erga  B.  Petrum  ejusque  successoros  memores,  hoc  durísi¬ 
ma)  tentafioms  tempore  nullo  modo  A  flde  et  reverentia,  qua  cum 
Komams  l  ontiflcibus  usi  sunt,  recesserunt;  ut  iterum  de  iis  dictum 
fuorit,  quodjam  A  S.  Paulo  Apostolo  declaratum  fuit:  «Pides  vesfra 
h ¡1  mav¡rpí  a Hni verso  mundo.»  Iidem  enim,  etsi  ab  impotentíum 
hostium  vi  etdolo  angustiati,  oppressi,  vexati  sint,  tamen  desiderr» 
mcenduntur  et  aliqua  ratione  malis  príesentibus,  quae  contra  relmio- 
nem,  bonos  mores,  et  jura  Sedis  Apostólica),  patrantur,  mederi  sin- 
dent.  Hmc  pía  societate  Ínter  se  constituía  sub  titulo  et  patrocino 
Beatísima)  \irgmis  Immaculatm  et  SS.  Petri  et  Pauli  \Dostolorum 
ílnem  sibi  proposuerunt,  rebus  catliolicis  consulere.  Quo  vero  o  mis 
in  majus  fldelium  bonum  etcommodum  vergat,  enixa)  preces  pra-iaí  - 
Socictatis  nomine  humiliter  Nobis  oblata)  sunt,  ut  cml  est  iutn  mu  ne¬ 
rum  thesauros,  quorum  Nos  Altissimus  dispensatores  esse  voluit  de 
Benignitate  Apostólica  reseraro  dignaremur.  Nos  aimendm  fldelium 
pietati  ac  religioni  paterna  charitate  intenti,  hujüsmodi  .supplicatio- 
nibus  obsecundandum  censuimus.  Quare  de  Omnipotentis  Dai  miseri¬ 
cordia  ac  BB.  Petri  et  Pauli  ApPstolorum,  ejus  auctoritate  coníisi, 
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ómnibus  et  singulis  vivís  christifídelibus  in  dicta  Societate,  vulgó 
Socielá  Romana  per  gVinteresi  catlolici  sotto  il  patrocinio  delta 
Btna.  Vergine  Immacolata  e  dei  SS.  Pie  tro  e  Paolo ,  Apostoli,  canó¬ 
nico  in  liac  alma  Urbe,  ut  prcefertur*  erecta,  nunc  et  pro  tempore 
existentibus,  qui  veré  penitentes  et  confessi,  ac  Sacra  Communione 
refecti,  Ecclesiam,  per  Dilectum  Filium  Nostrum  in  eadem  Urbe  Vi- 
carium  in  spiritualibus.  Generalem  deputandam,  B.  Mari»  Virgin is 
Immaculatfe  Conceptionis  et  in  SS.  l’ietri  et  Pauli  Apostolorum  diebus 
lestis,  á  primis  vesperis;  nec  non  in  die  quo  solemne  auniversarium 
ad  suffragia  ferenda  animabus  fidelium  .prsefactae  Societati  olim 
adscriptorum  celebratur,  ab  ortu  usque  ad  occasum  solis  dierum 
hujusmodi,  singulis  annis  devoté  visitaverint;  et  ibi  pro  christiano- 
rum  Principum  concordia,  haeresum  extirpatione,  ac  Sanctm  Matris 
Ecclesiíp  exaltatione  pias  ad  Deum  preces  eí'ñiderint:  quod  die  praefa- 
torum  id  egerint,  plenariam  omnium  peccatorum  suorum  Indulgen- 
tiam  et  remissionem  misericorditer  in  Domino  concedimus.  Piíeterea 
iisdem  fidolibus  in  memora ta  Societate  nunc  et  pro  tempore  existen- 
tibus,  qui  in  quolibet  die  tcr  Salutationem  Angelicam  in  honorem 
Conccptionis  Immaculatm  Beatissiime  Deiparae,  bis  trisagium  in  ho- 
norem  SS.  Petri  et  Pauli  et  semel  Réquiem  ceternam  pro  sodalibus 
defunctis  devoté  recitaverint,  quo  die  id  egerint,  centum  dies  de  in- 
junctis  eis,  seu  alias  quomodolibet  debitis  peeniaentiis ,  in  forma 
Ecclesúe  consueta  relaxamus.  Quas  omnes  et  singulas  indulgentias, 
peccatorum  remisiones,  ac  peenitentiarum  relaxationes  etiam  ani¬ 
mabus  christifidelium  qum  Deo  in  charitáte  conjunctae  ab  bac  luce 
migraverint,  per  modum  suí'fragii  applicari  posse  misericorditer  in* 
Domino  concedimus.  In  contrarium  facientibus  non  obstantibus  qui- 
buscumque.  Prmsentibus  perpetuis  fuluris  temporibus  valituris.  Da- 
tumRomae,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annuloPiscatoris  dic  XVII  Ja- 
nuarii  MDCCGLXXI,  Pontiflcatus  nostri  anuo  vigesimoquinto.— Pro 
Dno.  Card.  Paracciani  Glarelli, — F.  Profili,  substitutus. 


PATENTE  DE  AGREGACION  DE  LA  ASOCIACION  DE  CATÓLICOS 

EX  ESPAÑA  Á  LA  SOCIEDAD  PRIMARIA  ROMANA  Á  FAVOR  DE  LOS 
INTERESE^  CATÓLICOS. 

A  nuestros  hermanos  queridos  en  Cristo  de  la  sociedad  de  Intereses 
católicos  ( la  Asociación  de  católicos)  canónicamente  erigida  en 
Estaña,  salud  en  el  Señor. 

Por  el  deber  de  nuestro  oficio,  y  al  tenor  de  nuestra  institución,  de¬ 
bemos’ defender,  favorecer  y  difundir  con  vigor  y  constancia  los  prin¬ 
cipios.  máximas,  prácticas  y  observancias  católicas,  dedicándonos  con 
celo  de  caridad  á  todas  aquellas  obras  que  tienen  por  objeto  reprimir 
los  progresos  de  la  irreligión  y  la  inmoralidad,  y  proteger  los  intere¬ 
ses  religiosos  y.morales,  tanto  de  los  socios  corno  de  los  demas  estra¬ 
dos  á  la  Asociación,  cualquiera  que  sea  su  estado  y  condición,  á  fin  de 
-corresponder  á  los  fines  de  nuestra  institución,  para  lo  cual  unirnos  y 
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agregamos  espontáneamente  á  nuestra  Sociedad  otras  que  tengan  el 
mismo  intento  y  correspondan  á  los  propios  fines,  si  aceptan  nuestros 
estatutos,  sometiéndose  al  Ordinario  diocesano  para  las  modificaciones 
que  se  creyesen  necesarias,  y  en  vista  de  las  especiales  circunstancias 
de  dicha  agregación,  las  hacemos  participantes  de  las  indulgencias  y 
de  los  demas  favores  espirituales,  gracias  é  indultos,  valiéndonos  para 
ello  de  la  facultad  que  se  nos  otorga  por  el  Breve  del  Sumo  Pontífice 
Pío  IX  en  l.°  de  Marzo  de  1871,  cuyas  palabras  al  pie  van  literalmente 
copiadas.  | 

Por  tanto,  habiéndonos  manifestado  la  Sociedad  para  los  intereses 
católicos  canónicamente  erigida  en  España,  y  representada  por  el 
marques  de  Mirabel,  deseos  de  ser  agregada  á  nuestra  Sociedad  para 
participar  de  las  gracias  y  favores,  según  queda  dicho,  á  fin  de  lograr 
más  fácilmente  los  espresados  fines,  Nos,  como  presidente  de  la  Socie¬ 
dad  Primaria  romana  para  los  Intereses  católicos, bajo  el  patrocinio  <: 
invocación  de  la  Santísima  Virgen  Inmaculada,  y  de  los  Santos  Após¬ 
toles  San  Pedro  y  San  Pablo ,  en  virtud  de  la  deliberación  y  á  pro¬ 
puesta  del  Consejo  directivo  de  la  Sociedad,  en  la  junta  celebrada  el  O 
de  Mayo  de  1872  en  debida  forma  reunida  en  nombre  de  toda  la  Socie¬ 
dad,  cumpliendo  con  la  Constitución  de  Clemente  VIII,  de  feliz  memo¬ 
ria,  dada  en  7  de  Diciembre  de  1604,  que  comienza  con  la  palabra  Qicrv- 
cumque,  solo  por  amor  de  Dios  y  también  impulsados  del  celo  y  deseo 
de  favorecer  los  intereses  católicos,  en  virtud  de  la  facultad  concedida 
en  dicho  Breve  pontificio,  y  tomando  especialmente  en  consideración 
consentimiento  y  las  Letras  pontificias  de  7  de  Enero  y  29  de  Abril 
de  1869,  y  ademas  la  piedad  y  religiosidad  de  dicha  Asociación  canó¬ 
nicamente  erigida,  por  esta  nuestra  carta  agregárnosla  á  nuestra  Socie¬ 
dad  Primaria  con  las  condiciones  arriba  espresadas,  y  hacemos  parti¬ 
cipantes  á  ella  y  á  todos  sus  socios  de  las  indulgencias,  favores  espiri¬ 
tuales  y  de  todas  las  gracias  que  se  nos  han  concedido  por  otro  Breve 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  en  17  de  Enero  de  1871,  de  cuyo  tenor 
damos  copia  á continuación.  Las  cuales  indulgencias,  favores,  gracias 
espirituales,  todas  concedidas  y  enumeradas  en  el  citado  Bréve,  dicha 
Sociedad  y  todos  los  asociados  á  la  misma  pueden  ganar  y  disfrutar  al 
tenor  de  dicha  Constitución  de  Clemente  VIII,  de  feliz  memoria.  En 
testimonio  de  lo  cual  damos  la  presente;  como  prueba  terminante  de 
dicha  agregación,  firmada  por  Nos  y  el  secretario  general  de  nuestra 
Sociedad  y  con  el  sello  de  la  misma,  dada  en  Roma,  en  el  local  acos¬ 
tumbrado  para  nuestras  sesiones,  el  dia  20  de  Febrero  del  año  1873. 
— El  presidente,  Pedro  A Idobrcindini,  Pr.  di  Sarsina.— El  secretario 
general,  Giovanni. — Hay  un  sello. 

Legalización. 

Se  certifica  ser  auténtica  la  precedente  firma  del  Sr.  D.  Pedro  Al- 
dobrandini,  príncipe  de  Sarsina.  Madrid,  Nunciatura  apostólica,  12  de 
Julio  de  Elias  Bianchi,  auditor. 
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Incluía  encías  que  de  hoy  en  adelante  pueden  ganar  los  individuos 
de  la  Asociación  de  Católicos ,  con  la  venia  de  los  Illrnos.  Sres.  pre¬ 
lados  y  (Ordinarios. 


l.°  Indulgencia  plenaria  el  dia  de  la  Purísima  Concepción,  8  de 

^  2.°  Indulgencia  plenaria  el  dia  de  la  festividad  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  29  de  Junio.  '  ■  ,  , 

3. °  En  el  aniversario  que  se  celebra  por  las  almas  de  los  consocios 

difuntos.  0 

4. °  Cien  dias  de  indulgencias  por  cada  vez  que  rezaren  tres  Ave 

Marías  á  la  Santísima  6  Inmaculada  Virgen  María.  Dos  veces  el  Trisa- 
gio  (1)  en  honor  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  un 
Réquiem  por  los  consocios  difuntos.  . 

Las  condiciones  que  se  requieren  para  ganar  estas  indulgencias 

Pleia"coñSn.-2.‘'  Comunión. — 3.:t  Visitar  desde  las  primeras  vis- 
peras  la  iglesia  señalada  por  el  Ordinario.— 4.  El  día  de  difuntos  des¬ 
de  la  salida  á  la  postura  del  sol. -5."  Que  en  esa  visita  se  pida  a  Dios 
por  la  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cristianos,  estirpacion  de 
las  herejías  y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia. 

Estas  indulgencias  son  aplicables  por  los  heles  difuntos. 

Las  Juntas  provinciales,  como  de  distrito  y  parroquiales,  deberán 
poner  en  conocimiento  de  los  Illrnos.  Sres.  Prelados,  ó  de  los  Ordina¬ 
rios  respectivos,  estas  indulgencias,  suplicándoles  en  memorial  respe¬ 
tuoso  se  sirvan  designar  la  iglesia  en  que  los  socios  puedan  ganarlas. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD  A  LA  PIADOSA  CONFEDERACION  DE 
LAS  ASOCIACIONES  CATÓLICAS,  EL  DIA  23  DE  FEBRERO  DE  1873. 

La  Junta  Superior  de  Católicos  ha  creído  deber  dar  cabida  en  su  Bo¬ 
letín  al  adjunto  Breve  de  Su  Santidad,  que,  en  el  hecho  de  dirigirse  al 
conjunto  de  todas  las  Asociaciones  católicas,  corresponde  también  a  la 
de  España: 

«PIO  IX,  PAPA. 

»Ad  futuram  memoriam. 

»Nos  no  dejamos  de  tributar  grandísimas  acciones  de  * 

Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Padre  de  las  miserico 


l  para  uso  de  los  socios  ueia  « u  ¡ 

pág.  90,  la  palabra  Trisaglo  se  traduce:  Due  «loria  ai  Ss»u. 

Paulo. 
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y  Dios  de  toda  consolación,  que  en  medio  de  las  amarguras  v  "ra¬ 
yes  tribulaciones  que  nos  abruman,  se  digna  aminorar  nuestro  dolor 
despertando  en  los  corazones  de  sus  hijos  el  espíritu  de  piedad  v 
oración,  el  espíritu  ele  caridad  y  energía  de  que  se  inspiran,  á  íin 
de  aplicar  los  necesarios  remedios  á  los  males  que  nos  ocasiona  esa 
encarmzada  guerra  que  las  potestades  de  las  tinieblas  hacen  á  la  Re¬ 
ligión  católica.  Si.  a  Dios  solo  atribuimos  Nos  este  admirable  desig- 

f¿°  Sf1aldareLnrd0|  C  e+  !?dos  los  fleles  dcl  mundo  entero,  y 
¡f®  ®  J,  voluntad  un;lnimc  las  más  brillantes  pruebas 

d®  ínnnpn  ^nm^  psso  que  por  cuantos  medios  tienen  en'sif  ma- 
quidad  P  ’  inconmovibles  diques,  al  torrente  de  la  ini- 

» Ademas,  no  desperdician  ocasión  alguna  de  vigilar  por  rrue  se  con¬ 
serve  entera  la  fe  y  por  que  el  pueblo  leí  progresé  en  ía^fencia  de 
Dios  y  produzca  frutos  de  todo  finaje  de  buenas  obras,  para  nue  sos¬ 
tenido  más  y  más  por  el  potente  auxilio  de  la  gracia  éJSial sienta 
cada  vez  mayor  horror  á  las  perversas  doctrinfs ^  promSas  pSs 
pmnmif0Sde  la /f10313-  También  debemos  atribuir  á  PD§s  la  funda- 

±  s  11  lhsimas  sociedades,  establecidas  unas  con  un  objeto, 
l' °íí 0tr0’  L  q!ie’..a  Amanera  de  tropas  formadas  en  batalla, 

,  necesidad  riñen  los  combates  del  Señor,  consagrándose 

dd  maf  a  re-flhÜar,y  hacer  impotentes  los  esfuerzos 

dcl  nial,  poniendo  de  manifiesto  las  tenebrosas  maauinacionos  de  li 
irap.edtó,  y  combatiendo  de  esta  manera  al  mismo  S“n  Derao- 
na.  a  quien  obedecen  esos  desdichados  P  ° 

»Por  nuestras  cartas  hemos  recomendado  ya  muchas  veces  eflea- 
cisimamente  todas  esas  obras,  demostrando  cuán  dignas  de  alaban¬ 
za  eran  por  si  mismas,  y  oportunísimas  en  estos  calamitosos  tiempos 
Muchas  veces  también  hemos  enriquecido  á  esas  Sociedades  con  gra- 
cias  espirituales  é  indulgencias,  á  íin  de  que  en  medio  de  este  la¬ 
mentable  trastorno  de  todas  las  cosas  y  de  esta  noche  de  errores, 
escitasen  mas  y  mas  su  celo  en  favor  del  catolicismo  y  de  la  salva- 
mcndap?ína  de  a+S  amaS:  Hoy  renovamos  especialmente  estas  reco- 
Sfd  vfJ  GftaS  ^racias  para  las  sociedades  establecidas  en  esta 
n  eblo  ZnSL  f?  I1  ma?  ad  mi  rabie  testimonio  dé  la  piedad  del 
?Aifna°  Aro,man<?’  de  su  te  y  de  su  constante  respeto  á  la  Sede  Apos- 
tfirad¿  Pedro  í  que. la  Sran  ciudad  de  Roma,  Sede  del  bienaven- 
h  fuerza  do  p,QCapit?i  de  orbe  católico»  hubiese  sido  sometida  por 
desSS^^iim^  por  Ínsitas  maniobras,  á  la 

bfan  instimído  v  ptai  Sltuacipn  en  que  nós  encontramos,  ya  se  ha- 
nes  de  los  Tmmo/  ^«edades  contra  las  redes  y  maquinacio- 

lo  lectura  de /o?’ as  a  Piadosa  sociedad  para  impedir 
la  lectura  ae  los  malos  libros  y  malos  periódicos .  la  Sociedad  ro¬ 
mana  de  la  juventud  católica,  llamada  Circulo  de  San  Pedro 

»Despues  de  tomada  Roma,  cuando  Nos  liemos  s  do  sometidos  al 

piedad  délos  habitantes  de  Roma  empieza ’á  brillar  con  mtortrt 
resplandores.  Do  esta  manera,  no  solo  las  referidas  Sociedad  Jtn 
man  nuevo  vuelo,  sino  que  se  fundan  otras  nuevas,  mucho  más  este'n- 
sas,  ora  para  propagar  los  intereses  católicos,  ¿ra  para  propagar 
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la  práctica  de  las  buenas  obras.  Así  también  se  fundaron  esas 
laudabilísimas  sociedades,  la  Piadosa  Union  de  las  señoras  católi¬ 
cas ,  la  Sociedad  dedos  Veteranos  de  las  batallas  dadas  en defmsa 
de  la  Santa  Sede ,  la  Asociación  para  la  paz  continua ,  la  Socie¬ 
dad  artística  y  laboriosa  de  caridad  recíproca ,  la  Asociación  de 
San  Carlos  para  la  difusión  de  la  buena  prensa,  y  la  Piadosa 
Union  de  las  señoras  protectoras  de  los  sirvientes  pobres.  Todas 
estas  Sociedades  é&n  grandS  ardor  y  santa  emulación  trabajan  por 
el  bien  del  catolicismo,  y  lian  producido  ya  ópimos  frutos. 

»Nos  no  podemps  menos  de  felicitarnos  también  muy  cordialmente 
con  todas  esas  piadosas  Sociedades  de  que,  aceptando  de  buen  grado 
la  proposición  de  la  Sociedad  fomentadora  de  las  buenas  obras,  con¬ 
traerán  mutuamente  estrecha  alianza,  de  manera  que,  unidas  en  urr 
mismo  espíritu  y  por  el- mismo  lazo  de(paz  y  caridad,  y  atenta  no 
obstante  cada  cual  á  su  propio  objeto,  concurren  todas  ellas  de  común 
acuerdo,  y  con  todas  sus  fuerzas  unidas,  á  mantener  los  derechos  déla 
Iglesia  y  á  defender  sus  libertades.  Enlazadas  más  estrechamente  por 
este  nudo,  y  semejantes  á  los  primeros  cristianos,  que  solo  tenian  un 
corazón  y  un  alma,  son  más  valientes  para  combatir,  terribles  como 
un  ejército  formado  en  batalla,  los  desesperados  esfuerzos  del  ene¬ 
migo,  Asi,  pues,  en  atención  á  la  grande  utilidad  que  pueden  reportar 
los°fleles  y  la  Iglesia  de  esta  unión  de  fuerzas  en  medio  de  tan  gran 
desquiciamiento  de  cosas,  Nos  esperamos  en  el  Señor  que  todas  las 
demas  Sociedades  instituidas  donde  quiera  en  estos  desgraciados 
tiempos,  y  sobre  todo  en  Italia,  con  el  proyecto  de  prevenir  y  de  ani¬ 
quilar,  según  sus  medios,  la  iniquidad  de  este  siglo  perverso,  ya  por 
medio  de  oraciones  continuas  y  de  una  buena  y  cristiana  educación  de 
la  juventud,  ya  por  el  de  escritos  y  por  cualquiera  otra  manera  de 
buenas  obras  de  otro  linaje,  Nos  esperamos  que  todas  estas  Socieda¬ 
des  marcharán  unidas  en  la  concordia  de  los  ánimos  y  en  la  unión  de 
las  fuerzas,  y  que  formarán  una  misma  alianza  con  las  Sociedades  ro¬ 
manas.  para  reñir  el  buen  combate  del  Señor. 

»Finalmento,  por  medio  de  esta  carta  escitamos  y  rogamos  á  todas 
esas  piadosas  Sociedades,  á  las  que  han  entrado  ya  en  el  común  con¬ 
cierto,  como  las  que  se  unan  á  él,  y,  en  una  palabra,  á  todos  los  fieles 
les  rogamos  que  tengan  siempre  fijos  los  ojos  en  la  Piedra  de  esta 
Santa  Sede,  único  faro  de  salvación;  que  estén  sometidos  á  su  infalible 
magisterio,  y  que  conserven  siempre  su  sumisión  y  su  respeto  á  los 
Obispos  que  están  en  gracia  y  comunión  con  esta  Silla  Apostólica.  Que 
no  busquen  su  propio  adelanto,  sino  el  de  Jesucristo,  porque  ellos  no 
deben  buscar  sino  una  sola  cosa,  y  es  un  celo  ardiente  y  una  voluntad 
enérgica  de  acudir  á  los  mejores  medios,  á  fin  de  conseguir  que  nues¬ 
tra  fe,  que  ha  vencido  al  mundo,  se  conserve  entera  é  inviolable,  á  fin 
de  que  las  tinieblas  del  error  sean  disipadas,  y  que  sea  abatida  la  au¬ 
dacia  de  los  males  que  combaten  á  la  Religión  de  Jesucristo;  y  por 
último,  que  la  Iglesia  católica  alcance  un  triunfo  completo. 

^Creemos  firmemente  que  estas  Sociedades,  unidas  de  esta  manera 
Per  los  fuertes  lazos  de  la  caridad  y  de  la  piedad,  cumplirán  por  com¬ 
pleto  su  misión.  Esperamos  con  igual  confianza  que  el  Señor  Dios  se 
dejará  mover  por  los  votos,  por  las  lágrimas,  las  limosnas,  los  ayunos 
y  las  oraciones  de  sus  hijos,  y  cambiará  su  ira  en  misericordia,  de 
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manera  que  los  impíos  se  vean  precisados  á  confesar  que  los  fieles 
tienen  á  Dios  por  protector,  y  que  por  consiguiente  son  inviolables. 

»Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  23  de 
Febrero  del  año  1873  y  vigésimosétimo  de  nuestro  Pontificado.— 
N.  Car.  Paracciani  Clarelli. 


CARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO  IX  Á  S.  M.  EL 

EMPERADOR  GWLLERMO  DE  ALEMANIA. 

•  Vaticano  7  de  Agosto. 

Señor:  Todas  las  medidas  que  el  gobierno  de  V.  M.  ha  tomado  de 
algún  tiempo  acá  se  encaminan  cada  vez  más  y  más  á  destruir  el  cato¬ 
licismo.  Cuando  me  pregunto  á  mí  propio  cuáies  pueden  ser  las  causas 
de  estas  medidas  de  rigor,  me  encuentro  con  que  no  puedo  hallar 
ninguna. 

Por  otro  lado,  me  aseguran  que  V.  M.  no  aprueba  la  conducta  de 
su  gobierno,  y. que  vitupera  el  rigor  de  las  providencias  adoptadas 
contra  la  Religión  católica.  Pero  si  es  cierto  que  V.  M.  no  aprueba 
esas  medulas  (y- verdaderamente  las  cartas  que  V.  M.  me  ha  dirigido 
en  otro  tiempo  prueban  bastante,  á  mi  entender,  que  no  puede  ser  de 
su  agrado  lo  que  pasa  actualmente);  si,  como  digo,  V.  M.  no  aprueba 
que  su  gobierno  continúe  estendiendo  cada  vez  más  las  medidas  de 
rigor  que  ha  adoptado  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  dañando  tan 
gravemente  por  ende  á  esta  misma  Religión,  ¿no  será  esto  motivo 
para  que  V.  M.  se  convenza  de  que  las  tales  medidas  no  producen  otro 
efecto  sino  el  de  minar  su  propio  trono? 

.  Hablo  á  V.  M.  con  franqueza,  porque  mi  lema  es  la  yerdad.  .Hablo 
por  cumplir  uno  de  mis  deberes,  que  consiste  en  decir  la  verdad  á 
todos,  aun  á  los  que  no  son  católicos;  porque  todos  los  que  han  reci¬ 
bido  el  bautismo,  de  cualquier  manera  que  ello  fuese,  y  por  cualquier 
lado  que  se  mire,  sin  que  acerca  de  esto  tenga  yo  por  qué  esplicarme 
mas  aquí,  pertenecen  al  Papa. 

Estoy  persuadido  de  que  V.  M.  recibirá  mis  observaciones  con  su 
bondad  acostumbrada,  y  adoptará  las  medidas  que  hace  necesarias  la 
razón  presente. 

Mientras  ruego  á  V.  M.  que  acepte  esta  espresion  de  mi  afecto  y 
ue  mi  respeto,  quedo  pidiendo  á  Dios  que  se  digne  estrechar  en  un 
mismo  abrazo  de  compasión  á  V.  M.  y  á  mí.— Pío  IX. 


CONTESTACION  DEL  EMPERADOR  GUILLERMO  AL  PAPA. 

Berlín  3  de  Setiembre  de  1873. 

Me  alegro  de  que  Vuestra  Santidad  me  haya  hecho  el  honor  de  es¬ 
cribirme  como  otras  veces;  y  me  alegro  tanto  más,  porque  asi  me 
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Dronorcionais  ocasión  de  rectificar  los  errores  en  que,  según  la  carta 
THesíra  SanTidad,  de  fecha  7  de  Agosto  os  ta-i ‘n^culo  res pecio  a 
los  asuntos  de  Alemania.  V  uestra  Santidad  no  habr podido  pensar 
nunf,a  aue  mi  gobierno  siguiese  un  cammomo  aprobado  por  mi. 

Es  Sua  Constitucion  3e  nuestros  Estados,  que  esto  no  puede  su- 
ceder  en  modo  alguno,  porque  las  leyes  y  las  medidas  gubernamen 
tales  necesitan  en  Prusia  de  mi  real  asentimiento.  Lna  parte  de  m 
súbditos  católicos  ha  organizado,  á  pesar  mío,  hace  dos  años,  un  par¬ 
tido  nolítico,  que  pretende  turbar  con  manejos  hábiles  de  Espado  < 
naz  religiosa  que  reina  en  Prusia  hace  muchos  siglos.  „ 

Por  desgracia,  muchos  Prelados  católicos,  no  solamente  han  apro¬ 
bado  este  movimiento,  sino  que  han  tomado  parte  en  él,  hasta  oponer- 

Se  Vuestra  Santidad  habrá  advertido  que  hechos  Pare^°Is^ 
actualmente  en  muchos  Estados  de  Europa  y  en  algunos  de  Ultramar 
Nn  tntn  de  buscar  las  causas  que  pueden  obligai  a  lo*  sace.uoies 

se  me  ha  confiado  por  Dios.  Sé  que  daré  cuenta  a  Dios  del  modo  de 

cumplir  mi  real  d¿ber.  Defenderé  el  órden  y  las  leyesen  mis  Estado» 
contra  todo  combate,  mientras  Dios  me  otorgue  el  poder. 

Kn  mi  cualidad  de  monarca  cristiano  estoy  obligado  a i  pesar  mío 
á  cumplir  también  este  real  deber  contra  los  servidores  de  uia  lglesm 
aue  suDon^o  no  lia  de  reconocer  menos  que  la  Iglesia  evangélica,  la 
obligación  de  obedecer  á  la  autoridad  temporal  como  una  emanación 
revelada  de  la  voluntad  divina.  Cierto  número  de  eclesi^ticos  some¬ 
tidos  á  Vuestra  Santidad  reniegan  en  Prusia,  á  pesar  mío,  deta  doc 
trina  cristiana  bajo  este  punto  de  vista, ’  ®b^a^t61icos  efm0  pro- 
apoyado  por  la  gran  mayoría  do  mis 

testantes,  á  que  vele  sin  cesar  por  medios  temporales  por  íaoiise 

CÍa  Me  complazco  en  esperar  que  Vuestra  Santidad,  una  vez  enterado 
del  verdadero  estado  do  las  cosas,  empleará  su  autoridad  para  poner 
término  í  una  agitación  fomentada  á  favor  de  una  deplorable  falsití- 
SSn  de  la  verdad,  y  por  un  abuso  de  la  influencia  eclesiástica.  La 
HeSonde  Jesucristo,  lo  juro  á  Dios  ante  Vuestra  Santidad,  nada 
tiene  que  ver  con  estos  acontecimientos,  y  yo  sin  reserva  alguna  me 
colnon  hnio  su  bandera,  invocada  por  \ uestra  bantidad. 

La  carta  de  Vuestra  Santidad  contieno  también  un  aserto 
puedo  dejar  pasar  sin  hacer  una  protesta,  por  mas  que  iw  se  W 
relaciones  erróneas,  sino  en  la  palabra  misma  de  \  uestra  Santidad. 

Según  este  aserto,  todo  el  que  ha  recibido  el  bautismo  pertenece 
al  Papa.  Pero  la  fe  evangélica  que  profeso,  así .f™0 ^vníira  Sn ti¬ 
cen  la  mayoría  de  mis  súbditos,  no  nos  permite,  com®N"f"tr^o  in¬ 
dad  sabe  muy  bien,  admitir  en  nuestras  relaciones  con  Dios  otro  ^ 
termediario  más  que  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Este  d  ^  e?ta 
creencia  no  me  impide  vivir  en  paz  con  los  que  no  par  afecto  y 
fe,  ni  dejar  de  ofrecer  á  Vuestra  Santidad  la  espresion  de  mi  aiecw  y 
de  mi  respeto  personal. — Guillermo. 


•  LA  PALOMA  DEL  VATICANO. 

Era  la  mañana  de  uno  de  lns  má*  i,™,-, 
tiembre.  El  azul  del  cieto  y  la S rñfnííí?  del.m,os  fe  Sé- 
mayor  alegría.  Guillermo  el  FríEmí  , a  atmósfera  infundían  la 
nuel,  Rey  dé  Italia,  soberarfos  ambo,  ¿  í  rde  Alemania,  y  Víctor  Ma¬ 
las  escaleras  del  castillo  de  Postdam  A  CÓLERA  Dli  D1°s  >  bajaban 

en  nada  á  la  alegríaqie^ ^^tóciaén^ízul^V^' 11086  parecía 
sas  sombST^  las  asquero- 

de  las  cosas  de  Dios.  En efecto t  iL  e!  1311  !a  hermosa  armonía 
que  el  reptil  en  una  flor.  ‘  ia£  nada  mas  feo  y  repugnante 

El  monarca  piamontés  decía  al  monarca  nrusiano  • 

Fi^SKS«?iT  Martirizaban  á  los 
más  larga,  pero  evita  que  den  gritos?g  U  °peracipn  es  un  poco 

Ahogáis  maquk^élicanfente300  C°n  lma  sonrisa  aduladora;  vos  los 
En  y  l'eno  do  vigor. 

y  su  mirada  ¡luniinaba'toEu  ^rsonabcon”n^lu0/Um^8í!lll0|an^olI“1,' 

rica  que  la  del  sol.  1  6011  una  lu¿  mas  dulce  y  más 

—Anciano,  ¿dónde  vas?  le  dijo  uno  de  los  Césares 

como  los  planetas^lrededo^deTcielo1111111110  gravitafl  hácia  su  centro, 
—¿Y  cuál  es  ese  centro? 

cristo?  ‘Umba  de  Pedr0’  sobre  la  ora  Pió  IX,  Vicario  de  Josa- 
JCos  dos  Césares  palidecieron. 

Están  estas  Hanuras  muy^efo^de^Romíi^v8  C°1  “^eza  :  tarde  vas. 
ó  si  llegas  á  Olla  no  encontrar ás  S-íí  pí’„y  puedes  r??rir  en  el  camino; 
más  edad  que  tú,  y  no  es  inmortal.  ap3’  P°rfIue  PioIX  tiene  mucha 

conducen  á  Roma  están  líSu»  d^unlfmultiS?  t0dos  Ios  €aminos  que 
grinos  que  vienen  de  todas  las  regiones  del  míndo'T61,3111-0  de  purc“ 
antes  de  llegar  al  Vaticano,  mis  hermanos,  más^foH^  ?  y0  muer(> 
depositaran  mis  respetos,  con  los  suyos  á  ínf  rlL»  °.  t.  ados  (IU.0  Y°* 
de  la  verdad  y  de  la  libertad  sobre  la  Tierra?  P  deI  repreStíntailta 
—Muy  bien,  anciano;  pero  si  á  tu  lleo-ana  ár>„  , 
to,  y  está  enterrado,  ¿de  qué  te  sirve  el  trabajé  te  SasT  mUCr' 
—¿Ignoráis,  seflores,  que  s.  el  Papa  mueroJeiqpap?do “ílLortal, 
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y  que  su  luz  se  trasmite  cíe  la  persona  de  un  Papa  que  muere  á  la 
persona  de  otro  Papa  que  le  sucede?  Diez  y  ocho  siglos  han  pasado,  y 
el  Espíritu  Santo  hace  siempre  ese  milagro. 

— No  queremos  entristecerte,  respetable  anciano;  pero  es  necesario 
enseñarte,  porque  parece  que  no  lo  sabes,  que  poderosos  monarcas 
han  formado  el  designio  de  impedir  que  el  Espíritu  Santo  bajea  Roma 
a  la  muerte  de  Pío  IX,  ó  de  cortarle  las  alas  si  fuere  necesario. 

—En  toda  la  historia  de  la  Iglesia  se  ven  Reyes  poderosos,  Empe¬ 
radores  terribles  y  Césares  bajo  cuyas  plantas  temblaba  la  tierra,  que 
se  propusieron  realizar  semejantes  designios,  pero  nunca  lo  consiguie¬ 
ron.  Creían  poder  matar  á  la  Iglesia;  poro  solo  lograban  rejuvenecer¬ 
la,  porque  por  las  mismas  profundas  heridas  que  la  abrían  brotaban 
su  fuerza  y  su  vida. 

También  quisieron  aprisionar  á  la- divina  Paloma;  pero  siempre  se 
escapaba  de  los  encierros  más  vigilados,  y  cuando  se  la  creia  aprisio¬ 
nada  y  muerta,  batía  sus  alaá  sobre  el  Cónclave  y  le  fecundaba,  como 
fecundó  el  caos  en  la  creación  del  mundo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  Pió  IX,  Rey  verdadero,  Rey  Unico 
Rey  de  este  mundo,  caiga  en  el  dulce  sueño  de  su  virtud  y  dé  su  san¬ 
tidad.  Ni  la  fuerza,  ni  la  astucia,  ni  las  seducciones  hipócritas  impe¬ 
dirán  que  el  Espíritu  Santo  repose  en  el  corazón  de  la  Iglesia,  aun 
cuando  la  Iglesia,  por  todas  partes  perseguida  ,  estuviera  encerrada 
en  las  entrañas  del  globo.  Si  es  cierto,  como  auguráis,  que  Reyes  po¬ 
derosos  meditan  un  nuevo  atentado  contra  la  Cabeza  del  catolicismo, 
tened,  señores,  la  bondad  de 'decirles  que  no  conseguirán  sus  proyec¬ 
tos,  ,como  no  los  consiguió  ninguno  de  los  predecesores  suyos  á  quie¬ 
nes  se  proponen  por  modelo.  Y  pues  ya  os  he  dicho  mi  pensamiento. 
Permitidme  continúe  mi  viaje  hacia  el  pais  de  la  justicia  y  do  la  luz.» 

El  anciano  hizo  la  señal  de  la  cruz,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  con¬ 
tinuó  su  camino. 

Los  dos  monarcas,  heridos  por  la  fuerza  de  las  palabras  del  ancia¬ 
no,  enmudecieron,  quedaron  como  petrificados,  y  le  siguieron  con  la 
vista. 

El  anciano,  antes  de  desaparecer  de  su  presbicia,  se  volvió  hacia 
e*los,  levantó  su  mano,  y  señaló  al  cielo  con  su  dedo.  Los  dos  monar- 
Cas  miraron  hácia  donde  el  anciano  les  señaló,  y  en  lo  alto  do  la  at¬ 
mósfera  azul  vieron  una  paloma  blanca,  que  al  alcance  de  tiro  volaba 
en  la  dirección  señalada  por  el  anciano. 

,  Los  cazadores  ocultos  en  el  bosque  dispararon  contra  la  paloma 
manca,  pero  no  la  hirieron. 

Los  dos  monarcas,  desde  entonces,  ven  en  sueños  la  paloma  blan- 
-v  cerniéndose  sobre  el  Vaticano.— Ji.  Chauvelol. 


Pastoral  declarando  en  entredicho  á  los  sacerdotes 

APÓSTATAS  DE  8Ú  DIÓCESIS,  PUBLICADA  DESDE  SU  DESTIERRO  POR  EL 
^UíSO  APÓSTOL  DE  GINEBRA,  RUO.  SR.  MERMILLOD. 

^  Amadísimos  hermanos:  Seguramente  esperaríais  que,  á  pesar  del 
stierro  que  sobre  Nos  pesa,  no  guardáramos  silencio  en  medio  de 
turbulencias  que  desgarran  nuestro  pais. 
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Nuestro  cargo  episcopal  nos  impone  el  defyer  de  dirigir  solem¬ 
nes  avisos  y  terribles  anatemas  en  nombra  de  la  Santa  Iglesia;  á  nos¬ 
otros  se. dirige  ciertamente  el  consejo  de  Isaías:  «Gritad,  gritad 
incesantemeñte  ;  levantad  vuestra  voz  como  la  trompeta  que  re¬ 
suena.» 

Vosotros  conocéis  los  principios  fundamentales  de  la  fe  católica: 
la  Iglesia  es  la  obra  imperecedera  del  Redentor;  de  él  recibe  su  in¬ 
mutable  constitución,  su  misión  y  sus  poderes;  está  edificada  sobre 
Pedro,  á  quien  el  Salvador  entregó  las  llaves  del  reino  de  los  cielos. 
Toda  la  antigüedad  cristiana,  toda  la  tradición  de  los  grandes  Doc¬ 
tores  de  Oriente  y  de  Occidente,  está  resumida  en  el  testimonio  de 
San  Optato  de  Milevi,  que  dice:  «En  gracia  de  la  preciosísima  ventaja 
de  la  unidad,  Pedro  lia  debido  ser  colocado  sobre  todos  los  Apóstoles, 
y  solo  él  ha  recibido  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  para  comu¬ 
nicarlas  después  á  los  demas.» 

Puede  considerarse  también  como  el  eco  del  Evangelio  y  de  los 
primeros  siglos  lo  que  decia  San  Gerónimo,  el  ilustre  comentaris¬ 
ta  de  los  libros  santos  y  el  defensor  de  la  virginidad  de  Maríp  San¬ 
tísima,  escribiendo  al  Papa  San  Dámaso  en  el  año  376:  «No  hago  má' 
qüe  seguir  á  Jesucristo  obedeciendo  á  Vuestra ' Santidad  y  mante¬ 
niéndome  estrechamente  unido  á  la  cátedra  de  Pedro..../ . 

. » 

Bossuet  ha  agrupado,  por  decirlo  así,  toda  esta  demostración  en 
clarísimo  y  enérgico  lenguaje. 

Esta  cátedra,  tan  celebrada  por  los  Padres  de  la  Iglesia,  ha  sido 
por  ellos  exaltada  á  poríia  como  «el  principado  de  la  cátedra  apostó¬ 
lica,  el  principado  principal  y  el  origen  de  la  unidad ;  el  grado  emi¬ 
nente  de  la  cátedra  sacerdotal  representado  en  Pedro;  la  Iglesia  ma¬ 
dre  que  tiene  en  su  mano  la  dirección  do  todas  las  demas  Iglesias;  ei. 
Jefe  del  Episcopado,  de  donde  parte  el,  foco  del  gobierno;  la  cáte¬ 
dra  principal,  la  cátedra  Unica  en  la  que  solamente  se  conserva  la 
'Unidad.» 

En  los  mismos  términos  se  espresan  San  Agustín,  San  Cipriano. 
San  Ireneo,  San  Próspero,  San  Avito,  San  Teodoro,  el  Concilio  de 
Calcedonia,  y  todos  los  demas,  Africa,  las  Galias,  Grecia,  Asia,  el 
Oriente  y  el  Occidente  armónicamente  unidos... 

Por  medio  de  esta  constitución  todo  es  fuerte  y  poderoso  en  la 
Iglesia,  porque  todo  en  ella  es  uno  y  divino;  y  como  cada  parte  es  di¬ 
vina,  el  vínculo  también  es  divino,  y  el  conjunto  es  de  tal  naturaleza, 
que  cada  una  de  sus  partes  obra  con  la  fuerza  del  todo:  Por  eso  han 
dicho  nuestros  predecesores  que  obraban  en  nombre  de  San  Pedro, 
por  la  autoridad  dada  á  todos  los  Obispos  en  la  persona  de  San  Pedro, 
y  como  Vicarios  de  San  Pedro;  y  lo  han  dicho  aun  cuando  se  tratase 
de  asuntos  de  su  autoridad  ordinaria  y  subordinada,  puesto  que  todo 
ha  estado  primeramente  en  San  Pedro. 

La  organización  que  se  Quiere  dar  al  culto  es  protestante;  se  sepa¬ 
ra  del  origen  del  poder  eclesiástico,  que  viene  de  Jesucristo ,  y  des¬ 
truye  la  nocion  fundamental  de  la  jurisdicción. 

Su  aplicación  es  protestante;  porque  no  hay  más  que  electores  be¬ 
áticos,  incrédulos,  ligados  á  sociedades  secretas, 'que  quieren  impo- 


ner  al  pueblo  cristiano  sacerdotes  sin  misión  y  fuera  de  la  disciplina 
de  la  Iglesia  y  de  toda  via  católica. 

El  proyecto  carece  de  sinceridad  hasta  en  su  nombre,  pues  la  ten¬ 
tativa  de  arrancársenos  el  título  de  católicos  es  una  usurpación,  contra 
la  cual  reclaman  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  el  buen  sentido,  y  el  senti¬ 
miento  universal  del  mundo  cristiano. 

«Protesto ,  les  diré  con  un  defensor  de  las  libertades  religiosas, 
contra  la  aplicación  del  nombre  de  católica  que  dais  á  vuestra  frac¬ 
ción.  Es  fácil  usurpar  un  nombre,  pero  no  lo  es  tanto  hacerle  aceptar 
desde  luego  por  la  autoridad  competente ,  y  después  por  el  mundo 
entero . . .  •  . . » 

Su  verdadero  nombre  es  el  cisma;  todo  el  que  se  una  a  él  se  separa 
de  la  sociedad  de  la  Iglesia ,  como  lo  proclama  el  Espíritu  Santo  por 
boca  de  su  Profeta.  «Su  sacrilicio  será  como  el  pan  de  los  funerales: 
cuanto  toquen  quedará  manchado;  su  pan  podrá,  sí.  alimentar  el  cuer¬ 
po  pero  no  servirá  como  ofrenda  en  la  casa  del  Señor  (1)...» 

Ved,  pues,  la  Santa  Iglesia  tal  cual  la  fe,  la  historia  y  la  ciencia  nos 
la  presentan  desde  sus  orígenes  hasta  hoy:  fuera  de  la  comunión  con 
la  Santa  Sede,  no  hay  más  que  cisma  y  herejía. 

No  os  dejeis,  por  lo  tanto,  sorprender  por  esos  hombres  que  se 
llaman  viejos  católicos ,  católicos  liberales ,  católicos  reformados,  ca¬ 
tólicos  suizos.  Es  un  hecho  tan  visible  como  el  sol  que  la  Iglesia  cató¬ 
lica  es  de  todos  los  siglos,  así  como  que  está  estendida  por  toda  la 
tierra;  no  admite,  por  lo  tanto,  esas  distinciones  de  tiempo  ni  de  lu¬ 
gar,  bajo  las  cuales  quiere  encubrirse  el  espíritu  de  desobediencia:  ó 
ser  católico,  ó  no  serlo.  Vuestra  fe  y  vuestro,  buen  sentido  hacen  justi¬ 
cia  á  esos  pretendidos  católicos ,  cuyo  primer  acto  consiste  en  una 
rebelión  contra  el  Soberano  Pontífice  y  contra  los  Obispos. 

Así  lo  han  comprendido  también  esos  mismos  desgraciados.  Sin 
misión  alguna,  ni  de  la  Santa  Sede  ni  del  Episcopado,  han  necesitado 
del  brazo  secular  para  organizar  su  culto  y  establecer  su  nueva  reli¬ 
gión  que  no  es  más  que  una  forma  secular  del  protestantismo,  que 
carece  de  sinceridad  y  de  valor.  Esos  hombres ,  desprovistos  de  toda 
jurisdicción  y  de  todo  cargo,  tienden,  como  dice  Bossuet,  á  hacer  tro¬ 
zos  el  cristianismo;  llevan  su  opinión  individual  por  cima  de  la  tradi¬ 
ción  y  de  los  siglos,  y  se  adjudican  personalmente  la  infalibilidad  que 
niegan  á  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  universal. 

Su  obra  es  protestante  en  su  origen.  Hace  más  de  dos  años  que  el 
presidente  protestante  y  el  vicepresidente  del  Consejo  de  Estado,  mo¬ 
vidos  por  influencias  ocultas,  anunciaban  el  plan  de  echar  fuera  á  la 
Iglesia  por  medio  de  la  burla  y  de  la  violencia,  y  sus  intentos  do  de- 
'  mocratizarla.  Esto  plan,  como  le  ha  manifestado  muy  oportunamente 
nuestro  clero,  dignoilo  toda  admiración,  «se  ha  establecido  por  una 
mayoría  protestante  en  el  Consejo  de  Estado,  en  el  Gran  Consejo,  y  en 
el  general . . ¿ 

Vuestros  sacerdotes  se  muestran  admirables  en  su  fe,  en  su '  va^» 
en  su  unidad.  No  han  aceptado  el  cargo  de  cortesanos  de  las  turnas: 
dan  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  Cesar,  cu  uno 


(i)  Bossuet:  Sermón  sobre  la  unidad. 
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siquiera  se  ha  doblegado  ante  las  seducciones  del  dinero  ni  ante  el 
porvenir  de  la  miseria;  ni  uno  ha  consentido  en  prestar,  ni  aun  obli¬ 
gado  por  la  violencia,  un  juramento  que  Dios  y  el  deber  reprobarían 
de  consuno.  No .han  podido  aceptar  ese  juramento  que  asegura  la  so¬ 
beranía  del  Estado  en  las  cosas  espirituales,  en  las  cosas  sagradas,* 
superiores  a  los  intereses  de  los  tiempos;  ni  uno  siquiera  ha  querido 
someter  el  pulpito  y  el  altar  al  cesarismo  del  pueblo.  Ahora  So 
en  tiempo  de  los  sacerdotes  fieles  del  siglo  xvi,  .como  aauel  clero 
mártir  de  los  días  sombríos  de  la  Constitución  del  clero  civil  de  179  > 
y  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  valientes  hermanos  del  Juraber- 

tnSawríraU  eXhalar  d®  nU6V0  eI  gvit0  de  la  Anidad  y  de  la  liber- 
tad.  An  rEs  LA.  MUERTE  que  la  deshoxra.  Potius  morí  quam  f redar  i! 

Debeis,  pues,  estar  orgullosos  de  proseguir  imitándoles  Esta  in- 
6  Um°n  de  VUM-tro  clero  ha  obl%ado  al  gobierno  á  llamar  del 
estranjero,  para  auxiliar  su  cisma,  á  los  fugitivos  de  sus  celdas  y  de 
sus  diócesis  de  I<  rancia,  a  los  que  suplican  predicaciones  lisonjeras  y 
patriotismo  improvisado.  El  juramento  que  Berlín  impone  á  sus  cis- 
ea  Suiza  P°í*  franceses  que  se  olvi- 

fi4™SLtrd„tef.  ^  han  jUrai'°  á  'a  '«,esia  61  dia  dc  “ 

Parece  que  se  ha  cumplido  la  palabra  de  San  Francisco  de  Sales 
cuando,  hablando  de  nuestra  querida  Ginebra,  la  llamaba  «el  refugio 
de  todos  los  apóstatas,  tanto  seculares  como  regulares.»  ° 

¿Y  qué  dicen  en  descargo  suyo?  . 

Repiten  lo  que  escribía  el  tristemente  célebre  Chatel  en  1831* 

.  .«Que  en  la  Iglesia  romana  la  infalibilidad  del  Papa,  y  aun  la  de  los 
Obispos,  reunidos  en  Concilio  general,  era  una  creencia  impía.» 

Estas  son,  pues,  las  contestaciones  trasnochadas  que  oímos  todos 
los,  días,  dando  al*)lvido  toda  la  ciencia  teológica  y  toda  la  historia 
de  la  Iglesia.  Pero  también  la  Religión  católica  francesa  y  la  MRa 
fi  ancesa  cayeron  bien  pronto  en  el  ridículo.  ^  ‘  ' 

ensavo^e  ufe fu1  el  procurfr  del  cismático Reinskens.  El 
110  tuvo  mejQr  fortuna;  se  redujo  á 
sus  propias J,as- 1  ereció-  P°^ue  lo  abandonó  á 

<rao1íñteotin“¿wílfg3tra'1ler03'.  ?°p',st«s  i®  Chatel  y  de  Rou-te, 
dido  muv  hiAnUrtf nueltra  patm  una  Iglesia  suiza,  hubieran  po¬ 
dido  muy  bien,  si  tuviesen  fe  en  la  vitalidad  de  sus  ODiniones  v  d« 
practicas  religiosas,  haber  fundado  el  nuevo  culto  á ^us  esneísas  v  i 
su  nesgo,  nuestro  país  es  hospitalario  para  todas  las  utopias  religio¬ 
sas  ó  sociales  sin  que  ninguna  ley  lo  impida.  Peí»  no:  han  lucido  el 
despojada  ^  a  ^  d°  emplazar á la Iglesiííatólica,  ífi) 

Esta  conducta,  pues  ha  de  ser  su  inmortal  oprobio;  su  duración 
terminara  en  el  momento  en  que  no  tengan  va  á  su  disnosininn  nári 
sostenerse  la  c^ja  del  Estado  y  el  cetro  del  comisario  depoS  P‘ 

.  M,s  queridos  hermanos;  no  os  espantéis  ni  os  dejeis  abatir  por 
ninguna  de  estas  borrascas  ni  por  esas  ficciones  electorales:  la  juns- 
dicmon  en  la  Mesia  de  Dios  no  depende  de  una  oficina  civil,  ni  tara-  • 
poco  de  las  voluntades  populares. 
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El  sacerdote  católico  no  puede  ser  el  resultado  de  los  caprichos  de 
las  turbas,  sino  que  es  el  enviado  de  Jesucristo  y  el  embajador  de  Dios 
en  medio  de  los  pueblos,  según  la  espresion  de  San  Pablo.  Todas  estas 
nuevas  creencias  están  condenadas  desde  hace  mucho  tiempo  en  la 
enseñanza  católica,  y  Pió  VI,  en  su  Bula  Auctorem  fidei,  las  ha  mar¬ 
cado  con  el  sello  de  la  herejía. 

Aquel  glorioso  Pontífice,  muerto  en  el  destierro  por  causa  de  la 
justicia,  condenó  la  Constitución  civil  del  clero  de  Francia;  el  Episco¬ 
pado  del  mundo  católico  suscribió  aquella  condenación,  y  á  la  sombra 
de  aquellos  recuerdos  venimos  predicándoos  la  fidelidad  á  la  fe  de 
vuestros  padres,  de  vuestro  bautismo  y  de  vuestra  primera  comunión. 

Mientras  tanto  I03  intrusos  serán  otras  tantas  ramas  muertas,  que 
servirán  solamente  para  vuestra  ruina  si  comunicáis  con  ellos. 

Sin  poder  y  sin  jurisdicción  espiritual,  destruirán  y  ligarán,  sin  ja¬ 
más  edificar  ni  desligar;  no  os  ofrecerán  mas  que  el  simulacro  de  una 
religión  deshonrada,  sin  ninguno  de  sus  beneficios. 

Venid  muchas  veces,  aunque  sea  traspasando  la  frontera,  á  recibir 
nuestras  bendiciones;  sed  fieles  á  la  Iglesia  católica  apostólica  roma¬ 
na;  y  si  esta  tiene  que  volver  á  las  catacumbas  y  á  las  sombras  de  la 
noche  para  celebrar  sus  fiestas,  no  dejeis  vosotros  estinguir  ni  en 
vuestras  almas  ni  en  vuestras  familias  la  antorcha  de  la  fe,  vuestro 
mejor  refugio  y  vuestra  más  segura  esperanza. 

En  cuanto  á  vosotros,  queridos  sacerdotes  y  cooperadores  nuestros, 
sois  nuestro  consuelo  y  nuestra  fuerza,  y  nuestro  corazón  se  levanta 
lleno  de  confianza  ante  vuestra  unción  y  vuestra  indomable  energía. 
Los  enemigos  de  la  Religión  no  han  podido  seduciros;  y  solamente 
fundaban  sus  inicuos  proyectos  de  desolación  en  los  falsos  hermanos 
que  no  han  podido  encontrar  en  vuestras  filas. 

Que  no  disminuya ,  pues,  vuestra  generosa  resistencia;  y  al  pre¬ 
sentaros  como  San  Pedro  y  San  Juan  ante  los  magistrados  do  Jerusa- 
len,  responded  á  los  poderosos  con  aquella  moderación  y  energía  de 
que  os  ha  colmado  la  gracia  del  sacerdocio:  «Juzgad  vosotros  mismos, 
magistrados,  en  la  presencia  de  Dios,  si  nos  es  licito  conculcar  las  ór¬ 
denes  divinas  por  seguir  novedades  peligrosas.» 

Por  estas  razones :  después  do  haber  invocado  al  santo  nombre  de 
Dios  y  derramado  nuestro  espíritu  en  su  presencia,  con  la  autoridad 
que  de  El  hemos  recibido  y  que  nos  ha  sido  confiada  por  el  Vicario  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  usando  de  la  autoridad  espiritual  que  tene¬ 
mos  del  Principe  de  los  Pastores,  y  que  no  puede  quedar  inactiva  en 
nuestras  manos;  reclamando  la  obediencia  que  en  órden  á  la  religión 
nos  debe  todo  sacerdote  en  virtud  de  su  ordenación,  y  todo  fiel  en 
virtud  de  su  bautismo: 

1. °  Prohibimos  á  todo  sacerdote  y  á  todo  fiel  reconocer,  en  ningún 

naso  ni  bajo  ningún  pretesto  que  sea,  los  pretendidamente  elegidos 
por  el  escrutinio  electoral,  como  párrocos  legítimos,  pues  no  son,  á 
los  ojos  de  la  Iglesia,  más  que  intrusos  y  usurpadores  do  las  funcio¬ 
nes  eclesiásticas.  * 

2. ®  Advertidos  á  los  fieles  que  no  pueden,  sin  hacerse  cómplices 
de  cisma  y  de  intrusión,  comunicar  con  los  falsps  Pastores  en  el  ejer¬ 
cicio  de  las  funciones  y  de  la  jurisdicción  espiritual,  bien  por  la  asis¬ 
tencia  á  sus  catequistas  ó  predicaciones ,  bien  por  la  participación  de 

36 
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mSar“otto¿“dÍO!0n°S  "Upeiale3  *  ••*•**.  .«  siquiera 

SSS?e,“p‘SSd? u  pastTales-  *fl**«¿«  JeP5,lo  I„“o  ia„r: 
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á  M.  Flurtant  Ana™ á  SK  tM¡  bTf  ^n'6?’ 
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d°  deda™  abie- 
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*  *  misericordia  sóbrela 
á  nuestro  ministerio-  conservad  en  H  f?  ^  a*esta  ^rey  7  la  libertad 
nes;' «convertid  á  los  eT¿viados^  -Orín  SES!^  qufridas  P0blacio- 
que  es  la  vuestra:  protegednos  rónín-T  w!aDl0S  -íu,/‘"a(l  nuestra  causa, 
romper  la  unidad  TdSuir  la  Z&  ^  ^  á  turbar  la 

,u¡»  ££' Sef,0r  y  Jesucrist0- « 


L.\S  ELECCIONES  EN  PRUSIA. 

Circular  clel  Sr.  Obispo  de.  Paderborn. 

Cl  UndsTa g  pLíaio  Sr-OW^pT^0  lla”  ,le  verificarse  en 

Obispo  de  PadvrtmZ'Ttodo  helero  uñeíTi'1 ¡lí  U  Santa  SM" 
m  Nueslro  Señ°r  Jesucristo  y  bendición  apoeíuca!^'  m‘"  ‘ 

»Muy  pronto  tendremos  elecciones:  Drirnpmm*.,* 
de  diputados  del  Landstag  prusiano,  7  despíóí  n?rn  íf  ^  3  CíiniíT'íí 
Reichstag.  3  »pues  para  las  elecciones  del 

»No  necesito  esplicaros  y  manifestar™  a,,  .  , 

más  sencillo  del  pueblo  lo  conoco  perfectament^  SG  trata:  el  ,10mbr0 
asiendo  vuestro  supremo  Pastor,  debo,  mis  'queridos  diocesanos, 
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recordaros  los  deberes  que  os  incumben  en  estas  circunstancias:  pue  s 
.si  yo  descuidase  el  recordároslo,  la  falta  caería  sobre  mí. 

»Vue.stra  primera  obligación  ante  asunto  tan  importante  para  el 
bien  público,  es  que  no  permanezcáis  indiferentes.  Debeis,  por  el  con¬ 
trario,  tomar  parte  en  las  elecciones  todos  y  cada  uno  de  vosotros,  con 
nácelo  proporcionado  á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  y  aun 
cuando  os  cueste  algún  sacrificio. 

»La  segunda  obligación  consiste  en  elegir  con  gran-  cuidado  las 
personas  que  han  de  ser  vuestros  representantes.  Elegid  solamente 
aquellos  hombres  que  creáis,  por  una  íntima  convicción,  qúe  tienen 
cL  corazón  y  la  cabezá  en  su  verdadero  lugar,  y  qúe  han  de  combatir 
con  firmeza  inquebrantable  por  la  verdad,  la  libertad  y  la  justicia, 
sin  dejarse  'seducir  por  considerúcion  alguna  humana. 

»¿Estais  dispuestos,  mis  queridos  feligreses,  á  cumplir  vuestro 
deber,  bajo  este  doble  punto  de  vista,  y  á  cumplirle  entera  y  plena¬ 
mente?  Si  las  próximas  elecciones  no  tuvieran  una  importancia  capi¬ 
tal,  de  seguro  que  no  ds, hablaría  de  esta  manera. 

»Todo.  sin  embargo,  en  nuestras  acciones  y  propósitos,  depende 
de  la  bendición  de  Dios.  Por  lo  tanto,  mando  (pie  recitéis  las  letanías 
del  Dulce  Nombre  de  Jesús,  con  tres  Paler  noHer  y  Ave  Mar:  ts,  v 
que  estas  preces  se  celebren  antes  de  la  Misa  mayor  on  los  domingos 
que  precedan  inmediatamente  á  ambas  elecciones. 

»Esta  Pastoral  debe  leerse  al  pueblo  fiel  el  domingo  siguiente  al  de 
su  publicación,  y  cu  los  domas  que  precedan  á  las  referidas  elécci-  nas. 

»Dado  en  Paderborn  el  24  de  Setiembre  de  1873.— Conúado,  Obis¬ 
po  de  Paderborn .» 


DECLARACION  PÚBLICA  Y  PROFESION  DE  FE  DE  TODOS  LOS 

INDIVIDUOS  DEL  CLERO  CATÓLICO  DEL  CANTON  DE  GINEBRA. 

Ginebra  8  de  Octubre  de  1873. 

En  la  víspera  de  la  promulgación  de  la  ley  acerca  de  la  llamada 
organización  del  culto  católico,  nuestra  conciencia  nos  obliga  á  de¬ 
clarar  solemnemente,  y  á. presencia  del  mundo  cristiano: 

1. °  Que  semejante  ley  es  cismática,  y  que  atenta  á  la  vez  contra 
los  dogmas,  la  constitución  y  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

2. °  Que  conculca  los  derechos  más  sagrados  otorgados  á  la  Reli¬ 
gión  católica  en  nuestro  pais. 

3. "  Quo  es  obra  de  una  mayoría  protestante,  tanto  en  el  Consejo 
-de  Estado  que  la  ha  presentado,  como  en  el  Gran  Consejo  que  la  ha 
discutido  y  votado,  y  como  en  el  cuerpo  electoral  al  que  se  le  ha 
somotido;  y  quo  los  que  la  aceptan  son  protestantes  encubi  ertos. 

4. °  ,  Que  se  ha  hecho  sin  consultar  á  la  autoridad  superior  eclesiás¬ 
tica;  por  consecuencia,  que  es  una  tentativa  de  cisma,  queriendo  come¬ 
ter  á  la  omnipotencia  del  Estado  y  á  la  barbarie  del  numero  la 
libertad  de  la  Santa  Iglesia  y  la  independencia  espiritual  de  las  con¬ 
ciencias. 
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pussigf m 

S3gim  las  palabras  le  6n  Ser,  elCffi(los  n0  son  más> 

nisterio  será  un  ministerio  saerlllwf  intrusos  Y  ladrones,  que  su  mi- 
cion  sobre  las  conciencias.  °°’  ^  ^Ue  careceran  de  toda  jurisdic- 

los  individuos1  del0  clero  eatóüco^de^cam  7  u?án™ement0  por  todos 
añadir  la  profesión  de  fe  firmorií.  r.^  iCa^t0i^  d?  Ginebra,  queremos 

anllSstrof3ÍS  deSinobra'  el  <lia  13  de  Febrerode  1793°í>bU<l0  dC  15 
tado,llne^segIlicloe^eondenadoS4PíaSnabteCeSOrh3,  vi‘*ld“  »'cleró  daP°'- 
sus  individué,  no  vacüáron^n  hJ£í^**  yhasía  fusila<lM  muchos  de 
medio  de  un  acta ene  la  con^‘«»  Publica  do  su  fe  por 

terina  de  estTmod^f°d‘Cha  S°lemno  profesion  de  fa  católica,'  que 
inY^able^adhoaión^easí'comoetambien*nosoh’oUe  c?enton  00,1  nuestra 

invencible  fidelidad  á  la  San SiifiL í  contamos  c°n  vuestra 

fuera  de  la  cual  no  hay  más  nue  cismn  v  Sí?1-1/5*  aPostó,ica  romana, 
esto  que  dicen  los  libros  sagrados •  AfÁilln? ia '  ,0s  recDrdamos  para 
fíalo  viene!  Todos,  sacerdotes  v flíníf Ü?í°  aclu.elPnr  7 uien  el  escán- 


CIRCULAR  DEL  SR.  OBISPO  DE  ORIHUELA  PROHIBIENDO  UN  LIBRO 

tras  manos°urf  foUetT  títul^^^  d ^  qü0. ha  Ile"a(1°  á  nues- 

^osófico-morales-religiolos,  por  F  dé7aC?  V  víf^’  ó  Preceptos 
poso,  tan  propio  para  escitar  h  oÍhÍS  i  ,  ,V‘  ,y  p- :  CUY°  titulo  pom- 
no  pudo  menos  de  llamar  nuestra  a¿S  «nd  d°  33  Peonas  piadosas, 
cargo  de  que  está  impreso  en  Alfeant!  ISñ’/.  imilS  cuando  nos  hicimos 
nombre  do  autor,  y  sin  habei  precéSmmlfílT11'3  dióce^  sia 
contra  lo  que  terminantemente  previene  el  slntí^r i‘Ce?r ia ,para  eH°’ 
en  su  sesión  iv,  y  la  regla  x  del  Indice  Santo  Goncil,°  de  Tronto 
Con  la  sospecha,  pues,  que  va  de  sú™  i- 
tal,  hemos  mandado  examinarle  por  perso/a  mSn  deftícto  ,<»PÍ- 
oxamen  resulta  confirmado  una  vez  m  is  el  <5-íh¡/f0rnpet?,ltet’  ■'*  (  e  *Uk 
Iglesia  en  la  prohibición  de  ciertos  libros  cava  la  San-a 

ya  y  peligrosa  á  los  fieles  con  relación  álaflvtu  ha  ,dd  scp  nocí" 
Mu fa  falacia  dei  argumento  con  que  Üfi  LhXca’dl ffSS 
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ridad  eclesiástica  quieren  hacer  pasar  á  esta  como  enemiga  del  pro¬ 
greso  humano  y  opresora  de  los  fueros  de  la  razón,  por  cuanto  pone 
trabas  á  esta  con  las  indicadas  prohibiciones,  impidiendo  de  este 
modo  que  el  humano  entendimiento  se  ilustre  con  el  conocimiento  de 
la  verdad,  que  al  propio  tiempo  le  dé  á  entender  dónde  está  el  error 
y  le  inspire  su  detestación. 

‘Este  es  el  fuerte  de  su  argumento :  «Que  el  hombre  debe  enterarse 
<le  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  la  verdad  y  del  error,  para  poder  apre¬ 
ciar  por  sí  mismo  las  bellezas  de  la  verdad  y  el  atractivo  de  lo  bueno 
y  rechazar  con  indignación  el  error  y  la  maldad  que  á  ellos  se  oponen; 
y  por  lo  mismo,  que  está  en  el  derecho  de  leer  cualquiera  clase  de 
escritos,  para  poder  discernir  en  ellos  lo  bueno  de  lo  malo,  si  lp  tie¬ 
nen,}'  aprovecharse  délo  primero  sin  tocar  á  lo  segundo,  ala  manera 
que  las  abejas  recogen  la  miel  dejando  intactas  las  llores.» 

No  se  necesitan  ciertamente  grandes  esfuerzos  para  demostrar  lo 
vano  é  infundado  de  tales  razones,  que,  llevándolas  á  otro  terreno  y 
haciendo  su  aplicación  en  otro  orden  de  cosas  análogo  al  que  nos 
ocupa,  nos  darían  por  consecuencia  que  el  hombre  debe  familiarizarse 
lo  mismo  que  con  las  iglesias  y  con  las  academias  de  ciencias  y  artes,’ 
con  las  escuelas  de  robo  y  con  las  casas  de  juego  y  prostitución  para 
poder  así  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo  y  apreciar  lo  uno  y  detestar 
lo  otro;  y  que  todo  hombre  está  en  el  caso  de  estraer  por  sí  mismo  de 
las  sustancias  que  las  contienen,  la  parte  alimenticia  y  medicinal  y  la 
venenosa,  para  preservarse  de  esta  última  y  aprovecharse  de  las  pri¬ 
meras.  * 

Pero  prescindamos  de  toda  otra  consideración,  porque,  como  ya 
dejamos  indicado,  el  folleto  que  nos  ocupa  demuestra  por  sí  solo  cuán 
acertado  sea  el  proceder  de  la  Santa  Iglesia,  y  cuán  infundado  el  de 
aquellos  que  la  motejan  por  la  prohibición  que  á  los  líeles  hace  de 
ciertos  libros.  En  él  efectivamente  se  encuentran  amalgamadas  sen¬ 
tencias,  no  solo  admirables,  sino  muy  provechosas,  cjn  otras  de  sen¬ 
tido  oscuro,  que,  sin  la  debida  esplicacion,  podrían  producir  males  do 
tunestas  consecuencias ,  y  otras  que,  aunque  verdaderamente  erró¬ 
neas,  no  es  fácil  que  se  conozca  su  malicia,  cuando  menos  por  las  per¬ 
sonas  do  poca  instrucción,  bien  por  la  manera  vaga  y  general  con  que 
se  espresan,  ó  bien  por  la  impresión  favorable  que' acaso  han  produ¬ 
cido  las  que  les  preceden  ó  causarán  las  que  leg  siguen,  añadiéndose  ¿ 
todas  ellas  algunas  claramente  heréticas. 

Así.  entre  varios  consejos  y  máximas  que  cualquier  cristiano  po¬ 
dría  aceptar  sin  peligro  ni  recelo,  comoque  son  las- mismas  que  nos 
enseña  nuestra  santa  Religión,  en  el  folleto  á  que  aludimos  se  niega  el 
Pecado  original  (nüm.  164),  la  Redención  (D),  la  necesidad  de  la  fe  (63), 
ja  veneración  debida  á  los  Santos,  especialmente  á  los  márti¬ 
res  (118,  121  y  128),  el  poder  de  intercesión  de  los  mismos  (87  y  97), 
el  culto  esterno  (80  y  81),  la  confesión  sacramental  (156),  la  inspira¬ 
ción  divina  de  los  Sagrados  Evangelistas  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
moral  de  los  Evangelios  (165):  se  ataca  el  descanso  santo  del  domin¬ 
go  (119),  y  l  is  Ordenes  monásticas  (49),  y  la  autoridad  de  los  Reyes  (32), 

>*  la  propiedad  (83  y  84),  y  la  facultad  de  testar  (96).  Se  establece  el 
principio  de  que  nadie  en  este  mundo  sufre  inocente  (122.  127  y  si¬ 
guientes),  sino  en  castigo  de  sus  culpas  anteriores,  y  que  los  paileci- 
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mientos  ostán  en  razón  directa  do  la  culpa,  ó  que  el  que  mucho  sufre- 
mucho  debe  (131).  con  lo  cual,  no  solo  se  injuria  horriblemente  á  mu¬ 
chos  y  muy  grandes  Santos,  sino  también  á  la  Reina  de  todos  ellos,  la 
Inmaculada  Virgen  María,  y  hasta  al  mismo  Jesucristo,  y, más  cuando 
no  se  puede- decir  que  el  autor  le  suponga  haber  padecido  por. pecados 
ajenos,  puesto  que  le  niega  la  cualidad  de  Redentor  (104). 

Pero  no  es  de  estrañar  esta  aseveración  tan  atrevida  y  blasfema 
cuando  uno  de  los  errores  que  sostiene  con  mayor  insistencia  es  el  de: 
la  trasmigración  de  las  almas  (130, 203,  230,  231  y  232).  Así  es  que  no 
se  puedo  comprender  de  qué  clase  de  cielo  había  cuando  le  nombra 
varias  veces;  y  tanto  menos,  cuanto  que  en  una  de  las  ocasiones  en 
que  trata  de  las  miserias  de  la  tierra,  dice  testual mente:  «Si  quieres 
librarte  do  ellas,  haz  méritos  para  que  puedas  habitar  otro  planeta 
más  afortunado  (186).»  Y  aquí  es  de  notar  que,  á  pesar  de  suponer 
siempre  al  hombre  tan  criminal,  no  nombra  para  nada  el  infierno;  y 
si  hace  mención  del  Purgatorio,  es  únicamente  para  decir  que  «la- 
tierra  es  el  purgatorio  (137).» 

Hé  aquí  los  errores  que,  con  algunos  otros  que  no  heñios  creído 
necesario  mencionar,  contiene  más  ó  menos  embozadamente  el  folleto 
á  que  nos  vamos  reliricndo,  varios  de  los  cuales  no  están  al  alcance 
de  las  personas  de  mediana  instrucción  y  talento;  y  aun  cuando  lo  es¬ 
tuvieran.  no  por  eso  dejarían  de  ser  manjares  dañinos,  que  más  ó  me¬ 
nos  paulatinamente  pueden  causar  la  muerte  al  alma,  y  por  lo  tanto 
son  objeto  do  la  más  justa  y  racional  prohibición  por  parte  de  la  leo-i- 
tima  autoridad  de  la  Iglesia. 

Fundados,  pues,  en  cuanto  dejamos  consignado,  y  deseando  viva¬ 
mente  apartar  á  nuestro  querido  robarlo  de  los  pastos  venenosos  que 
puedan  privarle/s  de  la  vida  de  la  gracia,  venimos  en  prohibir  y  pro¬ 
hibimos  á  todos  nuestros  diocesanos  la  lectura  del  mencionado  folle¬ 
to,  titulado  Sentencias  y  máximas,  ó  preceptos  filosófico-moralcs- 
reUyiosos ,  por  J,  de  la  C.  V.  y;  P.,  por  cuanto  muchas  de  ellas  son 
contrarias  á  nuestra  fe  y  moral  católica,  y  les  mandamos  que  sin  de¬ 
mora  entreguen  á  sus  respectivos  confesores  ó  párrocos  cualquier 
ejemplar  del  mismo  que  tengan  en  su  poder,  ó  adquieran  en  adelante, 
siendo  del  cargo  de  aquellos  inutilizarlos  completamente,  y  de  los 
curas  ademas  darnos  cuenta  del  número  de  ejemplares  que  en  su  res¬ 
pectiva  feligresía  se  hayan  recogido  é  inutilizado. 

Para  que  esta  nuestra  prohibición  y  mandato  tenga  cumplido  efec- 
to,  circulará  la  presente,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  todos  los  párrocos 
de  las  iglesias  espresadas  al  márgen,  los  cuales  harán  lectura  de  ella 
al  pueblo  bel  al  ofertorio  de  la  Misa  conventual,  el  primer  dia  festivo 
después  de  recibirla,  quedando  con  copia  de  la  misma,  que  archivarán 
luego  en  el  de  su  respectiva  parroquia. 

Dios  guarde  d  V.  muchos  años.  Orihuela  26  de  Setiembre  de  1873 
— Ni,  Omspo.—Sres.  Guras  párrocos  de...— &  copia.— Dr.  Indalecio 
Ferrando ,  canónigo  magistral,  secretario. 


ADHESIONES  DEL  CLERO  DE  LAS  JURISDICCIONES  EXENTAS  A 

LAS  BULAS  DE  SU  SANTIDAD. 

Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  ValladoJid:  Los  que  suscriben, 
cura  propio  y  clérigos  asignados  á  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mayor  de  las  de  esta  villa  de'Guadalcanál,  obispado-priorato  de 
San  Marcos  de  León  (Llerena),  en  la  Orden  militár  de  Santiago,  pro¬ 
vincia  de  Sevilla,  ante  V.  Emma.bacen  presente: 

Que  lieles  hijos  y  ministros,  aunque  indignos,  de  nuestra  Santa 
Madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  aceptan,  obedecen  y  res¬ 
petan  la  Bula  Quo  gravius ,  por  la  cual  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Pió  IX,  legítimo  sucesor  dé  San  Pedro,  en  la  plenitud  de  sus  fa¬ 
cultades  apostólioas,  ha  creído  conveniente  decretar  la  total  estincion 
y  completa  supresión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  los  territorios 
pertenecientes  á  las  Ordenes  militares  de  Santiago ,  Calatrava,  Alcán¬ 
tara  y  Montesa. 

Que  están  dispuestos  á  obedecer  y  acatar  también  con  el  respeto 
debido  la  providencia  que  V.  Emma.  dicte  en  el  espediente  que,  como 
comisario  pontificio,  está  encargado  de  formar,  á  fin  de  que  quede  su¬ 
primida  dicha  jurisdicción- eclesiástica  en  el  territorio  maestral. 

Que  desde  el  momento -en -que  canónicamente  les  sea  notificada  la 
providencia  de  V.  Emma.  se  considerarán  desligados'  de  la  promesa 
de  obediencia  á  su  actual  Prelado  y  al  tribunal  ó  sección  de  Ordenes 
militares  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  para  someterse  gustosos 
al  Prelado  diocesano  que  V.  Emma.  se  sirva  señalarles,  y  por  su  me¬ 
dio  á  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  para  permanecer  en  la  comunión 
católica,  pues,  como  dice  San  Ambrosio:  Ubi  Petrus^  ib  i  Encienta. 

Y,  por  último,  que  en  la  supresión  y  estincion  de  ia  jurisdicción 
eclesiástica,  fueros  y  privilegios  de  las  referidas  Ordenes  militares, 
no  reconocen  otra  autoridad  competente  que  la  del  Sumo  Pontífice  y 
la  de  V.  Emma.,  como  delegado  de  Su  Santidad. 

Dios  guarde  á  V.  Emma.  muchos  años.  Guadalcanal  14  de  Octubre 
de  1873.— Emmo.  Sr.— Juan  Olímaco Roda,  párroco.— Francisco  (Jar¬ 
cia  Vera,  coadjutor.— José  Yanes  Gil.— Lorenzo  García  Vera.— José 
Duran.— José  Yanes  Cabeza.  —  José  María  Gordo.— Es  copia.—  Juan 
Clímaco  Roda. 


mensaje  católico  del  presidente  de  la  república  del 

ECUADOR  Á  LAS  CÁMARAS  LEGISLATIVAS  DE  1873. 

Honorables  senadores  y  diputados:  Al  daros  cuenta  del  estado  flo¬ 
reciente  de  la  república  y  de  las  reformas  que  creo  necesarias 
para  la  continuación  de  su  prosperidad,  permitidme  que  ante  todo 
presente  á  Dios  en  nombre  de  ella  el  humilde  homenaje  de  mi  profun¬ 
do  agradecimiento;  pues  dimanando  de  El  todos  los  bienes  de  que  ella 
disfruta,  á  El  y  únicamente  á  El  se  le  debe  la  gratitud  y  la  gloria. 
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Gracias  á  su  protección  paternal,  en  el  Ecuador  reina  la  paz  que 
resulta  de  la  satisfacción  y  tranquilidad  de  los  ánimos,  y  del  órden 
fundado  en  la  libertad  sin  restricción  para  todo  y  para  todos,  menos 
para  el  mal  y  para  los  malhechores.  Por  esto  en  los  dos  años  de  que 
os  doy  cuenta ,  el  gobierno  no  ha  hecho  uso  de  la  facultad  de  de¬ 
clarar  en  estado  de  sitio,  sino  en  los  pocos  dias  que  duró  el  levanta¬ 
miento  de  una  parte  de  la  raza  indígena  contra  los  blancos  de  la  pro¬ 
vincia  del  Chimborazo  á  fines  de  1871,  movimiento  que,  producido 
por  la  embriaguez  y  la  venganza,  y  manchado  con  varios  actos  de  sal- 

Snf«r°2ldad’  í®  coníenido  facilmento  Por  la  fuerza  armada,  casti¬ 
gado  severamente  por  la  justicia  en  algunos  de  los  más  culpables,  y 
completamente  apaciguado  y  estinguido  por  el  perdón  concedido  á 
los  otros  delincuentes. 

Con  los  demas  pueblos  nuestras  relaciones  siguen  en  el  mismo  es¬ 
tado  que  antes,  sin  que  nada  haya  venido  á  perturbar  la  buena  armo¬ 
nía  que  procuramos  conservar  con  todas  las  naciones  por  medio  del 
leal  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

_  Nuestras  rentas  se  han  duplicado  en  el  corto  espacio  de  cuatro 
anos,  a  pesar  de  la  supresión  de  algunos  impuestos,  como  los  onerosos 
derechos  de  puerto.  Mientras  en  1868,  año  que  precedió  á  nuestra 
reorganización  como  estado  verdaderamente  católico,  los  ingresos 

produjeron  la  suma  de .  7H 

en  1869  ascendieron  á .  . P'‘ 

eíí  187?  l  1 . ::::::::::::::::: 

y  .  >  t  á, . :::::  Itllill 

Por  consiguiente,  el  aumento,  comparado  con  el  pro¬ 
ducto  del  año  de  1868  ha  sido  en  1869  de .  907  04  4 

™  8® . i--!"!  796.597 

aumento  que  escede  en  solo  el  año  último  al  ingreso  total  del  año  1868. 
„;r,^sl’iSin  em.?,®ar  caPrtales  estranjeros  ni  comprometer  el  porve- 

e  la  república  con  empréstitos  ruinosos,  ni  dejar  de  pa^ar  I03 
v'Ín1tn?nUPIeríS^0nes  y  censos  con  estricta  puntualidad,  la  situación 
ífSonnn  del  res,orP  nos  ha  permitido  en  el  bienio  último  amortizar 
1 ,  ::r00  pes°s  de  la  Deuda  interna,  flotante  ó  inscrita,  incluyendo 
décima  2  a05’000  ?esos  de  caPítales  acensuados  redimidos  por  la 
9>7 rnn  r6SlÍ  val,or  nominal  con  arreglo  al  Concordato,  pagar 
LoZ%sde  la  Deuda  estraryera  (Mackintosh  y  anglo- 
"t t42’000  per  fuertes  en  ina¿uccion  pública  y  beneficen- 
SsfoOO pesos  oonsfruccion  de  caminos  y  otras  obras  públicas 

Lejios,  pues,  de  pediros  la  creación  de  nuevos  impuestos,  ó  el  au¬ 
mento  de  los  antiguos,  os  ruego  suprimáis  el  que  tenia  por  objeto  el 
indemnizar  a  los  propietarios  de  esclavos,  cuando  estos  fueron  ma¬ 
numitidos.  Por  lo  vejatoria  y  dispendiosa  que  era  esta  contribución,  á 
causa  de  los  gastos  y  diligencias  judiciales  que  hacia  indispensables, 
ordené  la  supresión  de  su  cobranza  desde  el  primer  dia  del  año  pre¬ 
sente,  previo  el  pago  de  los  respectivos  acreedores,  dejándoos  á  vos¬ 
otros  el  honor  de  suprimirla,  una  vez  que  ha  cesado  la  necesidad 
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que  obligó  á  establecerla.  No  menos  injusto  y'molesto  es  el  impues¬ 
to  que  se  exige  á  los  curas,  abogados,  médicos  y  boticarios,  resto  úl¬ 
timo  de  la  abolida  contribución  del  5  por  100  que  gravitaba  sobre 
la  renta  de  todos  los  empleados,  el  cual  es  hoy  una  inesplicable  incon¬ 
secuencia.  * 

Tocante  á  nuestras  otras  fuentes  de  ingreso,  me  parece  que  basta 
determinéis  los  medios  de  asegurar  á  la  república  la  principal  de  sus 
riquezas  y  la  esperanza  de  su  porvenir,  modificando  las  disposiciones 
que  rigen  sobre  la  venta  de  las  tierras  baldías;  que  reforméis  la  ley 
vigente  sobre  la  producción  y  consumo  del  aguardiente,  la  peor  sin  duda 
de  nuestras  leyes  fiscales;  y  que  establezcáis  en  la  ley  de  aduanas  la  li¬ 
bertad  de  derechos  para  las  máquinas  que  se  introduzcan  de  los  países 
que,  como  los  Estados-Unidos,  dan  ó  den  libre  entrada  á  los  produc¬ 
tos  de  nuestro  suelo,  únicos  que  podemos  ofrecer  en  cambio  á  los  que 
nos  proveen  de  sus  manufacturas. 

En  la  inversión  de  los  caudales  públicos  habéis  notado  ya,  por  lo 
considerable  de  las  sumas  pagadas  á  los  acreedores  del  Estado,  el  es¬ 
mero  que  pone  el  gobierno  en  aligerar  al  Erario  del  peso  abrumador 
que  le  oprimia.  Si  os  dignáis  aceptar  las  indicaciones  que  os  someterá 
el  ministro  de  Hacienda,  juzgo  muy  probable  la  total  estincion  de  la 
Deuda  interna  en  los  dos  años  siguientes,  pagándose  en  dinero  lo  que 
so  debe  por  empréstitos  arrancados  por  Ta  fuerza  en  los  desgraciados 
tiempos  que  pasaron,  y  cubriendo  con  arreglo  al  Concordato  los  censos 
vencidos  hasta  1868,  pues  los  de  1869,  70  y  71  están  ya  satisfechos,  y 
los  de  1872  lo  serán  en  el  año  corriente. 

Grato  me  es  anunciaros  que  en  el  año  próximo  se  pagará  el  último 
dividendo  de  la  Deuda  anglo-americana,  y  que  al  mismo  tiempo  que¬ 
dará  cancelada  la  Deuda  inglesa  denominada  Mackintosh.  No  quedará 
por  arreglar  sino  la  enorme  Deuda  indebidamente  llamada  inglesa; 
cuya  historia  desde  su  orígenes  un  tejido  de  fraudes  é  iniquidades 
contra  el  Ecuador,  y  cuyo  pago  se  suspendió  justamente  en  1869.  Los 
fondos  con  que  hoy  se  paga  el  crédito  de  Mackintosh  pueden  desti¬ 
narse  desde  1875  á  la  amortización  de  esta  Deuda,  sea  que  los  tenedo¬ 
res  de  bonos  se  decidan  á  entrar  en  un  arreglo  equitativo,  que  me¬ 
rezca  vuestra  aprobación,  sea  que  los  bonos  sean  comprados  por  cuenta 
del  Tesoro,  como  dispuso  la  Convención  de  1869. 

El  ministro  de  Instrucción  publica  os  dará  una  razón  minuciosa  do 
todos  los  adelantos  conseguidos  en  este  bienio.  En  la  primaria  el  nú¬ 
mero  de  alumnos  ha  subido  cerca  de  un  60  por  100:  la  renta  de  los 
maestros  de  escuela,  ha  crecido,  con  arreglo  á  la  ley,  en  las  escuelas, 
cuya  organización  es  satisfactoria,  y  se  construyen  actualmente  en 
muchas  parroquias  los  edificios  de  que  carecían  para  ellas;  pero  lo 
hecho  es  muy  poco  comparado  con  lo  que.  debemos  hacer,  y  poca  es 
también  la  cantidad  de  100.000  pesos  fuertes  anuales  destinada  para 
este  objeto. 

La  secundaria,  tan  superficial  é  inútil  en  otro  tiempo,  se  ha  unifor¬ 
mado  por  el  programa  obligatorio  de  enseñanza  y  exámenes;  y  la  su¬ 
perior  en  la  facultad  de  ciencias  y  escuela  politécnica  se  ha  completa¬ 
do  con  el  refúerzo  de  los  sabios  é  ilustres  profesores  cuya  venida  os 
anuncié  en  vuestra  reunión  precedente.  Para  la  enseñanza  técnica  no 
tenemos  todavía  sino  los  establecimientos  cuya  fundación  os  indiqué 
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entonces,  uno  los  cuales/el  de  niñas,  dirigido,  por  las  Hermanas  de  la 
Providencia,  nada  deja  que  desear;  y  el  otro,  el  de  niños,  bajo  la  direc¬ 
ción  de  los  hermanos  cristianos  que  vinieron  de  Nueva- York,  está 
todavía  en  germen ,  y  no  podrá  arreglarse  completamente  mientras 
no  entre  en  posesión  dél  edificio  que  para  esto  actualmeáte  se  cons¬ 
truye.  El  hermoso  Observatorio  astronómico  de  la  Alameda  se  con¬ 
cluirá  el  año  próximo,  y  al  mismo  tiempo  se  colocarán  los  instrumen¬ 
tos  que  para  él  se  fabrican  en  Munich. 

Hacemos  esfuerzos  incesantes  por  mejorar  y  aumentar  los  hospi¬ 
tales  y  casas  de  beneficencia;  pero  las  Hermanas  de  la  Caridad  no  han 
podido  encargarse  sino' de  cuatro  hospitales  y  de  la  casa  de  Espósitos 
con  la  sala  de  asilo  aneja.  Espero  que  al  número  existente  de  estas 
dignas  hijas  de  la  caridad  católica  se  agregarán  este  año  las  que  con 
tenaz  insistencia  hemos  pedido,  y  confio  también  en  que  las  compasi¬ 
vas  Hermanítas  de  los  pobres  vendrán  á  rivalizar  con  ellas  en  su  ad¬ 
mirable  misión  de  misericordia. 

No  podría,  sin  salir  de  los  límites  de  este  mensaje,  destinado  á  pre¬ 
sentaros  el  cuadro  fiel  y  sucinto  de  la  situación  de  nuestra  patria,  en¬ 
trar  en  la  enumeración  completa  *de  todas  las  obras  públicas  continua¬ 
das,  principiadas  ó  concluidas  en  estos  dos  años:  el  ministro  de  este 
ramo  os  dará  cuenta  minuciosa  de  cuanto  hemos  hecho.  Nuestra  obra 
principal,  la  carretera  del  Sur,  concluida  hasta  Sibambe  en  el  año  pa¬ 
sado,  tiene  más  de  260  kilómetros  de  estension,  101  sólidos  puentes 
de  cal  y  canto,  y  cerca  de  400  acueductos  de  la  misma  clase;  y  para 
unirla  con  las  playas  do  Guayaquil,  se  trabaja  un  ferro-carril  de  Si¬ 
bambe  al  Milagro  desde  principios  de  este  año,  siguiendo  en  general 
la  orilla  derecha  del  rio  Ghanchan.  En  el  mes  anterior  se  principió  ú 
trazar  la  sección  del  Milagro  desde  Chobo;  y  si  conseguimos  el  nume¬ 
ro  de  peones  necesario,  el  ferro-carril  comenzará  á  servir  desde  Ene¬ 
ro  de  1875.  Su  estension  será  de  140  kilómetros,  la  mayor  parte  en 
llanura;  y  de  la  porción  más  difícil,  que  es  la  que  atraviesa  las  últi¬ 
mas  colinas  y  quiebras.de  los  Andes,  hay  ya  preparados  para  recibir 
los  durmientes  y  rieles  cerca  de  2o  kilómetros. 

Se  han  comprado  3,000  toneladas  de  rieles  y  los  carros  y  máquinas 
indispensables,  todo  lo.  cual  principiará  á  llegar  porTemesas  sucesivas 
desde  Setiembre  venidero.  Un  crédito  en  cuenta  corriente,  sin  prima 
de  ninguna  especie,  por  el  cual  lia  pagado  anticipadamente  el  Tesoro 
inas  de  100,000  pesos,  ha  bastado  para  esta  adquisición  y  para  la  del 
telégrafo  que  se  pondrá  en  la  via  férrea  y  en  la  carretera. 

La  de  Cuenca  sigue  adelantando  con  ía  lentitud  debida  á  la  escasez 
de  trabajadores.  El  camino  de  Ota valo  á  Esmeraldas  pasa  ya  de  17 1 
kilómetros,  y  estará  en  servicio  antes  del  próximo  Diciembre,  si  bien 
habrá  que  construir  en  el  año  entrante  algunos  puentes,  en  reemplazo 
de  los  provisionales  que  so  han  puesto.  En  el  de  Aloag  á  la  bahía  de 
Caraqtfes  se  lia  vencido  la  parte  difícil,  el  descenso  de  la  Cordillera 
y  se  estiende  á  mas  de  50  kilómetros,  siendo  muy  probable  que  á  fines 
do  este  año  llegue  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domingo  En  ol  del  Arenal 
á  Las  Playas  hay  una  sección  concluida,  la  del  Chimbornzo,  en  la  cual 
se  están  haciendo  algunas  modificaciones  que  la  dejarán  más  cómoda; 
y  se  abre  otra  más  importante  y  útil,  la  de  Chimbó  al  Cristal. 

Tres  faros  y  dos  luces  de  puerto  alambran  ya  nuestras  costas,  en 
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as  cuales  se  han  colocado  cuatro  hoyas  de  campana  para  indicarlos 
bajos  peligrosos  de  Mala  y  Átacames;  y  al  mismo  tiempo  dos  dragas, 
una  de- las  cuales  está  en  servicio,  destruirán  los  obstáculos  acumu¬ 
lados  en  el  Guávas  por  la  acción  de  la  corriente  y  la  incuria  de  los 
hombres.  Para  la  mayor  seguridad  de  la  navegación  y  fomento  del 
comercio  conviene  aumentar  el  numero  de  faros  y  boyas,  y  trasla¬ 
dar  el  inseguro  fondeadero  de  Esmeraldas  á  la  rada  inmediata  de 
Coquito,  para  lo  cual  es  indispensable  establecer  en  ella  un  muelle, 
y  unirlo  con  la  población  por  medio  de  un  corto  ferro-carril  de 
sangre.  Si  acogéis*  estás  indicaciones,  os  dignareis  señalar  en  el  pre¬ 
supuesto  la  suma  necesaria. 

Considero  de  justicia  que  se  aumente  la  dotación  de  aquellos  em¬ 
pleos  subalternos  que  están  mal  retribuidos,  y  os  recomiendo,  por 
tanto*  la  adopción  del  proyecto  reformatorio  de  ley  de  sueldos  mo¬ 
dificada  en  parte  por  la  legislatura  de  1871.  Muchos  de  los  empleados 
cuvos  sueldos  es  necesario  aumentar,  pertenecen  al  poder  judicial ; 
y  ño  pocas  veces  están  por  largo  tiempo  vacantes  las  judicaturas,  por¬ 
que  no  ofrecen  á  los  que  las  ejercen  medios  suficientes  de  subsistir. 
Para  compensar  en  parte  el  aumento  de  gastos  que  habrá  por  esta 
causa,  seria  conveniente  la  fustán  dé  las  dos  salas  de  la  Corte  Su¬ 
prema  en  una  sola,  ya  que  tao  hay  para  ambas  trabajo  bastante,  y 
ya  que  esta  fusión  es  fácil  ahorá,  «i  dejándose  de  proveer  la  va¬ 
cante  que  existe  por  fallecimiento  se  ordena  la  reunión  de  los  vo¬ 
cales  restantes  en  una  sala  urtica,  y  la  consiguiente  supresión  ‘  de 
una  ile  las  secretarlas.  Así  se  evitará  que  se  rompa  la  Unidad  de  la 
legislación  por  la  diversa  y  aun  contraria  interpretación  de  las  leyes; 
jr tendrán  los  fallos  de  la  Corte  Suprema  más  seguridad  de  acierto, 
por  el  mayor  número  de  magistrados  a  ltamenteJ  respetables  que  in¬ 
tervendrá  en  ellos.  Por  lo  demas,  la  administración  de  justicia  será 
completamente  digna  de  este  nombre,  si  encontráis  modo  de  impe¬ 
dir  ó  castigar  los  frecuentes  abusos  é  injusticias  que  cometen  los  al¬ 
caldes  de  algunos  pequeños  cantones,’ y  la  tendencia,  de  los  jurados 
á  dejar  impunes  los  delitos. 

El  Código  penal  v  el  Enjuiciamiento  criminal,  que  formasteis  en 
vuestras  sesiones  anteriores,  fue  impreso  en  Nueva- York  y  está  ri¬ 
giendo  desde  el  l.°  de  Noviembre  de  1872.  Ün  caso  reciente  ha  veni¬ 
do  á  poner  en  evidenoia  que  las  disposiciones  incoti  sultas  que  contieno 
sobre  circunstancias  atenuantes  alteran  y  anulan  todas  sus  demas  dis¬ 
posiciones,  y  deben  producir  con  el  tiempo  el  acrecentamiento  de  los 
crímenes,  por  la  especie  de  impunidad  que  se  les  otorga.  Vuestro 
ilustrado  patriotismo  y  vuestro  amor  á  la  justicia  me  hacen  esperar 
la  pronta  corrección  dé  nn  error  que  ha  de  tener  forzosamente  deplo¬ 
rables  consecuencias. 

Pequeño  como  conveliente  á  la  república,  pero  leal,  valiente  y 
disciplinado  como  su  seguridad  lo  exige,  es  nuestro  ejército,  digno  de 
vuestra  estimación  y  gratitud.  Continuemos  adquiriendo  cada  año  las 
armas  do  precisión  quo  necesitamos  para  armar  y  ejercitar  la  Guardia 
nacional:  y  es  ya  indispensable  cambiar  nuestro  antiguo  v  poco  útil 
material  de  artillería  de  cortas,  para  lo  cual  os  serviréis  señalar  fon¬ 
dos  suficientes.  El  Cédígo  militar  impone  al  gobierno  la  obligación  do 
colocar  en  un  Banco  los  fondos  del  Montepío,*  pero  todos  los  estable- 
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cimientos  de  crédito  se  han  negado  á  admitirlos,  haciendo  imposible 
el  cumplimiento  de  este  deber..  Entre  tanto,  año  por  año  crece  el  mon¬ 
te  de  las  pensiones  que  hay  que  pagar,  al  paso  que  no  llegan  á  la  ter¬ 
cera  parte  de  ella  los  ingresos  destinados  para  satisfacerlos. 

Seria,  pues,  muy  justo  dispusiéseis  que  las  pensiones  de  Montepío 
duren  solamente  hasta  que  se  consuma  el  fondo  depositado  por  el  jefe 
ü  oficial  difunto;  con  escepcion  de  las  familias  de  los  que  fallecen  con 
honor  en  el  campo  de  batalla,  ó  por  las  heridas  recibidas  sin  cobardía, 
o  por  enfermedades  causadas  por  la  campaña  y  no  por  esceso^;  fami¬ 
lias  que  deberían  conservar  como  premio  justo  y  honorííico  la  pen¬ 
sión  que  la  ley  actual  les  concede  con  generosidad. 

De  nada  nos  servirian  nuestros  rápidos  progresos  si  la  república 
no  avanzara  día  por  dia  en  moralidad  a  medida  que  las  costumbres  se 
reforman  por  la  acción  libre  y  salvadora  de  la  Iglesia  católica.  Sin 
embargo,  frutos  más  abundantes  se  recogerán  cuando  sean  más  nu¬ 
merosos  los  celosos  operarios,  y  no  se  vean,  como  en  la  nueva  diócesis 
de  Porto  viejo,  parroquias  populosas  sin  párroco  que  las  sirvan,  por  la 
absoluta  falta  de  clero.  Debemos,  pues,  auxiliará  nuestros  venerables 
Obispos  para  que  costeen  el  viaje  de  los  sacerdotes  seculares  ó  rehi¬ 
lares  que  necesitan,  y  elevar  á  300  pesos  fuertes  el  insuficiente  esti¬ 
pendio  de  los  curatos  de  montaña,  con  el  cual  la  subsistencia  y  resi¬ 
dencia  del  cura  son  ahora  imposibles. 

Las  misiones  orientales  reclaman  también  vuestra  generosa  pro¬ 
tección.  En  las  orillas  del  Ñapo,  á  donde  se  trasladaron  con  aproba¬ 
ción  del  gobierno  los  misioneros  que  inútilmente  permanecían  en 
Gualaquiza,  penetra  de  un  modo  admirable  la  civilización  verdadera 
la  civilización  de  la  Cruz;  y  las  escuelas,  fundadas  por  el  celo  apostó¬ 
lico  de  los  infatigables  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  preparan  para 
esas  comarcas,  ricas,  pero  salvajes,  dias  de  luz  y  de  prosperidad.  Ton¬ 
go  esperanza  cierta  de  que  el  número  de  misioneros  se  acrecentará  en 
breve; 

La  ventajosa  situación  de  nuestra  Hacienda  nos  permite  cumplir 
holgadamente  el  deber  impuesto  por  el  Concordato,  de  fomentar  y 
iacilitar  las  misiones,  y  la  obligación,  aneja  al  honor  de  patrono,  do 
contribuir  al  reparo  y  restauración  de  los  templos  destruidos  por  los 
terremotos,  como  la  catedral  y  otras  iglesias  de  la  archidíócesis,  lás 
ele  la  provincia  de  Imbabura  y  las  del  cantón  de  Alausi,  arruinadas 
las  unas  en  1x68  y  las  últimas  en  el  año  precedente. 

0S  el  ílue  tenemos  de  socorrer  al  Padre  Santo 
despojado  de  sqs  dominios  y  rentas,  para  lo  cual  podéis 
destinar  el .10  por  100  de  la  parte  del  diezmo  concedida  ai  Estado. 
Pequeña  ofrenda  sera,  pero  al  menos  probaremos  con  ella  que  somos 
lujos  leales  y  amantes  del  Padre  común  de  los  líeles,  y  lo  probaremos 
cuando  dura  todavía  el  efímero  imperio  de  la  usurpación  triunfente. 

l  uís  que  tenemos  la  dicha  de  ser  católicos,  seámoslo  lógica  v 
abiertamente,  seámoslo  en  nuestra  vida  privada  y  en  nuestra  existen¬ 
cia  política,  y  confirmemos  la  verdad  de  nuestros  sentimientos  v  de 
nuestras  palabras  con  el  testimonio  público  de  nuestras  obras  No  sa- 
tisfechos,  por  tanto,  con  llevar  á  efecto  todo  lo  que  acabo  de  "indica¬ 
ros,  borremos  de  nuestros  Códigos  hasta  el  último  rastro  de  hostilidad 
contra  la  Iglesia,  pues  todavía  algunas  disposiciones  quedin  en  ellos 
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del  antiguo  y  opresor  regalismo  español,  cuya  tolerancia  seria  en 
adelante  una  vergonzosa  contradicción  y  una  miserable  ínconsecuen- 
chi.  En  cualquier  tiempo  esa  debe  ser  la  conducta  de  un  pueblo  cató¬ 
lico;  pero  ahora,  en  tiempo  de  la  guerra  espantosa  y  universal  que  se 
hace  á  nuestra  Religión  sacrosanta;  ahora  que  la  blasfemia  de  los 
apóstatas  llega  aun  á  negar  la  divinidad  de  Jesús,  nuestro  Dios  y  Se¬ 
ñor:  ahora  que  tocio  se  liga,  que  todo  conspira,  que  todo  se  vuelvo 
contra  Dios  y  su  I  ngi'do,  saliendo  del  fondo  de  la  sociedad  trastornada 
un  torrente  do  maldad  y  furor  contra  la  Iglesia  y  contra  la  sociedad 
misma,  como  en  las  tremendas  conmociones  de  la  tierra  surgen  de 
profundidades  desconocidas  ríos  formidables  de  corrompido  cieno, 
«ahora  esa  conducta  consecuente,  resuelta  y  animosa  es  para  nosotros 
doblemente  obligatoria,  pues  la  inacción  en  el  combate  es  traición  ó 
cobardía.  Procedamos,  pues,  como  sinceros  católicos,  con  fidelidad 
incontrastable,  fincando  nuestra  esperanza,  no  en  nuestras  insignifi¬ 
cantes  fuerzas,  sino  en  la  omnipotente  protección  del  Altísimo.  Y 
felices,  mil  veces  felices,  si  en  recompensa  conseguimos  que  el  cielo 
continúe  prodigando  sus  bendiciones  sobre  nuestra  cara  patria;  y  más 
feliz  yo  si  merezco  ademas  el  odio,  las  calumnias  y  los  insultos  ele  los 
enemigos  de  nuestro  Dios  y  de  nuestra  fe. 

Quito  10  de  Agosto  de  1873. — Gabriel  García  Moreno. — El  mi¬ 
nistro  del  Interior,  Relaciones  esteriores  y  encargado  del  despacho  de 
Guerra  y  Marina,  Francisco  Javier  León. — El  ministro  de  Hacienda, 
José  Javier  Eguigúren. 


DECLARACION  DEL  OFFICIO  DIUÍNO  GOTHICO,  O  MUZARABE, 

DB  SU  ANTIGÜEDAD,  Y  AUTORIDAD:  Y  DEL  ORDEN  DESTE  REZADO  EN 
GENERAL,  CO.MPVESTA  POR  EL  DOCTOR  FRANCISCO  DE  PISA,  CAPELLAN 
DE  LA  CAPILLA  DE  CORPUS  CIIRISTI  MUZARABE  EN  LA  SANTA  IGLESIA 
DE  TOLEDO  (1). 

El  officio  diuino  Gothico,  ó  Muzárabe,  tuuo  principio  en  España 
desdo  el  tiempo  que  en  ella  reynauan  los  Godos  :  porque  en  cada  pro¬ 
vincia  era  permitido  tener  y  vsar  Officio  proprio,  y  la  Yglcsia  Romana 
ño  auia  puesto  prohibición  en  esta  parte.  Y  assi  de  mas  del  Officio 
Romano,  que  es  dicho  Gregoriano ,  instituido  por  san  Gregorio  Papa 
e!  primero,  y  por  Golasio:  el  qual  imitan  por  la  mayor  parte  las  ygle- 
sias  del  Occidente:  hallamos  otras  tres  diferencias  de  Officio  diuino,  y 


(1)  El  presento  escrito  fue  publicado  en  Toledo  en  el  año  1593,  sin 
[fue  tengamos  noticia  de  que  haya  sido  reimpreso.  Siendo  sumatpente 
,ar°  el  ejemplar  que  conservamos,  y  muy  interesante  por  la  celebri¬ 
dad  de  su  autor  y  por  la  materia  de  que  trata,  le  reproducimos  en 
nuestra  Revista,  para  que  sean  más  conocidos  el  oficio  y  rito  muzára¬ 
bes,  monumento  glorioso  de  España,  y  especialmente  de  Toledo,  única 
<;iudad  del  mundo  católico  donde  so  celebran  y  donde  existen  parro¬ 
quias  muzárabes,  á  que  tenemos  la  gloria  do  pertenecer  como  indivi¬ 
duo  de  familia  muzárabe. 


ordon  de  rezar,  y  eolebrar.  Vno  que  hasta  estas  tiempos  se  vsa  onda 
Orecia,  ordenado  por  san  Basilio.  Oljro  de  la  diócesi  de  M ¡km,  com¬ 
puesto  por  san  Ambrosio.  Y  el  tercero  este  Gotliiqo,  o  Español  ;  cuyo 
primero'  instituidor  en  la  forma  que  está,  se  entiende  por  cierto  auer 
sido  san  Isidoro  Arcobispo  de  Seuilla,  successor  de  san  Leandro  su 
hermano:  en  tiempo  de  Sisennando  Rey  Godo  en  España,  por  decreto 
y  comission  (según  sedee  en  las  historias)  (1)  de  un  Concilio  Toledano, 
que  fue  el  ’quarto  en  orden:  en  el  quaí  por  quitar  la  diuersidad  y  con¬ 
fusión  que  auia  cerca  del  culto  diuino,  y  sus  ritos,  se  mandó  que  en 
toda  España,  y  la  Gallia,  o  Gali/.ia,  se  guardasse  vn  mesmo.  orden  de 
rezar,  y  de  cantar  los  Üfficios  diuinos,  y  la  Missa.  Y  este  no  es  otro 
sino  el  que  compuso  san  Isidoro,  que  subscribid  en  este  Concilio  en 
primero  lugar:  por  auer  tenido  principalmente  a  su  cargo  la  summado 
todos  los  negocios:  y  según  algunos  autores,  presidio  en  el.  A  cuya 
el  mesmo  üflicio  es  llamado  Isidoriano.  Aunque  después  fue  acrecen¬ 
tado  y  mejorado  este  orden  de  rezar,  y  celebrar,  por  san  Ulefonso,  y 
san  Iulian  Arcobispos  de  Toledo,  .que  compusieron  algunas  Mismas, 
ílymnos,  y  Oraciones:  según  lo  escriben  Cixila,  y  Félix  (2)  en  sus  vi¬ 
das,  que  sin  duda  eran  conformes  a  este  orden  Gothico,  que  es  el  .que 
se  vsaua  en  España  en  aquella  sazón. 

Mas  tomando  la  razón  deste  Oficio  Gótliipo,  o  Muzárabe,  de  mas 
atras,  digo  que  trae  su  origen,  alómenos  en  lo  que  toca  a  la  Missa.  de 
los  mas  antiguos  principios  que  ay  en  la  Yglesia  de  Dios.  Porque  e-; 
ansi,  que  como  a  los  principios  los  santos  Apostóles  cumplieren  su 
.sacrificio  y  Missa  solamente  con  la  oración  del  Pater  noster  que  CShris- 
to  enseñó,  y  con  las  palabras  con  que.  el  consagró  su  cuerpo,  y  sangre: 
según  lo  afirma  san  Gregorio,  epistol.  07.  lib.  7  (3).  La  primera  Missa 
que  se  lee  auerse  celebrado  con  solennidad  de  ceremonias,  y  oracio¬ 
nes  añadidas,  fue  del  Apóstol  Santiago,  Obispo  de  Hierusalem.  Y  este’ 
mesmo  orden  de  .clezir  Missa  truxeron  a  España,  y  introduxeron  en 
ella  los  santos  siete  discípulos  de  los  Ap  astóles,  Torquato,  y  sus  com¬ 
pañeros,  como  de  los  Apostóles  le  auian  deprendido:  y  assi  la  llaman 
la  Missa  Apostólica:  como  se  halla  escrito  en  vn  libroantiguo  de  Conci¬ 
lios  de  el  Real  monasterio  de  san  Laurencio  del  Escurial:  que  fue  antes 
del  monasterio  de  san  Millan  de  la  Cogolla:  y  lo  refiere  y  traslada 
Ambrosio  de  Morales.  Y  este  mismo  orden  parece  auer  seguido  y  am¬ 
pliado  san  Isidoro,  en  la  forma  que  auemos  declarado. 

I’erseuoró  este  Officio  Isidoriano  (4)  en  las  yglesias  de  España, 
mientras  duró  el  reyno  do  los  Godos,  por  espacio  de  ciento  y  veynte 
años  poco  mas  o  menos,  antes  de  la  calamidad  y  perdida  de  España:  y 
mas  todo  el  tiempo  que  duró  esta  captiuidad,  mientras  España  estuu" 
en  poder  de  Moros,  que  fueron  como  otros  quatrozientos  años,  o  según 
otros  cuentan  mas  al  justo,  trezientos  y  setenta  y  seys:  permaneció  el 
mismo  orden  de  Cilicios  en  las  yglesias  que  les  quedaron  a  los  Chris- 


(1)  Ambrosio  de  Morales  lib.  12.  c.  19.  Concil.  Tolet.  4.  c.  2. 

(2)  Cixila  et  Félix  in  M.  S.  sánete  Eccle.  Tolet. 

(3)  De  consec.  (lis.  1.  can.  Iacobus. 

(4)  Blas  Ortiz.  descrip.  summi  templi.  cap.  42.  Rales.  Calatra  /a» 
f.  2.  exquodam  priuiiegio  Regis  Alfonsi  sexti. 


- si¬ 
tíanos  en  la  ciudad  de  Toledo:  por  la  qual  causa  el  mesmo  Ofíieio  es 
llamado  Toledano.  Y  por  que  los  Christianos  que  auia  entonces  en  To¬ 
ledo  viuian  mezclados  con  los  Arabes,  eran  llamados  Muzárabes,  quasi 
Mystiarabes,  como  la  interpreta  el  Arcobispo  don  Rodrigo  en  su  bis-  ^ 
toria  lib.  3.  cap.  21  y  de  ay  el  mismo  Officio  diuino  de  que  vsauan,  se 
vinq  a  llamar  Muzárabe,  tomando  el  nombre  dé  ellos.  Ríen  es  verdad 
que  otros  autores  (1)  dan  otra  declaración  al  nombre  de  Muzárabes, 
que  a  mi  juyzio  quadra  mas  que  la  de  don  Rodrigo:  conuiene  a  saber, 
que  los  Christianos  que  huuo  en  Toledo  al  tiempo  que  fue  occupada 
por  los  Moros,  tomaron  este  nombre  de  vn  capitán  de  los  mismos  Mo¬ 
ros,  llamado  Muza.  El  qual  por  deshazer  la  memoria  de  otro  capitán 
llamado  Tarif,  y  por  inuidiarle  la  honra  que  se  le  podia  seguir  de  auer 
ganado  vna  tal  ciudad  (como  lo  escriuen  nuestros  historiadores)  trato 
con  los  Christianos  que  auian  quedado  en  Toledo,  que  desde  entonces 
se  llamassen  y  tomassen  apellido  de  Muzárabes,  en  memoTia  de  su 
nombre,  que  era  Muza  Arabo,  o  Alárabe:  y  porque  esto  concediessen, 
les  confirmo  las  libertades  y  pri.uilegios  que  Tarif  les  auia-  otorgado, 
con  otros  mas.particulares.  Otros  quieren  que  este  nombre  sea  Orie¬ 
go,  de  Mysarabes:  que  es  dezir,  aborrecidos  de  los  Arabes  (2).  De 
qualquier  suerte  que  sea  este  Officio  se  llamo  Muzárabe,  tomando  el 
nombre  de  los  mismos  Christianos  Muzárabes  de  aquel  tiempo. 

Boluiendo  a  mi  proposito,  perseueró  y  permaneció  este  orden  de 
los  Ofncios  diuinos,  llamado  Muzárabe,  generalmente  en  las  yglesias 
de  los  reynos  de  Toledo,  Castilla,  y  León,  hasta  los  tiempos  de  d  Rey 
don  Alonso  el  sexto.  El  qual  auiendo  ganado  a  Toledo,  en  el  año  del 
Señor  de  mil  y  ochenta  y  tres,  hizo  instancia  juntamente  con  la  Reyna 
doña  Beatriz  su  muger,  do  nación  Francesa,  que  dexado  este  Officio  se 
introduxes.se  y  celebrasse  el  Romano,  que  por  otro  nombre  llamauan 
Oallicano,  a  que  ella  estaua  habituada,  siendo  á  la  sazón  Arcobispo  y 
primado  de  Toledo  don  Bernardo.  El  clero,  y  pueblo,  y  caualleria, 
estuuieron  muy  repugnantes  en  admitir  el  Officio  Romano,  o  F^nces, 
no  queriendo  dexar  su  antiguo  vso,  sobre  que  passaron  grandes  cosas, 
hasta  remitir  la  causa  a  juyzio  de  batalla,  o  duelo  (conforme  a  la  ru¬ 
deza  de  aquellos  tiempos)  poniendo  vn  cauallero  que  peleasse  por  parte 
del  Rey  que  pretendía  el  Romano:  y  otro  por  el  clero,  y  pueblo  en 
defensa  del  Toledano.  Este  se  llamaba  luán  Ruyz,  natural  de  Matanea. 
cerca  del  rio  Pisuerga.  Y  auiendo  este  vencido  al  otro  cauallero  que 
hazia  las  partes  del  Rey,  todauia  fue  tanta  la  instancia  del  Rey,  y 
Reyna,  y  Primado,  que  remitido  el  negocio  a  juyzio  diuino,  prece¬ 
diendo  muchos  ayunos,  y  oraciones,  y  processiones,  echados  en  vn 
grande  fuego  en  la  placa  dos  libros,  vno  de  cada  Officio,  el  Romano 
salto  fuera  del  fuego,  y  el  Toledano,  ó  Muzárabe,  quedó  dentro  del 
reccbir  daño  alguno.  Interpretando  el  Rey  y  sus  ministros  que  de 
‘os  dos  oficios  se  tenia  Dios  por  seruido,  se  ordenó  que  en  Toledo  se 
vsase  siempre  el  Toledano  en  las  seys  parróchias  antiguas,  y  el  Ro- 
naano  en  las  demas  de  ella  y  de  todo»?  los  reynos.  Esto  cuentan  mu- 
chos  autores  en  lengua  Castellana,  y  Latina:  y  entre  ellos  fray  Alonso 


$ 


.  .  Alcocer,  li.  1.  cap.  44.’Oariuay,  li.  8.  cap.  40. 
2)  Mysos  Granee  latino,  abominandus  exosus. 
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de  Castro,  lib.  1.  de  iusta  heret.  puni.  cap.  7.  Aunque  el  Arcobispo 
don  Rodrigo,  lib.  6.  cap.  26.  cuenta  este  milagro  de  otra  suerte,  algo 
diferente.  Eran  las  seys  yglesias  parrochiales  en  tiempo  de  Moros  en 
que  los  Christianos  conséruaron  el  culto  diuino  y  religión,  la  parro- 
chial  de  santa  Iusta,  san  Lucas,  santa  Eulalia,  san  Marcos,  san  Torca- 
to,  y  san  Sebastian.  Nombro  en  primero  lugar  la  de  santa  Iusta,  por¬ 
que  era  como  cabeca  de  las  otras,  y  su  sitio  es  en  medio  de  la  ciudad. 
Y  el  Cura  o  Rector  de  ella  era  cabeca  en  lo  espiritual,  a  quien  los 
Christianos  obedecían,  y  venerauan,  y  hazia  ofíicio  como  de  Obispo 
electo,  después  que  les  fue  por  los  Moros  puesto  impedimento  en  tener 
Arcobispo  por  orden  de  electrón  solenne,  y  consagración,  que  fue 
después  del  Arcobispo  Vuistremiro,  y  el  electo  san  Eulogio,  y  otros 
dos  o  tres,  y  duro  por  espacio  de  ciento  y  cincuenta  años  (1):  como  lo 
escriue  el  doctor  García  de  Loaysa  maestro  del  Principe  don  Philipe 
nuestro  señor,  en  la  collection  que  hizo  de  Concilios  de  España,  en  vna 
annotacion  sobre  el  Decreto  de  Gundemaro.  La  yglesia  que  se  dize 
agora  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  no  quedó  en  aquellos  tiempos 
por  parrochial,  sino  por  hermita,  o  oratorio,  y  se  llamaua  Santa  María 
de  Alficen,  que  en  Arábigo  quiere  dezir,  la  de  abaxo :  según  muchos 
autores  (2):  y  assi  no  cuento  mas  parrochiales  de  seys. 

En  estas  permaneció  el  Ofíicio  Muzárabe  en  esta  ciudad  assi  estan¬ 
do  en  poder  de  Moros,  como  después,  según  queda  declarado:  hasta 
tanto  que  el  Illustrissimo  Cardenal  de  España  don  fray  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros,  Arzobispo  de  Toledo  de  buena  memoria,  viendo 
que  en  su  tiempo  y  edad  se  yua  a  perder  del  todo  el  vso  y  memoria 
de  este  Ofíicio,  por  auer  pocos  clérigos  que  le  supiessen,  y  por  falta  de 
libros,  y  los  que  auia  eran  escritos  de  mano  en  letra  Gothica:  después 
de  auer  hecho  imprimir  Missales,  y  Breuiarios  en  letra  Latina,  con  la 
industria  y  diligencia  del  Doctor  Alonso  Ortiz  Canónigo  de  Toledo, 
para  que  este  Ofíicio  y  santa  institución  en  ningún  tiempo  pudiesse 
pere<aer,  o  caer  en  oluido,  instituyó  y  fundó  en  el  año  del  Señor  de  mil 
y  quinientos  y  doze,  en  la  santa  yglesia  de  Toledo  vna  Capilla,  y  en 
ella  treze  capellanías  con  la  mayor,  para  treze  Sacerdotes,  con  un 
sacristán,  y  dos  mogos  de  capilla,  assignando  competente  dote,  con¬ 
forme  aquellos  tiempos:  con  cargo  que  cada  dia  perpetuamente  hizies- 
sen  el  Ofíicio  de  todas  las  horas  Canónicas,  y  la  Missa  (como  en  yglesia 
collegial)  según  el  orden  Muzárabe.  Comencaron  a  los  principios  los 
capellanes  a  dezir  este  Ofíicio  como  de  prestado,  en  vna  capilla  que 
está  en  el  claustro  desta  santa  yglesia,  junto  a  la  que  fundó  el  Argb- 
bispo  don  Pedro  Tenorio.  Después  se  passaron  de  asiento  a  otra  capi¬ 
lla  donde  al  presente  residen,  llamada  antiguamente  de  Corpus  Chris- 
ti.  Con  la  qual  Capilla  se  incorporó  otra  sala,  o  capilla  que  estaua 
dentro  della,  adonde  los  Canónigos  desta  yglesia,  hazian  sus  congre¬ 
gaciones  y  cabildos:  que  es  a  una  esquina  de  la  yglesia,  adonde  se  co- 
mencaua  a  lalfrar  otra  torre.  Las  quales  dos  Capillas  quiso  que  fues- 
sen  toda  vna,  y  fuesse  llamada?  la  Capilla  de  Corpus  Christi,  según 
antes  se  nombraua:  que  es  vnicá.  Capilla  en  toda  la  Christiandad  (a  lo 


m  S  Eulogio.  Sinderedoel  segundo.  Opas  el  intrusa.  Vrbano. 
(2)  Alcocer  li.  1.  c.  63  et  lib.  2.  c.  24. 
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que  alcanoo)  adonde  se  celebra  todos  los  dias  el  Officio  Gothico,  Ho¬ 
ras,  y  Missa.  Porque  aunque  en  Salamanca  ay  vna  Capilla  en  la  ygle- 
sia  mayor  vieja,  que  fundo  el  Doctor  Taiauera,  y  otra  en  Valladolid 
que  dexo  instituyda  don  Pedro  la  Gasea  Obispo  de  Siguenca :  en  las 
quales  se  hade  dezir  sola  la  Missa  Muzárabe  en  ciertos  dias  de  la  se¬ 
mana,  mas  no  todo  el  Ofdeio  enteramente,  ni  cada  dia.  Boluiendo  a  la 
Capilla  de  Corpus  Christi,  quiso  y  dexó  establecido  en  las  constitu¬ 
ciones  de  ella  el  santo  prelado  don  fray  Francisca  Ximenez,  que  estas 
prebendas  o  capellanías,  las  obtuuiessen  y  siruiessen  los  mismos  Cu¬ 
ras,  y  Beneficiados  de  las  yglesias  parrochiales  Muzárabes  de  Toledo, 
o  otros  Sacerdotes  jnstructos  en  el  Offlcio,  a  presentación  o  nombra¬ 
miento  de  los  mismos  Capellanes,  por  examen :  y  diessen  la  collación 
de  ellas  los  señores  Dea'n,  y  Cabildo  desta  santa  yglesia.  Y  assi  mismo 
que  los  beneficios  de  las  yglesias  Muzárabes  qttando  vacassen,  fuessen 
proueydos  por  opeion,  antigüedad,  y  ascenso,  a  nombramiento,  o  pre¬ 
sentación  de  la  congregación  de  Curas,  y  Beneficiados  Muzárabes  (lo 
que  antes  del  dicho  prelado  era  costumbre  antigua)  dando  la  collación, 
y  canónica  institución  el  Illustrissimo  Arcobispo  de  Toledo. 


De  la  autoridad  de  este  Officio. 

Presupuesta  la  mucha  antigüedad  de  esta  Officio,  que  es  de  mas  de 
nouecientos  años,  contando  desde  san  Isidoro,  y  del  quarto  Concilio 
Toledano  (i):  y  su  mucha  deuociony  autoridad,  por  ser  ordenado  por 
santos,  acrecentado  y  vsado  por  santos,  y  confirmado  con  milagros: 
lia  sido  también  aprouado  y  confirmado  por  los  summos  Pontífices  y 
■prelados  de  la  Yglesia.  Porque  (como  en  nuestros  historiadores  se  lee) 
al  tiempo  que  el  Rey  don  Alonso  trataua  de  quitar  este  Officio,  auien- 
dose  consultado  con  la  santa  Sede  Apostólica,  el  Papa  Gregorio  sépti¬ 
mo  que  entonces  presidia,  visto  y  examinado,  le  aprouó  y  couíirmó, 
y  embió  orden  a  Ricardo  Delegado  suyo,  que  era  Abbad  del  monaste¬ 
rio  de  san  Víctor  de  Marsella,  para  que  se  vsasso  y  guardasse  en  las 
yglesias  de  España.  Y  el  Papa  luán  octauo,  cerca  de  los  años  del  Señor 
do  ochocientos  y  setenta  y  dos  por  buena  cuenta,  hizo  la  misma  dili¬ 
gencia,  embiando  á  España  al  reuerendissimo  y  prudentissimo  pres- 
liytero  loan:  y  auiendose  hocho  cumplida  relación,  el  Papa  aprouó,  y 
confirmó  el  orden  de  celebrar  esta  Missa,  y  todo  el  Offlcio  diuino  de 
España.  Lo  mismo  hizo  el  Papa  Alexandro  segundo,  en  la  Era  mil  y 
oouenta  y  siete,  auiendo  embiado  a  España  para  esto  efecto  á  vn  Car¬ 
denal  llamado  Hugo  Gandido:  como  se  refiere  en  el  libro  de  Concilios 
antiguo  de  que  arriba  hize  mención,  que  es  del  monasterio  Real  de 
^n  f^urencio,  y  lo  refiere  y  traslada  Amhrosio  de  Morales.  Y  en 
Nuestros  tiempos  y  edad  Paulo  tercio  summo  Pontífice  (según  lo  cuen- 
m  el  maestro  Aluargomez  en  la  historia  de  don  fray  Francisco  Xime- 
nez)  (2)  auiendo  embiado  a  pedir  a  esta  santa  yglesia  el  Missal,  v  Bre* 


(1)  Celebróse  el  Concilio  4.  Toledano  año.  631.  del  Señor,  y  del 
Rey  Sisennando  año.  3.  Castro,  Morales,  Gariuay,  locis  citat. 

(2)  Aluargomez.  lib.  3.  fol.  51. 
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uiario  Muzárabes,  vistos  los  mandó  guardar  en  su  librería  del  Vatica¬ 
no:  en  lo  cual  fue  visto  aprouarlos.  Según  esto  pueden  agora  licita  y 
seguramente  rezar,  y  celebrar  conforme  a  este  Officio  los  Curas,  y 
Beneficiados,  y  Capellanes  Muzárabes,  no  obstantes  las  constituciones 
y  mótus  proprios  de  la  santidad  de  Pió  quinto ,  que  viene  en  los  Bre- 
uiarios,  y  Missales' Romanos  reformados  (i).  Y  que  esto  sea  verdad, 
fundase  no  solamente  en  la  antigüedad  de  mas  de  los  dozientos  años 
antes  tle  los  Mótus  proprios  (porque  en  esta  parte  liuuo  otra  cierta  de¬ 
claración)  sino  porque  (si  bien  se  aduierte)  solamente  mandan  se  ha¬ 
gan  los  Officios  conforme  al  vso  Romano  nuevamente  reformado,  en 
aquellas  yglesias,  o  religiones,  en  las  quales  de  su  primera  institución 
se  deuian  dezir,  o  fue  costumbre  dezirse,  según  el  vso  y  rito  de  la 
Yglesia  Romana.  In  quibus  alias  Officium  diuinum  Romame  Eccle- 
siífí  rita,  dici  consueuit  aut  debut.  Queriendo  el  Pontífice  por  estas 
palabras  reducir  a  vn  mismo  y  vniforme  rezado,  toda  la  diuersidad 
tle  Officios  que  emanaron  del  Romano,  instituydo  por  san  Gregorio. 
Mas  no  por  esto  es  visto  prohibir,  o  suprimir  el  Officio  Gothico,  como 
tampoco  quiso  quitar  a  las  yglesias  de  Grecia,  o  a  las  de  Milán,  sus 
proprios  Officios,  ordenados  por  san  Basilio,  y  san  Ambrosio,  porque 
estas  nunca  usaron  del  Rpmano,  o  Gregoriano,  desde  sus  principios. 
Y  por  la  mesma  razón  parece  claro  que  qualquiera  de  los  clérigos 
que  arriba  nombró,  prebendados,  o  dedicados  a  la  celebración  deste 
Officio,  cumplirá  muy  bien  el  precepto  del  rezar  las  horas  Canónicas, 
y  la  Missa,  rezándolas  por  este  orden  Muzárabe,  en  choro,  o  fuera  del, 
con  la  deuida  integridad  y  atención :  como  cumplirá  el  clérigo  de 
Grecia,  y  el  de  Milán,  cada  vno  con  su  officio. 


De  la  dificiiltai  que  ay  en  saber  el  Officio  Gothico. 

Este  Officio  Gothico  no  carece  de  dificultad  para  auerse  de  apren¬ 
der,  assi  por  ser  tan  extraordinario  y  diferente  del  Latino  que  todos 
conocemos,  y  en  que  nos  criamos  (y  el  orden  de  cantar  también  es  di¬ 
ferente)  como  por  la  falta  que  ay  de  libros,  y  en  ellos  pocas  reglas,  y 
los  que  lo  vsan  se  rigen  mas  por  tradición  y  vso  de  los  antiguos,  que 
por  reglas  escritas. 

En  el  Missal,  y  Breuiario  impressos,  se  hallan  muchas  erratas  por 
descuydo  del  impressor,  que  se  podrían  corregir,  parte  por  buena  in- 
telligencia,  parte  confiriendo  con  los  originales  de  letra  Gothica  M.S. 
(fue  están  en  la  librería  desta  santa  yglesia,  que  yo  he  ley  do,  y  tengo 
hecha  alguna  diligencia  cerca  desto. 

En  el  Calendario  se  ponen  algunos  santos  que  no  conoció  el  Officio 
antiguo  Gothico,  sacados  del  Toledano  que  se  vsaua  en  esta  Diócesi: 
dé  donde  también  se  toma  prestada  la  diuersidad  en  la  dignidad,  o 
solennidad  de  las  fiestas  de  seys,*o  cuatro,  o  dos  capas,  o  nueue  leccio¬ 
nes.  Mas  los  Officios  de  todas  las  Missas  que  ay  en  el  Missal,  on  la 
vltima  que  es  de  nuestra  Señora  para  los  Sábados,  tienen  sabor  y 
phrasis  de  legitimas  Muzárabes.  El  que  ordenó  esta  impresión,  en  la 


(i)  Pius  5.  D3cet  Romanum  Pontifican.  Dat.  14.  Augus.  157L 
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primera  regla  de  el  Breuiario  claramente  confiessa  no  ser  Ofiieio  del 
todo  Muzárabe  el  de  las  horas  Canónicas,  sino  mezclado,  y  en  parte: 
declarando  como  las  horas  Canónicas,  según  el  vso  de  los  antiguos, 
eran  doze  en  el  dia  (conforme  a  las  doze  horas  en  que  se  parte  el  dia 
■según  el  Euangelio)  sin  otras  quatro  de  la  noche  (conforme  a  las  qua- 
tro  vigilias  en  que  se  suele  repartir  la  noche)  que  se  decian.  In  nocte: 
esto  es,  a  prima  noche.  Ante  lectum,  antes  de  acostar.  Incequinoctio, 
a  la  media  noche.  Inresurrectione  lecti ,  al  leuantar  de  la  cama.  De 
suerte  que  entre  dia  y  noche,  son  diez  y  seys  horas  (1). 

Mas  agora  según  el  vso  de  los  modernos,  entre  dia  y  noche  ay 
solamente  ocho  horas,  que  son  las  siete  ordinarias  y  muy  sabidas,  con 
masía  Aurora:  que  se  dice  al  amanecer,  después  de  Laudes,  y  antes 
de  Prima:  y  esta  solamente  se  dize  cuando  se  reza  de  feria.  Todas  ellas 
se  comienoan  (después  de  dicho  el  «Pater  noster  secreto)  en  aque¬ 
llas  palabras:  In  nomine  Domini  nos  te  i  Jesu  Christi ,  lamen  cum  pa¬ 
ce.  Exceptas  las  Laudes  que  se  continúan  con  los  Maytines:  y  las  Com¬ 
pletas,  que  comienoan  del  verso  del  Psalmo,  signatura  est  super 
nos,  etc.  El  qual  dize  el  Preste  signándose.  El  remate  de  todas  ellas 
es,  In  nomine  Domini  nostri  Iesu  Christi ,  perficiamus  cum  pace. 

’  Es  general  y  común  a  todas  las  horas,  que  antes  de  dezir  qual  quie¬ 
ra  Lauda  (excepta  la  vltima  de  Laudes)  o  de  Antipliona,  Sono,  Lec¬ 
ción,  o  Prophecia,  y  de  las  oraciones  de  Maytines  (excepta  la  prime¬ 
ra  en  el  Ofiicio  Dominical)  y  assi  mismo  de  las  Laudes,  se  dize,  Domi¬ 
nas  sit  semper  vobiieum .  Las  oraciones  de  Visperas  se  comienoan 
absolutamente  sin  dezir,  Dominus  sit  semper  vobiscum.  En  las  Lau¬ 
des,  y  en  todas  las  horas  del  dia,  cerca  de  el  íln  de  ellas,  se  dize  en 
alta  voz  la  oración  del  Pater  noster ,  con  sus  responsiones  a  cada  pe¬ 
tición.  Y  antes  del  se  dize  vna  capitula,  que  es  como  prologo  y  entra¬ 
da:  excepta  la  Aurora,  en  que  no  hay  capitula. 

En  las  Vísperas  no  se  dize  ningún  Psalmo,  sino  cuatro  responso- 
rios.  El  primero  se  llama  Vespertinum ,  o  Lauda:  el  segundo,  Sono: 
el  tercero,  Antiphona:  el  cuarto,  Lauda.  A  los  dos  postreros  se  aña¬ 
de,  Gloria  el  honor  Patri ,  etc.  Luego  vna  Supplicacion  que  comienca, 
Cremas,  y  la  Capitula,  con  el  Pater  noster,  y  al  Un  del,  LiberuÜ  a 
malo,  confirman  semper  in  bono  Ubi  seruide  mereamur.  Esta  mesma 
conclusión  se  añade  en  las  Laudes.  Para  las  otras  horas.  Amalónos 
libera,  etc.  Síguese  la  bendición,  con  tres  peticiones:  antes  de  la  qual 
cu  todas  las  horas,  se  dice,  Humíllate  vos  beaedictioni ,  Domin  as  sit 
•v emper  vobiscum.  Luego  se  dize  vna  Lauda  con  vna  oración. 

En  las  Completas  se  dixen  dos  Psalraos  breues,  dos  Hymnos,  y  el 
Dsalnio,  Qui  habitat  in  acliulorio,  con  ciertos  versos  que  se  signen, 
vp  Hymno,  Supplicacion,  y  la  Capitula,  con  el  Pater  noster,  y  la  ben¬ 
dición.  Al  Un  se  acostumbra  a  dezir  la  Salue  al  vso  Toledano. 

En  los  Maytines,  después  de  auer  dicho  la  Antiphona,  Ave  Regina 
c eelorum ,  con  vna  oración  al  vsó  Toledano,  se  dize  comunmente  mi 

tiestas  el  Psalmo.  50.  Miserere  mei  Deas:  con  que  pedimos  a  nuc>- 
tro  Señor  abra  la  boca  de  sus  miuistros  para  annunciar  sus  alan :men> 
en  todo  aquel  dia,  como  lo  dá  a  entender  la  Antiphona,  Lana  non. 

(i)  Ioann.  11.  Nom  ne  dúo  decim.  etc.  Marci.  6.  Girca  quartam  vi- 
ffil.  noctis. 
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Domine  aper  ¿es,  etc.  En  los  Ofiicios  Dominicales,  se  dizen  tres  Psal- 
mos.  Siguense  tres  Añas,  y  vn  Responsorio,  todos  semejantes  a  lo* 
responsorios  de  el  Offlcio  romano,  y  se  añade  su  oración  ,  por  lo  me¬ 
nos  a  los  tres  de  ellos. 

Consecutiuamente  se  dizen  las  Laudes,  en  las  quales  ay  vn  cántico 
del  Viejo,  o  Nuevo  Testamento.  Y  otro  cántico,  Benedictas  es  Domine 
Deas  Patrumnostrorum,  que  es  en  substancia  el,  Benedicite  omnia 
opera  Domini  Domino,  abreuiado.  Luego  vnSono,  como  en  vísperas, 
y  el  Psalmo,  Laúdate  Dominur.i  de  coelis.  Vna  Prophecia,  vn  Hymno, 
y  la  Supplicaeion  Oremos,  la  Capitula,  con  el  Pater  noster,  vna  Lauda, 
y  la  Bendición. 

La  Aurora  tiene  cuatro  Psalmos,  Lauda,  Hymno,  Pater  noster,  y 
ciertas  preces. 

En  la  Prima,  se  dize  vna  Antiphona,  Prceuenerunt  oculi  mei  Deas 
ad  te  Dilucido,  repetida  en  cierta  forma,  Psalmos,  Deas  misereatar 
nostri:  y  Exaltado  te  Deus  meas  Rex,  diuidido  en  dos:  y  el  Psal.  Laú¬ 
date  pueri  Dominum ,  que  viene  muy  a  proposito  de  el  tiempo,  y  nos 
amonesta  alabar  el  nombre  de  Dios,  desde  que  sale  el  Sol.  hasta  que 
se  pone:  y  tres  partes  del  Psalmo.  118.  Beati  immaculati :  cada  vna 
de  ocho  versos.  Porque  .aquel  Psalmo  en  su  original  Hebreo  se  re¬ 
parte  en  veynte  y  dos  octonarios,  según  el  numero  de  las  letras  del 
Alphabeto  Hebreo,  de  que  cada  vno  comienca.  Síguese  vn  Responso- 
rio,  dos  Lecciones  breues  del  Viejo,  y  Nueuo  Testamento,  vna  Lauda, 
en  que  se  repite  el  Alleluya,  Hymno,  Iam  lucis  orto,  y  los  cántico*, 
Te  Deum  laudamus:  y  Gloria  in  excelsis  Deo:  y  el  Symbolo  Cons¬ 
tantino  politano,  Credimus  in  imam  Deum:  porque  no  ay  cosa  mas  a 
proposito  para  la  hora  de  Prima,  que  dar  gracias  y  alabanzas  a  Dio*, 
y  confessar  la  santa  Fñ  Catholica,  como  también  se  haze  en  el  Ofíicio 
Romano,  aunque  por  diferente  manera.  Concluyese  con  la  Supplica- 
eion,  Capitula,  Pater  noster,  y  Bendición. 

En  las  horas  menores,  Tercia;  Sexta,  y  Nona,  es  quasi  vn  mismo 
orden  y  composición,  porque  en  cada  una  dellasse  dizen  quatro  Psal¬ 
mos,  con  su  Antiphona,  un  Responsorio,  y  la  Lauda,  repitiendo  el 
Alleluya,  el  Hymno,  los  Clamorea,  Supplicaeion,  Capitula,  Pater  nos¬ 
ter  y  Bendición.  De  industria  no  digo  en  particular,  y  en  especie,  el 
orden  de  dezir  las  horas  Canónicas,  pues  mi  intento  en  esta  parte,  no 
es  ensenar  a  rezar  el  Offlcio  Muzárabe,  sino  solamente  dar  algún  gus¬ 
to  y  sabor  a  los  que  tienen  deuota  curiosidad  de  saber  del. 

La  Missa  no  se  dize  al  reues,  como  platican  los  vulgares,  antes  tiene 
buen  orden  y  concierto,  aunque  muy  diferente  del  Gregoriano.  Comun¬ 
mente  sedizen  en  la  Missa  tres  Lecciones:  conuienea  saber,  la  Prophecia. 
la  Epístola,  y  el  Euangelio.  El  verso  del  Alleluya,  oLauda.no  se  dize  a 
la  Epístola,  sino  después  del  Euangelio.  La  paz  se  dñ  antes  del  Prefa¬ 
cio,  o  lllacion.  El  Credo,  o  Symbolo,  so  dice  quando  alean  la  Hostia 
postrera.  La  Hostia  se  diuide  en  nueue  partículas.  Es  digno  de  aducr- 
tir.  que  en  esta  Missa  después  de  auer  el  Presto  ofrecido  Hostia,  y 
Cáliz,  dizeseys  oraciones  principales,  para  la  perfección  del  sacrificio, 
y  con  la  oración  Dominica  del  Pater  noster,  son  siete.Este  orden  de 
oraciones  dize  S.  Isidoro  (i)  auer  sido  instituydo  por  san  Pedro,  y  que 

(l)  Isidor.  lib.  1.  de  Ecclesi.  Offi.  c.  15., 
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4e  la  misma  manera  lo  obserua  y  vsa  todo  el  mundo.  Y  es  ansi  que  en 
el  officio  Gothico ,  son  estas  oraciones  distinctas  y  expressas,  y  lo 
que  en  ellas  se  pide,  lo  contiene  en  substancia  el  sacro  Canon  de  el 
Officio  Gregoriano:  como  lo  declara  Tilomas  Vualdense,  titulo.'  4.  de 
Sacramentalibus,  cap.  36. 

La  translación,  o  versión  de  los  Psalmos,  y  otros  lugares  del  v  íejo 
Testamento  que  se  contiene  en  el  Breuiario,  y  Missal  Gothico,  discre¬ 
pa  en  muchas  partes  de  la  vulgata  edición.  Y  en  algunas  conforma 
eon  la  de  los  setenta  interpretes.  Hallanse  aqui  en  el  Psalrao.  05.  las 
palabras,  Licite  in  nationibus  quia  Dominas  regnauit  aligno.  Las 
qualcs  enteramente  trae  la  Yglesia  Romanaren  vn  versículo,  y  en  vn 
Hymno:  y  no  se  hallan  en  los  comunes  Códices  Latinos,  ni  Griegos. 
Ansi  mismo  en  el  cántico,  Cantemus  Domino ,  del  Exodo  cap.  I5.se 
hallan  en  este  Breuiario  aquellas  palabras,  Consolatus  es  in  virtute 
lúa  et  in  refectione  sancta  iua:  semejantes  á  las  que  vsurpa  el  Bre¬ 
uiario  Romano  en  la  feria.  5.  Ccence  Domini.  Exáltalas  es  in  virtute 
tua  et  in  refectione  sancta  tua:  y  alluden  al  mysterio  del  santissimo 
•Sacramento  de  la  Eucharistia,  figurado  por  el  manjar  con  que  Dio3 
ttiantuuo  a  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto. 

En  algunos  tiempos  del  año  ay  diuersidad  en  el  Officio,  o  Missa: 
assi  como  en  Quaresma :  y  en  los  tres  dias  de  ayuno  antes  de  la 
Lpiphania:  y  antes  de  la  fiesta  de  san  Cypriano:  y  de  san  Martin,  y  en 
el  Officio  de  defunctos.  Celebrase  el  Aduiento  del  Señor,  antes  de  su 
Natiuidad,  por  seys  Dominicas.  Y  el  Aduiento  de  san  loan  Báptista  se 
■afiebra  vn  Domingo  antes  de  la  fiesta  de  su  nascimiento.  En  el  Officio 
de  defunctos  se  dize,  Gloria  et  honor  Patri ,  etc.  y  se  dize  Alleluya. 
En  el  primer  Domingo  de  Quaresma  se  despide  el  Alleluya  con  solen- 
nidad  de  Hymnos:  y  desde  el  Lunes  adelante  cessa  el  Alleluya  por 
aquellas- seys  semanas  siguientes,  conforme  al  decreto  del  Concilio 
Toledano.  4.  ca.  i  i.  eomo  en  el  Romano  cessa  desde  el  Domingo  de 
Septuagésima.  Y  de  todas  maneras  se  sirue  Dios,  y  es  alabado,  a  el 
sea  dada  gloria,  y  honrra.  Amen. 

Para  cumplir  esta  hoja,  y  por  satisfazer  al  gusto  de  los  curiosos 
lectores,  me  pareció  poner  en  lia  los  meses  Henero,  y  Febrero  del  Ka- 
lendario  Muzárabe,  que  halle  escritos  en  letra  Gothiea  en  vn  libro  ^uo 
Parecía  de  mas  de  seyscientos  años  de  antigüedad.  Y  por  estos  dos  se 
Podrán  coniecturar  los  otros,  y  entenderse  el  estilo  de  aquellos.tiem- 
Pos  en  esta  parte. 
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Mensis  IANVARIYS,  Dies.  xxxj.  j. 


Dies  habet.  horas,  x.  nox.  xiiij. 


Kalen.  Circuncisio  Domini  nostri 
Iesu  Christi. 

iiij.  Non.sanctae  Columbae  vir- 
gine.  Senonas. 

iij .  Ieiunium  obseruantur  tri¬ 
bus  diebus.  » 

Ü- 

Ñoñis. 

viij.  Idus.  Apparitio  quod  est 
Epiph. 

vij.  Sancti  Iuliani  vel  comi- 
tura.  mar.  Antiocia. 

vj.  Sancti  Luciani  presb.  mar. 
Eliopoli. 

v.  Sanctorum.  xl.mar.Cons- 
tantina. 

iiij.  Sanctae  Serene  virg.  mar. 

üj. 

y- 

Idus. 

xviiij.  Kal.  Febr.  sancti  Felicis. 
Ñola. 

xviij. 

xvij . 

xvj.  Policarpi  et  Antonij. 


xv. 

xiiij.  Sancti  Sebastiani  et  Co 
mitum.  Roma. 

xii,j .  Sanctarum  Agnetis  et  Eme- 
rentiana?.  Roma, 
xij.  Sanctorum  Fructuosi  Epi, 
et  Kulogij  Diaconorum, 
Tarracona.  mar. 
xj.  Sancti  Vincentij  Leuitae 
mar.  Valentía, 
x.  Obitum  Domini  Ildefonsi 
Episcopi  Toleto. 
viiij.  Sancti  Babilae  Episcopi  et 
trium  puerorum.  An¬ 
tiocia. 

viij. 

vij.  Caput  Februarij  apud  E- 
giptios. 
vj. 

v.  Sancti  Tirsi  velComitum. 
mar.  Grecia. 

üy. 

üj. 

ij. 


Mensis  FEBRVARIVS.  Dies.  xxviij.  iiij. 
Dies  habet  hor.  xj.  nox.  xiij. 


Kalen. 
iiij.  Noñs. 
üj- 
ij- 

Ñoñis.  Sanche  Agatae.  vir.  mar. 
Catania. 
viij.  Idus. 

vij.  Sanctae  Doroteae.  vel  co- 
mitum  mar.  Gappadocia. 
vj.  Sancti  Marci-.-.-.-  Evan- 
ge.  mar. 
v. 
iiy. 
itj. 

ij.  Sanctae  Eulalhe  virg.  mar. 
Barcinona. 

Idus. 


xvj.  Kalend. 
xv. 
xiiij. 
xijj. 

xij.  Sancti  Pantaleonis. 

xj. 

x. 

viiij. 

viij.  Cátedra  sancti  PetriApos- 
toli. 

vi|. 

vj.  Sanctae  Iulianae.  virg.  et 
mar. 
v. 


u.J. 

ij- 


ESPLIC A.GION  DE  LA  MISA  MUZARABE,  \  DE  SUS  DIFERENCIAS 

CON  LA.  LATINA.  (1). 


Se  Drincipia  la  Misa  muzárabe  con  el  salmo  Judica  me,  Deus,  y  la 
confesión  y  demas  versículos  preparatorios  para  subir  al  altar  y  ado¬ 
rar  ia  cruz,  dicho  y  hecho  todo  en  la  forma  que  se  acostumbraba  ei 
tiempo  del  Cardenal  Gisneros  (restaurador  del  rezo  gótico),  que  lla¬ 
maban  uso  toledano  (2),  que  tiene  algunas,  aunque  ligeras,  diferencia» 


(1)  Parro:  Toledo  en  la  mano. 

(2  La  manera  de  decir  la  confesión  por  el  uso  toledano  antiguo, 
que  aquí  se  cita,  era  la  siguiente:  Colocado  el  presto  entre  los  dos  mi¬ 
nistros  (ó  bien  los  dos  ayudantes  cuando  no  hay  diácono  como  de  or¬ 
dinario  sucede)  en  la  grada  ó  peana  del  altar,  inclinado  el  cuerpo, 
pero  sin  dobjar  las  piernas ,  con  las  manos  juntas  al  pecho,  reza 
el  l ve  María,  y  después  se  santigua,  diciendo  en  voz  inteligible: 

Sacerdote.  ln  nomine  Domini  nostri  Jesucliristi,  Sanctispiri- 
tas  adsi  nobis  gratia. 

ayudantes.  Amen. 

Juntas  de  nuevo  las  manos  al  pecho,  y  formando  cruz  con  ambos 
pólices,  sigue  diciendo: 

S.  Introibo  ad  altare  Dei. 

A.  Ad  Deum ,  etc. 

S.  Judica  me,  Deus ,  etc.  ,  .  . 

Alternando  los  versos  entre  el  preste  y  los  ministros  ó  ayudantes, 
al  Gloria  et  honor,  etc.,  inclina  la  cabeza  y  repite  el  versillo  Int)  oi- 
bo  ad  altare  Dei,  y  los  ayudantes  su  respuesta,  y  luego  sigue: 

S.  Dignare  Domine  die  isto. 

A.  Sine  percato  nos  custodire. 

S.  Conñternini  Domino  quoniam  bonus. 

A.  Quoniam  in  sceculum  misericordia  ejus. 

S.  Ora  pro  nobis  Sancta  Dei  genitrix. 

A  Ut  dio  ni  efñciamur,  etc.  .  . 

S*  (Humillando  mucho  la  cabeza):  Confíteor  Deo  Omwpotenti ,  el 
11  M  semver  virqini,  etbeatis  Apóstolis  Detro  et  Paulo,  et  ómnibus 
Sanáis  ei  vobis,  fr atribus,  manifestó  omnia percata  mea,  quiaper- 
cavi  nimis  cogi- alione,  deleclatione,  conssensu,  omisione,  verbo  et 
opere,  mea  culpa,  mea  culpa ,  mea  maxima  culpa  (ío1  Púdose  el 
pecho):  ideo  deprecor  Bealissimam  áemperque  t  irgmetn  Ma>  tanu 
o  mués  Sánelos  et  Sánelos  Dei,et  vos,  fratres,  orare  pro 
t ore  ad  Dominum  Deum  nostrum  Jesirnichnstiem, ,  ut  nnsertu 

,<ü.\ .'^(Arrodillados,  sean  ministros  ó  ayudantes.)  ^^JaU^Domi 
omnipotens  I)eus,  et  dimissis  ómnibus  peccalis (vternam 
ñus  Deus  noster  Jesuschrislus  cum  sius  Sanctis  ad  ) 

S.  Amen. 


I 
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,ra0“an,°  ?ue  a,1f a  se  practica  en  las  Misas  ordinarias-  v  con- 
adoracion  de  la  cruz,  abre  el  preste  los  coínora- 
8  y  PrePara  el  cáliz,  poniendo  en  él  vino  y  agua,  examina  la  hostia. 


liantes  ordinarias  (fe ffir  por  frab-ls  m  BovmZ' C°¡'  {“  Va‘ 

dótese  alza  derecho  y  eo/las^anS  junta,  i”  resmas  SaCe*" 
s.  Dommus  parcat  vobis  J  s  iesponcie  asi . 

A.  Amen. 

A.  AmmatUr  VesM  etc- (como  los  di'ero“  “es  ‘os  ayudantes.) 

¿~  clTSSSSK iSSs. 

S,  Deus  tu  conversus,  etc. 

Et  plebs  tua ,  etc. 

Ostende  nobis ,  etc. 

Et  salutare  ¿¿í«w?,'etc. 

Sacerdotes  fui  induantur  justitiam. 
nt  bancti  fui  exultent. 

Domine  exaudí  oraHouem  meam. 

Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

Dominas  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 

.  .  Oremus:  Aufer  a  nobis  quwsumus ,  Domine ,  etc  Reza dn 
oracon  s„bc  al  altar,  diciendo:  Et  introito  ad  áltkrTóei  ™  £ 
una  cruz  con  el  pólice  de  la  mano  derecha  sobre  el  ara  v  la’  he*-» 
K?//C1^d°e,8ta3palabr^:  Salve •  Crux  pretüZ,  qure i n  ¿oreare 

?aíuf^fUam/edP™Stl  mi?ndum. — Oremus:  Exaudí  ios  DomOie 

defende  perículis  ChrisTum™»  Sannta’  Crucis  a  ™nctis  nos 

den:  Amen  Chnstum  Dommum  nostrum.  Y  le  respon¬ 

dió?  S6gUÍ(Ía  Sevaal  ladode  la  Epístola,  abre  el  misal,  se  signa  y 

4  A0¿ilfZi?y¿SOStrUm  in  nnmine  Domini. 
a.  QUI  jecit  ccelum  et  terram. 

^  n<?men  Domini  benedíctum. 

A.  Ex  hoc  nunc  et  usque  in  sreculum 
Luego  santiguándose  decía  el  Introito  y  proseguía  la  Misa 
Esta  manera  de  decir  la  confesión  y  hacer  la  ad«ía»L  *, 
y  de  continuar  la  Misa  (que  variaba  bastante  aunanlSo  í®  a  Cruz 
tancial,  de  como  se  hace  ahora  por  el  Ritual  romannf  I!?  n3  en  0  sus_ 
remonial  ó  Ritual  toledano ,  y  también  misto ,  porque  particmaba  del 
muzárabe  y  del  romano,  se  vino  observando  ln  esta  Catedral  desdi 


A. 

S. 

A. 

S. 

A. 

8. 

A. 

s. 

A. 

S. 
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y  vuelve  á  cubrirlo:  en  seguida  dice  el  Inti'oito  en  el  libro  al  costado 
de  la  Epístola,  pero  comenzando  por  los  versos  A djutorium  nos- 
trum,  etc.,  y  Sit  nomen  Domini  benedictum,  á  que  contestan  los  mi¬ 
nistros  (si  los  hay)  ó  los  acólitos  que  ayudan  la  Misa,  que  es  lo  regular 
«n  las  diarias  do  esta  capilla  muzárabe:  el  Infroito  se  repite  dos  veces, 
una  después  del  verso  ó  salmo  antes  del  Gloria  et  honor  Patri ,  etc., 
y  otra  después  de  decir  este.  Concluida  la  segunda  repetición  (que  es 
tercera  lectura  del  introito)  se  va  el  preste  al  medio  del  altar,  y  antes 
de  entonar  el  Gloria  in  eoccelsis  Deo,  dice:  Per  omnia  semper  s Cecil¬ 
ia  sceculorum,  le  responden  Amen,  y  entona  el  gloria  (cuyo  himno  an¬ 
gélico  tiene  dos  variaciones  respecto  del  que  se  reza  en  la  Misa  latina, 
pero  ligerisimas,  á  saber:  que  después  del  Glorificamos  te. ,  añade: 
Hymnum  dicimus  Ubi :  gratias  Ubi  agimus  propter  gloriam  tuam 
magnam,  y  que  después  del  Domine  Filii  unigenite  Jesuchriste. 
añade  Altissime),  y  acabado  repite  el  Per  omnia  semper  scecula,  etc., 
á  que  se  contesta:  Amen  (i). 

Inmediatamente  se  va  al  misal,  y  sin  decir  Oremus  cantala  oración 
del  dia,  á  que  responden:  Amen,  y  el  preste  se  marcha  al  medio  del 
altar,  diciendo:  Per  misericordiam tuam  Deas  nqste.r gui  es  incoelis. 
et  vivís  etomnip  regis  in  saecula.saeculorum  (que  es  el  modo  de  con¬ 
cluir  las  oraciones),  y  vuelven  á  responderle:  Amen.  Luego  dice:  Do¬ 
minas  sit  semper  vobiscum;  y  en  habiéndole  contestado,  lee,  si  es 
Misa  rezada,  y  siendo  cantada  entona  un  capellán  de  los  asistentes 
(pero  leyéndola  el  preste  en  voz  baja),  la  profecía,  pues  en  todas  las 
Misas  la  hay,  á  cuyo  título  contestan:  Deo  gratias,  según  dejamos  ad¬ 
vertido. 

En  segui'da  de  la  profecía  torna  el  preste  á  decir:  Dominas  sit 
semper  vobiscum ,  y  á  contestarle  el  coro:  Et  cum  spiritu  tuo,  como 
siempre';  y  entonces  se  reza  ó  canta,  según  sea  la  Misa,  lo  que  llaman 
el  Psalendo,  que  es  como  un  responsorio  equivalente  á  lo  que  en  la 
Misa  latina  se  titula  el  gradual:  y  concluido  aquel,  si  hay  ministros 
el  diácono,  y  si  no  los  hay  el  preste  mismo,  piden  atención  al  audito¬ 
rio,  con  estas  palabras:  Silentium  facite ,  y  acto  continuo  el  subdiáco¬ 
no,  habiéndole,  ó  un  capellán  del  coro  opuesto  al  que  cantó  la  profecía 
(v  si  la  Misa  es  rezada,  el  preste),  cantan  ó  lee  la  Epístola,  leyéndola 
en  todo  caso  el  celebrante,  y  á  su  título,  que  regularmente  es:  Sequen - 
r,a  ó  initium  Epístolas  fíeati,  etc.,  responden  también*  Deo  gratias , 
y  ásu  conclusión:  Amen. 


fines  del  siglo  ix  en  que  quedó  reducido  el  rito  gótico  á  las  seis  par¬ 
roquias  muzárabes  hasta  2  de  Noviembre  de  1574,  que  se  comenzó  á 
Practicar  el  Ritual  romano  en  toda  su  estcnsion,  conservando  empero 
jdguna  de  las  ceremonias  antiguas  do  que  en  el  capítulo  siguiente 
hablaremos;  y  de  este  misal  toledano  hizo  una  magnífica  impresión 
nn  1550  el  Cardonal  Arzobispo  Silicéo,  con  el  título  de  Missale  mir- 
am  secundum  consuetudinem  almos  ecclesire  toletanre. 

(1)  En  el  dominico  de  Adviento  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautis- 
y*  so  canta  en  este  mismo  lugar  do  la  Misa  el  Benedictas  Dominas 
"eus  Israel. 


A 
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Acabada  la  Epístola  se  muda  el  misal  al  otro  lado ,  mientras  el 
preste  pide  secretamente  la  bendición  para  el  Evangelio ;  y  si  hay 
diácono  la  daá*este  para  que  le  cante,  y  si  no  le  canta  el  mismo,  ó  le 
reza  si  la  Misa  es  rezada,  pero  leyéndole  él  también  en  el  primer  caso: 
sea  el  celebrante,  6  sea  el  diácono,  dirán :  Dominus  sit  semper  vóbis- 
cum ,  y  le  contestarán  lo  que  es  de  costumbre,  y  seguirá:  Lectio  sane - 
ti  Evangelii  secundum,  etc.,  y  al  final  se  le  responde:  Amen. 

Así  como  en  el  oficio  romano  se  canta  ó  lee  la  Alleluia  antes  del 
Evangelio,  en  el  muzárabe  es  después,  y  se  comienza  por  decir  él 
preste:  Dominus  sit  semper  vobiscum.,  á  lo  que  sigue  una  lauda  (es¬ 
pecie  de  responsorio),  y  luego  la  alleluia  repetida,  durante  la  que  po¬ 
nen  sobre  el  altar,  al  lado  de  la  Epístola,  otro  atril  con  un  libro  pe¬ 
queño,  que  se  titula:  Omnium  offerentium ,  el  cual  contiene  las  ora¬ 
ciones  comunes  á  todas  las  Misas,  como  el  Ordinarium  Missce  roma¬ 
no:  de  manera  que  le  quedan  al  celebrante,  en  el  misal  de  su  izquier¬ 
da,  las  oraciones  propias,  que  varían  según  el  oficio  del  día,  y  en  el 
de  su  derecha  las  comunes,  que  siempre  son  iguales  en  todas  las  Misas. 

Dicha  la  A  lleluia ,  coge  el  preste  la  patena  con  la  hostia  y  hace  el 
ofrecimiento  de  ella,  pronunciando  una  oración  que  hay  para  el  efec¬ 
to,  y  haciendo  la  señal  ¿le  la  cruz  en  el  aire,  asienta  sobre  los  corpo¬ 
rales  la  patena  con  la  hostia  encima,  pues  debemos  advertir  que  los 
muzárabes  no  sacan  nunca  la  hostia  de  la  patena  sino  cuando  la  coge 
el  celebrante  para  la  consagración,  la  elevación  ó  la  fracción,  ú  otro 
objeto  que  prevenga  la  rúbrica;  pero  la  vuelve  á  dejar  siempre  sobre 
la  patena,  y  nunca  sobre  los  corporales. 

En  seguida  hace  sobre  el  cáliz  (que  ya  preparó  de  vino  y  agua  al 
principio)  la  señal  de  la  cruz,  le  ofrece  con  otra  oración  propia  para 
este  efecto,  y  le  cubre  con  la  hijuela,  rezando  otra  oración  del  caso. 
Acto  continuo  se  inclina  sobre  el  altar  y  recita  la  que  principia  Jn 
spiritu  humilitátis ,  etc.,  acabada  la  cual  canta  ó  reza,  según  que  la 
Misa  sea  cantada  ó  rezada:  A dj uvate  me  fr atres  in  orationibus  ves- 
tris ,  et  arate  pro  me  ad  Deum,  que  corresponde  al  Orate  fr  atres  del 
Oficio  romano,  y  le  contestan:  Adjuvet  te  Pater  et  Filias  et  Spiritus 
Sanctus. 

Viene  luego  lo  que  en  el  rito  muzárabe  llaman  el  Sacrificio  ,  y  en 
el  romano  el  Ofertorio ,  el  cual  lee  en  voz  baja  el  preste  y  le  canta  el 
coro  como  en  da  Misa  latina,  siendo  á  manera  de  un  responsorio;  é  in¬ 
mediatamente  se  lava  las  manos,  rezando  el  salmo  Lavabo  ínter  inno¬ 
centes ',  y  en  concluyéndole  signa  la  oblata,  diciendo:  In  nomine  Pa¬ 
trie  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  regnas  Deas  in  scecula  sceculoram,  y 
se  le  contesta:  Amen.  Entonces  se  inclina  otra  vez  sobré  el  altar,  y 
dice  en  voz  sumisa  una  oración  en  que  pide  á  Dios  lo  conceda  espíritu 
libre,  lengua  pura  y  corazón  recto  para  decir  la  Misa,  que  propiamen¬ 
te  comienza  aquí,  pues  en  lo  antiguo  asistían  hasta  este  momento  los 
catecúmenos,  y  ahora  les  hacían  salir,  quedando  solo  los  fieles. 

La  Misa,  que  en  realidad  principia  ahora,  ademas  de  la  parte  esen¬ 
cial  de  ella,  que  es  la  consagración,  comunión,  mementos,  etc.,  etc., 
contiene  seis  oraciones  fijas,  que  se  titulan:  la  primera,  Missa;  la  se¬ 
gunda,  Alia  orp.Uo;  la  tercera,  Post  nomina:  la  cuarta,  Adpacem;  la 
quinta,  Post  Sanctus:  la  gesta,  Post  Pridie;  y  todas  ellas  varían  se¬ 
gún  el  Santo  ó  fiesta  de  que  se  reza.  . 


i. 


A 


A 
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Para  la  oración  primera  (Missa),  dice  el  preste:  Dominas  sil  sem- 
per  vobiscum,  y  se  le  responde:  El  cum  spiritu  luo,  que  es  la  prepa¬ 
ración  para  esta  y  para  las  otras  cinco  oraciones.  Acabada  esta  (por 
supuesto  sin  final  de  ninguna  clase),  le  contestan  Amen ,  y  el  sacerdo¬ 
te  sigue  diciendo,  como  otras  voces  liemos  advertido:  Per  misericor- 
diam  tuam,  etc.,  contestándole  de  nuevo;  Amen.  En  seguida,  al¬ 
zando  las  manos,  dice:  Oremus;  el  coro  canta  entonces  Agios.  Agios , 
A  gios.  Domine  Deus  Rex  ósleme ,  tibí  laudes  el  gratias,  y  el  preste 
sigue  con  la  suplicación,  en  que  exhorta  al  pueblo  á  que  pida  á  Dios 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  que  ruegue  por  los  enfermos,  cau¬ 
tivos,  peregrinos,  etc.,  á  que  contestan  el  coro  ó  lps  ayudantes:  Proes- 
ta  osterne  omnipotens  Deus. 

En  seguida  canta  ó  lee  la  segunda  oración  (Alia  oratio),  con  el 
consabido  A men  al  acabarla,  como. después  de  la  cláusula  Per  mise- 
ricordiam  tuam ,  etc.,  y  siguen  otras  oraciones,  en  que  se  menciona 
á  ía  Virgen,  Apóstoles  y  varios  mártires,  á  la  manera  que  en  el  cánon 
de  la  Misa  latina;  solo  que  en  esta  muzárabe  todo  lo  canta  el  preste  si 
es  cantada,  ó  lo  lee  en  voz  alta  si  rezada.  Luego  viene  la  conmemora¬ 
ción  por  los  difuntos,  que  no  es,  sin  embargo,  el  memento  pro  defuno 
tis ,  que  tiene  su  lugar  más  adelante:  y  en  esta  conmemoración  se 
nombran  varios  de  los  Arzobispos  de  Toledo. que  fueron  después  de  la 
reconquista  por  D.  Alonso,  como  D.  Bernardo,  Raimundo,  Cerebruno 
y  otros,  y  á  cada  una  de  estas  diversas  conmemoraciones  responde  el 
coro:  Et  omnium  mat'tyrum  á  la  primera,  yála  segunda:  Et  omnium 
pansantium. 

La  tercera  oración  (Post  nomina)  se  canta  ó  lee  acto  continuo  de 
las  conmemoraciones  anteriores,  y  es  destinada  á  encomendar  á  Dios 
á  los  fieles  difuntos;  y  así  su  conclusión  después  del  Amen ,  y  , en  lu¬ 
gar  del  Per  tnisericordiam  tuam ,  etc.,  es  diferente,  y  principia  con 
las  palabras:  Quia  tu  es  vita  vicorum,  etc. 

La  cuarta  oración  (Adpacem)  es  para  pedir  á  Dios  la  paz  y  cari¬ 
dad  para  todos  los  cristianos,  y  especialmente  para  los  que  se  hallan 
presentes.  En  la  Misa  gótica  se  da  la  paz  en  este  lugar;  porque  como 
antiguamente  comulgaban  los  fieles  con  el  sacerdote,  y  ordena  el 
Evangelio  que  todo  el  que  ha  de  comulgar  se  reconcilie  antes  con  sus 
enemigos,  aunque  para  ello  sea  preciso  dejar  la  oblata  sobre  el  altar, 
se  conserva  la  antigua  disciplina,  dando  ahora  ia  paz,  para  lo  cual, 
acabada  esta  cuarta  oración  con  las  palabras  Quia  tic  es  vera  paso  nos- 
ira  el  charitas  i ndisrupla ,  etc.,  invoca  el  preste,  alzando  las  manos, 
el  auxilio  de  la  Santísima  Trinidad,  con  la  frase  Gratia  Dei  Patris 
omnipolcntis ,  paxac  dileclio  Dumini  nostri  Jesuchrisli,  etcommuni- 
catio  Spiritus  Sane  ti,  sit  semper  cum  ómnibus  nobis;  y  responde  el 
coro:  El  cum  hominibus  bonce'  voluntatis.  Entonces  dice  el  preste: 
Quommodo  aslatis  pacemf acite. .  y  canta  el  coro  un  responsorio,  que 
principia:  Pacem  meam  do  vobis ,  etc.,  durante  el  cual  toma  el  preste 
la  paz  de  la  misma  patena,  y  besa  el  porta -páz.  que  le  presenta  el 
ayudante,  diciendo:  Habete  osculum  dilectionis  et  parís,  ut  opte  sais 
sacrosanctis  mysteriis  Dei. 

Seguidamente  se  canta  el  prólogo  ó  prefacio  que  los  muzárabes 
llaman  Ilación;  en  ella  se  hace  una  admonición  al  pueblo  acerca  del 
misterio  ó  de  la  vida  del  6anto  que  se  celebra  aquel  dia;  tiene  por 
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áfon,Cífi°nfeOS  versiIlosde  Pronta  y  respuesta  muy  semejantes 
del  PrefaC10  romano,  y  concluye  con  las  alabanzas  angélicas  del 
Inío  f ?  que  tambien  vamn  al°°  de  las  del  rito  latino.  La  Ilación  se 

■Calllcl  o  FGZS  clSÍI 

Inclinado  el  sacerdote  sobre  el  altar,  y  con  las  manos  iuntas 
Preste.  Iritroibo  ad  altare  Dei  mei.  manos  juntas,  dice. 

Coro  ó  ayudante.  Ad  Deum  qui  Imtificat  etc 
£  e‘  •“*■>  ^^Dominum. 

P.  (Levantando  las  manos.)  Sursum  corda. 

G.  Lebemus  ad  Hominum. 

P.  (Juntando  las  manos  é  inclinándose  en  medio  del  altar  1  Den  n<- 
l  amino  nostro  Jesucristo  Filio  Dei,  qui  est  in  ccelis ,  dianasiau- 
mano^naS^Ue  yratias  referemu$-  (Y  al  concluir  eleva  otra  ve/.  las 
G.  Dignum  itjustum  est. 

,  ^  el  sacerdote  sigue  con  la  Ilación  (la  cual  es  propia),  y  conclui¬ 
da  que  sea  reza  el  preste  y  canta  el  coro  Sanctus,  Sanctus ,  etc. :  pero 
en  lugar  del  primero  Hosanna  in  eoccelsis ,  dicen:  Hosanna,  Filio 

*®?.undo’  desP«es  del  benedictus,  dicen  -.Hosanna  in 
excelsos,  agios,  agios,  agios,  Kyrie  Otheos. 

La  eminta  oración  (Post  S&nctus)  viene  en  seguida  y  ordinaria¬ 
mente  principia  por  estas  palabras:  Vere  Sanctus,vleb¿ned¿- 
tus  etc.,  y  acaba  con  estas  otras:  lledemptor  ceterne  No  se  resnonde 
a  ella  Amen  porque  inmediatamente  continúa  el  preste  con  efeánot 
}  en  las  festividades  de  seis  y  de  cuatro  capas,  en  los  dominicos  y  oc¬ 
tavas,  no  se  cantan  ni  se  dicen  en  voz  alta  esta  oración  ni  la  sesta 
sino  que  las  reza  en  secreto  el  preste:  en  las  demas  fiestas  se  cantan 
ó  leen  en  voz  alta,  según  que  la  Misa  sea  cantada  ó  rezada. 

Ll  canon  es  brevísimo,  pues  se  reduce  á  una  reverente  invocación 
a  Jesucristo  para  que  se  digne  descender  á  santificar  la  oblata,  la  cual 

P  v  httl sacer ^ote .  quien  coge  en  seguida  la  hostia  para  consagrar¬ 
la,  y  luego  hace  lo  mismo  con  el  cáliz  (1). 

bl  ttvSmi  w,C°nSa  ",ra  d,°  la  hostia  la  eleva  Y  muestra  al  pue- 

toíedano  PntSnnh  í  COn  ei  cáliz,  pero  cubierto  con  la  hijuela  al  uso 
tiescuZ^Z^LCOnc^ÍT  ,a  ol^acion  de  la  primera,  dice:  Quo- 
v  alacahar  h  dpi  ía?Ve\ltiSÁll0G  facite  in  meam  commemorationem: 
annuntiabilis  ¡í?0:-  Qn?tiescumque  biberitis,  mortem  Domini 

2“ A'S  *"  “  etarto^  <*»"*’■  ^pondiendose 


(i)  La  consagración  se  hacia  en  la  época  goda,  y  aun  muchos  si-los 

después,  con  las  palabras  que  ponen  los  EvIngelistL  en  boca  di  Je¬ 
sucristo,  que  en  su  colocación  difieren  algo  (pero  de  ninguna  manen 
en  la  sustancia  y  sigmlicacion  de  las  ordeSjas  por  efolicio  roml‘- 
no;  mas  desde  que  este  ue  admitido  completamente  en  la  catedral, 
usan  también  los  muzárabes  para  la  consagración  de  las  nalahras  míe 
en  la  Misa  latina,  para  conformarse  en  “esta  “arte  pdncipMisSa 
la  observancia  general.  1  1 


en  la 
con 
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Hecha  la  consagración  y  elevación,  viene  la  scsta  oración  (Post 
Pridie),  que  concluye  con  las  palabras  Te  pnestanie,  etc.,  después  de 
haberle  respondido  Amen ,  en  cuyo  Anal  hace  cuatro  signos  de  cruz  á 
las  palabras  Sancti/icas ,  vivificas,  benedicis  ac  prcestas  nolis,  seme¬ 
jantes  á  las  de  la  Misa  latina,  aunque  la  oración  varia  bastante,  y  se 
contesta:  Amen. 

Acto  continuo  toma  la  hostia  de  la  patena,  y  poniéndola  sobre  el  cá¬ 
liz,  que  habrá  descubierto  antes,  dice  en  voz  al  ta,  todos  los  dias  festivos 
y  dominicos  (á  escepcion  de  algunos  en  que  hay  antífona  propia  ad 
confraetionem  pañis):  Do'minus  sitsemper  vobiscum ;  y  en  habiéndo¬ 
le  contestado,  añade:  Fidem  qitam  corde  credimus,  ore  autem  dica- 
r.nts;  y  elevando  la  hostia  para  que  el  pueblo  la  vea,  reza  el  Credo,  y 
el  coro  le  canta  alternando  por  versos,  en  cada  lado  el  suyo  (1). 

En  acabando  el  preste-de  rezar  el  Credo,  y  mientras  el  coro  con¬ 
cluye  de  cantarle,  hace  la  fracción  de  la  hostia  en  nueve  partes,  re¬ 
presentativas  de  otros  tantos  misterios,  que  luego  esplicaremos.  Pri¬ 
mero  la  parte  por  mitad,  y  soltando  media  en  la  patena,  hace  cinco 
trozos  de  la  otra  media  que  le  quedó  en  la  mano,  y  los  va  colocando 
por  su  órdcn  en  dicha  patena;  toma  luego  la  otra  mitad  y  hace  de 
ella  cuatro  pedazos,  que  igualmente  coloca  en  la  patena ;  cubre  luego 
el  cáliz,  y  hace  el  memento  por  los  vivos.  Al  partir  cada  pedazo  de  la 
hostia,  pronuncia  en  voz  baja  una  palabra,  que  es  el  nombre  del  mis¬ 
terio  que  representa  aquella  partícula,  á  saber:  primera,  Corpora- 
tio  (2);  segunda,  Nat ivitas;  tercera,  Circuncispo;  cuarta.  Aparitio  (3); 
quinta,  Passio;  sesta,  Mors;  sétima,  Resurrcctio;  octava,  Gloria; 
novena,  Regnum.  La  octava  procura  siempre  hacerla  algo  más  gran¬ 
de  que  las  otras,  por  lo  que  luego  veremos,  y  su  colocación  en  la  pa¬ 
tena  es  en  la  forma  siguiente: 


(1)  Como  son  muchos  los  que  le  cantan,  usan  el  plural  en  los 
verbos:  y  así,  dicen:  Credimus  m  anum  Deum ,  sp&tamus  res ur rec¬ 
ito  ncm  mortuorum,  etc.;  y  varía  algunas  palabras  del  ordinario  lati¬ 
no,  pero  que  no  afectan  á  la  sustancia  y  sentido  del  Símbolo,  sino 
que  sustituyen  alguna  voz  con  otra  que  significa  lo  mismo,  como 
omousion  Patri  por  cnnsubstancialem  Patri,  conditorera  por  creato- 
rem ,  y  alguna  que  otra  así. 

Es  muy  devoto  y  de  piadoso  efecto  el  que  se  haga  la  protestación 
de  la  fe  por  el  pueblo  junto  á  presencia  del  Sacramento  que  se  le 
está  enseñando  y  poniendo  á  la  vista  por  el  sacerdote. 

(2)  Quiere  decir  lo  mismo  que  Inearnatio. 

(3)  Es  igual  que  Epifanía. 
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El  memento  por  los  vivos  lo  hace  en  seguida  el  preste,  mirando 
íü  Sacramento  y  encomendando  á  Dios  á  todos  los  Heles  cristianos 
con  especialidad  á  los  que  se  hallan  presentes.  Hecho  esto  dice-  Ore- 
mus  J  seguidamente  una  oración  ó  especie  de  capitula  que  precede 
?r¡£ 7  equivale  al  Pr^ptis  salutaribus  mo>nti  do  la 
Misa  latina;  tras  de  cuya  oración  entona  el  Pater  noster,  dividido  en 
iS^ífüf1?0?68-  con/t.‘?átatlas  P0r  el  coro,  como  dijimos  al  principio 
del  párrafo  anterior  (1),  y  acabado  continúa  con  otra  oración,  que . 


i 


(i)  La  partición  del  Padrenuestro  en  las  siete  peticiones,  es  cu 
la  forma  siguiente:  '  a  cu 

S.  Pater  noster  qui  es  in  coelis. 

A.  Amen. 

S.  Sanctificetur  nomen  tuum. 

A.  Amen. 

S.  Adveniat  regnum  tuum.- 
A.  Amen. 

S.  Fiat  voluntas  tua  sicut  in  cáelo  et  in  térra. 

A.  Amen. 

S.  Panem  nostrUm  quotédiamm  da  nobis  hodie. 

A.  Quia  Deas  es. 
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principia:  Liberaii  a  malo,  con/irmati  semper  in  bono,  etc.;'  y  al 
llegar  á  las  palabras  de  la  misma :  Pone  Domine  finern  peccatis  nos- 
tris,  etc.,  se  da  un  golpe  en  el  pecho,  como  al  Nobis  quoquc  peccato- 
ribus  del  oficio  romano. 

Acto  continuo  toma  la  novena  partícula  (Regnum),  y  diciendo: 
Maneta,  Sanctis, etconjunctia Corporis Domini nostri  Jesuchristi,  etc., 
la  deja’  caer  dentro  del  cáliz,  que  vuelve  á  cubrir,  y  dice  en  voz 
alta  (ó  el  diácono  cuando  hay  ministros):  Hurniliatevos  bmedictioni; 
y  sigue  el  preste:  Dominas  sit  semper  vobiscum,  y  contestado,  se 
arrodillan  todos  para  recibir  la  bendición,  que  da  el  sacerdote  sin 
volverse  al  pueblo,  dividida  en  tres  peticiones,  como  se  dijo  en  las 
Vísperas,  y  respondiendo  el  coro  ó  los  ayudantes  á  cada  una  de  ellas: 
Amen  (1). 

Acabada  la  bendición,  dice  el  preste:  Dominas  sit  semper  vobis¬ 
cum,  y  se  le  responde  como  siempre,  y  se  canta  en  el  coro  un  respon- 
sorio,  ó  le  lee  el  preste  en  la  Misa  rezada,  titulado  Ad  accedentes ,  en 
que  se  exhorta  y  convida  á  los  fieles  que  van  á  comulgar  (pues  ya  lie¬ 
mos  dicho  otra  vez  que  antiguamente  comulgaban  con  el  celebrante) 
á  que  consideren  el  manjar  que  van  á  gustar,  tomando  sus  palabras 
del  Salmo  xxxm,  las  cuales  principian:  Gústate et  videte,  etc.:  segui¬ 
damente  toma  la  octava  partícula  (Gloria),  que  se  hizo  mayor  que  las 
otras,  diciendo:  Panera  cceleslem  de  mensa  Domini  accipiam,  etc.,  y 
la  sostiene  sobre  el  cáliz  ínterin  hace  el  memento  por  los  difuntos, 
después  del.  cual  recita  otra  oración  propia  para  este  acto,  y  luego, 
preparándose  á  comulgar,  dice:  A  ve  in  amura  sanctissima  caro  Chrisli , 
¿n  perpetuum  summa  dulcedo,  y  dándose  tres  golpes  de  pecho,  con 
la  oración  Domine  non  sum  dignus  dicha  otras  tantas  veces,  comulga 
con  la  partícula  Gloria,  y  seguidamente  sume  las  otras  siete  por  el 
órden  inverso  de  como  las  colocó,  tras  de  lo  cual  daba  la  comunión  al 
pueblo  en  lo  antiguo. 

Luego  que  el  pueblo  concluia  de  comulgar,  y  ahora  que  no  lo  hace, 
en  acabando  de  sumir  las  partículas  de  la  hostia,  toma  el  cáliz,  y  dice: 
Ave  in  cevumccelestis potas,  qui  mihi  ante  omnia  et  super  omnia 
dulcís  es.  y  sume  el  sanguis,  diciendo:  Corpus  et  sanguis  Domini 
nostri  Jesuchristi,  etc.;  en  seguida  toma  la  ablución  y  se  purifica,  di¬ 
ciendo  otra  oración  propia  del  caso. 

Cántase  ó  se  reza  la  antitona  que  empieza  Refecti  Chrisli  Corpo- 
re,  etc.,  que  en  la  Cuaresma  y  Misas  de  Requiera  es  diferente;  y  qui¬ 
tándose  el  misal  pequeño,  se  trae  nuevamente  el  otro  al  lado  de  la 
Epístola,  al  cual  va  el  preste  p  ira  decir  ó  cantar  la  última  oración, 
que  corresponde  á  la  que  en  la  Misa  latina  se  llama  Post  communio - 
nem ,  concluyéndola  con  las  palabras  Per  misericordiam  tuam ,  etc.. 


S.  Et  dimilte  nobis  debita  nostra  sicut  et  nos  dimiltimus  debito - 
ribas  nos  tris. 

A.  Amen. 

S.  Et  ne  nos  ¿nducas  in  tentationera. 

A.  Sed  libera  nos  a  malo. 

(1)  Se  la  bendición  aquí  y  en  esa  forma  por  el  decreto  27  del 
cuarto  Concilio  toledano. 
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después  de  haberle  contestado  Amenfe n  la  misma  forma  que  se  diio 
para  la  oración  primera  antes  de  la  profecía.  Luego,  desde  en  medio 
del  altar,  repite  el  Dominas  su  semper  vobiscum ,  y  él  ó  el  diácono 
cuando  le  hay ,  en  lugar  del  Ite  músa  est  latino,  dicen,  si  la  solemni- 
dad  es  doble:  Solérrima  completa  sant ,  in  nomine  Domini  nostri  Je - 
suchmstivotum  nostrum  sit  acceptum  cumpace;  y  en  las  Misas  de 
menos  solemnidad  usan  de  esta  otra  fórmula:  Missa  arta  est  , 

perfifiamus  emp™  y  «  tZ- 

Aquí  concluye  la  Misa:  arrodillándose  en  seguida  el  sacerdote  il 
pie  del  altar  dice  la  antífona  Salve ,  Regina  (1),  olmíos 
pro  nobis,  etc.,  y  A  mor  te  subitánea  el  improvisa ,  libera  nos  Domi¬ 
ne.  Dominas  sit  semper  vobiscum,  y  la  oración  Concede  nos  famuin* 
tuos  etc.  Acabada  esta,  se  levanta  y  se  vuelve  al  pueblo  (única  ve/ 
que  lo  hace  en  toda  la  Misa),  y  echa  la  berídicion,  diciendo:  In  imíta¬ 
te  Sancti  Spiritus  benedicat  vos  Pater  et  Filias  (2). 

En  las  dominicas  de  Cuaresma  varia  algún  tanto  la  Misa,  comen¬ 
zando  absolutamente  por  la  profecía  (de  las  que  suele  haber  dos  ó 
mas),  en  cuanto  se  ha  dicho  la  confesión  y  preparado  el  cáliz;  á  conti¬ 
nuación  del  Psalendo  se  arrodilla  el  preste,  teniendo  en  sus  manos  el 
cáliz*  con  la  patena  y  la  hostia  encima,  y  así  dice  unas  preces  v  una 
oración;  luego  tras  de  la  lauda  que  subsigue  al  Evangelio  d ¡centras 
preces,  arrodillado  en  la  misma  forma:  también  se  vfrían’la  anüfonl 
Ad  accedentes,  y  el  responsorio  Ad  confractionem  pañis  (3) 

En  las  ferias  del  mismo  tiempo  se  dice  la  Misa  como  en  las  domi- 

mfp’í?!11?  UmC,a  ?lfTenía  de  ,?ue  en  lu^ar  de  las  preces  después 
dsl  Psalendo,  y  do  1&  Lauda ,  sb  dictí  un  Tracto, 

En  las  vigilias  del  año  no  hay  más  variación,’ respecto  de  las  fies¬ 
tas  comunes,  sino  que  se  suprimen  el  Introito ,  el  Gloria  y  la  oración 
primera,  principiando  desde  luego  por  la  profecía 

Igualmente  hay  algunas  diferencias  en  las  Misas  de  Réquiem;  pero 

rauy  rara  vez  m  ca,,ta"’ y  p°r 


(1)  El  usarse  en  este  caso  la  antífona  Salve,  Regina  indica  que  se 
introdujo  modernamente  (acaso  por  el  Sr.  Cisneros)  esa  piadosa^rác- 

Señora  611  concluyendo  la  Misa,  puoxMen- 
do  cierto  que  la  Sal  ve  lúe  compuesta  por  San  Bernardo,  es  posterior 
en  algunos  siglos  al  rito  gótico  ó  muzárabe.  P  01 

(2)  En  la  capilla  muzárabe,  antes  de  marchar  á  la  sacristía  el  ce 
lebrante,  se  detiene  en  medio  del  pavimento  y  reza  un  resDonsn 

el  fundador,  Sr.  Cisneros.  F  puí 

(3)  En  la  primera  dominica  de  Cuaresma  no  se  hace  novedad-  en 
las  demas  es  donde  tiene  lugar  lo  dicho  en  el  testo 

(4)  Como  los  apuntes  que  comprende  este  capítulo  se  han  escrito 
precisamente  para  cierta  clase  de  lectores  que  pueden  interesarse  en 
repasarlos,  por  tener  inteligencia  en  el  asunto,  seria  hacerles  una  ofen¬ 
sa  el  traducirles  las  frases  latinas  de  que  he  tenido  necesidad  do  dar 
muestra  para  esplicar  el  rito  muzárabe,  pues  los  supongo  conocedo¬ 
res^  la  lengua  latina. 
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ORÍGEN  DE  LAS  PARROQUIAS  Y  ERMITAS  MUZÁRABES  (1). 


Sábese  que  los  Reyes  godos  desde  Atanagildo ,  que  reinaba  á  me¬ 
diados  del  siglo  vi,  á  pesar  de  ser  arriano  todavía  (2),  y  principalmente 
desde  que  Recaredo  abjuró  aquella  herética  secta,  pocos  años  después, 
ademas  de  la  catedral,  que  ya  existia,  edificaron  mucho§  templos,  eri¬ 
gieron  parroquias  y  fundaron  monasterios,  ya  motupropr ¿o  ó  espontá¬ 
neamente,  ya  á  instancias  y  persuasión  de  los  Obispos.  De  esta  época 
datan,  pues,  nuestras  seis  iglesias  parroquiales  de  Santas  Justa  y  Rufina, 
Santa  Eulalia,  San  Sebastian,  San  Márcos,  San  Lúeas  y  San  Torcuato; 
así  como  las  ermitas  de  Santa  María  de  Alficen,  la  del  Cristo  de  la  Luz, 
la  Basílica  de  Santa  Leocadia,  la  Colegial  de  esta  misma  Santa  en  el 
Alcázar,  la  Pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  los  monasterios 
de  San  Cosme  y  San  Damian ,  de  San  Julián  Agaliense ,  de  San  Félix 
Cávense  y  otros  santuarios  que  por  entonces  hubo  en  Toledo  y  sus  al¬ 
rededores,  En  cuanto  á  las  parroquias  de  .  que  en  el  presente  párrafo 
nos  vamos  ocupando,  y  que  sin  duda  no  fueron  las  únicas  que  existie¬ 
ran  en  esta  ciudad  bajo  la  monarquía  goda,  tenemos  un  dato  irrecusa¬ 
ble  en  que  las  cinco  primeras,  con  la  ermita  de  Santa  María  de  Alficen, 
estaban  ya  erigidas  bastante  antes  de  que  San  Ildefonso  ocupase  la 
Silla  Primada;  pues  entre  los  códices  que.custodia  la  preciosa  librería 
del  cabildo  de  esta  santa  iglesia,  existen  unas  poesías  latinas  de  aquel 
Santo  Prelado,  que  fue  bastante  aficionado  á  este  género  de  produc¬ 
ciones  (,3),  alusivas  en  su  mayor  parte  á  las  cosas  de  Toledo,  en  las 
cuales  se  leen  los  siguientes  versos  que  dan  razón,  aunque%solo  de  paso, 
de  la  fundación  de  nuestras  parroquias  muzárabes ,  escepto  la  de  San 
Torcuato,  que  ftfe  algo  posterior  á  él.  Dicen  así: 


LVCM  SACRAVIT  SUPPLEX  EVATIUS  XÍDEM, 

Cui  Nicolaus  ERAT  NOBILIS  IP3E  PATER, 

Quin  Avia  illustris  de  sanguine  nata  Gothorum 
Tkmplum  simul  Marco  sanctüm  Blesila.fecit. 
Ccenovium  Eulalie  Riíx  Athanagildus  et  asdem  , 
Noster  Avus  Just.e,  sec  prius  instituit. 
Sebastianus  habet  templdm,  Regnante  Liuva, 
Urbe  sub  rsparat  Erviqius  Mari.e. 


(1)  Parro :  Toledo  en  la  mano. 

(2)  Los  arríanos,  aunque  herejes,  porque  disentían  en  algunos  pun¬ 
tos  del  dogma  católico,  no  por  eso  repugnaban  en  general  la  Religión 
cristiana;  y  asi  es  que  tenían  templos,  y  por  consiguiente  no  hay  difi¬ 
cultad  en  que  algunos  de  los  que  después  de  abjurar  Recaredo  fueron 
iglesias  católicas,  viniesen  ya  fundados  desdo  la  época  del  arrianismo. 

(3)  Como  muestra  de  lo  que  en  esta  clase  de  escritos  hacia  San  Il¬ 
defonso,  véanse  los  dos  siguientes  epitafios  que  compuso  para  las  se- 

38 
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%t  íailuMre  abuela 

dos;  pero  antes  había  consto  al&°  e  .  ^  .  Eulalia  :  .San  Sebastian 

y  Er^io  reparte!  de  Sa.Ua 

\  Marta  por  bajo  de  la  ciudad  (3). 


pulturas  de  sus  maestros  y  predecesores  en  la  Silla  Primada,  San  Ela- 
dio  y  San  Eugenio  III : 

1. ° 

PR/ESULIS  H2LLADII  TUMBA.  REQUIESCIT  IX  I3TA 

roRPUs  1t  illius  spiritu*  astra  tenbt: 

Tüi  eti  Rector  fuit  Ríe  dum  degit  ;n  aula  . 

Fv  MON ACHOQUE  lIlNC  \BBAS  ^GALIBNS'S  ERAT. 

HIC  XOLETANAM  CAPI  TUR  VIOLENTER  AD  URBEM  : 
rr»\FECrUS  SEN  1.3  ,  SED  PIETATE  VIGENS  , 

GOBPORI8  ExSbíAS,  MARTIR  LEOCADIA  CAPIT. 

(  domus  ,  Reges  Pontificbí que  caí  it) 

£a  «E  EXTREMO  SmUET  HB01VIVU9  AD  AURAS. 

i T  r  capiat  mbritis  Premia  digxa  suis. 

Ilephonsus  ego  quem  fecbrat  ip.se  ministrum  , 

Persolvi  sancta  carmina  pauca  seni. 

2. ° 

PR.E3UL.IS  RUGEN!!  JAC3T  H!C  VENERABILE  CORPUS, 

OnFVl  I.EOC\DIE  TEMPLA  8UPERBA  TESEN  T 

SVc  “  ONAOMS  P.T .  MORTAL»  DUM  PROFUO.T  UMRRAS , 

, ’  p  .n^i  i?r\NV  PR.ESUL  IS  URBE  SBNBX  • 

Sis—  DAT  ,  DILECTO  POSTREMA  MAO.STRO 

Carmina  ,  pr.emebiti  sat  menor  offiCII. 

(1)  Aquí  puede  lomarse  la  palabra  obirlo  P?^¡^ddo?”* 
sabido  es  que  San  Ildefonso,  que  da  edcdrtado^riei  coffl» 

con  efecto  descendiente,  y  no  muy  Slro  y San  I»''!0.1?; 

lo  oran  también  los  Arzobispos  de  Sea  J'SÍ.  ,£;ca  indistinta 

/o)  Con  la  voz  coenóbium  designaban  poi  aquella  p 
tmMite  los  templos,  tuviesen  ó  no  monasterios i  agrega®*.  era  la 
nf  Esta  casa  de  Santa  María  que  reparó  hi -giwo  dsiínitica  eft 
i  .laannes  por  los  árabes  Santa  Mana  de  Al  ficen,  ll  h  c0^tad‘J 
dicha  después  por^  estaba  en  la  parte  más ÍSuicbo 

su  lengua  0;u,\aci  fuera  do  muros;  pues  hasta  (jue  W  ara  lo,jo  el 
orienUl  de  laciu  ,  gtwdaba  á  la  parte  estertor  de  eUa 
“J  recinto  de la  murai^  ^  ^  d0  u  deCrifton^ 

barrio  auc  .a  a  quc  entonces  seria  un  suburbio  V>°  l^f,0  cn  fll 
puente  de  Aloántani,  q  }  dice  su>,.Urb<\  en  el  verso 
romanos ,  y  Por  63 1 
testo. 
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Con  efecto:  se  sabe  que  la  erección  de  las  seis  parroquias  tuvo 
lugar  poco  mis  ó  menos  en  este  órden: 

Santa  Justa  en  554  ó  55,  reinando  Atanagildo. 

Santa  Eulalia  en  559,  bajo  el  mismo  reinado. 

San  Sebastian  en  G01  á  602,  siendo  Rey  Luna. 

San  Marcos  en  034,  bajo  el  imperio  de  Sisenando. 

San  Lúeas  en  Gil ,  reinando  ya  Clnndasvinto. 

Y  San  Torcuato  en  70)  ó  701,  bajo  el  ¿uvier0n  los 

Enseñoreados  los  moros  de  casi  todos  lo*  dominio  q 
®  cas  godos  hasta  el  desgraciado  B-  Rodr  go  claro  es^e^eje^ 

ci  iiíhlico  de  la  Relimon  cristiana  fue  at>ouaoyy  — ^  „nnu„\aí>inn_ 


a  cu  lu^uuaa,  uwy-  ,  p  ,a  <marnicion  de  la  eiuuau,  ct 
según  se  cree,  pues  la  Audaleza  y  bucna  ^  gu  conquista  por 

y  cabeza  del  reino,  hubiera  lietcUo 'n^(,‘lie(ia}raiibrc  el  culto  católico 
fuerza  da  armas,  hubo  do  pactarse  qu< e  Q ued  ^  de¡,pueg  aquí, 

para  los  cristianos  que  P3P‘“f”“  f  completamente  á  su  disposición, 
dejándoles  cierto  numero  de  ,«lo-',a*  ^  "v  aunque  estos  destinaron 
Así  fue  cumplido  por  sus  nuevos  dueftos  y  «JgJ»  mayor,  y  casi 
des  le  luego  el  templo  catedral  para  alj  ..  menores,  señalaron 
todos  los  demas  que  habia  en  Toledo  á  n  ,  y  alguna 

*>is  parroquias,  con  la  iglesia  de  Santa  la°s  de 

otra  ermita  mis,  en  sentir  de  vanos  Lúeas  y  San 

^nta  Justa,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian, .  -  jje  ja  ciudad,  á  fin 

Torcuato,  por  estar  diseminadasen  distintosbai ¡J^odamento  concur¬ 
do  que  los  cristianos  que  la  espiritual  de  sus  pasto- 

.  á  lo.  divinos  oficios,  V  recibir  distinguieron  entre 

fes  cuando  la  necesitaran :  y  los  godos  d  porque  ftiese  mayor 

todas  estas  iglesias  á  la  de  Santa  Justa  y  Ru«na, ora  Jo  pro- 

!I!\c  las  otras,  ora  porque  fuese  la  másanbff  ’.*su  pJÍrr0C0  como  J0fe 
}'able,  mirándola  como  matriz  de  las  yj0  espiritual,  residiendo 

H»porior  del  clero  y  del  pueblo  crist  ro  habia  Prelado  consagra- 

% ssa-fi  -  p'miuo  á  vcces  n0 

(I)  Rite  número  .Icig'esiae  rMnrvaJa,  Jl»  ««$“ 4 
¡J?y  importante  para  ^rma^,Jqnd ‘i¿moros  dej  a  ron  seis  parroqu  la-*, 
™cipioS  del  siglo  viii,  catálogo  de  las  que  existiesen 

Precisamente  debia  ser  muv  0,c.f.l'V(O  cristianos  que  se  quedasen  á 
entonces,  y  muv  crecida  la  multitud  de  crisuan  i  os  tan  de- 
Vivir  en  la  cíüüad  ,  porque  natural  parece  que  unos  cnem  ,  ^ 

do  nmUra  ítoligicm.  vencedores  »deiM3,  y  ¿  c„conl»'« 

fanguinaria  secta  apenas  llevaba  un  siete  .  vardienteenti  < 
P°r  consiguiente  en  el  mayor  grado  de exiltacjoi iy  del  Koran.»*» 
Por  aniquilar  á  todos  los  que  no  profcval  antó  ^  posible  la  <*» - 
?t  parece,  vuelvo  á  decir,  que  escatimasen  t  a  sf0te  iglesia  • 

*‘°n  de  libertad  en  el  culto  católico,  puchos  templos  en  To»^ 

Jipamos  positivamente,  claro  es  que  b*J>  qne  n0  hay  n 
S  Y  que  su  población  seria  mi*  iglesia  y  conaentos, 

en  aquella  ópoca  hubiese  furor  de  edificar 
OQlo  aconteció  en  otras  más  posteriores.  . 
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tfinffhm  los  moro3  esa  amplitud  en  el  ejercicio  de  la  Migo»,  sino  T>®' 
también  suscitaban  persecuciones  y  hacían  alguno» i  marti .  • 

Llamáronse  desde  agüella  época  muzárabes  esta*  iglesias, 
bien  los  cristianos  que  quedaron  en  Toledo  (i);  y  en  estos  té  a„ 

Rieron  dedicadas  al  culto  todo  el  tiempo  que  mandaron  aqiü  ^ 
ceños  Vinoá  su  tiempo  lareconquista  por  los  casteilanos  y  setrocar^ 
los  papeles,  quedando  libres,  por  la  capitulación  hecha  conD.  Alons 
ía  mezquita  mayor  y  otras  á  los  vencidos  musulmanes,  y  se  tmo  <l 
declarar  igleshf catedral  la  de  Santa  María  de  Alteen hasta  que jtae* 

raneada  de  poder  de  los  moros  la  verdadera  matri/.confirmands 

¡o  (2  á  nuestras  seis  iglesias  la  facultad  y  costumbre ^en  W 
practicar  el  culto  conforme  al  antiguo  ^to  esMÜol  que  >  ahabm 
el  sobrenombro  de  muzárabe,  y  se  las 

teniendo  desde  la  cautividad,  pero  sin  demarcacion  lija  le  t  r i 
que  todo  se  adjudicó  á  las  nuevas  parroquias  latinas  sino  lcíio, 
quiera  que  habitasen  las  familias 

oran  y  continúan  siendo  feligreses  de  sus  utiroas  iffl esUc  ,  per P  ,, 
dose  esta  filiación  espiritual  en  los  descendientes  de  aquellos  p°  y 

tólgemtura  ámanera  ae  mayorazgos, que  en  cierto  modelo  eran, 

disfrutaban  una  multitud  de  privilegios  que  han  durado  liaMa  n 
días,  y  aun  so  tenia  por  una  especie  de  nobleza  el  ser  muza  b  V0. 
que  acredita  esta  cualidad  la  antigua  prosapia  gótica  del  que  la  P  ■ 
Sin  embargo,  fueron  estinguiéndose  poco  á  poco  muchas  de  es  a  J  sC 
mitivas  familias,  y  hace  ya  siglos  que. dos  de  las  seis  parroqu  .a3 

quedaron  sin  feligreses,  conservándose  actualmente  muy  pocos 

io3AT KS siíí'más  alteración  desde  D  Alonso  VI  í  **¡¡$? 
del  áralo  3i ,  liasta  la  ¿poca  presente ,  en  (rae  las  novedades  inf  |C¡0- 
H  en  todo  por  la  revolución  política,  que  lia  cambiado das  in»t»  etl 
nes,  alcanzaron  también  muy  de  lleno  a  las (cosas  ( sctosiist  ea^ 
la  reducción  de  parroquias  que  se  '“n  haco  im°s  “  f  ■jjoiid" 
años  se  suprimieron  cuatro  do  las  seis  muzárabe*,  r  n,i 

on  la  de  Santa  Justa,  que  ha  quedado,  las  de  San  sobrevivid0’ 
Sebastian,  y  en  la  de  San  Marcos,  que  también  ha  sobie  ^ 
viada  Santa  Eulalia  y  San  Torcuato;  habiéndose  lijado >  e  i  ^ 
parroquial  muzárabe  en  dos  curas  Párr0^  de  ca  |goi  ‘  0ll  <j  o 
mino  y  tres  beneficiados  que  los  ayuden,  peí  o  con  la  odi  0 

—■  ■  ■  •  . .  joS 

i n  Unos  quieren  que  esta  denominación  venga  de  Muz‘V “¡¡J,  *r«l!}T 
capitanes  que  mandaban  las  tropas  mahometanas,  y  ^no  de  -  10  Job 
dor  á  esta  ciudad,  el  cual  parece  que,  en  cambio  déla  cUit 

•i  sus  antiguos  moradores  para  seguir  su  Religión.  P1/'1?*  ‘  e  ¿cjaffí 
a  YArtT*  ans  leves  V  i neces  naturales  .  los  exigid  q  lC/> ;  ,[r 


antiguos  luoracLoies  paia  i  .  ..  ^  d£)  ,ir 

v  sobornarse  por  sus  leyes  y  jueces  naturales ,  les  exi»A  JJ e  C]U 
<ía  nombrarse  godos  y  so  llamasen  árabes  de  Meza,  y  do  a  $  ‘  ?  > 
arsc  muzárabe:  otros  autores  suponen  que  es  voz  corro.op^-  ■,  v 
ebta  decir  misU-árabes  por  haberse  mezclado  a  vivir,  ?  »®  «*1* 
Sor  medio  de  enlaces  matrimoniales  haber  cruzado  la  ra*«  c 

árabe- y  de  aquí  misto  de  árabe.  .  ,o  jel  cf 

Parro*  TiQledo  en  la  mano.  Véase  el  párrafo  »• 
lib.  i,  y. el  tomo  i,  pág.  40  y  siguiontes. 
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asistir  unos  y  otros  como  capollímcs  natos  á  k ®aP*[Iadge3®o0o  Vs.los 
frutando  por  esta  asistencia  una  g^fica®  cuatro  parroquias 

«oras  y  2,000  los  beneficiados.  Los  í^^teoemS»  los  de 
suprimidas  existen  en  pie,  aunque  constar ÍS  v  Sm  Torcuato,  <le»- 
Janta  Eulalia  y  San  Sebastian,  y  los  de  San  Lúea .y&  jas  de  su 

tinados  el  primero  á  ermita  y  el  segundo  a  iglesia  ae  ias 
título. 


CONCORDIAS  ENTRE  GURAS  MOZARAJES  5  LATINOS  SOBRE 

sus  PARROQUIANOS. 

Hay  un  traslado  autentico,  y  i.  en  Romal^.^lf  Mar- 

Ulla  Bula  expedida  por  la  Santidad  de  Juil  ba  una  Escriturado 
•  zo  del  año  de  1553.  en  que  confirma,  jr  P  RflnAfiniados  Latinos,  _  y 


incordia,  que  se  n izo  eiM:' ü  1V"  rTñí ’canitulos  que  contiene  dicha 
gozara  ves,  mandando  stí.0i^Al  pn  dicha  Bula,  v  su  tenores  el  si- 
^scriptura,  los  cuales  se  infieren  e  en  romance, 
uniente,  traducido  fielmente  de  latín  ®  « ^lignos,  que  entonces 
.  Pone  primero  Matricula  de  todos  los Pajn^“  ’  ¿nta  Eulalia, 
habia  Mozaraves  en  las  Parroquiales  de  Santa  tener  parro- 

J[u?  de  las  demás  no  hace  son  los  que  espresa  de  las 

Ruanos  habitantes  en  esta  Ciudad,  parroquia  Latina,  que 

t¡os,  poniéndolos  por  sus  nombres,  y  en  ia  r 
Cada  uno  vive:  y  luego  dice.  Aoda  uno  de  ellos,  sus  hijo- 

Que  todos  los  dichos  Parr.0(I",8n0S’ J ¿en  qualquier  Parmi^a 
'aronos,  descendientes  Por  lm“  SSauianos  Mozaraves  de  las  di- 
habiten,  hayan  de  ser,  y  sean l  Mozaraves,  y  como  tales  se  matri- 
Cllas  Iglesias  Parroquiales,  llamadas  ios  duales  les  confieran,  y 
°«en  foTlos  Curas?  llamados  *»  w“™0,n 

administren  los  Santos  Sacramentos,  y  goc  entender,  asi  en 

i  Primicias,  y  demás  obligaciones :  \  * 3stc >  se  varones 

f1  Primer  varón,  como  en  el  legitinios,  y  naturales 

ios  dichos  en  adelante  ^^^gg’/ylsto  entenderse  de  los  PanQr 
Succesores:  lo  qual  también  ha  de  ser  iia}jiteti  dentro  de  dicha 

pianos,  asi  varones,  como  hembras,  TU  if^deella>n0  se  com¬ 
andad  de  Toledo;  porque  los  que  hab 

Prebenden  en  dicha  Matricula.  legitimas,  ó  naturales  d 

ev  Quo  en  quanto  á  las  hembras, hi gj de’cendientes  de  ellos 
^Presados,  y  escritos  en  dicha  *  estubieren  casadas  sean 

»°J-dicl,a  línea  masculina,  ™>e.n‘raLten  redbir  los  Sacramo»  os,  y 
y  como  talos  matriculadas,  deben  re  Mozaravos  M0" 

sus  Diezmos  á  las  Iglesia*  Parioqma.  ^  m  s i 

Padres  lo  hubiesen  pagado,  y  Pa?  ■  ’  Varones  Mozara  »a_ 

})f.  finando  dichas  hembras  se  s¡  ]aS  tales  hU33  T  «tinos. 

Jos  de  parroquianos  Mozaraves.  P  stenanos,  llamad  de  am 
Vei'0n  Matrimonio  con  Parroquianos  Gaste  ^  n0  sean  de 

con  Mozaraves,  entonces, el,  y  matricularse,  la  Ifele 

adelante  Mozaraves,  si  no  sigan  para  dezmar,  y 
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sia  Parroquial  de  su  marido,  en  todo,  y  por  todo,  como  sino  í aeran 
hijas,  ni  descendientes  de  Mozaraves;  exceptuando,  que  si  la  prime¬ 
ra  hija  del  tal  Mozarave  casase  con  varón,  que  no  sea  Mozarave,  asi 
ella,  como  su  marido  han  de  seguir  la  calidad,  y  orden  de  dezmar  de 
fos  Parroquianos  Mozaraves:  en  el  qual  caso  la  tal  hija,  y  su  marido, 
sus  hijos,  y  descendientes  por  linea  masculina  (como  queda  dicho)  ó 
por  femenina,  sean  Parroquianos  Mozaraves  perpetuamente,  y  deben 
pagar  los  Diezmos,  y  recibir  los  Sacramentos  en  la  Parroquia  Moza¬ 
rave  donde  el  tal  Padre,  y  hija  los  pagaban,  y  eran  Parroquianos. 
Mas  al  tiempo  que  la  dicha  hija  Mozarave,  . y  su  marido  contraigan 
dicho  Matrimonio,  se  ha  de  llamar  al  Gura  de  la  Iglesia  Parroquial  del 
marido,  ó  á  su  Teniente,  señalando  dichos  Contrayentes  el  tiempo, 
y  dia  en  que  han  de  asistir1,  y  delante  de  él,  y  de  un  Escribano,  o 
Notario,  y  testigos,  han  de  declarár,  como  eligen  la  Parroquialidad 
Mozarave;  y  no  eligiendo  entonces  la  Parroquialidad  Mozarave,  P01’ 
el  mismo  caso  sean  tenidos  para  siempre  por  Parroquianos  de  las  Igle¬ 
sias,  llamadas  Latinas  de  dicha  Ciudad,  y  de  la  Parroquia  en  que  ha¬ 
bitasen  sus  maridos  en  dicha  Ciudad,  asi  "ellos,  como  todos  sus  hijos, 
y  descendientes. 

Mas  si  una  de  dichas  hijas,  y  su  marido  hiciese  una  vez  dicha  elec¬ 
ción,  esto  es,  que  eligiesen  ser  Parroquianos  Mozaraves;  otra  qual- 
quiera  hija,  que  después  contragese  Matrimonio,  no  pueda  (aunque 
quiera)  hacer  dicha  elección;  antes  bien  «lia,  y  su  marido,  y  todos 
sus  descendientes  deben  quedar  perpetuamente  Parroquianos  Caste¬ 
llanos  de  dicha  Ciudad:  de  suerte,  que  la  hija  casada  de  Mozarave, 
no  pueda  ella,  ni  su  marido  hacerse  Mozaraves,  exceptuando  sola  una 
de  ellas,  la  qual  por  sí,  y  por  su  marido  debe  hacer  dicha  declara¬ 
ción,  del  modo  que  yá  expresado.  Y  para  que  dicha  declaración  se 
haga  con  mas  libertad:  Mandamos,  que  los  dichos  Curas  por  sí,  m 
por  interposita  persona  soborne  á  alguno  de  los  Contrayentes,  p^a 
quo  haga,  ó  dexc  de  hacer  dicha  declaración,  so  la  pena  contenida 
en  dicho  compromiso,  y  de  las  censuras  que  fueren  promulgadas  p°r 
la  Sede  Apostólica,  ó  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  por  tiemp0 
fuese.  '  .  . 

Que  siempre  que  suceda,  que  una  hija  de  Mozarave  quedare  viuda 
de  marido  Castellano,  suponiendo,  que  los  hijos  descendientes  de  dicn<> 
marido  han  de  ser  Parroquianos  Castellanos,  y  no  Mozaraves,  la  13 
Viuda  pueda  (si  quiere)  bolver  á  la  Parroquia  Mozarave  de  su  Padre, 
mientras  no  estubiere  casada  con  otro  hijo  de  Castellano. 

Que  siempre  que  suceda,  que  alguna  muger  Latina  ú  de  las  UaD^' 
das  Castellanas,  estubiere  casada  con  varón  Mozarave,  y  enviudase  U 
él,  haya  de  ser  Mozarave  mientras  permaneciere  viuda  del  tal  Ma¬ 
trimonio,  aunque  diga  que  quiere  hacerse  tal  Castellana;  y  si  despee' 
se 'casare  otra  vez  con  varón  Castellano,  siga  el  tuero,  y  la  natura¬ 
leza  de  su  marido. 

Quo  los  hijos,  ó  hijas  de  Mozaraves,  que  estén  en  servicio  do  Am°* 
Latinos  en  la  dicha  Ciudad,  sigan  las  Iglesias  Parroquiales  de  sus  I 
dres;  y  en  la  misma  conformidad  los  hijos,  ó  hijas  de  Latinos  qd~ 
ostubieren  en  servicio  de  Amos  Mozaraves.  sigan  la  Parroquia 'Cas¬ 
tellana,  donde  tochse  la  casa  de  los  t*les  Amos  Mozaraves:  lo  <I»3 
so  debe  entender,  asi  para  recibir  lps  Sacramentos,  como  para  de  • 
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mar,  y  todas  las  demas  cosas;  y  todos  los  sobredichos  sean  matri¬ 
culados  por  sus  Guras.  pvnresado,  sean  Parro- 

.Que  en1  la  conformidad,  y  modo  que  ja  exp  ^  eUog  de  Ios  que 
quianos  Mozaraves  todos  aquellos,  y  ca id  Mozaraves,  del  nao- 
están  descriptos,  y  matriculados  por  sus  Cura&Mo  iven  y  m0- 

do,  y  forma  antes  dicho  y  no  otros  de  los  que  anuí  a 
ran  en  la  dicha  Ciudad,  y  .  sus  Arrabales.  fidado  Castellano,  ni 
Ademas  de  esto,  que  ningún  Cura,  ni  niindirecté  im- 

Mozarave,  por  si,  ni  por  interposita  P  g  árbi’tros  en  la  dicha 

Pida  el  orden  mandado  0^7  l^di<*08  Parroquianos,  para  que  asi 
^entencia  arbitraria,  acerca  d e  MozaraVes,  ni  La- 

uo  se  disminuya  alguno  de  lo?  dichos  rr  i  ^  Je  jag  penas  con¬ 
gos,  ni  se  defraude  a  alguna  de  las  p  ^  s  que 'impusiere  el 

tenidas  en  dicho  compromiso,  y  de  las  censuia  ,  i 

Superior  pitra  su  observancia.  guita,  ni  de  nuevo  se  con- 

Que  por  esta  sentencia  arbitraria  d  petitorio  á  los  di- 

eede  algún  derecho  en  el  jmen?  Ltesias  Mozaraves  de  dicha  Cuidad, 
dios  Curas,  y  Beneficiados  de  las  I»  *moran  fuera  de  ella;  antes 
J9erca  de  las  personas  que  n’¿ye  el  derecho,  y  costumbre, 

bien  acerca  de  ellas  se  gumle,  y  . 
entre  ellos  hubiere  babV£S 

.  Además,  si  algún  Parroquiano  M)/ar ^¿tando  que  el  dicho  es 
algún  Lugar  á  morar,  y -vivir  en  ella^  n  de  tal  suerte, 

^1  Mozarave,  por  descendencia  de  Padres ,  y  a  sus  Diezmos 

?ue  por  espacio  de  mas  de  veinte  feudos  porParro- 

Iglesia  Parroquial  Mozarave,  los  tales 
quianos  Mozaraves.  f  n  confirmados,  y  a proba do.s  p^ 

.  Todos  los  quales  capítulos  fuer  ,  por  dicha  Bula.  A 

Autoridad  \  nnstolica,  y  mandados  guaim*1  y 

v°  del  CabUdo,  TU.  Bulas  AP^l^0%n  sello  de  plomm  «“ 

„  Hay  otra  Bula  original  ««  P^f  ®¿nei  roism0  dia,  mes,  y  ano,  en 
pedida  por  el  mismo  Papa  -H'1'01-  gxecutores  de  dicha  B 
(me  nombra  por  Jueces  Conservadores,  y  sraestre.Escuela  de  esU 
S  Arzot,ispoPde  Toledo,  y  su  jA^sma.  Trinidad.  Archivo  ¿el  . 
>"'m- 12- 

N°TICI.\  HISTORICO  -  CRONOLOGIA  A^DE  DE  toleco. 

.'FAMILIAS  NOBLES  de  LOS  CAVALLEROb  . 

Privilegio  del  Rey  Don,  Alomo  el  SeÜo. 

i  t  1<j  ^dínirsW^ 

t  Don  Alonso  oí  Sexto,  para  premiar,  méritos  de  Ios^No- 

kí?dos  los  siglos,  constancia,  y  drmeza,  (iodos naturales,  5  ^ 

. ,es  Mozárabes  antiquísimos  ^pañoles,  >  afecto  que  L  “ 

^ta  Ciudad,  y  en  demonstAcion  de .el r  ,  vlvió  por  e.pa 

desde  que  fugitivo  de  su  hermano  el  Rey  uoi 
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ció  de  9.  (1)  meses,  entre  ellos  amparado  de  el  Rey  Almenón  les  con¬ 
cedió  liberal,  y  magnifico  ( luego  que  estableció  el  govierno  de  esta 
Ciudad)  grandes  Fueros,  Privilegios,  franquezas,  y  libertades,  man¬ 
dando,  que  ellos,  y  todos  sus  Descendientes,  yá  viviessen  en  Toledo, 
yá  en  las  Villas,  ó  Lugares  de  su  distrito,  ó  en  otra  qualquiera  parte 
de  sus  Reynos  gozassen  de  ellos  perpetuamente.  Consta  todo  de  su 
Real  Carta  ele  Privilegio,  que  empieza :  Ego  Allefonsus  Dei  gratia 

TOLETANI  IMPERII  REX...  AD  TOTOS  MOSTARABES  DE  TOLETO,  etc.  SU 

Data  en  Toledo  á  20  de  Marzo,  de  la  Era  de  Cesar  Augusto,  ó  Hispa- 
nica,  1139.,  y  Año  del  Nacimiento  de  Cliristo  1101. 

Este  Privilegio  (2)  (origen,  y  principio  de  todos  los  que  después  se 
concedieron  á  las  Nobles  Familias  de  los  Mozárabes)  se  guarda  origi¬ 
nal  en  el  archivo  de  Toledo,  y  en  el  de  nuestra  Capilla  Mozárabe, 
inserto  en  dos  Cartas  originales  de  Privilegio,  y  Confirmación  de  los 
Reyes  Don  Pedro  el  Justiciero,  y  Don  Juan  el  Primero,  su  Sobrino, 
escritas  en  Pergamino.  El  qual  se  ha  confirmado  casi  subcesivamente 
por  los  Reyes  Catholicos  de  España,  subcessores  de  Don  Alonso  el 
Sexto,  por  espacio  de  639.  años,  que  han  corrido  desde  el  de  su  Con- 
cession,  hasta  el  presente  de  1740. 

Don  Alonso  el  Séptimo,  llamado  Remondéz,  quiso,  y  favoreció  tanto 
á  los  Mozárabes  Toledanos,  que  además  de  confirmarles  todos  los  Prl' 
vilegios  que  el  Rey  Don  Alonso  el  Sexto,  su  Abuelo,  les  havia  conce¬ 
dido,  se  los  mejoró,  y  aumentó  con  Real  magnificencia,  explicada  en 
estas  palabras:  Ad  tolos  Cives  Toletanos  Moslarabes,  propter 
tatem,  et  qualitatem  illorum ,  et  illos  Privilegios ,  qnos  dedernt  MiS 
Avus  s uus  Adefonsus  Rex...  melioravit,  et  confirmavit.  Que  constan 
de  su  Real  Cédula,  en  la  que  manda,  que  ellos  ,  y  todos  sus  descen¬ 
dientes  en  Toledo,  y  erf  las  Tierras  de  su  Imperio  donde  viviessen  >  7 
morassen,  gocen  para  siempre  jamás  todos  los  Privilegios  que  1®* 
confirma,  y  de  nuevo  les  aumenta  en  dicha  su  Real  Carta :  Cuya  Dar* 
e3  en  esta  Ciudad,  Era  de  OGtaviano  Augusto  1156.,  y  Ano  de  Chrisi 
de  1118.  . 

El  dicho  Rey  Don  Alonso  el  Séptimo,  estando  en  la  Ciudad 
Cuenca,  que  havia  ganado  á  los  Moros  (como  dicen  los  Anales  de  3®' 
ledo)  el  valiente  Alcayde  de  Toledo  Albar  Fañez  (3),  concedió  á  1° 
Mozárabes  de  ésta  Ciudad  otro  Privilegio,  en  que  los  libra  á  ellos,  7  ‘ 
toda  su  generación  presente,  y  venidera  (son  palabras  formales  su}1 2 3  4  ' 
de  pagar  Portazgo  de  todas  las  Mercadurías,  que  entrassen,  ó  sacass 
de  Toledo.  Y  del  tributo  que  llama  Alesor,  que  significa  (según. 
Padro  Alcalá  en  su  Diccionario  Arábigo)  aquel  derecho  que  se  A 
por  el  Solar ,  ó  Sitio  que  se  compraba  para  fabricar  sobre  él.  y  „ 
hace  otras  mercedes ,  que  constan  del  dicho  Privilegio ,  que  empU' 


(1)  Cum  enim  circulo  novem  mensium  necessitate  compulsus: 

exul  á  patria  barbárico  contubernio  salva  Fide  potiretur.  Chron.  v 
lens.  cap.  2.  íon 

(2)  De  esto  Privilegio  del  Rey  Don  Alonso  el  Sexto,  hace  mono 

Pedro  de  Arcocer,  Ilist.  de  Toledo,  lib.  1.  cap.  69.  T  li0f 

(3)  Albar  Hannez  prisó  á  Cuenca  de  Moros  en  el  mes  de  -u 

Era  1149.  Anales  antiguos  de  Toledo. 


_ .  597  — 

.  Tmnerator,  una.cuvn 

«*:  Ego  Adefonsus  Del  nutu  £  etc.  Y  es  su  Data  en 

coniuage  mea  rmperatnce  Domna  Ba  e  g  {  y  Año  de  1137. 
•a  dicha  Ciudad  de  Cuenca,  a  17.  de  .'lauo,  ap0(ieró  de  Toledo 
Don  Alonso  el  Octavo,  desde  L166- ?m0  Mozárabe  Don  Es- 
P°r  el  valor,  é  industria  de  el  Famoso  florecer  á  las  AT°bles  ^So¬ 
levan  de  Yllán,  queriendo  honrar,  y  «n  privilegios,  y  merc® 

los  Mozárabes,  les  concedió,  entre  °trbis’  b  elo  ies  habia  hecho)  de 
(confirmando  primero  las  que  su  R"udades  que  en  Toledo , 
no  pagassen  al  Rey  la  Décima  te  las*»  en  Sus Reynos.  Yg 
foera  de  esta  Ciudad  tuviessen,  ni  otro  tr  Cartas  de  Pri 

ello  en  varias  veces  mandó  despachar  las  . 

vdegio  que  se  siguen.  ,?9n  v  ^ño  de  Christo  lío*. 

La  1.  su  Data  en  Toledo,  Evo  T  A  1240.,  y  Año  de  1202. 

2.  Su  Data  en  la  Villa  de  Atache  Aflo  ^ 

l  escrí- 

^  en  Pergamino,  se  Kcopias  autorizadas  en  diferen 

MEA  DomnaBeatric.e  Regina.^  á  2[  d0  Ener0  de 

Oíus  Mostahabis,  etc.  Su  Data  2  los  Nobles 

H>spanica  1260.,  y  Año  de  c al?ado  el  Sabio,  privilegios 

r  Don  Alonso  el  Décimo,  llamado  Descendientes,  bs  ^  ug 

^valleros  Mozárabes,  y*^  tiempo,  l°s  esf"n  odos  sus  Rey- 
JUe  les  liavian  concedido  hasta  su  «  i  ^  moneda  en ^d  privilegio 
Progenitores,  y  los  hizo  libres  de  p  g  Reales  Cédulas _  (  ‘erlas  aqui 

d°s.  Para  esto  mandó  despachar  ^d^  que  n0S  obl'^r0hPa  verdadero 

Rodado  con  palabras  tan  hon  este  sabio  M°na ,,  ios  jdozara- 
que  se  vea  quanto  as  m  conOCia  en  sus  Vassa  sVIXEROs  Mo- 
apreciador  de  la  Nobleza,  l^  fi  Y  MErced A  los  Cx  pE  L0S 

bes.  Otocot  /  ,i,v.»'i  por  facer  bie  mente  del  lina _ A _ 


íeales  Cédulas  (que  originaos  80  Toledo>  y  en  Traslata 
ornando,  su  Padre,  en  el  Arcl\  v  se  otorgaron  iñodeC 

n  ol  de  nuestra  Capilla  Mo^arab  )  s  a  IIispanica  3  ' 

.  La  1.  En  Toledo  á2.  de  Marzo  de  Año  de 

to  de  1263  jo  io  Era  de  l*5*'*’  3 

r,  La  2.  En  Toledo  á  26.  de  Enero 
^Pristo  de  1259. 


*or  moneda  se  entiende 


tras  Plsa  Iib‘  *'  caP' 
ío  Forera,  3  otra- 
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Don  Sancho  el  Quarto  concedió  á  los  Mozárabes  el  Privilegio  de  no 
pagar  ellos,  ni  sus  Descendientes  el  Servicio  Real  de  Moneda ;  cuya 
Real  Carta  escrita  en  Pergamino  se  guarda  en  el  Archivo  de  Toledo, 
y  es  su  Data  .en  esta  Ciudad,  Era  1327.,  y  Año  de  1289. 

Don  Fernando  el  Quarto,  dicho  el  Emplazado,  confirmó  á  los  Mo¬ 
zárabes  sus  Privilegios  y  mandó,  que  no  pagasseu.cosa  alguna  de  las 
Possessiones,  y  Heredades  que  tuviessen  en  tierras  de  las  Ordenes. 
Despachóse  la  Real  Cédula  en  Toledo,  en  cuyo  Archivo  se  guarda,  y 
es  su  Data  en  la  Era  1341.,  y  Añq  de  1303. 

Don  Alonso  el  Undécimo,  llamado  el  Conqueridor,  confirmó  todos 
los  Privilegios  délos  Mozárabes,  mandando,  que  se  les  mardassen  en 
todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  sus  Remos ,  según  ,  y  como 
hasta  su  tiempo  se  les  liavian  guardado.  Y  les  dió  su  Real  Carta  de 
Privilegio,  y  Confirmación,  que  está  original  en  el  Archivo  de  Tole- 
d0’'  su  Data  en  esta  ciudad,  en  la  Era  1351.,  y  Año  de  1313. 

El  dicho  Rey  Don  Alonso,  confirmó  separadamente  el  Privilegio 
segundo  del  Rey  Don  Alonso  el  Séptimo,  y  expidió  para  esto  su  Real 
Carta  de  Privilegio  Rodado,  cuyo  Traslado  autentico  escrito  en  Per- 
gamino,  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Capilla  Mozárabe:  y  es  su  Data 
en  Valladoltd  a  12.  de  Marzo,  Era  1371.,  y  Año  de  1333. 

Don  Pedro  el  Justiciero  confirmó  á  las  Nobles  Familias  de  los  Mo¬ 
zárabes  todos  sus  Privilegios;  como  consta  de  su  Real  Cédula,  que 
Ie!ras  de  oro  >  hermosas  iluminaciones 
S  l  íi  i  el  Privilegio  del  Rey  I).  Alonso  el  Sexto,  se  guarda  on- 
vQnnT°idf  n.ueJLtra  Capilla  Mozárabe,  y  es  su  Data  en  las 
de ^351  dQ  Vaadoid  a  &>.  de  Octubre  de  la  Era  1389.  ,  y  Año 

Don  Enrique  el  Segundo,  llamado  el  de  las  Mercedes,  haviendo 
iundado  en  1374.  la  Gapilla  de  Reyes  Nuevos  en  esta  Primada  Iglesia, 
quatro  años  antes  de  la  dicha  Fundación,  confirmó  á  los  Mozárabes  de 
1  oléelo  el  segundo  Privilegio  del  Rey  D.  Alonso  Remondéz,  haciéndo¬ 
les  libres,  y  quitos  en  todos  sus  Reynos  do  pagar  Portazgo,  y  del  Tri- 
delAlesor,  y  del  Pan,  y  Vino,  y  para  ello  expidió  su  Real  Cédula 


buto  c 
de 


,  y  1  cm,  y  vino,  y  para  ello  expidió  su  Real  cetiui* 
3  Privilegio  Rodado,  que  en  Traslado  autentico  ( escrito  en  Perga- 
mmo,  y  re. rendado  por  Gonzalo  Fernandez,  su  Escrivano,  y  Notario 
vníiíinnlo^frS  f  ffuarda  en  el  Archivo  de  la  Capilla  Mozárabe, 
Era  flOS .,  y  A ño  dl  1 370° :  SU  Data  611  esta  Giudad  a  8- de  Marz0’  011 13 


*  '-““f1*»  L,ojeriaues,  uracias,  Mercedes,  Franquezas,  Donacio¬ 

nes,  Composiciones,  y  sentencias  (son  fórmales  palabras  suyas)  q»8 
havian  conseguido  de  los  Reyes  sus  Predecessóres  hasta  su  tiempo,  v 
se  las  manda  guardar  en  todos  sus  Reynos;  como  consta  de  su  Real 
Carta  de  Privilegio,  despachada  en  las  Cortes  de  Toro  -i  15  de  Octu¬ 
bre  de  la  Era  1409.,  y  Año  de  1371.  10r0  a  10* 

Hallase  inserta  esta  Real  Cédula  en  la  Real  Carta  de  Privilegio  ori¬ 
ginal  del  Rey  D.  Juan  el  Primero,  su  hijo,  la  qual  se  guarda  en  el 
Archivo  de  la  Capilla  Mozárabe,  escrita  ea  Pergamino  ° 

Don  Juan’el  Primero,  estando  en  Burgos  celebrando* Cortes,  confir¬ 
mó  á  los  Mozárabes  todos  los  Privilegios ,  que  hasta  su  Reynado  les 
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lmvian  concedido  los  Reyes  sus  Predecessores ,  y  expidió  su  Real 
Carta  de  Privilegio,  cuy  «a  Data  es  en  la  dicha  Ciudad  de  Burgos  á  30. 
de  Septiembre,  Era  1417.,  y  Año  de  1379. 

Guardase  esta  Real  Cédula  original  en  nuestro  Archivo,  esta  escrita 
en  Pergamino,  e  inserto  en  ella  el  Privilegio  del  Rey  Don  Alonso  el 
Sexto ,  y  úna  Confirmación  de  Don  Enrique  el  Segundo. 

Don  Enrique  el  Tercero,  llamado  el  Doliente,  en  el  año  de  1393. 
celebró  Cortes  en  Madrid,  y  en  ellas  coníirmó  todos  los  Privilegios  de 
los  Mozárabes  4.  años  antes  de  hacer  merced  á  su  Real  Capilla  de 
Reyes  Nuevos  de  Toledo  de  las  Tercias  Reales  ,  pues  se  las  concedió 
en  el  de  1397.  en  los  Partidos  de  Canales,  IUescas,  Rodillas,  y  Ocaña, 
en  el  estado,  que  entonces  las  posseia,  y  gozaba.  La  Data  de  la  Real 
Carta  de  Privilegio,  y  Confirmación  de  este  gran  Mona  relia  (que  ori¬ 
ginal  se  guarda  en  el  Archivo  de  Toledo)  es  en  la  dicha  Villa  de  Madrid 
año  del  Nacimiento  de  Cristo  de  1393. 

Don  Juan  el  Segundo,  llamado  el  Liberal,  confirmo  a  los  Mozárabes 
todos  los  referidos  Privilegios,  de  que  expidió  su  Real  Cédula,  que  ori¬ 
ginal  se  guarda  en  el  Archivo  de  Toledo ,  y  en  Copia  autorizada  en  el 
de  nuestra  Capilla;  su  Data  en  Valladolid  á  26.  de  Marzo  del  año  del 
Nacimiento  de  nuestro  Salvador,  de  1434,  á  los  37.  de  la  Concession 
de  las  Tercias  Reales  á  la  dicha  Capilla  de  Reyes  Nuevos,  1434. 

Don  Fernando,  y  Doña  Isabel ,  Reyes  Catholicos  de  España,  estando 
los  dos  en  esta  Ciudad,  confirmaron  á  suplica  de  los  Curas,  y  Bene¬ 
ficiados  de  las  seis  Iglesias  Mozárabes  de  ella,  todos  los  susodichos 
Privilegios  á  favor  de  las  Nobles  Familias  Mozárabes,  hasta  su  tiempo 
despachados;  y  mandaron  que  se  les  guardassen  assi  en  Toledo,  como 
en  otra  qua  iquiera  parte  de  sus  Reynos,  y  Señoríos  donde  residiessen, 
y  morassen,  para  que  libres,  y  essentos  de  derechos,  y  cargas  Reales, 
puedan  pagar  sus  Diezmos  á  dichas  sus  Iglesias,  y  estas,  y  el  Divino 
Oficio  Gothico ,  ó  Mozárabe  conserba rse ,  y  mantenerse;  como  todo 
consta  clarissima,  y  patentissimamente  (usamos  de  las  expressiones  de 
un  erudito  moderno,  porque  no  parezcan  exageraciones  nuestras)  de 
la  Real  Carta,  que  para  dicho  efecto  mandaron  despachar  en  esta  Ciu¬ 
dad  ,  su  Data  á  3.  de  Agosto  del  año  del  Nacimiento  de  N.  S.  Jesu- 
Christo  (le  1480.  ,  ,  .  „  ...  ,r 

Esta  Real  Cédula  se  guarda  en  el  Archivo  de  nuestra  Capilla  Mozá¬ 
rabe,  en  Traslado  autorizado  por  Diego  García  de  Alcalá,  Escrivano 
del  Numero  de  Toledo,  ante  quien  se  copió  de  la  Original,  por  man¬ 
dado  Jel  honrado  Cavallero  Mosen  Jayme  Ferrer^  Corregidor  de  esta 
Ciudad,  á  pedimento  de  los  Curas,  y  Beneficiados  de  las  seis  Iglesias 
Mozárabes,  y  de  todos  los  Parrochianos  dellas,  dia  Miércoles  7.  de 
Mayo  de  1511.  ,  ‘ 

Don  Carlos  Quinto  de  este  nombre  entre  los  Emperadores  de  Ale¬ 
mania,  y  el  Primero  en  España,  confirmó  con  su  Madre  la  Reyna  Dona 
•luana  á  los  Mozárabes  todos  sus  Privilegios,  en  la  misma  forma,  y 
expresando  los  mismos  motivos  que  refieren  en  su  Real  Cédula  los 
Reyes  Catholicos.  V  mandó  despachar  su  Real  Carta  de  Privilegio, 
que  original  escrita  en  papel  común  (según  la  ordenación  del  nev 
Catholic  >  D'.  Fernando,  que  dispifco,  que  dexando  el  Pergamino  de 
Cuero,  se  despaehassen  en  papel  los  Privilegios,  y  demasrEscnpturas) 
y  sellada  con  el  Real  Sello  de  España ,  impresso  en  Cera  colorada,  se 
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guarda  en  nuestro  Archivo;  cuya  Data  es  en  Barcelona,  á  24.  de  Mar¬ 
zo  del  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  de  1519. 

Don  Phelipe  Segundo,  llamado  el  Prudente,  confirmó  á  todas  las 
Familias  Mozárabes  los  referidos  Privilegios,  mandando,  que  en  todos 
sus  Reynos,  y  Señoríos,  se  les  guardassen,  según,  y  como  en  tiempo 
de  la  Reyna  Doña  Juana  ,  su  Abuela,  y  del  Emperador,  su  Padre ,  se 
les  havian  guardado.  Despachóse  la  Real  Cédula  del  Privilegio  en 
Madrid  á  25.  de  Enero  del  año  de  1586. 


Don  Cárlos  Segundo,  confirmó  todas  las  Gracias,  Mercedes,  y  Fran¬ 
quezas,  que  por  Concession,  y  Privilegios  de  los  Reyes  sus  Predeces¬ 
ores,  gozan  las  Nobles  Familias  de  los  Mozárabes  desta  Ciudad,  y  de 
fuera  dolía.  Expressa  los  motivos,  y -causas,  porque  se  les  concedieron 
y  confirmaron  hasta  su  tiempo,  suple  el  defecto  de  las  Confirmaciones 
de  los  Reyes  Don  Phelipe  Tercero,  y  Quarto ;  y  manda  á  todas  las 
Justicias  de  sus  Reynos,  que  se  los  guárden,  y  hagan  guardar,  defen¬ 
diéndolos,  y  amparándolos  en  el  goce  delíos.  Consta  assi  de  su  Real 
Cédula,  que  original  se  guarda  escrita  en  Pergamino,  en  el  Archivo 
de  esta  ilustre  Capilla;  j  es  su  Data  en  Madrid  á  15.  de  Enero  de  1699. 

Don  Phelipe  Quinto,  se  ha  dignado  conceder,  á  suplica  de  el  Cape¬ 
llán  Mayor,  y  Capellanes  de  esta  Capilla,  Curas,  y  Beneficiados  de  las 
seis  Mozárabes  Iglesias  de  Toledo,  á  las  Nobles  Familias  de  los  Moza- 
rabes.  Real  Carta  de  Privilegio,  en  la  que  confirmando  todas  las  Gra¬ 
cias,  Libertados,  Exempciones,  Franquezas  ,  y  Mercedes,  que  hasta 
aora  lian  obtenido  de  los  Señores  Reyes  sus  Predecessores ,  y  gozado, 
como  tales  Mozárabes,  manda  á  todas  las  Justicias,  y  Oficiales  de  su 
Casa,  y  Corte,  Chancillerías,  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  todos  sus 
Reynos,  y  Señoríos ,  donde  los  dichos  Mozárabes  residiessen ,  y  no  se 
les  guardasse  el  tenor  todo  de  dicha  su  Real  Carta,  que  se  le  hagan 
guardar,  y  los  amparen,  y  defiendan  en  el  goce  de  todos  los  Privile¬ 
gios,  que  en  ella,  y  en  las  insertas  en  ella,  largamente  se  contienen: 
para  que  los  dichos  Mozárabes  puedan  acudir  con  sus  Diezmos  á  sus 
Iglesias,  y  estas,  y  el  Oficio  Santo  Gothioo  tan  deboto,  y  antiguo,  man¬ 
tenerse,  y  conservarse.  Lo  qual  ha  sido  hasta  oy  glorioso  empeño  de 
los  Señores  Reyes  Catholicos  de  España  ,  comer  lo  dicen  las  muchas 
Reales  Cédulas,  que  á  esto  fin  han  espedido,  y  que  cumplen  el  numero 
üo  -veinte  y  seis,  con  la  que  nuevamente  se  ha  servido  despachar  el 
cf/i\lUeí!tr0  ,Señrt,r  ((Iue  Di°s  guarde);  cuya  Data  es  en  Madrid  á  15.  do 
lesii  ChFst  >  d  e|^(j)resente  añ0  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
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CONSTITUCION  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EN  JESUCRISTO 

Y  NUESTRO  SEÑOR  PIO,  POR  LA.  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  IX,  RELATIVA 
Á  LOS  VICARIOS  CAPITULARES  Y  Á  LOS  CLÉRIGOS  ELEGIDOS  Y  NOMBRA¬ 
DOS  PARA  LAS  SEDES  EPISCOPALES  VACANTES. 

PIO,  OBISPO, 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  para  perpetua  memoria. 

El  Romano  Pontííice,  cumpliendo  con  el  encargo  que  Dios  le  lia 
confiado  de  dirigir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Jesucristo,  no  solamente 
debe  ocuparse  con  ardor  en  la  observancia  de  las  leyes,  sino  también 
en  dar  á  conocer  el  verdadero  y  católico  sentido,  por  si  acerca  de  este 
proposito  se  suscitase  alguna  duda,  para  que  dichas  leyes  no  puedan 
dar  lugar  á  diferentes  interpretaciones,  y  para  que  no  se  rompa  la 
unidad  de  la  disciplina  eclesiástica,  con  gran  detrimento  de  la  admi¬ 
nistración  de  ia  Iglesia.  . 

Indudablemente  que,  según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  va¬ 
cante  una  Sede  episcopal,-  pasa  la  administración  de  la  diócesis  al  ca¬ 
bildo  catedral,  que  antiguamente  podia,  todo  el  tiempo  que  estaba  va¬ 
cante  la  diócesis,  administrarla  por  sí  mismo,  ó  conliar  su  administra¬ 
ción  á  uno  ó  á  muchos,  quedando  en  completa  libertad  de  elegir  los 
que  habían  de  administrarla,  y  obligarles  y  restringirles  la  jurisdi- 
cion  que  les  confiaba  en  cuanto  al  uso  y  al  tiempo  que  quisiera. 

Pero  los  Padres  del  Concilio  de  Trento,  teniendo  en  cuenta  los 
graves  inconvenientes  que  por  una  y  otra  parte  resultaban  de  la  ad¬ 
ministración  de  una  Iglesia  huérfana  de  su  Pastor,  cuando  dicha  ad¬ 
ministración  se  hallaba  confiada  á  una  reunión  de  personas  casi  todas 
de  diferente  carácter,  decretaron  sabiamente,  para  evitar  semejantes 
inconvenientes,  «que  el  cabildo,  Sede  vacante,  debe  elegir,  en  los  ocho 
dias  siguientes  á  la  muerte  del  Obispo,  un  administrador  ó  Vicario,  ó 
aprobarle  si  ya  lo  hubiera,  que  sea  cuando  menos  doctor  ó  licenciado 
en  Derecho  canónico,  ú  otro  á  falta  de  esto,  que  en  cuanto  sea- posible 
esté  en  relación  con  su  elevada  dignidad;  y  si  no  lo  hicieren,  que  se 
envie  una  comisión  al  metropolitano;  y  si  la  Iglesia  es  metropolitana 
')  exenta  de  jurisdicción  y  el  cabildo  hubiera  sido  negligente,  el  Obis¬ 
po  sufragáneo  más  antiguo  y  más  próximo  de  la  metrópoli  puede  ele¬ 
gir  un  cabildo.» 

Varios  escritores  privados,  al  tratar  de  cuestiones  referentes  al  De¬ 
recho  canónico,  han  interpretado  este  decreto  de  diferente  manera. 
Algunos  creyeron  que  el  cabildo  podia,  al  elegir  Vicario,  reservarse 
parte  de  la  jurisdicción  (l). 

Otros  creyeron  que  era  permitido  al  cabildo  nombrar  por  cierto 
tiempo,  un  Vicario;  y  hasta  hay  quienes  afirmaron  que  el  cabildo  po¬ 
dia  á  su  vez  destituir  á  un  Vicario  y  sustituirle' con  otro. 

Las  diversas  opiniones  de  estos  escritores  han  guiado  la  conducta 
de  los  diferentes  cabildos ;  y  ha  sucedido  que  en  una  cuestión  tan  ím- 


(I)  Seas.  21,  cap.  xvi  d(  Re/brm. 
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portante,  lia  faltado  la  uniformidad  de  disciplina,  no  habiendo  conse¬ 
guido  por  completo  el  Concilio  Tridentino  el  fin  que  se  proponía 
Pero,  aunque  las  Congregaciones  de  la  Ciudad  Santa  hayan  des¬ 
aprobado  con  sus  respuestas  muchas  veces,  en  cuantas  ocasiones  se 
lian  presentado,  estas  distintas  apreciaciones,  de  tal  modo  que  de  su 
aecision  aparece  terminantemente  cuál  fue  el  sentido  de  los  Padres 
del  Concilio  de  Trento  al  proclamar  el  decreto  antes  citado,  sin  em¬ 
bargo,  como  no  vemos  en  todas  partes  definidas  estas  cuestiones  con 
arreglo  a  este  sentido,  para  que  desaparezca  por  completo  todo  pre¬ 
testo  de-duda  y  toda  escusa,  añadimos  á  estas  mismas  respuestas  v 
declaraciones  el  poder  y  la  autoridad  apostólicas.  P 

mJlnLeS\0v7  inspiracioa propia,  ciencia  cierta  y  después  do 
madura  deliberácion,  y  con  toda  la  plenitud  del  poder  apostólico,  de¬ 
claramos  y  decretamos:  Que  toda  la  jurisdicción  del  Obispo  que,  mien¬ 
tras  la  vacante  de  la  Sede  episcopal,  volvía  al  cabildo,  pasa  entera- 
mente  á  manos  del  Vicario  que  este  ha  elegido  regularmente,  v  que 
d  cabildo  no  puede  reservarse  ninguna  parte  de  la  jurisdicción,  ni 
constituir  en  ningún  tiempo  un  Vicario,  ni  mucho  menos  destituirle, 
sino  que  debe  permanecer  en  su  empleo  hasta  tanto  que  el  nuevo 
^'vírr  1?yarP^eSeníado  al  cabildo-  según  I»  Constitución  de  Bonifa- 
m  ’  Ia®  Letras;  Apostólicas  relativas  al  obispado  que  se  le  ha  con- 
ó  bl®n>.afalta  do  Capítulo,  á  aquel,  conforme  á  los  sagrados 
tieSnrdfi  a*  d*ócf  }s  vacante  por  una  prescripción  par- 

cario  (1)  *  Santa  Sede’  6  dele&ue  á  su  administrador  ó  á  su  Vi- 

Por  lo  tanto,  deben  considerarse  como  nulos  los  límites  relati- 
'vos,  ya  a  la  jurisdicción,  ya  al  tiempo,  unidos  por  el  cabildo  á  la 
elección  del  \  icario  capitular,  que  por  esta  razón,  á  pesar  desús 
obstáculos,  una  vez  que  el  empleo  se  le  haya  válidamente  confiado, 
ejerce  por  todo  el  tiempo  que  la  Sedo  episcopal  esté  vacante,  y  esto- 
libre  y  validamente,  lo  mismo  que  la  jurisdicción  episcopal  ordi- 
!iaPa  “af*a  tanto  que  el  nuevo  Obispo,  como  hemos  dicho  ya,  presen¬ 
te  las  Letras  Apostólicas  de  su  institución  canónica. 

con  este  motivo<  >r  decretamos,  que  1  * 
Silo  Hp  t  vnW  r.P  'T*11;0  Predecesor  Gregorio  X  en  el  segundo  Con¬ 
fiere  íamhicn’^ S  °  a  Kas  l)01>SOIia^  égidas  por  los  cabildos,  se  re- 
nas^ue^dm^nli/nan  fn”°S  noiPbrados  Y  presentados  por  las  perso- 
nresfdentos  3  C03.a  PubIlCÍL  saan  imperadores,  Reyes,  jetos, 

concesión  de  la^intl16^0^0  noml)re  coa  el  que  se  designen,  que  por 
brar  v ^  presentaS^ lf]af®de  ó  por  privilegio  goden  del  derecho  de  nmn- 
í-LIE  íníInl a  sedes  episcopales  vacantes  en  sus  respectivo^ 
Estados,  poi  lo  tanto,  darnos  por  abolidos,  rompemos  y  anulamos  com¬ 
pletamente  el  uso,  ó,  mejor  dicho,  el  abuso  introducido  cu  algunos 
reinos  y  en  algunos  países,  principalmente  lejanos,  baio  cualquier  titu¬ 
lo,  bajo  cualqumr  pretesto  ó  pretendido  privilegio,  ó  bajo  cualquier 
color  que  esto  sea,  y  aun  par  cualquier  motivo  que  reclamare  un-' 
mención  especial  y  espresa,  por  cuyo  uso  el  cabildo  de  la  iglesia  ca¬ 


li)  Kxtravag.  Iniiinctce  de  Hlectiona  Ínter  coas. 
(-)  Cap.  Avuritho  de  Electione,  in  6. 
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tedral  vacante,  obedeciendo  á  la  invitación  ó  á  la  órden,  por  más  que 
estuviese  concebida  bajo  la  forma  de  una  suplica  de  la  potestad  ci¬ 
vil  suprema,  crea  poder  conceder  y  conferir,  y  de  hecho  conceda 
y  confiera  al  clérigo  nombrado  y  presentado  para  una  iglesia,  el  cuida¬ 
do,  el  gobierno  y  la  administración  de  esta  misma  iglesia,  por  cuyo 
uso  también  el  clérigo  nombrado  y  presentado  acepta  la  gestión  de 
esta  iglesia  con  el  nombre  de  provisor,  Vicario  general  ó  con  cual¬ 
quier  otro  nombre,  antes  de  la  presentación  de  las  Letras  Apostóli¬ 
cas;  presentación  que  debe  hacerse  según  uso,  como  más  arriba  se  ha 
dicho,  después  de  haber  separado  al  Vicario  capitular,  que  debe,  se¬ 
gún  la  disposición  del  Derecho,  administrar  y  gobernar  aquella  Iglesia 
durante  el  tiempo  de  su  vacante. 

Confirmando  también  los  demas  decretos  y  Constituciones  de  nues¬ 
tros  predecesores,  y  principalmente  de  Pió  VII,  de  santa  memoria, 
declaramos  y  decretamos  que  si  durante  este  tiempo  muriese  el  Vica¬ 
rio -capitular,  ó  si  renunciase  espontáneamente  á  su  cargo,  ó  si,  por 
cualquiera  otra  razón,  dicho  cargo  se  hallase  legítimamente  vacante, 
el  cabildo,  ó  á  falta  del  cabildo  el  que  tiene  el  poder  de  nombrar  un 
administrador  ó  un  Vicario  en  la  iglesia  vacante  por  los  cabildos  ó 
por  el  poder  laical;  si  el  cabildo,  ü  otro  cualquiera,  como  ya  se  ha  di¬ 
cho  antes,  se  atreviese  á  proceder  á  semejante  elección  y  diputación, 
la  rompemos,  anulamos  y  declaramos  completamente  nula. 

Esperamos,  sin  embargo,  que  las  dignidades  y  los  individuos  de 
los  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  vacantes,  y  los  que,  á  falta  de 
cabildos,  diputen  Vicarios  y  administren  legítimamente  las  iglesias 
vacantes,  ejecutarán  plenamente  lo  déclarado  y  decretado  en  nuestras 
presentes  Letras:  si  no  obstante,  lo  que  Dios  no  quiera,  descuidasen 
de  ejecutarlos  y  se  atreviesen  á  conceder  y  conferir  al  clérigo  nom¬ 
brado  y  presentado  para  una  iglesia  el  cuidado,  el  gobierno  y  la  ad¬ 
ministración  de  aquella  iglesia,  bajo  cualquier  título,  nombre  ó  color 
fine  sea.  ademas  de  la  nulidad  ya  decretada  de  la  dicha  concesión  y 
traslación,  infligimos  á  los  susodichos  canónigos  y  dignidades  las 
Penas  de  excomunión  mayor  y  de  la  privación  de  las  rentas  de  todos 
Sus  beneficios  eclesiásticos  que  les  sean  respectivamente  devueltas,  y 
declaramos  y  decretamos  que  incurren  en  las  dichas  penas  por  el  mis¬ 
mo  hecho:  ademas,  nos  reservamos  especial  y  esclusivamente  á  Nos  y 
*d  Pontífice  Romano  reinante  á  la  sazón,  el  derecho  de-  absolverles  ó 
descargarles  de  estas  penas. 

En  las  mismas  penas,  igualmente  reservadas,  se  incurre  ipxo  fado 
Por  los  clérigos  nombrados  y  presentados  á  las  iglesias  vacantes  que 

atreviesen  á  aceptar  el  cargo,  el  gobierno  y  la  administración  de 
las  iglesias  que  les  hubiesen  concedido  y  conferido  las  dignidades,  ca- 
nonigos  y  demas  individuos  de  que  antes  se  ha  hablado,  lo  mismo  que 
Por  los  que  les  obedecieren  ó  les  prestasen  auxilio,  consejo  ó  favor, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  condición,  preeminencia  y  dignidad. 

Decretamos  también  que  los  nombrados  y  presentados  en  seme¬ 
jantes  condiciones  quedan  privados  ipso  fado  de  los  derechos  que  hu¬ 
yeran  podido  conferírseles  do  resultas  de  este  nombramiento  y  pre¬ 
stación. 

Si  alguno  de  los  susodichos  estuyiera  revestido  de  carácter  episco¬ 
pal,  incurre  en  la  pena  do  suspensión  del  ejercicio  de  sus  funciones 
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pontificales,  quedándole  prohibida  ipso  fado,  sin  ninguna  otra  decla¬ 
ración,  la  entrada  en  la  iglesia:  esta  segunda  pena  queda  reservada 
también  á  la  Santa  Sede. 

Por  último ,  cuanto  se  haga ,  mande ,  decrete  y  ordene  por  los  in¬ 
trusos  así  nombrados  y  esperimentados  para  la  administración  de  las 
iglesias  vacantes,  lo  mismo  que  todo  lo  que  de  ello  se  siga  ó  pueda  se¬ 
guirse,  de  cualquier  manera  que  sea ,  lo  condenamos  y  reprobamos  y 
declaramos  absolutamente  nulo ,  sin  validez,  fuerza  ni  efecto,  como 
cosa  criminalmente  emprendida  y  de  hecho  ejecutada  por  personas 
que  no  tienen  el  poder,  y  decretamos  que  se  considere  así  siempre  en 
lo  sucesivo. 

Esto  lo  queremos ,  establecemos  y  ordenamos ,  decretando  que 
nuestras  precedentes, Letras,  y  cuanto  en  ellas  se  contiene,  sea  cons¬ 
tantemente  mirado  en  el  presente  yen  el  porvenir  como  firme  y  eficaz¬ 
mente  establecido,  y  que  deben  tener  siempre  su  pleno  y  entero  efec¬ 
to,  y  que  en  ningún  tiempo  pueda  nadie,  cualquiera  que  sea  su  con¬ 
dición  y  su  dignidad,  sea  imperial  ó  real,  limitarlas,  combatirlas  ó 
someterlas  á  controversia  bajo  ningún  título,  color,  pretesto  y  preten¬ 
dido  privilegio  que  esto  sea;  y  si  por  casualidad  existiese  semejante 
privilegio,  le  rompemos  y  anulamos. 

Y  esto  no  obstante  las  Constituciones  y  disposiciones  apostólicas 
generales  ó  especiales,  y  ías  reglas  emanadas  de  Nos  y  de  la  cancille¬ 
ría  apostólica,  principalmente  do  jure  qiuesito  non  t  o  lleudo,  así  como 
todas  las  demas  dignas  de  mención  especial  que  puedan  en  alguna  ma¬ 
nera  contrariar  á  la  presente. 

Queremos  que  después  de  la  publicación  de  estas  Letras,  cuyas 
copias  deben  fijarse  á  las  puertas  de  la  Basílica  de  la  ciudad,  los  fieles 
que  las  vieren  ó  que  llegaren  á  conocerlas,  de  cualquiera  manera  que 
esto  sea,  sepan  que,  como  se  ha  dicho,  han  sido  promulgadas  en  Roma, 
y  por  lo  mismo  es  obligatoria  su  ejecución,  como  si  á  cada  uno  de  ellos 
se  hubiera  personalmente  notificado. 

Queremos  igualmente  que  á  las  copias  de  las  presentes  Letras,  y 
también  á  los  ejemplares  impresos,  con  tal  que  estén  firmados  p?r 
cualquier  notario  público  y  tengan  el  sello  de  alguna  persona  consti¬ 
tuida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  preste  en  cualquier  parte  la 
misma  fe  que  si  se  exhibieran  estas  mismas  Letras;  y  que  no  sea  per¬ 
mitido  á  nadio  infringir  esta  página  de  nuestra  declaración,  anulación, 
estatutos,  precepto,  mandamiento  y  voluntad,  ni  oponerse  á  ella  con 
imprudente  temeridad. 

Y  si  A  pesar  de  todo  alguno  se  atreve  á  atentar  contra  esto.,  sepa 
que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente ,  y  de  los  bien¬ 
aventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  mil  ochocientos  setenta  y  tres 
de  la  Encarnación  del  Señor,  el  dia  cinco  de  las  kalendas  de  Setiem¬ 
bre,  año  vigésimo  octavo  de  nuestro  pontificado.— F.  Card.  Asquivius- 
—G.  Gori ,  subdatarius.— Visa:  De  Curia  J.  De  Aquila  e  vicecomitibus. 
— (Lugar  desello.)— I.  Cugnonius. 

Registradlo  en  la  secretaría  de  Breves.— El  año  Í8T3  de  la  Nativi¬ 
dad  del  Señor,  el  dia  5  del  mes  de  Octubre,  Indicción  I.,  el  año  XX  v  111 
del  pontificado  de  Nuestro  Señor  Pió,  por  la  divina  Providencia 
Papa  IX,  las  dichas  Letras  Apostólicas  han  sido  publicadas  y  fijadas  en 
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las  puertas  de  las  Basílicas  mayores  de  la  ciudad ,  por  mí,  Vicente 
Benaglia,  Cursor  apostólico.— Felipe  Orsant ,  jefe  de  los  Cursores. 


¿HAY  ALGUN  INCONVENIENTE  EN  QUE  LOS  CATÓLICOS  FORMEN 

PARTE  DE  I.A  «CRUZ  ROJA?» 

Es  de  tal  ínteres  y  gravedad  el  artículo  que  con  aquel  epígrafe  lia 
publicado  El  Consultor  de  los  Párrocos,  que  creemos  conveniente 
reproducirle;  ya  para  que  la  Cruz  Roja  obtenga  la  aprobación  de  la 
Iglesia,  ya  para  que  se  publiquen  y  conozcan  sus  bases,  ya  para  que, 
ademas  del  socorro  corporal,  preste  el  espiritual,  de  que  no  puede 
prescindir;  por  ser  este  preferente  en  todo  el  que  ejerce  la  caridad. 
Nosotros  deseamos  que  la  Cruz  Roja  sea  eminentemente  católica , 
pues  solo  demostrándolo  así,  después  de  aprobada  por  la  autoridad 
eclesiástica, podremosescitarálos  católicos  á  que  formen  parte  deella. 

Téngase  muy  presente  qqe  nuestra  intención  al  insertar  este  ar¬ 
ticulo  es  dar  ocasión  para  esclarecer  los  íines  y  medios  de  esta  aso¬ 
ciación. 

La  esperiencia  nos  ha  enseñado  á  ser  muy  cautos  cuando  se  trata 
de  toda  obra  ó  asociación  nueva,  porque  los  enemigos  del  catolicismo 
se  valen  de  todos  los  medios  que  emplea  el  infierno,  lo  mismo  en  la 
publicación  de  libros  que  en  su  título,  y  en  gran  parte  de  su  fondo, 
son  buenos,  pero  en  los  que  latct  ancjnis.  que  en  algunas  institucio¬ 
nes  modernas,  que  seducen  al  hombre  noble  y  sencillo.  Aconsejamos, 
pues,  la  calma,  y  que  nadie  se  inscriba  en  asociación  alguna  sin  pre¬ 
vio  estudio  y  consejo  de  su  confesor. 

Nosotros  solo  exigimos  dos  cosas  á  la  Cruz  Roja:  que  solicite  y  ob¬ 
tenga  la  aprobación  de  la  Iglesia,  una,  santa,  católica  apostólica  roma¬ 
na,^  que  sus  individuos  imploren  la  gracia  divina.  <le  que  induda¬ 
blemente  necesitan  para  tan  heroico  cargo,  con  la  oración  y  frecuencia 
de  los  santos  sacramentos  de  la  Confesión  y  Comunión  si  no  lo  hacen 
sus  membros. 

»  Ahora,  véase  el  artículo: 

«¿HAY  ALGUN  INCONVENIENTE  EN  QUE  LOS  CATÓLICOS  FORMEN  PARTE 
DE  LA  ASOCIACION  QUE  AHORA  SE  TITULA  LA  «CRUZ  ROJA?» 

»No  se  nos  oculta  que  el  oxámen  de  esta  cuestión  es  peligroso, 
y  puede  ocasionar  algunos  disgustos;  pero  se  nos  consulta  acerca 
de  ella,  tenemos  el  deber  de  contestar,  y  vamos  á  hacerlo  en  térmi- 
*  nos  muy  comedidos,  para  que  á  nadie  lastimen,  pero  muy  claros, 
para  que  no  perjudiquen  en  nada  á  la  causa  de  la  verdad. 

»Como  nos  proponemos  hablar  como  habla  la  moral  católica,  es 
decir,  sin  pasión  de  ningún  género,  comenzaremos  por  manifestar 
que  nuestras  observaciones  se  dirigen  todas  á  las  cosas,  y  ni  direc¬ 
ta  ni  indirectamente,  ni  de  ningún  modo,  se  refieren  á  las  personas. 

» Ademas  debemos  hacer  aun  otra  observación,  qu«  no  carecerá  ni 
de  oportunidad  ni  de  importancia. 

»Al  tratar  de  la  asociación  de  la  Cruz  Rpji  se  tropieza  con  tres 
obstáculos,  todos  bastante  considerables,  á  saber: 

»1.°  Qhe  en  esta  asociación  hay  muchas  personas  piadosas  y  cari- 

39 


—  606  — 

tativas,  que  lian  entrado  en  ella  de  buena  fe,  y  la  defienden  hasta 
con  calor.  Estas  personas  no  deben  jamás  ser  confundidas  con  otras, 
que  no  piensan  ni  obran  de  la  misma  manera.  Por  esto  se  nocesita 
no  pronunciar  nunca  una  palabra  de  duda  ó  reprobación;  sin  hacer 
antes  las  debidas  salvedades. 

»Ademas,  como  la  naturaleza  humana  es  así,  las  personas  piadoras 
que  pertenecen  á  la  Cruz  Roja  creen  que  esta  asociácion  es  lo  que 
ellas  son;  y  no  solo  no  ven  con  gusto  el  que  se  les  hable  de  su  error 
sino  que  hasta  se  suelen  indignar  contra  los  que  ven  un  poco  más  dé 
lejos  que  ellas.  Por  esto  es  preciso  proceder  con  suma  cautela  para 
no  irritar  a  personas  respetabilísimas  que  piensan  y  sienten  como  nos¬ 
otros,  pero  que  no  quieren  que  se  les  hable  de  su  error,  6  que  conside¬ 
ran  como  lastimado  su  amor  propio  cuando  se  les  indica  que  no  han 
visto  todo  lo  claro  que  se  podía  y  se  debía  ver.  Este  obstáculo  e3  mu¬ 
cho  mas  grave  de  lo  que  quizá  se  sospeche. 

>>2.°  El  segundo  obstáculo  'consiste  en  que  los  que  dudan  de  la  Cruz 
Roja  se  esponen  á-  ser  tildados  de  poco  caritativos  ó  enemigos  de  la  • 
humanidad.  En  efecto:  como  los  panegiristas  intencionados  de  esta 
asociación  protestan  que  solo  se  trata  de  socorrer  heridos,  los  que  no 
m  acepten  pueden  ser  pintados  hasta  como  hombres  sin  entrañas  ó 
sin  misericordia.  Por  esto  se  necesita  que  los  que  tengan  la  dicha  do 

ver  desde  lejos  comiencen  por  protestar  que  no  admi  ten  la  Cruz  Roía 

cabalmente  porque  creen  que  hay  otros  medios  mucho  más  eficaces 
para  auxiliar  a  los  heridos. 

»3.°  El  tercero  y  último  obstáculo ,  más  grave  que  todos  los  ante¬ 
riores,  nace  del  peligro  que  hay  de  que  los  que  no  creen  en  la  bondad 
de  esta  asociación  la  acepten,  no  obstante,  por  temor  de  pasar  ñor 
poco  humanitarios.  Este  temor  puede  ser  causa  de  que  muchos  católi¬ 
cos  accedan  á  lo  que  no  deben  acceder,  y  se  conviertan  sin  quererlo  en 
ciegos  instrumentos  de  una  idea  ó  de  un  plan  que  no  se  encamina  al 
bien  del  catolicismo.  # 

»Hechas  estas  advertencias,  cuya  trascendencia  se  comprende  fá¬ 
cilmente,  veamos  qué  es  y  qué  es  lo  que  puede  ser  la  Cruz  Roía,  ó  sea 
la  asociación  que  ha  tomado  este  título. 

»Esta  asociación  llevaba  antes  el  nombre  de  Internacional.  Así  se 
n, Í  pM í  m ¡!I1  í  ran<^’  dufante  la  última  guerra,  y  tal  era  el  nombre 
l  io  la  1 i rn, ma  r  ’  a  f cribir  al  frente  de  sus  ambulancias  el  r<>- 
e?t0  sucedía,  existia  ya  la  sociedad  po- 
Í  hahia  mniáiSnc  n.°!1nhre.  de  la  Internacional :  pero  como  esta  no 
>e  1  abm  mostrado  aun  tal  cual  era  en  la  Cnmmicn *  de  París  aquella 
no  había  cuidado  m  cuidaba  de  deslindar  los  campos,  ni  su  uiéra  de 
chstinguir  os  nombres.  Seria  casualidad;  pero  siempré  conviene  que 

se  fije  la  atención  en  la  coincidencia  1 

>>iP°r%éJ.§u®s’ la  Roja  aceptaba  el  título  de  la  Internacional 
en  1870  y  18/1.  ¿Por  qué  lio)  no  lo  acepta?  ¿Lo  ha  rechazado  con  ver¬ 
dad?  ¿Lo  conserva  aun  y  lo  oculta,  sin  embargo?  Estas  cuestione'  que 
no  dejan  de  ser  graves,  necesitan  ser  esclarecidas.  ¿Lo  serán?  '  ’ 

»Pero,  prescindiendo  del  nombre,  ¿cuál  es  el  origen  de  lo  que  antes 
se  llamaba  la  Internacional,  v  ahora,  después  de  conocida  y  desacre¬ 
ditada  la  Internacional,  se  llama;  al  menos  ante  el  vulqo  ó'  los  socios 
no  iniciados,  la  Cruz  Roja? 
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»Esta  asociación  es  una  idea  alemana  espuesta  por  primera  vez  en 
Bélgica,  desenvuelta  más  tarde  en  Suiza,  y  adoptada,  en  fln,  por  algu¬ 
nos  gobiernos  con  intenciones  que ,  por  ser  intenciones ,  no  debemos 
calificar.  .* 

»Hay  quien  cree  que  la  Cruz  Roja  no  es  una  idea  alemana* porque 
la  ven  prohijada  en  Francia.  Los  que  asi  piensan  no  saben  ó  no  recuer¬ 
dan  que  Francia  ha  sido  vencida,  no  por  los  ejércitos  alemanes,  sino 
por  las  ideas  alemanas,  que  con  tanta  facilidad  aceptaba  y  con  tanto 
empeño  intentaba  divulgar  ó  propagar. 

»Hace  ya  treinta  años  que  en  Prusia  se  concibió  un  proyecto  anti- 
religioso  y  de  conquista,  y,  como  jamás  se  desiste  de  este  proyecto, 
siempre  se  están  escogitando  medios  para  llevarlo  á  cabo.  Como  Pru¬ 
sia  cree  que  su  engrandecimiento  depende  de  la  ruina  de  Austria,  Ba- 
viera  y  Francia,  que  son  naciones  católicas,  se  figura  que  no  debe  re¬ 
nunciar  nuncá  á  su  plan  de  hacer  cruda  guerra  al  catolicismo.  Por  esto 
lo  combate  con  su  diplomacia  en  Roma,  con  su  política  en  Berlín,  con 
su  filosofía  en  las  Universidades,  con  su  calumnias  y  sofismas  en  la 
prensa,  y  con  sus  malas  artes  en  las  logias.  Prescindiendo,  pues, 
ahora,  -porque  no,  es  del  caso,  de  la  diplomacia,  la  política,  la  prensa  y 

la  enseñanza,  nos  fijaremos  solo  en  las  logias. 

»I)urante  la  guerra  de  Crimea,  en  los  años  18o4  y  18o5j  adquirieron 
gran  prestigio  en  todo  el  mundo  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Su  ab¬ 
negación,  que  en  realidad  es  admirable,  llenó  de  asombro  á  todos  los 
.enemigos  del  catolicismo. 

»L,as  Hermanas  de  la  Caridad,  pues,  por  sí  solas  eran  un  fuertísimo 
argumento  en  favor  de  la  Iglesia  católica.  Los  protestantes,  con  el  fin 
de  eludir  este  argumento,  para  ellos  terrible,  intentaron  parodiar  la  • 
institución,  reuniendo  Hermanas  de  la  Caridad  protestantes,  ¡Her¬ 
manas  de  la  Caridad  protestantes!  ¡Qué  aRsurdo!  Sien  el  protestantis¬ 
mo  ño  hay  caridad ,  ¿cómo  ha  de  haber  Hermanas  de  la  Caridad?  Kn  el 
P’oí  ‘stanti  'no,  que  no  es  Religión  divina,  no  hay  masque  amor  hu¬ 
mano  ó  filantropía,  y  sabido  es  que  la  filantropía  es  la  moneda  falsa  de 

a  ^AsUs  que  las  Hermanas  do  la  Caridad  protestantes  hicieron  fiasco 


1 'rusia,  que,  como  más  fríamente' meditado,  parecía  destinado  á  ser 
de  mis  funestas  consecuencias.  Compararemos  los  dos  proyectos .  el 
inglés  y  el  prusiano,  para  que  se  puedan  juzgar  ambos  con  pleno  co¬ 
nocimiento  de  causa. 

»Los  protestantes  ingleses  deciant  «Los  católicos  nos  arguyen,  ase¬ 
gurándonos  que, en  él  protestantismo  no  hay  Hermanas  de  la  Caridad. 
^Probemos  que  puede  haber  Hermanas  de  la  Caridad  protestantes.» 

»Los  incrédulos  v  francmasones  alemanes,  que  van  más  lejos,  dicen: 
«Las  Hermanas  de  la  Caridad  son  un  gran  argumento  en  favor  del  ea- 
»tolicismo.  Destruyamos,  pues,  ese  argumento,  fundando  una  as‘"‘:  ~ 
»cion  que,  sin  oponerse  en  apariencia  al  catolicismo,  tenga  por  pnn 

>cipal  objeto  el  anular  á  las  Hermanas  de  la  Caridad.» 

»Esta  y  sola  esta  fue  la  idea  do  los  priiperos  fundadores  de  lo  que 
hoy  se  llama  la  Cruz  Roja.  Su  objeto,  pues,  es  el  formar  una  asocia- 
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cion  no  religiosa  que  haga  inútiles  los  servicios  de  las  Hermanas  de- 
la  Caridad,  ó  que  demuestre  con  hechos  que  la  fe  y  la  caridad  no  son 
inseparables.  ¿Pueden  aceptar  esta  idea  los  católicos? 

»Esta  idea",  que,  como  hemos  dicho,  salió  de  las  cátedras  panteís¬ 
ticas  y 'las  logias  alemanas,  se  comenzó  á  esponer  en  público  en  los 
llamados  congresos  de  economía  política  que  desde  1861  á  1866  no  de¬ 
jaron  de  tener  lugar  en  Bélgica.  En  estos  congresos  se  proclamaba 
ante  todo  la  moral  humana  ó  independiente,  esto  es, .sin  Dios,  y  con¬ 
traria  á  la  fe.  Esta  moral,  llamada  unas  veces  universal  y  otras  sepa¬ 
rada  ó  independiente,  partía  del  principio  de  la  negación  de  la  revela¬ 
ción,  y  aun  de  Dios,  y  suponía  que  el  hombre,  ni  necesita  auxilios  del 
cielo,  ni  tiene  más  ley  que  laque  á  sí  mismo  se  dé,  ó  la  que  escogite  su 
razón.  Esta  secta  económica,  que  por  desgracia  no  dejó  de  tenerrarni- 
ftcaciones  en  España,  incluía  en  su  programa  principios  positivos,  que 
eran  el  naturalismo  y  el  ateísmo,  y  principios  negativos,  que  oran  y  son 
.  ia  guerra  franca  y  sistemática  al  catolicismo  y  á  todas  las  institucio¬ 
nes  católicas.  De  aquí  el  empeño  de  acabar  con  las  Ordenes  religiosas 
dedicadas  á  la  enseñanza,  porque  difunden  la  verdad  católica,  y  con 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  porque,  asistiendo  como  ángeles  á  los  en¬ 
fermos  y  heridos,  adquiriafi  gran  prestigio  ante  el  pueblo,  y  eran,  por 
lo  tanto,  un  poderosísimo  auxiliar  del  catolicismo. 

»Por  esto  dijo  la  secta  llamada  economista:  «Destruyamos  las  eon- 
»gregaciones  católicas  dedicadas  á  la  enseñanza,  oponiéndoles  el  siste- 
»ma  de  la  enseñanza  lega  ó  atea,  gratuita  ó  costeada  por  ol  Estado,  v* 
»o  Miga  tona  o  impuesta  por  los  gobiernos.»  A  esto  tienden  ciertos  sis¬ 
temas  de  instrucción  pública  que  no  necesitamos  calificar 

»Y  añadían  los  miembros  de  la  secta  economista :  «Las  Hermanas 
»de  la  Caridad  prueban  que  el  catolicismo  ama  al  pobre  y  se  interesa 
»por  él.  Opongamos,  pues,  á  esta  institución  religiosa,  una  institución 
»que  solo  sea  humana ,  esto  es,  que  prescinda  de  Dios,  para  que  k>s 
»pobres  vean  que  se  puede  no  creer  en  Dios  y  socorrerlos.. >  * 

»Esta  idea  coincidió  con  la  fundación  de  la  sociedad  de  los  solida- 
ríos',  ó  sea  de  hombres  que  .se  juramentaban  para  morir  sin  Sacra¬ 
mentos,  y  esforzarse  por  conseguir  que  se  aumentase  el  número  de  los 
que  así  mueren.  Estos  solidarios  fueron  los  que  por  los  años  de  1838, 
ateos^  1%5  tant°  esean4alízarcm  al  mundo  con  sus  entierros  civiles  ó 

t  desPues  empezaron  á  reunirse  en  Suiza  los  congresos  de  la 

v  ♦  a  Paz’  socie(la(l  que  no  tpnia  do  pacífico  más  que  el  nombre. 
í,  !l?/reS0S  asistieron  al  principio  algunos  católicos  de  eso* 
que,  como  Eva,  se  dejan  engañar  ó  alucinar  siempre  que  se- presenta 
a  su  admiración  una  cosa  que  á  primera  vista  parece  bella  v  agrz- 
dable.  Esta  ilusión  duró  muy  poco  tiempo,  porque  bien  pronto  so 
convenció  todo  el  mundo  de  que  la  Liga  do  la  paz  no  era  otra  cosa 
que  el  conjunto  de  Julio  Simón,  que  no  quería  que  hubiese  delitos 
contra  la  moral;  Quinet,  que  deseaba  ver  arrastrado  el  catolicismo 
por  el  fango,  y  Garibaldi,  que  protestaba  que  se  aliaría  hasta  con  Sa¬ 
tanás  para  poder  pelear  contra  Jesucristo. 

»Tal  era  la  Liga  de  la  paz,  cuyas  reuniones  tanto'Se  comentaron  en 
1805,  1866  y  1867. 

»De  estos  congresos  brotaron  dos  ideas  ó  dos  proyectos  que,  no  sa- 
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bemos  por  qué,  recibieron  al  principio  un  mismo  nombre.  El  primer 
proyecto  fue  el  de  la  Asociación  de  trabajadores;  es  decir,  lo  que  se 
llamó  antes  y  sigue  llamándose  aun  la  Internacional.  El  segundo  pro¬ 
yecto  fue  el  de  lo  que  antes  se  llamó  también  la  Internacional,  y  ahora 
se  llama,  ó  aparenta  que  se  llama  la  Cruz  Roja. 

»E1  proyecto  de  la  Cruz  Roja,  presentado  en  Ginebra  y  apoyado  en 
Berlin,  logró  que  no  pocos  gobiernos  lo  tomasen  en  consideración,  y 
que  hasta  lo  examinase  la  diplomacia.  Con  el  objeto  de  que  en  su  eje¬ 
cución  no  tropezase  con  graves  obstáculos,  se  le  dió  el  nombre  de  In¬ 
ternacional,  ó  asociación  que,  por  pertenece!’  á  todas  las  naciones,  no 
pertenecía  á  nación  ninguna. 

»Esto  era  absurdo,  por  no  decir  hipócrita.  Esta  asociación  tiene 
.jefes  ó  directores,  y  por  necesidad  ha  de  ser  lo  que  sus  jefes  ó  direc¬ 
tores  sean.  Ademas,  ha  de  tener  un  asiento  ó  punto  determinado,  y 
por  fuerza  ha  de  recibir  el  impulso  que  le  comunique  el  gobierno 
bajo  cuya  esfera  viva.  Por  último,  esta  asociación  no  tiene  vida  sin  el 
apoyo  de  la  diplomacia,  y  por  lo  tanto,  quiera  ó  no,  solo  lia  de  ser  lo 
que  la  diplomacia  sea. 

^Durante  la  última  guerra  galo-prusiana  se  vió  lo  que  era .  ó 
al  menos  lo  que  podía  ser  esto.  Las  autoridades  francesas  tuvieron 
que  dar  órdenes  varias  veces  para  que  no  se  permitiese  salir  de 
los  muros  á  los  coches  de  la  Internacional.  Y  ¿por  qué  se  hacia  esto? 
¿Era  porque  se  sabia  que  entre  los  estranjeros  afiliados  á  la-interna¬ 
cional  había  algunos  que,  en  vez  de  cuidar  de  recoger  heridos,  solo 
pensaban  en  comunicar  noticias  al  ejército  prusiano?  ¿Es  porque  solo 
habia  sospechas,  quizá  infundadas?  Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que 
si  los  individuos  estranjeros  de  la  Cruz  Roja  eran  300  y  se  necesi¬ 
taban  3,000  soldados  solo  para  vigilarlos,  sus  servicios  costaban  de¬ 
masiado  caros  á  Fraficia. 

»Y  cuonta  que  estas  sospechas  no  pueden  menos  de  existir.  Se  trata 
de  estranjeros,  que  no  se  sabe  ni  quiénes  son,  ni  cómo  piensan,  ni  á 
quiénes  sirven,  y  por  lo  mismo  todo  es  posible  menos  el  que  no 
haya  desconfianza. 

>De  modo  que  la  Internacional,  ó  la  asociación  de  la  Cruz  Roj3, 
°.u  tiempo  de  paz  es  inútil,  porque  no  hay  heridos  que  asistir,  y  en 
tiempo  de  guerra  es  funesta,  porque  aunque  se  compusiese  de  per¬ 
runas  honradísimas,  por  ser  personas  estrahas  y  desconocidas,  por  ne¬ 
cesidad*  han  de  inspirar  desconfianza. 

»Kn  Francia,  durante  la  última  guerra,  habia  algunos  centenares 
de-  intemacionalistas  ó  miembros  de  la  Cruz  Roja.  Pero  ¿á  qué 
Potencias  pertenecían  estos  enfermeros  voluntarios.''  A  los  F.stados- 
yiúdos,  á  Inglaterra,  á  Bélgica,  á  Suiza  ó  á  Italia,  naciones  todas  que, 

*á  sazón,  se  mostraban  mucho  más  afectas  á  Prusia  que  á  Fran- 
*;!*?•  ¡qué  situación  tan  violenta!  Mientras  sus  gobiernos  y  los  pe¬ 
riódicos  ele  sus  respectivas  naciones  no  cesaban  do  mostrarse  liosti- 
les  á  Francia,  ellos  prestaban  servicios  á  la  nación  francesa.  Ademas, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  con  suma  frecuencia  hablaban  con 
Su*  cónsules  ó  ministros  plenipotenciarios.  ¿Qué  les  decían?  Claro  es 
que  no  les  dirian  nada  de  lo  que  observaban  en  los  puntos  avanza- 
oes:  pero,  ¿cómo  evitar  el  que  no  se  pusiese  en  duda  su  fidelidad  ó 
Sl1  prudencia.'  ¡Era  tan  grande  la  tentación! 
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»Por  todas  estas  razones  creemos  que  la  Cruz  Roja,  por  más  que 
se  componga  de  personas  dignísimas,  en  caso  de  guerra,  no  puede  me¬ 
nos  de  ser  un  objeto  de  constantes  y  terribles  desconfianzas. 

»Por  lo  que.  atañe  á  la  parte  religiosa,  la  Cruz  Roja  no  deja  tam¬ 
bién  de  presentar  sus  inconvenientes. 

»En  primer  lugar,  es  una  asociación  que  se  titula  caritativa,  y  que 
ni  tiene  la  aprobación  de  la  Iglesia,  ni  piensa,  ni  poco,  ni  mucho,  ni 
nada,  en  lo  qüo  pertenece  á  la  salvación  de  las  almas.  La  Internacio¬ 
nal  ó  la  Cruz  Roja  ve  heridos,  y,  recójalos  ó  no,  porque  en  los  mo¬ 
mentos  de  peligro  se  ven  muchas  cosas,  cuando  los  tiene  ya  en  su 
poder,  les  habla  solo  de  la  salud  del  cuerpo  (1). 

»Y  ¿es  efdo  lo  que  exige  la  caridad?  ¿Consiste  la  caridad  en  pensar 
solo  en  la  vida  del  cuerpo,  que  pasa  como  una  sombra,  y  olvidarse  por 
completo  de  la  vida  del  alma,  que  jamás  tendrá  fin?  Una  asociación 
que  pierde  de  vista  la  eternidad,  jamás  podrá  ser  considerada  como 
verdaderamente  caritativa. 

»Por  otra  parte,  la  Cruz  Roja  se  funda  en  la  idea  francmasónica 
de  que  se  puede  prescindir  de  la  fe,  y  pensar  solo  en  la  filantropía. 
Esto  prepara  el  camino  al  indiferentismo  religiosa,  ó  sea  al  olvido  de 
la  Religión. 

»Al  leer  esto,  habrá  quizá  quien  suponga  que  nosotros  nos  oponemos 
á  que  se  llaga  todo  lo  posible  porque  no  queden  sin  asistencia  los  llo¬ 
ridos.  Nada  más  falso.  Lo  que  nosotros  queremos,  por  el  contrario,  os 
que,  en  vez  de  dar  dinero  á  la  Cruz  Roja,  se  dé  á  las  Hermanas  de  la 
'Caridad  para  que  sin  ruido  y  con  verdad  puedan  ser  asistidos  los  he¬ 
ridos  v  los  enfermos.  La  Cruz  Roja  ha  sido,  es  y  será  siempre  una  aso¬ 
ciación  que  hará  mucho  bien  nominal  y  muy  poco  bien  real.  Es  la 
caridad  practicada  con  sonido  de  trompetas,  y  por  lo  tanto  no  es  la 
caridad.  .  .  , 

»Añádasfe  á  esta  circunstancia  otra  que  no  déja  de  ser  notable. 
Los  miembros  de  la  Cruz  Roja  forman  dos  categorías  muy  diversas. 
Pertenecen  á  la  primera  las  personas  acomodadas  que  hacen  dona¬ 
tivos  en  tiempos  de  paz;  y  personas,  por  lo  general,  poco  acomo¬ 
dadas,  y  hasta,  si  se  quiere,  amigas  do  aventuras,  que  son  las  que 
Unicamente  prestan  servicios  en  tiempos  de  guerra.  Las  primeras,  es 
decir,  las  que  por  amor  á  la  asociación  podrian  hacer  algo  Util,  por 
lo  general  no  se  acercan  nunca  á  los  campamentos;  las  segundas,  t* 
decir,  las  que  obran  acaso  como  mercenarios  (2),  recorren  los  cam¬ 
pos  de  batalla  como  pueden  recorrerlos  gentes  movidas ,  no  por  m 
le,  sino  por  el  interes  ó  la  curiosidad. 

»Por  esta  y  otras  razones  que  la  prudencia  obliga  á  pasar  en  si¬ 
lencio.  hemos  dicho  y  repetimos  que  para ‘que  los  heridos  encuentren 
la  necesaria  asistencia,  lo  que  importa  es  hacer  muchos  donativos  » 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  acordarse  todo  lo  menos  posible  de  Ia 

U>>La  Cruz  Roja  no  se  funda  en  la  fe,  y  por  lo  mismo  no  puede  tener 
la  abnegación  que  lleva  al  martirio.  La  caridad  masónica,  filosófica. 


(1)  Habrá  algurta  eseepcion;  pero  aquí  no  hablamos  de  lo  que  pueden  se* 
individuos,  sino  de  lo  que  es-  la  institución. 

Í2)  Hacemos  siempre  las  debidas  escepciones. 
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humanitaria,  filantropía,  ó  como  quiera  llamarse,  es  tan  útil  para  pro¬ 
ducir  ruido  cuando  no  hay  peligro,  como  incapaz  de  prestar  verdade¬ 
ros  servicios  cuando  una  epidemia  hace  estragos,  ó  cuando  empieza  á 
oirse  el  estruendo  del  canon. 

»Durante  el  sitio  de  Paris,  según  refirieron  todos  los  periódicos  de 
aquel  tiempo,  se  vieron  y  admiraron  ejemplos  de  verdadero  heroís¬ 
mo.  Pero  ¿quiénes  eran  sus  autores?  ¿Los  miembros  de  la  Cruz  Roja? 
Nada  menos.  Eran  los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana,  que.se  hacían 
matar  retirando  heridos  de  los  puestos  más  avanzados,  ó  Hermanas  de 
la  Caridad  que  jamás  se  permitían  un  solo  momento  de  descanso  mien¬ 
tras  habia  heridos  cuya  sangre  era  preciso  restañar. 

»En  la  época  á  la  cual  nos  referimos  habia  en  Paris  un  alcalde, 
M.  Mottu,  que,  como  consta  de  todos  los  periódicos  de  aquel  tiempo, 
se  -eutretenia  en  hacer  desaparecer  los  Crucifijos  y  oponerse  á  que  los 
sacerdotes  católicos  penetrasen  en  los  hospitales  para  asistir  á  los  he¬ 
ridos  que  pedían  los  Sacramentos.  ¿Qué  actitud  tomaron  entonces  los 
miembros  de  la  Cruz  Roja?  No  sabemos  qué  es  lo  que  particularmen¬ 
te  harían;  pero  la  verdad  es  que,  como  institución,  no  hicieron  ni 
podían  hacer  nada.  Su  institución  se  funda  en  el  indiferentismo,  y 
por  lo  tanto  no  puede  promover  ningún  coníiicto  por  defender  la  fe 
ó  cuidar  de  los  intereses  del  alma. 

»Y  ya  que  hablamos  de  esto,  espondremos  dos  hechos- que  prueban 
cuánto  vale  la  caridad  católica,  y  cuán  escaso  es  el  valor  de  la  filan¬ 
tropía. 

»En  las  afueras  de  Paris,  al  Sur,  sobre  el  camino  de  Orleans,  hay 
un  célebre  hospital,  el  de  Bicetro,  en  el  cual  habia  un  gran  número 
de  soldados  con  viruelas.  ¿Qué  hicieron  al  ver  esto  los  miembros  de 
la  Cruz  Roja?  ¡Decir  que  su  institución  los  llamaba  solo  á  cuidar  de 
los  heridos!  ¡Como  si  la  caridad  conociese  lindes  ó  distinguiese  entre 
enfermos  y  enfermos!  Pero,  en  cambio,  ¿qué  hicieron  las  Herma¬ 
nas  de  la  Caridad?  Como  su  instituto  es  de  verdadera  caridad,  sin 
distinguir  entre  heridos  y  virolentos,  sin  vacilar,  al  momento  se  diri¬ 
gieron  al  hospital  infestado.  Como  no  podia  menos  de  suceder,  á  los 
pocos  dias  va  habían  muerto  hasta  trece.  Pero  ¿fee  alejaron  por  esto 
del  peligro?  Todo  lo  contrario.  Los  superiores  tuvieron  que  confiar  á 
la  suerte  la  elección  de  las  trece  nuevas  Hermanas  que  habían  de  ir  al 
hospital ,  porque  todas  deseaban  con  ansia  ir  á  reemplazar  á  las  Her¬ 
manas  muertas.  ¡  Qué  diferencia  entro  la  caridad  católica  y  la  filan¬ 
tropía  ! 

»Pero  espongamos  aun  otro  hecho.  Sabido  es  que  en  Francia  existe 
una  gran  cuestión  entre  los  partidarios  de  la  enseñanza  le<ja  y  los  que 
defienden  la  instrucción  religiosa.  Durante  la  guerra,  los  profesores 
congreganistas,  ó  los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana,  llenos  de 
verdadera  caridad,  se  dedicaron  á  curar  heridos  ó  enterrar  muertos. 
Muchas  veces  se  colocaban  entre  los  dos  fuegos,  para  poder  arrastrar¬ 
se  sobre  la  tierra,  llevando  heridos  en  sus  espaldas.  Esto  dió  margen 
ú  que  toda  la  prensa  so  viese  obligada  á  colmar  de  elogios  á  los  Her¬ 
manos  de  la  Doctrina  cristiana,  ó  sea  de  la  enseñanza  católica. 

»Los  defensores  do  la  instrucción  antireligiosa,  al  ver  esto,  conci¬ 
bieron  la  idea  de  oponer  la  filantropía  de  los  maestros  de  escuela  legos 
á  la  caridad  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana.  Pero  ¿qué  oeur- 
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rió?  ¿Qué  había  de  ocurrir?  Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana 
estaban  siempre  en  los  puestos  de  mayor  peligro,  al  paso  que  los  pro¬ 
fesores  de  instrucción  primaria,  que  tenían  mujeres  é  hijos,  ó  eran 
móvidos  por  la  filantropía,  no  podían  llegar  nunca  á  tiempo.  La  ver¬ 
dad  es  que  aunque  la  secta  tenia  grandísimo  interes  en  elogiarlos, 
jamás  los  pudo  elogiar. 

»Estos  hechos*  y  cien  otros  de  igual  índole  que  pudieran  citarse, 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  lo  único  que  conviene  es  hacer 
donativos  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  para  que  puedan  aumentar  su 
número,  y  prescindir  por  completo  de  la  Cruz  Roja,  que  siempre  será 
tan  fecunda  para  prometer  el  bien  como  estéril  para  hacerlo.» 


LA  ORACION. 

No  basta  mortificar  nuestras  pasiones  ;  no  basta  vivir  continua¬ 
mente  abrazados  á  la  santa  ley  del  sacrificio.  Es  preciso  vigilar  y  orar 
para  no  entrar  en  tentación,  según  la  celestial  enseñanza  del  divino 
Maestro.  «La  mortificación  y  la  oración,  dice  San  Gerónimo,  son  como 
dos  alas  que  elevan  al  'hombre  sobre  sí  mismo,  y  le  remontan  en  san¬ 
tidad  y  perfección  hasta  el  mismo  Trono  del  Eterno,  en  cuya  presencia 
canta  los  divinos  amores,  en  unión  de  los  bienaventurados.»  La  ora¬ 
ción,  según  la  sencilla  y  admirable  definición  que  nos  da  el  Catecismo 
cristiano,  es  la  elevación  de  nuestro  corazón  á  Dios,  para  bendecirle, 
suplicarle  ó  darle  gracias  por  los  beneficios  que  todos  los  dias  nos  dis¬ 
pensa,  y  por  esta  razón  es  el  acto  más  imponente  y  grandioso  que 
puede  practicar  un  cristiano,  pues  por  ella  se  pone  en  comunicación 
inmediata  con  su  Criador.  «¡Oh  santa  oración!  Ella  es  preciosa,  dice 
San  Juan  Crisóstomo;  y  hecha  como  debe  hacerse,  es  suave  y  agrada¬ 
ble  á  Dios,  alegra  á  los  ángeles,  y  recrea  á  los  ciudadanos  del  cielo.» 
«¿Qué  cosa  hay  más  grande  que  la  oración?  esclama  entusiasmado  el 
grande  y  elocuente  Obispo  de  Ilipona.  ¿Qué  cosa  más  útil  y  prove¬ 
chosa?»  Todos  .los  Santos  Padres  ponderan  elocuentemente  la  esce- 
lencia  de  la  oración,  y  el  Crisóstomo  termina  diciendo  que  «toda  su 
grandeza  y  escelencia  consiste  en  que  por  ella  el  hombre  habla  y  con¬ 
versa  con  su  Criador.»  ¡Oh  escelencia  infinita  de  la  oración!  ¡Oh  escala 
misteriosa  que  unes  al  cielo  con  la  tierra!  ¡Oh  lazo  de  amor  que 
unes  al  Criador  con  sus  criaturas!  ¿Quién  es  el  hombre  para  tratar 
con  su  Dios?  ¿Quién  eres  tú  ¡oh  vil  gusano  de  la  tierra!  para  ele¬ 
varte  á  la  contemplación  de  las  perfecciones  infinitas  de  tu  Criador? 
Un  poco  de  polvo,  á  quien,  por  un  efecto  de  la  misericordia  divina, 
se  permite  hablar  al  Omnipotente.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  se  ha  dig¬ 
nado  enseñarnos  á  orar!  ¡Bendito  sea  Dios,  que  nos  permite  llamar¬ 
le  Padre!  Si  así  no  fuera,  si  El  mismo  no  hubiera  enseñado  al  hombre 
á  balbucear  su  nombre  adorable,  el  pobre  hijo  de  Adan  no  sabría  más 
que  blasfemar.  Pero  el  buen  Dios,  que  conocia  nuestra  ignorancia  y 
nuestra  debilidad,  ha  tenido  piedad  de  nosotros,  y  poniendo  en  nues¬ 
tros  labios  palabras  de  alabanza  y  en  nuestro  corazón  afectos  de  amor, 
nos  ha  enseñado  á  bendecir  su  nombre.  ¡Qué  imponente  y  grandioso 
es  el  acto  de  la  oración!  El  hombre  habla  con  su  Criador;  ía  nada,  con 
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el  Ser;  el  débil,  con  el  Omipotente,  y  él  pobre  gusanillo  de  la  tierra 
levanta  su  frente  manchada  por  la  culpa  en  la  presencia  del  Santo  por 
esencia. 

Pero  si  la  oración  es  escelente,  también  es  absolutamente  nece¬ 
saria.  ¡Ay  de  los  que  no  oran!  ¡Ay  de  los  que  para  nada,  se  acuerdan 
de  su  Criador!  ¡Ay  de  los  que  no  tienen  una  mirada  para  el  cielo,  ni 
un  afecto  de  gratitud  para  con  su  Dios!  Estos  son  como  algunas  tier¬ 
ras  que,  aunque  sean  muy  buenas,  como  las  falta  el  cultivo,  no  pro¬ 
ducen  más  que  espinas  y  abrojos.  Así  á  esas  almas  las  falta  el  agua  de 
la  oración  y  esa  lluvia  de  gracias  con  que  Dios  suele  fecundizar  el 
alma  de  los  que  oran;  y  por  eso,  en  vez  de  producir  flores  de  virtu¬ 
des  y  frutos  de  santidad,  no  dan  de  sí  más  que  las  espinas  de  las  pa¬ 
siones  y  los  abrojos  del  vicio.  «Un  alma  sin  oración,  dice  Santa  Te¬ 
resa,  es  como  un  cuerpo  con  perlesía  ó  tullido,  que,  aunque  tiene  pies 
y  manos,  no  les  puede  mandar;  y  así,  el  alma  que  no  ora,  ni  será  jamás 
señora  de  sí  misma,  ni  podrá  imponer  silencio  á  sus  pasiones.»  ¡Cuánta 
necesidad  tenemos  de  la  oración!  Hé  aquí  por  qué  Santa  Teresa  insiste 
tanto  en  sus  obras  porque  se  tenga  oración,  y  no  se  deje  por  nada  ni 
por  nadie.  También  Tertuliano  liabia  dicho  á  los  cristianos  de  su 
tiempo:  «Ks  horrendo  pasar  un  dia  sin  oración.»  Es  preciso  que  ore¬ 
mos  todos  los  dias  con  devoción  y  perfección,  si  queremos  vivir  bien, 
según  la  bella  frase  de  San  Agustín.  Pero  ¿cómo  hemos  de  orar?  Oiga¬ 
mos  á  Jesucristo. 

«Cuando  orares,  dice  por  San  Mateo ,  entra  en  tu  aposento,  y,  cer¬ 
rada  la  puerta,  ora  á  tu  Padre  en  secreto  ;  no  hables  mucho,  como  los 
gentiles,  que  creen  que  por  mucho  hablar  serán  oidos.»  ¡Oh  sublime 
lección,  digna  de  quedar  grabada  para  siempre  en  el  corazón  de  todos 
los  hombres!  Ya  lo  veis:  para  orar  es  preciso  entrar  en  nuestro  apo¬ 
sento  y  cerrar  la  puerta.  Esto  se  puede  entender  de  dos  modos.  Pode¬ 
mos  entrar  en  el  aposento  material,  retirándonos  á  orar  á  la  habita¬ 
ción  destinada  al  efecto,  y  entrar  también  en  el  aposento  interior  de 
nuestro  corazón,  y  esto  es  lo  más  esencial,  reconcentrando  nuestro 
espíritu,  y  llamando  las  potencias  de  nuestra  alma  para  que  alaben  á 
su  Criador.  Jesucristo  nos  encarga  ademas  el  secreto,  esto  es,  el  reco¬ 
gimiento,  la  atención  y  el  silencio.  Es  preciso,  pues,  apartarnos  de  los 
negocios  y  trato  del  mundo ,  porque  no  es  posible  orar  con  fervor  y 
devoción  cuando  se  anda  en  la  cocina  mirando  lo  que  lineen  los  cria¬ 
dos,  y  entre  un  Padre  nuestro  y  un  Ave  María  se  les  echa  una  repri¬ 
menda,  ó  acaso  un  insulto,  poco  edificante  y  menos  caritativo  en  un 
arno  que  anda  con  el  rosario  en  la  mano  y  confiesa  y  comulga  con  fre¬ 
cuencia.  No:  esto  no  es  orar.  No  es  esta  la  oración  que  nos  santifica  en 
la  presencia  de  Dios,  como  al  publicano,  porque  no  es  la  que  nos  enseña 
Jesucristo.  «De  devociones  bobas  nos  libre  Dios,»  dice  Santa  Teresa. 
Pe  devociones  do  cocina  y  de  salón  nos  libre  Dios,  digo  yo  también. 
I 'erque  es  preciso  persuadirse  que  con  todos  esos  Padre  nuestros  asi 
rezados,  y  con  toda  esa  palabrería  de  oraciones  interminables,  ni 
hemos  de  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección,  ni  entraremos  jamás  en 
la  patria  celestial.  «No  habléis  mucho  como  los  gentiles,»  dice  Jesu¬ 
cristo.  Y  es  muy  do  notar  que  todas  las  oraciones  que  el  Evangelio 
contiene  son  muy  breves.  No  permita  Dios  que  oraciones  de  cocina  y 
de  charla  sempiterna  las  tenga  ningún  cristiano,  pues,  como  dice  Santa 
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Teresa,  el  que  habla  con  la  majestad  de  su  Dios  sin  respeto,  sin  aten¬ 
ción,  y  como  pudiera  hacerlo  con  uno  de  sus  esclavos ,  ni  ora,  ni  me¬ 
dita,  ni  alaba  á  su  Criador.  Apartémonos  del  bullicio  y  de  los  nego¬ 
cios,  .  y  con  recogimiento  y  devoción  oremos  en  nuestros  aposentos 
como  lo  manda  Jesucristo.  Y  para  rezar  un  rosario,  para  tener  una 
hora  de  oración  mental,  ¿hemos  de  abandonar  nuestros  negocios  y 
obligaciones,  por  más  precisas  quesean?  No  es  eso,  amado  lector. 
Escucha,  si  quieres.  El  gran  secreto  de  las  almas  piadosas  para  entre¬ 
garse  á  la  oración  sin  faltar  á  sus  más  precisas  obligaciones  consiste 
en  la  buena  distribución  y  aprecio  que  hacen  del  tiempo.  Ellas  saben, 
porque  el  Espíritu  Santo  se  lo  enseña,  que  «todas  las  cosas  tienen  su 
tiempo,  y  que  lo  hay  para  descansar,  y  lo  hay  para  trabajar.» 

Las  almas  que  oran,  amigo  lector,  no  van  al  teatro,  ni  al  café;  no 
van  á  bailes,  ni  á  reuniones;  no  tienen  largas  horas  de  tocador,  ni  se 
ocupan  en  hacer  y  deshacer  modas  y  lazos,  ni  en  tejer  y  destejer 
trenzas  y  moñas.  Tomando  el  consejo  de  San  Francisco  de  Sales,  se 
acuestan  á  una  hora  regular,  y  con  esto  consiguen  dos  cosas.  No  mar¬ 
tirizan  á  sus  criados  teniéndoles  sin  acostar  hasta  la  madrugada,  como 
hacen  las  gentes  del  mundo,  sin  considerar  que  han  trabajado  todo  el 
dia  y  les 'espera  trabajar  al  dia  siguiente,  y  se  levantan  con  el  alba 
para  bendecir  á  Dios  en  esa  hora  sublime  en  que  toda  la  naturaleza 
nos  convida  á  cantar  sus  alabanzas.  ¡Cuánto  había  que  decir  en  la 
cuestión  de  amos  y  criados!  ¡  Qué  .llagas  tan  horribles  tiene  nuestra 
sociedad!  Pero...  nó  dejemos  la  oración,  porque  ella  es  el  bálsamo  que 
ha  de  curarlas.  Después  que  madrugan  en  la  mañana  para  bendecir  el 
nombre  del  Altísimo,  las  almas  piadosas  oyen  Misa,  y,  de  vuelta  eri 
casa,  se  entregan  á  sus  ordinarias  ocupaciones,  que  santifican  andando 
siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y  elevándole  su  corazón  por  medio 
de  santas  y  frecuentes  aspiraciones.  Ya  tienes,  amado  lector,  á  las 
almas  piadosas  cumpliendo  con  sus  obligaciones  y  al  mismo  tiempo 
santificándose  por  medio  de  la  oración,  que  elevan  al  cielo  precisa¬ 
mente  en  las  mismas  horas  que  las  gentes  del  mundo  están  ocupadas 
en  el  teatro,  en  el  bailo  y  en  las  reuniones  de  la  buena  sociedad.  ¿Te 
convences-  ahora  de  que  no  es  necesario  que  tú  abandones  las  tuyas 
para  entregarte  á  la  oración?  ¡Ah,  mi  querido  lector!  Vive  á  lo  cristia¬ 
no,  vive  según  el  espíritu  de  Jesucristo;  no  vivas  á  lo  pagano,  y  ten¬ 
drás  tiempo  para  todo.  Tómale,  pues,  oportuno  para  orar,  y  entrando 
en  tu  aposento  eleva  tu  corazón  á  Dios,  muéstrale  tus  necesidades,  y 
pide  a  su  paternal  bondad,  con  fe  y  confianza,  consuelo  y  auxilio.  Tu 
oración,  ya  sea  mental,  ya  sea  vocal,  ha  de  ser  con  consideración, 
como  dice  Santa  Teresa;  porque  el  que  no  advierte  con  quién  habla, 
lo  que  pide,  quién  es  el  que  pide,  y  á  quién  lo  pide ,  no  lo  llama  la 
Santa  oración,  por  más  que  menee  los  labios.  Son  sus  palabras.  La 
oración  mental ,  ó  cordial,  como  la  llama  San  Francisco  de  Sales,  me 
parece  la  más  útil  y  provechosa,  y  así  lo  enseñan  casi  todos  los  autores 
místicos,  que  la  recomiendan  con  gran  insistencia,  como  absolutamente 
necesaria  para  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección.  «Es  decir,  se  dirá, 
que  queréis  hacernos  tenor  todos  los  dias  algunos  ratos  de  holganza, 
como  si  fuéramos  frailes  gerónimos.»  ¡  Qué  cosas  tiane»el  siglo  xix! 
Este  pobre  siglo  es  un  chiquillo  mal  educado ,  á  quien  es  necesario 
enseñar  buenas  costumbres.  Es  un  pobre  loco,  á  quien  es  preciso  en- 
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trar  en  razón.  ¡Parece  mentira  que  con  sus  ribetes  de  sabio  y  sus 
puntas  de  pensador  y  filósofo  nos  Venga  condenando  la  meditación 
cristiana,  llamándola  holganza!  Sea  todo  por  Dios,  y  demostremos  como 
de  paso  que  no  hay  tal  cosa.  Los  enemigos  de  la  oración  cristiana 
deben  saber  que  orando  se  trabaja  mucho  y  se  padece  bastante.  El 
divino  modelo  de  la  oración,  Jesús,  ora  en  el  Huerto  de  las  Olivas,  y 
suda  sangre;  su  angustia  y  su  dolor  es  tal,  que  se  queja  á  sus  discípu¬ 
lo';.  dieiéndoles:  «Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte.»  ¡Cuántas  veces 
las  almas  piadosas  que  le  siguen  por  el  camino  del  Calvario,  hacién¬ 
dose  cargo  de  los'  gravísimos  males  que  aíligen  á  la  sociedad,  y  medi¬ 
tando  sobre  lo  mucho  que  se  ofende  á  Dios,  se  ven  precisadas  á  sentir 
y  decir  lo  mismo!  Hay  entre  estas  almas  algunas  que,  dotadas  por  Dios 
¡le  un  entendimiento  claro,  discurren  poco  y  entienden  mucho.  En 


ellas  es  frecuente  la  intuición,  y  ven  las  cosas  como  son,  sin  gran  es¬ 
cuerzo  de. raciocinios  ni  discursos  especulativos.  Así  es  que  al  hacerse 
cargo  en  sus  meditaciones  de  los  males  que  aíligen  al  mundo,  ellas  ven 
en  toda  su  deformidad  esa  horrible  llaga  social,  y  toda  la  gravedad 
suma  délas  ofensas  que  los  hombres  haeeh  á  su  Dios;  y  este  conoci¬ 
miento  intuitivo  y  claro  las  sumerge  en  un  profundo  mar  de  amargu¬ 
ra,  siendo  el  tiempo  de  la  oración  para  estas  almas  el  tiempo  de  su 
martirio  místico.  Leed  las  vidas  de  los  más  fervientes  contemplativos, 
y  os  convencereis  de  esta  verdad.  Pero  aun  hay  Imás.  Cuando  Santa 
Teresa  y  Santo  Tomás  de  Aquino  pasaban  largas  horas  en  la  presencia 
de  Dios,"  ofreciéndole  los  afectos  de  su  alma,  ¿creéis  que  estaban  ocio- 
sé--'  No  por  cierto.  La  mujer  seráfica  concebía  entonces  en  su  hermosa 
inteligencia  los  grandes  y  elevados  Conceptos  del  amor  de  Dios ,  y  el 
Doctor  Vn^élico  bebía  en  el  seno  mismo  de  la  Divinidad  la  profunda  y 
sublime  doctrina  de  su  célebre  Summa.  Basta  lo  dicho  para  demostrar 
que  la  oración  no  es  la  holganza,  ni  los  que  oran  son  holgazanes.  Aho-i 
ra,  sin  hacer  caso  de  los  hijos  del  siglo,  sigamos  orando  y  pidiendo  á 
Dios  que  tenga  misericordia  de  nosotros,  porque  la  oración  humilde, 
fervorosa  y  perseverante  puede  mucho  y  lo  alcanza  todo  de  Dios.  Ore¬ 
mos  sin  tregua  ni  descanso  por  los  mismos  fine  vituperan  la  oración, 
y  cuando  estemos  en  la  presencia  de  Dios,  que  nada  nos  turbe  ni  dis¬ 
traiga.  Si  en  el  acto  vienen  visitas,  desearía  que  se  las  dijese:  «Esta¬ 
mos  en  la  oración ,  ó  cumpliendo  nuestros  deberes  religiosos.  Si  V. 
quiere,  puede  acompañarnos;  y  si  no,  tenga  la  bondad  de  esperar.» 
Hablando  con  esta  entereza  y  libertad  cristiana,  la  visita,  si  es  piadosa 
v  buena,  os  acompafiárá  en  vuestras  oraciones:  y  si  no  lo  es,  se  mar¬ 
chará,  v  en  este  caso  nada  perdéis  con  que  ds  prive  de  su  vista.  Esta 
práctica  la  enseñan  algunos  Santos,  entre  ellos  San  Ignacio,  de  quien 
la  aprendió  la  célebre  viuda  romana  Virginia  Bruni ,  cuyas  santas  y 
heróicas  virtudes  lia  celebrado  con  docta  plum..  el  sabio  P.  Ráulica 
en  su  obra  La  Mujer  Cristiana.  Esto  al  principio  es  un  poco  di  leu.  y 
más  para  ciertas  almas,  que ,  aunque  muy  buenas ,  se  dejan  llevar  al¬ 
guna  vez  del  respeto  humano;  y  si  bien  no  se  avergüenzan  do  su  '• 
no  tienen,  sin  embargo,  toda  la  entereza  y  santa  libertad  de  los  nijos 
do  Dios,  tan  necesnria  en  los  tiempos  en  que  vivimos.  Pero  tengase  una 
voluntad  firme  y  decidida:  que  el  mundo  sepa  de  una  vez  para  siem¬ 
pre  (pie  no  le  pertenecemos,  y  que  nuestros  amigos  entiendan  que  no 
¡es  amamos  más  que  á  Dios,  y  yo  aseguro  que  llegará  el  día  en  que  se 
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diga:  «Si  está  en  oracioh,  nó  se  la  incomode:  vendremos  otro  dia  » 
jorque  es  una  verdad  que  el  mundo  y  los  impíos  respetan  á  los  cris¬ 
tianos  valerosos  que  se  muestran  dignos  de  su  fe.  tanto  como  se  hurlan 
de  esos  cristianos  á  medias  que,  satisfechos  con  una  religión  de  re¬ 
lumbrón,  están  tan  lejos  de  Dios  como  del  diablo.  No,  no,  digámoslo 
muy  alto.  No  somos  del  mundo,  no  le  pertenecemos,  no  somos  hijos 
del  siglo.  Mostrémonos  en  todo  dignos  de  la  santa  fe  que  profesamos, 
y  con  una  voluntad  firme  y  decidida,  trabajemos  sin  cesar  en  el  im¬ 
portante  negoeio  de  nuestra  santificación „  para  que  con  el  ardor  de 
nuestra  caridad,  el  fervor  de  nuestro  espíritu  y  la  pureza  de  nuestras 
S1ilenci°  a  ia  inipiedad  y  hagamos  enmudecer 
la  irapiudencia.de  los  hombres  ignorantes,  Pero  no  se  olvide  nunca 
que  todo  esto  solo  se  puede  conseguir  templando  nuestro  corazón  en 
la  presencia  de  Dios,  y  al  calor  déla  oración  fervorosa,  humilde  v 
perseverante.  J 


María  del  Carmen  Jiménez. 


Wéntrida  27  de  Setiembre  de  1873. 


LA  MEDIA  RELIGION. 

Hay  en  religión  doctrinarios  como  en  política.  Hay  hombres  que 
por  huir  de  los  estrenaos  de  ser  religiosos  de  veras,  ó  de  veras  irreli¬ 
giosos,  adoptan  en  estas  materias  un  cierto  término  medio  que  les 
permita  ir  tirando,  tirando  siempre,  navegando,  como  se  dice,  entre 
dos  aguas.  Su  divisa  es:  ni  impiedad,  ni  fanatismo.  Por  impiedad  en¬ 
tienden  las  blasfemias  de  Garrido  y  de  Suñer,  y  el  programa  ateo  de  la 
Internacional.  Por  fanatismo  entienden  (¿quién  ignora  lo  que  entien¬ 
den  ciertas  gentes  por  fanatismo?)  las  prácticas  populares  do  piedad, 
el  dogma  de  las  indulgencias,  la  Bula,  los. ayunos,  la  frecuencia  de 
Sacramentos,  la  novena,  el  Trisagio,  etc.  Estos  tales  suelen  jactarse  a 
de  S<f  ®U,0S  }os  ünicos  cíue  lo  entienden  como  debe  enten- 
Gi  Slgl°  de  la  ilustración.  La  masa  común' de  los  católi- 
S  vTvln1t!!Cm-(ilieíttVnasa  al  clero’  con  su  I>aPa  y  Obispos  á  la  ca- 
inU^ld0S  tod°iS  en  1111  mar  de  preocupaciones  y  tonterías 

indignas  de  los  tjempos  de  progreso  en  que  vivimos.  «Conviene,  di- 
ccn  a  todas  horas,  ser  católico,  pero  no  beato;  tener  ideas  religio- 
sas  (sentimiento. s  religiosos  aun  les  gustan  r¿ás),  pero  nunca  ser 
un  neo.» 

Este  catolicismo  de  nuevo  cuño,  que  es  el  verdadero  neo-catolicis¬ 
mo,  ha  nacido,  no  de  rror  del  entendimiento,  sino  de  cierto  refinado 
espíritu  de  conveniencia.  Muchos  hombres  sin  convicciones  religio¬ 
sas,  ó  que  las  tienen  muy. frías,  han  dicho  para  sus  adentros-  «No*  no 
puedo  sor  impío;  el  descaro  del  ateísmo  repugna  á  mi  corazón,  educa¬ 
do  por  una  madre  cristiana;  los  remordimientos  me  hariau  desgra¬ 
ciado.  Ademas  (este  ademas  vale  todo  el  oro  dél  Perú),  el  ateísmo  de¬ 
clarado  en  sociedad,  y  sobre  todo  para  un  padre  de  familia,  nunca 
será  cosa  decente  ni  regular.  Pero  (las  peros  suelen  ser  invención 
de  Satanás)  tampoco  quiero  ser  del  número  de  los  beatnchos .  siempre 
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con  el  rosario  acuestas,  hecho  pilar  constante  de  una  iglesia,  y  que 
por  fanático  me  señalen  las  gentes  y  me  conozcan  todos  los  abonados 
á  las  Cuarenta  Horas.  ¡No  en  mi  vida,  á  lo  menos  en  mi  juventud!» 

Resultado  de  este  arreglo  de  cuentas  es  lo  que  llamo  yo  la  media 
religión,  que  es  la. que  por  desgracia  está  más  en  boga.  Religión  sin 
prácticas  enojosas,  sin  serios  compromisos,  sin  deberes  que  cuesten, 
sin  sacrificio  alguno;  religión  con  todas  las  aparentes  ventajas  de  la 
verdadera,  y  al  mismo  tiempo  con  toda  la  libertad  y  conveniencias  de 
no  tener  ninguna.  Ejemplo  al  canto.  ¿Conocéis  á  D.  Paulino?  Pues 
cuenta  queá  ese  caballero  le  habéis  visto  por  lo  menos  doscientas  ve¬ 
ces  en  vuestra  vida.  D.  Paulino  es  un  tipo  en  el  cual  están  como  com¬ 
pendiados  todos  los  rasgos  de  esa  quisicosa  que  en  algunos  hace  veces 
de  catolicismo,  y  que  yo  me  he  atrevido  á  bautizar  con  el  nombre  de 
media  religión.  D.  Paulino  va  á  Misa  los  dias  de  guardar:  es  verdad 
que  suele  olvidarse  alguna  vez;  pero  al  fin  no  es  voluntad  lo  que  le 
falta...  son  las  malditas  ocupaciones  lo  que  le  sobran.  Ya  se  ve,  pues, 
que  él  no  tiene  la  culpa.  Ya  á  la  iglesia  muy  á  menudo;  es  decir,  me¬ 
dia  hora  por  lo  menos  ó  veinticinco  minutos  cada  semana;  es  decir, 
la  semana  que  no  sale  á  impedirlo  la  consabida  ocupación. 

¡Ayunar!  ¿Y  quién  le  hará  creer  á  mi  D.  Paulino  que  este  sea  pre¬ 
cepto  formal  de  la  Iglesia,  obligatorio  para  todo  católico  de  edad  viril 
.v  salud  robusta  como  la  suya?  ¿Pues  no  dice  él,  con  su  superior  teo¬ 
logía,  que  esas  son  cosas  de  curas  y  de  mujeres?  ¡Como  si  Cristo  hu¬ 
biese  fundado  una- religión  para  curas  y  mujeres,  y  otra  para  los  ca- 
balleritos  ilustrados  como  él!  ¡Indulgencias!  ¡Válgame  San  Blas  ben¬ 
dito!  ¿Quién  osó  sacará  colación  tal  palabrilla?  ¿Pensáis  acaso,  os  dirá, 
que  soy  yo  una  beata  de  poco  más  ó  monos  para  creer  en  estas  cho¬ 
checes? 

— Pues  entonces  sois  incrédulo,  ó  protestante  por  lo  menos,  puesto 
que  negáis  un  dogma  do  fe. 

—Alto,  alto,  y  no  me  insultéis,  que  me  precio  de  muy  católico,  tanto 
como  vos  y  tanto  como  el  Papa,  ¿entendéis?  Voy  á  Alisa  todas  las  lies- 
tas...  que  puedo;  creo  en  Dios,  y  hago  de  vez  en  cuándo  mis  limosnas, 
que  por  cierto  las  trae  el  diario.  Lo  que  no  quiero  es  ser  fanático,  md- 
gigato,  santurrón  y  sacristán  como  tantos  hipócritas. 

—Bien,  D.  Paulino,  amigo  mió,  bien:  á  tiro  de  ballesta  sev>s  echa 
«le  ver  que  sois  hombre  del  dia  y  montado  al  uso  del  siglo  actual,  que 
en  todo  está  por  los  términos  medios.  Sois  católico  veinticinco  minu¬ 
tos  cada  semana,  cuando  no  lo  impide  la  ocupación;  os  acordáis  do 
1}ios  como  si  no  existiese;  obedecéis  al  Papa  lo  mismo  que  al  gran  Mo- 
«ol,  y  sabéis  y  seguís  las  prácticas  de  vuestra  ley  ni  más  ni  menos 
«loo  yo  las  del  Código  do  la  China.  Dogmas  esenciales  de  nuestra  fe. 
Preceptos  de  gravísima  obligación,  los  teneis  vos  por  cosas  de  curas  y 
«te  mujeres.  Sabedlo,  pues,  amigo  mió,  vos  y  los  vuestros,  que  juntos 
.  tptfchos;  el  justo  medio  que  pretendéis  adoptar  en  cosas  de  Reli- 
M°n,  no  existe.  Garito.  Vos  no  teneis  religión.  En  materia  de  reli¬ 
giones  es  preciso  ser  muy  radical.  Quien  no  la  admite  toda,  toda,  con 
«f>dos  sus  dogmas,  con  todas  sus  prácticas,  con  todas  sus  cosas,  inclu- 
h  . as  ¿osas  d0  curas  y  mujeres,  la  niega  toda.  En  buena  lógica  no  de- 
enan  conocerse  en  el  mundo  más  que  dos  grupos:  el  de  los  devotos  y 
e*  de  los  incrédulos.  La  Religión  completa  exige  la  devoción,  que  no 
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es  sino  la  práctica  amorosa  (le  ella.  Lo  que  se  llama,  pues,  la  me¬ 
dia  relio-ion,  no  es  tal,  sino  un  medio  para  pasarse  llanamente  s¡u 
religion°al°-una,  ahorrando  al  corazón  algunos  remordimientos  y  al 
vulgo  de  las  «-entes  alguna  murmuración.  Es  decir:  la  media  religión 
es  una  religión  siíperíicial,  una  religión  agrandes  rasgos,  una  reli¬ 
gión  á  vista  de  pájaro,  una  religión  máscara,  una  religión  para  llenar 
el  espediente  en  éste  mundo,  y  nada  más.  Consíguese  con  ella  acallar 
un  poco  el  grito  de  la  conciencia,  y  dar  otro  poco  de  satisfacción  á  lo 
(rué  exigen  las  conveniencias  sociales.  E3  la  religión  fácil,  cómoda, 
libre  de  los  que  no  tienen  valor  para  no  tener  ninguna,  y  vivir  y  mo¬ 
rir  como  bravos  ateos.  Es  el  ateismo  de  los  cobardes. 

¡Lástima  que  para  todo  sirva  menos  para  engañar  á  Dios! 

F.S.yS. 


EMBOSCADAS  Y  SORPRESAS. 

No  salen  ya  de  los  aduares  ni  moran  dentro  de  las  cue\a>  los  ■  .- 
teadores  de  la  sociedad:  viven,  trabajan  y  se  agitan  al  aire  libre,  to¬ 
mando  á  su  cuenta  la  redención  del  género  humano  por  medio  del  es¬ 
tupor  y  del  espanto,  natural  progreso  de  la  irreligión. 

So  debe  esta  singular  demencia  al  desconocimiento  práctico  de  lo- 
deberes  religiosos,  enseñado  ya  oflcialmente  en  cuanto  se  viene  ..pren¬ 
diendo  en  las  aulas  de  mucho  tiempo  á  esta  parto.  De  modo  que  hov 
saben  hacer  las  turbas  lo  que  avisados  maestros  discutían  y  ensena¬ 
ban  con  satisfacción  de  la  vanidad  académica,  y  bajo  las  garantías  uni¬ 
versitarias.  .  .  ,  .  ,  .  .  .  . 

El  socialismo  que  ahora  espanta  a  los  mas,  empezó  justamente  a. 
establecerse  escuelas  de  economía  política,  cuyos  varios  sistemas  des¬ 
pertaron  el  voraz  apetito  de  poseerlo  ajeno,  que  se  creía  un  tanto  mal 
adquirido  ó  mal  aprovechado.  Pues  dundo  en  decir  que  las  tierr.i  ' 
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paso  muy  adelante  en  órden  á  repartimientos,  á  tasa  de.  oapitat  y  do 
ganancia,  y  por  iin  á  peligrosas  intervenciones,  que  acaba  tudo  en  liqui¬ 
dación  socialista»  No  hay  error  social  que  no  tenga  su  origen  on  algún 
error  económico.  ...... 

Por  lo  mismo,  al  ver  cómo  nuestro  siglo  encarecía  el  estu.no  he 
sistemas  que  Rabian  de  elevar  la  perturbación  académica  á  perturba¬ 
ción  administrativa,  y  la  perturbación  administrativa  á  perturbación 
social  enseñé  más  de  una  vez  en  ambas  cátedras,  en  la  de  la  Lniver- 
■  i ’v  eñ  ¡a  Jel  Espíritu  Santo,  que  los  sistemas  economistas  acaba- 
r  an  con  el  hospital,  con  los  asilos,  con  los  Seminarios,  y  hasta  con  h  < 
escuelas  do  niños,  amenazando  más  tarde  la  propiedad,  y  disolviendo 

la  Entonces  se  pudo  creer  que,  lógico  y  todo  como  era  el  razonamien¬ 
to,  al  cabo  no  llegarían  las  cosas  á  estrenaos  do  tal  naturaleza. 
Regado,  pues;  y  si  se  pregunta  ¿cómo?  fácil  es  responder  que  do  mu 
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maneras  y  en  mil  forjas;  pero  por  la  sola  razón  de  que  la  lógica  es 
tan  inflexible  como  los  números,  con  ser  ellos  de  tal  condición  que  no 
sufren  réplica.  Los  números  suelen  consentir  plazos;  la  lógica  ni  tiene 
sosiego,  ni  consiente  dilaciones:  al  deducir,  aplica.  Sobre  inflexible,  es 
implacable. 

Tan  luego  como  los  hijos  de  la  moderna  universidad  salieron  al 
mundo  de  la  discusión,  al  mundo  profesional  ó  á  las  diversas  carreras 
del  Estado,  recelaron  algunos  hombres  de  juicio  que  todo  iba  á  sufrir 
alteraciones  profundas,  merced  á  la  jurisprudencia  moral  enseñada 
en  libros  de  testo  y  comentada  por  desvanecidos  académicos.  No  se 
equivocaron  los  recelosos.  Se  equivocaron,  pecando  de  inespertos,  los 
que  pasaban  por  hábiles  estadistas. 

Asi  las  cosas,  conviene  tomar  acta  de  lo  que  sucede,  para  adverten¬ 
cia  de  los  que  todavía  sueñan  con  restauraciones  doctrinarias.  Vuel¬ 
van  ó  no  esos  disipados  tiempos,  ello  es  que  nada  puede  concluir  bien 
partiendo  del  sacrificio  de  la  verdad  y  de  la  razón.  Desde  el  momento 
en  que  se  dé  por  entendido  que  Insinceridad  y  la  justicia  pueden  aco¬ 
modarse  á  una  política  de  astucia  ó  de  cálculo,  de  impresiones  ó  de 
inconveniencias,  ó  bien  que  debe  pactarse  con  las  exigencias  públi¬ 
cas,  se  habrá  establecido  el  funesto  principio  de  que  hay  una  moral 
convencional  á  provecho  de  los  más  audaces  ó  afortunados. 

Esto  ni  más  ni  menos  dicen  los  prácticos,  esos  hombres  que  cordel 
en  mano,  dividen  las  dehesas,  parten  las  lincas,  demuelen  cercados 
talan  viñas  é  incendian  caseríos,  pues  que  se  atienen  á  la  moral  que 
el  derecho,  y  á  los  derechos  que  regulan  la  moral.  Solo  que  la 
escuela  doctrinaria  entiende  que  poco  mal  no  es  mal.  que  poco  fuego 
no  es  fuego,  y  que  al  fuego,  como  al  mal,  se  les  puede  decir:  No  pa¬ 
sareis  de  aquí.  ¡Ilusión  deplorable ! 

Las  gentes  del  antiguo  régimen  estamos  en  la  persuasión  de  que 
el  más  y  el  menos  no  cambian  la  especie.  Poco  veneno  es  también  ve¬ 
neno.  Poco  é  inactivo  veneno,  inoculado  en  sangre  hirviente,  se  hace 
Poderoso. 

.  Por  otra  parte,  ¿quién  es  el  afortunado  químico  que  puede  deter¬ 
minar  la  porción  de  trastornos,  la  suma  de  libertades  y  el  tantito  de 
oesúrden  que  caben  dentro  del  órden?  Y  fijadas  que  fueran  tales  ve¬ 
nialidades,  por  serlo  en  sí  mismas,  ¿dejarían  de  ofender  la  integridad 
'te  la  justicia  y  la  majestad  de  la  verdad?  Mas  ¡no,  no!  No  hay  tales 
Pecados  veniales  en  la  pendiente  de  la  moral  revolucionaria,  fin  el 
mero  hecho  de  llamar  ó  de  admitir  al  desórden.  sea  en  forma  do  con- 
cesiones,  sea  en  forma  de  habilidades,  como  elemento  legal  para  sa- 
£ar  á  puerto  de  salvación  la  nave  del  Estado,  se  da  por  corriente,  que 
^temporizar  y  transigir  son  verdaderos  sinónimos  de  enajenar  y 
vender.  Lo  cual,  bien  mirado,  es  una  aberración.. 

.  No  es  lo  mismo  disimular,  tolerar  ó  resignarse,  que  transigir  con 
J  error  y  con  el  mal.  Bien  puede  disimularse  la  verdad,  y  se  puede 
el  n  ar  1°  flue  seria  inconveniente  y  arriesgado  corregir.  Bien  puedo. 

nombre  resignarse  á  conllevar  trabajos  y  sufrir  angustias;  mas  ni 
m  fl1!6  puede  ser  una  -discreción,  ni  la  tolerancia,-  que 

j  uede  ser  una  virtud,  ni  la  resignación  verdadera,  que  siempre  es 
^  .udable,  consienten  maridajes  impuros  como  el  de  una  falsa  modera- 
lr)n,  ó  el  de  una  prudencia  contrahecha.  Por  de  pronto,  la  moderación 
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y  la  prudencia  se  resienten  de  que  á  su  nombre  se  hagan  alianzas  de¬ 
plorares  con  el  error  y  con  el  mal, 

1  Y  aue  esto,  á  más  de  ser  una  verdad  especulativa,  lo  es  tamDie 
nráctica  pruébanto  mil  recientes  historias  y  reiterados  casos.  L 
doctos  conciliadores,  presumiendo  habitualmente  de  un  criterio  m 
o-istral  no  atendieron  á  consideraciones  dé  ningún  género,  ni  respo 
taron  principios  cle  ninDun  órden  cuando  para  llevar  á  cabo  la  \e 

dadora  aunque  simulada  guerra,  que  hacen  á  determinadas  meas, , 
pronto  Vistieron  el  traje  de  legitimistas  aferrados  y  tomaron  la  ©j1 
nación  de  católicos  fervientes,  como  se  pusieron  al  lado  del  rao 
lismo  semi-anglicano,  ó  de  la  república  defendida  por  somat  • 
1,0  cual  demuestra  que  para  ser  doctrinario  requiérese  una  induren 
cia  absoluta  hácia  todos  los  principios  y  soluciones,  cuidando  un  ta 
mente  de  lo  que  interesa  á  individuales  miras  y  a  personales  a^p 

Cl0lNo’es  así  como  han  de  obrarse  los  cambios  saludables.  Casan  mala¬ 
mente  las  buenas  instituciones  con  los  propósitos  de  un  día.  Ja 
dió  carácter  á  ningún  pueblo  la  veleidad  de  sus  escuelas.  g 

Menos  pudiera  ^servir  en  nuestra  época  el  sistema  de  P®1^ 
acomodamientos,  dado  que  la  misma  rapidez  con  que  se  cumplen  su 
sos  ruidosos,  y  esa  movilidad  sorprendente  de  las  empresa,  n 
ñas.  unido  todo  al  espíritu  de  un  siglo  sin  espíritu,  quitan  a  los 

sitos  la  ductilidad  que  suele  imprimirles  un  estado  de  cosas  ro0  , 

y  de  esperanzas.  I)e  modo  que  ahora  mejor  que  nunca  se  muestra  • 
ro  fine  cuanto  hay  en  la  sociedad,  lo  mismo  de  vigor  que  do  docuim  - » 
cnanto  en  ella  vive  de  una  manera  normal,  no  se  debe  a  capricho  • 
transacciones,  sino  más  bien  á  los  principios  y  reglas  de  una  reng1 
v  de  una  moral  invariables.  De.buen  grado,  ó  a  despecho  de  lo.  m 
bres,  el  mundo  es  gobernado  y  regido  por  los  principios  de  eie  ^ 
verdad  y  de  eterna  justicia,  elevados  por  el  catolicismo  a  potenci 

PerCa<303°sé  dan  en  los  (males  falta  do  las  ciudades  la  autoridad,  y 
ta  llega  á  desconocerse  todo  principio  de  subordinación,  y  «Anti- 
los  pueblos  que  no  emigran  ó  perecen  rígense  y  viven  por  e  jaS¡ 

miento  práctico  tle  la  moral  católica,  cotidianamente  esplicad»  ,a 

parroquias.  Es  decir,  que  sin  pretenderlo  ni  aun  pensarlo  ne  el 

en  el  mundo  otra  potestad  directiva  ni  otro  poder  gobernador  i 
de  la  Iglesia  católica.  Si  este  faltara,  aun  por  escaso  tiempo,  w  . 
ciedad  se  convertirla  en  una  contienda  de  fieras.  No  la  hay  ma.  la 
que  el  hombre  sin  religión.  De  aquí  las  iras  de  la  demagogia  c< 

Iglesia.  Hiñe  irán!  cenadas, 

Conocido  á  fondo  el  instinto  voraz  de  1  gis  pasiones  dcscniici-  j  ^ 

todavía  se  pretendo  aplacar  el  salvajismo  compartiendo  con  » 
odios  ó  las  prevenciones,  sin  contemplar  que  no  hay  limite  nn^ , 
ble  dentro  del  cual  pueda  contenerse  el  furor  de  las  muchednm 
desalmadas.  Comprenden  bien  esas  turbas  que  si  la  verdad  no  e* 
dad  ñor  completo,  no  lo  es  do  ningún  modo;  y  que  si  es  convencí 
m¡U  puede°8er  relegada.  puede  sor  proscrita.  Lo  mismo  m*», 
o  Ttnnnm  ex  integra  cansa;  malum  ex  qnoenmqne  u 

rSUKnlarf  y  el  bien  pueden  eacriflcarse  á  les  eon^nie.^ 

eins,  siendo  el  regulador  de  las  mismas  conveniencias,  y 


—  621  — 

doctrina  y  de  la  moral,  el  criterio  doctrinario,  entonces  cae  por  su 
raisma  base  el  fundamento  de  las  sociedades.  Con  decir,  dados  casos  y 
circunstancias,  que  la  Iglesia  exagera,  que  el  Papa  exagera,  que  la 
Religión  es  modeláble ajuicio  de  la  prudencia  humana,  y,  por  último, 
que  las  prácticas  religiosas  adolecen  de  fanatismo,  todo  queda  redu¬ 
cido  á  meros  simulacrosgle  fe,  de  religión,  de  autoridad  y  de  go¬ 
bierno. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  sentencia  de  los  tribunales,  de  la 
ley  y  del  espíritu  de  la  ley;  lo  mismo  de  la  administración  pública 
y  del  órden  social,  y  puestos  los  casos,, nada  quedará  en  pie,  porque 
lo  mismo  se  puede  aürmar  de  todo  lo  existente  y  de  todo  lo  posi¬ 
ble.  {El  caos!  ¡Nada  más  que  el  caos! 

Por  donde  aparece  que  el  doctrinarismo,  siendo  escéptico,  es  anár¬ 
quico.  En  tal  sistema,  lo  fundamental  hace  lugar  á  lo  convencional. 
¿A.  qué  otra  cosa  aspira  la  revolución  descarada?  Aunque  de  una  ma¬ 
nera  ruda  y  con  brusco  empuje,  ejecuta  simplemente  lo  que  enseñan 
con  habilidad  las  gentes  entendidas  en  los  malos  tratos  de  añadir  y 
quitar  lo  que  les  acomoda  al  peso  y  medida  de  la  verdad  y  de  la 
.justicia. 

Conviene  más  de  lo  que  se  cree  advertir  á  las  familias  honra¬ 
das  sobre  los  males  que  causa  en  la  sociedad  doméstica  y  en  las  cos¬ 
tumbres  públicas  ese  deplorable  sistema  de  avenir  y  amalgamar  en 
Un  solo  cuerpo,  y  con  magistral  sentencia,  cosas  y  principios  no 
sujetos  en  verdad  á  los  plácemes  del  arbitrio  humano. 

V  por  cuanto  la  tarea,  aunque  enojosa,  es  de  honra  y  provecho, 
lauro  precioso  alcanzará  el  doctor  católico  que,  sobreponiéndose  á 
criticas  amargas  y  á  depresivos  apodos,  trabaje  incansable  en  ofre¬ 
cer  á  las  gentes  deslumbradas  cuadros  verdaderos  y  fieles  retratos 
de  las  cosas  que  tocamos,  sin  conocerlas  como  ellas  son,  y  de  los  hom¬ 
bres  que  desalan  á  nuestra  vista,  acaso  no  bien  afiliados?  que  no  todo 
es  como  parece.  El  parecido  de  la  verdad,  cuanto  más  perfecto,  más 
uiduce  á  euror.  Las  monedas  mal  forjadas  no  engañan.  ¡Líbrenos  el 
Señor  do  bondades  y  de  formalidades  hábilmente  fingidas!  Precisa¬ 
mente  en  eso  consiste  la  hipocresía  de  todas  clases. 

No  se  pierda  de  vista  que  la  corrupción  elegante  preparó  y  ha 
yaido  La  disolución  brutal.  Quien  llevó  á  los  teatros  y  al  folletín 
Reamas  y  romances  como  los  de  Sué  y  Jorge  Sand,  no  tiene  derecho 
a  lamentar  los  estragos  causados  hoy  por  los  escritos  de  Proudhon, 
y  los  incalificables  de  que  se  hacen  eco  hojas  como  Los  Descamisados. 
"-El  Ojíispo  de  Jaén. 


LAS  AMABILIDADES  ARTIFICIOSAS. 

¿Quién  puede  dudarlo?  Hay  finas  lisonjas  que  se  convierten  en 
yUeles  ironías.  A  este  género  pertenecen  la  de  aprobarlo  todo  y  la 
de  llorar  coa  facilidad.  Ni  hay  conciencia  en  lp  uno,  ni  sentimiento 
lo  otro;  y  sin  embargo,  $1  contenta  el  mundo  móvil  con  que  nadie 
le  resista,  ni  aun  llam  i.i  lo! e  la  atención,  y  con  verse  favorecido  de 
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una  simpatía  sentimentalista,  fabricación  indigna  de  afecciones  nobles. 

Se  comprende  bien  que  la  correcion  se  dé  con  dulzura,  que  sea 
prudente  la  amonestación  y  amoroso  el  consejo;  mas  pretender  que 
ja  amabilidad  sirva  de  salvo-conducto  á  la  indiferencia  y  de  motivo 
á  la  adulación,  arguye  desconocimiento  lastimoso  de  los  deberes  cris¬ 
tianos.  : 

'  Por  eso  ha  venido  el  socialismo  á  matar  á  la  sociedad,  y  el  racio¬ 
nalismo  á  la  razón.  No  se  dijo  ¡alto!  á  los  humanitarios,  ni  siquiera 
se  repudiaron  sus  teorías;  no  se  dijo  ¡alto!  á  la  emancipación,  ni 
siquiera  se  la  calificó  de  peligrosa,  y,  por  fin,  mirando  como  utopias 
irrealizables  las  funestas  preparaciones  de  las  realidades  que  hoy  nos 
espantan,  se  dej ó  correr  el  libro,  el  folleto,  el  cuento,  la  novela  y 
el  "epigrama,  tal  vez  celebrando  la  travesura  de  los  autores  y  el  enre¬ 
do  de  los  sucesos:  con  lo  cual,  no  solo  ganaba  terreno  la  irreligión, 
sino  que  se  atraía  la  admiración  de  los  que  se  enamoran  de  la  frase 
con  tal  que  sea  bien  mi^lido  el  período  y  bien  acentuado  el  núme¬ 
ro.  Convirtióse,  pues,  él  arte  en  dominación,  y  en  negocio  lucrativo 
las  conquistas  de  la  inmoralidad. 

Mas.  si  bien  se  considera,  llegamos  á  este  estado  de  verdadera  de¬ 
pravación  por  el  sistema  de  las  amabilidades,  donde  caben,  con  todas 
las  conciliaciones,  todas  las  mentiras,  y  donde  casan  las  hábiles  perfi¬ 
dias  con  los  delicados  cumplimientos. 

¿Qué  ha  de  ser  una  sociedad  satisfecha  del  engaño  recíproco,  y  en 
la  cual  andan  juntas,  sin  más  rivalidad  que  la  de  una  refinada  astucia, 
todas  las  perfidias  de  todos  los  géneros?  Por  necesidad  se  ha  de  vivir 
la  vida  de  recelos  en  jornadas  de  angustias,  la  vida  de  la  desconfianza 
en  dias  estremos,  y  la  vida  de  los  malos  en  el  hogar  cristiano. 

Pocos  dolores  son  comparables  á  este  dolor,  y  este  dolor  es  causado 
por  amabilidades  salidas  como  de  un  troquel  cuantas  veces  y  siempre 
que  es  menester  pafcar  por  gentes  cultas. 

¡  Ah!  El  sentimiento  no  sé  fabrica,  estalla.  El  amor  no  se  matiza, 
colora  él  las  mejillas.  Las  amabilidades  no  se  modelan,  brotan  ellas 
riel  corazón  bien  formado.  Y  justamente  la  civilización  de  ceremonia 
tiene  el  encargo  de  decir  al  sentimiento :  « ¡  Qué  candidez !  ¡  V ete  d 
ahí!»  Tiene  el  encargo  de  decir  al  amor:  «¡Qué  buena  fe!  ¡Vete  de  am< 
calla!»  Tiene  el  encargo  de  decir  al  cariño:  «¡Qué  falta  do  mundo!  ¡  > cl - 
de  ahí,  calla!  ¡Qué  inocentada  !»  Pues  cuando  tales  cosas  suceden,  . 
cuando  la  amabilidad  es  la  condescendencia  criminal,  ó  la  aprobación 
inicua,  ó  la  burla  secreta  del  que  lisonjea,  ó  el  placer  íntimo  del  des¬ 
precio,  ¿qué  ha  de  ser  el  mundo?  __ 

Duelen,  ciertamente,  estas  reflexioné»?  pero  ¿no  duele  más  la  situ< ' 
cion  de  las  víctimas?  ¿Y  cuáles  son?  ¿Cuántas?  ¿De  qué  clase?  ¿Quién 
determina?  ¡  Ah !  Aldabadas-  se  oyen  por  todas  partes  capaces  de  de»' 
pertar  á  muertos.  Sin  embargo,  los  vivos  siguen  muriendo,  desprecian¬ 
do  los  gritos  del  despertador.  ¿Qué  prueba  esto?  Prueba,  en  verdam 
que  la  molicie  está  apoderada  de  las  entrañas  del  mundo.  Pretiere 
mentira  que  le  adula  para  perderlo  y  la  falsificación  que  le  deshonr  • 
á  la  verdad  de  la  corrección  y  á  la  sencillez  de  la  advertencia.  . 

Ya  no  se  oye  con  paciencia  la  palabra  compasión,  sin  duda  por 
que  tiene  de  cristiana:  nadie  quiere  se  le  tenga  lástima,  sin  duda  P  f 
la  lástima  supone  desgracia  ü  opresión;  preliérense  los  harapos,  ia 
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honra  y  las  desgracias  con  libertinaje,  al  abrigo,  al  amparo  y  á  la  hon¬ 
radez  bajo  el  escudo  de  una  sumisión  y  disciplina  hospitalarias. 

No  podia  ser  más  deplorable  el  estravío.  Por  no  renunciar  á  la  li¬ 
bertad  del  insulto  y  á  la  embriaguez  del  desenfreno,  somátense  las 
gentes  á  las  arbitrariedades  de  mandatarios  insolentes. 

Todo  anda  en  perturbación,  falsificadas  como  van  las  verdaderas 
nociones  y  los  más  triviales  conocimientos  del  órden  público. 

¿Quién  se  acuerda,  para  respetarlo,  del  derecho  natural?  ¿Quién  rin¬ 
de  homenaje  á  la  virtud?  ¿A  quién  enamora  la  sencillez,  ni  quién  se 
prenda  de  la  honestidad?  Pues  en  este  progreso  de  todos  los  olvidos 
culpables,  en  este  confuso  tropel  de  malas  elecciones  y  de  soberbios 
propósitos,  no  pueden  menos  de  caer  heridos  de  muerte  y  amano  airada 
ios  más  nobles  sentimientos- y  las  aspiraciones  más  elevadas.  Asi  afe¬ 
minados  los  pueblos,  están  en  debida  preparación  para  admitir  impos¬ 
tores  y  soportar  todo  linaje  de  tiraníás.  ¿Gótno  se  esplica  sin  esta  clave 
la  dominación  de  facciones  oficiales?  ¿Cómo  se  esplica  la  vergonzosa 
esclavitud  en  que  viven  los  pueblos,  tanto  más  miserables  cuanto  más 
erguidos?  Sin  embargo,  ¡líbrenos  el  Señor  de  manifestarles  compasión 
y  tenerles  lástima! 

Nec  miseram  eífugiuat  mortem,  sed  limine  in  ipso 
Moenibuain  patrii,  atque  Ínter  tuta  domorum, 

Conflxi  espirant  animas... 

(Virg.:  ¿Eaeid .,  lib.  xu,  vers.  801-2  et  3.) 

Bien  merecido  tenemos  el  abatimiento.  Después  de  las  debilidades 
y  complacencias  viene  siempre  el  vilipendio,  seguido  de  una  postración 
silbada  por  el  cinismo  cruel  de  los  espectadores,  en  términos  de  que 
hay  vergüenza  en  no  parecer  desvergonzados.  Famas ,  faciamus;  et 
dudet  non  esse  impudentem  (1). 

Nada  de  esto  reprueba  la  secta  de  los  amables.  Por  el  contrario, 
busca  el  gracejo  en  la  desenvoltura  para  disculpar  la  impiedad,  cele¬ 
brando  al  mismo  tiempo  el  ingenio  del  seductor,  y  aplaudiendo  el  arte 
do  la  impostura.  Con  lo  cual  se  demuestra  que  una  sociedad  de  ojos, 
de  oido  y  de  tacto  vive  gozosa  la  vida  de  la  comedia,  con  tal  que  el 
drama  escite  el  Ínteres  de  un  desenlace  curioso.  Muy  pronto  se  va  de 
lo  liviano  á  la  insensibilidad.  ¡Milagros  del  arte!  ¡Progresos  del  artifi¬ 
cio!  Las  gramáticas  modernas,  fiel  espresion  de  las  ideas  contemporá¬ 
neas,  han  encontrado  el  secreto  de  regularizar  la  subversión  del  sen¬ 
tido  común.  ¡Nunca  fue  mayor  la  impudencia  de  las  letras!  Gomo  si  la 
literatura  tuviera  el  encargo  de  vulgarizarla  falsificación,  préstase  con 
descaro  á  servir  causas  desacreditadas  y  á  legitimar  intereses  bastar¬ 
dos.  De  seguro  que  no  han  de  parecer  amables  estas  observaciones, 
bochas,  no  obstante,  sobre  el  mismo  cadáver  de  la  razón  humillada. 
'Por  qué  las  letras  humanas  han  de  ser  tributarias  de  la  mentira  y  de 
la  iniquidad?  ¿No  hay  nobles  causas  que  defender?  ¿No  hay  verda  les 
oprimidas?  ¿No  hay  asuntos  que  tratar  y  materias  que  esclarecer?  Por 
yontura,  ¿no  será  digno  de  la  civilización  emplear  los  talentos  en  obras 
serias  y  en  Utiles  investigacipnes?  Allí  está  el  mundo  con  sus  pesadum- 


U)  Aug.:  Confes lib.  u,  cap.  ix. 
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bres,  la  historia  con  sus  cambios  pasmosos,  la  Iglesia  con  su  martirio 
y  sus  grandezas,  y  los  hombres  con  sus  intereses  y  pasiones.  ¿Se  cree 
todo  esto  falto  de  importancia  para  el  observador  atento?  Pues  bien: 
manos  á  la  obra,  y  lógrense  los  talentos  ocupándolos  en  cosas  de  honra 
y  .provecho.  Todo  lo  demas  es  vanidad  de  vanidades  y  aflicción  de  es- 

^Hé  aquí  do  que  escribía  el  autor  de  este  escrito  en  una  acreditada 
Revista: 

«Desde  que  las  lenguas  modernas  se  apoderaron  de  las  palabras  mas 
sonoras  y  agradables  para  dar  supuesta  significación  á  ideas  que  ha¬ 
bían  de  trastornar  el  mundo,  se  viene  observando-una  decadencia  las¬ 
timosa  en  los  sentimientos  humanos,  y  una  degradación  terrible  en  los 
caractéras. 

»Tan  pronto  se  atenúa  la  culpabilidad  y  se  usa  de  indulgencia  con 
el  crimen,  como  se  inventan  faltas  y  delitos  con  que  abrumar  la  ino¬ 
cencia  y  la  justicia,  según  que  el  personaje  puesto  en  escena  pertene¬ 
ce  á  determinadas  escuelas;  resultando  de  este  criterio  que  todo  ha 
llegado  á  ser  convencional  en  las  sociedades  modernas,  dispuestas 
desde  mucho  há  á  rendir  homenaje  á  las  pasiones,  y  lisopja  á  los  po¬ 
deres.  . 

»Con  tal  de  darse  en  espectáculo  de  aplausos  ó  de  servil  compla¬ 
cencia,  no  so  teme  faltar  á  deberes  de  conciencia,  ni  se  recela  entregar 
al  vilipendio  la  dignidad  y  el  carácter.  Ni  se  desdeña  honrar  con  pre¬ 
eminencia  al  efecto  teatral,  aun  en  causas  trágicas. 

»Verdacl  es  que  ya  el  buen  nombre,  el  prestigio  de  la  posición .  la 
noble  actitud  y  el  digno  comportamiento  son  en  general  consideracio¬ 
nes  vanas,  que  lo  mismo  pueden  adaptarse  á  los  merecimientos,  á  la 
humilde  condición  del  hombre  cuerdo  y  á  la  hombría  de  bien  del  varón 
cri  diano, 
sador  c 

de  rect _ 7  „  _ x 

el  comentario  de  la  jurisprudencia  moderna. 

»Así  es  que  en  los  estrados  y  en  los  tribunales  busca  el  pueblo  esce¬ 
nas  de  sensación,  y  cebo  á  la  curiosidad  y  al  entretenimiento,  mientra» 
que  de  fronte  y  á  los  costados  del  teatro  de  la  justicia  se  ven  amonto¬ 
nadas  las  ruinas  de* palacios  y  (le  fortalezas,  todo  salpicado  de  sangre 
y  de  lágrimas. 

»Llámase  á  un  reo  á  juicio,  y  preguntado  y  requorido  de  crimen, 
espera  el  auditorio  ver  qué  género  de  confesiones  hace,  ó  cómo  se  dis¬ 
culpa  ó  declina  el  cargo.  Antes  de  esto  se  ha  dado  ya  al  público  una 
biografía  del  personaje  acusado;  también  se  lia  ropartido  con  profusión 
su  retrato,  y  ademas  se  ha  preparado  el  espectáculo  de  manera  y  en 
tal  forma,  que  parezca  grandeza  el  atrevimiento  y  heroísmo  la  misma 
brutalidad;  tanto,  que  si  la  cosa  no  es  eminentemente  bárbara,  ó  as¬ 
querosamente  cínica,  quedan  como  defraudadas  las  esperanzas  de  los 

6  ^Na^do^ií  que,  en  vez  de  odio  al  crimen,  do  execración  á  ¡a  per¬ 
versidad  desanta  indignación  contra  el  agresor  inicuo,  solo  se  advierte 
sensación  en  los  ánimos,  y  esto  cuando  el  lance  es  horrible  y  es  ae» 

crito  con  horrible  serenidad.  .  íoirnaeu- 

»A1  lado  de  estas  cosas,  y  después  de  todo,  la  insolencia  de  io»aci 
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sados  causa  hilaridad,  hace  gracia  la  ironía  descarada,  el  sarcasmo  se 
toma  por  ingeniosidad  punzante,  y  de  la  serenidad  estóica  con  que  el 
reo  contesta  ó  desprecia  el  cargo,  sácase  material  y  accidentes  para 
ofrecer  al  público  y  á  las  naciones  frívolas  un  libro  de  lectura,  cuya 
hprrible  amenidad  recomienda  el  crimen.» 

A  la  sazón  pone  entre  los  Pensamientos  que  da  á  la  estampa  lo  que 
sigue:  '  * 

«Las  causas  célebres  de  famosos  criminales,  que  debieran  quedar 
selladas  en  los  archivos,  andan  de  mano  en  mano  liasta  de  gentes  sin 
sentido,  que  suelen  envidiar  al  malhechor  la  Hombradía  de  que  goza,  á 
causa  délas  acusaciones  y  defensa  que  resultan  en  el  proceso.  La  fama 
del  abogado,  sus  esfuerzos  en  favor  del  cliente,  el  aparato  del  tribunal 
y  la  relación  del  espediente  con  la  publicación  de  la  sentencia,  todo 
ello  contribuye  á  una  celebridad  parecida  á  la  que  los  antiguos  roman¬ 
ces  daban  á  los  salteadores  y  bandidos.» 

¿Cómo  sino  por  medio  de  amabilidades  y  de  tolerancias  hemos  lle¬ 
gado  á  vulgarizar  la  celebridad  del  crimen? — El  Obispo  de  Jaén. 


GLORIAS  CATÓLICAS. 

EL  P.  FR.  CEFERINO  GONZALEZ,  DEL  ORDEN  DE  SANTO  DOMINGO. 

No  hace  mucho  tiempo  que  se  registra  en  los  escaparates  de  nues¬ 
tras  librerías  católicas  un  tratado  de  Filosofía  elemental,  según  los 
antiguos  y  sólidos  principios  de  la  Filosofía  escolástica,  que  tan  ne¬ 
cesario  era  en  nuestras  escudas,  entregadas  casi  del  todo  á  los  des¬ 
varios  Alosó  Ileos  de  Kant,  de  Krausse  y  demas  corifeos  del  filosofismo 
germánico.  Ln  obra  es  debida  á  la  docta  pluma  del  P‘.  Fr.  Ceferino 
González,  y  es  la  última  en  órden  de  las  que  hasta  ahora  con  pasmosa 
fecundidad  ha  publicado,  cuando  apenas  frisa  en  los  años  en  que  la 
mayoría  de  b»s  hombres  empieza  á  ordenar  y  asentar  lo  que  anterior¬ 
mente  estudiaron  y  aprendieron. 

El  nombre  del  autor  del  libro  vale  por  un  elogio.  Siquiera  en  la 
turbación  do  los  tiempos  y  en  el  torbellino  de  la  política  militante  sean 
muy  pocos  los  que  lean,  y  menos  los  que  estudien,  el  nombre  del  ilus¬ 
tre ‘Fr.  Ceferino  González  es  ya  sobrado  conocido  para  que  no  necesi¬ 
te  de  otro  encarecimiento.  A  él  estaba  encomendado  en  España  ese 
fecundo  movimiento  de  restauración  do  la  filosofía  escolástica  en  su 
concepto  más  trascendental-  y  escelente,  en  lo  que  tiene  de  permanen¬ 
te  y  aplicable  á  todos  los  tiempos;  movimiento  con  tanta  valentía  y 
acierto  empréndido  por  Sanseverino  y  Prisco.  El  Orden  de  Santo  Do¬ 
mingo,  á  tjuicn  tanto  deben  la  filosofía,  y  la  ciencia  en  general.  y  Es- 
paña,  que  encierra  en  las  páginas  de  su  historia.l  iteraría  y  científica 
los  nombres  de  grandes  filósofos  y  de  profundos  pensadores,  no  por 
olvidados  menos  dignos  do  imperecedera  memoria,  tenían  que  contri¬ 
buir  eficaz  y  poderosisimamente  á  esa  grande  empresa  de  reconstruc¬ 
ción  de  un  edificio  en  mal  hora  por  la  ignorancia  y  la  injusticia  ar¬ 
ruinado. 

Conocidos  son  de  cuantos  á  las  tareas  científicas  y  literarias  se  de- 
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dican  los  tan  .justamente  renombrados  Estadios  sobre  la  filosofía  de 
Santo  Tomás,  y  la  Philosophia  elementaría.  La  primera  bastaría  por 
sí  sola  para  acreditar  á  mi  autor  de  filósofa;  Aquella  concepción  clarí¬ 
sima,  aquella  bella  esposicion  del  pensamiento  del  primero  de  los  filó¬ 
sofos,  del  incomparable  Santo  Tomás  de  Aquino,  puesto  de  relieve 
con  todas  sus  imponderables  éscelencias,  en  desagravio  de  mas  de 
doscientos  años  de  soberbias  diatribas  y  de  acusaciones  calumniosas, 
hace  por  sí  misma  el  elogio  del  filósofo  que  tan  delicada  y  certera¬ 
mente  supo  penetrar  en  los  íntimos  secretos  de  aquel  pensamiento  fe¬ 
cundísimo,  y  demuestra  cómo  en  la  sucesión  délos  siglos  se  ha  con¬ 
servado  en  el  Orden'  de  Predicadores,  cual  preciadísimo  tesoro,  aque¬ 
lla  tradición  científica  de  los  siglos  xm.  xiv  y  xvi,  que  produjo  á  Al¬ 
berto  Magno,  á  Santo  Tomás,  San  Buenaventura,  Escoto,  Durando, 
lloger  Bacon,  Soto,  Gano,  Victoria,  Bañez,  Juan  de  Santo  Tomás  y 
tantos  otros  que  seria  casi  imposible  enumerar. 

El  mismo  impulso  que  lleva  á  la  restauración  del  arte  de  la  Edad 
Media  en  toda  Europa,  á  la  investigación  de  sus  monumentos  y  al  es¬ 
tudio  de  sus  ruinas  venerables,  impulso  verdaderamente  regenerador 
y  católico,  que  rompe  los  estrechos  y  artificiales  limites  de  las  reac¬ 
ciones  paganas,  llamadas  impropiamente  clásicas ,  ese  es  el  mismo  im¬ 
pulso  que  después  de  doscientos  años,  en  los  cuales,  A  vueltas  de  algu¬ 
no  que  otro  indudable  progreso  parcial  de  la  filosofía,  especialmente 
en  lo  relativo  á  las  ciencias  físico-naturales ,  ha  habido  un  retroceso 
manifiesto,  viene  hoy,  cuando  los  delirios  del  filosofismo  francés  del 
siglo  pasado  y  el  germanismo  de  nuestros  dias  han  desquiciado  la  so¬ 
ciedad,  á  restaurar  el  majestuoso  y  sólido  edificio  de  la  filosofía  esco¬ 
lástica,  ó  cristiana. 

Y  no  se  entienda  que  en  absoluto  neguemos  que  haya  habido  algún 
progreso  eft  el  orden  filosófico.  No.  No  negaremos  que  se  han  hecho 
profundísimas  investigaciones,  que  se  han  abierto  nuevos  horizontes, 
que  se  lian  planteado  nuevos  problemas;  pero  es  lo  cierto  que  gran 
parte  de  ese  movimiento  filosófico  y  científico  ha  sido  estraviado,  y 
que  para  que  el  progreso  del  pensamiento  filosófico  y  científico  sea  ver¬ 
dadero,  y  realmente  profundo,  hay  que  encauzarlo  por  la  ancha  madre 
de  la  filosofía  cristiana. 

Ni  se  entienda  tampoco  que  esta  restauración  do  la  filosofía  esco¬ 
lástica  ,  en  la  cual  el  P.  Fr.  Geferino  González  tiene  principalísimo 
lugar,  significa  absolutamente  la  resurrección  de  la  filosofía  escolás¬ 
tica  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  es  decir,  de  la  escuela  tal 
como  existia  en  la  Edad  Media.  Esta  es  la  base,  base  sólida  é  incon¬ 
movible;  pero  cuanto  hay  de  puramente  histórico  v  transitorio;  cuanto 
es  propio  de  tiempos  que  pasaron,  eso  desaparece,  para  quedar  en 
pie  el  principio  fundamental  y  esencial  de  la  escolástica,  lo  que  la 
hará  imperecedera  y  superior  á  toda  otra  escuela  filosófica’:1  el  princi¬ 
pio  ele  la  subordinación  de  la  razón  humana  á  la  razón  divina,  que  es 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  proclama  el  racionalismo  mo¬ 
derno. 

Arguye  ignorancia,  cuando  no  refinada  malicia,  suponer  quo  la 
filosofía  escolástica,  que  por  un  fecundo  movimiento  y  una  reacción 
natural  del  espíritu  humano,  se  restaura  hoy  con  tan  brillante  ener¬ 
gía,  estriba  solo  y  principalmente  en  el  número  y  nombre  de  los  pro- 
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blemas  y  teorías,  y  en  el  rigorismo  del  método.  No  está  en  esto  prin¬ 
cipalmente  la  profunda  diferencia  que  hay  entre  la  filosofía  moderna 
y  la  escolástica,  sino  en  un  concepto  más  íntimo  y  fundamental.  Está 
en  la  subordinación  de  la  filosofía  á  la  palabra  de  Dios. 

De  la  misma  manera  que  no  estriba  lo  fundamental  del  arte  cris¬ 
tiano  de  la  Edad  Media  en  la  rigidez  de  las  formas  y  en  la  combinación 
de  las  lineas,  sino  en  el  misticismo  candoroso  y  en  la  íntima  espresion 
cristiana,  y  que  esto  os  lo  que  el  célebre  Owerbek,  y  West,  y  Mueller, 
y  Cassel  se  propusieron  restaurar  estudiando  los  grandes  modelos  ue 
los  siglos  medios.  •  . 

La  razón  tieue  sus  estados,  donde  por  providencia  de  Dios  se  seño¬ 
rea.  Sobre  los  estados  de  la  razón  humana  se  encuentran  los  estados 
sin  límites  de  la  razón  divina,  donde  el  hombro  con  sus  solas  fuerzas 
no  puede  penetrar.  Afirmar  que  en  el  gobierno  de  sus  estados  tiene 
propios  y  legítimos  derechos  la  razón  humana,  cjue  sin  embargo  ha  de 
estar  en  feudo  de  su  soberano,  la  razón  divina,  y  rendirle  homenaje  en 
cosas  más  altas  que  por  sí  no  puede  hacer  ni  alcanzar;  afirmar  que 
sobre  ese  señorío  propio,  y  en  cierto  modo  independiente  de  sos  pecu¬ 
liares  estados,  ha  de  reconocer  la  razón  humana  la  soberanía  de»la 
razón  divina:  lié  aquí  el  gran  pensamiento  de  la  filosofía  escolástica , 
su  piedra  ángular,  sobre  la  cual  levantó  Santo  Tomás  de  Aquino  un  in¬ 
menso  monumento  á  la  razón  humana:  lió  aquí  lo  que  había  que  restau¬ 
rar,  y  lo  que  empieza  á  restaurarse. 

¿La  razón  nada  puede  por  sí?  ¿La  razón  no  tiene  donde  señorearse? 
Falso,  falsísimo.  Por  este  camino  iríamos  á  las  peligrosas  exageracio¬ 
nes  que  en  nombre  de  la  religión  condenaron  toda  filosofía;  anulai  ja¬ 
mos  la  razón  humana;  nos  espondríamos  á  caer  en  los  errores  del  tra¬ 
dicionalismo.  v  podríamos  llegar  con  Lutoro  á  tratar  á  las  Lmversi- 
dades  de  Castra  Camitica ,  et  A  nüchristi  lupanana.  La  razón  tiene 
sus  estados  y  dominios  con  señorío  natural  sobre  ellos  y  jurisdicción 

propia  suya.  ...  .  „ 

«La  fe  no  es  fuente  de  conocimiento;  la  ciencia  y  la  le  se  rechazan: 
la  razón  humana  no  reconoce  límite  alguno;  el  hombre  es  el  centro 
de  todo  lo  existente,  y  el  principio  y  fin  á  que  se  refieren  las  cosas.» 
Falso,  falsísimo  también.  Este  racionalismo  conduce  al  materialismo 
ftiqg  ¿rosero,  y  al  fin  á  un  panteísmo  monstruoso,  antiracional  ó  insos¬ 
tenible.  , 

Que  lo  que  dice  la  fe  es  lo  que  la  razón  ensena;  que  en  unas  cosas 
la  ciencia,  sin  más  que  la  luz  de  la  razón,  camina  con  planta  segura,  y 
en  otras  altísimas  é  insondables  ha  do  acudir  á  la  antorcha  de  la  razón 
divina-  que  la  ciencia  de  Dios,  misericordiosamente  revelada  a  ios 
hombres,  no  puede  ser  enemiga  de  la  ciencia  humana,  sino  que  autos  la 
auxilia,  encumbra  y  enaltece:  hó  aquí  las  verdades  que  la  fdosajía,  es¬ 
colástica  ha  de  restaurar,  y  que  nunca  lian  sido  impunemente  negau.  . 

La  filosofía  escolástica ,  que  da  á  la  razón  cuanto  buena  mente  se  la 
puede  dar  y  es  suyo,  sin  buscar  impías  anexiones  do  altísimos  i  mi¬ 
nios;  que  no  la  encierra,  como  falsamente  se  ha  dicho,  en  las  ta¬ 
chas  cárceles  de  un  sistema  absurdamente  autoritario,  y  que  así  .0- 
mo,  súbdita  fiel  y  humilde  de  la  Teología  en  las  cosas  (pie  la  razón  por 
sí  no  alcanza,  proclama  en  ellas  la  autoridad  divina  superior  á  la  ra¬ 
zón  humana,  así  en  las  ciencias  filosóficas  y  naturales  ensena  que  la 
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autoridad  humana  ocupa  el  último  lugar;  esa  filosofía,  única  confor¬ 
me  á  razón,  dice  á  este  pcopósito  por  boca  del  Doctor  Angélico:  Locas 
ab  auetorüate  qute  fnndatur  super  rationc  humana,  est  infirmis- 
s ¿mus...  Doctrina  ostenditur  esse  vera, 'ex  hoc  auod  consonatra- 
tioni  (1). 

Véase  si  negaba  á  la  razón  sus  legítimos  fueros  aquel  entendimien¬ 
to  poderosísimo,  á  quien  por  malicia  ó  ignorancia  lian  querido  hacer 
pasar  muchos  escritores  por  un  servil  discípulo,  ó  más  bien  por  un 
copista  de  Aristóteles,  cuyas  doctrinas  nó  pocas  veces  combate. 

El  reconocimiento  de  un  Ser  sobre  todo  ser,  altísimo  é  infinito  en 
sus  atributos  y  perfecciones,  causa  de  cuanto  es,  sin  que  con  ello  se 
contunda  sustancialmente,  sino  siendo  de  todo  lo  creado  esencialmen¬ 
te  distinto;  el  estudio  del  hombre  en  si  mismo  y  en  sus  relaciones 
con  ese  Ser  superior  y  Creador  suyo  como  de  todas  las  cosas,  y  el 
estudio  del  mundo,  creación  de  ese  mismo  Ser  infinito  y  absoluto, 
sustancialmeiite  distinto  de  él;  es  decir,  abarcar  el  concepto  científico 
y  racional  de  Dios,  del  mundo  y  del  hombre,  según  que  por  las  fuer- 
ps  de  la  razón  puede  ser  comprendido  en  sus  más  altas  causas  ó  prin¬ 
cipios;  hé  aquí  el  ancho  campo,  el  vastísimo  horizonte  que  abre  á  los 
ojos  de  la  ciencia  cristiana  la  filosofía  escolástica . 

De  otra  suerte,  el  positivismo  y  el  materialismo,  el  racionalismo  y 
el  panteísmo  modernos  lian  venido  á  prescindir  de  Dios  y  del*  mundo 
para  encerrar  toda  la  filosofía  en  el  hombre,  Dios,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas.  Refiriéndolo  todo  al  hombre;  no  pasando  del  hombre 
ni  de  la  tierra;  divinizando  la  humanidad,  todos  estos  diversos  siste- 
mas  vienen  aparará  un  mismo  punto.  Partiendo  la  filosofía  moderna 
del  hombre,  viendo  á  Dios  en  el  espíritu  humano  y  en  todos  los  seres, 
productos  y  fenómenos  del  ser  que  piensa,  su  ultimo  término  es  un 
panteísmo  absurdo  y  monstruoso. 

Y  como  no  hay  error  filosófico  á  que  no  siga  un  error  religioso  y 
moral  la  sociedad 'moderna,  empapada  en  estas  doctrinas,  niega  en 
absoluto  toda  verdad;  niega  que  hay  diferencia  real  entre  la  verdad  y 
Proclavna  cuando  más  la  verdad  puramente  subjetiva  del  pen- 
®7.“- c°IHfcuencia  lógica,  la  tabla  de  los  llamados  dere- 
»  nn  l * * *? ’  Sl  el  principio  de  todo  ser  es  el  yo,  la  verdad  obje- 

.,n fámblíní! flnír??8  lda-d  <le  las aceiones desaparece, desaparecien- 
nS-a  A  hrflí?  iildiad:  y  3  n  S®  coinPre,ltle  que  el  concepto  del  derecho 
s  a  para  Ahrens  el  desarrollo  interno  de  nuestras  facultades,  es  decir, 
pensar  mucho  y  loque  se  quiera,  desarrollarse  sin  norte  fijo,  sin  re¬ 
lación  a  fin  alguno,  y,  como  consecuencia  lógica,  que  el  progreso  esté 
en  la  mera  sucesión  de  los  tiempos;  que  la  doctrina  de  hoy  sea  un  pro¬ 
greso  respecto  de  la  de  ayer,  no  porque  en  sí  sea  más  aproximada  á  la 


(1)  Hé  aquí  lo  que  dice  el  Santo  Doctor  hablando  del  argumento  de  autoridad 

cu  Teología:  «Argumentan  ex  auctoritate  est  máxime  proprium  Imius  doctrina», 

eoquod  principia  liujus  doctrime  per  revelationem  habentur...  Utitur  tameu 
C'uci  a  Doctrina  etiam  ratione  humana,  non  quidem  ad  probandam  lideni  (utiia 
P«r  iioc  tolleretur  merituut-lidei);  sed  ad  mánifestandum  aliqua  alia,  nun*  tra- 
lo,1,Uni,-n  doctrina...  Sed  tamen  Sacra  Doctrina,  hujusmodi  (plulosophorum, 

hlhim,,18  h.unlfnfe  auctoritatibus  utitur,  quasi  extraneis  argumentó;  et  pr<>- 
fj  a..lr„«s  a.uct“ritatibus  autem  canomcie  Scripturse  utitur  proprie  ex  neeessita- 

argumentando.» (Part.  i.R,  p.  1.a,  art.  8.) 
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verdad,  sino  porque,  siendo  posterior  á  la  de  ayer,  por  ese  solo  hecho 
significa  un  desarrollo  de  nuestras'' facultades. 

¡Desvarios  filosóficos,  tras  de  los  cuales  vienen  profundas  y  terri¬ 
bles  caídas  sociales!  De  mano  maestra  pinta  las  consecuencias  desas¬ 
trosas  del  positivismo  y  del  materialismo  modernos  el  P.  Fr  Ceferi- 
n°  González,  en  su  escelente  colección  de  artículos  intitulada  El  Po¬ 
sitivismo  materialista. 

No  pondremos  punto  á  estos  mal  hilvanados  renglones  sin  dedicar 
l|n  recuerdo  aúna  de  las  grandes  cosas,  potentísima  palanca  de  la  in¬ 
vestigación  cientifica,  que  ha  de  restaurar  la  filosofía  escolástica.  Ha¬ 
blamos  del  silogismo.  Pese  á  todas  las  diatribas  y  bufonadas  quo  se 
nan  escrito  acerca  de  esta  forma  del  discurso,  es  lo  cierto  que  de  su 
Restauración  pende  quizá  en  su  mayor  parte  la  rectificación  de  los  es¬ 
tudios  y  de  las  inteligencias.  El  silogismo  es  la  más  acabada  fórmula 
dd  raciocinio.  Encerrar  dentro  de  su  molde  al  pensamiento  humano, 
ponerle  á  cubierto  de  las  asechanzas  de  una  falsa  oratoria  ,  de  las 
alharacas  sofisticas  y  de  los  tiros  de  los  declamadores.  Desde  que  el 
nombre  de  poderosa  imaginación  y  de  brillante  palabra  pudo  esgrimir 
sus  armas  sin  sujetarlas  á  ley  alguna  de  combate,  corrió  gravísimo 
Riesgo  la  causa  de  la  verdad.  Los  antiguos  gladiadores  del  Circo  pe¬ 
caban  desnudos. 

El  dia  que  se  restaure  el  silogismo,  y  que  los  filósofos,  los  políticos 
■  los  polemistas  se  desnuden  de  la  charla  para  discutir,  aquel  dia  la 
verdad  habrá  obtenido  un  gran  triunfo. 

^  a  es  tiempo  de-hacer  alto.  Del  mérito  de  los  escritos  del  Padre 
’r-  Ceferino  González,  ¿qué  pudiéramos  decir  que  ellos  por  sí  no  digan 
R°n  más  elocuencia?  Verdad  es  que  apenas  habrá  cuestión  de  las  que 
'‘°y  conmueven  al  mundo  que  no  esté  contenida  virtualmente  en  la 
^«ttwrtde  Santo  Tomás;  pero  muchas  no  están  tratadas  en  ella  de  un 
JJjodo  formal ,  si  se  nos  permite  la  espresion.  Son  otros  los  tiempos, 
|ros  los  problemas,  otras  las  cuestiones  que  agitan  á  la  sociedad  del 
j.’?Io  xix.  Inspirarse  en  el  espíritu  del  Doctor  Angélico;  buscar  allí  la 
ente  de  la  vida  filosófica,  y  penetrar  con  ese  hilo  segurísimo  en  el 
la  ncado  laberínt0  de  la  filosofía  moderna,  para  asentar  el  edificio  de 
f ‘filosofía  cristiana  tal  cual  las  necesidades  de  los  tiempos  lo  piden, 
afiuí  la  obra  de  restauración:  hé  aquí  lo  que  ha  hecho  el  P.  Fr.  Ce- 
l¡íRlno  González.  El  Orden  de  Santo  Domingo,  á  quien  tanto  deben  la 
Oul,oí*a  y  el  pensamiento  científico,  tenia  que  emprender  esta  grande 
Pj  a  d<r  reconstitución.  Natural  era  también  que  España,  que  tan  glo- 
v-  i  toria  literaria  tiene,  tomara  gran  parte  en  esta  empresa.  Lo 
<;on  V  i  Uml)ró  "enio  P°fleroso  fio  Palmes,  ha  completado  Fr.  Ceferino 
filolfr  esfia,1°l  y  dominico.  Hoy  el  autor  de  los  Estudios  sobre  la 
iQuif J  <l  ^an,°  ^omds  es  una  gloria  católica  y  una  gloria  española. 
abr¡T>ra  ^*os  fiuo  Pronto  Orden  insigne  de  Santo  Domingo  pueda 
^’ict  ■  nuevo  en  quostra  patria  las  cátedras  de  Soto,  de  Cano  y  de 
fie  l"J)ria’  Para  "l°.r*?  .(le  Ia  Iglesia,  bien  de  la  sociedad  y  renacimiento 
a  verdadera  civilización! — Fer)i ruido  Brieva  Salvatierra. 

/ 


INVASION  SACRILEGA  COMETIDA  EN  LA  CATEDRAL  DE  LUGO. 

El  desagradable  acontecimiento  que  tuvo  lugar  en  la  noche  pasada 
en  nuestra  santa  iglesia  catedral  no  pudo  menos  de  herir,  como  sabe¬ 
mos  que  hirió  profundamente,  los  religiosos  sentimientos  de  cuantos 
tuvieron  conocimiento  de  él,  y  muy  particularmente  de  la  inmensa 
multitud  de  personas  de  toda  edad,  sexo  y  condición  que  en  aquella 
hora  se  encontraba  en  el  santo  templo  tributando  sus  homenajes  y 
adoración  al  Dios  de  la  majestad  que  misericordiosamente  habita  con 
nosotros,  á  las  cuales  se  obligó  á  salir  do  la  casa  del  Señor. 

A  la  hora  del  anochecer,  la  santa  iglesia  catedral  de  Lugo,  en  don¬ 
de,  como  todos,  propios  y  estraños,  saben,  se  halla  su  Divina  Majestad 
de  manifiesto,  sin  llenarse  aquellos  requisitos  que  la  ley  prescribe 
para  penetrar  en  la  morada  de  un  ciudadano  cualquiera,  fue  allanada 
é  invadida  por  un  pelotón  de  voluntarios ,  y  otros  dependientes  do  Ia 
autoridad  municipal  y  orden  público,  con  sus  jefes  al  frente,  quie¬ 
nes  dijeron  tenían  mandamiento1  y  autorización  para  practicar  un  re¬ 
gistro  en  la  iglesia  y  sus  dependencias;  documento  de  que  no  se  nos 
dió  conocimiento,  como  procedía,  ni  á  Nos  ni  al  presidente  de  nues¬ 
tro  Illmo.  Cabildo.  De  esta  manera,  con  escándalo  de  los  fieles,  se 
violó  anoche  el  lugar  sagrado,  la  casa  de  Dios. 

Sabedor  de  esto  el  presidente  de  nuestro  Cabildo,  como  inmediato 
superior  del  lugar  invadido,  so  presentó  en  la  santa  iglesia,  cuya  en¬ 
trada  le  fue  negada  al  principio,  y  habiéndolo  púesto  en  nuestra  no¬ 
ticia,  no  pudiendo  Nos  presentarnos  personalmente  por  causa  de 
nuestros  padecimientos ,  mandamos  á  nuestro  secretario  para  que  en 
nuestro  nombre  defendiese,  corno  podían  defenderse  en  aquel  acto,  Ia 
inmunidad  de  la  iglesia  y  sus  derechos,  una  y  otros,  asi  como  nuestra 
dignidad  de  Obispo,  cabeza  de  la  iglesia  catedral  de  Lugo,  y  la  dd 
presidente  del  Illmo.  Cabildo,  ultrajadas,  cuando  menos  en  la  forma 
de  ejecutar  el  mandato  y  autorización  para  el  registro. 

Nuestro  secretario  fue  rechazado  igualmente  como  antes  lo  había 
sido  el  presidente  del  Cabildo,  quien  ya  á  la  sazón  habia  obtenido  e» 
permiso  para  entrar.  Conseguido  estopara  nuestro  representante,  de. 
pues  de  algún  tiempo  y  repetidos  recados  al  jefe  que  mandaba  la  fuer' 
za,  manifestando  el  carácter  que  llevaba,  en  presencia  de  todos,  ^ 
delante  de  la  entrada  de  la  capilla  de  San  Frollan,  en  donde  se  encon-' 
traban,  hizo  y  reprodujo  la  protesta  que  poco  antes  habia  hecho c 
presidente  del  Illmo.  Cabildo,  y  que  Nos  hubiéramos  hecho,  P°rl?u^ 
en  conciencia  estábamos  obligados  á  hacer ,  contra  el  acto  y  sus  foi^ 
mas.  La  Iglesia  de  Dios  no  se  defiende  al  modo  do  una  plaza  fuerte 
nada  más  podíamos  hacer  que  sufrir  con  dolor  lo  que  no  nos  ora  da»10 
evitar.  „  r 

Verificado  el  registro  como  plugo  á  los  enviados  para  ello,  sin  ham 
cosa  alguna  de  lo  que  se  buscaba  y  que  justificase  la  tan  ruidosa  dete 
minacion,  se  retiraron  todos  con  la  fuerza  que  defendía  la  entrada  ae  ■ 
iglesia,  después  de  haber  pedido  los  jefes  á  los  dos  representantes 
la  autoridad  eclesiástica  que  si  alguna  queja  tenían  acerca  del  eonoP” 
tamiento  de  los  individuos  de  la  milicia  y  mis  agregados  en  el  sai  ^ 
templo,  la  manifestasen  para  el  oportuno  correctivo,  acerca  u 
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cual,  haciendo  justicia  á  la  verdad,  el  presidente  del  Cabildo  y  nues¬ 
tro  secretario  contestaron  que  nada  tenían  que  decir  ni  reclamar, 
salvo  repetir  la  protesta  que  en  un  principio  hicieron,  dejando  la  res¬ 
ponsabilidad  á  quien  en  ella  hubiese  incurrido. 

Anoche  dimos,  en  la  manera  que  podíamos,  satisfacción  á  Dios  y 
á  nuestra  conciencia  con  las  protestas  hechas,  y  boy  la  damos  á  todos 
los  habitantes  de  Lugo  protestando  de  nuevo  contra  la  invasión  del 
lugar  sagrado  oon  fuerza  armada  y  sin  nuestro  conocimiento,  al  mismo 
tiempo  que  hacemos  relación  del  hecho  y  sus  circunstancias  más  esen¬ 
ciales.  porque  siendo,  como  somos,  deudores  á  todos,  debemos  cuidar 
de  nuestro  buen  nombre,  pues  el  Sabio  así  nos  lo  manda,  manifestan¬ 
do  á  todos  que  hemos  procurado  llenar  nuestro  ministerio  en  esta 
parte  y  acontecimiento  tan  doloroso. 

¡Quiera  el  Señor  que  no  tengamos  que  lanzar  ayes  más  agudos  y 
llorar  mayores  males,  y  en  su  misericordia  conceder  á  esta  ciudad  y 
á  la  España  toda  la  paz  que  proporciona  la  observancia  de  la  justicia: 
la  paz,  verdadera  que  á  todos  sus  diocesanos  desea  en  el  alma! 

Lugo  23  de  Setiembre  de  1873.— Kl  Obispo.— A  nombre  del  ilus- 
trísimo  Cabildo,  el  arcipreste,  presidente,  Hilario  Saín z  y  Saez. 


decretos  de  la  sagrada  congregación  de  ritos  sobre 

BEATIFICACIONES  Y  CANONIZACIONES. 

Eecreto  de  la  confirmación  del  culto  inmemorial  de  San 
Eugenio  III,  Papa. 

Eugenios  liuius  nominis  III,  Bernardus  antea  dictus,  et  gente  Paga- 
helliain  Pisana  Ditione  ortum  habuit.  Post  exactam  adolescentiam 
Dlericali  miíitire  nomen  dedit,  dein  Sacerdotio  initiatus  ob  egregias 
animi  dotes  Ínter  .Canon icos  Metropolitana1  Ecclesim  Písame  cooptari 
Promeruit.  Interim  Deo  fervidius  serviendi  llagrans  desiderio  terrena 
despicere  et  coelestia  solum  inquirere  statuit.  Cum  autem  Pisas  venis- 
®et  Sanctus  Bernardus,  anno  MCXXXIV,  prieclarissimi  viri  liuius 
eXemplis  excitatus  Cisterciensis  familia*  alumnus  lierit  ab  eodem 
P°stulavit.  Voti  compos  factus  in  Claravallensi  Coonobio  monasticum 
lI?duit  habitnm.  Regulari  observantia  et  virtutum  nitoro  Sancto  Ma¬ 
estro  su  o  acceptus  primum  Monasterio  Farfensi  ab  eo  pitefectus,  deiu- 
ne  Abbas  C.nenobii  Sanctorum  Vincentii  et  Anastasii  extra  Urbem  ad 
£fluas  Salvias  ab  Innocentio  II  Summo  Pontilice  selectus  est.  In  obern- 
Jjls  Ministerii  sibi  crediti  muneribus  adeo  sanctimanúe  et  prudentia; 
jama  ómnibus  innotuerat,  ut  Cardinales  post  obitum  Lucii  II  Summi 
^°ntificis  in  Coraitiis  pro  eligendo  Pontilice  collecti  digniorem  ad 
^ntam  dignitatem  evehendum  Abbate  Bernardo  invenerunt  neminem. 
Quare  cunctis  suffragiis  Pontifex  Maximus  electus  Eugenii  111  non'.en 
8,bi  imposuit.  Diflicillimis  temporibus  Pontifleatum  iniit;  andacissimi 
®nini  perduelles  Romana*  Eeelesim  Principatum  ftipditus  evertere  c'ui- 
londebant.  ideoque  semol  atque  iterum  ab  Urbe  discedere  coactas,  in 
nannlém,  turbarum  Satoribus  propuisis,  summo  lionero  et  bonorum 
0rnnium  gratulatidne  regressus  est.  Interin!,  dumpopuliperturbationes 
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fervebant,  Viterbii  commorans  Legatos  Anglise ,  Scotiae ,  Germanim, 
Hispaniae  et  Galliíe  exeepit  qui  illuc  advenerant  ut  novo  Pastora m 
Principi  obedientiam  ac  obsequium  praestarent.  Iteraque  nonnulli  Ar- 
menorura  Episcopi  'adfuere,  Metropolitani  ac  gentis  suns  nomine  ob- 
servantiam  ac  submissionem  profitentes,  eiusque  sententiam  de  pluri- 
bus  Orientalis  Ecclesiao  necessitatibus  exquirentes.  In  Galliam  profec- 
tus  Rhemis  ac  Treviijis  Goncilia  habuit  in  qnibus  Eonis  et  Gilberti 
Porretam  errores  proscripsit,  pluraque  Decreta  ad  Cleri  disciplinam 
reparandam,  et  Ecclesiasticarn  libertatem  tuendam  sancivit.  Suecim 
et  Xorvergiae  populos  per  Gardinalera  Nicolaum  Breakspeare  Legatum 
Apóstol  icum  íidei  Cathqlicse  observantiores  fecit  ac  ínter  eos  novas 
Episcopales  ac  Metropolitanas  Sedes  instituit.  Ex  Gallia  discedensuna 
■cum  Sancto  Bernardo  utrumque  Coenobium  Glaravallense  scilicet  et 
Gisterciense  invisit  ac  Monachis  olim  confratribus  suis  sanctíe  con- 
versationis  pranclara  reliquit  exerapla.  In  Italiam  revertens  a. Sancto 
Bernardo  mónita  salutis  exquisivit  quibus  et  recte  Ecclesiam  adminis¬ 
trará,  et  Sedis  Apostolicae  iura  tutaretur.  Ule  pretiosum  ei  Librum 
de  Cnnskleratione  dedit  in  quo  Pontificis  et  Principis  muñera  obliga- 
tionesque  declarantur.  Saracenorum  audaciam  collatis  Gliristianorum 
Principum  viribus  coercere  curavit.  Eximius  extitit  Litterarum  cul¬ 
tor,  et  Thoologiae  ac  Iurisprudentiao  studia  reformavit,  simulque  ad 
a  licicndos  Auditorum  ánimos  Académicos  gradas  instituit,  quibus 
alacrius  scientiam  addiscerent.  Pacem  iovens  discordias  Pi.sanos  Ínter 
et  Lucenses  componere  sategit.  Dilexit  decorem  Domus  Dei  ac  proinde 
Liberianam  Basilicam  pulchriori  ornatu  deeoravit,  plurimásque  Eccle- 
sias  vel  reparavit,  vel  pretiosis  donariis  ditavit.  Rectoribus  mundi 
huius  exemplar  proposuit  qaod  in  recto  populorum  regimine  et  in  íidei 
Catholicae  defensione  prae  oculis  habercnt  piissimum  nempe  Henricum 
Imperatorem,  quem  in  Sanctorum  álbum  retulit.  Rebus  tándem  com- 
positis  dum  Tibur  ab  Urbe  contenderat  ut  festivos  declinaret  calores, 
ibi  gravi  morbo  implicitus  iustorum  mortem  oppetiit  octavo  Idus  Iulii 
anno  MGLIII,  postquam  in  Petri  Gathedra  sedisset  annos  octo  et  mea¬ 
ses  quatuor.  Eius  Corpus  Ínter  viduarum  et  pauperum  lacrimas.  in 
quorum  manibus  dura  viveret  cnelestes  thesauros  condiderat,  R°- 
mam  delatum  in  Basílica  Vaticana  solemnibus  exequiis  in  biduum 
praetor  morem  persolutis  una  cum  exuviis  Sancti  Gregorii  III  et  Boa  ti 
1  etri  Levitas  depositum  fuit.  Plurimis  exinde  prodigiis  Eugenii  III 
sepulcrum  Deus  gloriosum  reddidit,  quibus  christifldeles  permoti  pu¬ 
blico  cultu  eumdem  prosequi  cneperunt.  Cum  huiusmodi  cultus  etiam 
in  alus  Regiombus  ad  hrec  usque  témpora  obtinuisset,  Rmus  Bate1' 
1).  Theobaldus  Cesan  Abbas  General is  totiusjDrdinis  Gisterciensis,  su° 
atque  sodalium  Cisterciensium  nomine  illum  ab  Apostólica  Sede  con¬ 
firman  petiit.  Ad  id  assequendum  subscriptus  Gardinalis  Sacrorurn 
Rituum  Gongregationi  Praefectus  ac  Sanctissimi  Domini  Nostri  P*‘ 
Papas  IX.  in  Urbe  Vicarius  Ordinaria  auctoritatc  Procossum  instruxit. 
eoque  absoluto  sententiam  dixit,  qua  declaravit  «Constare  ile  GuU'x 
publico  Ecclesiastico  eidem  Eugenio  III  ab  immemorabili  tempere 
praestito.»  Postea  Causa  linee  ad  Sacrorum  Rituum  Gongregationis  exi¬ 
men  perlata,  in  Ordinario  eiusdem  Sacrae  Gongregationis  Gonventu 
subsignata  die  ad  Vaticanas  .Edes  coadunato,  per  Emurn  et  Revercn- 
dissimum  D.  Gardinalem  Aloisium  Bilio,  huius  Causan  Ponentem  Pr°^ 
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posito  Dubio  «An  sententia  lata  ab  JEmo  et  Rmo  Carclinali  Urbís  Vicaria 
Iudiee  Ordinario,  super  immemorabili  cultu  prodicto  Servo  Dei  pros- 
tito  seu  super  casa  excepto  a  Decretis  sa.  me.  Urbani  Papne  VIII  sit 
confirmanda  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?»  Sacra  eadem  Con- 
gregatio,  ómnibus  maturo  examine  perpensis,  auditoque  R.  D.  Lauren- 
tio  Salvati  Sanctae  Fidei  Promotoris  Coadiutore  rescribendum  censuit 
«AfTfirmative»  Die  XXVIII  Septembris  MDGGGLXXII. 

Quibus  per  infrascriptum  Seeretarium  Sanctissimo  Domino  Nostro 
Pió  Papse  IX  iideliter  relatis,  Sanctitas  Sua  Rescriptum  Sacro  Congre- 
gationis  ratum  habuit  et  confirmavit.  Die  III  Octobris  Anni  elusdem.— 
G.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizt,  S.  R.  G.  Prof. — Loco  ^ 
Sigifli. — Z).  Bartolini,  S.  R.  G.  Secretarius. 

\  - 

Decreto  de  confirmación  del  culto  inmemorial  deSanMáxi* 
mo,  Obispo  de  Nápoles. 

Quum  el.  me.  Cardinalis  Philippus  Giudice  Garacciolo  Archiepis¬ 
copus  Neapolitanus  arbitraretur  se  validis  monumentis  demonstrare 
posse  Servo  Dei  Máximo  Episcopo  Neapolitano  Cultura  publicum  et 
Ecciesiasticurh  tributum  fuisse  ante  Centenariam  a  sa.  me.  Urbano 
Papa  VIII  insuis  Decretis  requisitam;  eumdemque  cultum  in  legitima 
Proscriptione  et  in  numquam  interrupta  possessione  vigore,  institit 
«t  in  Sacra  Rituum  Gongregatione  Ordinaria  habita  die  12  Septem- 
Ms  1840  proponeretur  Dubium:  «An  constet  de  publico  et  Ecclesias- 
tico  Cultu  ab  immemorabili  tempore  prostito  prodicto  Servo  Dei  seu 
de  casu  excepto  a  Decretis  sa.  me.  Urbani  Pap:e  VIII?»  Verum  liuius- 
DnoJLi  negotium  prosperum  haud  habuit  exitum,  quem  omnino  parem 
expertum  est  quando  anno  1859  Emus  et  Rmus  I).  Card.  Xystus  Dia¬ 
rio  Sforza  Archiepiscopus  Neapolitanus  ut  illud  iterum  proponeretur 
°btinuit.  At  diligentiori  documentorum  disquisitione  instituía,  idem 
Ernus  Card.  Archiepiscopus  comperit  obstaculum  procipuum  quocl 
l^pidiebat  quominus  causa  feliciter  absolveretur  fuisse  diremptum, 
ideoque  Sanctissimum  Dominum  Nostrum  Pium  Papam  IX  liumillimo 
e-oravit  ut,  oris  aperitione  concessa,  causa  hace  tertium  subiret  ex- 
Panimentum  pones  Sacrorum  Rituum  Gongregationem;  verumtainen 
Petiit  ut  ob  peculiares  circumstantias  in  casu  concurrentes  reassume- 
rentur  in  voto  a  R.  P.  I).  Sanctne  Fidei  Promotore  exarando  quoe  in 
^«perioribus  Gongregationibus  expósita  fuere,  etpeculiaris  deputare- 
lUr  eiusdem  Sacro  Gongregationis  in  quo  iudicium  absolveretur. 

Quum  vero  Sanctitas  Sua  his  postulátis  benigno  annuerit  ad  ins- 
^ntiam  prolaudati  Emi  Oratoris  Archiepiscopi  in  prodicta  peculiari 
Longregatione  hodierna  die  ad  Vaticanum  habita  per  me  inlrascrip- 
rUlb  Sacrorum  Rituum  Gongregationis  Seeretarium  propositum  fuit 
"lJbium:  «An  constet  de  Cultu  publico  et  Ecclesiastico  ab  immemora- 
, li  tempore  prostito  S3rvo  Dei  Máximo  Episcopq  Neapolitano,  seu 
»e  casu  excepto  a  Decretis  sa.  me.  Urbani  Papne  VIII?»  Sacra  porro 
^dem  Gongregatio  audito  voto  in  scriptis  R.  P.  D.  Petri  Minetti 
^anctm  Fidei  Promotoris,  ómnibus  mature  perpensis  ac  examinatis 
poscribendum  censuit:  «Attentis  noviter  deductis  consulendum  San- 


—  634  — 

«ctíssimo  ut  dignetur  approbare  Cultum  ab  immemorabili  pr*stitura 
Servo  Dei  Máximo  Episcopo  Neapolitano.»  Die  10  íunii  1872. 

Pacta  postmoduiai  de  prsemissis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió 
Papoe  IX  ab  infrascripto  Secretario  íideli  relatione,  Sanctitas  Sua  sen- 
tentiam'pra)fatíB  Saetee  Congregationis  ratam  habeos  confirmare  dig- 
nata  est  Cultum  pubhcum  et  Ecclesiasticum  ab  immemorabili  tempo- 
re  prrestitum  Beato  Máximo  Episcopo  Neapolitano  Sancto  nuneupa- 
to.  Dei  13  nsdem  piense  et  anno. — C.  Episc.  Ostien.  etVelitern.  Card. 
Patrxzx,  S.  lt.  C.  Preef.— Loco  Signi.— D.  Bartolini ,  S.  R.  C.  Se- 
■e  retaríais. 


Decreto  aprobando  los  milagros  en  la  causa  de  beatificación 
del  venerable  siervo  de  Dios  Cárlos  de  Setia  ,  lego  fran- 
ciscano. 


Super  dubio:  An,  et  de  quibus  mir aculis  constet  in  casu,  et  acl 
effectum  de  quo  agitar!— Quamvis  duobus  abhinc  síeculis  Venera- 
bilis  Carolus  a  Setia  Laicus  Franciscalis  Discalceatus  ab  hoc  $  eculo 
sublatus  fuerit,  tamen  sapientissimura  Dei  consilium  statuit  ut  tris- 
tissirms  hisce  temporibus  exaltaretur.  Nunc  enim  pravi  homines  inito 
federe  cum  potestate  tenebrarum  srevissimum  exercent  bellum  ad- 
versus  Dominum,  eiusque  Ecclesiam,  ut  nomen  Dei  non  memoretur 
amplius  et  hsereditate  possideant  Sanctuarium  eius.  Interim  seloctisM- 
ma  Ecclesiíé  membra  divexantes  Ordinern  Sacerdotaiem  et  Regulares 
Familias  bonis  exturbare  et  disperdere  intentant.  Ad  id  facilius  asse- 
quendum  turpissimas  calumnias  de  eorurn  vit;c  ratione  in  vubms 
spargunt  ut  omnium  peripsema  babeantur.  Verum  I)eus  qui  con- 
gruarfi  temporibus  adbibere  solet  medicinam  ad  eorurn  perfldiam 
confundendam  erexit  de  stercore  pauperem  liunc  Seraphici  Francis- 
ci  filium,  eumque  supernis  charismatibus  ditavit.  Post  eius  obitum 
eximia  Venerabilis  Caroli  sanctitas  etiam  prodigiorum  testimonio 
confirmata  fuit.  Quorum  dúo  ad  gravissirnam  Saororum  Ritnum  Con¬ 
gregationis  disquisitionem  semeMterumque  et  tertio  proposita  fuero, 
scilicet  in  Anteprmparatorio  Conventu  in  sodibus  Reverendissimi 
Cardinalis  el.  me.  Ludovici  Altieri  tune  Causa*  Relatoris  undécimo 
Raleadas  Martias  Anni  MDCCCLXVII  coacto:  deinde  in  Consilio  Pre¬ 
paratorio  Reverendissimorum  Cardinalium  Sacris  tuendis  Ritibus 
prrepositorum  m  Palatio  Apostólico  Vaticano  decimonono  Kalcnda^ 
Februanas  Anno  MUCCCLXV1I1  habito:  demum  in  Generalibus  C>m>- 
tus  corana  S^mo  Domino  Nostro  Pió  Papa  IX  tertio  Raleadas  Augu- 
sti  anru  vertentis-collectis  in  quibus  a  Reverbndissimo  Cardinali  loan- 
no  Baptista  Pitra  Caus®  Relatore  proposito  Dubio  «An  et  de  quibu^ 
Miraculis  constet  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?»  tum  Cónsul-  • 
tores,  tum  Reverendissimi  Patres  Cardinales  in  afdrmativam  ivere 
sententiam.  Suffragiís  perpensis  Sanctitas  Sua  noluit  illico  suam  pa°- 
dere  mentena,  sed  preces  indixit  ad  impetrandum  lumen  a  Patre  lu- 
minum. 

Tándem  statuit  suum  proferre  iudicium  in  hac  die  Ássnmption1 
Deiparae  sacra.  Quapropter  prius  sal utari  Hostia  in  Sacello  Xystino 
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Palatii  Apostolici  Vatieani  devotissime  oblata,  ad  se  accivit  Reveren- 
dissimum  Cardinalein  Constan  tinurnPatrizi  Episcopum  Ostiensem  et 
Veliternensem  Sacri  Collegii  Decanum  et  Sacrórum  Rituum  Gongre- 
gationi  Prsefectum;  itemque  Reverendissimum  Cardinalem  Ioannem 
fiaptistam  Pitra  Causas  Relatorem  una  cum  R.  P.  Laureritio  Salvati 
^anctae  Fidei  Promotoris  Goadiutore  et  me  infrascripto  Secretario 
Üsdemque  adstantibus  edi.^it:  «Constare  de  duobus  Miraculis  Venera- 
bilis  Servi  Deí  Caroli  a  Setia  nampe  de  prodigioso  signo  enato  in  sí- 
nistro  Venerabilís  Sém  Deí  latero  póst  eius  obitum:  et  de  instantá¬ 
nea  perfectaque  sanatlone  Angelae  Mazzolini  a  cancro  scirrhoso  uteri 
exulcerato.» 

Decretum  huiusmodi  publici  iuris  fieri  et  in  Acta  Sacrórum  Rituum 
Gongregationis  referri  mandavit.  Decimooctavo  Kalendas  Septembris 
Anni  MDCCCLXXII.— G.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Gard.  P'atrizi, 
S.  R.  c.  Praef. — Loco  Signi. — D.  Bartolini,  S.  R.  G.  Secretarius. 


decreto  sóbrelo?  escrito?  del  venerable  siervo  de  Dios  Gaspa¿ 
del  Búfalo,  en  el  proceso  de  su  beatificación. 

Per  particulares  Litterás  liuius  Sacrórum  Rituum  Gongregationis 
iniunctum  fuit  quamplurimis  Revmis  Órdinariis  praésertirn  Pontificias , 
Pitionis  et  Regni  Neapolitani  ut  iuxta  Instructiones  R.  P.  D.  Sanctoe 
Fidei  Promotoris  Litteris  ipsis  adiectas  in  Diaicesibus  sibi  coramissis 
diligentissime  perquirerent  omnia  et  singula  scripta,  Epístolas  et  em¬ 
bira  quomodolibst  tributa  Ven.  Servo  Dei  Gaspari  Del  Búfalo  praefató. 
Huiusmodi  mandatis  religioéissime  paruerunt  iidem  Revmi  Ordinarii, 
et  inquisitiones  in  respectivis  Dinecesibus  instituerunt  ad  huiusmodi 
finem:  singula  vero  scripta  quae  harum  diligentiarum  ope  datum  est 
reperiri  ad  sacram  ipsam  Rituum  Congregationem  transmiserunt  et 
tí?rum  plurimi  etiam  authenticos  peractarum  diligentiarum  Proces- 
riculos  scriptis  adiunxerunt.  Scripta  itaque  singula  reporta  et  legitime 
Producía  (qurje  sequuntar  in  catalogo  per  series  singillatim  dis¬ 

éñelas  per  CX  pagin as). 

Cum  itaque  subscriptas  Cardinalis  Sacrórum  Rituum  Congregatio- 
ni  Prrefectus  et  huius  Causas  Ponens  proposuerit  dubium  super  revi- 
8¡one  scriptorum  Ven.  Dei  Servo  tributorum  in  ordinario  Ce  tu  eius- 
dem  Sacra?  Gongregationis  subsignata  die  ad  Vaticanas  /Edes  eoadu- 
pato,  cumque  retulerit  niliil  a  Deputatis  Censoribus  repertum  fuisse 
111  scriptis  ipsis  quod  ulteriori  eiusdem  Causas  prosequutioni  officero 
P°ssit;  Emi  et  Rmi  Paires  sacris  tuehdis  Ritibus  prmpositi  ómnibus 
tature  accurateque  perpensis,  auditoque  voce  et  scripto  R.  P.  Do¬ 
mino  Potro  Minetti  Sanctas  Fidei  Promotore  rescribendum  censuerunt: 
?"ihil  obstare  quominus  procedí  possit  ad  ulteriora ,  reservato  iure 
*  romotori  Fidei  obiiciendi  si  et  quatenus  de  iure.»  Dio  5  Martii  1870. 
^uper.  quibus  ómnibus  facta  postmodum  SSmo  Domino  Nostro  Pió 
*aPae  IX  per  infrascriptum  Substitutum  Secretarias  Sacra'  eiusdem 
Gongregationis  íideli  relatione,  S.metitas  Sua  benigne  annuit,  Rescrip- 
tumque  Sacrac  Gongregationis  adprobavit  et  connrmavit.  Die  10  iis— 
dem  Menso  et  Anno.  Pncsens  Decretum  expeditum  fuit  liac  die  9  Sep- 
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tembris  1872.— C.  Episc.  Ostien.  et  Yelitern.  Card.  Patrizi  S.  R.  C. 
Prsef. — Loco  Sigilli- — Pro  R.  P.  I).  Dominico  Bartolini  Secretario, 
Ioseplius  CiccoUni ,  Substitutus. 


Decreto  confirmando  el  culto  al  siervo  de  Dios  Pedro  Fabro, 
primer  compañero  de  San  Ignacio. 

In  Allobrogum  oppido  Villar eto  Dioecesis  olim  Gebennensis ,  pri¬ 
mas  liausit  vitíe  auras  Petrus  Faber,  alter  ex  apostolicis  viris  qui  in¬ 
dita)  Societatis  Iesu  illustrarunt  primortlia.  A  prima  íetate  pascendis 
gregibus  in  patria  addictus,  fuit  deinceps  eorum  sociorum  primus  qui 
Ignatio  de  Loyola  in  Parisiensi  Academia  in  perfectiori  ineundo  vita' 
genere  se  se  adiunxere;  primus  qui  nutu  Pauli  III  Summi  Pontificis  in 
Germaniam  profectus  intemerata  catholica)  fidei  Dogmata,  et  divinam 
Ecclesia)  auctoritatem  qua  voce  qua  scriptis  invicto  pectoris  robore 
propugnavit.  Inde  per  fereomnes  provincias  Belgii,  Hispanire  et  Lu- 
sitania)  discúrreos,  ubérrimos  fructus  in  Dominico  excolendo  agro, 
atque  ab  inféstantíum  errorum  lúe  servando  ubique  collegit.  Gum  de- 
nique  consummatus  in  brevi  témpora  multa  explevisset,  Kalendis 
Augusti  anno  reparata)  salutis  1546,  a)tatis  quadragesimo  iam  expleto, 
pretiosa  morte  quievit  Romre,  quo  licet  fractus  laboribus,  et  attrita 
valetudine,  paulo  antea  obedientire  causa  concesserat.  Adeo  vero  firma 
post  se  reliquit  sanctitatis  vestigio,  ut,  signis  quoque  sen  miraculis. 
ceu  memoria)  proditum  est,  a  Deo  illustratus,  in  sua  potissimum  patria 
populi  devotione,  et  ecclesiastica  veneratione  coeperit  protinus  deco- 
rari.  Hiñe  Villareti  in  loco  ipsius  redis,  in  qua  Petrus  Faber  lucem  as- 
pexerat,  paulo  post  felicem  eius  decessum  publicum  sacellum  canoni¬ 
ce  fuit  erectum,  ubi  cultus  hand  dubiis  significationibus  primitas  ei 
tributus,  in  suo  semper  vigore  persistens,  ad  ha)c  usque  témpora  di- 
manavit.  Accedebat  ad  ista  non  solum  loci  Ordinariorum  vei  toleran- 
tia  vel  consensus,  sed  etiarn  virorum  Sanctorum  Franoisci  Xavieri. 
ac  Francisci  Borgia  tostirnonium  et  auctoritas.  in  primi3  autem  Sancti 
Genevensis  Antistitis  Franoisci  Salessi.  qui  actis  suis  ac  scriptis  n¿- 
dum  prreclaram  de  Petri  Fabri  sanctitate  animo  sibi  alte  dedxam 
opijíionem  expressit,  sed  publicum  quoque  eius  cultum  apprime  fovit. 

De  hisce,  conquisitis  undique  id  oneis  etgravibus  documentis,  ins¬ 
tante  R.  P.  Iosephp  Bnero  Sacerdote  Professo  et  Postulatore  Genera" 
Gausarum  Beatiftcationis  et  Ganonizationis  Servorum  Dei  e  pro' fita 
Societate  lesa,  perada  nuper  est  a  Rmo  D.  Episcopo  Anneciensi- 
cuius  iurisdictioni  modo  subest  Villareti  oppidum,  iuridica  Inqui*il,°; 
atque  ex  pluribus  ibi  receusitis  titulis  rite  pronuntiata  sententia  supe** 
casu  a  Goneralium  Decretorum  prrescriptione  excepto.  Qnare  oinni- 
bus  ad  Sacratn  Rituum  Gongregationem  transmissis,  ad  instantiam 
tum  prrelaudati  Rmi  Episcopi ,  ot  Gleri  Annecionsis,  turn  eiusdem 
Postulatoris,  et  Societatis  Iesu  universa?,  subscriptos  Cardinalis  ipsi 
Sacra)  Gongregationi  Prrefectus,  et  huius  Gausre  Relator  in  Ordinaria 
Comitiis  ad  Vaticanum  hodierna  die  habitis  sequens  proposuit  Du- 
bium  nimirum  «An  sententia  lata  ab  Episcopo  Anneciensi  super  > Id" 
eidem  Servo  Dei  prrestito,  seu  super  casu  excepto  a  Decrctis  sa.  me- 
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UrbaniVIII  sit  confirmanda  in  casa,  et  ail  effectum  de  quo  agitur?» 
Kmi  porro  ac  Rmi  Patres  Sacris  tuendis  Ritibus  praepositi,  ómnibus 
in  Causa  deductis  singillatim  ac  simul  maturo  examine  perpensis  et 
rite  libratis  auditoque  R.  D.  Laurentio  Salvati  Sancta;  Fidei  Promoto- 
ris  Coadiutore  rescribendum  censuerunt:  «Attentis  ómnibus  constare 
de  casu  exceptu  a  Decretis  sa.  me.  Urbani  Papfe  VIII.»  Die  31  Augus- 
ti  1872. 

Super  quibus  ómnibus  facta  postmodum  per  infrascriptum  Substi- 
tutum  Secretante  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Sanctissimo  Do¬ 
mino  Nostro  Pió  Papm  IX  tideli  relatione,  Sanctitas  Sua  Rescriptum 
Sacra;  Congregationis  ratum  liabuit,  confirmavitque  Cultum  publicum 
et  Ecclesiasticum  Beato  Petro  Fabro  Gonfessori.  Die  5  Septembris 
anuo  eodem. — C.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi  S.  R.  C. 
Praef. — Loco  Sigilli.— Pro  R.  P.  I).  Dominico  Bartolini  Secretario, 
losephus  Ciccolini,  Substitutus. 


Decreto  para  la  introducción  de  la  causa  de  beatificación  y 
canonización  del  venerable  siervo  de  Dio3  Benigno  Joly. 


Décimo  sexto  Kalendas  Octobrisanno  1869  quum  Sanctissimus  Do- 
minus  Noster  Pius  Papa  IX  benigne  indulserit  ut  de  Dubio  Signatura 
Commissionis  Introductionis  Causa;  Serví  Dei  Benigni  Joly  prmíati  age- 
re  tur  in  Congregatione  Sacrorum  Rituum  Ordinaria  absque  ínterveiitu 
et  voto  Consultorum,  licet  non  elapso  decennio  a  die  pnesentatioms 
Processus  Ordinarii  in  actis  Sacrorum  Rituum  Congregationis,  nec 
ipsius  scriptis  perquisitis  ct  rcvisis,  Ernus  et  Rmus  D.  Cardinalis  lóan¬ 
os  Bautista  Pitra,  huías  Gausre  Ponens,  ad  instantiam  Rmi  l).  Canomci 
Oustavi  Gallot,  Cubicularii  Honorari  Sanctissimi.Domini  Nostri  Pii 
Papm  IX  et  Postulatoris  huius  Causse,  attentis  httens  postulatorus 
plurium  Virorum  Ecclesiastica  prmsertim  Digmtate  illustrium ,  m 
Drdinariis  Sacrorum  Rituum  Comitiis  ad  Vaticaniim  hodierna  die  co- 
adunatis  sequens  Dubium  discutiendum  proposuit,  nimirum:  «An  sit 
signanda  Commissio  Introductionis  Causee  in  casu  et  ad  effectum  de 


quo  agitur?»  „  .  ... 

Et  Sacra  Congregatio,  ómnibus  maturo  examino  perponsis  audito- 
que  voce  et  scripto  R.  D.  Laurentio  Salvati  Sanctae  Fidei  Promotoris 
Coadiutore  rescribendum  censuit:  «Aflirmative,  sive  Signandam  esse 
Commissionem,  si  Sanctissimo  placuerit.»  Dio  31  Angustí  1872. 

Facta  postmodum  de  prmmissis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío 
Papm  IX  per  infrascriptum  Substitutum  Secretaria  Sacrorum  Rituum 
Congregationis  íideli  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacra;  Con- 
«regationis  ratam  liabuit  et  conttrmavit ,  propriaqne  inanu  signavit 
Commissionem  Introductionis  Causa*  Ven.  Serví  Dei  Benigni  Joly  pra*- 
fati.  Die  5  Septembris,  anno  eodem. — C.  Episo.  Ostien.  et  \  eliternui- 
sis  Card.  Patrizi  S.  R.  C.  Praef. —Loca  ♦$»  Signi.— Pro  R.  l  .  O-  i>‘>mi- 
nico  Bartolini  Secretario,  Iosephus  Ciccolini ,  Substitutus. 


41 
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?*  SSfJffi  Optimo  máximo  patota  perhibontur  Ven.  Ser- 

To'uei  ^«idioqMaria  a Sanoto  iosepho  prasdictó  interoadente  Emuaet 

- 

S^íi-ProR.  D.  Dominico  Bartolini  Secretario,  Iosephus 
OiccoUni ,  Substitotus. 


Decreto  confirmando  e.  culto  iomemorial  d^Aguatin  Fangio 
de  Bugella ,  religioso  profeso  de  San  Agu 

Ounm  R.  Pater  Fr.  Vincentius  Acqunrone  Sacerdos  DrofMSUS  et 
Postul ator  Gencralis  Gausarupi  Béati&satíOJW  et ^  noniza  i  d*moa, 
vorum  Dei  Ordinis  Prícdicatorum  ex  ind“b‘^  SacerdoU 

strare  adlaboraverit  Servo  Dei  Augustino  ^nf^0.^  .i  ?rn  Gultum  ab 
Profes*,  memorati  Ordinis  í«“(f  »'• 

immemorabili tempere  nempe .ante Centenariam  a ^ecr^  ^  ad  fcec 
bani  Papas  VIII  requisitum  tnbutum  fuisse,  eumque  Luitum 
nsaue  témpora  perseverare,  institentque  ut  ab  hac  Sancta  Sed  Juni 
tolíca  idcm  Cultos  conflrmaretur,  subscriptas  Gardinalis  Sacr.  ■  1  ^ 

tonca  wuu  u  p  t  .  t  huius  Gausse  Poneos  sequens  Dubiun  u 

S  oSariis  eiusdem  Sacra  Congregad .onjj 

cutiendum  P  po- «  vaticanum  habitis  nimirum  « An  coostet 

Comitns  hod.erna  me  aa^va^  ^  V1„  seude  Cult0  »b  ® 

casu  excepto  a  g®  Doi  exhibito  et  multiplici  Ordmanorum  ^f 
memorabieidem  Servo  u  ac  Rml  Patrcs  Sa(.r¡,  tuend.s  ÍW'»“_ 

timonio  oonflrmat  p  jn3  porp0nsis  auditoque  R-  D‘ J.¡nt<» 

prmposiü  ómnibus  matur  Vmmolo?i3  coadiutore  vece  et  sc„p 

stíntenpam^suam  proferente  roscribendnm  censuerunt:  tíJtnmb 

Dio  31  Augusti  1872. 
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Simar  nuibus  ómnibus  facta  postmodum  per  infrascriptum  Subst;- 
•hitirn  Secretaria?  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Sanctissmio  Do¬ 
mino  Nostro  Pió  Papse  IX  fideli  relatione,  Sanctitas  Sua  Rescriptuin 
Sacr<e  Congregationis  ratum  habuit  conftrmavitque  Cultum  publicum 
-et  Ecciesiasticum  ab  immemorabili  tempere  praestitum  Beato 
tino  Fan'ño  de  Bugella  Gonfessori.  Die  5  Septembris  anno  e°de™- 
G  Fdísc.  Ostien.  et  Velitern.  Gard.  Patrizi  S.  R.  G  Prcef.-Loco  €♦ 
Sign?.— Pro  R.  P.  D.  Dominico  Bartolini  Secretario  ,  Josephus  Cicco- 
liñi,  Substi  tutus.  , 


Decreto  sobre  la  validez  de  los  procesos  apostólicos  en  la  causa 
D  de  beatificación  y  canonización  de  Fr.  Angtl  de  Pas,  franca- 
cano,  observante. 

Tn  fan^a  Beatificationis  et  Canonizationis  Yen.  Servi  Dei  An?eh  a 
Pas  urBfati  quum  agi  deberet  in  Congregatione  Sacrorum  Rituum 
ordinaria  de  Validitate  omnium  Processuum  in  eadem  Causa  constru- 
otorumfdínstantiam  R.  Patris  Fr.  .Vincentú  a  Iennis  Sacerdote  1  ío- 
f-ssi  et  Postulatoris  Generalis  Gausarum  Beatificationis  et  Ganomzatio- 
S?Servorum  Del  Ordinis  Minorum  S.  Francisci  Reformatoruxu, 
Fmus  et  Rmus  I).  Gard.  Hannibal  Gapalti  loco  et  vice  Emi  et  Reveieu- 
dissimi  D.  Cardinal  is  Andreae  Bizzarri  Causa? ad  \“atí- 

!É SSSSSSSS 

SU  Facta  autem  de  prfedictis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío  Papa'  IX 
ab  infrascripto  Substituto  Secretarias  Sacrorum  Rituum  Gongregatio- 
íideU  rSatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacrm  Congregationis 
ratam  habere  et  confirmare  dignata  est.  Die  5  Septembns  anno  M 
¡m  ‘?Pn¡«  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi  S.  R.  G.  Pra;..- 
Loco  ♦?»  SigUti- — Pro  R.  P.  D.  Dominico  Bartolini  Secretario  ,  lose- 
phus  Ciccolini,  Substitutus. 


Decreto  confirmando  el  cnlto  del  siervo  de  Dios  Fr.  Luis  del 
Santísimo  Crucifijo,  religioso  alcantarino. 

Instante  Rmo  Patre  Postulatore  Caus»  ict^Km - 

zationis  Ven.  Servi  Dei  Aloisii  a  Sanctissimo  C  •  lQC0  vjCe 
minenttalmns  et  Bmus  p.  'BaSícrasS  ipsins  PonentU 

Emi  et  Rmi  D.  Gardmalis  Alexc  ordinariis  Sacrorum  Rituum 

absentis  sequons  proposuit  Dubium  m  1 Ora  .  .  .¡3  Iudicis  ab 

Gomitiis  hodierna  die  ad  Yaticanum  habitis.  «AH  bententia  maicis  an 
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Emo  etRmo  D.  Cardinali  Archiepiscopo  Nenpolitano  delegati  lata  su- 
per  Culto  Ven.  Servo  Dei  Aloisio  a  Sanctissimo  Cruciñxo  numquam 
exhibito,  sive  super  paritione  Decretis  sa.  me.  Urbani  Papa?  VIH  sit 
confirmanda  in  casa  et  ad  effectum  de  quo  agitar?»  Emi  porro  ac 
Rmi  Patres  Sacris  tuendis  Ritibus  prmpositi'  ómnibus  accurale  per- 
pensis  auditoque  voce  et  scripto  R.  D.  Laurentio  Salvati  Sánete  Fidei 
Promotoris  Coadiutore  rescribcre  censuerunt:  «Afíirmative  seu  sen- 
tentiam  esse  conflrmandam.»  Die  31  Augusti  1872. 

Facta  postmodum  de  praemissis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pío 
Papa?  IX  per  infrascriptum  Substitutnm  Secretaria  Sacrorum  Rituum^ 
Congregationis  fldeli  relatione,  Sanctitas  Sua  Rescriptum  Sacras  Con- 
gregationis  in  ómnibus  ratum  habere  ac  confirmare  dignata  est.  Die  o 
Septembris  annoeodem. — G.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi 
S.  R.  C.  Prsef.— Loco  $  Signi.— Pro  R.  P.  D.  Dominico  Bartolini  Se¬ 
cretario,  losephus  Ciccolini,  Substitutus. 


Decreto  en  el  proceso  de  beatificación  del  Beato  Nicolás  de  Flue. 

Beatus  Nicolaus  de  Flue  seu  de  Rupe  nuncupatus  primam  aspexit 
lucem  in  Oppido  Saxulre  Constantiensis  Dioeceseos  die  XXI  Martii 
Sancto  Benedicto  sacra  anno  MCCCCXVII  et  in  próxima  Kernensi 
Ecclesia  Baptismatis  lavacro  ablutus  est,  ac  dein. congruo  tempore 
sacro  Chrismate  conflrmatus.  Cum  piissimi  eius  parentes  rei  rustica? 
operam  darent,  ipse  post  exactam  mira  vita?  innocentia  pueritiam 
agris  colendis  addictus,  offlcium  hoc  recte  explere  sategit  atque  pa- 
rentibus  suis  in  omnibys  obsequentissimum  se  prsebuit.  Interim  di¬ 
vina'  lc"is  servando  studiosissimus  a  peccato  somper  ab '  orruit,  atque 
non  modo  exemplo  sed  etiam  sanctis  monitis  próximos  et  praesertim 
coetáneos  ad  bonam  frugem  proviribus  adducere  conatus  est.  Paren- 
tuna  desiderio  obsequens  piam  ac  probara  uxorem  duxit  ex  qua  de¬ 
cena  liberos  suscepit,  quos  omnes  ad  virtutem  informare  studuit. 
Quum  integritate  morum  ac  prudentia?  laude  prmstaret  Nicolaus  su¬ 
premas  Reipublica?  condecoratus  esthonoribus  et  Ínter  Senatores  ad- 
seriptus.  Immo  tantam  suorum  concivium  existimationem  sibi  conci- 
liavit  ut  eius  interventu  duabus  additis  Regionibus  Societas  Helve- 
tire  foedere  aucta  et  confirmata  extiterit.Verum  Deo  intentius  aervicn- 
di  restuans  desiderio  terrenis  rebus  et  familim  nuncium  mittere  sta- 
tuit.  Quaproptor  re  mature  discussa  atque  impetrato  uxoris  sune  con- 
sensu  maiori  natu  ínter  fllios  rei  familiar  is  curam  commisit.  Deinde 
auinauagesimo  actatisanno  nondum  expleto  superna  virtute  confórta¬ 
te  primo  ad  Liechstal  secontulit,  deinde  in  Vallem  quro  Ranfft  appel- 
litur  secessit,  ibique  lignea  extracta  cellula  adeo  angusta  ut  in  ea 
nec  erectus  stare  posset  asperrimum  vite  gonus  iniit.  Siquidem 
rudem  tunicam  induit,  nudis  pedibus  et  detecto  capite  incessit,  ieiu- 
nium  servavit  severissimum,  brevem  super  nudum  asserem  per  noc- 
tem  quietem  sumpsit,  orationi  aliisque  piissimis  exeroitationibus 
assiduo  vacavit.  Saxulam  frequenter  pergebat  ut  sacro  a  istaret,  et  au 
Poenitcnti®  et  Eucharistise  Sacramenta  accoderet;  quod  postea  praesti- 
tit  in  sacra  .Edicula  quac  prope  eius  cellu’-am  erecta  est,  qum  ei  opus 
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•esset  ut  eremum  desereret.  Cum  septuagesimum  setatis  annum  atti- 
•gisset  in  osculo  Domini  sancto  tiñe  quievit  anno  MCCCCLXXXVII  eo- 
dem  ipso  die  quo  in  lucem  prodierat.  Post  obitum  fama  sanctitatis 
mus  quae  iam  ápud  omnes  Helvetios  obtinuerat  dum  viveret,  adeo  in- 
crevit  prodigiorum  celebritate,  ut  populi  ad  eius  tumulum  confluen¬ 
tes  publico  Eumdem  cultu  prosequerentur.  De  huiusmodi  Cultu  Sa- 
crorum  Rituum  Congregatio  censui  constare  utpote  de  casu  excepto 
per  longissimi  temporis  cursum  super  hominum  memoriam  ex  acti- 
bus  etiam  excedentibus  metam  annorum  centum,  acproinde  a  Summo 
Pontitice  Innocentio  X  sa.  me.  conílrmatus  est  Decreto  diei  XXI  No- 
vembris  anni  MDGXXXXVIII.  Gum  autem  Sacrorum  Antistites  et 
Catliolica  Helvetiorum  Societas  a  Pió  IX  nuncupata  preces  Eidem 
Sanctissimo  Domino  Noátro  porrexerint  ut  in  Causa  Beati  Nicolai  ad 
ulteriora  procederetur;  Sanctitas  Sua  apostolieam  dispensationem 
concessit  die  XII  Augusti  anni  MDCCCLXIX  discutiendi  Dubium  de 
Virtutibus  Beati  Nicolai  de  Flue  praefati  antequam  ex  Decretis  ad  alia 
procedi  valeat  in  Sacrorum  Rituum  Congregatione  Ordinaria  sine 
tamen  interventu  et  voto  Consultorum,  sed  solum  reserva ta  facúltate 
Prselatis  dicta;  Gongregationi  de  more  intervenientibus  super  eodem 
Dubio  sententiam  suam  aperiendi.  Quare  ab  Emo  et  Rmo  Domino  Car- 
dinale  Aloisio  Bilio  Gausae  eiusdem  Relatore  ad  bumillimas  preces 
R.  D.  Francisci  Virili  Missionarii  Apostolici  e  Congregatione  Pretio- 
sissimi  Sanguinis  Domini  Nostri  Iesu  Christi  et  Causa)  Postulatoris 
proposito  sequenti  Dubio:  «An  itaconstetde  pra)dicti  Beati  Nicolai 
Virtutibus  Theologalibus  et  Cardinalibus  earumque  adnexis  in  grada 
heroico  in  casu  ut  procedi  possit  ad  ulteriora?»  eodemque  Dubio  di¬ 
ligentísimo  discusso,  Emi  et  Rmi  Patres  Cardinales  Sacrorum  Ri¬ 
tuum  Congregationi  pra)positi  in  Ordinariis  Comitiis  subscripta  die 
ad  Vaticanas  ^Edes  coadunati  mature  perpensis  et  examinaos  ómni¬ 
bus  in  eadem  Causa  deductis,  auditoque  R.  D.  Laurentio  Salvati  Sánete 
Fidel  Promotoris  Coadiutore,  rescribendum  censuerunt:  «Afiirmati- 
"Ve.»  Die  XXVIII  Septombris  anni  MDCCCLXXII. 

Super  quibus  ómnibus  facta  postmodum  Sanctissimo  Domino  Nos- 
tro  Pió  Papa)  XI  per  me  subscriptum  Secretarium  fideli  relatione 
Sanctitas  Sua  benigne  annuit,  Rescriptumque  Sacra)  Congregationis 
ratum  liabuit  et  conflrmavit.  Die  III  Octobris  anni  eiusdem.— C.  Episc. 
Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patuizi  S.  R.  C.  Pra)f.— Loco  Sigilli. 
— D.  Bartolini ,  S.  R.  C.  Secretarius. 


Decreto  sobre  introducción  de  la  causa  de  beatificación  y  cano¬ 
nización  del  siervo  de  Dios  Juan  Bautista -María  Vianney, 
cura  de  Ars. 

Kalendis  Februarii  anni  1866  quum  Sanctissimus  Dominus  Noster 
t’ius  Papa  IX  benigne  indulserit  ut  de  Dubio  signatura)  Commissioms 
Introductionis  Causa)  Servi  Dei  Ioannis  Baptiste  Mario)  Vianney  prae¬ 
fati  ageretur  in  Congregatione  Sacrorum  Rituum  Ordinaria  absque 
nitervontu  et  voto  Consultorum  licet  non  elapso  decennio  a  die  pra*- 
^entationis  Processus  Ordinarii  in  actis  Sacrorum  Rituum  Congrega- 
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tionis  Emus  et  Rmus  D.  Cardinalis  Joannes  Baptista  Pitra  limos- 
'  ,  '  ¿nens  acl  instantiam  Rmi  D.  Theodori  Boscredon  Cubicuharu 

Hnnorarii  Sanctissimi  Doraini  Nostri  Pii  Papre  IX  et  liuius  Causal  Pos- 
tnlatoris  attentis  Litteris  Postulatóriis  nonnullorum  Sanctae  Romana? 
Fcclesi»  Cardinalium ,  quamplurium  Archiepiscoporum  et  Episcopo- 
rnm  nec  non  aliorum  Virorum  vel  Ecciesiastica  vel  Civdi  dignitate 
il'ustrium,  in  Ordinariis  Sacrorum  Rituum  Gomitiis  hodierna  die  ad 
Y'i ti canuna  coadunatis  sequens  Dubium  discutiendum  proposuit,  mmi- 
rnm.  «ah  sit  signanda  Gommissio  Introductionis  huius  Causm  in  casu 
et  ad  effectum  de  quo  agtfur?»  Et  Sacra  eadem  Congregatio  ómnibus 
maturo  examine  perpensis  auditoque  R.  D.  Laurentio  Salyati  Sancho 
Fidei  Promotoris  Coadiutore  rescribendum  censuerunt:  «Aítirmative, 
seu  asignandam  esse  Gommissionem  si  Sanctissimo  placueritr  »  Die 

SeíFactaIpostmodum  de  pr&missis  ab  infrascripto  Secretario  San-- 
ctissimo  Domino  Nostro  Pió  Papa?  IX  fldeli  relatione,  Sanctitas  Sua 
sententiam  Sacrrn  Gongregationis  ratam  habuit  et  conhrmavit,  pro- 
priaquo  mana  signavit  Gommissionem  Introductionis  Gauste  Ven  Ser- 
vi  Dei  Ioannis  Baptistíe  Marise  Vianney  prmfati.  Die  3  Octobns  anni 
eiusdem.— C.  Episc.  Ostien.  etVelitern.  Gard.  PatriziS.R.  C.  Ptíc!. 
_ Loco  Sigilli. — D.  Bartoiini ,  S.  R.  C.  Secretarais. 


Decreto  aprobando  dos  milagros  del  B.  Benito  Labre. 

Ghristum  Dominum,  quicum  dives  esset,  adeo  faetus  est  pauperet 
humilis  ut  non  haberet  ubi  caput  réclinaret  et  semeUpsum  exmmre 
volnerit  usaue  ad  moHem  crucis,  Beatus  Benedictus  IosephusDa 
in  toto  vitse  sutdéurriculo  enixius  imitar!  studuit.  Siquidem  hcotab 
lionestissimo  prodierit  genere,  tamen  terrena  cuneta  veluti  stercor< 
despiciens  pannosis  et  laceratis  tegebatur  indumentis,  cibus  ei 
quidquid  ab  aliquo  largitore  prmstabatur,  potione  ead em  ut!  solel ; 
qua  bruta  utuntur  animal  ia  nimirumfontibus;  eulem  per  diem  vel  s 
Templa,  vel  Amphitheatrum  Flavium  tectum  prmbebant,  per  noc  y 
vero  porticus  et  deserta  urbis  fora.  Inter  im  duin  Corpus  in  serví  tu 
redi^ebat,  virtutum  omnium  exemplo  erat  lidelibus  et  ita  animum  I 
assiduam  contení plationem  ad  Deum  tendebat,  ut  ems  ^conversa 
in  coelis  esset,  ubi  aeternam  sibi  mansionem  praeparare  satagebat. 
vivendi  ratione  contemptibilis  mundo  faetus  et  mundi  sectator 
onnrobriis  saturatuscum  Christo  in  cruce  confixo  purissimum 
sniritum.  Sed  quemadmodum  Deus  Palor  suscitaos  a  mortuis 
S  ,m  Dominum  Nostrum  Iesum  Ghristum,  et  ad  dexteram  suam  * 
StE constituens  eum  exaltavit,  deditque  signa  et  prodiga  Jg 
•1 ^,-r.A  aí iis  ita  Beatum  Benedictum  Ioscphum  dextera  sua  di' 

111  exaltaturn  prodigiorum  virtute  Ínter  homines  glorio?;  ‘ 

dicto  Iosepho  decreti  atque  tributi  fuerunt. 
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Vix  autem  in  Basílica  Vaticana  remoto  velamine  Beati  Benedicti  . 
IiJsbphi  Labre  imago  Ccelilum  splendoribus  circurüdata  apparuit,  nova 
ac jplurima  pórtente  a  Deo  omnipotente  patrata  sunt.  ut  homines  dig- 
noscerent  coelestis  gloriae  fastigium  in  Ecclesia  triumphanti  hunc  fa- 
mulum  suum  adeptum  fuisse;  ideoque  maióri  honore  in  Ecclesia  mili¬ 
tante  a  mortalibus  prosequendum  in  hac  nostrorum  prsesertim  tempo- 
rum  perversitate  qua  domines  coelestibus  posthabitis  thesauris,  qui 
oculis  non  yidentur,  fallaces  smculi  huius  divitias  et  voluptates  veluti 
unicumsibi  finem  proponentes,  ad  eas  comparandas  omnes  exerunt 
vires.  Ex  iis  portentis  dúo  prmclariora  selecta  fuere  SacroruA  Rituum 
Gongregationis  examini  subiicienda.  Primum  itaque  examen  habiium 
est  in  AntepríeparatorioConventu  penes  Réverendissimum  Cardinalem 
Gonstantinum  Patrizi  Episeopum  Ostiensem  et  Veliternensem,  Sacri 
Gollegii  Decanum,  et  Causae  Relatorem  Nono  Kalendas  Iunias  Anni 
MDCCCLXK.  Dein  alterum  agitatum  est  in  Preparatorio  Goetu  in  JFAi- 
bus  Vaticanis  collecto  Nono  Kalendas  Maias  Anni  MDCCCLXXII.  De- 
mum  tertium  institutum  est  in  Generalibus  Gomitiis  ad  easdem  Vati¬ 
canas  /Edes  coadunatis  coram  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  IX  Pon¬ 
tífice  Máximo  Decimotercio  Kalendas  Decembris  eiusdem  elabentis 
Anni.  Hisce  in  Gomitiis  cum  Reverendi-ssimus  Cardinalis  Gonstantinus 
Patrizi  Gausre  Relator  proposuisset  dubium  «An  et  de  quibus  Miraculis 
constet  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?»  quisque  Reverendissi- 
mórUm  Cardinalium  et  Patrum  Gonsultorum  suam  aperuit  sententiara. 
Verum  Beatissimus  Pater  omnia  qure  audierat  serio  perpendens  noluit 
illico  suam  pandere  mentem,  et  adstantes  monuit  ut  secum  férvidas 
funderent  preces  ad  impetrandum  a  divino  Spiritu  lumen  et  consilium. 

Denique  statuit  supremum  proferre  iudiciürn  hodierna  die  Sancto 
Thomm  Cantuariensi  Archiepiscopo  sacra,  qui  pro  Ecclesise  libértate 
tuenda  martyrii  coronam  mcruit  de  manu  Domini.  Oblata  igitur  prius 
divina  Hostia  in  privato  Pontificalium  dEdium  sacello  ad  Vaticanum, 
nobiliorem  aulam  ingressus  in  feolio  sedit;  et  ad  se  accitis  Reverendís¬ 
imo  Gardinali  Constantino  Patrizi  Causse  Relatore,  simulque  Reve¬ 
rendo  Paire  Laurentio  Salvati  Sanche  Fidei  Promotoris  Coadiutore, 
meque  infrascripto  Secretario,  iisdemque  adstantibus  solemniter  de- 
claravit  «Constaré  do  duobus  Miraculis  in  secundo  genere,»  nempe  de 
primo  «Instantánea  perfectreque  sanationis  'thereshe  Massetti  a  scir- 
rho  canceroso  in  sinistra  mamilla»  et  de  altero  «Instantaneie  perfecta- 
que  sanationis  Marre  Aloisia?  ab  Immaculata  Gonceptione  Monialis 
Professíe  in  Venerabili  Monasterio  Divini  Amoris  Montis  Falisci  a 
cancro  exulcerato  stomachi.» 

-  Decretum  huiusmodi  publicí  inris  fieri  et  in  Sacrorum  Rituum 
Gongregationis  Acta  referri  mandavit  IV  Kalendas  Ianuarias  Anni 
WOCGGLXXIII.— C.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Gard.  Patrizi  S.  R.  G- 
1‘raef. — Loco  Signi. — Dominidus  Bartolini ,  S.  R.  C.  Secreta- 

rius.-; 
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Decreto  declarando  puede  procederse  á  la  canonización  del 
B.  Benito  Labre. 

Qni  dum  ínter  homines  degebat,  pauper,  humilis  et  contemptibilis 
erat,  Beatus  Benedictus  Ioseph  Labre  in  coelorum  sublimia  post  obi- 
tum  assumptus,  splendoribus  Sanctorum  circumamictus,  et  incorrup- 
tibili  glorise  corona  redimí  tus  a  Supremo  meritorum  Indice  in  sede 
immortalitatis  collocatus  est.  Verum,  ut  etiam  in  terris  eo  altius  ex- 
tolleretur  quo  demissius  se  humiliaverat,  Rex  Omnipotens  magnifica- 
vit  eum  prodigiorum  virtute,  quibus  notum  fecit  sic  honorandum  esse 
hunc  beatum  Virum  coram  hominibus,  quem  coram  Angelis  suis  ho- 
norare  voluit.  Divinae  obtemperans  voluntati  Sanctissimus  Dominus 
NosterPiusIX  Pontifex  Maximus  post  examen  institutum  a  Sacrorum 
Rituum  Congregatione  decrevit  «Constare  de  duobus  Miratfülis»  Bea¬ 
to  Benedicto  Ioseph  Labre  interveniente,  a  Deo  patratis.  Nil  aliud  igi- 
tur  desiderandum  erat,  ut  Causa  liaec  praeclarissima  Canonizationis  ad 
exitum  perduceretur,  nisí  Dubii  propositio  in  eadem  Sacrorum  Ri¬ 
tuum  Congregatione  quo  exquireretur  «An  stante  approbatione  duo- 
rum  miraculorum  post  indultam  a  Sede  Apostólica  venerationem 
tuto  procedí  possit  ad  solemnem  Beati  Benedicti  Ioseph  Labre  Ca- 
nonizationem?»  Cum  itaque  Dubium  huiusmodi  enunciasset  Reveren- 
dissimusCardinalis  Constantinus  Patrizi  Episcopus  Ostiensis  et  Veli- 
ternensis,  Sacri  Gollegii  Decanus,  Sacrorum  Rituum  Congregationi 
Praefectus  et  Causse  Relator  in  Generalibus  Comitiis  coram  Sanctissi- 
mo  Domino  Nostro  habitis  in  Palatio  Apostolieo  Vaticano  Decimonono 
Kalendas  Februarias  delabentis  anni,  omnes  qui  adfuerunt  tum  Re- 
verendissimi  Patres  Cardinales,  tum  Consultores  uno  animo  in  affir- 
mativam  ivere  sententiam.  Attamen  Pater  Beatissimus  distulit  suum 
proferre  iudicium,  et  exhortatus  est  adstantes  ad  preces  adhibendas, 
ut  divinus  Spiritus  in  deliberando  sibi  benignas  afilaret. 

Demum  ut  suam  decretoriam  pronunciaret  sententiam  hac  selegit 
diem  Dominicam  in  Septuagésima:  ideoqne  prius  divinum  Eucharis- 
ticumcelebravit  Sacriflcium  in  privato  Suo  Pontificalis  Palatii  Vati- 
cani  Sacello,  deinde  aulana  maiorem  petens,  et  in  Solio  assidens  ad  se 
accivit  Reverendissimum  Cardinalem  Constantinum  Patrizi  Causíe  Re- 
latorem,  una  cum  R.  P.  Laurentio  Salvati  Sanctm  Fidei  Promotoris 
Coadiutore,  meque  infrascripto  Secretario,  iisdemqne  adstantil>us 
edixit  «Tuto  procedí  possead  solemnem  Beati  Benedicti  Ioseph.  Lab  re 
Canonizationem.» 

Hoc  Decretum  in  vulgus  edi,  in  Acta  Sacrorum  Rituum  Congrega- 
tionis  referrit,  Litterasque  Apostólicas  sub  plumbo  de  Canonizationis 
Solemniis  in  Patriarchali  Basílica  Vaticana  quandocumque  celebrandis 
expediri  mandavit.  Quinto  Idus  Februarii  anni  MDGCCLXÁIIL— ' G- 
Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi  S.  R.  C.  Praef.— Loco  &  Si- 
gilli. — D.  Bartolini ,  S.  «R.  C.  Secretarius. 
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Decreto  en  la  causa  de  beatificación  de  María  Cristina,  Reina 
de  las  Dos-Sicilias. 

In  causa  Beatificationis  et  Canonizationis  Venerab.  Servae  Dei  Ma¬ 
ría;  Christime  a  Sabaudia  praefat®,  quum  agi  deberet  in  Congrega- 
tione  Sacrorum  Rituum  Ordinaria  de  ValicUtate  omnium  Processuum 
in  eadem  Causa  construetorum,  ad  instantiam  Re^mi  Patres  Domini 
Gulielmi  De  Cesare  Abbatis  Generalis  et  Ordinarii  BenedictinseCon- 
gregationis  et  Dioeceseos,  Nullius,  Montis  Virginis,  huius  CaUsse  Pos- 
tulátoris,  subs;riptus  Cardinalis  eidem  Sacrm  Congregationi  Praefec- 
tus  et  Causae  Ponens  sequens  Dubium  proposuit  in  Ordinariis  Sacro¬ 
rum  Rituum  Comitiis  ad  Vaticanum  hodierna  die  habitis:  «An  cons- 
tet  de  Validitate  Processuum  tam  Apostólica  quam  Ordinaria  Aucto- 
ritate  construetorum.  Testes  sint  rite  ac  recte  examinati,  et  iura  pro- 
ducta  legitime  compulsata,  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?» 
Emi  porro  ac  Rmi  Patres  sacris  tuendis  Ritibus  prmpositi  post  ac- 
curatum  omnium  examen,  audito  etiam  R.  D.  Laurentio  Salvati  San- 
ctfe  Fidei  Promotoris  Coadiutore,  rescribendum  censuerunt:  «Affir- 
mative.»  Die  31  Augusti  1872. 

F’acta  autem  de  praedictis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  Pa¬ 
pa1  IX  ab  infrascripto  Substituto  Secretaria?  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  fideli  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacra?  Congre¬ 
gationis  ratam  habere  et  confirmare  dignata  est.  Die  5  Septembris 
anno  eodem.— C.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi,  S.  R.  C. 
Pr.ef.-— Loco  Signi. — Pro  R.  P.  I).  Dominco  Bartolini  Secretario, 
Iosephus  Ciccolini ,  S.  R.  C.  Substitutus. 


Decreto  haciendo  una  edición  en  alogio  de  San  Máximo,  mártir, 
Obispo  de  Nápoles,  que  se  ha  de  inscribir  en  el  Martirologio. 

Adprobato  nuper  a  Sacra  Rituum  Congr6gatione  et  a  Sanctissimo 
Domino  Nostro  Pió  Papa  IX,  confirmato  immemorabili  Cultu  publico 
et  ecclesiastico  Sancti  Maximi  Martyris  Episcopi  Neapolitani,  qui 
paulo  ante  annum  trecentesimum  sexagesimum  secundmn  propter 
prmclaram  Fidei  Nicmnae  confessionem  Constantio  Imperatore  Ariano 
exilii  mrumnis  cpnfectus  decessit;  Emus  et  Rraus  Dominus  Cardinalis 
Xystus  Riario  Sforza  Archiepiscopus  Neapolitanus  ab  eodem  San¬ 
ctissimo  Domino  Nostro  enixe  postulavit,  ut  nomen  prmfati  Episcopi 
et  Martyris  Romano  Martyrologio,  de  cuius  nova  editione  nunc  agi- 
tur,  inscriberetur. 

Sanctitas  porro  Sua,  audita  relatione  de  ómnibus  ab  infrascripto 
Sacrorum  Rituum  Congregationis  Secretar.io  facta,  nec  non  sententia 
peculiaris  Congregationis  ipsorum  Sacrorum  Rituum  pro  curanda  no¬ 
va  editione  Martyrologii  Romanii  institutse,  prmfatum  Máximum  Mar- 
•tyrologio  Romano  inscribi  decrevit  acmandavit  quarto  Idus  Iunncum 
sequenti  Elogio  apponendo  post  illud  Sancti  Asterii  Episcopi,  mmi- 
fum:  «Neapoli  in  Campania  Sancti  Maximi  Episcopi  et  Martyris,  qui 
eb*strenuam  Nicaena;  Fidei  confessionem  ab  eodem  Constantio  Impe- 
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ratore  éxilio  mulctatus,  ícrumnis.confectus  ibidem  decessit.»  Contra- 
riis  non  obstan  tibus  quibuscúmque. 

Die  19.  Decembris  1872.^0.  Episd:  Qstiert;  et  Velitern.  Gard.  Pa- 
trizi,  S.  R.  C.  Prsef. — D.  Bartolini  S.  R.  C.,  Secretarius. 


Decreto  en  el  proceso  apostólico  sobre  los  nuevos  milagros  del 
B.  Juan  Berchmans. 

Quum  agí  deberet  in  Congregatione  Sacrorum  Rituum  ordinaria 
de  yaliditate  processuum  Auctoritate  Apostólica  eonstructorum  super 
novis  mifaculis,  qiise  a  Deo  Optimo  Máximo  patenta  perhibentur,  Bea¬ 
to  Ioanne  Berchmans  prsedicto  intercessore  adhibito,  subscriptus  Car- 
dinalis  eidem  Sacrje  Congregationí  Preefectus,  ac  huiuscausse  Ponens, 
instante  R.  Patré  Iosepho  Boero  Postulatore  Gausse  ipsius,  séquens  du- 
bium  proposuít  in  ordinariis  Sacrorum  Rituum  Comitiis  hodierna  dio 
ad  Yaticanum  habitis:  «An  constet  de  validitate  processnum  Apostó¬ 
lica  Auctoritate  tum  Bruxellis  tum  Gandavi  confeetorum  süper  novis 
miraculis  quao  post  indultam  eidem  Beato  venerationem  supervene- 
runt,  testes  sint  rite  et  recte  examínati,  et  iura  producta  legitime 
compúlsala  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?»  Emi  piorro  ac  Rrni 
Patres  sacris  tuendis  Ritibus  prcepositi  ómnibus  accurate  perpensis. 
auditoqueR.  D.  Baurentio  Salvati  Sanctac  Fidei  Promotoris  Coadiuto- 
re  rescribere  rati  sunt:  «Affirmative,  deniptis  attestationlbus  extra- 
iudicialibus,  qum  habeantur  tamquam  adminicula,  et  facto  verbo  cuni 
SSmo  pro  sanatione  ad  cautelam.»  Died5  Februarii  1873. 

Facta  postmodum  de  prnemissis  SSmo  D.  N.  Pió  Papae  IX  per  in- 
frascriptum  Secretarium  fideli  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam 
Sacrm  Congregationis  ratam  habuit  et  confirmavit,  petitamque  sana- 
tionem  quatenus  opus  sit  beriigne  concessit.  Die  27  iisdem  mense  et 
anno. 


Decreto  aprobando  el  pflcio  y  Misa  de  San  Eugenio  III. 

Approbato  a  Sancta  Sede  Apostólica  Cultu  publico  Ecclesiastico 
quo  ab  immemorabili  fruebatur  Beatus  Kugenius  Papa  III,  nec  non  in 
illius  honorem  concessis  Ofticio  et  Missa  de  Communi  Gonfessoris  Pon- 
tificis  cum  Oratione  propria  et  Lectionibus  historicis  secundi  Noctur- 
ni,  subscriptus  Gardinalis  Sacri  Gollegii  Decanus  et  Saríctissimi  Po- 
mini  Nostri  Pii  Papae  IX  in  Urbe  VicariuS  sui  muneris  esse  duxit, 
Eumdem  Sanctissimum  Dominum  Nostrum  humiliter  rogare,  quate¬ 
nus  Romano  Clero  iisque  ómnibus  qui  sacras  Paudes  perfedlvunt  iuxta 
Kalendarium  Cleri  Smcularis  Crbis,  concederé  dignaretur  Indultum 
agendi  Festina  Beati  Eugenii  Papa;  III  die  VIH  Iulii  sub  ritu  duplb'1 
minori  et  cum  Ofticio  et  Missa  supradictis,  translato  oíltcio  eodem  die 
occurronti,  dummodo  non  sit  maioris  ritus  ad  insequentom  primad 
diem  liberara  in  singulis  Kalendariisoccurrentem.  Sanctitas  pórro  sua 
hmc  vota  ab  infrascripto  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Secretario 
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relate  elementen  exeipiens  benigne  préMHÜsatmttere  dígnate  *í^n- 
trariis  non  obstantibns  (imbuscumque.  Die.24  Aprto  18,3  C.  ^isc^ 
Ostien.  et  Velitern.  Carrl.  Patrizi  S.  R.  C.  Prarf.-Roco  *Jt  Mgmi. 

1).  Bartolina  S.  R.  C.  Secretarius. 

OFPICIUM'CUM:  missa  b.  eugenii  a  s.  r.  c.  adprobatum  pro  ns  qui 
KALENDARIUM  ROMANÜM  SEQUÜNTUR. 

O  ral  ¿o. 

Da  quresumus,  omnipotens  Deus,  Beati  Eugenii  Confessoris  tui  at- 
que  Poútificis  intercesskmé,  ut  toto  Ubi  corde  frmjtejw:  gganuUa 
nobis  prrevalebit  hostilitas,  si  ín  te  veraciter  confidamus.  Per  Do- 
minum. 

IN  I.  NOCTURNO. 

Lectiones  de  Scriptura  occurrente. 

IN  II.  NOCTURNO. 

Lectio  IV. 

Eu^enius  huius  nominis  tertius,  Bernardus  antea  dictus,  patria  Pi- 
sanus  °fuit.  Exacta  adolescente,  clericah  militire  nomen  dedit,  et 
sacerdotio  postea  initiatus,  ob  egregias  ammi  dotes  ínter  Canónicos 
Metropolitan®  Pisan®  cooptari  rneruit.  Sancti  Bernardi,  qui  tunc  P  - 
sas  a  d  venera  i,  exemplo  illectus,  eulermscse  instituendum  dedit,atquo 
ifciaravalle  monasticum  induit  habitum.  Tanti  vin  disciplina  adeo 
nrofecit  ut  primum  Farfensi  monasterio  ab  eo  prrepositus,  demde 
Ahbas  cmnobii  Sanctorum  Vincentii  et  Anastasii  ad  Aquas  Salvias  ab 
secundo  Summo  Pontitice  electas  fuerit.  Quo m  e .beundo 
nmne?e  cum  sanctimonire  ac  prudentue  miro 

a  Cardinal ibus  post  Lucii  secundi  olntuni  cunctis  snffragns  I  ont  lox 
Máximos  creatusest.  Vix  autem  ab  mito  Pontificóte,  perdueUium 
turbis  Ecclesire  Romanre  principatum  evertere  adnitentibus,  sernol 
atque  iterum  ab  Urbe  discedere  cogitar,  sedataque  deinde  tempesta- 
te,  iterurn  ad  eam,  summo  honore,  et  bonorum  gratulatione,  regreui 
tur.  i$.  Inveni  Davi. 

Lectio  V. 

Viterbii  commo'rans,  Anglire  Legatos,  Scotire,  Germanire,  Hispa-* 
nire  et  Gal  Use  excepit.  Beato  Petro  ineius  persona  obedientiam  et  ob¬ 
sequian!  profUentes;  itemque  nonnullos  Armenia  Episcopos.quiin- 
super  Metropolitani  ac  gentis  su»  nomine  de  gravioribus  orientaus 
Ecclesire  negotiis  eius  exquisiveruntsententiam.  I  r-ofeetus  ín  Onma  . 
Concilia  Rhemis  ac  Treviris  celebravit,  in  quibus  Eotaset Cibera 
Porretani  proscripsit  errores,' al iaque  piara  sapientor  con. 

Cleri  disciplinam,  et  Ecclesire  libortatem.  Coenobia  deind 
lense  ac  Cistersiense  una  cum  sancto  Beniardo  invislt,  pw 
que  sanctre  convorsationis  exemplis  relictis.  Ab  <  : 

lotaría  mónita  exquisivit  ad  Ecclesiam  a d m i n ist ra n d am ,  e t  Apos to  1  icio 
Sedis  iura  protuenda;  ille  vero  ei  pretiosum  librum  de  Considei  atio- 
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ne  dedit,  quo  Pontiflcis  Principisque  pra?rogativse  et  officia  coelesti 
sapientia  declarantur.  Litterarum  quoque  cultor  eximius,  cum  theo- 
logifeac  iurisprudentise  reformavit  studia,  tum  académicos,  uti  vo- 
cant,  gradus  instituit:  quo  adolescentium  ánimos  alacriores  redderet. 
i$.  Posui  adiutorium. 

Lectio  VI. 

Singulari  pacis  fovendie  cupiditate  curas  omnes  intendit  ut  discor¬ 
dias  Písanos  ínter  et  Lucenses  componeret.  Decorem  Domus  Dei  sum- 
mopere  dilexit:.nam  et  Basilicam  Liberianam  pulchriori  decoravit  or- 
natu,  etalia  templa  quamplura  aut  refecit,  autpretiosis  donis  ditavit: 
Vatícanae  autem  Basilicae  quartam  oblationum  partem  sibi  de  more 
competentem,  prmter  decimarn  iam  a  sancto  Leone  nono  Apostolo- 
rum  Principi  adtributam,  elargitus  est.  Henricum  Imperatorem, 
Gatholicorum  principum  nobile  exemplar,  Sanctorum  in  álbum  retu- 
lit.  Tándem  Tibure,  quo  sestivos  calores  vitandi  causa  ab  Urbe  con- 
cesserat,  gravi  morbo  implicitus  mortem  iustorum  oppetiit  octavo 
idus  Iulii  anno  millesimo  centesimo  quinquagesimo  tertio  postquam 
in  Petri  Gathedra  sedisset  annos  octo,  et  menses  quatuor.  Corpus  Ro¬ 
nero  delactum,  conditum  fuit  in  Vaticano,  una  cum  Sancti  Gregorii 
tertii,  ct  Beati  PetriLevítae  exuviis.  Sacrum  porro  cultura,  iam  tune 
miraculorum  accedente  fulgore,  ei  exhibitum,  et  in  aliis  quoque  re- 
gionibus,  ad  lime  usque  témpora  vigentem,  Summus  Pontifex  Pius 
Nonus,  ex  Sacrorum  Rituum  Congregationis  consulto,  ratum  habuit 
et  connrmavit.  fy.  Iste  est. 

AD  MISSAM. 

Missa  Statuit:  praeter  orationem  qua?  erit  ut  supra  in  Ofñcio. 


RESPUESTAS  .JURIDICAS  DADAS  POR  LA  SAGRADA  PENITENCIA¬ 
RÍA.  SOBRE  LAS  RELACIONES  ENTRE  LOS  REGULARES  DE  LAS  COMUNIDA¬ 
DES  RELIGIOSAS  ILEGALMENTE  SUPRIMIDAS  Y  LOS  ORDINARIOS. 

Gura  Sacra  Poenitentiaria  Epístola  data  sub  die  18  Aprilis  18J7 
decreverit  num.  3. — Domus  Regulares,  civiliter  suppressas,  dumrao- 
do  in  eas,  tres  saltera,  ad  ibi  degendum  conveniant  Regulares,  quo¬ 
rum  unus  ad  minus  sit  Sacerdos,  iurisdictioni  Ministri  Provincialis 
fore  subiectas,  egsque  regendas  esse  per  Superiorem  peculiarem  ibi 
constituendum: 

«Quserit’ur  l.°:  Quomodo  se  gerere  debeant  Superiores  Provincia¬ 
les  et  Locales  dum  Ordinarius  loci  subiieere  vult  Sacne  Canónica? 
Visitationi  ecclesias  et  domos,  ac  visitationi  ita  dióta?  auriculari  Re¬ 
gulares,  qui,  in  numero  ternario  simul  habitantes,  ecclesias  ipsas  et 
domos  sui  Órdinis  tenent? 

»Qu£eritur  2.°:  An  relatum  Decretum  Sacra?  Poenitentiaria?  compre- 
hendat  casum  in  quo,  vel  ob  defectum  habitationis,  vel  violentia  irn- 
pediti,  simul  habitare  non  possunt,  et  tamen  multo  plures  quam  tres, 
quotidie  conveniqnt  ad  Sacrum  faciendum,  ad  Confessiones  audien- 
das  ac  alia  peragenda  ofílcia,  ad  Ecclesiam  proprii  Ordinis,  qu  o  ab 
eorurn  Confratre  tenetur,  ibique  etiam  vel  in  Sacrario,  vel  in  ali- 
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quo  cubiculo  de  rebus  Ordinis  et  Conventus  regulariter  pertractant? 

»Et  quatenus  aflirmative: 

»Quaeritur  3.°:  Quomodo  superiores  se  gerere  debeant.  dum  ec- 
elesiam  et  Regulares  Ordinarius  loci  Sacra?  Visitationi  subiicere  vult, 
prout  in  l.°  dictum  est? 

»Quseritur  4.°:  An  Regulares,  qui  licet  siraul  habitare  nonpossint, 
tamen  simul  conver.iunt,  ut  in  2.°  dictum  est;  et  statutis  diebus,  sub 
directione  unius  ex  suis  Gonfratribus,  dant  et  audiunt  solutionem  Ca- 
suum  Conscientise,  teneantur  ad  Ordinarium,  vel  Parochum  loci  ac¬ 
cederé,  ut  dicta?  solutioni  intersint? 

»Cum  in  eadem  Epístola  num.  2.°  Sacra  Poenitentiaria  declarave- 
rit:  Iurisdictionem  Superiorum  Regularium  in  proprios  subditos 
suppressos,  etiam  extra  claustra  degentes,  minime  cessasse,  ipsosque 
tantummodo  declaraverit  subiectos  iurisdictioni  Ordinarii  loci  quoad 
politiam  et  disciplinam  ecclesiasticam: 

»Qua?ritur  5.°:  An  Ordinarius  loci,  vi  huius  declarationis  potesta- 
tem  liabeat,  independenter  a  beneplácito  Superioris  Regularis,  et 
etiam  contra  expressam  eius  voluntatem,  iniungendi  Sacerdoti  Re¬ 
gulan,  qui  licet,  violentia  coactus,  ^separatus  ab  aliis  Gonfratribus 
vivat,  tamen  in  ómnibus  sui  Ordinis  Superiori  obtemperat,  executio- 
nem  muneris  vel  oííicii  alicuius  ecclesiastici  permanenter  et  irrevo- 
cabiliter? 

»Quasritur  6.°:  An  Ordinarius  loci  possit  eum  Regularibus  disper- 
sis  pertractare  de  rebus  ad  Ordinem,  vel  ad  Ordinis  ecclesias  perti- 
nentibus,  ut  aliquid  decernat,  inaudito  Regulari  Superiore? 

»Quaeritur  7.  :  An  Parochi  advocare  et  cogere  possint  Regulares 
violenter  dispersos,  qui  vivunt  prout  in  5.°  ad  ecclesiasticas  functio- 
nes  in  .ecclesia  propria?  Paroeciae  peragendas,  etiam  in  casu  quo  Re¬ 
gulares  in  assistentia  pra?standa  ecclesim  proprii  Ordinis  oécupati  in- 
veniantur,  et  praecipue  si  ad  eara  quotidie  conveniant,  ut  in  2.°  dic¬ 
tum  est? 

»Non  raro  evenit,  quod  Gubernium  civile  vel  municipia  post  con- 
summatam  .usurpationem  ecclesiarum  et  domorum  Regularium,  eccle¬ 
sias  ipsas  et  aliquam  partem  domus  Ordinariis  loci,  vel  Parocliis  con- 
cedunt,  etiam  cum  conditione  expressa,  erigendi  in  dictis  ecclesiis 
Paroeciam,  vel  succursalem  parneciae. 

»Quíoritur  8.°:  An  Ordinarii  locorum,  etetiam  Parochi,  uti  possint 
ad  suum  beneplacitum  dictis  ecclesiis,  vel  domibus  sibi  ab  usurpa to- 
J'ibus  concessis,  an  potius  teneantur  ecclesias  et  domus  Superioribus 
Regularibus,  ad  quos  de  iure  pertinent,  restituere? 

»Qua?ritur  9.°:  An  in  casu  quo  agatur  de  erectione  paroeciíe,  vel 
auccursalis  paroecia?  in  dictis  ecclesiis,  possit  Ordinarius  loci  parm- 
Cíarn  vel  succursalem  erigere,  ipsamque  providere  independenter  a 
Superiore  Regulari,  an  potius  teneatur  ipsam  parmciam,  aut  súceur- 
®alem  erigere  et  providere  socundum  modum  prmscriptum  ab  Apos- 
tolicis  Constitutionibus  pro  paroeciis  Regularium?» 

Sacra  Pjsnitentiaria,  mature  perpensis  expositis,  censuit  res- 
Pondendum: 

«Ad  I.  Prfedicta3  ecclesias,  ac  domos,  nec  non  Religiosos  ibidem 
degentes  eadem  immunitate  gaudere  a  iurisdictione  Ordinarii,  qua 
aQtea  fruobantur. 


—  650  — 

>;>Ad  II.  Quatenus prmdicti  Regulares,  qui  ob  defectum  habitatio- 
nis,  vel  violentiam  prohibentur  habitare,  intra  claustra,  in  domo  pró¬ 
xima  conventui  commorentur ,  unaque  cum  eo,  vel  iis  quibus  per- 
missum  est  intra  claustra  habitare,  convenire  soleant,  quemadmo- 
dum  in  quresito  asseritur,  ad  sacras  functiones  in  ecclesia  propria  per- 
agendas,,  et  ad  ea,  qu$e  ad  Ordinem  et  Conventual  pertinent  curanda, 
afíirmative  idest  comprehendi:  secus  negative;  ita  tamen,  ut  Ordina- 
rii  suarn  in  personas  iurisdictionem  ultra  politiam  et  disciplinara 
ecclesiasticam  extendere  néqueant,  salva  quoad  disciplinam  regula- 
rem,  et  obligationes,  qure  ex  religiosa  professione  promanant.  iuris- 
dictione  Superiorum  R.egularium  iuxta  num.  secundum  Instructionis 
praedictm:  Quoad  III.  et  IV.  provisum  in  II. 

»Ad  V.  Negative.  ‘ 

»Ad  VI.  QuockI  primam  partem,  hoc  est,  quoad  res  ad  Ordinem 
pertinentes,  negative:  quoad  secundara  partem,  hoc  est,  quoad  res 
pertinentes  ad  Ordinis  Ecclesias  in  casibus  de  quibus  dictum  est  in  I. 
et  II.  iam  provissum:  in  Geteris  recurrendum  esse  in  casibus  particu- 
lardbus. 

»Ad  VII.  Quoad  eos  de  quibus  actum  est  in  quresito  2.  ,  iam  pro¬ 
visum:  quoad  ceteros,  negative,  nisi  speciali  titulo  serviré  ecclesia1 
parochiali  teneantur. 

»Quoad  VIII.  et  IX.  generatim  loquéndo,  negative;  sed  recurren¬ 
dum  in  casibus  particularibus.» 

Datum  Roñare  in  S.  Poenitentiaria  die  12  Septembris  1872. 

EX  QUIBUS  COLLIGES: 

«I.  Essentiam  Ordinis  Regularis  non  consistere  in  ea  ratione  v¡- 
vendi  qua  sub  uno  eodemque  tecto  et  sub  una  domestica  disciplina 
Regulares  vi vere  tenentur. 

»II.  lime  tamen  pertinere  ad  Ordinis  Regularis  integritatem.  que 
integritas  pluribus  iuribus  seu  privilegiis  est  a  S.  Sede  ditata. 

»Iíi.  Quamvis  autem  per  violentiam  dissoluta  regulari  familia* 
eaquo  cessante,  cesset  consequenter  iurium  seu  privilegiorum  exerci- 
tium  qure  eidem  competebant  familiae  in  sua  integritaté;  nihilominu' 
nliquo  modo  eadem  familia  manante,  eaiuranon  cessare  q'ure  cohmre- 
rere  possunt  cum  statu  quo  eadem  familia  violentan  causa  reperitur* 

»IV.  Suppressio  enim  ab  incompetente  auctoritate  facta  per  s ' 
nullum  prorsus  producit  iuridicum  effecturn ;  quamvis  per  acciden* 
iurium  exercitium  cesset  identidem  necesse  sit  ex  violenta  dissoln" 
tione  subiecti  cui  iura  inhamebant. 

»V.  Non  enim  praestat  impedimentum  quod  de  iure  non  sortitm’ 
effecturn,  Reg.  32  in  6.° 

»VI.  Quare,  determinata  aliquo  modo  existentia  subiecti,  consen' 
tanea  iura  reviviscunt:  ñeque  proinde  in  themate  recto  invocarenti’1' 
Gonstitutiones  Innocentii  X  instaurando  diei  15  Octobris  18ó2, 

Ut  in  parvis  diei  10  Februarii  1654  (1).» 


(i)  Quid  contineant  eiusmodi  Constitutiones,  et  qua  de  causa  latíe  fnerint 
dicavi  parj.  28  et  xerj.  i, i  Nota*.  Confet*  quoque  Resc.riptura  S.  G.  G.  quod  na 
in  Yol.  lll ,  pau- 11  i. 
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'  CALENDARIO  PIAÓ&SO  PARA  1874. 

El  conocido  editor  católitío  y  acreditado  impresor  D.  Antonio  Perez 
Dubrull  acaba  de  publicar  su  Calendario  Piadoso  para  1874,  revisa¬ 
do  por  el  Dr.  D.  Miguel  Martínez  yiSanz,  redactado  por  los  escritores 
católicos  más  distinguidos,  y  aprobado  por  la  autoridad  eclesiástica. 
Parecía  imposible  que  el  relevante  mérito  é  interes  de  los  Calenda¬ 
rios  Piadosos  de  los  años  anteriores  pudieran  aumentarse  en  el  pre¬ 
sente,  y  asi  ha  sido  y  es  en  verdad,  no  solo  en  la  parte  tipográfica, 
sino  ón  la3  instructivas  producciones  que  le  embellecen,  gracias  á  la 
ciencia  v  estiló  clásico  de  los  Srés.  Obispos  de  la  Habana  y  de  Jaén,  á 
la  erudición  del  Dr.  Hevía,  á  la  piedad  del  Dr.  Sanz  y  Agracejo,  la¬ 
boriosidad  y  esquisita  crítica  del  Dr.  La  Fuente,  cúyá  Crónica  de  los 
sucestis  instruye  y  deleita,  y  es  un  arsenal  copioso  para  la  historia 

este  afró  rio1  podrá  menos  de  escitar  el  interes  de 
los  admiradores  del  sabio  DJdsP0  "do  da  D abana,  porque  el  artículo 
Dos  soles  y dosínnas  es  Sin  duda  lo  tiltlAo  qüe  eseribió  en  su  viaje 
para  Roma,  en  donde  Dios  le  lia.  llamado  á  sí  el  dia  31  de  Octubi  e, 
para  premiar  con  su  gloria  (ást  piadosamente  lo  creemos)  su  santo 
celo,  sus  virtudes^  su  laboriosidad  y  su  constancia  inquebrantable 
en  sostener  la  cauia  del  catolicismo.  . 

Felicitamos  al  Sr.  Dubrull  por  la  cooperación  que  le  lian  prestado 
tan  distinguidos  escritores,  y  felicitamos  al  pueblo  católico  porque 
podrá  usar  de  este  Calendario  tata  Qpnscientia,  La  cual  no  sucede  en 
verdad  con  ese  diluvio  de  calendarios  en  que  se  atiende,  más  que  al 
bien  de  las  almas,  á  un  recreo  ó  pasatiempo  no  pocas  veces  nocivo. 

A  todas  estas  condiciones  hay  que  añadir  la  de  haber  sido  aumen¬ 
tado  en  24  páginas  de  volumen  el  Calendario  Piadoso  de  este  año. 


Esta  interesante  publicación ,  revisada  en  la  parte  litúrgica  por 
D.  Miguel  Martínez  y  Sanz,  que  cuenta  doce  años  de  existencia, 
se  ha  puesto  va  á  la  venta,  y  cofitienfc,  ademas  de  todas  las  noticias 
propias  de  los'  almanaques,  un  índice  alfabético  muy  completo  de  los 
Santos  que  venera  la  Iglesia,  y  artículos  de  los  Excmos.  é  Illmos.  seño¬ 
res  Obispos  de  Jaén  y  de  la  Habana,  y  de  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
D.  León  Carbonero  y  Sol,  D.  Domingo  Hevia  y  D.  Miguel  Martínez  y 
Sanz  Contiene  ademas  las  vidas  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  San  An¬ 
drés,  Santiago  el  Mayor  y  Santiago  el  Menor,  ilustradas  con  cuatro 
bonitas  láminas  grabadas  en  madera  y  tiradas  á  dos  tintas, y  otras  no¬ 
ticias  de  interes.— Forma  nn  elegante  tomo  de  21G  páginas .en  8.  ma¬ 
yor,  y  se  vende  á  CUATRO  REALES  en  Madrid  y  CUATRO  Y  MEDIO 
fuera,  franco,  en  las  principales  librerías.— Los  pedidos  á  D.  A.  I  ere . 
Dubrull,  Jesús  del  Valle,  15,  imprenta. — En  Filipinas  se  encontrara,  a 
SEIS  REALES,  en  los  puntos  siguientes:  Cebú,  D.  \  ictor  González  — 
Culiat  (Angeles) ,  D.  Guillermo  Masnou.—  Manila,  D.  José  üavot  j 
compañía. 


t 


ELEXCMO.  S ILLMO.  SR.  D,  ffi,  JACBOMiRlA 


MARTINEZ  Y  SAEZ,  dignísimo  Obispo 
de  la  Habana,  gloria  del  Episcopado  es¬ 
pañol  por  su  virtud,  por  su  ciencia ,  por 
sus  obras,  por  su  elocuencia  en  las  len¬ 
guas  de  Cicerón  y  de  Cervantes  ,  por  su 
inquebrantable  constancia  en  la  defensa 
del  catolicismo ,  falleció  en  Roma ,  á  las 
siete  y  media  de  la  mañana  del  31  de 
Octubre  de  1873,  á  los  61  años  de  edad. 

R.  I.  P.  A. 


El  Director  de  La  Cruz  ruega  á  sus  amigos  y 
suscritores  pidan  á  Dios  por  el  eterno  descanso 
del  alma  de  tan  esclarecido  Prelado. 


A 


MARIA  SANTISIMA 


MADRE  DE  DIOS, 


ra  el  decimonoveno  anivemario 


DEFINICION  DOGMÁTICA 

DEL 

MISTERIO  DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA, 


ofrece  y  dedica  el  presente  número  de 
LA  CRUZ ,  y  rinde  á  tan  divina  Madre 
todo  el  amor  de  su  corazón, 

£eoit  (3caíoaeuy  ij-  Sof.  ^  ) 


. 


..  •  ■  :  i  \  .  •  • 
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ALOCUCIONES  PE  SU  SANTIDAD. 

Alocución  pronunciada  el  día  l.°  de  Noviembre  de  1873. 

El  l.°  de  Noviembre  pronunció  Su  Santidad  el  siguiente  discurso 
sobre  las  virtudes  del  venerable  La  Salle: 

«Las  palabras  de  San  Juan  Evangelista  que  hemos  leido  esta  maña¬ 
na  en  la  Epístola  de  la  Misa  pueden,  me  parece,  aplicarse  de  una  ma¬ 
nera  oportuna  á  las  circunstancias  presentes. 

»Vemos  escrito,  según  el  Santo  Apóstol,  Evangelista  y  Profeta,  que 
Dios,  en  cierto  momento,  ordena  á  cuatro  ángeles  que  se  coloquen  en 
los  cuatro  puntos  cardinales  del  globo  y  estiendan  sus  alas  para  im¬ 
pedir  que  los  cuatro  viento?  soplen  la  tempestad  sobre  la  tierra  y  el 

ma»Pero  lle^a  un  quinto  ángel  que  grita  á  los  primeros  que  detengan 
los  males  á  fin  de  que  tenga  tiempo  de  marcar  en  la  frente  á  los  nu¬ 
merosos  fieles  que  constituyen  las  doce  tribus  de  Israel,  de  suerte  que 
cuantos  lleven  la  señal  del  ángel  estén  al  abrigo  de  los  ataques  del 
enemigo,  de  la  ferocidad  de  los  bárbaros  y  de  la  crueldad  de  los  per¬ 
seguidores.  Escogiéronse  12,000  de  cada  tribu,  lo  que  quiere  signifi¬ 
car  no  un  número  preciso,  sino  que  los  profetas  fueron  doce,  asi  como 
los  Apóstoles  y  las  tribus.  El  número  de  12,000  significa  aquí  la  gran 
multitud  de  predestinados,  como  las  doce  tribus  representan  todos  los 
pueblos  de  la  tierra.  ,  ,  ..  .  . 

»Y  en  efecto,  todas  las  naciones  lian  dado  su  contingente  al  paraí¬ 
so:  no  hav  pueblo  que  no  haya  dado  á  la  Iglesia  un  alma  santa  que 
«■lórifiqué  á  Dios  en  el  cielo  y  que  nos  aliente  en  esta  vida  militante. 

"  »Sin  duda  alguna  figura  Francia  entre  las  naciones  que  han  con¬ 
tribuido  á  dar  á  la  Iglesia  mayor  número  de  Santos.  En  efecto:  los 
primeros  que  llevaron  á  ella  la  Cruz  de  la  fe  y  la  santidad  fueron  un 
ami  "o  de  Jesucristo:  Lazarus,  amicus  noster;  su  hermana  María,  que 
optimam partem  elegid  y  se  encerró  in  caverna  macerim  para  entre¬ 
garse  á  la  contemplación  de  la  beatitud  celestial,  y  Marta,  la  otra 
hermana,  que  satagebdt  circa  frequens  ministerium ,  y  que  se  entre¬ 
gó  á  la  práctica  de  la  caridad,  á  fin  de  multiplicar  los  adoradores  de 
Jesucristo,  y  por  consecuencia  en  esto  también  satagébat. 

»Notad  que  he  dicho  satagébat ,  es  decir,  que  ella  trabajaba  bas¬ 
tantemente  como  podia  y  la  convenia,  ni  más  ni  menos.  Entre  vos¬ 
otros  habrá  quizá  quien  sea  muy  pesado  en  el  ejercicio  de  sus  debe¬ 
res,  y  quien,  por  el  contrario,  se  precipite  con  inconsiderada  impetuo- 

»E1  primero  necesita  ser  estimulado,  y  el  segundo  contenido.  Que 
Santa  Marta  sea,  pues,  nuestro  ejemplo:  satagere:  hacer  cuanto  se 
debe  dentro  de  los  limites  de  las  fuerzas  que  Dios  nos  ha  dado.  Mas 
después  de  este  primer  anuncio  del  cristianismo  apareció  en  Francia, 
en  los  siglos  posteriores,  toda  una  numerosa  legión  de  almas  santas, 
dedicadas  á  su  propia  santificación  y  á  la  conversión  de  los  pueblos, 
y  por  consiguiente  se  puede  decir  con  verdad:  Ex  tribu  uauice  ano-* 
decim  millia  signati. 
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»No  haré  la  enumeración  de  esta  falange  numerosa  y  escogida;  sin- 
embargo,  no  puedo  menos  de  citar  á  un  gran  Rey  como  San  Luis,  á  un 
San  Vicente  de  Paul,  á  un  San  Francisco  de  Regis  y  tantos  otros  hasta 
los  que  han  obtenido  el  honor  de  los  altares  durante  nuestro  ponti¬ 
ficado.  Estos  últimos,  así  como  sus  gloriosos  predecesores,  son  vene¬ 
rados  hoy  en  todo  el  mundo  católico  por  respeto  y  obediencia  á  los 
decretos  del  Vaticano  y  en  virtud  de  la  prerogativa  de  que  los  Papas 
han  gozado  siempre,  y  de  que  los  falsos  prudentes,  los  impíos  y  todos 
los  enemigos  del  Pontificado  suponen  que  hoy  se  formaliza.  Pero  ro- 
guemos  á  San  José  Labre,  Santa  Germana  Gousin,  bienaventurada  Mar¬ 
garita  Alacoque  y  á  los  Santos  de  otras  naciones  que  viven  en  el  pa- 
raiso,  que  obtengan  de  Dios  que  los  estraviados  sufran  un  castigo 
ejemplar,  ó,  mejor,  que  vuelvan  en  sí. 

»E1  acto  que  se  verifica  en  este  momento,  ¿no  es  una  nueva  prue¬ 
ba  de  lo  que  acabo  de  afirmar?  En  efector.úl  prueba  la  infalibilidad  de 
la  Iglesia,  muestra  también  su  fecundidad,  que  por  medio  del  venera¬ 
ble  Juan  Bautista  de  la  Salle  ha  dado  á  toda  la  sociedad  católica  una 
nueva  familia  que  se  dedica  á  la  educación  de  la  juventud. 

»En  cuanto  á  la  marcha  rápida  de  esta  santa  causa,  que  tan  piado¬ 
samente  deseáis,  muy  querido  hijo  Fr.  Felipe  (General  de  los  Her¬ 
manos  de  las  Escuelas  cristianas),  depende  por  entero  de  Dios  y  de 
los  milagros  que  debe  operar  por  medio  de  su  servidor.  Grande  y  uti- 
1  isimo  milagro  será  el  que  el  Todopoderoso  hará  verificar  á  los  cuatro 
ángeles  por  la  intercesión  de  los  Santos,  impidiendo  que  el  viento  im¬ 
petuoso  de  la  impiedad  turbe  y  destruya  vuestra  obra,  consagrada  á 
la  instrucción  y  educación  moral  de'  la  juventud,  que  me  están 
querida. 

»Teneis  una  gran  misión  que  llenar:  la  de  hacer  cuanto  sea  posible 
por  guardar  cuidadosamente  los  corazones  jóvenes  y  salvarlos  de  las 
astucias  de  Satanás,  porque  no  se  procura  otra  cosa  que  depravarlos 
en  horribles  escuelas  ó  inspirarles  el  desprecio  de  la  Religión,  de  sus 
ministros  y  aun  de  su  divino  Fundador.  Pero  no  temáis;  trabajad  con 
caridad,  celo  y  firmeza,  y  Dios  será  con  vosotros. 

»Se  acumularán  las  dificultades  delante  de  vuestros  pasos;  los  sar¬ 
casmos,  las  irrisiones  y  las  violencias  os  acompañarán  en  el  santo  ejer¬ 
cicio  de  la  instrucción  cristiana;  pero  tomad  á  los  pies  dol  Crucifijo 
el  vigor  que  os  es  necesario,  y  recordad  que  esos  miserables  enemigos 
del  bien,  cualquiera  que  sea  su  pérfido  propósito  contra  los  maestros 
de  la  verdad,  pueden  atormentar  de  todas  maneras,  pero  no  pueden 
matar  el  espíritu. 

»Tened  siempre  á  la  vista  las  palabras  que  se  leen  en  el  Evangelio 
de  esta  mañana.  Dios  no  ha  dicho:  Beati  divites,  sino  Benti  pciape- 
res.  Hay  diferentes  clases  de  pobres,  bien  lo  sabéis,  necesarios,  vo¬ 
luntarios,  y  de  espíritu  y  afecto.  Es  verdad  que  esta  pobreza  elegida, 
tan  querida  do  Dios  y  tan  fecunda,  corre  peligro  de  ser  destruida, 
merced  á  la  barbarie  de  ciertos  gobiernos,  los  cuales,  apoyando  su 
política  en  la  impiedad  y  ejerciéndola  por  la  tiranía,  quieren  despojar 
y  destruir  las  casas  de  aquellos  que  consagran  su  vida  á  la  oración, 
al  estudio  y  á  la  piedad;  pero  no  temáis,  que  llegará  el  diaeriqu©  Dios 
se  acordará  de  vosotros. 

^Esperándolo  así,  nosotros  participamos  de  la  beatitud  anunciada 
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•por  Jesucristo:  Beati  qui  persecutionem  patiunturpropter  jugtitiam; 
roguemos  por  todos,  y  particularmente  por  mí  mismo,  á  fin  de  que 
nos  sostengan  la  esperanza  y  la  confianza  en  Dios,  aun  del  triste  es¬ 
pectáculo  de  los  males  actuales,  que  tienden  á  la  destrucción  de  cuan¬ 
to  es  santo,  religioso  y  cristiano.  Oremos  para  obtener  una  constancia 
proporcionada  a  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  para  combatir  la 
malicia  humana  y  la  infernal  coaligadas,  con  un  vigor  y  una  entereza 
que  jamás  decaigan. 

»Y  ahora,  para  inspiraros  la  confianza  necesaria,  me  serviré  de 
una  espresion  de  San  Francisco  de  Sales,  que  puede  parecer  hoy  es- 
traña  á  causa  de  los  progresos  de  la  navegación,  pero  que  esmuy'pro- 
pia  para  esplicar  mi  pensamiento.  «En  esta  vida,  dice  el  Santo,  debe- 
»mos  caminar  como  el  barco  que  navega  en  el  mar,  esto  es.  «on  el  las¬ 
are  en  el  fondo  de  cala  y  con  las  velas  desplegadas  al  viento.» 

»E1  lastre  es  la  humildad;  las  velas  hinchadas  significan  la  con¬ 
fianza  y  la  esperanza  en  Dios. 

»Ensanchemos,  pues,  el  corazón,  y  esperemos  que  el  Señor  nos 
conducirá,  no  solo  al  puerto  de  la  paz  eterna,  fin  de  nuestros  trabajos 
y  deseos,  sino  también  al  puerto  de  esta  tierra,  donde  nos  salvaremos 
de  las  tempestades  de  este  mundo  insensato  y  corrompido,  cuyos  sec¬ 
tarios  pretenden  darnos  la  felicidad,  mientras  que'no  nos  preparan  si¬ 
no  lágrimas  y  angustias;  y  con  el  amor  de  la  patria  en  los  labios,  ocul¬ 
tan  en  su  corazón  el  egoísmo  y  la  rapiña. 

»Por  nuestra  parte,  nos  dirigimos  al  Señor  y  con  humildad  le 
decimos: 

De us,  qui  nos  in  tantis  periculis  constituios ,  pro  humana  seis 
fr  agilítate  nonposse  subsistere;  da  nobis  salutem  mentís  et  corpo- 
ris,  ut  ea  quee pro peccalis  nostris  patimur,  te  ddjuvante  vincamus. 

»Invoquemos  también  á  todos  los  Santos  del  cielo  en  este  dia  que 
les  está  consagrado,  y  pidámosles  que  nos  obtengan  del  Todopodero¬ 
so  las  gracias  y  los  favores  particulares  que  nos  son  indispensables: 

y>Omnipotens  sempiterne  Deus,  qui  nos  omnium  Sanctorum  tuo- 
rum  merila  sub  una  tribuisti  celebritate  venerari;  queesumus ,  ut 
desiderátum  nobis  tuce  propitiationis  abundantiam,  multiplicatis 
i ntercessoribus  largiari s . 

»Descienda  la  bendición  de  Dios  muy  particularmente  sobre  vos¬ 
otros,  para  que  podáis  ejercer  con  fruto  vuestro  humilde  pero  impor¬ 
tante  ministerio:  descienda  sobre  los  niños  que  asisten  á  vuestras  es¬ 
cuelas  y  penetré  en  su  corazón,  á  fin  de  que  los  preserve  de  la  cor¬ 
rupción.  Y  mientras  pedimos  por  la  conversión  ó  el  castigo  de  los  ene¬ 
migos  de  la  Iglesia,  esperemos  confiados  el  dia  de  las  misericordias.» 

Benedictio  Dei,  etc. 
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SERMONES  DE  SAN  VIGENTE  FERRER  (1). 

f 


SERMÓN  QUE  FABLA  DE  LA  NATIVIDÁT  DE  «NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

* 

,  Natus  estnobis  hodie  Salvator.  Ha 

belur  verbum  istud  originaliter.— Lu¬ 
che,  2.°  capitulo.  Et  recitatum  et  in 
Evangelio  hodierno. 


Buena  gent,  el  nuestro  Sermón  de  hoy  será  del  bendito  é  sagrado 
parto  de  la  Virgen  Santa  Maria,  é  nascimiento  del  N.  S.  é  Salvador 
J.  G.  Pero,  buena  gent,  porque  las  nuestras  animas  sientan  algún  dul- 
zór,  é  el  nuestro  sermón  sea  á  honór  é  reverencia  de  Dios,  principal- 
ment  con  grand  reverencia  é  humildát,  saludemos  á  la  bendita  parida 
diciendo  asi: — Ave  Maria ,  etc. 


Natus  estnobis  hodie  Salvator.  Libro 
et  capitulo  sicutdixi. 

Buena  gent,  en  esta  santa  é  sagrada  Natividát  del  Fijo  de  Dios,  de 
la  cual  por  todo  el  mundo  se  face  hoy  fiesta,  é  solemnidát,  yó  fallo 
de  ella  en  la  Santa  Escriptura  cinco  conclusiones,  en  las  cuales 
está  toda  la  materia  que  tengo  de  predicar ,  é  son  estas.  La  primera 
conclusión  os  que  esta  santa  é  bendita  Natividát  fué  por  las  santas 
personas  ardientment  deseada.  La  segunda  conclusión  que  fué  en  la 
santa  é  bendita  Natividát  es  que  fué  por  los  jodios  cruelment  menos¬ 
preciada.  La  tercera  conclusión  que  fué  en  la  santa  é  bendita  Natividát 
es  que  fué  por  Nuestro  Señór  Dios  pascientment  celebrada.  La  cuarta 
conclusión  es  que  esta  santa  é  bendita  Natividát  fué  por  la  bendita 
Virgen  Maria  humilment  recelada.  La  quinta  conclusión  que  fué  en 
esta  santa  ó  bendita  Natividát  es  que  fué  por  los  santos  angeles  pas¬ 
cientment  publicada.  En  estas  cinco  conclusiones  está  la  santa  é  ben¬ 
dita  Natividát  de  Nuestro  Sefiór  Jesucristo  ;  é  si  entrincadament  que¬ 
remos  fablár,  todas  cinco  se  demuestran  en  el"  tema  puesto.  La  prime¬ 
ra  se  muestra  en  cuanto  dice  Salvator.  La  segunda  se  muestra  en 
cuanto  dice  hodie.  La  tercera  se  muestra  en  cuanto  dice  nobis.  La 
cuarta  se  muestra  en  cuanto  dice  est.  La  quinta  se  muestra  en  cuanto 
dice  natas.  Mas,  buena  gent,  non  fago  fuerza  de  palabras:  digo  pri- 
merament  que  esta  santa  é  bendita  Natividát  fué  por  las  santas  perso¬ 
nas  ardientment  deseada.  ¿E  vedes  como?  Sabéd  que  después  que 
sabían  las  santas  personas  que  el  Fijo  de  Dios  debía  venir  en  aqueste 
mundo  á  salvarlo  é  á  conversar  entre  los  bornes,  catad  que  morían  de 
deseo  las  santas  personas.  ¿E  cuales  eran  estas  santas  personas?  Los 


(i)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  Octubre  de  1872  á  Junio  de  1873,  y  los  de 
Sotiembre,  Octubre  y  Noviembre  del  corriente  año. 
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Profetas  é  otras  personas  santas  que  entendían  las  profecías ;  é  vedlo 
por  vna  semejanza  que  vos  diré.  Era  vna  grand  cibdát,  rica  é  noble,  é 
llena  de  muchas  gentes,  bornes  é  mugieres;  é  catád  que  por  muchos 
enemigos  que  fueron  á  esta  cibdát,  tantos  que  se  non  podían  contár,  é 
cercaron  la  cibdát ,  é  comenzaron  á  combatirla  con  muchas  saetas,  é 
engenios,  é  truenos,  é  lombardas  que  derrocaban  los  muros.  E  catád 
que  tan  recio  combatían ,  que  yá  los  de  la  cibdát  querían  morir ,  mas 
defendíanse  fuertement;  mas  tanto  eran  fuertes  los  combates,  que  yá 
querían  morir  de  fambre,  é  caíanse  muertos  por  las  calles;  é  cuando 
moria  alguno,  comíanlo  de  fambre,  en  tanto  que  fijos  á  padres,  é  padres 
á  lyos  se  comían,  é  aun  esto  non  bastaba,  cá  lo  que  echaban  por  debajo 
se  comian;  é  yá  se  querían  dár.  Mas  catád  que  eran  tan  crueles  los 
enemigos,  que  non  querían  condición  alguna,  sinon  matarlos  é  facér 
grand  rigór  de  josticia  en  ellos.  Mas  catád  que  el  Rey  señór  de  esta 
cibdát  enviaba  á  menudo  sus  mensageros  á  decir  á  la  cibdát  que  esto- 
biesen  firmes  é  ex  forzados,  cá  por  cierto  él  vendría  é  los  libraría.  E 
los  de  la  cibdát  esperaban  á  su  Rey.  Agora  pensád  si  lo  verían  verda- 
derament  esperár  á  este  Rey.  Buena  gent,  esta  semejanza  fué  de  este 
mundo;  é  esta  cibdát  fué  el  humanál  linage,  que  fué  la  mas  noble  cibdát 
que  jamás  nunca  fué.  E  catád  que  esta  cibdát  fué  cercada  de  mil  milia 
miliones  de  diablos;  mas  eran  (fue  fojas  en  los  arboles,  é  combatieron 
con  engenios’,  é  lombardas,  é  saetas.  Primerament  digo,  que  estos 
diablos  combatían  con  engenios  que  derribaban  los  muros  é  las  casas, 
que  son  las  conciencias  cuando  pecaban  las  personas  secretament  que 
lo  non  sabia  alguno.  E  las  lombardas  eran  otras  tribulaciones  que 
son  llamadas  diversidades ,  las  cuales  non  se  pueden  encobrir,  asi 
como  las  lombardas  non  se  pueden  encobrir  porque  suenan  mu¬ 
cho.  E  las  saetas  agudas  eran  encendimiento  de  pecar,  en  tanto 
que  esta  cibdát  venia  á  tanta  é  tan  grand  fambre  de  avaricia,  é 
lujuria,  é  de  invidia,  que  se  comian  los  vnos  á  los  otros;  é  aun  mas, 
que  la  orina  é  la  tienda  que  echaban  se  comian,  esto  era :  que  non 
había  conciencia  alguna  de  pecár  en  carnalidades  de  lujuria ,  que  es 
cosa  tfhcia;  é  asi  estaban  todos  que  chicos  é  grandes,  todos  iban  al 
infierno,  é  esto  duró  muy  grand  tiempo.  E  el  Rey,  Señór  de  esta  cib¬ 
dát,  quiso  enviar  á  su  Fijo  que  los  ayudase  é  librase  de  aquellos  ene¬ 
migos;  mas  catád  que  envió  primero  muchos  mensageros  secretos 
que  convocasen  á  la  cibdát,  diciendo  que  el  Fijo  del  Rey  vernia  con 
tanto  poderío  é  virtut,  que  vencería  á  todos  los  enemigos  é  libraría  la 
cibdát.  E  catád  que  vn  dia  envió  vn  mensagero  secreto;  este  era  Moi- 
sem,  é  traía  vna  carta  de  parte  del  Rey.  La  carta  leída,  decía  asi: 
Non  auferetur  sceptrum  de  Juda ,  et  dux  de  femore  ejus  doñee  ve¬ 
nial  qu¿  mittendus  est ,  etc.  ( Génesis ,  49  capitulo.)  Diz:  tenedvos  fir¬ 
mes,  cá  non  será  quitada  la  vuestra  señoría  fasta  que  venga  el  vuestro 
Rey  é  Señór,  cá  el  vos  librará.  Item:  envió  otro  mensagero  secreto 
que  traía  otra  carta,  el  cual  mensagero  fue  Isaías  Profeta,  que  decía 
asi:  Attcndite  ad  me ,  populas  meas,  et  tribus  mea  me  audite  quoa 
lex  a  me  esciet  etjuditium  meurn ,  etc.  (Isaise,  l.°  capitulo.)  Diz:  Pue¬ 
blo  mió:  ascuchame  lo  que  te  diré:  Cata  que  cerca  es  el  Señór  vuestro 
Salvadór.  E  catád  que  cuando  hobieron  vistas  estas  cosas  estaban  con 
gran  deseo,  cá  decían:  ¡Ay!  ¿é  cuando  verná  el  Señór ,  é  si  verná  tan 
aína?  E  decían:  Ad  te  levavi  oculos  meos,  qui  habitas  m  coelis.  Diz 
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Que  alzaba  los  sus  ojos  á  Dios  con  muy  grand  deseo,  diciendo-  •  y v 
benór!  ¿cuando  ver ná?  Item:  envió  otro  mensagero,  el  cual  era  Haba- 
cub  Profeta,  que  secretament  decía:  Simoram  fecerit  expectate  eum 
quod  veniens  vemat,  el  non  tardavit .  (Habacuc,  2.°  capitulo.)  Diz-  El 
Senór  verna,  e  si  por  ventura  viniere  tarde,  esperadlo,  cá  El  verná  é 
por  cierto  non  tardara.  E  asi  estaban  esperando  é  deseando  con  aque? 
deseo  tan  grand  que  querían  rebentár  é  morir  En  tanto  oue  decía  vn 
caudillo  de  esta  cibdát:  Atenúa*  sunt o7u¡i^TsuwfcZes^el 
cclso  (Iaaise,  38.)  Diz:  Entenebrados  son  los  m?s  ojoS3“«n  alto 
E  otro  caudillo  decía:  llame  facte  sunt  fauces  meas  dunc  exvecto  in 
Deum  meum.  Diz:  Ronco  só  tornado,  é  los  ojos  ten^o  secoSrando 
cuando  verná  el  mi  Señór.  Catad  que  ardór  de  esperanzóte nSn  Mas 
catad,  buena  gent,  singularment  tenían  este  deseo  la  Virgen  Santa 
María,  que  era  eibdadana  de  esta  cibdát;  cá  Ella,  é  su  Esposo  José  de¬ 
seaban  muy  mucho  este  deseo,  é  tanto,  que  vn  dia  se  les  facía  vn 

a“°l  eaVr!ian0  Se-/tS  fí!Cia  í?!1'  E  catád  <Iue  mientras  la  Bendita  estaba 
preñada  de  aquel  bendito  Fijo,  cada  dia  estaba  mirando  el  su  vientre 

SSSSÍaÍS!1?1?^  iA^’  SfiÓr!  cnando  saldredes  é  libraredes  esta 
SÍÍÍÓ  óta  tí’lbulacion?  E  aparejábase  cada  dia  para  lo  rescebir;  é 
( 3staba  asi  con  este  deseo,  catad  que  la  bendita  Virgen,  é  su 
Esposo,  vn  día  que  andaban  buscando  é  aparejando  paños  para  empa- 

Diz:  Apregonaron  que  toda  la  gent  de  aquella  tierra  fuesen  á  se  escribir 
fEeÍíeleí?’  IZ  (tueriTa  sabdr  el  Rey  César  cuanta  gent  había  en  su 
ÍJ??' MtP*ír^SédáqUe  José’ ^ que  estaba  esperando  el  bendito  parto,  que 
oyó  este  pregón,  e  en  oyéndolo,  tomó  tanto  de  dolór  é  de  amargura 

mezLónóTÍn  ’  qUe  ?0nAp0dÍa  es,tár  de  llorár-  E  llorando  decía:  ,Ay, 
S  í  ir  Tn  rrf  yó,  af  °ra  al  ,rai  Seflór  nascér ,  porque  toe  sera 
E  tft0  fué  el  pesar  Ia9  tomó,  que  se  vino 
venTdóesto1 -oSÍ  ,Ay»  “ezquino,  que  por  el  mi  pecado  es 

non  veré  este^ípn/mn '^GafS1  n.°,vóa  Rethelem,  matarme  han,  é  si  vó 
non  veré  este  bendito  parto,  e  de  deseo  me  moriré;  é  fuese  muv  trist.- 

auo SE?  IV,  " !a  y  '¡T^n  MT“-  i»  te  cataba  mis  ¡Z£X 

•qAv  mÓeñówlp^ír  mul?iera  marido,  como  lo  vió  asi  triste,  dijole: 

¿  por(pie  vemdes  asi  triste?  E  él,  que  tenia  las  lacri¬ 
mas ascendidas,  como  oyó  fablár  á  la  Virgen  Santa  María  non  nudo 
tener  las  lagrimas,  é  tornó  á  llorár  muy  fuertement.  E  la  VirgenMa- 
na  d«o:  Senór,  ¿é  por  que  Horades,  agora  que  vos  deberiades de  a le¬ 
grar  e  de  gozar,  porque  veredes  nascér  al  Fijo  de  Dios  el  cual  f.,ó  «l 
Deseado  por  Patriarcas  é  por  Profetas?  E  pues,  señór,  que  vosVeades 
lo  que  nunca  ellos  vieron  e  morieron  con  este  deseo,  grande  ale -ri a 
deberiades  tomar.  E  asi  José  folgó  vn  poco,  é  dijo  con  srand  de^lór- 
S®ndl.ta  ’  sabéd  <IU®  ®s  fecho  pr®"ón  f eneral  que  toda  la^gent  bayaá 
Bethelem  a  se  escribir,  por  mandado  del  Emperador  César:  ¿pues  que 
é  diinmfflnn2:  Ó  qUe  CCmS,ej<? tomaré?  E  la  bendita  Virgenlo  consolaba, 
e  elijo.  Razón  es  que  cumplades  el  mandamiento  del  señór  temporal. 
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pues  que  non  es  contra  Dios.  E  asi  consolóse  vn  poco,  mas  dijo :  ¡  Av 
oendita!  ¿Que  faré?  Gá  si  vos  llevo  allá,  todo  el  mundo  habrá  que  decir 
e  dirán  que  só  celoso,  éque  pues  estades  preñada,  por  que  non  vos  dejo 
«n  casa.  E  Ella  dijo:  Non  cu  redes  vos  de  eso,  mi  señór,  mas  fagámoslo 
nuestro,  cá  Nuestro  Señór  Dios  nos  ayudará;  é  non  curemos  del  decir 
nelagent,  cá  quien  para  mientes  al  decir  delagent,  nunca  jamás 
ara  cosa  alguna  de  bien;  é  asi,  pues  la  nuestra  entencion  es  buena  é 
derecha,  hayamos.  El  buen  borne  José  tornó  á  replicár:  ¿E  pues,  Ben¬ 
dita,  que  faré,  cá  con  el  trabajo  del  camino  é  con  la  mucha  gent,  puedo 
vos  venir  el  tiempo  del  parto  ó  otro  accidente  alguno?  Pues,  Bendita 
¿que  recabdo  daré  yó?  E  Ella  respondió  é  dijo:  Non  curedes,  mi  señór' 
ca  yó  vos  certifico  que  voluntát  es  de  Dios  que  yo  para  en  Bethelem’ 
,  catad  la  profecía,  que  mejor  la  sabia  Ella  que  ningún  Profeta;  é  a*i 
10  dice  aquel  doctor  é  Profeta  Miélicas:  Et  tu,  Bethelem  Ephrata  par- 
vulus  est  iri  millibus  Juda,  etc.  Diz:  E  tu,  Bethelem,  tierra  de  Judea 
non  eres  tu  pequenna  en  el  pueblo  de  Judá;  é  dicelo  porque  de  ti,  Be- 
thelem,  salió  la  gent  mayór  que  fué  en  tribu  de  Judá:  é  esta  gent  fué 
David  é  otros.  E  por  esto  decia  el  Profeta :  Aunque  eres  tü  pequenna 
de  muros,  grand  eres  de  linage;  é  por  esto  de  ti  saldrá  el  Salvadór  E 
dijo  la  Virgen  María:  Pues  asi  es,  andemos  en  buena  hora,  é  cumpla¬ 
mos  la  voluntát  de  Dios.  E  catád,  buena  gent,  como  la  Bendita  conso¬ 
laba  a  su  iiiSposo.  E  catád  aqui  engiemplo  para  vos,  mis  fijas;  cá  vá 
sabedes  en  como  el  marido  siente  todo  el  trabajo  de  casa,  cá  la  Aiugier 
non  cura  de  nada ;  é  por  esto,  cuando  vuestros  maridos  vienen  tristes 
■desconsolados,  que  los  consoledes.E  asi  el  buen  homede  José,  conso¬ 
lado,  dijo:  Pues,  Bendita,  vayamos  en  buen  hora;  mas  quiero  ir  com¬ 
prar  vn  asno  que  sea  manso  é  simple,  en  que  vades.  E  vos,  Bendita, 
aparejad  entre  tanto  algunos  paños,  é  lo  que  habedes  mestér  para  em- 
nolver  al  bendito  Señór,  é  asi  iremos  en  buena  hora,  é  levaremos  el 
buey  que  he  mercado  para  que  lo  matemos,  para  dár  de  comer  á  la 
pentque  nos  vernán  á  facer  honra.  ¡Oh  del  buen  borne!  Non  sabia  la 
nonra  que  le  habían  de  facer;  sinón,  non  lo  comprara  nin  lo  levara.  E 
atad  que  el  buen  borne  tomó  el  cabestro  del  asno  en  la  vna  mano,  é 
‘bordón  é  el  cabestro  del  buey  en  la  otra,  é  fueronse  asi.  ¡Oh  buena 
bent,  é  que  compañía  tan  bendita,  que  allí  iba  el  Rey  é  la  Reina  del 
paraíso!  E  allí  fué  complida  esta  profecía :  Adhuc  unus  modicus  est, 
n\y°  conmovebo  coelum,  et  terram ,  et  nutre,  et  aridam;  et  mnvebo 
^nes  gentes  et  veniet  desiderátum,  etc.  (Agei,  2.°  capitulo.)  Veredes 
i1  o  dijo  Nuestro  Señór  por  este  Profeta  Ageo,  que  fué  uno  de  los  Pro- 
c¡3S  P??tl,inieros.  E  dijo:  Vn  poco  de  tiempo  pasará,  é  Yó  moveré  d 
,a  tierra,  é  el  mar,  é  el  seco,  é  moveré  todas  las  gentes,  é  ver¬ 
sé*,1  Des®a(I°  a  todas  gentes,  é  fenchiré  esta  casa  de  gloria,  dice  el 
«  os  f<™sados-  Agora,  escuchád.  é  veredes  como  se  declara 
(5  ,]¡ '  Buena  gent;  dice  Sant  Bernardo,  é  Santo  Tomás  lo  reza  elararaent 
noní’  qUeD'0,,Padremovió  elcieI°-  Buena  gent,  diz  que  en  el  cielo 
tanf^a  n.in”1,  se,creto,  sinon  que  tanto  como  alguno  sabe  alguna  cosa, 
fina  °  ^ben  luego  los  otros,  cá  aquel  lo  dice  á  todos.  E  por  esto,  catád 
allí  C01ll0  Bl0S  Badre  Hantió  al  ángel  Sant  Gabriel,  é  le  dijo:  Cata,  vez 
mí  i?”  Aazaret,  Yóhe  elegido  aquella  Virgen  para  que  sea  Madre  del 
ovo  Por  *an*°  ve  á  saludarla,  é  digelo.  E  catád  que  como  él  esto 
que  estaba  en  somo  de  siete  ordenes  de  angeles,  en  descendiendo 
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luego  empezó  á  pregonar  en  la  primera  orden ,  diciendo:  Buena  gent, 
á  la  Virgen  vó  á  saludar;  é  después  en  el  segundo  eso  mismo;  é  asi  en 
todas  las  otras  ordenes  de  angeles  lo  venia  denunciando  por  esta  ma¬ 
nera.  En  aquel  punto  todo  el  cielo  fue  movido,  cá  todos  se  alegraban 
maravillosament,  porque  sabían  que  por  aquella  Virgen  se  habían  de 
fenchir  todas  las  cátedras  de  los  cielos,  las  cuales  perdieron  Lucifer  é 
los  otros;  é  catad  como  se  movía  el  cielo.  Item:  decia  que  movería  la 
tierra.  Eso  mismo,  fué  movida;  é  esta  tierra  fué  la  Virgen  María ;  é 
catád  autoridát:  Rex  autern  noster  oper  atas  est  salutem  i/i  medio 
terree.  Diz:  El  nuestro  Rey  obró  salud  en  medio  de  la  tierra.  Catád 
aquí  la  tierra.  E  decelo  por  la  Virgen  María.  E  dice  Dios  que  antes  de 
los  siglos  obró  salud  en  medio  de  la  tierra;  conviene  á  saber:  en  medio 
de  la  Virgen  Mafia.  Agora,  pues,  esta  tierra,  ¿futí  turbada?  Digo  que 
si.  Catád  que  dice:  Turbata  fus  in  sermone  ejus.  Cuando  el  ángel 
Sant  Gabriel  la  saludó,  dice  que  se  turbó;  é  catád  aqui  la  tierra  movi¬ 
da  é  turbada.  Item:  dice  que  movería  el  seco  é  las  islas  de  la  mar. 
Digo  que  todo  esto  fué  movido  por  el  pregón  que  fizo  Herodes,  cá 
todas  las  paridas  fueron  movidas.  E  buena  gent,  alli  nasció  el  Deseado 
á  todas  las  gentes,  que  fué  el  Rey,  Mesías  verdadero,  que  fué  Nuestro 
Señór  Jesucristo.  E  catád  aqui  la  primera  conclusión ,  declarada  en 
que  dice  que  esta  santa  tí  bendita  Natividát  fué  por  las  santas  personas 
verdadera ment  deseada. 

La  segunda  conclusión  dice  que  esta  santa  é  bendita  Natividát  fué 
por  los  malos  de  los  jodios  cruelment  menospreciada.  E  escuchad 
como:  Sabed  que  como  la  Virgen  María  é  José  fueron  á  Bethelem,  dice 
el  Evangelio  que  nunca  fallaron  posada;  é  esto  por  dos  razones:  La  vna, 
porque  los  moradores  de  alli  eran  ricos;  la  otra,  porque  Santa  María 
é  José  eran  pobres.  Agora  vengamos  á  la  platica,  porque  vos  fincha- 
des  de  devoción.  Sabed,  buena  gent,  que  como  entraron  por  la  puerta 
do  la  cibdát,  catád  que  segund  el  mundo  iban  vergoñosament,  que  el 
buen  home  de  José  llevaba  con  la  vna  mano  el  cabestro  del  asno,  é  con 
la  otra  el  bordón,  é  el  cabestro  del  buey.  E  catád  que  la  Virgen  María, 
que  era  la  mas  bella  é  la  mas  graciosa  del  mundo,  é  había  muy  grand 
vergüenza;  tí  aquella  su  fermosura,  non  pensedes  que  daba  tentación 
á  los  que  la  miraban;  mas  antes  les  ponía  devoción;  é  catád  que  todo 
el  mundo  la  miraba  maravillándose  do  tal  Doncella  tan  graciosa.  E  asi 
yendo,  fueron  al  primer  mesón,  é  dijo  José:  Digo  señores,  ¿é  habrá 
aqui  posada?  E  respondió  la  huéspeda:  ¿é  para  quien?  E  dijo  José:  para 
esta  Doncella  é  para  mi.  E  dijo  la  mesonera:  andad  en  hora  buena,  cá 
non,  ca  aquí  han  de  posár,  tál,  é  tál  caballero,  cá  nón  es  este  mesón 
para  acoger  gent  tan  pobre  como  vos.  E  José,  con  grand  vergüenza, 
abajo  su  cabeza  é  fuese  á  otro  mesón ^é  dijo:  ¿Habrá  aqui  posada?  Res¬ 
pondió  la  huéspeda:  ¿Guantas  cabalgaduras  sodes?  E  dijo  José:  Señora, 
non  somos  sinón  esta  Moza  é  yó;  é  este  asno,  tí  este  buey.  E  dijo  la 
mesonera:  Fuera;  seria  agora  vna  nescia  quien  dejase  de  acógér  á  tan¬ 
tas  cabalgaduras  que  me  darán  tanto,  por  acoger  á  vos.  E  el  buen 
home  de  José  dijo:  Señora,  yó  vos  lo  pagaré  bien.  E  dijo  la  mesonera- 
id  en  buena  hora,  nón  estedes  porfiando,  cá  non  vos  acogerán  aqui.  E 
asi  el  buen  home  andaba  tan  enojado  por  non  fallar  posada,  que  era 
por  maravilla.  E  la  Virgen  María  bendita,  consolábalo  diciendo:  Mi 
señor,  pues  que  á  Dios  place,  non  tomedes  pesár.  E  fuerouse  á  otro 
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mesón,  é  eso  mismo  dijo  é  preguntó:  ¿Habrá  aqui  posada?  E  dijo  la 
mesonera:  ¿E  cuanta  compañía  sodes?  E  dijo  José:  Non  somos  sinón 
esta  Moza*  mi  Esposa,  é  yo;  é  este  buey,  é  este  asno.  E  dijo  la  meso¬ 
nera:  Id  en  hora  buena.  ¿E  non  habedes  vergüenza  en  demandár 
aqui  posada,  cá  una  casa  pajiza  non  fallariades  é  queredes  posar  en  el 
mesón  dó  posan  los  ricos  é  los  buenos?  E  asi  cnvergoñados  fueronse  á 
otro  mesón,  é  eso  mismo  el  buen  lióme  dijo:  ¿Habrá  aqui  posada?  Dijo 
la  huéspeda:  ¿E  para  quien?  Dijo  el:  Para  esta  Moza  é  para  mi.  E  dijo 
la  mesonera:  ¿E  quién  os  esta  moza?  E  dijo  José:  Señora,  mi  Esposa  és. 

E  dijo  la  mesonera:  Muy  mal  emparada  sea  ella  en  vós.  E  dijo  José: 
Señora,  pues  preñada  está;  acogednos  por  Dios  é  por  nuestro  dinero;  é 
véd  que  esta  noche  ó  mañana  debe  parir,  é  porque  non  sea  en  peligro, 
acogednos  agora,  é  yó  lo  pagaré  bien.  E  dijo  la  mesonera:  ¡Oh  viejo 
loco!  ¿E  non  habedes  vergüenza  en  la  traér  aqui?  ¡Vah!  é  bien  paresce 
que  todos  los  viejos  sodes  celosos;  id  en  buena  hora,  que  non  hay  aquí 
posada  para  vós.  Estonces,  el  buen  home  de  José  volvióse  á  la  \irgen 
Maria,  é  dijo:  E  ¡ay  Bendita!  ¿non  vos  lo  dige  yó,  que  todo  el  mundo 
burlaría  é  escarnosceria  de  vos?  ¡Ay  mezquino!  ¿E  que  faré  agora? 
Buena  gent,  perisád  que  vergüenza  habría  estonce  la  Virgen  Maria, 
que  andaba  toda  envergonzada  de  calle  en  callo,  é  de  mesón  en  mesón. 
E  des  que  vido  que  en  toda  la  cibdát  non  fallaba  posada,  empezó  á  de¬ 
cir  José:  ¡Oh  Señór  de  todo  el  mundo!  ¿E  non  fallaré  casa  para  en  que 
pose  la  vuestra  Madre?  E  andando  asi  de  calle  en  calle  vino  la  noche 
é  morían  de  frió:  é  fallaron  un  portalete  que  estaba  abierto  de  parte 
siniestra,  é  de  derecha  tenia  paredes,  é  estaba  ende  vn  pesebre.  E  el 
buen  home  quería  rebentár  de  pesar;  é  la  Bendita  consolábalo  dicien¬ 
do:  Mi  señór,  estad  en  pasciencia,  que  aqui  posaremos,  asaz  conveni- 
blement.  E  el  buen  home  dqo:  ¡Ay  Bendita!  E  como  estaremos  asi, 
desamparados.  E  ella  dijo:  Señór,  non  estamos,  que  todo  el  mundo  es 
casa  de  Dios.  E  catád  que  aqui  está  buen  pesebre  do  coman  el  asno  é 
el  buey.  E  des  que  el  buen  home  vido  que  otro  remedio  non  había, 
tomóla  en  brazos  para  descabalgarla  del  asno,  con  tanta  reverencia  é 
temor,  mas  que  nón  el  clérigo  cuando  toma  agora  la  Hostia  consagra-^ 
da.  E  tomó  la  manta  del  asno  é  fincóla  con  dos  ó  tres  clavos  en  la  de¬ 
lantera  del  portal,  é  con  la  albarda  atapolo  é  cerrólo  debajo.  E  en 
aquella  posada,  buena  gent,  posó  la  Reina  del  paraíso;  é  asi  fue  por 
los  traidores  de  los  jodios  cruelment  menospreciada.  E  esta  desconos¬ 
cencia  habia  profetizado  el  Profeta  Jeremías,  diciendo:  Si  iniquitates 
costras  responderunt  vnbis  Domine  fao phristus nominem  tuum ,  etc. 
(Iererniffi,  14  capitulo.)  Buena  gent,  yó  pienso  que  como  el  Profeta 
esto  decia,  que  quería  rebentár  de  dolor;  é  decía:  ¡Oh  Señor,  si  las 
nuestras  maldades  respondieron  á  Vos,  faz  por  el  tu  nombre,  porque 
muy  muchas  son  las  nuestras  adversidades,  cá  pecamos  contra  Ti. 
Señór,  esperanza  do  Israel:  Tu,  Salvador,  vienes  á  la  tierra,  asi  como 
labrador:  del  cielo  descendiste  por  salvár  á  nosotros,  é  ninguno,  Se- 
bór,  te  rescibió!  ¡Señor,  asi  vienes  como  peregrino!  Agora,  buena 
gent,  véd  que  dirá  el  rico  el  dia  del  joicio,  ó  con  que  cara  se  para  do¬ 
lante  de  Jesucristo,  Pero,  buena  gent,  yó  pienso  que  cada  vno  de  nos¬ 
otros,  cristianos  é  cristianas,  dice  agora  en  su  corazón:  ¡Ay  si  yó  esto- 
viera  alli,  como  le  diera  toda  mi  casa  ál  mi  Señór,  é  á  la  su  Madre! 
Buena  gent,  cierta  cosa  es  que  la  Virgen  Maria,  estando  preñada,  era 
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Hostia  consagrada;  cá  asi  como  hobo  dicha  aquella  palabra  supernatu- 
ral  de  Ecce  ancilla  Domini,  fiat  mihi  secundum  verbum  tuum ,  lue¬ 
go  en  ese  punto  fué  allí  el  Fijo  de  Dios;  asi  como  el  clérigo  há  dichas 
aquellas  santas  palabras  sobre  la  Hostia,  luego  es  allí  dentro  en  la 
Hostia  el  Fijo  de  Dios,  asi  como  estaba  en  el  vientre  de  la  Virgen  Ma- 
ria.  Pues  agora  fagamos  tal  posición:  Que  el  clérigo  que  dice  la  Misa 
sea  José,  é  por  el  que  le  ayuda  entendamos  el  buey,  é  por  los  corpora¬ 
les  entendamos  al  asno.  Pues  agora  veamos  quien  la  rescebíó  hoy,  cá 
los  de  Bethelem  nón  la  quisieron  rescebir  por  amór  de  rescebir  otra 
gent.  ¡Ay  buena  gent!  ¿é  como  la  Hostia  que  está  preñada  del  Fijo  de 
Dios  non  la  recibiredes?  E  piensome  que  agora  que  lo  entendedes  to¬ 
dos,  ponedes  escusa  diciendo,  que  non  tenedes  las  conciencias  limpias 
nin  aparejadas  para  lo  rescebir;  pues  yó  pienso  que  prestas  é  apare¬ 
jadas  las  tenedes  para  rescebir  el  dia  de  hoy  gallinas  é  capones,  é  de- 
jades  á  la  preñada,  que  e3  la  Hostia  consagrada,  de  fuera.  ¡Ay  buena 
gent!  Aparejad  vuestras  conciencias,  é  barrér  la  casa,  que  es  la  cons¬ 
ciencia,  con  la  escoba  de  la  confesión,  é  luego  rescebirla  hedes  bien, 
é  si  podedes  hoy,  é  si  non,  estas  octavas.  Cá  dice  la  Santa  Escriptura 
de  los  que  la  non  resciben  é  non  rescibieron  á  la  Virgen  Maria:  In 
propria  venit,  etsui  eum  non  receperunt.  Diz:  En  la  su  propia  cibdát 
vino,  é  los  sus  fijos  nón  I03  quisieron  rescebir.  E  á  los  otros  que  los 
resciben  diz:  Quot  <; lutern  receperuní  eum  dedil  eis potes latem  Filios 
Dei  fieri,  etc.  Diz:  El  que  se  aparejó  é  lo  rescibió  hoy,  á  estos  tales, 
Dios  les  dió  poderío  que  sean  sus  fijos,  porque  créen  en  El  é  facen  las 
sus  obras.  E  véd  aqui  como  esta  santa  é  bendita  Natividát  íüé  por  los 
malos  de  los  jodios  cruelment  menospreciada. 

La  tercera  conclusión  es  que  esta  santa  é  bendita  Natiridát  fué 
por  Nuestro  Señór  Dios  pascientment  celebrada.  E  esto  fué,  que  como 
estaba  alli  la  Reina  del  paraíso,  en  aquél  portalete  entre  el  buev  é  el 
asno,  catád  que  vino  la  hora  de  la  media  noche,  que  era  la  hora  del 
parir.  E  bien  sabedes  que  á  la  hora  del  parto  suelen  venir  algunas  se¬ 
ñales,  asi  como  dolores  é  miserias;  mas  catád  que  á  la  Virgen  Maria 
nin  le  vinieron  dolores,  nin  miserias,  mas  antes  le  vinieron  muy  mu¬ 
chas  consolaciones,  cá  toda  se  fenchía  de  resplandór,  en  tanto  que  la  su 
cara  estaba  toda  mudada.  E  catád  que  José,  que  aquesto  veia,  bar¬ 
runtó  en  el  su  corazón  que  quería  parir,  é  dijo:  Bendita  é  gloriosa, 
¿queredes  parir?  E  dijo  Ella:  Señór,  si.  E  dijo  él:  Pues,  Bendita,  quiero 
m  a  buscar  algunas  mugieres  que  vengan  aqui  á  estár  con  Vos.  E  dijo 
ella:  Señor,  non  curedes  de  Uamár  á  ninguna.  E  dijo  él:  Si,  Bendita, 
llamare  siquiera  la  partera.  E  Ella' dijo:  Non,  señór,  cá  como  non  fuá 
mestér  en  la  Concepción  compañía  alguna,  tampoco  será  mestér 
agora  en  el  Nascimiento.  E  catád  que  dice  Sant  Gregorio  nue  cuando 
la  Virgen  parió,  non  fué  allí  mestér  partera  alguna  ,  cá  toda  fue  ar¬ 
robada  en. espíritu.  E  catád  que  asi  como  por  vna  vidriera  pasa  el  sol 
ó  non  lo  quebranta,  asi  el  rayo  del  Sol,  que  fue  el  Fijo  de  Dios  pasó 
por  aquella  vidriera,  clara  é  limpia  mas  que  el  sol,  que  es  la  Vir¬ 
gen  Maria,  é  non  la  quebrantó.  E  catád  autoridát:  Qui  eum  sil 
splendor  gloriw.  (Ad  Hebreos,  l.°  capitulo.)  Diz:  Que  como  sea  cs- 
plendór  de  gloria,  pasó  por  la  puerta  clara  é  limpia,  é  luciente, 
que  el  cristal  puro,^in  alguna  corrupción.  E  catád  que  como  el  Ben¬ 
dito  Señór-  yascia,  comenzó  á  llorar.  E  luego  la  Bendita  Virgen  Mari* 
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tomolo  en  las  sus  manos  sagradas  é  comenzó  á  contemplar  en  El,  é 
dijo:  ¡Oh  Señór,  que  sodes  Salvadór,  que  venides  á  salvár  el  pueblo 
de  Israél!  Señór,  adoro  vos  como  á  mi  Criadór,  é  besarvos  hé  como 
tti  Fijo.  E  besábalo  diciendo:  ¡Oh  boca  bendita,  la  cual  fabla  con  los 
ágeles!  E  besábale  elcuerpo,  diciendo:  ¡Oh  cuerpo  bendito,  el  cual  es 
cabeza  que  sostiene  toda  la  esencia  del  mundo!  E  besábale  las  orejas, 
diciendo:  ¡Oh  oidos  benditos,  que  ois  de  los  cantares  é  tañeres  que  fa¬ 
cen  los  angeles  en  el  paraíso!  E  besábale  las  manos  diciendo:  ¡Oh  ma- 
a°s  benditas,  las  cuales  ficieron  cielo  é  tierra,  é  todas'las  criaturas! 
F  venia  el  buen  home  de  José  por  la  otra  parte  llorando  de  alegría  é 
de  devoción,  diciendo:  ¡Ay  Bendita !  é  dadme  licencia  que  pueda  lle¬ 
garme  á  mi  Griadór.  E  llegó  el  buen  home,  é  besóle  los  pies ,  é  decía 
muchas  palabras  de  devoción.  E  el  Niño  comenzó  de  llorar;  é  d(jo 
J°sé:  ¡Ay  Bendita!  é  abrígalo  que  há  frió.  E  luego  Ella  comenzólo  á  en- 
^olvér  é  abrigar,  cá  como  salió  de  la  cama  Bendita,  do  non  había  frió, 
iuegohobo  frió;  é  por  esto  canta  la  Iglesia,  de  la  Virgen  María:  Quia 
9 ítem  cceli  cap.  nonpotuerunt  tuo  gremio  contulisti.  Diz:  Vos,  Bendi- 
m,  tobiste  en  el  vuestro  regazo  á  Aquel  que  cielo  nin  tierra  non  pue¬ 
den  comprender.  E  teniendo  alli,  dijo  José:  Bendita,  ¿placervos  há  que 
yaya  á  llamar  á  alguna  mugier  que  le  dé  leche?  E  dijo  la  Virgen  María: 
¡Ay!  é  non  plegue  á  Dios  que  otra  le  dé  leche  sinon  Yó.  Agora,  buena 
gent,  catad  que  dicen  los  físicos  que  naturalment  non  puedo  la  mugier 
haber  leche  sin  generación  de  home.  E  catad  que  la  Bendita  Virgen 
Alaria  fincó  las  rodillas  en  tierra,  é  dijo:  ¡Oh  Señór,  Dios  Padre!  Vós, 
9«e  fartades  á  los  peces  del  mar,  é  fartades  las  animal ias  é  las  aves  de 
*a  tierra,  é  dades  vida  á  todas  las  criaturas  del  mundo:  Señór,  Vós  o 
^Atenemos  un  Fijo;  pues  Señór,  querades  le  dar  vianda.  E  diciendo 
°sto  la  Bendita,  subitament  le  vino  tanta  de  leche,  que  ambos  los  pe¬ 
chos  fueron  llenos.  Ií  por  ende  canta  la  Iglesia  de  Ella:  Nestiens 
Water  Virgo  vir  peperil  si/ie  clolore  Salvatorcm  sceculorum.  Diz: 
Que  la  Virgen  María,  non  sabiendo  de  varón,  del  cielo  le  vino  la  le- 
c|m,  tanta  que  se  fincheron  los  pechos,  é  de  alli  amamantaba  á  su  glo¬ 
boso  Fijo.  é  catad  aqui  como  esta  fiesta  fue  por  N.  S.  Dios  pascient- 
m^nt  celebrada.  E  catad,  que  como  esto  habia  de  ser  sin  dolór  é  sin 
•ttstezn,  habíalo  profetizado  Isaías  profeta,  cuando  dijo:  Lcetabitur 
yesería  et  in  vía  el  e.rultav¿t  solUudo ,  ct  florehit  quasi  lilium .  etc. 
puias,  35  capitulo.)  Diz:  Alegrarse  há  la  Desierta.  Conviene  á  sabér: 
Virgen  María  que  fue  desierta  de  vicios  é  de  pecados.  E  diz:  Gozar- 
há  la  tierra  sin  camino,  asi  como  flór  de  lirio.  Diz:  pariendo,  ale- 
g^arso  há,  é  lo  hará  á  Dios.  ¡Oh  cuantos  secretos  hay  aqui,  buena  gentí 
°r  que  la  dice  Desierta?  Por  Desierta  quiere  decir  triste;  asi  la  Vir- 
María  fué  desierta  de  vicios  é  de  placeres  carnales.  Otrosí:  De- 
lertn  quiere  decir  cosa  aspera,  asi  fué  la  Virgen  María,  que  fizo  siem- 
},t'e  vida  aspera  ayunando  é  faciendo  otras  asperezas.  Item:  Dice  alc- 
pr*rse  há  la  tierra  sin  camino.  Llama  á  la  tierra  sin  camino  porque 
.fU  Virgen,  é  nunca  por  Ella  caminó  homo;  mas  auto  fué  virgen,  é  pura 
pc*ara.  Itom:  Dice  gozarse  há  la  Solitaria.  Dice  la  Solitaria,  porque 
U  aquél  bendito  parto  fue  sola,  cá  ninguna  parienta,  nin  amiga,  r.in 
plra,  non  fué  alli;  asi  que  solitaria  fué,  é  bendita.  Item:  Dice  mas  este 
rófeta:  GerminaJiil  sicut  lilium.  Diz:  Asi  corno  lirio  blanco,  el  cual 
lanz.a  de  si  mismo  flór,  é  color  r  é  olór,  asi  salió  la  Flór  Bendita  que  es 
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D/Í08’  qqe  Salió  blan-co’  sin  macula  de  Pecado  é  sin  miseria. 
Dice  mas.  Germmans  germinaba.  Diz-  Floreciente  narirá  el  Fijo  de 
Dios.  E  como  ¿con  dolor?  ¡Ay!  ¡Non  <* 

S" Efe  m  ^i,!mPe"S4d,<IUe  cleo!a  ™>.  a9»elt°  quedeéia  San- 
ta  Elisabet.  La  mía  anima  se  alegrará,  é  dará  gracias  á  Dios.  E  aun¬ 
que  Santa  Elisabet  lo  dijo,  mucho  mas  conceda  ¿on esta fiesta.  B 

S“eXenTcmelebradaSantaé  *"*“*  V.  ** 

porta  ViPMn°SS!Ífi,n^f’  3?e  «f»  «“>*»'<*'  beMita  Natividát  <W 

m”yCTanlmÍ0dAHBíorf.Sfcllm<,?t  r“‘5la'la-  Rato  es,  que  tomó  BU* 
Fij(f  Cá  Ella  sabia  ^  qu?  e,  non  ficiesen  enojo  al  su  Bendito 

platica3 Buenaoent^ft °n  Jodlos  lo  ,labÍ!,n  de  matar;  é  ascucliád  'a 
piduca.  «uena  gent,  catad  que  asi  como  nasció  *  la  merlia  noche,  ca- 
tad  que  la  noche  tornó  tan  clara  como  el  dia  E  catád  ane  la  gent  que 
é bttbsluS  que  vnos  estaban  labrand?  de  suí  oficios, 

£H t°‘™  lindando  Catad  que  estos  vieron  ta  claridat: 

(Isaías,  9.° capitulo  )  Diz-  F1  ruiPKifn^m  lucem  magnam ,  e 

en  luz  fueacrescentado;  cá  Dbsíes  51""  ?'  de  noche  en  tefieS 

mas  nón  la  alegría.  Estrés  le como  Tas  ac^centó  la  f  $ 

donde  salia  aquella  claridat  des  fcmelSÍ9  —  todos  bus^fn<dó  Ia 

profetizo.  ETed  como  ?o  nfcí  1-Ser  ne>r  M«sias.  catád  Profeta  1° 
et  Filias  datus  cm  nobis  ct ^e/lsaiaf5-  Parvulus  enim  natas  est  nob  ’ 

nascido  á  nos  é  Fijo  es  d’d1i  (lTÍ'K  Capitul°')  D¡*- 

bre  el  hombro  del  E  decian  S  é  fecho  es  el  principado  de  F  JJ0 
faltades,  tanto  cá  está  el  rev  Hemri^r°S:  .GaPad’  si  non  en  mal  punj0 
oye,  decirgelo  há  é  mandad  v™°/deS  a5lu‘  SI  a,í?uno  de  los  sujos 
Magnificaste gentem  sed  non  ¡mtiUamV\r  P°r  esto  diz  eI  Pr°maS 
tristes  estaban.  E asi  fueron™  DlZ:  mucha  gent  eran.  & 

curaron  de  El.  E  por  esto  dice  °  menospreciado,  é¿\ 

nis,  eum  embolvit  et  reclinaba  ir>  J"Ueas  (puche,  2.°  capitulo):  ?■ 
miento  fablaé  diz,  que  la  V?rgen  de  ¿te  embffi 

en  el  pesebre.  Agora,  buena  ffert  cafáJ  ^  ”bo}V10  enPañ0S>  í  \°lido 
muy  grand  contienda  con  la  Virgen  MaWa^Si?*6  e?a  nocherhá  b  ¿en¬ 
dita!  Sabiendo  Vos  que  Este  era° nuestra^ irví^dft.I?^VlWen & 
mundo,  pues,  Señora,  ¿como  Vos  b  Ssteí  10n%é  tod°  2K¿>. 
cá  lo  posistes  entre  dos  bestias,  cá  íebieíades pensar  «fuTelíUy  ^ 
podiera  dar  alguna  cornada,  ó  el  asno  algún  bocado-  é  como  El  «ra 
tierno,  podíanle  facer  mal?  Catad,  Señora:  que  en  gránd  perig^  n°n 
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nos  poniades.  E  catád  que  yó  estando  con  Ella  en  esta  contienda,  Sant 
Lucas  me  respondió  por  Ella,  escusandola  muy  mucho,  édijo:  El  pan- 
vis  eutn  embolvit,  et  reclinabit  eum  in  prcesepio ,  etc.  (Luche,  2.°  ca¬ 
pitulo.)  E  diz,  rrue  embolviolo  en  paños  é  acostolo  en  el  pesebre  por¬ 
que  non  tenia  otro  lugar  mas  apartado.  E  yó,  veyendo  esto ,  catád  que 
dije  á  la  Virgen  María,  é  embolvime  cbn  Sant  Lucas  diciendo:  Decid¬ 
me,  Sant  Lucas:  ¿Por  que  non  lo  tiene  Ella  en  sus  brazos  é  nos  lo  pone 
en  tanto  periglo,  cá  asi  como  lo  Ella  trajo  nueve  meses,  sin  carga  é 
sin  afán,  é  asi  como  lo  parió  sin  dolór,  asi  lo  podiera  tenér  en  sus 
brazos  sin  afán  alguno?  E  catád  aqui  la  cuestión  é  batalla  que  yó  hobe 
esta  noche  con  la  Virgen  Maria  é  con  Sant  .Lucas.  Mas  catad  que  la 
bendita  Virgen  me  respondió  diciendo:  Fraire,  digote  por  cierto  que 
lo  fice  por  tres  razones,  é  son  estas:  La  primera,  por  complir  verdát 
Profeticál;  la  segunda,  por  sofrir  vencidát  corporal;  la  tercera ,  por 
elegir  esperanza  humanál.  Primerament,  digo  que  lo  puse  por  com- 
Plir  verdát  profeticál:  cá  te  digo  por  cierto  que  yá  era  profetizado  que 
el  Fijo  de  Dios  habia  de  ser  puesto  entre  bestias;  é  por  esta  razón  lo 
Puse  en  el  pesebre,  cá  yó  sabia  bien  que  el  buey  r.in  el  asno  non  le  fa- 
rian  mal;  cá  antes  se  homillaban  á  El;  é  non  se  homillaban  por  enten¬ 
dimiento,  mas  homillabanse  por  instrucción  que  les  daba  Dios.  E  yó 
pienso  que  lloraban  el  buey  é  el  asno  en  confusión  de  los  jodios  que  lo 
vieron,  é  lo  conoscieron  en  la  luz  que  salía  de  El,  que  era  el  Salvadór, 
é  despreciáronlo  é  non  curaron  de  El.  E  catád  aqui  la  profecía  que  me 
reveló  la  Virgen  Maria:  Audite ,  cneli,  et  auribus percipe  térra ,  qui  Do- 
Viinus  locutus  est:  filióse mmeiabit  etexaltabit,  etc.  (Isaias,  l.° capitu¬ 
lo.)  Agora  veremos  que  dice  el  Profeta:  Por  cierto  revelado  le  era,  cá 
Como  nasciese  el  Fijo  de  Dios  que  habia  de  ser  puesto  entre  bestias,  6 
dice:  Ascucha,  cielo,  é  tu,  tierra,  abre  tus  orejas  é  oye,  cá  el  Señór  la- 
bló:  Fijos  crié  é  ensalcé,  é  ellos  me  despreciaron:  Cognosció  el  buey  ál 
su  poséhedór  é  el  asno  el  pesebre  de  su  Señór;  mas  Isrraél  non  me 
cognosció  é'el  mi  pueblo  non  me  entendió,  é  la  gent  cruél  tornados 
son  atrás.  E  vedes  aqui,  buena  gent,  como  la  Virgen  Maria  me  respon¬ 
dió  diciendo:  Fraire,  cata  que  por  esto  lo  tice,  ca  sabia  que  asi  habia 
dé  ser  para  complir  verdát  profeticál.  Segundament  lo  fice  por  com- 
P'ir  vencidát  corporal.  Cá  yá  vés  como  este  tiempo  es  mucho  frió,  é 
el  Bendito  Infante  J.  C.  estaba  muerto  de  frió,  tremiendo,  é  yó  non 
tenia  allí  pieles  nin  pellones,  nin  pennas  veras,  nin  armiños,  etc.  P] 
Por  esto  decia  Sant  Bernardo:  Cuín  tanta  fíat  solemnita<¡  non  video 
(luod  de  pelibus  fiat  mentium.  Diz:  Aunque  el  Evangelio  faga  muy 
grand  solemnidát  de  esta  fiesta,  non  fallo  que  faga  mención  de  piel  ni 
de  penna.  K  por  esto  la  Virgen  descobria  la  cabeza  del  Niño  que  esta¬ 
ba  á  la  parte  del  buey,  é  el  buey  lo  escalentaba  con  el  su  resolló,  é  á 
ja  parte  del  asno  descobria  los  pies,  é  eso  mismo  el  asno  lo  escalenta¬ 
ba,  asi  como  si  fablasen  é  digiesen:  Señór,  de  esto  que  nos  habedes 
dado  tomad,  pues  non  habedes  otro  refrigerio;  cá  aunque  el  Bendito 
^efiór  habia  frió,  non  estaba  allí  brasero  con  brasas  para  que  lo  calen¬ 
dasen.  ¡Ay,  Señor,  é  cuanta  pobreza  quesistes  mantener!  ¡Ay!  ¡E  como 
8e  para  el  Rico  avariento  (leíante  de  Vos  el  dia  del  joicio!  ¡Ay!  ¡E 
como  estará  con  grand  temórí  E  ved  como  fablaba  do  este  temór  el 
profeta  Habacub,  é  decia:  Domine  aúdivi  auditionem  tuam  el  timui. 
(Habacuc,  3.°  capitulo.)  Diz:  Señór,  grand  miedo  hobe  porque  he  oido 
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la  vuestra  voz,  é  decides  que  el  vuestro  Fijo  estará  desnudo  é  tre¬ 
miendo  de. frió,  é  yó  estó  bien  vestido.  ¡Oh  Señór!  Yó  lie  visto  las  tus 
obras,  é  hé  habido  espanto.  ¿E  como  es  esto,  que  en  medio  de  dos 
animales,  el  vno  á  la  cabeza,  é  el  otro  á  los  pies,  seas  cognoscido?  E 
esto  porque  asi  como  si  hubieran  entendimiento,  asi  le  estaban 
dando  resolló  para  lo  escalentar.  E  cata,  Fraire,  que  por  esta  ra¬ 
zón  lo  puse  en  el  pesebre  La  tercera  razón  porque  lo  puse  en 

p! POn n estl kS  fué  po,r 0ele"ir  esperanza  humanál,  esto 
es:  Que  los  j  odios  pensaban  que  el  Salvadór  verniaá  salvár  á  ellos, 

1-??  é  P°r  eso  10  puseen  me^o  de  dos  animaíes:  por 

tender  qUe  a  Vnos  é  a  otros,  á  todos  venia  á  salvár.  E  otrosí, 
fo°rbeaennqrr  ,veJnif  sl:nor}  á  salvár  ricos  é  non  pobres,  é  por  eso 
Heos  d®  duS  awmales’  a  dár  á  entendér  que  á  pobres  é  á 

n ™  S  a  sa|var-  ^  otrosí,  pensaban  que  venia  á  salvár  justos  e 
á  enten^rT3’-^?1*  6St,°  Í0  -puse  en  mcdio  de  los  dos  animales,  á  dár 
a  e_ lt®fde^(Iueatodos  salvaría.  Non  veni  salvare  justos,  sedpeccato- 
iQDv¡'r.N  saAvar  Ios  justos,  mas  los  pecadores.  E  por  esto  de- 

ñn  *1 y}^eni^aria:.Fs,té  en  medio  del  buev  grand  é  del  asno  peque- 

^dófno^  nen?Snap  dáA  á  que  ¿l  rico  por  mislcordia^  el 

pecador  por  penitencia,  fiue  todos  serian  salvos  Item-  el  buev  grand 

pCos%eúdPofi°a„d„e,iOSj0dÍ03’  é  flasnoasigaitoeí  pSo  Solos 
mas  aan  á  los  nitlní  í?»  l“e  ,1°"  soI°  venia  4  salvár  á  los  sabiilores, 

de  Obispo.  E  el  asno  significa  clérigo  simple:  púsolo  en  medio  de  ellos 
ios  Pispos  é  los  clérigos  simples  todos  se  salvarían. 
Item,  el  buey,  porque  arrumia,  significa  personas  contemplativas,- 
que  siempre  piensan  las  cosas  del  otro  mundo  é  el  asno  significa  otras 
personas  simples:  púsolo  en  medio  á  dár  á  en  endé?  Sue  fas  personas 

61  buey  si£niflca>  por  la  uña  que  tiene 
luntades  é  eUsno^mAm93’  qUe  siemPre  están  partidas  en  malas  vo- 
medio  á  notaY  ane X personf  paciflcas  é  humildes,  é  púsolo  en 
buena  voluntá^miftV^mK0303  Peí!donan  las  injurias,  que  si  se  aman  de 
lo  pSo  en  medióle  esTof.?6  Salvarán  corao  lo*  otros.  E  catad  como 
nal  que  han  toáoslos  creyentes3^  ohi^’  ?°r  elegLr,  esperanza  huma' 
catád  como  lo  dice  David  enel  ¿  Fr68  que  El  vino  a  salv’a/J- 
vis  Domine.  Diz:  Homes  gíanrSsTooK-  *IominPf  et  jumenta  salva 
pobres  salvarás,  Sefióí", Kíllgnifit r  é,-3ÍmPle^  d  ric£«ta 

Alaria:  Lo  puse  en  medio  de  los  animales.1 %' buena  gent^mo  s¿> 

há  dad0la NuesKnVvirgen 
Mana,  ca  la  respuesta  de  bant  Lucas  non  era  sinón  estorial'  K  catad 
aquí  como  esta  santa  e  bendita  Natividát  fué  por  la  bend^  Virgen 
Santa  María  humilment  recelada.  F  oenaiia 

La  quinta  é  finál  conclusión  dige.  que  esta  santa  é  bendita  Nativi- 
dat  fue  por  los  santos  angeles  pascientment  publicada.  Pisto  fue. 
como  digieron  la  palabra  del  tema  puesto:  Natas  es t  nolis  hodieSal - 
valor.  Diz:  Nascido  es  hoy  á  nos  el  Salvadór,  el  cual  es  deseado  por 
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los  Patriarcas  é  profetizado  por  los  Profetas.  ¿E  como  fue  esto?  Catad 
que  Sant  Lucas  lo  dice,  é  dice  asi:  Que  como  parió  la  Virgen  Alaria, 
vino  vn  ángel  del  cielo,  el'cual  habia  estado  en  las  alegrías  é  danzas 
que  se  allá  facían;  é  y  ó  pienso  que  Sant  Miguel  llevaba  la  danza;  é  dijo 
N.  S.  Dio3:  ¿E  como  en  la  tierra  non  se  fará  esta  alegría  é  fiesta?  Por 
cierto,  se  fará.  E  llamo  á  este  ángel  é  nombrolo;  pero  non  sabemos 
como;  pero  yó  pienso  é  non  dubdo  que  él*  sabe  como  lo  llaman;  é  en¬ 
vido  á  los  pastores  que  estaban  en  el  desierto.  Agora,  buena  gent,  dice 
Sant  Bernardo  en  vna  su  contemplación:  Non  quiso  Dios  enviar  el  án¬ 
gel  al  Emperador  que  estaba  en  Roma,  nin  al  Rey,  nin  á  los  que  esta¬ 
ban  doímiendo  en  sus  lechos,  mas  envido  á  los  pastores  que  estaban 
velando  é  tañiendo  con  sus  churumbelas  é  albogues;  é  el  ángel  vestio 
de  las  vestiduras  blancas  de  pastores,  é  los  pastores  habían  miedo,  é 
di,jo  el  ángel:  Non  temades,  cá  tiempo  es  de  alegría,  é  dijoles  el  tema 
puesto:  Natas  est  nobis  hodie  Salvator.  Diz:  Nascido  es  á  nos  el  Sal- 
vadór  del  mundo.  E  digieron  ellos:  ¿A  dé  está?  Dijo  el  ángel:  En  Be¬ 
lén,  é  id  allá  que  y  lo  fallaredes.  E  catád  que  en  ese  punto  descendie¬ 
ron  del  cielo  muchos  coros  de  angeles  con  tantas  alegrías,  ét  añeres,  é 
bailes,  é  danzas,  que  era  maravilla,  é  bailaban  é  danzaban  por  el  cam¬ 
po.  ¿E  donde  sabremos  esto?  Catád  que  la  Iglesia  lo  canta  hoy:  Dicite , 
pastores:  quidnam  vidisli?  Coros  angelorum  quod  laudantes  Deum. 
Diz:  Pastores,  decidnos:  ¿Qué  vistes?  Vimos  coros  de  angeles  que  dan¬ 
zaban,  é  bailaban,  é  cantaban.  ¿E  que  cantares  decían?  Pensád  que  non 
cantaban  cantares  de  burlas;  é  Sant  Lucas  dice  que  cantaban :  Gloria 
in  altissimis  Deoy  etc.  Ellos  lo  empezaron,  é  la  Iglesia  lo  acabó.  Diz: 
¿Gloria  sea  á  Dios  en  las  altezas  é  non  en  la  tierra?  Si.  ¿E  como  non?  En 
la  tierra  también  á  los  bornes  de  buena  voluntad  que  se  aman  é  irán  á 
paraíso.  E  los  angeles  fueronse;  é  todo  esto  vieron  los  pastores;  é  idos 
los  angeles,  fueron  los  pastores  á  la  cibdát  é  fallaron  al  Rey  Jesucristo 
glorioso,  que  estaba  en  aquella  cama  tan  honrada,  conviene  á  sabér, 
en  el  pesebre,  é  estaba  cobierto  con  aquellas  colchas  tan  ricas,  convie¬ 
ne  á  sabér,  con  el  feno.  E  catád  que  lecho  tan  encortinado  tenia  el 
Pendito  Señór:  é  alli  lo  adoraron  los  pastores.  E  alli  fue  esta  santa  é 
bendita  Nativídát  por  ios  Santos  angeles  pascientrnent  publicada. 

Pero  agora  viene  aqui  vna  cuestión.  Catád  que  Sant  Bernardo  pone, 
que  por  que  el  ángel  non  lo  reveló  al  Emperador,  ó  al  Rey ,  ó  á  otras 
personas.  Digo  que  muchas  buenas  razones  hay,  pero  vna  vos  diré:  E 
digo  que  lo  fizo  por  mostrar  cuales  personas  quiere  Dios  que  hayan 
revelaciones.  ¿E  cuales?  Digo  que  personas  simples  é  espirituales.  E 
por  los  pastores  se  entienden  Señores,  Regidores,  é  Jueces,  cá  ellos 
velan,  é  las  ovejas  paseen  é  luelgan.  Easi  velando  los  pastores  tañían 
sus  albogues,  por  que  los  Regidores  é  Jurados  guarden  el  voto  de  ju¬ 
ramento  que  han  fecho,  cá  tienen  de  regir  la  gent,  é  poner  paz  en  el 
pueblo.  E  asi  la  gent  menuda,  que  son  las  ovejas,  duermen  é  fuelgan. 
E  por  esta  razón,  lo  reveló  Dios  á  los  pastores.  E  por  esto  J.  C..  cuando 
comenzó á  predicar,  dijo:  Confíteor  tibí ,  Pater ,  Domirie  coeli  et  térras , 
qui  abseondisti  hcec  sapientibus,  etc.  (Matt.,  11  capitulo.)  Diz :  Con¬ 
fieso  á  Ti,  Padre,  Señór  del  cielo  é  de  la  tierra,  que  ascondiste  é  enco- 
briste  este  secreto  á  los  grandes  é  sabidores,  é  revelastelo  á  los  pe¬ 
queños,  porque  asi  ha  placido  á  Ti.  Mas  catád  que  face  mestér  que  ta¬ 
ñan  los  caramillos  é  los  albogues  buen  són,  esto  es,  mucha  paz  é  mucha 
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concordia;  é  que  fuelguen  las  ovejas;  é  asi  vernán  los  angeles  por  las 
vuestras  animas.  E  véd  aqui  el  sermón  complido.  Deo  grafías.  Amén. 


SERMON  EN  ELOGIO  DE  SAN  VIGENTE  DE  PAUL,  PREDICADO  EN 

LA.  IGLESIA  HOSPITAL  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS  DE  GRANADA  EL  DIA  19  DE 
JULIO  DE  I8o0  POR  EL  LDO.  D.  ANTONIO  SANCHEZ  ARCE  Y  PEÑUELA, 
CURA  PROPIO  DE  LA  PARROQUIAL  DE  COGOLLOS  DE  LA  VEGA. 


Pauper  et  inops  laudtibunt  nomen  tuum. 

El  pobre  y  el  desvalido  alabarán  tu  nombre. 

(Salm.  lxxiii,  vera.  21.) 

¡Vicente  de  Paul...!  ¡Cuán  gratos  recuerdos  despierta  en  el  alma  la 
sola  enunciación  de  este  nombre  venerando!  Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  Es¬ 
crito  en  el  libro  de  la  vida,  cual  el  de  aquellos  varones  misericordiosos 
cuyas  piedades  inmortalizarán  su  memoria,  fue  hallado  perfectamente 
justo,  como  Noé  (1).  Padre  de  una  generación  numerosa  como  Abra- 
ham  guardó  siempre  la  ley  del  Altísimo,  y  con  él  estuvo  en  alianza. 
Amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  como  Moiséá,  su  gloria  fue  la  gloria 
??J?®  Sant°s’  y  cual  a  este  le  ensalzó  el  Señor  delante  de  los  Reyes,  y 
le  dió  mandamientos  delante  de  su  pueblo,  y  lev  de  vida  v  doctrina, 
para  JJ®. ensenase  á  íacob  su  testamento  y  sus  juicios  á  Israel.  Gomo 
José  nació  para  ser  el  príncipe  de  sus  hermanos,  el  sosten  de  la  na- 
cion ,  el  firme  apoyo  del  pueblo ;  y  semejante  al  grande  sacerdote 
Simón  lujo  de  Onías,  engrandeció  la  ciudad  santa,  alcanzó  gloria  en 
el  trato  do  la  nación,  y  brilla  como  el  lucero  de  la  mañana  á  través  de 
la  niebla,  y  como  la  luna  llena  en  los  dias  de  mayor  claridad;  y  como 
Dios1  qUQ  fu  gura  en  el  Armamento ,  así  él  resplandeció  en  la  casa  de 

bla±fiat!U  glorif  en  la  virtud  *  ni  necesita  para  ser  grande  los 
la1  vaSd  tínírfo  C^ndeacia  decorada  P°r  la  nobleza,  ni  los  títulos  de 
ÍSÍtot¡fl22£S.al,i  í!1  e!e  poder’  m  esas  riquezas  que  deslumbran 
se  lorharfJnn^lrU  nfÍth0mbrtí,  suPerflcial.  Ha  trocado,  sin  envanecer- 
virtud  se  haPmanffA«ta0Sa°r  P°r  as  ricas  vestiduras  del  sacerdote,  y 
aue  enla  manSín  ¿  id°  -gual  esPÍendor  en  el alcázar  de  Luis  XIII 
sares  v  doTorp?  í¿  J^  lagrimas  donde  el  indigente  se  abreva  de  pe- 

ha  visto  Drecisádo  á^!fdL°  de  los.bellos  principios  del  cristianismo,  s 
na  visto  precisado  a  luchar  con  todas  las  pasi  -mes  humanas  y  las  ha 
vencido.  Sus  esfuerzos  se  dirigían  á  un  puSto  de  donde  parten  los  in¬ 
tereses  vitales  de  la  sociedad  y  de  la  ReJigion;  esto  punto  era  el  cora- 
zon  de  los  hombres.  Pasó  al  través  de  la  insensibilidad  estóica  do  su 
siglo,  para  hablarle  el  lenguaje  del  amor,  de  esa  caridad  auo  tiene  su 
origen  en  el  trono  de  Dios  y  su  lenguaje  inspirado  realizó  un  cambio 
en  los  individuos  y  en  las  familias,  en  el  común  de  los  fieles  y  en  el 
clero  de  Francia.  Sus  máximas  no  eran  simples  teorías  que  solo 


(1)  Eccli.,  cap.  xliy  y  siguientes. 
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ven  para  alucinar  al  pueblo-  su  celo  las  inculcaba ,  .practicándolas  él 
mismo.  Si  habla  de  los  infelices  que  gimen  en  cadenas,  es  para  mez¬ 
clarse  voluntariamente  entre  los  confinados  á  galeras,  por  libertar  á 
un  desdichado  que  dejaba  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  en  la  miseria.  Si  de¬ 
plora  el  desamparo  de  los  huérfanos,  es  para  reunirlos  en  un  templo, 
y  escitando  la  compasión- de  personas  virtuosas,  erigir  casas  de  bene¬ 
ficencia  para  estas  desgraciadas  criaturas.  Si  lamenta  el  estado  de  ab¬ 
yección  de  los  encarcelados,  jamás  lo  hace  sin  penetrar  en  los  calabo¬ 
zos,  para  llevar  á  aquellos  los  consuelos  de  la  humanidad  y  de  la  Reli¬ 
gión  Sí :  las  sombras  de  este  cuadro  grandioso  no  pueden  inspiraros 
todo  lo  bello  de  sus  coloridos.  No  nos  detengamos  por  más  tiempo  en 
sucintos  bosquejos.  Pasemos  ya  á  desenvolver  los  fastos  de  su  admira¬ 
ble  vida,  y  fijar  un  pensamiento  que  nos  sirva  de  norte  en  tamaña 
empresa.  La  caridad  y  celo  evangélico  de  San  Vicente  de  Paul,  em¬ 
pleados  en  bien  de  los  necesitados ,  merecieron  justamente  las. bendi¬ 
ciones  de  estos.  Paaper  et  inops  laudabunt  nomen  tuum. 

Yo  cotejo  lo  grandioso  de  mi  cometido,  y  mis  escasos  talentos  para 
su  desempeño,  y  no  puedo  menos  de  sorprenderme.  Verdad  es  que  la 
simple  esposicion  de  los  hechos,  sin  el  ornato  de  la  elocuencia,  bastará 
para  interesaros  por  el  héroe  que  la  Iglesia  solemniza  en  este  dia;  mas 
aun  para  esto  desconfió  de  mis  fuerzas,  y  ruego  al  Padre  de  las  luces 
me  comunique  las  que  necesito  por  la  intercesión  de  la  Reina  de  las 
vírgenes  María  Santísima.— Ave  María. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  El  desarrollo  de  un  gran  pensamiento  en 
el  órden  social  y  religioso  se  habia  confiado  por  la  divina  Providen¬ 
cia  al  genio  fecundo  y  emprendedor  de  Vicente  de  Paul.  Os  causará 
tal  vez  admiración  ver  áeste  hombre  eminente  en  piedad  y  sabiduría, 
cubierto  con  el  pobre  vestido  de  los  pastores  del  Pirineo ,  dispuesto  á 
llevar  á  cabo  la  reforma  de  las  costumbres  de  su  siglo,  plantear  esta¬ 
blecimientos  de  beneficencia  de  un  nuevo  órden,  y  crear  una  situación 
ventajosa  al  desvalido  del  mundo,  al  huérfano  y  al  ignorante.  Es  cier¬ 
to  :  la  regeneración  de  la  Europa  cristiana,  especialmente  de  Fran¬ 
cia,  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  defxvn,  en  que  las  pasiones  se 
habían  desbordado,  conculcando  los  más  santos  principios,  parece  no 
podia  efectuarse  sino  por  eso3  medios  estraordinarios  y  ruidosos  por 
los  que  tantas  veces  se  han  visto  fracasar  las  instituciones  de  los  pue¬ 
blos,  cambiar  rápidamente  los  gobiernos,  y  derrumbarse  los  tronos, 
asombrando  al  mundo  con,  el  estrépito  de  su  caída. 

Empero  Dios,  de  quien  esclusivamente  penden  los  bienes  y  los  ma¬ 
les,  la  vida  y  la  muerte,  la  pobreza  y  la  opulencia ,  al  decir  del  Ecle¬ 
siástico  (1),  ostenta  su  poderío  d  través  de  las  conflagraciones  que  las 
pasiones  humanas  lian  escitado  en  1$  carrera  de  los  siglos,  y  para  rea¬ 
lizar  los  grandes  acontecimientos  qué  mudan  la  faz  del  universo  adop¬ 
ta  medios  que  se  hallan  más  allá  de  lo?  limites  de  nuestra  pobre  com¬ 
prensión  ,  y  que  en  un  c^so  dado  desecharíamos  desde  luego  en  los 
consejos  de  nuestra  engañosa  sabiduría.  ... 

El  hijo  de  un  pobre  labrador'de  la  aldea  de  Ranquines,  en  la  dió¬ 
cesis  de  Acqs,  Vicente  de  Paul,  no  cuenta  con,  numerosos  ejércitos,  ni 
<;on  cuantiosas  riquezas ,  ni  con  esos  elementos  qué  frecuentemente 


di)  Cap.  XI,  14. 
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sirven  para  dar  cima  á  las  grandes  empresas  de  los  hombres;  en  cam¬ 
bio  el  Señor  le  ha  dado,  comoá  Salomón,  su  misma  sabiduría,  una  pru¬ 
dencia  grande  en  estremo,  y  ha  dilatado  su  corazón  como  las  arena? 
que  bañan  las  espumosas  ondas  de  los  mares  (i).  Está  llamado  á  rea¬ 
lizar  los  designios  de  la  Providencia  en  órden  á  los  menesterosos.  A 
su  cargo  está  la  tutela  del  pobre;  el  amparo  del  huérfano  á  él  se  ha 
confiado  (2).  Dios  velará  en  su  defensa  desde  su  estrellado  solio;  él 
asistirá  á  la  ejecución  de  sus  proyectos,  y  los  infelices  bendecirán  un 
dia  su  nombre  sacrosanto.  Pauyer  et  inops,  etc. 

Pero  ¡cuántos  sacrificios  debía  presentar  antes  en  las  aras  de  la 
Religión!  ¡Dios  mió!  Apresado  por  corsarios  berberiscos  en  el  golfo 
de  León,  dirigiéndose  de  Marsella  á  Narbona;  herido  por  estos  crue¬ 
les  piratas,  lanzado  á  las  playas  de  la  infiel  Tunez,  oprimido  con  el 
hierro  de  los  esclavos ,  vendido  á  un  desapiadado  apóstata  de  la  Reli- 

¿non  wífitisma  mi/i  1^11™  ,1  t. _ _  * _ _ 


wüiavu»,  vtfiuuao  a  un  aesapiaaauo  apostata  de  la  Keii- 
gion  cristiana...  ¡Oh  qué  bellos  precedentes  para  efectuar  la  exalta¬ 
ción  de  Vicente  á  los  ojos  del  Eterno!  En  situación  tan  azarosa  su  alma 
se  depura  y  resplandece,  cual  el  oro  al  fuego,  y  sin  las  teorías  de  lo? 
discípulos  de  Platón  y  de  Sócrates,  y  sin  los  mentidos  sentimientos  de 
una  filantropía  superficial,  sufre  con  heroísmo  los  horrores  del  cauti¬ 
verio,  y  no  rompe  las  cadenas  que  lo  detienen  en  Africa  sin  gastar 
antes  las  que  esclavizan  el  corazón  de,  su  opresor,  con  virtiéndole  á  la 
íe,  que  había  abandonado  con  impudencia. 

SGñ°r?s:  Vicente  de  Paul  era  sacerdote,  y  el  sacer- 
wLdGíS  in  e  ices’  ?L!e  nace  en  el  pesebre  y  muere  desnudo 
en  el  Calvario,  es  el  amigo  del  menesteroso,  la  providencia  vivad0 
todos  los  desgraciados;  el  consuelo  de  los  afligidos;  el  defensor  nato  de 
todo  el  que  carece  de  defensa;  el  apoyo  de  la  viuda;  el  padre  del  huér¬ 
fano;  el  reparador  de  los  desórdenes  y  males  que  engendran  nuestras 
pasiones,  en  una  palabra,  su  vida  toda  no  es  otra  cosa  que  un  dilatad0 
y  heróico  sacrificio  por  la  felicidad  de  sus  semejantes.  Así  es  que 
nuestro  heroe,  identificado  con  tan  bellos  principios,  perfecciona  su 
SíSSPSi81  saccr,doci0,  avivando  aquel  amor,  aquella  caridad  que  le 
V  Udese0  de  hacerse  conforme  á  la  imagen  de  Jesucristo, 

L tolerar  todníw  TVÍUC  Ia  rauerto  W’  lo  lleva  hasta  el  estremo 
mas  v  hacpi^ftSnnn+  lnfortunios  P°r  granjear  la  salvación  de  las  al- 
convOTtido  (4)!  anatema‘P°r  sus  hermanos,  como  dijo  de  sí  el  Apóstol 

de  araatJo,s\  á  ,evideuciaros  todo  su  mérito  en, el 

dando  esDan*in^?¿d  C£u^°  do  ministerio  parroquial  que  se  le  confia, 
breáaue  tíntol f  SQS  penosos  sentimientos  de  amor  á  los  liora- 
fires,  que  tanto  le  enaltecen.  Hablen  por  mí  los  fieles  de  Clisri  v  Cha- 
tfllon,  apacentados  en  el  místico  verjel  del  Esposo  por  tan  digno  Pas- 
tor.  ¡Cuantas  victimas  arrancadas  al  vicio  con  aquella  dulzura  qu0 
había  copiado  del  Pastor  divino  Jesús!  ¡Cuántos  a¿rav^s  reparados, 
cuantas  iniquidades  prevenidas,  penas  consoladas,  miserias  secreta? 
redimidas  a  precio  de  los  más  costosos  sacrificios  de  su  paternal  be- 
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«Quién  de  vosotros  consentiría  en  trocar,  como  Vicente  de  Paul, 
todos  los  consuelos  y  satisfacciones  domésticas ,  todos  los  bienes  que 
-con  tanta  ansia  buscan  los  hombres,  por  unos  trabajos  oscuros,  y  obli¬ 
gaciones  penosas,  por  aquellas  funciones  de  su  evangélico  ministerio, 
cuyo  ejercicio  lastima  y  quiebra  el  corazón,  repugna  y  molesta  los 
sentidos,  sin  recoger  las  más  veces  otro  fruto  por  tantas  fatigas  que 
el  desprecio ,  la  ingratitud  y  el  insulto  de  un  siglo  obstinado  en  des¬ 
conocer  el  alto  grado  de  perfección  de  los  que,  sin  atender  á  sus  pro¬ 
pias  conveniencias,  se  inmolan  en  lasaras  que  ha  levantado  Jesucristo 
con  su  caridad  inmensa...?  ¡Ah!  Sus  obras  de  misericordia  se  anticipan 
al  nacimiento  de  la  aurora,  y  la  hora  que  el  placer  ha  señalado  para 
dar  principio  á  los  espectáculos  y  diversiones  de  los  hombres  del  si¬ 
glo  es  para  Vicente  la  que  le  avisa  que  el  cristiano  fiel  necesita  de  sus 
consuelos,  quizá  en  el  último  trance  de  la  vida,  que  él  debe  dulcificar 
en  el  silencio  de  la  noche,  sin  testigos  que  lo  aplaudan,  y  sin  arredrar¬ 
le  que  acaso  respirará  junto  al  lecho  de  los  dolores  el  ambiente  corr¬ 
ompido  de  una  enfermedad  contagiosa.  . 

Sublimes  son,  en  verdad,  las  teorías  que  la  filosofía  presenta  en  el 
consuelo  de  los  desgraciados.  Pero  yo,  señores,  no  hallo  ejemplos  que 
las  corroboren  y  que  sirvan  para  hacer  de  las  mismas  una  verdad,  y 
no  una  desconsoladora  utopia  que  jamás  se  ha  realizado.  Pero  ¡  ay !  su 
origen  es  harto  humano.  Al  hombre  se  le  ve  interesado  siempre  en  sus 
proyectos;  el  resultado  de  estos  revela  su  pequeñez  y  su  miseria;  se 
resiente  de  su  limitación  y  de  sus  afecciones  estraviadas.  El  ruinoso 
cuanto  mezquino  edificio  que  su  vanidad  levanta  vese  bien  pronto  os¬ 
curecido  por  las  majestuosas  dimensiones  de  la  obra  de  Dios,  que 
eclipsa  siempre  la  gloria  de  los  hombres. 

Ved  aquí  por  qué  el  héroe  de  la  caridad  que  evangelizo  no  confia 
en  sus  propias  fuerzas,  ni  pretende  que  su  obra  sea  puramente  huma¬ 
na;  así  es  que  no  se  contenta  solo  con  atender  á  las  necesidades  mate¬ 
riales  de  su  grey,  ocurriendo  con  sus  facultades  á  alejar  el  hambre  } 
el  frió  del  hogar  del  desdichado,  fundando  las  cofradías  de  socorro 
para  los  pobres  en  las  parroquias.  Quiere  formar  ciudadanos  para  la 
eterna  Sion,  y  por  esto,  cual  Apóstol  de  Jesucristo,  inculca  a  los  pue¬ 
blos  aquellos  testimonios  celestiales  que  están  justificados  en  sí  mis¬ 
inos  (1)  y  cuya  verdad,  predicada  con  celo  eminentemente  piadoso, 
como  el  de  los  Profetas,  confunde  los  errores  do  la  infiel  Samaría,  al¬ 
canza  la  conversión  del  famoso  conde  de  Rougemont,  barón  de  Chandé 
v  do  otros  mil  cuvos  escándalos  habían  entibiado  la  fe  en  la  antigua 
parroquia  de  Chatillon,  huérfana  de  sus  pastores  había  más  de  cuaren¬ 
ta  años;  fecundiza  con  su  palabra,  cual  rocío  descendido  del  cielo,  los 
corazones  de  los  que,  avezados  en  la  carrera  de  los  delitos,  los  expia¬ 
ban  en  las  galeras  de  Marsella,  de  las  que  es  nombrado  su  capellán 
mayor  con  título  de  limosnero  del  Rey,  sabidas  por  Luis  XIII  SUS.J  7 
comendables  cualidades.' ¡Con  cuánta  fe,  con  cuán  asombrosa  canaaa 
penetra  en  estas  mansiones  de  los  criminales  para  hablarles  del  cíe  o 
V  de  la  recompensa  que  este  promete  al  arrepentimiento.  Sus  paiai)  s 
llegan  hasta  el  corazón  de  aquellos  malaventurados,  y  cual  un  luego 
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celestial  inflama  en  nobles  sentimientos  sus  pechos,  insensibles  hasta, 
entonces  á  las  dulzuras  de  la  virtud. 

Empero  su  celo  por  la  gloria  del  Eterno  en  la  conversión  délos  pe¬ 
cadores  no  se  patentiza  suficientemente  con  la  esplanacion  de  estos 
hechos  particulares.  Su  voz  no  podia  oirse  á  un  mismo  tiempo  en  dis¬ 
tintos  puntos  del  globo,  cual  deseaba,  y  era  preciso  que  sus  máximas 
de  consolación  resonasen  como  la  voz  de  los  Apóstoles  desde  un  mar 
hasta  otro  mar,  y  desde  el  rio  hasta  los  últimos,  lindes  dé  la  tierra  (1). 
Para  ello  su  celo  fecundo,  su  ingeniosa  caridad,  le  sugiere  un  pensa¬ 
miento  grandioso;  el  establecimiento  de  la  Congregación  de  la  Misión, 
que  plantea  en  1625. 

.La  importancia  de  este  instituto  religioso  no  puede  demostrarse, 
señores,  con  la  simple  narración  de  los  hechos.  Seria  preciso  asistir 
con  los  nuevos  misioneros,  á  cuya  cabeza  se  distingue  el  bienaventu¬ 
rado  Vicente,  á  aquellas  conferencias  de  Religión  que  establece  con 
los  curas  de  las  aldeas,  y  en  las  que  se  ve  brillar  toda  la  sabiduría  con 
que  Dios  ha  adornado  á  estos  dispensadores  de  sus  santos  misterios; 
oír  sus  exhortaciones  dirigidas  á  esos  párrocos,  que  por  su  aislamien¬ 
to  en  las  pequeñas  poblaciones  pueden  haber  dado  af olvido  los  cono- 
clmientos  necesarios  á  los  que  son  la  sal  de  la  tierra  (2),  ó  por  la  falta 
f nt/e"ádose  á  la  negligencia  en  el  cultivo  de  la  viña  del 
^ííill.i.as5  exhortaciones  que  forman  las  costumbres  y 
de  a  lrdebgencia.  Seria  preciso  visitar  aquellos  hermosos 
planteles  en  que  se  ve  á  San  Vicente  educar  á  los  jóvenes  que  aspiran 
al  sacerdocio  y  disponerlos  con  sus  instrucciones  y  sagradas  máximas, 
ora  para,  que  brillen  en  la  casa  del  Señor,  como  la  antorcha  que  res¬ 
plandece  sobre  el  candelero  esparciendo  sus  luces  por  do  quiera,  ora 
inspirándoles  su  espíritu,  que  es  el  espíritu  de  los  Atanasios  y  Am- 
brosios,  por  su  firmeza;  de  los  Bernardos  y  Crisóstomos,  por  su  elo- 
cuencia;  de  los  Basilios,  Gerónimos  y  Agustinos,  por  su  recomendable 
?ria  Prccj,so  recorrer  con  ellos  aquellas  parroquias  rurales  en 
la  fo-norí nrín  vS0f 6  SUS  PrdPios  Pastores  no  son  suficientes  á  desterrar 
aban  don  a'dola^yt!  Cl°  ’  y  les  veria  desarraigar  do  aquel  campo 
tista  en  las  m  3Uf  Ts°r°caba  la  buena  simiente,  y,  cual  otro  Bau- 

Señorá  os  2?B35  del  J°rdan>  Preparar  noche  y  diales  caminos  del 
auiere  asfisGr^rtniUAU^°iSter”a(  03  en  la  sombra  d<‘  1*  muerte.  Si  se 
Ucencia  aue en de  los  .< Campamentos ,  se  les  ve  combatiendo  la 
reros  Lotóndo  S  wTS  relna', y  dulcincar  «Weter  de  los  guc- 
mas  del  desdid^adií  0011  los,ve"°W<«-  Aquí  enjugan  las  lágn- 

mas  üei  descuellado,  allí  hacen  verter  las.  del  arrepentimiento  de  los 

ojos  del  delincuente;  en  una  parte  alientan  al  débil  con  una  esperanza 
santa;  mas  alia  robustecen  en  la  virtud  á  muchas  almas  turbadas  por 
el  tumulto  de  las  pasiones,  y  en  as  regiones  de  ambos  mundos  so  vo 
brillar  su  caridad  cristiana,  cual  un  astro  benéfico  que  los  desdicha¬ 
dos  y  menesterosos  saludan  con  alegría,  porque  en  él  ven  el  augurio 
de  su  salud. 

Excmo.  é  Illmo.  Sr.:  ¿Qué  estrano  es  ya  que  estos  encomien  el 


—  675  — 

nombre  bienhadado  del  ínclito  Vicente  de  Paul,  si  lo  han  visto  intere¬ 
sarse  en  su  suerte  para  mejorarla,  en  tanto  que  una  fllosoña  desdeño¬ 
sa  los  ha  visto  lastimados  de  la  desgracia  y  se  ha  reído,  y  los  ha  visto 
sumidos  en  la  miseria,  y  los  ha  insultado  con  su  boato  y 
maños  sacrificios  por  la  prosperidad  de  los  que  lloran  eran  merece¬ 
dores  de  un  voto  de  gracias  de  parte  de  los  desvalidos,  y  este 
han  dado  esplícitamente  las  clases  menesterosas  de  todos  los  pa  > 
y  el  siglo  incrédulo  ha  perdonado  la  cualidad- de  cristiano  áSa 
^  i  ,iA  poní  v  se  ha  visto  llorar  á  la  filosofía  al  oir  su  historia. 
Siéndome  de  las  mismas  Opresiones  del  vizconde  de  Chateaubriand. 
Porque  lo  que  hasta  ahora  llevo  dicho,  si  bien  es  maravilloso,  n 
sino  el  proemio  de  su  grande  obra:  nos  hallamos  en  el  atrio  de  su 
vida*  liemos  examinado  ligeramente  una  parte  de  sus  beneficios  he- 
SSSS  resta  hasta  su  sepulcro  un  espacio  dilatado, 
mip  es  imDosiblc  recorrer  en  breve  tiempo,  ni  en  el  admirar  suficien- 
temente“as  hermosas  flores  que  lo  matizan,  y  que  exhalan  un  aroma 
de  santidad  que  en  nuestra  insuficiencia  no  somos  capaces  de  apre 

ciar^dignamente-  eg  también  el  fundador  de  ese  piadoso  institu¬ 
to  nu¿  hov  han  llegado  á  ambicionar  todas  las  naciones;  que  miran 
con  envidia  los  pueblos  que  se  hallan  fuera  de  la  comunión  de  1 a  Ig te- 
s°a  y  que  formaPlas  delicias  de  aquellos  que  lian, tenido ía  dicha  de  pc- 
seerfoqHablo  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  establecidas  en  Paris  en  1633, 
conocidas  con  el  nombre  de  Siervas  ó  criadas  de 
lia  denominación!  ¡Cuán  bien  espresa  su  noble  cometido!  ,Cómo  se 
adanta^T^sníritii  bienhechor  del  cristianismo!  ¡Qué  grata  es  a  los 

ggÉSSwSSsEES 

resStable  S  8  la  voz  de  cuatrocientos  mil  pobres,  cpie  trabajados 
ñor  todo  género  de  malos,  se  albergan  bajo  la  salvaguardia  de  las ;  Ht- 
las  de  San  Vicente  en  más  de  trescientas  cuarenta  casas  de  tan  benc- 
’iiea  fundación,  esparcidas  como  otras  tantas  ciudades  de  r  g  , 
los  Estados  de  Francia,  Saboya,  Polonia  y  Alemania,  sin  contar  las  d 

nUtnr“t¿r,5aSado  con  la  incomparable  viuda  Luisa 
de  Marillac,  cuva  colosal  fortuna  quiere  emplearla  en  beneficio  de  los 
necesitados  y  aleccionada  en  la  sabia  escuela  de  este  grande  hombre 
creo  ver  en  ella  otra  Sephora  salvando  en  Egipto  á  los  ñiños  de  Is- 
raeHlf  6  una  Ruth  adherida  á  Noemí  en  tiempo  de  desconsuelo  (2), 
runi'ioiSa  ocultando  al  pequoñuelo  Joas  y  l^ándoledelascrue^ 
dades  de  Alalia  (3);  tal  era  su  benéfica  piedad.  ¿De  qué 
serán  capaces  estos  dos  corazones  consumidos  en  el  amo 

Esas  angustiosas  situaciones  de  la  vida  en  que  el  hombre  je^e 
postergado  en  el  lecho  del  dolor,  plagado  de  na, do** 

sus  deudos,  sumido  en  la  miseria,  y  mirado  con  desden  p 


<i) 
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dfíararid.ítai wonap'rte  de  Stt  horroroso  carácter  á  un  esñierzo 
ac  ta  caridad  de  Vicente,  que  inflama  el  corazón  de  multitud  dr>  ;aVa 
Z  m»jeres,  que  se  consagran  desde  luego  a?  aív^  de  los  p¿bíe^ 
rfo^ó^lel  sal  va  je n  h°SpÍtaleS’  73  en  la  mísera  tíeu*i  M  prdeL- 

eseíS!^ 

por  ellos  arrostráis  la  muerte  en  medio  de  la  hLm Í ¿  hermanos,  y 

eclipsa.  7  Papara  la  aureola  de  inmortalidad  que  jamás  se 

s,eBores-  VOT  mujer  jóven 
la  vida,  desorejar  fe "e™n«lar  ‘as  comodidades  y  placeres  de 

posteridad,  para  ejercer  en  nomíf™^1’?.”23  ?e  un,-  e-sfoso  y  Jc  ullíl 
cíe  la  caridad  iuntn  á  ia  „en  de  Dios  los  oficios  más  tiernos 

cuidados  aceleraría  la  carrera  da d!  enff rmo  miserable,  que  sin  sus 
desamparo  y  tal  vez  ñor  la  SU  7lda  amarga  por  el  dolor,  el 
la  Hija  de  la GaridadP  de  a m?AU  Pera^°a '  ,  ues  esta  mu*íer  heróica  es 
Vicente  de  Paul  habiain?nirÍ!  caridad  desinteresada  que  el  celo  de 
dotes  déla  naturaleza  v  UnaS  vír»enes  llagadas  por  las 

sexo  parecían  las  menosá nr!?ní01ítUna’  7  q,U0  ?or  la  delicadeza  de  su 
A  ellas  se  las  “  curar  í!!lopós,to  Para  «1  sufrimiento, 
ferraos  con  el  cariño  nroni o  as(luerosas.  llagas,  limpiar  los  en¬ 
mas,  sufrir  las  imnert?nenÍ?a?  madr,es’  mullirles  sus  miserables  ca¬ 
raos á  quienes  conWlIn “*? fJ  “achas  veces  las  injurias  de  los  mis- 
justos,  de  la  recompensa  du!zara  de  la  vida  de  los 

en  el  silencio  pavoroso  de^a  ¡¡55?, 6  que  Padece  con  resignación;  y 
rodillas  lágrimas  de  santa  t!?pK  ’  mientras  todos  duermen,  orar  de 
por  alcanzar  nuestro  alivffíí?’  qU0i  nucstras  madres  derramarían 
hambre,  cual  desapiadada  mí  ipaz  de,  nuestras  almas.  Y  cuando  el 
vena  y  de  Bar,  y  cuando^  í\ f  esPantu°  a  los  ducados  de  Lo- 
sus  habitadores,  y  ia  oesto  n™?,0  °i  de  l°f  ,°°mbates  se  encarniza  con 
de  tan  infortunadas  poblaciones  v  ^dfereS  ®°  las  plazas  Y  calles 
ros  ayes  de  dolor  y  descomS’  iLPit  -tod?S  ,partes  so  °Yen  lastimc- 
Vicente  de  Paul  impetra  de  los  ’o-!.nnuIJJaSid<L la  Caridad  no  desmayan, 
ríos  á  tamañas  calamidades'  sn  fnvFÍ08  de  Pans  los  recursos  necesa- 
real  familia,  y  ahora  es  cuando  e?fale»fOCOrro  se  ha  «««ohado  por  la 
gene^,  su  familia  querida  y  en  tanfo  m  ay0-xGS  f crificios  dc  estas  viI" 
ron  países  estranjeros  dejando  en  Wdí  3‘ W*/nuraerosoa  recor¬ 
mas,  estas  esclarecidas  mujeres  secrestan Í™deSV’U(?cl0n  y  las  lágri- 
bate  glorioso.  Luchan  en  aquellas  comarcas  á,un  conQr 

y  el  contagio,  y  el  hambre,  y  la  guerra  v  pi8?™?  h.ambre,  la  guerra 
ante  su  incontrastable  paciencia;  so  estrellan  marión  S°n  lmPotentes 
caridad  invicta:  sus  generosos  afanes  no  han  shmif?Tnte  eil  su 
salvado  la  vida  á  millares  de  hombres  As lo  han  ^ 

presentantes  de  Metz,  Nancy,  Pont-á-Mousson  v  otif  ^d0  los  re" 
á  vista  de  sus  favores,  decretan  solemnes  acciones^* ¡ciudades,  que. 
V.c=nte  de  Pañi.  Tales  ovaciones  jamás  lasaSzarot  Krlfeos  del 
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filosofismo.  Predicaban  los  derechos  sacrosantos  de  la  humanidad,  y 
levantaban  cadalsos  para  los  hombres.  ¡Qué  contradicción! 

Mas  no  debemos  considerar  la  institución  admirable  de  que  nos 
ocupamos  bajo  este  solo  concepto.  Ella  presenta  otra  faz  no  menos  tac¬ 
lla  para  el  hombre  sensato,  al  par  que  interesante  para  los  desventu¬ 
rados.  «Sé  piadoso  con  los  huérfanos  como  padre:  tú  serás  en  este 
caso  como  un  hijo  obediente  del  Altísimo,  y  se  compadecerá  de  ti 
más  que  una  madre  afectuosa.»  Dios  habia  inspirado  estas  palabras 
al  autor  sagrado  del  libro  del  Eclesiástico  (1):  tan  hermosa  senten¬ 
cia  no  pasa  desapercibida  del  caritativo  Vicente.  Poco  tiene  que  me¬ 
ditar  para  realizarla;  se  halla  en  perfecta  armonía  con  sus  conviccio¬ 
nes;  los  huérfanos  son  desde  luego  un  objeto  preferente  á  su  tierna 
solicitud:  confiados  han  sido  al  cuidado  de  sus  compasivas  Hijas. 

La  infeliz  madre,  á  quien  agita  en  el  umbral  de  la  tumba  la  idea 
desconsoladora  de  la  orfandad  de  sus  pequeñuelos,  dormirá  ya  tran¬ 
quila  el  sueño  de  la  muerte...  ¡Pobres  criaturas!  Quedan  suspirando 
junto  al  lecho  mortuorio  de  su  buena  madre,  y  no  hay  quien  las  con¬ 
suele;  miran  en  su  rededor,  y  ya  no  encuentran  á  quien  tender  sus 
débiles  brazos...  Así  sucedería  tal  vez,  si  la  Hermana  de  la  Caridad 
no  las  acogiese,  para  estrecharlas  en  su  regazo;  pero  ella  aparece 
como  un  ángel  bueno  para  proteger  al  huérfano;  ella  enjugará  sus 
lágrimas,  y  atenderá  á  su  sustento,  y  le  enseñará  á  levantar  sus  ojos 
al  cielo  para  pedir  propiciación;  y  cuando  las  pasiones  y  los  ejemplos 

Serniciosos  se  dispongan  á  grabar  en  su  inocente  alma  las  impresiones 
el  mal,  ella  se  anticipará  con  sus  máximas  á  ganar  para  la  virtud 
aquel  corazón  que  fluctúa  en  un  mar  borrascoso.  Tanta  generosidad, 
amor  tan  acendrado,  ¿es  verdad,  señores,  que  escedo  átodo  encomio? 
¿Quién,  á  vista  de  tal  conducta,  pretenderá  acallar  el  grito  de  gratitud 
que  han  lanzado  los  pobres  y  desvalidos  al  protector  benéfico  que  les 
tendió  su  mano  prra  socorrerlos  en  la  indigencia,  y  les  abrió  un  asilo 
en  la  noche  de  su  desamparo? 

Ademas...  me  olvidaba  de  vosotras,  almas  cándidas,  sacrificios  del 
amor  profano,  desventurados  expósitos:  vosotros  que  habéis  tenido  la 
desgracia  de  no  conocer  padres,,  también  sois  un  objeto  de  predilec¬ 
ción  á  los  cuidados  de  San  Vicente.  Su  inmensa  caridad  os  preparó  una 
casa  de  amparo  en  la  puerta  de  San  Víctor  de  Paris,  hácia  los  años 
de  1638.  El  os  amaba  como  un  padre  bondadoso;  contemplaba  vuestra 
situación;  y  otros  establecimientos  para  atender  á  vuestra  desgracia 
siguieron  bien  pronto  al  primero,  porque  vuestra  desgracia  era  in¬ 
mensa,  mis  amados. 

Sí,  católicos:  un  espósito  rodeado  de  gentes  que  le  abandonan  y  le 
huyen,  arrojado  de  la  vista  de  su  madre  sin  haberla  conocido  aun, 
desconocido  de  su  padre,  acompañado  únicamente  de  sus  llantos, 
de  su  imbecilidad,  de  todo  el  horror  de  su  indigencia,  sin  pies,  sin 
manos,  sin  lenguaje,  cstrañado  de  la  casa  propia,  falto  de  todo...  ¡oh. 
este  es  un  ser  verdaderamente  desgraciado.  La  muerte  es  ordinaria¬ 
mente  su  herencia,  su  único  patrimonio;  nace  para  morir  sin  compa¬ 
sión  y  sin  tardanza,  y  muriendo  complacería  sin  duda  á  los  nefandos 


(i)  Cap.  IV,  10,  il. 
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autores  de  su  existencia.  Pero  no:  entre  su  cuna  y  el  malvado  proce¬ 
der  del  parricida  se  interponen  estas  vírgenes  de  candor  para  salvar 
al  inocente:  las  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul  han  conjurado  con  sus 
incesantes  desvelos  los  males  que  sobre  las  cabezas  de  estos  infortu¬ 
nados  se  hallan  reunidos.  Si  el  crimen  hizo  insensible^  á  los  autores 
de  su  ser,  la  Religión  ha  inspirado  sentimientos  de  humanidad  á  estos 
ángeles  de  amor,  para  encargarse  de  su  tutela.  ¡Loor  eterno,  bendi¬ 
ción  cumplida  á  tan  piadosa  institución! 

Concluyo,  pues,  mi  discurso,  dejando  imperfecto  el  cuadro  que  ha¬ 
bía  comenzado,  Excmo.  é  Illmo.  Sr.;  la  historia  de  los  grandes 
hombres  es  imposible  ceñirla  á  los  estrechos  límites  de  una  oración 
de  este  género;  pretender  hacerlo,  es  querer  limitar  los  rayos  del  sol 
á  la  circunferencia  d4el  lente;  en  él  se  reúnen  muchos;  pero  la  haz  de 
la  tierra  no  por  esto  se  halla  sin  luz.  Si  hemos  visto  á  San  Vicente  lu¬ 
cir  como  un  astro  de  estraordinaria  magnitud,  ya  apacentando  como 
David  los  rebaños,  y  sufriendo  el  cautiverio,  cual  Tobías,  ya  como 
párroco  santificando  las  almas  que  á  su  cuidado  se  confiaron;  ora  esta¬ 
bleciendo  la  nunca  bien  encomiada  Congregación  de  misioneros,  ora 
íundando  el  instituto  de  las  Hijas  de  la  Caridad  para  el  servicio  cíe  los 
enfermos,  de  los  huérfanos  y  espósitos,  no  por  esto  hemos  asistido 
copio  debiéramos  á  la  realización  de  estas  y  otras  obras  de  beneficen¬ 
cia  universal,  analizando  con  detenimiento  sus  trabajos,  y  admirando 
al  mismo  tiempo  su  humildad,  su  paciencia  heróica,  su  invencible 
constancia,  su  profunda  sabiduría,  y  tantas  otras  recomendables  pren- 
•  fS  ,  en?)}ellecen  sobremanera.  Baste  fo  dicho  para  formar  una 
idea  de  las  mismas  y  esmerarnos  en  imitarlas,  y  á  los.  votos  de  tantos 
infelices  socorridos  unir  nuestras  voces  para  elogiar  su  nombre.  Pau- 
peret  inops  laudad unt  normen  tuum. 

Granada,  aunque  tarde,  lia  tenido  la  dicha  de  admirar  su  espíri¬ 
tu,  reflejado  en  vosotras,  ilustres  heroínas  de  la  caridad;  y  Grana- 
üa  se  complace  en  tan  relevante  mérito.  ¡Plegue  al  cielo  no  puedan 
amortiguarlo  en  vosotras  el  soplo  de  la  envidia,  ni  las  su- 
jL •  calumnia,  ni  las  mezquinas  arterías  de  los  enemigos 
ínAlaifn^lSS«C10?es  reli£iosas,  ni  el  fuerte  empuje  de  la  revolución, 
intimiriarríc  on6fSt+emece,r  los  establecimientos  todos  de  la  Europa!  No 
„en.  |,ah°¡  a  ‘  ®  }an  poderosas  contradicciones:  recordad  vuestro  orí- 
violentos  sacudimientos  del  siglo  xvn, 
esto  ‘es  ora  rutaron  ria^°  a  ,los  padecimientos:  vuestra  recompensa  por 
aue  os  sea  So  A,ellos  diri^id  ^estrgs  plegarias  para 

!L  c-n-aonrir-i  ®1  espíritu  de  fortaleza.  Vuestro  glorioso  fundador 
os  sostendrá  con  su  patrocinio;  os  alcanzará  las  gracias  consiguientes 
a  vuestra  vocación,  y  con  ellas,  después  de  haber  servido  á8Dios  en 
sus  pobres  y  pequeñuelos  (1),  tranquila  vuestra  conciencia  volareis  á 
las  mansiones  de  la  gloria,  para  recibir  del  Esposo  diviné  el  ósculo 
de  la  paz  celestial,  y  en  ella  vivir  por  los  siglos  de  los  siglos  Amen. 


(1)  Matli.,  cap.  xxv,  40. 
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CARTA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX  Á  MONSEÑOR  LÓDOCHOWSKI, 

ARZOBISPO  DE  POSSEN. 

Venerable  Hermano:  Si  alguna  vez  Dios  ha  querido  mostrar  á  los 
hombres  que  el  edificio  de  la  Iglesia  es  divino,  y  que  en  todas  partes 
son  impotentes  contra  ella  todos  los  ataques  de  las  potestades  ínter- 
nales  y  de  la  malicia  humana,  jamás,  Venerable  Hermano,  esta  ver¬ 
dad  ha  sido  tan  clara  como  hoy,  aun  para  los  que  no  quieren  ver;  hoy, 
en  que  por  permisión  del  mismo  Dios  todo  conspira  para  aniquilar  a 

la  Conforme  á  planes  ya  muy  de  antes  madurados,  realizados  y  des¬ 
envueltos  por  esfuerzos  prolijos  de  la  secta  implacable  que  hoy  casi 
en  todas  partes  está  apoderada  del  sumo  imperio,  vemos  lanzados 
contra  la  Iglesia  los  desprecios,  las  calumnias,  las  leyes,  la  fuerza  en¬ 
tera  del  mundo.  A  los  que  acatan  su  autoridad  se  les  llama  sediciosos; 
vemos  á  los  Obispos  condenados  como  agitadores  por  los  tribunales 
civiles-  vérnoslos  agobiados  de  multas,  despojados  de  sus  cargos, 
proscritos;  vemos  las  Ordenes  religiosas  suprimidas,  á  los  sacerdo¬ 
tes  con  un  candado  en  los  labios  y  aherrojados  para  que  no  puedan 
ejercer  su  ministerio.  ,  ,  ,  ,  _  «  .  _ , 

Prohíbese  educar  á  la  juventud  en  el  espíritu  de  la  Iglesia,  con  ob¬ 
jeto  de  que  el  pueblo  no  se  afirme  en  los  principios  de  la  Religión  ,  y 
para  impedir  también  que  se  renueven  servidores  heles  y  capacesdel 
altar.  Con  el  fin  de  aniquilar  el  santo  nombre  do  Dios,  se  roban  los 
bienes  que  le  están  consagrados;  el  mismo  Supremo  Gerarca  de  la 
Iglesia  ha  sido  reducido  á  cautividad,  para  que  no  pueda,  ni  aun  des¬ 
pués  de  despojado  de  todo ,  regir  libremente  a  la  Iglesia  ,  según  sus 

1UCTod()  esto,  Venerable  Hermano,  hace  brotar  sangre  del  corazón,  y 
desgarra  también  el  nuestro,  no  solo  en  cuanto  también  estamos  pa¬ 
deciendo  la  mayor  parte  de  los  atentados  contra  /rígidos,  y  que 
va  tienen  tan  comprometida  vuestra  saluda  fuerza  de  peisecucione., 
sino  que  vemos  ademas  cundir  el  mismo  daño  en  Europa  entera  y 
en  otras  regiones  del  orbe.  ,. 

Y  sin  embargo,  la  magnitud  misma  del  mal,  y  su  estraordinarm 
propagación,  Nos  hacen  firmemente  esperar  un  próximo  remedio.  Por¬ 
que  si  Dios,  cuando  quiso  salvar  al  mundo,  permitió  tantas  pervei rsi 
dades  diabólicas,  y  consintió  que  su  mismo  Hijo  fuese  blanco  del  furor 
del  infierno,  motivos  tenemos  para  esperar  que  este  mismo  Dios  por 
los  esfuerzos  desencadenados  del  infierno,  dispone  días  mcJ0I\i  ’  / 
prepara  á  la  Iglesia,  despojada  hoy  de  todo  auxilio  humano,  un  tr 
tan  espléndido,  que.  siendo  clara  señal  de  la  omnipotencia  divi  , 
poderoso  á  rendir  los  corazones  más  ajtivos. 

Por  lo  demas,  Venerable  Hermano,  estimamos  tanto  más  lc  P 
basdo  vuestro  amor,  cuanto  más  agobiado  os  Y®moa  í*0 ‘"¿L  ,j¿ 

sacrificándolo  todo  generosamente,  incluso  la  yida’ a^,[J®Penr®sfi<J0 
vuestro  cargo,  peleando ,  eri  fin,  cada  vez  con  mayor  resolución  y  fir¬ 
meza  en  pro  de  la  Iglesia.  ,  ,  ,  ,  . 

Por  eso  es  cada  vez  más  vivo  en  Nos  el  deseo  de  que  recobréis  en- 
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Wtau.611*6  ,^a  sa*ud-  Ras  ofrendas  de  vuestros  diocesanos,  que  nos 
enviad^  nos  hacen  admirar  vuestra  ardiente  caridad,  pero 

S"  de  Z°T  que  esas  lim°snas  hayan  sido  he¬ 

chas  por  fieles  que  de  todo  necesitan  para  sobrellevar  las  contrarieda¬ 
des  que  por  todas  partes  nos  afligen  S  contrarieaa" 

Recibid,  pues,  el  homenaje  de  nuestra  profunda  gratitud  v  tras- 
mitidlo  a  vuestro  clero  y  á  vuestro  pueblo,  por  los  Ses  ¿Sá 
a  Dios  férvidamente  que  les  infunda  el  mismo  Espíritu  aueá  sa  pC 

;  *t  ™  ZSS  :?  “r1 gr“  peligro  “  «“  *  « 

L  íoJu  v  era  L)11°'s1  dar  la  unión  perseverante  que  frustra  v  nnírmila 

1,  H  ?l??rzas  del  «^«Psario,  para  que  junto?  preparé  l  “SI 
tanto  Já nUe+V°  triunfo’  y  a  Ia  Iglesia  una  nueva  gloria.  Entre 
cion  annstrt1iLá  vuestras  dos  archidiócesis  enviamos  nuestra  bendi- 

Str^aa0r°XtPorenda  de,adiíina  sracia  y 

simo  octavo  T  San  Pedr0’  a  3  de  Setiembre  de  1873,  año  vigé- 

simooctavo  de  nuestro  pontificado. -Pío  IX,  Papa. 


obispo  de  canarias  AL  MINISTRO  DE 

LA  LEY  DE  24  DE  LA  ^ECÜCI0N  DE 

WU  DE  ly(j7,  RELATIVA  A  CAPELLANIAS. 

que^oríes’nondilTQ11?1??6  di;3Susto  }le  visto  publicado  en  la  Gaceta 
bíica°mandandn  í  í  del  ,corr;iente  el  decreto  del  gobierno  de  la  repü- 
de  1 867*  y0 ía^ins t rn r r mn*1  r0-a  i C'í ecac  1 on  de  la  ley  de  24  de  Junio 
capellanías  v  redm^™*1  ide  25  del  mismo,  relativas  á  la  conmuta  do 
est^ determinación  Crnn  5e  euFa  ?iad°sas;  Porque’ tomada  <*  cuenta 
preámbulo  que  procede  nT  ,antecedentes>  es  decir,  con  la  esposicion  ó 
infracción  del  pacto  celebran  Cret°*’  se,veen  ella,  en  primer  lugar,  una 
ta  Sede.  P  celebrado  entre  la  Corona  de  España  y  la  San- 

tilegal,  con°arregloá  bs' prfncISÍrf  i Pn  que,la  disposición  fuera  an- 
legislacion  humana,  y  porconsEnfeíí  Pere.cho  en  flue  se  funda  toda 
pudiendo  de  manera  alguría  losOhEí™  33  ?yes  internacionales,  no 
vo  agravio  que  se  hace°á  la  q  3  ?f  |po,s  guardar  silencio  ante  ese  nue- 

consideraciones  debidas  á  su  dií?niHa^HíUando  -se  Prc3cinde  délas 

pender  una  ley  que,  sancionada gde  f í erí  cl  hccho  de  sus¬ 
asunto  de  su  propia  incumbencia  como  J¡fe°sSnremn Tí  TPadrc’  en 
puede  sufrir  alteración  alguna  sin  su  esDreso^or  d®  a  Iglesia>  n0 
Aunque  el  decreto,  pues,  se lto5lÍ?ák 25S?.t?m,e?to; 

Prelado  que  suscribe  se  consideraría  obligado  áPnrot°st?i?  3  \ey 
si  quier  lo  hiciera  con  frases  respetuosas  °v  atentas  íStar  cont™ 

H^que  esdlí  ^®n®e^o  de  dar  al^sar^^u^es^adelPGéaar|Iy1á  Dios 
lamentarse  de  que  las  Cortes  que  se  han  sucedido  desde  la  revolución 
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de  1868  no  hayan  restablecido  las  leyes  de  1841  y  1856,  que,  pasando 
por  encima  de  los  cánones  y  délos  más  sagrados  derechos,  dispusieron 
á  su  antojo  de  estas  fundaciones  piadosas,  desconcertando  la  disciplina 
de  la  Iglesia  en  uno  de  sus  más  graves  asuntos,  usurpando  sus  intere¬ 
ses  y  ocasionándole  inmensos  perjuicios.  .  . 

Esto,  unido  al  pensamiento  de  llevar  esta  materia  al  conocimiento 
de  las  Cortes,  manifiesta  tendencias  bien  marcadas  á  incautarse  de  ese 
resto  de  bienes  que  ha  podido  conservar  la  Iglesia,  resultando  de  aquí 
que  la  ley  internacional  ó  pacto  solemne  celebrado  con  la  Silla  Apos¬ 
tólica  vendrá  del  todo  á  anularse,  como  ya  lo  estaría  si  se  hubieran 
llenado  en  las  Cortes  pasadas  los  deseos  del  ministro  esponente,  que¬ 
dando  despojada  la  Iglesia  de  la  intervención  justa  que  le  corresponde 
en  asuntos  de  este  género,  y  á  la  vez  privada  de  ese  corto  recurso  con 
que  cuenta  para  dotar  algunos  de  los  muchos  ministros  que  necesita. 

Vea,  pues,  V.  E.  un  motivo  más  para  que  yo  cumpla  un  deber  de 
mi  santo  ministerio,  levantando  muy  alto  la  voz  para  decir  que  ni  las 
Cortes  pasadas  pudieron  legalmente  restablecer  las  leyes  de  1841  y 
de  1856,  ni  tampoco  podrán  hacerlo  las  futuras,  sin  faltar  á  la  justicia 
y  contraer  una  responsabilidad  gravísima  delante  de  Dios  y  de  los 
hombres.  ......  .  .  , 

Y  por  cierto  que  cuando  así  se  ha  dejado  correr  la  pluma,  descu¬ 
briendo  planes  de  este  género,  no  dicen  muy. bien  los  motivos  que  se 
esponen  para  justificar  ó  razonar  el  decreto ;  pues  quien  se  duele  de 
que  el  poder  temporal  no  haya  derogado  la  legislación  vigente  de  ca¬ 
pellanías  desde  Setiembre  de  1868,  cuando  no  habían  corrido  rumores 
de  que  los  intereses  existentes  en  poder  de  la  Iglesia  se  aplicaran  á  la 
guerra  civil,  da  ocasión  para  que  cualquiera  juzgue  que,  más  bien  que 
esos  rumores,  lo  que  ahora  ha  motivado  la  suspensión  decretada  ha 
sido  el  deseo  de  aprovechar  los  bienes  aun  no  desamortizados  en  una 
nueva  incautación  que  se  sancione. 

Y  es  en  verdad  estremadamente  doloroso  que  cuando  el  pretesto 
que  ha  habido  siempre  para  apoderarse  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ha 
sido  la  conveniencia  de  la  desamortización  para  la  prosperidad  públi¬ 
ca,  habiéndose  prestado  la  Iglesia  á  ella,  con  respecto  á  las  capellanías 
y  á  las  mandas  piadosas ,  y  convenido  en  una  ley  de  desamortización 
estremadamente  favorable  á  los  conmutadores  y  redimistas,  en  vez  de 
apreciar  esta  concesión  benignísima  de  la  Silla  Apostólica ,  se  le  haga 
un  nuevo  agravio  y  se  le  irroguen  mayores  perjuicios,  atropellando 
sus  derechos  y  privándola  de  la  pequeña  parte  que  recoge  de  los  bie¬ 
nes  redimidos  y  conmutados  para  el  sostenimiento  de  sus  ministros. 

Pero  lo  que  hay  en  el  preámbulo  de  más  notable ,  mejor  dicho,  de 
más  ofensivo  á  la  Iglesia-;  lo  que  hace  más  estraña  y  censurable  la 
determinación  que  se  ha  tomado,  es  el  motivo  que  se  alega  para  ella,* 
es  á  saber:  el  temor  de  que  los  fondos  de  las  capellanías  conmutadas 
puedan  aplicarse  á  fomentar  la  guerra  civil,  los  rumores  y  exigencias 
del  espíritu  liberal  sobre  este  punto. 

En  primer  lugar,  señor  ministro,  no  puedo  ocultarse  a  la  alta  pene¬ 
tración  de  V.  E.  que  el  simple  temor  de  que  pueda  abusarse  de  una 
ley  no  es  motivo  suficiente  para  que  el  ejecutor  de  ella,  que  en  con¬ 
ciencia  y  por  decoro  de  su  mismo  cargo  debe  cumplirla,  la  suspenda. 
Su  obligación  es  averiguar  si  el  temor  es  ó  no  fundado:  esto  es  lo 
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digno  ,  lo  justo,  lo  que  corresponde  á  una  autoridad,*  y  si  el  temor 
resulta  fundado,  hechas  las  averiguaciones  oportunas,  debe  ponerse 
todo  de  manifiesto 'al  público  y  adoptarse,  no  medidas  generales  que 
afecten  una  legislación  entera  y  perjudiquen  derechos  é  intereses 
respetables,  que  no  están  complicados  en  el  caso  que  se  deplora,  sino 
tan  solo  los  particulares  qne  reclamen  los  hechos. 

¿A  dónde  iríamos  á  parar  si  por  temore.s  que  concibiera  una  auto¬ 
ridad,  que  acaso  no  tuvieran  más  fundamento  que  su  propia  imagi¬ 
nación,  hubiera  ella  de  dictar  sus  providencias  y  proceder  en  sus 
actos  con  respecto  a  la  observancia  de  las  leyes  y  á  los  derechos  nú- 
blicos  y  privados  cuya  protección  le  está  confiada?  Admitido  ese 
principio,  también  podria  privarse  al  clero  del  estipendio  de  las  Mi¬ 
sas,  de  las  obvenciones  de  su  ministerio,  de  sus  propiedades  particu¬ 
lares,  y  aun  de  los  bienes  de  familia,  por  el  temor  de  que  pudieran 
valerse  de  sus  productos  para  fomentar  la  guerra  civil.  Y  lo  mismo 
debería  hacerse  con  los  ricos  hacendados  y  propietarios  que  hacen 
gala  de  ser  carlistas,  pues  con  más  razón  podrá  temerse  esto  de  ellos: 
y  cuando  así  no  se  practica,  limitándose  la  medida  á  los  bienes  de  las 
capellanías,  es  preciso  convenir  que  la  pobre  Iglesia  es  siempre  la  que 
S  °lpl°s’cpermítaseía  esPresion>  por  vulgar  que  sea,  pagando 
ÍqÍo  a  nn ¿  ram1entei  fiue  el  gobierno  no  se  ha  hecho  cargo  de 

AS  Vrefl^10nand.°  sol)re  edo>  yR  1ue  fiuiso  razonar  el  decreto, 
ÍUe »°4ra  su  determinación  en 

n n ^ ™ 3 mu,c!i°.más:  el  señor  ministro  ha  querido  hacer 
temor l?o?fnn  r°riflC?  al  jopado.  Dice,  en  efecto,  que  no  abriga 
?  ,que,el. pr0(luct0  del  acervo  se  haya  dedicado,  en  la 
orilla  •  aS  dlücesis,  f  fe  nueva  creación  de  capellanías  con- 

Pr  eS  .su  convicción  íntima,  ¿cómo  lastimar  el  honor  de 

dolos  en  íÍ°Scnc^8rj/dlCai’-  0Sjderecll?s  do  sus  iglesias  comprendién- 
todos  «ñffin  !!SÍT01!’  jiendo  precisamente  el  mayor  número,  casi 
á  renglón  se^fiHo  aente,nder’  y  P«ed0  decirse  que  todos;  pues  aunque 
nada  en  nartirntír  «  V?dican  el  preámbulo  los  rumores  supuestos, 
luces  que  nada  en  íealida?^  ilech°S’ 10  qUe  liace  Patente  á  todas 
Obispo  que  hava  aplicarlo^ia  Sabe’  {I00™  consta  ni  siquiera  de  un 
si  las  cosas  de  trata?  Pues 


**v,wTa.o  uapouaniasf 

quefsblereñfe^ 

otras  ocupaciones,  bien  graves  de  su  santo^imot1148  ’  e?  d<? 

detenido  estudio  que  la  materia  exige  para* llenar  l^mont^f160^  « 
potestades,  con  arreglo  á  las  instrucciones  contenidafon4  ide 
y  en  el  real  decreto  que  se  espidió  de  acuerdo  con  el  M  Rdo"5udS  o 
para  llevar  a  cabo  aquella  suprema  determinación,  ha  logrado  refun¬ 
dir  en  capellanías  congruas  cuantos  bienes  se  han  conmuUdo  v  redi- 
mido  en  esta  diócesis  de  Cananas  y  en  la  de  Tenerife  señalando  á  las 
capellanías  ministerios  de  mucha  utilidad  para  lo3  flelefv  ¿ralS 
pueblos,  según  lo  gereditará  muy  en  breve  en  el  estado  gene?al  de  la 
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nueva  erección  de  capellanías ,  que  tiene  ya  escrito  para  darlo  á  la 

^Tcómo  pues,  no  ha  de  lastimarle  que,  siendo  tan  justificada  su  con¬ 
ducto  en  está  parte,  se  ofenda  su  reputación,  dejándola  por  lo  menos 
espuesta  á  interpretaciones  injustas,  que  bien  podrán  tener  lugar,  si¬ 
quier  sea  en  el  vulgo  y  en  las  personas  mal  prevenidas  contra  la  igle¬ 
sia  con  motivo  de  la  suspensión  decretada  y  de  las  especies  que  se 
vierten  en  el  preámbulo?  ¿Ni  cómo  tolerar  que  se  perjudiquen  sus  de¬ 
rechos  y  los  intereses  de  su  clero,  sin  haber  dado  ocasión  alguna  para 
ello?  i  Y  quién  la  ha  dado,  señor  ministro?  El  que  suscribe  se  atreve 
á  asegurar  que  nadie :  conoce  muy  bien  los  principios  que  profesan 
sus  respetables  Hermanos  en  el  episcopado ;  sabe  hasta  dónde  llega  la 
delicadeza  de  su  conciencia,  su  respeto  á  la  ley ,  y  sobre  todo  a  las 
disposiciones  de  la  Silla  Apostólica,  y  está  en  la  convicción  intima  de 
que  de  esos  fondos  que  se  conservan  bajo  su  custodia  ni  siquiera  un 
real  se  habrá  destinado  ¿otro  objeto  que  á  la  capitalización  que  debe 
hacerse  de  ellos  para  constituir  la  renta  de  las  nuevas  capellanías.  En 
esta  tarea  unos  estarán  sin  duda  más  adelantados  que  otros,  en  razón 
de  sus  ocupaciones  y  de  sus  fuerzas  físicas  y  morales;  pero  es  bien 
seguro  que  el  dinero  recibido  por  las  redenciones  y  conmutas  se  con¬ 
serva  íntegro  para  el  objeto  mencionado.  A  .  • 

La  opinión  política  que  cada  cual  pueda  tener  no  afecta  de  manera 
alguna  á  estos  intereses,  que  tienen  su  aplicación  canónica;  y  ofende 
mucho,  muchísimo,  el  honor  de  los  Obispo»  suponerse  siquiera  lo  con¬ 
trario.  ¡Por  Dios!  Ya  que  se  perjudiquen  nuestros  intereses  y  nuestros 
derechos,  respétense  al  menos  nuestra  dignidad  y  nuestra  conciencia, 
que  muy  alto  hemos  levantado  nuestro  pabellón  en  estos  días  de  tantas 
defecciones  y  miserias,  haciendo  público  que  para  nosotros  los  Prela¬ 
dos  de  la  Iglesia  católica  el  honor  y  la  conciencia  son  antes  que  todo: 
aue  nuestras  miras  donde  están  es  en  el  cielo,  en  Dios,  que  si  ahora  es 
el  objeto  de  nuestro  amor  y  de  nuestro  culto,  algún  día  ha  de  ser  el 
Juez  inexorable  de  nuestros  actos;  y  bien  lejos  de  promover  rebelio¬ 
nes  ni  de  ocasionar  males  á  la  sociedad,  lo  que  hacemos  es  moralizai- 
la  rogar  á  Dios  por  ella  y  sufrir  con  inquebrantable  firmeza  y  resigna¬ 
ción  perfecta  las  contradicciones  que  han  venido  aglomerándose  sobre 
la  Iglesia¿le  Jesucristo  en  la  desgraciada  época  que  vamos  atravesando. 

Ruego,  por  tanto,  á  V.  E.  se  sirva  dar  conocimiento  al  gobierno  de 
la  república  de  cuanto  dejo  espuesto  á  su  consideración ,  para  que,  en 
vista' de  ello,  so  digne  reparar  el  agravio  y  los  perjuicios  que  se  hacen 
á  la  Iglesia  con  el  decreto  mencionado,  dejándolo  sin  efecto  y  restable¬ 
ciendo  la  legislación  civil  y  canónica  déla  conmuta  de  capellanías, 
como  única  que  puede  y  debe  regir  en  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Las  Palmas  de  Gran  Canaria  ¿n 
de  Octubre  de  1873.—  Josí:  María.,  Obispo  de  Canarias  y  administra¬ 
dor  apostólico  de  Tenerife. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 
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CIRCULAR  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CUENCA  SOBRE  LA  MÚSICA 

EN  LAS  IGLESIAS. 

Obispado  de  Cuenca.— Tomando  ejemplo  del  Real  Profeta  David 
que,  de  orden  do  Dios,  estableció  en  el  templo  santo  do  Jerusalen  una 
inimitable  capilla  de  música  sagrada,  la  Iglesia  católica  desde  muv 
antiguo,  solemniza  los  actos  del  culto  público  con  melodías  y  armonías 
vocales  é  instrumentales,  que  despiertan  en  los  fieles  los  sentimientos 
de  piedad  mas  vivos,  mueven  sus  corazones  y  elevan  sus  nensamien- 
tos  hasta  el  mismo  Trono  del  Altísimo.  Para  conseguir  estos  fines  ha 
ordenado  repetidamente  que  la  música  religiosa  vocal  é  instrumenta'! 
sea  grave,  patética,  clásica  y  edificante;  al  paso  que  ha  prohibido  sin 
intermisión  todo  aire  profano  y  mundanal  que,  en  vez  de  producir  los 
efectos  espresados,  despiertan  en  los  oyentes  sentimientos  enteramen¬ 
te  contrarios,  los  disipan  y  distraen  del  objeto  santo  á  que  deben 
consagrar  en  el  templo  sus  actos  interiores  y  esteriores. 

Esto  no  obstante,  hemos  sabida  cón  gran  pena  que  algunos  sacris¬ 
tanes  y  músicos  de  nuestro  obispado  quebrantan  á  cada  paso  estas 
gravísimas  prescripciones,  tocando  en  el  órgano,  ya  himnos  patrióti¬ 
cos,  ya  aires  de  óperas,  ya’walses,  polkas,  habaneras  y  otras  compo¬ 
siciones  completamente  profanas.  ¿Ignoran  estos  infelices  que  seme¬ 
jante  conducta,  ademas  de  acarrearles  gravísima  resDonsahiHrlari ont« 
el  ineludible  tribunal  de  DWS  y  dé  la  Iglesia tos reb|, mto Semen- 
te  a  los  ojos  de  toda  persona  inteligente,  que,  con  l4ío„  ta  atribuye 
6  a  impiedad,  ó  a  disipación,  <S  a  ignorancia  de  la  música  relimóse*5  6 
En  su  virtud,  para  cortar  de  raiz  un  mal  tan  grave,  ordenamos- 
1.  Se  prohíbe  una  vez  m  is,  en  toda  la  estension  de  nuestra  dióce- 
sis  la  música  profana  en  sus  iglesias,  en  toda  ocasión  yen  todo  acto, 
soa  el  que  fuere  ¿fique  contraviniere  será  privado  por  Nos  inmedia¬ 
tamente  de  su  d'estmo ,  sin  apelación.  ^ 

a.°  Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  algún  señor  cura  pSrroco  ccéno- 
°h'a  titu‘°  ^-torgado^deZ;  igE. 


ATENTADO  CONTRA  LA  PROPIEDAD  ECLESIÁSTICA 

Esposicion  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz. 

El  Obispo  de  Cádiz,  con  la  mayor  consideración,  á  V  F  esDone- 
Que  hace  pocas  horas  recibió  una  comunicación  del  amoneste  de  la 
villa  de  Vejer  de  la  Frontera,  que  comprendía  otra  del  comisionado 
de  ventas  de  propiedades  y  bienes  del  Estado  de  la  provincia  de  Cá- 
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diz,  dirigida  al  encargado  en  la  espresada  villa ,  para  que  procediera 
á  incautarse  de  la  huerta  de  San  Ambrosio ,  que  existe  en  el  término 
de  dicha  villa,  propiedad  de  la  mitra  de  Cádiz,  ordenando  á  más  que 
los  peritos  pasen  á  tasarla,  sin  otra  formalidad  que  ponerlo  en  cono¬ 
cimiento  del  colono  Luis  Sánchez. 

Angustia  el  alma  tal  arbitrariedad,  contra  toda  ley  y  derecho;  y 
el  Obispo  de  Cádiz,  que  hizo  un  solemne  juramento  en  el  dia  de  su 
consagración,  de  conservar  los  bienes  ó  posesiones  de  la  mitra,  no 
puede  guardar  silencio  sin  hacerse  reo  ó  cómplice  del  delito  mismo 
que  entraña  tal  disposición. 

La  huerta  de  San  Ambrosio,  Excmo.  Sr.,  es  un  predio  ó  pequeña 
heredad  unida  á.  una  antiquísima  capilla  que  lleva  el  nombre  de  ese 
santo  Obispo,  y  cuya  fundación  ú  origen  se  eleva  hasta  los  primeros 
siglos  del  cristianismo,  y  se  pierde  y  casi  confunde  con  la  erección  de 
un  castillo  romano  unido  a  la  misma,  así  como  la  posesión  de  aquella 
con  su  corto  término  por  mis  señores  antecesores  se  cuenta  por  siglos, 
y  viene  de  unos  á  otros  hasta  el  que  hoy  ocupa  la  Silla  gaditana ,  con 
el  sello  de  «inmemorial  posesión.» 

Ni  seria  hoy  tal  huerta,  sino  terreno  inculto,  á  no  ser  por  los  des¬ 
embolsos  de  mi  dignísimo  predecesor  el  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Silos 
Moreno,  y  la  constante  laboriosidad  de  sus  antiguos  y  fidelísimos  colo¬ 
nos  Sánchez.  La  huerta  es  huerta  por  los  Obispos ,  y  la  capilla  es  un 
monumento  venerabilísimo,  por  las  tradiciones  que  conserva,  porque 
está  consagrada  al  culto  del  Dios  de  los  católicos,  y  porque  en  ella  mis 
predecesores,  y  yo  mismo,  hemos  ejercido  nuestro  ministerio  episco¬ 
pal,  exhortando,  celebrando  y  confirmando  á  los  fieles  que  viven  á  sus 
alrededores,  y  que  han  mirado  siempre  ese  santuario  con  respeto  y 
veneración.  Los  gobiernos  más  turbulentos  y  osados  en  materia  de 
invasiones  respetaron  esta  posesión,  apartaron  su  vista  investigado¬ 
ra  do  esta  heredad  sagrada  de  la  mitra  gaditana.  ¿Qué  sentirá,  pues, 
el  último  de  los  Pastores  de  esta  diócesis,  al  ver  invadida  la  santa 
heredad  desús  mayores,  que  puedo  y  debo  llamar  padres  mios  por 
sus  virtudes,  ciencia  y  energía  en  sostener  los  derechos  sagrados  de 
la  Iglesia  católica?  A  no  dudarlo,  me  observan  hoy  y  contemplan  desde 
el  cielo  á  ver  cómo  me  conduzco  con  los  poderes  de  la  tierra,  y  qué 
hago  ó  digo  para  salvar  lo  que  ellos  conservaron  con  tanta  gloria  por 
espacio  de  siglos. 

Digo  y  diré  una  y  mil  veces  lo  que  el  justo  Nabot  á  un  monarca 
impío  y  á  una  reina  desenfrenada,  que  trataban  de  despojarlo  de  la 
viña  que  heredó  de  sus  padres:  Non  ddbo  tibi  hrerediíafem  patrurn 
meorum;  y  consta  que  diré  y  repetiré  lo  mismo,  aunque  el  actual  go¬ 
bierno  se  propusiese  indemnizar  y  dar  otro  tanto  de  lo  que  vale  esta 
vina  de  la  iglesia  gaditana,  como  se  proponía  Acab  con  Nabot;  ni  aun 
asi,  da!)0  hcereditalem  patrnm  meorivn.  ¿Con  cuánta  más  razón  habré 
de  reclamar  cuando  se  trata  del  total  despojó  de  esta  posesión  de  mis 
mayores?  No,  no:  Non  dabo  vobis  hrtfedUalem  patrnm  meorum. 

Esta  misma  respuesta,  Excmo.  Sr.,  daré  y  repetiré  delante  de  Dios 
y  de  los  hombres  si,  como  presumo  y  se  me  anuncia,  se  arroga  el  se¬ 
ñor  comisionado  de  Cádiz  idéntico  procedimiento  al  que  nos  ocupa 
á  otra  pequeña  y  miserable  huerta  que  la  mitra  posee  en  Puerta  de 
Tierra,  y  un  humilde  y  pequeño  palacio  en  la  villa  de  Puerto -Real, 

44 
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ambos  de  posesión  más  que  secular,  y  convertido  el  dicho  palacio  en 
morada  habitable  por  mi  antecesor  el  digno  Sr.  Arbolí,  y  aun,  para 
ocuparlo  sin  peligro  de  perecer  bajo  sus  ruinas  en  mis  dias,  necesitan¬ 
do  hacer  grandes  sacrificios. 

Creo  que  el.  gobierno  de  la  república  acogerá  esta  negativa  y  so¬ 
lemne  protesta  del  Obispo  esponente  con  la  consideración  y  respeto 
que  se  merecen  las  leyes  de  justicia,  de  órden  y  conservación  de  la 
propiedad  sagrada,  mucho  más  escelente  que  la  humana  ó  profana,  y 
cuyo  despojo  anuncia  y  amenaza  el  de  toda  propiedad  particular,  así 
como  es  señal  terrible  de  esta  clase  de  despojos  que  obran  en  las  na¬ 
ciones  la  justicia  del  Dios  eterno,  empobreciéndolas  ó  abandonándo¬ 
las  á  su  ciego  consejo. 

Por  último,  Exorno.  Sr.:  ¿no  llegará  á  tiempo  la  protesta  y  recla¬ 
mación  justa  del  Obispo  de  Cádiz,  que,  á  más  de  las  leyes  de  justicia 
en  que  la  funda,  puede  invocar  las  de  la  caridad  ó  compasión  contra 
la  crueldad  de  su  incautación?  ¡Ah!  No  dar  á  los  Prelados  españoles 
lo  que  de  justicia  rigurosa ,  y  con  preferencia  á  todas  las  clases  del 
Estado,  debiera  dárseles,  porque  tiene  el  carácter  de  indemnización, 
y  no  de  paga,  como  á  los  demas ,  y  sobre  negárselo,  va  para  cuatro 
anos,  despojar  á  un  Obispo  de  unas  pequeñísimas  posesiones,  con  cuyo 
producto  pudiera  comer  mes  y  medio,  como  le  sucede  al  de  Cádiz. 
eáto  toca  ya  en  los  últimos  estremos  do  la  dureza,  y  quizá  en  los  de  la 
ultima  desolación  de  esta  desventurada  nación ,  que  nunca  fue  más 
rica  ni  sus  pueblos  más  felices  que  cuando  los  padres  de  su  fe  conta¬ 
ban  con  los  bienes  de  que  han  sido  inicuamente  despojados. 

Basta,  Excmo.  Sr.,  de  protesta  y  de  lamentos.  Pese  el  gobierno  de 
la  república  una  y  otros,  y  resuelva,  como  lo  espera  el  Obispo,  contra 
los  procedimientos  del  señor  comisionado  de  Cádiz,  que  tanto  afectan 
los  derechos  de  la  justicia,  y  tan  contrarios  son  ú  las  leyes  de  caridad 
y  compasión. 

i  á  V‘  much°s  añ°s.  Algeciras,  en  santa  visita  pasto- 

^l^d-e7^ovl^rabr0  de  1813. — Excmo.  Sr.— Pa.  Félix  María,  Obis- 
república  3r'  Elctno*  soñor  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  1® 


EXPOSICION  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  MÁLAGA  RECLAMANDO  LA 
~ -  DE  CINC0  CONVENTOS  DE  QUE  SE .  «INCAUTÓ»  LA  REVO- 

Excmo.  Sr.:  Aunque  me  encuentro  ausente  de  la  diócesis  por  1® 
causas  y  dolorosos  hechos  que  tuve  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  V  E.  con  fecha  de  1  •  de  Julio  último;  y  aunVc  pon  laTrde“ 7 
del  citado  mes,  que  me  fue  comunicada  por  el  ministerio  de  su  digno 
cargo,  se  me  manifestaba  «que  el  gobierno  de  la  república  estaba  com¬ 
pletamente  ajeno  á  las  disposiciones  del  municipio  de  Málaga-  que 
comprendía  y  lamentaba  los  disgustos  que  tales  hechos  me  habían  oca¬ 
sionado;  que  se  hallaba  dispuesto  á  remediarlos  en  cuanto  le  fuese  po¬ 
sible,  dictando  las  órdenes  que  el  caso  requeria;  y  que  aprobaba  esti¬ 
maba  y  apreciaba  en  todo  lo  mucho  que  valió  la  prudente  conducta 
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observada  por  mí;»  como  quiera  que  hasta  el  dia  no  haya  alcanzado  la 
debida  reparación,  me  encuentro  en  la  necesidad  de  recurrir  de  nuevo 
á  V.  E.  para  que  tenga  la  dignación  de  conferenciar  con  los  demas 
compañeros  de  gabinete,  y  que  por  el  ministro  de  Hacienda  se  den  las 
órdenes  oportunas  para  que  se  me  entreguen ,  en  el  estado  en  que  se 
encuentren ,  los  conventos  que  el  ayuntamiento  mandó  demoler  en  30 
de  Junio  anterior. 

Que  el  municipio  obró  contra  toda  ley  y  derecho  en  la  demolición, 
no  solo  está  evidenciado  en  la  legislación  vigente,  sino  reconocido  por 
el  gobierno  de  la  república  en  la  órden  antes  citada,  y  en  las  demas 
disposiciones  que  ha  dictado  después  hasta  la  suspensión  de  los  derri¬ 
bos  é  incautación  de  los  solares;  y  seria  inesplicable  y  hasta  ofensivo 
para  el  gobierno  el  creer  que  habiendo  desaprobado  la  conducta  del 
municipio  de  Málaga,  y  declarado  la  justicia  de  mis  reclamaciones  y 
protestas,  pretendiese  ahora  retener  los  solares  de  los  conventos  des¬ 
truidos  ,  porque  esto  seria  la  sanción  y  consumación  del  despojo  que 
ha  reprobado.  . 

El  gobierno  mismo  ha  declarado  la  prudencia  con  que  he  obrado 
en  este  triste  y  delicado  asunto;  y  á  Y.  E.  consta  que  si  bien  he  defen¬ 
dido  los  derechos  de  la  Iglesia  con  el  valor  y  energía  que  dan  la  razón 
y  la  justicia,  como  padre  que  ama  entrañablemente  á  sus  hijos,  he 
consignado  ante  V.  E.  en  tiempo  oportuno  y  para  este  dia  las  más  so¬ 
lemnes  protestas  de  mis  derechos,  pero  no  he  proferido  una  frase  que 
pueda  ser  ofensiva  para  nadie ,  á  pesar  deque  mis  sufrimientos  han 
sido  grandísimos  al  ver  á  las  inocentes  religiosas  lanzadas  violenta¬ 
mente  de  sus  hogares. 

Y  asi  como  hasta  el  dia  parecía  dtspensnble  no  instar  de  nuevo  á 
V.  E.  por  la  reparación  indicada,  á  causa  de  la  exaltación  de  las  pasio¬ 
nes,  hoy  que  están  calmadas,  y  que  se  ha  constituido  ayuntamiento 
Por  sufragio,  seria  un  crimen  en  mí  permanecer  én  silencio,  porque 
faltaría  á  mis  más  sagrados  deberes,  y  porque  de  esa  suerte  injuriaría 
los  católicos  sentimientos  de  la  ciudad  de  Málaga,  que  sin  distinción 
de  sexos,  de  clases  y  do  creencias  políticas,  todos  sus  habitantes  desean 
que  las  religiosas  concluyan  su  vida  en  el  claustro. 

Y  aunque  V.  E.  no  ignora  que  esto  no  puede  verificarse  ya  en  sus 
Primitivos  monasterios,  porque  unos  están  totalmente  destruidos,  y 
otros  poco  menos:  sin  embargo,  pudieran  conseguirse  tan  justos  y 
piadosos  deseos  disponiendo  el  gobierno  de  la  república  que  se  me 
entreguen  los  solares  de  los  conventos  mandados  demoler  por  el  mu¬ 
nicipio,  que  yo  me  encargaría,  ó  de  reedificarlos,  ó  de  vender  sus  so¬ 
lares  y  construir  con  sus  productos  otros  nuevos  en  sitios  donde  la 
codicia  humana  nb  pusiera  otra  vez  sus  ojos. 

Esta  resolución  es  tanto  más  procedente ,  cuanto  que  no  irroga 
ningún  perjuicio  á  tercero;  pues,  aparto  de  que  el  municipio  no  tuvo 
facultades,  ni  los  contratistas  de  la  demolición  adquirieron  derechos, 
por  ser  ilegal  lo  ejecutado,  y  sin  la  aprobación  del  gobierno,  es  evi¬ 
dente  que  el  municipio  en  nada  se  perjudica,  que  los  contratistas 
han  utilizado  todo  lo  provechoso  de  los  edificios,  y  que  solo  les  resta 
hacer  los  gastos  para  retirar  los  escombros. 

Si  pues  el  gobierno,  al  declarar  y  disponer  recientemente  que  se 
proceda  por  cuenta  de  la  nación  á  la  incautación  de  los  solares  de  los 
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cinco  conventos  destruidos;  ha  sido  con  el  ánimo  de  devolverlos  á  la 
Iglesia,  según  procede  de  rigurosa  justicia,  yo  ruego  encarecidamente 
á  V.  E.  que  se  lleve  á  efecto  esa  medida  con  la  brevedad  posible,  á  fia 
de  proporcionar  albergue  á  las  religiosas  esclaustradas;  mas  si,  lo  que 
no  espero,  fuese  con  la  pretensión  de  retenerlos  y  de  enajenarlos  por 
cuenta  del  Estado,  entonces  no  puedo  prescindir  do  renovar  por  el 
presente  mis  anteriores  protestas ,  y  formular  otra  contra  este  nuevo 
hecho,  reproduciendo  las  penas  canónicas,  en  que  incurrirían  los  que 
tomaran  parte  en  la  subasta  de  los  espresados  solares. 

Confio  de  la  ilustración  y  rectitud  de  V.  E.  y  de  los  demas  señores 
ministros  que  no  llegará  este  sensible  caso,  y  que  no  se  proporcionará 
á  la  ciudad  de  Málaga  más  motivos  de  ver  injustamente  atacados  sus 
sentimientos  religiosos  y  los  más  caros  intereses  de  la  Religión  sacro¬ 
santa  que  profesa;  pues  pensar  lo  contrario  seria  creer  que  el  gobier¬ 
no  había  de  incurrir  en  una  contradicción  bochornosa,  y  que  tenia 
•  ánimo  de  faltar  á  la  ley  y  á  la  justicia. 

Dios  guarde  á  V.  E„ muchos  años.  Loja  20  de  Noviembre  de  1873. — 
Excmo.  Sr. — Esteban  José,  Obispo  de  Málaga. 


PASTORAL  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  VALENCIA  SOBRE  L-A 
NECESIDAD  DE  ORAR,  Y  DISPONIENDO  SE  HAGA  EN  SU  DIÓCESIS  LA 
NOVENA  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


Nos  Dr.  D.  Mariano  Barrio  Fernandez,  por  la  gracia  de  Dios  y 
déla  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Valencia,  etc. 

Al  venerable ! deán  y  cabildo ,  etc. 


Amadísimos  hermanos  é  hijos:  El  tiempo  santo  de  Adviento  qu0 
se  aproxima,  asi  por  su  institución  como  por  su  mismo  significado, 
nos  convida,  amadísimos  hijos,  al  recogimiento  v  oración.  En  los  dias 
Prepararnos  humildemente  á  la  Pascua  del  Na' 
de  íll-i?et0rno  de  Dios,  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
of?a  VvStir  a  (lébl1  Y  miserable  naturaleza  del  hombro, 

?HonLv¿ ^de  ntLhvI1Íbre,1CaÍd?  por  la  culpa’  hasta  Ia  dignidad  de  hijo 
adoptivo  de  Dios  y  heredero  de  su  reino. 

Para  celebrar  dignamente  el  aniversario  de  este  Nacimiento,  bajo 
todos  conceptos  admirable;  de  este  suceso  tan  asombroso  que  tuvo  en 
espectacion  prolongada  a  los  siglos  y  á  las  naciones,  justo  es  que  nos 
preparemos  con  la  oración  ó  esmerado  ejercicio  de  ias  buenas  obras- 
Pero  si  á  esta  cristiana  consideración  añadimos  la  del  estado  angus¬ 
tioso  en  que  se  halla  la  Iglesia,  nuestra  buena  Madre  en  todas  partes 
perseguida  y  oprimida  por  la  impiedad;  si  fijásemos  la  vista  en  nues¬ 
tro  Padre  amantísimo  el  Vicario  de  Cristo,  el  magnánimo  Pió  IX,  tan 
grande  en  sus  sufrimientos  y  en  su  encarcelamiento,  en  su  heroísmo 
inquebrantable,  como  en  el  ejercicio  y  enseñanza  do  todas  las  virtu¬ 
des,  que  nos  llena  de  asombro,  y  al  propio  tiempo  de  amarguísimo 
dolor;  si  contemplamos,  por  fin,  el  aspecto  lastimoso  de  nuestra  ama- 
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•da  patria  y  de  todas  las  naciones,  divididas,  dominadas  por  partidos 
políticos,  que  se  suceden  respectivamente  por  medios  nada  nobles,  y 
pretestando  fines  de  pública  conveniencia,  que  en  la  practica  con¬ 
vierten  en  su  esclusiva  utilidad,  esquilmando  la  estenuada  sustancia 
<le  los  pueblos;  si  consideramos  todo  esto  y  sus  consecuencias  nece¬ 
sarias  ¿quién  es  el  que  no  se  convence  de  la  imperiosa  necesidad  que 
tenemos  de  orar  y  levantar  nuestro  corazón  al  cielo  pidiendo  mise- 

C  Ciertamente,  amadísimos  hijos,  que  no  tenemos  otro  consuelo,  ni 
tampoco  otro  camino.  No  vamos  en  este  instante  á  examinar  las  tris¬ 
tes  causas  que  nos  han  conducido  á  tan  apremiante  como  dolorosa  ne¬ 
cesidad.  Solo  os  diremos  que  las  naciones  de  Europa,  con  inclusión  de 
nuestra  España,  que  han  debido  su  civilización  al  Evangelio  de  Jesu¬ 
cristo,  como  lo  demuestra  la  historia,  ingratas  y  desleales  le  han 
vuelto  la  espalda  y  se  han  declarado  sus  enemigas.  Esta  verdad  es  du¬ 
ra  y  muy  triste,  pero  ciertísima.  Las  consecuencias  no  se  han  hecho 
esperar  mucho.  Ved  todas  esas  naciones  colocadas  en  manos  de  su 
propio  consejo,  y  de  este  emanan  la  confusión  en  las  ideas  y  todos 

los  demas  males  que  estamos  esperimentando  .  ,  . 

Sí-  de  nuestro  propio  consejo  ha  emanado  la  titulada  libertad  de 
pensamiento,  y  en  la  época  dé  los  libre-pensadores  observad  que  na¬ 
die  se  eleva  más  arriba  de  la  materia,  de  los  goces,  de  su  ínteres,  de 
la  codicia,  de  la  ambición.  La  historia  nos  enseña  que  de  los  libre¬ 
pensadores  no  ha  salido  ningún  gran  pensador. 

De  nuestro  propio  consejo  ha  emanado  la  omnímoda  libertad  de 
escribir,  de  hablar  y  de  discutir,  sin  respeto  alguno  á  lo  más  sagra¬ 
do  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  esta  omnímoda  discusión  ha 
colocado  en  la  esfera  peligrosa  de  la  duda  lo  que  se  hallaba  justa¬ 
mente  en  la  esfera  salvadora  de  las  verdades.  Ademas  de  que  con 
tanto  hablar  y  tanto  escribir  sella  formado  en  derredor  nuestro  una 
atmósfera  que,  á  manera  de  Océano,  nos  ahoga  con  palabras  y  con  es¬ 
critos.  y  porotrd  lado  la  omnímoda  discusión  ha  colocado  los  corazo¬ 
nes  y  espíritus  en  un  páramo  el  más  desierto  de  las  ideas  y  verdades 
que  animan  los  corazones  y  dan  vida  á  los  pueblos. 

De  nuestro  propio  consejo  es  la  soberanía  de  la  razón,  con  la  cual 
son  incompatibles  el  principio  de  fe  y  el  principio  de  autoridad,  y  sin 
estos  es  imposible  toda  sociedad.  .  .  , 

De  nuestro  propio  consejo  es  la  tan  decretada  dignidad,  indepen¬ 
dencia  y  derechos  del  hombre;  el  hombre  no  es  ni  puede  ser  in¬ 
dependiente;  es  una  criatura,  y,  aunque  racional,  ha  nacido  para  obe¬ 
decer.  Tiene  derechos,  pero  estos  se  fundan  en  las.  obligaciones  de 
unos  con  otros  hombres.  ¿Sabéis  cuál  es  el  Código  que  así  lo  garan¬ 
tiza?  «Amarás  al  prójimo  como  á  tí  mismo  por  Dios.»  Ved  aquí  ase¬ 
gurados  nuestros  derechos  poi*  medio  de  las  obligaciones.  Sin  esias 
son  imposibles  los  derechos.  La  dignidad  del  hombre  consiste  en  su 
elevación  á  heredero  del  reino  de  ios  cielos,  mediante  la  muerte  y  pa¬ 
sión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Preciso  es  que  sepáis  que  el  no  li¬ 
bre,  por  más  que  se  llame  independiente,  ni  lo  fue.  mío  ha  sido,  m 
lo  será.  O  ha  ele  servir  á  Dios,  ó  servirá  á  Satanás,  disfrazado  en  toda* 
y  en  cada  una  de  las  pasiones.  Asi  sucedió  en  el  Paraíso  al  pnmer 
hombre,  así  ha  sucedido  á  las  ingratas  naciones  de  Europa,  que,  por 
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n°  servir  á  Jesucristo,  se  han  degradado,  se  han  paganizado,  y  servil¬ 
mente  se  sujetan  á  las  pasiones,  á  la  arbitrariedad,  á  la  injusticia,  á 
la  licencia  y  al  despotismo  de  la  fuerza. 

¡Qué  abuso  tan  lamentable,  amadísimos  hijos,  de  los  mismos  me¬ 
dios  que,  utilizados  racionalmente,  debieran  serlo  de  sólida  instruc¬ 
ción,  de  paz,  de  unión  y  de  concordia  entre  los  pueblos  y  entre  las  na¬ 
ciones!  Pero  el  hombre  orgulloso  lo  ha  trastornado  todo,  y  separán¬ 
dose  de  la  luz  divina  de  Aquel  que  es  á  un  mismo  tiempo  verdad,  ca¬ 
mino  y  vida  para  pueblos  y  naciones,  con  su  abuso  y  su  consejo  pro¬ 
pio  los  conduce  derechamente  ala  barbarie  intelectual  y  á  ia  bar¬ 
barie  moral,  que  será  seguida  necesaria  monte  de  la  material,  como- 
dice  el  ilustre  escritor  Gaume,  si  Dios  nuestro  Señor,  por  su  infinita 
misericordia,  no  pone  remedio. 

Tal  es  el  estado  aterrador  que  presentan  las  cosas  y  los  hombres. 
Guando  en  los  Códigos  fundamentales  de  las  naciones  presidia  el  es¬ 
píritu  y  doctrina  de  Jesucristo,  entonces  no  se  tergiversaba  la  idea  da 
la  justicia,  ni  podía  ser  sustituida  por  la  conveniencia  particular;  eL 
principio  de  autoridad  estaba  colocado  ala  altura  que  corresponde; 
la  lamina  era  reputada  como  una  obra  inmediata  de  la  mano  de  Dios, 
y  nadie  osaba  poner  en  duda  los  derechos  de  la  propiedad;  la  fe  lleva¬ 
ba  a  la  región  de  las  conciencias  y  colocaba  en  ellas  como  en  un  sa- 
grado  tabernáculo  estas  bases  sociales,  como  emanaciones  de  la  Divi- 
ía  ohjetos  d,G  re3Peto  Y  de  veneración  y  constituían 

la  solidez  de  las  naciones  y  tranquilidad  de  los  pueblos  Pero  hov^ 
que  las  naciones  oficialmente  se  emancipan  y  desentienden  de  Dios  V 
hasta  niegan  ó  permiten  que  se  niegue  su  existencia,  ¿con  qué  titulo» 
y  credenciales  han  de  merecer  ellas  el  respeto  de  los  hombres?  Ved 

frSidS  k-6Í  men03prec!°  con  (Iue  h°y  desgraciadamente 
tratados  los  objetos  venerandos,  así  en  el  órden  religioso  como  en 

y  mo™L  p°r  tapeto  á  Dios  son  respetadas  todas  las 
Ta  el  respeto  á  Dios,  nada  se  hace  respetable. 

La  fuerza  se  hace  obedecer;  la  conciencia  no  toma  parte  alguna-  esa 
obediencia  es  propia  de  los  animales.  P  °  ' 

raz^dVStovír?  taa  W*  amadísimos  hijos,  llenan  el  co- 
vXnnos  á  min m f°°nducen  las  la"mn«s  á  los  ojos!  ¿Quién,  pues, 
orar  y  pedi?  á  Dios  mi^ricorS '6nC6  d°  U  gravisima  nüCtíSÍdad  de 

te  de  las  naciones  m  y  ,  tu  Madrp,  y  de  señora  que  fuis¬ 

te  de  las  naciones,  fias  venido  a  ser  lo  que  tú  sabes,  lo  nue  tú  ves  lo 

que  tu  esperimen tas.  Solo  te  diré  que  tu  poderío  antiguó  estuvo^  ¡1 n i- 
vel  de  tu  fe  y  de  tu  religiosidad;  que  la  decadencia  de  tu  grande»  y 
gloria  ha  sido  precedida  de  tu  decadencia  en  la  fe,  en  tu  reSSd, 
en  tus  buenas  obras,  en  tu  tierno  amor  á  la  que  no  ha  dejado  do  darlo 
pruebas  de  su  especial  carillo,  María  Santísima,  hasta  el  punto  de  re- 
putarte  como  nación  suya,  el  patrimonio  de  María.  Tú  tienes  mucha 
necesidad  de  orar  para  que  vuelvas  á  ser  lo  que  fuiste  y  dejes  de  sor 
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Da  todos  es  la  necesidad  de  orar;  nuestro  Santísimo  I  adíe  Pío  IX 
lo  está  encargando  cada  instante  á  los  hijos  de  todas  las  naciones  que 
le  visitan  v  no  hace  muchos  meses  que,  al  recomendar  este  paternal 
encaio  Vla  orado»,  para  más  inclinarnos  á  ella  y  á  las  buenas 
obras  abrió  generosamente  el  tesoro  de  las  indulgencias,  concedien¬ 
do  una  plenaria  á  los  fieles  que,  confesados  y  comulgados  en  el  día 
aue  designare  el  Prelado  de  cada  diócesis,  orasen  piadosamente  con 
estas  ó  semejantes  palabras:  «Venid,  Señor,  no  tardéis;  venid,  per¬ 
donad  á  vuestro  pueblo:  absolved  á  vuestra  plebe  de  sus  maldades, 
mirad  nuestra  desolación;  no  presentamos  nuestras  plegarias  ante 
vuestro  acatamiento  apoyados  en  huestros  méritos,  sino  en  la  muche¬ 
dumbre  de  vuestra  misericordia;  usad  de  vuestro  poder,  y  venid; 
mostradnos  vuestro  rostro,  y  seremos  salvos.»  . 

Los  celosos  directores  de  varias  Asociaciones  erigidas  en  nuestra 
España,  han  suplicado  también  con  humilde  instancia  a  los  Prelados 
que  procuremos  utilizaría  próxima  festividad  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  María  Santísima,  Patrona  de  las  Espanas,  para  rendir  a  a 
Señora  un  tributo  de  nuestro  amor,  renovándola  al  propio  tiempo  de 
una  manera  ostensible  nuestra  filiación  y  clientela,  olreciendola  nues¬ 
tras  personas,  nuestros  intereses,  la  España  toda  como  a  nuestra 
Madre  v  Patrona.  desde  que  nos  significó  su  especial  carino  apare¬ 
ciendo  sobre  la  columna  en  la  ribera  del  Ebro,  cuando  aun  vivía  en 
carne  mortal  entre  los  hombres.  *  .  ,  ... 

Nos  ha  parecido  muy  justo  este  piadoso  y  filial  deseo;  y  satisfa¬ 
ciendo  al  propio  tiempo  el  de  nuestro  Santísimo  Padre  y  la  común 
necesidad,  ordenamos  que  en  todas  nuestras  iglesias  parroquiales  se 
haíTa  la  novena  á  María  Santísima  en  su  Concepción  Inmaculada,  en 
acuella  forma  que  permitan  el  haber  y  el  estado  de  cada  iglesia,  prin¬ 
cipiándola  en  tiempo  oportuno  para  concluir  el  día  de  la  Santísima 
Virgen,  cuyo  dia  señalamos  puraque  todos  los  fieles,,  confesados  y 
comulgados,  puedan  ganar  la  indulgencia  plenaria  concedida  por 
nuestro  Santísimo  Padre  en  la  forma  que  va  indlca,da'wrniAPr'f1eí 
ejercicio  de  la  novena,  el  párroco  ó  sacerdote  que  la  haga  teer<*  ®n 
alta  voz,  y  en  nombre  de  todos,  la  oración  que  se  insertara  a i  con¬ 
tinuación  de  esta  carta,  pues  en  ella  se  renueva  nuestra  filiación  y 
consair ración  á  María  Santísima.  . 

Asimismo  en  cada  dia  de  la  novena  dispondrá  el  párroco  que  al 
Ofertorio  de  las  Misas  matutinal  y  parroquial  se  lea  en  voz  alta  la 
misma  oración,  para  que  todos  se  adineran  a  su  contenido. 

Por  cada  una  de  las  obras  buenas  que  durante  la  novena  se  prac¬ 
ticaren  ñor  los  fieles,  concedemos  ochenta  días  de  indulgencia,  y 
pueden  encaminarse  á  los  santos  fines  que  Su  Santidad  se  propuso 
al  conceder  la  indulgencia  plenaria  de  que  liemos  hecho  mención  i? 
que,  por  modo  de  sufragio,  puede  también  aplicarse  poi  las 
de  nuestros  deudos  que  se  hallaren  en  el  Purgatorio. 

Procuremos  todos,  amadísimos  hijos,  unirnos  en  espíritu  a 
redor  de  aquel  venerable  anciano,  modelo  de  virtudes  y  v  ic  - 
en  la  tierra,  á  quien  la  ingratitud  revolucionaria  tiene  encai celad o, 
unámonos  á  él,  y  oremos  humildemente  por 
por  la  España  y  sus  necesidades;  purifiquemos  nu®®tr* 
por  meilio  del  santo  sacramento  do  la  Penitencia,  en  la  segundad  de 
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que  Dios  siempre  escucha  al  corazón  contrito  y  humillado;  aspire¬ 
mos  á  recibir  á  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaristía  con  aquella  de¬ 
voción  y  fervor  con  que  lo  hacen  las  almas  justas;  no  abriguemos 
duda  en  que,  como  es  fuente  de  las  gracias,  se  dignará  concedernos 
las  que  le  pidamos. 

Los  ayunos  que  en  los  dias  marcados  del  Adviento  debemos  prac¬ 
ticar  según  las  ultimas  disposiciones  de  la  Iglesia,  también,  aunque 
sean  obras  preceptuadas,  podemos  aplicarlas  con  el  fln  de  que  el 
Señor  escuche  nuestras  oraciones.  El  que  por  imposibilidad  verda¬ 
dera  no  pueda  practicar  los  ayunos,  bien  podrá  hacer  alguna  limo's- 
na,  aunque  sea  cercenando  alguna  bosita  de  las  mismas  necesidades 
naturales;  porque  si  tratamos  de  las  facticias,  estas  deben  suprimir¬ 
se  para  acudir  al  precepto  de  lá  limosna,  que  á  todos  nos  obliga, 
aunque  no  pueda  señalarse  ni  la  época  ni  la  cuota.  g ’ 

Redimamos  nuestros  pecados  con  limosnas,  amados  hijos,  que  es 
precepto  emanado  del  mismo  Espíritu  Santo.  La  limosna  constituye 
un  tesoro  en  beneficio  de  nuestra  alma;  nosotros  necesitamos  la  limos¬ 
na  de  la  misericordia  de  Dios;  si  nosotros  depositamos  la  nuestra  en 
las  manos  del  pobre,  el  Señor  depositará  la  suya  en  nuestros  ct>- 
razones. 

h2°ialh  ?™*dísirnos  hi.j°s,  que,  penetrados  vosotros  de  cuanto  aca¬ 
bamos  de  indicar,  procuréis  ponerlo  en  ejecución,  y  sepamos  todos 
interesaren  nuestro  favor  á  María  Santísima  Inmaculada  para que! 
renovándonos  en  la  ternura  de  su  amor  y  filiación  también  veamos 
enf  potros  mismos,  en  nuestra  amada  patria  y  en  ía 
Iglesia,  los  efectos  de  su  maternal  cariño  y  protección' 
v  ,Jue"via“  la  santa  bendición.  En  el  nombre  del  Padre 

i  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.  ’ 

bre1^AOfwUMtmÍ?laCÍ0/^K8pal  de  Valencia,  á  21  de  Noviera- 

te  íaÍ  Trwv IAN0’  ArÍoblsP°  cle  Valencia.  —  Por  mandado 
cretário  1  elArzoblsP°  mi  señor, -Bernardo  Martin ,  canónigo  se- 


Oracion  y  protesta  de  filiación  y  consagración  á  María  Santísima 
en  su  Inmaculada  Concepción. 

de  loTcieíosVderSS  ?%££*£&  *  ***** 

en  el  misterio  de  vuestra  to,!!!  ®sPeciallsima  de  los  españoles: 
trono  de  vuestra  majestad  soberana  os  cedimos^  p<f trados  ante  f 1 
dad  perdón  por  todas  las  ofensas  que  Jesta  nación  se  os'K  ÍSo" 
ya  blasfemando  vuestro  nombre,  ya  negando  vuestras  ürerogítív^: 
ya  profanando  vuestras  imágenes,  y  os  ofrecemos  en  desa¿?v  Hí 
sacrificio  de  nuestra  vida,  pues  nos  consideraríamos  muy  Sloé'do 
poder  lavar  con  nuestra  sangre  las  horrendas  manchas  de  tan  diosos 
crímenes,  y  daros  con  nuestra  muerte  una  evidente  prueba  del  amor 
que  os  profesamos.  F 

¡Oh  Señora!  ¡Cuán  malamente  nos  hemo3  portado  con  Vos  que  sois 
nuestra  Madre,  nuestra  Reina  y  nuestra  Patronal  Hemos  sido  ingra- 
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tos,  lo  confesamos,  á  aquella  inefable  benevolencia  con  la  cual  elegis¬ 
teis  á  España  para  patrimonio  vuestro,  á  aquella  protección  que 
le  prometisteis,  simbolizada  en  la  firmeza  del  Pilar  de  Zaragoza,  a 
aquel  amor  especiálísimo  con  que  la  habéis  distinguido  siempre  entre 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  cubre  por  ello  la  confusión  nuestro 
rostro-  mas  en  este  dia  ¡oh  divina  Madre!  protestamos  contra  tama- 
ña  ingratitud  de  un  modo  el  más  universal  y  más  solemne,  en  repa¬ 
ración  de  ella  y  de  todos  los  agravios  que  en  nuestra  patria  se  os  nan 
hecho;  protestamos  que  queremos  ser  siempre  patrimonio  esclusn  o 
vuestro,  y  os  elegimos  nuevamente,  proclamándoos  con  voz  unáni¬ 
me  v  con  íntimo  afecto,  por  nuestra  Patrqna  especialísima  en  vuestra 
Concepción  Inmaculada;  y  reconociéndoos  como  tal,  os  consagra¬ 
mos  todo  nuestro  ser,  haber  y  poder  en  este  día,  para  perteneceros 
perpetuamente.  Vos  amparadnos  como  cosa  vuestra;  cubridnos  con 
el  manto  de  vuestra  protección,  y  no  permitáis  que  perezca  vuestro 
patrocinio;  antes  bien  salvadlo  y  conservadlo  todo  entero  para  Vos 
en  la  pureza  y  unidad  de  la  fe,  en  la  santidad  de  las  virtudes  cnsüa 
ñas  en  la  perfecta  unión  á  la  Sede  de  Pedro  y  en  la  sumisa  obedien¬ 
cia  á  sus  legítimos  Prelados,  enterrado  para  siempre  en  vuestro  ma- 

ter?OhM°arAa!n¡Qué  dicha!  La  España  teda  estará  desde  hoy  más  en 
vuestro  inmaculado  Corazón,  y  encontrará  eu  él  la  mayor  felicidad. 

Y  para  que  esta  llegue  á  ser  plenísima,  Vos,  Señora,  consagrad  a 
España,  encerrada  en  vuestro  Corazón  como  cosa  vuestra,  al  Santísi¬ 
mo  Corazón  de  Jesús,  que  no  la  desechará  por  cierto,  siéndole  de  Vos 
ofrecida,  v  rogadle  ardientemente  se  cumplan  aquellas  palabras  que 
El  mismo  dijo  á  un  siervo  suyo:  «El  corazón  de  Jesús  remara  en  Es¬ 
paña  y  se  verá  en  ella  rodeado  de  una  veneración  mucho  mayor 
la  que  le  tributarán  las  demas  naciones.»  SI,  sí,  Patrona  amantisima, 
reine  en  vuestro  patrimonio  el  Corazón  de  Jesús,  consagrándoselo 
vuestro  amantísimo  Corazón,  á  fin  de  que  de  este  modo  sea 
de  Vos  y  más  merecedor  de  vuestro  patrocinio  en  el  tiempo  paia  la 
eternidad.  Amen. 


SUMISION  DEL  CLERO  DE  LA  IGLESIA  MATRIZ  DE  LA  ÓRDEN 

DE  SAN  JUAN  DE  JBRUSALEN  (CONSUEGRA)  Á  LAS  BULAS  DE  SU  SAN¬ 
TIDAD. 

AlEmmo.y  Rmo.Sr.Cardenalilorr.no.  Arzobispo  de  Vdlladolid. 
delegado  de  Su  Santidad  para  la  ejbcuc ton  de  las  Bulas  quo  gra- 
Vius  y  QU-íE  diversa^  etc.,  etc. 

El  licenciado  cura  prior  de  Santa  María  la  Mayor  de  la  villa i  de 
Consuegra,  antigua  residencia  del  Sermo.  Sr.  Gran  Prior  ‘  > 

Orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  del  ¿e 

caban  sus  preclaros  freyres,  los  otros  priores,  Jífíonsaírrar 

sacramentos  y  demas  sacerdotes  que  suscriben,  después  de  < 
un  recuerdo  de  eterna  gratitud  á  esa  misma  Orden,  cuyos  prioi  ams 
vienen  desempeñando,  como  también  ft  sus  egregios  caballeros,  y  en 
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especial  á  los  dignísimos  individuos  que  componían  su  veneranda 
Asamblea,  se  acercan  reverentes  á  S,  Emma.,  y  en  tono  humilde  y 
respetuoso  dicen:  Que  tienen  bien  grabado  en  sus  mentes,  y  profunda¬ 
mente  esculpido  en  sus  corazones,  el  vulgar  axioma  filosófico:  Nadie 
puede  dar  lo  que  no  tiene.  Y  también  las  rudimentarias  nociones  de 
Derecho  que  miran  á  la  delegación,  y  aun  á  la  abrogación,  emanadas 
todas  de  aquel  otro  principio  de  la  misma  filosofía:  lies  per  quas  cau 
sas  nascitur ,  per  eas  disolvitur .  Y  así,  no  hay  quien  ignore  que  toda 
jurisdicción  se  da  y  se  quita  poruña  voluntad  espresa  y  notificada,  y 
que  el  superior  puede  á  su  arbitrio  revocar  la  potestad  delegada  con¬ 
firiéndola  de  nuevo  á  quien  mejor  le  plazca,  y  mucho  más  cuando  el 
tal  poder  no  esta  intrínsecamente  unido  al  oficio  ó  cargo  del  delegado. 
Ahora  bien:  toda  potestad  y  jurisdicción  espiritual  residen  esclusiva- 
mente  en  la  Iglesia  católica,  pues  que  solo  ella  la  ha  recibido  directa  ó 
inmediatamente  de  su  divino  Fundador,  la  cual,  á  pesar  de  todas  las 
tiranías,  viene  ejerciendo  y  ejercerá  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos.  Solamente  á  esta  misma  Iglesia  dijo  Jesucristo,  en  las  personas 
de  los  Apóstoles:  «Toda  potestad  se  me  ha  dado  en  cielo  y  en  tierra  11): 
Asi  como  me  envió  mi  Padre,  así  os  envió  á  vosotros  (2).  Id,  pues,  v 
ensenad  mi  Evangelio  á  toda  criatura  (3).»  Esto  es,  á  grandes  y  á  pe¬ 
queños,  a  príncipes  y  á  sübditos.  s  3  1 

*JL’almente  ®l  mitoo  Jesucristo  constituyó  áSan  Pedro  Jefe  v  Ge- 
«,WniSl 3 *!>prem0  de  todo  6  Go  egl°  apostólico,  una  vez  que  El  solo  dijo  en 
XhaíSS  J  com°  en.  re?0“Poosa  de  la  valiente  confesión  que  acababa 
ÍXXtÍ?  Sn  ?AVin  vad:  <<ru  eres  Pedro>  y  sobre  esta  piedra  edifi- 
caremi  Iglesia  (4).»  Y  aunque  es  verdad  que  prometió  á  todos  los 
Apóstoles  y  sucesores  suyos  «estar  con  ellos  hasta  la  consumación  de 

Wn&í?’*  7  qU,6  á  todos  en  £eneral  fIU(í  «Satanás  los 

buscaba  para  zarandearlos  (6),»  no  lo  es  menos  que  el  divino  Maestro 

vXTieJte  ha  r°£ad0'en  Particular  por  la  fe  de  Pedro,  dándole  á  la 
fe  «Mad<!  ™0h?Tdf  oonft™ar  4  to4os  S“S  Hermanos  en  esta  misma 
í?;  «Mas  J°  he  rogado  por  ti,  que  no  falte  tu  fe;  y  tü,  una  vez  eonver- 
<?•»  Y  aun  10  i®  esmS  le  honTen 
nololo  á  las  cnrrwü?6  mi810n  de  apacentar  á  toda  su  grey,  es  decir, 
sitan  del  suave  v  dulce  ?Ue  sostenerse>  crecer  y  engrosar  nece- 
ovlfrs  ‘deben ¡aE£t£  a?  °V?  as>  sino  tambien  á  esas  mi?maS 
después  de  smRSnfré!fien  i á  los  tiernos  corderinos,  tílciéndole, 
dentarais  ovejas (8)1  ¡Y  aSién  efcl  hPaCl6?ta  mÍS  corderos:  aPa' 
este  lenguaje  figurado  de  ksnvci^  ^.^ecadoque  no  reconoce  en 
pone  del  Romano  Pontifico  S 6X6JaS  á  a  Iglesia  d°cente,  que  se  com- 
demafsres  Xbi^osXXeTo  Z" de  ínSof,  ^J*,0  ?6dro’  *  de  103 

fleadoa  en  esos  cordeX.  á  todos  los  ^ 

(1)  Mal<h.,  cap.  ult.,  vers.  18. 

(2)  Joan.,  cap.  xx,  vers.  21. 

(3)  Marc.,  cap.  xví,  vers.  15. 

H)  Math.,  cap.  xví,  vers.  18. 

(5)  Math.,  cap.  ult.,  vers.  20. 

(6)  Luc.,  cap.  xxu,  vers.  3. 

y\  Ibid.,  vers  22. 

(«)  Joan.,  cap.  xxi,  versículos  15, 16  y  17. 
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sacerdotes,  que  sumisos  y  obedientes  debemos  escuchar  su  palabra  y  su 
doctrina?  Los  mismos  compañeros  del  apostolado  debieron  de  recono¬ 
cer  en  Pedro  esa  jefatura  y  primacía  de  que  venimos  disertando,  pues¬ 
to  que  los  cuatro  Evangelistas,  de  los  cuales  Mateo  y  Juan  eran  tam¬ 
bién  Apóstoles,  tienen  un  especial  cuidado  en  nombrarle  siempre  el 
primero  de  todos,  no  obstante  que  el  Aguila  Evangelista  confiesa  que 
Andrés  ha  conocido  y  conversado  antes  con  el  mismo  Salvador,  y  con¬ 
ducido  después  á  su  hermano  á  la  presencia  del  Mesías  (1).  ioda  la 
antigüedad  atribuyó  al  Obispo  de  Roma  ese  mismo  primado  de  honor 
y  de5 jurisdicción,  que  los  citados  sagrados  escritores  reconocen  tan 
patentemente  en  San  Pedro,  ya  llamando  al  romano  Pontífice  «Padre 
de  los  Padres,»  como  el  Concilio  de  Calcedonia  (2),  ya  «Prefecto  de  la 
Casa  de  Dios,  y  el  Custodio  y  guarda  de  la  viña  del  Señor  (3),»  según 
el  de  Cartago;  ora  nombrándole  «Refugio  de  los  Obispos,»  conforme 
al  de  Alex  (4);  ora,  en  fin,  calificándole  de  «Puerto  segurísimo  de  toda 
la  comunión  católica,»  en  el  de  Roma,  celebrado  en  tiempo  de  San  üe- 
lasio,  con  otros  treinta  y  nueve  nobilísimos  títulos  más,  que  tan  cuida¬ 
dosamente  ha  recopilado  San  Francisco  de  Sales.  Esta  misma  antigüe¬ 
dad,  á  escepcion  de  los  soberbios  heresiarcas,  especialmente  de  los 
nefastos  presbiterianos,  que,  cual  trasnochada  antigualla  aparecen  de 
cuando  en  cuando,  jamás,  nunca,  en  ningún  tiempo,  tuvo  por  ecumé¬ 
nico  ningún  Concilio,  que  no  fuese  confirmado  precisamente  por  a 
propia  persona  del  heredero  de  Pedro  en  el  Pontificado;  de  donde  pal¬ 
mariamente  se  infiere  que  la  Iglesia  católica  ha  creído  desde  su  prin¬ 
cipio  que  toda  su  infalibilidad  le  venia  de  la  suprema  Silla  de  Roma. 

Y  á  la  verdad,  esa  misma  Iglesia,  que  no  cuenta  con  ninguna  reve 
lacion  especial  para  asegurarse  de  su  infalibilidad  en  determinado-, 
casos  de  dogmas  y  de  moral,  porque  nadie  se  la  ha  prometido,  > 
porque  solamente  los  Sres.  Obispos,  congregados  en  Concilio,  pue¬ 
den  tratar  de  las  Sagradas  Escrituras  en  general,  de  la  tradición  y 
demas  fuentes  del  saber  humano,  mediante  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo,  jde  qué  medio  podrían  valerse  entonces  esos  sucesores  do  ios 
Apóstoles  para  saber  si  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  estaba  con  los  que 
suscribiesen  afirmativamente  á  una  concreta  proposición  de  Te,  dicien¬ 
do  Placet ,  ó  con  los  que  respondiesen  negativamente,  contestando 
Non  placet?  Ningún  otro  sendero  podría  hallarse,  si  habían  de  seguir¬ 
se  las  divinas  huellas,  que  el  iluminado  por  la  indeficiente  luz  del  res¬ 
plandeciente  faro  que  Cristo  ha  colocado  en  las  manos  de  San  1  edro. 
No  ha  habido,  ni  habrá  jamás  otro  asilo,  ni  puerto  más  seguro,  donde 
guarecerse,  para  no  fluctuar  á  merced  de  todo  viento  de  doctrina,  que 
recurrir  á  aquel  «misterioso  centro  de  unidad,»  sobre  el  cual  estriba 
la  gran  vitalidad  del  catolicismo,  y  cuyo  principio  de  cohesión  y  fuer¬ 
za  para  toda  institución,  por  más  que  la  misma  filosofía  lo  comprenda 
así,  jamás,  dice  el  malogrado  Balmes  (5),  supo  conservarle  ningu 
escuela,  ningún  gobierno,  ninguna  sociedad,  ninguna  religión,  y  - 


(1) 

(2) 

w 

(5) 


Joan.,  cap.  i,  versículos  40,  41  y  42. 


Epist.  ad  Damaaum. 

^Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo,  toiu.  i,  cap.  iii. 
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solamente  los  Papas  han  tenido  y  tienen  en  sus  manos  el  mágico  ta¬ 
lismán,  el  maravilloso  resorte  de  guardarle  incólume  al  travesóle  más 
de  diez  y  ocho  siglos,  y  entré  hombres  tan  diferentes  y  opuestos  entre 
sí,  por  razón  del  clima  y  del  saber,  de  los  hábitos  y  de  las  opiniones. 
Jamás  los  que  tan  reverentemente  hablan  á  S.  Emma.  se  atreverán 
á  decir  que  solamente  tienen  ciencia  y  no  fe,  acerca  de  tan  patentes 
verdades,  porque  las  caídas  de  los  heresiarcas  de  todas  las  épocas,  y 
especialmente  las  recientes  del  ex-padre  Jacinto,  Dcellinger  y  sus  se¬ 
cuaces,  nos  confirman  más  y  más  en  las  palabras  de  Santiago  y  en  las 
del  gran  Apóstol,  que  Todo  don  perfecto  viene  del  cielo  (1°),  y  que  el 
hombre  nunca  debe  envanecerse'  por  las  múltiples  gracias  que  este 
le  hay  a  otorgado  (2),  siendo  la  principal  de  todas  esa  divina  virtud, 
que  cual  mágica  antorcha  disipa  las  sombras  que  en  nuestra  limitada 
inteligencia  ha  dejado  la  prevaricación  primera,  y  le  hace  descubrir 
nuevos  horizontes  y  nuevos  astros  en  el  hermoso  cielo  de  la  verdad. 

Sentados  estos  preliminares,  desde  luego  se  trasluce  cuál  será 
nuestro  modo  de  pensar,  y  nuestra  ulterior  conducta  con  respecto  al 
cumplimiento  de  la  Bula  que  comienza  Quoe  diversa,  no  comprendien¬ 
do  la  flagrante  contradicción  entre  el  ministro  de  Estado  de  ayer ,  se¬ 
ñor  Castelar,  que  sin  parar  mientes  suprimió  de  un  plumazo  los  ve¬ 
nerandos  tribunales  de  todas  las  Ordenes  militares  ,  y  el  presidente 
del  Poder  ejecutivo  de  hoy,  Sr.  Castelar,  que  pretende  en  vano  intro¬ 
ducir  el  cisma  entre  el  vilipendiado  clero  español;  acerca  de  lo  cual 
no  dicen  mas,  porque  nada  mejor  se  puede  añadir  á  la  bien  meditada 
esposicion  que  con  tal  motivo  dirigió  S.  Emma.  al  actual  ministro  de 
Oracia  y  Justicia;  y  así,  á  la  faz  de  los  ángeles  y  de  los  hombres  deci¬ 
mos:  Creemos,  esperamos  y  amamos  todo  cuanto  cree,  espera  y  ama 
la  santa  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana,  y  especialmente  creemos 
que  esta  misma  Iglesia  ha  recibido  inmediatamente  de  su  divino  Fun¬ 
dador  toda  potestad,  con  absoluta  independencia  de  todo  poder  civil: 
que  por  lo  mismo  puede  delegar,  suspender,  casar,  abrogar  y  anular 
libremente  esa  misma  potestad.  Creemos,  ademas,  que  esa  misma 
iglesia  ha  recibido  todas  sus  prerogativas  mediante  San  Pedro,  ó,  lo 
%crlPsin^nñCÍlfiSl^F0?ier  Petrum’  non  vero  Petras  propter 
mente  Ped.roJ!^do  á  Roma;  que  allí  estableció  ültima- 

22í«í«Stedra*-d?  811  lnfallble  magisterio;  y  que  allí,  finalmente, 
testamento 1  StlS0  c?n,San  Rabl°  bajoel  imperio  de  Nerón,  hizo  su 
d1cí?i^  á  ennntn^m  cd0  h®rede™s  de  su  primado  de  honor  y  juris- 
S  íh  bañad? J dleSen,  hasta  el  dn  de  los  siSlos  en  aquella 
Mroremo  dfe P°V°  C,Ua,lel  Rornano  Pontífice,  no  solo  es 
el  Jeie  supremo  de  toda  la  cristiandad,  en  cuanto  está  vinculado  en 
sdS  manos  ese  omnímodo  poder  juridico-espiritual,  sino  que  adema” 
es  el  Doctor  universal  é  infalible  cuando  excathedra  define  algún  ar¬ 
ticulo  de  dogma  y  de  moral,  por  cuya  potísima  razón  para  todos  lo« 
católicos,  sin  peros  m  distingos,  luego  que  liorna  habla,  toda  cuestión 
esta  terminada:  Roma  locuta  est,  ergo  causa  finita  fuit 

En  su  consecuencia,  reconociendo  y  confesando  que  toda  la  econo- 
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mía  de  la  eran  comunión  católica  consiste  en  que  los  fieles  escuchen  la 
voz  de  sus  párrocos,  estos  la  de  sus  respectivos  Obispos,  y  estos  la  del 
legitimo  sucesor  de  San  Pedro;  y  ardientemente  deseando  que  toda  a 
disciplina  eclesiástica  quede  reducida  á  que  el  Papa  gobierne  toda  la 
Iglesia,  y  el  Obispo  toda  su  diócesis,  y  el  párroco  toda  su  parroquia , 
sin  distinción  ni  privilegio  de  ningún  género ,  protestamos  obedecer 
en  todo  v  por  todo,  y  de  todas  maneras,  al  Ordinario  que  se  nos  seña¬ 
le  tan  luego  como,  terminado  por  S.  Emma.  y  subdelegados  suyos  el 
espediente  de  la  Bula  Quce  diversa ,  que  es  la  que  nos  comprende,  pro¬ 
nuncie  sobre  él  su  última  palabra  el  Romano  Pontífice.  , 

Besando  el  anillo  de  S.  Emma.,  ruegan  al  cielo  conserve  dilatado* 
años,  para  bien  de  la  Iglesia,  la  preciosa  vida  de  tan  preclaro  sucesor 

^  'consutígra^de^r^v^mbr^'de  1873,-Ldo.  Ramón  Porez,cura 
prior  déla  de  Santa  María  la  Mayor.— Francisco  García  Carrasco,  ídem 
Se  la  de  San  Juan  Bautista.-Vicente  Martin  Nieto,  teniente  do  sacra¬ 
mentos  de  la  de  Santa  María.— Lorenzo  Gómez  Miguel ,  presbítero  y 
mayordomo  de  la  fábrica  de  id.-Leandro  Isidoro  Ta vira  presbítero. 
-Ensebio  Fernandez  Layos,  id.-Bonito  Sánchez,  primer  teniente  de 
sacramentos  de  la  de  San  Juan.-Félix  Ibañez,  segundo  id.  de  id. - 
José  Martin  Aranda,  presbítero  y  mayordomo  de  la  fabrica  de  id. 
Francisco  Peto,  presbítero.— José  Rey,  id.— Evaristo  García  Tejero, 
idem.— Evaristo  Perez,  id. 


Hé  anuí  ahora  la  copia  literal  del  preciado  autógrafo  con  que  el 
eminente  purpurado  Sr.  Moreno  se  dignó  honrar  después  al  licenciado 
señor  prior  de  Santa  María  la  Mayor  y  demas  firmantes. 

«Arzobispado  de  Valladolid.- He  recibido  con  sumo  aprecio  el 
razonádo  y  erudito  escrito  que  me  ha  dirigido  V.  S.,  en  unión  de  otros 
señores  eclesiásticos  de  la  Orden  por  tantos  títulos  ínclita  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  para  manifestarme  la  completa  adhesión  de  todos  los 
ano  le  suscriben  á  lo  dispuesto  con  la  mayor  sabiduría  y  justicia  por 
Su  Santidad  en  las  Bulas  Quce  diversa ,  de  cuyas  disposiciones  soy 

^e»Nome  sorprende  el  digno  proceder  de  los  esponentes,  intérpretes 
fieles  de  los  sentimientos  de  todo  el  ilustrado  clero  saqjuanista,  cuya 
conducta  es  muy  propia  de  la  trae  viene  observando  en  todas  partea  el 
respetable  cloro  espaflol,  el  cual  siempre  so  ha  distinsuido  por  »  Ru 
reza  de  su  doctrina,  por  su  ciega  obediencia  al  Papa,  y  por  la  practica 
de  las  virtudes  sacerdotales.  i*  o/i 

^Felicito,  sin  embarco,  á  V.  S.  y  demas  señores  que  Jrman  la  ad 
hosion  que  dejo  unida  al  espediente  general,  como  elocuente  test  m 
nio  dol  respeto  y  filial  amor  que  todos  esos  señores  profesan  á  la  Santa 
Sede  v  al  inmortal  Pió  IX.  lín  medio  de  las  tribulaciones  <pie  padece 
aprisionado  en  el  Vaticano,  le  servirá  de  gran  consuelo  este  acto  de 
sumisión  y  obediencia  á  sus  mandatos,  por  cuyo  motivo  me  apresuraré 
á  ponerlo  en  su  conocimiento,  al  darle  cuenta  del  estado  en  que  se 
encuentra  la  comisión  con  que  se  ha  dignado  honrarme. 

¡►Sírvase  V.  S.  participarlo  así  á  los  demas  señores  que  suscriben 
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la  adhesión  á  que  contesto,  y  que  tanto  enaltece  á  la  Inclita  y  militar 
Orden  de  San  Juan. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Valladolid  18  de  Noviembre  de 
1873.— Señor  prior  deSanta  María  la  Mayor  de  la  villa  de  Consuegra.» 


EL  NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


Y  tú,  Belen,  pequeña  eres  éntrelos 
millares  de  Juda:  de  tí  saldrá  el  Domi¬ 
nador  de  Israel. 

(Miqukas,  cap.  v,  vers.  2.) 

Desde  aquel  momento  fatal  en  que  nuestros  primeros  padres  que¬ 
brantaron  el  soberano  precepto  que  Dios  les  impuso,  este  Señor,  que 
en  medio  de  su  justicia  deja  siempre  brillar  los  resplandores  de  su 
misericordia,  les  prometió  un  Reparador  que  saldría  de  la  mujer  v 
quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  infernal,  causa  de  la  ruina  del 
gdner-O  humano.  Igual  promesa  hizo  al  Patriarca  Abraham,  diciéndole 
después  de  haber  probado  su  fe,  que  su  posteridad  seria  bendita en  el 
que  de  él  había  de  nacer-  Jacob,  su  nieto,  nos  anuncia  terminante- 
^e,nt,eJa  v,emda  del  fiador,  y  dice  al  morir  á  uno  de  sus  hijos  <<  Oh 
Juda!  Tus  hermanos  te  alabarán  y  se  postrarán  delante  de  tí:  el  cetro 
y  la  autoridad  no  saldrán  de  Judá  liasta  que  venga  el  que  ha  de  ser  la 
esperanza  de  las  naciones.»  En  efecto:  esta  profecía  de  Jacob  debía 
yrV  QCt0  c™Plimien^  Las  naciones  todas  esperaban 
un  Medidor,  un  Santo,  un  Sabio,  un  Libertador,  un  Hijo  de  Dios  me- 
£  dicho,  un  Dios  Todopoderoso,  á  quien  nadie  conocía,  pero  que  todos 
deseaban,  porque  El  era  el  que  habia  de  enseñar  á  los  hornbres  una 

L?bertad^eran°ff^wr,l^^Ume"  ¥  c™ncia  *  la  ^tícion  en  esto 
laa  tradiciones  más  autorizadas,  las 
nre  ScesS  de  un  “fíf e,<Ille  todas  las  naciones  ««vieron  siém- 

Fernev  1 m  tl!mp?  ‘""“morUl,  dice  elfllósofo  de 

saldría  del  Occidente,  y  Europf  ’ qU®  ®l  Sf-° 
del  Oriente  »  Por  tndA  /!•  v’  Por  el  contrario,  decía  que  vendría 

traerla  sobre  la  tierra  el  Kdo  de .tSStoe® 

peroque  t^os  demoStrabanesta^adfcion'ahiversaí!6!^  chinos^l^- 
raban  un  Pelo,  los  del  Japón  un  Peymun  y  un  Carrbadorblós  de  Stam 
un  Sommona  Codon,  y  los  americanos  esperaban  también  que 
Oriente  al  cual  llamaremos  el  polo  de  la  esperanza  de  todas  la?nacio- 
legana  eI  hij°  de>  s0lVEn  |in’  no  ha  habido  pueblo  que  no  hava 
tenido  alguna  esperanza  de  este  género  (t).  «Del  cielo  debe  ser  envía- 


(1)  Boulanger,  citado  por  A.  Nicolás. 
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do,  decía  Confucio,  un  Santo  que  lo  sabrá  todo.»  Por  último  para  de¬ 
mostrar  hasta  qué  punto  fue  Jesucristo  la  esperanza  de  todas  las  na¬ 
ciones  diremos  que  iguales  tradiciones  encontramos  en  los  demas 
pueblos  y  los  egipcios  esperaban  á  Oro,  hijo  de  la  mujer  Isis,  que 
quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  Tifón.  Los  griegos  esperaban 
á  Epafo  hijo  milagroso  de  la  virgen  lo,  que  debía  libertar  á  Prometeo, 
el  hombre  encadenado.  Un  divino  infante  esperaba  Italia,  anunciado 
por  las  sibilas,  y  al  cual  cantó  algo  más  tarde  el  gran  poeta  Virgilio. 
Entre  los  árabes,  la  creencia  en  un  Libertador  era  general;  y  esta 
idea  del  pueblo  árabe  favoreció  no  poco  al  impostor  Mahoma  para 
Ungirse  enviado  de  Dios. 

Tal  era  el  estado  del  mundo  cuando  tuvo  lugar  el  suceso  mas  gran¬ 
de  y  asombroso  que  registra  en  sus  anales  la  historia  del  género 
humano.  Con  razón  había  dicho  el  Patriarca  Jacob  que  de  Judá  nacería 
el  que  habia  de  ser  la  esperanza  de  las  naciones.  Con  razón  ha  dicho 
también  Voltaire  que  todas  las  naciones  tuvieron  siempre  necesidad 
de  un  Sabio.  Es  verdad:  sin  ese  Sabio,  sin  la  luz  de  su  celestial  doctri¬ 
na,  el  mundo  estaría  todavía  en  una  eterna  ignorancia,  y  los  pobres 
hijos  de  Adan  en  la  oscuridad  más  completa.  Saludemos,  pues,  al  Sabio 
délos  sabios,  diciendo  con  el  Apóstol:  «Jesucristo  ayer,  Jesucristo 
hoy  el  mismo  en  todos  los  siglos.»  Si:  Jesucristo  ayer;  porque,  ¿quién 
podía  ser  más  que  Jesucristo  ese  Santo  anunciado  por  Confucio?  ¿Quién 
podía  ser  sino  el  Hijo  de  María  el  Epafo  de  los  griegos,  hijo  de  la 
virgen  lo?  Y  Oro,  el  esperado  de  los  egipcios,  hijo  de  Isis,  ¿quién  podía 
sersino  el  Hijo  de  la  Mujer  que  habia  de  quebrantar  la  cabeza  de  la 
Serpiente  infernal,  según  la  promesa  divina?  Jesucristo,  y  solo  Jesu¬ 
cristo  era  el  esperado  de  las  naciones,  y  El  solo,  valiéndonos  de  la 
esteres  ion  del  célebre  incrédulo  Boulanger,  ha  librado  á  los  hombres 
del  imperio  del  mal  y  ha  restablecido  en  la  tierra  el  imperio  de  la 
iusticia  Pero  ¿qué  año,  qué  dia  fue  el  señalado  por  el  Eterno  para  dar 
al  mundo  el  Salvador  prometido?  Incierta  y  vacilante  anda  la  cronolo¬ 
gía  para  señalarnos  el  año  de  este  glorioso  acontecimiento;  pero  la 
opinión  más  probable,  según  nuestra  Vulgata  y  el  testimonio  del  gran 
' Bossuet  y  varios  Padres  de  la  Iglesia,  Jesucristo  nació  en  Belen  de 
Judá  al  principio  del  dia  25  de  Diciembre  del  año  4000  de  la  creación, 
el  2344  del  diluvio,  el  1007  de  la  fundacjpn  del  templo  de  Salomón, 
el  584  de  su  ruina,  el  40  del  imperio  do  Augusto,  el  749  de  la  fundación 
de  Roma,  el  450  de  las  semanas  de  Daniel  y  el  23  del  reinado  de  Hero- 
des,  que  á  la  sazón  reinaba  en  Judea,  y  era  estranjero,  para  que,  según 
las  profecías,  no  esperasen  otro  Rey  de  su  nación  más  que  á  Jesucris¬ 
to,  que  se°un  la  profecía  de  Miqueas,  debía  nacer  en  Belen.  El  sagra¬ 
do  Evangelista  San  Lúeas  es  el  encargado  de  referirnos  este  aconteci¬ 
miento  que  después  de  diez  y  nueve  siglos  celebra  el  mundo  católico 
con  el  más  religioso  entusiasmo.  Meditemos  las  palabras  del  sagrado 
historiador,  y  estudiemos  por  un  momento  sobre  la  humilde  cuna  del 
Dios  Niño  las  sublimes  virtudes  de  que  empieza  á  darnos  ejemplo 
apenas  pone  sus  pies  en  los  umbrales  del  mundo.  «Y  aconteció,  dice 
el  sagrado  historiador,  que  salió  un  edicto  de  César  Augusto  para  el 
empadronamiento  de  todo  el  mundo,  cada  uno  en  su  ciudad.  Y  subió 
José  de  la  ciudad  de  Nazaret  á  la  de  David,  que  se  llama  Belen.  para 
empadronarse  con  su  esposa  María,  que  se  hallaba  embarazada.»  El 
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orgullo  de  un  Emperador  pagano  sirve  para  dar  cumplimiento  á  la 
profecía  de  Miqueas ,  que  dico :  «  Y  tú,  Belen ,  pequeña  eres  entre  los 
millares  de  Judá:  de  tí  saldrá  el  Dominador  de  Israel.»  ¡Dios  mió,  Dios 
mió!  ¿Conque  os  servís  de  un  orgulloso  Emperador  para  consumar  el 
grande  acontecimiento  de  los  siglos?  ¡Oh  déspotas’  ¡Oh  tiranos  de  la 
humanidad!  ¡Cuántas  veces,  creyendo  despreciar  á  Dios,  sois  los  eje¬ 
cutores  de  sus  más  altos  y  soberanos  designios ! 

César  es  dueño  del  mundo  ;  lo  domina  desde  el  Capitolio,  y  lleno 
de  vanidad,  quiere  saber  los  súbditos  que  tiene  bajo  su  dominio,  v 
dicta  un  decreto  de  empadronamiento  general,  que  ha  de  hacer  cada 
uno  en  el  pueblo  de  su  naturaleza;  y  como  José  y  María  eran  oriundos 
de  tíelen,  se  ven  precisados  á  obedecer  al  orgulloso  señor  del  univer¬ 
so.  ¡Cran  Dios!  ¿Conque  la  Virgen  purísima,  que  lleva  en  sus  virginales 
entrañas  a  nuestro  Verbo,  y  el  hombre  más  santo  de  la  tierra,  no  so 
creen  dispensados  de  obedecer  las  órdenes  de  un  Emperador  pagano? 
¡Uh  cristianos.  El  ejemplo  que  hoy  nos  dan  María,  y  José  no  debemos 
olvidarle  jamás.  Por  mí  reinan  los  Reyes,  ha  dicho  el  Señor.  Toda  po¬ 
testad  viene  de  Dios,  y  las  que  hay,  decía  el  Apóstol,  de  Dios  son  or¬ 
denadas.  Aprendamos,  católicos,  en  este  sublime  ejemplo  que  hoy  nos 
dan  José  y  María,  la  sumisión  y  respeto  que  debemos  tener  á  los  go- 
íífívüÜ  ¡;ei?PoraTlef'  cuai’cJp  sus  órdenes  no  sean  contrarias á  las  leyes 
de  Dios  ó  de  su  Iglesia.  Ellos  son  en  esta  ocasión  el  más  perfecto  mo¬ 
delo  del  verdadero  subdito  fiel.  La  incredulidad  debe  convencerle  de 

Z\~Z  deToPUeSta  de  Semejantes  c“0s  -riaVun  paraíso, 
Sigamos  meditando  las  palabras  del  sagrado  Evangelio.  «Y  acae- 
5®  cumplieron  los  días  del  parto  de  la  Santísima  Virgen, 
Ü1  dlx  1UZ  a  SU  HlJP  PrimOgénito,  al  que  envolvió  en  irnos 
panales  y  recostó  en  un  pesebre.  Habia  unos  pastores  en  la  misma 
región  guardando  su  ganado  por  la  noche,  v  hé  aquí  que  se  les  aüa- 
rece  un  ángel  rodeándoles  con  la  claridad  deiio?,  y  fs  dijo  Ño  W- 
mais.  Ved,  pues,  que  os  anuncio  un  gran  gozo  para  vósotros  v  naraeí 

un  pesebre  »  3 Por  rm¿  n  ^  al  ^mo  envuelto  en  pañales  y  puesto  en 
vK  MrtemñSZní"?  e-‘  Evan*elista  el  hombre  del  Hijo  de  la 
sucfso  qu™  nSlfd.  ec,p  ?.U8,ee  311  Hii<>  primogénito  ?  ¡Ah!  El 

4¿£  ful  2&HS  ,"S  ^  deci,rle  ff  s'¡  y 

sea  el  primero  que  dé  á  la  tierra  la  .  rdrd9  u,‘  envlado  del  cielo, 
ció  de  InatraMl  Xa  í8(  jue  esperaba  Porespa- 

me,  es  el  más  pobre  y  humilde  qSlifiSS llmlnXf  Jn  Diífen 

nosotros,  pobres  y  miserables,  ante^f  St  c&ml"í 
llar  y  adorar,  creer  y  amar  a  ese  Dios  Niño,  que  boy  nos  vúsi  a  en 
rincón  del  Oriente,  para  librarnos  de  la  esclavitud  del  pSado  Su  dul¬ 
ce  sonrisa  nos  convida,  y  atraídos  por  su  miserieordh  v^u  amor, 
venimos  á  ofrecerle  nuestro  pobre  corazón ,  que  es  todo  lo  une  nos 
pule.  ¡Oh  Belen,  Belen,  cuna  feliz  del  SalvadoVS^rSndol  Abrw  U¡s 
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puertas,  que  yo  también  quiero  deponer  mi  orgullo  y  besar  las  plantas 
del  divino  Niño  que  guardas  en  uno  de  tus  establos.  ¡Oh  Dios  mió!  Tu 
Hijo,  tu  Verbo,  tu  Sabiduría,  en  un  pobre  pesebre !  Pues  qué,  Señor, 
¿no  había  en  el  mundo  una  cuna  más  digna  de  vuestro  Hijo  adorado? 
No:  las  de  todos  los  príncipes  del  mundo  no  hubieran  sido  dignas  de 
recibir  á  este  divino  Niño.  En  una  cuna  guarnecida  de  oro  no  hubiera 
confundido  cofi  tanta  elocuencia  mi  soberbia  y  mi  orgullo.  ¡Gran  Dios, 
y  qué  pronto  empezáis  á  darnos  ejemplo!  ¡Qué  pronto  principiáis  á 
enseñarnos  que  la  humildad  es  la  base  de  una  vida  sólidamente  piádc- 
sa!  ¡Qué  pronto  me  enseñáis  ¡oh  Dios  mió!  el  secreto  de  vuestro  amor! 
Porque  no  hay  duda :  las  grandes  humillaciones  de  Jesús  no  pueden 
esplicarse  sino  por  el  inmenso  amor  que  nos  tuvo.  Nos  amó :  hé  ahí 
por  qué  se  humilló  tanto.  Pero  no  salgamos  de  Belen,  y  contemplemos 
aun  á  la  Virgen  bendita  con  su  adorado  Hijo  en  los  brazos.  ¡Oh  qué 
bello  espectáculo  nos  ofrece  en  este  momento  aquel  mísero  establo! 
¡Oh  Belen!  ¡  Oh  ciudad  de  David!  Tú  eres  en  este  momento  la  delicia 
del  cielo,  pues  en  Tí  se  recrea  el  Eterno.  Los  cielos  se  abren  y  El  apa¬ 
rece  sentado  en  su  trono  de  gloria,  sonriendo  de  complacencia  al  ver 
á  su  amado  Hijo  dulcemente  recostado  en  el  seno  de  la  Bendita  entre 
todas  las  mujeres.  Los  coros  angélicos  entonan  cánticos  de  regocijo,  y 
el  Gloria  á  Dios  llena  la  bóveda  celeste.  Millares  de  serafines  pulsan 
su  lira  de  oro,'  cuyos  dulcísimos  ecos  arroban  suavemente  á  la  Madre 
de  Dios,  que  aun  permanece  estasiada  con  su  Hijo  en  los  brazos,  y  en 
aquel  misterioso  coloquio,  que  ninguna  pluma  puede  describir.  «¿Cómo 
te  llamaré,  dice  María;  después  de  haber  contemplado  aquel  rostro 
hermoso,  que  es  la  luz  de  los  cielos:  Padre,  ó  Hijo?  ¿Debo  adoraros 
como  á  Dios,  ó  estrecharos  en  mis  brazos  como  á  mi  único  Hijo?  ¿Me 
arrojaré  á  vuestras  plantas,  ó  queréis  que  os  arrulle  y  duerma  en  mi 
regazo?  Soy  vuestra  esclava  y  soy  vuestra  Madre:  ¿qué  queréis  que 
haga?  ¡Oh  Dios  mió!  Por  hoy  solo  puedo  estrecharos  en  mi  corazón,  y 
daros  la  leche  que  brota  de  mis  pechos.»  Y  la  Virgen  bendita  vuelve 
á  estrechar  á  su  Hijo  entre  sus  brazos,  y  empieza  á  cumplir  sus  debe¬ 
res  de  madre,  para  no  dejarlos  sino  después  de  retirarse  de  la  Cruz. 
¡Qué  grande  es  la  dignidad  de  esta  divina  Madre  !  Si  ya  nos  pareció 
grande  la  humildad  de  Jesús  en  el  pesebre,  ¿no  debe  admirarnos  la 
gran  dignidad  de  esta  Madre  augusta?  Con  razón  esclama  San  Bernar¬ 
do:  «¿Qué  os  asombra  más:  la  grande  humillación  del  Hijo,  ó  la  gran 
dignidad  de  la  Madre?  En  cuanto  á  mí,  os  digo  que  no  sé  qué  admirar  . 
más.»  Y  todo  ¿por  qué?  Por  la  hurnildad.  Si  María  no  hubiera  sido 
humilde,  jamás  hubiera  sido  Madre  do  Dios.  ¡Oh  santa  humildad!  Tú 
mereciste  traer  al  mundo  al  Redentor  de  la  humanidad.  Dadme,  Señor, 
un  corazón  humilde,  á  imitación  del  de  vuestra  Madre  amantísima. 

Pero  no  nos  alejemos  do  Belen.  Los  pastores  han  acudido  al  esta¬ 
blo;  ven  al  Niño  recostado  en  el  pesebre,  se  postran  y  le  adoran  como 
á  su  Dios  y  Señor.  Dios  no  so  muestra  á  los  grandes  ni  á  los  podero¬ 
sos,  sino  á  los  pobres  y  rústicos  pastores.  Con  razón  debia  decir  más 
tarde  á  su  eterno  Padre:  «Os  doy  gracias  porque  habéis  ocultado  estas 
cosas  á  los  sabios,  y  las  reveláis  á  los  pequeños.»  En  esta  sagrada  no¬ 
che,  tan  venturosa  para  el  género  humano,  ¿á  quién  se  revela  el  gran 
misterio  del  amor?  Por  cierto  que  no  es  ni  á  Herodes  ni  á  César,  sino 
á  unos  pobres  pastores  de  la  comarca  de  Belen.  «Dios  resiste  á  los  so- 
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berbios,»  dice  San  Pablo.  ¡Ay  de  ellos!  ¡Ay  de  los  espíritus  incrédulos 
y  altaneros  si  no  ven  en  el  Niño  que  se  reclina  en  la  cuna  de  Belen  al 
Hijo  de  la  Virgen  de  Isaías,  y  al  Emmanuel ,  ó  Dios  con  nosotros.  Los 
pastores  le  reconocieron,  y  el  mundo  católico  le  reconoce  todavía 
después  de  diez  y  nueve  siglos.  Por  eso  dice  hoy,  tocando  el  alegre 
pandero  y  la  pastoril  zambomba  :  «Dios  ha  nacido,  alegrémonos.»  Sí, 
¡oh  tierra  maldita  por  el  pecado  de  Adan!  ya  puedes  alegrarte  en  el 
•  Señor  tu  Dios,  que  hoy  te  visita  en  un  rincón  del  Oriente.  Alegraos, 
justos,  y  regocijaos  todos  los  rectos  de  corazón.  Pero  que  vuestro 
gozo  sea  puro  y  santo;  que  no  sea  para  ofender  al  Dios  recien  nacido, 
llevándole  desde  Belen  al  Calvario,  como  hacen  los  profanadores  de 
las  fiestas,  que  en  este  santo  dia  le  crucifican  sin  piedad.  Gozaos  al 
prn  del  pesebre,  y  no  troquéis  las  puras  delicias  del  espíritu  por  las 
satisfacciones  brutales  de  la  carne.  Más  oración,  más  recogimiento  en 
estos  dias,  y  menos  festines  saturnales. 

Una  observación,  y  acabaré.  En  Belen  nace  hoy  la*  Iglesia  católica, 
que  más  tarde  debia  celebrar  en  el  Calvario  su  eterno  desposorio  con 
el  inmaculado  Cordero.  La  saludamos  con  toda  la  efusión  de  nuestra 
alma,  y  bendecimos  el  momento  para  nosotros  dichoso  en  que  fuimos 
llamados  sus  hijos.  ¡Oh  Dios  mió!  Yo  recuerdo  con  efusión  dulcísima 
aquel  momento  dichoso  en  que  el  agua  santa  del  bautismo  me  santifi¬ 
caba  y  me  hacia  hija  de  tu  Santa  Iglesia;  y  ya  que  he  besado  con  ter¬ 
nura  una  y  otra  vez  la  santa  pila  en  que  fui  regenerada,  y  me  he  go¬ 
zado  tantas  y  tantas  veces  contemplando  las  bóvedas  del  santo  templo 
que  me  vió  nacer  á  la  vida  de  la  gracia,  donde  te  dirigí  mis  primeras 
oraciones  y  te  recibí  por  primera  vez  sacramentado,  te  suplico,  Señor, 
que  no  me  aparte  jamás  de  lo  que  cree  y  enseña  tu  santa  Esposa,  y 
que  después  de  haberte  bendecido  en  la  tierra  por  haberme  hecho 
nacer  en  su  seno,  pueda  decir  en  el  último  momento  de  mi  vida,  con 
oí  serafín  del  Carmelo:  «Yo  soy  hija-  de  la  Iglesia  católica.» 

María  del  Carmen  Jiménez. 

Mentnda  25  de  Diciembre  de  1868. 


QVE  ESTRELLA  FVESSE  LA  QVE  CONDVXO  A  LOS  MAGOS  A 
adorar  al  niño  dios  en  belem  (1)? 

li(>rnlwhn  de  los  Sant°s  Padres,  que  los  Magos,  de  quienes 
adorar  al  rAri^f1^10^  la  Resolución  precedente,  se  conduxeron  á 
Vatfrinin  2^aW¡?ldo  Rei’  Suiados  de  la  Estrella,  movidos  del  gran 
Lr/í  í!,  id-  B  ’  (Iue  Prophetizó,  que  en  naciendo  el  Messias  na- 
£1  A e,  u,ia  nn,eva  Estrella  de  Jacob:  Orietur  Stella  ex  Jacob , 
etconsurget  virga  de  Israel ,  etc.  El  quai  vaticinio  estaba  en  tanta 
veneración,  que  como  refiere  el  author  de  la  Obra  Imperfecta,  se  en¬ 
contraban  en  aquellas  partes  del  Oriente  ciertos  pueblos,  que  con  el 
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fundamento  de  esta  prophecia  esperaban  continuamente  el  nacimiento 
de  esta  Estrella,  i  tenían  elegidos  doce  Sabios,  á  quienes  llamaban  Ma¬ 
gos,  que  obseruassen  continuamente  los  acontecimientos  de  los  Astros: 
i  si  moría  alguno,  le  succedia  un  hijo  suyo.  De  este  modo  todos  los 
años  subían  de  tres  en  tres  á  un  monte,  llamado  Victorial,.i  allí  por 
tres  dias  se  empleaban  en  clamará  Dios  que  les  manifestasse  ía  Estrella 
deseada.  Sueedió,  pues,  que  mientras  estaban  en  el  monte  de  guardia 
Balthasar,  Melchor,  i  Gaspar,  se  dignó  el  Cielo  de  que  obseruassen  ía 
deseada  Estrella,  que  en  íigura  de  un  niño  con  una  Cruz  sobre  la  ca¬ 
beza  les  apareció,  i  mandó,  que  partiessen  á  Judea  á  adorar  el  Rademp- 
tor:  hasta  aqui  este  author;  pero  es  apócrifa  esta  historia. 

Lo  que  es  cierto,  que  se  les  apareció  una  Estrella:  Vidimus  Stellam 
ejus  in  Oriente ;  pero  si  fuesse  verdadera,  ó  aparente,  flxa,  ó  errante, 
si  en  el  Firmamento,  ó  en  el  Aire,  queda  indeciso.  Que  no  fuesse  al¬ 
guna  de  aquellas  Estrellas,  que  fueron  criadas  con  el  Mundo,  lo  de¬ 
muestra  Santo  Thomas  en  la  3.  parte,  i  el  Abulense  sobre  San  Matheo: 
la  razón  es,  porque  aquellas  gyran  en  continuo  movimiento,  i  esta  de 
los  Magos  se  movia,  o  paraba  conforme  se  movían,  ó  paraban  los  Ma¬ 
gos:  aquellas  ya  se  descubren  sobre  nosotros,  i  ya  se  ocultan  en  la 
tierra  polar;  y  esta  de  los  Magos  por  el  contrario:  aquellas  no  se  apar¬ 
tan  del  Firmamento,  i  esta  se  distinguía  evidentemente  en  el  Aire: 
aquellas  muestran  poca  luz,  i  esta  aun  de  dia  lucia,  por  déxar  otras 
razones  de  disparidad,  que  hallarás  en  el  Abulense,  á  otros  Santos  Pa¬ 
dres,  Augustin,  Chry'sostomo,  Fulgencio,  Basilio,  León,  Orígenes,  etc., 
que  cita  Suarez:  3.  jx.  de  Vita  Christi,  dis.  14.  sect.  5.  concluya  por 
todos  el  Damaceno:  Sydus,  quod  Magis  aparuit,  non  ellixU  rrat. , 
quoe  in  ipso  mundi  ortu  condita  sunt  idque  ex  eo  liquido  perspici- 
tur,  quod  nanc  ab  ortu  ad  occasum,  nunc  a  septentrionem  ad  aus- 
trum progediebatur ,  nunc  delitescebat ,  nunc  se  rursus  aperiebat ,  id 
quod  asyderum  ordine ,  es  natura  discrepat.  Yo  bien  sé,  que  no  le 
era  imposible  al  Poder  Divino  servirse  de  una  de  las  Estrellas  del  Fir¬ 
mamento,  para  conducir  los  Magos,  i  hacer,  que  procediesse  con  nue¬ 
vos,  é  inusitados  movimientos:  pero  aqui  no  averiguamos  lo  que  pudo. 
Dios  hacer,  sino  lo  que  hizo.  Igualmente  le  era  possible  criar  una  nue¬ 
va  Estrella,  ó  valerse  de  las  antiguas;  mas  no  es  necessario  multipli¬ 
quemos  tantos  milagros  como  se  executarian,  sacando  del  Firmamen¬ 
to  uno  de  los  antiguos  Astros;  pues  seria  entonces  preciso  extra  herí  a 
de  su  esphera,  llenar  aquel  vacio,  que  dexasse.  ó  con  la  producción  de 
un  nuevo  cuerpo,  ó  con  la  rarefacción  de  el  Cielo,  obligarla  á  movi¬ 
mientos  contrarios  á  su  naturaleza,  i  acrecentarle  tanta  luz,  i  esplen¬ 
dor.  que  aun  de  dia  reluciesje,  etc.,  cuando  para  criar  una  nueva  Es¬ 
trella  no  eran  necessarios  tantos  prodigios:  Luego  debemos  confessar, 
que  fue  una  nueva  Estrella  nuevamente  criada  á  mayor  gloria,  i  osten* 
tacion  de  el  recien-nacido  Rei. 

Otros  pensaron,  que  esta  Estrella  fue  un  Cometa,  que  apareció  en  el 
aire,  pero  sin  fundamento;  porque  el  Cometa  no  se  vé  de  uia,  i  poi  que 
siempre  se  mueve  en  gyro,  i  no  en  otra  forma,  i  porque  jamas  se  a  ve¬ 
cina  á  la  tierra:  cumple  su  gyro  en  veinte  i  cuatro  horas,  ya  faltando 
cada  dia  conforme  va  consumiéndose  la  materia;  su  movimiento  es 
natural  y  uniforme:  i  por  otras  causas,  que  mas  largamente  se  pueden 
vér  en  el  Abulense,  i  son  propiedades  todas  contrarias  á  las  que  se 
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obseruaban  en  la  Estrella,  que  se  apareció  á  los  Magos,  pues  esta  siem¬ 
pre  se  veia  vecina  á  la  tierra,  con  movimientos  contrarios,  por  el 
tiempo  de  trece  dias  continuos,  con  igual  grandeza,  hermosura,  i  res¬ 
plandor,  i  que  caminaba,  ó  paraba  á  voluntad  de  los  Magos:  Luego 
debemos  .concluir,  que  esta  Estrella  no  fue  algún  Cometa,  que  apare¬ 
ció  en  el  aire.  „  * 

Pero  como  puede  ser  nueva  Estrella,  dirás,  si  las  Estrellas  son  de 
materia  Celeste,  é  incorruptible,  i  están  colocadas  en  la  Esphera, 
quando  esta  aparecia  en  el  aire,  se  desvaneció  al  arribo  de  los  Magos? 
Icomo  dice  San  Thomas,  era  compuesta,  i  amassada  de  aire,  i  materia 
Elemental. 

Se  responde,  que  se  llama,  i  bien,  nueva  Estrella;  nueva,  por  nun¬ 
ca  vista  hasta  ahora:  que  la  produxo  Dios,  para  que  guiasse  á  los  Ma¬ 
gos:  Estrella,  porque  la  exterior  figura,  i  apariencia  era  de  Estrella;  i 
como  sabemos,  la  Escriptura  da  nombre  de  tal,  no  solo  á  lo  que  en  sus¬ 
tancia  lo  es,  sino  también  á  lo  que  parece,  como  vemos  que  el  Evan¬ 
gelio  llama  pan  á  la  Eucharistia,  porque  tiene  apariencias  de  pan.  Del 
mismo  modo  á  algunas  cosas  se  les  da  el  nombre,  que  el  uso  del  vulgo 
les  aplica,  i  assi  vemos,  que  al  aire  le  llaman  Cielo,  con  todo,  que  no 
es  de  materia  Celeste.  Assi,  pues,  esta  Divina  Antorcha,  que  guió  á 
los  Magos,  se  llama  Estrella,  no  porque  fuesse  igual  en  la  materia  á 
las  Estrellas  del  Firmamento,  sino  porque  tenia  apariencias  de  tal,  de 
un  cuerpo  Espherico,  i  luminoso,  como  nota  el  Abulense:  Propter  sui 
Sphericitatem,  et  flammas  vocavatur  Stella.  Al  modo,  que  se  llama 
columna  de  nube  aquel  vapor,  que  produxo  Dios,  para  conducir  por  el 
Desierto  á  los  Israelitas,  no  por  otra  cosa,  sino  porque  siendo  mas 
lar<m  que  ancha,  parecía  columna.  I  si  atendemos  á  la  materia  de  esta 
Estrella,  bien  se  pudiera  decir  con  Orígenes,  que  era  in  similiditudi - 
nem  Cometa,  por  su  materia,  como  las  de  las  Cometas  era  aerea,  i 
elemental;  pero  siguiendo  al  Evangelio,  le  llamarémos  Estrella,  por  la 
fio-ura  exterior.  I  si  dixere  alguno  con  San  Augustin,  Chrysostomo, 
Theophilato,  i  Euthymio,  que  no  fue  verdadera  Estrella,  sino  una  vir¬ 
tud  invisible,  transfigurada  en  Estrella:  sé  responde,  que  solo  niegan 
estos  Doctores,  que  fuesse  Estrella,  porque  realmente  no  se  componía 
de  la  misma  materia  de  las  Estrellas  del  Firmamento ;  pero  esto " 
obsta,  que  deba  llamarse  Estrella  verdadera,  por  la  exterior  ng 

l('  Otros  fueron  de  opinión,  que  esta  Estrella  fuesse  el. ^¡"¿Jnrade 
en  figura  do  Estrella,  as3i  como  en  el  Jordán  apareció  0"°Creve- 
Paloma,  1  á  los  Aposteles  en  ligara  de  len*u»  ^ac¡S> 

ron,  que  fue  el  mismo  Angel,  que  anunció  a  los  Pastoi 
Vi  Vfflijqias*  pero  ni  una,  ni  otra  opimon  tiene  por  verosímil  el  Abu 
[  e  á  miien  todos  siguen,  concluyendo  finalmente,  que  es  cierto,  que 
tense,  a  qul0^l°VPrnada  i  movida  por  un  Angel,  en  la  misma  forma, 
la  Estrella  ^a  f  D  g|ert0’ia  columna  de  nube,  i  fuego,  que  guiaba  á 
que  moV1,a  0V  ñero  ni  era  Angel,  ni  era  Dios  en  figura  de  Estrella, 
los  israelitas ,  per  ni¡dad  de  coga>  Lo  mismo  sigue  Suarez,  quien 

6aresteseníuóeíplica  las  Autoridades  de  San  Augustin,  Chrysosto- 

““’pn1 ÍSmto  al°i)aradero™ue  tuvo  esta  Estrella,  siendo  como  era  de 
materia^Iemental^i  corruptible,  no  pudo  unirse,  6  agregarse  con  las 
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del  Firmamento,  que  son  de  materia  incorruptible;  ademas,  de  que 
«ra  supéríiua  absolutamente  en  el  Firmamento,  no  siendo  necessaria 
para  influir  cosa  alguna  en  las  cosas  inferiores;  de  donde  debemos 
concluir,  que  cumplido  el  destino  para  que  Dios  la  crió,  i  suspendido  el 
concurso  conservativo,  se  desvaneció,  volviéndose  á  la  materia  deque 
fué  formada,  oomo  sucedió  con  la  columna  del  Desierto,  luego  que  el 
Pueblo’Hebreo  llegó  al  Jordán.  De  lo  dicho  se  infiere,  quan  vano,  é  in¬ 
subsistente  sea  lo  que  cuenta  Aimon,  citando  á  San  Gregorio  Turonen- 
se,  que,  cumplido  el  cargo  de  la  Estrella,  cayó  esta  en  un  pozo  de  Be¬ 
tel,  donde  sucede,  y  de  hecho  sucedió  con  tres  mugeres,  que  asomán¬ 
dose  la  que  está  virgen,  vé  la  Estrella,  i  la  que  no  lo  está,  no  la  vé. 
Verdad  es,  que  entre  Jerusalem,  i  Belém,  como  refiere  Vicente  Bardi- 
ni  en  su  historia  de  la  antigua  i  moderna  Palestina,  se  halla  una  Cis¬ 
terna  llamada  la  Cisterna  de  los  Magos;  pero  no  se  llama  assi  porque 
en  ella  cayesse  la  Estrella,  sino  porque  en  aquel  sitio  les  apareció  de 
nuevo:  Videntes  Stellam  gavisi  sunt  gaudio  magno. 


EL  SANTO  ROSARIO. 

Supremos  son  los  esfuerzos  de  la  impiedad  para  destruir  el  reina¬ 
do  de  Jesucristo  sobre  nuestros  corazones.  Agitados  hasta  el  delirio 
por  el  espíritu  de  mentira,  los  ministros  del  error  ostentan  con  orgu¬ 
llo  á  la  faz  del  mundo  los  trofeos  de  sus  victorias,  y  amenazan  sojuzgar 
para  siempre  la  gran  familia  católica ;  ponen  sus  manos  enrojecidas 
de  sangre  en  la  obra  del  Señor,  y  lanzan  sus  blasfemias  hasta  el  Trono 
mismo  del  Eterno.  Las  obras  de  Dios  permanecerán  inquebrantables  á 
los  desesperados  golpes  del  averno,  por  más  que  este  redoble  sus  es¬ 
fuerzos  para  obtener  el  triunfo.  Corrompido  el  individuo  y  desmora¬ 
lizada  la  familia,  ha  puesto  en  conflagración  espantosa  á  la  sociedad 
entera,  ha  removido  con  pavorosa  energía  los  cimientos  de  toda  aso¬ 
ciación  humana,  ha  desterrado  de  los  pueblos  el  órden,  la  paz  y  el  re¬ 
poso,  encendiendo  los  rencores  y  las  venganzas  en  el  corazón  de  la 
humanidad  esclavizada . , . 


Mostremos  su  remedio  y  determinémonos  eficazmente  á  aplicarlo. 
Pero  ¿habrá  medicina  con  energía  bastante  para  la  cura  de  tan 
graves  males?  ¿Será  posible  vivificar  esa  fe  muerta,  reanimar  esa  es¬ 
peranza  debilitada  y  encender  esa  caridad  estinguida?  ¿Será  posible 
despertar  á  los  hombres  que  duermen  tranquilos  en  los  brazos  de  las 
más  degradantes  pasiones,  morigerar  á  las  familias  desgarradas  por 
la  discordia,  pacificar  esa  sociedad  agonizante, gastada  por  la  gangre¬ 
na  de  los  vicios?  ¿Habrá  medio  de  sanar  tantas  conciencias  maleadas, 
de  reconciliar  tantas  familias  divididas,  de  tranquilizar  tantos  pue¬ 
blos  perturbados?  Debemos  responder  en  sentido  afirmativo;  pues  no 
es  de  almas  creyentes  entregarse  á  pensamientos  desesperados.  Y 
basta  que  reconozcamos  la  causa  del  mal  para  que  atinemos  con  su 
remedio.  , 

El  Profeta  de  Israel  con  sublime  acento  lia  dicho:  Desolatwne  de- 
solata  estomnis  ierra;  guia  nullus  est  qui  recogitet  corde.  Con  de- 
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solacion  desolada  está  toda  la  tierra,  porque  no  hay  quien  piense  de 
corazón  en  la  ley  del  Señor  (1).  El  olvido  de  la  ley  habia  reducido  al 
pueblo  de  Israel  á  la  condición  tan  deplorada  por  el  Profeta:  y  esta 
misma  es  la  causa  de  la  desolación  en  nuestros  dias.  ¿Cuantos  hay  que 
sean  fieles  á  la  palabra  de  Dios?  ¿Cuántos  que  mediten  de  corazón  en 
la  ley  de  Dios?  La  apatía  se  ha  apoderado  de  casi  todos  los  corazones, 
y  su' frialdad  se  estiende  por  todos  los  miembros  sociales. 

Solo  puede  salvarnos  la  oración;  solo  la  meditación  puede  encen¬ 
der  nuestros  helados  corazones.  Clamad  al  cielo  para  que  seáis  salvos; 
clamad  á  mí,  y  os  escucharé,  dice  el  Señor  (2).  Pedid,  y  recibiréis,  ha 
dicho  Jesucristo  (3).  Solo  por  la  oración  puede  salvarse  el  mundo:  esta 
es  el  arma  de  nuestras  batallas  y  el  escudo  que  debe  manejar  de  con¬ 
tinuo  el  ministro  del  Altísimo  y  todo  fiel  cristiano,  según  el  dicho  del 
Apóstol  (4). 

Mas  para  un  tan  gran  resultado  preciso  es  que  ore  el  mayor  núme¬ 
ro  posible,  que  la  oración  se  introduzca  en  las  masas  del  pueblo,  .y  que 
se  haga  en  común,  si  ha  de  ser  duradera  (5).  Para  todo  lo  cual  hay  un 
medio  muy  á  propósito:  es  el  culto  de  María  por  el  santo  Rosario: 
institución  tan  venerable  por  su  antigüedad,  tan  escelente  por  sus 
f  utos  y  tan  agradable  á  la  Madre  de  Dios,  que  ha  llevado  el  consuelo 
á  tantos  corazones,  la  reconciliación  á  tantas  familias  y  la  paz  á  tantos 
pueblos;  que  ha  civilizado  á  los  salvajes,  convertido  á  los  herejes  y 
llamado  los  pecadores  á  penitencia.  Bastaría,  para  poner  en  claro  estas 
aserciones,  registrar  la  historia  de  institución  tan  benemérita:  pero  el 
buen  sentido  de  nuestros  lectores  nos  dispensa  de  largas  escursiones 
históricas. 

Recuérdese,  sin  embargo ,  que  el  siglo  xm  tenia  más  de  un  punto 
-  de  contacto  con  el  nuestro.  Abandonada  de  muchos  la  fe,  agitadas  las 
conciencias  y  perturbada  la  paz,  la  herejía  se  habia  levantado  en  ar¬ 
mas  poniendo  en  peligro  el  centro  de  Europa.  Domingo,  desafiando 
los  fueros  de  los  hijos  de  Albi,  sin  otras  armas  que  el  Rosario,  des¬ 
oí  ndedel  monte  santo  para  intimar  al  pueblo  la  nueva  plegaria  que 
de  la  Virgen  habia  recibido;  y  después  de  diez  años  de  sufrimientos, 
de  virtudes  heróicas  y  de  predicación  constante ,  alcanzó  el  triunfo 
m  is  completo  de  cuantos  refiere  la  historia.  Aquella  conjuración 
monstruosa  de  todos  los  errores  fue  vencida  para  siempre;  los  aun- 
genses  no  figuraron  más  en  la  historia.  Desde  los  dias  de  su  juve  ^ 
pagaron  de  improviso  á  la  oscura  sombra  del  sepulcro.  tue  Hn,ipa_ 
primer  fruto  del  Rosario,  seguido  de  otros  muchos  no  menos nf,  p_  ‘1a 
bles.  Viose  entonces  á  la  Europa  entera  alistada  bajo  la. 

María,  entonando  por  calles  y  plazas  la  santajPlegana,  invocando  en 
fraternal  alianza  y  con  filial  ternura  á  la  Madre  del  Amor  Hermoso. 
Por  eso  la  fe  volvió  á  ejercer  su  imperio  sobre  las  inteligencias,  la  paz 
una  vez  más  en  las  conciencias  y  la  tranquilidad  regresó  de  su 
ostracismo  á  los  pueblos  perturbados. 


¡|(  í' cap.  ?x”v'eM.  «.-rJerem,  cap.  mal,  ver».  3. 

Ci)  Joan.,  cap.  xvi,  vers.  14. 

fe  Pro?.?£p.  xTiiíVerefil'-Matt.,  cap.  xvm,  vers.  W.-Tertul.  y  S.  Ambros. 
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Repitióse  la  escena  en  los  siglos  posteriores.  Y  los  hijos  de  Domin¬ 
go,  fieles  á  los  consejos  de  su  padre,  y  predicando  la  devoción  del 
santo  Rosario,  vencieron  en  mil  combates  á  los  enemigos  de  la  fe,  ci¬ 
vilizaron  innumerables  pueblos  salvajes,  atrajeron  un  sin  número  de 
pecadores  á  la  penitencia,  llevaron  la  paz  á  las  conciencias,  las  buenas 
costumbres  á  las  familias  y  el  órden  á  los  pueblos.  Aun  hoy  ostentan 
enhiesta  la  sagrada  enseña  en  la  Mesopotamia,  en  China,  Tonkin,  For- 
mosa,  en  todo  el  Archipiélago  filipino,  en  la  Australia,  Congo,  Califor¬ 
nia,  Canadá,  etc.,  donde  consiguen  innumerables  frutos  por  medio  del 
Rosario. 

Y  entre  nosotros,  ¿no  se  reza  todavía  esta  devota  plegaria?  ¿Cómo, 
á  pesar  de  esto,  nos  vemos  acosados  de  tantos  males?  ¿Cómo  es  que  ha 
disminuido  tanto  la  fe  y  se  han  corrompido  tanto  las  costumbres?  Es 
que  no  rezamos  con  devoción  ni  fervor;  es  que  las  grandes  poblacio¬ 
nes  han  cambiado  las  santas  procesiones  del  Rosario  por  otras  de  muy 
diferente  especie;  es  que  en  los  pueblos  resuenan  las  canciones  obs¬ 
cenas  en  lugar  de  las  alabanzas  de  María;  es  que  muchos  han  abando¬ 
nado  tan  santo  ejercicio ,  y,  olvidados  enteramente  de  Dios ,  corren 
tras  el  placer  fugitivo  de  sus  pasiones.  Restituyamos  al  hogar  domés¬ 
tico  y  á  las  grandes  poblaciones  la  herencia  de  nuestros  padres,  des¬ 
truida  por  la  impiedad  triunfante;  desterremos  de  los  pueblos  esas 
canciones  corruptoras,  sustituyéndolas  con  las  suaves  plegarias  á  Ma¬ 
ría,  y  habremos  dado  un  gran  paso  hácia  el  bienestar  y  el  órden,  sa¬ 
cando  de  su  atolladero  el  carro  del  verdadero  progreso  y  empujándo¬ 
lo  por  las  vias  de  una  libertad  bien  entendida. 

Y  para  conseguir  tan  loable  objeto  se  ha  instituido  el  mes  del  Ro¬ 
sario,  consagrado  á  santos  ejercicios  en  honor  de  la  Virgen.  Enseñar 
á  los  fieles  la  manera  de  rezar  con  fruto  el  santo  Rosario,  esplicarles 
sus  misterios,  exhortarlos  á  la  práctica  de  tan  santa  devoción,  poner¬ 
les  á  la  vista  los  saludables  ejemplos  de  Jesús  y  María,  y  la  necesidad 
de  imitarlos,  ajustando  nuestra  conducta  con  la  pureza  de  la  fe  que 
profesamos;  hé  aquí  el  fin  inmediato  del  mes  del  Rosario,  que  es  el 
destinado  á  estos  ejercicios,  análogos  á  los  del  Mes  de  María  (1).  ¡Pen- 
samiento  feliz,  fomentado  por  varios  dominicos  españoles,  y  secunda¬ 
do  por  nuestros  hermanos  de  Francia! 

Seria  muy  de  desear  que  esta  devoción  santa  se  estendiese  con  ra¬ 
pidez  por  nuestra  afligida  patria,  principalmente  en  las  grandes  pobla¬ 
ciones.  En  todos  los  conventos  de  los  dominicos,  y  en  las  parroquias 
que  tienen  cofradía,  es  un  deber  sagrado,  en  estos  tiempos  de  pública 
calamidad ,  tributar  á  María  este  pequeño  obsequio. 

Bien  practicado  el  mes  del  Rosario,  los  resultados  no  se  harían 
esperar.  ¡Qué  reforma  do  costumbres!  ¡Qué  mudanza  de  pensamientos 
y  deseos!  Aficionados  los  fieles  á  esta  santa  devoción,  instruidos  por 
espacio  de  un  mes  en  los  misterios  de  nuestra  santa  Religión,  y  mo¬ 
vidos  á  la  práctica  de  la  virtud  con  los  ejemplos  do  Jesús  y  Mana, 
fácil  seria  que  perseverasen  rezando  diariamente  en  sus  casas  el  santo 


(1)  Véase  el  libro  escrito  por  el  P.  Moran,  donda.se  enseña  el  modo  de  hacer¬ 
lo  ,  v  Reponen  las  materias  necesarias  para  cada  dia;  hay  siete  anos  y  siete 
cuarentenas  y  más  de  -2,000  indulgencias  parciales  por  cada  uno,  é  indulgencia 
plenaria  para  el  último. 
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Rosario.  Y  si  una  familia  y  otra  familia,  un  pueblo  y  otro  pueblo,  una 
ciudad  y  otra  ciudad  rezasen  todos  los  dias  con  fervor  el  Rosario, 
¿qué  males  podríamos  temer?  ¿Qué  peligros  podríamos  evitar?  ¿Qué 
gracias  dejaríamos  de  alcanzar?  Y  á  fe  que  cesarían  las  blasfemias,  se 
reconciliarían  las  familias  y  habría  más  paz  en  los  pueblos. 

¡Feliz  el  padre  que  practica  diariamente  en  familia  la  devoción 
predilecta  de  María!  ¡Dichoso  el  párroco  que  ha  conseguido  inspirarla 
á  sus  feligreses!  ¡Venturosos  los  pueblos  que  sustituyen  á  los  cantares 
obscenos  las  oraciones  del  Rosario!  Trabajemos,  pues,  en  propagar 
devoción  tan  provechosa.  Consagremos  un  mes  á  los  santos  ejercicios 
del  mes  del  Rosario.  No  es  hora  de  estarnos  con  las  manos  quedas;  la 
la  impiedad  avanza;  el  mal  crece  por  momentos.  ¡Quién  tendrá  la  cul¬ 
pa  sino  los  indiferentes?  No  basta  ser  creyente :  es  preciso  orar  con 
fervor.  ¡Seamos  todos  sacerdotes  de  la  oración!  ¡Que  los  hijos  del  siglo 
no  sean  más  diligentes  para  el  mal  que  los  hijos  de  la  luz  para  el  bien! 
¡Ay  del  mundo  el  dia  en  que  no  suba  hasta  el  cielo  el  incienso  de  la 
oración! 


LAS  ROSAS  DEL  ROSARIO. 


,  Durante  la  Edad  Media,  los  fieles  tenían  establecida  la  costumbre 
de  llevar  flores  á  la  Iglesia  todos  los  dias  solemnes,  que,  bendecidas 
por  los  sacerdotes,  las  guardaban  como  un  recuerdo  de  cada  fiesta. 
Esta  hermosa  costumbre  se  ha  perdido,  como  tantas  otras,  y  única¬ 
mente  en  las  aldeas  existe  aun  y  se  ofrecen  flores  al  Santísimo  Sacra¬ 
mento  en  sus  festividades.  El  sacerdote  hace  tocar  las  flores  á  la  cus¬ 
todia,  y  las  devuelve  á  los  que  las  han  ofrecido,  como  en  memoria  de 
la  bendición  solemne  dispensada  por  el  Dios  del  tabernáculo  á  sus 
fieles  devotos. 

Esta  perdida  costumbre  tenia,  como  tantas  otras,  su  razón  miste¬ 
riosa.  En  todos  los  pueblos  las  flores  representan  un  símbolo  de 
parece  que  el  mismo  Dios  ha  inspirado  á  los  hombres  la  idea  “e.¡erra 
ciarlas  á  todas  sus  alegrías.  En  la  florida  primavera,  cuanjm nte  de  la 
celebra  su  rejuvenecimiento,  las  flores  son  la  señal  mas i  p  .etotrjun_ 
victoria  obtenida  por  la  vida  sobre  la  muerto,  y  SOmbrío 

fo  de  la  estación  alegre,  risueña,  fecunda,  sobro  el  _  ,  flores  el 

invierno.  El  hombre  en  esto  hace,  como  ¡Uera  y  £ 

camino  en  donde  se  ba  I  a  ti  eoanl  a  ju  ve  “  coronándose  de  llores, 

esperanza.  Canta  sus  placeres  y  sus  ,  lin  tránsito  nn  naso 

y  para  demostrar  que  la  muerte  es  mbmant :em  «ájate,  «n  paso 
hácia  una  vida  mejor,  adorna  también  con  flores  su  sopu  ro. 


Pero  la  flor  preferida  por  escelencia 
hilo;  la  que  llevamos  á  nuestras  iglesias  < 


para  demostraciones  de  jú- 
íominicanas  y  bendecimos  en 
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las  grandes  fiestas,  es  la  rosa.  Es,  en  efecto,  la  flor  que  representa 
mejor  la  juventud  y  retrata  á  la  esperanza.  Al  desaparecer  las  últi¬ 
mas  nieves,  cuando  se  acerca  la  primavera,  se  ven  á  la  sombra  de 
los  zarzales  algunas  descoloridas  y  melancólicas  flores,  con  poco  per¬ 
fume,  débil  muestra  de  una  vida  incompleta  todavía.  Pero  cuando  el 
cielo  es  enteramente  azul,  los  rayos  del  sol  más  fuertes,  la  brisa 
más  tibia,  la  tierra  más  lozana,  la '  rosa  aparece  como  el  símbolo  de  la 
juventud  en  toda  su  belleza.  Es,  pues,  la  rosa  la  flor  que  con  prefe¬ 
rencia  debemos  escoger  para  asociarla  á  nuestras  fiestas  religiosas;  á 
estas  fiestas  que  siempre  son  nuevas  y  que  son  como  el  preludio  de  los 
goces  sin  fin,  eternos,  á  que  aspiramos.  Pero  nosotros  los  hijos  de  la 
Virgen  del  Rosario  tenemos  una  razón  más  poderosa  todavía  para 
elegir  la  rosa  como  signo  de  alegría,  y  es  porque  esta  flor  es  la  de 
las  vírgenes  y  la  de  los  mártires. 

III. 

Es  la  flor  de  las  vírgenes.  Efectivamente:  nada  en  el  mundo  re¬ 
presenta  tan  bien  el  candor  y  la  inocencia  como  la  rosa,  adornada  con 
su  pureza  inmaculada,  protegida  por  sus  espinas,  y  esparciendo  en 
torno  suyo  su  dulce  perfume.  Bella  siempre  durante  su  vida  fugaz, 
lo  es  aun  más  en  su  aurora  cuando  en  sí  velada  por  las  tiernas  ho¬ 
jas  que  parecen  servirle  de  cuna,  abre  pudorosa  la  corola  virginal, 
dejando  apenas  penetrar,  y  como  purificada,  un  solo  rayo  de  sol. 
Más  tarde,  virgen  todavía,  cuando  descubre  con  sentimiento  los  atrac¬ 
tivos  de  su  corazón,  al  candor  de  la  infancia  sucede  el  de  la  adolescen¬ 
cia;  es  el  momento  en  que  todas  las  miradas  se  fijan  en  ella,  y  la 
mano  no  se  atreve  á  acercársele  demasiado  por  temor  de  marchitar¬ 
la.  Es  el  instante  en  que  se  engarzan  en  su  corola  las  perlas  del  rocío 
menos  puras  y  transparentes  que  sus  pétalos;  la  luz  se  concentra 
en  ella  haciéndola  brillar  con  más  fuerza  y  exhalar  más  suaves  per¬ 
fumes. 

Con  su  casta  blancura  ó  con  el  ligero  carmin  que  le  da  su  nom¬ 
bre,  es  y  será  siempre  la  flor  de  las  vírgenes,  la  flor  con  que  se  ciñe 
la  frente  de  las  niñas  en  su  primera  comunión,  la  que  corona  el  blan¬ 
co  ataúd  de  las  vírgenes,  y  la  flor  con  que  adornaríamos  la  cuna  de 
los  niños  si  ellos  no  fuesen  "tan  puros  como  las  mismas  rosas. 

La  rosa  se  ve  circuida  de  espinas;  clarísimo  ejemplo  que  nos  en¬ 
seña  el  gran  cuidado  que  debemos  poner  en  guardar  nuestra  pureza. 
La  mano  que  imprudente  va  á  coger  la  casta  flor,  á  la  impresión  de 
las  espinas  se  retira  ensangrentada.  De  la  misma  manera  debemos  opo¬ 
ner  á  esas  manos  imprudentes,  cuyo  contacto  enfria  y  marchita  las 
flores  del  alma,  las  inteligentes  espinas  do  la  vigilancia  y  firmeza 
cristianas.  Tácito,  hablando  de  las  mujeres  germanas,  decía  que 
su  pureza  las  guardaba  como  un  valladar  de  espinas:  Circunscripta 
pudicitia  vivunt.  ASÍ  deben  vivir  las  almas  que  Dios  ha  querido  guar¬ 
den  la  inocencia.  Si  el  erizo  emponzoñado,  ó  el  golpe  indiscreto  no  en¬ 
cuentran  obstáculo  para  tocar  la  frágil  flor,  pronto  se  encontrará  esta 
marchita,  y  para  ella  la  marchitez  es  la  muerte. 

Nos  admiramos  algunas  veces  de  la  asombrosa  rapidez  con  que  ve¬ 
mos  caer  del  pedestal  do  la  inocencia  personas  que  antes  admiraba- 
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mos;  pero  ¡ay!  no  deben  estrañarnos  estas  súbitas  caídas:  ¡la  rosa  no 
tenia  espinas!  Así  es  muy  fácil  cogerla,  y  por  oso  se  encuentra  bien 
pronto  deshojada. 

IV. 


La  rosa  no  es  solamente  la  flor  de  las  vírgenes,  sí  que  también  es 
la  de  los  mártires. 

Según  dice  la  santa  Escritura,  la  vida  del  hombre  es  un  continuo 
combate  sobre  la  tierra,  en  el  que  no  se  alcanza  premio  sin  haber  antes 
conseguido  la  victoria.  Y  esta  victoria,  conquistada  á  veces  sobre  el 
cadalso,  otras  en  un  perseverante  trabajo  que  tien¿  por  duración  toda 
la  vida,  es  siempre  una  victoria  alcanzada  á  costa  de  inauditos  sa¬ 
crificios,  que  nos  hace  comprimir  de  un  modo  doloroso  nuestro  cora¬ 
zón,  contrariar  nuostra  voluntad  y  mortificar  el  espíritu,  todo  para 
obtener  el  premio  deseado.  Y  las  lágrimas  que  se  derraman  son  lá¬ 
grimas  de  sangre  que  tiñen  las  rosas  de  la  inocencia  no  perdida  aun, 
ó  bien  reconquistada.  Guando  la  virgen  Santa  Cecilia  mostró  á  su  es¬ 
poso  Valerio  las  coronas  que  el  cielo  les  tenia  preparadas,  este  vió 
unas  guirnaldas  formadas  de  rosas  blancas  y  encarnadas  descender 
sobre  sus  cabezas.  La  Iglesia  practica  este  ejemplo  coronando  con  ro¬ 
sas  encarnadas  las  frontes  de  sus  Santos  predilectos  y  de  sus  mártires, 
que  representan  el  laurel  de  la  victoria.  El  laurel  se  marchita  y  pron¬ 
to  se  consume  en  el  fuego,  pero  la  rosa  conserva  siempre  un  resto  de 
su  color  y  de  su  perfume  primitivos.  Del  mismo  modo  Dios  concede 
á  sus  mártires  esta  segunda  vida,  si  le  son  agradables  las  flores  que 
se  le  ofrecen,  y  estas  flores,  que  representan  la  vida  y  la  juventud, 
jamás  se  marchitarán,  guardando  eternamente  la  púrpura  que  las  tiñe 
déla  sangre  por  ellos  derramada,  por  amor  ású  Salvador. 

V. 


La  rosa  es  la  flor  que  más  conviene  á  nuestras  fiestas,  pues  la  ma-^ 
yor  parte  de  ellas  están  destinadas  á  María,  la  Reina  de  las  vírgenes 
y  de  los  mártires.  La  santa  Escritura  da  á  la  Virgen  un  título  queia 
Iglesia  lo  conserva  en  la  Letanía,  y  es  el  de  Rosa  mystica.  Ma,  ' 
la  más  bella  flor  del  Carmelo,  cuyas  inmemorables  llores  j¿sta 
man  el  monte  sagrado,  llegando  sus  perfumes  cual  ligera  "uPr  ,  , 
el  cielo,  y  dejando  absortos  los  ojos  del  Profeta.  Es  también 
rosa  de  Jericó,  la  maravillosa  flor  que  después  de  solamenl 

renacer  con  sus  más  bellos  colores  y  perfumes,  sumergiendo  solamen 
tp  el  tronco  en  un  poco  dé  agua  cristalina.  , 

Pero  si  la  rosa  es  la  principal  flor  en  todas  las  fiestas  de  Mana,  es 
en  particular  la  más  adecuada  para  las  fiestas  del  Rosario.  Efectiva- 
en  pai  ucuuu  Dodria  recordarnos  mejor  los  goces  tan  puros, 

KSrbSCX  el  triunfo  gloriosísimo  de  la  Santísima  Virgen. 

Oufén  más  pura  que  María,  y  en  dónde  mejor  que  en  los  misterios 
¿Quien  mas  puia  qu blanca?  lOuién  Dadec  a  tanto  como 
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zon  las  enlazadas  flores  de  los  misterios  gloriosos?  Es  muy  justo  que 
llevemos  flores  al  pie  del  altar,  y  que  el  sacerdote  las  bendiga.  En 
nuestras  manos  son  ellas  el  patente  testimonio  del  culto  que  tribu¬ 
tamos  á  María;  y  guardadas  en  nuestras  casas  serán  el  lazo  de  unión 
contraido  con  tan  buena  Madre,  que  nos  colmará  de  gracias  y  ben¬ 
diciones. 


VI. 

Estas  flores  se  marchitarán  también  como  todas  las  de  la  tierra, 
pero  siempre  tendremos  presente  el  espíritu  de  perseverancia  y  de 
sacrificio  que  tan  perfectamente  nos  enseñaron,  y  el  candor  y  pru¬ 
dencia  con  que  se  adornaron.  La  fragilidad  de  la  rosa  nos  recordará 
aquellas  almas  agradables  un  diá  á  los  ojos  de  Dios,  cuando  estaban 
perfumadas  por  el  candor  de  la  inocencia,  pero  que,  sin  saber  cómo, 
arrojaron  al  furor  de  los  vientos  las  .flores  de  su  corona.  Al  solo 
recuerdo  de  la  flor  del  Rosario  rogaremos  con  fervor  á  María  se  com¬ 
padezca  de  las  almas  que  han  perdido  ó  dejado  debilitar  su  fuerza, 
y  también  por  aquellas  que  todavía  la  conservan,  á  fin  de  que  María 
las  mantenga  en  su  primera  inocencia.  En  los  dias  de  tribulación  y 
angustia,  cuando  veamos  marchitarse  una  tras  otra  las  flores  de  ale¬ 
gría  y  de  esperanza  con  que  se  veía  adornada  nuestra  juventud,  pen¬ 
saremos  en  las  rosas  que,  despojadas  por  los  rigores  del  invierno, 
en  llegando  la  primavera  vuelven  á  florecer  si  deponen  la  semilla,  y 
así  rogaremos  á  Mafia  derrame  en  nuestro  corazón  la  savia  sobre¬ 
natural,  esta  gracia  vivificante  que  hará  florecer  nuestra  alma  con¬ 
tristada  por  los  males  de  la  tierra,  pero  que  por  la  victoria  alcanza¬ 
da  nos  será  dado  el  gozar  por  eternidades  la  gloria  celestial.— Fray 
José  María  Olivier,  de  los  hermanos  Predicadores. 


EL  ROSARIO  Y  EL  PURGATORIO. 

La  caridad  es  incompleta  si  no  se 
estiende  á  los  vivos  y  á  los  difuntos. 

(Santo  Tomás  de  Aquino.) 

El  terrible  incendio  que  hace  pocos  años  causó  1,800  víctimas  en 
Santiago,  nos  muestra  como  señal  evidente  la  eficacia  del  Rosario  para 
contribuir  al  alivio  de  las  almas  del  purgatorio.  Un  hombre  armado 
de  un  lazo,  que  echaba  en  medio  de  las  llamas  donde  gemía  tan  gran 
número  de  infortunadas  criaturas,  logró  él  solo  salvar  algunas  vícti¬ 
mas,  dejándolas  en  lugar  seguro,  apartadas  del  incendio.  Pues  bien: 
nosotros  no  ignoramos  que,  cuando  lanzamos  con  fe  y  amor  el  lazo 
del  Rosario  (si  así  puede  espresarse)  en  el  ardiente  abismo  del  pur¬ 
gatorio,  estamos  ciertos  que  por  medio  de  esta  poderosa  cadena  libra¬ 
remos  una  ó  muchas  almas.  Con  el  uso,  el  lazo  del  habitante  de  Santia¬ 
go  se  rompió;  pero  nosotros,  si  rogamos  con  amor  y  constancia,  nada 
será  capaz  de  romper  la  cadena  de  nuestro  Rosario,  por  más  que  todo 
el  poder  del  infierno  trabaje  para  destruirla.  Con  tan  poderosa  arma 
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podremos,  hasta  el  fin  de  nuestra  vida,  libertar  almas  que  sufren,  no 
por  algunas  horas,  como  las  víctimas  de  Santiago,  cuya  triste  suerte 
nos  ha  ostromecido  hasta  hacernos  derramar  lágrimas  sino  que  sufren 
horriblemente  meses,  años,  y  quizás  siglos... 

Los  anales  dominicanos  nos  ofrecen  mil  hechos  admirables  de  la 
heróica  caridad  de  nuestras  Santos  para  aliviar  á  los  fieles  difuntos, 
así  como  la  eficacia  del  Rosario  para  conseguir  este  objeto;  y  á  fin  de 
escitar  nuestro  propio  celo,  consideraremos  ahora  uno  de  estos  rasgos, 
pues  nada  puede  tanto  en  nosotros  como  el  ejemplo. 

Nuestra  hermana  Benita,  la  humilde  pastora  de  Laus  (Altos  Alpes), 
sabia  que  la  caridad  de  nuestro  gran  Padre  Santo  Domingo  no  se  limita¬ 
ba  á  ejercerla  solamente  en  este  mundo,  sino  que,  para  aliviar  la  triste 
suerte  de  las  almas  del  purgatorio,  que  le  inspiraban  gran  compasión, 
mortificaba  su  cuerpo  con  grandes  penitencias,  que  él  mismo  se  impo¬ 
nía,  y  rezaba  cotidianamente  un  sin  número  de  rosarios  ,  todo  con  el 
caritativo  deseo  de  aminorar  ,  los  tormentos  que  sufren  las  almas  en 
aquel  lugar  de  expiación.  La  santa  pastora,  procurando  imitar  en  esto, 
como  en  las  demas  obras  buenas,  á  nuestro  glorioso  Pastor,  rezaba 
todos  los  dias  quince  rosarios  y  otras  oraciones,  ofreciendo  este  rezo 
para  alivio  de  los  fieles  difuntos.  Se  sentia  más  inclinada  á  ejercer  di¬ 
chas  obras  de  caridad  por  haberle  el  Señor  dado  á  conocer  los  horri¬ 
bles  tormentos  que  en  el  purgatorio  se  sufren,  y  su  mucha  duración; 
no  ignorando  el  poder  que  tiene  la  oración,  y  en  particular  la  del  Ro¬ 
sario,  para  ponerles  pronto  término.  Al  rezo  de  los  rosarios  anadia  las 
más  rigurosas  penitencias;  y  eran  tan  vehementes  sus  deseos  para  al¬ 
canzar  la  salud  de  las  almas,  que  con  gusto  hubiera  abrazado  á  la  vez 
todo  linaje  de  sufrimientos  para  conseguir  lo  que  deseaba;  y  gracias  á 
tan  sublime  caridad,  se  vieron  muchas  almas  libres  del  infierno,  y  muy 
pronto  del  purgatorio.  El  celo  de  nuestra  Santa  la  había  ido  poniendo 
poco  á  poco  en  relación  con  aquellas  regiones  invisibles  á  los  débiles 
ojos  de  los  mortales.  Con  frecuencia,  y  por  permisión  especial  de  la 
divina  Providencia,  venían  almas  del  otro  mundo  (1)  rogándola  en¬ 
carecidamente  hiciera  en  su  nombre  restituciones,  cuya  demora  las 
reténia  en  el  lugar  del  dolor;  otras  le  pedían  hiciera  celebrar  alguna 
Misa,  á  fin  de  que  la  sangre  del  Redentor  acabara  de  purificar  sus  cul¬ 
pas,  y  que  ella  por  su  parte  aplicara  sus  oraciones  al  mismo 
ruego  que  siempre  atendía.  Bien  diferente  de  aquellas  personas  qu e,  - 
bien  piadosas,  dilatan  para  otra  ocasión,  que  tal  vez  no  les  sera  c  vez” 
dida,  las  buenas  obras  que  podrían  hacer  inmediatamente.  ,u 
entre  otras,  que  nuestra  hermana  Benita  estaba  rezando  ei  rosai  iu 
ñor  los  difuntos,  vió  cerca  de  sí  una  sombra  que  la  mira  na  con  ansie¬ 
dad  v  que  parecía  aguardar  el  fin  del  rezo  para  alcanzar  su  propio 
rescate  Sin  duda,  para  alentar  más  la  caridad  de  nuestra  piadosa 
hermana  v  darla  la  recompensa  más  grata  á  su  dulce  corazón  ,  Dios  la 
permitía  á  menudo  conocer  el  feliz  éxito  de  sus  súplicas  y  morüiica- 
ciones.  Las  almas  libradas  por  su  intercesión  venían  algunas  veces  del 
cielo  para  darte  gracias  y  bendecirla,  no  dejándola  hasta  haber  ím- 


(11  Vida  de  la  Hennana  Benita.-^ ferimos  estos  hechos  grandiosos  sin  in- 
into  de  darles  otra  íTíutfla  puramente  humana  y  debida  á  una  obra  aprobada 


tentó _ 

por  la  censura  eclesiástica. 
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pregnado  su  humilde  celda  con  los  inmarcesibles  perfumes  de  la  Jeru- 
salen  celestial  Otras  almas,  al  dejar  este  valle  de  lágrimas,  ó  al  salir 
del  purgatorio,  pasaban  cerca  de  ella,  y  la  decian:  «Adiós,  hermana 
mia,  hasta  el  cielo.» 

•  Pero  la  visión  más  estraordinaria  con  que  se  vió  favorecida  acon¬ 
teció  la  víspera  de  Todos  los  Santos.  Durante  esta  santa, velada  estaba 
la  hermana  Benita  sola  y  arrodillada  al  pie  de  la  cruz*  Je  Avangon, 
rezando  su  rosario.  De  todos  los  campanarios  de  los  vecinos  Alpes  se 
oia  el  triste  sonido  de  las  campanas,  cuyo  eco  lastimero  turbaba  el  si¬ 
lencio  que  reinaba  en  el  valle,  interrumpido  solamente  por  el  mur¬ 
mullo  de  una  cascada  lejana  y  por  el  ruido  de  alguna  hoja  que  de  vez 
en  cuando  se  desprendía  de  los  árboles.  El  atractivo  piadoso  y  melan¬ 
cólico  de  esta  noche  tenia  absorta  á  nuestra  Santa  pastora,  que,  olvi¬ 
dada  enteramente  de  todo  lo  de  este  mundo,  ni  siquiera  pensaba  en 
regresar  al  vecino  pueblo.  Llegada  la  media  noche  vió  en  un  extremo 
del  valle  una  nube  sumamente  opaca,  que,  según  afirmaba  nuestra 
Santa,  se  habría  necesitado  más  de  un  cuarto  de  legua  para  atravesar¬ 
la,  formada  por  una  multitud  inmensa  de  almas  en  figura  humana, 
que  iban  adelantando  hácia  el  santuario  de  Laus,  llevando  en  la  mano 
cirios  encendidos  y  entonando  los  más  bellos  cánticos  sagrados.  A  me¬ 
dida  que  el  cortejo  iba  adelantando,  percibió  que  presidian  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  y  dos  ángeles.  Estos  entonando  las  letanías  de  los  Santos, 
que  eran  contestados  unánimemente  por  la  multitud. 

«¡Qué  gran  número  de  almas!»  esclamó  nuestra  Santa,  dirigiéndose 
á  uno  de  los  espíritus  celestes.  «Todavía  no  las  ves  todas,  repuso  el 
ángel;  las  hay  aun  en  gran  número  que  divagan  por  los  aires.»  Al 
propio  tiempo  una  de  las  almas,  separándose  de  sus  compañeras,  se 
acerca  á  la  Santa,  y,  después  de  saludarla,  la  dice  de  esta  manera: 

«Has  de  saber  que  somos  pecadores  y  pecadoras  que  salimos  del 
purgatorio.  Durante  nuestra  vida  habíamos  venido  con  frecuencia  á 
este  santuario,  rogando  con  confianza  al  Dios  de  las  misericordias,  y 
su  celestial  Madre  nos  ha  librado  en  esta  noche  feliz:  sus  méritos,  lo 
mismo  que  tus  rosarios  y  penitencias,  querida  hermana,  han  abrevia¬ 
do  el  tiempo  de  nuestra  expiación:  pero  antes  de  abrirnos  para  siem¬ 
pre  las  puertas  del  paraíso,  la  Reina  de  todos  los  Santos  nos  conduce 
á  este  su  querido  santuario  de  Laus,  para  que  tributemos  adoraciones 
al  Todopoderoso  y  le  demos  gracias  sin  fin.»  Cuando  hubo  terminado, 
el  alma  se  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  la  nube  que  iba  pasando  sobre 
la  cabeza  de  nuestra  Santa  pastora,  viendo  luego  á  todas  las  almas, 
siempre  en  forma  humana,  entrar  en  la  capilla  de  Laus,  arrodillarse  y 
dar  gracias  á  Jesús  y  á  María  por  su  misericordia  para  con  ellas. 
Calando  su  oración  de  gracias  hubo  terminado,  se  levantaron  todas,  sa¬ 
lieron  de  la  iglesia,  y  seguidas  del  Salvador  y  de  su  divina  Madre  ,  y 
de  los  ángeles,  se  elevaron  al  cielo,  que  se  abrió  para  recibirlas. 
Nuestra  hermana  las  siguió  mucho  tiempo  con  los  ojos  y  el  corazón, 
pero  enteramente  resignada  á  la  voluntad  de  Dios,  que  quería  retener¬ 
la  aun  largo  tiempo  en  este  mundo  para  rogar  y  sufrir  por  la  salud  de 
las  almas. 

¡Oh  Virgen  Santísima  del  Rosario!  os  diremos  con  Santo  Domingo 
y  la  hermam  Benita:  ¡mirad  con  ojos  misericordiosos  á  las  almas  que 
sufren  en  el  purgatorio!  ¡Dignaos  disminuir  el  ardor  de  las  llamas  que 
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las  purifican!  ¡Dulcísima  Madre,  oid  sus  ruegos;  ved  sus  manos  supli¬ 
cantes  levantadas  hacia  Vos,  que  os  piden  el  término  de  sus  males  y 
su  entrada  en  los  gozos  eternos!  ¡Virgen  Santísima  del  Rosario,  acor¬ 
daos  de  las  salutaciones  que  estas  almas  os  dirigieron  durante  su  vida! 
No  olvidéis  tampoco  las  Ave  Marías  que  á  su  intención  os  liemos 
ofrecido;  interceded  por  ellas  cerca  de  vuestro  divino  Hijo  Jesús;  al¬ 
canzadles  su  gracia  y  misericordia,  y  sedles  por  fin  el  camino  que  las 
conduzca  al  celestial  descanso.  ¡Virgen  del  Rosario!  Guando  llegue  la 
hora  de  comparecer  ante  el  Supremo  Juez  para  darle  cuenta  exacta  de 
nuestra  vida,  dignaos  ser  nuestra  Abogada:  el  recuerdo  de  tan  terrible 
día,  y  el  considerar  el  peso  de  nuestros  pecados,  nos  llenan  de  espan¬ 
to.  ¡Oh  Madre  del  Redentor!  Sed  entonces  nuestro  socorro  y  seguro 
refugio,  como  tantas  veces  lo  habéis  prometido:  María ,  in  acljuto- 
rium  meum  intende ,  Domina,  ad  adjuvandum  me  festina.  Amen. 

M.  B. 


DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  INDULGENCIAS, 

RELATIVO  Á  LAS  DUDAS  SOBRE  LA  INDULGENCIA  DE  LA  CORONA  DE  LAS 
SIETE  ALEGRÍAS  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Pretendíase  que  no  existe  duda  alguna  á  lo  menos  sobre  la  nueva 
concesión  de  la  indulgencia  plenaria  rezando  la  Corona  de  los  siete 
gozos  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  porque  hay  un  gran  número 
de  autores  antiguos  que  hacen  mención  de  ella.  Lorenzo  de  Portel  en 
su  libro  Dubia  Regularla,  pág.  2G2,  dice  que  él  mismo  vio  Letras 
testimoniales  impresas  ,  en  las  cuales,  no  obstante  la  general  revoca¬ 
ción,  Paulo  V  había  concedido  de  nuevo  esta  indulgencia.  Lo  mismo 
dice  Angel  de  Lantusca  en  su  Theatro  Regularium,  quien  a  mas  de 
esto  añade  que  vió  una  hoja  impresa  en  el  año  1609  en  la  imprenta  de 
Cámara,  y  que  esta  concesión  fue  renovada  por  el  Oráculo,  de  viva 
voz.  Así  también  Pedro  de  Passerini,  en  el  Tratado  de  indulgencias, 


cuestión  108,  núm.  884. 

Deben  añadirse  á  estos  dos  documentos  de  la  Sagrada  Longre,,*- 
cion  de  Indulgencias,  que  corroboran  lo  mismo  que  firman  euas. 
dia  20  de  Julio  de  1841  fue  aprobado  el  sumario  do  indulgencias  a 
Orden  seráfica,  á  petición  de  las  monjas  de  San  Silvestre  m  Cap  ^o_ 
la  que  se  hace  mención  de  esta  indulgencia  á  los  que  rezan  f  . 
roña.  Lo  mismo  se  lee  en  el  Indice  délas  indulgencias  de  la  c< >nlrater 
nidad  de  Sacconi  Rossi,  que  fue  aprobado  en  el  día  8  de  febrero 

d<í  vtunStaSra  más°el  peso  de  la  autoridad,  se  podrían  aducir 
r  /  fíñ  forma  de  Breve  de  Inocencio  XI,  dadas  el  día  16  de  Mayo 
reales  empiezan  Exponi  nobis,  en  donde,  después  de  re¬ 
te  -i68R,láscu  ®d¿sus  predecesores  en  favor  de  los  cofrades  del 
ferir  f W.  J,0ptí*c<|S¿  y  de  los  hermanos  do  la  tercera  Orden  de  la 
?  nf?S„rt  el  PonS  prosigue  de  este  modo :  «A  los  cuales,  entro 
I  emtencia,  den  diverso3  privilegios...  é  indulgencias,  princi- 

SSahTa  anuellas  por  el  rezo  de  la  Corona  de  la  Bienaventurada  Vír- 
Ieu"^r  dicPho  Paulo  V  en  8  de  Junio  de  1603...  También  nos- 
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otros  hemos  dado  y  renovado  las  Letras  arriba  dichas ,  en  los  dias  28 
de  Junio  y  5  de  Setiembre.» 

Parece  ser  cosa  cierta  que  existia  un  documento,  del  cual  constaba 
lo  que  concedió  Paulo  Y  en  8  de  Junio  de  1608.  En  el  tomo  n,  pág.  98, 
Registri  Ultramontanos  curios  Minorum  Obs.,  que  se  conserva  en  el 
convento  de  Araceli,  se  lee  que  D.  Gastón  de  Moneada,  marques  de 
Aytona,  aseguraba  que  Paulo  V,  en  el  dia  8  de  Junio  de  1608,  concedió 
indulgencia  plenaria  á  dichos  hermanos  que  recen  la  Corona  de  la 
Santísima  Virgen  María,  de  setenta  y  dos  Ave  Marías  y  siete  Padre 
nuestros,  añadiendo  un  Gloria  Patri  f  un  Ave  María  por  Su  Santidad. 

Demostrada  la  existencia  de  la  indulgencia  por  la  Corona  de  los 
siete  gozos,  algunos  se  han  ocupado  en  rechazar  la  necesidad  de  ben¬ 
decirla,  y  pretendían  que  la  indulgencia  de  que  hablamos  es  solamen¬ 
te  personal,  esto  es,  que  no  está  aneja  á  la  Corona,  sino  al  rezo  de  las 
preces  de  que  se  compone  la  Corona.  Dicen  que  la  Beatísima  Virgen 
no  recomendó  otra  cosa  á  un  hermano  novicio  á  quien  se  apareció,  que 
el  rezo  de  las  setenta  y  dos  Ave  Marías  con  siete  Padre  nuestros,  con 
las  cuales  había  formado  una  corona  mejor  que  con  flores,  muy  acep¬ 
table  á  la  Virgen.  «De  aquí  es,  añaden  ,  que  ni  aun  se  habló  palabra  de 
la  Corona  hecha  de  granos.» 

El  Soberano  Pontífice  León  X,  en  su  Breve  Exponi  nobis ,  el  dia  14 
de  Setiembre  de  1517,  hace  claramente  mención  de  las  Coronas  en  las 
mismas  palabras,  no  solo  de  los  siete  gozos  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  sino  también  de  las  de  los  Nombres  de  Jesús  y  de  Ma¬ 
ría;  pues  así  como  estas  Coronas  consisten  en  el  solo  rezo  de  ciertos 
salmos,  así  también  la  Corona  de  que  hablamos  consiste  en  las  solas 
prescritas  preces.  Ninguna  mención  hacen  de  la  material  Corona 
León  X,  Paulo  V  ó  Inocencio  XI.  Ni  ha  habido  jamás  costumbre  alguna 
en  el  Orden  seráfico  de  bendecir  la  corona  material  que  comunmente 
se  aplica. 

Se  arguye,  para  resolver  la  dificultad,  que  las  coronas  que  han  to¬ 
cado  á  los  Santos  Lugares,  las  que  se  llamaq  de  Jerusalen ,  y  las  que 
usan  en  todas  partes  los  hermanos  menores  para  el  rezo  de  la  Corona 
de  los  siete  gozos,  tienen  muchas  indulgencias  anejas;  pero  no  se  de¬ 
ben  confundir  con  la  plenaria  de  que  se  trata, la  que  se  distingue  ade¬ 
mas  de  aquellas,  por  cuanto  pueden  ganar  esta  solamento  ios  miem¬ 
bros  de  la  familia  franciscana,  mientras  ,  por  el  contrario,  todos  los 
fieles  pueden  ganar  aquellas,  según  la  Constitución  de  Inocencio  XI, 
Unigeniti ,  dia  27  de  Enero  de  1688. 

Así,  pues,  traída  de  nuevo  al  exámen  la  cuestión  en  la  junta  tenida 
el  dia  29  de  Agosto  de  1864,  la  Sagrada  Congregación  mandó  que 
debían  reformarse  las  dudas  con  la  aclaración  siguiente : 

I.  Siá  la  Qorona  do  los  siete  gozos  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  se  le  ha  concedido  indulgencia  plenaria  en  el  Orden  seráfico. 

II.  Si  para  el  efecto  de  ganar  diclia  indulgencia  es  necesario  que 
se  bendigan  dichas  Coronas. 

Resolución.— A  una  y  á  otra  pregunta  la  Sagrada  Congregación 
juzgó  debía  responder  en  el  mismo  dia:  á  la  I,  afirmativamente;  á 
la  II,  negativamente. 

De  esto  se  deduce: 

i.°  Que  consta  que  la  Sagrada  Congregación ,  por  las  pruebas  adu- 
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cidas,  juzgó  que  existia  la  indulgencia  por  la  Corona  de  los  siete 
gozos. 

2.°  Que  cuando  se  pregunta  sobre  la  verdadera  existencia  de  al 
na  antigua  indulgencia,  no  se  ha  de  dar  fácilmente  crédito  á  uno  que 
otro  escritor  que  hable  de  ella,  á  no  ser  que  tenga  una  demostración 
conveniente,  que  remueva  toda  duda. 


RELACION  DE  LA  ANTIGUA  IMAGEN  DE  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN 

VENERADA  EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  SANTOS  APÓSTOLES  PEDRO  Y  PABLO, 
EN  GÁLATA,  CERCA  DE  CONSTANTINOPLA,  Á  CARGO  DE  LOS  REVEREN¬ 
DOS  PADRES  DOMINICOS. 


Esta  imágen  está  pintada  sobre  madera ,  pero  comunmente  se  ve 
la  figura  de  ía  Virgen  y  la  del  Niño  Jesús  que  tiene  delante  de  sí:  del 
resto  del  cuadro,  que  está  ya  carcomido  por  el  tiempo,  solo  se  pudo 
conservar  el  fragmento  de  madera  que  está  colocado  en  una  gran 
plancha  cuadrada  y  cubierta  de  plata,  con  figuras  de  bajo-relieve,  que 
representan  las  de  un  lado  á  Santo  Domingo  y  demas  Santos  domini¬ 
cos,  y  los  del  otro  á  Santa  Catalina  de  Sena  con  las  vírgenes  de  su 
Orden:  imágen  de  la  visión  de  N.  B.  P.,  que  vió  á  sus  hijas  reunidas 
en  el  cielo  bajo  eL  manto  de  la  Santísima  Virgen. 

Varios  son  los  autores  que  hablan  de  este  cuadro,  y  en  toda  Italia 
es  conocido  bajo  el  título  de  Santa  María  de  Constantinopla.  Miguel 
Giustiniani,  profesor  genovés,  habla  mucho  de  él  en  su  opúsculo  inti¬ 
tulado  La  Virgen  de  Constantinopla ,  ó  de  Itria ,  impreso  en  Roma 
en  1656.  Este  autor  dice  que  el  nombre  Itria  ha  sido  formado  por  los 
sicilianos,  según  su  costumbre  de  truncar  la  palabra,  del  nombre  Vel- 
hio-hitria,  conservando  solo  las  últimas  sílabas,  Itria.  ■ 

°Nicéforo,  Vicente  Bilnacentius,  San  Antonino,  Arzobispo  de  Flo¬ 
rencia,  y  otros,  hacen  igualmente  mención  de  esta  imágen  Velhighi- 
tria,  que  fue  llevada  á  Constantinopla  en  las  siguientes  circuns- 


taI  Eudoxia,  esposa  del  Emperador  Teodoro  el  Joven,  habiendo  ido 
por  el  año  400  á  visitar  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  Ear*  c“cia 
nlirun  voto,  envió  á  Constantinopla  á  su  cunada  Santa  i«,,,cuale-! 
esposa  del  Emperador  Maximiano,  varias  reliquias  entre  U»  érate* 
había  esta  imagen  de  la  Santa  Virgen,  cuya  pintara  »na  anticua  y 
‘costante  tradición  atribuía  á  San  Lúeas.  Fue  colocada  esta  imagen 
con  gran  solemnidad  en  el  templo  llamado  Gonc^ton,  y  se  le  dió  el 

non^ ^.e if, o n^Dainasóeno  lwce  mención  en  uno  de  sus  himnos  de  esta 
SaL  imíS  en  los  siguientes  términos:  «Que  los  labios  de  los 
impTos  quTno°adiran  la  santa  imágen  pintada  por  San  Lúeas,  ó  Virgen 

Vel titula  VelhiSlíitria’  e,st0  es’  s.uia’  P,or" 

aueBcn  Constantinopla  se  apareció  á  dos  ciegos,  y  después  de  condu- 
mrlaacomo  Dor  la  mano  á  su  templo,  les  volvió  milagrosamente  la 
vista!  sSo  Lago,  vocalur  Velhighilria,id  est ,  deducir  ice,  qiua  dúo- 
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bus  coséis  apperuit  Sancta  María ,  et  deduxit  eos  ad  suam  ecclesiam , 
et  illuminavit  eos. 

Esta  imágen  era  tenida  en  tal  honor  y  veneración,  que  en  dias  de 
grandes  peligros  el  clero  y  pueblo  de  Gonstantinopla  la  llevaban  en 
procesión,  y  siempre  se  alcanzaban  las  gracias  pedidas,  como  lo  ates¬ 
tiguan  claramente  Zanera  y  Cedioro  en  las  vidas  de  Heraclio  y  de 
León  Isáurico.  Todos  los  viérnes,  en  el  oficio  de  la  Santa  Virgen,  los 
griegos,  como  puede  verse  en  el  Gedeon  y  en  el  Adotiste,  que  son  sus 
libros  litúrgicos,  hacen  mención  de  los  principales  favores  y  benefi¬ 
cios  obtenidos  en  Gonstantinopla  por  intercesión  de  la  Virgen  milagro¬ 
sa;  y  esta  imágen,  copiada  por  varios  pintores,  se  esparció  por  todo 
el  mundo  cristiano  bajo  el  nombre  de  Santa  María  de  Gonstantinopla: 
sobre  todo  en  Italia  que,  encontrándose  entonces  bajo  el  imperio  de 
los  griegos,  y  hablando  su  lengua,  la  llamaban  también  Velhighitria. 
Pero  habiéndose  pordido  poco  á  poco  la  lengua  griega,  el  pueblo,  como 
se  ha  dicho  ya,  no  conservó  el  nombre  primitivo  más  que  las  últimas 
silabas:  liria. 

Es  preciso  notar  que  esta  santa  imágen  en  Sicilia  está  represen¬ 
tada  de  un  modo  distinto  de  las  demas  iglesias  latinas.  En  los  cuadros 
de  Sicilia,  la  Virgen,  con  el  niño  Jesús  sobre  su  seno,  tiene  los  brazos 
levantados,  y  descansa  en  unas  andas  que  sostienen  sobre  sus  hombros 
dos  monges  griegos.  Hé  aquí  la  razón  de  esta  particularidad.  Se  encon¬ 
traban  en  Gonstantinopla  muchos  habitantes  de  Messina  y  de  otros 
puntos  de  Sicilia  que  habían  ido  para  el  servicio  de  la  corte ,  6  por 
asuntos  de  comercio.  Viendo  la  milagrosa  imágen  llevada  en  proce¬ 
sión  por  la  ciudad  todos  los  mártes,  colocada  sobre  unas  andas  sos¬ 
tenidas  por  dos  monges  de  San  Basilio,  la  hicieron  reproducir  así ,  y 
la  mandaron  á  su  provincia;  y  de  ésto  proviene  el  uso  de  representar¬ 
la  como  vemos  hoy  dia. 

Al  contrariólas  imágenes  griegas  Velhighitria,  copiadas  del  origi¬ 
nal,  no  tienen  ni  andas  ni  monges;  muchos  aun  descuidan  levantar  los 
brazos  de  la  Virgen,  contentándole  solamente  con  delinear  sus  faccio¬ 
nes  y  las  del  Niño  Jesús.  Estas  diferencias  en  la  representación  no  han 
ocupado  poco  á  los  autores,  y  á  olios  es  á  los  que  se  ha  de  atribuir  la 
divergencia  de  opiniones,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de 
decir,  nada  más  fácil  el  conciliarios;  y  tal  es  el  objeto  del  opúsculo  de 
Giustiniani  que  hemos  citado  al  principio. 

Nicéforo  y  Bilnaceñtius  mencionan  igualmente  las  procesiones 
que  se  tenian  todos  los  mártes  en  Constantinopla  con  esta  imágen.  1.a 
piedad  de  la  Emperatriz  Pulquería  y  la  devoción  del  pueblo  de  Gons¬ 
tantinopla  contribuyeron  de  un  modo  particular  á  estender  por  todo 
el  pais  el  culto  de  la  Virgen  Velhighitria.  En  su  honor  observaban  el 
mártes  como  un  dia  santo,  con  ayunos,  abstinencia  de  carne,  de  lacti¬ 
cinios,  y  peregrinaciones  ó  limosnas  á  las  iglesias  dedicadas  á  la 
Madre  de  Dios. 

Tenemos  también  el  tostimonio  de  Jacinto  Sivianni,  de  hermanos 
Predicadores,  Arzobispo  de Srnirna  y  sufragáneo  de  Gonstantinopla, 
en  donde  vivió  diez  años  por  órden  de  la  Sagrada  Congregación  de  la 
Propaganda.  Preguntado  por  Giustiniani  sobre  la  autenticidad  de  la 
gloriosa  imágen,  le  contestó  con  la  siguiente  carta : 

«Vos  deseáis  saber  si  en  Constantinopla  se  conserva  todavía  la  imá- 
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gen  de  la  Virgen,  tan  eelebradaon  la  historia  antigua  y  tan  venerada 
en  toda  Italia,  y  particularmente  en  Sicilia.  Tengo  el  honor  de  con¬ 
testaros  ¡que  esta  imágen  estaba  antiguamente  colocada  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Orden  de  hermanos  Predicadores  situada  en  la 
parte  ó  barrio  llamado  comunmente  Balata,  cerca  del  palacio  de  Cons¬ 
tantino  el  Grande.  Después  de  veinte  y  cinco  años  de  poseer  la  iglesia 
los  cristianos,  les  fue  tomada  por  los  turcos;  la  imágen,  rescatada  á 
gran  precio  por  la  ciudad  de  Venecia,  fue  trasladada  á  Pera,  es  decir. 
Gálata,  que  era  ya  una  colonia  genoVesa,.y  fue  colocada  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  de  la  misma  Orden  de  Santo  Domingo.  La  república  de 
Venecia,  para  conservar  y  aumentar  el  culto  de  la  Santa  Virgen,  sos¬ 
tiene  de  su  cuenta  una  parte  de  los  religiosos  dominicos  de  este  con¬ 
vento,  que  es  frecuentado,  no  solamente  por  los  griegos  y  latinos  que 
permanecen  en  Pera,  sino  también  por  los  estranjeros  que  llegan  de 
todas  las  partes  del  mundo.  La  imágen  está  pintada  sobre  una  madera 
muy  antigua,  y  enteramente  igual  á  las  que  se  espenden  en  Italia,  con 
ei  título  de  Virgen  de  Constantinopla,  únicamente  sin  las  andas  y  los 
monges  con  que  se  la  representa  en  ciertos  lugares,  por  indicar  quizás 
la  manera  con  que  la  llevaban  antiguamente  en  procesión.  De  lo  dicho 
podéis  deducir  cuán  equivocada  es  la  opinión  de  los  que  suponen  que 
la  imágen  ha  sido  trasladada  de  Constantinopla  á  Italia. 

»Os  beso  las  manos,  deseándoos  de  la  parte  de  Dios  los  verdaderos 
bienes.  Desde  el  convento  de  la  Minerva,  Roma,  44  de  Octubre  de  1854. 
vuestro  humilde  servidor, — Fr,  H.  Sivianni,  Arzobispo  de,  Smirna  y 
sufragáneo  de  Constantinopla.»  El  autor  Macri  afirma  también  en  su 
Diccionario  eclesiástico  lo  dicho  anteriormente. 

En  •fin,  es  preciso  notar  que,  ademas  de  esta  imágen  sagrada  de  la 
Velhighitria,  había  otra  pintada  ó  hecha  por  San  Lúeas,  que  secón- 
serva  en  Venecia  en  la  catedral  de  San  Míreos,  y,  según  el  parecer  de 
algunos,  otra  tercera  en  Ñapóles,  que  es  menester  no  confundir  con  la 
nuestra,  que  se  conserva  al  presente  en  la  iglesia  de  los  Santos  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo  en  Gálata. 

Esta  iglesia,  álaeual  en  1629  fue  trasladada  la  imágen  de  Ja  \  ir- 
gen  de  la,  iglesia  de  Santa  María  de  Balata,-  fue  fundada  en  el  año 
El  terreno  de  la  iglesia  y  el  del  convento  que  de  ella  depende  fue  ce¬ 
dido  por  un  veneciano  en  ia  época  en  que  los  turcos  tomaron  a 
cristianos  la  iglesia  de  San  Pablo,  convertida  ahora  en  mezqui 
el  nombre  de  Arab-D¡jamissi.  Lo  que  motivó  este  acto  de  vio  e  ^  Cons_ 
dicen,  la  espulsion  de  los  moros  en  España.  Apenas ¿.f^Sníniccís  que 
tantinopla,  tomaron  estas  represalias  con  los  re  ligios  onvertirlas  en 
en  España  se  habian  apoderado  de  sus  mezquitas  P  .  ^  protección 

iglesias.  Los  dominicos  de  Constantinopla  estam  .  auiso  quitar  la 

de  Venecia; ¡  pero  cuando  el  jefe  esta  r  P  obtuvieron  la  de 

imágen  Ve  lughitria,  eambiarom  de ¡  que  se  les  ha- 

han  e3ta- 

do  siempre  bajo  la  protección  francesa  (l;* 

(i)  Una  venerable  tradición  atribuye  á  San  Jacinto  la  fundación  de  .. .  s 
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La  imágen  cuya  historia  acabamos  de  trazar  fue  coronada  el  8 
de  Diciembre  de  1855,  aniversario  de  la  proclamación  del  dogma  de 
la  Inmaculada  Concepción.  La  corona,  de  oro  macizo,  enriquecida  con 
piedras  preciosas  y,  diamantes,  fue  ofrecida  por  los  fieles  ene!  solemne 
triduo  que  tuvo  lugar  por  la  definición  del  dogma.  Dicho  triduo  ter¬ 
minó  con  una  procesión  general,  la  primera  que  se  hizo  públicamente 
por  las  calles  de  Gálata  en  honor  de  la  Santísima  Virgen;  porque  hasta 
dicha  época  no  salia  de  la  iglesia  más  que  la  procesión  del  Corpus. 
Desde  entonces  se  acordó  hacer  una  anualmente  el  primer  domingo  de 
Octubre,  y  se  lleva  con  toda  solemnidad  una  magnífica  imágen  de  la* 
Santa  Virgen,  mandada  hacer  ó  encargada  para  este  objeto  á  Génova 
en  1855,  y  que  fue  inaugurada  en  1856. 

Ademas  de  esta  corona  de  oro,  Mons.  Mussabini  puso  á  los  pies  de 
la  Virgen  Velhighitria  una  media  luna  también  de  oro.  Estos  regalos, 
encomendados  y  ejecutados  en  Roma,  costaron  unos  5,000  francos. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  esta  coronación,  se  grabó  sobre 
mármol  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  la  inscrip¬ 
ción  siguiente : 


A  SS.  D.  N.  PIO  IX 

DE  INMACULATO  B.  MARÍA  V.  CONCEPTO 
DOGMATE  PROCL AMATO 
D.  D.  A.  MUSSABINI  ARCH.  SMIRN. 

SEDIS  CONST.  PROVIC.  APOST. 

TRIBUS.  EPISCOPIS.  ADST ANTIBU S . 

H^EC  NON  GALLIARUM  PR^ESULE 
1MAGINEM  HANC  B.  MARIA  V.  VELHIGIIITRIAM 
A  DIVO  LUCA.  DEPICTAM. 

AUREA  INSIGNIEBAT  CORONA 
VI.  ID.  DEC.  MDCCCLV 
GRATULATIONIS  ERG  A. 

En  memoria  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  proclamado 
por  el  Soberano  Pontífice  Pió  IX,  el  Rmo.  A.  Mussabini,  Arzobispo  de 
Smirna  y  Provicario  apostólico  de  la  ciudad  de  Constantinopla,  en 
presencia  de  tres  Obispos  y  de  un  Prelado  de  las  Galias,  ha  sido  ofre¬ 
cida  una  corona  de  oro  á  la  imágen  de  la  Virgen  Velhighitria  pintada 
por  San  Lücas ,  el  6  de  Diciembre  del  año  1855,  y  en  testimonio  de  su 
piadosa  devoción. 


primer  conTento  en  Constantinopla.  A  lo  menos  es  cierto  que  este  convento 
«istia  antes  del  año  1238,  pues  dice  la  historia  que  en  dicho  ano  San  unís,  «ej 
de  Francia,  envió  *  Constantinopla  los  religiosos  dominicos  para  recibir  en  su 
nombre  lasante  corona  de  espinas  que  le  habia  ofrecido  el  Emperador  Bal- 
duino.  Ademas,  uno  de  estos  religiosos,  el  P.  Andrés  de  Uonjumeau,  volv  a  de 
Oriente,  y  antes  había  sido  superior  del  convento  de  Constantinopla.  Touron. 
Hístotreaes  hommes  illustres  de  VOrdrc  de  Saint- Dominit/ue,  tit.  ii,  Vie  dv. 
PereAndré  de  Lonjumeau. 
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ATENTADO  DE  LOS  GRIEGOS  CISMÁTICOS  CONTRA  LOS  FRAN¬ 
CISCANOS  ESPAÑOLES  DE  JERUSALEN. 

Jerusalen  27  de  Abril  de  1873. 

Sr.  D.  A.  R. 


Mi  estimado  amigo :  Con  el  más  vivo  dolor  tomo  la  pluma  para 
hacer  á  V.  una  breve  reseña  de  los  acontecimientos  que  lian  tenido- 
lugar  en  la  gruta  de  la  Natividad  de  Belen  el  25  y  26  del  corriente. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  25,  nuestros  religiosos  francisca¬ 
nos  celebraban  en  la  basílica  de  Santa  Elena  la  procesión  de  San  Már- 
cos,  cuya  ceremonia  trataron  de  impedir  los  griegos  cismáticos,  con 
su  Obispo  á  la  cabeza,  armados  de  sendos  garrotes. 

A  pesar  de  tan  brusca  amenaza,  la  procesión  siguió  su  curso;  mas 
los  cismáticos,  llevando  á  cabo  su  criminal  propósito,  emprendieron 
la  lucha  contra  nuestros  franciscanos,  persiguiéndoles  hasta  las  once 
de  la  noche. 

En  vano  los  pobres  religiosos  trataron  de  defender  los  venerandos 
santuarios  confiados,  há  tantos  siglos,  á  su  devoción  y  custodia,  pues 
á  los  cismáticos  acompañaban  los  monges  de  San  Sabas  y  gran  núme¬ 
ro  de  artesanos,  sus  correligionarios,  gente  vagabunda  que  pasa  la 
vida  en  las  tabernas  de  Jerusalen.  Estos  últimos  se  presentaron  ar¬ 
mados  de  espadas,  fusiles,  hachas  y  palos,  dejando  algunos  piquetes 
en  el  camino  de  Jerusalen  á  Belen. 

Ya  de  noche,  apagadas  las  lámparas  de  la  gruta  de  la  Natividad,  se 
arrojaron  como  furias  infernales  sobre  los  indefensos  franciscanos, 
hiriéndolos  y  dispersándolos.  Dueñas  las  turbas  del  terreno,  destruye¬ 
ron  la  santa  gruta,  convirtiéndola  en  montones  de  escombros.  Han  le¬ 
vantado  las  losas  de  mármol,  rompiéndolas  con  martillo;  las  ricas  ta¬ 
picerías  que  adornaban  el  santuario,  regalos  de  las  naciones  católicas, 
han  sido  quemadas,  sirviendo  de  combustible  en  los  hornos. 

Los  magníficos  cuadros  de  Murillo,  con  marcos  dé  plata,  en  los 
cuales  campea  el  escudo  de  España,  han  sido  robados,  como  también 
las  lámparas  de  plata,  que,  según  se  dice,  las  han  llevado  al 
rio  cismático  de  San  Sabas.  Dícese  también  que  en  Jerusalen  han ‘  " 

dido  los  adornos  y  el  magnifico  frontal  de  plata,  propiedad  vieron 
En  medio  de  tan  horrible  confusión,  nuestros  franciscan  og  ^ 
con  honda  pena  que  la  policía  turca  se  puso  al  lado  de  io  s iiCOs  bele- 
máticos,  prohibiendo  la  entrada  en  los  sañtuarios  a  io 

perpetrado  en  el  mismo  lugar  donde  nació ^un  .  P.  ’  t  Cpuz 
L  «itisfeehos  in«  monstruos  con  haber  destruido  la  santa  oruz, 
encendieron  lumbre  enTre  el  altar  de  la  Natividad  y  el  pesebre  donde 
fue  reclinado  el  Hombre-Dios,  celebrando  allí  un  asqueroso  festín, 
comiendo  y  emborrachándose.  ,  „  _.nor_ 

Acto  continuo  atacaron  con  disparos  de  fusil  y  rewolver  la  p 
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tas  del  convento;  mas  no  pudieron  penetrar  en  la  iglesia,  si  bien  en 
las  paredes  y  confesonarios  han  quedado  incrustadas  algunas  balas. 

Al  recibir  la  noticia  de  estos  sucesos,  en  la  madrugada  de  ayer  26, 
salimos  de  la  Gasa  Nueva  cuatro  peregrinos,  dos  franceses,  un  italia¬ 
no  y  yo,  y  llegamos  á  Belen  sin  obstáculo  en  el  camino.  En  la  plazole¬ 
ta  del  convento  encontramos  un  piquete  de  tropa  que  tenia  incomuni¬ 
cados  en  su  propio  convento  á  los  religiosos  franciscanos.  Al  acercar¬ 
nos  á  la  puerta,  el  centinela  torco  nos  detiene  bruscamente,  amena¬ 
zándonos  con  el  fusil;  pero,  gracias  á  nuestra  energía  y  al  carácter  de 
europeos,  conseguirnos  penetrar  en  el  convento.  Los  franciscanos  se 
liabian  guarecido  en  la  azotea,  cerrando  el  paso  con  las  tablas  que  te- 
nian  á  mano. 

Todos  los  habitantes  de  Balen  estaban  tendidos  en  la  calle  de  en¬ 
trada  y  parte  de  la  plazuela,  contemplando  azorados  aquel  espectácu¬ 
lo.  Poco  después  llegó  el  cónsul  de  Francia,  acompañado  del  bajá  de 
Jerusalen,  y  por  la  tarde  llegaron  también  los  cónsules  de  las  naciones 
católicas,  incluso  el  de  España,  señor  conde  de  Casa-Sarriá. 

A  pesar  do  la  presencia  de  las  autoridades  y  de  la  tropa  turca,  los 
cismáticos  trataron  de  destruir  la  gruta  de  la  Leche,  distante  cinco 
minutos  del  convento.  El  bajá  mandó  ocho  soldados;  pero  los  francis¬ 
canos,  que  no  tenían  confianza  en  estos  soldados  de  paja,  nos  manifes¬ 
taron  el  temor  de  que  iba  á  desaparecer  aquel  santuario  á  manos  de 
los  griegos.  Inmediatamente  no3  trasladamos  al  lugar  del  peligro  los 
cuatro  peregrinos  que  llegábamos  de  Jerusalen,  colocándonos  á  la 
entrada  de  la  gruta  y  en  actitud  de  hacernos  respetar  por  las  turbas, 
pues  sabido  es  el  temor  que  á  esas  gentes  infunden  los  europeos  á 
vista  de  las  autoridades. 

Todos  los  cónsules  han  protestado  y  telegrafiado  á  sus  respectivos 
gobiernos,  y  algunos  han  pedido  buques  de  guerra  para  Jaffa.  Esto 
tiene  mal  aspecto;  ni  aun  nosotros  nos  consideramos  seguros. 

Há  mucho  tiempo  que  los  griegos  vienen  derramando  mucho  oro, 
y  puede  decirse  qim  son  ya  los  únicos  dueños  de  los  Santos  Lugares. 

Si  las  naciones  católicas  no  vuelven  pronto  por  sus  legítimos  dere¬ 
chos,  esto  se  pierde  en  plazo  no  muy  lejano,  y  nuestros  venerandos 
santuarios  quedarán  en  poder  de  las  sectas  cismáticas.  Mas  ¡oh  dolor! 
¿qué  harán  hoy  en  pro  de  I03  intereses  católicos  esas  naciones  sumer¬ 
gidas  como  están  en  un  mar  de  perturbaciones  políticas...? 

Adiós,  amigo  mió;  dispénseme  Y.  esta  desaliñada  pero  verídica 
relación,  escrita  á  vuela-pluma. — L.  de  A. 


RESEÑA  DE  LAS  SOLEMNES  FUNCIONES  CELEBRADAS  EN  LA 
RE AL  COLEGIATA  DE  COVADOXGA,  EX  LOS  DIAS  8  Y  9  DE  SETIEMBRE 
DE  1873,  COX  MOTIVO  DE  LA  IXAUCtURACION  DEL  OFICIO  Y  MISA  PROPIOS 
EX  HOXOR  DE  LA  TITULAR  DE  DICHA  IXSIGXE  IGLESIA,  APROBADOS  POR 
NUETRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIO  IX. 

Grato  es  para  el  pueblo  cristiano  recordar  los  beneficios  que  le 
dispensa  la  divina  Providencia:  justo  es  que  se  perpetúe  la  memoria 
de  las  demostraciones  de  júbilo  con  que  se  ha  celebrado  en  esta  dió- 
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cesis  el  gran  beneficio  de  la  concesión  de  un  oficio  y  Misa  propios  en 
honor  de  Nuestra  Señora  de  Govadonga. 

Dos  motivos  hay  principalmente  para  llenarse  de  santo  júbilo  :  el 
primero  es  haberse  elevado  un  monumento  á  la  más  insigne  de  nues¬ 
tras  glorias  nacionales;  y  el  segundo  haber  obtenido  una  nueva  forma 
de  oración  que  indudablemente  es  grata  a  Dios  y  á  su  Santísima  Ma¬ 
dre,^  nos  ofrece  un  eficaz  remedio  para  todos  nuestros  males. 

Desde  que  llegó  la  fausta  nueva  de  la‘  aprobación  pontificia  del  rezo, 
nuestro  dignísimo  Prelado,  cuya  devoción  á  la  Santísima  Virgen  es 
muy  tierna,  y  cuyo  celo  por  las  glorias  de  España  es  tan  entusiasta, 
concibió  el  proyecto  de  solemnizar  de  un  modo  estraordinario  el  acon¬ 
tecimiento  destinado  á  formar  una  de  las  más  brillantes  páginas  de  la 
historia  religiosa  de  esta  diócesis.  Conteniendo  el  santuario  de  Cova- 
en  su  recinto  la  histórica  cueva  donde  D.  Pelayo,  al  frente  de  un  pu¬ 
ñado  de  valientes,  humilló  la  soberbia  de  la  Media  Luna,  é  inauguró  ia 
restauración  religiosa  y  política  de  nuestra  amada  patria,  y  habiende 
sido  tan  poderosos  y  urgentes  Tos  motivos  que  inclinaron  el  ánimo  del 
inmortal  Pió  IX  á  la  concesión  de  esta  gracia,  era  muy  justo  consa¬ 
grar  un  solemne  recuerdo  al  hecho  maravilloso  en  que  se  descubrió  la 
visible  protección  dispensada  por  la  Reina  de  los  cielos  al  primero  de 
los  Reyes  de  Asturias,  y  de  dar  un  testimonio  de  agradecimiento  al 
Vicario  de  Jesucristo,  proporcionando  también  un  dia  de  espansion 
religiosa  al  noble  pueblo  asturiano. 

Todo  esto  ha  sabido  armonizar  la  previsión  de  nuestro  querido 
Pastor,  á  cuyas  acertadas  disposiciones  se  debe  que  las  funciones  ha¬ 
yan  sido  tan  magníficas  como  el  caso  exigía  y  podía  desearse.  Con  ob¬ 
jeto  de  presidirlas  se  dirigió  S.  S.  I.  á  la  real  é  insigne  colegiata,  lle¬ 
gando  allí  el  7  del  corriente,  á  las  once  de  la  mañana.  Un  repique  de 
campanas  anunció  la  presencia  del  IUmo.  Sr.  Obispo ,  que  fue  recibido 
por  el  M.  Iltre.  Abad  y  cabildo  colegial  á  la  puerta  del  templo,  donde 
oró  brevemente, retirándose  después  á  su  alojamiento,  acompañado  de 
los  señores  capitulares. 

Después  de  las  vísperas  ordinarias  de  la  colegiata,  y  rezado  el  san¬ 
to  Rosario  según  se  practica  en  ella,  comenzó  á  notarse  la  afluencia  de 
romeros,  que  concurrieron  en  buen  número,  á  pesar  de  estar  el  tiempo 


llU  Por  la  noche  la  cueva  y  las  vertientes  que  la  rodean  ofrecían  un 
encantador  espectáculo.  Las  innumerables  caravanas  d«  i*om 
habían  esparcido  por  la  montaña;  caprichosas  íluminaeiones  D  d« 
en  todas  partes;  la  música  llenaba  los  aires  con  sus  ecos  armoniosos, 
foa  disparos  de  los  fuegos  artificiales  retumbaban  sin  interMimpirse,  y 
^sencillos  coros  de  las  canciones  populares  atestiguaban  la  alegría 
los  sencillos  e  }dQg  todos  ,og  coraz0nes. 

de  Ti  ravar  elalba  un  repique  de  campanas  anunció  la  fiesta  del  dia  8, 
v  desdi  las  primeras  horas  de  la  mañana  se  apresuró  la  gente  A  visi¬ 
tar  laUlesia  y  la  cueva,  infundiendo  la  mayor  devoción  ver  a  la  mu¬ 
chedumbre  subir  de  rodillas  las  escaleras  que  desdo  el  claustro  de  la 
colegiata  conducen  á  la  elevada  capilla  en  que  se  venera  la  imagen 

más'antigua  de  la  Santísima  Virgen.  «i 

Como  lo  reducido  del  espacio  no  permite  que  tengan  lagar  en  el 
local  destinado  á  las  funciones  religiosas  de  la  colegia,  las  que  atraen 
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gr&n  concurso  de  gente,  fue  necesario  preparar  un  altar  en  ia‘klaraeda 
inmediata  á  la  cueva,  cuyos  frondosos  árboles,  formando  una  rústica 
bóveda,  permitían  observarlo  todo  perfectamente  á  lá  multitud,  api¬ 
ñada  en  las  colinas.  ,  .  ,  . 

A  las  diez  de  la  mañana  salió  de  la  pequeña  iglesia  la  procesión  or¬ 
denada,  para  llevar  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  al  lugar  donde 
debia  celebrarse  la  Misa  pontifical.  Despúes  de  la  procesión,  S.  b.  I. 
entonó  tercia  solemne  desde  el  trono,  terminándola  revestido  ya  con 
los  ornamentos  pontificales,  y  acto  continuo  se  dió  principio  a  la  Misa. 
No  es  posible  describir  el  efecto  que  producía  la  multitud,  postrada 
ante  el  altar  santo,  adornado  con  la  hermosa  imagen  de  la  Santísima 
Virgen;  la  majestuosa  colocación  dé  los  asistentes  al  pontifical  lucien¬ 
do  los  riquísimos  ornamentos  de  la  colegiata;  la  respetable  presencia 
del  cabildo  cercando  aquel  improvisado  presbiterio;  las  alabanzas  de 
la  gran  Madre  de  los  españoles,  anunciadas  allí  por  el  señor  magistral 
de  aquella  iglesia;  los  armoniosos  acentos  de  la  música,  alternando 
con  la  gravedad  del  canto  llano;  la  bendición  episcopal,  dada  al  fervo¬ 
roso  pueblo  con  todo  el  aparato  de  la  liturgia  más  solemne,  y  la  gran 
Salve  á  orquesta  con  que  terminó  la  Misa.  Solo  un  corazón  ardiente¬ 
mente  católico  puede  apreciaren  lo  que  valen  los  delicados  sentimien¬ 
tos  que  estos  tiernos  espectáculos  despiertan  en  los  que  tienen  la  di¬ 
cha  de  contemplarlos.  ,  „  .  _  _ 

Concluida  la  Misa,  fue  devuelta  la  imagen  de  Nuestra  Señora  á  su 
iglesia,  regresando  la  procesión  en  el  mismo  órden  con  que  liabia  ido. 
La  Santísima  Virgen  era  llevada  en  andas,  adornada  con  su  regio 
manto,  precedida  del  rico  estandarte  de  Covadonga,  de  multitud  de 
personas,  que  en  su  traje  y  velas  encendidas  denotaban  estar  cum¬ 
pliendo  un  voto,  y  del  M.  Iltre.  Cabildo,  cerrando  la  procesión  el 
limo.  Prelado,  vestido  de  pontifical.  .  „  , 

Por  la  tarde  se  cantaron  solemnes  vísperas,  oficiando  en  ellas  de 
pontifical  S.  S.  I.  ¡Qué  sentimientos  despertaban  las  majestuosas  notas 
del  canto  llano  v  los  acordes  del  órgano  al  acompañar  las  antííonas  y 
salmos  del  nuevo  rezo!  El  amante  Pastor,  á  quien  el  cariño  de  sus  ove¬ 
jas  ha  sugerido  el  pensamiento  de  tan,  fervorosa  rogativa,  estaba  visi¬ 
blemente  conmovido,  y  los  concurrentes  participaban  también  de  sus 
dulces  emociones.  No  podía  buscarse  una  fórmula  más  adecuada  para 
elevar  al  cielo  una  plegaria  por  las  actuales  circunstancias,  que  la  con¬ 
tenida  en  las  espresivas  antífonas,  himnos,  lecciones  y  oración  dirigi¬ 
da  al  Dios  omnipotente  y  misericordioso,  «que  ha  constituido  á  la 
Bienaventurada  Virgen  María  en  perpetuo  auxilio  de  los  cristianos, 
para  pedirle  la  gracia  de  que,  peleando  en  esta  vida  con  su  auxilio,  al¬ 
cancemos  victoria  del  enemigo  maligno  en  la  muerte.»  ¡Que  dulce 
consuelo  derraman  en  el  corazón  estas  palabras  de  la  antífona  dei 
Magníficat:  «María  era  nuestra  esperanza,  á  cuyo  áuxilio  nos  refu¬ 
giamos  para  que  nos  salvase,  y  vino  en  nuestra  ayuda.» 

No  puede  negarse  que  la  función  de  este  dia  fue  magnífica;  pero  se 
ha  de  confesar  que  la  del  siguiente  presentó  Uita  novedad,  estraordi- 
naria,  é  infundió  una  alegría  inesplicable  en  todos  los  corazones. 

Se  trataba  de  celebrar  la  Misa  pontifical  en  la  misma  cueva,  en  el 
lu<mr  que  ocupaba  la  iglesia  llamada  Milagro  de  Covadonga  por  su 
atrevida  construcción,  y  desgraciadamente  incendiada  hace  un  siglo. 
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ÍÜLÍ*6  íesPues  se  construyó  la  pequeña  capilla  á  que  ahora  da 
paso  un  puente  de  madera,  se  dispuso  un  altar  en  el  repodo  de  la  cue¬ 
va.  colocando  en  él  la  antiquísima  imagen  de  la  Santísima  Virgen, 
por  no  ser  posible  celebrar  la  Misa  dentro  de  la  capilla  antes  mencio- 


Grandioso  y  conmovedor  espectáculo  ofrecía  la  Soberana  Reina 
ael  universo,  María  de  las  Batallas,  cobijada  bajo  el  tosco  dosel  de  la 
histórica  peña.  No  es  fácil  representar  el  interesante  grupo  del  ilus- 
trísimo  celebrante  y  ministros  en  aquella  elevadísima  capilla,  ni  dar 
una  idea  de  la  impresión  que  produjo  la  sonora  entonación  del  Gloria 
in  excelsis  Deo,  que  parecía  bajado  del  cielo. 

Los  corazones  palpitaban  al  contemplar  la  elevación  de  la  sagrada 
Hostia,  y  se  remontaban  en  pos  déla  nube  de  incienso  que,  saliendo  de 
aquella  especie  de  nido  de  águilas,  subía  al  cielo  simbolizando  las  ora¬ 
ciones  do  la  Iglesia,  que  se  elevan  al  Trono  del  Altísimo  para  descen¬ 
der  á  la  tierra  convertidas  en  benéfica  lluvia  de  bendiciones  y  mise¬ 
ricordia.  A  este  pintoresco  cuadro  prestaba  nuevo  realce  de  grandio¬ 
sidad  el  sordo  rumor  del  torrente  de  agua,  que,  precipitándose  con 
violencia  desdo  lo  alto  del  peñasco,  se  derrumba  por  el  escalonado 
cauce,  formando  las  más  caprichosas  cascadas. 

S.  S.  I.  dirigió  su  elocuente  voz  desde  el  trono.  Nunca  vibró  tan 
autorizada  y  solemne  como  en  esta  ocasión,  en  que  parecía  salir  del 
sepulcro  de  D.  Pelayo,  ante  el  cual  se  hallaba  sentado.  Breves  fueron 
sus  frases,  pero  bastantes  á  evocar  imperecederos  recuerdos,  á  felici¬ 
tar  á  los  concurrentes  por  la  dicha  que  les  cabía,  y  á  implorar  del  cie¬ 
lo  las  gracias  más  necesarias  para  obtener,  por  la  intercesión  de  la 
Madre  de  Dios,  el  triunfo  de  la  Iglesia,  la  libertad  del  inmortal  Pontí¬ 
fice  que  la  gooierna,  la  conversión  de  los  pecadores,  y  el  aumento  de 
fe  y  devoción  á  la  amorosa  Madre  de  los  españoles,  que  allí  había  ins¬ 
pirado  el  hecho  más  culminante  en  la  historia  de  nación  tan  privi¬ 
legiada,  y  la  epopeya  más  gloriosa  de  un  pueblo  tan  heróico. 

Después  de  la  Misase  cantó  la  Salve...  ¿Habrá  dejado  de  oirse 
aquella  súplica,  mezclada  en  ardientes  suspiros  y  abundantes  lá¬ 
grimas? 

No  debemos  omitir  un  episodio  interesante,  ocurrido  á  la  salida  de 
S.  S.  I.  Al  despedirse  y  entrar  por  última  vez  en  el  templo,  se  pre¬ 
sentaron  en  la  puerta  un  grupo  de  distinguidas  personas  ,  entusiastas 
de  la  Santísima  Virgen  de  Govadonga,  que  sorprendieron  á  los  cou- 
currentes  con  el  canto  de  un  himno  en  honor  de  Nuestra  Señora,  y 
proporcionaron  un  nuevo  motivo  de  santa  alegría  al  oír  las  espresiv.as 
estrofas  de  tan  bella  composición.  Terminó  el  canto  con  un  aplauso 
general  y  estrepitosos  vivas  á  la  Reina  de  las  montañas  de  Asturias, 
Madre  de  los  cristianos  y  dueña  del  corazón  de  todos  los  españoles. 

Celebradas  ya  las  funciones,  el  limo.  Sr.  Obispo  ha  regresado  á  esta 
capital  y  vuelto  á  sus  hogares  los  numerosos  peregrinos  que  habían 
concurrido  á  Govadonga  para  asistir  á  ellas,  conservando  todos  un  in¬ 
deleble  recuerdo  de  lo  que  durante  estos  dias  ha  tenido  lugar  en  el 
sagrado  recinto  de  estas  históricas  montañas. 

¡Quiera  el  cielo  oir  las  fervorosas  oraciones  que  se  le  han  dirigido, 
y  premiar  el  testimonio  de  fe  y  amor  que  tan  públicamente  se  ha  dado! 

Haga  la  Santísima  Virgen  que  esta  centella  de  amorque  ha  brillado 
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en  el  corazón  de  los  devotos  peregrinos  que  la  han  obsequiado  en  es¬ 
tos  dias,  comunique  el  celestial  incendio  á  los  corazones  de  todos  los 
españoles,  y  sea  el  nombre  de  Covadom/a  tan  universal,  tan  popular, 
tan  repetido  como  lo  fue  hasta  ahora  el  da  María  Inmaculada ,  Reina 
de  España. 


DEFENSA  DE  LA  CRUZ  ROJA .  —  CONTESTACION  QUE  EN  NOM¬ 
BRE  de  la.  asamblea  ESPAÑOLA  DA  Á  LOS  ARTÍCULOS  DE  « EL  CON¬ 
SULTOR  DE  LOS  PÁRROCOS,»  EL  ILLMO.  SR.  D.  ANTONIO  B  ALBIN  DE  UN- 
QUERA  (í). 

(Remitido.) 

Cruce,  ave ,  spes  única. 

Con  un  pesar  que  seria  profundo  siempre,  pero  que  en  las  actuales 
circunstancias  de  doble  guerra  civil  penetra  hasta  el  fondo  del  cora¬ 
zón,  ha  leido  la  Asamblea  Española  de  la  Cruz  Roja  los  artículos  publi¬ 
cados  en  los  números  5 i,  53  y  55,  año  segundo,  de  El  Consultor  de  los 
párrocos.  Con  profundo  pesar,  y  no  con  otro  sentimiento,  porque  nos 
lo  impide  la  caridad  cristiana,  como  nos  veda  interpretar  intenciones, 
publicar  las  faltas  del  prójimo,  sin  necesidad  ni  misión  para  ello,  aun 
cuando  sean  indudables,  mucho  más  cuando  solo  en  rumores  puede 
fundarse  su  existencia,  establecer  relaciones  entre  sociedades  de  dis¬ 
tinto  género,  cuyos  individuas  ni  aislada  ni  colectivamente  pudieran 
entenderse  unos  con  otros  y  detener  la  acción  de  la  caridad,  influyen¬ 
do  en  las  conciencias,  que  á  su  vez  detendrán  la  mano,  privando  del 
necesario  socorro  temporal,  y  aun  espiritual,  á  los  heridos.  ¡Libre 
Dios  á  la  Asamblea  Española  de  abrigar  ni  de  sospechar  en  nadie  sen¬ 
timientos  parecidos!  ¡Líbrela  de  la  responsabilidad  en  que  incurriría 
si  lo  hiciese,  é  inspírela  hoy  como  necesita  para  llevar  al  ánimo  de 
El  Consultor  de  los  párrocos  la  convicción  de  que  él  escribiendo  y 
nuestros  socios  practicando  la  caridad ,  podrán  contraer  iguales  y 
grandes  méritos,  no  esperando  de  los  hombres,  ni  él  ni  nosotros,  más 
que  mayores  ceusuras  cuanto  más  trabajemos,  y  esperando  solo  la 
recompensa  del  Padre  celestial,  que  escudriña  los  corazones  y  transfi¬ 
gura  en  resplandecientes  más  que  el  sol  las  buenas  obras  hechas  en 
secreto! 

La  Asamblea  saluda  á  El  Consultor  de  los  párrocos  como  al  Saulo 
de  su  causa,  destinado  á  ser  el  Pablo  dq  su  propagación,  y  procurará 
á  su  vez,  como  Ananias,  aclarar  el  conocimiento  de  la  verdad,  que  res¬ 
pecto  á  la  Asociación  española  desconoce,  proclamando  el  periódico  y  la 
Sociedad,  con  un  gran  Padre  déla  Iglesia,  esta  máxima  infalible:  Qui- 
cuvnque  vult  salvas  esse  (er  salvos  vhkh  y  acere)  ante  omnia  opas 
e#t,  ut  teneat  calholicam  jidem.  La  Asociación  española  no  podria  ser 


(í)  Ya  que  en  el  número  anterior  de  nuestra  Revista  insertamos  el  artículo  de 
**  ('onsuUor  de  los  párrocos  contra  la  Cruz  Roja,  deber  nuestro  es  publicar  la 
Pr««eute  defensa. 
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representación  de  un  pueblo  eminentemente  católico!  si:no  pimclaihase 

tal  la  caridad  que  ejerce.  Dimitiría  sus  títulos,  Horaria  so  error  y  des; 
engañaría  á  los  ilusos  si  por  un  momento  no  se  creyese  pensando  u 
obrando  en  las  vías  del  catolicismo:  si  aun  por  lazos  ocultos  y  miste¬ 
riosos  estuviese  unida  á  cualquiera  Sociedad  que  no  las  siguiese,  si  por 
tratados  internacionales  de  cualquiera  índole  se  hallase  ligada  al  cum¬ 
plimiento  de  obligaciones  en  que  sé  desdeñase  la  Religión  de  nuestros 
Padres,  porque  rompería  el  yugo  de  la  ponpienpiay  psaohligaciqnrqne 
lo  es  del  gobierno  adherido  al  tratado,  pero' que  ho  podria  serlo  en  ma¬ 
nera  alguna  de  sóciós  católicos,  que  ái  Hán  puesto  en  sus  brazos  la  chuz 
roja  ha  sido  repitiendo  en  el  coraron  el  clásico  lemade  /  Dios  lo 
quiere!  •'  '■ 1  J“'" 

Sí:  este  grito  que  en  otro  tiempo  movió  á  la  guerra,  nos  llama  hoy 
á  la  paz,  no  á  la  de  los  Congresos  y  protocolos,  sino  á  la  de  los  ánimos 
y  las  conciencias;  ese  grito  resuena  constantemente  en  nuestros  pe" 
chos,  y  ese  habría  sofocado  en  nosotros  toda  voz  de  compañerismo,  de 
consecuencia,  de  dignidad  personal  ó  colectiva  mal  entendida,  si  hu¬ 
biesen  podido  convencernos  las  razones  del  articulista.  Este  cbmienza 
su  trabajo  por  salvar  las  personalidades  de  los  socios ;  nosotros  salva¬ 
mos  la  suya,  y  tínicamente  le  decimos,  como  á  nuestro  Pablo:  «Sanio, 
¿por  qué  ños  persigues?» 

Le  diremos  más:  le  dejaremos  la  palabra  para  que  se  lo  diga  el 
mismo:  «En  la  Asociación  hay  muchas  personas  piadosas  y  caritativas, 
que  han  entrado  en  ella  de  buena  fe,  y  la  defienden  hasta  con  calor. 
Estas  personas  no  deben  jamás  ser  confundidas  con  otras  que  no  pien¬ 
san  ni  obran  de  la  misma  manera.  Por  esto  se  necesita  no  pronunciar 
nunca  una  palabra  de  duda  ó  reprobación  sin  hacer  antes  las  debidas 
salvedades.»  Y  ahora  decimos:  «Si  hay  rumor  y  es  público,  como  dice 
El  Consultor  en  otro  didtámon  (pág.  427),  ha  de  examinarse  antes  si 
es  ó  no  fundado.»  Gran  obra  de  misericordia  haría  El  Consultor  si  nos 
demostrase  que  erramos,  en  qué  y  hasta  dónde;  por  eso  es  precísala 
apreciación  de  sus  pruebas.  La  Asamblea  se  ha  repetido  las  pacoras 
que  oyó  San  Agustín. :  «Toma,  y  lee,»  y  ha  tomado  y  ha  leído  los  artícu¬ 
los  para  convencerse  del  error,  y  no  lo  ha  encontrado;  sin  que  P°  n 
tache  la  conducta  del  que,  deseando  desengañarla,  le  ha  dado 
para  que  con  él  haga  lo  mismo.  Ha  tomado  el  P^^mo  Y  h  pu- 
para  estudiar  los  medios  más  útiles  de  socorro  a  los  «y  tam- 

diera  proponer  el  escritor  «que  tiene  la  dicha  de  ver .de  lej  ^  6 

poco  los  ha  encontrado,  sin  que  por  eso  rehunceáestt  y 
á  aprender  de  él,  los  que  produzcan  mejores  resuUados  ep  v 
sin  renegar  de  la  Asociación  actual,  W  hu- 

T  a  Asamblea  Española  no  abriga  el  temor  de  «pasar  por  poco  na 
a  *  n  se  convierte  por  ello  én  instrumento  de  «una  idea  ó  de 
manitem,»ni  w  c  vib.^^1  bi0n  de,  cátolicismo.»Se  lo  veda,  sobre 
un  plan  que » M y  en  )o  temporal  su  dignidad  individual,  su 
todo,  su  misma  R®  giOoib  ^  digrlidad  nacional,  que  no  le  permite  ir 
dignidad  de  corP°r  ¡’nai  n[  extranjero,  rico  ni  pobre,  sabio  ni  ig- 
án'r\r  ^a„ren’i^omco„  protección  tratado, 

internacionales  ó  sin  ellos  legitima  gloriosa  de  instituciones 

pasadas^la  reclamard'siif  inventorfo;  otando  no  se  vea  relacionada  con 
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teorías  ni  sociedades  modernas,  rechazará  el  parentesco  y  la  herencia; 
por  más  que  esta  sea  el  aplauso  de  las  gentes,  el  acceso  al  poder,  la 
protección  de  las  más  altas  instituciones.  Ante  la  puerta  Speciosa  del 
mundo  dirá  á  los  heridos,  como  Pedro  y  Juan  al  paralítico:  «Ni  oro  ni 
plata  tengo;  lo  que  tengo  os  doy:  socorro  físico  en  cuanto  mis  fuerzas 
alcancen,  socorro  espiritual  y  espiritual  consejo  por  medio  de  los 
sacerdotes,  á  quienes  llamo,  á  quienes  eximo  de  toda  carga,  para  no 
defraudar  de  su  intervención  y  auxilio  á  los  desgraciados ,  en  los  que 
pienso.» 

La  Asamblea  ha  usado  el  nombre  de  Española  siempre;  la  Socie¬ 
dad  se  ha  llamado  Internacional  antes  que  la  de  trabajadores  existiese: 
pudiera  usarlo  hoy  como  se  usa  en  las  frases  ferro-carril  internacio¬ 
nal,  tratado  y  derecho  internacionales ,  solo  como  un  mero  adjetivo, 
que  esplica  el  Diccionario ;  pero  lo  ha  sustituido  por  el  de  Universal 
desde  que  la  malhadada  Sociedad  de  trabajadores  debiera  arrojarse, 
oomo  Curcio,  en  la  sima  que  ha  labrado,  para  salvar  las  sociedades 
modernas.  Preguntaba  El  Consultor  por  qué  cambió  de  nombre ;  la 
causa  es  esta. 

No  conserva  este  nombre  y  lo  oculta;  sale  al  campo  de  batalla  con 
empresa  en  el  escudo  y  alzada  la  visera:  no  es,  no  puede  ser,  no  quiere 
ser  Sociedad  en  ningún  modo  secreta. 

A  continuación  El  Consultor  examina  el  origen  de  esta  Sociedad 
en  el  estranjero.  Permítasenos  que  alteremos  el  órden  de  la  contesta¬ 
ción,  porque  en  este  punto  daremos  una  cumplidísima.  Vamos  ahora 
á  probar  que  la  Asociación  española  nada  tiene  que  ver  con  los  Con¬ 
gresos  de  la  paz,  ni  con  sectas  económicas,  ni  con  los  enemigos  de  las 
Ordenes  religiosas  dedicadas  á  la  enseñanza ,  ni  con  los  Solidarios  de 
Bélgica. 

Claro  es  que  para  que  una  asociación  se  llame  hija  de  otra  se  ne¬ 
cesita  que  proceda  de  ella  histórica  ó  filosóficamente;  que  se  despren¬ 
da  de  ella  en  el  tiempo,  ó  sea  su  desarrollo  en  la  idea.  Mas  para  que 
esta  filiación  sea  indudable  no  basta  solo  lo  primero,  porque  los  mis¬ 
mos  individuos  reunidos  para  un  objeto  ó  para  una  asociación  pueden 
luego  pensar  en  otro  objeto  ó  en  otra.asociacion  completamente  diver¬ 
sa.  en  cuyo  caso  podrán  ser  responsables  de  dos  obras  meritorias  O  de 
dos  criminales,  también  distintas.  Pero  la  asociación  tendrá  filiación 
filosófica  de  otra  cuando  nazca  de  los  mismos  principios,  cuando  sirva 
para  idénticos  fines,  cuando  siga  igual  pauta ,  cuando  jamás  pública  y 
solemnemente  reniegue  de  aquella  procedencia.  Porque  también  pu¬ 
diera  en  el  ánimo  del  criminal  haber  un  proyecto,  y  la  mente  religiosa 
transfigurarlo  y  dirigirlo  al  fin,  y  purificarse  aquélla  doctrina  y  con¬ 
vertirse  en  otra  del  todo  diversa.  Pues  sostiene  la  Asamblea  Española 
á  la  faz  del  mundo  que  su  Asociación  no  tiene  con  todas  las  dichas  ni 
uno  ni  otro  parentesco,  y  sostiene  que  no  lo  ha  probado  el  articulista. 

La  idea  ae  los  Congresos  de  la  paz,  separada  de  ciertos  anteceden¬ 
tes  de  algunos  miembros,  no  de  todos,  era  buena:  pero  allí  no  se  trató 
de  la  paz,  allí  no  se  evitó  guerra  alguna.  La  Cruz  Roja,  que  hoy  me¬ 
rece  el  aplauso  universal,  no  procedo  de  aquel  tronco;  nosotros  no 
queremos  estar  á  su  sombra.  ¿Pero  se  dirá  que  un  Congreso  de  la  paz 
en  sí,  con  otras  discusiones,  es  una  obra  mala?  ¿Se  dirá  que  la  idea  de 
la  paz  debe  proscribirse?  La  Cruz  Roja  no  discute  hoy,  ni  lo  liará  en 
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esos  Congresos;  sale  á  los  campos  de  batalla ,  y  obra ,  y  socorre,  y  no 
espera  premio  en  lo  humano,  porque  los  grandes  del  mundo  no  quieren 
paz,  sino  guerra.  Lo  que  hubiera  de  iniquidad  en  los  hipócritas  de  la 
paz,  perdió  su  máscara,  mentita  est  sibi;  ¿pero  por  eso  se  condenará  á 
Nicolás  de  Müe  en  Suiza,  y  á  todos  los  misioneros  que  predican  la  paz 
por  todas  partes,  repitiendo  esta  palabra  al  umbral  de  toda  casa  á  que 
llegaren,  según  la  intención  y  el  precepto  del  Evangelio? 

No  responden  la  Asociación  Universal  ni  la  Española  de  todos  los 
actos  públicos  de  sus  individuos  más  ó  menos  relacionados  con  la  paz 
ó  la  guerra,  ni  de  lo  que  haya  podido  hablar  un  orador  en  Ginebra; 
responde,  sí,  de  sus  verdaderas  tradiciones,  de  su  espíritu ,  de  sus 
propósitos  en  lo  sucesivo.  No  discute  sobre  paz  perpetua,  ni  forma 
planes  para  conseguirla:  su  existencia  supone  la  guerra;  pero  se  con¬ 
tenta  con  la  protesta  de  la  Cruz  levantada  entre  los  campos  enemigos: 
Cruz  á  cuya  sombra ,  si  todos  se  acogiesen ,  desaparecería  todo  mal, 
todo  crimen,  toda  guerra. 

\  la  Cruz  que  hoy  brilla,  apagando  el  fulgor  nocturno  de  la  Media 
Luna  turca,  la  Cruz  Roja,  que  este  mismo  año  ha  resplandecido  ante 
las  embajadas  japonesa  y  persa  como  un  lucero  que  alumbrará  aque¬ 
llos  países,  ¿no  es  una  prueba  de  que  no  es ‘la  caridad  sin  la  Religión, 
sin  la  te,  la  que  anima  á  la  sociedad  de  la  Cruz  Roja?  ¿Qué  importa  que 
alguno  de  sus  asociados,  donde  quiera  que  esté,  haya  dicho  otra  cosa? 
La  Cruz  lo  desmiente.  No  hay  Cruz  sin  Crucificado  :  con  el  Redentor 
va  el  cristianismo,  va  el  catolicismo,  va  la  civilización,  la  condenación 
de  todo  crimen,  el  augurio  de  toda  esperanza,  la  seguridad  de  una 
vida  mejor,  cuando  haya  pasado  como  sombra  la  presente. 

No:  la  filosofía  de  la  impiedad,  la  caridad  sin  la  fe,  no  quiere  la 
Cruz  ni  como  símbolo  de  unión;  no  quiere  plantarla  en  estrados  pue¬ 
blos:  la  verdadera  sí  la  levanta  donde  quiera,  la  corteja  y  reverencia 
en  su  nuevo  camino  de  la  Amargura,  y  á  su  sombra  quiere  morir  ejer¬ 
ciendo  la  caridad,  y  á  su  sombra  quiere  llevar  la  luz  á  los  pueblos.  No 
será  el  que  se  rie  de  las  Cruzadas  el  que  vuelva  á  tomar  la  Cruz  ,  y 
quien  se  ria  de  la  fe  y  la  tome,  escribe  su  condenación.  Compadezcá¬ 
mosle,  al  mismo  tiempo  que  abominamos  de  su  compañía. 

Habrá,  sin  embargo,  siempre  una  inmensa  turba,  que  n  .g£ue 
drá  contar ,  que  crea  en  aquel  signo  de  vida:  Dios  solo,  naa  ^  fjUe 
El,  podrá  juzgar  entre  tribu  y  tribu,  entre  Apóstol  y  "p  Jr0  sw  triple 
recibió  en  su  pecho  á  San  Juan:  El,  que  predijo  a  ®  g  sentarlo  á 
negativa;  El,  que  anunció  la  traición  de  •JU(iqf,Aamento.  ¿Quiénes  so- 

su  mesa  y  hacerle  partícipe  de  su  inefable  Sawau^  eSpresion  fiel  de 
mos  nosotros  para  decir  á  nadie:  duramente  material  entre  los 

tus  sentimientos;  en  tí  signo  de  Drerniado:  tú  para  ser  condenado 
pueblos;  tu  la  llevas  para  iEn  ese  ejército  aparece 

como  profanador  de  toe  o  .  ,  a)[a  como  arrojada  do  Jerusalen 

SSfitóífcí  SílfquójuSuemos  se  nejiagar*  temamos 

'^a^Set^v^Ásociacion  española  con  los  economistas  sin 
religión*,  cm  loTraaterialistas  del  trabajo  y  de  la  producción ,  con  los 
que  hayan  podido  reunirse  y  hablar  y  obrar  en  Bélgica,  ni  en i  I> 
alguna,  iq  con  ios  que  creen  proscrito  y  maldito  en  el  Génesis  ei 
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trabajo,  castigo,  sí,  pero  tahla  de  redención,  ni  con  los  Tiberghien,  ni 
con  los  Marx,  ni  con  los  Trinchera.  Nada  con  los  perseguidores  de  las 
Ordenes  religiosas:  nada  con  los  que  quieren  la  moral  humana  pura¬ 
mente;  nada  con  los  que  establecen  sobrq  todo  la  razón  en  la  enseñan¬ 
za,  cuando  la  razón  sin  la  fe  se  avergüenza  de  verse  en  la  cátedra  y 
trocada  en  sol,  cuando  tanto  anda  entre  tinieblas.  Si  alguien  salió  de 
los  nuestros  que  tal  diga,  no  es  nuestro,  ni  con  nuestra  obra  tiene 
relación  alguna  esa  índole  de  pensamientos. 

Rechaza  la  Asamblea,  y  abomina  y  anatematiza  la  escuela  de  los 
Solidarios ,  de  aquella  secta  infernal  que,  emponzoñándolas  fuentes  de 
la  vida  junto  al  lecho  de  muerte,  se  ligaba  para  evitar  la  administra¬ 
ción  de  Sacramentos  á  los  moribundos,  que  en  ellos  deben  mirar  su 
salvación  y  su  consuelo.  Más  valiera  inferir  heridas  en  el  cuerpo  que 
retirar  el  remedio  para  las  del  alma:  esto  cree  y  esto  proclama  nues¬ 
tra  Sociedad,  y  lo  prueba  llamando  á  su  seno  con  especial  predilección 
á  los  sacerdotes  del  catolicismo.  Tenga  caridad  El  Comultors  cbn  los 
que  tal  hacen;  retire,  por  Dios,  de  sus  frentes  ese  signo,  como  ellos 
arrancarían  hasta  su  sombra  de  sus  pechos.  Reforme,  por  caridad,  este 
juicio  ;  es  petición  que  le  hacen  los  desgraciados  moribundos  en  la  ba¬ 
talla,  y  cuantos  los  socorren  en  aquellos  supremos  momentos.  ¿No  co¬ 
noce  que  algún  lector  de  sus  artículos  podrá  desangrarse  mañana  en 
un  yermo  y  rechazar  el  auxilio  del  venerable  sacerdote  que,  nuestra 
cruz  al  brazo,  se  le  acerque  para  prodigarle  tales  auxilios?  ¿No  conoce 
que  el  necesitado  rechazaría  los  del  samaritano  del  Evangelio,  que, 
más  caritativo  que  los  hebreos,  fuese  á  socorrerle  con  aceite  y  vino, 
cuando  todos  los  demas  le  abandonasen  en  el  campo? 

La  Asamblea  y  la  Asociación,  dice  El  Consultor,  que  durante  la  paz 
se  organiza  para  el  peligro  y  el  remedio,  son  inütiles  durante  la  paz, 
porque  no  hay  heridos  que  asistir  en  ella.  ¿Y  cuando  los  haya?  ¿Y  no 
puede,  como  actualmente  en  el  Hesse,  socorrer  á  las  viudas  y  huérfa¬ 
nos  de  los  heridos?  ¡Tiempos  desgraciados  los  que  corren,  de  guerra  ó 
de  espectacion  y  convalecencia  de  guerra!  En  tiempo  de  guerra,  dice 
FA  Consultor ,  que  «por  ser  los  socios  estraños  y  desconocidos,  aunque 
fuesen  honradísimostodos,  pornecesidadhan  de  inspirar  desconfianza.» 
Sí,  después  de  escritos  y  no  contestados  los  artículos;  antes,  á  nadie.  No, 
cuando  no  se  ha  probado  que  tengan  relación  con  sospechosos;  cuando 
se  ha  justificado  lo  contrario;  no,  cuando  los  socios  son  convecinos  y 
amigos  de  los  socorridos,  porque  de  cien  socios  que  obren,  por  ejem¬ 
plo,  en  Estella,  de  Estella  ó  sus  cercanías  son  los  noventa  y  nueve 

Nuestra  caridad,  que  no  es  masónica,  filosófica  ni  humanitaria  en 
el  vocabulario  del  articulista,  no  quiere  ser  filantrópica  ,  sí  esto  se  lia 
de  entenderen  oposición  á  la  caridad  con  y  para  la  fe,  á  la  virtud 
teologal  del  mismo  nombre.  Pero  si  filantropía  no  so  ha  de  entender 
en  la  gerga  de  los  modernos  economistas:  si  se  entiende  como  Ville- 
neuve  Bnrgemont,  ¿es  condenable  la  filantropía?  Creyó  el  Cid  de 
nuestra  antigua  leyenda  socorrer  al  gafo  que  halló  en  el  camino,  y 
San  Martin  al  pobre  que  tiritaba  en  el  campo,  y  ambas  obras  se  las 
pagó  Cristo,  como  la  leyenda  cuenta  y  la  historia,  nos  trasmite.  ¿No 
alaba  el  Evangelio  la  obra  del  samaritano  aludido,  aunque  el  tal  no 
era  hebreo,  antes  de  una  raza  por  estos  odiada?  Mientras  todo  el  mun¬ 
do  no  sea  católico,  no  será  bien  meritorio  para  lo  espiritual,  pero  será 
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un  bien  temporal  el  socorro  de  hecho:  si  un  infiel,- si  un  hereje  salvan 
la  vida  de  un  hombre  en  pecado,  y  con  esto  hacen  posible  su  conver¬ 
sión,  ¿no  habrán  sido  instrumentos  para  el  bien  en  manos  de  la  Provi¬ 
dencia?  ¿No  fue  Rahab  antecesora  de  Jesucristo  en  la  generación  tem¬ 
poral,  y  no  salvó,  siendo  infiel,  la  vida  de  muchos  en  la  ciudad  sitia¬ 
da?  ¿Quién  penetró  los  designios  de  Dios,  y  quién  se  dió  cuenta  de  sus 
caminos?  Job,  no;  San  Pablo,  no;  la  Asamblea  Española,  no;  pero  tam¬ 
poco  el  articulista. 

Y  nos  opone  el  ejemplo  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  de  los  Her¬ 
manos  de  la  Doctrina  Cristiana,  los  alaba,  y  nosotros  también.  ¡Bendi¬ 
tos  sean!  Premio  tendrá  el  agua  que  dieron  al  sediento,  la  sangre  que 
restañaron,  las  conversiones  que  hayan  hecho  posibles,  conservando 
la  existencia  á  los  heridos.  ¡Benditos  sean!  No  puede  la  Asamblea, 
aunque  quisiera,  ponderar  las  obras  de  sus  socios;  Dios  las  vé,  y  Dios 
las  cuenta;  pero  si  ensalzará  las  de  aquellos  institutos,  porque  no  son 
el  suyo,  y  si  alguien  negase  al  articulista  lo  que  dice,  tal  ve¿  nuestras 
escasas  luces  podrian  ayudarle  en  su  obra,  tal  vez  aumentar  contratos 
adversarios  algunas  pruebas  (1). 

Pero  sí  dirá  que  no  se  quita  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  lo  que 
se  dé  á  la  Cruz  Roja;  nadie  impide  que  se  den  los  socorros  á  dichas 
señoras;  nadie  de  nosotros  las  alojaria  de  un  hospital.  ¿Qué  hay  entre 
ellas  y  nosotros  de  incompatible?  Confesaremos,  sí,  que  el  espíritu  de 
San  Vicente  de  Paul  no  es  el  del  protestantismo;  pero  jamás  nos  per¬ 
mitiremos  hablar  de  la  cuákera  Isabel  Fry  en  las  prisiones  de  Newga- 
te,  ni  de  Florencia  Nichtingale  en  los  campos  de  Crimea,  sin  el  res¬ 
peto  que  se  debe  á  personas  cuyas  obras  ó  servicios  de  hecho  nadie 
puede  asegurarnos  que  no  sean  considerados  por  Dios  como  el  so¬ 
corro  del  samaritano  del  Evangelio.  Por  desgracia  todo  el  mundo  no 
es  católico.  ¿No  valdrá  más  para  el  mundo,  en  lo  temporal,  ser  carita¬ 
tivo  como  el  cuákero  ó  una  hermana  protestante,  ó  limosnero  según 
el  Koran  ó  el  Budhismo,  que  ser  cruel  y  sin  entrañas,  como  el  rico 
avariento,  con  la  legión  de  Lázaros  que  asedie  el  umbral  de  los  he¬ 
breos? 

La  Asamblea  abre  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  lee  la  resurrección 
de  la  viuda  Tabitha ;  la  Asamblea  no  sabe,  ni  El  Consultor  tampoco, 
qué  gracias  espirituales  concede  Dios  al  caritativo,  y  la  Asamblea, 
como  lo  ignora,  no  falla,  y  no'  dirá  jamás  que  toda  obra  cantal 
para  socorrer  de  hecho  los  males  del  mundo  deba  proscribirse. 

Y  nada  más  sobre  la  cuestión  teológica  de  la  caridad  sin  la ‘  > 

más  sobre  la  tacha  de  pelagianismo.  Si  recordarse  ,  A_n  ¡l" 

tion  solo  podria  ser  para  este  ó  el  otro  individuo.  ¿Lomo  a  ía  Asocia 
r ion  entera,  estranjera  ó  nacional?  Jamás  se  ha  tratado  en  sus  , ¡untas 
de  nada  parecido;  quien  hubiese  hablado  en  ellas  de  caridad  sin  fe, 

lmlRea  Memos3  de  lo  qaeatikeoióffas  non  pertinet .  Para  El  Consultor 
hay  dos  clases  de  socios:  unos  que  hacen  donativos  en  tiempos  de  paz. 


(D  pastoral  del  Sr.  Cardenal  Cuesta,  de  S  de  Junio  de  1356,  sobre  la  guerra  de 
Crimea. 
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Estos  no  los  hay,  según  la  Asamblea.  Admitimos  los  donativos  que  cual¬ 
quiera  nos  haga,  sean  de  socios  ó  no,  y  los  socios,  por  serlo,  no  con¬ 
tribuyen  con  otra  cuota  que  con  la  de  entrada  y  la  suscricion  al  Boletín,  - 
Unica  exigible  á  los  sacerdotes,  médieos  y  farmacéuticos.  Hay  ademas, 
según  El  Consultor,  personas,  por  lo  general  poco  acomodadas,  y 
hasta  si  se  quiere  (lo  quiere  El  Consultor ),  amigas  de  aventuras,  que 
son  las  que  únicamente  prestan  sus  servicios  en  tiempos  de.guerra. 
La  Asamblea  no  las  conoce  ni  como  las  únicas  que  tal  hagan,  ni  como 
poco  acomodadas,  ni  como  aventureras.  ¿Qué  aventuras  serian  las  su¬ 
yas?  Los  caballeros  andantes  solo  viven  en  la  tumba  que  les  labró  el 
Quijote,  y  no  socorrian  al  herido  tanto  como  vengaban  injurias:  estos 
no  son,  no  pueden  ser  los  nuestros, 

A  estas  siguen  razones  que  El  Consultor  pasa  en  silencio.  ¡Gran 
lástima  es  que  lo  haya  hecho!  ¿Por  qué  ha  quedado  sin  levantar  ese  plie¬ 
gue  de  nuestro  sudario?  ¿Serán  acaso  estas?  «Las  apariencias  pueden 
engañar.  La  manzana  del  paraiso,  que  tan  hermosa  parecía  á  la  vista  y 
tan  grata  era  al  paladar,  fue  ocasión  de  la  caída  de  Adan,  y  aun  de  la 
ruina  del  mundo.  ¡Suelen  deslumbrar  tanto  las  bellas  apariencias!»  Con 
esta  especie  de  epifonema,  ó  si  se  quiere  estribillo,  no  puede  hacer 
nada  la  Asamblea,  toda  vez  que  no  quiere  volverlo  contra  el  articu¬ 
lista  :  si  tales  son  las  razones  que  se  omiten,  así  las  deja. 

El  segundo  trabajo,  contestando  á  un  defensor  anónimo  de  nuestra 
Sociedad,  examina  nuestro  reglamento.  En  el  art.  9.°  se  dice  «que  son 
viceprotectores  natos  los  Cardenales  y  Arzobispos  de  España.»  Veamos 
cómo  á  esto  se  responde.  En  el  primer  artículo  se  dijo  que  la  nues¬ 
tra  era  hija  ó  hermana  de  la  Internacional,  por  todos  los  buenos  pros¬ 
crita;  que  recibía  su. impulso  de  la  francesa  (en  una  sesión  reciente  se 
acordó  no  recibir  ios  socorros  que  para  la  guerra  del  Norte  quería 
prestarnos  la  francesa,  porque  la  caridad  no  presta);  y  en  el  segundo 
se  dice  que  hay  diferencia  e ntre  la  Asamblea  española  de  la  Interna¬ 
cional  y  la  Internacional  misma.  Se  dice  que  ¿por  qué  no  son  protec¬ 
tores  los  Obispos  en  Francia,  Bélgica,  Suiza?  etc.  La  Asamblea  no  lo 
sabe;  no  manda  allí:  pero  en  ninguna  parte  obedece  al  estranjero.  Será 
esto  porque  en  todas  partes  es  igual  su  organización  :  porque  recibe 
impulso  de  fuera,  y  copia  las  instituciones  del  estranjero.  Aquí  sigue 
aquello  de  «sociedades  secretas,  satánica  hipocresía,  francmasonería, 
fundadora  de  la  Internacional  ó  de  la  Cruz  Roja  (en  el  primer  artículo 
aun  no  eran  iguales,  ni  el  soüsma  post  hoc  ergo  propter  hoc  llevaba 
todavía  á  la  igualdad  de  la  causa  y  el  efecto),  que  siempre  y  en  todas 
partes  es  la  conspiración  contra  el  catolicismo;  acepta  todo,' absoluta¬ 
mente  todo  lo  que  necesita  aceptar  para  poder  hacer  la  guerra  á  la 
Religión  católica.»  Contestación.  La  Asociación  española  no  es  secre¬ 
ta:  ñolas  hay  ahora;  nació  en  España,  y  fue  favorecida  de  gobiernos 
que  no  les  dejaban  donde  reclinar  la  cabeza.  No  es  de  francmasones;  la 
Internacional  de  trabajadores  no  es  la  Cruz  Reja;  nada  acepta  esta  que 
pueda  ser  contrario  al  catolicismo. 

La  francmasonería  acepta,  se  dice,  en  España  servicios  indirectos. 
Los  nuestros  jamás  los  tendrá  nunca:  la  Asamblea  declara  que  jamás 
se  los  ha  pedido.  En  nombre  de  los  católicos  rechazamos  lo  de  que 
engañados  se  los  prestan:  solo  á  Dios  y  su  Iglesia  reconocen,  solo  á 
Dios  y  á  su  Iglesia  sirven.  La  Asamblea  recuerda  que  San  Juan  no  quiso 
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entrar  en  los  baños  con  los  heresiarcas  en  Efeso,  y  prefirió  la  hoguera 
levantada  en  Roma  ante  la  Puerta  Latina. 

Ademas,  la  francmasonería  ha  tomado  el  disfraz  de  la  caridad,  pero 
entre  sus  escogidos:  no  ha  emprendido  campañas  de  caridad  para  el 
público,  que  sepa  la  Asamblea,  y  eso  que  hay  en  ella  quien  de  lo  eso¬ 
térico  de  aquellos  socios  sabe  por  obras  impresas  lo  que  por  ese  cami¬ 
no  puede  saber  cualquiera;  más  no  sabe,  como  hacemos  la  justicia  á 
El  Consultor  de  creer  que  lo  ignora. 

Si  la  Internacional  de  la  Cruz  fuera  de  España  no  admite  á  los  Obis¬ 
pos,  y  en  España  sí,  no  es  porque  dé  rodeos,  no  porque  siendo  lobo 
tome  el  vellón  en  los  Pirineos,  sino  porque  vive  de  vida  católica  vida 
por  fortuna  española  durante  siglos* 

Pregunta  El  Consultor: 

«¡La  Internacional  consiente  en  que  la  Asamblea  Española  llame 
viceprotectores  á  los  Cardenales  y  á  los  Obispos!» 

La  estranjera  no  puede  impedirlo,  ni  ha  manifestado  estrañeza  que 
salga  á  nuestras  actas;  la  Sociedad  española  que  conserva  á  la  Asam¬ 
blea  al  frente  de  su  gobierno  lo  oonsiente  y  lo  aplaude;  tampoco  las 
actas  registran  nada  en  contrario  de  esta  decisión  tan  católica  y  tan 
española,  á  la  vez  que  recuerdan  que  no  se  ha  querido  conceder  a  los 
cónsules  estranjeros. 

«¿Qué  significa  este  protectorado  puramente  nominal?»  Respeto, 
catolicismo,  españolismo,  unión  con  la  Iglesia.  La  espresion  de  senti¬ 
miento  tan  profundo  más  calificación  que  la  de  nominal  merece. 

«¿Qué  facultades  se  conceden  á  los  Prelados?» 

Respuesta  de  El  Consultor :  «Ninguna.»  De  la  Asamblea:  La  presi¬ 
dencia  de  nuestras  Juntas  cuando  gusten  honrarlas,  donde  su  voto  y 
su  consejo  no  encontrarían  igual  respetabilidad  en  los  restantes;  su 
voto  seria  moralmente  decisivo,  y  quizá  más?.lo  aseguramos  sin  vaci¬ 
lación  alguna. 

«¿A  qué,  pues,' se  habla  de  ese  protectorado?»  Porque  de  él  se  ocu¬ 
pa  el  articulista. 

«¿Cómo  hay  católicos  que  mirón  esta  garantía  puramente  nominal 
como  una  garantía  suliciénte?»  Porque  los  hay  la  creen  efectiva  y  su¬ 
ficiente.  .  2 

«¿Han  aceptado  los  Obispos  este  viceprotectorado?  ¿Lo  ejerce 
Nosotros  tenemos  muchos  motivos  para  creer  que  no.»  obispo 

Y  nosotros  para  lo  contrario,  los  siguientes:  El  a0™ao  d¿  núme- 
de  Archis  es  socio  por  derecho,  según  reglamento,  y  en  esta  ca¬ 
ro  está  adscrito  á  la  comisiou  del  distrito  del i  en  Ja  actualidad 

pital.  La  Sociedad  se  honra  con  este  PrG{*,°'t0cedentes,  y  más  de 
más  de  trescientos  sacerdotes  de  intaG“.íLis;ones ,  y  gran  número  de 
veinte  párrocos,  presidentes  de  subcom 

~»9«  -  archivo 

C0"eS  9r™ea  tofo’  del  mismo  año  acordó  la  Asamblea  pedir  á  Su  Su- 
«dad  coSdieM  indulgencias  á  los  socios  que  muriesen  on  attósdesu 
instituto”  pero  como  faltaba  el  trámite  de  remitirse  por  conducto  del 
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diocesano,  á  pesar  de  haberse  manifestado  Su  Santidad  propicio  á  la 
concesión,  la  Congregación  de  Ritos  acordó  se  devolviese  para  suplir 
este  requisito.  Se  impetró  del  Sr.  Cardenal  de  Toledo  diese  á  conocer 
la  Sociedad  en  el  Boletín  de  su  diócesis,  en  la  misma  sesión.  En  1873 
se  reorganizó  la  sección  de  Cuenca,  y  firma  el  acta  como  presidente 
el  Sr.  Obispo. 

Asimismo  recordará  la  Asamblea  el  lema:  In  hoc  signo  salas, 
cuya  palabra  espresa  como  ninguna  en  la  lengua  latina  la  salvación 
espiritual  y  la  salud  física,  como  virtus  indica  á  la  vez  la  virtud  y  la 
fuerza,  y  que  el  Catecismo  de  Ripalda  pregunta  y  responde:  «¿Cuál 
de  los  hombres  será  el  mayor  y  más  santo?»  «El  que  tenga  mayor  ca¬ 
ridad,  sea  quien  fuere.»  «¿Cuál  de  las  virtudes  es  la  mayor?»  «La  cari¬ 
dad,  que  las  comprende  á  todas:  Major  omnium  charitas .» 

«Según  el  art.  30.  la  Asociación  reconoce  por  sus  patronos  y  pro¬ 
tectores  poderosos  á  María  Santísima  en  su  sacrosanto  misterio  de  la 
Purísima  Concepción,  y  al  Apóstol  Santiago ,  que  lo  son  de  España,  y 
al  glorioso  San  Juan  Bautista,  que  lo  es  de  la  ínclita  Orden  hospitala¬ 
ria  militar  de  San  Juan.» 

El  articulista  estraña  que  la  Internacional  de  la  Cruz,  en  España 
tenga  patronos,  y  no  en  el  estranjero:  pero,  en  fin,  lo  aplaude.  Prueba 
de  que  la  de  España  es  española  y  católica;  del  estranjero  no  respon¬ 
do  la  Asamblea.  Pero  ¿cómo  aplaude  £7  Consultor  á  los  que,  dado  que 
admiten  en  su  seno  á  los  no  católicos,  lo  hacen  solo  por  cálculo,  es  de¬ 
cir,  «por  hipocresía,  ó  sea  para  poder  alucinar  á  los  católicos?»  Deja¬ 
mos  á  El  Consultor  estas  aseveraciones,  porque  verdaderamente  nos¬ 
otros  no  quisiéramos  haberlas  hecho.  Pero  dice  á  continuación:  «¿Por 
qué  el  patrono  es  San  Juan  Bautista,  y  no  San  Roque,  que  dió  su  vida 
por  los  apestados,  ó  San  Juan  de  Dios,  ó  San  Vicente  do  Paul,  funda¬ 
dores  de  asociaciones  de  caridad  y  beneficencia ,  tan  beneméritas  del 
catolicismo?» 

Pudiéramos  contestar  que  no  trata  la  Cruz  Roja  de  curar  apesta¬ 
dos,  ni  de  socorrer  enfermos  en  los  hospitales  ya  establecidos ;  pero 
no  lo  haremos,  recordando  solo  á  El  Consultor  que  la  venerable  mi¬ 
licia  de  San  Juan  de  Jerusalen,  á  la  que  está  unida  la  Asociación  Es¬ 
pañola  (porque  instituciones  de  tan  gloriosa  historia  que  llenan  mu¬ 
chos  siglos  y  han  recibido  elogios  de  Concilios  y  de  Papas  no  se  plan¬ 
tean  por  un  decreto,  ni  por  un  decreto  perecen),  tenia  por  patrono  al 
Bautista,  quizá  porque  de  él  datan  las  instrucciones  dadas  á  la  mili¬ 
cia  en  ol  Evangelio.  Que  San  Juan  haya  sido  escogido  por  patrono  de 
los  francmasones;  que  se  le  festeje  de  cierta  manera  en  Gibraltar,  ¿qué 
á  San  Juan,  ni  qué  á  la  Asamblea  Española?  Antes  la  unión  con  la  Or¬ 
den  de  San  Juan,  tan  benemérita  para  la  Iglesia,  es  una  seguridad  de 
que  anima  á  la  Cruz  Roja  un  espíritu  eminentemente  católico. 

Y  aquí  vendrá  bien  recordar  cómo  nació  la  Sociedad  española. 
Recibió  de  Suiza  nuestro  gobierno  una  solicitud  de  adhesión,  á  la  que 
no  se  contestó  en  mucho  tiempo  por  el  ministro  á  la  sazón  de  Estado. 
La  Reina,  sin  embargo,  no  olvidó  el  pensamiento,  y  se  congratuló  de 
que  la  Orden  de  san  Juan  lo  admitiese  y  prometiese  coadyuvar  á  tan 
cristiano  propósito.  Eligió  la  Sociedad  española  como  iglesia  suya  la 
de  San  Francisco  el  Grande  en  Madrid,  recordando  que  la  Orden  del 
fundador  de  Asís  guarda  el  sepulcro  del  Redentor  y  representa  digna- 
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mente  el  patronato  indudable  de  España  en  los  Santos  Lugares,  y  que 
allí  mismo  la  Orden  de  San  Juan  cubrió  de  gloria  y  de  sangre  sus  blan¬ 
cas  Cruces.  Prolijos  seríamos  si  ensalzásemos  con  las  palabras  mismas 
de  Concilios  y  santos  escritores  aquellas  milicias  de  leones  en  las  ba¬ 
tallas  y  de  corderos  en  el  templo,  como  se  dijo  de  la  nuestra  insigne 
de  Calatrava.  Si  desde  San  Bernardo  hasta  Rosbacher  consultásemos 
esta  lista,  sobradas  pruebas  hallaríamos  de  ser  ciertas  nuestras  afir¬ 
maciones. 

Pero  basta  haber  reconocido  el  patronato  de  la  Concepción,  que  cier¬ 
tamente  no  reconocen  los  protestantes  ni  los  griegos  separados,  para 
proclamar  y  asegurar  el  catolicismo  de  nuestra  Sociedad  española.  Re¬ 
conoce  el  art.  88  de  nuestro  Reglamento  fraternidad  en  el  ejercicio  de 
la  caridad  con  los  PP.  de  San  Juan  de  Dios,  Hermanas  de  la  Caridad  y 
demás  instituciones  de  esta  índole,  donde  las  haya.  El  Consultor  dice: 
«¿Y  donde  no  las  haya?»  En  tales  lugares,  como  la  cuestión  es  de  hecho, 
no  puede  reconocerse  lo  que  no  existe,  aunque  deploremos  que  se  es- 
tingan  ó  destierren,  como  deploramos  cuanto  sucede  en  Suiza  y  Prusia 
en  contra  de  las  instituciones  religiosas  y  comunidades.  Pero  no  nos 
probará  el  articulista  que  la  Sociedad  como  tal  en  el  estranjero  ni  en 
España  sea  su  perseguidora,  ni  forme  en  los  haces  de  los  perseguido- 
res.  Aquí  llegábamos  en  nuestra  obra,  cuando  dejamos  caer  la  vista 
sobre  las  de  San  Agustin  que  al  lado  tenemos,  y  leimos  lo  siguiente  en 
el  discurso  De  sermone  Domini  (lib.  ir,  76),  glosando  el  Mundatus 
oculus  cordis:  II une  aulem  habet  ille,  qui  finem  honor um  operrnn 
suorum,  ut  verehona  opera  sint,  non  in  eo  constituit  ut  hominibus 
placear,...  ñeque  boni  aliquid  ad  salutem  proximi  oper  atur,  ut  ex 
eo  compar  et  ea  qure  hule  vitce  transigendee  sunt  necessaria,  ñeque 
temere  animum  hominis  voluntatemque  condemnat  in  eo  facto  in 
quo  non  apparet  quo  animo  et  volúntate  sit  factum,  et  quidquid 
oFe’iciORUM  exhibe t  homini ,  hac  intentione  exhibet  qua  sibi  exhiberi 
vult,  id  est,  ut  non  ab  eo  aliquid  commodi  lemporalis  expectet:  ita 
eritcor  simplex  et  mundum,  in  quo  qweritur  Deus  (1). 

Creemos  oportuno,  para  consignar  un  hecho,  tomar  prestadas  al¬ 
gunas  palabras  del  conde  de  Gavour,  en  su  discurso  de  la  sesión  de  23 
de  Febrero  de  1855  en  el  Parlamento  de  Cerdeña:  «Poco  temo,  seño¬ 
res,  la  influencia  política  que  puedan  ejercer  las  Hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad.  A  la  verdad  que  con  ellas  tuve  sobradas  relaciones  para  cono¬ 
cer  que  jamás  se  ocupan  en  la  política;  jamás  he  visto  que  se  indi¬ 
nasen  más  á  un  partido  que  á  otro:  su  vida  es  sobrado  activa  y  harto 
esclusivamente  se  consagran  á  las  obras  de  beneficencia  para  que  se 
interesen  por  la  política.  Hoy  que  tenemos  en  favor  nuestro  (asi  de¬ 
cía  Cavour)  todas  las  fuerzas  del  pensamiento  libremente  espresado, 
¿cómo  podremos  temer  la  influencia  de  congregaciones  que  eirmu- 
chos  conceptos  son  indudablemente  útiles?  Las  Ordenes  que  se  de¬ 
dican  á  la  caridad  y  á  la  enseñanza  no  son  de  las  más  ricas,  y  aun¬ 
que  así  no  fuese,  no  pediríamos  la  supresión,»  etc.  En  otra  parte  dijo 
Cavour  (pág.  230,  L'CEuore  Parlementaire ,  Paris,  Hetzel,  1862),  que 


(1)  Sancti  August.  Hippon.  Opuscula.— Matriti,  apud  yid.  de  Ibarra,  MDCCC, 
tona,  va,  pág.  249. 
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la  reacción  á  favor  de  las  Ordenes  religiosas  se  observa  más  que  en 
España  y  en  Portugal,  en  Alemania  y  en  Bélgica.  Ahora  bien:  si  Ca- 
vour  ¡uzeaba  asi  á  estas  congregaciones  de  candad,  y  todos  sabe¬ 
mos  auién  era  y  á  dónde  tendía,  ¿por  qué  El  Consultor  lia  tenido 
con  nosotros  menos  caridad?  ¿Por  qué  no  nos  ha  mirado  con  ese  pe¬ 
netrante  ojo  del  corazón,  de  que  San  Agustin  nos  habla? 

Sí:  la  Asamblea  entiende  que  no  se  negará  El  Consultor  a  seguir 
un  .consejo  de  Balmes.  El  hablaba  á  un  escéptico  (1),  nosotros  a  una 
persona  ilustrada  y  creyente:  «Tenemos  un  dulce  presentimiento 
de  que  El  Consultor  mudará  de  creencia,  y  no  morirá  en  brazos  do 
las  que  hoy  respecto  á  nosotros  profesa.  Dice  que  desea  de  cora¬ 
zón  encontrar  la  verdad;  persevere  en  su  propósito  yo  confio  que 
no  dejará  de  mostrármela  el  qpo  vertió  su  sangre  en  la  cima  del  Cal¬ 
vario.»  Vea  El  Consultor  á  la  pág.  312  de  la  misma  obra  cómo  los 
protestantes,  en  ciertas  apreciaciones  y  en  ciertas  obras,  pueden  en¬ 
contrarse  con  los  católicos,  y  caminar  con  ellos,  como  Leibmtz  el 
sabio  y  el  protestante  con  las  gentes  sencillas  y  con  autores  cató¬ 
licos  como  San  Gerónimo,  San  Agustin,  San  Bernardo,  Santo  Tomas 
de  Aquino  y  el  autor  do  las  Variaciones  y  de  la  Declaración  del  cle¬ 
ro  en  1682.  Aquí  se  trataba  del  culto  y  veneración  de  las  reliquias 
v  de  las  imágenes,  loque  por  otra  parte  no  entra  en  las  doctrinas 
del  protestantismo,  y  lo  mismo  puede  ocurrir  en  asuntos  de  moral  y 
práctica  de  las  cristianas  virtudes. 

La  prueba  de  que  estos  principios  católicos  no  están  en  desacuer¬ 
do  con  los  de  la  administración  en  general  se  encuentra,  mejor  que 
en  parte  alguna,  en  el  Código  general  para  los  Estados  prusianos, 
traducido  v  publicado  en  francés  el  año  10  dé  la  República  (tercera 
parte  del  tít.  ii,  pág.  129).  Se  trata  en  verdad  de  un  Estado  protes¬ 
tante-  pero  sea  como  quiera,  el  Estado  tiene  el  deber  de  proteger 
eficazmente  dichos  establecimientos,  como  hospitales,  hospicios  y  cie¬ 
rnas  que  se  refieran  á  la  práctica  de  la  caridad;  y  si  algunos  se  funda¬ 
sen  nuevamente  (art.  34,  tit.  xix,  segunda  parte),  «debe  comunicarse 
su  plan  al  gobierno  para  que  examine  las  bases  generales  de  la  ins¬ 
titución.»  En  este  sentido  nuestro  gobierno  ha  examinado  y  apro¬ 
bado  los  estatutos  de  la  Cruz  Roja,  cuando*aun  no  se  hallaba  estable¬ 
cida  la  libertad  de  cultos,  y  después  la  ha  recomendado  repetidas 
veces  á  las  autoridades  civiles  y  militares.  Con  estos  antecedentes 
so  adhirió  España  al  tratado  en  que  figuran  el  gran  duque  de  Ba¬ 
dén  el  Rey  de  los  belgas,  el  de  Dinamarca,  el  Emperador  de  los 
franceses  los  Royes  de  Italia,  los  Países  Bajos,  Prusia,  Suecia,  No¬ 
ruega,  el  de  los  Helenos,  la  Reina  de  Inglaterra,  el  gran  duque  de 
Mecklemburgo,  y  el  Sultán. 

Quisiéramos  ahora  preguntar  á  El  Consultor:  ¿Rechaza,  por  lí¬ 
ber  sido  protestante  Grocio,  su  libro  inmortal,  dedicado  P0^  cierto 
á  introducir  en  el  derecho  de  los  Reyes  y  los  jpueblos  las  wranaes 
meioras  que  hoy  observamos  en  la  manera  de  hacer  la  guerra  > 
de  conservar  la  paz?  No  dirá  tal,  si  sostiene,  como  lo  hace,  que  no  es 
pecado  todo  lo  que  hacen  los  que  no  tienen  fe,  contra  el  error  propa- 


(i)  Cartas:  Carta  ti,  Barcelona,  1846,  pág.  123. 
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gado  efectivamente  por  Bayo  y  Jansenio,  y  condenado  por  la  Iglesia 
católica.  «Donde  no  hay  fe,  dice,  solo  se  encuentran  falsas  imitaciones 
de  la  caridad.»  ¿Pero  quién,  prescindiendo  de  las  intenciones,  cues¬ 
tión  puramente  moral,  puede  negar  que  la  limosna  y  el  socorro  sean 
tales,  hágalos  ó  proporciónelos  quien  quiera  al  nobre  v  al  des¬ 
valido?  J 

Sobradas  veces  habrá  El  Consultor  manejado  las  obras  de  los 
teólogos  que  permitían  alianzas  entre  soberanos  católicos  ' herejes 
é  ínfleles  para  fines  políticos,  pues  en  la  misma  Escritura  ’se  habla 
de  convenios  de  los  Reyes  del  pueblo  de  Dios,  y  de  alguno  á  me¬ 
dida  de  su  corazón  con  monarcas  gentiles.  Pues  bien:  'loque  no  se 
reprende  para  hacer  la  guerra,  ¿podrá  censurarse  en  beneficio  déla 
paz  y  para  disminuir  los  estragos  del  eombate?  En  manera  alguna.  ¿Y 
cómo,  negar  en  absoluto  que  los  gentiles  tengan  caridad,  cuando  así 
lo  afirma  el  Evangelio,  según  San  Basilio  (Reg.  clxiii)  :  Si  de  nobis 
beneméritas  est  frater ,  debemos  e¿  vel  ipso  humano  more  charita- 
tem,.quam  etiam  servan t  gentiles,  ut  in  Evangelio  Dominusdc- 
clarat,  h>s  verbis:  Et  si  diligitis  eos,  qui  vos  diligunt,  quee  vobis 
est  gratia?  Nam  et  peccatores  diligentes  se  diligunt.  Sin  autem 
male  meritus  est,  etiam  sic  eum  non  modo  propter  mandatum  sed 
etiam  tanquayn  majorum  beneficiorum  largitorem  debemus  dili - 
itere-  Y  San  Pablo  dijo  (I  Cor.,  4,  5):  Ñ olite  ante  tempus  de  aliquo 
judicare  quoadusque  veniat  Dominus,  qui  et  illuminabit  ábscon- 
dita  tenebrarum  et  manifestaba  consilia  cordium.  San  Basilio 
(Int.  clxxv):  Dilectionis  duce  sunt  dotes  prcecipue,  doler e  et  solli~ 
citum  esse  de  his  quibus  leeditur  qui  amatar:  gaudere  contra  et 
alldborare  pro  ipsius  commodis.  Ahora  bien:  ¿sigue  este  precep¬ 
to  el  que  no  se  alegra  y  coadyuva  á  una  obra  de  caridad,  á  pretes¬ 
to  de  que  en  ella  trabajan  personas  que  supone  obran  con  otras  mi¬ 
ras?  Los  socorros  que  contribuya  á  diferir  ó  á  que  sean  negados, 
¿no  serán  sobre  su  conciencia  otras  tantas  responsabilidades?  San 
Agustín,  hablando  de  los  mismos  á  quienes  el  Señor  corregía  como 
ovejas  estraviadas  de  su  redil,  decía  (Ep.  105):  Dominus  oves  ab  er¬ 
ror  e  revocat  ad  gregem,  nec  in  eis  suum  exterminat  charac- 
terem.  No  queremos  aducir  más  testimonios  para  mostrar  á  El  Con¬ 
sultor  con  qué  tino  debe  procederse  en  ciertas  apreciaciones,  y  có¬ 
mo,  cuando  es  lícito  penetrar  intenciones,  deben  interpretarse. 

Y  aunque  todo  lo  dicho  contra  las  Sociedades  dol  estranjero  mese 
procedente,  ¿no  queda  probada  la  independencia  de  la  española. 
Nuestro  derecho  público  actual  y  el  nacional  de  todas  épocas  prohi¬ 
bió  en  el  pais  instituciones  que  no  tuviesen  sus  jefes  en  él,  y  los 
jefes  (lela  Sociedad  española  residen  en  nuestra  patria.  ¿No  conci¬ 
be  El  Consultor  que  haya  una  sociedad  que  por  no  ser  esclusi- 
vamente  religiosa,  no  sea,  sin  embargo,  irreligiosa?  Tal  es  una  so¬ 
ciedad  civil,  tal  lo«esuna  mercantil.  Estas,  ¿qué  tienen  que  ver  con 
las  leyes  canónicas?  Pero  por  eso,  ¿están  condenadas  por  ellas,  como 
sin  duda  lo  estarian  si  no  fuesen  lícitas  á  los  cristianos?  No  compren¬ 
de  perfectamente  que  la  Sociedad,  al  venir  á  España,  lejos  dé  vestir 
vellón  de  oveja  ha  renunciado  á  cuanto  á  los  más  visionarios  pu¬ 
diera  recordarles  el  traje  del  lobo?  ¿No  comprende  que  ningún  in¬ 
dividuo  del  santo  y  sabio  Episcopado  español,  ninguno  absolutamente. 
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Rubiera  figurado  en  nuestras  listas,  si,  no  digamos  como  Obispos,  pero 
ni  aun  como  católicos  hubieran  podido  ni  debido  ser  nuestros  eom- 

^Examine  El  Consultor ,  con  la  vista  de  que  habla  San  Agustín,  y 
con  la  caridad  que  San  Basilio  describe,  el  hecho  á  que  nos  refe¬ 
rimos  y  no  podrá  menos  de  desconfiar  de  su  exámen,  por  minu¬ 
cioso  que  le  parezca,  y  no  podrá  menos  de  reformar  su  dictamen 
sabiendo  tales  antecedentes. 

Véase  ahora  un  párrafo,  ya  contestado,  y  sobre  el  que  nada  mas 
diremos:  «La  Internacional,  que  quiere  presentarse  como  institución 
caritativa,  no  cuenta  para  nada  con  el  Papa,  ni  ha  pensado  siquiera 
en  someter  sus  estatutos  á  la  aprobación  de  la  Iglesia.  ¿Y  se  conci¬ 
be  siquiera  una  asociación  caritativa  que  no  es  religiosa,  ó  que  no  se 
somete  á  la  censura  de  la  Iglesia,  única  Maestra  de  la  doctrina  en 
lo  que  se  refiere  á  la  verdadera  caridad?  ¿Puede  haber  caridad  que 
n0  sea  la  caridad  de  Jesucristo?  ¿Y  puede  haber  caridad  de  Jesu¬ 
cristo  que  tema  ó  no  acepte,  y  aun  rechace,  el  exámen  del  Vicario  do 
Cristo?  Lo  que  ha  hecho  en  todas  partes  (al  contrario  de  todos  los 
fundadores  de  asociaciones  religiosas),  es  alejarse  cuanto  lia  podido 
del  Papa,  de  los  Obispos,  y  de  todo  el  clero.»  Nuestros  socios  y  todo 
el  mundo  sabe  lo  que  liay  en  este  pretendido  alejamiento.  Nosotros 
lo  negamos,  y  con  indestructibles  documentos,  con  nuestras  actas, 
con  la  práctica  de  todos  los  momentos.  . ,  .  ,  .  . 

«La  caridad,  pues,  de  la  Internacional  es  una  candad  falsa  o  pro¬ 
fana,  que  hará  muy  poco  bien  á  los  heridos  (en  otro  artículo  dice  que 
nin,runo),  y  ocasionará  grandísimos  males  á  la  Iglesia.» 

?\h'  Tan  grave  es  esto,  nos  horroriza  tanto,  tanto  debe  importar  a 
todos,  que  El  Consultor  debió  señalarlos  y  no  terminar  aquí  su  ar¬ 
ticulo.  Sin  embargo,  mejor  es  que  los  haya  omitido,  porque  a  la  enu¬ 
meración  de  los  mismos,  infundados  como  habrían  de  ser,  tendría¬ 
mos  que  contestar,  como  San  Gerónimo  á  Vigilancio:  «Tendría  que 
dejar  de  ser  Gerónimo  para  ser  Vigilancio,  si  en  el  mismo  estilo  for¬ 
mulase  la  contestación  á  los  cargos  que  se  me  dirigen.»  . 

El  tercer  artículo  de  El  Consultor  se  distingue  de  los  dos  anterio¬ 
res  en  cuanto  trata  solamente  de  la  cuestión  canónica.  Si  creyó  que 
debia  dar  á  la  Sociedad  un  buen  consejo;  si,  creyéndola  católica,  a 
reputó  estraviada  ó  ignorante,  bastaba  dar  el  consejo  y  comunicar  la 
advertencia,  según  aquel  precopto  evangélico:  Corripe  ínter  te  et  ip- 
sum  solum  Por  otra  parte,  la  cuestión  en  este'  caso  seria  puramente 
científica,  y  en  ella  entraría  la  Asamblea  con  la  ciencia  que  pudiese 
haber,  y  con  la  seguridad  de  no  entablar  otra  cosa  que  una  discusión 
académica.  Nosotros,  que  ninguna  eludimos,  y  que  confiamos 
en  la  justicia  de  nuestra  causa,  la  trataremos  tambten,  aunque  con  la 

Nos  recuerda  El  Consultor  la  legislación  canónica  sobre  cofradías; 
pero  la  Sociedad  no  lo  es  en  el  sentido  genera  mente  admitido  de  esta 
palabra  Y  así,  mientras  no  nos  pruebe  que  toda  asociación  que  no  sea 
puramente  religiosa  es  antireligiosa,  que  nuestro  ejercicio  caritativo 
anda  tan  desviado  de  la  oración  como  él  asegura;  mientras  nos  pida 
masque  el  Romano  Pontífice,  que  solo  pedia  que  nuestra  solicitud 
para  lo*  socios  católicos  (con  lo  cual  se  prueba  que  Su  Santidad  cono- 
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cia  la  existencia  de  los  socios  que  no  lo  fueren)  le  fuese  remitida  por 
.conducto  del  Ordinario,  todo  lo  cual  -  ignoraba  el  articulista,  no  podrá 
hacernos  creer  que  la  asociación,  que  cada  dia  toma  formas  nuevas, 
no  pueda  tomar  la  de  nuestra  Sociedad  para  un  objeto  que  merece  las 
bendiciones  de  todos.  1 

Pero  aunque  así  no  fuese,  admitiendo  que  la  Bula  Qucecumque,  de 
Clemente  VIII,  de  7  de  Diciembre  de  1701,  exige  para  la  fundación  de 
sociedades  caritativas  que  se  haga  de  consensu  Ordincirii  et  cum  lit- 
tens  testimonialibus  ejusdem ,  ¿no  se  puede  decir  que,  ó  los  Prelados 
inscritos  en  nuestros  Catálogos  no  creyeron  que  debe  regirse  tal  So¬ 
ciedad  meramente  por  las  disposiciones  canónicas,  ó  que  suplian  aquel 
consentimiento  con  asistir  solemnemente  á  la  instalación  y  firmar  el 
acta  relativa  á  tan  solemne  ceremonia?  Nuestra  Sociedad  tiene  al  lado 
de  la  Asamblea  un  consultor  eclesiástico,  y  ha  mandado  que  se  celebre 
dentro  de  pocos  dias  la  solemne  bendición  de  sus  banderas  en  San 
Francisco  e  Grande.  Lo  que  ha  olvidado  el  canonista  de  El  Consultor, 
respecto  á  la  Constitución  Qucecumque,  es  decir  que  también  necesi¬ 
tan  el  consentimiento  regio,  ó  dígase  del  poder  temporal ,  por  lo  mis¬ 
mo  que,  aunque  sean  religiosas,  son  corporaciones  de  sedares  Y  véase 
cómo  la  Bula  habla  en  este  sentido  conforme  á  la  ley  prusiana  antes  ci¬ 
tada,  y  cómo  en  esto  van  de  acuerdo  católicos  y  protestantes  y  ambas 
potestades.  Lo  mismo  se  dispone  en  el  Sínodo  Valentiniano,  año  1505 
sess.  4.a  El  Concilio  Tridentino,  en  la  sess.  23  De  Reform.,  cap.  vnr’ 
habla  de  las  fundaciones  que  pueden  ser  visitadas  por  el  Ordinario,  á 
no  ser  que  estén  bajo  la  protección  inmediata  de  los  Reves.  Claro  es 
que  nuestra  Sociedad  no  forma  en  la  misma  clase  que  la  Orden  de  San 
Juan  de  Dios,  por  ejemplo,  confirmada  por  San  Pió  V  en  su  Bula  que 
comienza  Licet  ex  debito;  claro  es  que  la  Asociación  ha  tenido  que  re¬ 
vestir  una  forma  nueva,  no  prevista  en  las  leyes  anteriores,  como  en 
pasados  siglos  no  fueron  lo  mismo  las  Ordenes  militares  que  las  men¬ 
dicantes,  ni  estas  que  las  monacales. 

El  erudito  canonista  Selvagio  (Jus  Can.,  lib.  n.  tít.  xv)  distingue, 
después  de  recordar  los  Sínodos  Vienense  y  Tridentino,  tres  géneros 
de  instituciones  piadosas:  l.°,  las  que  están  bajo  la  inmediata  protec¬ 
ción  real,  y  estas  están  libres  de  las  visitas  del  Obispo,  etiam  qnoad 
spiritualia ;  y  son  tales  las  que  vel  regice  fundationis,  aut  dotationis 
sunt ,  vel  in  ipso  fundationis  limine  sub  illa  recepta  fuerint:  2.°,  las 
administradas  por  clérigos,  y  estas,  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal, 
están  sujetas  á  la  inspección  del  Obispo;  y  3.°,  las  sujetas  al  régimen 
de  los  legos,  y  estas  deben  dar  cuenta  al  Ordinario  de  su  administra¬ 
ción,  ya  directamente  á  él,  ya  á  sus  delegados.  Pero  el  mismo  cano¬ 
nista  á  continuación  no  niega  que  el  trascurso  de  los  tiempos  es  pode¬ 
roso  á  introducir  variaciones  en  estos  puntos  de  disciplina,  así  como 
recuerda  que  Justiniano  habla  de  rectores  y  administradores  que  no 
fueron  diáconos,  y  que  San  Gregorio  (lib.  ni,  ep.  24)  recomienda  poner 
al  frente  de  estos  institutos  á  personas  dignissimi ,  qui  videantur  esse 
vita,  moribus ,  atque  industria;  y  da  una  razón,  tomada  del  fuero, 
para  quesean  religiosos:  Religiosi  dumtaxal,  quos  vexandi  judices 
non  habent  potes tatem . 

De  los  medios  que  el  articulista  se  propone  .en  el  último  artículo 
como  defensa  de  la  Asociación,  admitimos  unos  y  rechazamos  otros 
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mra  nuestra  defensa.  Estos  últimos  los  ha  creado  para  tener  el  gusto 
de  destruirlos  :  para  nosotros  como  si  no  existiesen,  porque  no  los 
emplea  remos.  Nosotros  no  desconliamos  de  la  caridad  y  rectitud  del 
clero  puesto  que  con  él  contamos;  no  queremos  la  caridad  de  los  ateos, 
puesto  que  llamamos  á  los  sacerdotes  católicos;  no  creemos  «que  el 
clero  se  manifieste  demasiado  inclinado  á  un  partido,»  porque  sabe¬ 
mos  que  no  es  verdad,  y  que  su  suerte  y  su  porción  es  la  de  los  levi¬ 
tas  las  cosas  sagradas,  y  que  de  esto  procede  su  nombre;  no  quere¬ 
mos  que  la  caridad  se  secularice,  porque  no  consigna  teórica  ni  prác¬ 
ticamente  este  principio  nuestro  reglamento;  no  sostenemos  que  la 
asociación  en  absoluto  sea  principio  católico,  porque  la  Sociedad  espa¬ 
ñola,  al  menos,  no  se  contenta;  ni  se  contentará  jamas,  con  las  vagas 
fórmulas  constitucionales  de  «asociación  que  no  contraríe  los  fines  de 
la  moral  v  del  derecho.»  ,  ,  .  . 

Creemos,  como  El  Consultor ,  que  hay  leyes  buenas  y  malas,  justas 
p  iniustas;  tanto  es  así,  que  no  creemos  inmejorable  ni  el  convenio  de 
Ginebra  ni  cuantos  reglamentos  lo  traduzcan  á  la  práctica,  pero  sí 
confesamos  que,  ó  ha  de  renunciarse  al  pensamiento  de  una  Sociedad 
que  evite  los  males  y  remedie  las  desastrosas  consecuencias  de  la 
guerra  entre  católicos  y  herejes  ó  infieles,  ó  si  se  quiere  ha  de  consis¬ 
tir  este  remedio  en  algo  parecido  á  la  Cruz  Roja.  Para  existir  dentro 
de  la  legislación  actual  del  pais,  sin  que  nadie  nos  llevase  a  los  tribu¬ 
nales  v  haciéndonos  á  todos  respetables,  no  necesitábamos  Santos 
patronos,  ni  funciones  religiosas,  ni  el  concurso  poderosísimo ,  gene¬ 
roso  v  laudable  del  clero,  ni  pedir  indulgencias  a  la  Sede  Pontificia, 
ni  recibir  pruebas  de  adhesión  de  los  Sres.  Obispos.  Se  nos  critica 
con  todo  esto  porque  lo  desconocía  El  Consultor :  ¿qué  seria  si  nada 

f*6  EHilema  con  que  concluye  el  tercer  artículo  no  quedará  sin  con¬ 
testación  satisfactoria.  «Si  sois  católicos,  dice,  ¿cómo  estrañais  que  os 
digamos  que  vuestra  Asociación  no  está  en  armonía  con  el  catolicis¬ 
mo?  Y  si  lo  sois,  ¿por  qué  no  cumplís  con  lo  que  os  ordena  el  derecho 
canónico,  sometiendo  vuestra  Asociación  y  sus  estatutos  al  eximen  de 
los  Obispos?  ¿Por  qué  no  abandonáis  la  nocion  atea  de  la  caridad,  para 
reemplazarla  con  la  nocion  católica?» 

En  primer  lugar,  en  los  dos  primeros  artículos  se  nos  dice  mucho 
más,  muchísimo  más  que  en  el  tercero  Hemos  procurado ^  contestar 
siendo,  no  teórica  y  filosófica,  sino  practica  y  cristianamente  anta 
tivos.  Compárense  pruebas  y  pruebas,  estilo  y  estilo, _|a  ^ norL?¿[0i0 
bras.  Compárese  nuestra  conducta,  que  ni  aun  nombra  conociéndolo 
por  su  propia  confesión,  al  autor  de  los  artículos,  conla  deeste^ 
ellos  y  con  la  del  autor  de  la  consulta  (pág.  44b),  que  quiere  se  co 
serve  en  los  diarios  de  parroquia  lo  que  recuerde  que  algunos  parro- 
cos  han  caido  en  la  apostasía,  «sin  que  al  conservar  estos  documen¬ 
tos  (i ice  deba  pencarse  en  ejercer  una  venganza,  sino  solo  en  con^r- 
var  documentos  de  utilidad  para  la  historia.»  A  esto  contestoremos 
que  Constantino,  el  recien  convertido,  arrojaba  á  la  hoguera  las  acu- 
saciones  contra  los  Padres  de  un  Concilio.  ¿Quién  obraba  mejor:  El 
Con  cultor,  ó  el  hijo  de  Santa  Elena?  . 

Como  somos  católicos,  estrañamos  el  estilo  acre  y  las  rotundas 
conclusiones  de  aquel,  y  contestamos,  aunque  con  caridad,  con  vehe- 
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mencia.  No  hemos  dicho  que  dejemos  de  contar  con  los  cánones,  y  lie- 
mos  referido  que  si  esta  Asociación  se  creyese  comprendida  en  ellos, 
trabajaría  como  trabajó  para  legitimarla  en  dicha  forma;  pero  hasta 
ahora  la  Iglesia  no  nos  lo  lia  manifestado.  Sin  contradicción  Alguna  con 
nuestro  pasado  m  presente,  pudiéramos  solicitarlo  mañana,  v  conse¬ 
guirlo  En  cuanto  a  nuestra  nocion  de  la  caridad,  no  habrá  que  reem¬ 
plazarla  por  otra;  tenemos  la  verdadera .  q 

^.^parato  y  á  la  trompeta  con  que  se  dice  obramos: 

^ tl”aí  ai  PubllC0.C0n  nuestra  historia,  nos  desconoce  el  articu¬ 
lista.  No  contestaremos  á  lo  que  dice  de  la  demanda  ante  los  tribuna¬ 
les;  pero  comparecerá  con  nosotros  ante  el  de  la  opinioñ  pública,  y 
como  en  él  estaremos,  no  habremos  de  referir  las  obras  de  nuestros 
asociados.  Dios  las  ye,  y  Dios  las  cuenta. 

Nuestra  Asociación  no  es  de  origen  misterioso;  no  dos  ó  tres  per¬ 
sonas  en  cada  pueblo,  sino  miles,  hacen  lo  que  El  Consultor  indica, 
y  cuentan  con  los  Obispos,  párrocos  y  alcaldes  para  lo  que  nos  acon¬ 
seja.  No  socorremos  á  los  que  ya  han  muerto,  ni  á  los  que  están  sa¬ 
nos.  El  gobierno  nos  ha  visto,  no  asediándole  para  pretensiones  pro¬ 
pias,  sino  importunándole  para  obtener  indultos  favorables  á  todos  los 
partidos.  Escribíamos  esto,  cuando  un  dibujo  de  Bélgica,  remitido  por 
nuestro  presidente  el  señor  conde  de  Ripalda,  nos  mostraba  un  episo¬ 
dio  del  Norte,  en  que  figuraba  un  eclesiástico,  nuestra  cruz  al  brazo* 
y  para  la  actualidad  y  para  el  porvenir  pensando  en  los  servicios  qué 
podrá  traer  á  la  Iglesia  la  Cruz  Roja,  donde  quiera  llevada  por  nues¬ 
tros  socios,  recordamos  que  Gano,  en  su  lecho  de  muerte,  al  traerle 
los  que  le  cercaban  una  cruz  sin  Crucifijo,  dijo  que  él  donde  veia  la 
Gruz  veia  también  al  Crucificado. 

Dr.  Antonio  Balbin  de  Unquera. 


Notas  y  testos  legales  y  canónicos. 

Ley  11,  tít.  xxviii,  Nov.  Recop.— Habiendo  venido  á  España  el  Pa¬ 
triarca  de  los  caldeos  para  recogor  limosnas  destinadas  á  reedificar 
su  única  iglesia  destruida,  con  Breves  de  Su  Santidad  para  el  Nuncio 
y  varios  Prelados  españoles,  se  le  permitió  residir  solo  dos  meses  en 
Madrid  ó  Barcelona,  y  no  pedir,  sino  recibir  únicamente  la  limosna 

3ue  se  le  remitiese.  Retúvose  el  Breve  por  «esceder  de  las  facultades» 
el  Nuncio  apostólico,  y  el  Rey  resolvió,  diciendo:  «Apruebo  lo  deter¬ 
minado  por  el  Consejo,  y  he  mandado  prevenir  lo  conveniente  á  mi 
ministro  en  Roma.» 

Cap.  xxxii,  Instrucción  de  corregidores  de  15  de  Mayo  de  1788.— 
«No  consentirán  en  sus  respectivos  distritos  y  jurisdicciones  qüestar 
ó  pedir  limosna  á  ningunos  eclesiásticos  estranjeros,  seculares  ó  re¬ 
gulares,  sin  licencia  de  S.  M.  ó  del  Consejo,  ni  los  autorizarán  para 
internarse  y  vagar  en  estos  reinos.» 

Ley  6,  tít.  xxix,  lib.  i ,  Nov.  Reco]  *— El  Rey,  de  acuerdo  con  el 
Consejo,  hizo  presente  al  Cardenal  de  Toledo  que  «hallándose  en 
guerra  con  el  Rey  de  Marruecos,»  y  aunque  así  no  fuese,  no  habiendo 
cesado  el  cautiverio  de  ios  cristianos,  no  podrá  aplicarse  á  la  repara- 
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cion  de  Santa  Leocadia  de  Toledo,  como  se  habia  resuelto,  cantidad 
alguna  destinada  á  redimir  cautivos. 

Cédula  en  Madrid,  á  24  de  Marzo  de  1621. — Al  Obispo  de  Arequi¬ 
pa.— Están  sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  Trento  sobre  ins¬ 
pección  y  visita  de  los  Ordinarios  «las  fundaciones  y  dqtaciones  de 
hospitales  y  obras  pias  donde  estén  fundados  con  autoridad  del  Pre¬ 
lado  y  tengan  iglesia,  altar  y  campanario,  porque  si  no,  ellos  y  sus 
bienes  son  seculares,  según  testos  y  muchos  Doctores.»  Cap.  De  Relig. 
domibus  glos.  in  Clem.  per  litter as,  depraeb.  Bald.  Abb.  Paris.  Eras., 
De  Reg.  patrón .  85,  n.  42, 1.  3,  tít.  iv,  lib.  i,  Nov.  Recop.— Molina, 
De  lnstit.,  disp.  151,  cor.  3,  espone  la  disciplina  portuguesa  en  esta 
materia,  .y  habla  de  los  «curadores,  ministros  reales,  á  quienes  com¬ 
pete  la  ejecución  de  los  testamentos,  cuando  abandonan  este  cuidado 
los  albaceas  particulares.»  L.  6,  tít.  ii,  lib.  i,  Nov.  Recop.  «Las  co¬ 
fradías  aprobadas  por  la  jurisdicción  real  sobre  materias  ó  cosas 
espirituales  puedan  subsistir,  reformando  los  éscesos ,  gastos  su- 
períluos ,  y  cualesquiera  otro  desórden,  y  prescribiendo  nuevas  Or¬ 
denanzas,  que  se  remitan  al  Consejo  para  su  exámen  y  aprobación.» 

Ley  25,  tít.  xiv.— Encarga  el  Rey  á  los  Obispos  formen  estadística 
de  los  hospitales,  cofradías,  etc.  de  sus  diócesis,  para  ver  si  se  podrán 
mejorar,  y  si  tienen  algo  que  reformar. 

Ord.  del  regente  de  8  de  Febrero  de  1842. — En. tanto  se  revisan 
los  estatutos,  lo  que  no  puede  hacer  el  gobierno  por  sus  muchas  aten¬ 
ciones,  se  conservarán  todas  las  cofradías  que  no  contravengan  á  uno 
y  otro  Derecho.  El  Consejo,  en'9  de  Mayo  de  1778,  dyo:  «A  la  autori¬ 
dad  pública  pertenece  abolir  como  cuerpos  ilícitos  las  no  fundadas 
según  la  1.  3,  tít.  xiv,  lib.  vm,  Nov.  Recop.» 

Circ.  de  5  de  Julio  de  1855.— Con  motivo  de  la  fundación  de  las 
hospitalarias  del  Carmen.  Al  Rdo.  Obispo  de  Yich.  «No  consientan 
que  se  establezcan  otras  asociaciones  iguales  ó  análogas,  sin  que  pre¬ 
ceda  la  real  venia,  indispensable  para  su  instalación.» 

Cod.pen.de  1845,  qrt.  207. — «Son  asociaciones  ilícitas:  l.°  Aquellas 
cuyos  individuos  se  imponen,  conjuramento  ó  sin  él,  la  obligación  de 
ocultar  á  la  autoridad  pública  el  objeto  de  sus  reuniones,  ó  su  organi¬ 
zación  interior.  2°  Las  que  en  la  correspondencia  con  sus  individuos, 
ó  con  otras  asociaciones,  se  valen  de  cifras,  geroglíflcos  ú  otros  signos 
misteriosos.» 

R.  O.  de  18  de  Julio  de  1851.— Formalidades  con  que  han  de  anun¬ 
ciarse  al  gobierno  las  remesas  de  fondos  á  la  caja  central  estranjera 
de  la  Asociación  de  San  Vicente  de  Paul. — R.O.  de  13  de  Diciembre 
de  1856.  Que  no  se  impida  su  propagación  por  las  aqtoridades  de 
las  provincias.  . 

Decreto-ley  de  20  de  Noviembre  de  1868,  que  deroga  especial¬ 
mente  los  artículos  21 1  y  212  del  Código penal.-«Art.  4.°  Se  prohíbe  a 
las  asociaciones,  cualquiera  que  sea  su  objeto,  reconocer  dependencia, 
ni  someterse  á  autoridad  establecida  en  pais  estranjero.» 


Dr.  B albín. 
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SANCTISSIMI  DOMINI  N03TRI  PII,  DIVINA  PROVIDENTIA  PA- 
p¿e  ix.,  epístola:  encyclica  ad  omnes  patriarchas,  primates, 

ARCHIEPISCOPOS,  EPISCOPOS,  ALIOSQUE  LOCORUM  ORDINARIOS  GRATIAM 
ET  COMMUNÍONEM  CUM  APOSTOLICA  SEDE  HABENTES  (1). 


PIUS  PP.  IX. 


Venerabiles  Fratres:  salutem  et  apostolieam  benedictionem. 

Etsi  multa  luctuosa  et  acerba  pati  ex  ipsis  diuturni  Nostri  Pontifi- 
catus  exordiis  Nobis  contlgerit  variis  de  causis,  quas  in  litteris  ency- 
clicis  crebro  ad  Vos  datis  explica vimus;  adeo  tamen  postremis  hisce 
annis  crevit  íerumnarum  moles,  ut  ea  psene  obrueremur ,  nisi  Nos 
divina  benignitas  sustentaret.  Imo  vero  modo  res  eo  devenit,  ut  mors 
ipsa  vitaetot  íluctibus  exagita tie  priestare  videatur,  etelatis  in  coelum 
oculis  exclamare  cogamur  interdum:  Melhis  est  nos  morí ,  quam  vi - 
dere  mala  sanctorum  (2).  Scilicet  ex  quo  alma  hice  Urbs  Nostra, 
permitiente  Deo,  armorum  vi  capta,  hominumque  regimini  subacta 
fuit  contemptorum  iuris,  religionis  hostium,  quibus  humana  omnia  et 
divina  promiscua  sunt,  nulla  ferme  dies  transiit,  quin  aliis  atque  aliis 
iniuriis  atque  vexationibus  cordi  Nostro  iam  saucio  novum  aliquod 
vulnus  iníligeretur.  Personant  adhuc  ad  aures  Nostras  questu«¡  et 
gemitus  virorum  et  virginum  e  religiosis  familiis,  qum  a  suis  sedibus 
exturbatfe  et  egentes,  hostili  more  profligantur  ac  disiiciuntur,  que- 
madmodum  in  iis  locis  fieri  solet  ubicumque  ea  factio  dominatnr,  qum 
ad  socialem  ordinem  pervertendum  intendit;  quippe  velut,  Athanasio 
teste,  magnus  inquiebat  Antonius,  omnes  quidem  christianos  diabolus 
odit,  sed  probos  monachos*  Ghristique  virgines  tolerare  nullo  modo 
potest.  Iilud  etiam  nuper  vidimus  quod  nuhquam  futurum  suspicaba- 
mur,  sublatam  et  abolitam  Universitatem  Nostram  Gregorianam  ideo 
institutam,  ut  ad  eam  (iuxta  veteris  auctoris  effatum  de  Romana 
Anglo-saxonum  schola  scribentis)  iuniores  clerici  e  longinqms  etiam 
regionibus  in  doctrina  et  fíde  catholica  erudiendi  venirent,  ne  quid 
in  suis  ecclesiis  sin istrum,  aut  catholica?  unitati  eontrarium  doceretur, 
etsic  in  flde  stabili  roborati  ad  propria  remearent.  Ita  dum  per  nefa¬ 
rias  artes  paulatim  omnia  Nobis  subducuntur  presidia  et  instrumen¬ 
ta  auibus  Ecclesiam  universam  regere  ac  moderari  valeamus,  lucu- 
lenter  natet  quantopere  a  yeritate  abhorreat  quod  afíirmatum  fuit, 
nihil  esse  imminutum,  urbe  Nobis  adempta,  de  libértate  Romam 
Pontiflcis  in  exercitio  spiritualis  ministerii  et  in  iis  agendis  qum  ad 
catholicum  pertinent  orbem;  siraulque  manifestius  quotidie  evincitur 
quam  vere  ac  mérito  declaratum  toties  a  Nobis  et  inculcatum  fuent, 


(1)  Es  de  tanta  importancia  la  presente  Encíclica,  que,  obedeciendo  altísirnas 
indicaciones,  clamos  el  testo  latino  de  la  edición  oficial  romana  y  la  traduccioi 
castellana  hecha  por  la  solicitud  y  celo  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobisp 
Valladolid. 

(2)  I  Machab.,  ni,  59. 
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sacrilegam  ditionis  Nostrre  usurpationem  eo  pr?esertim  spectasse  ut 
Pontificii  Primatus  vis  et  efficacia  frangeretur,  ipsaque  tándem  catho- 
Jica  religio,  si  fieri  posset,  plañe  deleretur. 

Verum  non  hoc  Nobis  potissime  constitutum  est  ut  de  iismalis 
ad  Vos  scriberemus,  quibus  Urbs  haec  Nostra  et  universa  simul  dive- 
xatur  Italia;  imo  angores  hosce  Nostros  moesto  fortasse  premeremus 
silentio,  si  divina  daretur  clementia,  lenire  Nos  posse  dolores  acérri¬ 
mos,  quibus  tot  Venerabiles  Fratres  sacrorum  Antistites  eorumque 
cleros  et  populus  in  aliis  regionibus  crociantur. 

Vos  enimvero  non  latet,  Venerabiles  Fratres,  quosdam  ex  Helvé¬ 
tica  foederationis  Pagis,  non  tam  ab  heterodoxis  compulsos,  quorum 
imo  nonnulli  facinus  reprobarunt,  quam  ab  actuosis  sectarura  asseclis 
hodie  passim  rerum  potitis,  omnem  pervertisse  ordinem,  ipsaque 
suffodisse  constitutionis  Ecclesire  Ghristi  fundamenta  non  modo  con¬ 
tra  quam  libet  iustitiae  rationisque  normam ,  sed  obstante  etiam  data 
publice  ficle ;  quum  ex  solemnibus  pactis,  suffragio  et  auctoritate 
quoque  legum  foederationis  munitis,  sartam  tectam  catholicis  manere 
oporteret  religiosam  libertatem.  Deploravimus  equidem  in  Allocutione 
Nostra  habita,  die  23  Decembris  anni  prmteriti  illatam  religiosa*  rei 
virn  ab  illorum  Pagorum  Guherniis  «sive  decernendo  de  dogroatibus 
catholicm  fidei,  sive  favendo  apostatis,  sive  exercitium  intercipiendo 
episcopalis  potestatis.»  At  vero  iustissimae  querelae  Nostrm,  exnibifce 
etiam  mandantibus  Nobis  foederali  Consilio  a  Nostro  Negotiorum  Ges- 
tore,  negiectae  plañe  fuerunt,  nec  requior  ratio  habita  fuit  expostula- 
tionum  a  catholicis  cuiusvis  ordinis,  et  ab  Helvético  Episcopatu  iterum 
atque  iterum  editarum;  quin  imo  irrogatae  pridem  iniuriae  novis  et 
gravioribus  cumulatse  sunt.  .  . 

Nam  post  violentam  eiectionem  Venerabilis  Fratris  Gasparis,  Epi- 
scopi  Hebronensis  et  Vicarii  Apostolici  Gebennensis,  quae  tam  decora 
et  gloriosa  patienti,  quam  foeda  et  indecora  mandantibus  atque  exe- 
quentibus  extitit,  Gebennense  Gubernium  diebus  23  Martii  et  zl  Au- 
gusti  huius  anni  duas  promulgavit  leges  plañe  consentaneas  edicto 
proposito  menso  Octobri  superioris  anni,  quod  in  memorata  Allocutio¬ 
ne  fuerat  a  Nobis  improbatum.  Nimirum  Ídem  Gubernium  sibi  ius 
arro^avit  reílngendi  in  eo  Pago  constitutionem  Ecclesim  catholicac, 
eamque  exigendi  ad  dcmocraticam  formam,  subiiciens  Episcopum 
cum  quoad  exercitium  propriai  iurisdictionis  et  administrationis,  tum 
quoad  potestatis  sunc  delegationem  auctoritate  civili ;  vctans  ne  in 
Pago  illo  domicilium  habcret;  deflniens  parmciarum  numerum  et  li¬ 
mites  ;  proponens  formam  et  conditiones  electionis  parochorom  et 
vicariorum,  casusque  et  modum  revocationis  eorum  aut  suspensioms 
ab  offlcio;  tribuens  laicis  hominibus  ius  illos  nominandi ,  laicis  ítem 
credens  temporalem  cultus  administraíionem,  eosque,  inspectorum 
instar,  rei  ecclesiasticm  generatim  pneflciens.  Gautum  prmterea  his 
leo-ibus  ut  sine  Gubernii  venia,  et  hac  quidem  revocabili,  parochi  et 
vicarii  ftmetiones  millas  exercerent,  nullas  dignitates  acciperent  lilis 
ampliores  quam  per  populi  eiectionem  essent  adepti,  iidemque  a  po- 
testate  civili  ad  iusiurandum  adigerentur  in  ea  verba  quibus  veri 
nominis  apostasia  continetur.  Nemo  non  videt  huiusmodi  leges  non 
solura  irritas  et  nullius  roboris  esse  ex  omnímodo  potestatis  defectu 
in  legislatoribus  laicis  et  utplurimum  heterodoxis ;  sed  etiam  in  iis 
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quae  prascipiiint  sie  ad^rsari  catholicae  íidei  dogmatibus,  et  eecle- 
siasticíe  disciplinas  per  cecumenicam  Synodum  Tridentinam  et  Pon- 
tincias  constitutiones  sancitas,  uteas  omnino  a  Nobis  Improban  dam- 
narique  oporteat.  * 

Nos  itaque  ex  officii  Nostri  debito,  auctoritate  Nostra  Apostólica 
eas  solemmter  reprobamus  et  condemnamus;  declarantes  sirnul  illi- 
^  plane  sacrilegum  iuramentum  ab  ipsis  indictum;  eosque 
i  a  <IU1 111  Gebennensi  tractu  aut  alibi  iuxta  earumdem 

^gum  decreta  aut  non  absimili  modo,  suffragante  populo  et  confir- 
S  ^  ^di  potestate  electi,  audeant  obire  munia  ecclesiastici  minis- 
xern,  ipso  lacto  incurrere  in  excommunicationem  maiorem  peculiari- 
er  reservatam  huic  Sanctac  Sedi  aliasque  pcenas  canónicas:  adeoaue 
eosomnes  fugiendos  esse  a  fidelibus,  iuxta  divinum  monitum  tamquam 
dant  (1)  ÍUr6S  qU1  n0n  veuiurit  nisi  ut  furentur ,  mactent  et  per- 

Tristia  quidem  et  funesta  liaec  sunt,  quae  hactenus  coramemoravi- 
mus,  sed  funestiora  etiam  contigerunt  in  quinqué  ex  septem  Pagis, 
quibus  constat  Basileensis  Dioecesis,  nempe  Soloduri,  Bernm,  Basilete- 
campestris,  Argoviae,  T.uregi.  Ibi  quoque  de  parmcis,  deque  parocho- 
vic^1?rum  úlectione  et  revocatione  leges  latas  sunt  Ecele- 
siae  régimen,  divinamque  constitutionem  evertentes,  eccle^iasticum 
ministerium  saeculan  dominationi  subiicientes  et  omnino  schismaticm 
quas  proinde,  eamque  nominatim,  quae  lata  est  a  Gubernio  Solodurcn- 


. —  — *  * — jjciaiiecnsis,  iusia  inuigiiauone  ei 
Apostólica  constantia  reiecisset  articules  quosdam  in  conciliábulo,  seu 
conferentia ,  ut  aiunt,  dicecesana,  ad  quam  convenerant  Delegati 
quinqué  Pagorum  supra  dictorum,  constituios,  sibique  propósitos,  et 
omnino  necessariam  haberet  reiiciendi  causam,  quod  episcopalem  auc- 
toritatem  laederent,  regimen  hierarchicum  subvertérent,  et  haeresi 
.averent  aperte;  ob  eam  rem  ab  Episcopatu  deieetus,  a  suis  aedibus 
abstractos  et  in  exilium  violenten  actus  luit.  Tum  nullum  fraudis  aut 
vexationis  genus  omissum,  ut  in  quinqué  Pagis  praedictis  derus  et 
populus  in  schisma  induceretur;  interdictum  clero  a  quolibet  com- 
mercio  cum  Pastore  exulante ,  iussumque  datum  cathedrali  Capitulo 
Basileensi,  ut  ad  electionem  Vicarii  Capitularis  vel  Administratoris 
conveniret,  perinde  ac  si  Sedes  episcopalis  reapse  vacaret;  quod  faci- 
nus  indignum  strenue  Gapitulum  edita  protestatione  ab  se  reiecit.  In- 
terim  decreto  et  sententia  Magistratuum  civilium  Berncnsium  novem 
et  sexaginta  parochis  territorii  Iurensis  primo  indictum  est  ne  mini- 
sterii  sui  functiones  obirent,  dein  vero  abdicatum  officium,  hac  una 
de  causa  quod  palam  testati  essent,  seselegitimum  Episcopum  et  Pa- 
storem  Ven.  Fratrem  Eugenium  unice  agnoscere,  seu  nolle  se  turpiter 
ab  unitate  catholica  desciscere.  Quo  factum  est,  ut  totum  illud  terri- 
torium  quod  catholicam  fidem  constanter  retinuerat,  et  Bernensi  Pago 
iampridem  iunctum  fuerat  ea  lege  pactoque  ut  religionis  suae  liberum 
atque  inviolatum  exercitium  haberet,  paroecialibus  concionibus ,  so- 


(4)  loan.,  x,  5,  lo. 


—  745  — 

lemnibus  baptismatis,  nuptiarum  et  funerum  privaretur,  conquerente 
frustra  et  reclamante  fldelium  multitudine  iam  per  summam  iniuriam 
in  hoc  discrimen  adducta,  ut  vel  schismaticos  haereticosque  pastores 
política  auotoritate  intrusos  recipere,  vel  quocumque  sacerdotum 
auxilió  et  ministerio  destituí  cogatur. 

Nos  utique  Deo  benedicimus  qui  eadem  gratia,  qua  martyres  olim 
erigebat  et  confirmabat,  sustentat  modo  ac  roborat  eam  partem  elec- 
tam  catholici  gregis,  qu;e  viriliter  sequitur  Episcopum  suum  opponen- 
tem  murum  pro  domo  Israel  ut  stet  in  prselio  in  die  Do'mini  (i),  et 
nescia  formidinis  vestigiis  ingreditur  ipsius  Gapitis  Martyrtím  Iesu 
Christi,  dum  agni  mansuetudinem  ferociar.  luporum  obiiciens  fidem 
suam  alacriter  constanterque  propugnat. 

Nobilem  hanc  Helvetiorum  fldelium  constantiam  aemulatur  haud 
minori  commendatione  clerus  populusque  fidelis  in  Gerraania  ,  qui  et 
ipse  sequitur  exempla  illustria  Praesulum  suorum.  Hi  enimvero  spec- 
taculum  facti  sunt  mundo  et  angelis  et  hominibus,  qui  eosdem  indutos 
oatholicae  lorica  veritatis  et  galea  salutis  praelia  Domini  strenue  prae- 
liari  undique  circumspiciunt,  eorumque  animi  fortitudinem  invictam- 
que  constantiam  eo  magis  admirantur  et  eximiis  laudibus  extollunt, 
quo  magis  in  dies  invalescit  acérrima  persecutio  adversus  eos  commo¬ 
ta  in  Germánico  Imperip  ac  potissimum  in  Borussia. 

Praeter  multas  et  graves  iniuriaS'Catholicao’Ecclesiae  superiori  anno 
irrógalas,  Gubernium  Borussicum  durissimis  et  iniquissirais  perlatis 
legibus  a  prístino  more  prorsus  alienis  universam  Clericorum  institu- 
tionem  et  educationem  laicas  potestati  ita  subiecit,  ut  ad  hanc  perti- 
neat  inquireré  ac  decernere,  quomodo  clerici  erudiendi  ac  lingendi 
sint  ad  sacerdotalem  vitam  et  pastoralem:  atque  ulterius  progrediens 
eidem  potestati  ius  tribuit  cognoscendi  et  iudicandi  de  collatione  cu- 
iusvis  officii  et  beneficii'ecclesiastici,  atque  etiam  sacros  pastores  offi- 
cio  et  beneficio  privandi.  Praeterea  quo  celerius  et  plenius  ecclesiasti- 
cum  regimen  et  hierarchicae  subiectionis  ordo  ab  ipso  Christo  Domino 
constitutus  subverteretur,  plura  ab  iisdem  legibus  iniecta  sunt  impe¬ 
dimenta  Episcopis  quominus  per  censuras  pnenasque  canónicas  sive 
animarum  saluti,  sivo  sanitati  doctrinae  in  scholis  catholieis.  sive  ob¬ 
sequio  sibi  a  clericis  debito  opportuno  prospiciant;  non  aliterenim 
per  eas  leges  fas  est  Episcopis  ha?c  agere,  quam  iuxta  placitum  civi- 
lis  auctoritatis  et  ad  normam  ab  ipsa  propositam.  Demum  nequid  dees- 
set  quo  catholica  Ecclesia  penitus  opprimeretur,  regiutn  tribunal  pro 
ecclesiasticis  negotiis  institutum  fuit,  quo  vocari  possint  Episcopi  sa- 
criquo  Pastores  cum  a  privatis  hominibus  qui  iis  subsunt ,  tr.m  a  pu- 
blicis  magistratibus,  ut  reorum  instar  iudicium  sustineant,  et  in  exer- 
citio  spiritualis  muneris  coorceantur. 

Sic  Ecclesia  Ghristi  sanctissiraa,  cui  solemnibus  etiam  iteratisque 
supremorum  Principum  sponsionibus,  publicisquo  pnctis  conventis 
asserta  ftierat  necessaria  et  plena  roligionis  libertas,  nunc  luget  in  lis 
locis  omni  suo  spoliata  iure,  et  infestis  obnoxia  viribus  qu?e  extre- 
mum  illi  minantur  excidium;  novae  enim  leges  eo  pertinent  ne  am- 
plius  possit  existere.  Nil  mirura  igitur  quod  religiosa  tranquillitas 


(1)  Eiech.,  XIH,  5. 
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prístina  gravitar  eo  in  Imperio  perturbata  fuerit  ab  huiusmodi  legi- 
bus  aliisque  Borussici  Guberni  consiliis  et  actibus  Ecclesi®  infensissi- 
mis.  At  perturbationis  huius  eulpam  perperam  omnino  coniicere  quis 
vellet  in  Germanici  Impera  Catholicos.  Nam  si  istis  vitio  vertendum 
est,  quod  legibus  illis  non  acquiescant,  quibus  salva  conscientia  ac- 
quiescere  nequeunt,  pari  de  causa  parique  modo  taxandi  essent  Iesu 
Christi  Apostoli  et  Martyres  qui  atrocissima  quicque  supplicia  etmor- 
tem  ipsam  subiré  maluerunt,  quam  proprium  prodere  ofíicium  sanc- 
tissimaeque  su®  religionis  iura  violare,  impiis  obsequendo  persequu- 
torum  Principum  mandatis.  Sane,  Venerabiles  Fratres,  si  prmter  leges 
civilis  imperii  ali®  nuil®  extarent,  et  h®  quidem  sublimioris  ordinis, 
quas  agnoscere  oportet,  violare  nefas;  si  propterea  civiles  eiedem  le¬ 
ges  supremam  constituerent  conscientiae  normam,  sicut  impie  iuxta 
et  absurde  quídam  contendunt,  reprehensione  potius  quam  honore  et 
laude  digni  forent  primaevi  martyres  et  qui  deinceps  eos  sequuti  sunt 
dum  pro  Christi  fíde  et  Ecclesiae  libértate  sanguinem  fuderunt;  imo 
vero  ne  licuisset  quidem  obstantibus  legibus  invitisque  principibus 
christianam  tradere  et  propagare  religionem,  Ecclesiamque  fundare. 
Fides  tamen  docet,  et  humana  ratio  demonstrat,  duplicem  exiitere  re- 
rum  ordinem,  simulque  binas  distinguendas  esse  potestates  in  terris, 
alteram  naturalem  qu®  humanao  societatis  tranquillitati  et  sseculari- 
bus  negotiis  prospiciat,  alteram  vero,  cuius  origo  supra  naturam  est, 
quae  praeest  civitati  Dei,  nimirum  Ecclesiae  Christi  ad  pacem  anima- 
runa  et  salutem  aeternam  divinitus  instituía.  Haec  autem  duplicis  po- 
testatis  ofñcia  sapientissime  ordinata  sunt,  ut  reddantur  qU®  sunt 
Dei  Deo,  et  propter  Deum  quae  sunt  Caesaris  Caesarí;  qui  ideo  magnus 
esl,  quia  cáelo  minor  est;  illus  enim  est  ipse ,  cuius  coelum  est  et  om - 
nis  creatura  (1).  A  quo  certe  divino  mandato  nunquam  deflexit 
Ecclesia,  quaesemper  et  ubique  fidelium  suorumanimis  ingerere  con- 
tendit  obsequium,  quod  inviolabiliter  servare  debent  erga  supremos 
Principes,  eorumque  iura  quoad  soecularia;  docuitque  cura  Apostolo, 
esse  Principes  non  timori  boni  operis  sed  mali,  iubens  fldeles  subditos 
esse  non  solum  propter  iram,  quia  Princeps  gladium  portat  vindex 
in  iram  ei  qui  rnalum  agit,  sed  etiam  propter  conscientiam,  quia  in 
ofíicio  suo  Dei  minister  est  (2).  Hunc  autem  Principum  metum  ipsa 
cohibuitad  opera  mala,  eumdem  plañe  excludens  a  divin®  legis  ob- 
servantia,  memor  eius  quod  íldeles  docuit  beatus  Petrus:  Nemo  ve- 
strum  patiatür  ut  homicida ,  aut  fur,  aut  maledicus,  aul  alienorum 
appetitor;  si  autem  ut  christianus ,  non  erubescat,  glorificet  aute¡, 
Deum  in  isto -nomine  (3). 

Qu®  cum  ita  sint,  facile  intelligctis,  Venerabiles  Fratres,  quanto 
anirni  dolore  Nos  afíici  oportuerit  legentes  in  epistola  nuper  ad  Nos 
data  ab  ipso  Germánico  Imperatore  criminationem  non  minus  atro- 
cem  quam  insperatam  adversus  partem,  ut  ipse  ait,  catholicorum  aibi 
subditorum,  pr®sertim  vero  adversus  catholicum  GermanL®  Clerum 
etEpiscopos.  Cuius  criminationis  ea  causa  est  quod  hi  nec  vincula  et 
tribulationes  verentes  nec  facientes  animam  suam  pretiosiorem 


(1)  Tertull.:  Apolog.,  cap.  xxx. 

(2)  Rom.,  xiu,  3,  seqq. 

(3)  I  Petr.,  iv,  14,  15. 


—  747  — 

quam  se  (4),  parere  recusent  commemoratis  legibus,  eadem  constan- 
tia,  qua  priusquam  illae  iuberentur,  protestati  fuerant  denunciantes 
earum  vitia.  expostulationibus  explicata  gravimus,  luculentis,  soli- 
dissimis,  quas  toto  plaudente  orbe  catholico  et  non  paucis  etiam  ex 
lieterodoxis,  Principi,  Administris  eius,  atque  ipsis  supremis  Regni 
Comitiis  exibuerant.  Ob  eam  rem  nunc  ipsi  perduellionis  crimine  in- 
simulantur,  quasi  in  unum  consentiant  et  conspirent  cum  iis  qui  om- 
nes  human*  societatis  ordines  perturbare  nituntur,  posthabitis  innu- 
meris,  prseclarisque  argumentis ,  qu*  inconcussam  eorum  fidem  et 
observantiam  in  Principem,  studiumque  incensum  erga  patriam  evi- 
denter  testantur.  Imo  Nos  ipsi  rogamur,  ut  catholicos  illos  et  sacros 
Pastores  adhortemur  ad  earum  legum  observantiam,  quod  eo  valet  ut 
Nostram  Ipsi  operam  gregi  Ghristi  opprimendo  et  dispergendo  con- 
feramus.  Verum  Deo  freti  confidimus,  serenissimum  Imperatorem,  re¬ 
bus  melius  compertis  ac  perpensis,  reiecturum  suspicionem  tam  ina- 
nem  atque  incredibilem  erga  subditos  fidelissimos  concepta m,  ñeque 
passarum  diutius,  ut  eorum  honor  tan  foeda  discerpatur  obtrectatio- 
ne,  et  in  merita  adversus  illos  perduret  insectatio.  Geterum  Imperia- 
lem  lianc  epistolam  ultro  preteriissemus  hoc  loco,  nisi,  Nobis  plañe 
insciis  et  more  certe  insueto,  vulgata  fuisset  ab  officiali  Berolini  eplie- 
meride  una  cum  alia  manu  Nostra  exara ta,  qua  serenissimi  Imperato- 
ris  iustitiam  pro  Ecclesia  catholica  in  Borussia  appellavimus. 

H*c  qu*  hucusque  recensuimus,  ante  omnium  oculos  posita  sunt: 
quare  dum  coenobit*  et  Deo  devot*  virgines  coramuni  omnium  ci- 
vium  libértate  privantur  et  immani  asperitate  eiiciuntur,  dum  publi- 
cse  scholee,  in  quibus  catholica  inventus  instituitur,  a  salutari  Eccle- 
si*  magisterio  ac  vigilantia  quotidio  magis  eximuntur,  dum  sodalitia 
ad  pietatem  fovendam  instituía  ipsaque  Glericorum  Seminaria  dissol- 
vuntur,  dum  libertas  intercipitur  evangelio*  predicationis,  dum  ele¬ 
menta  religios*  institutionis  in  nonnullis  regni  partibus  materna  lin- 
gua  tradi  prohibentur,  dum  a  suis  abstrahuntur  paroeciis  Curiones 
quos  iisdem  Episcopi  pr*fecerunt,  dum  pr*sules  ipsi  reditibus  pri¬ 
vantur,  coercentur  multis,  carceris  commidatione  terrentur,  dum 
eatholici  omnigenis  vexationibus  exagitantur;  lierine  potest,  ut  in  ani- 
mum  inducaraus  quod  Nobis  subiicitur,  ñeque  religionem  Iesu  Ghristi 
ñeque  veritatem  in  causam  vocari? 

Ñeque  hic  íinis  iniuriaruih  qu*  catholic*  Ecclesi*  inferuntur. 
Nam  accedit  etiam  patrocinium  a  Borussico,  aliisque  Guberniis  Ger- 
manici  Imperii  aperte  susceptum  pro  novis  illis  h*reticis ,  qui  se 
Veteres-catkolicos  dicuntper  eiusmodi  nominis  abusionem,  qu*  ridi¬ 
cula  plañe  foret,  nisi  tot  errores  monstrosi  istius  sect*  adversus  pre¬ 
cipua  catholic*  fldei  principia,  tot  sacrilegia  in  re  divina  coníieienda 
et  in  sacramentorum  administratione,  tot  gravissima  scandala,  tanta 
demum  animarum  Ghristi  sanguini  redemptaruin  pemicies  vimlacry- 
marum  potius  ab  oculis  experiment.  .  ...  ... 

Et  sane  qui  moliantur  ac  specten  misserrimi  isti  perditionis  nui, 
luculenter  patet  tum  ex  aliis  eorum  scriptis  tum  máxime  ex  impio  illo 
et  impudentissimo  quod  nuper  ab  eo  vulgatum  fuit  quem  ipsi  modo 


(4)  Act.,  XX,  24. 
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pseudo-episcopum  sibi  constituerunt.  Quandoquidem  inficiantur  ac 
pervertunt  veram  iurisdictionis  potestatem  in  Romano  Pontifico  et 
Episcopis  beati  Petri  et  Apostolorum  successoribus,  eamqne  ad  ple- 
bem  seu,  nt  aiunt,  ad  communitatem  transferunt;  reiicium  príefrac- 
te  et  oppugnant  magisterium  infallibile  cnm  Romani  Pontificis  ,  tnm 
totius  Recles  im  docentis;  et  adversas  Spiritum  Sanctum  a  Christo 
promissum  Ecclesise  ut  in  ea  maneret  in  seternum,  ausu  incredibiü 
affirmant,  Romabum  Pontificem,  nec  non  universos  Episcopos  ,  sacer¬ 
dotes  et  populos  unitate  fidei  et  communionis  cum  eo  coniunctos  in 
hreresim  incidisse ,  quum  definitiones  oecumeriici  Concilii  Vaticani 
sanxerunt  et  professi  sunt.  Eapropter  denegant  etiam  indefectibilita- 
tem  Ecclesiae,  blasphemantes  ipsam  in  toto  periisse  mundo  proinde- 
que  visibile  eius  Gaput  et  Episcopos  defecisse:  ex  quo  sibi  ferun  ne- 
cessitatem  impositam  legitimi  episcopatus  instaurandi  in  suo  pseudo- 
episcopo,  qui  non  per  ostium  sed  aliunde  ascendens,  uti  fur  et  latro, 
in  suum  ipse  caput  Christi  damnationem  convertit. 

Nihilosecius  infelices  isti,  qui  catholicse  religionis  fundamenta 
suffodiunt,  qui  notas  eius  omnes  et  proprietates  evertunt,  qui  tam 
foedos  et  multíplices  commenti  sunt  errores,  seu  potius  depromptos  o 
veteri  haereticorum  penu  et  simul  collectos  in  médium  protulerunt. 
mínimo  erubescunt  se  catholicos  dicere  *  et  veteres-catholicos,  dum 
doctrina,  novitate  et  numero  suo  utramque  a  Se  vetustatis  et  catholi- 
citatis  notam  quam  máxime  abiudicant.  Potiori  certe  iure  adversus 
istos  quam  olira  per  Augustinum  contra  Donatianos,  exurgit  Ecclesia 
in  omnes  ditfusa  gentes,  quam  Christus  Filius  Dei  vivi  fedificavit  su- 
per  petram;  adversus  quam  portre  inferí  non  prmvalebunt;  et  qua- 
cum  Ipse,  cu  i  data  est  omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra,  se  esse  dixit 
ómnibus  diebus  usque  ad  consummatioqem  smculi.  «Glamat  Ecclesia 
ad  Sponsurn  suum  reternum.-  qui  est,  quod  nescio  qui  recedentes  a  me 
murmurant  contra  me?  Quid  est  quod  perditi  me  periisse  contendunt? 
Annuntia  mihi  exiguitatem  dierum  meorum:  quamdiu  ero  in  hoc  sm- 
culo?  Annuntia  mihi  propter  illos,  qui  dicunt:  fuit  et  iam  non  est: 
propter  illos,  qui  dicunt:  impletao  sunt  scripturae,  crediderunt  omnes 
gentes,  sed  apostatavit  et  periit  Ecclesia  de  ómnibus  gentibus.  Et 
annuntiavit?  Ecce  ego  vobiscum  sum  usque  in  consummationem  sce- 
culi.  Mota  vocibus  vestris  et  falsis  opinionibus  vestris  qumrit  a  Deo, 
ut  exiguitatem  dierum  suorum  annuntiet  sibi;  et  invenit,  Dominum 
dixisset:  Ecce  ego  vobiscum  sum  usque  in  consummationem  sieculi. 
Hic  vos  dicitis:  De  nobis  dixit;  nos  sureras  et  erimus  usque  in  con¬ 
summationem  steculi.  Interrogetur  ipse  Christus:  Et  prcedicabitur , 
inquit,  hoc  Eoangelium  in  universo  orbe,  in  testimonium.  ómnibus 
gentibus,  el  tune  veniet  finís.  Ergo  usque  in  finem  smeuli  Ecclesia  in 
ómnibus  o-entibus.  Pereant  hieretici,  pereant  quod  sunt,  et  invenian- 

turutsint  quod  non  sunt  (1).»  . 

Sed  homines  isti  per  iniquitatis  et  perditioms  viam  audacius  pro- 
gressi,  uti  iusto  Dei  judicio  hfereticorum  sectis  usuvenit,  hierarchiam 
quoque  sibi  fingere  voluerunt,  sicuti  innuimus,  ac  notorium  quemdam 
a  catholica  fide  apostatam  Iosephum  Hubertum  Reinkens,  pseudo-epi- 


(1)  August.,  in  P6alm.  ci,  enarrat.  2,  números  8  y  9. 
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seopum  sibi  elegerunt  et  constituerunt;  atque  ut  nihil  impudentiae 
deesset,  pro  consecratione  eius  ad  illos  confugerunt  Ultraiectenses 
Iansenidnos,  quos  ipsi,  antoquam  ab  Ecclesia  desciscerent,  hfereticos 
et  schismaticos  ducebant  una  cum  ceteris  catholicis.  Iosephus  tamen 
ille  Hubertus  audet  se  dicere  episcopum,  et,  quod  tidem  excedit,  tan- 
quam  episcopus  catholicus,  edito  decreto,  agooscitur  et  nominatur  a 
serenissimo  Germanice  Imperatore,  ac  iusti  episcopi  loco  habendus 
et  observandus  subditis  universis  proponitur.  Atqui  vel  ipsa  catholi- 
cse  doctrina)  rudiraenta  declarant,  nullum  posse  legitimum  Episcopum 
haberi  qui  fidei  et  charitatis  communione  non  iungatur  Petrae,  super 
quam  una  aodificata  est  Ecclesia  Christi;  qui  supremo  non  adhaereat 
Pastori,  cui  omnes  Christi  oves  pascendae  commissse  sunt;  qui  non  de- 
vinciatur  confirmatori  fraternitatis,  quse  in  mundo  est.  Et  sane  «ad 
Petrum  locutus  est  Dominus;  ad  unum  ideo,  ut  unitatem  fundaret  ex 
uno  (1);»  Petró  «magnum  et  mirabile  consortium  potentúe  suae  tri- 
buit  divina  dignatio,  et  si  quid  cum  eo  commune  ceteris  voluit  esse 
principibus,nunquam,  nisiperipsum,  deditquod  aliis  non  negavit  (2).» 
Ilinc  est,  quod  ad  ac  Apostólica  Sede,  ubi  beatus  Petrus  «vivit  et  prae- 
sidot  et  prsestat  quserentibus  fidei  veritatem  (3),  in  omnes  veneranda 
cómmunionis  iura  dimanant  (4);»  et  hanc  eadem  sedem  «ecclesiis  toto 
orbe  difíusis  velut  caput  suorum  certum  est  esse  membrorum,  a  qua 
se  quisquis  abscidit,  nt  christianae  religionis  extorrís,  cum  in  eadem 
non  cneperit  esse  compage  (5).» 

Hiñe  sanctus  martyr  Cyprianus  de  scliismatico  disserens  pseudo- 
epfiscopo  Novatiano  ipsam  ei  negavit  christiani  appellationem,  utpote 
sejuncto  etabscisso  ab  Ecclesia  Christi.  «Quisquis  ille  est,  inquit,  et 
qualiscumque  est,  christianus  non  est  qui  in  Christi  Ecclesia  non  est. 
Iactat  se  licet,  et  philosophiam  vel  eloquentiam  suam  superbis  voci- 
bus  pradicet;  qui  nec  fraternam  caritatem,  nec  ecclesiasticam  unita- 
tcm  retinuit,  etiam  quod  prius  fuit  amisit.  Cum  sita  Christo  una 
Ecclesia  per  totum  mundum  in  multa  merabra  divisa,  item  episcopa- 
tus  unus  episcpporum  multorum  concordi  nmnerositate  diffusus ,  ille 
post  Dei  traditionem,  post  connexam  et  ubique  coniunctam  catholicre 
Ecclesiae  unitatem,  humanam  conatur  ecclesiam  facere.  Qui  ergo  nec 
unitatem  spirttus,  nec  coniunctionem  pacis  observat,  et  se  ab  Ecclesia) 
vinculo  et  a  sacerdótum  collegio  separat,  episcopi  nec  potestatem  po- 
test  habere,  nec  honorem,  qui  episcopatus  nec  unitatem  voluit  tenere, 
nec  pacem  (6).» 

Nos  igitur  qui  in  suprema  hac  Petri  cathedra  ad  custodian!  fidei 
catholicae  etad  servandam  ac  tuendam  universalis  Ecclesiae  unitatem, 
licet  immei'entes,  constituti  sumus,  Decessorum  Nostrorum  sacrarum- 
que  legum  morem  atque  exemplum  sequutí ,  tradita  Nobis  a  coelo  po- 


(1)  Pacianus  nd  Symnron.,  ep.  3,  niim.  11.— Cyprian.:  De  Unit.  Eccles.—Op ta¬ 
tas:  Contra  Parmett.,  lil).  vu.  mlm.  3.— Syricus,  ep.  5  ad  Kpiscopos,  Afr.  Innoc.  I, 
epp.  ad  Vidrie,  ad  Conc.  Cadhaíj.  et  Milév. 

(2)  Leo  M.,  serm.  3  in  sua  assuinp.— Optat.,  lib.  n,  mirn.  2. 

(3)  Petr.  Chrys-  ep.  ad  Iíuticli.  • 

(4)  Concil.  Aquíl.,  Ínter  ep  Ambros.,  ep.  11,  núm.  4  —  Flieron.  epp.  14  et  16  ad 


15)  Honif.  I,  ep.  14  ad  Episcopos  Thessal. 

(6)  Cyprian.  contra  Novatian.— Ep.  52  ad  Antonian. 
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téstate ,  non  solum  electionem  memorati  Iosephi  Huberti  Reinkens, 
contra  sacrorum  canonum  sanctionem  factara,  illicitam,  inanem  et 
omnino  nullam,  eiusque  consecrationem  sacrilegam  declaramus,  reii- 
cimus  ac  detestamur;  sed  et  ipsum  Iosephum  Hubertum,  et  qui  eum 
eligere  attentarunt,  et  qui  sacrilega  consecrationi  operam  commoda- 
runt,  et  quieumque  iisdem  adheserínt,  eorumque  partes  sequutiopem, 
favorem,  auxilium,  aut  Sonsensum  prsebuerint ,  auctoritate  Omnipo¬ 
tente -Dei  excommunicamus  et  anathematizamus ,  at que  ab  Ecclesi®- 
communione  segregatos  et  in  eorum  numero  habendos  esse,  a  quorum 
consuetudine  congressuque  sic  ómnibus  Christifidelibus  interdixit 
Apostolus,  ut  nec  ave  illis  dicere  diserte  prseceperit  (1),  declaramus, 
edicimus  et  mandamus. 

Ex 'bis  quae  deplorando  magis  quam  enarrando  attigimus,  Venerá¬ 
bales  Fratres,  satis  yobis  perspectum  est,  quam  tristis  et  periculo  ple¬ 
na  sit  in  iis  quas  significavimus  Europa?  regionibus  Catholicorum  con- 
ditio.  Ñeque  vero  commodius  res  agitur,  aut  pacatiora  sunt  témpora 
in  America,  cuius  regiones  nonnullse  ita  Catholicis  infeste  sunt ,  ut 
earum  Gubernia  factis  negare  videantur  catholicam  quam  profltentur 
fidem.  Ibi  enim  aliquot  abhinc  annis  bellum  asperrimum  contra  Eccle- 
siam,  eiusque  institutiones  et  iura  huius  Apostolice  Sedis  coepit  com- 
moveri.  Hec  si  prosequeremur,  Nobis  non  deesset  oratio;  cum  autem 
propter  rerum  gravitatem  obiter  perstringi  non  possint,  de  illis  alias 
fusius  agemus. 

Mirabitur  fortasse  quispiam  ex  vobis,  Venerabiles  Fratres,  tam  late 
patere  bellum  quod  etate  nostra  Ecclesie  catholice  infertur.  Verctm 
quisquís  probe  noverit  indolem,  studia,  propositum  sectarum,  sive 
masónica;  dicantur,  sive  alio  quovis  nomine  veniant ,  eaque  conferat 
cum  índole,  ratione,  amplitudine  huius  concertationis,  qua  ferme  ubi¬ 
que  terrarum' Ecclesia  impetitur,  ambigere  non  poterit,  quin  presens 
calamitas  fraudibus  et  machinationibus  earumdem  sectarum  potissi- 
mum  accepta  referenda  sit.  Ex  bis  namque  coalescit  synagoga  Sata- 
nae  quse  contra  Ecclesiam  Christi  suas  instruit  copias,  infert  signa,  et 
manum  conserit.  Hasce  iampridem  ab  ipsis  exordiis  Prsedecessores 
Nostri,  vigiles  in  Israel,  regibus  et  gentibus  denunciarunt,  has  deinde 
iterum  iterumque  damnationibus  suis  perculerunt;  ñeque  Nos  ipsi 
liuic  offlcio  defuimus.  Utinam  supremis  Ecclesiae  Pastoribus  maior 
habita  fuisset  lides  ab  iis,  qui  pestem  tam  exitiosam  potuissent  aver- 
tere!  At  illa  per  sinuosos  anfractus  irrepens ,  opere  nunquam  inter- 
misso,  versutis  fraudibus  multos  decipiens,  eo  tándem  devenit,  ut  e 
latebris  suis  erumperet,  seque  iam  potentem  dominamque  iactaret. 
Aucta  in  immensum  adlectorum  turba,  putant  nefarii  illi  coetus  se 
voti  iam  compotes  factos  ac  metam  prmstitutam  tantum  non  attigisse. 
Idassequuti  aliquando,  quod  tamdiu  inhiaverant,  ut  pluribus  in  locis 
rerum  summie  prseessent,  comparata  sibi  virium  et  auctoritatis  pre¬ 
sidia  eo  convertunt  audacter ,  ut  Ecclesiam  Dei  durissimo  mancipent 
servitio  fundamenta  convellant  quibus  innititur ,  divinas  conentur 
depravare  notas  queis  prsefulget  insignis:  quid  multa?  ipsam  crebris 
cencussam  ictibus,  collap^im,  eversam,  si  flari  possit,  ex  orbe  peni- 


(1)  II  Joan.,  vers.  10. 
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tus  deleant.  Que  cum  ita  sint,  Yenerabiles  Fratres,  omnem  adhibete 
operam  muniendis  adversus  harum  sectarum  insidias  et  contagionem 
fidelibus  cursa  vestrse  commissis,  illisquequi  nomeninfaustedederint 
iisdera  sectis,  a  perditione  retrahendis.’Eorum  vero  prsesertim  osten- 
dite  et  oppugnate  errorem,  qui  dolura  sive  passi  sive  molientes  non  ve- 
^cntur  adhuc  asserere  socialem  tantum  utilitatem  aó  progressum  mu- 
fneque  beneíicentiae  exercitium  spectari  a  tenebricosis  hisce  conven- 
ticulis.  Exponite  iis  ssepe,  et  altius  animis  defigite  Pontificias  bac  de 
re  constitutiones  et  edocete^  non  unos  ab  iis  percelli  masónicos  coetus 
in  Europa  institutos,  sed  omnés  quotquot  in  America ,  aliisque  totius 
orbis  plagis  habentur. 

Ceterum,  Venerabiles  Fratres,  quoniam  in  haec  témpora  incidimus, 
quibus  multa  quidem  patiendi  sed  et  merendi  instat  occasio,  illud  cu- 
remus  prseprimis  tamquam  Christi  milites  boni,  neanimum  despon- 
deamus,  imo  in  ipsa  qua  iactamur  procella  certam  spem  nacti  tran- 
quillitatis  futurse,  et  clarioris  in  Ecclesia  serenitatis,  nos  ipsos  et  la- 
borantem  clerum  et  populum  erigamus  divino  auxilio  confisi  et  nobi¬ 
lísima  illa  excitati  Chrysostomi  commentatione :  «Multi  fluctus  ins- 
tant,  gravesque  procellae ;  sed  non  timemus  ne  submergamur;  nam  in 
petra  consislimus.  Seviat  mare,  petram  dissolvere  nequit;  insurgant 
íluctus,  Iesu  navigium  demergere  non  possunt.  Nihil  Ecclesia  poten- 
tius.  Ecclesia  est  ipso  coelo  fortior.  Ccelum  et  térra  transibunt ,  verba 
autem  mea  non  transibunt.  Quse  verba?  Tu  es  Petrus ,  et  super  hanc 
petram  cedificabo  Ecclesiam  meam,  et  portee  inferí  non  prcevalebunt 
adversus  eam.  Si  non  credis  verbo,  rebus  crede.  Quot  tyranni  Eccle¬ 
siam  opprimere  tentaverunt!  Quot  sartagines,  quot  fornaces,  ferarum 
dentes,  gladii  acuti!  nihilque  perfecerunt.  Ubinam  sunt  liostes  illi? 
Silentio  et  oblivioni  traditi  sunt.  Ubinam  Ecclesia?  Plusquam  sol 
splendescit.  Quse  illorum  erant,  extincta  sunt;  quae  ad  illam  speetant, 
sunt  immortalia.  Si  cum  pauci  erant  Christiani,  non  victi  sunt;  quando 
orbis  totus  pia  religione  plenus  est,  quomodo  illos  vincere  possis? 
Ccelum  et  térra  transibunt,  v.erba  autem  mea  non  transibunt  (1).» 
Nullo  itaque  commoti  periculo  et  nihil  hesitantes  perseveremus  in 
oratione,  idque  assequi  contendamus,  ut  universi  coelestem  iraní  fla- 
gitiis  homidum  provocatam  placare  nitamur;  quo  tándem  in  sua  mi¬ 
sericordia  exurgat  Omnipotens,  imperet  ventis  et  faciat  tranquili- 
tatem. 

Interim  benedictionem  Apostolicam  precipuae  nostrae  benevolen- 
tie  testem  vobis  ómnibus,  Venerabiles  Fratres,  Cleroque  et  populo 
universo  singulorum  cure  commisso  peramanter  impertimus. 

Datum  Rome,  apud  S.  Petrum  die  XXI  Novembris  anno  DominL 
MDCGGLXXIII.  Pontificatus  Nostri  vicesimoctavo. 

Pivs,  PP-  IX. 


(i)  Hom.  ante  exili.  num.  i  et  2. 
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TRADUCCION  DE  LA  CARTA-ENCÍCLICA,  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO 

PADRE  PIO,  POR  LA  DIVINA.  PROVIDENCIA  PAPA  IX  ,  Á  TODOS  LOS  PA¬ 
TRIARCAS',  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  DEMAS  ORDINARIOS  LO¬ 
GALES  QUE  ESTÁN  EN  GRACIA  Y  COMUNION  CON  LA  SEDE  APOSTÓ¬ 
LICA  (1). 

PIO,  PAPA  IX. 

Venerables  Hermanos :  salud,  y  bendición  apostólica. 

Aunque  desde  el  principió  de  nuestro  largo  pontificado  hemos  tenido 
que  sufrir  grandes  tristezas  y  amarguras  por  varias  causás,  manifestadas 
en  las  Cartas-Encíclicas  que  frecuentemente  os  hémos  dirigido.  creció 
empero  tanto  en  estos  últimos  años  la  pesadumbre  de  los  trabajos,  que 
Nos  hiciera  sucumbir,  á  no  sostenernos  la  benignidad  divina.  Mas  al 
presente  las  cosas  lian  llegado  á  tal  grado,  que  la  muerte  misma  pa¬ 
rece  preferible  á  una  vida  agitada  de  tantos  vaivenes  ,  y  levantando 
los  ojos  al  cielo,  Nos  vemos  á  las  veces  precisados  á  exclamar:  Más 
nos  vale  morir  tfue  no  ver  el  estenninio  del  santuario  (2).  Cierta¬ 
mente,  desde  que  esta  nuestra  santa  ciudad  (permitiéndolo  Dios)  fue 
tomada  por  la  ftierza  de  las  armas  y  subyugada  al  régimen  de  hom¬ 
bres  despre dadores  del  derecho,  enemigos  do  la  Religión,  para  quié*> 
nes  lo  'humano  y  lo  divino  es  indiferente  ,  casi  no  ha  pasado  dia  sin 
que  nuestro  corazón  ,  ya  llagado  con  tantas  y  tantas  injurias  y  veja¬ 
ciones,  haya  recibido  alguna  nueva  herida.  Resuenan  todavía  en  nues¬ 
tros  oidos  las  qu-ejas  y  lamentos  de  varones  y  vírgenes  de  las  comu¬ 
nidades  religiosas  que,  arrojadas  de  sus  casas  y  en  la  indigencia ,  spn 
hostilmente  disueltas  y1  desparramadas,  á  la  manera  que  suelo  hacer¬ 
se  donde  quiera  que  domina  fe  facción  que  tiende  á  trastornar  él  ór- 
den  social ;  pues,  como  decía  el  grande  Antonio  ,  según  refiere  San 
Atanasio,  el  diablo  aborrece  á  todos  los  cristianos ,  más  A  los  buenos 
monges  y  á  las  vírgenes  de  Cristo  no  los  puede  tolerar  eri  manera  al¬ 
guna.  Hemos  también  presenciado  poco  liá  lo  que  nunca  sospechába¬ 
mos  sucediera:  el  haber  sido  suprimiefe  y  estinguida  .nuestra  Univer¬ 
sidad  gregoriana,  fundada  para  que  viniesen  á  ella  (éonf  irme  al  dicho 
de  iva  anticuo  autor  que  habla  do  la  escuela  romana  dé  los  anglo-sa- 
jones)  los  clérigos  jóvenes  aun  dé  lejanas  tierras  á  ser  instruidos  en 
la  doctriria  y  fe  católica’,  á  fin  do  qué  no  se  enseñase  en  sus  iglesias 
cosa  alguna  perjudicial  ó  contraria  á  la  unidad  católica ,  y  de  esto 
modo  tornasen,  á  sus, países  fortalecidos  en  la  fe  invariable.  Así,  cuan¬ 
do  por  nefarias  artes  sé  Nos  van  quitando  poco  á  poco  todos  los  auxi¬ 
lios  y  medios  con  que  podamos  regir  y  gobernar  la.  Iglesiauni  versal, 
es  asaz  evidente  cuán  lejos  está  de  la  verdad  la  afirmación  de  que  en 
nada  se  ha  disminuido,  por  haber  sido  Nos  despojado  de  Roma,  la  li¬ 


li)  Esta  traducción  ha  sido  hecha  por  la  solicitud  y  celo  del  Eramo.  Sr.  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Valladolid. 

(2)  I  Macab.,  in,  59. 
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bertad  del  Romano  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  espiri¬ 
tual  y  en  el  despacho  de  los  asuntos  pertenecientes  al  orbe  católico;  y 
a!  mismo  tiempo  se  liace  cada  dio  más  patente  con  cuánta  verdad  y 
razón  hemos  declarado  Nos  é  inculcado.'  tapias  veces  que  la  sacrilega 
usurpación  de  nuestro  territorio,  se  encamina  principalmente  á  que¬ 
brantar  la  fuerza  y  eficacia  del  primado  pontificio,  y  á  destruir  del  to¬ 
do,  si  posible  fuera,  la  misma  Religión  católica. 

Mas  no  es  nuestro  principal  intento  escribiros  acerca  de  los  males 
que  aquejan  á  esta  nuestra  ciudad  y  á  toda  Italia;  antes  bien  ahogaría-’ 
mostafvez  en  triste  silencio  nuestras  penas  si  la  divina  clemencia 
Nos  concediera  el  poder  mitigar  el  acerbísimo  dolor  que  en  otra|  re¬ 
giones  atormenta  á  tantos  Prelados,  nuestros  Venerables  Hermanos,  y 
á  su  cloro  y  pueblo. 

Verdaderamente  no  se  os  oculta ,  Venerables  Hermanos,  que  al¬ 
gunos  de  los  cantones  de  la  Confederación  suiza,  impulsados ,  no  tanto 
por  los  .heterodoxos ,  de  los  cuales  algunos  han  reprobado  el  hecho, 
cuanto  por  las  socios  activos  de  las  sectas,  dueños  hoy  en  diversas 
parces  fiel  poder ,  lian  pervertido  todo,  órdqn  y  socavado  hasta  los 
fundamentos  de  la  constitución  de  la  Iglesia  de  Cristo,  no  solo  contra 
toda  norma  de  razón  y  de  justicia,  sino  también  obstando  la  fe  pública, 
uuesto  qpe,  en  virtud  de  solemnes  pactos,  sancionados  por  el  sufragio 
y  pop  la  autoridad  dé  las  leyes  de  la  federación,  debía  conservarse  in¬ 
cólume  á  los  católicos  la  libertad  religiosa.  Va  en  nuestra  Alocución 
de  23  de  Diciembre  del  ano  pasado  deploramos  la  violencia  hecha  en 
astutos  religiosos  por,  el  gobierno : de  aquellos  cantones,  «ora  decre¬ 
tando  acerca  de  los  dogmas  de  la  fe.  católica,  ora  favoreciendo  á  los 
apóstatas,  qra  impidiendo  el  ejercicio  de  la  potestad  episcopal.»  Em¬ 
pero  nuestras  ¡justísimas  quqjas,  fian  i  Testadas  también  de  nuestra  ór- 
den  al  Consejo  federal  por  nuestro  encargado  de  Negocios,  fueron 
despreciadas  de  todo  punto;  ni  so  lomaron  tampoco  en  consideración 
Jas  repetidas  instancias  de  los  católioos  de  todas  la§  clases  y  d,el  Epis¬ 
copado  helvético  ;  antes  por  el  contrario,  nuovgs  y  más  graves  inju¬ 
rias,  se  han  añadido  á  las  anteriormente  irrogadas. 

Porque  después  del  violento  estrañamiento  del  Venerable  Hermano 
Gaspar,  Obispo  de  Hebron  y  Vicario  apostólico  de  Ginebra,  estraña- 
mienloque  ha  sido  de  tanta  honra  y  gloria  para  el  paciente  como  de 
ignominia  y  afrenta  pará  los  mandantes  y  ejecutores ,  el  gobierno 
ginebrino  ha  promulgado ,  en  23  de  Marzo  y  27  de  Agosto  de  este 
año,  leyes  enteramente  conformes  con  el  edicto  propuesto  en  Octubre 
<del  año  anterior  ,,el  cual  había  sido  desaprobado  por  Nos  en  la  men¬ 
cionada  Alocución.  El  mismo  gobierno,  por  cierto,  se  arrogó  el  dere¬ 
cho  de  rehacer  en  esto  caúton  la  constitución  de  la  Iglesia  y  arreglarla 
A  la  forma  democrática j  poniendo  al  Obispo,. así  en  cuanto  al  ejercí 
ció  do  la  propia  jurisdicción  y  administración,  como  en  cuanto  á  la 
delegación  de  su  potestad,  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad  civil; 
prohibiéndole  tener  domicilio  en  dicho  cantón  ;  fijando  el  número  y 
los  limites  de  las  parroquias;  determinando  la  forma  y  condiciones  de 
la  elección  de  párrocas  y  vicarios,  y  los  casos  y  el  modo  de  su  revo¬ 
cación  ó  suspensión  del  oflcírf ;  concediendo  a  los  legos  el  derecho  de 
nombrarlos  ;  confiando  también  á  los  legos  la  administración  tempo¬ 
ral  del  culto,  y  constituyéndolos  en  general  á  manera  de  inspectores 
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de  las  cosas  eclesiásticas.  Prevínose  ademas  por  las  mismas  leyes  que 
sin  la  venia  del  gobierno,  y  esta  revocable ,  no  ejerciesen  función  al¬ 
guna  los  párrocos  y  vicarios ,  ni  recibiesen  dignidades  superiores  á 
las  que  hubieran  obtenido  por  elección  del  pueblo,  y  que  fuesen  com- 
pelidos  por  la  potestad  civil  á‘ prestar  juramento  con  palabras  que 
contienen  una  verdadera  apostasía.  Todos  ven  que.  semejantes  leyes, 
no  solamente  son  írritas  y  de  ningún  vigor  por  la  falta  absoluta  de 
poder  en  legisladores  legos  y  en  su  mayor  parte  heterodoxos ,  sino 
que  aun  en  lo  que  mandan  de  tal  modo  se  oponen  á  los  dogmas  de  la 
fe  católica  y  á  la  disciplina  eclesiástica  sancionada  por  el  ecuménico 
Concilio  Tridentino  y  constituciones  pontificias,  que  es  menester  sean 
por  Nos  de  todo  punto  reprobadas  y  condenadas. 

Nos,  pues,  en  cumplimiento  de  nuestro  deber,  con  nuestra  autori¬ 
dad  apostólica,  solemnemente  las  reprobamos  y  condenamos ;  decla¬ 
rando  al  propio'  tiempo  que  es  ilícito  é  indudablemente  sacrilego 
el  juramento  por  ellas  mandado,  y  que,  por  tanto,  todos  aquellos  que 
en  el  territorio  de  Ginebra,  ó  en  otra  parte,  habiendo  sido  electos  por 
el  sufragio  del  pueblo  y  confirmados  por  el  poder  civil ,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  las  mismas  leyes  ó  de  un  modo  semejante  ,  se  atrevan 
á  ejercer  cargo  del  ministerio  eclesiástico,  incurren  ipso  fado  en  es- 
comunion  mayor,  especialmente  reservada  á  esta  Santa  Sede,  y  en  otras 
penas  canónicas;  y  en  su  consecuencia,  los  fieles,  según  el  divino  aviso, 
deben  huir  de  todos  ellos  como  de  estraños  y  ladrones,  que  no  vienen 
sino  para  hurtar,  matar  y  destruir  (1). 

Tristes  y  funestas  son  en  verdad  las  cosas  que  hasta  aquí  hemos 
mencionado;  pero  aun  más  funestas  han  sucedido  en  cinco  de  los  siete 
cantones  de  que  consta  la  diócesis  de  Basilea;  4  saber  :  en  Soleure, 
Berna,  Basilea  del  Campo,  Argovia  y  Turgovia.  Allí  también  sellan 
dado  las  leyes  acerca  de  las  parroquias ,  elección  y  revocación  de  los 
párrocos  y  vicarios;  leyes  que  destruyen  el  régimen  y  la  divina  cons¬ 
titución  de  la  Iglesia,  someten  el  ministerio  eclesiástico  á  la  domina¬ 
ción  secular,  y  son  enteramente  cismáticas:  las  cuales,  por  tanto  ,  y 
señaladamente  la  que  fue  dada  por  el  gobierno  de  Soleure  el  23  de 
Diciembre  de  1872,  las'  reprobamos  y  condenamos,  y  decretamos  sean 
perpetuamente  tenidas  por  reprobadas  y  condenadas.  Ademas ,  ha¬ 
biendo  rechazado  con  justa  indignación  y  apostólica  constancia  el  e- 
nerable  Hermano  Eugenio,  Obispo  de  Basilea ,  algunos  artículos  acor- 
dados  en  el  conciliábulo,  ó,  como  dicen ,  conferencia  diocesana ,  a  ia 
que  habían  asistido  los  delegados  de  los  cinco  referidos  cantones,  ios 
cuales  artículos  le  fueron  propuestos ,  teniendo  él  necesidad  ansoiuia 
de  rechazarlos,  por  ser  perjudiciales  á  la  autoridad  episcopal,  subver¬ 
sivos  del  régimen  gerárqu  ico  y  abiertamente  favorables  a  la  herejía; 
por  esto  ha  sido  arrojado  del  obispado,  sacado  de  su  morada  y  lleva¬ 
do  violentamente  al  destierro.  Ningún  género  de  fraudes  y  vejaciones 
se  ha  omitido  después  para  inducir  al  cisma  al  clero  y  pueblo  en  los 
cinco  sobredichos  cantones;  prohibióse  al  clero  toda  comunicación 
con  su  desterrado  Pastor,  y  se  mandó  al  cabildo  catedral  de  Basilea 
procediese  á  la  elección  de  Vicario  capitular  ó  administrador ,  como 


(1)  San  Juan,  x,  5,  10. 
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si  realmente  estuviera  vacante  la  Sede  episcopal ;  mas  el  cabildo  se 
opuso  con  valor  á  este  indigno  atentado,  haciendo  pública  protesta¬ 
ción.  Entre  tanto,  por  decreto  y  sentencia  de  los  magistrados  civiles 
de  Berna,  se  intimó  á  sesenta  y  nueve  párrocos  del  territorio  de  Jura, 
primero  que  no  ejerciesen  las  funciones  de  su  ministerio,  y  después 
la  deposición  del  cargo,  por  la  única  causa  de  haber  afirmado  públi¬ 
camente  que  ellos  solo  reconocen  por  legítimo  Obispo  y  Pastor  al  "Ve¬ 
nerable  Hermano  Eugenio,  ó  que  no  quieren  apartarse  coñ  infamia  de 
la  unidad  católica.  Siguióse  de  aquí  el  que  todo  aquel  territorio,  que 
constantemente  habia  conservado  la  fe  católica  y  hace  mucho  tiempo 
habia  sido  unido  al  cantón  de  Berna  con  la  espresa  condición  de  que 
tendría  el  libre  é  íntegro  ejercicio  de  su  religión,  se  vea  privado  de 
las  pláticas  parroquiales,  de  las  solemnidades  del  bautismo,  bodas  y 
funerales,  quejándose  y  reclamando  en  vano  los  numerosos  fieles,  pues¬ 
tos  con  suma  injusticia  en  tal  estrecho,  para  precisarlos  á  recibir  á  los 
pastores  cismáticos  y  herejes  intrusos  por  la  autoridad  civil,  ó  á  care¬ 
cer  del  auxilio  y  ministerio  de  los  sacerdotes. 

Nos  ciertamente  bendecimos  á  Dios,  que  con  la  misma  gracia  con  que 
en  otro  tiempo  alentaba  y  fortalecía  á  los  mártires,  sostiene  ahora  y  da 
firmeza  á  esta  porción  escogida  de  la  católica  grey,  que  valerosamente 
va  en  pos  de  su  Obispo,  el  cual  opone  un  muro  por  la  casa  de  Israel 
para  presentarse  en  batalla  en  el  dia  del  Señor  (1),  y  ella,  no  cono¬ 
ciendo  el  miedo,  sigue  las  huellas  del  mismo  Jesucristo,  Cabeza  de  los 
mártires,  cuando,  contraponiendo  la  mansedumbre  del  cordero  á  la 
ferocidad  de  los  lobos,  defiende  su  fe  con  denuedo  y  constancia. 

Con  esta  noble  firmeza  de  los  fieles  suizos  compite,  con  no  menor 
elogio,  la  del  clero  y  pueblo  fiel  en  Alemania,  que  asimismo  siguen  los 
esclarecidos  ejemplos  de  sus  Prelados.  Estos,  ciertamente,  son  espec¬ 
táculo  al  mundo,  á  los  ángeles  y  á  los  hombres,  quienes  de  todas  par¬ 
tes  los  ven  pelear  con  valor  las  guerras  del  Señor,  vestidos  de  la  lori¬ 
ga  de  la  verdad  católica  y  del  yelmo  de  la  salud,  y  tanto  más  admiran 
y  ensalzan  con  singular  encomio  la  fortaleza  ó  invicta  constancia  de  su 
ánimo,  cuanto  más  arrecia  cada  dia  la  cruelísima  persecución  levan¬ 
tada  contra  ellos  en  el  imperio  germánico,  y  principalmente  en  Prusia. 

Ademas  de  las  muchas  y  graves  injurias  inferidas  el  año  pasado  á 
la  Iglesia  católica,  el  gobierno  dePrusia,  con  severísimas  é  injustísi¬ 
mas  leyes,  muy  contrarias  al  antiguo  uso,  de  tal  modo  ha  sujetado 
toda  la  enseñanza  y  educación  del  clero  á  la  potestad  laical,  que  á  esta 
corresponde  inquirir  y  acordar  cómo  han  de  ser  instruidos  y  prepara¬ 
dos  los  clérigos  para  la  vida  sacerdotal  y  pastoral;  y  pasando  más  ade¬ 
lante,  tía  concedido  á  la  misma  potestad  el  derecho  de  conocer  y  juz¬ 
gar  de  la  colación  de  cualquier  cargo  y  beneficio  eclesiástico,  y  hasta 
de  privar  á  los  Pastores  sagrados  de  oficio  y  beneficio.  Demas  de 
esto,  para  destruir  plenamente  cpn  mayor  rapidez  el  régimen  ccle- 
siástico  y  el  órden  de  sujeción  gerárquica  establecido  por  Jesucristo, 
Señor  nuestro,  ponen  las  mismas  leyes  muchos  obstáculos  á  los  Obis¬ 
pos  para  que  por  medio  de  censuras  y  penas  canónicas  miren  por  la 
salvación  de  las  almas,  la  pureza  de  doctrina  y  la  obediencia  que  les 
deben  los  clérigos;  pues  en  virtud  de  estas  leyes  no  es  permitido  á  los 


(2)  Ezequiel,  un,  5. 
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Obispos.ei  verificarlo  de  otra  manera  que  según  el  parecer  de  laauto- 
riuad  civil,  y  en  la  forma  propuesta  por  la  misma.  Y  á  íin  de  que  nada 
laite  para  que  la  Iglesia  católica  sea  de  todo  punto  esclavizada,  liase 
instituido  un  tribunal  regio  para  los  negocios  eclesiásticos,  al  quepue- 
dan  ser  citados  los  Obispos  y  sagrados  Pastores,  ya  por  los  particula¬ 
res  subditos  suyos,  ya  por  los  magistrados  públicos,  para  ser  toados 
como  reos  y  reprimidos  en  el  ejercicio  del  cargo  espiritual. 

De  este  modo  la  Iglesia  santísima  de  Cristo,  á  la  que  r.or  medio  de 
solemnes  y  repetidas  promesas  de  los  príncipes  soberanos  v  públi¬ 
cos  convenios  se  había  asegurado  la  necesaria  y  plena  libertad  religio¬ 
sa,  llora  al  presente  en  aquellos  países,  despojada  de  todos  susdere- 
°§t°s  a  en°miSas  fuerzas  que  amenazan  su  esterminio;  porque 

No  es  n,  pbalaiíC0  í®  ?SaS  nuevas  %es:  hacer  imposible  su  existencia. 

“es,  de  admirar  que  semejantes  leyes  y  otras  decisiones  y 
actos  del  gobierno  prusiano,  tan  perjudiciales  á  la  Iglesia,  hayan  gra¬ 
vemente  perturbado  en  aquel  imperio  la  antigua  tranquilidad  religio¬ 
sa.  Injustamente,  sin  embargo,  pretendiera  alguien  echar  la  culpa  de 
está  perturbación  á  los  católicos  del  imperio  germánico.  Porque  si  á 
estos  se  ha  de  atribuir  á  falta  el  que  no  obedezcan  leyes  que,  salva  la 
conciencia,  no  pueden  obedecer,  por  igual  causa  y  del  mismo  modo  de¬ 
bieran  ser  censurados  los  Apóstoles  y  mártires  de  Jesucristo,  que  antes 
quisieron  sufrir  los  más  atroces  tormentos,  y  la  muerto  misma  que 

áiSU-  pr2p\°  debci;  y  violar  los  derechos  de  su  Religión 
santísima,  obedeciendo  los  impíos  mandatos  de  los  Príncipes  perse¬ 
guidores.  Ciertamente,  Venerables  Hermanos,  si  ademas  <£  fastos 
del  poder  civil  no  hubiera,  otras,  y  estas  de  órden  superior,  que  es  me- 
nester  conocer  6  ilícito  quebrantar;  si  por  consecuencia  las  mismas 
leyes  civiles  constituyeran  la  regla  suprema  de  la  conciencia,  como 
jmvat7  absurdamente  afirman  algunos,  de  reprensión  más  bien  que 
de  honor  y  de  alabanza  hubieran  sido  dignos  los  primeros  mártires  v 
cuantos  después  los  siguieron,  derramando  su  sangre  por  la  fe  de 
Cristo  y  la  libertad  de  la  Iglesia;  es  más:  no  hubiera  sido  lícito  enseñar 
y  propagar  la  Religión  cristiana  ni  fundarla  Iglesia  contra  la  voluntad 
de  los  príncipes  y  prohibición  de  las  leyes.  Pero  la  fe  enseña,  y  demues¬ 
tra  la  humana  razón,  que  existen  dos  órdenes  de  cosas,  y  hay  quodis- 
tinguir  dos  potestades  en  la  tierra,  una  natural  que  atienda  á  la  tran¬ 
quilidad  de  la  sociedad  humana  y  á  los  negocios  seculares,  y  otra  que, 
teniendo  su  origen  sobre  la  naturaleza,  gobierna  la  ciudaí  de  Dios, 
esto  es,  la  Iglesia  de  Cristo,  divinamente  instituida  para  la  paz  de  las 
almas  y  la  salvación  eterna.  Y  estos  oficios  de  las  dos  potestades  han 
sido  sapientísimamente  ordenados  para  dar  á  Dios  lo  que  es  ríe  Dios,  y 
por  Dios  al  César  lo  que  es  del  César;  el  oual  por  eso  es  grande,  por¬ 
que  es  menor  que  el  cielo;  pues  él  mismo  es  de  Aquel  cuyo  es  el  cielo 
y  toda  criatura  (1).  De  este  divino  mandamiento  nunca  en  verdad  se 
ha  apartado  la  Iglesia,  pues  siempre  y  en  todas  partes  ha  cuidado  de 
inspirar  en  el  ánimo  de  los  fieles  el  acatamiento  que  inviolablemente 
deben  observar  para  cpn  los  príncipes  soberanos  y  sus  derechos  en 
cuanto  á  las  cosas  temporales;  y  enseñado  con  ol  Apóstol  que  los  prín¬ 
cipes  no  son  para  temor  de  los  que  obran  lo  bueno,  sino  lo  malo,  man- 


(1)  Tertuliano:  Apolog.,  cap.  xxx. 
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dando  á  los  fieles  que  les  estén  sometidos,  no  splamente  por  la  ira, 
porque  el  príncipe  trae  la  espada  como  vengador  en  ira  contra  aquel 
que  hace  lo  malo,  sino  también  por  la  conciencia,  porque  en  su  oficio 
es  ministro  de  Dios  (t).  Ella  empero  ha  reducido  este  temor  de  los 
príhoipes  á  las  obras  malas  ,  escluyéndole  enteramente  de  la  obser¬ 
vancia  de  la  divina  ley,  teniendo  presente  lo  que  San  Pedro  enseñó  á 
los  fieles:  Ninguno  de  vosotros  padezca  como  homicida ,  ó  ladrón ,  ó 
maldiciente ,  ó  codiciador  de  lo  ajeno;  mas  si  padeciere  como  cris¬ 
tiano,  no  se  avergüence ,  antes  dé  loor  á  Dios  en  este  nombre  (2). 

Siendo  esto  así,  fácilmente  comprendereis.  Venerables  Hermanos, 
cuán  grande  habrá  sido  nuestro  dolor  al  leer  en  la  carta  que  poco  há 
Nos  ha  dirigido  el  Emperador  de  Alemania  la  acriminación,  no  menos 
atroz  que  inesperada,  contra  parte,  como  él  dice,  de  los  católicos  súb¬ 
ditos  suyos,  y  sobre  todo  contra  los  Obispos  y  el  clero  católico  do  Ale¬ 
mania.  La  causa  de  semejante  acriminación  es  que,  no  temiendo  estos 
jas  prisiones  y  trabajos,  ni  haciendo  su  propia  vida  más  preciosa  que 
á  sí  mismos  (3),  rehúsan  obedecer  las  mencionadas  leyes  con  la  misma 
constancia  con  que  antes  de  que  fueran  promulgadas  denunciaron  sus 
vicios  al  poder,  desenvolviéndolos  en  graves,,  elocuentes  y  solidísimas 
instancias  que,  aplaudiendo  todo  el  orbe  católico,  y  aun  nó  pocos  de 
los  heterodoxos,  presentaron  al  soberano,  á  sus  ministros  y  á  la  su¬ 
prema  Asamblea  del  reino.  Por  esto  son  acusados  ahora  del  críraen  de 
Estado,  como  si  fueran  consientes  y  conspirasen  de  consuno  con  los 
que  pretenden  perturbar  todas  las  clases  de  la  humana  sociedad,  ha¬ 
biendo  sido  desestimadas  las  innumerables  y  brillantes  pruebas  que 
evidentemente  demuestran  su  inconcusa  fidelidad  y  veneración  al  so¬ 
berano  y  su  ardiente  amor  para  con  la  patria.  Ademas,  se  Nos  ha  ro¬ 
gado  que  exhortemos  á  aquellos  católicos  y  d  sus  sagrados  Pastores  á 
la  observancia  de  dichas  leyes,  lo  óual  equivale  á  que  contribuyamos 
Nos  mismo  á  oprimir  y  descarriar  el  rebaño  de  Cristo.  Mas  confiando 
en  Dios,  esperamos  que  el  serenísimo  Emperador,  examinadas  y  acla¬ 
radas  las  cosas  con  mayor  cuidado,  alejará  de  sí  la  tan  infundada  é  in¬ 
creíble  sospecha  que  ha  concebido  en  órden  á  súbditos  fidelísimos,  y 
que  no  permitirá  por  más  tiempo  que  el  honor  de  estos  sea  ultrajado 
con  tan  nefanda  calumnia,  ni  que  continúe  contra  ellos  tan  injusta  per¬ 
secución.  De  buen  grado  hubiéramos  dejado  dehaeer  mención  aquí  de 
la  carta  imperial,  á  no  haber  sido  publicada ,  sin  nuestro  conocimien¬ 
to  y  fuera  de  costumbre,  por  el  diario  oficial  de  Berlín,  juntamente 
con  otra  escrita  de  nuestra  mano,  en  la  que  redamábamos  la  justicia 
del  serenísimo  Emperador  en  favor  de  la  Iglesia  católica  en  Prusia. 

Cuanto  hasta  aquí  hemos  referido,- está  ala  vista  de  todos:  por  lo 
cual,  cuando  los  cenobitas  y  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  son  pri¬ 
vados  de  la  libertad  común  á  todos  los  ciudadanos,  y  echados  fuera 
con  inhumana  soveridad;  cuando  las  escuelas  públicas  en  que  se  forma 
la  juventud  católica  son  sustraídas  cada  dia  más  de  la  vigilancia  y  sa¬ 
ludable  magisterio  de  la  Iglesia;  cuando  son  disueltas  las  asociaciones 
instituidas  para  fomentar  la  piedad,  y  hasta  los  Seminarios  de  los  dé- 


(1)  Carta  á  los  Romano*,  xnr,  3  y  sig. 

<21  I  Carta,  iv.  15,  Irt.  > 

<3)  Hechos  apost.,  xx,  “<• 
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rigos;  cuando  se  impide  la  libertad  de  predicar  el  Evangelio,  y  se  pro- 
hibe  en  algunas  partes  del  reino  enseñar  en  la  lengua  materna  los  ele¬ 
mentos  déla  enseñanza  religiosa;  cuando  son  separados  de  sus  parro¬ 
quias  los  sacerdotes  á  quienes  los  Obispos  se  las  habían  encomendado; 
cuando  se  priva  de  las  rentas  á  los  mismos  Prelados ,  se  los  castiga 
con  multas  y  amedrenta  con  la  conminación  de  cárcel;  cuando  los  ca¬ 
tólicos  son  molestados  con  toda  clase  de  vejaciones,  ¿es  posible  que 
nos  persuadamos  de  lo  que  se  Nos  alega,  á  saber,  que  ni  la  Religión 
de  Jesucristo  ni  la  verdad  peligran  en  este  asunto? 

No  paran  aquí  las  injurias  inferidas  á  la  Iglesia  católica.  Porque 
agrégase  á  ellas  la  protección  que  manifiestamente  prestan  el  go¬ 
bierno  de  Prusia  y  otros  del  imperio  germánico  á  los  nuevos  herejes 
que  ,  abusando  del  nombre ,  se  llaman  á  sí  mismos  católicos  viejos ; 
abuso  que  seria  hasta  ridículo  si  no  hicieran  derramar  lágrimas  de 
los  ojos  tantos  monstruosos  errores  de  esa  secta  contra  los  fundamen¬ 
tales  principios  de  la  fe  católica ,  tantos  sacrilegios  en  la  celebración 
de  los  divinos  misterios  y  administración  de  los  Sacramentos ,  tantos 
gravísimos  escándalos,  y,  por  Ultimo,  la  ruina  de  tantas  almas  redi¬ 
midas  con  la  sangre  de  Cristo. 

Y  en  verdad,  qué  maquinen  y  pretendan  esos  miserables  hijos  de 
perdición,  claramente  se  desprende  de  sus  escritos,  y  sobre  todo  del 
impío  é  impudentísimo  poco  há  publicado  por  aquel  á  quien  ellos  mis¬ 
mos  acaban  de  hacer  su  seudo-obispo.  Como  quiera  que  niegan  y  per¬ 
vierten  la  verdadera  potestad  de  jurisdicción  en  el  Romano  Pontífice 
y  en  los  Obispos  sucesores  de  San  Pedro  y  de  los  Apóstoles,  y  la  tras- 
fleren  á  la  plebe,  ó,  como  ellos  dicen ,  comunidad  ;  rechazan  obstina¬ 
damente  y  combaten  el  magisterio  infalible,  así  del  Romano  Pontífice 
como  de  toda  la  Iglesia  docente ;  y  contra  el  Espíritu  Santo,  prome¬ 
tido  por  Cristo  á  la  Iglesia  para  que  por  siempre  permanezca  en  ella, 
afirman  con  increible  audacia  que  el  Romano  Pontífice  y  todos  los 
Obispos,  sacerdotes  y  pueblos  unidos  á  él  con  unidad  de  fe  y  de  co¬ 
munión,  han  caído  en  herejía  al  sancionar  las  definiciones  del  Conci¬ 
lio  ecuménico  Vaticano  y  hacer  profesión  de  ellas.  Por  eso  niegan 
también  la  indefectibilidad  de  la  Iglesia,  diciendo  con  blasfemia  que 
ha  perecido  en  todo  el  mundo,  y  faltado  por  lo  mismo  su  Cabeza  visi¬ 
ble  y  los  Obispos :  desde  entonces  suponen  tener  ellos  la  necesidad  de 
instaurar  el  Episcopado  legítimo  en  su  seudo-obispo ,  quien ,  no  en¬ 
trando  por  la  puerta,  sino  subiendo  por  otra  parte  como  ladrón  y 
salteador,  él  mismo  se  atrae  sobre  su  cabeza  el  anatema  de  Cristo. 

Sin  embargo ,  esos  infelices  que  socavan  los  fundamentos  de  la  fe 
católica,  destruyen  todas  sus  notas  y  propiedades,  y  han  inventado 
tantos  y  tan  abominables  errores ,  ó  más  bien  los  han  puesto  en  pú¬ 
blico,  sacándolos  de  la  antigua  provisión  de  los  herejes  y  formando 
colección,  no  se  avergüenzan  en  manera  alguna  de  llamarse  católicos, 
y  católicos  viejos ,  mientras  que  con  su  doctrina ,  novedad  y  número 
alejan  de  sí  en  estremo  la  nota  de  antigüedad  y  catolicidad.  Contra 
estos  herejes,  en  verdad,  con  mayor  razón  que  antiguamente  por  me¬ 
dio  de  San  Agustín  contra  los  donatistas,  se  levanta  la  Iglesia  esten- 
dida  por  todas  las  naciones  y  fundada  por  Cristo  Hijo  de  Dios  vivo 
sobre  la  Piedra  conti  a  la  que  no  prevalecerán  las  puertas  del  infier¬ 
no,  y  con  la  cual  el  mismo  Cristo,  á  quien  se  ha  dado  toda  potestad 
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en  el  cielo  y  en  la-tierra ,  dijo  había  de  estar  todos  los  dias  hasta  la 
consumación  del  siglo.  «Clama  la  Iglesia  á  su  eterno  Esposo:  ¿Qué  ra¬ 
zón  hay  para  que  los  que  se  apartan  de  mi  murmuren  contra  mí?  ¿Por 
qué  los  que  están  perdidos  aseguran  que  he  perecido  yo?  Anúnciame 
la  cortedad  de  mis  dias:  ¿hasta  cuándo  estaré  en  este  mundo?  Anun¬ 
cíamelo  por  causa  de  aquellos  que  dicen :  «Fue,  y  ya  no  es;»  por  causa 
de  aquellos  que  dicen:  «Hánse  cumplido  las  Escrituras;  creyeron 
»todas  las  gentes,  pero  ha  apostatado  y  perecido  la  Iglesia  en  todas  las 
»naciones.»  Yio  anunció ,  y  no  fue  vana  esa  voz.  ¿Cómo  lo  ha  anun¬ 
ciado?  Mirad  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  del 
siglo.  Movida  de  vuestras  voces  y  falsas  opiniones ,  pregunta  á  Dios 
para  que  le  anuncie  la  brevedad  de  sus  dias  ,  y  halla  haber  dicho  el 
Señor :  Mirad  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  del 
siglo.  Entonces  decís  vosotros :  «De  nosotros  lo  dijo ;  nosotros  somos 
»y  seremos  hasta  la  consumación  del  siglo.»  Preguntemos  á  Cristo: 
Y  será  predicado  ,  dice ,  este  Evangelio  por  todo  el  mundo ,  en  tes¬ 
timonio  á  todas  las  gentes,  y  entonces  vendrá  el  fin.  Luego  hasta 
el  fin  del  siglo  será  la  Iglesia  en  todas  las  naciones.  Perezcan  los  he¬ 
rejes,  perezcan  en  lo  que  son,  y  sean  hallados  para  ser  lo  que  no 

Pero  esos  hombres,  marchando  más  osadamente  por  la  senda  de  la 
iniquidad  y  de  la  perdición,  como  por  justo  juicio  de  Dios  acaece  á  las 
sectas  de  los  herejes  ,  han  querido  también ,  según  hemos  indicado, 
simularse  la  gerarquía,  eligiendo  para  sí  y  constituyendo  seudo-obis- 
po  á  un  notorio  apóstata  de  la  fe  católica ,  José  Huberto  Reinkens; 
y  para  que  nada  faltase  á  su  impudencia  ,  para  su  consagración  han 
acudido  á  los  jansenistas  de  Utrecht,  á  quienes  ellos  mismos,  antes  de 
apartarse  de  la  Iglesia ,  tenían  por  herejes  y  cismáticos  ,  como  por 
tales  los  tienen  los  demas  católicos.  Con  todo,  el  tal  José  Huberto  se 
atreve  á  llamarse  obispo,  y,  lo  que  parece  increíble,  es  reconocido  y 
nombrado ,  en  decreto  público ,  como  obispo  católico  por  el  serenísi¬ 
mo  Emperador  de  Alemania  ,  y  propuesto  á  todos  los  súbditos  para 
que  le  tengan  y  obedezcan  en  lugar  del  Obispo  legítimo.  Empero  hasta 
los  mismos  rudimentos  de  la  doctrina  católica  declaran  que  no  puede 
ser  tenido  por  legítimo  Obispo  el  que  no  estuviere  unido  por  medio 
de  la  comunión  de  fe  y  de  caridad  á  la  Piedra  sobre  la  cual  ha  sido 
edificada  la  única  Iglesia  de  Cristo  ;  el  que  no  se  adhiera  al  supremo 
Pastor,  á  quien  el  mismo  Cristo  ha  encargado  apacentar  todas  sus 
ovejas;  el  que  no  esté  ligado  al  confirmador  de  la  fraternidad  que 
hay  en  el  mundo.  Y  ciertamente,  «á  Pedro  habló  el  Señor;  á  uno, 
para  por  medio  del  uno  fundar  la  unidad  (2);»  á  Pedro  «confirió  la 
divina  dignación  ,  el  grande  y  admirable  consorcio  de  su  poder,  y  si 

Jniso  que  tuvieran  algo  de  común  con  él  los  demas  superiores,  nunca 
ió  sino  por  medio  del  mismo  lo  que  á  otros  no  negó  (3).»  Por  eso,  de 
esta  Apostólica  Sede,  donde  «vive,  preside  y  comunica  el  bienaven- 


(1)  San  Agustín,  sobre  el  Salmo  ci,  enarr.  9.  números  8  V  , 

(2)  Paciano  á  Simpron.,  ep.  3,  nüm.  11.— San  Cipriano  :  DeVnit.Eccles. — 
Ontat  *  Contra  Parmeti.,  lib.  vil,  nüm.  3.— Siricio,  ep.  5a  loa  Obispos  de  Afr.— 
Inocencio  I,  carta  á  Vitric.  á  los  Conc.  Cartag.  y  Mflevit. 
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turado Pedrp  la  yqrdád.de  la  feudos  que  la  buscqn  (l),  dimana  á  to¬ 
dos.  el  derecho  de  esta  veneranda  comunión  (2) ; »  y  «consta. que  esta 
ím-smá,  Sede  es  para  las  iglesias  esparcidas  por  todo  el  mundo  como 
la  cabeza  de,  sus  miembros  ,  ^  la  que  cualquiera  que  se  separa  ,  se 
destierra  de  la  Religión  cristiana,  comenzando  á  no  estar  en  la  misma 
trabazón  (3).» 

Esta  es  la  causa  porque' el'  Santo  mártir  Cipriano ,  hablando  del 
cismática  ?eudo-omspq  Novaciano,  le  negó  el  nonbre  de  cristiano 
como  á  separado  y  cortado  de  la  Iglesia  dé  Cristo.  «  Quien  quiera  que 
él  sea ,  dice ,  y  cualquiera  su  clase  ,  no  es  cristiano  el  que  no  está  en 
la  Iglesia  de  Cristo.  p0r  más  que  se  jactey  publique  á  grandes  voces 
su  lilosoiia  y  elocuencia,, .el  que  no  ha:, conservado  la  caridad  fraterna 
m  la  eclesiástica, unidad,  aun  lo  que  fue  primero  lia  perdido., Siendo 
por  institución  de  pristo  una  la  Iglesia  esparcida  por  todo  el  mundo 
en  muchos  miembros,  y  uno  también  el  Episcopado  difundido  en  la 
concorde  y, numerosa  multitud  de  Obispos,  él  ,  después  de  esta  divina 
enseñanza,  después  de  la  estricta  y  en  todas  partes  conexa  unidad  de 
la  Iglesia  católica,  intenta  hacer , humana  la  Iglesia.  Quien  ,  pues,  ni 
guarda  la.  Unidad  de  espíritu  ni  la  unión,  de  paz  y  se  separa  del  víncu¬ 
lo  de  la  Iglesia  y  del  gremio  de  los  sacerdotes ,  ni  puede  tener  la  po- 
testadrie Obispo,  ni  el  honor.,  puestp -que  no  quiso  conservar  la  unidad 
del  Episcopado,,  ni  la  paz  (4).» 

Nos,  pues,  que  liemos  sido 
esta  suprema  Cátedra  dé  Pedr 
conservar  y  defender  la  unida 

ejemplo  de  nuestros  predecesc-i^j  ¿  uu  ias' sagrauas  leyes, 

con  la  potestad  que  hemos, rpcibítjo  del  cielo,  no  solamente,  declara¬ 
mos,  repliazamos  y  detestamos  por  ilícita,  vana  y  del  todo  nula  la 
elépcion  del  mencionado  .José  Huberto  Rcinkens ,  hecha, contfa  los 
decretos  de,  los  sagrados  cánones,  y  por,  sacrilega  sn  consagración, 
sino  que  al  mismo  José  Huberto,  á  lo^  qué  han  cometido  el  alentado 
de  elegirle,  á  lós  que  lian  cooperado  á  la  sacrilega  consagración  á  los 
que  se  les  hayan  adherido,  y,  siguiendo  su  partido ,  les  hayan  presta¬ 
do  socorro,  favor,  auxilio  ó  consentimiento,  á  todos  ellos  con  la  auto¬ 
ridad  de  Dios  Omnipotente,  Jos'  eseomulgaraos  y  anatematizamos,  y 
los  declaramos,  publicamos  y  mandamos  sean  tenidos  por* segregados 
de  la  comunión,  de  la  Iglesia  y  en.el  número  de  aquellos  cuvo  trato  y 
compañia  de  tal  suerte  prohibió  el  Apóstol  á  los  íie’es  de  Cristo,  que 
les  mandó  espesamente  que  no  los  saludasen  (8 

Por  lo,  que,  más  bien  deplorando  que  refiriendo  hemos  tocado, 
conocéis  bastantemente,  Venerables  Hermana  cuán  triste  sea  y  llena 
de, peligros  la  situación  de  los  católiqos  en  las  regiónes  de  Europa  que 
heñios  indicado.  d  no  yan  las  cqsas  mejor,  ni  lós  tiempos  son  mis 
tranquilos;  on  América,  cuyos  paisés  son  algunos  tan  contrarios  á  los 

católicos^  que  sus  gobiernos  parece  niegan0  cop  hechos  la  fe  católica 


(1)  San  Pedro  C  riso  logo,  epíst.  á  Eutich. 

(2)  Gonc.  Aquil.  entre  ísu»  cartas  de  San  Ambrosio*  epíat.  n  núin.  1.— San  Ge- 
-ronima,  epístolas  14  y  1(5  á  San  Dámaso. 

(3)  San  .Bonifacio  J,  epíst.  11  á  los  Obispos  de  Tesalónica. 

(4)  San  Cipriano  contra  Novaciano,  epíst.  5á  á  los  Antonianos. 

(5)  San  Juan,  2.a  carta,  vers.  10. 


constituidos,  aunque  sin  merecerlo,  en 
o  para  custodia  de  la  fe  católica  y  para 
de  la  Iglesia  universal,  siguiendo  el 
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que  profesan.  Pues  allí,  hapo  algunos  años,  ha  comentado  á  moverse 
una  cruelísima  guerra  contra  la  Iglesia  y  sus  instituciones,  y  contra 
los  derechos  dé  esta  Sedé  Apostólica:  Si  hubiéramos  de  proseguir  ha¬ 
blando  de  estas  cosas ,  no  acabaría  nuestro  discurso ;  mas  como  por 
su  gravedad  no  puedan  tocapso  ligeramente,  trataremos  de  ellas  en 
otro  tiempo  con  mayór  estension. 

Quizá  se  admire  alguno  do  vosotros,  Venerables  Hermanos ,  de 
que  sea  tan  general  la  guerra  que  en  nriestros  dias  se.  hace  á  la  Igle¬ 
sia  católica.  Per©  cualquiera  <pje  conozca  bien  la  índole  ,  tendencias  y 
propósitos1  de  las  seétas,  ya  se  llamen  masónicas  ,  ya.se , distíngan  con 
otro  "nombre  >  y  lás  compare  pon  la  índole  ,  razón  y  amplitud  de  la 
contienda  con  que  es  Contrariada  casi  en  todas  partes  la  Iglesia  ,  no 
podrá' dudar  que  la  pir'pspíítq  adversidades  debida  principalmente  á 
los  fraudes  y  maquinaciones  dé  las  mismas  sectas.  Porque  de  ellas  so 
compone  Iá  sinagoga  de  Satanás,  la  cual :  forma  ejércitos  contra  la 
Iglesia  de  .Cristo,  da 'la  señal,  y  traba  la  batalla.  Ya  hace  mucho  tiem¬ 
po  que  nuestros  predecesores ,  centinelas  en  Israel,  las  denunciaron 
desde  el  principio  á  los  Reyes  y  á  los  pueblos ,  condenándolas  después 
una  v  muchas  veces,  y  JVos  mismo  hemos  cumplido  este  deber.  ¡Ojalá 
que  hubiesen  dado  ihás  crédito  á  los  supremos  Pastores  de  la  Iglesia 
aquellos  quertiubieran  podido  evitar  peste  tan  perniciosa !  Mas  ella, 
introduciéndose  por  torcidos  rodeos,  sin  desistir  de  la  obra,  engañan¬ 
do  á  muchos  con  astutos  frauctes ,  llegó  por  fin  á  salir  de  sus  escon¬ 
drijos  y  á  gloriarse  de  ser  ya  poderosa  y  señora.  Anmentada  inmen¬ 
samente  la  turba  de  asociado.3,  piensan  aquellos  nefarios  clubs  habér¬ 
seles  cumplido  sus. deseos.,  y  que  tan  solo  no  han  tocado  la  meta  pre¬ 
fijada.  Habiendo  conseguido  alguna  vez,  lo  que  por  largo  tiempo 
habían  deseado  con  ansia,  tener  en  muchas  partes  las  riendas  del 
Estado,  váleqso  osa^am^ntc  de  los  auxilios  de  la  fuerza  y  de  la  auto¬ 
ridad  para  esclavizar  ía1  Iglesia  de  Dios  con  durísima  servidumbre, 
arrancar  los  fundamentos  en  que  estriba,  adulterar  las- divinas  seña¬ 
les  con  que  brilla  insigne:  ¿para  qué  decir  más?  Sacudida  con  repe¬ 
tidos  golpes,  derribada,  abatida-,  si  pesilde  fuera',  la  borrarían  ente¬ 
ramente  del  mundo.  Siendo  esto  así ,  Venerables  Hermanos  ,  haced 
todos  los  esfuerzos  por  preyenjr  á  los  líeles  encomendados  á  vuestro 
cuidado  contra  las  asechanzas  y  el  contagio  de  estas  sectas,  y  apar¬ 
tar  do  la  perdición  á  los  que  por  desgracia  se  hayan  aliliado  á  ellas.  Y 
especialmente  habéis  do  mostrar  y  combatir  el  error  de  aquellos  que, 
habiendo  sufrido  engaño  ó  procurándole,  no  recelan  todavip  asegurar 
quo  osos  tenebrosos  conventículos  tienen  tan  solo  por  objeta  la  utili¬ 
dad  y  progreso  social,  y  el  ejercicio  de  reciproca  beneíl  *enoin.  Decla¬ 
radles  muchas  ven^s  y  grabad  Profundamente  en  sus  almas  las  cons¬ 
tituciones  pontificias  sobre  este  asunto,  y  enseñad  que  no  solo  están 
condenadas  ¡ia.s, juntas  masónicas  establecidas  en  Europa .  sino  todas 
cuantas  hay  en  América  y  «nías  reptantes  partes  del  mundo. 

Por  lo  demas,  Venerables  Hermanos,  pues  que  atravesamos  unes 
tiempos  en  que  ciertamente  jnsta  la  peasíon  de  padecer  mucho,  pero 
también  de  merecer,  procuremos,  sobre  todo,  como  buenos  soldados 
do  Cristo,  no  perder  el  ánimo;  antes  bien,  hallando  firme  esperanza, 
on  la  misma  tempestad  que  nos  agita,  de  futura  tranquilidad  y  de  más 
claro  tiempo  para  la  Iglesia,  esforcémonos  á  nosotros  mismos  y  alen- 
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temos  al  afligido  clero  y  pueblo,  confiando  en  el  divino  auxilio,  y  esci- 
tados  con  aquel  nobilísimo  comentario  del  Crisóstomo:  «Muchas  olas 
amenazan  y  terribles  tempestades,  mas  no  tememos  hundirnos,  por¬ 
que  nos  mantenemos  firmes  en  la  Piedra.  Enfurézcase  el  mar,  no  pue¬ 
de  deshacer  la  Piedra;  encréspense  las  olas,  no  pueden  sumergir  la 
nave  de  Jesús.  No  hay  cosa  de  mayor  poder  que  la  Iglesia.  La  Iglesia 
es  más  fuerte  que  el  cielo.  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis  pa¬ 
labras  no  pasarán.  ¿Qué  palabras?  Tú  eres  Pedro ,  y  sobre  esta  Piedra 
edificaré  mi  Iglesia ,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con¬ 
tra  ella.  Si  no  crees  á  la  palabra,  cree  á  los  hechos.  ¡Cuántos  tiranos 
intentaron  destruir  la  Iglesia!  ¡Cuántas  sartenes,  cuantos  hornos,  dien¬ 
tes  de  fieras  y  afiladas  espadas,  y  nada  consiguieron !  ¡Dónde  están 
aquellos  enemigos?  Han  sido  entregados  al  silencio  y  al  olvido.  ¿Dón¬ 
de  está  la  Iglesia?  Resplandece  más  que  el  sol.  Lo  que  era  de  aquellos 
se  estinguió;  lo  perteneciente  á  la  Iglesia  es  inmortal.  Si  cuando  eran 
pocos  los  cristianos  no  fueron  vencidos,  cuando  la  Religión  santa  ocu¬ 
pa  todo  el  mundo,  ¿cómo  los  podrás  vencer?  El  cielo  y  la  tierra  pa¬ 
sarán pero  mis  palabras  no  pasarán  (1).»  Sin  arredrarnos,  pues, 
por  ningún  peligro,  y  sin  dudar  nada,  perseveremos  enla  oración,  pro¬ 
curando  todos  con  empeño  aplacar  la  ira  del  cielo,  provocada  por  las 
maldades  de  los  hombres,  para  que  por  fin  se  levante  el  todopodero¬ 
so  en  su  misericordia,  mande  á  los  vientos,  y  haga  sobrevenir  bonanza. 

Mientras  tanto,  damos  con  el  mayor  amor  á  todos  vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  y  al  clero  y  pueblo  entero  que  os  está  encomen¬ 
dado,  la  bendición  apostólica  en  testimonio  de  nuestra  singular  bene¬ 
volencia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  21  de  Noviembre,  año  del  Señor 
MDCCCLXXIII,  vigésimooctavo  de  nuestro  pontificado. 

Pío,  Papa  IX. 


EL  CISMA  EN  CUBA. 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Cuba,  Sede  vajeante. — 
Illmo.  Sr.:  Desde  mi  comunicación  de  6  de  Abril  último,  y  como 
consecuencia  del  estado  anormal  en  que  se  encuentra  esta  trabajada 
archidiócesis,  han  tenido  lugar  acontecimientos  tan  graves,  que  creo 
de  necesidad  ponerlos  con  urgencia  en  conocimiento  del  Santo  Pa¬ 
dre,  por  el  respetable  conducto  de  V.  I. 

El  oisma  parece  muestra  una  nueva  faz,  arrojando  su  careta  de 
mentido  pudor,  y  sin  necesidad  ya  de  cubrir  ni  aun  las  apariencias,  se 
presenta  en  su  fea  desnudez:  ya  no  le  inaporta  arrastrar  á  la  luz  del 
medio  dia  á  la  cárcel  pública  á  los  más  dignos  y  virtuosos  sacerdotes-, 


<i)  Homil,  antes  del  destierro,  números  1  y  2. 
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y  confundirlos  entre  los  reos  de  delitos  comunes,  ni  embarcarlos  por 
medio  de  la  policía  en  los  buques  de  guerra  para  ser  deportados  y 
conducidos  los  más  venerables  canónigos  á  los  establecimientos  pena¬ 
les  hasta  por  los  alguaciles,  y  desprestigiar  la  clase  haciendo  sufrir 
los  mayores  vejámenes  y  humillaciones  al  estado  eclesiástico. 

Apoyado,  por  otra  parte,  el  Sr.  Llórente  en  la  omnímoda  autoridad 
civil,  teniendo  enteramente  á  su  disposición,  y  sin  limitación  ningu¬ 
na,  todos  los  poderes  públicos  que  emanan  del  gobierno  secular,  con 
la  venida  do  los  nuevos  capitán  general  y  gobernador  de  este  depar¬ 
tamento,  ha  arrojado  al  viento  el  cisma  con  la  mayor  audacia  su  ban¬ 
dera,  y  no  hay  quien  humanamente  le  resista. 

En  el  anterior  correo,  y  en  carta  particular  fecha  23  de  Abril  pró¬ 
ximo  pasado,  que  deseo  haya  llegado  á  sus  manos,  anunciaba  á  Y.  I. 
que  el  cisma  procuraba  cada  vez  más  ensanchar  su  esfera,  que  la  re¬ 
sistencia  se  iba  haciendo  más  general,'  y,  como  era  consiguiente,  se 
multiplicaban  los  atropellos. 

Le  participaba  que  la  lucha  había  principiado  ahora  en  Puerto- 
Príncipe,  ciudad  casi  tan  grande  é  importante  como  Cuba,  y  capital 
del  departamento  Central  perteneciente  á  este  arzobispado;  y  que,  se¬ 
gún  los  últimos  telegramas,  la  resistencia  al  cisma  del  clero  unido  á 
su  Vicario  foráneo,  que  había  tomado  una  actitud  enérgica,  era  tenaz 
y  compacta. 

La  conducta  observada  en  estas  ocasiones  por  el  general  Ttiquel- 
me,  que  mandaba  allí,  y  hasta  de  ahora  por  los  demas  encargados  del 
poder  civil,  había  sido  prudente  y  digna,  propia  de  autoridades  que 
gobiernan' en  un  pueblo  católico. 

También  decía  á  V.  I.  en  la  misma,  entre  otras  cosas  de  importan¬ 
cia  menor,  las  ansias  con  que  estábamos  esperando  la  palabra  infalible 
de  Su  Santidad,  único  alivio  á  nuestras  amarguras,  cada  dia  mayores, 
y  remedio  eficaz,  no  lo  dudo,  á  tan  gravísimo  daño;  pues  como  repe¬ 
tidas  veces  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  Y.  I.,  nada  podemos 
esperar  al  presente  en  favor  de  la  Iglesia  de  las  autoridades  civiles 
que  rigen  á  'estos  países  ultramarinos. 

Seria  demasiado  difuso,  Illmo.  Sr.,  si  tratara  de  trasladar  al  papel 
los  gravísimos  sucesos,  que,  como  he  dicho  al  comenzar  esta  comuni¬ 
cación,  se  han  precipitado  en  estos  últimos  dias  principalmente. 

Parece  que  el  cisma  ha  desplegado  en  esta  su  nueva  etapa  cuantos 
recursos  ha  tenido  á  mano  para  afirmar  su  combatida  dominación. 
Amenazas,  ruegos,  anuncios  en  la  prensa,  que,  llevados  al  interior,  ha¬ 
cen  pernicioso  efecto,  y  la  publicación  en  la  Habana  por  un  D.  Cándido 
la  Fuente  del  folleto  titulado  Rito  canónico  legal ,  que  acompaño, 
lleno  de  herejías  y  en  el  que  se  linsulta  al  Papa.  Este  libelo  lo  reparte 
el  mismo  Llórente  en  su  casa.  No  ha  sido  posible,  porque  no  lo  han 
permitido  por  más  que  se  ha  intentado,  que  se  insertasen  dos  líneas 
en  contra  de  tan  malhadada  producción;  así  como  no  hubo  medio 
para  imprimir  hasta  hoy  la  refutación  del  escrito  de  Picón  de  que  ha¬ 
blé  á  V.  I.  en  mi  comunicación  anterior. 

La  jurisdicción  de  Manzanillo  sigue  invadida  por  el  mismo  que 
envió  Llórente,  y  el  venerable  Vicario  y  clero  perseguidos. 

Muchísimas  son  las  causas  que  por  diferentes  motivos,  todas  con 
relación  al  cisma,  están  siguiendo  los  tribunales  á  los  sacerdotes  fieles; 
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pero  en  estos,  por  la  misericordia  divina,  no  se  entibia  la  fe  ni  enerva 
el  Valor,  y  con  el  auxilio  de  Dios  están  dispuestos  á  sufrirlo  todo  en 
defensa  de  los  derechos  de  la  Santa  Madre  Iglesia  católica  apostólica 
romana.  • 

Un  síntoma,  presagio  de  grandes  males,  se  presenta,  y  es  que  los 
párrocos  nombrados  anticanónicamente  por  el  ministro  de  Ultramar, 
y  cuya  posesión  tanto  en  el  obispado  de  la  Habana  como  en  el  de  aquí 
se  ha  estado  resistiendo  hace  años,  van  entrando  en  los  curatos  por 
disposición  de  Llórente,  empezándose,  de  esta  manera  insidiosa  á  in¬ 
troducir  el  protestantismo;  sin  aperpibirse  los  deles  que  los  juzgan 
legítimos,  pastores.  Así  acaba  de  suceder  con  D.  Felipe  Llanos,°er» 
el  del  Caney. 

Pero  lo  que  más  me  hace  sufrir  en  estos  momentos,  Illmo.  Sr.,  es 
la  escena  que  estoy  presenciando.  Los  presbíteros  D.  Antonio  Laray 
D.  Isidro  Serrano,  llevados  por  la  policía  á  la  morada  del  Sr.  Llórente, 
despues.de  ser  mal  tratados,  .son  encerrados  por  órden  de  aquel  en  el 
Seminaúid;  y  , no  queriendo  prestar  esta  especie  de  reconocimiento  al 
intruso,  abandonaron  el  colegio  burlando  á  los  vigilantes  ;  aprehendi¬ 
dos  nuevamente  por  la  policía,  y  embarcados  en  un  buque  de  guerra 
sin  darles  un  cuarto  de  hora  para  arreglar  el  equipaje,  trasbordados 
á  un  barco  mercante,  navegan  en  este  momento  para  la  Habana  bajo 
partida  de  registro  y  al  cuidado  de  un  celador  de  policía,  que  no  los 
pierde  de  vista.  Los  sacerdotes  D.  Valentín  Domínguez  y  D.  Tomás 
Guerrero,  preso  el  primero  en  un  buque  de  guerra,  y  el  segundo  an- 
tes,  en  lns  cárceles  de  Snn  Francisco,  llevcin  también  camino  para  la 
Habana  en. otros  vapores,  por  no  querer  reconocer  como  subdelegado 
castrense  a  Llórente.  El  párroco  propio  de  Dolores ,  D.  Juan  Tomás 
Martínez,  signe  todavía  preso  después  de  tres  meses  en  la  casa  de  cor¬ 
rección  de  sacerdotes,  privado  de  todas  sus  rentas,  suspenso  de  sus 
licencias  ministeriales,  ó  injuriado  á  cada  momento  por  los  satélites 
del  intruso,  sin  saber  todavía  el  motivo,  después  de  haber  acudido 
con  varias  instancias  á  la  Audiencia,  jueces,  comandante  del  departa¬ 
mento  y  hasta  al  capitán  general. 

Desde  el  17  está  en  las  cárceles  nacionales,  primero  detenido  y  lue¬ 
go  preso,  el  presbítero  canónigo  penitenciario  D.  Ciriaco  Sancha, 
secretario  del  gobierno  del  arzobispado,  por  haber  dicho  en  una  de¬ 
claración  que  prestó  que  ningún  sacerdote  podía  declarar  en  los  tri¬ 
bunales  civiles  sin  previo  permiso  de  su  Prelado,  que  para  el  decla¬ 
rante  lo  era  el  Sr.  Vicario  capitular. 

Hoy  mismo  he, sido  yo  reducido  á  prisión  por  carta-órden  de  la 
Audiencia,  por  desobediencia,  dicen,  al  capitán  general ,  porqué,  fun¬ 
dado  en  los  sagrados  .canotiés  y  leyes  patrias,  me  niego  á  dar  las  cuen¬ 
ta  de  la  diócesis,  al  intruso',  y  conducido  á  la  cárcel  pública  por  el 
alguacil  del  juzgado,  en  dopde  perhmnézCo  en  la  actualidad. 

El  jefo  de  policía,  momentos  antes  de  mi  arresto,  me  lia  enseñado 
los  pasaportes  para  el  canónigo  D.  Antonio  Barjan,  el  racionero  don 
Mariano  de  Juan  y  Gptierrcz  y  el  capellán  de  coro  D.  Pascual  Rubio, 
que  salen  deportados  para  la  Habana  á  disposición  dol  capitán  gene¬ 
ral,  que  no‘ Cabemos  á  dónde  los  destinará. 

So  asegura  que  el  Sr.  Llórente  tiene  una  órderrdel  jefe  superior 
de  la  Isla  para  desterrar  dq  Cuba  á  todos  los  eclesiásticos  que  lees- 
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torben  ó  no  quieran  reconocerle  como  Prelado  legítimo  de  esta  archi- 
diócesis.  Al  hacer,  momentos  antes  de  mi  prisión,  una  visita  al  nuevo 
comandante  general,  y  manifestarle  las  órdenes  que  tenia  del  Santo 
Padre  para  sostener  la  autoridad  legítima  en  esta  diócesis ,  me  dijo 
lisa  y  llanamente  que  él  cumplía  las  órdenes  del  capitán  general  de  la 
Isla,  y  que  este  tampoco  obraba  por  su  capricho ;  que  obedecía  al  go¬ 
bierno  de  Madrid,  y  así  no  había  más  remedio  que  reconocer  á  Lló¬ 
rente  como  Prelado  legítimo  de  Cuba  y  en  el  pleno  ejercicio  de  sus 
derechos.  Inútiles  fueron  mis  esfuerzos,  vanas  mis  reflexiones  para 
convencerle  de  lo  contrario.  Los  medios  de  que  se  valen  pan¿i  obligar 
á  este  reconocimiento  ya  los  vó  V.  I. 

Dígnese  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  Pió  IX,  á  quien  renuevo  con  este  motivo  las  más  respetuosas 
protestas  de  mi  amor  filial,  así  como  las  de  este  fiel  y  sufrido  clero, 
hasta  sellarlas  con  su  sangre,  si  lo  exige  la  necesidad. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Cárcel  pública  de  Cuba  19  de 
Mayo  de  187.3.—  José  Orberá.— limo.  Sr.  Internuncio  de  Su  Santi¬ 
dad  en  Madrid. 


CARTA  A  LOS  ISRAELITAS  DISPERSOS  SOBRE  LA  CONDUCTA  DE 

SUS  CORRELIGIONARIOS  EN  ROMA  DURANTE  LA  CAUTIVIDAD  DE  PIO  IX 
EN  EL  VATICANO. 

Los  célebres  hermanos  Lemann,  ilustres  sacerdotes  de  Lyon  con¬ 
vertidos  hace  algunos  años  del  judaismo  á  la  Religión  católica,  han  pu¬ 
blicado  con  este  título  el  siguiente  notable  escrito: 

«No  es  posible  ya  ocultarlo  ó  negarlo,  señores;  vuestros  correligio¬ 
narios  han  hecho  en  Roma  mucho  mal.  Largo  tiempo  habia  que  toda 
la  prensa  honrada  y  católica  se  quejaba  de  ellos.  Nosotros,  hermanos 
vuestros  por  la  sangre,  nos  resistíamos  á  creer  fuesen  ciertas  todas 
las  acusaciones  contra  ellos  dirigidas.  Cuando  el  mal  está  en  la  propia 
familia,  ¿no  es  escusable  mostrarse  incrédulo  por  algún  tiempo? 

Al  fin,  en  interes  de  la  verdad,  y  también  en  el  vuestro  ,  hemos 
emprendido  un  viaje  á  Roma,  como  lo  hicimos  tres  años  atras  para 
llevar  vuestro  nombre  con  honor  ante  el  Concilio  del  Vaticano. 

De  todo  nos  hemos  cerciorado  por  nosotros  mismos;  hemos  re¬ 
cogido  todos  los  testimonios;  hemos  preguntado  á  los  comerciantes, 
i  los  periodistas,  á  los  hombres  de  Estado,  á  los  hombres  de  Dios ;  he¬ 
mos  oido  las  quejas,  los  agravios,  los  murmullos.  Al  regresar  ahora 
de  Roma,  vamos  á  deciros  toda  la  verdad. 

Para  mayor  claridad  y  precisión,  distribuiremos  del  siguiente 
modo  la  materia  de  que  debe  ser  objeto  el  presente  escrito:  i.°  Ini¬ 
quidades  que  se  atribuyen  á  vuestros  correligionarios.  2.°  Contraste 
de  estas  iniquidades  con  los  beneficios  de  Pió  IX.  3.°  Consecuencias 
para  vosotros  y  para  vuestros  correligionarios  del  estado  de  cosas  á 
cuyo  establecimiento  han  contribuido.  » 
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i. 

Iniquidades  atribuidas  á  los  israelitas  de  Roma. 

Es  preciso  reconocer  que  la  iniciativa  del  mal  no  se  debe  á  ellos, 
sino  á  los  israelitas  ostranjeros.  Los  de  Roma  no  tenian  tanta  audacia, 
ni  tanta  influencia,  ni  estaban  tan  pervertidos,  para  dirigir  la  campa¬ 
ña  emprendida.  La  iniciativa  ha  venido  de  fuera. 

Tres  judíos  del  Norte  de  Italia,  satélites  incansables  de  la  inva¬ 
sión  piamontesa,  la  han  acompañado  y  alentado  de  Turin  á  Florencia, 
y  de  Florencia  á  Roma,  en  donde  tienen  entre  sus  manos  la  dirección 
de  toda  la  prensa  oficial.  Tales  son:  Dina,  redactor  de  VOpinionc ; 
Arbib,  de  La  Libertá;  Levi,  de  La  Nuova  Roma. 

L’Opinione ,  La  Liberta  y  La  Nuova  Roma  forman  la  prensa  mi¬ 
nisterial,  y  son  sus  Directores  correligionarios  vuestros. 

Ahora  bien:  desde  que  dominan  en  Roma  no  han  cesado  un  solo 
dia  de  llenar  de  calumnias,  de  injurias  y  de  cieno  la  Religión  católica, 
su  culto,  sus  comunidades,  sus  sacerdotes;  en  una  palabra:  todo  lo  que 
hay  de  más  respetable,  sin  esceptuar  la  augusta  persona  del  Papa.  Ya 
nos  lo  dijo  Su  Santidad:  Ellos  dirigen  contra  mí  toda  la  prensa  revo¬ 
lucionaria.  Todo  lo  han  manchado.  Hemos  querido  leer  algunos  de 
sus  artículos,  y  el  rubor  ha  enrojecido  nuestra  frente.  ¡Por  cierto  na¬ 
die  iguala  á  estos  caballeros  en  la  veracidad  y  en  la  cultura  de  len- 
guaje! 

Ha  venido,  pues,  de  fuera  el  santo  y  seña  de  rebelión  entre  los 
judíos  de  Roma. 

Y  una  vez  dado  el  impulso,  las  malas  pasiones  socialistas,  que 
dormían  en  el  Ghetto  (1),  han  despertado.  Se  ha  dicho  que  hay  entro 
el  judío  talmudista  de  los  siglos  pasados,  y  el  judío  moderno,  la  si¬ 
guiente  diferencia :  que  el  primero  odia  al  cristiano,  y  que  el  segun¬ 
do,  aunque  respeta  al  cristiano  ó  á  la  persona,  continúa  aborreciendo 
al  cristianismo  ó  la  institución.  Nosotros  creemos  que  se  ha  hablado 
con  verdad,  y  esta  es  tal  vez  la  única  manera  como  pueden  esplicarse 
caritativamente  las  escenas  deplorables  en  que  han  figurado  vuestros 
correligionarios.  Vedlas  aquí: 

l.°  El  20  de  Setiembre  de  1870,  los  zuavos  que  defendían  á  Roma, 
habiendo  recibido  una  órden  de  Pió  IX  para  que  cesasen  en  su  heróica 
defensa  de  la  ciudad,  se  habían  retirado  de  las  murallas  para  reunir¬ 
se,  tristés,  aislados,  uno  á  uno,  en  la  plaza  del  Vaticano,  pasando  por 
el  puonte  del  Santo  Angel.  Sus  amigos  se  apresuraban  á  llevarles  tra¬ 
jes  de  paisano.  Ahora  bien:  á  la  cabeza  del  puente,  y  en  toda  su  longi¬ 
tud,  habia  turbas  de  judíos*  que  en  medio  de  la  vocería  y  de  los  insul¬ 
tos  de  los  revolucionarios  contra  los  zuavos,  arrebataban  á  estos  ó  á 
las  personas  que  los  seguíanlos  paquetes  de  viaje,  las  vertidos,  todos 
los  objetos  que  podían;  y  como  si  se  tratase,  no  de  un  acto  de  rapiña, 
sino  de  política,  lo  arrojaban  todo  al  Tíber.  Mas  debajo  del  puente  al¬ 
gunos  barqueros  de  los  suyos  recogían  lo  que  se  les  echaba. 


(1)  Barrio  de  los  judíos  en  Roma. 
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¿Qué  mal  habían  hecho  á  los  judíos  aquellos  valientes  y  desgracia  - 
dos  jóvenes?  ¡Qué  espectáculo  tan  repugnante  era  aquel! 

2. °  Durante  los  dias  de  confusión  y  de  tinieblas  que  precedieron  á 
la  instalación  del  gobierno  usurpador ,  parecía  haber  caído  sobre 
Roma  una  manada  (¡nuestro  corazón  destila  sangre  al  tener  que  confe¬ 
sarlo!)  una  manada  de  chacales  que  recorrían  los  cuarteles  para  en¬ 
tregarse  al  pillaje.  ¡Y  eran  estos  vuestros  correligionarios!  Armas, 
municiones,  todo  lo  arrebataban,  hasta  las.  camas  y  los  muebles. 

¿Con  qué  derecho  aparecían  ellos  en  estas  casas  desoladas? 

3. °  En  el  año  Ultimo  se  presenciaron  en  la  puerta  del  Gesu  esce¬ 
nas  feroces  y  abominables.  Aullábase  contra  los  cristianos  pacíficos  é 
inofensivos  que  se  habían  juntado  para  orar  en  común.  Al  salir  del 
templo  fueron  insultados  y  atropellados.  Y  detrás  de  las  turbas  que  á 
tales  escesos  se  entregaban,  aparecían  los  judíos  del  Ghetto.  Nosotros 
hemos  hablado  con  personas  que  les  conocían  por  sus  nombres,  y  que 
les  vieron  arrojar,  desde  las  ventanas  que  dominan  la  plaza  del  Gesu, 
balas  de  plomo  del  tamaño  de  una  nuez,  para  provocar  la  efusión  de 
sangre  y  atizar  el  odio.  • 

¿Qué  mal  les  habían  causado  aquellos  cristianos  que  oraban,  y  á  los 
cuales  no  conocían  siquiera,  pues  muchos  eran  estranjeros? 

4. °  Guando  hemos  pedido  noticias  sobre  las  escenas  groseras  y  van¬ 
dálicas  que  se  han  presenciado  muchas  veces  en  el  Corso,  ante  el  Qui- 
rinal  y  en  otras  partes,  en  que  las  cosas  santas  eran  entregadas  al  ri¬ 
diculo,  los  sacerdotes  insultados,  las  sagradas  imágenes  de  la  Virgen  y 
otros  Santos  cubiertas  de  inmundicia  y  destrozadas,  se  nos  ha  contes¬ 
tado  siempre:  Los  buzurros  y  los  judíos. 

¿Era  este  el  lugar  de  aquellos  que  han  recibido  de  Moisés  el  depó  - 
sito  de  la  primera  revelación,  y  por  consiguiente  del  respeto  á  la  Re¬ 
ligión? 

¡Cuántos  hechos  semejantes  á  estos  podríamos  contar! 

Pero  ¿es,  señores,  que  tpda  la  comunidad  judía  de  Roma  se  ha  he¬ 
cho  cómplice  de  tales  escesos?  ¿Son  culpables  todos  vuestros  corre¬ 
ligionarios? 

Amamos  demasiado  la  verdad  y  á  nuestro  pueblo  para  no  escep- 
tuar  algunas  perspnalidadeSf  El  nombre  de  M.  Alatri  ha  sido  pronun¬ 
ciado  en  nuestra  presencia  con  unánijne  respeto.  Miembro  de  la  mu¬ 
nicipalidad  romana,  se  ha  opuesto  muchas  veces,  aunque  israelita,  á 
las  medidas  violentas  que  algunos  católicos  indignos  querían  tomar 
contra  la  Iglesia,  su  Madre.  Un  ejemplo:  El  dia  en  que  fue  presentada 
una  proposición  por  la  cual  se  destinaba  una  parte  del  presupuesto  á 
la  erección  de  un  gran  crucifijo  de  bronce  en  un  cementerio ,  él  fue  su 
ünico  defensor;  y  por  otra  parte,  fue  un  joven  patricio  de  Roma,  edu¬ 
cado  en  la  Religión  patólica,  el  que  tpmó  á  su  cargo  combatir  la  erec¬ 
ción  del  crucifijo,  con  toda  la  rabia  de  un  libre-pensador.  En  aquel  dia 
fue  escrito:  I.a  virtud  y  la  honradez  se  han  refugiado  en  el  Ghetto. 
¡Ah,  señores!  ¡Cuánta  honra  hubieran  adquirido  los  israelitas  de  Roma, 
y  cuántas  simpatías  hubieran  hallado  en  e]  mundo  católico*  si  todos 
hubiesen  imitado  á  este  hombre  de  bien,  y'seguido  sus  consejos!  Pero 
aun  hay  tiempo,  como  más  adelante  diremos. 

Escepcion  hecha  de  M.  Alatri  y  algunos  otros  nombres  honorables, 
hemos  visto  á  la  comunidad  judía  de  Roma  bajoel  peso  déla  reproba- 
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cion  pública.  Creemos,  sin  duda,  que  se  debe  todo  á  una  minoría  tur¬ 
bulenta  que  se  impone  al  Gettho:  pero  ¿por  qué  la  honrada  mayoría 
no  ha  protestado?  Al  cruzarse  de  brazos,  muéstrase  interesada  en  el 
crimen.  Se  nos  ha  pintado  en  breves  términos  la  triste  situación  de 
Roma.  Lo  que  forma  el  populacho,  la  plebe  vil  entre  los  israelitas,  es* 
tá  dispuesto  átodo  lo  malo  que  imaginarse  puede.  Roma  encierra  hoy 
en  sus  muros  de  ocho  á  diez  mil'  hombres  pagados  con  regularidad 
por  la  Internacional,  á  fin  de  tenerles  preparados  para  cualquier  in¬ 
tentona  al  menor  aviso  que  reciban.  Están  siempre  dispuestos:  la  paga 
regular  les  mantiene  sujetos.  Pues  bien:  entre  esos  ocho  ó  diez  mil 
individuos  figuran  muchos  judíos;  toda  la  hez  del  Gettho.  A  todos  les 
une,  en  menosprecio  del  órden  social,  el  odio  al  cristianismo,  innato 
en  su  corazón.  Sofi  todo  lo  que  hay  de  más  abyecto;  do  tal  manera, 
que  los  buenos  israelitas  hallan  insufrible  su  presencia  y  su  solida¬ 
ridad. 

Tal  es,  señores,  la  verdadera  y  lamentable  situación  que  vuestros 
correligionarios  han  contribuido  á  formar  en  Roma ,  comprometiendo 
de  esta  suerte  vuestro  nombre.  Permitidnos  una  comparación,  severa 
acaso,  pero  justa. 

Por  mucho  tiempo  se  han  quejado  de  que  el  barrio  que  habitaban 
era  insalubre,  malsano,  demasiado  cerca  del  Tíber;  que  en  sus  nume¬ 
rosas  invasiones  al  Gettho  causaba  muchos  estragos,  y  llenaba  de  barro 
todas  las  habitaciones. 

Pues  bien,  señores,  hay  que  ser  justos;  vuestros  correligionarios 
lian  hecho  como  el  rio.  Apenas  la  usurpación  piamontesa  soltó  las  es¬ 
clusas,  invadieron  completamente  á  Roma,  causando  no  poco  daño  y 
llenándolo  todo  de  fango. 

II. 

Contraste  de  la  conducta  de  los  judíos  de  Roma  con  los  beneficios 
de  Pío  IX  en  favor  suyo. 


Hemos,  señores,  presentado  á  vuestra  vista  con  toda  sinceridad, 
imparcialidad  y  dolor  los  actos  de  la  comunión  judiado  Roma  durante 
los  tres  últimos  años. 

Pero  falta  aun  otro  ras^o  que  nos  habíamos  guardado,  suprema 
iniquidad  que  ha  sido  el  principio  de  todas  las  demas. 

Cuando  en  20  de  Setiembre  de  1870  el  gobierno  subalpino  violen¬ 
taba  á  cañonazos  las  puertas  de  Roma,  apenas  quedó  abierta  la  bre¬ 
cha  una  turba  de  hebreos  la  atravesaba  para  ir  á  felicitar  al  general 
Cadorna,  mientras  el  Ghetto  era  empavesado  con  los  colores  piamon- 

tCSRetened  en  vuestra  memoria  este  hecho. 

Después  de  haberos  espuesto  la  conducta  de  vuestros  correligio¬ 
narios,  nos  atrevemos  á  preguntaros: 

¿Merecía  Pió  IX  que  los  israelitas  le  causasen  esta  doble  pena: 
pasar  primero  al  campo  de  sus  enemigos,  y  luego  llevar  á  Roma  la 
desolación  durante  su  cautividad  en  el  Vaticano? 

Permitidnos  en  vuestro  nombre,  y  con  nuestro  conocimiento  de  la 
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historia  judía  y  nuestra  gratitud,  responder:  No.  No  lo  merecía 
Pió  IX,  ni  como  soberano,  ni  como  bienhechor. 

No  lo  merecía  como  soberano,  pues  había  recibido  el  juramento 
de  fidelidad  de  los  israelitas,  de  Roma.  ¡Y  este  juramento  lo  habían 
prestado  vuestros  correligionarios  puestas  las  manos  sobre  el  libro  de 
la  ley  de  Moisés! 

Mucho  menos  lo  merecía  como  bienhechor. 

Escuchad: 

Los  Papas  nunca  se  han  opuesto,  muy  al  contrario,  á  la  perma¬ 
nencia  de  los  judíos  en  su  ciudad.  Este  pueblo  errante  era  libre  de 
venir  ó  no  á  ella;  pero  ha  venido  siempre,  llamando  á  Roma,  en  su  re¬ 
conocimiento,  el  paraíso  de  los  judíos.  Los  Papas  han  protegido, 
pues,  constantemente  á  los  israelitas.  Y  si  uno  hay  que  se  haya  mos¬ 
trado  más  especialmente  su  protector,  y  que  haya  velado  con  una  so¬ 
licitud  más  completa  por  su  bienestar  temporal,  nosotros  lo  declara¬ 
mos,  con  la  mano  sobre  la  historia  y  sobre  nuestrocorazon:  es  Pió  IX. 
Este  gran  Papa,  señores,  cuenta  ya  veinte  y  nueve  años  de  pontifica¬ 
do.  Justo  es  que  recapitulemos  los  beneficios  temporales  que  le  debe 
nuestra  nación.  Vosotros  juzgareis  si  los:  israelitas  de  Roma  liante- 
nido  razón  de' obrar  como  lo  han  hecho,  y  si  forman  digna  figura  en  el 
curso  de  este  magnífico  pontificado. 

Debemos  á  Pió  IX,  según  confesión  de  vuestros  mismos  periódicos, 
los  beneficios  siguientes: 

1. °  Los  israelitas  estaban  relegados  á  un  barrio  apartado,  el  Ghet¬ 
to,  rodeado  de  gruesas  paredes;  -y  todos  los  dias,  al  caer  de  la  tarde, 
cerrábanse  las  ocho  puertas  del  recinto. — Pió  IX  hizo  derribar  las 
puertas  y  las  murallas. 

2. °  Los  israelitas,  prestando  juramento  de  fidelidad  á  la  exalta¬ 
ción  de  cada  Soberano  Pontífice,  estaban  sometidos  á  una  humillante 
costumbre.  Guando  el  Papa  nuevamente  elegido  regresaba  de  San  Juan 
de  Letran,  los  representantes  de  la  comunión  israelita  debían  espe¬ 
rarle  bajo  el  arco  de  Tito,  recuerdo  vivo  de  la  destrucción  de  Jeru- 
salen,  y  allí  imploraban  permiso  para  continuar  viviendo  en  Rorna.-^- 
Pió  IX  ha  suprimido  esta  costumbre. 

3. °  Los  israelitas,  considerados  como  estranjoros,  nunca  habían 
tenido  parte  en  los  derechos,  privilegios  y  franquicias  de  que  gozan 
en  Roma  los  padres  de  doce  hijos.— Pió  IX  dispuse  que  en  lo  suce¬ 
sivo  participasen  también  do  todos  estos  derechos  y  privilegios. 

4. °  Los  israelitas  pobres  del  Ghetto  habían  sido  escluidos  siempre 
do  los  socorros  oficiales. — Pió  IX  ordenó  que  la  caja  de  beneficencia 
del  gobierno  les  repartiese  anualmente  300  escudos. 

5. rf  Los  israelitas  estaban  obligados  á  pagar  anualmente,  durante 
el  Carnaval,  un  fuerte  impuesto  á  la  municipalidad  romana,  y  tam¬ 
bién  debían  someterse  á  una  humillante  ceremonia. — Pió  IX  ha  supri¬ 
mido  uno  y  otra. 

6. °  / Pió  IX  es  para  nosotros  un  ángel!  Esta  hermosa  frase,  que 
oimos  en  1869  á  un  israelita  del  Qhetto,  lo  resume  todo. 

Las  dimensiones  de  esta  carta  no  nos  permiten,  señores,  hacer  re¬ 
saltar  como  quisiéramos  cada  uno  de  los  beneficios  que  hemos  enu¬ 
merado.  Uno  hay,  sin  embargo,  que  presenta  un  notable  contraste: 
.el  derribo  de  los  muros  y  puertas  del  Ghetto. 
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¡Qué  escena!  ¿No  os  acordáis  de  ella,  señores?  Un  testigo  ocular  lia 
tenido  el  cuidado  de  conservar  en  uno  de  vuestros  periódicos  sus 
preciosos  detalles: 

«Era  la  víspera  de  la  fiesta  de  Pascua,  la  noche  del  Sábado  Santo, 
17  de  Abril  de  1848. 

»Habia  concluido  la  solemnidad  de  la  tarde,  y  el  secreto  del  suce¬ 
so  que  se  acercaba  habia  sido  tan  fielmente  guardado,  que  tocios  los 
judíos  de  las  cinco  sinagogas  del  Ghetto  se  habían  retirado  ya  á  sus 
hogares  para  entregarse  al  sueño,  cuando  resonó  el  primer  martilla¬ 
zo.  Nosotros,  que  sabíamos  la  existencia  del  decreto  pontificio  por 
nuestros  amigos  romanos,  aguardábamos  su  cumplimiento  con  una 
viva  impaciencia. 

»La  luna  iluminaba  con  un  resplandor  vivo  á  los  trabajadores  en  su 
obra  de  benéfica  destrucción.  Todos  los  israelitas  del  Ghetto  estaban  en 
pie,  como  en  la  redención  de  otro  Egipto,  y  los  semblantes  de  todos 
reflejaban  un  vivísimo  placer. 

»Del  uno  al  otro  cabo  de  la  península  propagóse  entre  los  israeli¬ 
tas  este  grito:  ¡A  Pió  IX,  salvador  y  regenerador /» 

Yed  ahora  el  contraste: 

De  esas  puertas  del  Ghetto  que  en  1848  caían  por  disposición  de 
Pió  IX  para  hacer  de  vuestros  correligionarios  hombres  libres  y  con¬ 
tentos,  trasportaos  con  la  imaginación  á  la  Puerta  Pia  hundiéndose 
en  1870  bajo  el  cañón  de  los  piamonteses,  y  ved  á  vuestros  correli¬ 
gionarios  atravesar  sus  escombros  para  ir  á  juntar  su  mano  con  la 
del  enemigo  de  su  bienhechor.  ¡Ved  y  comparad  estas  dos  brechas, 
y  decidnos  por  cuál  de  ellas  ha  pasado  el  honor  con  la  generosidad, 
y  por  cuál  la  ingratitud  con  la  deshonra! 

Hora  es  de  que  oigamos  lo  que  alegan  los  israelitas  de  Roma  para 
su  justificación: 

«Hemos  acogido,  dicen,  con  trasportes  de  alegría  al  rey  de  Italia, 
porque  estaba  en  nuestro  interes  hacerlo  así.  Bajo  su  gobierno  hemos 
obtenido  lo  que  nunca  habíamos  podido  obtener  do  ningún  Papa:  losde- 
rechos  civiles,  y  sobre  todo  el  derecho  de  ser  propietarios  en  Roma .» 

Tal  es  la  razón  que  han  dado  los  israelitas  de  aquella  ciudad  para 
justificar  su  alianza  con  la  revolución  italiana.  Los  israelitas  del  mun¬ 
do  entero  la  han  aplaudido,  y  toda  la  prensa  revolucionaria  la  ha  re¬ 
petido  batiendo  palmas. 

¿Os  creeis  justificados,  señores...?  ¡Ah!  desengañaos. 

Nosotros,  que  os  conocemos,  y  que  conocemos  vuestros  verdade¬ 
ros  intereses,  os  diremos  claramente  dos  cosas:  Primera,  que  no  os 
habéis  justificado.  Segunda,  que  os  habéis  empeñado  en  un  conflicto 
muy  grave  con  los  católicos. 

No  os  habéis  justificado,  señores,  porque  nunca  es  permitido  hacer 
traición  á  un  juramento  de  fidelidad  y  faltará  la  gratitud,  so  pretesto 
de  procurarse  un  puesto  mejor  á  los  ojos  del  mundo. 

No  os  habéis  justificado;  todo  lo  contrario,  pues  habéis  hecho  legí¬ 
timo  una  vez  más  el  reproche  que  continuamente  se  dirige  á  nuestra 
nación:  el  de  anteponer  á  todo  sus  intereses  materiales,  ser  pérfida, 
é  inclinarse  del  lado  del  mejor  postor.  Teníais  una  ocasión  única  para 
engrandeceros  en  un  momento,  para  acallar  todas  las  acusaciones,  y 
la  habéis  perdido. 
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Ayer  con  Pió  IX,  hoy  con  el  rey  de  Italia:  ¿conq'uién  estaréis  mañana? 

No  hay,  pues,  justificación;  y  por  otra  parte,  tenéis  un  conflicto 
gravísimo  con  los  católicos. 

¡Héos  ya  propietarios  en  Roma,  señores!  Vosotros,  que  sois  tan 
hábiles  calculistas,  ¿habéis  meditado  bien  todas  las  consecuencias  de 
este  hecho  inaudito  en  los  fastos  de  la  historia  cristiana? 

Permitidnos  referir  aquí  una  conversación  que  tuvimos  en  1870, 
algunos  meses  antes  de  la  ocupación  piamontesa,  con  muchos  israeli¬ 
tas  del  Ghetto. 

Habíamos  venido  á  Roma  para  introducir  en  el  Concilio  la  cues¬ 
tión  de  los  intereses  espirituales  del  pueblo  judío.  Pronto  llegó  esto  á 
conocimiento  de  la  comunión  israelita.  Algunos  de  sus  miembros  nos 
vinieron  al  encuentro,  y  con  ese  instinto  que  caracteriza  á  los  hijos 
de  Jacob  procuraron  luego  aprovecharse  de  nuestra  venida ,  no  en  fa¬ 
vor  de  sus  intereses  espirituales,  sino  de  sus  intereses  materiales. 
Así,  pues,  nos  dijeron: 

—Mucho  ha  hecho  Pió  IX  por  los  israelitas;  pero  fáltale  todavía  no 
poco  que  hacer.  Pues  os  proponéis  ocuparos  de  nosotros  en  el  Conci¬ 
lio,  pedid  se  nos  concedan  los  derechos  civiles,  el  derecho  de  ser  pro¬ 
pietarios  en  Roma. 

Nosotros  respondimos: 

,  — Lo  que  pedís  es  difícil,  por  no  decir  imposible. 

Ellos  insistieron,  invocando  los  principios  del  derecho  nuevo,  la 
libertad  de  conciencia,  la  igualdad,  el  derecho  común. 

Nosotros  respondimos: 

—Invocad  cuanto  queráis.  Jamás  aconsejaremos  se  os  conceda  en 
Roma  el  derecho  de  ser  propietarios.  Conocemos  las  aptitudes  de 
nuestra  nación,  sus  buenas  y  malas  cualidades.  Si  se  os  concediese  el 
derecho  de  propiedad,  dentro  de  treinta  años,  cincuenta  á  lo  más,  Ro¬ 
ma  no  seria  de  los  católicos;  Roma  estaría  en  vuestras  manos. 

Ellos  insistieron,  diciendo: 

—3 Por  qué  los  israelitas  hemos  de  ser  esceptuados  de  la  regla  co¬ 
mún?  La  escepcion  es  injusta. 

Nosotros  respondimos: 

—No,  señores:  respecto  de  Roma,  vosotros,  israelitas,  no  teneis 
ningún  derecho  para  decir  que  la  escepcion  sea  injusta.  Recordad  lo 
que  hacíais  cuando  érais  dueños  de  Jerusalen  y  de  la  Tierra  Santa.  A 
nadie,  á  ninguna  nación,  á  ninguna  religión  reconocíais  el  derecho  de 
adquirir  la  menor  partecilla  de  territorio  sagrado.  Nunca  la  ley  de 
Moisés  autorizó  á  israelita  alguno  á  vender  su  campo  á  un  estraiyero. 
No  os  admiréis,  pues,  de  que  los  católicos,  que  llegaron  á  ser  á  su  vez 
el  pueblo  de  Dios,  pongan  b^jo  seguro  su  tierra  santa,  como  lo  hacíais 
en  otro  tiempo  con  la  vuestra.  Ellos  continúan  en  Roma  la  regla  que 
vosotros  teníais  establecida  en  Jerusalen.  Podéis  ser  propietarios  en 
cualquier  otra  parte,  pues  bastante  estensa  es  la  cristiandad.  En  todas 
partes,  menos  en  Roma. 

No  insistieron  más. 

Después  de  la  invasión,  y  aprovechándose  de  sus  tenebrosidades, 
los  israelitas  de  Roma  han  trabajado  convivo  empeño  hasta  ver  satis¬ 
fechos  sus  deseos  de  que  se  les  reconociese  el  derecho  precioso  de 
propiedad. 
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conflictlf  cod  los  cátóncos.^amam03’  “*““•<*  grave 

63  P*!ecisamente  Víctor  Manuel  lo  que,  á  nuestro  entender 
voluciom6  6  SUpr8mo  peli^ro  de  Roma>  Iü  aun  los  hombres  de  la  re ’ 

Todos  pasarán.  El  supremo  peligro  de  Roma,  señores  sois  vos¬ 
otros,  que no p as  ais.  Armados  con  el  derecho  de  propiedad  con 
vuestra  habilidad,  vuestra  tenacidad  y  vuestro  poder  Pno  acabará’  este 
siglo  sin  que  seáis  los  señores  de  Roma.  Aquí  eltáel  peliro  v  nos¬ 
otros  lo  señalamos  a  todos  los  católicos.  Al  hablar  así  no  sf  n^ocul 
ta  que  hablamos  contra  nuestra  sangre...  La  mano  tiemb?a  Pero 
^°^n0S,ha  dado  el  acimiento,  la  Iglesia  en  caSb  o  nos  ha 
^  i  e-rdad  7  la  ?racia-  Y  en  defens¿  de  la  Iglesia  y  de  a  verdad 
^vacilaríamos  en  hacer,  si  así  conviniese,  el  facridcfo  de  nu¿tra 

(TUñhahía^omin3  í  Rom*!  ¿Por  <Iué  «o  habéis  confiado  en  Pió  IX, 
qim  habm  comenzado  vuestra  emancipación?  ¡En  Pió  IX,  á  cruien  lla¬ 
mabais  un  angelí  Ln  diase  presentó  una  diputación  de  los  vuestros  en 

palac¡?  delKQu rina1’  7  desPues  d«  Nabería  acogiSoconsumaS- 
Í  odLde7habe;1?-fld(?  con  «tención,  prometió  mejorar  rposicion 
f/mínt? \es .subdlt.os  israelitas,  añadiendo:  «Pero  os  precisar  íen- 
^n  A-lentament0>>>^ste^an  Pontífice  preveía,  en  efecti  qie des- 
pues  de  diez  y  nueve  siglos  de  separación  no  debían  introducirse  brus¬ 
camente  en  la  sociedad  hombres  de  vuestro  temple  y  de  vuestra  emer¬ 
gía;  que  es  necesario  preparar  la  transición,  y  que  nopSeden recoíci 
liarse  en  un  so  o  día  pueblos  hostiles  como  lo  han  sido  desde  taX 

au^Pid  T°XCmand°ly  i°3  ^J'a^itas.  Recordad,  señores,  que  al  tiempo 
que  Pío  IX  mandaba  derribar  las  murallas  y  las  puertas  del  Ghetto 

á  las  Los.  ™manos>  indignaos,  querían  pegar  fuego 

m  !SraelRas'.  Mas  Pió  IX  se  mantuvo  firme.  Varias 

Rssasr" ai  pu,íbi0’  °ayeron  ias  muraiias’ y 

P°ir  vos?tros  todo  lo  que  ha  podido  hacer. 
dp^«S  ba  Iloai!ado,  os  ha  tratado  como  á  los  demas  hijos 
A«tAa>ínhiÍra'c.Tnr0in0  P?^j  ea  raanei>a  alguna  entregaros  Roma,  y 
el  r^suRa(R)  de  concederos  permiso  para  adquirir  la 
Propiedacf  r°™na-  Por  esto,  presentándoos  el  granito  de  polvo  ro¬ 
mano,  os  ha  dicho:  «No  iréis  más  allá.» 

i  p3ta  partícula  de  tierra,  señores,  con  el  auxilio  de  la  revolución, 
la  habéis  tomado  en  vuestras  manos.  Al  presente  la  pesáis,  la  adqui¬ 
rís,  la  vendéis.  Pero  en  vuestras  manos  no  está  en  su  lugar.  Y  así  como 
la  antigua  Arca  de  la  Alianza,  colocada  en  el  templo  de  los  filisteos, 
fue  para  estos  el  principio  de  una  serie  de  desastres,  también  esa  tier¬ 
ra  de  Roma,  regada  con  la  sangre  de  los  mártires,  vendrá  á  ser  para 
vosotros  un  desengaño  y  una  aflicción. 
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III. 


Consecuencias  para  los  israelitas  del  estado  de  cosas  á  cuyo 
establecimiento  han  contribuido , 

Nuestra  nación  ama  las  cosas  positivas.  Tal  vez,  señores,  abunda¬ 
reis  en  ol  sentido  de  nuestra  carta,  aunque  algo  severa,  si  tenemos 
la  dicba  de  persuadiros  que  los  sucesos  pueden  darnos,  y  nos  dan  ya, 
la  razón. 

El  estado  de  cosas  que  vuestros  correligionarios  lian  contribuido 
á  establecer  en  Roma  ha  producido  algunas  consecuencias,  y  producirá 
también  otras. 

i.:  Consecuencias  actuales.^-  La -injusticia  nunca  aprovecha.  Ol¬ 
vidando  á  su  bienhechor  para  ponerse  al  lado  del  usurpador,  los  israe¬ 
litas  de  Roma  se  habian  prometido  una  suerte  incomparable.  ¡Las 
codornices  del/desierto  iban  á  llover  de  nuevo  sobre  Israel  al  soplo 
del  viento  cálido  de  la  revolución!  Un  viento  que  soplaba  de  taparte 
del  mar  llevaba  las  codornices ,  y  las  hacia  caer  en  el  campamento 
de  Israel. 

¿Se  han  realizado  sus  esperanzas? 

Permitidnos,  señores,  que  os  presentemos  á  la  vista  una  especie  de 
activo  y  pasivo:' e\  primero  bajo  el  gobierno  de  los  Papas,  y  el  segundo 
bíqo  el  gobierno  piamontés: 


ACTIVO 

bajo  elgopier;no,dp  los  Papa?.. 

1 Las  habitaciones  del  Ghet¬ 
to,  alquiladas  á  los  isráelitas ,  te¬ 
nían  señaladas  cuotas  Ajas.  A  fin 
de  impedir  que  los  pobres  judfos 
fuesen  oprimidos  con  onerosos 
pagos,  los  Papas  habian  dispuesto 
que  estos  no  traspasasen  nunca 
ciertos,  límiteá.  Este  privilegio  de 
los  israelitas  era  llamado  el  dere¬ 
cho  de  Gaza-y a. 

2°  Losisraelitasestaban exen¬ 
tos  del  servicio  militar.  La  ley  de 
Moisés  es  absolutamente  imprac¬ 
ticable  para  un  israelita  que  está 
de  guarnición.  Este  es  el  motivo 
de  exención  que  siempre  habian 
Aducido  durante  la  Edad  Media. 
Los  Papas  y  los  Reyes  cristianos 
lo  habian  respetado  escrupulosa¬ 
mente. 

3.°  Gracias  á  su  habilidad,  jun¬ 
ta  á  una  verdadera  honradez ,  se 

les  éscogia  en  Roma  conio  los  in- 


PASIVO* 

.  bajo  el  gobierno  piamontés. 

1. °  Bajo  el  nuevo  régimen  los 
judíos  se  ven  agobiados ,  como 
todo  el  mundo,  por  el  escesivo 
aumento  de  los  alquileres.  Han 
sido  inütiles  sus  instancias  para 
que  se  les  conservase,  bajo  el  de¬ 
recho  común,  su  antiguo  privile¬ 
gio  de  Gaza-ga.  Sus  quejas  han 
sido  desatendidas ,  y  sus  módicos 
alquileres  han  aumentado  enor¬ 
memente. 

2. °  Hoy,  sometidos  á  la  ley  cor 
mun,  deben  servir  al  rey  de  Ita¬ 
lia.  Si  quieren  observar  su  reli¬ 
gión,  se  ven  forzados  á  pagar  res¬ 
cate;  y  por  consiguiente,  á  desem¬ 
bolsar  gruesas  cantidades. 


3.°  Desde  que  han  pasado  al 
campo  de  la  revolución,  han  ar¬ 
ruinado  su  crédito,  y  se  les  ha 
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termediarios  indispensables  en 
todas  las  transacciones  comercia¬ 
les.  Ellos  eran  los  abastecedores 
de  casi  todas  las  comunidades  re¬ 
ligiosas;  y  aun  los  Príncipes  de  la 
Iglesia  se  valian  de  sus  servicios 
sin  dificultad. 


4.°  Romanos  é  israelitas  vi¬ 
vían  desde  muchos  siglos  en  bue¬ 
na  inteligencia,  y  los  conflictos 
eran  rarísimos.  Los  Papas  toma¬ 
ban  siempre  el  partido  de  los  más 
débiles. 


Activo, 'sincero. 


dejado  en  el  aislamiento.  Ade¬ 
mas,  no  pueden  menos  de  reco¬ 
nocer  con  tristeza  que  de  la  su¬ 
presión  de  los  conventos  y  de  las 
comunidades  religiosas  ha  resul¬ 
tado  un  grave  perjuicio  para  su 
comercio.  Todas  las  medidas  to¬ 
madas  contra  la  Iglesia  han  dado 
de  rechazo  contra  el  Ghetto. 

4.°  Abrígase  en  los  pechos  de 
los  romanos  un  cúmulo  de  des¬ 
precios  y  de  sordas  venganzas, 
que  nos  hacen  temer  por  el  por¬ 
venir.  Hemos  oido  á  gentes  del 
pueblo  que  hablaban  de  incendiar 
un  dia  el  Ghetto.  Y  si  el  Papa  no 
está  ya  allí,  ¿quién  protegerá  á  los 
judíos? 

Pasivo ,  desgraciadamente  in¬ 
discutible. 


Con  todo,  señores,  Jiay  que  convenir  en  que  bajo  el  nuevo  régimen 
no  ha  sido  todo  espinas  para  vuestros  correligionarios.  Ved  ahí  algu¬ 
nas  ventajas  que  han  adquirido.  Pesadlas  : 

1. a  Gozaií  del  derecho  de  propiedad. — Gérmen  de  un  espantoso 
conflicto  para  el  porvenir. 

2. a  Pueden  ahora  de  derecho  habitar  fuera  del  Ghetto.— Podían 
hacerlo  de  hecho  desde  que  Pió  IX  derribó  sus  puertas  y  murallas. 

3. a  Han  abierto  almacenes  en  el  Corso  y  en  otras  partes.— Los  cris¬ 
tianos  se  alejan  de  ellos. 

4. a  Frecuentan  las  escuelas  principales  del  Colegio  romano.— Lo 
cual  es  un  escándalo.  En  estos  muros  célebres  del  Colegio  romano,  que 
ha  hospedado  durante  tres  siglos  la  juventud  católica  del  mundo  ente¬ 
ro,  resuena  actualmente  la  gritería  de  cuatrocientos  niños,  la  mitad 
de  los  cuales  al  menos  pertenecen  á  la  Sinagoga,  y  el  resto  al  libre 
pensamiento. 

En  verdad  ,  señores,  cuando  por  un  lado  se  confrontan  el  activo  y 
el  pasivo,  y  por  otro  se  pesan  las  nuevas  ventajas  ,  hállase  que  la  de¬ 
fección  no  ha  sido  provechosa  á  vuestros  correligionarios,  y  que  por 
haberse  espuesto  al  reproche  de  ingratitud  y  do  falsía ,  al  desprecio 
público,  á  los  peligros  del  porvenir,  han  adquirido  un  provecho  com¬ 
pletamente  nulo.  , 

En  esto  convienen  ellos  mismos.  Repudiados  en  Roma,  los  israeli¬ 
tas  están  tristes  y  alarmados.  Conocen  su  error.  De  manera  que  en  el 
Ghetto  se  han  formado  dos  partidos  :  el  de  los  desengañados ,  com¬ 
puesto  de  los  conservadores,  de  los  israelitas  honrados,  que  echan  de 
menos  el  antiguo  estado  de  cosas,  y  hacen  á los  católicos  confidentes 
de  sus  penas;  y  el  de  los  avanzados ,  es  decir ,  los  ambiciosos  que 
cuentan  por  auxiliares  gente  perdida,  la  hez  del  Ghetto.  Para  estos  el 
agua  no  está  todavía  bien  turbia,  y  aguardan  que  lo  esté  del  todo,  para 
pescar  mejor  en  ella. 
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Estas  son,  señores,  las  actuales  consecuencias  de  la  defección  del 
20  de  Setiembre  de  1870.  ¿No  teníamos  razón  en  decir  que  el  castigo 
ha  comenzado  ya? 

2.  Consecuencias  'probables.— Fuera  está  de  toda  duda  la  proximi¬ 
dad  de  un  brillante  triunfo  del  catolicismo. 

Acaso  se  os  habrá  dicho  lo  contrario  en  el  campo  de  sus  enemigos, 
y  de  ahí  que  se  haya  podido  arrastrar  á  vuestros  correligionarios  de 
Roma  al  asalto  de  la  Iglesia.  ¿Cómo  no  les  ha  detenido  la  esperiencia 
de  diez  y  nueve  siglos? 

Hay  dos  cosas  imposibles,  de  las  cuales  vosotros,  pueblo  judío,  ha¬ 
béis  sido  siempre  testigos:  reedificar  el  Templo  y  derribar  la  Iglesia. 

Dios  destruyó  el  Templo,  y  vosotros  nunca  habéis  podido  recons¬ 
truirlo;  El  edificó  su  Iglesia,  y  han  sido  siempre  vanos  los  esfuerzos 
para  derribarla.  Nadie  puede  destruir  lo  que  Dios  levanta;  nadie  puede 
levantar  lo  que  Dios  destruye. 

No  es,  pues ,  dudoso  el  triunfo  del  catolicismo. 

Y  cuando  triunfen  los  católicos,  señores,  ¿no  estarán  en  su  derecho 
al  tomar  en  Roma  medidas  defensivas  contra  vuestros  correligiona¬ 
rios,  y  no  solo  en  Roma,  sino  en  Austria?  Porque ,  notadlo  bien,  seño¬ 
res,  y  dejad  toda  ilusión:  en  estos  países  el  elemento  judío  se  ha  ftm- 
dido  con  el  elemento  revolucionario ,  para  no  formar  más  que  uno. 
Preciso  es  convenir  en  que  hay  en  él  algunos  israelitas  honrados;  pero 
el  elemento  judío,  con  sus  ideas  anticristianas,  con  su  prensa  anticris¬ 
tiana,  con  su  oro  anticristiano,  es  allí  revolucionario  y  detestable.  Este 
peligro  señalaba,  veinte  años  hace,  el  príncipe  de  Metternich  en  una 
conversación  con  un  personaje  francés.  Conviene  recordarla  aquí. 

El  príncipe.— Alemania  recela  de  los  elementos  revolucionarios 
que  no  han  servido  todavía,  y  son  formidables:  el  elemento  judío,  por 
ejemplo,  que  si  no  me  engaño  es  inofensivo  entre  vosotros. 

El  francés.— En  política  es  desconocido.  Los  judíos,  si  no  en  el  co¬ 
mercio,  no  desempeñan  en  Francia  ningún  papel  particular.  Nada  más 
inofensivo  entre  nosotros  que  un  gran  rabino. 

El  principe.— En  Alemania  es  del  todo  diferente :  los  judíos  ocu¬ 
pan  casi  el  primer  rango,  y  son  revolucionarios  de  primera  línea.  En¬ 
tre  ellos  hay  escritores,  filósofos,  sabios,  poetas,  brillantes  oradores. 
Son  ricos:  llevan  todavía  en  la  cabeza  y  en  el  corazón  todo  el  peso  do 
la  antigua  ignominia.  «Tendrán  su  dia  muy  temible  para  Alemania, 
seguido  probablemente  de  un  mañana  no  menos  temible  para  ellos.» 

Y  bien,  señores :  ha  llegado  este  dia  temible  de  los  judíos  para 
Alemania,  y  sobre  todo  para  Roma:  enélnos  hallamos;  esta  es  la  hora 
del  triunfo  de  vuestros  correligionarios.  Pero  ved  llegar  el  mañana, 
esta  vez  temible  para  ellos.  Cuando  el  mundo,  fatigado  por  la  revolu¬ 
ción,  acabe  con  ella,  ¿no  es  de  temer  que  pida  á  vuestros  correligio¬ 
narios  solemnes  esplicaciones? 

Tales  son  las  consecuencias  que  entrevemos  en  el  porvenir.  ¿Te¬ 
nemos  ó  no  motivo,  señores,  para  temer  por  nuestro  pueblo,  y  tomar 
la  pluma  para  preveniros? 

¿Qué  consejos  se  os  pueden  dar? 

Dos  se  presentan:  uñó  de  un  rabino  de  Italia,  del  gran  rabino  de 
Módena;  y  el  nuestro  también,  si  nos  lo  permitís. 

El  gran  rabino  de  Módena  participa  de  nuestros  temores,  'como 
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claramente  lo  indican  las  signientes  palabras  que  ha  escrito  al  Direc¬ 
tor  de  I/Ünivers  israelite  de  París: 

«Los  espíritus  serios  se  ocupan  de  la  prosperidad  siempre  crecien¬ 
te  del  pueblo  judío  como  de  un  peligro  público.  Todos  se  preguntan 
que  suerte  cabrá  á  Europa  de  aquí  á  cincuenta  años,  si  se  deia  á  los 
israelitas  penetrar  por  todo  y  dominarlo  todo.  No  ignoráis,  Sr.  Direc¬ 
tor,  que  todas  nuestras  desgracias  han  comenzado  con  estos  temores 

>>Ante  una  perspectiva  tan  peligrosa,  yo  quisiera  que  la  prensa  is¬ 
raelita  dejara  de  registrar  nuestros  prósperos  sucesos...  Más  conve¬ 
niente  seria  insinuar  que  marchamos  k  nuestra  ruina.» 

¡Imposible  parece,  señores,  que  venerables  rabinos  os  quieran 
llevar  por  este  camino!  Si  bien  lo  observáis,  es  un  papel  de  Acción  el 
que  se  os  propone.  ¿Es  esto  digno?  ¿Es  practicable  fingir  el  muerto? 
¡Como  si  esto  fuese  hoy  posible! 

Yed  ahora  el  consejo  que  os  damos,  y  que  nos  atrevemos  á  decir 
nos  ha  sido  inspirado  en  la  oración. 

Nos  hallamos  en  una  época  de  la  historia  del  mundo  en  que  los 
campos  se  deslindan.  De  un  lado  la  Religión,  el  derecho,  la  justicia; 
del  otro  la  impiedad,  la  violencia,  la  revolución.  ¡Ea,  pues,  señores, 
haced  lo  mismo  entre  vosotros!  De  un  lado  los  israelitas  honrados  v 
religiosos,  del  otro  los  que  no  lo  son. 

¿Es  esto  suficiente?  No. 

.  Éspreciso  que  los  buenos  israelitas  protesten  altamente  contra 
í°«?  lo  que  ha  pasado  en  Roma.  Un  mensaje  de  reparación  dirigido 
a  Pío  IX  seria  un  acto  de  justicia,  no  menos  que  de  buena  política. 
Conviene  que  impongáis  silencio  á  los  periódicos  indignos  que  dirigen 
Arbib,  Dina  y  Levi.  Y  sobre  todo,  si  deben1  reproducirse  en  Roma  es¬ 
cenas  revolucionarias,  insistan  cerca  de  sus  correligionarios,  empleen 
las  súplicas  y  las  amenazas,  consigan  de  todos  modos  que  estos  se  abs¬ 
tengan  de  tomar  parte  en  aquellas.  Hay  ocasiones,  en  las  familias,  que 
conviene  obligar  á  hermanos  estraviados  á  que  sean  cuerdos.  Creemos 
que  más  adelante  nos  agradeceréis  este  consejo. 

Empero  no  basta  esto. 

Parece  que  el  mundo  ha  entrado  en  un  período  solemne,  en  que 
nada  se  aceptará  que  no  esté  bien  definido,  y  en  que  se  multiplicarán 
las  informaciones  para  que  haya  en  el  género  humano  el  mayor  nú¬ 
mero  posible  de  luz  y  de  verdad.  Así,  pues,  señores,  si  el  triunfo  de 
la  Iglesia  llega  á  deslumbraros  ,  os  pedimos  que  lo  toméis  como 
punto  de  partida  para  una  información  entre  vosotros.  Sí:  provocad 
entonces  una  información  para  saber  si  como  israelitas  poseéis  por 
completo  la  verdad  religiosa. 

Este  és  nuestro  consejo.  Os  lo  dan  corazones  que  os  aman.  Permi¬ 
tidnos  concluir  con  esta  hermosa  súplica  de  Moisés:  «¡Oh  Israel!  Tomo 
en  este  dia  por  testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  de  que  te  be  propuesto 
la  vida  y  la  muerte,  la  bendición  y  la  maldición.  Escoge  el  camino.»— 
Los  abales  Lemann. 


LOS  JESUITAS. 

Leyendo  estamos  en  este  momento  una  Revista  científica  en  que, 
con  motivo  de  las  conferencias  que  en  Roma  acaba  de  dar  el  P.  Seccbi, 
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á  quien  La  Perseveranza  de  Milán,  aunque  anticatólica,  apellida 
hombre  eruditísimo  cuya  fama  honra  á  Italia ,  y  á  sus  conferencias 
llama  fiestas  de  la  ciencia ,  se  presenta  una  larga  lista  de  sabios  Je¬ 
suítas  ,  sin  apenas  salir  de  un  solo  establecimiento :  del  Colegio  Ro¬ 
mano. 

De  esta  Revista,  pues,  vamos  á  trascribir  algunos  datos,  con  tanto 
mayor  gusto,  cuanto  que  no  se  trata  de  Jesuítas  residentes  en  España, 
que  también  los  cuenta  eminentes,  pues  de  lo  contrario  hoy  nos  abs¬ 
tendríamos,  por  varias  razones,  de  designarlos. 

¿Dónde  hay  un  astrónomo  que  aventaje  al  P.  Secchi?  Y  antes  de 
Secchi,  ¿no  era  igualmente  célebre  el  P.  de  Vico,  recibido  triunfal¬ 
mente  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos  cuando  las  revoluciones 
de  1848  le  arrojaron  de  Italia?  «¿Dónde  se  encontraría,  esclama  el  autor 
de  la  Revista ,  algo  mejor  en  ciencias  exactas  que  el  P.  Clavio,  el 
Euclides  de  su  tiempo,  y  que  los  PP.  Ricciardi,  Borgundi,  Boscovich  y 
Asclepi?  ¿Y  qué  diremos  de  los  PP.  Carafa,  Turner,  Pianciani,  de  Sinno 
y  Fanton,  no  menos  célebres  como  matemáticos,  físicos  ó  químicos? 
No  solo  Italia  les  admiraba,  sino  que  les  venian  medallas  de  honor 
hasta  de  Copenhague;  y  hoy  reviven  en  la  persona  de  Francisco  Javier 
Provenzali. 

»Y  el  P.  Juan  Bolling,  ¿no  resucita  en  el  Colegio  Romano  al  célebre 
Mezzofanti?  Hé  aquí  un  hombre  que  habla  correctamente  más  de  cua¬ 
renta  lenguas,  sobre  todo  las  orientales  y  modernas. 

»VicenteGioberti,  que  no  era  amigo  délos  Jesuítas,  incluye,  sin 
embargo,  entre  los  filósofos  contemporáneos  más  ilustres  á  los  Padres 
Taparelli  y  Romano,  y  ciertamente  que  al  lado  de  estos  dos  nombres 
pueden  colocarse  los  de  los  PP.  Liberatore,  Buczinski,  Deimviski  y 
Rottenílue.  Hay  otro  P.  Secchi,  Juan  Pedro  Secchi,  uno  de  los  más 
doctos  arqueólogos  de  Italia.  ¿Y  quién  no  conoce  al  P.  Marchi,  á  quien 
el  arte  cristiano  debe  tan  hermosos  trabaos?  ¿Y  será  necesario  toda¬ 
vía  nombrar  al  P.  Rafael  Garrucci,  el  sabio  arqueólogo,  y  el  P.  José 
Paria,  uno  de  los  más  distinguidos  gramáticos? 

¡►Váyase  al  Colegio  Romano  y  allí  se  encontrará  al  P.  Ragazzini 
para  la  enseñanza  dal  latín,  al  P.  Angelini  para  la  enseñanza  de  la  epi¬ 
grafía,  al  P.  Antonio  Ballerini  para  la  enseñanza  de  la  moral,  al  padre 
Francisco  Tongiorgi  para  la  arqueología,  al  P.  Camilo  Tarquini  para 
el  derecho  canónico,  al  P.  Provenzali  parala  física,  al  P.  Enrique 
Valle  para  la  literatura,  alP.  Juan  Perrone  para  la  Teología,  y  aun  al 
hermano  coadjutor  Antonacci  para  la  farmacia;  todos  ellos  hombres 
superiores. » 

En  fin:  hasta  el  historiador  Botta,  declarado  adversario  de  los  Je¬ 
suítas,  decia:  «En  verdad  se  ve  que  de  las  casas  de  los  Jesuítas  han 
salido  en  gran  número  hombres  eminentes,  sea  en  las  ciencias  mora¬ 
les,  sea  en  las  ciencias  físicas  ó  matemáticas,  sea  en  el  arte  sublime 
de  la  predicación.» 

Por  no  prolongar  este  artículo,  concluiremos  hoy  recomendando 
á  la  meditación  do  los  enemigos  de  la  Compañía  de  Jesús  el  siguiente 
trozo  de  historia,  relativo  á  la  gran  persecución  de  que  los  Jesuítas 
fueron  víctimas  en  el  siglo  xviii: 

«La  Compañía  renació  sola,  ó  poco  menos,  entre  todos  los  poderes 
que  se  habían  coaligado  contra  ella.  Los  hombres  habían  comparecido 
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ante  el  tribunal  de  Dios,  los  imperios  habian  sufrido  la  revolución: 
pero  no  todos  los  Jesuitas  de  1773  habian  muerto  cuando  el  Papa 
Fio  YII  restableció  la  Compañía  de  Jesús  en  Rusia  el  7  de  Marzo 
de  1801,  en  el  reino  de  Nápoles  el  3  de  Julio  de  1804,  en  todo  el  uni¬ 
verso  el  7  de  Agosto  de  1814.  En  esta  fecha  aun  se  encontraban  algu¬ 
nos  Jesuítas  de  todos  los  países,  italianos,  españoles,  portugueses, 
franceses,  alemanes,  que  volvieron  de  todas  partes  después  de  una 
dispersión  tan  larga,  a  recobrar  las  reglas  y  el  hábito  cuya  pérdida 
habían  llorado  tanto.  Si  los  Jesuitas  fueron  perseguidos,  aunque  ino¬ 
centes,  ¿qué  reparación  ha  podido  presenciar  el  mundo  que  fuera  más 
completa?  Un  Papa  los  abolió  por  la  tranquilidad  de  la  Iglesia:  Dor  el 
£ien  la,Ig¿esia  ot™  PaPa  los  restableció.  Hablan  sido  espulsados  de 
hrancia,  de  Portugal,  de  España  y  de  Nápoles  como  sediciosos  y  ene¬ 
migos  de  la  autoridad:  volvieron  á  esos  países  siendo  lo  que  habian 
sido,  porque,  dice  el  protestante  Juan  de  Muller,  «se  habia  compren¬ 
dido  que  el  baluarte  común  de  toda  autoridad  cayó  con  ellos,»  y  por¬ 
que  toda  autoridad  sentía  la  necesidad  de  reconstruirlo.  En  España, 
un  decreto  del  Consejo  de  Castilla  invalidó  los  procedimientos  de 
Carlos  III;  en  P  rancia,  la  razón  pública  supo  tratar  justamente  á  la 
pasión  de  los  Parlamentos:  en  Portugal,  teatro  de  su  martirio,  los  Je¬ 
suítas  encontraron  entre  piedras,  en  una  capilla  arruinada,  un  cadáver 
que  hacia  más  de  cincuenta  años  esperaba  una  sepultura.  Ese  cadáver 
era  todo  lo  que  quedaba  de  Pombal  (el  feroz  perseguidor  de  la  Com- 
SlaLrUi»TI«  desterrado  de  la  corte,  execrado  del  pueblo  y  co¬ 
mido  por  la  lepra.  Nadie  había  querido  enterrarlo  en  sa orado-  un  • 
Jesuíta  ofaeció  el  santo  sacrificio  por  el  reposo  del  alma  de  Pombal 
ae  cuerpo  presente  en  la  augusta  ceremonia,  y  dió  una  tumba  á  su 
cadáver.» 


EL  P.  SECCHI. 

Mientras  los  buzurros  con  sus  profanaciones  escandalizaban  du¬ 
rante  la  Cuaresma  la  capital  del  mundo  católico,  los  romanos  acudían 
a  los  templos  a  hacer  actos  de  reparación,  é  iban  á  oir,  ora  las  subli¬ 
mes  disertaciones  del  P.  Secelii,  ora  los  conciertos  de  música  sagrada 
<Iue  se  dapan  en  la  Sala  de  la  Cancillería  Apostólica. 

«Admiro  cómo  la  ciencia  y  las  artes,  dice  el  corresponsal  de  un 
periódico  de  París,  que  tanta  protección  han  recibido  del  Pontificado, 
sirven  en  este  momento  de  medio  para  que  los  católicos  ayuden  á  la 
Santa  Sede  y  á  los  pobres.  Las  sumas  recogidas  do  esta  manera  supe¬ 
ran  á  cuanto  podía  esperarse.  ^ 

»En  cuanto  á  los  conciertos,  realizan  el  ideal  de  la  perfección.  No 
toman  parte  en  ellos  cantantes  y  músicos  vulgares,  pagados  paia  dis¬ 
traer  un  público  aburrido,  sino  hombres  y  mujeres  pertenecientes  á 
lo  más  escogido  de  la  Sociedad  romana»  que  despliegan  con  los  recur¬ 
sos  del  arte  todo  el  entusiasmo  y  sublime  inspiración  que  encierra  la 
pasión  cristiana. 

»E1  Ave  verum  Corpus  de  Mozart,  el  Stabat  de  Pergoleso,  la  in- 
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troduccion  del  Moisés  y  el  Stabat  de  Rossini,  fueron  ejecutados  como 
quizá  no  lo  hayan  sido  jamás. 

»No  sé  quien  ha  dicho  que  si  la  filosofía  eleva  el  alma,  y  la  Teología 
la  conduce  á  la  puerta  del  cielo,  la  música  la  arroja  á  los  pies  de  Dios. 
En  Roma  es  esto  una  verdad.  Al  escuchar  esta  música,  sueña  uno  con 
los  coros  angélicos  y  cree  asistir  á  celestiales  coloquios. 

»Las  disertaciones  del  Rdo.  P.  Secchi  versan  sobre  las  armonías 
de  la  luz,  que,  como  lo  ha  declarado  él  mismo,  tienen  una  relación  muy 
íntima  con  las  armonías  de  la  música.  ■  Los  grandes  descubrimientos 
de  la  verdadera  ciencia,  tan  magníficamente  espuestos  por  el  P.  Secchi, 
se  conciban  con  el  sistema  de  las  Esencias  de  las  cosas  creadas ,  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  como  lo  ha  demostrado  el  P.  Jesuíta  Car- 
noldi  en  su  reciente  obra:  Lezioni  di  Filosofía  ordinate  alio  studio 
delle  altre  scienze;  obra  útilísima,  que  enseña  á  los  físicos  á  compren¬ 
der  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza.  Sin  el  sistema  de  Santo 
Tomás,  que  el  P.  Camoldi  llama  con  razón  físico,  la  ciencia  moderna 
es  como  una  gigantesca  pirámide  sin  cimiento.» 

Por  lo  demas,  el  P.  Secchi,  como  verdadero  sabio,  lejos  de  infa¬ 
tuarse  con  los  adelantos  de  las  ciencias,  que  ciertamente  no  valen  lo 
que  el  menor  progreso  práctico  en  el  camino  de  la  virtud,  procura 
referirlo  todo  al  Autor  de  toda  ciencia,  al  cual  es  debido  todo  honor  y 
gloria.  Cada  nuevo  descubrimiento  abre  nuevos  horizontes,  cuyos  lí¬ 
mites  no  se  tocan  sino  para  descubrir  otros  y  otros  horizontes  nuevos, 
que  cada  vez  obligan  más  al  espíritu  humano  á  reconocer  su  pequeñez 
y  flaqueza,  y  adorar  los  abismos  de  la  grandeza,  sabiduría  y  omnipo¬ 
tencia  de  Dios. 

Después  de  haber  elevado  á  esas  alturas  el  alma  de  sus  numerosí¬ 
simos  oyentas,  el  P.  Secchi  rindió  un  justo  tributo  de  gratitud  al  in¬ 
mortal  Pió  IX,  cuya  münificQncia  ha  dado  tan  vivo  impulso  á  los 
estudios  astronómicos,  dotando  magníficamente  el  Observatorio  del 
Colegio  Romano.  Y  en  el  momento  de  acabar  su  discurso,  la  máquina 
del  espectróscopo,  que  hasta  entonces  había  proyectado  á  los  ojos  de 
los  espectadores  la  figura  do  los  planetas  y  los  colores  del  prisma, 
hizo  de  repente  brillar  un  gran  medallón  en  que  se  leia,  trazada  en 
caractéres  de  fuego,  la  inscripción  siguiente  : 

PIO  IX  P.  M. 

,  SOLIS.  INSTAR 

INTER.  SIDERA. 

MICANTI  * 

PLURIMOS.  ANNOS. 

(A  Pió  TX,  Pontífice  Sumo,  que  brilla  como  el  .sol  entre  los  as¬ 
iros,  muchísimos  años.)  Y  el  auditorio  respondió  con  unánimes  y  re¬ 
petidos  aplausos... 


DECRETOS  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS  SOBRE 
BEATIFICACIONES  Y  CANONIZACIONES. 

Decreto  sobre  la  cansa  de  canonización  del  B.  Pedro  Claver ,  de 
la  Compaflt^^e  Jesús. 

Quum  agi  deberet  in  Congregationo  Sacrorum  Rituum  ordinaria 
de  vaüditate  processuum  Auctoritate  Apostólica  constructorum  super 
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novis  miraculis,  quse  a  Deo  Optimo  Máximo  patrata  perhibentur,  Bea- 
to  Retro  Glaver  praedicto  intercessore  adhibito,  ad  instantiam  R.  p  io- 
sephi  Boero  Postulatoris  huius  causo?,  per  nje  subscriptum  Cardma- 
lem  eidem  S.  Congregationi  Prmfectum  et  causa?  ipsius  Ponentem  so¬ 
que118  propositum  fuit  dubium  in  ordinario  cmtu  Sacrorum  Rituum 
Gongregationi^subsignata  die  ad  Vaticanum  collecto:  «An  eonstet  de 
vahditate  Processuum  Auetoritate  Apostólica  constructorum  super 
novis  miraculis  a  Deo  per  intercessionem  dicti  Beati  patratis  post  in¬ 
cluí  tam  vcnerationem,  testes  sint  riteac  recte  examinati,  et  iura  oro* 
clucta  legitime  conapulsata  in  casu  et  ad  effectum  de  quo  agitur?»  Emi 
porro  ac  Rmi  Patres  sacris  tuendis  Ritibus  praepositi  ómnibus  accu- 
rate  perpensis,  auditoque  R.  D.  Laurentio  Salvati  S.  Fidei  Promoto¬ 
ras  Coadiutore  rescribere  rati  sunt:  «Afflrmative,  demptis  e  numero 
testium  Margarita  Schnyder  et  Chirurgo  Smith,  quorum  depositiones 
habeantur  admimculi  loco  tantum.»  Die  15  Februarii  1873. 

Facta  postmodum  de  prsemisis  Smo.  D.  N.  Pió  Papo?  IX  per  in- 
frascriptum  S.  R.  C.  Secretarium  fldeli  relatione,  Sanctitas  Sua  Res- 
enptum  Sacras  Congregationis  in  ómnibus  ratum  liabere  ac  confirma¬ 
re  dignata  est.  Die  27  iisdem  mense  et  anno. 


Decreto  sobre  la  cansa  de  beatificación  del  venerable  siervo  de 
Dios  Fr.  Francisco  Laculibero,  capuchino. 

Quarto  Kalendas  Decembris  anni  1867  quum  Sanctissimus  Domi- 
nus  Noster  Pius  Papa  IX  benigne  indulserit  ut  de  Dubio  Signatura* 
Gomissionis  Introductionis  Causa?  Serví  Dei  Francisci  a  Laculibero 
praefati  ageretur  in  Gengregatione  Sacrorum  Rituum.  Ordinaria  ab- 
sque  mterventu  et  voto  Gonsultorum  licet  non  elapso  decennio  a  die 
praesentationis  Processus  Ordinarii  in  Actis  Sacrorum  Rituum  Con¬ 
gregationis  nec  ipsius  scriptis  perquisitis  et  revisis,  Emus  et  Rmus 
D.  Gardinalis  Hannibal  Gapalti  huius  Gausae  Ponens  ad  instantiam 
R.  P.  Amadei  ab  Urbeveteri  ipsius  Gausae  Postulatoris,  attentis  Litteris 
postula  torns  Virorum  Ecclesiastica  praesertim  Dignitate  illustrium  in 
Ordinarils  Sacrorum  Rituum  Gomitiis  ad  Vaticanum  hodierna  die 
coadunatis  sequens  Dubium  discutiendum  proposuit:  «\n  sit  signan- 
da  Gommissio  Introductionis  Gausae  pnedicti  Servi  Dei  in.casu  et  ad 
effectum  de  quo  agitur?»  Et  Sacra  Gongregatio  ómnibus  maturo  exa¬ 
mine  perpensis,  auditoque  R.  I).  Laurentio  Salvati  Sancta?  Fidei  ¡Pro- 
motoris  Coadiutore,  rescribendum  censuit:  «Afflrmative  sive  signan- 
dam  esse  Commissionem ,  si  Sanctissimo  placuerit.»  Die  15  Februa¬ 
rii  1873. 

Facta  postmodum  de  praemissis  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pie 
Papa?  IX  per  infrascriptum  Secretarium  fldeli  relatione,  Sanctitas  Sua 
sententiam  Sacrae  Gongregationis  ratam  habuit  et  connrmavit ,  pro- 
priaque  manu  signavit  Commissionem  Introductionis  Causa?  Ven.  Ser- 
vi  Dei  Francisci  a  Laculibero  pra?fati.  Die  27  iisdem  mense  et  anno. 
— G.  Episc.  Ostien.  et  Velitern.  Gard.  Patrizi,  S.  R.  C.  Pra?f.— Domi- 
nicits  Bartolini ,  S.  R.  G.  Secretar ius. 
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